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PRÓLOGO 


La  publicación  de  una  nueva  Historia  de  Cidít^  de$poes  de  los  dife- 
rentes libros  que  existen  con  títulos  análogos,  exije  algunas  palabras 
<|ue  la  justifiquen. 

Las  oblas  que  al  picsente  foraian  la  liteiatura  histórica  de  Chile  se 
clasifican  en  ties  grapos  diferentes. 

Peitenecen  al  primero  unas  cuantas  crónicas  o  memorias  escritas 
por  contemporáneos  de  los  sucesos  que  namm.  Sus  auloies  fueron 
ienemimente  soldados  inns  o  inénos  intdijentes,  pero  desprovistos  de 
ios  conocimientos  i  de  la  práctica  literaria  que  dan  a  los  libros  formas 
cuidadas  i  agradables.  Dispuestas  de  ordinario  con  poco  método,  re- 
dactadas con  desaliño,  e<;as  crónicas  son  stn  embargo  un  aiuílbr 
|)oderoso  del  historiador.  No  solo  consignan  noticias  preciosas  i  casi 
siempre  exactas  sobre  los  hombres  i  los  sucesos  pasados,  sino  que 
las  revisten  de  un  colorido  especial  que  nos  permite  penetrar  en  el 
espíritu  i  en  las  ideas  de  esos  tiempos.  Estas  crónicas,  desgracia- 
damente muí  escasas,  se  refieren  a  períodos  sumamente  limitados,  de 
tal  suerte  que  fuera  de  esos  cortos  periodos,  el  historiador  no  puede 
disponer  de  ninguiui  guia  de  esa  clase. 

El  segundo  grupo  es  compuesto  por  obras  de  mui  distinto  jénero. 
Escritores  intelijentes  e  ilustrados,  investigadores  laborioeos,  se  han 
propuesto  estudiar  ciertas  épocas  o  materias  determinadas,  i  han  for- 
rajeo monografías  o  historias  parciales  que  dejan  ver  un  prolijo  exa- 
men de  los  documentos,  una  esposicion  ordenada  i  metódica  de  los 
hechos,  un  criterio  elevado  para  juzgarlos  i  con  frecuencia  un  verda- 
dero arte  literario  en  la  narración.  Estos  libros,  fruto  de  la  cultura  a 
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que  ha  llegado  nuestro  país  en  los  tUtimos  años,  son  fragmentos 
notables  de  la  historia  nacional,  interesantes  para  todo  jénero  de  leo> 
tores,  i  Utilísimos  para  el  historiador  que  mprende  una  obra  mas 
vasta  i  mas  jeneral;  pero  no  se  completan  unos  a  otros,  i  dejan  todavía 
laiipM  períodos  históricos  casi  absolutamente  inesplorados. 

Forman  el  tercer  grupo,  que  es  el  mas  abundante  pero  al  mismo 
tiempo  el  ménos  valioso  de  todos,  las  obras  de  conjunto,  las  llamadas 
historias  jenerales.  Desde  el  padre  jesuita  Alonso  de  Ovalle  que  es- 
cribia  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  hasta  el  sabio  naturalista 
francés  que  doscientos  años  mas  tarde  cmprendia  por  encargo  de  núes- 
tro  gobierno  la  publicación  de  la  Historia /¡uiu  i palitiia  de  Chile,  haí 
una  larga  serie  de  escritores  que  se  propusieron  consignar  en  libros 
mas  o  inénos  estt-nsos  todos  los  hechos  históricos  ocurridos  en  nues- 
tro pais,  acerca  de  los  cuales  iludieron  procurarse  noticias.  Desgracia- 
damente, ni  los  escasos  materiales  de  que  disponían,  ni  la  limitada 
preparación  literaria  del  mayor  número  de  esos  escritores,  corres]»on- 
dian  a  la  magnitud  de  este  proi)<5sito.  Kilos  desconocieron,  o  quizá 
solo  conocieron  por  fragmentos,  las  crónicas  primitivas,  no  tuvieron 
a  su  alcance  sino  una  [jorcion  mui  reducida  de  los  documentos  en  que 
dcljc  ajKjyarse  el  historiador,  i  solo  adtpiirieron  sobre  muchos  sucesos 
nociones  vagas,  incompletas  i  equis ocadas.  Sus  obras,  aunque  fruto  de 
un  buen  ¡¡ropiisito  i  de  una  kunlahle  lahoriosiilad,  distan  considerable- 
mente de  satisfacer  !a  curiosidad  de  los  lectores  de  nuestra  época,  que 
buscan  en  la  historia  algo  mas  ([Uc-  la  relaciciu  interminable  i  desorde- 
nada de  batallas  muchas  veces  de  escaso  interés.  Esos  libros,  ¡ior  otr.i 
¡arte,  prestan  un  servicio  de  importancia  apénas  relativo  al  historiador 
que  dispone  de  mas  abundantes  materiales  para  comprobar  la  verdad. 
Coordinadas  con  poco  método,  concebidas  con  escasa  crítica  no  so!a 
l>ara  juzgar  los  sucesos  sino  para  apartar  las  tradiciones  falsas  i  a 
veces  las  patiafias  mis  absurdas,  esas  historias,  al  paso  que  carecen 
de  un  estudio  cabal  de  loe  hediot  i  de  los  documentos  históricos,  olvi» 


militar,  descuidan  la  oronolojfa  I  cada  una  de  ellas  reproduce  i  aumenta 
Jos  mismos  eiraies  qiie  se  haltabui  cottMgnados  en  tosfibiosanteriorcs. 
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Éfta  cenran  de  las  obns  de  esta  clase,  no  puede  hiceii^  con  todo» 
«ia  «Igimas  leitriociones.  Loa  antoits  de  ens  hiatorias  jeneiales,  que 
han  llevado  la  namcion  hasta  los  sucesos  de  su  tiempo,  nos  han  lega- 
do acoca  de  éttoa,  notidaa  que  colocan  mu  llbioa,  a  lo  ménoa  en  b 
ültima  parte,  en  la  cat^;oría  de  las  cnSnicaso  memorias  escritas  por  los 
contemporáneos  de  los  hechos  que  cuentan.  Hai,  por  otra  parte,  entre 
las  historias  de  este  jénero,  dos  que  por  méritos  dífierentes,  merecen 
«na  nendon  especial. 

La  primera  de  días  es  el  Compenih  i»  ¡a  kist»ria  dt>SM  trino  ét 
CkUt,  escrito  en  italiano  por  el  abale  chileno  don  Joan  Ignacio  Moli- 
na, publicado  en  Bolonia  en  1787,  en  un  solo  voldmen  en  8.*,  i  tra- 
ducido muí  poco  mas  taide  a  varios  idiomas.  Fralo  de  nna  intelijenda 
sólida  i  cultivada,  meditado  con  un  criterio  mui  superior  al  de  los 
«tros  historiadores  que  empreiidieion  un  trabajo  análogob  I  escrito  con 
«na  rara  el^anda,  ese  compendio  adolece^  nn  embaigOi  de  varios 
inconvementes  que  amenguan  su  mérito  indisputable.  Es  demanado 
•sumario,  i  por  tanto  satisface  solo  a  medias  la  curiosidad  dd  que  de- 
sea instruirse  en  la  historia  de  loa  orf  jenes  I  dd  desenvolviniienlo  de 
un  puebla  ObligMio  el  autor  a  residir  en  un  pais  en  que  no  podia 
IMfocuraise  sino  mui  escasos  materiales  pam  la  obra  que  habia  acome* 
4ído,  tuvo  por  foeria  que  redudir  su  invest^pidon,  i  que  limitarse  casi 
esclusivamente  a  dar  nueva  ledaodon  a  las  historias  que  entdnoes 
«idstiaii,  repitiendo  sus  numerosos  erroies  de  detalle^  pero  animando 
m  libro  con  mas  vida  i  con  un  espíritu  critico  i  filoadfioo  de  que  aquelhs 
•obras  carecen  abaolotamente  So  narración  te  detiene  en  toa  sucesos 
<le  b  segunda  mitad  dd  siglo  pasado,  de  manem  que  a  esas  otras  des- 
-ventajas,  une  la  de  ser  mui  incompleta  para  nosotros. 

La  estensa  Historia  politica  dt  ChUt  que  lleva  d  nombre  de  don 
Claudio  Gay,  i  que  forma-  ocho  voldmeoes  en  8.*,  aunque  superior  a 
Jas  obras  históricas  que  la  precedieron,  no  ha  satisfecho  tampoco  b 
necesidad  de  una  historia  jenecal.  Naturalista  laborioso,  esploradorin» 
fatigable,  Gay  no  estaba  prepando  por  sus  estudios  especiales  ni  por 
la  inclinación  de  su  espíritu  para  acometer  trabajos  históricos.  Sin  em- 
boigo^  poniendo  en  ejercicio  ni  empeftoaa  actividadi  dtd  cima  a  una 
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obm  derignl  en  taÉám^  pero  que  tiene  pertes  recomendablec.  Son 
estas  dltítmae.  las  que  ))a  tiabajado  por  sí  mismos  esto  es»  los  ¡nímen» 
años  de  b  oonquista,4  le  historia  del*  revolución  i  de  la  república.  Pe* 
ro,  obligado  a  pfeatar  una  atención  pfefciente  a  la  historia  natural  dol 
pata^  eonfid  a  inanoftAubaltenuM  b  compoddon  de  una  gian  ppicíon 
de  la  historia  civil.  Sus  ootabondoras  se  limitaron  casi  esdusivamente 
a  dar  Queva  (bnna  a  las  llamedaif  Inptnrias  jenenles  que  entdnoen 
existían.  El  lector  encuentra  alU  d  tejido  maso  ménos  completoki 
ordenado  de  loa  hechos;  pero  concebido  con  escaso  estudio  de  las 
fuentes  hiatdricaii^  sembrado  de  graves  i  fitecuentes  errores,  i  falto  en 
su  conjunto  ¡  en  sus  accidentes  de  todo  aquello  que  puede  darnos  a 
conocer  la  vida,  las  ideas  i  el  carácter  de  los  tiempoe  pasados.  Es  di- 
fícil concebir  una  historia  que  satisúigA  BMfoos  las  exijencias  de  un  lec- 
tor de  nuestros  dias. 

Un  examen  casi  superficial  de  esas  obras  bastaba  para  producir  el 
convencimiento  de  que  la  historia  de  Chile  estaba  por  rehacerse  ca 
casi  todas  sus  iiartcs,  i  de  que  debia  emprenderse  este  trabajo  con  el 
mismo  esi)íritu  de  prolija  investigücion  i  de  crítica  escrupulosa  «jue 
algunos  escritores  nacionales  han  aplicado  al  estudio  de  ciertos  perío- 
dos o  de  materias  determinadas.  Cuando  hace  mas  de  treinta  años  me 
propuse  adquirir  un  conocimiento  regular  i  ordenado  de  la  hi.storia 
patria,  pude  penetrarme  de  (¡ue  no  eran  los  materiales  lo  que  faltaba 
para  llevar  a  cabo  esta  obra  de  reconstrucción.  Los  archivos  naciona 
les  guardaban  un  considerable  caudal  de  documentos,  de  donde  era 
fácil  sacar  abundantes  noticias  para  rectificar  i  para  completar  las  que 
hasta  entonces  corrian  en  los  libros  impresos  o  manuscritos  que 
circulaban  con  el  nombre  de  hi.storia  de  Chile.  El  estudio  paciente  de 
muí  pocos  años  basLiba,  sin  embargo,  para  agotar  el  material  históri- 
co de  esos  archivos,  donde  por  otra  parte  habian  hecho  rudos  i 
deplorables  estragos  la  acción  destructora  del  tiemyx)  i  el  descuido  de 
las  viejas  jeneraciones  de  gobernantes  i  de  oficinistas,  .i  i>unto  de  haber 
desaparecido  una  buena  parte  del  material  legado  por  los  dos  primeros 
siglos  de  la  colonia. 

Pero  en  España  se  conserva  casi  intacto  el  mas  rico  tesoro  de  docu^- 
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nciitm  fdatifos  a  nootm  htMKU  «ntqpia,  goardado  en  el  inneaao 
aichífo  de  IiidtM5|iie-cadiiemSenlle.  Conservado  ooo  enocroi  cb> 
úficado  oon  un  mtflodo  que  facflitahaala  cierto  ponto  laioyeiligadon, 
cae  aidiivo  enciem,  entie  olfaa  pveokiaidadei,  la  omopondencia  que 
los  virreyes  i  gobernadores  de  América  manlenian  oon  d  lei,  los  pro* 
ceaos  de  residencia  de  aquellos  mancblarios,  las  qn^  i  acusaciones 
que  sefomulaban  contra  éstos,  las  relaciones  de  méritos  délos  que  pe. 
dian  a^na  grada  al  soberano^  derroteros  de  viajes  i  c^doradone», 
memoriales  oiiotas  sobre  musios  hedms  o  sobre  la  descripdoo  de 
estos  países,  i  un  ndmeiD  considctable  de  cspedientcsi  papdes  scrfiro 
negocios  militares^  ltiijioao%  aviles  i  adminislntivoa^  El  réjimen  eien- 
cíalmefitecentmliiedor.qtte  los  monarcas  espaftoles  crearon  para  el 
gobierno  de  sus  colonia^  aun  de  las  mas  apartadas,  podo  ser  mui  des- 
favorable para  el  desarrollo  de  éstas;  pero  ha  sido  de  la  mas  grande 
utilidad  para  la  constiuociqn  de  la  venkidéra  Mstoria.  Todos  los 
funcionarios  dvüe^  militares  i  edesiástioos  estaban  obligados  a  dirijir- 
se  al  rd  para  infbrmarid  kceidl  de  los  asuntos  que  oorrian  a  caigo  de 
'cada  uno  de  dios.  El  rd,  por  soparte  dictaba  desde  Madrid  todas  las 
leyea^  todas  las  instrdodooes  i  hasta  las  ordenanzas  de  póUcfe  pan  d 
gobierno  de  sus  tokmiaa.  Em»  infonnes  de  los  subalternos,  i  esos 
mandatos  del  soberano,  que  son  la  fuente  mas  abundante  de  informa' 
(  iones  seguras  acerca  de  la  historia  americana,  formlm  por  sí  solas  mu- 
chos millares  de  legajos  que  ofrecen  un  campo  casi  inagotable  a  la  inves- 
tígadon  histórica.  Guardados  con  obstinada  neserva  dorante  siglos,  esos 
documentos  no  fueron  conocidos  sino  por  UOOS  poOQS  historiadores. 
Un  espirita  mucho  mas  ilustrado  los  ha  puesto  en  nuestro  tiempo  a 
la  disposición  de  los  hombres  estudiosos  de  todas  las  na^mes. 

Aunque  los  legajos  referentes  a  Chile  ocupan  por  su  nümero  un 
rango  modesto  en  el  archivo  de  Indias,  respecto  sobre  todo  del  in- 
menso caudal  de  materiales  que  alU  existen  sobre  las  otras  colonias,  i 
en  especial  respecto  del  Peni  f  de  la  Nueva  España,  su  estudio  me 
ocupó  muchos  meses  délos  años  de  1859  i  1860.  Por  mí  mismo  toma- 
ba notas  de  los  documentos  ménos  importantes,  estractaba  volumino- 
sos espedientes,  abreviaba  estensos  i  difusos  memoriales,  al  mismo 
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tiempo  qae  hAda  copiar  por  varios  cwrilMentes,  esperímentados  en 
esta  dase  de  trabajos,  todas  las  piezas  que  crdade  importanda  capital. 
Fonné  asi  una  estensa  i  valiosa  coleodon  de  manutcrítos  que  me  pe^ 
inite  reconstruir  por  complelo  utM  gran  paiten  n  no  d  todo^  de  la  hts> 
tona  antigtu  de  Chile  (i). 

Mis  investigaciones  en  el  archivo  de  Indbs  no  se  limitaron  a  la  sec- 
ción clasiñcada  bajo  el  nombre  de  Chile.  Entre  los  documentos  con- 
cernientes al  Peni,  hallé  muchos  relativos  a  nuestro  pais,  como  cartas 
de  los  gobernadores  a  los  virreyes,  o  espedientes  sobre  asuntos  chilenos 
tramitados  en  Lima.  Estoi  ¡Kírsuadido,  sin  emb;irgo,  de  que  a  {>esar 
de  mi  dilijencia,  queda  en  esta  última  sección  algo  de  que  no  pude 
tomar  conocimiento,  i  que  mas  tarde  podran  quixá  esplotar  otros  in- 
vestigadores mas  afortunados. 

En  España,  ademas,  pude  procurarme  muchos  otros  materiales.  En 
el  riquísimo  archivo  de  Simancas,  donde  estuvieron  depositados  hasta 
fines  del  siglo  último,  los  documentos  relativos  a  la  América  hallé 
algunos  legajos  concernientes  a  Chile  que  contenían  piezas  de  grande 
utilidad.  I>a  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid,  jk)  * 
see  una  iiret  ¡osa  sección  de  manuscritos,  i  entre  ellos  la  mayor  parte 
de  la  im¡)orlante  colección  de  notas  i  documentos  formada  a  fmes  del 
siglo  anterior  por  el  laborioso  historiógrafo  don  Juan  Bautista  Muñoz. 
En  la  Biblioteca  Nadonal  de  Madrid  i  en  las  oiriecdonei  de  algunos 
paiticulaieSk  rae  proporcioné  copias  de  numerosas  relaciones  i  de  varias 
crónicas,  dos  de  días  en  vetso^  que  eran  abodutamente  desconocidas 


(i)  lYxet  aKos  m.ií  larrlc,  «Ion  Bcnj:imin  \'icuñ;\  Markcnna  huo  sacar  copia  de 
un  gran  número  de  documentos  del  mismo  archivo  de  Indiu,  i  formó  una  colección 
tsa  nMam  eomo  alMnidaiile,  que  eonaemi  cniddkMMwntc  dfalribaMs  i  empastads. 
NatunlnMOte,  nuestras  colecciones,  la  suya  i  la  mía,  tienen  muchos  documentos 
comunes,  pero  hai  tamhicn  en  cada  una  de  ellas  piezas  que  faltan  en  la  otra,  de  tal 
au«rle  que  ámbsu  se  completan.  Asi,  en  la  colección  del  sefior  Vicuita  he  hallado 
copbsiBtegns  de  ciertos  documealoa,  iafarandoaes  i  cspediento,  de  q«e  aolo  po> 
\cia  f>itracto?i  en  la  mia.  Kclirmcnte  para  m(,  cuando  he  emprcnili<lo  e!  trabajo  de 
redacción,  he  podido  dispuncr  a  la  vez  de  ambas  colecciones,  gracias  a  la  ilustrad* 
jdaeraridadds  «iteairt^iio  «migo  q^sbnsetvm  slgonalM  puesto  a  sal  di^oiiGlaii 
MI  cstcmo  i  ¡neemo  «idrivo  de  namiscriU»  pu»  b  historia  narioaal. 
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en  niieitio  |mí&  En  Ekpafia  i  en  otros  poiies  de  Eiuope  pude  tunbien 
compleUir  mit  coleocionet  de  tibios  impietos  sobie  le  historie  i  la  jeo- 
graíia  de  América.  En  ellas  he  logrado  reunir  después  de  mas  de 
trdnu  afios  de  afimosai  dÜijenda^  casi  todos  k»  libros  i  <^dscalos 
que  directa  o  indirectamente  se  refieren  a  la  historia  de  Chile. 

Una  ves  en  posesión  de  estos  abundantes  i  valiosos  materiales,  he 
pensado  en  utitizarios  en  una  obm  jenersl  i  de  conjunto  que  nn  aspi» 
nir  a  ser  la  hbtoría  definitiva  de  nuestro  pais,  satis&ge  pon  el  presente 
la  necesidad  que  hai  de  un  libro  de  esta  naturalesa.  Pero  «  me  es  da- 
do tener  confianxa  absoluta  en  la  solidez  de  los  materiales  que  tenia 
reunidos,  todo  me  induce  a  temer  por  el  resultado  de  esta  tentativa. 
La  historia  jeneral  de  una  nación,  i)or  corta  que  sea  la  vida  política  que 
ésta,  ha  tenidpt  exije  una  estensa  i  prolija  investigación  sobre  las  roas 
\'aríadas  materias.  Una  hbtoria  de  esta  clase  no  puede  ser  la  obra  de  un 
solo  hombre,  a  ménoe  que  existan  abundantes  estudios  parciales  que 
hayan  preparado  una  parte  cons¡deral>le  del  trabajo  de  investigación  i 
de  esclarecimiento  fundamental  de  los  hechos.  Aunque,  como  ya  he 
dichOk  no  faltan  ensayos  de  esta  clase  acerca  de  la  historia  chile- 
na, son  todavía  poco  numerosos  i  no  tratan  mas  que  algunos  de  los 
múltiples  asuntos  que  deben  figurar  en  una  historia  jeneral. 

Pero  aun  contando  con  esos  trabajos  preparatorios,  la  conii)os¡cion 
de  una  obra  de  la  naturaleza  de  la  ¡)rc.sente,  habria  desalentado  a 
quien  hubiese  acometido  esta  empresa  con  propósitos  menos  modes- 
tos que  los  niios,  es  decir,  con  el  designio  de  escribir  una  historia  de 
aspiraciones  filosóficas  i  literarias,  i  no  un  cuadro  ménos  a[)aratoso  de 
noticias  estudiadas  con  seriedad  i  espuestas  con  claridad  i  sencillez. 
Era  preciso  abarc;ir  en  su  conjunto  la  vida  de  una  nación,  dar  a  cono- 
cer los  diversos  elementos  que  la  han  formado  i  que  han  procurado  su  , 
desenvolvimiento,  i  descubrir  con  criterio  se¿;uro  la  influencia  recí[)ro- 
ca  de  esos  elementos.  La  historia  de  la  sucesión  ordenada  de  los  go- 
bernantes de  un  pueblo,  de  las  guerras  que  sostuvieron,  i  de  las  mas 
aparatosas  manifestaciones  de  la  vida  pública,  no  satisface  en  nuestra 
cpoca  a  los  lectores  ilustrados.  Buscan  éstos  en  las  relaciones  del  pasa- 
do algo  que  lo  haga  conocer  mas  completamente,  que  esplique  su  es 
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pfritu,  su  manera  de  ser,  i  que  revele  las  diversas  faces  porque  ha  pa- 
HUlo  la  sociedad  de  que  se  trata.  Para  muchos  de  ellos,  la  relación 
piDlija  de  aGontectmientoe,  por  pintoresca  i  animada  que  sea,  tiene  es- 
casa importancia. 

De  aquí  han  nacido  las  historias  vulgarmente  llamadas  (liosóñcas, 
con  pocos  hechos,  o  en  que  éstos  ocujian  un  lugar  secundario  i  como 
simple  accesorio  que  sirve  de  comprobación  de  las  conclusiones  jenc- 
rales.  En  manos  de  verdaderos  pensadores  i  de  escritores  ilustre í, 
la  historia  concebida  en  esta  forma,  ha  adquirido  una  grandiosidad  sor- 
prendente, nos  permite  observar  en  un  cuadro  jeneral  i  concreto,  !.i 
marcha  proiíresiva  de  la  humanidad,  i  apret  i.iren  su  conjunto  las  leyes 
morales  a  que  está  sometido  su  desenvolvimiento.  Este  jénero  de  his- 
toria, instructivo  e  interesante  para  los  lectores  cultos,  no  es  todavía 
propiamente  popular,  porque  para  ser  coniprondido  i  apreciado,  es  in- 
dispensable cierta  preparación  intelectual  que  no  es  del  doniuiio  de  la 
mayoría.  Kxije  ademas  del  autor,  a  la  vcv.  que  un  juicio  claro  i  pene- 
trante, ajeno  a  todo  espíritu  de  sistema,  un  cono<,iniiento  cxacto  i  pro- 
fundo de  los  hechos,  por  mas  (]ue  estos  tengan  pora  rahidn  en  su  libro. 
Cuando  el  historiador  no  posee  estas  condiciones,  no  llej^a  a  otro 
resultado  que  el  de  combinar  una  serie  de  jeneralidades  nías  o  menos 
vagas  i  deciamatorias,  una  especie  de  (  dos  que  no  procura  agrado  ni 
instrucción,  una  obra  fútil  i  de  escaso  valor,  que  solo  puede  cautivar  a 
los  espíritus  mas  superficiales. 

Al  emprender  esta  historia,  he  adoptado  de  propósito  deliberado  el 
sistema  narrativo.  Me  he  propuesto  investigar  los  hechos  con  toda  pri  - 
lijidad  en  los  numerosos  dorunu  ntos  de  que  he  ]>odido  disponer,  i  re- 
ferirlos naturalmente,  con  el  orden,  el  método  i  la  claridad  que  me 
fuera  j)osibIe  |>ara  dejarlos  al  alcance  del  mayor  número  de  los  lecto  • 
res.  Sin  desconocer  la  nii|)ortancia  de  la  aplicación  del  método  sinté- 
tico o  filosórico  al  arte  de  escribir  la  historia,  he  obedecido  en  mi  elec- 
ción a  razones  que  creo  necesario  esponer. 

En  primer  lugar,  la  llamada  historia  filosófica  es  la  última  transfor- 
mación del  arte  histórico.  No  puede  existir  sino  a  condición  de  que 
la  historia  haya  pasado  por  las  otras  faces,  de  que  haya  llevado  a  cabo 
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nn  estadio  Atento  i  minucioso  de  los  documentos  i  de  los  hechos,  i 
de  que  haya  establecido  definitivamente  la  verdad,  despojándola  de 
fiUmlas  i  de  invenciones,  i  echado  asi  los  cimientos  sobre  los  cuales 
debe  construirse  la  historia  verdaderamente  filosófica.  El  estudio  de 
los  hedios  no  ha  llegado  todavía  entre  nosotros  a  este  grado  de  per- 
feodonamienta  Existen,  como  hemos  dtcfao^  trabajos  parciales  de  un 
mérito  indisputable  pero  están  contntidos  a  mui  cortos  períodos  o  a 
materias  mui  determinadas;  de  modo  que  queda  aun  mucho  por  in> 
vestigar  pan  tener  un  cuadro  aprcndmativamente  verdadero  de  los 
hechos  sotwe  los  cuales  puedan  basarse  esas  obras  de  conjunto  i  de 
conclusiones  jenecales. 

La  historia  narrativa,  en  s^ndo  lugar,  se  dirijo  a  mayor  nifmere 
de  lectores,  agrada  a  veces  con  el  interés  de  una  obra  de  imajinacion, 
i  nos  da  a  conocer  las  individualidades  mas  o  ménos  prominentes  de 
los  tiempos  pasados,  de  que  hace  abstracdm  can  por  com|rieto  la 
historia  conodda  comunmente  con  la  denominación  de  filosófica. 
Aunque  la  importancia  de  un  gran  número  de  personajes  que  figura- 
ron en  un  s^o^  desaparece  mas  o  ménos  con  d  trascurso  de  lostiem* 
pos,  siempre  hai  un  interés,  aunque  sea  el  de  simple  curiosidad,  por 
conocer  sos  hechos  i  su  caricter.  Ha  llegado  a  decirse  que  rel^da 
por  el  movimiento  científico  e  industrial  de  nuestra  época  i  mas  aun 
por  el  de  los  tiempos  futuros,  la  historia,  a  lo  ménos  tal  como  ahora 
se  la  comprende,  tiene  que  desaparecer  del  número  de  los  estudios 
que  preocupan  a  la  humanidad  (i).  Esta  opinión  no  puede  ser  smo 


(l)  "Las  ciencias  históricas,  dice  M.  K.  Ucnan,  pcíiucfías  ciencias  conjeturales 
qoe  se  deshacen  sin  cesar  después  de  haber  sido  hechas,  i  que  se  descuidarán  dentro 
de  den  tilos.  En  efecto,  se  ve  aparecer  una  ¿poca  en  que  el  hositee  no  prestirá 

mucho  interés  a  su  p.is.Tilo.  Me  teniu  mucho  que  nuestros  escritos  de  piCCÍsion  de  la 
Acailcinia  ele  Ivllas  letras  c  inscrijiciniics,  dcstinmlos  a  (l.ir  aignnn  cxnclitiul  a  la 
liittoria,  se  pudran  ántcs  de  halicr  sido  Icidus.  La  química  por  una  i>artc,  la  astro* 
noofa  por  otra,  i  la  fisiolojia  sobre  todo,  nos  darán  verdaderamente  el  secreto  del 

ler  i  del  mundo.  El  |iesar  «le  mi  vida  es  el  haber  cscojii!r>  para  mis  (-,tu<liuü  un 
jénero  de  investigaciones  que  nu  se  impondrá  nunca,  i  que  qucdaiá  siempre  en  el 
estado  de  interesantes  discusiones  sobre  una  realidad  desaparecida  para  siempre,  m 
K.  Kcnan,  Souvenirt  tTenfioueet  de  jnmeusH  en  la  Rtvm  detéeux  mmdu  dd 
15  de  diciembre  de  1881. 
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relativamente  exacta.  Es  cierto  que  mas  tardo,  cuando  la  hihtoria  mas 
vasta  i  mas  complicada  en  su  conjunto,  Hcgue  a  ser  un  estudio  mucho 
mas  diliVil,  liahran  de  interesar  múios  que  al  presente  los  accidentes 
biografitoi>;  pero  sieni[irc  habrá  en  cada  pueblo  hombres  (juc  desearán 
conocer  los  antecedentes  de  su  raza,  i  lo  (jue  fué  la  vida  de  sus  ante- 
pasados. Este  estudio  es  una  necesidad  intclec  tual  de  (jue  difícilmente 
podrá  desprenderse  el  espíritu  de  los  hombres,  por  diversas  que  sean 
las  aspiraciones  de  las  edades  futuras.  Ea  historia  narrativa  tendrá  en 
los  siglos  venideros  menos  adeptos,  pero  siempre  contará  algunos 
aficionados. 

En  lev.  er  lu^'ar,  la  forma  narr.iliva  no  escluyc  de  la  historia  las 
aplicaciones  del  jcnero  niosofico:  ántosporel  cunlr.irio,  las  exije;  i  aun 
estas  llegan  a  constituir  uno  de  sus  elementos  indispensables.  I'uedc 
decirse  que  ámb.j;  jeneroi  se  co;nbinan  fácilmente  en  una  sola  obra, 
haciéndola  mis  instractiva  e  intere-i.m'.  •.  Si  p  ir  historia  filosófica  se 
compren  L-  u:i  teji^l )  do  jea^ralid.\tljí  aplicables  i^aalm.Mlj  a  lodos 
los  tiempos  i  a  toJos  los  paises,  o  de  diserlacioiie;  morales  i  políticas, 
como  lo  han  creidu  algunos  cs¡)írilus  sujierfu  ¡ale>,  .será  sin  diida  di- 
i'icil  o  a  lo  menos  erabara/oso  refundirla  en  la  historia  narrativa.  Pero, 
si  por  aquella  se  entiende  el  encadenamiento  lójico  de  Ío%  hechos,  su 
sucesión  natural  csplicada  por  medio  de  las  relaciones  de  causas  i  de 
efectos,  el  estudio  no  solo  de  lo3  sucesos  militares  i  brillantes,  sino  de 
todos  los  acctdent»  civiles  i  sociales  q  le  pueden  darnos  a  conocer 
la  vida  de  otros  tiem¡);>s,  io  que  iiensabaa  i  sufrían  las  jeneraciones 
pasadas,  as(  como  su  estado  moral  i  material,  sin  duda  que  esas  nocio- 
nes deben  tener  catnda  en  el  cuadro  narratívo  de  los  hechos,  i  aun 
desprenderse  sencillamente  de  éstos. 

Es  preciso  no  disimularse  que  la  historia  narrativa  comprendida  de 
esta  manera,  presenta  las  mas  graves  dificultades,  i  exije  en  el  histo- 
riador dotes  intelectuales  que  a  pocos  es  dado  i^osecr.  La  edad  mo- 
derna, como  ya  dijimos,  no  se  contenta  con  hallar  en  la  historia  el 
cuadro  de  los  sucesos  políticos  i  militares,  sino  que  reclama  noticias 
de  otra*  clase,  descuidadas  ordinariamente  ántes  de  ahora,  i  que  sin 
embargo,  son  las  ipic  nos  lucen  penetrar  mejor  en  el  conocimiento  de 
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los  tiempos  pasados.  La  historia  de  un  pueblo  no  es  ya  dnicamente  la 
de  sus  gobernantes»  de  sus  ministros»  de  sus  jenerales,  i  de  sus  hom- 
bre notables,  sino  la  del  pueblo  mismo,  estudiado  en  todas  sus  mi- 
hifestaciones,  sus  costumbres,  sos  leyes,  sus  ideas,  sus  creencias,  su 
vida  material  i  moral;  i  debe  ademas  estar  espuesta  con  la  mis  tras- 
parente claridad  para  que  del  conjunto  de  hechos  tan  complejos,  re- 
sulte la  reconstrucción  artificial  pero  exacta  del  pasado.  El  historia- 
dor, como  se  comprende,  tiene  que  dar  una  gmnde  amplitud  a  sus 
trabajos  de  investigación,  que  estendeilos  a  materias  que  en  otras  épo- 
cas se  creían  ajenas  de  ta  historia,  i  que  combinar  sus  noticias  para 
hacer  entrar  en  el  cuadro  de  los  hechos,  los  accidentes  morales  i  ma- 
teriales que  contribuyen  a  dar  toda  la  luz  posible  sobre  los  tiempos 
que  deseamos  conocer. 

La  labor  de  investigación  que  recae  sobre  esta  clase  de  accidentes, 
exije  una  sagacidad  particular.  Hace  msdio  siglo  un  insigne  crítico 
({ue  mas  tarde  fué  uno  de  losgmnde>  historiadores  de  nuestro  tiempo, 
decia  a  este  re>pjcto  lo  que  sigue:  «Las  circunstancias  que  mas  influ- 
ven  en  la  felicidad  de  la  especie  humana,  los  cambios  en  las  costumbres 
i  en  la  moral,  el  movimiento  que  Incc  pisar  las  sociedades  de  la  po- 
hro/.i  n  la  ri  ]nc/a,  de  la  ignorancia  a  la  instrucción,  de  la  ferocidad  a 
la  humanidad,  son  en  su  mayor  parte  revoUicioncs  que  se  o[)eran  sin 
mida  Sus  progresos  son  rara  vez  sei^alados  por  lo  que  los  historiado- 
res han  convenido  en  llamar  acontecimientos  importantes.  No  son  los 
ejércitos  quienes  los  ejecutan,  ni  los  senados  quienes  los  votan.  No 
han  sido  sancionados  por  tratados  ni  inscritos  en  los  archivoSi.  La  co- 
rríente  superficial  de  la  sociedad  no  nos  da  ningún  criterio  seguro  pa- 
ra ;> oder  ju^ar  cual  es  la  dirección  de  la  corriente  inferior.  Leemos 
las  relaciones  de  derrotas  i  de  victorias;  pero  sabemos  que  las  nacio- 
nes pueden  ser  desgraciadas  en  medio  de  las  victorias  i  pr<5speras  en 
medio  de  las  derrotasx  (i).  Solo  una  penetración  verdaderamente  su* 

(1)  Lord  Macauby,  On  Ait/orj;  artlculu  <lcla  £iiiu$k>urgh  Kcview  de  mayo  ile 
1828. — ^Sdhlando  1»t  dificiillades  con  qne  tiene  que  luchar  el  hbtoriador,  Miiean- 
laydicc  nijjiitralni  -uto  I )  qu.-  siquc:  "I%criliir  l.i  histnrin  c  ¡nvcnicTitcnu-nt^*,  l-s  de- 
cir, hicer  sua3(i:>j  de  lo:^  deipiclia»  i  cUractoÁ  de  lo3  discuro^;,  repartir  la  d'uis 
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perior  i  un  largo  hábito  de  estudios  históricos,  pueden  habilitar  al  in- 
vestigador para  penetrar  con  paso  firme  i  seguro  en  la  observación  de 

esta  clase  de  hechos. 

Si  esta  dificultad  es  verdaderamente  enorme  cuando  se  trata  del  es* 
tiidio  de  los  hechos  materiales,  es  todavía  mayor  si  se  quiere  penetrar 
su  espíritu,  así  como  el  carácter  de  los  hombres  i  de  los  tiempos  ¡jasa- 
dos. "Se  insiste  mucho  en  nuestros  dias,  i  con  razón,  dice  un  celebre 
crítico  contemporáneo,  en  la  necesidad  que  tiene  el  historiador  de  ha" 
cer  abstracción  del  medio  intelectual  i  moral  en  que  se  encuentra  co- 
locado. Se  quiere  fjue  se  separe  de  su  siglo,  i  en  cierta  manera  de  sí 
mismo,  de  sus  ¡jropios  sentimientos,  de  sus  propias  ideas,  a  fin  de  en- 
trar mejor  en  el  espíritu  de  los  tiempos  pasados.  La  recomendación 
es  buena,  pero  es  mas  difícil  de  seguirse  de  lo  que  ixirere.  Se  necesita 
un  grande  hábito  en  las  investigaciones  históricas  ¡jara  saber  cuánto 
difiere  el  hombre  antiguo  del  hombre  moderno:  se  necesita  una  flexibi- 
lidad de  espíritu  poco  común  para  trasportarse  a  una  antigüedad  remota 
i  asociarse  un  momento  a  sus  i;reo(  upaciones  i  pasiones.  Se  necesita 
una  alta  imparcialidad  de  espíritu  ¡xira  desligarse  de  su  propia  manera 
de  ver,  i  para  renunciar  a  hacer  de  ella  la  regia  de  lo  vcrdadcron  (i). 


requerida  de  epítetos  encomiásticos  o  indignados,  dibujar  por  medio  de  antítesis  los 
letiatoi  de  los  grandes  hombres  hasta  poner  en  leBeve  cuantas  nrtndes  i  vick» 
contradictorios  se  combinatxin  en  ellos,  son  todas  cosas  muí  fáciles.  Per  )  sor  real* 
mente  un  vcrd.iilern  historiador  es  quizá  la  mas  rara  de  las  distinciones  iiitck-clua- 
les.  llai  muchas  obras  cicntilicas  que  son  absolutamente  perfectas  en  su  jcneru. 
Hai  poemas  que  nos  incUnan  a  declararlos  sin  dereetos,  o  marcados  solo  por  algn- 

nas  manchas  (pie  des.ii).ircccn  I>.iin  o!  hrillo  ioiu-rnl  <1e  su  Mlcza.  Hai  discursos, 
muchos  discursos  de  Demóstencs  particularmente,  en  que  seria  imposible  cambiar 
una  sola  palabra  sin  ímperfeodonarlos.  Peto  no  conocemos  nn  solo  Ubro  de  historia 
que  se  acerque  a  la  historia  tal  como  conceliimos  que  deberla  ser,  ¡  que  no  se  des* 
víe  grandemente  ya  a  la  derecha  jra  *  la  izquierda  de  la  linea  exacta  que  debía  ser 
SB  verdadero  camino.» 

Estos  conceptos  que  el  autor  desarrolla  con  tanta  erudidoaoomo  criterio  en  al- 
gunas pajinas  llenas  de  lirillo,  son  (lesalfnt.itlores  para  los  qwc  aspiran  a  producir 
obras  históricas  de  aparato  literario  i  lilosótico;  |>cru  no  deben  desalentar  a  los  (jue 
con  puopMtoa  nmcho  mas  modestos,  pretenden  solo  contar  con  método  i  claridad 
lossncesos  que  han  e<tu<li.ido  prolijamente. 


(l)  I¿<lmond  Scherer,  £tu.üi  <ritiquis  sur  la  iitt.'ra!ur¿  tmttinporaiitt.  (I'aris, 
Í863),  pij.  ll}9 
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Si  es  casi  absolatamente  impoúble  el  desempeñar  en  toda  su  estén- 
sion  este  vasto  i  difícil  programa  impuesto  a  los  estudios  hbtdricos 
por  las  necesidades  i  exijendas  de  nuestra  época,  si  es  dado  a  mui 
pocos  hombres  el  acercarse  siquiera  a  ese  resultado^  no  debe  el  histo- 
riador dejar  de  pcMier  de  su  parte  el  esfueno  posible  para  servir  a  esos 
[Mopdntos.  Piesgradadamente,  por  lo  que  reelecta  a  nuestro  país»  Us 
rdadones  i  documentos  que  nos  ha  legado  el  tiempo  pasadOp  son  en 
su  maxor  paite  de  un  carácter  puramente  militar.  La  guerra  demás 
de  dos  siglos  que  ocupó  a  los  espafioles  conquistadores  de  nuestro 
suelo^  i  mas  tarde  la  guerra  de  nuestra  independencia,  forman  el  ma- 
terial preferente  de  esas  piezaSi  porque  era  también  la  guerra  el  asunto 
que  nms  preocupaba  la  atención  de  nuestros  mayores.  Sin  embargo, 
al  lado  de  día  se  operaba  lentamente,  sin  estrépito  ni  aparato,  una 
trasfbrmaden  social  de  esas  que  apénas  dejan  huella  en  los  documen- 
tos. Un  investigador  paciente  encontnui  en  ellos  si  no  toda  b  lus 
que  puede  apetecer,  la  suficiente  para  que  la  historia  que  se  propone 
escribir  no  quede  a  este  respecto  en  la  oscuridad  en  que  la  dejaron 
casi  todos  los  historiadores  i  cronistas  anteriores. 

Mi  principal  empeño  ha  sido  el  recojer  este  órden  de  noticias.  Sin 
descuidar  la  crónica  militar,  que  tiene  una  importancia  tan  capital  en 
la  historia  de  nuestro  pasado^  ántes  por  el  contrario,  esclareciéndola 
con  el  íiruto de  nuevas  i  mas  prolijas  investigaciones,  rectificándolos 
numerosos  emnes  ccm  que  había  sido  contada,  esforzándome  en  reU- 
cicmaria  en  sus  causas  i  en  sus  efectos  con  los  sucesos  de  otra  clase, 
he  querido  acercarme  cuanto  me  era  dable  a  escribir  una  historia  civil 
de  Chile.  En  esta  tentativa  no  pretendo  siquiera  el  mérito  de  la  oriji- 
nalidad  de  haber  introducido  en  nuestra  historia  un  elemento  i  una 
forma  que  le  fueran  desconocidos.  Algunos  escritores  modernos  de 
nuestro  pais  habian  ensayado  ya  este  sistema,  i  han  producido  obras  de 
un  mérito  indisputable.  No  necesito  recordar  la  mas  notable  de  todas 
ellas,  Los  precursores  de  ¡a  independencia  de  Chile  en  que  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  ha  trazado  con  elevado  criterio  i  con  la  mas  rica 
erudición  muchas  de  las  faces  de  la  vida  soci.il  de  la  colonia.  Mí 
libro,  aumentando  el  caudal  de  noticias,  presentándolas  en  un  cuadro 
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mas  vasto,  i  en  un  drden  cronoldjico,  a  la  par  con  los  sucesos  políticos 
i  militares,  aspira  a  completar  en  la  msdida  de  lo  posible  el  conoci- 
miento de  nuestro  pasado. 

En  el  curso  de  estas  pijin.is  he  tenido  cuidado  particular  de  hacer 
hablar  los  antiguos  do-rumentos  olas  viejas  relaciones,  sea  rc'i)rodu- 
cicndo  literalmente  sus  pro[)ias  jvi'aliras,  sea  abreviándolas  para  darlos 
una  forma  mas  clara  i  mas  concreta.  Kn  todo  caso,  mo  he  esmerado 
en  i)aner  al  pié  de  cada  p.ijina  la  indicación  exacta  del  docuni.-nto  o 
del  libro  <]iie  me  sirve  de  guia.  ICs  poiüjle  ri'ic  para  algunos  lectores, 
esta  abundancia  de  citas  no  tenga  ningún  int-jres,  i  ann  que  pueda 
parecer  embarazosa.  Sin  cmbirgo,  los  r|ue  se  dedican  a  este  orden  de 
estudios  estimar.in  de  otra  manera  nuestras  indicaciones.  Cuali|uicra 
persona  que  se  haya  contraído  un  [)oco  a  los  trabajos  de  investigación 
histórica,  sabe  cuán  útiles  son  las  referencias  bibliográficos,  i  cuanto 
facilitan  la  tarea,  (i) 

"  .\demas  de  estas  notas  de  simple  referencia,  he  destinado  otras  mas 
cstcnsas  i  aun  a  veces  capítulos  enteros,  a  dar  a  conocer  algunos  docu- 
mentos, a  señalar  la  imi>ortancia  histórica  de  ciertas  rclat  ione>,  i  a 
consignar  noticias  biográficas  de  sus  autores.  Estas  indi'  aciones  bi- 
bliográfiras  servirán,  según  creo,  no  solo  para  establecer  la  importancia 
relativa  de  cada  pieza  o  de  cada  libro,  sino  para  guiaren  el  trabajo  de 
investigación  a  los  que  se  dedican  a  este  jénero  de  esttidios.  Ksas  apre- 
ciaciones, jeneralmente  sumarias,  son  sin  embargo  el  resultado  del 
ex  imeti  detenido  c^uc  he  tenido  i^ue  hacer  de  los  documentos  i  de  las 
crónicas. 

En  estas  notas  me  he  limitado  de  ordinario  a  señalar  sólo  las  auto- 
ridades verdaderamente  resj)jtables,  es  decirla  de  los  documentos  o 
relaciones  contemporáneas  de  los  sucesos,  absteniéndome  casi  siempre 
de  refutar  los  asertos  que  sobre  ios  mismos  hechos  se  hallan  en  los 


(l)  En  las  citaciones  de  ilocumentos,  he  omitido  casi  siempre  la  indicación  de 
que  son  inéditos,  ¡xira  evitar  repeticiones.  Cuando  cito  alguna  pieza  que  ha  aklo 
IMiMícaidaáDtesde  ahora,  tengo  ordinariamente  cuidado  de  advertirlo  asi,  señalando 
el  libro  en  «¡n  cncucntr.i.  DcIhí  cnlotvlorso  que  cuainlo  falla  esta  indicación,  c» 
pirque  el  <l<jcumcnto  de  t^uc  se  trata  permanece  m.inuM:rito. 
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cronistas  e  historiadores  posteriores.  El  estudio  detenido  de  estos,  i 
sn  comparación  con  los  documentos  primitivos,  revelan  tantos,  tan 
graves  i  tan  frecuentes  errores  que  su  autoridad  debe  parecer  en  todo 
caso  sospechosa,  a  ménos  de  existir  pruebas  en  contraria  X-sl  demos- 
tración de  esos  errores,  me  habría  llevado  demasiado  lijos,  obligán» 
dome  a  llenar  tomos  enteros  con  esplicaciones  engorrosas  i  casi  inne- 
cesarias. En  este  p  into,  me  bastará  repetir  aquí  lo  que  he  dicho 
algunas  pajinas  mas  atrás:  los  llamados  cronistas  o  historiadores  de  la 
era  colonial  no  merecen  confianza  sino  en  lo  que  cuentan  respecto 
del  tiempo  en  que  vivieron.  Sus  noticias  acerca  de  los  sucesos  ante- 
riores, adolecen  de  todo  jénero  de  equivocaciones.  Solo  una  que  otra 
vez  han  consignado  en  sus  libros  algún  documento  que  no  ha  llegado 
hasta  nosotros  en  otra  forma,  i  que  el  historiador  nioJcrno  puede  uti- 
lizar, verdadera  crítica  histórica  es  de  implantación  moderna  en 
nuestra  literatura.  lia  comenzado  solo  con  los  nprccinhlt.s  trabajos  ([ue 
han  dado  a  luz  algunos  historiadores  chilenos  en  los  úliimos  cuarenta 
años. 

Djbo  terminar  estas  p.ijinas  con  una  declaración  de  la  mas  absoluta 
franqueza.  Aunque  he  puesto  la  m.as  empeñosa  dilijen<  ia  en  reunir 
en  largos  años  de  trabajo,  i  sin  perdonar  sacrificios,  los  materiales 
para  ¡^reparar  esta  liistoria,  .ilukjuc  he  podido  disponer  de  un  vasto  i 
j)re< -oso  arsenal  de  libros  i  de  documentos  en  su  mayor  parte  desco- 
nocido.-, a  los  historiadores  jencrales  de  Chile  que  iul*  han  ¡)recediJo,  i 
aunque  los  he  estudiado  con  la  mas  esmerada  prolijidad  para  sa(  ar 
de  ellos  las  noticias  mejor  comprobadas  i  las  mas  Utiles,  estoi  ¡x-rsua- 
dido  de  <pie  mi  lüiro  no  es  mas  cpie  un  esten.so  bosquejo  de  la  historia 
nacional,  que  será  sobrepujado  en  breve  i)or  trabajos  mejor  elabora- 
dos. I-a  liistori.T.  Cuino  se  s.ibe,  está  sujeta  a  transformaciones  su- 
cesivas. "Así  c(jmo  los  hombres  i  los  ¡jueblos  no  han  pensado  ni  obrado 
siempre  con  las  mismas  disposiciones,  decia  un  distinguido  historiador 
fraiK  es,  de  liarante,  n.sí  tai-.ibien  no  han  visto  los  hechos  jiasados  liajü 
el  mismo  aspecto.--  Cada  edad  busca  en  la  historia  nuevas  lecc  iones, 
i  ( ada  una  exijc  en  sus  ¡nijinas  otros  elementos  i  otras  noticias  «pie 
iiabian  descuidado  las  edades  anteriores.  Pero  aun  sin  contar  con  esta 
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leí  fatal  que  ha  condenado  a  un  olvido  casi  completo  a  muchas  obras 
de  un  mérito  real  i  que  tuvioon  gran  crédito  en  la  época  de  su  publi- 
cación, tengo  otros  motivos  para  creer  que  ántcs  de  mucho,  esta  histo- 
ria será  reemplazada  por  obras  de  un  mérito  mas  duradero.  La  inves- 
tigación prolija  i  completa  de  nuestro  pasado  está  apénas  comenzada. 
Creo  que  mi  libro  contribuirá  no  poco  a  adelantarla  i  que  en  algunos 
puntos  será  diiicU  pasar  mas  allá,  pero  nuevos  investigadores,  mas 
afortunados  que  yo,  podrán  rehacer  muchas  de  estas  pájinas  con  mas 
luz,  en  vista  de  documentos  que  apesar  de  mi  empefto^  me  han 
quedado  desconocidos. 

Por  otra  parte,  bajo  el  pimto  de  vista  del  arte  de  composición,  mi 
libro  deja  sin  duda  alguna  no  poco  que  desear.  Empeñado  sobre  todo 
en  descubrir  la  verdad  en  millares  de  documentos,  con  frecuencia  em- 
brollados i  confusos,  cuando  no  contradictorios  entre  sí,  como  sucede 
en  las  piezas  de  los  procesos,  escritos  muchos  de  esos  documentos  en 
una  letra  casi  inintelijible  para  nosotros,  i  que  sin  embargo  me  ha  sido 
necesario  descifrar  con  paciencia  (i),  no  me  era  dado  prestar  una  aten- 


(l)  Noespor  cierto  el  menor  de  los  trabajos  (¡uc  impone  el  esluilio  de  los  viejos 
docnmentos  historióos,  la  interpretado»  de  escrituras  muchas  veces  casi  ininteliji' 
Wcs.  Auiv|uc  b  ctmstanci.i  i  el  hábito  vcm-cn  en  parle  Cíta  ilificullail  i  habilitan  al 
iavcstigador  para  leer  casi  curricntcincntc  manuscritos  que  a  primera  vista  parecen 
indescifrables,  he  tenido  siempre  a  la  mano  algonos  tratados  especiales  que  me  han 
sido  (le  grande  utilidad.  D^-b  >  recordar  coni  >  el  mejor  qiii/á  do  t'^los  citas,  i  el  fjue 
mas  me  ha  servido,  la  Escuela  di  lar  Utras  cursivas  aiiii);iias  i  tiuxUrmat  por  el 
P.  Andrés  Merino,  qne  forma  un  hermoso  volámen  en  foliu,  impreso  en  Madrid  en 
1780  con  todo  ct  lujo  de  la  edad  de  oro  de  la  tipografía  es.panola. 

La  lectura  de  esos  viejos  documentos  me  ha  conllrmado  la  verdad  de  una  obser- 
vación que  ha  hecho  el  padre  Merino  ai  linal  del  prólogo  de  su  obra.  "No  deja  de 
ser  verdad,  dice,  que  la  mayor  porte  de  las  letras  del  siglo  décimo  sesto  (i  pudo  ha- 
ber agregado  de  la  primera  mitad  del  siglo  siguiente)  parecen  cnracttíre-;  nigrom.-in- 
ticos,  ca.cspecial  por  lo  tocante  a  cartas;  i  se  debe  notar  una  cosa  bastante  singular, 
i  es  que  a  escepdon  de  los  escribanas,  i  los  qne  tenÍB&  olido  de  eseribir  cartas,  los 
demás  escribi.-m  bien  claro  e  igual,  i  con  una  letra  peladila  i  limpia.»  En  electo,  al 
paso  que  los  e>cribani>i  i  los  copistas  de  oficio,  por  engalanar  la  escritura  o  por 
cuaUiuiera  otro  motivo,  la  recargaban  de  rasgos  i  de  adornos  que  la  convertían  a 
veces  en  una  especie  de  Jeroglíficos  casi  indesdfrables,  cuando  no  verdaderamente 
indescifrables,  las  ¡icrsonas  de  alginia  ciilliira  cpie  esctibian  jior  s(  miomas,  usaban  de 
ordinario  una  letra  bastante  clara,  i  que  se  asemeja  mucho  a  la  del  siglo  pasado.  Así, 
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cion  ¡(referente  al  trabajo  puramente  literario,  i  he  cuidado  mas  el 
fundo  tjue  la  forma.  Me  he  empeñado  en  reunir  en  cuanto  me  ha  sido 
liahle  todas  las  noticias  que  pueden  interesar  o  ser  útiles  a  la  posteri- 
<lad,  en  fijar  su  exactitud,  i  en  a¿ru])arlas  ordenadamente  sin  aparato 
i  sin  ¡iretensiones  literarias,  buscando  en  la  ejecución  solo  la  mayor 
claridad  a  <[ue  me  era  posible  alcanzar. 

A  pesar  de  todo,  sin  hacerme  ilusiones  sobre  el  mérito  de  mi  libro, 
creo  que  puede  ser  lítil  en  el  estado  actual  de  los  conocimientos  sobre 
la  historia  nacional.  I^s  lectores  chilenos  hallarán  en  él  un  cuadro  de 
los  acontecimicnto.s  de  nuestro  pasado  en  que  no  escasean  las  noti- 
cias recojidas  en  las  fuentes  mas  autorizadas,  i  cs^juestas  con  el  sin- 
cero pro|>ósito  de  no  escribir  mas  que  la  verdad. 


al  paso  que  lus  libro»  del  c.ilnlilo  de  SantiagOi  escritos  ]>or  escribanos  ilc  oficio,  tienen 
pj^joMcnya  interpretación  impone  el  mm  fatigoso  trahajo,  I  deja  siempre  lugar  a 
«ludas  en  algunos  p.Tsnjcs,  sobre  ttnlo  por  cicr'.is  abreviaciones  Casi  ine^plicnlileü, 
íA  mannccrito  urijinal  de  la  crónica  de  Góngora  Marmolejo,  conaenrado  en  la  biblio- 
teca de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  escrito  por  loa  aflos  de  1 575  con  dos 
letras  diferentes,  se  Ice  casi  corrientemente. 

L.T  letra  uMda  en  esa  cpi>ca  en  las  escrituras  ion  !<>•-  i1i>cunientos  públicos,  er.i 
confusa  i  oscura  para  los  mismos  contemporáneos,  i  se  acarreó  no  pocas  veces  las 
hurlas.  Cnenta  Cervantes  qoc  cuando  don  Quijote  eneaqgal»  a  Sancho  que  hiciera 
cnpi.tr  por  un  miestro  ile  e<c'.u'Ia  o  por  »in  sacristán  la  carta  (juc  habia  escrito  para 
Dulcinea  ( Don  QuiJaU^  parte  I,  cap.  25),  tuvo  cuidado  de  hacerle  esta  rccomen- 
«bdon:  «I  no  se  la  «les  a  trasladar  a  ningún  escribano,  que  hocen  letra  procesada, 
<|ue  no  la  cntenilc-rá  Sat.in.is...  El  Iii^toriri'lor,  sin  embargo,  está  forzado  \v¡>x  la 
neorsiüad  de  la  investigación,  a  interpretar  manuscritos  que  s^n  la  burlesca 
aiercion  <1c  Cervantes,  no  habria  entendido  et  mismo  Satanás. 
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LA  CUESTION  D£  ORÍJENES 
I.  RcnoUi  exittencb  del  hombie  en  «I  Mdo  «mericMio.— 2.  AntiqufniMi  dvilía* 

aonde  al^junos  |>uel)l"'i  de  América. — 3.  Hii^itesis  acerca  ilel  orijtn  del  hombre 
«nericano. — 4.  £1  estudio  de  sus  costumbres  i  de  sus  lenguas  no  ha  conducido 
•  ningon  resaltado.— 5.  Tn.1»}asdel«antr<i]H)1i>jí.i  para  hallarla  solueloa  de 
ene  problema:  lospolilcnístas  i  los  monojcnisias:  h¡]>('iicsi'>  de  Virchow. — 6.  A  pe* 
sar  de  los  hechos  oomprolados  i  bien  est.\]>lec¡dos,  sul>sistc  la  oscuridad  sobre 
la  cuestión  de  orijenes. — 7.  Condiciones  físicas  que  faciliuoron  el  descnvolvi- 
iiUcnto  de  la  dviliiacioa  primiUira  en  América. 

I.  Remota  exi8>       i.  El  vasto  continente  descuhierto  ]>or  Colon  a  fines 
tencia  del  hocn-     <  .    -  ■       1  r  1         11  ■ 

lucen  el  anelo         siglo  Xv  no  merece  el  nombre  ele  nuevo  mundo 

vmtneaao,        con  que  se  le  designa  jcncralmente.  Su  aparición  sobre 

la  superficie  de  los  mares  data  de  una  época  tan  remota  que,  jeolojica- 

mente  haUando,  se  le  debiera  llamar  el  viejo  continente.  Aunque  el 

suelo  americano  deja  ver  por  todas  partes  que  ha  estado  sometido, 

como  los  otros  continentes,  a  las  transformaciones  constantes  que  no 
han  cesado  de  mudificar  desde  las  primeras  edades  el  relieve  i  los  con- 
turnos de  las  tierras,  seguramente  tenia  ya  una  configuración  semejante 
a  la  actual,  cuando  la  Europa  i  el  Asia  presentaban  formas  i  contomos 
iMen  diferentes  a  los  que  tienen  hoL 

Del  mismo  modo,  los  indíjenas  que  los  conquistadores  europeos 
hallaron  en  poblaciones  sem i-civilizadas  o  en  el  estado  de  barbarie,  no 
eran  los  primitivos  habitantes  de  América,  as(  como  las  selvas  en  que 
vivían  numerosas  tribus  de  salvajes,  no  i)odian  llamarse  primitivas.  I^s 
investigadones  científicas  han  venido  a  probar  que  esas  selvas  habían 
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sido  precedidíis  por  otras,  (jue  tampoco  merccian  el  nombre  de  vírje- 
nes,  puesto  que  hablan  sido  pisadas  ijor  el  lioml)rc  cuyos  restos  se  en- 
cuentran sepultados  junto  con  los  de  aquella  antigua  vejetacion.  Si 
como  es  indudable,  la  demostración  de  la  remota  antigüedad  del  hom- 
bre es  una  de  las  mas  notables  conquistas  de  la  ciencia  moderna  (i), 
el  suelo  americano  ha  dado  las  primeras  ¡  bajo  ciertos  (  onceptoS,  las 
mis  con<  lu\ entes  ]«riie!)as  para  llegar  a  este  maravilloso  descubrimien- 
to de  la  antrupulojía. 

En  efecto,  cuando  las  nociones  cientíñcas  que  se  tenían  a  este  res- 
pecto eran  todavía  vágas  e  inconsistentes,  la  América  pudo  exhibir 
hedios  fijos  i  determinados  que  debían  servir  de  punto  de  partida  a 
los  progresos  subsiguientes.  En  1844,  un  sabio  danés,  el  doctor  Lund, 
anunciaba  haber  hallado  en  las  cavernas  de  las  inmediaciones  de  I.u- 
goa  Santa  (¡¡rovincia  de  Minas  Geraes,  en  el  15ra.sil)  restos  liumanos 
fdsíles  de  muchos  individuos,  viejos  i  niños,  confundidos  con  los  de 
animales  desaparecidos  largos  uglos  há.  En  presencia  de  estos  hechos, 
decía,  no  |)uedc  caber  la  menor  duda  de  que  la  existencia  del  hombre ' 
en  este  continente  data  de  tiempos  anteriores  a  la  t^jioca  en  que  cesa- 
ron de  existir  las  últimas  razas  de  los  animales  jigantcscos  cuyos  restos 
se  encuentran  en  abundancia  en  las  cavernas  de  este  (lais,  o  en  otros 
términos,  anteriores  a  los  tiempos  históricos  (2).  Recibido  con  descon- 
fianza este  descubrimiento^  ha  sido  confirmado  mas  tarde  por  cente- 
nares de  hechos  que  han  llevado  el  convencimiento  a  los  mas  incrédu- 
los. Vamos  a  recordar  solo  algunos  de  esos  hechos. 

ICn  los  terrenos  de  aluvión  depositados  por  el  rio  Mississipi,  sobre 
los  cuales  se  levanta  la  ciudad  de  Nueva  Orlcans,  un  corte  del  suelo 
ejecutado  con  un  proixSstto  industrial,  ha  puesto  en  descubierto  diez 
selvas  sucesivas,  s<^nepiiestas  unas  a  otras,  i  formadas  por  árboles 


(1)  M.  de  Qualrefagcs.  Rapport  sur  la  progrís  dt  Fantr^pefo^  (I^ii>» 

pij.  176. — "Será  seguramente  una  de  las  glorias  de  nuestra  época,  la  inasgnode 
<|uiú,  cl  haber  hecho  recular  l'>:>  recuerdos  tic  la  humanid.ad,  i  el  hal>er  añadido  un 
gran  númeru  de  siglos  a  la  lii^turia,  "  dice  M.  Gastón  Ikiissier,  musá  de  Saiitt 
Getfmtüt,  en  k  Ittmu  líe*  denx  mmáts  det  15  de  «gusto  de  iSSi. 

(2)  La  memoria  vn  tpic  <•!  doctor  I.und  di()  cuenta  de  estos  descul)rimientos,  que 
han  skio  el  punto  de  (^artitla  serio  de  los  estudios  prehistóricos  en  América,  tiene  ia 
f«ElM  de  SI  de  abril  d*  1844.  Leída  en  el  Inttlinto  bbiMeo  del  Bnail,  fué  inscr' 
tada  CD  la  ¡tfvttía  que  publica  esta  corporación,  tomo  VI,  páj.  334 — 343,  i  ha  sitio 
despnes  traducida  a  varios  idiomas  i  muchas  veces  reimpresa.  El  lector  puede  ha- 
llarla en  francés  en  el  tomo  III  du  la  3.  *^  serie  (1S45)  del  BuUtii»  de  la  sod<t¿  de 
ghgra^  dt  ñut'st  pij.  as»— Steb 
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deaapftroddi06  desde  hace  muchos  siglos.  "En  una  capa  dependiente 

»lc  la  cuarta  selva,  entre  los  troncos  de  árboles  i  de  fr;i;;mentos  do 
madera  q-icinada,  yai  ia  el  esíjucieto  de  un  iiumhre.  l'^i  cráneo  estaba 
«:ubieriü  con  la.s  raices  de  un  ciprés  jigantcsco  que  probablemente 
había  vivido  laigo  tiempo  d&s¡)ues  que  el  hombre,  i  í¡ue  a  su  turno 
habit  sucumbida  Mr.  Bennet  Dowler  calculando  el  cFecimiento  i  la 
duración  <le  las  divenas  capas  de  selvas,  fija  en  5  7,600  años  la  edad  de 
estos  restos  humanosi*  (3).  Sin  que  sea  [íosible  garantizar  la  exactitud 
tic  esta  cifra,  el  hecho  salo  t)a.sta  para  formarse  una  idea  aproximativa 
de  la  remota  antigüedad  del  hombre  en  América.  En  1857,  el  doctor 
Winslow  enviaba  a  la  sociedad  de  hntoria  natural  de  Boston  un  cráneo 
encontrado  en  California  a  60  metros  de  profundidad  con  huesos  fósi- 
les de  muchos  grandes  animales  desaparecidos.  En  esa  misma  rejion  se 
han  hallado  muchos  otros  restos  humanos  en  condiciones  semejantes» 
i  juntos  ( un  ellos  los  instrumentos  de  una  industria  primitiva.  Algu- 
nas minas  de  mercurio  dejan  ver  las  huellas  de  una  esi)lotacion  ijue 
debe  haber  tenido  lugar  en  siglos  bien  remotos.  En  un  punto,  las 
rocas  se  han  hundido  sepultando  a  los  trabajadores  cuyos  restos  se 
ven  meidados  con  sus  Utiles  de  piedra  toscamente  pulimentada  (4), 
En  un  conglomerado  calcáreo,  que  f  innalia  ])arte  de  un  arrecife  de 
coral  de  la  Florida,  se  han  encontrado  huesos  humanos  <]uc  según  los 
cálculos  mui  proHjos  del  ¡írofcsor  Agas.siz,  del>en  datar  de  diez,  mil 
años  (5 ).  Por  último,  i  para  no  citar  otros  muchos  hechos,  en  la  for- 
mación pampeana  de  Mercedes,  a  pocas  leguas  al  occidente  de  Bue- 
nos Aires,  i  a  una  profundidad  de  cerca  de  tres  metros  de  la  superficie 
del  suelo,  se  han  hallado  restos  humanos  asociados  a  piedras  grosera- 
mente talladas  i  a  jéneros  animales  estínguidos  largo  tiempo  há  (6X 


(j)  Nartlaillac,  Ixt premien k0mm*t  (Vaxís,  1881),  tomo  II,  i^áj.  13. 

(4)  H.  H.  Baacnft,  Nalim  rmtu  »f  the  Paeifit  tiaits  ef  Nvrtk  Amerita  (New 
York,  1875—76),  tomo  IV,  [«j.  697. 

(5)  Sir  Charles  Lyell,  ¿'a/<( -Aw//'/AMMiH»/nHnijr^^  Cha* 
per,  París  1864),  chap.  III,  pdj.  4$. 

(6)  Floienliao  AnMghino,  La  aiiíi^eda,i  tiel  hombre  ta  d  PUáa  (Pkm  i  Bmik» 
Aires,  1880 — 1881),  tomo  lí,  cap.  XVII. — En  la  im]X)sibil¡dad  <le  reunir  trnlos  t<M 
hecbos  que  comprueban  la  remota  antigüedad  del  hombre  americano,  lo  que  nos 
karia  llenar  a^nas  decena*  de  pijinas,  indicaremoe  aquf  que  el  lector  pwde  ha* 
Il.irlit-i  en  los  libros  ciladm  en  las  notas  anteriores,  i  en  alguna»;  obras  de  fácil 
Consulta  en  que  están  consignados  los  resultados  jeacrales.  Entre  ¿stos  es  digno  de 
leoonendane  d  cap.  VII  de  ükmme  ammt  tkiUoire  por  Sir  John  Labbodc  (liad. 
Birbier),  París,  1867,  si  bien  de  entdMMaei«t  hm  niuitiplicadode  tal  maneni  loR 
dcscubñmieatoa  qae  seria  pieciso  agrupar  madm  ottos  becbos  omb  conehiyMilca  i 
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Parerc  que  esos  antiguos  pobladores  de  la  pampa  arjcntina,  constniian 
sus  niisemhles  hal)itariones  hajf)  la  concha  de  una  tortuga  jigantcsca 
{tá  gljpíoíion  elegans,  conocido  solo  en  el  estado  fósil),  que  los  guarecía 
contra  el  rigor  de  las  estaciones. 

■•La  industria  de  este  hombre,  que  en  rigor  podemos  llamar  prími* 
tivo^  dice  un  distinguido  sabio  de  nuestros  dias,  presentaba  una  seme- 
janza casi  perfecta  con  la  del  hombre  europeo  en  plena  edad  de  |)iedra. 
Solamente,  en  vez  del  sílex,  raro  o  ausente  en  ciertas  comarcas  de 
A  menea,  el  indio  americano  empleaba  el  granito,  la  sienita,  el  jade, 
el  pórñdo,  el  cuarzo,  i  sobre  todo  la  obsidiana,  roca  vidriosa  mui 
abundante  en  Méjico  i  en  otros  lugares.  Fn^entos  de  esta  roca, 
hábilmente  partidos  por  la  percusión,  le  servían  pata  fabricar  cuchillos 
cortantes  como  navajas,  ]>untas  de  flecSas  i  de  lanzas,  anzuelos  i  har- 
pones  ]>ara  la  pesca,  en  una  palabra,  una  muchedumbre  de  ubjetos 
semejantes  a  acjuellos  de  (¡ue  hacia  uso  el  hombre  europeo  contempt>- 
rineo  del  mamut  o  elefante  primojénito,  i  del  oso  de  las  cavernas.  I)c 
estos  objetos  de  piedra  dura,  unos  son  mas  o  ménos  groseramente  ta- 
llados, otros  perfectamente  pulimentados.  Aun,  algunos  presentan 
formas  insólitas  i  un  arte  de  corte  llevado  a  límites  que  con  justicia 
ratisan  nuestra  admiración.  Objetos  de  torador  i  de  adorno,  alt^unos 
fragmentos  de  alt'.irerí.i,  evidentemente  prehistóricos,  han  sido  encon- 
trados en  Méjico  i  en  otros  paises  del  contmente  americano.  Se  han 


decisivos  irxlavin.  LI  cap.  V'III  de  la  obra  citatla  del  marqués  dc  NardaiUoc  (Lts 
premien  ¡lomnies)  es  infinitamente  mas>  com|ilelo. 

Estos  hechas  numerosas  estudiados  i  raanidos  por  mtlbics  de  sabios  en  los  álti- 
in'>s  treinta  ailos,  ¡iii|>i;i;n,Tlo'>  porfiad.imcnlc  con  arj^iimcntus  dc  lodo  (írrlcn,  han 
convcrtidu  por  fin  n  ios  mas  ultsiinados  adversarios,  de  tal  siicrle  que  en  nuestro:» 
dias  no  es  posible  negar  hi  remota  antigüedad  del  hombre  en  Europa  i  en  América. 
"Largo  tiempo  se  ha  creído  que  esta  cuestión  dehia  resolverse  negativamente,  dice 
el  doctor  II.  Burmeistcr,  i  nosotros  lo  habíamos  hecho  asi  en  las  ediciones  anterio- 
res de  este  libro.  Pero  durante  los  últimos  dies  ailos  otiM  hechos  lUMvos  han  veaído 
a  combatir  con  tal  poder  esta  manen  de  ver,  defendida  intel  por  los  sabios  mas 
C(>msÍ(Ut.i!iK-s  i  l<'>  mis  autorizados,  que  querer  so'ílencrla  todavía  no  es  mas  riuc 
un  capricho  por  nu  aliandunar  ideas  que  han  llegado  a  ser  insu6tcniblei>.  Nosotros 
admilínwB  W  existencia  d«  Iraesoa  humanos  fésiles,  i  reeonocemos  no  solo  que  el 
hombre  es  contemporáneo  dc  los  grandes  mamíferos  extinguidos,  sino  que  conside- 
ramos como  niui  probable  su  existencia  durante  los  últimos  tiempos  de  la  época  ter- 
ciaria, esperando  que  el  porvenir  dé  una  sdudnn  definitiva  sobre  este  importante 
asunto,  "fíhloire  de  la  eréation.  Exfvsé  s<ienlifl<¡u(  dts  phaset  de  developpement  tiu 
X'/c-'f  terrestre  tt  de  ses  habí t anís  (trad.  Maupas,  sobre  la  &  ^  edidon  alemana,  Ta- 
ris, tS69),  dup.  X.\.VIII,  páj.  6j7. 
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rccojido  también  perlas  de  obsidiana,  destinadas  a  suspenderse  de 
los  labios;  perlas  verdaderas,  dientes  i  conchas  agujereadas  para  colla- 
res o  para  adornos,  l)utoncs  cincelados  en  tierra  cocida  o  secada  al 
sol,  espejos  redondos  en  pirita.  Todos  estos  objetos  remontan  a  una 
glande  antigüedad  jeolójica  i  $e  han  encontrado  en  divenas  partes-de 
este  continente  que,  sin  embargo,  nos  obstinamos  en  llamar  nuevo 
mundob  como  si  su  fkuna  i  su  Bata,  estinguidas,  no  protestasen  altamen* 
te  contra  esta  opinión  errónea,  como  si  el  gran  número  de  razas  diver- 
sas, diseminadns  en  la  superficie  de  este  mismo  continente  i  la  multi- 
plicidad mayor  aun  de  lenguas  i  de  dialectos  i¡uc  en  él  se  hablaban, 
no  bastasen  para  establecer  i  confirmar  la  tésis  que  sostenemos*i  (7). 
a.  Antíqui^úna      3.  Pero  aparte  de  estos  hechos  que  podemos  llamar 

civiiiKicion  de       ^n  carácter  esencialmente  jeoldjico,  la  existencia 

algunos  pac*     .111  .     -  ■  , 

Uw  de  Amé-         hombre  en  America  en  una  época  muí  remota,  esta 

rica.  comprobada  por  los  vestijios  de  una  antiquísima  civi- 

lización, cuyo  oríjcn  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Se  hallan 
en  diferentes  partes  del  sudo  americano  ruinas  monumentales  de 
construcciones  jigantescas,  a  las  cuales  no  se  puede  asignar  raso* 
nablemente  una  edad  probable  sino  fijándola  en  algunos  millares  de 
años.  Ha  llegado  a  sostenerse  con  razones  cuyo  peso  no  es  posible 
desconocer,  ijuc  cuando  los  otros  continentes  estaban  habitados  por 
salvajes  nómades  de  la  edad  de  piedra,  la  America  se  hallaba  poblada 
por  hombres  que  construían  ciudades  i  monumentos  grandioso^  mani- 
festaciones de  un  estado  social  mui  avanzada 

Esa  remotísima  civilisacion,  que  ha  debido  serla  obra  de  una  incal- 
culable serie  de  siglos,  es  de  oríjen  esclusivamcnte  americano.  I^e 
cualquiera  parte  que  provenga  el  lioml)rc  que  habitaba  nuestro  conti- 
nente, parece  fuera  de  toda  duda  que  su  cultura  nució  1  se  desarrolló 
aquí,  sin  influencias  estrafias»  que  aquf  fomuS  sus  diversas  lenguas,  cred 
i  peifecdond  en  varios  puntos  instituciones  sociales  que  supionen  una 
daboiacion  secular,  i  que  levantó  las  construcciones  cuyos  restos  no 
pueden  verse  sin  una  respetuosa  admiración  (8). 


(7)  M.  N.  Joly,  Vkmm€  ovani  Us  i«iw/ffHx(Flaris,  1879),  fort.  I,  chap.  VII.— Es 
¿rtéan  libro  excelente  <lc  ar(|aco1oj{a  prehistórica  en  que  están  cspucstus  con  una 
c1c(;.into  cLiridad  todos  los  hechos  coDOCÍUo«  hasta  entónces,  para  popularizar  estas 

nociones. 

(8)  Haos  algnnos  aBoi,  esta  noeiom,  en  pugna  con  las  ideas  i  preocupacioaes  lei- 

nnntcs,  no  piwlia  emitirse  sino  como  una  simple  hijiólcsis  i  con  much.-\  desconfianza. 
£jl  1796  pubUcal>a  Laplacc  w  famosa  £x/cjí/ím  tíu  sjsli'iut  dii  monde.  En  el 
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Las  tradiciones  de  los  pueblos  americanos  a  la  época  de  la  conquis 
ta  europea,  no  podían  dar  una  luz  medianamente  segura  sobre  los  ori- 
jenes  de  esa  civilización,  i  sobre  la  época  de  su  nacimiento  i  de  su  de- 
nnoUa  Lot  mound^  o  construcciones  piramidales  que  se  hallan  en 
abundancia  en  los  Estados  Unidos,  los  majestuosos  palacios  de  Copan 
i  de  Palenque  en  la  América  Coitial  i  los  de  Tiahuanaco^  entre  mu< 


eap.  III  dd  libn»  V  ooimgnl»  a^miM  Uncas  a  los  conocimientos  astronimicos  de 

Im  pucMos  xmericanos,  ¡  su  profuiulu  espíritu  de  observación  Ic  iin|>e<lia  aceptar  las 
ideas  corrienles  eo  esa  ¿poca  acerca  del  orijen  asiático  de  esos  conocimientos;  peio 
■in  Btreveiie  a  pronunciar  vna  opinión  definiiiva,  terminal»  ese  pasnjo  con  catas 
|Vklabras:  "Estas  son  cuestiones  que  parece  imposible  resolver."  Tero  la  aiquodo* 
jí.n  DKxtcrn.T,  iU"-|)iics  <!i-  ndelantar  considi-mMcinente  el  cxáincn  i!e  \:\  nmyor  pnrtc 
de  lcM>  icHos  que  (lucdaii  de  aquella  remola  civilización,  no  vacila  en  dar  una  uj>i- 
nion  mas  fimiea  i  resuduu 

En  Ir»  sesión  celebrada  en  N.niify  i'or  c!  r  ingre-')  <íe  americanistas  el  19  de  julio 
de  1875,  un  hábil  lengüislai  bastante  conoceiiur  de  la  América,  M.  Luden  Adam, 
■ostcaia  d  orijeo  cse1iisÍT«niente  amefkano  de  la  dvilincion  de  este  continente,  i 
dos  días  después  rcsumb  su  doctrina  en  estas  palabras:  "lie  sostenido  que  la  civi- 
lisadon  de  Méjico,  de  la  América  Central  i  del  Perú  se  ha  elaborado  en  el  suelo 
americano,  sin  tomar  nada  a  los  chinos,  ni  a  los  japoneses,  ni  a  los  isleüos  de  la 
Oeeanfa»  at  •  loa  bnditaa,  ni  a  los  finidas,  ni  •  loa  cdtaa,  ni  a  loa  jcimanos,  ni  a 

los  escandinavos,  i  para  |>oncr  mas  en  relieve  e<ta  verdad,  yo  he  propuesto  que  se 
introduzca,  a  titulo  de  regla  fundamental,  la  máxima  política  de  que  la  América 
pertenece  a  loa  amerieanoa."  (^ugris  éts  omMeamirtei  (Seaion  de  Nancy),  París, 
1875,  tom.  II,  p.  6. 

"Miéntras  mas  estudiamos  las  ruinas  de  los  monumentos  americanos,  dice  otro 
csditor  mni  Tenodo  en  estai  imUerias,  mas  nos  convencemoa  de  qne  es  necesario 
cr«er  qve  la  dvilizacion  qoc  dios  representan,  tuvu  su  uríjcn  en  América,  i  proba- 
blemente en  la  misma  rejion  en  que  se  hallan.  I'-i.n  civiH/nciDn  no  provino  del  viejo 
mundo:  fué  la  obra  de  alguna  rama  particilarnicnte  intciijcntc  de  la  raza  que  lialla- 
ton  c»  149S  loa  eonqoistadoras  ewmpeos  en  la  parte  sor  dd  continente.  Sos  orijenes 
pueden  ser  tan  antiguos  como  los  del  Kjipto,  i  aMn  piie  len  ser  anteriores  a  los  prin- 
dpkw  del  Ejiplo.  ¿(^uicn  puede  lijar  su  edad  con  certiilumbre?  l'ero  sea  anterior  o 
posteriort  d  hedió  es  que  esa  eivilisadon  fué  orijind."  J.  D.  Batdwin,  Atuiemt 
Amerita^  ia  $totes  on  AnitrUan  Arduoh^y  (New  Vork,  tSjSy,  diap.  VII,  p.  i84> 

"Que  la  dvüizadon  de  los  antiguos  peruanos  fué  indijena,  es  un  hecho  que  np 
admite  duda  raaonat>le",  dice  uno  de  los  mas  prolijos  i  competentes  esploradores  de 
los  monumentos  qne  nos  quedan  de  aquella  civilización.  E.  Clcorgc  Squier,  Inri- 
dtnts  of  travíl  anj  txpUratítn  im  Ikt  itmd  of  tkt  Irnos  (New  York,  1S77),  chap. 
XXVII,  p.  561. 

Loa  monumentos  de  aquelb  remota  dvilízadon,  imperreetamente  conocidos  i 

descritos  por  los  conquistadores  europeos  del  siglo  XVI,  han  sido  en  nuestra  época, 
i  son  todavia,  el  objeto  de  numerosas  csploracíooes  cientiticas  i  de  muchos  libros  de 
gran  mérito  ooninúdoa  d  estudio  pardd  de  kcaUdadea  detem^Miias.  Como  obf» 
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chos  otros  que  no  tenemos  pora  qué  recordar,  eonlemporáneos  a  lo 
menos  de  las  pirámides  de  Ejipto,  dcsicrtus  i  arruinados  ya  R  la  época 
de  la  conquista  europea,  no  eran  la  obra  de  la  civilización  que  ésta 
encontró  en  pié.  Las  polilariones  indíjenas  (|ue  en  el  siglo  XV'I  habi- 
taban los  caiU{)os  vecinos  de  aquellas  venerables  i  misteriosas  ruinas, 
ignoraban  la  historia  de  éstas  o  solo  tenían  lia^ctona  fobakaas  e  fe- 
conexas  sobre  la  civilisacton  anterior  que  había  levantado  esas  coiistnic< 
dones.  I^as  inscripciones  que  se  encuentran  en  ellas  no  han  podido  ser 
interi)retadas  de  una  manera  satisfactoria.  I^is  i)odcrosas  monaniufas 
de  los  aztecas  i  de  los  incas,  a  las  cuales  no  se  puedo  dar  una  grande 
antigüedad,  i  a  que  los  diversos  ensayos  de  cronolojia  asignan  solo  una 
doiacion  de  unos  pocos  siglos,  habían  sido  fimnadas  con  los  restos 
salvados  de  una  civilización  mocho  mas  lejana,  i  lo  que  es  mas  notable, 
mucho  mas  adelantada  (9).  Aquelb  antigua  civiliadon  había  atmve* 


de  ooajunto,  puc«lc  cons\iharM-  el  libro  de  Mr.  John  Dt  Baldwín  que  hemos  citado 
m:\«  arriln,  |miMíc.t(I.)  rn  L  nnlres  en  1872  i  reimpreso  en  Nueva  York  en  1878. 
l'ústcriuiincnic  m:  liaii  conlinuadu  los  estudios  i  las  csploracioncs,  trayendo  cada 
día  wi  oaevo  continjentc  de  1«s  qae  nn  cmbugo  no  pennite  «mi  ll^w  «  condolió* 
oes  absolutas  tobre  Ottchos  pontos  de  arqucolojia  nmcricann. 

(9)  "Todo  lo  que  en  Méjico  ha  mereciilo  el  nombre  de  ciencia,  proviene  de  los 
antiguos  pueblas  que  habltanm  ese  pih.  Las  núnas  de  los  nninenM*  edifick»  de  b 
Nueva  Espaila  que  les  son  atribuidos,  demuestran  que  en  arquitectura,  eran  mili 
•aperiores  a  los  puchios  que  los  han  reemplazado  en  el  vaUe  de  Anabuac"  Prei> 
€kM%  Cmifutit  4^  M«xií»t  book  I,  chap.  III,  páj.  98. 

**Loa  aatocas  enm  manifiestamente  diferentes  de  loe  aahajei  nejicaw».  At  asinno 

tiempo,  eran  ménos  avniuidos  en  in'jchn<:  ci^sas  que  sus  prclcccsorcs.  Su  gusto  en 
aiqaitectura  i  en  la  ornamcntaciun  arciuitcctural  no  los  liabria  hecho  aptos  para 
coostinir  dndades  como  MIth  i  Falenqoe,  i  sn  cscritwa  por  pintaiaa  es  nna  íarma 

mucho  mas  ruda  de  arte  gráfico  que  el  sistema  fonético  de  los  mayas  i  quiches...  Si 
CSC  pais  no  hubiera  estado  sometido  a  la  influencia  de  una  cultura  mas  alta  que  Ude 
tos  airteeas,  no  habria  ahofa,  ni  Habría  podido  haber  dodadcs  aminaclas  como  Mi- 
lla,  Copan  i  Palenque."  J.  D.  Baldwín,  <ilira  citada,  páj.  221. 

"Ahora  es  aceptado  que  las  antigüedades  (peruanas)  representan  dos  distintos 
periodos  en  la  antigua  historia  del  pais,  i  que  uno  es  mucho  mas  viéjo  que  el  otro. 
Mr.  Píescott  acepta  i  repite  la  opinión  de  que  "existió  en  esc  pais  una  rasa  aran- 
zada  en  civilización  antes  de  los  incas",  i  que  Las  ruinas  de  las  orillas  del  laj^o  de 
Titicaca  son  anteriores  al  reinado  del  primer  inca.  En  b  obra  de  Kivero  i  Tschudi 
se  catableee  qne  un  exámen  critico  de  los  monnmentoa  "indica  dot  ¿pocas  «ni 
diferentes  en  el  arte  peruano  en  lo  que  concierne  a  la  arquitectura,  una  anterior  i 
Otra  posterior  al  arribo  del  primer  inca.»  Entre  las  ruinas  que  perlcoecen  a  la  dvi* 
Ihadon  mas  antigua,  se  cuentan  las  del  lafo  de  Tidcaca,  Hwmnoo  viejos  Tiahna* 
naco  i  Gran  CUnm»  i  probaUeaieote  los  caminos  i  acneductoi."  Baldwin,  páj.  226. 

"Los  mommenios  americanos  que  sdblan  tm  mayor  adelanto  en  las  artes  i  un 
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sado  una  o  varias  crfsis,  de  que  comenzaba  a  salir  cuando  la  conquista 

europea  vino  a  destruirla. 

¿Qvic  raiisns  ¡uulicr.m  dcterininar  la  raida  deesa  vieja  civilización  i 
el  abandono  i  la  ruina  do  a  jucilus  aniiguüs  monumentos?  Las  noticias 
recojtdas  por  los  europeos  en  sus  primeras  investigaciones  acerca  del 
pasado  de  estos  países,  les  demostraron  que  los  pueblos  americanos 
tenían  una  historia  complicada,  oscura,  casi  ine5¡)licable^  pero  en  que 
hahia  sohrevivido  el  reruerdo  de  j;randcs  invasiones  que  i>rodujeron 
trastornos  «  onsidcrahies,  la  destrucción  de  otros  imperios  mas  anti- 
guos, i  el  predominio  de  los  invasores.  Los  soberanos  de  Méjico  sa- 
bían perfectamente  que  su  dominación  en  ese  país  no  era  de  larga 
data.  '^Muchos  dias  ha,  decia  Moctezuma  a  Hernán  Cortes,  que  por 
nuestras  escrituras  tenemos  (sabemos)  de  nuestros  antepasados  que  yo 
ni  todos  los  que  en  esta  tierra  estamos  no  somos  naturales  della,  sino 
estranjeros  i  vcni<!os  a  ella  de  jiartes  mui  cstrañas"  (lo).  Del  mi.>mo 
modo,  ia  aparición  de  la  monarquía  de  los  incas  no  puede  esplicarse 
razQiublemente  sino  como  la  reconstrucción  mas  o  menos  completa 
de  las  ruinas  dispersas  de  una  civilización  mucho  mas  antigua. 

De  estos  hechos,  dice  un  escritor  modemOt  conocedor  de  la  Amé* 
rica  i  de  su  historia,  ^aparece  que  la  trajedia  que  en  el  viejo  mundo 
tuvo  por  dcsenlai  e  la  calda  del  imperio  romano,  se  repitió  en  el  nuevo 
mundo,  i  (¡uc  los  };odos,  los  hunos  i  los  \  ándalos  de  América  consi- 
guieron destruir  una  civilización  que  podía  rivalizar  con  las  de  Roma, 
de  Nfnive,  del  Ejipto  I  de  la  India»  (i  i).  £1  autor  de  quien  tomamos 
estas  palabras,  "pudo  haber  desarrollado  mas  aun  su  comparación,  di- 


grado  mas  elevado  de  cultura  inteli  M  ial  o  moral,  no  son  lo^  mis  modcnins:  aon 
precisanienie  !  «  mi  :  nntijjuo^."  D.ki  r.\r;o1i  >tiit;  Miue,  Lat  ruinas  de  TiaAiuMúe», 
muerdos  de  viaje  (Bueno%  Aires,  1S79),  pa;.  57. 

(10)  Véaat  Cartas  i  retaeioHts  tU  Utrmm  Cortesa! emperador  Ciríts  y,  colejidas 
e  ilustradas  por  (Ion  Pascual  de  Gayansns  (la  elicim  ma*  comcU  i  oompleta  de 
esas  cartas),  París,  1866,  {láj.  86. 

(ir)  Mr.  Fntncis  A.  Alien  (de  LiSndrec).  /jm  tris  asteienne  Amirípse^  memoria 
pn-s'^nt^ila  al  onj^rc^o  (le  americanistas  de  N'anry,  en  1S75,  publicada  Ctt  la  paj. 
198  i  siguientes  del  II  tomo  de  los  trabajos  de  aquella  asamblea. 

La  historia  de  estas  grandes  invasiones  vfnt  destruyeron  h  «it^pia  dvlliadoD 
americana,  i  sobie  cuyas  ruinas  se  fundaron  los  imperios  que  encontraron  en  pié  loa 
conrjuiiita'lorcs  europeos  (Jcl  siglo  W!.  no  es  ni  puede  sor  h-cn  conocida  en  sus  de* 
talles,  pero  no  es  posible  ^wncr  en  duda  su  conjunto.  Y.>^  invasiones  habian  de* 
jado  huella  indeleble  en  las  tradiciones  de  varios  pueblos  americanos,  i  esplican  en 
cierto  moild  b  cxi^ti-ni'ia  de  i-iudades  i  ]ia!acios  abandonados  i  desiertos,  de  cons- 
titiceíones  cstcasa»  en  lugares  ilespobUilos,  i  de  las  Dumcrosas  ruinas  que  hallaron 
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ciendo  qae  así  como  los  invasores  dd  imperio  romano  fueron  los  ins* 

trunientos  de  la  formación  délas  nuevas  nacionalidades  europeas,  la 
destrucción  de  la  antigua  cultura  americana,  fué  seguida,  después  de 
algunos  siglos  de  perturbación,  del  nacimiento  de  las  sociedades  civili- 
zadas que  hallaron  en  csic  continente  los  conquistadores  europeos. 

Pero,  aunque  todos  estos  acontecimientos  que  no  hemos  hecho  mais 
que  indicar  sumariamente  en  estas  pijinas,  no  puedan  ser  conocidos 
en  sus  pormenores^  aunrpie  sea  imposible  fijarles  fechas  ni  siiiuiera 
aproximativamente,  es  lo  cierto  (lUe  a  lu  menos  una  parte  considerable 
de  la  población  americana  ha  pasado  por  alternativas  de  adelanto  i  de 
retroceso,  i  que  el  nacimiento  i  el  desarrollo  de  aquella  antigua  civili- 
sacíon,  la  caida  de  grandes  i  nejos  imperios,  i  la  rec(mstruccion  de 
otros,  comprueba  la  existencia  del  hombre  en  este  continente  desde 


los  corop.-'i>,  i  acerca  de  hs  cnales  no  padieron  lecojer  mas  que  aolkias  oscuras  e 
inciertas. 

¿Se  h'i/o  si-niir  I.i  innuoncia  de  estas  iiiv.isinncs  en  otras  rcjíoncs  «le  America? 
¿lialfia  en  ksIk  continente  otras  social.aüc!>  civiluailas  u  scmi-civilúadas  que  sufric- 
ton  fan  eomecuencias  de  esas  guerras  deslnicloras?  Un  célebvc  viiyero  Ingles,  d  car 
l)iian  Richard  F.  Burton,  en  su  <ilira  Exfbt  nfiúii.t  cf  Ihe  h ¡ ghkutát  cf  Brazil  iX^tn' 
dres,  l8ó8,  2  v.)  se  cree  en  .situación  de  establecer  que  lo&  indios  salvajes  del  Brasil 
pertenecen  a  una  nuca  anteriormente  civilizada.  Pero  ú  loa  estudios  de  arqucoIujU 
prehi^t>'>r¡ci,  apénas  iniciados  en  una  grande  porción  de  la  .\merica,  no  bastan  para 
fijar  estos  hechos  con  mediana  certidumbre,  no  cabe  duda  de  que  las  invasiones  des- 
truyeron en  el  espacioso  valle  del  Mississípi  la  civilización  de  un  pueblo  a^cuUor  i 
bastante  adelantado,  que  ha  dejado  monumentos  que  la  invc:>iigacion  moderna  ha 
Y  ni!  !  >  estudiar  perfectamente.  Las  obras  citadas  de  Haldwin,  de  Lubhock  i  dcN'ar- 
daillac  presentan  con  satisfitctoria  claridad  el  cuadro  sumario  de  los  importante» 
descubrfanientaa  que  en  esa  rejion  han  hecho  centenares  de  arqueólogos  norte-ame- 
ricanos. 

* 

Un  escritor  ingles,  que  viviú  veinte  a&os  en  la  India  oriental,  i  que  conocia  bas* 
tante  esc  país,  John  Rankin;;,  impuesto  de  tas  notidas  que  acerca  de  esos  hechos  se 
encuentran  en  los  antiguos  hi:>toriadores  de  América,  se  formó  una  teoria  según  la 
cual  aquellas  invasiones  serian  la  ohra  de  los  mogoles;  i  al  efecto  publicó  un  libro 
que  lleva  por  titulo  Histórica!  nseanhcs  on  the  (om/ucst  of  Perú,  Mixifo,  lio^o/n, 
Nateket  im  tht  XtiJ  tentury^  fy  He  Mengos  (Lóndres,  1827,  completado  con  un 
soplementi)  en  1832).  La  teoría  de  Rankin;:;  no  pasa  de  ser  una  paradoja  insosteni- 
ble e  inconciliable  con  las  tradiciones  americanas  i  con  la  lengüislica.  La  conquista 
de  una  gran  porck»  de  k  America  por  los  asiáticos  en  el  s^lo  XIII  habría  dejado 
huellas  en  el  recuerdo  í  en  la  lengua  de  los  pueblos  americanos,  que  los  conquista- 
dores europeos  lialxían  reconocido  C&cilmcnte  tres  siglos  mas  tarde  i  que  los  estu- 
dios gyamatieales  habrían  hecho  evidentes.  Aquellas  invasioBM  sao,  •  no  dodarto, 
la  obn  de  naciones  del  mismo  continente.  La  teoria  de  Ranking  00  ha  meveddo 
parar  la  atención  de  la  dencia  modeini. 
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una  época  muí  remota.  Asi,  pues,  los  descubrimientos  de  la  arqueólo- 
jía  han  venido  a  confirmar  lo«  hechos  establecidos  por  las  investíga- 
Clones  jeolójicas. 

3.  Hipóteristoer»       ^  i.fji  ejdstencta  del  continente  americano  era 
ca  dd  oríjcn  det  (]esconocida  «  I08  ejípcíos,  a  loft  chinos,  a  los  fieni- 

hombre  amen*  *  r      »  -» 

cano.  cios,  a  los  griegps  i  a  los  romanos.  Sus  historiadores 

no  hacen  de  él  la  menor  mendon,  i  los  primeros  conodmientos  serios 
de  los  europeos  datan  de  la  ronquista  española.  l*'n  esc  momento,  la 
América  estaba  habitada  desde  el  orcaiio  Artico  hasta  el  cabo  de 
Hornos,  desde  las  riberas  del  Atlántico  a  las  del  Pacífico,  por  millones 
de  hombres  que  presentaban  raagos  característicos  en  confiaste  com- 
pleto con  los  del  antiguo  continente.  Esos  hombres  vivían  en  medio 
de  mamíferos,  de  aves,  de  peces,  de  reptiles  i  hasta  de  vejetales  des- 
c  onocidos  en  el  otro  continente.  Hablaban  centenares  de  dialectos, 
semejantes  en  su  estnu  ttira,  dilercntes  en  sus  vocabularios,  pero 
todos  igualmente  estraños  a  las  lenguas  de  la  Europa  i  del  Asia.  Su 
manen  de  numeración,  su  sistema  astrondmico,  el  modo  de  contar  el 
tiempo,  diferian  igualmente  de  los  que  usaban  los  europeos.  Todo  era 
nuevo  para  éstos"  (12). 

El  descubrimiento  de  la  .\mérica  i  de  sus  antiguos  habitantes,  fué, 
como  se  sabe,  un  hecho  imprevisto  para  los  ¡¡obladores  de  los  otros 
continentes.  Colon  i  sus  compañeros,  al  pisar  i)or  primera  vez  el  suelo 
americano,  creían  haber  llegado  a  ]a»  rejiones  orientales  dd  Asia,  i 
hallarse  en  presencia  no  de  hombres  absolutamente  desconocidos,  sind 
de  los  chinos  i  de  los  japoneses  de  que  hablaban  los  jeógrafos  i  los  via- 
jeros. Pero  esta  ilusión  de  los  primeros  días,  no  pudo  durar  mui  largo 
tiemjK).  Fué  forzoso  reconocer  que  esas  tierras  i  esos  hombres  forma- 
ban un  mundo  estraño,  nuevo,  según  la  espresion  consagrada.  Como 
era  natural,  se  trató  desde  luego  de  investigar  de  donde  provenían 
esas  jente^  esto  es,  de  averiguar  el  orijen  oscuro  i  misterioso  del  hom- 
bre americana  Antes  de  mudio  tiempo,  se  habían  escrito  sobre  este 
punto  disertaciones  i  libros  que  obtuvieron  gran  crédito  en  esos  sij^os, 
\icro  que  en  nuestros  dias  no  j^ucden  consultarse  sino  para  conocer 
la  historia  del  tardío  desenvolvimiento  de  la  razón  aplicada  a  la  critica  • 
histórica  i  científica. 


(la)  Naidaillac,  obra  citada,  chap.  VIII. — Son  lan  incompletas  las  nulicia»  que  w 
lidieii  lobre  I»  cálíra  de  h  pobladon  americana  a  la  época  de  la  oooquiata,  qne  k» 
cálenlos  que  se  hacen  para  apiedar  d  némero  de  tus  haUtantei  varian  entie  ^oi 
100  millones. 
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En  efecto,  los  hombres  del  siglo  XVI  tenían  que  estudiar  esa  cues- 
tión a  la  luz  de  los  conocimientos  i  de  las  prcocuiiaciones  de  su  tieni- 
|X),  cuando  la  lengiiistica,  la  etnografía  i  la  antro[joiojía  no  existían  en 
el  estado  de  ciencias.  Para  ellos  era  una  verdad  dogmática,  segura,  in- 
cuestionable el  que  humanidad  no  había  tenido  mas  que  un  solo  cen- 
tro de  oeacíon,  i  que  éste  se  hallaba  situado  en  las  montafias  del  Asia 
central;  doctrina  que  hasta  nuestros  dias  tiene  altos  i  resi)etab]es  soste- 
nedores. Los  intérpretes  i  comentadores  de  la  Biblia  hablan  asentado 
también  que  la  Tierra  i  el  hombre  tenían  seis  mil  años  do  existencia; 
í  esta  cronolojía  que  la  ciencia  moderna  ha  destruido  completamente, 
se  imponía  cntdnces  como  una  verdad  que  no  era  dado  discutir.  Así, 
pues»  todas  las  hipótesis  a  que  dió  lugar  en  los  primeros  tiempos  el 
estudio  del  orijen  del  hombre  americano,  debían  basarse  sobre  esos 
dos  hechos  acerca  de  los  cuales  no  se  jiodia  admitir  duda.  Como  ele- 
mentos subalternos  i  scrundarios  de  estudio,  los  investig-idores  de  esa 
cpoca,  observaron,  para  a¡)o)ar  sus  teorías,  las  tradiciones  confusas  e  in. 
conexas  de  algunos  pueblos  americano^  la  semejanza  de  ciertas  costum> 
btes,  las  analojfas  casuales  i  mas  o  ménos  exactas  de  algunos  vocablos; 
i  combinando  estas  observaciones  con  los  hechos  históricos,  ñdedignos 
o  no,  que  hallaban  consignados  en  los  escritores  antiguos,  forjaron  nu- 
merosos sistemas,  contradic  torios  unos  de  otros,  todos  los  cuales  no 
hicieron,  sin  embargo,  adelatuar  un  solo  ¡laso  para  llegar  a  la  solución 
de  este  misterioso  problema  ( 1 3).  Todas  esas  teorfos  estaban  encuadm- 

(13)  Scri.-i  un  üKri)  (■(irio'4i>  c  instructivo  p.'.r.i  la  historia  del  desenvolvimiento  de  l.t 
txioa  i  de  la  critico,  aquel  que  c«|>usiesc  clara  i  ordenadamente  i  en  un  órden  ero- 
'nol^ieo.  Un  dimsas  bip¿teñt  a  que  h*  dado  oiodvolacnestioadeinTeitiBKcl 
í>r¡(cn  de  los  primcr<K  haliitanfi-s  de  América,  i  aun  m.as  que  las  mismas  hi)M5tMÍi|  loB 
argumentos  i  doctrinas  que  se  han  alegado  en  favor  de  cada  una  tle  ellas. 

Apéna»  ddcnfaierto  d  nuevo  arando  en  1492,  loa  europeos  cre)'eron  que  loa 
iodfíenaa  que  Colon  había  hallado  en  las  rgíoaei  f|iic  acaltaba  de  csplorar,  eran 
•siátíco»,  indios,  chinos  i  japonese^i,  porque  estaban  persuadidos  de  que  hahian  llega- 
lio  mío  a  los  confines  orientales  del  Asia.  Pero  cuantío  se  conoció  que  los  países  re- 
cién deaenfaiertoa  fbmiabeui  parte  de  un  continente  dcMonocido^  ae  quiso  tiber  el 
oríjen  de  sus  habitantes,  i  üc  Imscá  .if.ini>>.iim.nte  en  los  escritons  de  la  antigüedad 
alguna  noticia  que  sirviese  para  esplicar^  cate  misterio. 

Se  haltdi,  en  electo,  en  dfM  diálogos  de  Platón  i  en  un  pqaaje  de  Plutarco,  la  no* 
ticia  de  una  jjr.imlc  isla  llamada  .\tlántida,  mas  grande  que  el  Asia  i  el  Africa  reu- 
nidas, que  en  otro  tiempo  «e  había  alzado  a  poca  dtstanda  del  estrecho  de  Jibraltar 
i  d  occidente  de  la  cual  ae  levantaban  otiu  ídaa  menores.  Platón  decía  que  aque< 
lia  grande  isb,  mui  poblada  en  otro  tiempo^  haUa  desaparecido  bajo  las  ondas  del 
r>c>'-ano.  Muchas  jcntes  ilustradas  aceptaron  como  verdad  incuestionable  la  cxistcn- 
cu  de  c-»  i.sla,  i  creyeron  rjue  de  allí  habían  i^uad»  a  America  los  priuiciu!^  ]  oblado* 
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das  en  aquella  crunolojía  artificial,  i  en  las  nociones  no  siempre  correc- 
tas que  se  tenían  como  historia.  £1  criterio  i  la  fantasía  de  cada  cual 
sepennitMiiiigropar  loa  accidentes  para  producir  él  convencimiento, 
acompaitondo  sus  argumentos  en  cita  de  escritores  antiguos  i  moder- 
nos  que  revelan  un  cstcnso  trabajo  i  una  estéril  erudición. 
.  Tendremos,  que  destinar  centenares  de  pájinas  si  quisiéramos  pasar 


res.  El  cronista  López  de  Cúmarn,  que  en  1552  publicaba  en  Zaragota  ta  ///V/t^r/d 
tfe  las  Indias,  dcstin.ilia  uno  ilc  li>s  iiltinim  cripítulos  al  c>tiuli<>  ilc  este  ¡ntritn,  i  se 
pronuncialta  abiertamente  j>or  esta  opiniun.  Mas  esplicitu  fue  tixlavia  Ai;u!>lin  de 
Záfate  en  una  dbcftaeioa  preliminar  de  sv  HMtria  dtl  destuMmimh  i  emqHttto 
del  Ptri!,  pu!i!i(M(l:i  i  n  Amberes  en  1555,  011  <li»ii(le,  aceptando  la  rclaciíin  de  IM.i- 
ton,  declara  satisfedu  la  duda  a  que  podía  dar  lugar  esta  cucsiiun.  Kn  1590^  un 
embargo,  el  padre  ]i3ts¿  de  Acosla,  en  el  capítulo  XXIf,  lib.  I,  de  sn  Histvrí»  ««> 
tural  i  moral dt  ¡tu  Indias,  comtntia  resueltamente  aquella  opinión  sotlenicndoque 
la  existencia  de  la  ísU  Atlántida,  i  todo  lo  que  a  ello  se  referia,  era  ana  puta  novela 
Inventada  o  trasmitida  por  Platón. 

Antes  de  posar  lulclante  i  de  es]Ktner  otra  de  hip<ke$is  a  que  diú  lugar  la  Cliei* 
tion  de  dcsculirir  el  on'ien  de  lí><.  indins  anit-ricanf»,  dcluMiins  drcir  que-  laque  m- 
funda  en  la  existencia  de  la  isla  Allántída  descrita  |>úr  IMatun,  acojida  couiu  verdad 
ineonteataUe  por  muchas  «bios  de  Ior  tro»  s^los  mbsigaienles  al  descubrimiento  de 
America  (el  lectur  puede  encontrar  la  i-sinr^icion  de  estas  diversas  opiniDnes  en  loS 
ílos  primeros  capilulos  del  Etudt  sur  ¡es  rafports  de  f  Amcriqtu  et  de  f  aneic»  tom- 
túiemt  avumt  C.  Céhmh^  por  M.  Paul  Gafiaret»  Parii,  1S69,  en  8.*),  ha  encontrado 
ardientes  so^ttencdorcs  en  nuestra  ¿poca.  Sin  insistir  en  tas  0¡>ÍBÍ0Bet  dd  abate  Bras* 
■enr  de  Buurbourg,  tan  fecundo  para  escribir  historias  como  para  oonatmir  sistemas 
etnográticus  i  cuya  autoridad  no  puede  ser  tomada  siriamente  en  cuenta  apcsar  de 
su  aparente  erudición,  ni  la  opinión  de  otros  escritores  que  han  dado  a  esta  hipótesis 
el  carácter  <le  discutilile,  ni>-.  Instará  recordar  un  grueso  volúnicn  en  8,"  publicailo 
en  l'ari»  en  1874  por  M.  Kuiscl  con  el  titulo  de  Eludes  antJhistarii¿ues,  Les  Atlau' 
Us,  en  que  el  autor  se  muestra  profundamente  convencido  por  la  jeolojia  i  por  la 
tradición  de  la  cvistencia  de  este  continente  desaparecido,  jkto  da  a  I.1  prinutiva 
pubbcion  americana  una  remotisima  antigüedad,  sc^n  la  ciencia  moderna,  que  no 
se  aviene  oon  los  sistemas  eronol¿)tcot  de  los  escritores  dd  siglo  XVI. 

Otra  opinión  que  tuvo  ^ran  cré<litn  en  esa  misma  ¿poca  i  que  le  disputé  su  popu- 
laridad, fué  fundada  en  la  Itihlia.  Se  habla  aqui  de  un  país  misterioso  llamado  Otir, 
poblailo  por  los  decendientes  de  un  personaje  de  este  mismo  nombre,  que  se  dice 
fué  UtiUeto  de  Sem.  El  pah  de  Ofir,  situado  en  el  oriente,  abundaba  en  oro  i  pie* 
dras  preciosas,  i  de  allí  habría  sacado  Salom  in  Kt;  riquezas  para  construir  i  adornar 
el  templo  de  Jerusalen.  Los  sabios  de  esos  siglos  se  afanal>an  ¡lor  descubrir  la  sitúa* 
don  de  esa  rtea  i  mamviltaaa  rgioo;  i  cuando  ocnriió  el  descubrimiento  de  Am¿ri* 
ca  i  se  hahli)  de  los  tes<^iros  que  cncerraltan  sus  templos  i  su  suelo,  se  creyó  que  este 
continente,  i  en  particular  el  I'erú,  era  el  Oür  de  Salomón.  Ai  efecto,  se  inventaron 
«tindojiat  hebraicas,  I  te  escribieron  largu  discftacioncs  sobre  d  paiticdar.  Tires 
•Brandes  sabios  dd  d¿Io  XVIj  ct  cspnüd  Arias  Montano»  i  tos  franceses  Gnilleiaio 
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en  revista  todos  esas  teorías.  Apoyándose,  no  en  la  jeolojía,  que  era 
desconocida  en  es.i  época,  sino  en  las  ritas  de  algunos  escritores,  se 
han  supuesti)  ^ranilcs  i  violentos  ralaclisnios  terrestres  que  han  hecho 
desaparecer  iblas,  i.sunos  o  continentes  que  unían  o  acercaban  la  Amé- 
rica al  viejo  mundo^  I  se  ha  supuesto  tamlMen  que  esas  levotii* 
ciones  dejaron  aislados  a  los  primitivos  habitantes  que  se  habían 


Poftd  ¡  Gilberto  Genebranl,  dieron  prestijio  a  hi|i<')l(.sis  cstravngnntc.  do  que 
hvo  una  juiciosa  erilka  el  podre  AooeU  en  el  capitulo  XIV,  libro  I,  de  su  historia 
ántcs  citada. 

Eo  U  BíUú  w  haM  otra  hipóteds  no  ménos  cafiridioaa.  En  el  IV  libro  de  Ec- 
días  (que  no  es  libro  cinónict))  se  <lii"c  <\\\c  dicr.  trib\is  jmlíns  l!cva<las  al  cautiverio 
por  Salmanazar,  reí  de  Asirla,  se  internaron  en  A:>ia,  i  después  de  un  largo  viaje, 
ftieroo  a  estableoerae  en  ana  rejíon  apartada  que  no  había  habitado  d  jénero  huma- 
no. Algunf/s  comentadores  de  la  liiblii.  i  entre  "  tros  Cilberto  Genehraid,  creyeron 
que  esos  judies  se  habían  establecido  en  América  700  año»  ántct  de  Jemcristo,  pa* 
aando  por  un  estiedio  que  deUa  separar  este  continente  del  Asia.  Aunque  esta  opi- 
níonittí  combatida  por  los  padres  Aco&ta,  Tor»juciii.i(la  (Monatijula  ¡luiuuia,  libro  I, 
capítulo  IX),  i  Pei'.ro  Simón  ^Sctidtis  hiiíoríaUs  dt  Tiaru  firnu-^  Cuenca,  1626, 
parte  I,  captluio  Xll),  siguió  corriendo  con  grande  aceptación  en  muchos  libru». 
Asi,  el  padre  Simón  de  Vaaooncellos  qtie  en  1663  publicaba  en  Lisboa  so  Ckrmit« 

da  (0iii/\in!¡!<i  ,íf  Ji  <iís  lio  fíra.'!!,  aa-¡)!nba  (libro  I,  núm.  92)  esta  bi])f>lesis  comí» 
mui  probable,  vi!>ta  nía  semejanza  que  hai  de  costumbres  entre  estos  indios  i  aque* 
líos  antiguos  jndlos.n  El  doctor  don  Diego  Andrés  Rorha,  que  en  1680  publied  en 
Lima  su  TrntaJo  línito  i  sin^^utar  Jiloríjn:  de  los  indios  oaideiila'cs  del  J'iní,  etc., 
uno  de  tos  libros  mas  raros  que  se  conozcan  sobre  las  cosas  de  America,  despliega 
la  mas  fatigosa  i  prolija  erudídon  para  robustecer  esta  hipólens.  La  demostración 
del  ortjen  judio  de  lo>  indios  de  América  es  también  objeto  de  la  obra  monumental 
de  Lord  Kinsborough,  preciosa  coleocioa  de  documentos  sobre  la  historia  antigua 
de  Méjico. 

El  cronista  Gonado  Femandet  de  Oviedo,  que  liabjt¿  la  Am&ica  inmediatamcn. 

te  dopues  del  descubrimiento,  escribia  seriamente  en  el  capítulo  III  del  libro  II  de 
MI  importante  Hiitoria  jtiural  i  natunü  de  Jtulias^  que  171  años  ántes  que  Troya 
fneae  ediSeada,  bajo  el  reinado  de  Hcapero,  daodédrao  monarca  de  Espalla,  los  es- 
p.iñolcs  lubiaii  <tes.:ubierto  i  poblailo  las  Indias.  Aducía  jiara  ello  citas  históricv 
c|ue  le  parecían  conciuyentes.  Muchos  escritores  posteriores,  i  entre  ellos  el  doctor 
Rocha,  ya  atado,  dieron  consistencia  a  esta  hipótesis.  Algunos  de  dica  llegaron  a 
sostener  que  la  conqubta  de  América  en  nombre  de  lo<i  reyes  de  Espaiia,  era  una 
>imple  reivindicación,  poique  crte  continente  babia  «do  poblado  primitiwnentc  por 
españoles. 

En  la  imposiWlfclad  de  seguir  esponiendo  en  esta  acta  todas  las  hipótetia  a  que 

ha  d.ido  lugar  esta  cuestión,  i  do  e\;nii!iiar  aunque  sea  de  paso  los  libros  en  que  esa 
opiniones  han  sido  sostenidas  ordinariamente  con  una  absombrosa  erudición,  i  casi 
scmpvB  «m  vm  aliHlnta  caienda  de  oritiea  biitMca,  debenuM,  sin  cmbaigo»  iccor- 
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establecido  en  el  suelo  americano  después  de  un  viaje  laigo  sin 
duda,  pero  mas  o  ménos  practicable.  Sobre  la  fé  de  documentos 
análogos,  se  ha  sostenido  estensa  i  prolijamente  que  los  prime- 
ros americanos  fueron  judíos,  fenicios,  troyanos,  cartajincscs,  cán- 
tabros, españoles,  griegos,  romanos,  noruegos,  chinos,  mogoles, 
tártaros,  austnüasios  i  polinesios.  Es  verdad  que  algunas  de  es* 


dardos  libros  cscritcx»  futra  ilc  Lspniía,  en  que  domina  un  criterio  mucho  m.xs  M^ro, 
sin  llegar  tampoco  a  oondusiomes  convincentes. 

Un  célebre  publicista  i  cnifülo  holainlt";,  Hugo  Van  Círoot,  mas  rnnociilo  con  cl 
nombre  latin¡za<io  üc  (Jrolius,  tic  donde  .m:  ha  formado  Grucio  en  co-stellnnn,  publicó 
en  Am^tentam  en  1643  un  pequeSo  tratado  titulado  De  cHgim  gtmtitim  mmtrieaam- 
rum  iliísertath^  completado  el  alio  tiguicntc  con  una  s^unda  disertación.  .Sostenía 
en  ellas  que  la  América  había  si<1n  |x>biada  por  loi  noniegoa,  como  si  hubiera  pre- 
sentido loa  descubrimientos  cjuc  i  uco  ñas  tarde  deUa  bnoer  laUsto^  de  la  jcogni* 
fin  (IcsentiaBendo  noticias  de  h»  viajes  de  loa  narmandos  a  las  rejiones  setenlfiona* 
Icí  tie  nuestro  continente. 

£i  libro  de  Grocio  dio  lugar  a  una  refutación  de  su  teoría  ])or  cl  celebre  jeúgrafo 
Juan  de  Laet.  Pero  un  distinguido  historiador  alema»,  Jorje  Hom  <en  latin  Ilor* 
niiis),  publicó  en  la  Hnyn,  en  1652  un  libro  de  28;  pájínns  en  I2.°,  con  el  título  <!e 
De  erígiitil'us  anient  aiiií  librí  1\  \  en  que  con  una  grande  erudición  refuta  cl  siste- 
ma de  Grocio,  espone  el  suyo  que  consiste  en  sostener  que  la  América  habia  sido 
poblada  sucesivamente  por  los  fenicios,  los  cántal  ros  i  otros  pueblos  de  uccidcnte, 
i  mas  tarde  por  los  chinos,  los  hunos  i  otros  pueblos  de  oriente.  Aunque  estos  escri* 
tos  adolecen  de  la  falta  de  critica  segura  que  solo  se  ha  alcanzado  en  los  tiempos 
posteriores,  i  están  basados  en  el  respeto  cí<^o  por  las  (bKtrinas  histdricas  mas  insaa» 
tenib1c.«,  dejan  ver  cierto  espíritu  <le  observación  filosófica  quc  en  vano  sc  boscarin 
en  los  escritores  españoles  de  esa  época. 

Quien  desee  estudiar  esta  cuestión,  no  por  derto  paim  llegar  al  dcscvlirimiento  de 
l.-v  verdad  sobre  cl  oríjen  tic  los  americantis,  sino  para  conocer  las  sinjudares  teorías 
a  que  su  estudio  ha  dado  orijen,  debe  consultar  ante  todo  el  On'Jen  de  les  imlies 
del  nueve  immdeáA  padre  dominicano  lirai  Gregorio  García,  publicado  en  Valen* 
cüi  en  1607,  i  reimpreso  e;t  .Madrid  en  1729  con  notables  agregaciones  de  don  An» 
dres  González  de  Barcia.  El  pailrc  García  esjx>ne  ordenadamente  to<la8  las  hí{>óte- 
£is  emitidas  hasta  su  tiempo,  las  discute  prolijamente  dando  las  razones  en  pro  i  en 
contra,  refimándolasoon  arganenteesoyea,  i  condeye  aosteniendo  qae  aegen  él,  la 

Amérirn  fué  poblada  en  tiempos  diferentes,  por  diversas  naciones  o  tribus,  MfgpidaK 
unas  por  cl  oriente  i  otras  por  el  occidente.  Pero,  lo  que  el  libro  del  padre  Gaicia 
ofireee  de  mas  inlereaaale  no  es  piedsamante  bi  oondasioa  a  qne  «rriba,  sino 
las  doctrinas  históricas  i  cientificas  que  en  so  siglo  servían  para  discutir  estas  mate- 
rias, por  ejemplo,  las  esplicaciones  que  loe  sabios  se  daban  acerca  de  la  existencia 
en  América  de  anímaW  düerentcs  e  los  de  Euro^xi,  i  por  tanto  diveisoe  a  los  <|tie 
•e  habriaoraalnido  del  dibtvio  univenal  en*  el  arca  de  No¿.  Punto  era  éste  que  no 
podian  espücanH-  sino  interpretando  un  jxiwje  de  San  ¿\{justin  sepun  el  cual  haV>ría 
habido  una  segaada  crcacio»  de  especi««  •  antinale*  de^cs  del  diluvio;  asi  como 
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tas  hipótesis  pueden  sustentme  «d  nuMHi»  días,  i  que  en  -efecto  lo 

han  •sido  con  fundamentos  mas  o  mt'nos  poderosos;  pero  lo  que  dis- 
tingue aquellos  primeros  estudios  es  la  manera  de  demostración  con 
una  ausencia  casi  completa  de  base  cientíñca,  i  con  un  apego  inflexi- 
ble a  ciertos  puntos  de  paitida  qoe  son  insostenibles. 
4.  1:1  cs  u.iiode         Conocida  la  ramota  antigOedad  de  la  existencia 

sus  costumbres    1       1  •  j  . 

i  de  sus  lenguas   del  hombie  cn  el  suelo  americano^  se  comprende  que  la 

no  ha  condttd-  tradición  no  puede  dar  nociones  atendibles  para  resol- 
do  a  ningún  re*  .  -  .  . 
íuUailo.  ver  esta  cuestión,  hn  efecto,  las  tradiciones,  de  los  in- 
dios de  América,  distintas  en  los  diferentes  pueblos,  vagas,  inconsisten- 
tes i  variables,  no  pasan  de  ser  un  tejido  de  fábulas  abstirdas  a  que 
no  es  dado  prestar  atención.  Pero  no  em  posible  condenar  al  mismo 
desden  otros  hechos  de  un  carácter  que  parece  mas  fijo  i  consistente» 
Por  mas  que  la  civilización  americana  sea  esencialmente  distinta  de 
la  de  otros  pueblos  de  diverso  oríjen,  i  por  mas  que  esa  mis- 
ma civilización  estuviera  distribuida  en  agruiiaciones  aisladas  que  ha- 
bían ll^do  a  rangos  muí  diversos  de  cultura,  no  era  imposible  hallar 
«Ktie  cUas  cieitas  analojfas  que  debían  tentar  a  los  observadores  para 
peetcnder  descubrir  jüguna  identidad  de  oríjen.  En  efecto,  en  ciertas 
ideas  relijiosas,  en  varios  ritos,  en  diversos  principios  de  moral,  en 
algunas  costumbres  i  hasta  en  los  ¡jrocedimientos  industriales,  se  en- 
contraron entre  pueblos  diferentes  i  muchas  veces  mui  lejanos,  seme- 
janzas de  accidentes  que  con  mas  o  ménos  fundamento  habrían  podido 
eniicaise  cono  nacidos  de  una  identidad  de  oríjen  o  de  antiguas  i 


pan  esplicarse  la  presencia  cn  Amúríca  de  animalai  Macantes  a  los  de  Evropa,  i 
<pu-  no  habría  podido  trasportar  el  hombre,  scn-ia  otro  pacaje  <le  San  Agtistin  {Di 
fivitaU  Díif  Ub.  XVI,  cap.  7)  en  que  se  dice  que  después  del  diluvio  universal,  los 
nnimalaa  ihewwi  dirtribnidea  tn  laaaperidede  la  tiiña  per  m  poder  aobvmatml  { 

pjf  ministerio  de  los  ánjcles.  No  son  ménos  curiosas  las  discusiones  sobre  la  ciencin 
fi«  Adán,  el  mas  sabio  de  los  hotobces  de  todos  Jos  tiempos  i  lugares,  dice  el  padre 
tiaida  apojriadoae  en  Sanio  Tomai, !  lobre  la  denda  de  No¿,  que  aunque  Merior 
•  la  de  Adan«  le  sirvió  para  usar  instrumentos  tan  seguros  como  la  brújula,  i  pan 
«■Miar  a  cas  bijas  la  teolojia,  la  cosmografla  i  otras  ciencias  humanas  (Ub.  I,  cap. 
Uk  i  pSia  cscábir  en  «na  piedra  U  historia  del  diluvio  (lib.  III,  cap.  V). 

Mr.  JdW Dl  Baldwin  {Aneiernt  Anurica)  úeAina  todo  el  capitulo  VII  a  refutar 
sumaría,  pero  razonailamcnte,  aljjunas  de  las  hipótesis  emitidas  para  esplicar  el  firfjen 
«le  la  poblacioD  americaoa,  la  de  las  tribus  perdidas  de  Israel,  la  de  la  Atlántida,  i  la 
qaesnpBaen  qne  loa  ainerifanne  aon  dependiente»  de  loe  indfae  nMdajn*  o  do  ka  fe- 
nicios. Sos  observaciones  son  jcneralmente  decÍ8Í\'as.  M.  Nardáillac  consagra  tam- 
bién en  la  mayoc  parte  del  cafikttlo  IX  de  su  libro  (Xcr  futmtn  Jt»mmet\  a  eqwner 
compendiosa  pen>  WM—daaente  las  principales  de  otaf  «nt^nai  Upétedii 
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misteriosas  relaciones,  si  razunes  do  oiro  orden  no  se  hubieran  opuesto 
a  esa  asimitedoii.  La  observación  atenta  de  Iob  fenómenos  de  este  ór- 
dcn,  ha  revelado^  por  otra  parte,  que  esas  a^iarentes  analojlas  no  de- 
muestran identidad  de  oríjcn.  ni  la  inüuenda  de  un  pueblo  sobre  otro. 

La  ciencia  social  ha  probaili  de  una  manera  irrefatnfjlc  que  esas  coin- 
cidencias son  simi)lcmente  m.inilesta<  iones  inde!»cn(iiontcs  i  es[)ontá- 
neas,  efectos  de  un  grado  semejante  de  desarrollo  i  de  cultura  i  de  la 
shn&itttd  fundamental  del  espíritu  humano  (14). 

Se  creería  talvez  que  la  filolojia  comparada  podría  conducir  a  un 
resultado  mas  práctico  i  decisivo  para  la  solución  de  este  misterioso 
problema.  Kn  efecto,  durante  murho  tiempo  se  ponsií  hallar  el  oríjen 
i  la  filiación  de  los  pueblos  americanos  en  el  estudio  comparado  de 
sus  lenguas,  (  revendo  que  el  examen  de  sus  analojías  con  los  idiomas 
del  v  iejo  mundo  podría  establecer  el  parentesco  seguro  e  incuestiona- 
ble de  las  razas  de  uno  i  otro  continente.  Este  trabajo^  sin  embargo^ 
no  ha  producido,  como  vamos  a  verlo,  mas  que  resultados  puramente 
negativos. 

Los  europeos  contaron  en  América  mas  de  cuatrocientas  lenguas 


(14)  ..\''>ho  tr.Ua<lo  (lo  probar,  dice  sir  John  LuMwKrk,  que  cicrtns  Í.Ic.t-í  (im- a 
primera  vista  parecen  arbitrarias  e  ineiiplicablcs,  .se  pre^ntan  naturalmente  en  pue- 
bla moi  distintot  emiMlo  llegan  «  un  mismo  estado  de  desuraHoi.  Es,  pues,  neee. 
sario  mantenerse  en  gran  reser\'a  &i  se  quiere  tratar  de  establecer,  por  medio  de  estas 
costumbres  o  de  estas  ideas,  un  laio  especial  entre  diferentes  razas  de  hombre&n 
Lís  críspnes  de  ladoititatim  (tnd.  BuUer,  Pkris,  1873),  apend.  I,  páj.  489.  Todo 
cate  im|>urt.inte  i  erudiio  libru  ofrece,  «poyándoae  en  numefOMM ejcoiplos,  la  demoS' 
tracion  concluyentc  de  ese  i)rinin])io. 

tiNo  hai  mejor  medio  de  cstuiliar  las  leyes  del  jiensamiento  i  de  la  actividad  hu- 
mana  qn*  bnwar,  tanto  oonio  se  puede  hacerlo,  d  gnuio  de  enltma  de  kw  diver- 
so*  jfrujKis  de  la  humanidad.  Kntónces,  no  se  tarda  en  rccnnnccr  en  el  (k-^arroUn  de 
la  civiliucion  una  uniformidad  casi  constante  que  puede  ser  mirada  como  el  efecto 
tinifonnedeeannfnntronnes.M  Edward  B.  Tylor,  A»wt/rár  nrAlimrtLMfcs,  1873), 
chap.  I. 

£1  autor  de  un  buen  Ubco  de  mitoloj&i  comparada,  después  de  haber  descrito  lar- 
ganiM^  tu  rtiinrisi  tdQiotaa  de  kü  pueblot  mas  eÍTÍlinda«  de  América,  llega  a 
la  misma  coneluaiao,  que  espresa  en  estos  términos:  .,Los  capftalos  precedentes  de- 

maestian  que  ta  humanidad,  en  todas  partes  donde  se  ha  encontrado  en  condiciu- 
aea  fiivorables  de  progreso,  ha  seguido  el  mismo  itinerario  hicia  un  desarrollo  mas 
completa  En  un  mando  absolutamente  sepando  de  lo  qne  se  ha  convenido  en  Ua- 

tnar  el  mundo  antiguo,  la  evolución  relijio'ia  se  ha  opera<lo  al>soliitamente  de  la 
misma  manera  que  en  el  terreno  en  que  se  ha  preparado  la  civilización  de  este  últi- 
moit.  Giraid  de  RiaUe^  l»  ifytMúgit  «Mr/wifr  (Pkris,  1878)  tom.  I,  dup.  XX,  p. 
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subdíindidas  todavía  en  dialectos,  acerca  de  las  cuales  se  compusieron 
gramáticas,  vocabularios  o  simples  indicaciones  (15).  Mientras  se  bus- 
caron las  afinidades  i  el  parentesco  de  esas  lenguas  en  las  ctiniolojías 
mas  o  ménos  artificiosas,  aunque  de  ordinario  mui  poco  seguras,  de 
ftigunas  palabras,  no  fué  poñble  establecer  ninguna  conclusión  séria  ni 
digna  de  tomarse  en  cuenta.  Pero  la  lengüfsttca,  tal  como  la  compren- 
de  la  ciencia  moderna,  estudiada  en  la  gramática  comparada,  i  no  en 
el  vocabulario,  tiene  medios  muclin  mas  seguros  de  observación,  i  sino 
hn  llcL' ido  a  solucionar  el  problema,  ha  lijado  a  lo  ménos  los  líuiites 
hasta  donde  se  puede  llegar  en  la  investigación,  i  la  imposibilidad  casi 
absoluta  de  pasar  adelante.  Ha  reconocido  que  las  lenguas  matrices 
omerfeanas  forman  un  nümero  mucho  menor  de  lo  que  se  ju^ba 
hasta  hace  poco,  demostrando  que  son  simples  dialectos  i  subdialec< 
tos,  algunas  que  se  creian  idiomas  independientes  (16).  Pero  se  ha  ob- 
servado también  que  esas  Imf^nias  matrices  americanas,  en  niínuro  de 
veintiséis,  no  solo  no  tienen  entre  sí  la  menor  analojía  de  ¡¡arentesco, 
sino  que  no  es  posible  relacionarlas  con  las  lenguas  de  los  otros  con- 
tinentes de  donde  se  había  inretendtdo  hacer  descender  a  los  indfjenas 
de  América  (17X  Este  resultado,  que  no  es  ifaiico  en  las  investigaciones 
dd  mismo  orden  en  las  lenguas  de  otros  continentes,  demuestra  clara- 
mente que  la  lengüística,  a  pesar  de  sus  indisputables  progresos,  puede 


(15)  VéwK  la  cnumeNidQiii  aaá  eompleta  de  todo*  estos  tnfaoijos  gramatioi- 
lo  cn  TUe  iUrrahtrt  amtrican  aboriginal  languOigts  hy  Ilcrmann  E.  Ludewig, 
(London,  1858).  Despncs  de  esa  época  se  ha  aumentado  lodavU  notablemente  cl 
número  de  gramáticas  i  vocabularios  de  las  lenguas  americanas. 

(16)  Fr.  Moller,  emiiMDte  lengüisia  de  nuestras  dias,  dcqmet  de  oliscrvar  que  la 
Anu'ricn  era  la  parte  del  mumlo  mémts  poblada,  reconoce  que  tenia,  sin  emimrpo,  un 
número  mas  considerable  de  lenguas  i  de  grupos  distintos  de  lenguas.  ^Ul,  pucis 
■grapudo  convenienteéMnte  loa  diakctaa  derivadoa  de  cada  «na  de  ellaa,  i  bascan- 
do solo  las  lenguas  matrices,  cree  llegar  a  enumerar  en  las  dos  Anic'riras  vcinti'-c-^ 
nrs»  Icngüfsticas  del  todo  diferentes.  AUgtmeint  cthnographit  (Viena,  1873),  pa- 
jina 550. 

(17)  El  distinguido  arqueilogo  norteamericano  E.  G.  Squicr,  utilizando  las  ínves- 
li^ariones  de  la  lengüistica  moderna,  i  sin  hacer  caso  de  las  etimolojbs  caprichosas 
que  un  tiempo  gocaron  de  gran  favor  pero  que  no  pueden  resistir  al  menor  eximen 
crfdeo»  se  cree  aatoiiado  p«m  dedr  que  en  Vm  400  diakctaa  americanoa  solo  Iwi 
187  palabras  comunes  con  las  lerifyu.is  cstranjcras.  104  se  encuentran  en  las  Icngv.i^ 
asiáticas  o  australianas;  43  en  las  lenguas  de  Europa,  40  en  las  del  Alrica.  Aunquu 
citas  dfh»  w  deben  tomar  coiaoilm|itoBeittei^i«Mdiastivs%  se  cosipwade  qneese 
«eria  un  cimiento  mid  diU  pan  construir  lobie  él  teoriss  de  unidad  i  de  paicntes- 
ooedenttas. 
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ser  un  anxíUar  muí  útil  para  completar  el  conocimiento  de  los  tiempos 
históricos,  pero  que  hasta  ahora  es  impotente,  i  tal  vez  lo  sea  siempre, 
para  resolver  la  cuestión  de  oríjencs  La  existencia  de  leticias  ab- 

soluiamentt:  irreductibles  unas  a  otras,  tanto  ca  el  viejo  como  en  el 
nuevo  mundo^  ha  hecho  sentar  como  verdad  definitiva  e  incuestiona- 
ble que  esas  lenguas»  contra  lo  que  se  había  creído  laf;go  tiempo,  no 
tienen  un  oríjen  único,  i  que  ha  habido  tantos  centros  de  formación 
como  hai  tipos  lengüísticos  (19).  Por  lo  que  rcsj)ecta  a  los  estudios 
americanos,  este  resultado  de  la  investigación  em])rendida  en  el  terre- 
no lengüistico,  ha  hecho  perder  por  completo  la  esperanza  de  llegar 
por  este  camino  a  la  aolucioii  del  problema  de  que  tratamos. 
5.  TmbMosde  te      5.  La  anHopc^ojia,  es  dedr  la  historia  natural  dd 

utra|M»o)kMm  fiombre,  no  ha  dado  tampoco  resultados  mas  satisfac- 
hallar  la  «oiucion        .  ,    ,  ,  ,  ,  ,  , 

(kt-.ti  i'roMrnia:    torios.  El  examen  de  la  naturaleza  física  del  hombre 

los  polijciiisias  i  americano,  de  la  confii;uracion  de  su  cueriw  i  de  su 
los  monfijcnistas:  ^  ^ 

hipótesis  de  Vir-  cráneo,  para  descubrir  i>ot  las  analojias  de  conforma- 
*******  don  la  laia  a  que  pertenece,  ha  producido  teorbs  di- 

.versas  que  no  pueden  consideiaiae  definittvas.  El  polijenismo^  que  sos- 
tiene la  divenidad  de  oríjen  de  las  rasas' humanas,  propuesto  mudws 
afi06  atrás,  ha  encontrado  ardientes  sostenedores  en  los  últimos  años  al 
tratar  del  oríjen  del  hombre  americano.  Según  esta  teoría,  los  diversos 
tipos  humanos  que  hoi  existen  en  la  superficie  del  globo,  son  especies 


<(|8)  Mr.  WillLiTn  D.  Whitney,  célebre  lengiiista  norte.imeric.ino,  lo  declara  espre* 
«imwite  en  la  pajina  312  de  su  notable  libro  La  vie  du  Uutgage  (Paria,  1825)*  iiLa 
¡noompetetida,  dice,  de  k  deoek  lengfiitdai  pus  decidir  de  kaakbid  o  de  kdhrv- 
aidad  de  ka  razas  humanaii,  panoe  catar  complete  c  ifMvoeebkmente  demostrada... 
liiqgttas  completamente  diferentes  son  habladas  por  pueblos  que  el  einolojista  no 
■epeim;  i  lenguas  de  la  uiisiiia  familia  son  habladas  por  pueblos  completamente  «■• 
Ifalm  ks  mee  e  loa  oteei.it— HeMendo  en  otm  perte  (pijUia  316)  eyccielieenrt  de 

las  lenguas  americanas,  dice:  "Parece  absnliitamente  ¡mprohable  que,  aun  suponien- 
do que  las  lenguas  de  ta  América  hayan  podido  salir  del  viejo  continente,  sea  po- 
sifak  catebkoer  janes  m  filkdoa.n 

(1^  HCeelesquiera  que  puedan  ser  las  hipótesis  futuras  de  la  ciencia  sobre  las  cues* 
liones  de  oryen,  ae  puede  plantear  cata  prapaatcioa  como  nn  axkime  iecooleatebkt 
el  lenguaje  no  tiene  nn  orijett  .Aniem  ae  he  piodaddo  pemkknentc  en  modioa 
puoloeekvei.  Estos  puntos  han  pedido  aer  Wli  jmnediatos:  las  apariciones  han 
pedido  ser  casi  simultáneas;  y>ero  sc^immcntc  han  sido  d¡.s(int.i.s,  i  el  prindfMO 
de  k  antigua  escuela:  «Todas  las  lenguas  son  dialectos  de  una  sola,M  debe  ser 
■handonade  peea  aieaipaeLw  E.  Renán.  I}t  P  trigimJm  ámtgKtrjfwátfiMiS/^  p^ji- 

na  203.  En  el  c.npítulo  III,  al  habbr  del  !en>;u.ije  de  lo*  antiguos  habit.intes  de 
Chile,  tendremos  que  insistir  sobre  estas  ideas  i  dar  mas  desarrollo  a  su  demosUaoon. 
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distíntai^  como  las  especies  animaU  s  de  un  mismo  jtnero  lo  son  t-nlre 
sí.  Así  como  cada  i:r.in  continente  tiene  su  flora  esi^cia!,  su  fauna  ani- 
mal particular,  hai  Lanibien,  se  dice,  una  launa  humana  que  le  es 
l'ropía.  Este  sistema,  fundado  en  las  diferencias  específicas  de  los  di- 
vetsos  grupos  humanos  que  jeneralmente  se  llaman  razas,  no  obliga,  se 
agrega,  como  el  monojcnismo,  a  hacer  violentos  csfuersos  de  imajina* 
c\nn  para  tra7ar  itinerarios  f:mtástiros  a  los  hombres  prehistóricos, 
pue*sto  que  no  hai  necesidad  de  demostrar  a  toda  costa  ([iie  el  indio 
del  Indostan,  el  americano  del  norte,  el  patagón  i  el  chino  son  primos 
hermanos  (20).  Para  los  pulijenistas,  el  oríjen  del  hombre  en  América 


(ro)  Ti  rr\'.i  casi  fcstiialmenle  c^í.t  c-plir.irion  <!l-  l.i  t<.<irí;i  ¡i-iIijLrii^ta  i\c  un  notable 
articulo  tiluloilo  L'  orígitu  de  í  kommt  del  Dr.  Ch.  Letouraeau,  publicado  en  La 
Pnuit  mmmttte,  revbta  francesa  de  1867. 

Esta  te-  . i  f  i  11  j  es,  como  ]HKÍria  creerse,  de  orijen  reciente.  Un  literato  fr-incis 
Il.iinatio  I<i.kc  L.i  I'cyrtre,  la  sostuvo  i-n  1656  cii  un  lilir  1  l.itin'»  tit\il:i(!<i  /'i^ii  iJr,- 
mitae,  buscando  un  apoyo  en  la  niisiua  Hiblia  jiara  dcunK>trar  ijuc  anies  de  A»Uia 
habla  habido  bombees.  La  Peyrbe  establece  doscreadonescTectuadascon  inlervalm 
mui  f;rr.n'!cs.  Pe  la  primera,  (\\\c  f-.ié  la  creación  ji-iH-i.il,  snli>'>  el  mondo  flsico,  po- 
blado en  todas  sus  comarcas  de  animales,  de  houtbret  i  de  mujeres.  La  segunda, 
que  según  ^1,  es  la  única  que  está  Telenda  en  d  Jénesis,  no  es  mas  que  la  fnndadon 
de  un  pueblo  )>articalar,  de  que  Adán  hahria  sido  el  fundador.  Esta  teoría,  que  sus- 
cito violentas  polémicas  en  su  liempo,  no  pKOCapa  a  los  polijenistas  de  nuestras 
dtas,  que  busican  el  a|x>yo  de  stt  sistema  en  fnndamenlos  de  otro  órden. 

El  doctor  Samuel  G.  M<»ton,  célebre  aniropolojúta  de  Filadellta,  puede  ser  con* 
siderado  el  primero  i  el  mas  resuelto  soMenedor  de  la  <  \isteiiria  ile  una  raw  ameri- 
cana diferente  de  las  otras  razas  humanas.  En  1ÜJ9  ¡>ubticatia  en  su  ciudad  natal 
sil  espléndida  obca  Crmría  amerieena,  i  alH  asentaba  «qne  la  rasa  americana  difiere 
esencialmente  de  todas  Its  ■ilras,  sin  esci-ptuar  la  mo^iilio  i.  •.  Cini-o  nñ' s  tna  -  t.irde. 
en  otro  tminflo  impreso  en  l'iladelfia  con  el  titulo  de  -•/«  iti/utr  y  iuto  thf  iUstincti- 
ve  ehanticr  oj  tlt<  origiimi  roit  ef  «SfrAw,  dcda  en  la  pajina  35  las  palabras  que 
s%ikd:  «La  ra/a  americana  es  esencialmente  dilierente  i  separada  de  todas  las  otias; 
i  ai  se  les  considera  bajo  sus  .nspectos  físicos,  morales  o  intelectuales,  nosotros  no  po- 
demos ver  ninguna  relación  entre  los  pueblos  del  antiguo  i  del  nuevo  continente.  .Si 
ann  se  llegase  a  probar  mas  tarde  qve  bu  artes,  h»  lelijioiics,  las  eiendas  de  la  Amé- 
fiea  remontan  a  fuentes  exóticas,  yo  mantendría  stcmpreqnc  los  cnrnctéres orgánicos 
denuesiro  pueblo,  siemiire  persistentes  al  través  de  sos-iamilkaciones  sin  fin  de  tribus 
i  de  naciones,  pfoeban  qve  todas  pertenecen  a  ana  misma  raía  I  qoe  esta  rasa  es 
ccmpletamente  distinta  de  todas  las  otras,  n  Dos  aíSos  mas  larde,  en  1846,  en  otro 
tratado  impreso  en  New  Harén  con  el  titulo  de  .Simrr  obttrvatipns  oh  Iht  ethnogra' 
fky  trná mrrkaeofü}!y  cf  tkt  nuil áilus t^tiginfs,  se  ratifieaba  en  la  pájina  9  en  sm 
MtigMa»  ideas,  con  estar  palabras:  HDedaro-qnr  dieti  seis'aHos  de  trabajos  ince- 

satilCT  no  han  hecho  mn»;  f|uc  cr)nfirmar  las  conrktsiones  cjue  yo  planteaba  en  los 
Crania  amuriíatta,  (¡ue  tudas  las  naciones  de  la  Amnica,  con  la  sola  excepción  de 
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no  es  un  jjrohlcma  cíe  muí  embarazosa  solución.  I"l  hombre  america- 
no, scgiin  ellos,  es  distinto  de  los  que  inu  blan  los  otros  continentes,  i 
habría  nacido  en  este  suelo,  como  nacieron  las  plantas  i  los  animales 
que  forman  su  flora  i  su  &una  distintas  i  especiales. 

Por  d  contrario^  los  monojenistas,  aunque  divididos  en  la  cuestión 
de  orijen  del  hombre  sostienen  la  unidad  del  jénero  humana  Según 


los  csquimaln,  perteneoen  •  la  misina  mz»,  i  que  esta  rata  es  oompleUiiientedistin* 

ta  i!o  titilas  las  otras.» 

Otro  naiurolüta  de  gian  nombre,  LouU  Agasúz,  ha  comiilctacio  esta  teoría  coi» 
una  hipAlesb  mas  concreta  todavía.  En  una  mtmoria  titulada  Sktle^  ef  tht  mttmn, 

/if.rf/tucí  o/  Ihtíim^fi,  puliücvla  en  la  cciebie  obia  jypet  tf  mankiuJ  (!■  iln^lcUia, 
1854)  <lc  Nott  i  (■Ii<lili>n,  oí  prufoor  A(;as>ií  espiiso  so  si-lcina  c]uc  ha  tlfsarrolla<li> 
«n  utroí  escritas.  La^  ra^a»  humanas,  según  el,  dihcrcn  lantu  coinu  ciertas  familiar, 
ciertos  jáieros  o  ciertas  es|tecies.  Ellas  han  nacido  de  una  manera  independiente, 
en  och.<  puntos  difcn  nic^  lict  glolx),  o  centros  <le  creacíon,  que  sc  distinguen  entre 
!>i  tanto  pur  su  fauna  comu  por  »u  flura  propia. 

Pero  contra  esta  teoría  existen  advenarios  de  difeientes'escuetas  que  proclaman  la 
unidad  del  jrncro  humano.  Son  UOOK  los  monojeaistas  clásicos  que  sosiienen  el  orí- 
jen  del  hombre  de  una  sola  pareja,  propagada  en  el  curso  de  los  sij^los  i  entendida 
a!  fin  en  lixia  la  tierra,  en  donde  el  látigo  tra^curüo  del  tieniix)  i  las  divcr!>as  con«li- 
ciune^  del  mumlo  estcrior,  han  introducido  las  diferentes  mudilícacíones  que  hoi  nos 
hacen  dislinjjiiir  la  variedad  de  razas.  Kl  mas  cniiiRiilo  dcfriisor  ilf  ilu  trim 
c*  en  nuestros  dias  el  proícstor  france»  (¿uatrcíagcs,  ijue  en  el  lihro  L'nití  de  f  isp'xt 
kHmmne  (París,  i86t)  i  en  otras  publieadones  suhaisuientcst  soctierfie  que  el  hombre 
niuericanu,  npcsar  do  Lis  dircrencias  obsemdas,  tiene  d  mlsmo  orijen  que  el  bom- 
Iwc  de  lus  otros  continentes. 

El  segundo  gru|Nj  de  monojenistas,  es  formado  por  muchos  de  los  trasformísias 
que  no  ven  en  las  especien  actuales,  lanío  en  la  flora  como  en  la  fauna,  sino  d  re* 
sultado  de  Irasfurmacione^  i  sulxlivisioncs  de  especies  anteri  irts.  111  hombre  mismo 
no  seria  mas  que  el  resultado  tic  esta  Ira^formacion,  habria  llegado  a  sus  formas  ac- 
tuales en  un  solo  centra,  i  de  alU  se  habria  cstendido  lenu  i  gndiMlniente  por  toda 

d  glolnj.  motlificándose  ¡vir  las  diversas  coiulicioius  de  su  existencia  hasta  formar 
las  razas  actuales.  Uno  de  los  mas  resueltos  cam|K;unes  del  irasformismo,  el  profesor 
alemán  Ernesto  Ilaeekel,  va  hasta  fijar  el  logar  que  podría  llamarse  la  cuna  del  jé- 
nero humano,  en  un  continente  <jue  habria  existido  al  sur  del  Asia,  i  del  cual  serian 
vcslijios  los  numcrosus  archipiélagos  que  alli  se  hallan.  £.  liaeckel,  Histoirt  dt  la 
tríatim  des  ttm  «r^misü  J'a^t  tes  hit  naluretUs  (trad.  Letoumeau,  Paris,  1874), 
levon  XXII,  p.  613. 

Conviene  advertir  que  entre  los  misiii  >s  irasfonnistas  nn  i-  .U.s  ai-i'pt.tn  sin  restric- 
ción la  unidad  primitiva  del  hombre,  o  a  lo  menos  nu  la  sostienen  con  igual  confian, 
ai.  Asf,  ano  do  los  mas  eancicricadas  entre  todos  dloa,  dice  que  en  apariencia  a  lo 

llubiaB,  t.los  mejores  arj^unientos  están  de  parte  de  los  qnc  MStícnen  la  diversidaci 
primitiva  <lcl  humbre.u  Alfredo  Kusscll  Wallace,  Anthroftí^pcai  Kevuw  (bobrc  el 
«wQen  de  las  nutas  hnnmnas),  mayo  de  1864. 
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ellos,  la  raza,  o  mas  propiamente  las  diversas  razas  americanas,  no 
forman  una  especie  distinta  del  hombre  de!  viejo  mundo,  sino  que  son 
ramas  de  un  tronco  común  que  seguramente  tuvo  su  ¡)rimer  oríjen  fue- 
ra de  este  continente.  Para  esplicarse  la  presencia  del  hombre  en  el 
suelo  americano,  no  siendo  posible  danficar  a  toda  su  población  en 
una  sola  nuta  o  rama  que  presente  annlojías  ciertas  con  alguna  de  las 
razas  del  viejo  mundo,  se  ha  formulado  una  hipótesis  fundada  en  el 
estudio  de  los  caracteres  físicos  del  hombre  americano,  en  circunstan- 
cias jeogriñcas  i  en  ciertas  noticias  tradicionales.  Se  ha  supuesto  que 
la  América  ha  sido  poblada  desde  una  época  mui  remota  por  inmi^- 
dones  sucesiva^  jeneralmente  fortuitas,  venidas  de  diversas  partes  del 
viejo  mundo  (21).  Un  eminente  antropolojista  alemán  de  nuestros  dias, 
Virchow,  ha  sustentado  esta  teoría  desarrollándola  conforme  a  Ion 
tíltimos  progresos  científicos.  Según  él,  la  antropolojía  americana  es 
un6  de  los  mas  difíciles  problemas  de  las  ciencias  jeográñcos.  £s  me- 
nester  renunciar  a  la  opinión  que  se  había  formado  ántes  de  ahora  de 
un  tipo  americano  caracterbtico^  espede  de  transidon  entre  ki  rasa 
caucásica  i  la  raza  negra.  Los  monumentos  t^uc  atestiguan  entre  los 
europeos  diferentes  edades  de  desarrollo  no  podrían  suministrarnos 
hasta  el  presente  noticias  seguras  sobre  las  épocas  prehistóricas  de  la 
América,  porque  en  este  continente  no  han  sido  estas  suñcientcmente 
estttiSadas  o  estin  confundidas.  El  odor  de  ta  cdtís  de  los  americanos 
no  sumintstm  tampoco  condusiones  definitivas,  porque,  esceptuando  la 
tez  negra  de  los  africanos,  se  encuentran  entre  los  indfjenas  todos  los 
otros  tintes,  deídc  el  moreno  negro  hasta  el  blanco  europeo.  En  este 
estado  de  los  conocimientos,  es  preciso  recurrir  a  la  craneolojía,  cuyos 
progresos  recientes  han  permitido  reunir  una  cantidad  considerable 
de  materíalci.  Este  estudio  conduce  a  Virchow  a  las  conclusiones  si- 
guientes. La  raza  roja,  o  americana,  no  es  una  raza  autóctona,  orijina- 
ria  de  este  continente.  La  población  piimitiva  de  América  tendría  su 
oríjen  en  los  razas  de  los  otros  continentes.  Los  pieles  rojos,  o  ameri- 
canos del  norte,  |)rovendr¡an  de  los  esquimales.  Las  poblaciones  de 
Jos  costas  occidentales  de  la  América,  revelan  la  existencia  de  inmigra- 
ciones asiáticas.  El  cráneo  i)articular  de  los  incas  hace  creer  que  los 


(21)  Esta  hipótesis,  sostenida  por  M.  de  Quatrefages,  en  el  capitulo  XXII,  pájina 
406  de  sn  libro  Vaití  de  t  t$pkg  kurnaine,  ba  sido  amfdiameDte  daamilkda  en  el 
cipítulo  XVIII  del  libro  V  de  /' <  /  Awmaim  (Paiis,  1877^  del  misino  autor. 
En  el  testo  eapooeiaas  d  resúmen  de  esta  inÍHna  teoria  tegua  sus  úlltmaa  espU- 
caciones. 
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¡icruanos  provenían  de  las  Filipinas,  o  (jiiizá  de  la  Indo  China,  linifo 
[laU  en  que  se  encuentran  cráneos  semejantes.  I^s  costas  orientales 
parecen  haber  sido  pobladas  por  inmigradones  de  Europa  i  del  Atlán- 
tica Pero  estas  inmigcadones  remontan  a  la  mas  alta  antigüedad,  a 
las  primeras  edades  de  los  tiemix>s  prehistóricos,  de  tal  suerte  que  iu> 
es  posible  asignarles  una  fecha  ni  siquiera  aprnxiinativa,  i  mucho  mé- 
nofi  hacerlas  entrar  en  los  sistemas  corrientes  de  cronolojía  (22).  La 
ciencia  en  su  estado  actual  no  puede  ]xisar  m<is  adelante. 
6.  Apesar  de  Iw  6.  Todos  los  estudióte  como  se  no  han  lleva- 
KadMiUm^^  ^  Á  Una  solucion  que  pueda  llamarse  definitiva,  i 
lilecid<M,  suhfiiH-   fuera  del  terreno  de  las  hipótesis.  Pero  los  trabajos 

•fe  la  oscuridad     ,    .        ...  ,        •  1     1  1  .    i    ■  r  . 

<ii>brc  la  cuestión        mvestigacion  no  han  sido  del  todo  uifructuosos,  1 

«le  orijcnes.  han  conse;4iiido  estnltlc-er  ciertas  con<  lusioncs  de 

verdadera  importancia  (jue  en  realidad  parecen  demostrar  que  será 
imposible  pasar  mas  adelante.  Estas  conclusiones  son: 

I.'  El  hombre  habita  h  América  desde  tiempos  tan  remotos  que  no 
.siendo  posible  encuadrarlos  en  ningún  sistema  cronolójico^  se  les  ha 
dado  la  denominarion  de  prehistórico^  i  S0I0  pueden  combinarse  con 
los  i)críodos  jcoltíjii  f is. 

2/  La  civili/aciim  americana,  tan  vieja  en  su  oríjen  como  las  mas 
antiguas  civilizaciones  conocidas  de  los  otros  continentes,  no  es  exór 
tica.  Se  ha  formado  i  desarrollado  en  este  suelo,  i  ha  pasado  por  al- 
ternativas de  adelanto  i  de  retroceso  que  produjeron  en  un  largo  tras- 
( urso  de  siglos  la  grandeza,  la  caida  i  la  re^nstruccion  de  vastos  t 
l)oderosos  imiicrios. 

3/  Kis  Icnyuas  americanas  parecen  igualmente  íorniadas  en  este 
continente;  i  no  solo  no  pueden  asimilarse  o  acercarse  a  las  de  los 
otros  continentes  a  cuyas  i>oblaciones  se  les  atribuia  un  oríjen  común, 
sino  que  estaban  divididas  en  lenguas  enteramente  diversas  entre  sf,  e 
irreductiljlcs  a  un  centro  Icng-.iístico  único. 

Estas  conrlusione^  no  hacen  otra  cos."i  (juc  alej.ir  la  dificultad,  obli- 
gando a  buscar  la  solucion  en  un  tiempo  tan  remoto  (¡ue  toda  inves- 
tigación es  excesivamente  diflcH  i  can  imi)osible.  Así,  pues,  la  manera 


(22)  Kudolph  Viitbov,  t/fier  dk  Antr«f$ltgk  Amerilttís  (Acerca  de  la  antropo- 

lojla  de  .\mirica,  Berlin,  1H77).  El  s.ibio  fHroléltor  set\.-\ln  i-n  est.i  di-^crlacion  un  he- 
sho  particular  a  la  crancolojia  americana.  Los  nia.s  hermosus  tipos  son  braqitioccfa- 
kn,  ct  dcdr,  de  csbeta  ancha  i  coita,  mUnti»  <iiie  en  Kiiiopa  too  doUeoeéralos,  es 
decir,  de  caben  laiga  i  angosta. 
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<:ómo  se  ha  poblado  la  América,  (iucl1;i  sicmiire  uno  de  los  puntos  mas 
oscuros  de  la  historia  de  la  humanidad,  i  las  hipótesis  formuladas  para 
U^ar  a  esclarecerlo^  podrán  ser  mas  o  ménos  fundadas,  pero  no  llegan 
■a  producir  el  convendmienta  iiNadie  puede  decir  el  verdadero  orfjcn 
de  los  americanos,  dice  un  escritor  que  ha  estudiado  esta  materia  con 
la  mas  rara  jirolijidad.  Todas  las  hipótesis  son  permitidas,  i  lo  mas 
seguro  es  abandonar  la  cuestión  hasta  (jiic  tengamos  pruebas  mas  de- 
cisivas, o  lo  que  es  mas  probable,  hasta  que  estemos  una  vez  ;nas  obli- 
gados a  confesar  la  impotencia  de  nuertros  Umitados  conocimientos, 
la  insuficiencia  del  saber  humano  para  resolver  los  grandes  e  irresolu- 
bicá  problemas  que  se  levantan  delante  de  noso  r<;s  >  (¿3). 

7.  Coalicioocsfi        7.  Pero  si  las  investi";a(  iones  de  este  ()rden  no  han 
sicas  que  fadlita-        1  .  .    ,  -  i. 

nm  el  dcaenvoü    podido  llegara  un  resultado  mas  satistac  tono,  han 

*7™'.**"*?  I*  servido  para  confirmar  ciertos  pnutipios  importantes 
mhiva  en  Amé-  >  trascendentales  <k  la  denda  social.  En  América, 
como  en  los  otros  continentes,  aquellas  antiguas  ci- 
vilizaciones de  que  hemos  hablado  mas  atiis,  tuvieron  su  centro  pri* 
mitivo  en  los  lugares  m^nos  inhospitalarios,  seguramente  en  las  nltas 
mesetas  de  la  zona  intertropical.  Allí,  donde  el  clima  es  benigno,  don- 
de el  hombre  no  estaba  forzado  a  sostener  la  lucha  contra  aniinaicj 
feroces,  ni  contra  una  naturaleza  hostil  e  implacable,  donde  no  es  di- 
fícil procurarse  los  alimentos  i  hacer  fructificar  abundantemente  el 
sueks  los  habitantes  primitivos  de  América,  desnudos,  débiles  respecto 
del  mundo  estertor  que  los  rodeaba,  pudieron,  sin  duda,  sostenerse, 
<Tecer  en  número  ¡  en  valor  intelectual  i  moral,  ( ivilizarse  i  formar 
con  el  trascurso  de  los  siglos  asoí  ia<  iones  considerables.  Robustecidos 
con  el  poder  de  su  industria,  debieron  avanzar  a  rejioncs  ménos  cic- 


(23)  liancruíl,  A'a/iiv  rates,  toni.  \',  p.  132.  Al  leer  ckta  dcMiunsoladora  cundu- 
sioo,  oonviene  nconlar  que  día  et  aplicable  a  los  estudios  que  te  hacen  paia  inves- 

lij^.ir  el  orijen  primero  <!e  la  jíoWacion  huinann  en  las  rjiros  coiuincntes.  La  osciiri* 
<lail  es  cxactaincnle  la  tnisoia.-  Hasta  hace  un  cuarto  de  siglo,  el  campo  de  iavesti- 
gadoa  se  limiuba  a  tm  pedodo  de  seb  a  ñete  mil  afios,  i  habia  llegado  a  inaarae  la 
histurü  ni.ns  o  iiK-nos  completa  del  hombre.  Pero  desde  que  se  hn  comprobado  que 
la  butuankiad  tenia  detrás  de  si  un  pasado  tan  lejano  de  nosotros  ^uc  la  palabra 
wpceliiftdricon  con  que  se  le  designa,  apenas  nos  da  una  Idea  vaga  de  ra  estenston, 
i  acerca  del  cual  DO  exUlen  recuerdos  tradicionales,  la  investigación  hn  tenido  quti 
aJiraxar  «n  número  indetltiitlo  <!c  millArc- de  .iños;  ¡  apcs.ir  ilc  los  ailiniraMcs  [-ro- 
gr«»o$  alcanzados,  no  tía  poilidu  resolver  nada  de  i>o&itivo  &obrc  la  cuestión  de  ori- 
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montos,  que  solo  el  hombre  semi  civilizado  llega  a  dominar  i  a  someter 
a  su  imperio  (24). 

Pero,  los  paises  de  un  clinu  rigproso^  tanto  en  tas  rejiones  finas  ve- 
cinas a  los  polos,  como  en  las  tierras  bajas  de  la  aona  tórrida,  húme- 
das i  abiasadoias  a  la  vez,  mal  sanas,  pobladas  de  anímales  temibles  o, 
ii^olcstos  para  c1  hombre,  la  naturaleza  ponía  un  obstáculo  insubsana- 
l)lc  al  desenvolvimiento  de  la  primitiva  civilización.  En  esas  rejiones, 
la  vida  salvaje  se  prolongó  mas  tiemjK)  que  en  cualquiera  otro  parte. 
Si  la  antigua  civilización  americana  llegó  a  alguno  de  esos  lugares, 
debe  suponerse  Idjícamente  que  elb  fué  importada  por  una  raza  mas 
adelantada,  que  llevaba  de  cUmas  mas  favorables  los  jérmenes  intelec- 
tuales para  luchar  contra  esos  obstáculos  i  pan  hacerse  superior  a  la 
naturaleza. 

K\  territorio  que  hoi  forma  la  República  do  Chile,  no  se  hallaba  en 
ninguno  de  estos  dos  estremos.  No  está  sometido  al  calor  terrible  i 


(24)  "Se  puede  consiilcrar  como  (Icmostr-vloque  !a»  pramles  civili/.ncioncs  antiguas 
han  tenido  (odas  por  lugar  de  uríjcn,  comarcas  favorecidas,  de  luju^i  vcjclacion  i  , 
liien  •brigadcs,  en  que  el  hombre  enrontnS  sin  muclio  tnbajo  i  sin  competencia  le> 
niible,  un  alimento  sufícionto,  i  larticuLirmcnte  t>.iKfcieN  vejetales  benéficas,  que 
compensaban  un  pequeño  cultivo  con  una  abundante  co&echa.  Citemos  la  India  i  el 
arroz,  el  Kjipto  con  el  dátil  i  el  loto  comestible,  en  fin,  Méjico  i  el  Peni  con  ni  nais 
i  su  mandioca.»  Dr.  Ch.  Letourncau,  art.  Cifilisallon  en  cl  DUtionnaire  mefth" 
pMiqu*  lUs  s<ien«s  mcdicala  (I'ari-s  1875),  tomo  XVII,  páj.  637.— El  lector  encon- 
trará mas  estensamentc  desarrollada  esta  teoría  de  las  leyes  naturales  que  han  pre- 
cedido al  nacimiento  de  las  sociedades  civilizadas,  i  desarrollada  Con  gran  sa^cidad 
i  Con  «n  .TCopio  not.nblc  de  hechos  i  Me  ciencia,  i-n  dos  oliras  iinpcirtantc*  de  la  litcm- 
tnra  cuntem|wránca  de  la  Inglaterra.  Suii  é^tas  lu<i  rniui/^í  Je  soüohgU  de  llerliert 
Speneer  (trad.  E.  Casello,  Fárii,  1880)  en  que  el  cap.  III  del  libro  I  disente  bajo 
cl  titulo  de  nfactorci  orijinaks  esternqsi.,  las  condiciones  n.ituraics  que  facilitan  O 
retardan  ia«  primeros  pasos  de  la  civilización;  i  la  liutory  oj  tke  dvilisaíioM  íh  £h- 
xfanJ  (Londres,  1861)  de  H.  J.  Buckie,  cuyo  cap.  II  examina  nias  influencias  ejer* 
cidas  por  las  leyct  fisicat  sobre  h  oigaiUsadon  de  h  sociedad  i  sobre  «1  carácter  de 
los  individuos.» 

Mucho  tiempo  ánles,  el  barón  de  Ilumboldt  habia  seiialado  la  fácil  i  prodijiora 
pradnodon  de  artículos  alimenticios  en  la  altiplaDÍde  mejicana,  que  fué  sin  du<la 
uno  de  los  primeros  centro»  civili/ridos  en  cte  continente.  ..La  fccundidail  del  ilao- 
ili,  o  maíz  niejicaoo,  dice,  es  Kuperiur  a  todo  lo  que  se  pueile  imajinar.  La  planta 
favofedda  por  fbettea  calores  i  por  mndn  humedad,  adqnicR  ana  altum  de  dos  a 
tres  metros.  Kn  t.as  hernins.is  llanuras  que  üe  estiendco  de  San  Juan  del  Rio  a  Que- 
réiaro,  una  fanega  de  maiz  produce  algunas  veces  ochocientas.  Otros  terrenos  férti- 
les dan  nn  «lo  coa  otro  de  joon  400  por  ttDa.N  £ttai /ffti/ífM  tur  Ut  MmviUt  Mt- 
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constante  de  las  selvas  i  de  los  llanos  de  la  zona  tórrida,  ni  al  frió  gla- 
cial de  las  altas  latitudes.  Pero  la  ausencia  de  productos  espontáneos 
poia  sarisfacer  sin  el  auxilio  de  tin  trabajo  intdijente  las  necesidades 
de  una  numerosa  población,  por  una  parte,  i  la  sucesión  alternada  de 
estaciones  relativamente  rigorosas,  por  otn,  demuestran  que  su  suelo 
era  i>oco  apto  para  servir  de  cuna  de  una  civilización  primitiva  romo 
la  (jiic  se  creó  en  otros  lugares  de  la  América.  Todas  estas  circunstan- 
cias, unidas  a  la  ausencia  de  vesiijios  de  antiguos  monumentos,  i  du 
las  reliquias  que  siempre  deja  una  rasa  civilisada,  nos  hacen  creer, 
como  hablemos  de  examiiuurlo  mas  adelanta  que  el  suelo  chileno  fué 
ocupado  hasta  la  época  de  la  conquista  incáí^  del  siglo  XV,  por  bár- 
baros que  no  habían  salido  de  los  primeros  grados  de  la  edad  de 
piedra. 


CAPÍTULO  II 


EL  TERRITORIO  CHILENO,  SUS  ANTIGUOS 
HAIin  ANTES,  LOS  FUEGUINOS. 

I.  Idea  j«:n|ral  de  la  conii^uraciun  orográlica  del  territorio  chileno. — 2.  InHucncia 
de  esta  Mnfigvnidon  en  su  meteorolojla  i  en  ta»  producciones. — 3.  fita  eondido- 
nes  de  h:ií>ilal>ilida<l  para  l(»s  homlircs  no  civili/.ados. — 4.  Inci  rtiiJutnhrc  solirc  el 
orQcn  etnofirálicu  de  los  anl^[Uús  habitantes  de  Chile;  unidad  ¡H-ninMe  de  nu» 
de  ¿rtOK  con  los  iddim  de  la  Tieita  del  Fuego.— 5.  Los  fucguiooi:  au  estado  de 
bailiarie:  sus  caiact^ies  IbidM.— 6.  Sus  costumbies. 

I.  Idea  jeneral        r.  La  Inrga  í  angosta  taja  de  territorio  que  en.!a 

lie  la  configura-  ^ur  de  la  América  meridional  se  estiendc  al  orí  i- 

i  i<in  iinigratica 

del  territorio  dcntc  dc  la  tordilicra  de  los  Andes,  présenla  en  su  es- 
cbileno  tnictun  i  en  sus  condiciones  de  habitabilidad  para  el 

hombre,  caractéres  que  le  son  peculiares.  En  su  estension  de  mas 

de  quinientas  leguas  casi  en  Itoea  recta,  toca  por  el  norte  a  las  re- 

jiones  tropicales  i  llega  por  el  sur  a  latitudes  cuya  tenii>eratura  se 
aproxima  a  la  de  los  paises  cercanos  a  Ta  zona  i  ircuniiuilar.  Al  revés 
«le  lo  que  .sucede  en  la  mayor  parte  de  la  Tierra,  donde  los  i>aises  tro- 
|HCa1es  ostentan  la  vejetacton  mas  lujosa  i  variada,  i  los  mas  abundan* 
tes  productos  agrícolas,  el  suelo  chileno  oomiensa  por  desiertos  áridos, 
secos  i  estériles  i>ara  todo  cultivo,  i  al  parecer  inhabitables,  i  en  su 
j  »roIong.acion  hácia  el  sur  varía  gradualmente  dc  asi>ccto  i  do  modo  de 
ser,  i  alcanza  el  mayor  grado  de  humedad,  i  de  vida  vejctal  i  animal 
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casi  en  h  mitad  de  su  cuno,  para  príndpiar  de  nuevo  a  deoecer  al 

acercarse  a  los  climas  mas  fríos  de  las  altas  latitudes. 

Kste  fenómeno  curioso  de  climatolojía,  que  ha  ejercido  una  grande 
iníluencia  en  la  distribución  i  en  el  desarrollo  de  la  población,  tie- 
ne su  causa  natural  en  la  estructura  i  en  el  relieve  del  suelo  chileno. 
Dos  cadenas  de  mcmtafias  que  conen  paimlehs  de  norte  a  sur,  consti- 
tuyen la  base  de  su  orograíla.  Una  de  días,  de  numtafias  ásperas,  des- 
filaderos rápidos,  faldas  i  laderas  rayadas  con  estratificaciones  de  di- 
versos colores,  de  numerosos  conos  volcánicos,  algunos  en  inigcion 
en  nuestros  dias,  de  perfiles  angulados  i  de  cimas  inaccesibles  que  se 
pierden  en  la  rejion  de  las  nieves  eternas,  es  la  grande  i  esi)esa  cordi- 
llera de  los  Andes,  que  se  levanta  al  oriente  i  sigue  recorriendo  toda 
la  América  meridional.  La  otra,  fotmada  por  cerros  bajo^  redondos, 
achatados,  graníticos,  i  cuyas  cimas  se  asemejan  a  las  olas  del  mar 
que  se  aquieta  después  de  una  tempestad,  corre  al  occidente.  En  la 
rejion  del  norte,  la  trabazón  de  estas  últimas  montañas  no  es  constan- 
te; i  sus  macizos  dispersos  i  desordenados,  están  frecuentemente  uni- 
dos a  los  contrafuertes  que  se  desprenden  de  la  cordillera  de  los 
Andes.  En  la  parte  central  dd  territorio^  la  continuidad  de  aqudla 
cadena  se  acenida,  i  solo  se  interrumpe  para  dar  paso  a  tos  nos  que 
bajan  de  la  gran  cordillera.  Mas  al  sur  todavía,  esta  misma  cadena 
occidental  está  cortada  por  el  océano;  i  solo  sus  picos  culminantes 
aparecen  sobre  la  superficie  de  las  aguas  en  forma  de  archipiélagos 
de  centenares  de  islas  grandes  i  pequeñas  qua  conservan  por  su  situa- 
don  d  paralelismo  con  lal  altas  montaftas  que  se  levantan  al  oriente. 

En  medio  de  esas  dos  cadenas  corre  un  vdle  lonjitudinal,  cuyacon- 
figuradon  i  cuyos  accidentes  se  hallan  marcados  por  el  sistema  oro- 
gráfico  que  acabamos  de  descril)ir.  Kn  el  norte,  ese  valle  está  inte- 
rrumpido por  los  contrafuertes  que  arrancan  de  los  Andes  para  unirse 
con  las  montañas  de  la  costa.  En  el  centro,  el  valle  se  dilau  casi  sin 
obstáculos,  ensanchándose  o  estrechándose  según  el  mayor  o  menor 
espesor  de  las  montadas  que  lo  enderran.  En  d  sur,  las  aguas  del 
océano,  que  interrumpe  la  continuidad  de  la  cadena  de  la  costa  con- 
virtiendo en  islas  sus  picos  'mas  elevados,  ocupan  el  lecho  del  valle 
central  dejándolo  convertido  en  un  canal  intermediario  entre  aquellos 
archipiélagos  i  las  faldas  de  la  gran  cordillera.  La  acción  lenta  pero 
incesante  de  las  fuerzas  jeolójicas,  que  transforman  sin  descanso  los  con- 
tomos i  el  rdieve  de  loe  continentes,  consumará  sin  duda  en  un  tiem- 
po mas  o  ménos  laigo  el  solevantamiento  de  aqudla  rejion.  Los  ar- 
chipiélagos pasarán  a  ser  la  contmuadon  visible  de  la  cadena  de  mon- 
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tañas  de  la  costa,  i  los  canales  que  ahora  se¡)aran  esas  islas  del  conti- 
nente, serán  la  prolongación  natural  del  valle  lonjitudinal. 
3.  Influenctá  de       »,  Esta  estructura  del  territorio  chileno  ejerce  una 
Si  «"*u^"me-  « inmediata  sobre  su  clima  i  «obra 

teorakjfa  i  ios  meteorolojfa.  La  espesa  i  empinada  cordillera  de 
¡irodoccioiM».  loa  Andes,  estendida  de  norte  a  sur  como  una  mu- 
ralla jiganlesca,  es  una  barrera  formidable  a  !os  movimientos  de  la 
atmósfera  de  las  rcjiones  orientales.  I,os  vientos  del  este,  (¡ue  en  los 
{oises  vecinos  a  los  trópicos,  llevan  consigo  la  humedad  i  las  lluvias, 
seencuenlraii  detenidos  por  esa  bañera,  i  descaigan  sus  aguas  al  otro 
lado  de  los  Andes.  De  aquí  proviene  que  la  lluvia  sea  casi  desconoci- 
da en  las  mas  bajos  latitudes  de  Chile;  i  allí  donde  según  las  leyes  je- 
nerales  del  rcjiinen  <  limatolójico,  debia  ostentarse  una  abundante  ve- 
jetacion,  solo  existen  desiertos  inútiles  para  todo  c  ultivo  agrícola. 

Alejándose  un  ¡>oco  de  la  zona  tropical,  las  lluvias  comienzan  a  ai>a- 
recer.  Denles  i  mezquinas  en  el  noite^  van  aumentando  gradualmen: 
te^  pero  sometidas  a  intermitencias  perfectamente  regulares.  Las  hu- 
medades atmosféricas  son  traídas  \xít  los  vientos  del  noroeste  prcqúa- 
mente  [>or  la  contra  corriente  de  los  vientos  alisios,  que  en  la  estación 
fria  desciende  a  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera.  Aquellas  hume- 
dades arrojan  las  lluvias  en  las  tierras  bajas  i  depositan  ia  nieve  en  las 
montañas.  Esos  vientos,  a  su  vez,  se  encuentran  detenidos  mas  al  sur 
por  la  gran  cordillera,  i  se  resuelven  en  esos  lugares  en  lluvias  torren- 
ciales» miéntras  la  rejion  del  otro  lado  de  los  Andes  permanece  en  esas 
latitudes  en  una  sec^ue  Jad  casi  apostante.  De  aquí  resulta  que  al  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de  la  Tierra,  las  lluvias  caen  en 
una  gran  porción  de  Chile  solo  en  la  estación  de  invierno,  esto  es  du- 
rante tres  o  cuatro  meses  del  año,  i  que  únicamente  en  la  rejion  austral 
son  mas  constantes,  a  causa  de  la  menor  temperatura  del  clinuip  pero 
siempre  mas  escasas  en  la  época  de  verana  En  las  islas  mas  australes 
la  lluvia  cae  con  frecuencia  en  forma  de  nieve. 

1.a  hidrografia  fluvial  de!  territorio  está  sometida  a  la  acción  de  es- 
tos fenómenos-  ¡uetcorulóju  us.  En  la  rejion  del  norte,  los  rios,  los 
arroyos,  las  vertientes  son  casi  desconocidos.  Forma  aquélla  un  pa^s 
inhoqHtalario  en  qu^  fuera  de  uno  que  otro  lugar,  el  hombre  no  pue- 
de vivir  sino  a  condición  de  llevar  consigo  sus  alimentos  i  su  bebida. 
Mas  adelante  comienzan  a  aparecer  algunos  riachuelos  de  poco  cau 
dal,  que  bañan  con  sus  aguas  escasas  porciones  de  terreno.  Pero  los 
ríos,  alimentados  mas  al  sur  por  una  mayor  cantidad  de  lluvias  i  de 
nieves,  se  hacen  mas  abundantes,  i  forman  en  las  latitudes  superiores 
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vastos  i  ricos  cauces,  l'or  fin,  en  la  rejioíi  mas  fria,  en  las  inmedia- 
ciones del  estrecho  de  ^lagaUancs,  descienden  hasta  el  mar  en  forma 
de  ventisqaeros  majestuosos,  como  otros  tantos  ríos  de  hielo. 

Sigue  esta  misma  progresión  el  credmíento  i  la-  abundancia  de  la  ve- 
jctacion.  Fuera  ya  de  la  rejion  de  los  desiertos,  ésta  no  aparece  sino  a 
Jas  orillas  de  esos  pequeños  rios,  dejando  entre  ellos  vastas  estenrio- 
■*  lies  de  terrenos  desprovistos  de  verdura,  i  que,  sin  embargo,  por  el  ca- 
lor de  esa  latitud  serian  de  una  sorprendente  fertilidad  si  el  agua  del 
cielo  viniera  a  regarlos  quince  o  veinte  dias  en  el  afta  En  d  centro 
del  territorio^  las  lluvias  mas  abundantes  i  las  humedades  de  los  ríos 
alimentan  ana  herniosa  vtjotacion.  Los  campos  se  cubren  de  yerbas  t 
de  flores,  crecen  árboles  de  muchas  especies  i  de  variado  follaje.  Pero 
solo  éstos  conser>'an  su  verdura  durante  la  estación  de  los  calores.  El 
sol,  en  cambio,  agota  la.s  praderas  en  l;^s  montañas  i  en  los  llanos,  i 
ántes  que  d  hombre  hubiera  discurrido  el  sacar  canales  de  los  ríos 
)Kira  regar  esos  campos,  la  vida  vejetal  de  las  plantas  pequeñas  que- 
daba interrumpida  durante  largos  meses.  Por  el  contrario,  en  la  rejion 
del  sur,  donde  la  humedad  es  mas  abundante,  donde  las  lluvias  caen 
casi  lodo  el  año,  se  alzan  schas  de  una  riqueza  tropical,  i  la  verdura 
'  de  lu.s  campos  es  permanente,  l'ero  allí  comienza  a  faltar  el  calor;  el 
•  cíelo  es  inclemente;  i  el  cultivo  de  las  plantas  mas  útiles  i  necesarias 
al  hombre,  se  hace  diflcil  i  poco  productiva 

Mas  al  sur  todavía,  sobre  todo  en  los  archipiélagos  mas  australes,  el 
clima  es  aun  ménos  hospitalario.  Cae  nieve  en  todas  las  estaciones  del 
año;  i  si  el  invierno,  a  (  ansa  de  la  temperatura  ca.s¡  invariable  del  mar, 
no  es  tan  rigoroso  como  podria  serlo  en  el  interior  de  un  continente, 
d  mano,  rebitivamente  corto^  i  refrescado  por  los  vientos  helados  del 
sur,  no  produce  el  calor  suficiente  pam  hacer  crecer  i  madurar  los  ce- 
reales ni  casi  ninguno  de  los  frutos  ütiles  al  hombre.  En  aquellas  re- 
jioncs  el  sol  no  da  vida  mas  que  a  yerbas  i  arbustos  utilizables  solo 
])ara  lus  animales,  i  a  una  abundante  vejetacion  arborecente  siempre 
verde,  que  crece  sobre  un  terreno  ¡xintanoso  ( i ). 
5.  Sus  condicio-  3.  Estableados  estos  hechos,  se  comprenderá  que 
(ic  h.ti>ita-  .  ^  I  tQfrjiQfjQ  chileno  puede  ser  convenientemente  e»- 

liilulatl  jiara  los  »  ..." 

hombres  no  d-   plotado  por  el  hombre  que  ha  ascendido  a  cierto  gra- 

vili/mlos.  do  de  civilización  i  de  cultura,  i  que  sabe  procurarse 

las  comodidades  de  la  vida  en  casi  todos  ios  climas,  era  una  trís* 


(1)  Lu  temperaturas  medias,  oLacrvodu  en  1883  i  i88j  por  Ul  comidoa  denti* 
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le  morada  pora  d  salvaje  primitivo.  Faltaban  en  él  Un  producciones 

espontáneas  i  jenerosas  que  se  hallan  en  bs  rejioncs  tropicales,  i  falta- 
l>an  también  aquellas  (jue  compensan  con  un  abundante  provecho  un 
trabajo  fácil  i  lijero.  El  salvaje  no  sabia  que  los  terrenos  estériles  del 
norte  encem^n  en  su  seno  ricos  metales,  que  ¡)or  otra  i>arte  no  ha- 
bría podido  estraer»  i  que  tampoco  le  habrían  sido  de  grande  utilidad. 
No  sabia  que  en  el  centro  dd  territorio,  el  agua  de  los  ríos,  conducida 
por  canales  fáciles  de  abrir  a  causa  del  declive  natural  del  suelo,  podia 
mantener  la  vejetacion  i  la  verdura  en  todas  las  estaciones  del  año  i 
aumentar  los  recursos  naturales  mediante  el  cultivo  de  algunas  plantas 
úiSks.  Ignoraba  tamUen  que  el  desnwmte  de  los  terrenos  del  sur,  le 
habría  permitido  disecar  algunas  porciones  del  *sue]o  para  hacerlo  pro- 
ductivo. Todos  estos  trabajos  exijian  cierta  previsión  i  un  desarrollo 
intelec  tual  de  que  carece  el  hombre  salvaje,  i  (jue  no  poseían  los  mas 
antiguos  habitantes  de  Chile  de  f]ue  hai  recuerdo  en  la  historia  (2). 

Así,  pues,  los  antiguos  pobladores  de  este  pais,  inhábiles  para  pro- 
curarle los  recursos  que  proporciona  la  civilización  por  imperfecta  que 
sea,  incapaces  de  vencer  las  dificultades  que  a  su  desarrollo  oponían 
Lis  condidcmes  dimatoldjicas  del  territorio,  vivían  repartidos  según  las 
leyes  impuestas  por  las  condiciones  del  mundo  esterior.  £n  la  rejion 


fica  franctrsn  que  ha  resiilido  iin  .ino  cntcfo  en  la  Tierra  del  Fu«go,  dan  lu  ciTias 
sigaienies:  verano,  7'',2;  invierno,  J^.G. 

(a)  Deade  <tiM  los  guerreros  de  Im  incu  del  Perd,  primero,  i  después  los  eonqnis 
tadorcs  euro¡)eos  trajeron  a  Chile  cl  niair,  c!  trigo  ¡  los  árboles  fruíales,  i  cniprcinHe- 
íoa  loé  pnmeros  trabajos  agrícolas  medio  del  riego,  hi  producción  del  pais  fué 
sorprendente.  «Es  toda  aquella  tierra  tan  fértil  i  nhundanie  de  nuntenimienios  en 
todas  las  partes  que  se  cultivan,  cscrihia  en  16 14  cl  maestre  de  campo  Alonso  don- 
ulcz  de  Nájeia,  que  casi  lodos  los  de  lu  tierras  de  pos  comen  de  balde,  i  por  nin- 
guna parte  poblada  se  camina  quesea  menester  llevar  dinero  para  el  gaMo  del  man- 
tenimieoto  de  pcr:K>nas  i  caljallos;  por  lo  que,  aunque  hai  jentc  pobre  eo  ai|adla 
tierra,  no  hai  nin^m  mendigante.  '.  P<  <ngaño  di:  !a  i^iu  i  ra  ilí  ChiU,  jiáj.  54. 

Otra  pintoresca  descripción  de  la  abundancia  i  amenidad  de  Chile  después  de  la 
eaaqafatt  se  halla  en  ana  hisUNria  latina  del  Faraguai,  escrita  a  «ediato  dd  siglo 
XVII.  .N.Tla  puede  imajinarse  mas  <lclic!oso  por  la  amcniilad,  ni  mas  favorable 
para  el  uso  de  la  vida  cómoda  que  to<la  la  rejion  chilena,  dice  este  libro.  Abunda 
en  todo  jénero  de  frutos  i  ostenta  grandes  masas  de  ganados  en  tos  amenos  collados, 
calos  orillas  de  los  rios,  en  los  prados  de  los  valles  i  en  las  márjenes  de  las  fuentes. 
Es  alindante  en  miel,  en  trigos  i  en  vinos  jenerosos.  Toda  la  üerra  no  produce  un 
solo  auaal  venenoso  ni  ana  sota  fiera  nocivo.»  V.  Nfeolss  del  Techo,  Histeria  prv- 
mttcim  Paraqiiariat  S<KÍetatis  y¡r«/,  lib.  I,  cap.  iS  (Leyde,  1673).  Del  Techoesc! 
nombre  españolizado  de  un  jcsuita  francés  I  )u  Toict  qoc  pasó  a  América  cn  1649,  i 
que  leaidió  largos  años  en  este  cuolineote. 
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del  norte  solo  se  hallaban  pequeñas  tribus  aislada?,  establecidas  a 
las  orillas  de  los  C!>casos  riachuelos  que  bajan  de  la  nif)ntañn.  En  el 
(  entro,  las  agrui)aciones  eran  mas  considerables,  ocupaban  los  bos- 
liucs,  mui  abundantes  ent<5nces,  i  hatútaban  cerca  de  los  ríos  i  de  las 
vertientes  que  se  hallan  a  cortas  distancias.  La  repon  del  sur,  ménos 
hospitalaria  por  su  clitna»  les  ofrecia  en  cambio  la  ventaja  de  mayor 
uniformidad  en  la  temperatura,  es  decir,  estaciones  ménos  ]ironuncia- 
das,  abundancia  de  agua  ])or  todas  ¡¡artes,  i  de  algunos  alimentos,  en- 
tre otros  el  fruto  del  |)chucn  o  piñón  (la  araucaria  uiibricala  de  Ruiz  i 
Pavón),  aparte  de  la  afluencia  de  peces  i  de  mariscos  en  los  ríos  i  en 
la  costa.  Allí  la  población  se  había  lepado  en  mucho  mayor  nü* 
mero;  i  la  vida  salvaje,  sin  influencia  conocida  estertor,  había  alcanza- 
do cierta  regularidad.  En  la  rejion  insular,  sometidos  a  un  clima  mas 
frió  e  inclemente,  los  naturales  vivían  en  ese  estado  de  barbarie  primi- 
tiva en  que  el  hombre  por  sus  instintos  groseros,  por  su  estupidez  i  su 
l>creAi,  apénas  se  distingue  de  k»  brutos  (3). 
4.  inccrtiduinhre      4.  ¿De  qué  Toza  provenían  estos  antiguos  habitan- 

iobrcdorijenet-   ^  ^  Chile?  Hasta  el  presente  no  es  posible  dar  a 

nocránco  de  los  .  ....        . ,  , 

ai.in;ii..siubitan-    ^^^^  cuestión  una  respuesta  definitiva.  Ah  ides  I)()r- 

tcá  de  Chile; uni-  bigny,  el  naturalista  ipie  se  ha  ocupado  con  mas  es- 
dad  probable  de  tensión  i  prolijidad  de  la  etnografía  de  la  America 
kn  isleños  de  Ta  vacila  en  clasificar  a  todos  tos  antiguos 

TlenadelFucfia  habitantes  de  Chiles  inclusos  los  pobladores  délas 
islas  mas  australes,  en  una  sola  rama  de  la  ra/a  señora  de  las  altipla- 
nicies del  Perú  (4).  Han  creído  otros  que  los  indios  chilenos  provie* 


'3*  Kl  at>ali'  «Ion  Iimii  Ij^ilacío  M>,!in.T,  f'ni'látulosc  en  In  pcrfcccinr;  i  l.i  rii|uc7.i 
lia  la  lengua  chilena,  que  exajera  nolahlcincnlc,  cs,  según  creo,  el  primer  escritor 
que  htjra  emitido  la  ]ii|i¿teiis  «le  que  U  pobladon  indijem  de  este  pnis  había  skio 
en  olro  tiempo  mas  cnIta  He  !n  que  era  a  la  épr>ca  de  la  conquista  española  f  Hi (fe- 
ria <ivil  del  reina  di  Chite,  lib.  I,  cap.  I).  £n  el  estado  actual  de  la  investigación 
de  la  arqocolojía  prehistérica,  no  hai  todaWa  nada  que  autorice  la  adopción  de  esta 
hipótesis.  Aunque  es  jKJsible  que  en  ¿pocas  mui  rcmi>t.as,  i  li.ijo  diversas  condicio- 
nes climalolójicas,  hayan  podido  vivir  en  Chile  hombrea  mas  adelantados  que  Iojí 
qne  halburon  los  cspalloles  en  el  siglo  X\'I,  es  lo  derto  que  hasta  ahora  no  se  han 
descubierto  restos  de  esas  antiquísimas  constnicciones  que  se  ven  en  oirás  parles  de 
América,  ni  vestijio  alt;;ino  de  una  antit;tia  indu^trin.  Apartando  alpunos  objetos 
de  cobre  i  de  alfarería,  de  oríjen  indudublemeiUc  ¡leruano,  que  no  remontan  mas 
alli  de  la  época  de  b  conquista  de  los  locas,  i  que  se  hallan  en  las  provinciaa  que 
r^tcK  dominaron,  no  se  han  encontrado  mas  qucr  ios  restos  de  ia  edad  de  piedla,  fiu 
f>rimera  del  desenvolvimiento  industrial  de  la  humanidad. 

(4)  V  h$mmtúmMe^  de  P  AmMqm  rntritUtnaii  tmtUiri  ttm  m  rQ§^9rt$ 
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nen  de  la  raza  guaraní,  pobladora  de  la  mayor  i)arte  del  Brasil,  i  que 
\mr  tanto  habian  llegado  por  el  oriente  i  a!  través  de  las  cordilleras 
en  iruni^raciones  sucesivas,  l'or  último,  algunos  han  pretendido  ver 
en  ellos  un  tipo  que  se  acerca  mas  que  cualquiera  otro  del  litoral 
americano  del  Pacífico^  a  la  rasa  malajra  o  parda  que  TpoéAa  los 
archipiéiajp»  del  grande  océano.  Los  fundamentos  que  se  han  dado 
pata  apoyar  cada  una  de  estas  tres  hipótesis,  no  son  en  manera  alguna 
satisfactorios.  I,a  lengüística  que  podria  csclarerer  la  cuestión,  enseña, 
|)or  el  contrario,  que  fuera  de  una  tribu  evidentemente  de  orijen  perua- 
no, que  vivia  en  el  litoral  de  los  desiertos  del  nofU^  loa  indx»  chilenos 
hablaban  lenguas  que  no  tienen  con  las  de  las  razas  de  hombres  de 
quienes  se  les  supone  descendientes,  esas  analojfas  que  pudieran  ser- 
vir para  comprobar  la  identidad  de  oríjen. 

Otra  cuestión  ménos  oscura,  pero  que  tampoco  se  j)uede  resolver 
deñnitivamcntc,  es  la  de  saber  si  todos  los  indios  que  poblaban  el  ac- 
tual territorio  chileno,  pertenecian  a  luia  sola  rama,  o  si  este  suelo  habia 
sido^  como  otras  partes  de  América,  el  teatro  de  invasiones  sucesivas 
<]ue  liabrian  implantado  diferentes  familias  i  lenguas  diversas.  Toda 
duda  desaparece  res])Ccto  de  los  indios  que  habitaban  la  mayor  i  la 
mas  rica  porción  del  territorio.  no>de  el  grado  25  de  latitud  sur  hasta 
el  44,  no  hallaron  los  con(iuistadures  europeos  mas  que  una  sola  len 
jjua,  sometida  es  verdad  a  [)equeñas  modificaciones  locales,  pero  que 
todos  tos  indfjenas  compiendian  sin  dificultad  ($).  Por  sus  caractéres 


^ysiotegiquei  ti  mtnmx  (París,  1839),  tomo  I,  páj.  247  i  siguientes.  D'OiUt|;iij  , 
muerto  en  1857,  recorrió  una  parte  consiilerable  de  la  América  n>cri<lional,  Kcpúblic.i 
Arjcntina,  l'atagonia,  Chile,  Holivia,  etc.,  durante  un  vi.ijeilc  iKrho  años  (i826-l8_;4) 
i  a  su  vuelta  a  KurupA  publicó  el  rcsuiiadu  de  bus  espluracioncs,  i  en  seguida  algu- 
nos oU«b  tralwjfM  de  p»1eontolii$(t  i  de  bistorb  mrtnnl  que  le  die  alto  nuign 
CB  el  mundo  .<vaV)¡().  Sw  Ilúmirie  ij/z/í';  /,  ¡j/// es  sin  di'^p'.ita  el  mejor  estudio  «le  ctnn- 
gnklla  de  ia  America  meridional.  Pero  esta  obra,  que  por  la  investigación  dcjalu 
que  detearen  la  ¿poca  en  que  se  publioét  es  muí  deficiente  en  nuestras  diu  en  que 
«rl  inéto<lo  cicntifico,  aj-udado  con  los  últimos  descubrimientos  de  la  aotiopolojía, 
exije  datos  mas  seguros.  Sin  embaqfo,  falto  de  otra  fuente  mejor  de  iofonnadones, 
«t  doctor  James  Co«^es  Pridiant,  al  deaeriUr  al  hombre  americano,  ha  seguido 
iielmcnle  las  clasitícaciones  >lc  1  )'Orbign]f  en  las  c<licioncs  posteriores  de  sus  nota- 
Mc^  AV  <  /r.  iiito  ihe  fhy  iiol  histúty  tf  m*i$Jtí«ig,  obcs  fundamental  en  materia 
tic  hijtujia  natural  del  huuibie. 

(S)  Este  hecho,  que  induce  a  creer  que  esta  gran  pordoo  del  territorio  dúleno 
no  estuvo  sometida  a  las  invasionci  de  jnichlos  «lo  otras  razas  antes  de  mediados  del 
»igk»  XV,  furoM  un  contraste  «ingubr  con  el  fenómeno  que  se  observa  en  otras  rc- 
jioncs  de  AmMca.  Asi,  por  ejemplo^  en  d  tantalio  que  focmalm  d  antiguo  impe- 
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fisionómicos,  el  iiMfio  chileno  que  i)oblaba  esa  estensa  porción  de  ter- 
ritorio, dejaba  ver  también  la  unidad  de  raza.  I's  igualmente  fuera  de 
duda,  como  hemos  dicho,  que  la  tribu  u  liibus  que  poblaban  el 
litoral  de  los  desiertos  del  norte,  conocidos  en  la  etnografía  americana 
con  d  nombre  de  changos,  provenfon  de  Ift  raza  peruana  de  los  Andes, 
cuyo  ¡dioma  hablaban  con  lijeras  alteiadones.  AlU  llevaban  una  inda 
miseiable^  buscando  en  la  peica  el  ünico  alimento  que  podia  suminis- 
trarles esa  árida  rejion.  Pero  en  cambio^  no  se  tienen  noticias  bastarde 
seguras  sobre  los  pocos  millares  de  salvajes  que  vivian  sumidos  en  el 
mas  completo  estado  de  barbarie  en  los  archipiélagos  del  sur,  i  solo 
por  analojias  imperfectamente  estudiadas,  se  les  supone  identidad  de 
oríjen  con  los  indios  del  centro  de  Giile,  i  se  les  considere  fiunilia  de 


rio  mejicano,  b  lengüfslica  modcm»  ha  podblo  contar  dies  I  nueve  fánilias  de  kn* 

yu.is,  «¡tilxnvididas  en  unos  cien  dialecto*  diferentes.  Kl  lector  puede  encontrar 
nolicias  «obre  este  particular  en  la /ugra/Ia  tic  las  Unguat  i  carta  etnográfica  d<  MÍ' 
ji€»  (Méjico,  1865)  por  donManael  dcOraaeoi  Berta,  i  na»  completas  todavía  en  el 
Cuadro  Jeseriftivo  i  (omparativo  dt  Itu  knguat  it$dt/au$  Je  M¿ji<o  por  don  Fiancis* 
co  PImcntel,  cuya  segunda  edición,  publicada  en  M¿jieo,  en  1874-75,  ^  ^f**  volú" 
menea  en  8.^,  es  nna  obra  fundanicutal  sobre  la  materia.  Las  cifras  que  acerca  de  toa 
idionas  nejicanos  doi  encala  nota,  están  tomadas  del  capitulo  $1  del  tomo  III  de 
c>t.i  obra. 

Aparte  de  estas  implantaciones  de  nuevas  lenguas,  debidas  a  las  invasiones  i  con- 
quistas depuebloade  otras  familias,  los  idiomas  americanos  estaban  eapnestos  a  di* 
vidirse  i  sulxlivi  'ir,.'  en  .li.ilcctos  tlifcrcntcs  ix)r  efecto  del  aislamiento  en  f)ue  viviaii 
bs  diversas  tritjus  <¡uc  hablaban  una  lengua,  i  por  las  trasformaciones  incesantes  a 
«joe  estitt  sometidas  todas  las  lenguas  que  no  finen  una  literatura  escrita.  El  dístin- 
guldo  lengiiista  Max-.MuIlcr  ciM  a  ests  respecto  d  rignientc  fragntento  del  viajero 
naturalista  Bates.  "Kl  lenguaje  nn  es  un  gn(a  seguro  |)ara  establecer  la  filiación  de 
las  tribus  ttnuileras,  porque  a  veces  se  hablan  siete  i  odio  lenguas  a  orillas  de  un  mis- 
mo rio  i  en  un  espado  de  aoo  o  300  millas,  ilai  en  las  costumbres  délos  indios  der* 
t.T<  iKirticularitlas  que  pro<luccn  pront.araentC  la  alter.icion  del  len^injc  i  la  sc¡iafa> 
Cion  de  losdialectos.il  Max-Müllcr,  Nouvttkt  Ufous  sur  ia  siienie  líu  ¡angage  (trad. 
de  llaníii  et  Perrot,  Faris,  1866)  tom.  I  p.  49.— Oulquiera  penooa  que  baya  vc- 

COnido  la  obra  del  Dr.  Martius  titulada  Glossaria  liiiguantni  IfrasilietuiUHI  (Er tan- 
gen, 1863),  colección  de  cerca  de  ochenta  vocabularios  de  las  lenguas  i  dialectos  del 
Bnuil,  comprendera  ijtic  no  es  exajerada  ta  notida  del  viajero  Bates. 

En  Chile,  como  vcrcmot  en  el  capitulo  siguiente,  no  se  forintí  esta  gran  diversidad 
de  di:í)ec!<'N.  Pero,  ílesde  luego  delíemos  advertir  que  cuando  <lecinnos  que  Im  con- 
quistadores cs|>añoles  del  siglo  XVI  no  hallaron  desde  el  grado  25  hasta  el  44  mas 
que  una  sola  lengua,  no  lomainos  en  cuenta  el  idioma  quidma  o  peruano,  impor- 
tado por  los  inca.s  un  siglo  ánte<;.  Su  aparición  reciente  i  perfectaaWDte  COOOcida, 
ao  modificó  la  unidad  de  la  lengua  jeneral  de  Chile. 
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una  misma  rama.  La  afinidad  de  esos  isleños  con  los  indios  chilenos* 
es  hasta  el  presente  puramente  conjetural  (6). 

Sin  embaigo,  esta  opinión  puede  aceptarse  como  probable.  De  las 
relaciones  de  los  diferentes  esploiadores  de  esas  islas,  es  fi&cU  deducir 
este  hecho  cierta  Los  indfjenas  de  Chile  eran  mas  abyectos»  mas  grO' 
seros  i  degradados  en  razón  del  mayor  rigor  del  cliinn  i  de  la  mayor 
esterilidad  del  suelo  que  lubilabin.  Así,  p'jes,  desde  la  rejion  insular, 
la  barbarie  iba  en  progresión  con  la  mas  alta  latitud  hasta  llegar  a  su 
ültimo  grado  en  las  islas  vecinas  al  cabo  de  Hornos  (7).  Hasta 


(6)  PirfdMffd,  obfa  dtadn,  Mccion  XLV.— El  célebre  natanKsttt  Darwln  t*  toda» 
vift  mas  afirmativu.  "Cuando  se  ven  estos  salvajes,  dice,  la  primera  |irci;imta  que 
uno      haoc  es  i'st  1 :  ."Df  (l  'ni'lc  vienen?  íQué  ha  podido  decidir,  que  lia  jvmIÍiIo 
for<ar  a  una  tribu  de  hombres  a  dejar  las  hermoias  rejiones  del  norte,  a  seguir  l.i 
eocdilleia,  esta  espina  dotsal  de  la  AmSriea,  a  inventar  i  a  conatndr  canoas  qne  no 
emplean  las  trilnis  de  Chile,  ni  las  del  Perú,  ni  las  del  Hrasil,  i  en  fin,  a  ir  a  habitar 
unu  tle  las  paises  mas  inhospitalarios  que  existen  en  el  mundo......  La  naturalcia* 

hadcndo  ooinipoilente  el  liábtio,  haciendo  keteditarios  sus  efectos,  ha  apropiado  al 
fueguino  al  clima  i  a  la«  producciones  de  su  miserable  pais.n  Ch.  Darwin,  Jottrnal 
t/  r^uarrh^s  iiií»  tJkt  nitíunU  hiítory  0/  Ikt  («untriu  vüited,  etc.  (Lóndrcs,  1860), 
«hap.  X,  p.  3i6. — El  aabio  profesor  Viiehow  cree  ignalmente  que  los  fueguinos  son 
una  raiii  i  de  las  razas  de  iOS  Indios  oonttnentales.  El  14  de  noviembre  de  18S1,  cin 
ni  )tivo  de  la  exhibición  que  se  hacia  en  Kerlin  de  algunos  salvajes  de  la  Tierra  del 
1  uc¿;o,  el  célebre  profesor  daba  una  conferencia  en  el  jardín  zoolójico  de  esa  ciudad 
«n  qne  eanida  nqaelfai  opinión,  i  en  qae  hallamiM  los  eonoeplos  ^{uientes  que  pare< 
cen  cnntirmirln.  "Nn  hai  el  niínor  motivo  para  creer  que  la  naturaleza  haya  dota<1o 
esta  raza  de  una  organizad  Jn  tan  inferior  que  hiciera  considerarla  como  un  pasaje 
entre  el  mano  i  el  hombre.  Por  d  contrario,  debemos  pensar  qne  estos  hombres  ha» 
brian  progresa<lo  mucho  mas  si  no  hubieran  sido  impedidos'cn  su  desarrollo  por  los 
ájente»  esteriores,  de  tal  modo  que  han  |>ermanecido  en  el  estado  mas  bajo  de  la  vida 
social.»  Vtrehow  cree  que  los  fueguinos,  a  dn  «t  degpiadnnle  barbáríe,  no  care- 
ccn  <Ic  aptitudes  inteiectualet  que  no  han  podido  desarrotlarse  por  las  condiciones 
fiiicas  f|ue  los  riKlcan. 

(7)  1^1  padre  Qvalle,  HistJrka  relaáon  dd  reino  de  Chile  (Ron)a,  1646)  hacia 
notar  en  can  época  qne  los  habitantes  de  las  islas  de  Chonos  emhjente  nnias  bicul- 
tade  cuantas  hai  en  cst.as  pirtes,"  lil).  cáp.  21,  páj.  3t)5.  recun  M-iniicn 
tos  subs^uientes  vinieron  a  demostrar  que  la  barbarie  continuaba  siendo  mayor  asi 
que  ae  aTantaha  al  sor,  i  qne  llegaba  a  sa  dUtímo  grado  en  los  climas  mas  r^orosos 
i  en  las  rejiones  m.'nos  productivas.  El  comandante  John  Byron,  joven  entonces  de 
18  aAos,  recorrió  en  1741,  una  parte  de  esas  islas  como  náufrago  del  Wagtr,  buqite 
ingléi  de  la  eicaadra  de  Lord  Anson,  i  con  siga^  mas  tarde  sus  recuerdos  en  un  libro 
titulado  Tht  narraiivt  0/  the  hon.  J.  Byron  containing  an  ttmtMt  tílM  dUtntitt 
ntffered  on  the  (ooil  of  Pataí^onia  {\J^r\'\x'i<.,  176S).  Leyendo  atentamente  esta  inte- 
resante relación,  se  perciben  los  matices  que  presentaban  loi  diversos  grados  de  liar* 
lidik  de  los  salvajes  desde  bts  bocu  det  esticcbo  de  MagaUaaes  hasta  d  arehipi 
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los  iSltimos  términos  del  archipiélago  de  Chiloé,  la  lengua  chilena, 
minos  pura  si  se  quiere  que  en  la  rcjion  central  del  territorio,  era  el 
idioma  jeneral  de  los  indíjenas.  Pero,  en  los  que  están  situados  mas  al 
sur,  los  salvajes  hablaban  uno  o  más  dialectos  diversos,  cuyo  estudio 
apénas  iniciado  es  todavta  insuficiente  para  establecer  aproximativa 
mente  su  afinidad  con  la  lengua  chilena  (8).  Puede  creerse^  con  todo» 
que  asi  como  ta  tñda  míseral^  *  qoe  se  hallan  reducidos  por  las-con- 

(liciones  físicas  que  los  rodean,  es  causa  del  embrutecimiento  en  que 
están  sumidos,  esas  condiciones  han  acabado  por  alejarlos  no  solo 


lagi>  de  Chiloi.  En  nuestros  días,  esta  observación  es  mucho  nio^  difícil.  La  pobla- 
ción indQcftt  |)oeo  nameron  en  tiempo  <le  Bjrton,  se  hall*  mni  disminuida,  i  casi 
extinguida  en  grandes  porciones  de  esos  archipiélagon. 

(8)  La  lengua  de  estos  isleños  era  una  de  las  mui  i>ocas  entre  las  lenguas  ameri- 
ctnas,  acerca  de  la  cual  no  existw  ningún  ensaya  de  gramitica.  Solo  se  eonocian  al- 
^nxi  palabras  <iue1(a<(  recojidas  poc  tre:>  o  cuatro  viajeros,  i  ni  siquiera  se  sabia  ilc 
ji  isitivo  s\  toílos  ellos  hablal»an  uno  o  variéis  d¡alecti*s.  VA  jiadrc  jc^uiia  JdsÍ  (¡arcía 
Marti,  misionero  del  Mglo  pasado  en  los  islas  situadas  al  sur  de  Cliiloc,  infurmalKi 
al  abate  Hems  en  1783  que  aqudoa  ideint  eooapMÜaii  divetwt  Iribut  o  naciones, 
r|Ue  h.i1>1al>an  dialectos  mas  o  m  -nos  distintos»  pero  que  se  entendían  entre  sí.  A  in- 
queel  poiire  García  reconoce  que  no  sabia  estos  dialectos  i  que  no  estaba  en  situación 
de  decir  ai  dios  rormalMn  porte  de  ima  lengua  matria  oomun,  o  si  eran  lenguas  dilé- 
r  -ntes,  no  vacila  en  declarar  que  no  tenían  relación  con  el  idioma  de  los  indios  de 
Chile.  Ilervas,  CatAUgo  d¿  las  IcngMtu  Je  tas  naeimut  €»iu(iá«i  (Madrid,  iSoO),  to- 
mo  I  paj.  125  i  126.  D'Orbigny,  por  su  parte,  Vhomme  amMeain,  tom.  I,  (lájína 
412,  dice  que  si  se  compaia*  liS  palabras  conoci<las  de  esa  len^a  con  las  de  la  Icn- 
j^iia  de  los  indios  chilenos,  "se  encontrará  Lilj^iirii  LTmloií.i  nn  en  l»^  -.  jiii  los  ni  l:i  la 
dureza  del  lcn;;uaje  sino  en  el  sentido,  lo  que  está  completamente  en  relación  con  los 
fieciooes  I  con  b  talla  de  estoa  áltimos,  todo  lo  cual  loa  coloca  mui  cerca  de  éalva.» 
—El capitán  Fit/  Kuy,  sin  |>roiuinri.Trsc  nliifrlaiii:  nte  Sobre  esta  cuestión,  parece 
creer  en  las  analojias  i  alioidatics  entre  el  lenguaje  de  aquellos  isleños  i  el  de  los  in- 
dios de  Chiten  Veáse  Nturatíve  0/  Ihe  surv:yÍHg  vtyaget  0/ AJvtmimrt  and  BíagU 
(I/indres,  iSj^  tom  II,  chap.  XV  I,  p.  358, 

lla-sta  hace  poco  era  del  to<Io  aventurado  el  dar  una  opinión  sobre  esta  materia; 
l>cro  recientemeote  se  han  hecho  los  primeras  estudios  lengiilsticos,  i  ellos  no  pare- 
cen contramr  d  joicio^le-  loe  «jae  «twan  JtaUar  Aoalojfas  entre  el  idioma  de  los  fue- 
quinos  i  el  de  los  indios  chilenos.  \jm  mi'iionero*!  an^licanos  que  partiendo  de  lasis* 
las  .Malvinas  han  preteodidocivilizar  a  los  salvajes  de  la  Tierra  del  Fuego,  tratlujeron 
al  idioma  de  ^toaeleraajeliodeSan  Lácas,  i  publicaron  en  ttaduodon  en  Uñlres 
en  iSSi.  Hasándose  en  ella,  un  erudito  Icncíüsta  alemán,  Julius  Ttalzmann,  ha  dadr> 
a  lux  en  Leipcig  en  1883,  un  volumen  en  8.*  con  el  titulo  de  Giossorder  /enerlan- 
dhekem  Sfratke.  (GIoboiIo  déla  lengua  de  los  fueguinos).  Aunque  este  libro  no  con- 
tiene mas  voces  fueguinas  que  los  que  se  bailan  en  la  tcaducaon  del  evanjelio  de 
San  Lúeas,  i  aim  ]iie  no  hai  allí  nociones  (gramaticales,  puede  pccstar  Útiles  servidos 
a  los  que  se  consagran  al  estudio  de  la  Icnguistica  americana. 


Digitized  by  Go<.^ 


PAKTt  PRIMUUL— CAPhmuO  II 


39 


en  suscottmabies  sino  también  en  algunos  accidentes  fisionómico^ 

de  los  indios  chilenos  de  quienes  se  les  supone  mijinatios. 

5.  Los  fiiegui       5.  Han  sido  designados  estos  isleños  con  distintos 

ñus:  su  estado  nombres  por  alo^iinns  de  los  viaioros  que  han  tenido 
de  bubfliie:  ms 

caractéres  fW-  ^^-'^sion  de  estudirir  sus  t  ostumbres;  1  atin  vanos  de 
COS.  estos  los  han  dividido  en  diversa:»  mbus  o  lamillas  con 

diferentes  denominaciones  (9).  Se  les  ha  llamado  pecherais  (lo), 
yacanacuni  (11)  i  fuegumos  (la);  i  se  ha  propuesto  ta  denominación 


(9)  El  MivegMte  holandés  Olivero  Van  Noori,  que  lot  vidtóen  1598199^  los 

divide  en  cuatro  ramas  o  famnias.  V¿a.se  la  DtSi  ription  ,iu  *t  niN(  fúj'a¿v  fait  d  /* 
ntUnrtu  giehe  terrestre,  par  sir  Ollivier  du  Noorítf  Utrttht,  pulilicado  en  Amster» 
«Um  en  |603,  i  reimpresa  en  varías  colecciones.  El  comandante  francés  neauchet' 
ne-Gouin,  exactamente  un  siglo  después,  los  dividió  en  dos  familias  distintas  i  sicm- 
|IR  rivales,  los  lagucdiches  i  los  avegacdichc-»,  en  la  relación  incdita  de  >u  vinjt-, 
escrita  por  el  teniente  de  Villcfort,  i  publicada  en  c>lractu  i>ur  el  presidente  De 
Brosses  en  el  tomo  IT,  páj.  It)  i  siguientes  de  su  Histtirr  dn  HogigatUns  atut  te^ 
rrc:  aiiííralfs,  I'arís  175^'  f'''  '■^'•y  cí.Tsificndu  mas  tarde  en  seis  ramas  o 

familias,  aparte  de  los  tchueiches  o  patagones.  V.  Narrativi  0/  surveying  voyajjcs 
«f  AdsnOmrt  amd  Bet^,  London,  1839,  chap.  Vlf,  p.  1J3.— M.  W.  Parker 
Snow,  capitán  del  AUen  CarJitur,  yracht  de  los  misionerus  ingleses  que  partiendo 
de  las  islas  Malvinas  o  Falkland  han  pretendido  civilirar  a  los  salvajes  de  la  Tierra 
del  Fuego,  ha  publicado  un  libro  mui  ctirioso  que  suministra  noliciai>  importantes 
sobre  esa  rejion  i  sus  habitantes.  Distingue  cotie  éstos  siete  tribus:  los  oensmen 
en  las  grandes  islas;  los  yapóos  en  el  sureste;  los  tckeenicas  en  el  sur,  los  alikon- 
Itps  en  el  poniente  i  al  sur;  los  chonos  en  la  parte  de  Chile;  los  pe^cherais  en  la 
isla  dd  Alodnuitasgo;  i  los  irees,  en  fuente  a  la  Patagonia.  V.  Parker  Snow,  A 

ttfO  ytan"  eruise  of  Tierra  del  Fue^^o,  the  Falkland  /slitids,  Pa/,ix't'"iu  and  in  the 
riverPlaU,  London,  1857,  2  vol.  8."  Son  tan  poco  seguras  estas  noticias,  que  catre 
los  nombres  asignados  por  Fits  Rof  a  seis  tribus  de  que  habla  i  los  que  da  el 
capitán  ParlccT  Soow  «olo  hai  tics  que  sean  oomnnes,  los  tekeenicaa,  los  pecherais 

1  los  chonos. 

(10)  "Nosotros  los  llamamos  yV<-AMKr  porque  esta  fue  la  palabra  que  pronunciaron 
•laeeroáfMDOSt  i  porque  la  repetían  sin  cesara  dice  Boogainville,  •o^*' 
du  mondt  fúf  ta  Boudetue  et  r Etúile,  París,  1771,  chap.  IX,  ji.  147.  El  capitán 
Cook  referia  mas  tarde  haberlos  oido  repetir  la  misma  palabra,  cap.  II  lib.  IV', 
de  su  segando  vfa^  de  qoe  teadremos  que  hablar  mas  nddante. 

Lo  mismo  observaron  los  mariiMS  españoles  de  bi  «qwdicion  de  h  fragata  SanHt 
María  de  la  Cabtta,  p.  349. 

(ri)  Thoinai  FaUtasr»  A  dtstríption  ofPatoffmta  attá  tht  adjoining  pan  i  of 
S«mtk  Amtriea,  Ldndics,  1774,  obra  traducida  a  varios  idiomas,  i  al  castellano  en 
el  primer  tomo  de  la  Cole<rwn  </<■  do  umenlos ponía  kistma  del  Hit  de  ia  Piatáf 
Ilucnos  Aires,  i8j6,  de  don  i'edro  de  Angelis. 

(ta)  Jama  WeddsU,  A  s^^vv  tgvwdt  tíie  tmtík  f^ftifirmtii»Íkiytarti9»M 
fiaf,  L<>ndres, 

Tomo  I  8 
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griega  de  ktíofiigos,  o  comedores  de  pescado  (13).  Nosotros  le  dare- 
mos la  penúltima  deesas  denominaciones  con  que  so  les  desii^na  co- 
munmente i)or  el  nombre  de  la  isla  grande  en  que  tienen  su  princiijal 
residencia.  Aunque  esas  tribus  no  han  desempeñado  paj>el  alguno  en 
la  historia  de  Chile,  vamos,  solo  por  el  ínteres  etnográfico^  a  dar  alguna 
noticia  de  su  vida -1  de  sus  costumbres  ántes  de  hablar  de  los  otros 
indios  chilenos  que  sostuvieron  larga  guerra  contra  los  conquistadores 
euroiwos. 

Los  fueguinos  tu  nen  el  triste  honor  de  ocupar  el  raniío  tnns  bajo  en 
la  escala  de  la  civiluation.  i:^n  este  punto  están  de  acuerdo  casi  todos 
los  viajeros  que  los  han  visitado  en  diversos  iiempos.  Adolfo  Decker, 
que  en  1614  navegaba  en  la  escuadra  holandesa  de  Jacobo  L'Hermite, 
es  uno  de  los  primeros  viajeros  que  ha  omsignado  noticias  sobre  esos 
salvajes.  i'l5:ijo  c!  iiinU!»  de  vista  de  sus  costumbres  i  de  su  carácter, 
dite,  estas  jcntcs  tienen  ;nas  relac  ion  con  las  bestias  (¡uc  con  los  hom- 
bres, l'orque  ademas  (juc  desgarran  a  los  hombres  i  devoran  su  tarne 
cruda  i  sangriento,  no  se  nota  en  ellos  la  menor  chispa  de  relijion  ni 
de  cultura.  Al  contrario,  viven  completamente  como  brutosn  (14). 
••Los  habitantes  de  estas  islas,  dice  el  diario  del  capitán  Wallis  (1767) 
parecen  ser  los  mas  miserables  de  los  hombres.  .  ni  siquiera  pueden 
pretender  a  las  prerrogativas  de  la  cs[jccie  humana^  (15).  Los  viajeros 


(13)  PrieKard,  Histmy  tfthemankináy  see.  XLV. 

(14)  V^^s^  di!  la  flotU  lie  Xassau,  jmMicado  en  el  tomn  I\  del  Rfi  udldts  voya» 
f¡tí  tk  ia  íMMfa^Hie  dtt  JhJís,  Kouen,  1725,  p.  48.  Decker  no  es  propiamente  mas 
qne  et  traductor  alemán  de  esta  relación,  pero  la  aumentó  con  wat  propias  olnerva- 

ci<>no>. 

(15)  J.  Hawkcswolh,  R<latioR  dts  vpjragcs  di  Byron^  Ctaltrtiy  Wallis  tt  Cmt 
(tiad.  fnnceaa  anónima  de  SuanI),  tomo  II,  p.  39.— Idénticas  a  éüas  ton  laaob* 

servacioncs  del  comamUinte  Kyron  en  la  relación  de  su  viaje  alrededor  <lc!  mundo 
(1764),  en  la  páj.  107  del  tomo  I  de  la  misma  colección.  El  capitán  Cuok,  i  el  na- 
turalista Forster,  que  lo  acompañó  en  su  segtmdo  vi.ije  (1774).  llegan  |)rccisamen- 
te  a  las  mismos  conclusiones.  Véase  el  /  «yvf^v  dans  r hemist>htrt  austral  tt  oMtour 
//«  iiiou:L\  Pari-i,  177S,  tonu»  IV',  chnp.  II,  iluiiclc  el  tr.idoctor  aii''>niino  (Snnrd)  h.i 
tenido  la  buena  idea  ilc  intercalar  entre  coniilla»,  cu  la  relación  de  Cook,  las  exce- 
lentes obaervadones  de  Porster. 

Li)s  marinos  espaRnlcs  de  la  fr,if:;n!ri  S-.titt,:  Miníi.ü  ,'1  ri',  t?,  formaron  SA 
1 7S6  «I  mi&mu  concepto  de  la  barbarie  de  e&os  i&lcños.  "Si  en  el  universo  existen 
liombres  que  ao  halIcQ  en  d  catado  de  naturalesa,  dice  su  relación,  ton  ato  duda 
estos  indios,  los  mas  miserables  i  estólidos  de  las  criaturas  humanas,  nacidos  para 
^gastar  sus  días  errantes  en  unos  desiertos  horribles,  .sin  otra  habitación  que  una  «les- 
díchada  choza,  en  la  que  el  viento,  la  lluvia  i  la  nieve  i)enctran  («or  todas  (urtvs. 
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mas  recientes  que  han  estudiado  las  costumbres  de  estos  salvajes,  i  en- 
tre ellos  dos  grandes  observadores,  tan  sagaces  como  j^rolijos,  el  ca|>i- 
tan  Fitz  Roy  i  el  célebre  naturalista  Darwin,  confirman  plenamente 
estas  apreciaciones.  "Cuando  vemos  a  estos  hombres,  dice  el  üliimo, 
apenas  se  puede  creer  que  sean  criatuias  humanas^  habitantes  del  mismo 
mondo  que  nosotros.»  I  mas  addante  agrega:  «Yo  cnso  que  el  hom- 
bie  en  esta  parte  estrema  de  Aménca  es  mas  degradado  que  en  cual- 
quier otro  lugar  de  la  Tierra.  Comparadas  a  los  fueguinos,  las  dos 
razas  de  insulares  del  grande  océano,  los  esquimales  i  los  australianos, 
son  civilizadas»  (i6). 

Esta  uniformidad  de  los  viajeros  i  observadores  de  los  diversos 
tiempos,  revela  que  los  fuqpiinos  en  el  trascurso  de  tres  stgk»  han  per- 
manecido estadonarios.'  Nadie  ha  notado  el  menw  (nogreso  en  su 
industria  ni  en  su  cultura,  a  pesar  del  contacto  de  esos  isleños  con  los 
navegantes  que  en  diversos  ticmjios  han  visitado  esa  rejion.  So  ha  oh 
servado  que  el  número  de  individuos  de  esas  tribus  parece  disminuir 
considerablemente;  i  en  efecto,  hoi  se  les  halla  rara  vez  en  rcjíones  en 
que  árites  se  veían  con  frecuencia.  Todo  hace  pensar  que  esa  raza 
desgradada,  como  tantas  otras  rasas  inferiores,  parece  estar  condenada  a 
desaparecer  sin  haber  salido  del  rango  miserable  que  ocupa  en  la  es>, 
cala  de  la  humanidad  (17).  Asi,  pues,  las  noticias  que  acerca  de  su 


cuasi  CB  caen»  vivo*,  dc*titaidm  de  los  comodidades  que  saministian  las  artes  mas 

groseras,  faltos  de  todos  las  medios  i  métoilos  |iera  preparar  sus  alimentos."  Rtla- 
€itm  dt¡ último  viajt  ttl  tstrttho  de  MagalLines,  Madrid,  1788.  Parte  II,  páj.  354. 
Esta  relación,  formada  sóbrelas  notas  rccojidas  por  los  oficíales  espaBoles,  fu¿  escri- 
ta {)or  don  José  Vargas  Poncc,  distinguido  literato  i  erudito  español. 

{16)  Mr.  Ch.  Darwin,  Jouma! oj  r(s<i>\  h(s  inlo  ifte  natura!  hiíto'y  of  lh(  (-cun- 
Iries  VisiUii,  etc.  Lundrcb,  1863,  chap.  X,  pájs.  313  i  330.— Mr.  liuberl  O.  Cua- 
nln^HWi,  natinalista  de  la  Hastau^  qae  vidtüS  aquellas  rejiones  en  los  dios  de  t8fi6 
— 69,  casi  no  ha  hecho  maí  que  repetir,  abreviándolas,  las  olwrvacioncs  de  Y'wi 
Koy.  Véase  el  chap.  X  de  sus  í^ot<i  on  the  nalurai  histor/  0/  Ji/a¿e¡ian,  Edim- 
burgo, 1871. 

(17)  El  capitán  Fitz  Roy,  que,  como  ya  dijimos,  divide  a  los  fucgu¡no.s  en  seis 
tribus  o  nunas  distintas  en  que  ha  cieido  reconocer  diversos  caracteres  i  aun  jxxlria 
dedfte  difcreates  signos  de  caltttra,  los  avalúa  en  su  situación  de  1834  en  2,aoo 
iocBvidnoa.  Obra  diada,  p.  133.  Mo  es  posible  tomar  este  dato  como  una  dfira 
segura,  pero  se  puede  creer  que  su  número  no  delie  pasar  de  tres  a  cttatro  mil. 
Las  noticias  que  contiene  el  interesante  libro  de  este  hábil  marino  i  observador,  reve- 
lan la  esterilidad  de  los  esfbem»  que  pueden  hacerse  para  civilizarlos,  por  mas  que 
esta  empresa  se  haya  intentado  ántes  i  después.  D.irwin,  su  parte,  cree  que  no 
bai  ninguna  razón  pata  pensar  que  los  fueguinos  disminuyen  al  presente  en  número. 
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estado  social  dan  los  viajeros  contemporáneos  se  pueden  tomar  como 
el  retrato  fiel  de  sus  costumbres  de  la  época  en  que  por  primera  vez 
fueron  observados  por  los  individuos  de  una  civilización  superior. 

Los  fiieg;uiiu»  levdan  en  su  fisonomfo  la  baibarie  i  d  atcaso  en  que 
viven.  So  cabesa  es  grande^  su  can  redonda:  tienen  ta  naris  corta,  es- 
trecha entre  los  ojos  i  ancha  en  su  estrcmidad,  con  ventanillas  abiertas. 
Ix)s  ojos  son  pequeños,  hundidos,  horizontales  i  de  color  nepro,  pero 
casi  siempre  irritados  por  el  humo  de  sus  fogatas.  La  boca  es  grande 
i  con  labios  gruesos,  i  dientes  blancos,  parejos  i  sin  que  les  sobresal- 
gan los  colmillos.  Las  orejas  son  pequeftas  i  los  pomos  poco  salientes. 
El  aife  jeneial  de  su  ñsonomía  tiene  mas  de  rechazante  que  de  feroz; 
en  ella  no  .se  percibe  ni  intclijcncia  ni  encrjía.  Ix)s  fueguinos,  dice  el 
capitán  Fitz  Roy,  '  son  de  baja  estatura,  de  mnl  asjKcto  i  mal  propor- 
cionados. Su  color  es  el  de  la  caoba  vieja,  o  mas  bien  el  del  cobre  os- 
curo i  del  bronce.  £1  tronco  de  su  cuerpo  es  ancho  en  proporción  de 
sus  miembros  torcidos  i  delgados.  Su  cabellera  negra,  ruda,  inctdta  i 
estremadamente  sucia,  oculta  a  medias,  i  sin  embargo  embellece  algo 
la  mas  fea  físonomfa  que  pueden  ofrecer  las  facciones  de  un  salvaje. 
Pasando  su  vida  en  jxiqueñas  chozas,  o  cncojidos  en  sus  canoas,  sufren 
en  lacontcstura  i  en  la  forma  de  sus  piernas,  i  están  obligados  a  andar 
de  una  manera  embarazada,  con  las  rodillas  muí  inclinadas.  A  pesar 
de  esto^  son  ájiles  i  fuertes.  Frecuentemente  no  usan,  ni  pam  cu< 
brir  su  desnudez,  ni  para  conservar  el  calor,  otra  cosa  que  un  pedazo 
de  cuero  de  guanaco  o  de  piel  de  lobo  marino  o  de  pengüino,  sujeto 
al  costado  o  a  la  espalda  por  una  ruorda  amarrada  a  la  cintura.  Este 
cuero  les  sirve  de  bolsillo  en  que  pueden  llevar  las  piedras  para  sus 
hondas^  oíos  cueros  que  recojen  o  que  hurtan.  Un  hombre,  a  cual- 
quiera parte  que  vaya,  lleva  siempre  su  honda  a  la  espalda  o  a  la 
cintura. 

•'Las  mujeres  usan  mas  vestido^  esto  es  casi  un  cuero  entero  de 

guanaco  o  de  lobo  marino,  con  que  se  envuelven  el  cuerpo.  Cotnn 
está  amarrado  a  la  cintura,  les  sirve  para  cargar  su.;  niños.  Ni  hom- 
bres ni  mujeres  usan  cosa  alguna  que  reemplace  a  los  zapatos.  No 
usan  ningún  adorno  en  Us  naxioes,  en  las  orejas,  en  los  labios  ni  en 
los  dedos;  pero  les  gustan  mucho  los  collares  i  los  brazaletes.  Cuando 
no  tienen  otra  cosa  mejor,  los  hacen  con  Conchitas  de  moluscos,  o  con 
huesos  de  aves,  ensartados  en  fíla;  pero  estiman  mucho  mas  para  este 


Véase  p.  3l6.  Pero  parece  indudable  que  su  núnit-rú  actual  es  mui  iníenoi  al  qitt  ' 
otasrauran  los  antjgnos  Tii^efOii 
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objeto  las  cuentas,  los  botones,  los  pedazos  de  vidrio  o  de  loza.  La 
cabellera,  de  las  mujeres  es  mas  laiga  que  la  de  los  hombres,  ménos 
inculta  i  seguramente  RUIS  aseada  que  la  de  éstos.  La  peinan  con  una 

mandíbula  de  lobo  marino,  pero  no  la  trenzan  ni  la  atan,  sino  que  la 
dejan  crecer  en  completa  libertad,  ménos  encima  de  los  ojos,  donde 
la  corlan.  Son  pccjueñas  ¡  tienen  el  cuerpo  ancho  para  su  estatura. 
Su  rostro^  sobre  todo  cuando  son  viejas,  es  casi  tan  desagradable  co- 
mo el  de  los  bomlwes  es  rechazante.  Cuatro  ^és  i  algunas  pulgadas, 
he  ahí  la  talla  de  estas  fueguinas  que  por  cortesía  llamamos  mujeres. 
Jamás  se  mantienen  derechas  al  andar;  una  actitud  oncorvada  i  ima 
marc  ha  torpe,  forman  su  aire  natural.  Pueden  ser  las  dignas  compa- 
ñera:) de  seres  tan  groseros;  pero  para  jentes  civilizadas,  su  as¡>ecto  es 
rechazante. 

••Los  individuos  de  ambos  sexos  se  untan  el  cuerpo  con  grasa,  i  se  ' 
pintan  la  cara  i  el  cuer[io  de  rojo,  de  negro  o  de  blanca  Se  atan  la 

raheza  con  una  cuerda  hecha  de  nervios  de  animales;  pero  cuando 
van  a  la  guerra,  esa  cuerda  es  adornada  con  plumas  blancas.  El  humo 
de  sus  fogatas,  viviendo  encerrados  en  pequeñas  cabañas,  les  hace 
tanto  mal  a  los  ojos  que  éstos  están  nempre  hümedos  i  rojoa. .  La 
costumbre  de  engrasarse  el  cuerpo  para  firoUurse  en  seguida  con  una 
especie  de  tiza,  con  tierr..  n  con  carbón,  i  sus  infames  alimentos,  algu- 
nas veces  podridos,  producen  los  efectos  que  es  fácil  imajinarsc"  (i8). 
6.  Suicos-  6.  Las  cabanas  de  los  fueguinos  se  asemejan  por  su  for- 
nimbccs.  j^^^  ■^  j^^j.  t^n^año  a  un  montón  de  heno.  Consisten  sim- 
plemente en  algunos  palos  clavados  en  el  sudo  í  reunidos  en  su  parte 
superior  formando  tm  cooa  Los  mterstídos  que  quedan  entre  esos  palos 
se  cobren  con  algunos  cueros  i  mas  comunmente  con  un  poco  de  yerba 


(l8)  Fiu  Roy,  obra  citada,  tomo  II,  cap.  VII,  páj.  137  a  139.  Esta  descrípcíoo, 
<)tw  abreviamos  un  poco  al  tradadrta,  ae  refiere  príncipalmente  a  la  tribu  qoe  e 

célebre  viajero  llama  Tekeenica,  un.-!  de  las  mas  numerosas;  jicro  corre5p>n(lc  a  to 
<!«>  los  fueguinos.  Aunque  las  costumbres  de  estos  isterios  habían  sido  prolijamente 
estudiadas  por  muchos  viajeros,  especialmente  por  Cook,  Forster  i  Weddell,  la  re- 
ladoD  de  Fiu  Rojr  i  la  de  w  oonpalleio  el  ilustre  naturalista  Danirin,  «on  nmdio 
nn-  romplrtas.  Fn  estas  pajinas,  vamos  a  segttirk»,  imidutt  VCCCt  000  Mtt  aÚNUa 
palabras,  i  solo  abreviando  sus  descripciones. 

En  algunos  libras  ant^noA,  sobre  tiÑlo  en  los  espniolea,  se  encuentian  las  noti- 
cias mas  absurdas  sobre  estos  snlvajcs,  lo  que  deja  ver  la  propensión  que  esos  es 
critoret  tenian  a  aceptar  lo  maravilloso.  Asi,  por  ejemplo,  el  padre  Alonso  de 
Oralle,  en  el  mapa  de  Chile  que  aeompalia  a  su  Histtrüa  retatitm,  etc.,  pone 
un  fueguino  con  cola;  i  para  <¡ue  no  quede- duda  ^bre  la  intencioa  del  dibujante, 
«cribe  al  lado  catas  palalwa»;  Ctmdaté  Amúhiu  Mi*  (Aí^ui  nven  bonbcea  con  cola). 
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i  con  algunas  ramas  de  árboles.  Esas  cabanas,  donde  el  hombre  no  pue- 
de  poneise  de  pié  i  donde  muchas  veces  no  caben  mas  que  una  o  dos 
personas,  representan  apénas  el  tnbajo  de  una  hoia.  Los  fueguinos,  por 

otm  parte,  no  las  ocupan  muchos  días.  Esenciahnente  nómades  í  move- 
dizos, se  trasladan  sin  cesar  de  un  punto  a  otro  buscando  su  alimento. 
Donde  los  sor[>rcndc  la  noche,  cinco  o  seis  de  esos  salvajes,  desnu- 
dos, a¡iénas  prolejidos  contra  el  viento,  la  lluvia  i  la  nieve  en  aquel 
cltnui  inhospitalario,  se  tienden  sobre  el  suelo  hiimedo,  estrechados 
>  los  unos  a  los  otros,  como  montones  de  animales.  En  la  baja  mar, 
así  en  invíeroo  como  en  verano,  de  dia  i  de  noche,  están  forza- 
dos a  levantarse  para  ir  a  buscar  los  moluscos  en  las  rocas  que  las 
olas  han  dejado  descubiertas.  I^s  mujeres  se  arrojan  al  agua,  aun  a 
profundidades  considerables,  para  procurarle  los  erizos,  o  quedan  largo 
tiempo  sentadas  en  sus  canoas  para  pescar  algunos  pececillos,  sin  in- 
quietarse por  la  lluvia  i  la  nieve  que  cae  sobre  sus  eqaldas.  Cuando 
han  muerto  un  lobo  marino,  o  cuando  descubren  alguna  ballena  va- 
rada en  la  playa,  ix>r  mas  que  se  encuentre  en  estado  de  putrefacción, 
se  dan  el  placer  de  un  inmenso  festin.  Se  hartan  con  este  asqueroso 
alimento,  i  para  completar  la  fiesta,  añade  Darwin,  comen  algunas  se- 
millas o  algunos  hongos  del  ]>ais,  que  no  tienen  el  menor  gusta  AU 
gonos  viajeros  los  han  visto  cargar  grandes  pedazos  de  carne  de  balle- 
na media  podrida.  Pam  llevar  mas  fifacilmente  esta  caigm  halnan  hecho 
un  agujero  en  el  centro  de  cada  trozo,  i  |)asando  |>or  él  su  cabeza,  que- 
daba colocado  sobre  sus  hombros  como  el.  poncho  que  usan  los  hom- 
bres de  nuestros  campos. 

Ijos  fueguinos,  asi  hombres  como  mujeres,  son  excelentes  nadadores. 
Perob  ademas,  saben  construir  canoas  de  madera  que  dirijen  con  nota- 
ble habilidad.  En  nada  demuestran  mayor  inlelijenda  que  en  la  fiibri- 
cacion  i  en  el  manejo  de  esas  pequeftas  embarcsdones,  en  que  recorren 
los  canales  en  busca  de  lobos  marinos  o  de  ])eces.  En  esta  parte,  co- 
mo en  todas  las  otras  nianiíestaciones  del  p(jder  intelectual,  tienen  una 
gran  superioridad  los  indíjenas  que  viven  en  los  archipiélagos  que  se 
estienden  al  noroeste  dd  estredio  de  Sfagallanes.  Las  canoas  de  éstos 
son  construidas  con  cinco  grandes  tablas,  dos  de  cada  lado  i  una  en  el 
fondo,  adheridas  por  amarras  hechas  a  manera  de  costura,  con  tallos 
de  enredaderas  o  con  nervios  de  animales.  Los  intersticios  i  agujeros 
son  tapados  con  cortezas  de  árboles  reducidas  por  la  trituración  al  es- 
tado de  estopa  (19).  Se  comprenderá  mejor  el  esfuerzo  que  supone  este 

(19)  Glpidfejoié  GimSbí,£l0nmt»ilmttrmd9,  Madiid»  1741,  piste     oap.  XI 
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tiabajob  recordando  que  todo  41  es  ejecutado  con  instrumentos  de  con- 
cha  i  de  piedra.  En  el  fondo  de  esas  embarcaciones  tienen  siempre  un 

foi»on  de  tierra,  i  en  él  arden  sin  cesar  algunos  trozos  de  madera,  a 
]>esar  de  ([ue  por  medio  de  la  pirita  de  fierro,  saben  a(¡ucllos  isleños 
procurarse  el  fuego  con  una  maravillosa  destreza,  l-os  mujeres  tienen 
.«1  eocaigo  de  remar  en  estas  navegaciones,  i  allf  como  en  la  cabafta, 
son  días  quienes  mantienen  d  fuega 

Pero  en  la  preparación  de  sus  comidas,  el  luego  Ies  sir\'c  de  poca 
cosa.  No. conocen  ninguna  clase  de  ollas  para  cocer  sus  alimentos,  i 
solo  cuando  no  están  mui  urjidos  por  el  hambre,  azan  lijoraniente  los 
maricos,  los  peces,  i  los  otros  animales  que  comen.  De  orduiario  loa 
devoran  completamaite  cnidn^  i  con  una  irnia  que  deja  adivinar  lar- 
gas horas  i  quizá  días  de  un  ayuno  Impuesto  por  la  necesidad.  El  ca- 
pitán Wallis,  que  los  vid  comer  carne  podrida  i  grasa  cruda  de  ballena 
con  un  apetito  feroz,  cuenta  que  uno  de  esos  salvajes  a  (juienes  sus 
marineros  dieron  un  pez  poro  mas  grande  que  un  areni  jue,  <¡iie  araha- 
han  de  sacar  del  agua,  lo  tomó  con  la  mayor  avidez,  como  un  ¡)erro  lo 
haiia  con  un  hueso,  lo  matd  de  un  mordisco,  i  en  seguida  se  lo  oomid 
comenzando  por  la  cabeia  i  acabando  por  la  cota,  sin  perdonar  las  es- 
pinas, ni  las  aletas,  ni  las  escamas,  ni  las  entrañas.  Uno  de  tos  mas 
antiguos  viajeros  en  aquellas  rejiones,  Bernardo  Janszon,  cirujano  de 
la  espedicion  de  Simón  de  Cordes  (1599),  ha  contado  la  historia  de 
una  mujer  fueguina  que  visitó  una  de  las  naves  holandesas  con  dos 
hijos  pequeños.  «Como  no  quiso  comer  la  came  cocida,  se  le  dieron 
alpinas  aves  crudas.  Ella  las  tomd^  Ies  arrancó  las  [dumas  groesas,  las 
abrid  con  una  concha,  les  sacó  ha  entiafias^  i  en  seguida  ella  i  sus  hi- 
jos se  las  comieron  de  manera  que  la  sangre  les  corria  por  el  pecho. 
A(}uella  mujer  jiermanecia  impasible  en  medio  de  las  carcajadas  de  los 
marineros^  (20).  Un  hecho  curioso,  observado  por  algunos  viajeros,  es 


\yi'¡.  j88,  describe  prolijamente  un  procedimiento  scmejanlc  de  los  indios  de  esa  re- 
jion  pan  cilabtcar  ms  «mbaicaciones,  pero  espresa  d  temor  de  qoe  sus  lectoves  no 
•  crean  en  b  eñcacia  de  este  procedimiento  que  sin  embargo  él  habia  observado  por 
>tis  propios  ojos.  La  obsenradoa  de  la  misma  pcictica  entre  los  fiicguinos,  no  deja 

lugar  a  duda. 

<ao)  La  idadon  de  Janiun,  o  mas  piophmnte  formada  aobre  loc  diarios  de  ese 

facultativo,  fué  publicada  varins  veces  en  holandés,  alemán  i  latín  a  principios  del 
'siglo  XVII.  Se  baila  una  traducción  francesa  algo  abreviada  en  el  II  tomo  de  la 
'cokeeioo  de  vUijcs  de  la  compaHfa  de  Indias  ^oe  hemos  dtado  mal  atrás.  El  pre- 
-  sidente  de  Brosses  ha  hecho  un  excelente  leiúnen  de  CM  idicion  en  la  h^tttirc 

Jet  mmigatiaiut  etc,  tomo  I,  p.  274.      .  ..    . .  ^  ^. 
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que  esos  salvajes,  al  rcvcz  de  los  patagones,  i  de  la  mayor  parte  do  los 
indios  bárbaros,  repugnan  las  bebidos  alcohólicas,  i  no  beben  de  ordi- 
nario el  aguardiente  que  hm  iolido  ofrecerles  los  navei^ntes  que  los 
han  víútada 

Esas  diferentes  tribus  no  tienen  apariencia  alguna  de*  gobierno  ni 

jefe  ninguno  reconocido.  Cada  una  de  ellas,  sin  embargo,  está  rodeada 
de  otras  tribus  hostiles.  La  principal  causa  de  sus  perpetuas  g\ierras  es 
la  diñcultad  que  esperimentan  para  procurarse  alimentos  en  aquella 
reji<m  formada  de  rocas  salvajes,  de  colinas  elevadas  i  c^ériles,  de 
bosques  indtiles,  envueltos  en  espesas  neblinas  i  ajitados  por  incesan- 
tes tempestades.  Sus  armas  son  la  honda,  glandes  mazas  de  madera, 
flechas  i  javelinas  de  madera  dura  i  con  puntas  de  hueso,  de  ágata 
o  de  obsidiana,  i  cuchillos  de  piedra.  I.os  fueguinos  no  saben  csjilotar 
ni  trabajar  ningún  metal.  Sus  arcos,  fabric  ados  con  cierto  esmero,  tie- 
nen por  cuerda  algunos  nervios  trenzados.  Es  raro  que  cada  encuentro 
con  el  enemigo  no  se  termine  por  una  batalla.  Los  vencidos,  sino 
sucumben  en  el  combate,  son  muertos  i  comidos  por  los  vencedores. 
••Las  mujeres,  añade  Fitz  Roy,  devoran  los  brazos  i  el  pecho:  los  hom- 
bres se  alimentan  con  las  piernas;  i  el  irorn  o  ts  arrojado  al  mar.-i 

Pero  a()arte  de  este  canibalismo  cjue  podemos  llamar  guerrero,  los 
fueguinos  comen  la  carne  humana  por  hambre.  £n  invierno,  cuando 
les  faltan  otros  alimentos,  devoran  a  las  mujeres  viejas.  Un  viajero  pre- 
guntó a  uno  de  esos  isleflos  por  qué  en  tales  circunstancias  no  preferían 
el  comerse  sus  perros.  uLos  perros  cazan  las  nutrías,  contestó  cl  sal- 
vaje, i  las  viejas  no  ra7an  nada.  I  en  seguida  comenzó  a  contar  cómo 
se  les  daba  muerte,  poniendo  en  el  humo  de  sus  fogatas  la  cabeza  de 
la  víctima,  para  sofocarla  antes  de  comenzar  a  distribuirse  sus  miem- 
bros, e  imitaba  riendo  las  contorsiones  i  los  gritos  de  esas  infelices.  •! 
Por  horrible  que  sea  semejante  muerte,  dada  por  la  roano  de  sus  pa- 
rientes i  de  sus  amigos,  observa  Darwin,  es  mas  hcnrible  aún  d  pensar 
en  el  terror  que  debe  asaltar  a  las  viejas  cuando  comienza  a  hacerse  sen- 
tir el  hambre.  Se  nos  ha  contado,  agrega,  que  ellas  se  ñiL^.m  a  !as 
luuntañas,  pero  los  hombres  las  persiguen  i  las  arrastran  ai  matadero, 
que  es  su  propio  hogar. 

Cuando  los  viajen»  han  querido  descubrir  en  aquellos  salvajes  al- 
gunas ideas  de  un  drden  mas  elevado  que  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades puramente  anímales,  han  encontrado  o  las  preocupaciones 
mas  groseras  i  chocantes  o  un  va(  ío  absoluto.  .'Vsí,  por  ejemplo,  croen 
que  algunos  de  ellos  están  dotados  de  un  poder  sobrenatural  para 
Ciliar  a  loa  enfermoa  por  medio  de  signos  i  movimientos  misterioaoa. 
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HMañ  de  un  hombre  grande  i  negro  que  habita  los  bosques  i  que 
hace  el  bueno  i  el  mal  tiempo.  Fuem  de  estas  supersticiones,  no  se  ha 
podido  descubrir  en  ellos  el  menor  sentimiento  relijioso  (21).  ajamas 
he  asistido,  dice  Fitz  Roy,  a  ningún  acto  de  un  carácter  ¡jositivamente 
relijioso,  ni  jamas  he  oido  hablar  de  ningunon.  Algunos  observadores 
han  creído  percibir  que  ciertos  fueguinos  están  convencidos  de  que 
las  aves  no  son  mas  que  los  hombres  qué  han  muerto;  pero  Fita  Roy 
dice  que  él  no  ha  podido  llegar  a  saber  si  esos  salvajes  creen  en  otm 
vida.  Por  lo  demás,  el  cadáver  de  las  personas  que  mueren  natural 
mente,  parece  despertar  en  ellos  cierto  horror.  Después  de  sepultarlo 
en  el  bosque  o  en  una  caverna,  se  alejan  de  ese  lugar  para  no  volver  a 
acercarse  a  & 

El  salvaje  de  la  Tierra  del  Fu^  i  de  las  islas  cercanasi  sombrío, 

desconfiado,  grosero^  constantemente  armado  contra  sus  vednos»  sin 

paz  i  sin  cariño  en  su  propio  hogar,  sin  placeres  i  sin  aspiraciones,  vi 
viendo  del  presente,  sin  recuerdos  del  pasado,  sin  previsión  para  el 
porvenir,  i  sin  mas  móvil  que  la  satisfacción  de  los  apetitos  animales 
de  cada  día,  ocupa,'como  hemos  dicho,  el  rango  inferior  en  las  agru- 
paciones humanas,  i  sirve  de  tipo  viviente  paca  apreciar  lo  que  ha  de* 
bido  ser  el  hombre  primitivo.  Los  poetas,  i  no  pocos  filósofos,  sin 
embargo,  hirieron  en  los  siglos  pasados  de  esa  situación  social  de  los 
salvajes  un  cuadro  de  ¡)iira  imajinacion  que  denominaron  la  edad  de 
oro,  en  que  el  hombre  habría  nacido  en  la  mas  placentera  felicidad, 
en  medio  de  un  mundo  ideal  sin  conocer  los  vicios  ni  las  ambiciones, 
i  bajo  d  réjimen  de  las  virtudes  mas  nobles  i  sencillas  (aa).  Pero  cuan- 


(si)  Eita  obtervadoD  del  viajero  Decker,  ha  ddo  mas  tarde  confirmada  i  desarro» 
liada  por  otn»  observadoKS,  i  pastietilataientc  por  Weddell,  cd  h  obik  citada  en 

otra  nota. 

En  estas  pijbuu  nos  henMk  limitado  a  dar  m»  tijera  noticia  de  las  eottmabrea  de 

los  fueguinos,  en  la  persiiacion  de  qve  mas  estensos  pormenores  no  tendrían  objeto 
en  este  libro.  El  lector  puede  hallarlo*  en  las  relaciones  de  los  viajeros  que  deja- 
moa  diadoa,  i  adenaa  en  el  cap.  XII  de  Dhtmmt  uoant  Fkistoirt  de  dr  John  Lttb- 
boclc  {Trad.  Barbier)  Paria,  1867;  i  en  el  cap.  CXX  de  The  unaviUuJ  raea  ^ 
mun  in  ali  €»umtríes  0/  the  iwrld  por  el  Rev.  John  George  Wood,  publicada  en 
Londres  en  1874,  i  reimpresa  en  Hartford  (Estados  Unidos)  en  1877,  2  v.,  8.*  ma- 
yor, cuadro  completo  i  pintoceaoo  de  las  costmnbres  de  todos  los  paehlos  no  cfarUi- 
xados  de  la  Tierra. 

(22)  Estas  ideas  que  forman  la  base  de  un  célebre  i  conocido  escrito  de  Rousseau, 
han  sido  sastentadas  eon  mía  clocneneia  fascinadora  pero  entemmente  parado^al. 
.\^f,  por  ejemplo,  Hcrdcr  sostenía  en  1784  en  una  ¡  ájina  admirable  de  elocuencia 
que  el  hombre  en  ese  estado  ofijinal,  i  en  virtud  de  su  oipuúiadon,  está  dotado  de 
ToMOl  9 


48 


HISTORIA  DE  CHIU 


do  se  ha  emj^leado  una  observación  mas  atenta  en  el  estudio  del  des- 
envolvimiento de  la  humanuiad.  ruando  se  ha  conocido  a  fondo  la 
vida  de  los  salvajes,  esa  ilusión  ha  desaparecido.  La  edad  de  oro  de 
h»  poelM  i  de  ciertos  fildsofot  no  ha  exbtído  mas  que  en  su  imajina- 
ckm.  La  realúfad  de  las  cosas,  estudiada  en  la  naturalesa  misma,  nos 
muestra  al  hombre  marchando  con  una  desesperante  lentitud  de  la  roas 
espantosa  barbarie  al  estado  de  civilización  relativa  en  que  hoi  lo  ve- 
mos en  las  sociedades  mas  adelantadas,  luchando  sictn¡>rc  concierne  o 
inconcientemente  por  el  progreso  para  realizar  los  destmus  de  la  hu- 
manidad. Un  gran  filósofo  de  nuestro  si^lo,  Saint  Simón,  ha  podido 
dedr  con  la  mas  profunda  verdad:  "La  edad  de  oro  del  jénero  humano 
no  está  detnut  de  nosotros:  está  adelante.  Nuestros  padres  no  la  han 
visto:  nuestros  hijos  llegarán  a  verla  algún  día.  A  nosotros  nos  toca 
trabajar  para  abrir  el  caminos. 


I.Ti  (lt>;]-)o«iidoncs  mas  ¡laclficn';.  \*ca';e  Itiem  zttr  Gfrhiihu  ,ier  M,nf¡heit  (Iilcai 
subre  la  historia  de  la  humanidad)  tomo  I,  |>áj.  185.  En  eslas  apreciaciones  hai  mas 
poofai  qne  caaodmNDto  de  lo>  hedK». 
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UNIDAD  ETNOGRÁFICA  DE  LOS  INDIOS  CHILENOS: 
CONQUISTAS  DE  LOS  INCAS  EN  CHILE. 

I.  La  unúlaii  cloográlica  de  Ion  inUk»  chilenoc  eslá  demosUada  por  sus  canictércs 
finomSinicos  i  por  la  leaBíibtiai. — 2,  Cuadén*  prindpalM  de  k  lengi»  chHe- 

na. — 3.  El  iin|)«:riu  de  los  incas:  Tupac  Vupanqui  conquúta  toda  la  parte  norte 
del  territorio  chileno. — 4.  KI  inca  II mina  Capac  consolida  i  dihta  la  conquista. 
—5.  Resistencia  tenaz  <jue  lu«  indios  del  sur  de  Chile  oponen  a  los  conquistado- 
res: los  derrotan  i  Utu  obligan  a  repasar  el  río  Maule  que  Utgd  a  ser  el.Unite  aus- 
tral del  iiiiiK-riu. — Historiadores  de  las  confiuistas  de  los  incas  (nota). — 6.  In- 
tluencia  bienhechora  do  la  coDiiuista  incásica  en  toda  ta  rejiun  norte  de  Chite. 

I.  La  unida<i  ct-  t.  $1  se  piiedc  poner  en  duda  d  que  los  fueguinos 

Ind  i o'r^chiknos  tornen  parte  de  la  misma  mma  etnográfica  que  los 

está  denutstrada  Otros  indios  de  Chile,  no  es  posible  dejar  de  reconu- 

por  sus  caracté-  cer  qoe  todos  estos  líltimos  constituían  una  sola  fa- 

,    ,  ,1,      milia.  Todos  ellos  tenian  los  mismos  caracteres  ñsio 

I  iM^r  la  lengüls* 

iica.  nómicos,  si  bien  el  color  de  la  jiicl,  en  jeneral  seme- 

jante al  de  los  mulatos,  presentaba  diversos  matices  i  se  acercaba  al 
blanco  en  algunas  localidades  o  individuos.  Cabeza  grande  en  propor- 
ción del  cuerpo»  cara  redonda,  pomos  salientes,  boca  ancha,  labios 

gruesos,  nariz  corta  i  algo  aplastada,  con  ventanillas  abiertas,  ojos  ne- 
gros, pctiuer'ios  i  horizontales,  írentc  estrecha,  tirada  hacia  atrás,  barba 
corta,  cabello  negro,  fuerte  i  lacio,  pocos  pelos  en  la  barba,  estatura 
mediana  (i  metro  60),  tales  son  los  caiactéres  jenenües  de  sa  fiaooo- 


so 
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mía,  acompañada  ordinariamente  de  un  aire  duro,  frió,  serio  i  som- 
brío. Su  cuerjx),  falto  de  elegancia,  como  el  de  tasi  todos  los  salvajes, 
deja  ver  el  vigor,  1  i>arece  presentar  un  tronco  mas  largo  en  propor- 
ción con  los  otros  micnibnMk 

Sin  embaigo,  n  el  indio  chfleno  carecia  de  esa  el^nda.  de  fonnas 
que  es  el  don  de  las  razas  superiores,  no  mostraba  tampoco  la  irregular 
ridad  de  cueqx)  que  se  descubre  en  los  fueguinos,  i  mas  aun  en  otras 
razas  de  bárbaros.  Obsérvase  sí  en  él  esa  semejanza  de  tipos  que  es 
el  resultado  natural  de  la  identidad  de  vida  i  de  ocupaciones,  i  que 
hace  que  sea  mui  difícil,  a  lo  ménos  a  los  estranjeros,  el  distínguir 
un  individuo  de  otro  (i).  Esta  semejan»  esplica,  peib  no  justifica,  el 
que  loa  conquistadores  espaftoles  adoptaran  la  inhumana  coslumbie 
de  marcar  con  un  hierro  candente  a  sus  indios  de  servicio  para  reco- 
nocerlos en  toda  ocasión,  como  objetos  de  su  propiedad,  i  a  fin  de  que 
no  pudieran  ser  confundidos  con  los  que  pertenecian  a  otros  amos  o 
con  los  que  no  habían  sido  sometidoSi 

£1  valor  sobrehumano  que  los  indios  chUenos  desplegaban  en  los 
combates,  la  entereza,  o  mas  propiamente  la  estóica  indiferencia  con 
que  soportaban  las  crueles  torturas  a  que  se  les  sometia,  la  constancia 
que  empleaban  en  la  guerra  i  en  las  marchas,  su  habilidad  para  nadar, 
i  la  sobriedad  de  su  vida,  fueron  causa  de  qu^  sus  mismos  enemigos 
les  atribuyesen  una  gran  resistencia  de  constitución  fbÍGa,  i  sobre  todo 
las  estraocdinarias  fuersas  coipoiales  con  que  han  solido  adornarlos 
los  observadores  poco  atentos.  Es  cierto  que  los  rigores  de  la  vida 
salvaje  los  hacia  menos  sensibles  a  los  cambios  de  estación,  i  a  las 
enfermedades  que  éstos  traen  consigo;  i  que  pasados  los  peligros  de  la 
phmera  edad,  los  indios  mantenían  una  salud  robusta  i  llegaban  jene- 
raímente  a  nna  vejez  avanaada.  Es  verdad  también  que  la  miseria  de 
su  condición  les  hada  sc^ortar  el  hambre^  o  alimentarse  con  mui  poca 
cosa  cuando  les  fidtaban  otros  víveres.  Pero^como  todos  los  salvajesi 


(I)  "Los  salvajes  tienen  todoe  las  misoiM  ocupaciones  i  el  mismo  jénero  de  vida. 
Al  contrario,  en  In^  •voctedades  superiores,  la  aparición  sucesiva  de  las  grandes  fiin- 
ciones  sociales,  agricultura,  industria,  comercio,  etc.,  I  de  lo» refllares  dé  profesiones 
que  dependen  de  ellas,  sustituyen  al  tipo  primitivo,  tipos  múltiples  i  diversos  que 
diferencian  a  los  individuos  hasta  el  infinito.  La  diferencia  de  individuos  n  de  cate- 
gorías de  individuos aumcnla  con  la  cspccializacion  del  trabajo  a  medida  ^ue  se  ele- 
va en  b  cácala  de  las  sociedades,  poiqne  la  especialiiacion  del  tnlMjo  tiene  poe 

resultado  el  no  ejercitar  mas  que  ciertf>s  miembros  o  ciertas  bcitltades  con  detri- 
mento de  las  otras»,  U.  Dclaunay,  LcgcUüi  tt  Cinl^ilité  da  imUvUm,  en  la  üt' 
M»  «rÍH«e$firaw  de  ao  de  Bn|«  de  tSSsb 
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poKim  fiWRas  musculares  iofetkwe»  « las  de  los  hombres  de  una  cul" 

tura  superior.  Así,  en  I055  combates,  en  los  trabajos  industriales  i  en 
los  ejercicios  a  que  solian  entregarse  con  los  soldados  es[)añoles,  te 
nian  éstos  la  ventaja  cuando  era  necesario  medir  las  fuerzas  corpora- 
lesL  Un  oiitttan  tan  entendido  como  cnciinspecto,  que  los  cnnocid  de 
ceica»  seo^  en  el  caso  de  desvanecer  d  error  vulgar,  i  iide  probar 
que  los  indios  de  Chile  no  se  aventajan  en  mas  fuersas  que  las  ordi» 
nanas  ¡  comunes--  (2). 

Si  la  constancia  invariable  de  los  signos  esteriores  de  que  hablamos 
mas  arriba  no  bastase  para  probar  la  añnidad  de  oríjen  de  tudus  los 
indios  de  Chile,  podría  demostrarse  por  la  existencia  de  un  idioma 
tfnioOi  El  padre  jestttta  Luis  de  Valdivia,  autor  de  la  ¡mmeni  gramá- 
tica chilena  que  se  did  a  luz,  decia  en  1606  a  este  reelecto  lo  que  si- 
gue: "En  todo  el  reino  de  Chile  no  hai  mas  desta  lengua  que  corre 
desde  la  ciudad  de  Coquimbo  i  sus  términos,  hasta  las  islas  de  Chiloc  i 
mas  adelante,  por  espacio  casi  de  cuatrocientas  leguas  de  norte  a  sur, 
que  es  la  lonjitud  de  Chit^  i  desde  el  pié  de  la  oordiliem  grande  ne- 
vada hasta  ht  mar,  que  es  d  ancho  de  aqod  reino;  pocqoe  aunque  en 
diversas  provincias  de  estos  indios  hai  algunos  vocablos  diferentes, 
pero  no  son  todos  los  nombres,  verbos  o  adverbios  diversos;  i  así,  los 
preceptos  i  reglas  desta  arte  son  jenerales  para  todas  las  provincias  >i  (3). 


(2)  González  de  Nájcra,  Dtsengaño  i  reparo  de  la  guerra  dt  CkiU^  páj.  89. 

(3)  Afttigrmmátítmfemmádtlmki^Mmfm  Mrrv  m  tmh  ti dt  CJUü,  tm 
UH  vceaiu/arifi  i  confesonario,  compuestos  por  e¡ padre  Luis  de  Valdivia,  de  la  Com- 
ptUtia  dt  JauSf  en  la  fravincia  del  Perú.  Advertetuia  al  leeior.  £sU  graniálica  pti- 
bUcada  en  Lian  en  1606,  ba  llegado  a  haoene  de  tal  manera  tara  que  aeria  útil 
reimprimirla. 

El  primer  europeo  que  cxttidi¿  razonadamente  la  lengua  chilena  fué  el  padre  je- 
nita  Gabriel  de  Vega,  espaHol  de  la  provincia  de  Toledo,  que  murió  en  Santiag 
en  1605  a  la  edad  de  38  años,  dejando  una  gnunátíca  nanuscrita  que  sin  duda  ulili- 
zt»  el  Padre  Valdivia.  Debe  advertirse  que  estos  primero»  trabajos  eran  mucho  me- 
nos difíciles  d«  lo  que  ahora  parecen.  Los  niños  chilenos  que  concurrían  a  los  colé- 
jtos  de  loa  jesútas,  aunque  hijoa  de  loa  conqoiatadoies,  hablaban  indUerentementc 

d  Mpat^ol  que  tes  enseñaban  mih  ¡ladrcn,  i  cl  irlinmri  nacinn.i!  (¡iie  apreadi^n  de  los 
■mentes,  i  luego  se  ponían  en  estado  de  satisfacer  todas  las  preguntas  que  sobre  el 
pftknlar  les  diHjkn  sus  nMeatma,  rimpKfieando  ad  la  tarea  de  hallar  las  voces 
cqninlcntes,  etc.,  etc. 

La  unidad  de  len^ia  de  los  indios  de  Chile  fué  observada  desde  luego  por  loa 
conquistadores  eurn(K-ns.  "Tienen  todos  una  míuna  lengua,  aunque  varían  algo  en 
ella  i  en  la  pronunciación,  según  las  dífeieOciaf  de  IBt  províndasn,  decia  el  maestre 
de  campo  AIohm  G<jn¿alez  de  Nájcra  en  su  Desengaño  dt  Í9  gmmdt  ChUt^  p4j« 
toi,  que  tendremos  que  citar  mudias  reces  mas  adelantei  ' 


5« 


HISTORIA  DB  CHILE 


El  padre  Valdivia  pudo  haber  agrecrado  que  esta  misma  lengua,  con 
I>equeñas  modificaciones,  se  hablaba  también  en  las  faldas  orientales 
de  los  Andes  comprendidas  entre  los  paralelos  32  i  41,  lo  que  revela 
que  la  poUadon  de  estas  rejiones  tenia  d  mismo  orfjen. 

Este  fendmeno,  sumamente  raro  en  la  etnogiafia  americana,  como 
hemos  dicho  tn$s  tías,  merece  llamar  la  atención.  1.a  existencia  de  * 
una  familia  única,  ocupando  una  grande  cstension'  de  territorio  i  ha- 
blando un  solo  idioma  ([uc  no  tiene  afinidades  con  las  lenguas  de  las 
naciones  vecinas,  deja  ver  que  Chile  no  estuvo  sometido,  como  otras 
poidones  de  América,  a  invasiones  m^tiples  que  habrian  implantado 
lenguas  diversas.  Todo  hace  creer  qiK  esta  fiunilúi  ocupaba  el  territo- 
rio chileno  desde  una  remota  antigüedad.  Pero  hasta  ah<na  no  se  han 
encontrado  pruebas  suficientes  para  saber  si  esa  familia  pertenecía  a 
una  raza  antiguamente  civilizada  que  cayó  mas  tarde  en  la  degrada- 
ción, o  si  llegando  en  el  estado  de  barbarie  jirimitiva,  formó  aquí  su 
idioma,  i  oomeiud  su  desenvolvimiento  hasta  ascender  al  estado  en 
que  se  encontraba  cuando  comiensa  la  historia  tradicional.  Sin  pre- 
tender negar  que  los  futuros  estudios  arqueoldjicos  en  nuestro  suelo 
puedan  dar  fuerza  a  la  yirimera  de  esas  hi[K5tesis,  el  hecho  de  no  ha- 
berse hallado  toda\ía  en  Chile  los  restos  de  antiguas  construcciones,  ni 
objetos  de  una  comprobada  antigüedad  que  revelen  mayor  progreso 
que  d  que  encontraron  los  conquistadores  europeos,  inducen  a  pensar 
en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientoi^  que  esa  rasa  no  había 
recorrido  mas  que  las  |»imeras  escalas  de  la  evolución. 

Los  indios  chilenos  no  formaban  un  cuerpo  de  nación  que  hubiese 
tomado  un  nombre  jeneral.  Se  designaban  entre  sí  por  la  denomina- 
ción que  daban  a  las  parcialidades  territoriales,  o  por  la  situación  res- 
pectiva que  ocupaban.  Huilliches  eran  los  del  sur,  picunches  eran  los 
del  norte;  puelches  los  dd  este;  pero  estas  denominaciones,  en  que  se 
ha  inristido  mas  tarde,  como  medio  de  clasificar  a  las  tribus,  eran 
vagas  c  indeterminadas,  i  relativas  al  Uigar  en  que  se  hablaba.  No 
pretendemos,  por  tanto,  entrar  en  un  verdadero  dédalo  de  denomina- 
ciones i  clasificaciones,  porque  todas  son  mas  o  ménus  indetermina- 
dos. Muchas  de  ellas,  por  otra  parte,  fueron  establecidas  antojadiza- 
mente por  los  primeros  escritores  espaftoles  que  daban  a  los  indios  de 
toda  una  rejion  el  nombre  que  tenian  los  de  una  localidad  reducida, 
o  él  apodo  que  les  daban  las  otras  tribus  en  razón  de  sus  costum- 
bres o  inclinaciones.  Asi,  por  ejemplo,  el  nombre  de  araucanos  con 
(jue  los  españoles  designaron  a  los  habitantes  de  una  gran  porción  de 
Chile,  era  del  todo  desconocido  de  los  indíjenas,  i  a  no  caber  duda 
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vino  de  la  palabra  aucca,  voz  absolutamente  peruana  o  quechua  que 
«juiere  decir  enemigos  (4).  Esta  (  ontusioii  en  las  denominaciones  nació 
princi^íalmente  del  desconociniienio  que  los  españoles  tenian  del  pais, 
i  mal  que  todo  de  su  lengua,  lo  que  los  inducía  a  emplear  las  palabras 
que  halÑan  aprendido  en  el  Peni,  cotno  ni  ese  fuera  el  idioma  de  Chile. 
2.  Caracteres  3.  I  sin  emfaoigo,  la  Icngua  chilena  es  un  instmnien» 
b'lenguach^  ^^^'^  comprender  i  de  manejar.  Abundante  en  vo- 
Icna.  cales,  con  ])ocüs  sonidos  fuertes,  casi  sin  asi)irn<  iones 

guturales,  i  i)or  tanto  de  facit  pronunciación,  presenta  en  su  estructura 
una  absoluta  Hilaridad.  Su  gramática  puede  estudiarse  en  pocos  días; 
i  basta  poseer  un  limitado  caudal  de  voces  para  espresarpor  medio  de 
combinaciones  de  poco  artificio,  un  gran  niímero  de  ¡deas.  I/m  sus-  * 
tantivos  no  tienen  mas  que  un  solo  jéncro,  empleándose  en  los  nom- 
bres de  animales  las  [lalabras  huentu  (o  alca  para  las  aves)  para  desig- 
nar el  macho,  i  domo  para  designar  la  hembra.  Todos  ellos  se  declinan 
segim  una  forma  invariable,  )x)r  medio  de  partículas  o  preposido- 
nes  agregadas  al  fin  de  la  palabra.  £1  adjetivo^  que  va  siempre  ántes 
del  nombre,  es  abeolutamente  indeclinable.'  No  hai  mas  que  uiui  sola 
conjugación  a  cuyas  formas  sumamente  sencillas  deben  someterse  in- 
variablemente todos  los  verbos.  Como  el  griego,  tiene  tres  números, 
el  singular,  el  dual  i  el  plural.  La  voz  pasiva  se  construye  cambiando 
solo  la  n  final  dd  verbo  activo  en  gen  (quimtdn^  yo  enseño,  quimul^en^ 
yo  soi  enseftadoX  i  sometiendo  esta  foima  a  la  r^ta  jeneral  de  la  con- 
jugación. Todos  estos  principios  gramaticales  son  de  tal  manera  sim- 
ples i  rigorosos  que  se  ha  dicho  de  ellos,  casi  sin  exajeracion,  que  po- 
drían escribirse  en  iin  pliego  de  papel. 

Si  el  vocabulario  de  esta  lengua  es  incompleto  i  deñciente,  si  carece 
de  voces  que  rqyresenten  ideas  jenéficas  o  abstractas,  como  ddie  su- 
ponerse de  todo  idioma  que  no  ha  sido  cultivado  por  una  nación  dvin 


(4)  El  padfe  Diego  de  Ronlo,  en  m  HuUria  jtmtraidü  rtim  ét  Ckikt  Hb.  I, 

cip.  27,  (In  .1  la  (xilabra  Aniuco  oira  etimolojia  enteramente  fiintástica.  La  hace  de- 
f  ivac  de  ra¡ífo,  que  significa  agua  de  greda,  en  el  idioma  chileno.  Mo  se  comprende 
ffút  aaalojia  puede  (ktcaWne  enlve  ote  rigin6cacion  i  el  nooabfe  de  aquellas  tribos. 
Pefo  este  gasto  por  las  «ttoolo^  fondadas  üimpjemente  en  la  ¡Umilitud  de  sonidos, 
cta  jeneral  en  esa  époea  en  que  estando  todavía  mui  atrasadu  el  cstu<!io  de  l.i 
^amática  comparada,  se  daba  a  esas  <>imilitudes  de  sonidos  una  importancia  que 
no  tiene,  i  .«e  soCibm  de  ellas  las  mas  pelegrinas  consecuencias.  Así,  d  eaateigo 
don  Sebastian  de  Covarrúbias  en  su  Tai-^ro  de  la  hu^^ua  lastcllana,  Madrid,  l6ll, 
hjuOf  derivar  la  palabra  aratvaita  del  verbo  hebreo  arau,  secar  por  el  calor,  de  donde 
dcdvce  qncdaenilorio  annoano  debia  cer  aidieate  i  seoo.  •         .  ' 
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liznda,  puede  suplirse  en  parte  esta  falta  por  medios  sencillos.  1  js 
derivaciones  de  palabras  se  hacen  con  la  mayor  regularidad  i  por  pro- 
cedimientoB  CMÍ  invariables,  formando  de  un  sustantivo,  por  ejcmplo, 
un  verbo  pan  denotar  la  acdon,  i  de  éste  el  nombre  del  que  la  ejecuta. 
Pero  hai  ademas  otros  medios  de  componer  vocablos  o  de  modificar 
el  significado  de  los  que  existen.  La  lengua  chilena  jicrtenece  a  la  fa- 
milia de  las  lenguas  aglutinantes  o  ]>olisintéticas,  que  por  una  simple 
justaposicion  de  los  ■  elementos  que  se  hacen  entrar  en  la  formación 
de  las  palabras,  modifican  su  valor  gramatical  o  le  dan  un  sentido  mas 
o  ménos  diferente  paia  apreciar  los  diversos  matices  de  una  idea.  Su 
tendencia  marcada  es  a  la  absoreioa  de. las  otras  partes  del  discurso 
en  el  verbo  (5).  Esta  justaposicion  puede  hacerse  al  principio,  al  fin, 
o  al  medio  déla  palabra,  i  en  todo  caso  modifica  su  sentido,  fonnando, 
es  verdad,  muchas  veces  vocablos  largos  i  de  fatigosa  pronunciación, 
pero  que  suplen  perfectamente  a  la  deficiencia  del  vocabulario.  Algu- 
nos ejemplos  haiin  comprender  mejor  este  nstema  de  aglutinación. 
Dupm,  hablar,  (que  tamlnen  ngnifica  cantar  las  avea)  empleado  en 
combinación  con  otras  voces,  da  orfjen  a  muchos  verbos  de  significa- 
do mas  coni])lejo;  du^yen,  hablar  de  otro,  tomado  en  el  sentido  de 
murmurar;  dugunman,  hablar  en  favor  de  otro;  cavcunt¡uechidui^un,  ha- 
blar en  voz  baja;  rithodugun,  hablar  sin  exajeracion;  hucUdugun^  hablar 
disparates;  hutUutugun^  hablar  mal,  con  impropiedad;  huivdugun  ha- 
blv- la  verdad;  ét^finm^  haUar  en  vanoy  sin  rason  ni  provecJio;  i 
duguqutatn^  hablar  incesantemente.  Los  verbos  ebm^  dar  eln  i 
hacer,  se  prestan  todavb  a  un  ntfmeto  mudio  mayor  de  combinado» 


(5)  Loa  lengUistas  clasifícui  jeneralmente  las  lenguas  en  tres  grandes  familias,  mo- 
nosilábicas,  aglutinantes  o  «glutinativas,  t  de  inflexión,  que  representarian  los  tica 
giados  de  evolndon  porque  pasan  los  idiomas  para  llegar  a  su  completo  dcturallo. 
Sin  cmbarg'),  esta  clasificación  no  puede  considerarse  absoluta.  "Los  tres  grados  se 
siguen,  dice  Whitney,  pero  tamUcn  se  coofundenn  {FUdu  langagc^  páj.  227).  La 
tjengua  diilena  ei  un»  pnwlw  de  1*  verdad  de  la  olieervadoo  del  flnetie  pfofieior 

norteamericano.  Eminentemente  nplutinntiva,  es  decir,  formando  un  f»ran  número 
de  voces  de  la  justaposicioo  de  otras  cuyo  sentido  modifica,  teatrínje  o  amplia,  esta 
lengua  tieoe  infledoMS  en  la  decUnadon  de  k»  nombra,  I  en  la  conjugación  de 
los  verbos,  i  ofrece  abundantet  i  rigorosas  derivaciones  de  sustantivos  a  verbos  i  de 
vertx»  a  nombres,  que  en  rigor  pueden  considerarse  también  como  inflexiooes. 
Todo  sustantivo  pasa  a  ser  verbo  con  aolo  agregarle  una  h,  ejemplo:  mamuü,  lefta, 
mtmmft»,  ncaja  lefia;  gAut,  canto,  canción,  gémbh  cantar.  Dd  niano  nodo,  faas< 
la  cambiar  la  n  del  verlw  en  tw  para  si¡^t\ificar  al  rjue  ejecuta  la  acción,  mamu/mt^ 
leñador,  gkuivott  cantor;  dugun  hablar,  duguvat,  hablador;  ktuñat,  robar,  AiMir* 
sMir  i  kmeHeve,  por  contneekn,  ladioa. 
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nes.  Con  frecuencia,  estas  absorciones  de  palabras  llegan  a  construir 
un  verbo  i\uc  envuelve  el  sentido  de  una  frase  entera.  Asi,  tduandola^ 
vtn,  verbo  compuesto  de  cinco  vocablos,  significa  "no  quiero  comer 
junto  con  él». 

Este  sistema  de  aglutinación  saple  solo  en  parte^  oamo  hemos  di- 
cho, la  deñciencia  del  vocabulario.  Faltan  en  él  muchas  voces  de  un 
sifínificado  jencriro,  lo  fi'je  denoLi  la  pobreza  del  idioma.  Así,  por 
ejeni[>lo,  no  existen  las  palabras  caza  i  razar,  que  los  indios  suplian  ron 
liís  verbos  nun,  cojer,  i  /«//,  agarrar  (nixs  propiamente  comer,  como 
á/Mm^  comer  carne,  tí/vqiutiutt  comer  pan),  antepuestos  al  nmnbre  del 
animal  de  que  se  trata,  ttafuiuti,  casar  perdices,  nupagiHt  casar  leones. 
A  pesar  de  su  espíritu  belicoso,  no  tenían  mas  que  una  palabra  \  k\xx 
significar  hacer  la  guerra  i  presentar  una  batalla,  hundían.  T.as  pala 
bras  victoria  i  derrota  les  eran  desconocidas;  i  suplian  la  i)rimera  ( on 
la  voz prulomon^  que  significa  cantar  o  celebrar  el  triunfo,  i  qutihan, 
propiamente  recojer  i  tlevarse  el  botín,  i  la  segunda  con  d  verbo  mi- 
íhienHf  tomar  la  fuga.  Todo  hace  creer  que  su  antiguo  vocabulario  de 
numcrárion  era  inui  incompleto,  qutsá  tanto  como  el  de  las  tribus  mas 
salvajes  de  Aincrica,  hasta  la  época  en  que  los  chilenos  tuvieion  co- 
municación con  una  raza  mas  adelantada  (6). 

A  pesar  de  estas  formas  sencillas  i  estrictamente  rigorosas  de  la  len- 
gua chilena,  no  pudo  sustraerse  completamente  a  los  accidentes  comu« 
nes  a  los  idiomas  de  las  tazas  inCerioves.  £1  aislamiento  de  las  tribus 


(6)  liaste  decir  que  las  vooa  fatatm  dento^  i  guamteat  mil,  iod  abiolatanente 
pcriiana.<>,  o  quechuas. 

No  entitt  en  miatio  prapdnto  el  dar  aun  ampliu  nodooes  sobie  d  ídioaia  Üiile- 
no.  El  lector  puc<k'  h.il!.irlas  en  la  gramática  ántes  cit.nln  riel  padre  Valdivia,  i  mis 
detarrolladas  todavía  en  el  ArU  dt  ¡a  Uugua  Jeiural  dtl  reino  dt  CAüe,  con  un 
Toeababrio  diileno*hbpuu»  i  otio  Uapano^hileno,  por  el  padre  jeniite  Andrés  Pc- 
hres,  Limi,  1765-,  i  mas  tanic  oorrqida  I  ampliada  por  el  padre  franciscano  frai 
Antonio  Hernández  de  la  Calzada,  Santiago,  1846,  en  que  el  vocabulario  forma 
■a  volánen  aparte.  Existe  ademas  un  compendio  de  la  gnunática  dd  padn  Febles, 
publicado  en  Concepción  en  1S64.  Escritas  aqudlaa  giamiticas  en  VOk  ¿poca  en 
4|ae  lo!(  e>tudios  tiloli'ijícos  cftniKtn  nuü  atrasados,  necesitarían  UMl  vevínan  casi 
eonplcta  para  dar  mayor  claridad  i  mejor  sistema  a  sus  reglas.  Mucho  méaoa  OOOO- 
oda  qse  las  anteriores  es  h  gramática  chilena  escrita  por  d  padre  jeaoita  Bernardo 

llailllatll,  que  forma  la  primen  pifte  de  su  obra  titulada  Chili  Jupt,  sin  n  r 
fkUmttt^  etc.,  publicada  en  Wealidiacn  1777,  en  2  v.  8,  i  reimpresa  recientemente 
CB  Leipeig. 

Conviene  hacer  notar  que  b  lengua  chilena  tiene  sonidos  particulares  que  noso- 
tras no  usamos  i  que  nos  cuesta  trabajo  pronunciar.  En  cambio  le  (altan  otros  que 
aos  son  usuales,  i  entre  ellos  loa  d«  la  c  delante  de  « i  de  i,  de  la    de  la  t  i  de  la  x. 
Tomo  I  9 
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que  la  hablaban,  dohin  producir  en  cada  una  de  ellas  esas  modifir.v 
Clones  arridctitalcs  que  solo  habría  podid-i  ¡iiii>edir  una  litftatiira  es- 
crita, I  debia  formar  al  fin  dialectos  ñus  o  menos  diferentes.  La  lengua 
chilena,  sin  duda  por  su  excesiva  sencillez,  se  salvó  en  jane  de  esta 
descomposición;  pero  se  hatnan  introducido  ya,  a  la  época  de  la  con- 
quista, evidentes  modificaciones  en  la  composición  i  en  el  uso  de  las 
])alabras  en  el  nor!c  i  en  el  sur  del  territorio.  K!  padre  Valdivia  que 
llegó  a  Chile  rincuen'a  afum  des])ues  de  la  conquista,  tuvo  motivo  de 
observarlas  i  de  hacerlas  notar  en  su  gramática.  Queriendo  dar  alh  la 
traducción  de  las  oraciones  mas  comunes  i  de  la  doctrina  cristiana,  se 
resolvió  a  verterlas  dos  veces,  una  para  los  indijenas  del  norte,  i  otra 
liara  los  del  sur.  semejanza  de  esas  dos  traduccionces  es  evidente: 
se  ve  allí  que  la  len::;un  es  una  ,  pero  se  pcrribcn  muí  bien  esas  peque- 
ñas variaciones  que  revelan  la  modificación  ¡)or  que  en  cada  parte  pa- 
sika  la  lenj;ua  jcneral. 

La  lengua  chilena,  conocida  en  su  estructura  gramatical  i  en  su 
vocabulario,  no  ha  sido,  sin  embaigo^  bastante  estudiada  bajo  el  punto 
de  vistti  filosófico  e  histórico,  para  investigar  su  oríjen  i  su  entronca- 
miento.  El  primer  examen  de  la  cuestión  deja  \  cr,  con  todo,  que  esa 
lengua  no  tiene  afinidades  ron  las  que  hablaban  las  razas  con  quienes 
se  le  ntri!)uyen  identidad  de  oríjen,  los  (juechuas  del  Peni,  i  los  tupis 
del  IJrasil  (7).  Así,  ¡mes,  sin  dudar  de  que  hai  en  las  tinieblas  del  pa- 


(7)  No  h:i1>laiii  aquí  cíe  li^  enitj.in/i^  ilc  v.>ri-s  piicil-.-n  'Inr  orfjon  n  e-I.-i- 
hiecer  ctimolojíns  caprichosas,  como  las  i|uc  hallamos  cun  frecuencia  en  loa  Icnguis- 
tu  del  tiempo  pasado.  En  nueitra  época  I»  lei^fotica  procede  con  lanwyor  cireiinK- 
|iecc¡on.  "La  elimulojia  en  si  misma  no  es  mas  que  nn  juc^^o  de  injenin,  diré  M. 
Ahcl  llovclnc'Hif.  N.id.i  es  ma-i  pcliRro-io  que  apoderaríc  <!(.•  iIds  pal.ihr.is  forinndis 
i  acercarlas  la  una  a  la  oira,  si  se  igntiran  lc>*  procedinúenlos  i  las  leyes  «le  su  estruc- 
tura. LiM  equivalencias  que  a  primera  vista  parecen  imponerM  mas  irresislibleniente, 

son  alguna-i  v.-cos        nns  on^ntíndi'r.K"  I  ti  I.in^ui  ti-in^.  I'nn^,  1876,11.  16.  M. 
IJttré  ha  desarrollado  majistralniente  la  misma  idea  e^jionicndu  los  principáis  funda- 
mcntalcR  a  que  delte  someterse  ia  etimolojia  para  que  sea  acepta1>le,  en  el  %  IX  del 
prefacio  miji^tral  de  su  Dutionnairt  th  la  laii^^it  fhtHraise.'SU.  IIuTiett  H.  Bancrofi, 
en  iinn  obra  noinl.lc.  T.'i,-  ti  Vivf  rata  t/ tk<  l'ju  ifii  ttetíts  of  Norfk  ArntrifOt  consa- 
gra una  pajina  ex'-elcn'c  {[\  560  del  tomo  Itl)  a  probar  la  futileza  de  las  tentativas 
del  alíate  Brasseur  de  Dourhoarg  i  de  otros  pretendidos  americniiislas  que  creen 
que  la  aproximación  de  alpin  as  julahras  de  <livcrsr>s  idiom.is,  pero  de  forma  i  de 
significaiio  semejante,  p^Jcde  servir  pira  dcsculirir  la  liliac¡.»n  dj  los  idiomas.  AI 
cíícta,  Mr.  Btncrift  cita  n  im?ro«>»  ejemploi  ds  pilabr«  que  reúnen  esas  condictM- 
nes,  i  que,  dn  embargo,  pcrtenacen  a  leídas  que  n  >  tienen  entre  si  la  menor  afiaí- 
Aid.  Según  estas  principios,  la  aproximtcion  que  se  ha  hsjho  de  cua  renu  i  siete 
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sido  hechos  de  que  no  podemos  tener  la  menor  sospecha,  sin  descono- 
cer  que  no  es  posible  fijar  límites  a  los  descubrimientos  futuros  de  la 
ciencia,  sin  pretender  negar  que  ésta  puede  llegar  quizá  algún  d:a  a  es- 
cbrecer  el  caos  que  presentan  las  lenguas  del  nuevo  mundo,  i  a  fijar  su 
aúnidad,  el  exámen  de  la  lengua  chilena  en  el  estado  actual  de  los 
estudios  de  la  kengüístíca  americana,  i  su  comparación  con  las  de  los 
pueblos  que  se  le  suponen  añnes,  induce  a  fortificar  con  un  ejemplo 
mas  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  es  ])ositívaroaite  imposible  el 
reducir  todas  las  lenguas  a  un  solo  i  iini«  o  idioma  primiti\'D,  i  (lue  un 
estudio  iniparcial  de  los  hechos  nos  lleva  a  re<  ono(  er  tantos  idiomas 
primitivos  tomo  hai  lijjos  lengüisticos  (8).  Si  ( .isi  no  es  posible  dar  el 


voces  RT'fg-'*^  i  latin.Ti  inns  o  menos  srinejaiites  a  «itras  chilena-;  qiic  tienen  un  sii;ni- 
íicado  análugo,  nu  pasa  de  .vci  uu  juego  Uc  paciencia,  uia  .siniilKuU  pur  himple 
aoeidcBte,  cmno  decia  oon  mucha  raxon  d  abate  don  Juan  Ignacio  Molina  en  las 
pajinas  334  i  335  de  su  l¡i¡torí<i  <it  ¡!  dt  Chile.  La  comparación  «te  l  i-  lenjju.x-»  i>  \ra 
buscar  su  afinidad  i  su  parentesco  det>e  hacerse  no  sobre  las  fútiles  analojio-s  de 
anas  cnontas  palabras,  sino  soImtc  sus  caraclércs  fuiKfamcntales,  sobre  sn  lemejania 
«te  fondo,  i  M.>'!irc  la  ¡dcniidad  gramatical  i  lójica,  e  t  i  li  u!.;  e.sla  última,  no  en  una 
apirentc  siiiiililut!,  sino  en  la  razón  «te  la  estructui  i  tic  1.  >  ¡  il.i'nas.  Examinada 
txtjo  c»tc  punto  de  vista,  la  lengua  chilena  r«:si>tc  habita  ahora  a  todo  si^tlcnia  de 
cnuoocamíento  con  otras  lenguas  conocidas. 

íS)  Aiiíj'.isf  Schleicher,  (.'''fr  Jic  I}t\f:;it:iii.;  :'i  r  S/rac'¡c  fiiri!t\-.\'tfiiríysi  fiiihteJ(S 
Mtuitken  (Sobre  la  importancia  del  lenguaje  en  la  hÍ!>toiin  natural  del  hombre)  Wci- 
inar,  1865. — La  opinioo  de  Scbideber,  eontiaria,  stn  duda,  a  b  de  loa  escritores  i 
filósoros  que,  sin  un  estadio  atento,  i  hasta  hace  un  siglo  imposible,  bviscxlun  para 
Kxlas  la»  lenguas  un  orijen  único,  es  un  hecho  {tcrfectamente  demostrado  por  los 
prcgrcios  radicales  de  la  lengüUtica  nioilcrna,  i  es  la  doctrina  enseñada  por  los 
maa  grandes  maestros  de  esta  cknda.  En  el  capitulo  I,  |  4,  tiemqa  trascrito  en 
"•u  forma  concreta  i  elegante  la  4,iiini<'n  de  M,  E.  Renán,  i  aquí  tenemos  (\w 
in-sistir  en  este  mismo  punto.  Se  ha  resuuiitlo  Cüta  demostración  en  los  términos 
sjgaientcs:  MNingun  hecho,  dentlficamente  analizado,  prueba  que  las  leqpiat  han 
tenido  en  si<.  principio  un  mismo  or(jcn:  centenares  de  hechos  indican,  por  el  contra- 
rio, ({uc  se  han  fornudo  en  la  superficie  de  la  tierra,  !>ea  en  Asia,  sea  en  Europa,  sea 
en  otras  i>art«j»,  ciertos  centros  de  lenguaje,  probablemente  mui  numerosos,  de  loi 
cuales  han  iriadiado  las  lenguas  i  los  dialectos  posteriores.»  M.  Joly,  L' /totume 
iivjiií  ¡t-í  ni  'tattx,  ]).  290,  ciland  )  c-^ta  fondu'^ion,  recuerda  de  ¡laso  It.s  nombre-^  de 
los  IcngúLilas  mcMlernos  que  la  han  formulado  i  defendido.  Uno  de  lo»  mai>  eminen- 
tes entre  elloc,  Fricdrich  Muller,  sostiene  que  cada  tipo  lengilfstico  i  cada  lengua 
iirimitiva,  han  tcni<lq  iin  orijen  diferente,  ¡.nrro  al  mismo  ticiiij)')  denuiestra  (jue  no 
hai  ninguna  concordancia  entre  la  distribución  de  esos  cuerpos  lengüisticos  i  de  suü 
sabdtvísiones  con  la  de  las  llamadas  razas  hununas,  que  nosotros  distinguimos  ix>r 
MU  eaiactcres  físicos,  debido,  sin  duda,  a  la  mezcla  confusa  de  esas  razas  en  é(M;cas 
qse  no  han  podido  entrar  bajo  el  dominio  de  la  observación  cientUica.  Ut  alU  nace 
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nombre  de  primitiva  a  una  lengua  indudablemente  desarrollada  en  un 
largo  trascurso  de  siglos,  se  le  def>e  considerar  a  lo  menos  indcix^n- 
diente;  i  en  este  sentido  no  puede  servir  de  auxiliar  para  descubrir 
los  oríjencs  de  la  raza  que  la  hablaba. 

j.  i:i  imperio  de      3.  Faltan  tguaimente  los  datos  paca  apieciar  él  gra- 

pac  "vapaníiui   ¿O  dc  desarrollo  a  que  habia  alcanzado  esta  laxa  ántcs 

conciuista  tod.-i    que  elementos  cstraños  hubieran  venido  a  modifuar 

la  parle  noric  .  ,  n 

del  teriitoriu    en  parte  a  lo  iikiids  su  manera  de  ^ur.  Cuando  llega- 

chileno.  ron  los  concjuisiadores  europeos  que  nos  han  trasmitido 

las  primana  noticias,  la  nación  chilena  acababa  de  pasar  i>or  una  de 

esas  grandes  conmociones  que  ejercen  una  profunda  influencia  en  la 

vida  délos  pueblos,  aun  de  los  pueblos  salvajes,  tan  obstinados  para  re- 
sistir a  toda  innf  vai  iotí.  Es,  sin  embargo,  fuera  de  duda  i]ue  las  tribus 
í  hilcnas  no  tenian  entre  sí  vínculos  de  uní. ni,  i  que  no  formaban  un 
cuerpo  social  con  los  caracteres  de  una  nacitmalidad  de  alguna  cohesión. 
Audaces  i  belicosos,  vivían,  por  el  contrario,  en  frecuentes  guerras,  sin 
mas  guia  que  sus  inclinaciones  naturales,  sin  sujeción  a  freno  alguno, 
i  sin  mas  vínculos  que  los  de  la  familia,  muí  débiles  como  se  sabe  en 
esas  condiciones  dc  barb.trie.  Se  alimentaban  de  la  caza  i  de  la  pesca, 
recojian  algunc^-  frutos  de  la  tierrn,  pero  probablemente  no  sabían  cul 
tivarla,  ni  poseían  se:nillas  «pie  sembrar.  Sus  vestidos  consistían  solo  en 
algunos  ¡xída/os  de  i)ieles.  Eran,  ademas,  antropófagos,  quizá  no  tanto 
por  hambre  cuanto  por  zafia  guerrera,  como  satisfacción  de  sus  instin- 
tos vengativos  sobre  los  enemigos  que  habían  tomado  prisioneros.  Para 
la  fabricación  de  sus  artnas  i  de  sus  utensilios  solo  empleaban  la  made- 
ra,  la  piedra  i  los  huesos  i  conchas  de  los  anímales  que  comían  (9). 


In  ilifxultntl,  sinii  la  iitip<>-<¡))ili(la(l  dc  ajilicar  la  lenjjaística  no  procisatucríd- a  la  cino- 
grafía  actual,  sino  a  la  cuestión  de  los  orijenc-s  ctiiográficiis.  \'.  el  tratado  tclativu  a 
la  Etkücgmpkit  en  los  complementos  dd  ráje  alrededor  del  nrando  de  la  fragata 
avisiriaca  A'íwaru,  \'itna,  i8óS. 

(9)  Un  obUpo  dc  la  Imperial,  don  frai  BalUizar  dc  Ovand  ),  mas  conocido  con  el 
nombre  de  frai  Rejínatdo  de  Lixamga,  eompaao  a  princi]MO!i  del  siglo  W'II 
una  curiosa  descri|KÍon  hiiitúrica  i  jeogrática  del  Perú  i  de  Chile,  que  se  con- 
scrva  inédita  en  la  Uililiütcca  Nacional  de  Madrid.  Kn  el  ca¡i.  S7,  hablando  de  lo» 
indios  chilenos,  ha  trazado  en  pocas  líneas  el  cuadro  dc  sus  costuinl>re$  antes  de  reci- 
bir la  influencia  de  la  conquista  eslnnjen.  «No  adoraban,  dice,  coca  a^nna,  ni 
tuvieron  por  Dios  ni  al  ■¿o],  ni  a  la  luna  ni  a  las  estrellas.  Nn  tenían  vestidos.  De 
pieles  de  gatillos  hacían  unas  manías  con  que  se  cubrían  en  el  invierno.  Se  estaban 
en  ras  cam  metidos,  qne  son  redondas,  mayores  o  menores  eomo  es  la  fiimilia. 
Eran  grandes  holgazán  o.  T..a-í  mujeres  trak-ijaUan  en  lodo  lo  necesario.  Fuera  de 
Cito^  atn  Id  ni  reí.  El  mas  valiente  entre  ellos  es  el  mas  temido.  Castigo  no  había 


Digitized  by  Google 


PARTE  PRIMKRA.— CAPÍTULO  tlt 


59 


Sin  duda  los  indias  de  Chile  eran  entonces  tan  bárbaros  como  las 
tribus  mas  groseras  que  los  conquistadores  hallaron  en  América.  Pero 
la  historia,  falta  de  noticias  seguras,  no  puede  describir  sus  costumbres. 
El  indfjena  que  conocemos  por  los  mas  antiguos  documentos,  había 
estado  en  contacto  con  una  dvilUacbn  estnika,  i  superior,  que  induda- 
blemente modiíiciS  sus  hábitos  de  alguna  manera.  £1  historiador,  sin 
correr  el  riesgo  de  equivocarse  mucho,  no  puede  distinguir  en  la  sitúa 
t  iim  social  iiue  hallaron  los  conquistadores  europeos,  la  parte  (¡ue 
c^irrespondia  al  estado  primitivo  de  la  nación,  i  cuál  a  la  revolución 
]>orque  ésta  acababa  de  pasar. 

Al  norte  del  territorio  de  Chile,  en  las  altiplanicies  de  los  Andes 
|)enianos,  se  habia  levantado  un  poderoso  imperio,  cuya  capital  estaba 
establecida  en  el  Cuzco.  Por  medio  de  conquistas  militares,  habia 
cstcndido  sus  dominios  en  una  vasta  por;:ion  del  continente.  incas, 
o  sol)eranos  de  ese  imperio,  se  arrogaban  una  misión  civilizadora;  i  en 
efecto,  los  pueblos  sometidos  bajo  su  cetrOt  ^  hacían  agricultores,  i 
recibían  leyes  e  instituciones  emanadas  de  un  poder  absoluto  i  despó- 
tico, pero  ordinariamente  boiigna 

la  historia  de  este  imperio  i  de  sus  soberanos,  construida  sobre  las 
tndirioncs  que  hnlinron  en  el  Perú  los  conquistadores  europeos,  no 
jHJcde  resistir  al  análisis  de  la  crítica  moderna.  Se  habla  de  dos  jx;rso 
najes,  un  hombre  i  una  mujer,  de  orijen  misterioso,  aparecidos  en  las 
orillas  del  lago  Titicaca  i>ara  desempeñar  una  misión  providencial. 
Con  el  solo  preatijio  de  su  palatal  i  de  su  pretendido  orQen  divino, 
habrían  sometido  a  la  vida  civil  a  las  hordas  salvajes  que  en  aquella 
rejion  vivían  hasta  entónccs  en  un  estado  semejante  al  de  las  bestias,  i 
les  habrían  dado  las  leyes  sobre  las  cuales  se  fundó  la  grande/.a  i  la 
])rospcridad  del  im¡>crio.  Los  escritores  españoles  que  se  apoderaron 
de  estas  tradiciones,  no  estaban  preparados  pan  desentrafiarla  verdad 
de  aquel  caos  de  leyendas  del  pasado,  aceptaron  los  cuentos  mas  inve- 
rosimiles  comenzando  por  la  historia  de  la  transformación  completa  de 
un  pueblo  salvaje  por  la  sola  acción  de  dos  individuos,  i  forjaron  siste- 
njas  cronolójicos  que  fueron  aceptados  casi  sin  discusión.  1^  monar- 
quía de  los  incas,  fundada  sin  duda  alguna  sobre  las  ruinas  dispersas 
de  una. civilización  mucho  mas  antigua,  databa  según  el  mayor  nümero 


l>jra  ningún  jcneio  de  vicio.  A  |>adre  ni  a  madre  no  tienen  reverencia  alguna  ni  suje- 
ción. Son  <lafaoaestfaiim».n  El  ofai^  Ovando  hada  csle  letnto  por  d  conod- 
inicnto  que  tenia  de  los  indios  dd  soT  dc  ChDe,  doode  k  dominsdoB  de  los  iacu 
no  se  babia  bedio  sentir. 
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tle  esos  escritores,  del  siglo  XI  de  la  era  cristiana,  habia  sido  goberna- 
da por  una  dinastía  de  doce  o  trece  soberanos  que  ensancharon  gra- 
dualmente los  límites  de  sus  estados  por  el  lUMte  i  por  el  sur,  i  habia 
acabado  por  constituir  un  imperio  tan  vasto  como  poderoso.  Segura- 
mente, la  imajinacion  de  los  que  reoojienm  estas  noticias  se  complació 
también  en  introducir  detalles  i  accidentes  que  han  acabado  por  hacer 
mas  contuso  el  cuadro  de  la  historia,  que  con  una  sana  crítica  hahria 
podido  ser  ordenado  i  claro,  a  lo  menos  en  los  sucesos  concernientes 
al  ültimo  siglo  que  ¡)recedi4$  a  la  conquista  espafiobu 

El  mayor  número  de  esos  historiadores  está  conforme  en  contar  que 
el  mías  ilustre  de  esos  ])rínr¡pcs  guerreros  fué  el  inca  Tupac  Yupanqui, 
que  reinaba  a  mediados  del  siglo  X\',  [probablemente  de  14.^0  a  1470. 
Refiérese  (¡uc  habiendo  ido  este  monarca  al  sur  del  lago  Titicaca,  a 
sofocar  una  msurrcccion  de  los  indios  collas,  se  dejó  arrastrar  por  la 
confianza  que  le  inspiraban  sus  constantes  victorias  i  la  solidez  i  disci- 
plina de  su  ejército,  i  emprendió  nuevas  conquistas  hasta  la  provincia 
de  Tucma  o  Tucuman.  Allí  adquirió  noticias  de  un  país  que  se  esten- 
día al  occidente  de  la  cordillera  nevada;  i  sin  vacilar,  se  aprestó  para 
niat(  liar  a  su  conquista  (10). 

Los  soldados  peruanos  estaban  j)re|)arados  para  estas  empresas 
lejanas.  Sóbrios,  sufridos  para  las  marchas,  sumisos  a  la  voz  de  sus 
jefes^  escahban  las  montaftas,  i  lecorrian  los  destalos,  en  espedicio- 
nes  que  duraban  años  enteros,  llevando  ccmsigo  sus  escasos  alimentos, 
sin  quejarse  jamas  de  las  fatigas  ni  de  las  privaciones.  En  esta  oca- 
sión atravesaron  los  áridos  despoblados  rpie  se  dilataban  al  occidente 
de  Tucuman,  trasmontaron  la  formidalile  cordillera  de  los  Andes,  i 
cayeron  a  los  valles  setentrionales  de  Chnc,  donde  no  podían  hallar 
una  vigorosa  resistencia  (i  i).  En  efecto,  la  población  era  allí  poco  ñu- 


tió) Uau  Uc  los  híMoria'lurcs  <lc  los  incas,  Miguel  Cal>cllu  Halboa,  de  quien  habla- 
reiDM  al  final  de  este  capítulo  para  dar  a  conocer  su  obra,  dice  que  la  espediciondel 
inca  Tupac  Vupanqui  al  CoUao  i  a  Chile  ha  clehi*li>  tener  lug^r  hádacl  aSo  de  1413.. 
Véase  su  Ilistoirt  du  PJrou,  páj.  109.  I'n  .lablenunte  hai un  cnor  de  impresíoii,  por 
144J,  ateniéndonos  a  su  propio  sistema  croiiólujico. 

(!■)  AlgiUHM  de  los  historiadotes  delm  inca»,  leyendo  sin  duda  en  las  primeras 
relaciones  de  los  conquistailores  españoles  í[ue  el  ejército  de  Tupitc  \'i!p.iniiu!  tuvo 
que  atravciar  gramles  desiertos,  han  referitlo  que  penetró  a  Chile  jior  el  de.s]x)lila(l» 
d«  Atacama,  lo  que  supone  simplemente  un  gran  desconocimiento  de  la  jeu}:^afla. 
Partiendo  de  la  rejion  de  Tucuman,  el  inca  no  ha  podido  seguir  otro  sendero  que 
el  de  loa  despoblados  que  existen  en  esa  parte  al  oriente  de  los  Andes,  i  luego 
de  ia  cordillera.  Este  itineiario  no  es  precisamente  el  mismo  que  aeHala  ua 
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nierosa.  ¡  como  ya  dijimos  en  otra  parte,  vivia  repartida  en  estrechos 
vaües,  separados  unos  de  otros  por  porciones  de  territorio  desprovistas 
de  agua  i  enteramente  desiertas.  £1  inca  pudo  sujetar  fácilmente  esas 
])oblaciones  diseminadas,  hacerles  aceptar  las  autoridades  que  les  im- 
puso i  dejarlas  sometidas  a  su  dominia 

Por  lo  demos,  el  sistema  de  conquista  usado  por  los  incas,  a  ser 
cierto  todo  lo  que  nos  cuentan  los  antiguos  historiadores,  era  de  tal 
manera  benigno,  que  <le  ordinario  encontraba  pocas  resistencias.  Si 
bien  aquellos  monarcas  tomaban  todas  las  precauciones  imajinablos 
para  aislar  a  las  tribus  que  pretendian  reducir,  i  si  cuando  era  necesa 
río  sabían  someterlas  por  la  fuerza  desplegando  un  poder  militar  sólido 
i  bien  oiganizado,  trataban  a  los  vencidos  con  la  mas  jenerosa  huma- 
nidad. I/)s  soldados  del  inca  no  cometían  muertes,  ni  robos,  ni  ultra- 
jes de  ninguna  naturaleza.  La  obediencia  pasiva  i  absoluta  que  cons- 
tituía la  base  fundamental  de  la  organización  del  ¡mp;;r¡o,  asegurab.i 
vi  ficl  cumplimiento  de  las  órdenes  del  soberano.  En  las  provincias 
en  que  eran  escasos  los  víveres,  el  inca  mandaba  distribuirlos  a  sus 
|K>bladores,  i  ademas  les  repartía  llaman  pata  que  cuidasen  de  la  pro 
]>agac¡on  de  estos  útties  animales  a  fin  de  que  tuviesen  lana  para  sus 
vestidos.  Reducida  una  rejíon,  sus  soldados  constriñan  en  los  lugares 
<  onvcnientes,  de  ordinario  en  alguna  altura,  una  fortaleza  en  que  de- 
bía establecerse  la  guarnición  encargada  de  mantenerla  sujeta. 

Para  conseguir  este  resultado,  el  inca  tacaba  también  una  parte  de 
la  poblacbn  de  la  provincia  sometida,  i  la  trasportaba  a  otra  rejion  de 


juicioso  soMado  español,  Miguel  tic  Olavcrria,  ¡arjcntu  mayor  en  la  guerra  «le  Chi- 
le, bajo  d  gobicnio  de  Martín  OBcs  de  Layóla.  Dke  <ste  espnaaintiito  qve  el 

inci  penetró  en  Chile  "por  e!  .mismo  c.iniino  que  usaron  los  espaiíoles  des<le  Men 
«loia  i  San  Juan  a  la  ciudad  de  Santiagoii,  donde  él  vio  un  siglo  vnm  tarde  Ua  rui- 
na de  loa  paredone*  que  haebn  ka  paoanoa  en  aua  aeoarteiainieBtoa  de  eada  dia. 
Ksta  notici.-i  tiene  en  üu  niv)yn  la  tradición,  consignada  en  los  nombres  de  att;unoo 
pontos  de  ese  camino,  el  puente  nataial  del  inca,  loa  baSoa  termales  del  inca,  etc. 
I^ero  CMOS  Im^os  no  baitan  paia  formar  vm  «mvíeeion  absoluta  a  este  ntpteUh. 
Et  posible  que  este  camino  fncra  muí  traficado  co  tiempo  de  los  incas,  i  aun  que 
]vit  a!H  p.t«4ara  algtmo  de  los  emperadores  peruanos,  que  le  di<')  s>i  nombre;  |>cro  es 
nia>  probable  que  la  printera  espe<licion  conquistadora  penetró  a  Chile  por  Copia|>o, 
por  el  misino  camino  por  donde  los  indios  peruanos  eondujeron  la  cspedidon  de 
Almiaro.  La  relación  de  Olavcrria,  que  nos  sirve  pira  ciclnrcccr  de  algún  moflo  la 
hiitoria  de  las  campañas  de  los  incas  en  Chile,  forma  parte  de  un  estenso  i  prolijo 
nemoiíal  que  sobre  la  situación  de  este  pais  presenté  ese  militar  al  gobiemo  espa- 
ílol  a  fines  del  siglo  XVI.  Ha  sido  publicado  por  don  Claudio  Gay,  con  algunoa 
ertores  de  copia»  en  ct  lomo  II  de  la  coleodoo  de  Dttmmtmtús  de  su  biftoria« 
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SU  vasto  imperio.  Los  indios  así  trasladados  de  un  lugar  a  otro,  se 
llamaban  mitimaes.  Al  abandonar  sus  tierras,  i  aun  al  verse  sometidos 
a  ciertos  trabajos  de  utilidad  piíblica,  no  tenían  (¡iie  sufrir  el  mal  trato 
de  sus  vencedores.  Léjos  de  eso,  se  les  daban  tierras  p.ara  (jue  las  cul- 
tivasen, casas  paca  sus  habitaciones,  i  se  ks  aometia  a  un  réjimen  sua- 
ve i  patriarcal  calculado  para  hacer  olvidar  la  libertad  absoluta  de  la 
vida  salvaje.  La  provincia  sometida  recibía  nuevos  pobladores  venidos 
del  Peni,  que  propagaban  la  lengua  i  las  costumbres  del  imperio  i  el  res- 
Iteto  por  sus  instituciones  i  por  su  soberano.  Ksas  poblaciones  quedaban 
obligadas  a  pagar  al  inca  uri  tributo  moderado  de  las  produc»;iones  de 
la  tierra  i  de  los  metales  que  sabían  esplotar,  ¡irincipatmcntc  del  oro 
de  los  lavaderos  (is).  Se  comprende  que  un  sistema  de  esta  clase  po- 
dia  aplicarse  a  la  conquista  de  tribus  aisladas  i  poa>  numerosas  como 
las  que  habitaban  el  nnte  de  Chil^  pero  cuando  los  incas  llevaron 
sus  armas  mas  al  sur  i  se  encontraron  con  una  poblarion  mas  com- 
pacta i  mucho  mas  considerable,  hallaron  una  resi-.tc;ii  ia  tan  firme  i 
sostenida  que  sus  armas  ordinariamente  vencedoras,  nj  pudieron 
afianzar  la  conquista. 

Las  tropas  del  inca  avanzaron  hssta  el  valle  de  Chile  (Aconcagua  i 
QuiUota)  que  did  su  nombre  a  todod  pais  (13).  Los  antiguos  historia* 


(IS)  El  sistema  de  conquista  usado  por  los  incas  se  halla  espueslu  con  nuyor  u 
nit-'nor  abundancia  <Ic  detalles  t-n  las  primeras  historias  rjue  escribieron  l<is  cronistas 
opañoles  acerca  del  Tcni;  pero  la  autoridad  mas  digna  de  tanian«  en  cuenta  es 
Pedro  Cien  de  León.  La  tegunda  paite  de  w  Crinitm  del  Piré,  paUieada  por 
primera  ver  en  ^ta(^ri(i  en  1880,  puede  considerarse  la  obra  capital  por  la  wriclad 
de  la  investigación  i  |>or  el  juido  del  autor,  pora  conocer  la  historia  i  las  institu- 
ciones dd  antlgno  imperio  penuuio.  Los  oapltñloi  17  a  24  esponen  hrf^amente  et 
sistema  de  conquista. 

(13)  En  una  curiosa  relación  histórica  escrita  del  siglo  .WHI  leemos  las  palabras 
siguientes:  ■■  Hablare  con  variedad  del  orijen  del  nombre  de  Chile.  Dicen  unos  que 
en  el  idiona  pcfuano  alude  a  te|ion  ftia.  Otra*  afirman  que  «a  nombre  propio  de 
im  vallo,  i  que  los  españoles  lo  hicieron  jcnérico.  I  no  falta  quien  discurra  que  se 
derivó  de  un  pequeño  pájaro  llamado  Aili,  bien  conocido  en  el  reinon.  Historia  d€ 
Chite  por  el  maestre  de  campo  don  Ptodio  de  Cdrdoba  Figneroa,  Sbro  t,  cap.  IX. 
Posteriormente  se  han  sostenido  en  divenas  OCasioMS  estas  tres  tiipdtcsb,  dc  k» 
cuales  la  mas  aceptable  parece  la  segunda. 

Por  lo  demás,  la  palabra  Chile  o  Chille  era  el  nombre  jeográfico  de  otras  locali. 
dadcs.  En  la  costa  de  la  Aiaacanla»  nn  pooe  al  sor  del  rio  Tolten,  i  a  la  latitnd 
38*  hoi  un  iaijo  de  que  sale  un  pequeño  rio  que  va  a  desembocar  al  océano.  El  lago 
i  el  río  tienen  el  nombre  de  Chifle,  que  se  dice  orijinado  por  una  ave  acuática.  Los 
índioedaban  «l  nombre  de  Chilla  a  ma  «spede  de  torvos  I  deqMcs  llamaran  dd 
mnoio  modo  d  vecado  o  avio  pa»  monUtf  a  caballo. 
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dores  refieren  que  el  gobierno  imperial  no  habia  descuidado  un  solo 
instante  el  mantener  a  sus  soldados  bien  abastecidos  de  víveres,  de  ves- 
tuarios i  de  refuerzos  de  tro^  para  robustecer  sus  filas.  Algunos  de 
«ao8  escritores  dicen,  sin  duda  con  grande  exajeracion,  que  el  ejército 
peniano  llegd  a  contar  mas  de  cincuenta  mil  guerreros,  i  otros  hablan 
de  un  nümcro  mayor  aun.  Sus  esploiadores  leconieron  otras  rejíones 
mas  australes  todavía,  pero  {)robablemente  no  avanzaron  por  entónces 
nnucho  mas  en  sus  roncjuistas.  I-a  camparía  habia  durado  cerca  de  seis 
abos.  £1  inca  1  upac  Vupanqui  volvió  al  Cuzco  contento  con  las  ventajas 
alcanzadas  en  esta  espedickm.  Dejaba  en  los  territorios  reden  ocu]>a- 
dos,  respetables  guarniciones  pora  el  mantenimiento  de  su  dominación. 

£1  territorio  conquistado  debió  ser  sometido  desde  luqjo  a  la  es< 
plotacion  industrial  de  una  raza  mas  inteiijente  i  mas  civilixada.  I.os 
í>eruanos,  cscnri.iinientc  agrif  nitores,  hallaron  un  terreno  fértil  que 
solo  necesitaba  ser  regado  en  la  estación  sec-a,  es  decir  durante  cerca 
de  ocho  meses  del  año,  {xira  producir  los  mas  abundantes  frutos.  Hi- 
cieron allí  |p  que  habían  practicado  en  el  Peni,  esto  es  sacaron  cana- 
les de  ka  nos,  i  cultivaron  los  campos  no  solo  para  subvmir  a  sus 
necesidades,  sino  también  para  contribuir  por  su  parte  al  sostenimien- 
to del  gobierno  imperial.  En  muchos  arroyos  encontraron  tierras 
auríferas  que  dieron  {le->dc  entonces  a  esta  rejion  una  gran  fama  de 
riqueza,  l'or  último,  mediante  un  réjimen  suave  i  patriarcal,  mantuvie- 
ron i  asentaron  su  dominación.  El  gobierno  imperial,  según  su  sute- 
ma  político,  hiio  arralar  algunos  caminos,  i  mandd  estender  hasta 
ChQe  por  el  desierto  de  Atacama,  uno  que  paittt  dd  Cuzco  i  que  Ic 
serm  para  estar  por  medio  de  sus  correos,  en  comunicación  con  las 
provincias  mas  remotas  de  -uis  estados. 

4.  Ri  tncalfmi-  4.  Pero,  la  política  tradicional  de  los  incas  no  podia 
lii^iiaa^dSüut  contentarse  con  esto  solo.  El  inca  Huaina  Capac,  hijo 
b  eooquista.     i  sucesor  de  Tupac  Yupanqui,  venciendo  toda*  clase  de 

dilÍGUltades,  hi'zo  una  hueva  campafta  a  Chile  jara  asentar  la  (  ont¡uista 
i  para  adelantarla  hasta  otra^  t.rovincias  mas  lejanas  de  atiuellas  r¡ue 
habia  sometido  su  [ladre  Rc^ularizt)  la  percepción  délos  tributos,  cons 
iruyó  fucrte.s  i  t  en  adi;s  para  el  acuartelanuento  de  las  guarniciones 
que  dejaba,  impuso  gobernadores  dependientes  de  la  corona,  mejoró 
los  caminos  que  usaban 'para  las  comunicaciones  con  el  Perú  i'el  ser- 
vicio de  postas,  i  se  volv¡(5  al  Cuzco  cuando  creyd  consolidado  el  nuevo 
drden  de  cosas  (14).  De  esta  lucha  no  se  tienen  masque  noitÍGias  vagas 


(14)  Cicza  de  I.«on,  utira  citada,  ca|>."62.' 
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c  inciertas,  pero  su  rcsuluido  definitivo  es  mejor  conocido.  Al  cabo  de 
ulgunos  años,  lus  peruanos  habían  llegado  hasta  el  rio  Biobio^  que  vino 
a  serd  límite  definitivo  de  sus  conquistas.  Los  bárbaros  indomables  que 
vivían  del  otro  lado  de  ese  rio^  mas  numerosos  i  compactos  que  los  que 
habitaban  las  provincias  del  norte,  desplegaron  en  esas  circunstant  ias 
la  herdica  encrjía  que  los  ha  he*  ho  famosos  en  la  c*i>oiieva  i  en  la  his- 
toria, i  supieron  runtrii'.-r  a  los  in\asores.  Los  guerreros  del  int  a  esta- 
blecieron allí  sus  cuarteles,  i  construyeron  fortificaciones  para  defender 
las  fronteras  del  imperto  (15).  Allf  estuvieron  obligados  a  sostener  fre- 
cuentes combates  con  aquellos  obstinados  defensores  de  su  índepen-. 
denda  i  de  su  suelo. 

Aun  en  el  territorio  conquistado,  la  dominación  de  los  incas  no  fué 
siempre  tranquila  Los  indios  que  vivian  en  !a  rejioti  últimamente  so- 
metida, no  qiicrian  a<  cptar  la  conquista  eslranjera,  la  resistían  cuantt> 
les  era  dable,  i  sobre  todo  se  negaban  a  salir  del  territorio  para  ir  a 
establecerse  en  los  otros  dominios  del  inca  o  para  servir  en  sus  ejérci- 
tos en  el  Peni.  Esos  indios,  siempre  dispuestos  a  la  rebelón,  espera- 
ban solo  una  ocasión  oportuna  para  sacudir  el  yugo  a  que  se  les  había 
sometido  (16). 


(15)  "Conquistaran,  Ioñ  (x-ruanos,  i  '¿ujctarfin  to<I<»s  indios  ([iif  hahia  linsia  el 
4¿nui  rio  de  biobiu,  cuino  hoi  se  ve  halicr  llcgadu  hasta  el  dicho  riu  |>()r  lus  fucrtc<í 
rfue  hicieron  en  el  cerro  del  rio  Cluo,  donde  pusieron  i  tuvieran  fronlem  .1  los  in- 
dios del  estado  (de  Anuico)  con  quienes  tuvieron  mnchM  batallas».  Informe  de 
Miguel  de  Olaverría,  }>áj.  24  ile  la  obra  citada.  Este  x'alkMo  documento  nu  es  k. 
única  autoridad  que  nos  sirve  de  apoyo  |»ra  dar,  contra  el  común  <le  los  hisitoria- 
doieit,  la  linea  del  Biobio  como  limite  de  la  conquista  de  los  incas  en  Chile.  El  pa- 
dre Ancllo  Oliva,  en  su  Hístolre  ,i„  p.'rou,  de  que  hablaremos  al  6n  de  este  capitu- 
lo, dice  lo  miitmu.  V'ca.sc  el  cap.  VI,  páj.  53. 

(16)  Los  csptdlolea  de  la  ^poca  de  la  oonqoiita  daban  el  nombie  de  promaucaes  «> 
purumaucaes,  a  los  indios  (¡ue  habitaban  en  la  rcjion  del  svir  de  Chile  hasta  las 
orillas  del  Biobio,  asi  como  llanialian  araucano»  o  aucas  a  los  establecidos  al  sur  de 
ese  rio.  El  abate  don  Juan  Ignacio  Molina,  qne  no  pudo  conocer  los  docamento» 
cs|iailo1es  (le  esa  é)K>ca,  creía  que  los  indios  llamados  promaucaes  etan  loa  que  habí- 
taban  al  sur  del  rio  Cacha|)oal;  i  leyendo  en  Ercilla  i  en  los  primeros  crfin!>tas  (nu- 
los promaucaes  rechazaron  las  huestes  del  inca,  sostiene  que  el  limite  de  la  conquista 
penana  filé  d  Owhapoal,  en  cuyas  márgenes  cxictbn  aigunai  tainas  deaoligvasfer* 
titicaciones.  La  observación  de  Molina  ch  juiciosa,  pero  (varte  de  una  equivocada 
indicación  etnográhca.  Véase  su  Historia  civH,  lib.  1,  cap.  II,  páj.  11. 

La  palabra  proauutctet,  oorao  dicen  unos  doeunientaa,  o  puruniaucaett  como  dicen 
otros,  no  es  de  orijen  chilena  El  padre  Rosales  en  su  //;  ,'( /  jcnend  de  ChiU, 
lib.  II,  cap.  XII,  i  Molina  en  el  htgar  citado,  han  incurrido  en  este  punto  en  el 
error  de  atiilMirle  este  odjcn  i  de  traducirla,  por  "hombres  libres  i  bailarines,  n  E» 
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5.  No  tardó  en  piiesentane  esa  ocasión.  Por  los 

años  de  1520  fallerió  el  inca  HLuaina  Capac.  Sus  dos 
hijos,  Huáscar  i  Ataluialjia.  se  disjuitaron  el  ¡m{>erio 
en  una  encarnizada  guerra  civil.  El  primero  de  éstos, 
(|ue  mandaba  en  el  sur  del  Perú,  diú  las  órdenes  mm 
premiosas  para  reconcentrar  sos  tropas  cerca  del 
Cusco^  a  fin  de  rechazar  las  lejiones  de  su  hermano 
que  avanzaban  de  las  provincias  de  Quito.  Los  gue- 
rreros de  Chile,  (}ue  eran  en  gran  parte,  sin  duda, 
indios  chilenos,  acudieron  a  este  ilaniainiento,  i  en 
los  principios  de  la  guerra  alcanzaron  sobre  los  soldados  de  .'Vtahualjja 
UQa  señalada  victoria  (17).  Pero  al  ñn,  la  suerte  de  Iix:>  anuos  fué  fatal 
al  inca  Huáscar,  que  cayó-  vencido  i  prisionero  en  manos  de  su  rival. 

Esta  guerra  fratricida  había  obligado  a  los  conquistadores,  como  di- 
jimos, a  retirar  de  Chile  una  parte  de  las  tropas  (pie  lo  guarnecían.  El 
viérrito  que  defendía  la  iVontcra  de!  Hio!)io,  hostil;/ ido  sin  cesar  ])or 
los  indios  de  aquella  rejion,  esperinient()  los  (¡uebrantos  <  unsiguientcs 
a  una  lucha  tena/  en  que  no  le  era  posii)le  reparar  sus  ¡>érdidas  con 
nuevos  refuerzos.  Al  fin,  se  vió  forzado  a  abandonar  sus  posiciones,  i 
a  replegarse  al  norte  para  defender  en  mejores  condiciones  la  mayor 
])artc  del  territorio  conquistado.  Aquella  retirada  casi  importaba  una 
derrota.  I.os  indios  de  esa  rejion  se  levantaron  nías  enérjicos  i  resuel- 
tos que  nunca,  empuñaron  las  armas  con  el  ardor  que  inspira  la  con- 

fijrmada  de  dos  palabras  quechuas  o  peruanas,  purnm  aui  ca,  significa  encniigcK 
no  sometidos,  nomíirc  f;iii  los  guerrero*  «leí  inca  daltan  a  las  tribus  frunterizas  <j«c 
no  habían  conqui>t.-\(l",  1  ijui-  los  españoles  aplicaban  a  su  vez  a  los  indios  del  sur  du- 
Santi.'u;<>,  antes  de  M)meterli>s.  Esta  ctimolojin,  enteramente  gramatical,  se  halla 
ciiiir;rma'!a  cti  t-l  lihro  rirl.iíivn  a  la  ]co¡;ran.-i  >lft  Peni  i  de  Chile,  de  dim  frai  Ral'.)- 
zar  de  Ovando,  c>'tii-.po  de  la  Ini|>erial,  que  hemos  citado  mas  atrú.  Dice  allí  que  ios 
cipítanes  del  inca  dieron  a  loa  indios  no  sometidos  de  Chile  el  nombre  fie  punin  aucas. 

VM\  etinioltijla  fst;i,  ademas,  cimdrinada  por  los  mas  antiguos  docuincntn.s  <!c  la 
conquista  española.  Cuando  Valdivia  hubo  asentado  su  dominio  en  el  valle  de  Ma- 
}mcho,  i  puesto  en  fuga  a  Ir»  indios  que  hablan  Intentado  rebelarse,  llamaba  poro- 
mabcacs,  a  ln--  ¡n'hjcn.i^  do  sometidos  que  vivían  a  seis  leguas  de  Santiago,  en  la 
riK-ra  sur  <.\i-\  rio  M.iijM,  rejion  que  aun  no  hatiian  sometido  Ioí  castellanos.  W'.'sc 
una  luiportantc  carta  de  Valdivia  a  Hernando  Fizarro,  escrita  en  agosto  de  1543,  i 
publicada  por  primera  ves  en  el  Prteet»  dt  Mrt  de  VaUhñot  Santiago»  1874, 
páj.  a04. 

(17)  Cabello  BaUioa,  ol  ¡ra  citada,  cip.  X.\I,  páj,  293. — Los  sucesos  de  esta  gue- 
rra dvil,  que  no  tenemos  jmra  qué  consignar  aqui,  han  sido  referidos  con  bastan- 
te prolijidad,  pero  siempie  con  dÍTerjencia  en  k»  detalles,  por  k»  antenas  historia- 
dotes  del  Perá. 


5.  kc^istcncLa  te- 
li.xí  que  los  in 
«üos  del  sur  <ic 
Chile  jjianen  a 
I"-  r  <ivjuistado- 
rcs;  loü  derrotan 
1  ios  obl^^  a  re- 
pasar el  rio  Mau- 
le que  llegó  a  ser 
el  limite  austral 
«If  I  imperio.  — 
lii.-tiiri.n lores  <lc 
las  conquistas  de 
los  incas  (nota). 
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fianza  de  alcanzar  una  victoria  completa,  i  emprendieron  la  persecu- 
ción de  los  ¡jeruanos  hasta  alcanzarlos  en  los  llanos  que  se  estienden 
al  sur  del  rio  Maule.  Allí  tuvo  lugar  una  terrible  batalla  que  duró  tres 
dia^  a^gon  cuentan  algunos  historiadores.  Los  guerreros  del  inca  per- 
dieron mas  de  la  mitad  de  sus  fuenas;  pero  los  indios  chilenos  habían 
sufrido  tanto  en  la  refriega  que  no  pudieron  im])edir  la  retirada  de  los 
Ultimos  restos  del  ejército  enemigo.  Medio  sii^lo  mas  tarde,  la  tradi- 
ción contaha  en  atjuellos  lug^iics  tjue  los  soldados  peruanos  salvados 
de  ese  desa:>irc,  habían  liallado  un  asilo  al  otro  lado  de  las  cordilleras, 
donde  fundaron  tina  ciudad  misteriosa  que  desde  los  primeros  días  de 
la  conquista  daba  mucho  que  hablar  a  los  espaftdles  que  habitaban 
esta  parte  de  la  América  (18).  Parece,  sin  embargo,  que  ellos  lograron 
repasar  el  rio  Maule,  en  cuyas  riberas  quedd  establecido  el  Umite  aus- 
tral del  imperio  de  los  meas. 

i  al  es  la  historia  de  las  conquistas  de  los  meas  en  el  territorio  chi- 
leno^ referida  en  su  conjunto,  i  des¡>ojada  de  nombres  propios  de  ta 
mas  dudosa  autenticidad,  i  de  incidentes  con  liecuencia  contradicto- 
rios i  en  ningún  caso  dignos  de  confiaiua.  Aun  en  esta  forma,  la  his- 
toria es  en  cierta  manera  conjetural;  iK)rque  aun(}ue  no  se  jniede  poner 
en  duda  el  fondo  de  los  hechos,  la  época  exacta  i-n  «pie  tuvieron  lu- 
gar, la  designación  ñel  de  las  provincias  o  territorios  conquistados,  i  el 
encadenamiento  de  estas  expediciones,  cmistan  de  crÁiicas  escritas 
jenerslmente  con  poco  dicemimiento  i  que  raras  veces  se  concuerdan 
entre  sf  (19). 


(18)  Mignel  de  Olaverria,  que  ha  comignadoertot  hechas  i  esu»  tiadidones,  lefie- 
ro  que  ¿1  conoció  CQ  Chile  algunos  indios  viejas  que  habían  asistido  a  cata  gnn 

tutalla. 

(19)  Mas  que  para  recnrtiar  las  autorídaclcü  que  nos  han  servido  de  guia  al  escri- 
bir estas  pájinas,  vamos  a  reunir  en  esta  nota  algunas  noticias  crftico  faibliagráficas 
para  auxiliar  con  ciertas  L-iilicaci>>ne>.  a  los  que  deseen  profiindixar  el  estadio  de 
tfstos  prijneroi»  hechos  de  nuestra  historia. 

Desde  los  primeras  dias  de  la  conquista,  los  pocos  eludióles  que  se  lúllaban  en 
Citado  de  nprcci.ir  la  cívituacion  <|uc  cncontianin  en  el  Pen'i,  recojieron  tas  noticias 
históricas  que  pudian  suministrarles  los  indQenas,  i  las  consignaron  ca  sus  escritos, 
cono  puede  vene  en  los  primeros  capituk»  de  la  Histcríü  drt  dfsmMiidiití»  i  <m- 

i/uista  del  TVnl de  Agustín  de  Zarate,  i  en  la  Historia  </.■  ias  Indias,  cap.  119a  ISS, 

«le  López  de  Gomara.  Pero  c!  inve">tii^ni!íir  mas  prolijo  i  el  ()l>M.-rvailor  mas  sai^r  i 
mas  profundo  fué  I'edro  Cicu  de  León,  que  después  de  muchos  viajes  de  csplura- 
cton  i  de  largos  afk»  de  trabajo,  eompuao  Lm  Crímitm  ád  Finí,  coya  prnneca  parte. 

consaj^rada  a  la  (lesrrijK'ion  <!cl  pais,  vió  la  h:7  inihüca  en  1553.  La  secunda  que  tra- 
ta de  la  historia  de  lo»  incas,  asi  como  las  restantes  relativas  a  la  conquista  i  a  las 
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6.  Influencia  bien        6.  Pero  ni  al  narrar  las  operackMWR  miUUres  de  la 

hechura  de  la  conquista  de  Chile  por  los  incas  peruanos,  el  histo- 
conqnuta  incAsi         ,         >   ,  ,      ,  , 

ca  en  toila  la  re-    í'^dor  esta  obligado  a  ¡>rr>(  cucr  con  esta  cautela,  tiene 

jion  norte  de    ménos  cu^barazo  ¡>ara  ajjreciar  la  inÜucn<  ia  ejercida 
por  esa  conquista,  por  mas  que  a  este  respecto  sean 
aun  mas  deficientes  los  documentos  escritos.  El  historiador  puede 
descubrir  algunos  hechos  en  que  no  fíjaron  su  atención  los  primeros 
escritores  europeos,  pero  qué  dejaron  huellas  que  es  íacil  reconocer. 


gnenis  dvOes  de  k»  coiuiaísUidofes,  quedaron  inéditas,  i  aolo  en  nneitn»  diaa  aeba 

|ittblicado  im.i  ]ion-i  .ri  cun^iitcrahle  de  e'.la»;.  La  segunda,  que  «.-ñ  -.;im;imcntc  intere- 
sante, |>orquc  nadie  mejor  que  Cteza  de  León  pudo  estudiar  la  historia  de  los  incas, 
«e  creyó  perdida  largo  tiempo.  Sin  embargo,  el  manaserito  exitlia  casi  completo; 
pero  «aUuido  dedicado  a  don  Juan  Sarmiento,  ¡)residente  dd  com^  de  Indias,  por 
ana  mala  intelijencía  de  la  escritura,  llegó  a  darse  a  este  último  por  autor,  eriuivíjca- 
cion  en  que  incurrió  el  prolijo  i  erudito  historiador  I'reacott  en  m  Historia  de  la  coH' 
quista  det  Pirú.  Esta  segunda  parte  de  la  Crétüta  de  Ciesa  de  León,  lia  aido  publi- 

cida  en  Mi  lríd  en  iSSo  r  >n  ■iiimo  esmero,  bajo  la  dirercitm  de  don  Marcos  Jiménez 
de  la  Espada,  i  puede  cúnüiderarsc  la  mejor  fuente  para  conocer  la  historia  i  las  tns 
titndaoes  del  imperio.  La  Suma  i  narraeiom  de  lu  Í$u9t  por  Juan  de  Betanaos,  que 
e»li  publicada  en  el  mismo  volumen,  se  halla  desgraciadamente  inoompleta,  i  no 
eontiene  la  parte  que  se  reñere  a  la  conquista  de  Chile. 

Otro  CKlítor  español,  que  fué  un  laboriaso  compilador  de  nnticia<¿,  Diego  Penun- 
dex,  mas  oonocido  con  el  nondtre  de  El  Palentino,  Nc  contrajo  en  su  //isU^rm 
I\rii,  impresa  en  I57'i  f  referir  las  guerra'S  civiles  de  los  conquistaii  ires,  i  solo  al 
tinal  de  su  libro  destinó  seis  capítulos  cortos  pero  sustanciosos,  a  la  hi:>turia  de  los 
incas,  que  poedcn  oonsaltarae  con  provecho. 

En  1586,  M¡{;ucl  Cabello  Halboa,  después  de  veinte  años  de  residencia  en  Amé- 
rica, terminaba  en  Lima  un  libro  titulado  Miutlánta  austrai,  en  que,  c»mu  parle  de 
anac^xdede  historia  nnirersat,  consignaba  todo  lo  que  habia  podido  averiguar 
«obre  el  Perú  antiguo,  reuniendo  con  claridad  pero  con  pooa  crítica,  Isa  liadicioncs 
qoe  conservaban  los  indijcnas.  Su  libro  se  conscrra  inédito  todavía;  pero  en  1840 
un  endito  coleccionisu  i  bibliógrafo,  Ilcnri  Ternaux  Compans,  publicó  en  Paria, 
con  el  titulo  de  Histoire  du  PJrom  un  interesante  voMnwn  que  contiene  1»  ttadoc- 
Clon  francesa  de  todo  lo  que  nrcrcn  de  es;e  ¡lais  encierra  la  obra  de  Cabello  Ball)oa. 
Aunque  esta  relación  no  concuerda  de  ordinario  en  sus  detalles  con  las  que  nos  han 
dejado  otros  cronislas,  es  de  grande  utilidad  para  el  histoiiador. 

Kn  esa  misma  ¿ixica,  un  jesuita  c^i  año!,  el  padre  Blas  Valera,  que  residió  largoa 
años  eo  el  Perú,  que  conocía  las  lenguas  de  ios  indíjenas  i  que  recojió  de  ellos  todas 
sus  tiadidones  histdiicus,  escribid  en  kd»  una  estenaa  historia  de  los  incas,  que  des- 
^raciadameiite  9t  perdií  enaiido  eftahn  presta  para  la  impresión.  El  inca  Gardlas» 
«le  la  Vega,  que  conoció  en  parte  c<e  manuscrito,  lo  utilizó  en  sus  famoíos  Conun- 
tarios  rtal<$  qut  tratan  dtl  orijen  de  los  incas^  nyts  que  fueron  del  Perú,  publicados 
por  primeim  vea  en  Lisboa  en  1609.  La  ciicunstanda  de  haber  naddo  d  autor  en  el 
l^eri,  d  pertoMoer  por  so  madre  a  la  faallia  de  loa  incas,  la  aencOks  i  la  cstenaion 


68 


HISTORIA  DE  CHILE 


Hemos  dirho  mas  atrás  que  la  ocupación  de  una  parte  de  Cliile 
por  los  vasallos  del  inca  importó  un  gran  jjrogreso  en  la  industria  de 
-  este  pais.  En  efecto,  los  peruanos  introdujeron  el  uso  del  rie^o  de  los 
campos  por  medio  de  canales  que  sacaban  át  los  ríos,  lo  que  permi- 


tU-  su  libro,  1.1  amplitit'I  k-  siu  noticias,  han  sido  causn  de  la  inmcnia  pupularitlnii 
<lv  esta  obra,  de  que  se  la  haya  rt-imprcHO  varias  vecc.í  i  de  que  se  la  haya  tradacido 
.   a  muchos  ¡dioma».  Sin  embargo,  Ciarcilaso  e»  un  escritor  de  segunda  mano,  i  aun* 
«luc  no  caicee  d«  aste  literario,  no  posee  critica  ni  espíritu  inveEtígador.  Salió  del 

l'erú  en  1560,  siemlo  mili  j<'>Vfn,  i  cscrilii>'>  nmrhos  a'TiK  <it-¡v,ics,  cunii'l<i  t-r.i  'lo  iiin 
v-iLkí  avanzada,  no  por  bus  recuerdos,  aiino  ^iguiendu  los  liLms  i  manuscrito.'*  ^uc 
tvnia  a  la  vista,  ampliando  las  noticias  qite  hallaba  en  ellos  con  pormenores  de  su 
iiin.tL-¡<)n,  i  i>lx:(lcciea(!o  al  |i!an  ma-.  poético  que  filosófico  de  {mscntar  al  anl^r 
itii|K-rio  i>eruano  como  una  sucictlad  perfecta  en  su  puiesa  i  CD  la  bondad  de  su> 
instituciones.  El  crédito  de  que  gozó  largo  tiempo,  ha  comenzado  a  disiparse,  i  huí 
m:  le  consulta  con  nilno.^  i>)tcrci  i  con  mucho  mérv>s  i  Müfan/a. 

lín  1615,  cu. ui  lo '.1  (  Jli  lirc  cronista  Antonio  cU-  H'-:  r",T.i  puMic.ilía  la  .-M-gun  la 
paitf  lie  su  Jhstoiia jciurai  tU  los  hechos  d<  io^  tailiiiuiiíiSf  etc.,  quiij  dar  en  la 
•  «Iccaila  III  notidas  del  antiguo  imperio  del  Perú,  i  apnn'echó  los  datos  consig- 
■  ic!i.  i'H  el  liliro  lio  (iarcilaso.  l'tili/i'j  también  los  inaiiuictiloi  <!c  (.'iczn  «lo  Li'oii, 
tpic  i  Icrrcra  poseía  i  que  csplotú  en  otras  parles  de  su  obra.  Los  capiiulos  que  a 
esta  materia  destina  merecen  ser  consultados  par  los  aficionados  a  la  historia  ame- 
ricana. 

Aunque  mucho  mas  retlucido  <|uc  las  obras  anteriores,  merece  conüultarac  el  libro 
de  un  jesuita  napolitano,  el  padre  Ancllo  Oliva,  que  dojiiie^  de  haber  vitñdo  larga<t 
irn»  en  el  l'erú,  escribió  en  espaSol  una  colección  de  diez  biografías  de  otnw  tantos» 
iniemi  rDs  de  la  comjKiiifa  de  lesu.s  que  allí  se  hablan  üu.i'.rad' i  jireccdiila^  «le  lui.i 
esten.vi  introducción  sobre  la  historia  de  ese  pais.  Ksta  ^s  la  única  ¡Kirie  que  .se  ha 
publicado  hasta  ahora,  i  eso  «n  una  traducción  francesa  hecha  por  Ternaux  Com* 
pans.  Forma  itii  pe  [ueñn  votúmi  n  ile  128  pajinas  en  12.*"  'le  !a  fufUdhAiiu-  El'iti- 
riaiite  de  P.  Janel,  i  se  titula  Histeire  du  Pirou^  l'aris,  1857.  Kl  ¡xadrc  Oliva  tuvo 
a  la  vista  algunos  escritos  anteriores  que  no  han  llegado  h.v-vta  nosotros;  i  su  libritu, 
aunque  muchas  veces  desacorde  en  los  detalles  con  las  otras  relaciones,  ayuda  a 
omupletar  las  noticias  que  tenemos  sobre  esos  tiempos. 

Se  comprende  lücilmcnte  que  los  españoles  del  tiempo  de  la  conquista  no  estaban 
preparados  por  su  educación  para  hacer  este  orden  de  investigadones.  Pcid  a  lo» 
inooovenientcs  naciilns  de  la  i^noranci;!,  vii-,ier:>n  a  aprcgar-c  otros  «pie  tenían  su 
urijen  en  el  fanatismo  relijioso  i  en  la  superstición.  Asi  cuuiu  el  obis¡>o  Zuutarraga  de 
Méjico  se  empellaba  en  destruir  las  pinturas  que  habrían  servido  pan  recanstruir 
la  hi>t. iria  antigua  (le  ese  inqwrio,  los  obispos  del  I'eri'i  declararon  la  guerra  a  los 
quipo*^  o  manojos  de  cuerdas,  en  que,  }X)r  meilio  de  nudos  de  colores  recordaban 
loa  peruanos  la  historia  antigua  del  pais.  As(,  en  d  tercer  cóndilo  celebrado  en 
Lima  por  d  arzobispo  Santo  Toríbio  de  Mogrovejo,  por  el  capítulo  37  de  la  tercera 
Mcsion  de  22  de  setiembre  de  1583,  se  acord/i  lo  siguiente:  "I  por  cuanto  entre  los 
indios  que  desconocieron  las  letras,  se  hallan,  c-n  lugar  de  libros,  ciertos  signos  com» 
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ti<5  utilizar  terrenos  que  no  producían  nada  durante  la  {larte  seca  det 

año.  Hicieron  sus  sembrados  i  enseñaron  prácticamente  los  princijiios 
<le  la  agricultura.  Importaron  algunas  semillas  que  produjeron  los  mas 
favorables  resultados,  i  entre  ellas  dos  que  fueron  de  la  nías  grande 


puestos  lie  varic»  ramales,  que  ello»  dcnominAn  quipos,  i  de  los  cuales  no  ménos 
resallan  los  monumentos  de  la  8U|)ersticion  antigua,  en  los  c|ue  está  conservula  la 
memoria  de  sus  ritos,  ceremonias  i  leyes  inicuos,  por  eso  los  obispos  deben  cuidar 
de  que  todtis  e^ios  instrumentos  perniciosos  sean  c"iii[ilc'aiivjntf  ilestruidos. ■• 

£s  cierto  que  al  lado  de  estos  actos  de  vcrdailcra  liarlnric  de  parte  de  los  euro- 
peos habfia  que  selialar  la  existencia  de  varios  informes  i  memoriales  mandado» 
levantar  ]»ir  >ir<lL-n  ile  los  virreyes  a  nlgiJiios  lelmlos  mas  i»  nn.'n<(s  ilistinfiuidus, 
oidores  de  la  audiencia  de  Lima,  o  corrcjidores  de  algunas  ciudades.  I'ero  esos 
infannes,  mui  útiles  algunos  de  ellos  para  estudiar  las  instituciones  del  imperio, 
teiüan,  casi  siempre,  (lur  objeto  paiticnlar  el  conocer  el  sistema  triUntaño  a  que 
estaban  sometidos  los  vasallos  del  inca,  pua  üjar  la  base  de  los  impuestos  coa  que 
a<e  quería  gravar  a  lus  intiios. 

Los  historiadores  arriba  dtados  están  jeneralmente  acordes  en  ssiRnar  a  la  roonar- 

<|UÍa  délos  incas  una  duración  de  cuatro  siglos,  con  once,  doce  o  trece  s<i!icranos,  por- 
que algunos  de  ellue>  hacen  un  mismo  monarca  de  dos  diferente»  o  vice-ver»a.  Feru 
no  fiUt¿  entre  e^k»  quien  creyeie  que  la  dviliadon  peruatM,  6070*  viejos  monumen- 
tos tenUn  a  la  vista,  databa  de  una  antigüedad  mucho  mas  remota.  Así,  por  ejem- 
plo, el  padre  Valero,  en  un  fragmento  citado  por  el  padre  Oliva  en  la  pajina  65  de 
su  libro,  habla  de  un  monarca  conocedor  de  la  astronomía  que  habria  reinado  antes 
de  la  era  cristiana,  i  que  fijó  los  fundamentos  del  calendario  |>eruano.  Un  letrado 
eipaBol  que  escribía  en  1652,  el  liccnfindo  l-Vrnriri'lo  Mnntesinos,  eniyK-iíailo  en 
demostrar  que  el  Perú  era  el  Uíir  de  donde  Salomcm  sacó  sus  riqucías,  compuso  un 
lilitD  destinado  a  probar  que  aquel  pds  se  Kabia  poblado  poeo  tiempo  después  fiel 

diluvio  de  la  Itiblin,  i  al  efeclo  Montesincis  ftirnn)  la  historia  fantástica  de  nixs  de 
cien  soberanos  del  Perú.  La  obra  de  este  escritor  no  ha  sido  publicada  nunca  inte- 
gr.\  mente.  Solo  eonocemos  ana  estensa  pordon  de  ella  tradudda  al  francés  por 
Ternaux  Compans,  COn  d  título  de  Mimoires  hisl»riqmts  sur  rab  ien  Pírou,  Pañis 
184a  liste  libro  en  que  el  autor  da  la  a|>ariencta  de  historia  formal  i  p«witiva  a  toilas 
nis  conjeturas,  ha  sido  apreciada  de  mui  distintas  maneras,  |>ero  ordinariamente  con 
la  mas  lesodta  severida<l.  El  eéMm  aiqoedlofo  Mrtcamñkaiio  Squier  la  Ilaaia 
sqilo  «la  historia  n]v'>crira  de  >fontes¡nos.i  en  la  pájiaa  lé6  de  SUS  Jmidmtt  tf  tn» 
Vtt       cx/laration  in  the  ¡aud  oj  the  imas. 

Peto  omlquiera  que  sea  el  aprecio  que  pueda  haocne  de  dgnnos  detalles  de  aqoe* 
lU  obra,  por  su  conjunto  debe  colocarse  entre  las  disertaciones  desprovistas  de  crilc- 
rio  e  iiMosteniblei  ante  la  luz  de  las  investigadones  dentiHcas,  con  que  en  el 
siglo  XVII  se  pretendía  espUcar  d  oHjcn  de  los  Kabitantes  del  nuevo  mundo.  Mon- 
tesinas icfiere  espiciamente  que  Ofir,  vimieto  de  Noi,  se  esubledó  en  el  Putú  eon 
Im  suyw,  que  éstos  se  multiplicaron  rápidamente  i  que  vivieron  en  paz  cerca  de  160 
años,  fonoando  después  varias  Iribus  con  jefes  diferdltes,  p.  2.  Ma^  adelante,  p.  3, 
aisde  qae  cetea  d«  500  aBos  dopaes  dd  dflwio^  |»  d  YtA  citaba  ücDodehaU* 
laalca,  i  qoe  eniónoa  coneiai  b  obia  de  constitadoa  de  la  nadoa  en  un  solo  cea* 
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Utilidad.  Nos  referimos  al  maú,  que  ellos  llamaban  zara,  i  a  una  espe- 
cie de  fréjol  que  nombraf)an  piirutu  pallar.  Los  jwuanos  importaron 
larnhien  los  llamas,  riiadnipcdos  de  la  familia  de  los  camellos,  que  los 
acompañaban  en  sus  esi>cdiciones  i  que  les  servían  de  alimento  i  de 
bestias  de  carga,  pero  su  cría  no  prosperó  en  Chile.  En  cambio  do- 
mesticaron otro  animal  análogo,  él  luán  de  los  chilenos,  que  tomó  en 
«1  estado  de  domesticidad  el  nombre  peruano  de  huanaco,  i  que  prestó 


tro.  No  neceatUmoB  inústirmueho  ptm  demosUar  que  por  mas  aire  de  leriedwl  qne 

Montesinos  ponga  para  rcft  rir  i.-.tas  hechos  apoyindoae,  como  dice,  en  las  ;iniij;uas 
tnkIícioQes  de  U»  peruanus,  üobre  sucesos  que  ae  niponen  cicurridoi  Ire»  u  cuatro 
mil  aSoe  «tiáa,  el  sistema  hUlórico  i  cnnolójico  de  su  libro,  no  merece  en  su  con 
junto  la  menor  confianza.  Montmiooc  cscril>in  nm  el  criterio  histórico  español  <le  su 
época;  i  su  cronnlnjia  de  los  antiguos  reyes  del  l'crú  |Hxlria  colocarse  :\\  lado  de  la 
jcncalojla  de  Carlos  \',  que  el  obispo  Sandoval,  historiador,  por  otra  parte,  res|H.- 
uUe  i  digno  de  ctédilo,  puso  al  frente  de  la  historia  de  cae  emperador,  publicada 
en  1604.  Se  saín.-  'nu-  cm  <  -i  t  ¡•■iitv\lujf.í  v^inn  coloc.idiv^  en  i'»r  len  rigurosamente  ero- 
noldjico  los  119  aprendientes  ile  C  arlos  \',  dcMic  Adán,  que.  según  el  historiador, 
fué  criado  nn  vi¿mes  del  aXo  de  3960  ántcs  de  J.  C,  hasta  Felipe  el  Hermoso,  ipie 
mtiri  i  en  1 506  de  la  era  cristiana,  i  que  eit  ella  ocupan  SU  lugar  respectivo  Enoc, 
Matuzalcn,  Noé,  Priamo,  reí  de  Troya,  i  muchos  otros  reyes  escitas  i  üicambros. 
Los  reyes  del  Pen'i  de  la  cronolojia  de  Montesinos  no  valen  mucho  mas  que  lo<i 
anlepuados  de  Cárlos  V  de  I»  jeneakjia  de  Sandoval. 

■  En  toflos  cítfri  lihros  se  hal>la  con  mas  o  ménos  esfrtii¡< 'D,  i  con  accidentes  m^'^  >• 
ménos  varios  i  con  frecuencia  contradictorias,  de  las  conquistas  de  los  incas  en  el 
territorio  de  Chile,  que  también  ha  contado  EicíOacn  d  canto  primero  de  La  Arui' 
rana,  l'ero  esas  referencias  no  IwLstan  para  <lar  una  idea  completa  de  esas  «pedi- 
ciones ni  para  conocerlas  sino  en  su  conjunto  jeneral.  Por  esto  mismo^  nos  ha  udu 
de  grande  ntiKdad  el  hilbrme  de  Olaverria,  que  hemos  citado  mas  atris,  el  cual  nob 
ha  servido  principalmente  para  referir  estas  sucesos  en  el  texto.  . 

No  hem<>s  r|ii<-rido  rdAfgar  fsia  nota  bildiogrática  con  la  enumeración  «le  otros  e^- 
critus  en  «jue  se  <la  a  conocer  la  historia  de  loa  incas,  convo  la  notable  obra  del  padre 
.losé  de  Acosta,  monumento  de  sagacidad  rata  en  nn  escritor  espaftol  del  siglo  XVI, 
i  In  noticiosa  Hi'fco-ia  if,-.'  n  iño  ,{■■  Quilo  por  el  padre  Juan  de  \'clasc(j,  \\hx<\  útil  ^rti 
iluda,  pero  que  por  su  falla  de  critica  no  parece  escrito  a  fines  del  siglo  XVIII.  Esto» 
escritores  no  han  contado  la  conquista  de  Chile  por  los  incas,  que  es  lo  que  motiva 
esta  nota. 

Clomo  hemos  dicho  mas  ntrás,  la  historia  de  los  incas  no  ha  sido  estudiada  toda- 
vía liajo  un  ijuntii  «le  vista  critico  i  filosófico,  si  tHcn  las  aniigüeda«ies  peruanas  han 
sido-d)jeto  de  trabajes  serios.  La  elegante  HUtotim  amtigma  dttBmi  por  don  Sebas- 
tian Lorcnle,  Taris,  r86o,  aunt|;ie  superior  a  las  que  se  conocían  hasta  entonces,  es 
prindpalmenlc  la  espo&icion  ordeiuda  i  bien  escrita  de  la  historia  tradicional,  tal 
eooio  le  encnéntn  en  Garcittsa  La  oonqnista  de  Chile  por  h»  incas  calá  contada 
bmí  IQcranienle  cnla  tofo  pij{»»>f9l. 
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servicios  semejantes  n  los  del  llama  (20).  Enseñaron  a  utilizar  la  lana 
de  esos  animales,  así  como  las  de  las  vicuñas  que  habitan  las  monta- 
ñas de  las  provincias  del  norte,  en  la  fabricación  de  tejidos  toscos  i 
groseros  sin  duda,  pero  superiores  a  las  pieles  con  que  hasta  entónces 
se  veatian  los  chOenos.  Se  debe  ademas  a  los  vasallos  del  inca  la  in- 
trodttcdon  de  otro  arte»  la  alfinerfa  o  fabricación  de  vasijas  de  bano, 
industria  que  nosotros  consideramos  rudimentaria,  pero  que  denota 
un  gnm  progreso  en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización  primitiva. 

Se  del)e  ademas  a  los  peruanos  la  ]ir¡mera  esj)lotac:ion  de  las  rique- 
zas minerales  de  Chile,  riantcaron  en  diversos  punios  del  territorio 
conquistado,  lavaderos  de  oro  que  produjeron  beneficios  considera- 
bles. Los  chilenos,  obligados  a  pagar  al  inca  un  tributo  periódico  en 
este  precioso  metal,  llegaron  a  conocer  perfectamente  los  arroyos  i  los 
cerros  cuyas  tierras  contenían  oro,  i  adquirieron  en  estos  trabajos  una 
notable  maestría.  Estos  lavaderos  dieron  a  Chile  una  gran  reputación 
de  riqueza  entre  los  vasallos  del  inca. 

La  influencia  de  la  conquista  i)eruana  se  hizo  sentir  en  otro  órden 
de  hechos.  No  rolo  se  eqierimenuS  un  mejoramiento  en  las  costum- 
bres bajo  la  acción  de  una  naa  mas  adelantada,  como  vamos  a  verle» 
en  seguida,  sino  que  se  inocularon  en  las  tribus  conquistadas  nocio- 
nes que  revelan  cierto  desarrollo  intelectual.  Todo  nos  hace  creer  que 
los  indios  chilenos  se  hallaban  ántes  de  la  conquista  peruana  en  un 


(ao)  Eo  1615  el  alninHIte  hofandés  Spilberghcn  estuvo  en  la  isla  de  la  Mocha, 
donde  TtiS  algunos  huanacos  que  describe  la  relación  de  su  viaje,  añadiendo  que 
los  indios  se  servían  de  ellos  "para  labrar  i  cultivar  sus  campos,  como  otros  se  sirven 
de  cabaHos  I  de  asnos«.  Véue  el  viaje  de  Spilberghen  en  el  Rttueildts  voyages  de 
iíHMtftgnie  lies  Inda,  lomo  VIII,  páj.  44.  Kn  la  colección  de  viajes  ilc  los  herm.T- 
OOB  De  Bry,  donde  fué  publicada  también  esta  relación,  aparece  una  lámina  qiie 
icpicieata  d  enltivo  de  loe  cempoe  ta  Chile  por  medk»  de  «tos  huenecot  que  anas- 
Inui  un  arado.  El  padre  Ovalte,  en  el  mapa  de  su  Hislórua  rtlcuion  de!  Nano  ¡h- 
CkiU  ha  cepfodnckio  el  mismo  dibujo.  El  abate  Molina,  mucho  mas  circunspecto, 
inceoe  con  lodo  aceptar  en  la  pájina  359  de  ra  ifístoría  Naiurat  la  noticia  que  da 
ct  diario  de  Spilberghen.  Sin  embaigoi,  loe  IndÍM  chilenos  que  utilizaron  el  huanaco 
como  l)csiia  de  carg.i,  no  lo  eiDplearon  nunca  para  arar  las  tierras.  Véase  el  podre 
Diego  Rosales,  Historia  j<iural  del  Ktim  de  Chile,  lib.  il,  cap.  24. 

Lo  qae  prad»  que  la  domeitlcadoa  de  «te  eidnel  fué  dehida  a  los  conquistado* 

res,  es  (|tte  en  Chile  se  Ic  siguió  llailiendo  luán  en  el  estado  Salvtjek  i  hilUUWOOk  TOC 
catcramenie  quechua,  en  el  estado  de  domesticidad. 

El  diUihneque  (o  cantero  de  I»  tienm)  de  que  MoUoa  luoe  na  aaiinal  distintoi  es 
«I  mismo  huanaco.  V.  G^ft  Zttt^Ot  tooo  I»  páj.  153,  i  Phillppi,  /KcT.  mahm/t 
^57. 

Tomo  i  It 
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estado  de  barbarie  semejante  al  de  muchos  otros  salvajes  de  la  Amé- 
rica. Sn  astenia  de  numeración  no  pasaba  de  dioi  loa  dita  dedoa  de 
la  mano,  itexa  lo  cual  tenían  voces  perfectamente  distmtas;  pero  la 

idea  de  una  numeración  superior,  i  sobre  todo  la  de  las  combinacio- 
nes de  los  múltiples  de  diez,  que  a  nosotros  nos  parece  tan  sencilla^ 
supone  un  espíritu  de  abstracción  mental,  que  no  se  descubre  en  los 
idiomas  de  los  verdaderos  salvajes.  lx>s  indios  chilenos  aprendieron 
de  sus  conquistadores  d  arte  de  vencer  esta  dificultad,  i  construyeron 
los  numerales  siguientes  adoptando  absolutamente  la  forma  gramatical 
usada  en  la  lengua  quechua.  Dies  i  dos  (man  epo,  en  diileno)  paad  a 
ser  doce,  diez  i  cuatro  (marí  meli)  catorce.  Lo  mismo  hicienMi  e<m  los 
múltiples  de  diez,  formándolos  exactamente  como  los  peruanos:  así 
dos  dieces  (cpu  mari,  en  chileno)  pasó  a  significar  veinte,  i  cuatro 
dieces  (meli  mari)  cuarenta.  Pero  esta  influencia  de  una  civilización 
superior,  es  mas  evidente  todavfa  en  otros  términos  de  la  numeración. 
Asi^  las  palabras  pataca  (ciento)  i  huamnca  (mil)  que  se  hallan  en  el 
vocabulario  chino,  son  absolutamente  quechuas  (31).  Merced  a  esta  in- 
fluencia  estranjera,  i  a  la  adop<  ion  do  un  sistema  tan  lójico  como  sen- 
cillo, el  idioma  chileno  ])udo  esj)resar  claramente  todas  las  cantidades. 

La  acción  civilizadora  de  la  conquista  no  fue  igual  en  todo  el  terri- 
torio.. Filé  flsaa  intenaa  en  lii  n^ion  en  que  ésta  tuvo  maa  hurga  dura- 
cion,  i  en  que  por  esto  mismo  pudo  desarrollarse  mas  proftindamente. 
En  el  norte  de  Chile,  desde  el  valle  de  CopiaixS,  hasta  un  poco  al  sur 
<lel  sitio  en  que  hoi  se  levanta  Santiago,  la  dominación  estranjera  se 
cimentó  de  una  manera  mas  estable.  Dos  curacas,  o  jefes  de  distrito, 
designados  i>or  el  gobierno  del  Cuzco,  i  establecidos  el  uno  en  Co- 
quimbo i  el  otro  en  el  valle  de  Aconcagua,  o  probablemente  en  el 


(at)  Lft  mmniBciaiii  qmdraa  «  fecmida,  como  henms  didiOb  tejo  c1  mismo  siste- 
nu  que  acalcamos  de  analizar.  Dos  dieces  (Ucay  chunca)  espresan  veinte;  cuatro 
«Heces  (iscay  tahua)  cuarenta,  etc.,  según  ¡niede  Terse  en  alguna  de  las  muchas  gra- 
miiieu  qne  exiften  de  ola  lengoa. 

Se  comprenderá  nicjnr  el  prnpre»!'^  lue  importa  en  el  desenvolvimienlo  de  l.i 
r.izon  humana  el  tener  un  buen  sistema  de  numeración,  leyendo  lo  que  los  viajeros 
han  observado  en  nradmi  pueMoa  alntje»,  1  aobre  todo  en  abanas  tribal  araeriea* 
n.i^  que  a  este  rcsj^ectí»  se  hallarían  en  c!  mas  deploraMe  atraso.  Para  no  recarfpr 
las  citas  de  Humboldt,  de  Brett,  de  L>u  Tertre,  de  Spix  i  Martioi,  de  Oobritsboflier, 
<le  Gifii,  etc.,  recomendarenioa  al  lector  que  comnlte  Im  »ripmt  de  b  eMBMtim 
de  sir  John  Labbock,  trad.  Ed.  Bavbier,  Paris,  1873,  pij.  428 — 436;  i  La  ítiiologh 
i/'afr.U  rt-íhntz>'«ifhií  <\t:  "SI.  Letourne.iu,  Paris,  iSSo,  páj.  557.  En  ambOS  Ubvoa 
-sc  hallará  un  buen  conjunto  de  noticias  &obre  esta  materia. 
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valle  del  Xfapocho,  representaban  la  autoridad  imperia),  i  estaban  en- 
cargados de  rerojer  los  tributos  que  los  indios  de  Chile  debian  papar  al 
inca  (22).  Segur»  el  sistema  jiolítiro  de  los  incas,  i  como  se  es¡)resa  en 
alguno  de  los  antiguos  historiadores,  en  esta  rcjion  fué  removida  una 
parte  de  ta  pobbdon  viril.  Conierváron8e  en  sus  propios  hogares  lox 
jefes  de  tribu,  pero  un  ndmero  considerable  de  los  habitantes  de  este 
|MÍ6  fué  incorporado  al  ejército  conquistador,  sacado  dd  lerritorío  í 
reemplazado  por  jentes  del  inca  que  contribuían  a  consolidar  la  nueva 
dominación. 

De  esta  manera,  las  instituciones  imperiales  se  ejercian  mas  fácil- 
luente,  i  la  industria  estranjera  pudo  implantarse  con  mas  ra[iidez. 
Desaparecieron  o  se  modificaron  las  costumbres  bárbaras,  i  cesaron 
casi  pOT  completo  las  guerras  entre  las  diversas  trflius.  Los  conquis- 
tadores europeos  no  hallaron  en  esta  rejion  el  canibalismo  que  subsis- 
lia  en  el  sur  de  Chile.  Habíanse  formado  en  muchos  puntos  agru¡)a 
«  iones  de  familias  en  forma  de  aldeas  en  que  las  habitaciones  eran 
mas  cómodas  i  cs¡)aciosas  que  las  que  hasta  entonces  se  habian  conj- 
cido.  En  ninguna  parte,  sin  embargo,  se  levantaron  construcciones  de 
importancia,  grandes  templos,  palacios  o  verdaderas  fortalezas,  pero 
se  hicieron  caminos,  tambos  o  posadas  para  los  viajeros,  i  se  mantu- 
vieron las  comunicaciones  constantes  con  la  capital  del  imperio.  E( 
idioma  quechua  se  jeneralizó  también,  i  aun  di<)  nomf)res  a  muchos 
¡ug.ircs.  Así,  cuando  llegaron  a  este  pais  los  coníjuistadores  euroiK'os, 
les  fué  fácil  hacerse  entender  de  los  naturales  por  medio  de  los  intér- 
pretes que  traían  del  PenL  Casi  bajo  todo?  aspectos,  esta  rejion  de 
Chile  habla  U^do  a  ser  la  prolongación  natural  del  imperio  de  los 
incas.  Las  condiciones  físicas  del  territorio,  el  aislamiento  en  que 
tenían  que  vivir  las  tribus  de  la  antigua  población,  separadas  entre  sí 
jwr  las  anchas  fajas  de  terreno  sin  cultivo  que  median  entre  los  valles 
de  esa  rejion,  la  escasez  reKitiva  de  la  población  indijeno,  i  la  pernni- 
tacion  de  una  parte  considerable  de  ésta  por  jente  de  la  raza  concluís 
tadora,  según  el  sistema  colonial  de  los  incas,  habian  favorecido  esta 
revoludoo  en  la  industria  i  en  las  costumbres  (23). 

Pera^  mas  al  sor  todavia,  la  dominación  estranjera  no  pudo  hacer 


(sa)  En  ntnchoc  pontos  de  «ta  rejion  se  han  eneontnulo  los  vestijios  de  la  donni* 

mCMB  de  los  incas.  Si  no  se  han  hallado  restos  considerables  de  anii^.i^-  i  onslruc- 
dooes,  «e  h.m  descubierto  en  cambio  obras  de  alfarería,  ídolos  de  pictlra  o  de  cobre 
i  Otros  objetos  que  desgraciadamente  no  siempre  han  sido  recojídos  con  intelijenda. 
(23)  Marifio  de  Lobera,  Crénita  dti  Xeim  dt  CAiU,  cap.  I. 
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sentir  su  influencia  tan  dec¡si\-amente.  Desde  luego,  ella  no  duró  tanto 
tiempo  como  en  el  norte  de  Chile,  donde  alcanzo  a  contar  aproxima- 
tivamente un  siglo  entero.  I<a  ]>oblacion  indijena  de  esta  rejion,  por 
otra  partea  mas  numerosa  i  compacta,  leastió  como  hemos  diebo^  la 
traslación  de  una  parte  de  sus  habitantes,  i  opuso  por  esto  mismo  un 
ntSmero  mayor  de  enerj(as  i  de  voluntades  a  las  modiñcaciones  que  la 
conquista  (}ueria  introducir.  A  pesar  de  esto,  la  antigua  barbarie  se 
modificó  lijcramcnte,  i  aquella  débil  luz  do  riviliz-icion  penetró  poco 
a  poco  a  los  lugares  hasta  donde  no  llegaron  los  conquistadores. 
Así,  pues,  las  costumbres  que  los  euroi>eos  hallanm  entre  los  salvajes 
de  Chile  a  mediados  del  siglo  XVI,  i  que  vamos  a  describir  en  las 
pájinas  siguientes,  no  pueden  ser  tomadas  estricta  i  rigorosamente 
como  la  espresion  del  antiguo  estado  social  del  pais. 
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CAPÍTULO  IV 


ESTADO  SOCIAL  DE  LOS  INDIOS  CHILENOS:  LA 
FAMILIA;  LA  TRIBU;  LA  GUERRA. 


t.  La  fiunilia  entre  los  indios  (1c  Chile— 2.  Aislainicnlo  en  que  vívinn:  Ins  haljíta* 
ciooes,  los  alimenta*,  el  canibalismo,  los  vestidos. — J.  Juntas  de  guerra  que 
fcnaian  a  la  tribu. — 4.  Armas  que  usaban  en  la  guerra. — 5.  Cualidades  militares 
de  loa  indiM  de  ChOe;  ni  aslvcla  i  m  valor:  anerte  iMtiinan  de  los  priwopcw»» 


glo  XVI,  el  menor  vcstijio  t!e  orííani/arinn,  i  (  asi  pudiera  decirse  de 
mancomunidad  nacional.  Fuera  de  la  rejion  sometida  a  los  incas,  en 
donde  sin  embargo,  los  vínculos  de  unión  no  fueron,  según  parece, 
muí  estrechos,  la  vida  social  estaba  leducida  a  la  esfera  limitada  de  la 
familia  i  a  lo  nías  de  la  tribu. 

familia  indíjena  no  estaba  constituida  por  los  vínculos  de  los  afec- 
tos suaves  i  tiernos  que  forman  los  lazos  de  la  familia  civilizada.  El  in- 
dio chileno  tenia  tantas  mujeres  como  podia  comprar  i  sustentar,  cuatro 
o  seis  la  jeneralidad  de  los  hombres,  diez  o  veinte  los  mas  ricos  (i), 
o  mas  propiamente  los  mas  audaces  que  eran  leconocidos  por 
jefes  de  b  tribu.  Esas  infidices,  vendidas  por  sus  padres  por  un  precio 
vil,  casi  podria  decirse  por  algunos  alimentos  o  por  algún  vestido  (3), 
pasaban  a  constituir  un  hogar  triste  i  sombrío  en  que  faltaban  casi 


I.  La  familia 
entre  loa  indícM 

«le  Chile. 


T.  Inútil  sería  buscar  entre  los  indios  que  poblaban 

a  Chile  a  la  éi)oca  de  la  conquista  española  del  si- 


(t)  Fuin  DkfD  de  Retales  motrkíjtmrat,  UbiD  I,  cap.  34. 
(a)  Nájen,  Asm^MM  4t  la^mrra  ét  CJtík,  p^.  9tt. 
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todos  los  goces  de  la  vida  doméstica.  que  salia  estéril  j>odia  ser 
devuelta  a  su  |)adre,  el  cual  estaba  obligado  a  entregar  el  precio  que 
había  recibido  pw  día  ( j).  prímeni  de  ellas»  aunque  hubiera  llegado 
a  k  vejez,  i  aunque  por  esto  o  p<»r  cualquiera  otra  causa  hubiera  des- 
merecido a  los  ojos  del  varun,  conscr\-abn  de  ordinario  en  la  casa  el 
respeto  i  la  consideración  de  las  demás.  Todas  ellas  vivían  en  comu- 
nidad, en  estrechas  e  incómodas  habitaciones,  sometidas  como  escla- 
vas a  la  voluntad  del  señor,  a!  cual  no  osaban  acercarse  sino  en  actitud 
humilde  i  reverente.  Todas  elha»  tamlnen»  estaban  espuestas  a  los 
malos  tratamientos  nacidos  del  carácter  imperioso  i  brutal  del  jefe  de 
la  familia  o  de  la  exaltación  de  sus  malos  instintos  después  de  las  fre- 
cuentes borracheras  en  que  aquél  habia  perdido  el  uso  de  sus  senti- 
dos. El  jefe  de  la  familia  podia  dar  muerte  a  sus  mujeres  sin  que 
tuviera  que  dar  cuenta  a  nadie  de  este  críincn,  jionjue  según  los  pri- 
ncipios morales  du  esos  bárbaros,  él  era  diieñu  de  disponer  a  su  an- 
tojo de  lo  que  habia  comprado.  Del  mismo  modo,  era  libre  de  matar 
a  sus  hijos,  porque  en  este  caso  disponía  de  su  propia  sangre  (4).  A 
IKsar  de  la  indolencia  i  de  la  apatía  inherentes  a  la  condición  de  los 
salvajes,  arjuella  vida  debia  estar  acompañada  de  tormentos  qué  es 
ticii  imajinarse.  Celos,  envidia,  odio^.debian  ser  los  pasione«>  que  se 
albergaban  en  ese  triste  hogar. 

I  sin  embargo,  la  mujer  era  un  capital  para  esos  bárbaros.  Eran 
días  las  que  labraban  la  tierra  i  hadan  la  cosecha,  las  que  tejían  la 
lana  i  hacian  los  vestidos,  las  que  preparaban  los  alimentos  i  las  bebi- 
das, miéntras  los  hombres  vivían  en  la  mas  completa  ociosidad  (5}. 
Los  acompañaban  a  la  caza  i  a  la  guerra,  llevando  sobre  sus  hombros 
las  provisiones  para  su  sustento,  i  a  veces  a  sus  fiestas  i  reuniones 
¡Kira  traspórtales  sus  bebidas. 

A  pesar  de  esta  abundancia  de  mujeres  en  cada  hogar,  la  familia  de 
los  indfjenas  de  Chile  no  era  por  lo  jeneral  muí  numerosa.  £1  cuidado 
de  ella,  no  imponía  a  los  padres  grandes  atenciones.  Desde  que  el 
niño  nacía,  la  madre  bajaba  a  bañarlo  al  río  o  al  arroyo  vecino,  i  se 
encargaba  de  criarlo,  habituándolo  desde  temprano  a  la  vida  dura  e  in- 
dependiente, sin  empeñarse  en  corrcjir  ninyuno  de  sus  malos  instin- 
tos. La  ociosidad  comenzaba  a  desarrollarse  en  ellos  sin  freno  ni  tro- 
plesOi  <»En  teniendo  seis  afios  un  muchacho^  escribe  un  antiguo 


(3)  Olaverria.  Informe  citadn,  páj.  23. 

(4)  Olivares,  Historia  tivil  de  ChiU,  üh.  I,  cnp.  lo. 

(5)  Nijcra,  ubra  citada,  pájs.  93  i  99.— Rouks,  obra  i  lagv  cttadM. 
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observador,  le  enseñan  a  jugnr  lanza  o  macana,  o  a  tirar  el  arco,  i  en 
lo  que  mas  se  inclina  en  ello  lo  habitúan,  i  particularmente  le  enseñan 
a  correr  para  que  salivan  lijeros  i  alentados,  como  lo  son  todos  jene- 
ralmenle,  i  grandísimos  nadadores-i  (6).  Hombres  i  mujeres  tomaban 
parte  en  estos  Ultimos  ejercicios,  bañándose  en  todo  tiempo,  de  tal 
suerte  qtie  desde  Ia  niflei  aprendían  a  pasar  loe  rioe  a  nado^  llevando 
la  lanaa  en  la  mano  o  en  la  boca  (7).  Desde  temprano,  los  muchachos 
acom{xiñabaB  a  aos  padres  en  sos  fiestas  i  borracheras,  asistiendo  con 
olios  a  las  escenas  mas  vergonzosas  i  repugnantes.  Cuando  el  niño  mos- 
traba inclmaciones  de  bebedor,  cuando  se  desarrollaban  en  él  precoz- 
mente los  groseros  mstintos  sexuales,  cuaiKlo  aporreaba  a  su  madre, 

0  se  encanba  en  riftá  con  su  padre,  éste  en  ves  de  conejirlo,  csperi- 
roentaba  una  verdadera  satisfiuxion,  persuadido,  según  el  drden  de  las 
ideas  de  los  salvajes,  de  que  tenia  un  hijo  aventajado  (8).  Como  a  sus 
ojos  el  primer  mérito  de  un  hombre  era  su  vigor  i  su  valentía,  i  como 
ademas  tenían  el  orgullo  de  linaje,  i  de  descendencia  de  guerreros  dis- 
tinguidos (9),  veian  en  esos  hijos  el  heredero  de  su  renombre.  Por 
eso,  cuando  el  niño  era  ñojo  o  débil,  era  mucho  menos  estimado,  i 
em  sometido  a  los  mas  rudos  ejetadoe  paca  vjgorisar  sus  fuersasi 

Si  d  hijo  en  apreciado  por  d  jlMlre  por  mi  sentimiento  de  oiguUo^ 

1  por  la  espemnza  de  perpetuar  su  nombre  de  esfomdo  i  de  valiente 
la  hija  mujer  era  estimada  por  el  fruto  que  podia  sacarse  de  su  ven- 
ta (10).  Pero,  poco  imi)ortaba  a  esos  bárbaros  que  la  hija  conservase 
so  pureza.  Así,  pues,  se  las  dejaba  en  situación  de  usar  i  de  abusar  de 
SU  propia  libertad,  de  donde  resultaba,  según  la  espresion  de  un  anti- 
guo minonerot  qt»  «las  mas  de  ellas  son  nmjcres  ibitcs  de  haber  ádo 
esposas».  De  este  dcsdrden  en  las  costumbres^  se  orijhiaban  frecuentes 
infanticidios,  o  el  abandono  del  niño  que  nacia  en  esas  condiciones, 
colocándolo  cerca  de  la  casa  ajena,  donde  solía  ser  recodo  como 


<6)  Ohvenk,  ialoniM  dtado,  pij.  aj. 

(7)  N'ájera,  obra  citada,  i>áj.  99. 

(8)  "Suele  acaecer  preguntar  a  algott  indio  si  está  crecido  un  mocetoncillo,  i  res- 
pondiendo  que  si,  dan  esUn  wiias:  está  gnnde;  ya  sigue  a  las  mujeres;  ya  pelea 
coa  su  padre;  ja  golpea  a  su  madre»,  i  esto  en  tono  tan  grave  como  que  en  cllr>  no 
hubiera  la  menor  diiibraüdadn.  Futre  Miguel  de  Olivares,  Ifititrim  ehtü  de  Chik, 
libro  I,  cap.  IJ. 

(9)  NAj  eim,  pd).  96. 

(10)  "El  padre  que  mas  hijas  tiene  es  el  m:is  rico,  porque  desde  niBas  las  venden 
a  oirosfi,  dice  el  obispo  Ovando  de  la  Imperial  en  el  cap.  87  del  libro  que  hemos 
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intembro  de  esta  última  familia  ( 1 1 ).  No  eran  tampoco  raros  los  rap- 
tos de  mujeres.  Kl  indio  que  no  jx)dia  pagar  por  una  de  ellas  los  obje- 
tos en  que  la  apreciaba  su  ludre,  solia  robarla;  i  obtenía  mas  tarde 
el  ¡>erdon  de  su  delito  si  alcanzaba  a  satisfacer  el  todo  o  i>arte  del 
predo  exijido  (la). 

La  vida  de  fimiilúi  de  los  antiguos  habitantes  de  Chile»  como  diji> 
mos  mas  atrás,  no  estaba  fundada  en  los  vínculos  del  afecto.  Los  pa- 
dres se  desprendían  de  sus  hijas  por  simple  lucro,  en  medio  de  una 
borrachera,  pero  sin  sentimiento  (liguno.  misma  indiferencia  reina- 
ba en  las  relaciones  conyugales.  Kl  hombre  que  queria  deshacerse  de 
una  de  sus  mujeres,  la  devolvía  a  sus  padres,  o  la  entrq^ba  a  cual- 
quier otro  individuo  a  condición  de  que  se  1er  pagasen  los  objetos. 
que  le  había  costado.  Este  derecho-de  propiedad  adquirido  sobre  sus 
mujeres,  era  un  sentimiento  tan  arraigado  en  el  ánimo  de  esos  salva- 
jes, (]ue  el  varón  dis|)onia  de  ellas  para  después  de  su  muerte.  De  or- 
<iinario,  el  hijo  tomaba  ¡X)r  compañeras  i  por  esposas,  a  todas  las  que 
lo  habian  sidb  de  su  padre.  Si  alguna  de  días  quería  rescatarse,  debía 
pagar  al  hijo  lo  que  el  padre  había  dado  por  día  (13). 

Las  reladones  de  familia  no  eran  mui  numerosas  ni  muí  duraderas. 
Se  creería  que  la  poligamia  tendía  a  ensanchar  el  nümero  de  los  parien- 
tes. Muí  al  contrario  de  ello,  aquí  como  entre  otros  muchos  pueblo."» 
Uárb-iros,  parecía  restrínjírlo  i  debilitar  sus  lazos.  Los  hijos  de  un  mis- 
mo padre,  pero  de  distintas  madres,  no  se  creían  ordinariamente  uni- 
dos por  los  vincule»  de  la  sangre.  Por  otra  parte,  los  muchadios  lle- 
gados piecoanente  a  la  pubertad  por  efecto  dd  jénero  de  vida  que 
llevaban,  tendente  a  desarrollar  solo  las  funciones  animales  del  or- 
ganismo, no  tardaban  en  separarse  de  los  suyos  paia  ir  a  fundar 
una  familia  aparte. 

2.  Aislamiento  en       a.  Por  mas  que  los  indios  celebraran  frecuente:» 
que  vivían:  las  peyniou^  en  quo  con  díveooB  motívoB  tenían  dcsoT- 

iwuiticiones,  los 

alimentos,  el  ca-  denadas  borracheras,  cada  familia  vivía  atshda,  en  un 

n i lialismo,  los  lugar  ai}artado,  léjos  del  contacto  diario  con  los  otros 
vcstulo».  hombres.  La  razón  de  este  aislamiento  era  una  ma- 

nifestación de  la  grosería  e  ignorancia  de  sus  preocupaciones,  i  de  la 
sombría  desconfianza  (jue  forma  uno  de  los  caracteres  distintivos  del 
hombre  salvaje.  Creían  que  viviendo  reunidos,  estaban  espuestos  a  los 


(II)  Olivares,  lib.  I,  cap.  15. 
(is)  Ronki,  llb.  I,  eap.  24. 
(13)  RoMles,  lih.  I,  cap.  «4. 
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tiecbiaos  i  TeneiUM  de  aui  enemigos  (14),  enemigos  encubieitoB  en 

quienes  suponían  un  poder  maravilloso  i  sol^renatural.  Así,  pues,  cada 
familia  elejia  para  su  hojear  un  sitio  solitario,  ordinariamente  en  las  már- 
jcnes  de  un  rio  o  de  un  arroyo,  cerca  del  bosque  i  casi  siempre  en  un 
lugar  ameno  i  pintoresco.  La  casa  no  era  mas  que  una  débil  construc> 
don  de  varas  de  madera  clavadas  en  el  sudo  en  forma  cuadrada  o  cir- 
cular, i  cubiertas  de  paja  en  el  techo  i  en  sus  costados.  Aunque  una 
obra  de  esta  naturaleta  no  representa  mas  que  el  trabajo  de  unos  cuan> 
tos  días,  i  aunriue  podía  ser  ejecutada  sin  dificultad  por  los  individuos 
de  cada  familia,  era  costumbre  convocar  para  la  faena  a  toda  la  parente- 
la 1  a  otros  indios  de  la  tribu.  Considerábase  afrentoso  para  un  hom- 
bre el  no  tener  amigos  que  lo  ayudaran  en  la  obra,  o  el  no  poseer  vf>. 
veres  i  bebidas  con  qué  obsequiarlos  miéntias  duraba  d  trabaja  Esta 
])rcocupacion  era  causa  de  que  la  construcción  de  una  miserable  ha* 
bitacion  durase  muchos  días,  durante  los  cuales  los  trabajadores  pasa- 
ban en  constante  borrachera  (15). 

El  interior  de  aquellas  j>equeñas  chozas,  no  daba  mejor  idea  de  sus 
hatntantes.  En  el  centro  ardia  siempre  una  fogata  que  daba  luz  i  lum- 
bre a  la  habitación.  En  tomo  de  ella,  i  tendidos  en  d  suelc^  i  en  me* 
dio  de  una  atmdsfera  saturada  de  humo^  dormian  confundidos  todos 
los  individuos  de  la  fiimilia,  sin  otra  almohada  que  una  piedra  o  tm 
troco  de  madera,  ni  mas  abrigo  que  el  vestido  que  llevaban  puesto. 
Pocos  eran  los  que  ])odian  disponer  de  un  cuero  de  huanaco  para  re- 
[>osar  sus  miembros  (16).  No  importaba  que  aquel  fu^o  se  apagase 
en  las  altas  horas  de  la  nodM;  ES  indb  sabk  procuiixsdo  fikilmente 
en  la  mañana  siguiente.  Pan  dlo^  colocaba  en  d  suelo  un  pedazo  de- 
madera  seca  que  mantenía  inmóvil  entre  sus  piés.  Luego  daba  con 
sus  manos  un  rápido  movimiento  jiratorío  a  una  vara  de  palo  cuya 
punta,  frotándose  fuertemente  sobre  aquella  madera,  hacia  brotar  el 
fuego  en  pocos  minutos  (17).  Algunas  yerbas  secas  servían  entónces 
para  propagarlo. 


(14)  Najen,  páj.  99. — Rosales,  Ub.  I,  cap.  26. 

(15)  RohIo,  lib.  X,  Cfep.  s6. 

(16)  Rosales,  lib.  I,  cap.  28. 

(17)  £»te  sistema,  usado  igualmente  en  Australia,  en  Sumatra,  en  China,  en  el 
Africa  austral  i  en  otnu  rejione*  de  ta  América,  es  el  que  Mr.  Tjrlor  llama  firt-dritt 

(fuc^o  taladro)  en  sus  notables  Rcstñr^tt  ou  tiu- car!y  history  of  Mandkind,  \J^r\- 
drcs,  1865.  Mr.  Tylor,  parliciil.-iriiiente  conoctrHiir  de  la*  antigüedades  de  Mcjicu, 
que  ha  conocido  iiersonalmcnte  i  ijuc  ha  descrito  en  una  obra  anterior,  reproduce 
nn  (Ufaajo  mejicano  que  representa  a  un  hombre  que  saca  fuego  por  este  sistema* 
Tomo  I  ta 


8o 


HISTORIA  DE  CHILB 


En  la  vida  de  esos  bárbaros,  el  fuego  tcnin,  sin  enibarj;o,  un  uso  rela- 
tivamente limitado,  i  casi  no  era  indisi>ensable  para  la  preparación  de 
muchos  de  sus  alimentos.  Asi,  de  ordinario  comían  cruda  la  carne  de 
huanaco  o  de  los  otros  atiiinales  que  cazaban,  ¡  probablemente  comían 
de  la  misma  manera  los  peces  i  mariscos  que  cojian  en  los  ríos  i  en  la 
costa.  Antes  de  la  invasión  del  norte  de  Chile  por  los  ejércitos  del 
inca,  cuando  los  cam|>os  no  eran  regados,  cuando  seguramente  no 
existia  ninguna  noción  de  agricultura,  i  cuando  faltaba  cm  este  suelo  el 
maiz  i  el  fréjol,  la  alimentación  del  indio  cataba  reducida  a  lo  que 
podía  proporcionarles  la  caza  i  la  pesca  i  a  las  ix>cas  frutas  i  semillas 
que  producia  el  país.  Ocupaban  el  primer  lugar  entre  éstas,  la  ííesa  o 
frutilla  (fragaria  chilensis)  espontánea  en  la  rejíon  del  sur,  el  pehuen  o 
piñón  (araucaria  imbrícala),  cuyo  fruto  podía  guardnrse  un  año  entero, 
la  papa  (solnnum  tuberosum),  orijinaria  de  este  suelo,  i  la  nveüana  del 
|>ais  (la  guevina  avellana  de  .Molina,  o  quadria  heterophilla  de  Rui/  i 
Pavón).  Aun  después  de  la  introducción  de  nuevas  semillas,  i  de  prac- 
ticada la  agricultura,  b  producción  del  país,  a  causa  de  la  indolencia  i 
de  la  imprevisión  de  sus  habitantes,  era  tan  sumamente  limitada  que 
el  indio  i)asaba  temporadas  mas  o  menos  largas  de  hambre  i  de  mise- 
ria. Kn  esta  condición,  dice  un  intelijente  observador,  "no  hacen  dis- 
imcion  de  aninules  comestibles  a  los  inmundos  i  asqueroso.»,  que  todo 
no  lo  coman  sin  asco  ni  recelo,  sin  |>erdonar  sabandija,  lo  cual  entíen*  * 
do  es  causa  de  que  crian  muchos  dellos  feísimos  lamparones.»  "Son 
¡XK-os  los  que  d(»tos  bárbaros  dejan  de  comer  carne  humana,  dice  mas 
atrás,  de  tal  suerte  que  en  aAos  estériles  el  indio  forastero  ijue  acierta 
por  algún  caso  a  pasar  por  ajena  tierra,  se  puede  contar  por  venturoso 
si  escapa  de  tjue  encuentren  con  él  indios  dellu;  porque  luego  lo  matan 
i  se  lo  comeni»  (i8).  En  efecto,  el  indio  prefería  matar  i  comerse  un 
hombre  o  sufrir  muchos  días  de  escasez,  antes  que  dar  muerte  a  un 
huanaco  que  rqxesentaba  un  gran  valor,  i  que  solo  debia  ser  repartido 
en  una  de  las  reuniones  a  qwc  convocaba  a  su  parentela  o  a  su  tribu. 
A  estos  horrores  del  canibalismo  por  hambre,  común  entre  todos  los 
l)ueblos  barbaros,  hai  que  agregar  los  repugnantes  banquetes  de  carne 


En  la  India,  la  producción  del  fuego  por  este  mismo  a|urato  ha  dadu  lugar  a 
todo  un  mito  rclijiin*o.  \  ca.sc  Eni.  ISurnmif,  Fssai  wtr  U-  IWj,  ele  PMÍS,  i86j, 
pij.  j09,  i  mas  csicnsaracntc  el  cap.  XIII,  páj.  349  i  siguientes. 

(tS)  Nijeia,  obra  duda,  pdj.  94*— !$<8vn  «I  vocabulario  del  padre  Valdivia,  Iw 
indios  chilenos  t«nbn  «I  verbo  iUckat^  coin¿»<liombKi,  compuesto  de  i/wr,  eoiner 
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humana  que  se  seguían  a  la  victoria,  i  que  han  conservado  los  hom- 
bres aun  en  mas  alto  rango  de  civilización  (19). 

Se  ha  exajerado,  sin  duda,  la  voracidad  de  los  indios  chilenoíí,  por- 
que los  observadores  que  los  han  visto  (  oiner  en  ciertas  ocasiones  no 
tomaban  en  cuenta  que  esos  infelices  habian  pasado  quizá  muchos^ 
dias  át  ham1»e  i  de  penuria.  Pero  en  lo  que  no  hai  exajeiadon  posi* 
ble  es  en  su  pasión  desordenada  por  la  bebida.  Sea  que  se  hiciese  el 
entierro  de  un  muerto,  que  se  tuviese  una  junta  de  guerra  o  cjue  se 
celebrase  una  fiesta  de  familia,  como  la  entrei^a  de  una  hija  al  hombre 
t|ue  la  ha!)ia  comprado,  o  simplemente  la  ronstrucc  ion  de  una  choza, 
ilebia  tener  lugar  una  larga  borrachera,  frecuentemente  de  algunos 
días,  hasta  que  se  acababan  las  bebidas  que  se  habian  reunido.  Consis* 
tian  éstas  en  la  chicha,  licor  formado  pcur  la  fermentación  del  mais,  i 
cuyo  uso  fué  introducido  por  los  peruanos.  Los  indios  chilenos  la  fa- 
bricaban también,  i  quizá  desde  un  tiempo  anterior,  con  otras  frutas  i 
Jaranos  (20).  Su  pnladar  inculto  no  les  jiermitia  distinguir  la  buena  o 
ntala  calidad  de  esa  bebida,  i  la  usaban  con  mayor  agrado  cuando 
habia  comenzado  a  avinagrarse  (21). 

Parece  fuera  de  duda  que  ántes  de  la  conquista  peruana  los  indios 
chilenos  andaban  desnudos,  o  se  cubrian  una  parte  del  cuerpo  con 
])íeles  de  animalesocon  cortezas  de  árboles,  o  con  unos  tosrus  tejidos 
de  paja.  Aun  después  de  la  ocupación  de  una  gran  parte  del  terrítOTÍo 


(19)  Se  encontraron  (Ictalles  sobre  la  anlropufajía  o  canibalÍMno  en  las  rclacioncx 
<lc  mmeroww  viajero*  que  dcimiestnui  famiivcnalidad  de  estas  báitntas  ogatunibccs 
entre  Im  jiudílcw  hárliar<«;  pero  cl  lector  inictic  verlas  refiindichs  en  mas  corto  es- 
(jRcio  en  las  obras  de  Mr.  Tylor,  Earljf  history  0/ ¿Mankind^  >  de  M.  Jol/,  Lhoutmc 
avant  tes  mtUuix,  qoe  hemos  diado  anterionnente.  La  EiHytlopttUt  gMraU,  pabU- 
cacion  de«£nciadaniente  ¡ntcrruni|)tila,  i1¡<^  a  luz  en  1869  un  notable  artículo  sobre 
la  materia  escrito  por  el  doctor  Ch.  lictourncau,  qae  ¿$tc  lia  reimpreso  mas  tarde 
en  U  páj.  353  dé  so  Stieate  tt  maitríalisme.  Par»,  1879.  Pero  cl  cuadro  mas  noti- 
ck)M>  i  completo  que  conotcamos  de)  canibalismo  antiguo  i  modcme,  fanrn  cl  cap. 
XII,  111).  III  <lc  /,<7  SiHtoh^'ii  r,-f'tuo;^raph!e  de!  mismo  (irictr>r  I.eiourncau, 

Taris,  1880.  Allí  se  encontrará  la  ilciuo:>iractun  de  (juc  esta  iárlxira  costumbre,  tan 
eonifarie  a  nuestras  Meas  i  a  nuestras  lentimientoB,  baddokiheMnte  adetto  estado 
oocial.  que  ha  si<ln  practicada  di  todas  paites,  i  qoe  pv  tanto  los  salvajes  anwifca» 
nm  no  formaban  cscepcion. 

(ao)  "Solo  es  howado  iajilandido  el  cpie  tiene  con  qii¿  sor  mas  Vicioso,  como  se  ve 
en  los  que  tienen  anelws  ntujeres,  porqne  ellas  son  kurqne  hacen  la  chicha,  que  es 
*u  bebida,  i  sin  que  se  e«ca]w  fruta  ni  grano  de  que  no  la  hagan,"  Jerónimo  Píetas, 
Nctiíia  íobre  ias  costumbres  dt  ios  indios  de  Chile,  en  Gay,  DocttmentoSf  tomo  I, 

(at)  Roaalea,  BK  I»  capu  a7« 
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por  los  conquistadores  europeos,  habia  tribus  apartadas  que  usaban 
todavía  estos  trajes,  {jue  ¡rademos  llamar  ¡(riinuivos  {22).  Pero,  como 
liemos  diciio  mas  atrás,  los  peruanos  habían  enseñado  al  mayor  núme- 
ro de  éllo6  a  utilizar  la  lana  dd  huanaco  i  a  tejer  con  día  telas  para 
hacerse  sus  vestidos.  Esta  era  la  ocupadon  de  las  mujeres,  que  en  el 
constante  cjen  tcio  habían  adquirido  cierta  maestría,  sobre  todo  para 
dar  color  a  la  lana  por  medio  de  algunas  raices,  i  para  adornar  sus 
telas  con  vistosos  listones. 

I^s  vestidos  eran,  p  ir  otra  parte,  sumamente  sencillos.  Una  camise- 
ta ancha  i  sin  mangas,  i  con  una  grande  abertura  para  pasar  la  cabeza, 
sorvia  indiferentemente  para  los  hombres  i  las  mujeres.  Estas  ditimas 
usaban,  ademas,  una  manta  o  paño  cuadrado  con  que  se  einolvian  el 
cuer[X),  prendiéndola  a  la  cintura,  i  que  solo  !cs  dejaba  descubiertos 
los  pies.  Los  hombres  llevaban  esta  misma  manta,  pero  un  una  forma 
diferente,  pasándola  por  entre  las  piernas,  i  sujetando  sus  ¡tuntas  a  la 
cintura  con  una  correa  o  ceñidor  de  cuero,  para  tener  mas  libertad  i 
desenvoltura  en  sus  movimientos.  En  la  estación  de  los  fríos  i  de  las 
lluvias,  las  mujeres  i  los  hombres  llevaban,  ademas,  la  manta  o  poncho 
tejida  de  lana,  de  forma  cuadrada,  con  una  abertura  en  el  medio  que 
les  servia  para  pasar  la  cabc/a.  Esa  manta  caia  sobre  sus  hombros, 
cubriendo  el  cuerjio  hasta  la  miiad  del  muslo.  Ni  las  mujeres  ni  los 
hombres  usaban  cakado  ni  sombrero,  i  apenas  tenían  un  cordón  para 
atarse  los  cabellos,  que  nunca  se  cortatxin.  Por  una  escepcion  digna 
de  notarse,  los  indios  chilenos  no  usaban  las  pinturas  ni  el  tatiuje  (25) 
con  que  la  mayor  paite  de  los  bárbaros  revisten  el  rostro  i  muchas 
veces  el  cuerpo  para  parecer  mas  hermosos  o  para  presentar  al  ene- 
migo un  aspecto  mas  temible.  'ram¡)oro  acostumbraban  harcr  en  sus 
rostros  ni  en  sus  cuerpos  es;u>  deformaciones  i  mutilaciones  con  que 
los  sdvajes  de  otras  razas  pretenden  hermosearse.  Asf,  no  se  anranca> 
ban  los  dientes,  ni  se  perforaban  las  narices  ni  los  labios  para  introdu- 
drse  pedazos  de  madera,  de  hueso  o  de  piedra  (24).  Es  probable  tam- 


(22)  Id.  id.,  CAp.  28. 

(23)  V.\  tntitajo  es  cl  conjunte  1  ile  pr'>reil!ti>icnto«,  inci>!one5  o  picaduras,  por  medio 
de  las  cuales  muchos  salvaje»  se  iniruducen  moterias  colurantcs  debajo  de  la  epidér* 
mis  paim  pradndr  In  coloraeion  anifimne  o  dibojos  mpAdham»  i  aai  indclebka. 
tlstainos  nl)lij^adoi»  a  usar  tfsta  voi  que  los  francés-.^  fmn  tomado  del  idioma  de 
Tahiti,  por  no  existir,  s^n  cicenios,  en  la  lengua  castellana  una  palabra  de  sentido 

(24)  El  Jt)ctur  Leiourne.iu  ha  incurrido  en  una  equivocación  en  la  páj.  78  de  Mt 
S«eÍ0Ü>gie,  cuando  apoyándose  eo  la  autoridad  del  doctor  RoUin  (antor  de  una5  notas 
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hicn  que  d  uso  de  los  (lendíentes  en  las  orejas  fué  introducido  mas 
tarde,  a  imitación  de  las  mujeres  europeas.  En  cambio,  las  mujeres  i 
los  hombres  gustaban  mucho  üc  los  adornos  de  otra  nauiralczo.  Con- 
ststtan  éstos  en  sartas  de  [úedredllas  vistosas,  pero  sin  pulimiento  ni 
brillo^  i  de  Conchitas  marinas  que  hacían  el  efecto  de  avalónos.  Con 
dios  cubrían  los  ceñidores  de  la  cintura,  i  los  ctndones  con  que  se 
amarraban  los  cabellos.  Junto  con  estas  sartas  usaban  también  al- 
gunas plumas,  unto  las  mujeres  como  los  hombres.  1  ])rimcras, 
ademas,  solían  poru  rso  en  el  pecho  un  adorno  formado  igualmente  de 
piedras  i  de  cuiit. lias  ( 35). 

5.  J«ia(asdegnf  3.  Hemos  dicho  nuts  «tías  que  aquellos  salvajes  no 
rrri '¡u.  reliman  conocían  priucipio  alguno  de  administración  ni  de 
gobierno;  pero  cada  grupo  de  familias  mas  o  ménos 
relacionadas,  tenia  un  jefe  nominal  que  era  considerado  el  hombre  mas 
v.ilicnte  i  el  mas  rico  de  la  tribu.  I'^ste  era  el  ulmén,  o  cacique,  si  bien 
este  nombre  no  fué  conocido  sino  después  de  la  entrada  de  los  espa- 
Ades  que  lo  trajeron  de  las  pf irnern  tíeiras  que  conqubtaron  en  Amé> 
rica.  Pero  la  autoridad  de  ese  jefe  estaba  reducida  a  bien  poca  cosa. 
Convocaba  a  la  tribu  para  los  asuntos  de  interés  común,  es  decir,  ¡ma 
hacer  la  guerra  a  otra  tribu;  ¡  en  este  caso  su  dignidad  exijía  que  diese 
de  comer  i  de  beber  a  los  guerreros  que  se  habian  congregado,  l-'uera 
de  esto,  él  no  podia  imix>ncr  castigos,  ni  administrar  justicia,  ni  mucho 
ménos  exijir  contribuciones.  Entre  los  indios  chilenos  no  habia  apa- 
riencia alguna  de  lei  m  de  organización  regular. 

En  efectoi,  los  ultrajes  que  se  inferían  unos  a  otros,  los  robos  que  se 
hadan  t  hasta  las  heridas  i  los  asesinatos,  no  teni.ui  mas  correctivo  que 
la  acción  particular  del  ofendido  o  de  sus  deudos.  Frecuentemente, 
las  reuniones  i  borracheras  dejencraban  en  acaloradas  j>endencias  en 
que  los  contendores  se  golpeaban  rudamente,  o  recurrian  a  las  armas, 
se  herían  i  se  mataban  sin  que  nadie  intentara  impedírsela  Con  fre- 
cuencia también  se  seguían  a  estas  riñas  las  mas  sangrientas  represa- 
lias. Un  sagas escritw  que  hemos  citado  muchas  veces  en  estas  pajinas, 
observa  que  a  consecuencia  de  estas  riñas  constante.s,  habia  muchos 
indios  estropeados,  i  no  pocos  que  habian  perdido  un  ojo  (a6).  Pero 


cooipleiBeiitarús  del  viaje  de  LaperouM),  dice  que  loe  índfjeim  de  Chile  acostiini' 

Walnn  jxrforarse  cl  stpium  tuxsaU  para  atravesarlo  con  un  \  úlr¡<>. 

(35)  El  vestúio  i  lus  adurnus  ilc  los  indios  de  Chile  han  »i(lu  descritos  con  mui  pe* 
qudb  diferencia  por  el  maestre  de  campo  Nájera  en  las  pája.  84,  96,  97  i  98  de  au 
libran  i  por  el  podre  Rosales  en  él  cspitido  a8  dd  Ubro  I  de  w  bbtoris. 

(s6)  M4ien,  obia  ciuda,  páj.  100. 
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según  el  áiáta  de  ideas  mondes  de  esos  bárbaros,  las  ofensás  5e  lava- 
ban también  con  pagas  i  dádivas.  Así,  un  hijo  que  tenia  que  vengar 
la  muerte  de  su  padre,  se  daba  fácilmente  i)or  satisfecho  si  el  asesino 
le  entregaba  algunas  piedras  de  color  que  pudieran  servirle  jKira 
adomost  V  otros  objetos  tenidos  entre  ellos  por  valioaos.  '«En  pagando, 
dice  él  observador  que  ha  consignado  estas  notidas,  quedan  tan  amí- 
fgoü  como  ántes,  beben  juntos  i  no  se  acuerdan  de  los  rencores^  (27). 

Cuantío  af}udlas  ofensas  afectaban  a  varias  familias  o  a  la  tribu  en- 
tera, cuando  el  agresor  verdadero  o  su¡)ucsto  no  queria  pagar  el  daño 
cjue  se  le  atribuía,  o  cuando  ese  agresor  pertenecía  a  otra  tribu,  se 
orijinaba  filrilmente  una  guerra.  £1  ofendido  convocaba  a  loe  suyos 
IMnr  medio  del  ulmén,  i  en  tnedio  de  una  bonachera  se  resolvía  la  es- 
]>edicion,  se  seftalaba  el  día  para  el  ataque  i  se  dengnaba  la  parte  que 
cabía  desempeñar  a  cada  uno.  Todos  acudían  gustosos  a  la  guerra, 
mas  que  ])or  un  sentimiento  de  mancomunidad  de  intereses  i  de 
afecciones,  \)ot  la  esperanza  del  botin  i  por  no  adquirir  la  fama  de 
flojos  i  de  cobardes.  Estas  guerras  parciales  eran  frecuentes  entre  los 
indios  i  se  terminaban  en  corto  tiempo^  sin  dejar,  al  parecer,  odios 
profundos  entre  una  tribu  i  otra. 

Pero  la  guerra  solía  afectar  a  muchas  tribus  a  la  vez,  ientdnces 
tomaba  mayores  proporciones.  Esto  fué  lo  que  sucedió  con  motivo  de 
las  invasiones  extranjeras,  de  Ins  ¡¡eruanos  primero,  i  en  seguida  délos 
españoles.  En  este  coso,  la  autoridad  del  ulmén  se  limitaba  a  citar  a 
los  guerreros  para  la  gran  asamblea  en  que  debía  tomarse  una  Ksdtt» 
don.  IxM  mensajeros  partían  con  la  majror  regularidad,  i  visitaban  a 
los  ulmenes  vecinos  mostrándoles  una  saeta  ensangrentada,  i  no  pocas 
veces  la  rabera,  u  otro  miembro  del  cuerpo  de  un  enemigo,  i'cl  cual 
infunde  en  los  indios  animosos  deseo  de  venir  a  las  armasi-,  dice  un 
antiguo  escritor  (28).  No  conociendo  otro  medio  mas  seguro  para 
aeflakur  los  piaios  que  l«s  revoluciones  de  la  luna,  ñjaban  de  ordinario 
el  día  dd  plenilunio  para  cdebrar  la  asamblea  jeneral.  Los  mensajeros 
encargados  de  hacer  las  convocaciones,  llevaban  ademas  una  cuerda 
con  tantos  nudos  como  eran  los  dias  que  debían  tardar  en  reunirse, 
i  cada  dia  que  y)asaba  deshacían  uno.  El  mismo  sistema  usaban  los 
indios  i)ara  arreglar  sus  marchas,  a  fin  de  hallarse  todos  retniidos  en 
un  dia  dado.  La  sagacidad  natural  de  ios  salojes  para  calcular  las 


(37)  Rosales,  obfn  citadS,  cap.  8Í. 

(38)  Nájcn,  páj.  183. 
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distancias,  Ies  servia  admirablemente  en  estas  ocasiones,  de  manera 
que  en  el  plazo  fijado  se  hallaban  seguramente  todos  ellos  en  el  luj^ar 
convenido.  Sus  instintos  liclicosos,  su  pasión  por  las  fiestas  i  borra- 
cheras, i  la  codicia  del  botín,  mas  que  todo  sentimiento  de  honor,  los 
«stúniUabap  a  no  fidtar  a  la  citación.  En  todos  estos  aprestos  ponían 
una  gian  cautela  pan  disimalar  al  enemigo  sus  propósitos  guerreros» 
i  para  ocultarle  sus  marchas  i  la  proximidad  del  ataque. 

Reunidos  al  ñn  en  un  sitio  llano  i  espacioso,  formaban  un  espeso  i 
desordenado  círculo  de  animosos  guerreros,  todos  armados  de  largas 
picas.  £1  ulmén  que  habia  provocado  la  asamblea,  era  el  primero  en 
liablar.  Ocupando  el  centro  del  círculo^  i  llevando  en  la  mano  una  rae- 
ta  ensangrentada,  cuya  punta  dirijía  al  lugar  háda  donde  deUa  Ue- 
vaise  el  ataque,  comenzaba  en  vos  alta  t  sonora  un  largo  i  ardoroso 
discurso  en  qu^  al  decir  de  los  antiguos  histuriadures,  podian  descu' 
luirse  rasgos  de  sentida  lIo<  iiencia  en  medio  del  desencatienamientu 
de  las  mas  violentas  pasiones  cs[ir('sada.s  en  un  lenguaje  altisonante  i 
a|)aratoso.  Señalaba  allí  los  agravios  inferidos  por  el  enemigo,  i  la  ne- 
cesidad de  tomar  sangrienta  venganza,  acompañando  so  discurso  de  las 
mas  arrogantes  amenasas.  Uno  de  los  resortes  oratorios  mas  frecuen- 
temente usados  era  una  especie  de  interrogación  dirijida  de  tiempo  en 
tiempo  a  su  auditorio,  a  la  cual  éste  contestaba  luryi/ecAt/  v^'llechil  asf- 
es,  así  es.  Este  discurso  era  siempre  seguido  por  los  de  algunos  otros 
ulmenes  destinados  a  reforzarlo  mas  cjue  con  mejores  argumentos,  ron 
nuevos  ultrajes  al  enemigo,  i  a  alentar  a.  los  suyos  dándoles  el  irata- 
mienlo  de  invencibles,  de  leones,  u  otros  semejantes.  El  efecto  de 
estos  discursos  sobre  el  akna  de  aqudlos  rudos  salvajes  era  veidadeni- 
mente  maravilloso.  Inflamados  en  ira,  rabiosos  de  venganza,  aunque 
sin  proferir  palabra,  hatian  un  ruido  confuso  en  signo  de  aprobación: 
'i  en  el  mismo  tiempo,  asida  cada  uno  la  ¡¡ica  a  dos  manos,  tenién- 
dola arbolada  i  cargando  el  cuerpo  sobre  ella,  hieren  todos  juntos  con 
los  talones  en  el  suelo,  de  suerte  que  parece  que  tiembla  la  tierra: 
efecto  notable  de  su  mudiedumbren  {t^^ 

A  estos  discursos,  seguíase  otra  ceremonia.  Se  daba  muerte  a  un' 
huanaco^  SO  le  sacaba  a  toda  prisa  el  corazón,  i  palpitando  todavía  lo 
toncaban  uno  en  pos  de  otro  todos  los  ulmenes,  lo  allegaban  a  la  l)or.i 
hasta  ensangrent.irsc  los  labios  i  ensangrentaban  igualmente  sus  armas. 
Allí  mismo  quedaba  designado  el  jefe  o  toqui  que  debía  conducirlos 
a  la  guerra,  i  se  seftalaba  d  día  en  que  wt  habia  de  dar  principio  a  las 


(a9)N^liij.  184. 
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operaciones  (30).  El  i>lazo  se  fijaba,  como  ya  dijimos,  por  las  fases  de 
la  luna,  pero  se  repartían  iinmlmente  cordones  con  nudos  que  indica- 
ban el  niimero  de  dias,  ])asados  los  cuales  debían  reunirse  de  nuevo. 

asamblea  se  terminaba  por  una  desordenada  borrachera  (31). 
4  Ar.nas  que      ^  Las  amus  usadas  por  los  indios  chUenoseran  de 
siuem,  tres  daaes  diferentes:  las  flechas,  las  picas  i  las  mazas. 


(30)  La  jcnerali«lad  de  los  antiguos  historiadora  de  Chile  ha  conocido  im})erfccta« 
mente  las  costumbves  de  los  ÍRdijenas,  o  110  tui  podido  apreciar  con  mediano  críleño 
su  estado  McU.  As(,  casi  todos  ellos  hablaade  tos  ttquies  como  de  jefes  militares 
«lesign.iilos  ])i>r  arlamncion  popular  de  sus  compatriot.ii  i  rcvc>-!iilo-.  de  un  poticr  es- 
table i  vitalicio.  Según  Lis  crónicas  de  algunos  de  e>os  escritores,  ¡lodria  formarse 
1«  lista  ordenad»  i  cronoMjiea  de  los  toqvies  i  aun  de  loi  vice>toquiea  que  en  Oiile 
sostuvieron  la  guerra  seculnr  contrn  los  conquistadores,  del  mismo  modo  que  se 
forma  la  lista  completa  i  regular  de  los  gobcrnndores  o  de  los  monarcas  españoles. 
En  efecto,  en  1814  se  publicó  en  Santiago  un  guia  de  Chile  coa  el  titulo  de  At- 
manaque  muional.  Aunque  anóninui,  se  sal>e  que  fué  preparado  por  el  doctor  don 
Juan  Egnña,  el  literato  mas  notable  de  Chile  en  esa  éjxKa.  AlH  se  ha  publicado  en 
la  pijina  ó  una  cronolojia  ordcn.ida  de  los  llamados  toquies;  i  poco  mas  adelante, 
ha  deidnado  un  capitulo  entero  a  coniignar  noticUs  biográficai  de  esos  personajes 

FI  estudio  atento  i  prolijo  de  los  cronistas  jirimilivos  i  de  los  mejores  documentos , 
nos  revela  que  nada  está  mas  lejos  de  la  verdad.  Por  mas  que  las  leyendas  i  tradi- 
donei  hayan  realiado  la  peraomlidad  de  alganot  de  em  candilloc,  ■tribuTÚidoloi 
la  dirección  de  todas  o  de  casi  todas  las  empfeaai  acometidas  en  su  tiempo*  como  w- 
cede  con  Caupolican,  es  fácil  convencerse  de  que  Ins  indios  no  tenían  propiamente 
un  jefe  único,  acatado  i  obedecido  por  todos;  i  <)ue  asi  como  en.  muchas  ocasiones  la 
guerra  en  sostenida  solo  por  dertas  tribus,  en  otras,  cuando  la  resistencia  era  nutt 
jeneral.  aparecian  dos  o  mas  caudillos  diverso*  que  ofataban  iadepcndieiltciBente 
entre  si,  i  sin  obedecer  a  ninguna  combinación. 

A  este  respecto  es  particohimentc  iastmetivo  un  curioso  documento  que  encon- 
tré en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Es  la  declaración  prestada  ante  cl  calnldo 
de  Santiago  en  ahiíl  de  1614  por  frai  Juan  Falcon,  relijioso  dominicano  que  habia 
vivido  qnince  aHos  pridoneio  entre  los  indios.  tlaUÁidole  preguntado  qu¿  |»o> 
hiemo  tenian  éstos  i  a  qué  jefes  obedecian  en  la  guerra,  contestó  "que  entre  kn  di . 
chas  indios  de  guerra  no  hai  cal>eza  a  quien  obedezcan,  ni  acaten  sujeción,  ni  tienen 
mo<io  ni  urden  de  república,  ni  la  conservan  de  ninguna  manera,  ni  gobierno  en 
•os  ooau,  ni  hai  forma  de  admihistnuse  Jostida  de  ninguna  saertc.  I  aaf  cono  no 

hai  a  quien  piwlerse  pedir,  ninj^-ino  trata  de  pedirla.  Solo  hai  parcialidades  reparti 
das  por  provincias  que  entre  ellos  llaman  aillarcguas,  i  en  cada  una  de  ellas  ha> 
dnoo  ornas  varones  gwenetos  a  qaienes  Ihmao  toqaia,  qne  es  lo  ninno  qoe  capi* 
tañes,  loe  cuales  son  cadque»  de  ordinario,  i  entre  ellos  hai  uno  qoe  es  sobre  los 
(lenutSi  o  cuatro  o  cinco  tequies,  a  cuyo  llamado  tienen  obligación  de  juntarse  i  obe- 
decerle para  solo  las  cosas  de  la  guerra  i  no  mas,  i  cuando  alguno  niega  la  obedien- 
da  no  tiene  pena  ninguna  por  ello  ni  se  le  da  ningún  eastígon. 

(31)  Fictas,  memoria  dttda,  pájs.  490  i  491. 
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]as  primeras  eran  sin  duda  las  menos  tcmi})los.  Un  arco  pequeño,  de 
menos  de  un  metro  de  largo,  i  sujeto  [)or  vina  cuerda  de  nervio,  les 
servia  para  lanzar  la  zaeta.  Era  ésta  formada  de  pedazos  de  coligue 
(diuaquea  cnmingü)  de  me^  metro  de  largo,  de  punta  aguzada,  or- 
dmariamente  pnyvnte  de  un  hueso  afilado^  i  algunas  veces  arponado 
para  causar  una  herida  mas  grave  i  hacer  mas  dificil  su  estraodon. 
Sin  embargo,  estas  flechas  no  tenían  un  largo  alcance,  i  su  golpe  no 
causaba  daños  de  consideración,  por  lo  que  los  indfjcnas  en  el  trascurso 
de  sus  guerras  con  los  conquistadores  europeos,  las  abandonaron  poco 
mas  tarde.  Agregúese  a  que  en  Chile  no  se  hallan  esas  yerbas  ve- 
nenosas que  en  la  América  tropical  servían  a  los  indios  paia  emponso» 
fiar  sos  fiedlas  i  para  causar  a  sus  enemigos  una  muerte  dokMPOsa  o 
inevitable. 

Por  el  contrario,  la  pica  era  una  arma  terrible.  Formábala  una  robus- 
ta quila  (chusquea  (juila)  hasta  de  cinco  i  seis  metros  de  largo,  cuya  es- 
tremidad  cuidadosamente  aguzada,  penetraba  en  el  cuer|X),  casi  como 
si  estuviera  provista  de  una  punta  de  metal;  i  aun  a  veces,  ademas, 
estaba  armada  de  huesos  o  de  piedlas  afiladas.  Dírijida  con  sin- 
gular maestría  i  con  brazo  vigoroso  por  el  indio  chileno,  causaba  heri- 
das terribles  i  dolorosas  i  con  ftecuenda  atravesaba  al  enemigo  de 
liarte  a  parte- 
Pero  el  arma  mas  formidable  de  los  indios  era  la  maza,  conocida 
jeneralmente  en  Chile  con  el  nombre  peruano  de  macana.  Con- 
slstia  en  un  troio  de  madera  dura  i  pesada  de  dos  a  tres  metros  de 
laigOk  dd  espesor  de  h  muñeca  de  U  mano  en  la  empul^ura,  pero 
mas  gruesa  en  su  prolongación,  i  terminada  por  un  codo  mucho  mas 
faerte  todavía.  "levantada  en  alto  a  dos  manos  i  dejada  caer  con 
¡Mxa  fuerza  que  sea  ayudado  su  peso,  dice  un  testigo  que  vio  funcio- 
nar esta  anua,  corta  el  aire  i  asienta  tan  pesado  golpe  donde  alcanza, 
qut  no  hai  celada  que  no  abolle,  ni  hombre  que  no  aturda  i  derribe;  i 
aun  es  tan  poderosa  que  algunas  veces  hace  arrodillar  a  un  caballo  i 
aun  tenderlo  en  el  suelo  de  un  solo  golpe»  (32). 

Usaban  ademas  los  indios  de  otras  armas,  útiles  en  la  guerra,  pero 
nixs  eficaces  en  la  persecución  de  los  animales.  A  este  número  perte- 
necían los  laques  o  bolas,  formados  por  tres  piedras  redondas,  forradas 
en  cuero  i  reunidas  a  un  centro  común  por  cnerdas  de  cuero  o  de 
nenios.  Elindbtomalwcnsumanolamaspequeftadeesaspiednis, 
hada  jirar  las  otrss  alrededor  de  su  cabeza,  i  las  lanzaba  con  sMgular 


da)  Nájeta,  péi,  17S. 
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maestría  sobre  el  enemigo  o  el  animal  que  qucria  apresar.  Las  bolas, 
revolviéndose  sobre  sí  misuías,  iban  a  enrollarse  sobre  el  cuerpo  con- 
tra el  cual  iban  dirijidas,  cruzándose  i  anudándose  fuertemente,  i  pri- 
vándolo de  todo  movimiento.  Cuando  las  piedras  eran  gruesas,  podían 
quebiar  la  plena  de  un  hombre  o  de  un  huanaco;  pero  lo  mdk» 
usaban  laques  mas  pequefios  cuando  querían  solo  impedir  la  fiiga  dd 
animal  que  perseguían. 

Mencionan  también  algunos  antiguos  escritores  las  armas  defensivas 
que  usaban  los  indios  chilenos,  i  entre  ellas  ciertos  coseletes  de  cuero 
para  cubrir  el  pecho,  i  resguardarlo  contra  las  ñochas;  pero  esas  arma- 
dums  dddan  ser  dd  todo  ineficaces  Góntca  las  picas  i  las  macas.  Por 
otra  pait^  te  bravura  indomable  de  esos  salvajes,  d  despredo  por  te 
vida  que  demostraban  en  todos  los  combates,  debian  hacerles  mirar 
como  indignas  de  valientes  aquella  clase  de  defensas. 

Un  filósofo  de  nuestros  dias  recuerda  con  mucha  saij;aridad  que  el 
esfuerzo  de  la  industria  para  res¡)onder  a  las  demandas  imperativas 
de  la  guerra,  ha  sido  d  orfjen  de  progresos  importantes,  i  que  a  este 
ájente  destructor  en  sí  mismo,  debe  te  industria  una  parte  de  su  habi- 
lidad (33).  Esta  observación,  aplicable  a  todos  los  grados  de  civiliza- 
cion,  se  encuentra  confirmada  cuando  se  estudian  las  costumbres  de 
los  salvajes  (jue  antiguamente  ¡moblaban  a  Chile,  porque  el  deseo  de 
matar  a  sus  enemigos  i  de  no  ser  muertos  por  ellos,  había  desarrollado 
sus  facultades  intelectuales  mucho  mas  que  el  propósito  de  satisfiiurer 
cualesquiera  otns  necesidades.  El  capitán  espaAol  que  m^or  nos  ha 
dado  a  conocer  te  estratejte  i  las  armas  de  esos  bárbaros,  dice  a  este 
respecto:  >'son  ellos  mismos  los  artífices,  proveyéndolos  abundante- 
mente de  la  materia  sus  amados  montes,  donde  las  perficionan  i 
acaban  sin  necesidad  de  esperar  a  que  los  provean  dellas  de  otras 
tierras.  I  es  cosa  mui  de  notar,  que  con  ser  los  indios  jentes  tan 
viciosa  i  haragana,  i  no  tener  ejerddo  ni  ocupadon  que  sea  de  dgun 
primor,  lo  tienen  mam^lloso  en  saber  labrar  sus  armas.  En  el  perfi- 
clonarlas  tienen  grande  ñema,  raspándolas  con  conchas  marinas  que 
Ies  sirven  de  cepillo,  trayendo  dentro  del  asta  una  sortija  que  muestra 
lo  supérfluo  que  le  han  de  quitar.  Hacen  sus  arcos  do  maravillosa  for- 
ma, i  en  sus  flechas  muí  vistosas  labores;  i  précianse  tanto  del  arreo 
dé  sus  armas,  que  no  solamente  no  dan  paso  sin  ellas,  pero  aun  bu- 
lando en  sus  borracherss  de  noche  i  de  dia,  no  dejan  jamas  te  tensa  de 


(33)  Herbert  Spcncer,  Imtroimtím  «  ta  uimtt  i^eiaír,  Faris,  1875,  dhapw  9, 
jm.sii. 
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la  mana  Tráenlas  de  ordinario  tan  bien  tratadas,  limpias  i  resplan- 
decientes, que  hacen  en  ello  no  solo  ventaja  pero  hasta  vergüeña  a 

muchos  de  nuestros  españoles  ^  (34). 

5.  Cualidades  mi-  5.  La  guerra  también  aguzaba  su  intelijencia  ha- 
dl^e  chU^:Tii  ciéndolos  inventar  estratajemas,  i  aun  operaciones 
astuda  i  su  vaIoi  -.  estiatéjicas  casi  inconoebiúes  en  la  cabeza  de  los  bdr- 

cunte  UtstinuxHi    <         n  •  •  'ti  < 

de  tos  priáone-   batos.  Sus  sentidos,  toscos  i  embotados  para  la  per- 

f*^-  cepcion  de  otras  impresiones,  habian  adquirido  la  mas 

rara  delicadeza  en  sus  aplicaciones  a  la  guerra  i  a  la  caza.  Sus  esplorn- 
dores,  sobre  todo,  descubrían  a  grandes  distancias  los  movimientos  del 
enemigo,  i  sabían  distinguir  admirablemente  el  menor  ruido  que  tur- 
bal» d  silencio  de  loa  bosques.  En  la  persecución  de  los  ñijitivos,  ya 
fíienui  éstos  hombres  o  animales,  despichan  una  prodijiosa  sagacidad 
para  seguir  la  huella  de  sus  pasos  en  el  polvo  del  suelo  o  en  la  yerba  de 
las  praderas.  Hábiles  i  artificiosos  para  ocultar  sus  aprestos  bélicos  i  para 
engañar  al  enemigo,  se  daban  las  trazas  mas  injeniosas  para  estudiar  la 
posición  de  éste  i  para  aprovechar  con  rara  oportunidad  todos  sus  des- 
oiidoa.  Las  trofias  de  sus  apretados  escuadrones  sabían  diseminarse  en 
los  bosques,  hacerse  casi  invisibles,  aprovechar  todas  taa  sinuosidades 
del  terreno,  I  reunirse  de  dia  o  de  noche,  en  el  momento  preciso  i  con  el 
silencio  convenido,  para  caer  sobre  sus  contrarios  solo  cuando  se  creían 
seguros  de  la  victoria.  Pero  licitado  el  instante  del  ataque,  nada  podia 
contener  su  ímpetu.  No  ¡)eleaban  en  filas  o  en  cuadros  simétricamen- 
te fbcmado^  sino  en  espesos  i  suidos  pelotones.  Jamas  los  guerreros 
de  nmgun  tiempo  ni  de  ningún  puebk»  fueron  mas  obstinados  en  el 
combate,  mas  firmes  para  defender  un  puesto^  mas  audaces  para 
asaltar  los  del  enemigo  (35).  S^n  sus  ideas  i  según  su  lengua,  pdear 
era  vencer. 

Pero,  desde  que  la  victoria  se  habia  i)ronunciado  por  uno  de  los 
combatientes,  desaparccia  toda  apariencia  de  disciplina  i  renacía  el  mas 
espantoso  desdrden.  La  codicia  del  botín,  la  destrucción  del  campo 
eaenúgo^  i  la  captura  de  las  mujeres,  hacia  olvidar  todas  las  -medidas 
conducentes  a  aprovechar  el  triunfo.  El  sacrificio  de  los  cautivos  era 
la  ocasión  de  fíestas  horriUes  en  las  cuales  los  indios  se  vestian  con 
sus  mejores  adornos.  Los  vencedores  colgaban  en  las  tamas  de  un' 


(34)  N%ia,  p.íjs.  179  i  180. 

(J5)  Ea  d  corso  de  esta  historia  tendremos  muchas  veces  la  ocasioo  de  poner 
de  Nfim  hm  dotes  ndlhenei  de  loe  indios  de  CUIc.  Por  «rtomismOb  nos  Mmilenios 
•qpl  K  seBakr  solo  B%aiios  nsBOB. 
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árbol  las  cabezas  de  los  cncmiíjos  muertos  en  h  tiatalla,  i  en  torno  de 
él  bailaban  i  <  antaban  remec  iendo  por  medio  de  cuerdas  arincllas 
ramas  ¡jara  que  las  cabezas  ensangrentadas  acompañasen  la  danza  con 
sus  movimieotos.  Los  iníelices  prisioneros  eran  entre  tanto  vfctímas  de 
los  mas  duros  ultrajes,  i  luego  de  los  mas  atroces  tonnentos.  Sin  duda 
alguna  la  toq)eza  de  la  sensibilidad,  característica  a  todos  los  salvajes, 
los  hacia  menos  iin])rosi(niriV)les  a  los  dolores  físicos;  pero  los  guerreros 
vencidos,  por  un  sentimiento  de  amor  propio,  desplegaban  una  ente- 
reza henSica  i>ara  sojxirtar  lus  mas  crueles  sufrimientos  sin  des{)edir  un 
(quejido.  Les  cottabaw  uno  o  mas  miembros  del  cuerpo,  i  allí  mismo^  á 
su  ptcsenda,  paitaban  loa  huesos  de  los  biasos  i  de  las  piernas  para 
conveftirios  en  flauta^  asaban  lijeramente  las  carnes  i  las  devoraban 
después  de  pasarlas  muchas  veces  delante  de  los  ojos  i  de  la  boca  del 
infeliz  cautivo.  Esta  operación  era  tanto  mas  dolorosa  cuanto  que  los 
indios  no  usaban  otros  cuchillos  cjue  conchas  marinas,  cuidadosamen- 
te afiladas,  es  cierto,  i>cro  siempre  torpes  i  lentas  para  cortar.  Los  tor- 
mentos de  la  victima  se  prolongaban  largo  rato,  I  cuando  la  perdida 
de  la  sangre  estaba  a  punto  de  causarle  la  mnertCb  le  abrian  él  pedio, 
le  arrancaban  el  corazón,  i  rodando  d  aire  con  la  sangre  que  manaba 
de  esta  entraña,  la  pasaban  de  mano  en  mano  entre  los  sacri tiradores, 
mordiéndolo  cada  cual  con  la  rabia  mas  feroz.  A  otros  iirisioncnis  los 
Uesollaban  vivos,  ensayando  en  su  agonía,  todo  jénero  de  tormentos, 
comiendo  en  seguida  sus  cames  i  mcriiendo  los  huesos  que  no  podían 
utilisar.  Hemos  dicho  que  los  brazos  i  las  piernas  les  servían  para  ha- 
cer flautas.  El  cráneo  en  convertido  en  copa  que  pintaban  con  visto- 
sos colores  i  que  usaban  en  sus  bebidas  con  el  orgullo  que  podia  ins- 
pirarles el  recuerdo  de  sus  hazañas.  Guardaban  algimos  indios  como 
prendas  de  grande  estimación,  la  piel  del  rostro  de  sus  víctimas  para 
usarias  como  máseams  en  sus  fiestes  i  bonacheras,  una  mano»  o  a  lo 
ménos  una  tiia  de  cuero  que  empleaban  pám  amanarse  los  cabellos. 
Para  perpetuar  en  su  raza  estos  feroces  sentimientos,  aquellos  salvajes 
hacían  que  sus  hijos  a|)rendiesen  desde  niños  a  descuartizar  los  miem- 
bros de  sus  víctimas,  a  arrancarles  las  carnes,  i  a  atormentarlas  en  su 
agonía.  pluma  se  resiste  a  describir  en  todos  sus  accidentes  estos 
cuadros  de  horror  i  de  barbarie  (36). 


(36)  Aunque  estas  horribles  crueldades  han  sido  d9das  a  conocer  con  varietlad  de 
detalles  i  de  acddentes  por  mucho*  eacñtott^  entre  otros  por  un  testigo  de  vista, 
d<M  PiMiciieo  NttBei  Ú9  Pipeda  i  Hwcwiltn  «n  tu  CttmttvtrioftUt^  dbcHno  i.*,  ca* 
pítalo  10^  d  awdro  aias  completo  «s  d  qne  nos    d^ado  ct  naotse  de  csaipo 
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Estas  ^'uerras  atroces,  acompañadas  del  incendio  i  de  la  destruc- 
ción de  las  casas  del  enemigo,  del  rautiverio  de  sus  imijcrcs,  i  de  la 
estirpacion  de  familias  enteras,  tendian,  sin  embargo,  a  acercar  i  a  uni- 
ficar las  tribus  aliadas.  Desde  lu^o,  en  estos  casos  cociocian  los  indios 
un  jefe^  cuya  autoridad,  aunque  limitada  solo  a  las  opeiadones  de  la 
guerra  i  al  tiempo  que  ella  durara,  tendia  a  constituir  un  poder  central, 
a  echarlas  bases  de  una  organización  política  ([iie  podia  ser  el  jérmen 
de  una  evolución  civilizadora.  El  toqui,  armado  de  una  hacha  de  pie- 
dra, c^ue  tenia  ese  mismo  nombre,  i  que  le  daba  el  rango  de  jeneral 
en  jefe,  em  considerado  el  hombre  mas  valiente  i  d  mas  astuto  de  las 
tribus  roaligad«<>  i  con  frecuencia  l^ba  a  su  hijo  la  preeminencia  en 
el  mando,  sobre  todo  cuando  se  había  ilustrado  con  grandes  haxafias. 
Pero  si  la  guerra  habia  sido  desgradada,  el  toqui  conserva!»  difícil* 
mente  su  prestijio  i  preeminencia.  l>e  costaba  mucho  justificar  su  con- 
ducta, i  estaba  obligado  a  indemnizar  los  perjuicios  sufridos  por  los 
suyos,  a  menos  que  la  derrota  pudiera  atribuirse  a  flojedad  o  llaqueza 
de  algunos  de  sus  subalternos  (37). 

Ademas  de  la  guerra,  los  indios  chilenos  tenian  otras  ocasiones  de 
reurürse  en  nitmeroroas  o  ménos  considerable.  Conocían  diversos  jue- 
gos; pero  los  que  mas  los  apasionaban  eran  los  de  fuerza  i  ajilidad,  que 
a  mas  de  desarrollar  sus  ai)tiludcs  militares,  permitían  entrar  en 
ellos  a  un  número  considerable  de  individuos.  Aunque  algunos  de  esos 
juegos  eran  bastante  peligrosos,  las  mujeres  i  los  nifios  t<miaban  parte 
en  dios.  COnsistia  uno  de  esos  juegos  en  tirarse  una  bola  relamien- 
te pesada;  i  la  destreza  estribaba  en  evitar  el  golpe,  esquivando  el  cuer- 
po con  rápidos  movimientos,  arrojándose  al  suelo  para  levantarse  en 
seguida  de  un  salto^  i  en  golpear  a  los  adversarios  (38). 


Alonso  Goiualez  de  N'ájcta  en  cu  Dcttngfll»  de  la  guerra  de  Chile,  pájs.  I06  a  119, 
aparte  de  otros  rasgi»  que  se  enoKntnm  diaemloadas  en  el  loto  de  M  Ubio. 

(37)  No  encontramos  en  los  antii^ios  eMrriturcs  aoUdtt  SCgniH  wbK  lus  Hmiies 
<lc  la  autoridad  de  los  to(]uics.  El  padre  Rosales,  que  es  quien  mas  se  estiende  sol  ¡re 
ota  materia,  en  el  cap.  22  del  libro  I  de  su  hi&toria,  no  contiene  sino  noticias  n)a> 
o  nénoe  vagpu.  Véue  lo  que  a  este  fcapecto  hemos  dicho  mas  ataM  en  la  aotti  30 
de  este  capitulo. 

(j8)  Rosales,  lib.  I,  cap.  30. —  Olivares,  liU  I,  cap.  9.—  Algunos  cronistas  coló- 
cm  cntfe  ke  jaep»  picdilectoe  de  los  indioe.  ano  que  tlanaban  dio.  En  medio  de 
■n  campo  llano  i  despejado,  i  de  una  estension  de  doscientos  a  trescientos  metros, 
ponían  una  gran  bola  de  madera.  Los  jugadores,  diNididos  en  dos  handm,  estaban 
armados  de  ganrotcs  de  punta  retorcida  a  manera  de  mata,  i  con  ellu!»  gol{jeaban  la 
bolncaip^ilndola  cada  cual  hida  el  lado  donde  querían  arrastrada.  Pino  este  juqpi 
es  BBplemcstc  la  chueca,  mui  usado  entre  ke  labradores  de  los  campos  de  CastiUa, 
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Estas  i  otras  diversiones  análogas  formaban  el  encanto  de  aquellos 
salvajes;  i  al  paso  que  eran  el  motivo  de  fiestas  i  borracheras  i  con  fre- 
cuencia de  bulliciosas  pendencias,  interrumpían  la  mondtona  i  triste 
ociosidad  de  la  vida  salvaje  i  exctuban  la  a^Udad  de  los  indios  adies- 
trándolos para  la  guena.  La  guena  eia,  en  efecto,  la  ocupación  mas 
séria  de  esa  jente  i  la  pteocupadon  mas  constante  de  su  espíritu. 


e  íntrcxluciilo  en  Chile  por  lo<;  cin'juistadnres  e^ipanítles.  Txw  ¡nilios  chilenos  toma- 
ron pasión  por  ¿1  i  lo  jugaban  ca  ni«Uio  de  un  gran  bullicio  i  con  la  concurrenciAde 
nradui  jMitc* 
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CAPÍTULO  V 


ESTADO  SOCIAL  DE  LOS  INDIOS  CHILENOS: 
LA  INDUSTRIA,  LA  VIDA  MORAL  E  INTELECTUAL 

I.  AtniM  industrial  de  los  indios  chilenos:  uniformidad  de  ocupaciones  i  iralKkjns: 
la  cUail  de  piedra. — 2.  La  agricultura. — ^3.  La  construcción  de  embarcaciones  i 
la  pesca.— 4.  Pkodaccioiies  intelecluales:  la  oratoria,  la  pdetia,  la  música. — 5.  No» 
cioncs  <ie  un  Tirden  ciontdico:  la  medida  del  tiempo:  la  medicina  i  la  cirujfa:  los 
lieqhiceros. — 6.  bupcrsiiciooes  groseras  i  costumbres  vergonzosas. — 7.  Carencia 
abnkta  de  creendai  icHjioni  i  de  todo  culto:  ms  ideas  aceiai  de  la  exlstencfai 
de  espíritus  mistetioaos.— &  Sus  ideas  aceroi  de  la  muerte  i  de  la  viA&  Tutura.— > 
9.  Carácter  jenetal  de  kM  indios  chilenos.— Escritores  que  ios  han  dado  a  oo. 
oocer  (nota). 

1.  Atraso  indtts-  i.  Las  aptitudes  que  los  indios  chilenos  des(4cga> 
diiiraos^i^K^  ^  ^  ^  guerra,  la  sagacidad  con  que  descubrían  los 


le  ocapa"  planes  del  enemigo,  i  con  que  clejian  el  sitio  favorable 
de  pfe-    P**^     combate,  la  astucia  con  que  preparaban  las 


midad  de  ocal 
doocsfi 
la  edad  de  pie- 
dra, emboscadas,  i  el  artificio  con  que  encubrían  sus  pro- 
yectos militares,  podrían  hacer  creer  que  sus  facultades  intelectuales 
habían  adquirido  un  notable  desarrolla  Pero  el  eximen  de  su  vida,*  de 
snscostumbfes  i  de  su  industria  los  coloca  en  un  nipgo  muí  inferior.  Los 
hábitos  de  ociosidad  de  la  vida  salvaje,  c1  adormecimiento  constante 
de  aquellas  facultades  por  la  falta  de  actividad  i  de  ejercicio,  los  hacia 
incapaces  de  concebir  nociones  de  un  órxien  mas  elevado  (jue  la  satis- 
facción de  los  necesidades  mas  premiosas  de  su. triste  existencia,  ni  de 
comprender  i  apredar  cosa  alguna  que  saliese,  dd  ^rden  ordinario  de 
ma  ideas.  Su  eqifritu  se  &tigaba  fikilmente  4xn  d^&enor  esfuet?»  de 
mfnfíftn  hácift  un  af^i^tip  ane  no  les  intensaba  j^iTwedUttymefífe .  Inte» 
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rrogados  por  los  europeos  sobre  algunas  materias  que  parecían  desti- 
nadas a  despertar  su  razón,  solían  revelar  en  sus  primeras  contcstacio 
ncs  cierta  viveza  de  concepción;  pero  luego,  sin  entrar  a  contradecir 
lo  que  se  Ies  quería  emeftar,  abandonaban  la  conversación  para  no 
volver  a  pensar  en  cosas  que  podían  hacer  trabajar  a  su  intelijenda  (i ). 

El  estado  industrial  de  los  indios  chilenos  correspondía  a  aquella 
situación  intelectual.  Vivían  a  este  respecto  en  aquel  estado  nidimen» 
tarío  en  que  todos  los  hombres  desempeñan  las  mismas  ociijíaciones, 
en  que  todos  son  guerreros,  cazadores,  construc  tores  de  «  hozas  i  de 
embarcaciones,  i  aun  agricultores,  así  como  todos  eran  guerreros.  lx>s 
sodolojistas  pretenden  que  un  estado  de  cosas  semejante  no  merece 
«quiera  él  nombre  de  sociedad,  i  que  ésta  no  eidstesino  el  día  en  que 
la  división  natunl  del  trabajo  í  de  las  profesiones  hace  indispensable 
la  unión  i  la  cooperación  de  todos  los  individuos  para  el  bienestir  i 
el  mejoramiento  de  la  comunidad  (2).  En  efecto,  esa  situación,  causa 
i  a  la  vez  resultado  del  aislamiento  en  que  vivía  cada  familia,  as^ura» 


■  (i>  Los  eapaftola  obMmron  perfectamente  en  nn  idadones  con  U»  indios  h 

ninj^iinn  .Titínciun  que  t'stos  prestaban  a  lo  f]HC  se  Ies  decía,  cuatulo  fas  nociones 
que  se  les  (¡uerian  coinutiiau  eran  Mperiores  al  urden  onlinario  de  siu  ideas.  Unu 
<le  kM  nun  »»gnoe*  ohtenridowi  cntie  cHot,  d  maestre  de  CMnpo  Goottlee  de  Ná- 
jen,  cuenta  a  este  res]>ccto  lo  que  sigue:  "Con  otro  indio  cadqoe^  hombre  ya  vi^o. 
me  aocetlió  en  el  casiillo  de  Araucn  que  |>or  parecerme  que  en  hombre  de  faton* 
üegnn  algunas  agudxs  preguntas  r|ue  me  había  hecho  en  materia  de  gaem,  le  pie» 
gunté  ¿qué  a  cuales  tenía  (lor  hombres  mas  sabios  i  de  mqor  nuBon  i  entendimiento, 
a  l')s  c*i|>aflo!cs  o  a  los  indios?  I  rt-s¡><)nd¡(.-nd<iine  (|iK-  a  los  rspanole*!,  me  animé  a 
«Iccille  que  pues  lo  entendía  a»i,  que  por  «juc  no  »c  aplicaban  a  creer  lo  que  lus  es- 
padolet,  que  eca  que  habla  un  tolo  criador  de  todas  las  cosas,  i  qvc  medíante  iiMs> 
tras  obras  buenas  u  malas,  nos  hnhia  de  dar  el  |ireni¡n  o  la  pena  eterna.  I  cstand» 
nuii  atento  a  todo,  habiéndole  yo  dicho  lo  que  ili^o  |>or  p.itahrxs  mas  espedficada» 
i  intelijibles,  aguardando  dd  indio  alguna  buena  {csi>uesta,  la  primera  COM  4|iM  fca> 
bló  fué  dccinne  si  te  queria  dar  ana  herradura,  que  es  cosa  <|ue  ellok  predaa  fmn 
cnlwr  sus  posesiones.  Desla  manera  i  al  tono  ilcstc  KirKnro  dienten  i  hacen  caso 
t'Mlos  los  indios  de  los  cosas  de  la  fe  í  relijíon  cristiana  que  se  les  enseñan.  Dtum' 
XiKÑ»  i  repan  4e  &  gmirm  4t  C3tíkt  páj.  463.  CkNnakt  de  Ndjem  idiere  otios  he> 

dlOB  análogos,  i  dice  que  mucht"»  misioneros  cspaí^oles  se  linlu.nn  formado  h  niistna 
opiaioa  de  la  incapacidad  de  los  indios  pora  fijar  ta  atención  en  otro  órden  de  ideas 
de  aqucTa  qae  estaban  haUtnadoa. 
(a)  tfnbeit  Spcnoer,  Primiptt  de  mulo¿^i(  (trad.  Cazelics)  paft.  Ilf  diap.  I,  en 

<|ue  compara  con  notable  injcnio  este  estado  rudimentario  de  las  agrupaciones  hu- 
manas, a  las  cuales  niega  el  nombre  de  sociedad,  con  los  organismos  animales  infc» 
lioKSi^  CB  ^iie  MdoB  lea  diipanoa  dcsen^iellaii  fandonea  bioldjicas  sBBMjjaBtcSi  psi'^ 
en      ci  luuivKnRi  parece  caieser  immb  nc  *mhi  piopiB* 
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ba  la  independencia  de  éstas,  pero  obligaba  a  cada  cuat  a  vivir  en  una 
condición  miserable,  sin  conocer  mas  comodidades  ni  mas  condiciones 
de  bienestar  ([ue  las  (jiie  podia  ¡jrocurarse  por  sí  mismo,  i  sin  poder 
gozar  de  los  beneficios  que  a  las  agrupaciones  de  hombres  mas  ade- 
lantados proix>rcionan  la  diversidad  de  ocupaciones  i  de  artes,  los 
cambios  de  productos  i  de  servicioe^  i  por  fin  el  comercia 

Una  situación  aeme^te  tendia  ademas  a  retardar  el  desenvolvi- 
miento del  poder  industrial.  Ix)s  indios  chilenos  vivieron  un  niímero 
indefinido  de  siglos  en  plena  edad  de  piedra,  en  ese  primer  grado  de 
la  industria  humana  en  (jue  el  hombre  no  rono(  ió  mas  (pie  la  ¡)iedra 
¡>ara  la  laí>ricacion  de  sus  armas  i  de  sus  útiles.  conquista  peruana 
del  siglo  XV  introdujo  en  una  parte  del  tenitorio  chileno  el  uso  délos 
objetos  de  cobren  i  seguramente  -el  de  la  tierra  cocida  para  la  fo- 
biicacion  de  vasijas;  pero  el  empleo  de  los  metales  no  fué  conocido 
mas  allá  de  los  lugares  en  (pie  la  dominación  de  los  incas  estuvo  fir- 
memente asentada,  i  aun  aquí  no  está  representado  mas  que  por  unos 
l>ocos  objetos,  ])rincipalmentc  ídolos  pequeños  de  cobre  o  de  plata, 
que  parecen  haber  sido  fabricados  en  el  Pcrii.  Los  indios  chilenos 
empleaban  la  piedra,  las  espinas  de  los  pescados,  las  condias  de  los 
nM^ttsco^  los  huesos  de  algunos  cuadrdpedos  o  de  algunas  aves  para 
la  fidmcadon  de  sus  armas,  de  sus  adornos,  i  de  los  pocos  titiles  que 
necesitaban.  Se  han  hallado  muchos  de  los  jiroductos  de  aquella  anti- 
gua iiulu'.trin,  puntas  de  lanza  i  de  ílecha  talladas  en  piedras  de  varias 
clases,  hachos  del  mismo  material  mas  o  menos  pulitnentad¿is,  pitos 
de  vams  especies,  ciertas  piedras  adiaiadM  i  labradas  en  fbmia  cticu- 
lar,  con  una  perforación  en  el  centro,  que  debían  ser  usadas  como 
martillo,  otras  {Medras  de  color  igualmente  agujereadas  que  sirvieron 
sin  duda  de  adorno,  i  varios  titiles  de  usos  diversos.  En  el  eximen  de 
estos  objetos  llama  j>articularmente  la  atención  su  semejanza  casi  abso- 
luta con  K^s  instrumentos  de  la  edad  de  piedra  encontrados  en  otros 
poises  a  cuyos  antiguos  habitantes  no  se  puede  suponer  la  menor  co- 
iiexion  con  los  indios  de  Chile  (3). 


(3)  Durante  siglos,  estos  preciosos  restot  de  ta  antigua  indoatria  de  toi  cUtenu, 
que  se  hallan  en  variar  parles  del  territorio,  asi  como  los  fósiles  d^  aiütmdes  otin* 
^iílos  largo  l¡eni|w  hñ,  no  llamaban  la  atención  de  nadie,  i  rara  vez  se  les  recojia 
por  mera  curio»idai].  El  progreso  «le  la  oiltura  en  nuestro  paiá,  ha  hecho  de  pocos 
slos  a  esta  parte  que  se  les  bosque  con  pariienlar  anhelo  i  que  algnaas  personas 

ilustrada-.  lo>  conserven  i  coleccionen  como  una  fuente  de  informaciones  para  in- 
ve^gar  nuestro  pasado.  Cuando  se  conocen  algunas  de  las  obras  que  en  los  últi- 
flMi  tjdnta  afloa  se  han  publicado  '«q  Euroia  í  en  los  Estados  Unidos  acevca  del 
Tomo  I  14 
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La  agii>      a.  S^ramente»  U»  mdioi  chilenos  no  conocían  los  tra- 
cuhara,     ijgjog  agrícolas  ántes  de  ki  conquista  de  una  ¡xtrte  de  su  te- 
rritorio por  los  incas  del  Perú.  Dehian  vivir  de  la  caza  ¡  de  la  pesca,  i 
<le  los  escasos  frutos  espontáneos  de  su  suelo,  según  dijimos  mas  atrás, 
i^arece  que  ios  soldados  del  inca  introdujeron  en  Chile  el  maiz  i  el  ¡x>- 
mto  pallar,  pero  lo  que  es  indudable  es  que  ellos  enseftanm  el  ri^^o 
de  los  campos»  sin  d  cual  una  gran  porte  del  sudo  chileno  es  escasa- 
mente productor,  i  que  ademas  enseñaron  procedimientos  agrícolas  re- 
lativamente adelantados.  El  uso  de  esas  líiilcs  semillas,  así  como  los 
métodos  mas  rudimentarios  para  su  cultivo,  debieron  proi)3garsc 
fácilmente  como  un  medio  de  suministrar  alimentos  a  una  población 
que  tanto  necesitaba  de  ellos.  Los  conquistadores  españoles  encon- 
traron planteada  en  casi  todo  d  país  la  industria  agrícola,  mucho  mas 
adelantada  sin  duda  en  las  provincias  sometidas  al  inca,  i  apénas  re- 
dudda  a  limitadísimos  cultivos  en  aquellas  que  conservaron  su  inde> 
líendencia. 

Desde  luego,  los  indios  rliilenos  no  tenian  la  menor  idea  de  !)ro[Me- 
«iad  individual  del  territorio.  Todos  los  miembros  de  la  tribu  lenian 
derecho  para  establecerse  donde  mejor  quisieran,  construir  sus  chotas 
t  utiBzair  los  frutos  espontAneos  dd  campo  vecino,  así  como  los  anima- 
les del  bosque  i  los  peces  de  los  rios.  Pero  frecuentemente  abandona- 
ban un  hogar  ¡jor  otro,  sin  tomar  el  consentimiento  de  nadie,  i  sin  \>cn- 
sar  en  poner  límites  al  terreno  que  usufrürtiia1):in.  Este  estado  econó- 
mico que  en  rigor  jjodria  llamarse  de  propiedad  comunal  o  de  la  tribu, 
no  ofrecia  grandes  inconvenientes,  aun  faltando,  como  faltaba,  una 
autoridad  que  ñjase  a  cada  fiunilia  la  pordon  que  podia  ocupar.  En 
Ibs  pueblos  en  que  ha  ejó^ááo  este  sistema  al  mismo  tiempo  que  un 
mayor  |)rogreso  industrial  I  una  abundancia  mas  o  ménos  considerable 
de  la  población,  esa  intervención  de  la  autoridad  era  necesaria;  pero 


hombre  prehUtóríco,  se  comprende  la  utilidad  que  |niede  sacarse  de  tales  docu* 
inenlos  para  reconstruir  la  historia  de  esas  vicj.ns  ctlades  i  para  descubrir  la  primiti- 
va industria  de  los  hombres.  Entre  esas  obras,  algunas  de  las  cuales  hemos  citado 
ea  las  notas  de  nueitio  espítalo  primera,  debemos  leeomeader  porttcubrmentc  dos 
«le  Mr.  John  Ev.ins,  que  aun(|uc  c<)rnr.ii(las  p.-irticuLirnifrilc  .il  t-Ntudio  de  las  anti- 
güedades de  la  Gran  lirclaña,  presentan  un  gran  número  de  hechos  de  un  carácter 
jeaem,  i  pueden  lervir  de  gofa  segwro  pan  cate  jéntio  de  invadgadonet.  Ambo» 
contienen  un  número  consideniblc  de  láminas,  i  han  sido  traducidas  ni  fmnrcs,  lo 
(|ue  las  pone  al  alcance  de  un  númeio  major  de  lectores.  Son  éstas  Lej  ages  Je  la 
pierrtf  ttuM$mMfyt  mtwts  ÉHummtuti  de  im  GfWHJt  Bre/^gtu,  trad.  Barbier,  París, 
1878,  i  L*^fe  du  hvme,  ctc  Uad.  Batüer,  Mh  i88s. 
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en  Chile  no  existían  ninguna  de  estas  dos  circunstancias.  agricul- 
tura, como  hemos  di(  ho,  estaba  reducida  a  Hmitadísinias  proporciones. 
1^  ix>bhiciün  del  pais,  que  algunos  de  los  antiguos  escritores  de  la 
conquista  hoD  exajerado  estraordinariamente,  no  podia  alcanzar,  se* 
giin  nuestro  cálculo,  a  medio  millón  de  almas  rqiartidas  en  una  esten- 
sion  de  maa  de  trescientos  mil  quilómetros  cuadrados. 

Las  faenas  agrícolas,  hemos  dicho  mas  atrás,  estaban  encomenda- 
das a  las  mujeres.  Eran  ellas  cjuienes  araban  el  terreno  con  una  ¡)unta 
de  madera  impulsada  por  sus  solas  manos,  i  removiendo  apenas  las  ca- 
pas mas  supeiííciales.  Ellas  semblaban  el  gnno  i  hacían  lá  cosecha, 
pero  él  sembrado  estaba  reducido  a  satisfacer  escasamente  las  necesi* 
dades  de  la  üunilia,  i  por  lo  tanto  imponía  un  trabajo  nuii  limitado. 
Asi  se  comprenderá  como  esos  salvajes  llevaban  una  vida  de  privacio- 
nes i  de  miserias  en  un  suelo  ([ue  habria  recompensado  jenerosamentc 
un  esfuerzo  industrial  un  poco  mas  activo  i  enérjico.  Los  conquista- 
dores europeos  hallaron  grandes  estensiones  de  los  terrenos  mas  fera* 
ees  del  pais  donde  la  mano  del  hombre  no  habia  sembmdo  nunca  un 
solo  grano. 

También  era  trabajo  de  las  mujeres,  como  ya  dijimos,  el  tejer  la 
lana  para  los  vestidos;  i  según  creemos  la  ñihricacion  de  ollas  i  de 
c^intaros  cocidos  al  fuego,  para  cocinar  algunos  alimentos  i  para  pre|)a- 
rar  las  bebidas.  Esta  última  industria  fue  introducida  indudablemente 
por  los  peruanos.  Algunas  tribus  del  norte  de  Chile  hablan  hecho 
grandes  pnigresos  en  ella.  Producían  obras  notables  por  su  tamafio, 
por  su  forma  i  por  los  dibujos  i  pinturas  con  (lue  las  adomabaOt  wa- 
(jue  en  jeneral  muí  semejantes  a  los  trabajos  de  la  alfarería  peruana. 
Tero,  estu  arte  no  se  habia  propagado  en  todo  el  territorio.  Así,  en  larc- 
jion  insular  del  sur  los  indios  chilenos  hacian  con  cortezas  de  árboles 
laa  vasijas  para  guardar  sus  provisiones.  En  jestas  mismas  vasijas,  i 
aun  en  agujeros  abiertos  en  la  tierra,  cocían  también  algunos  de  sus 
atimentos,  como  él  pescado,  por  un  método  mucho  mas  primitivo^ 
practicado  igualmente  en  otros  pueblos.  Calentaban  piedras  al  fuego, 
i  en  seguida  las  arrojaban  a  la  vasija  hasta  hacer  hervir  el  agua  para 
obtener  así  la  cocción  del  pescado  (4). 


(4)  kiisales,  ol>ra  i  lib.  citados,  cnp.  26. — I.n  misma  costiiinlirc,  liija  de  un  idcntico 
cstadu  de  btulxiric,  ha  sido  ub:>cr\'ada  en  algunoií  pueblos  de  la  America  del  norte. 
Véaw  C1nrlcvoix«  motirt  ét  la  AWfw/Zr  />wwv,  Pkrii,  1744,  tom.  III.  psj. 
333.  Este  |>roccd  ¡miento  en  uso  todavfa  en  muchas  tribus  salvajes,  ha  aido  prolN 
Janéate  descrito  por  Mr.  Tylor  en  su  Eariy  hittory  tf  mantíng  chq».  9^  páj. 


98 


rilSTORIA  DE  CHILE 


3-  L»  constrac-       ^.  ]^  industria  <le  los  indios  rliilenos  se  habia  ejer- 

cwn^  e  antMr*    citado  ademas  en  la  fabricación  do  i  n  -nieñas  cmbarra- 

cacionet  i  la  '  ' 

|K<ic.i.  ciones  que  les  servían  ¡Kira  el  paso  de  los  grandes  rios 

del  sur,  i  para  [tcscar  en  las  costas  marítimas.  Los  indios  del  norte 

trabajaban  esas  embarcaciones  con  cueros  de  lobos  marinos,  dispuesto» 

a  manera  de  odres.  Dos  de  esos  cueras  unidos  entre  sí,  i  perfectamente 

llenos  de  aire,  formaban  una  embarcación  en  que  encontraban  asiento 

dos  o  tros  personas  (juc  las  manejaban  ron  la  ayuda  de  remos  cortos  ( 5 ). 
En  ellas  se  hacian  al  mar.  hasta  la  distancia  de  algunas  leguas,  mien- 
tras se  procuraban  la  provisión  de  pescado. 

En  los  rios  dd  sur  usaban  embarcaciones  mas  sencillas  todavía. 
Abundan  en  esos  campos  diversas  eqiedes  de  gramíneas,  algunas  de 
las  cuales  se  levantan  a  un  metro  i  mas  de  altura.  Ix>s  indios  formabar» 
de  ellas  f^rucsos  atados,  i  los  amarraban  entre  sí  cim  los  tallos  largos  i 
flexibles  del  voqui,  enredadera  < nnum  en  esa  rejion,  i  cuyos  vástajíos 
tienen  la  consistencia  de  una  cuerda.  Con  solo  algunas  horas  de  tra- 
bajo, construían  de  esta  manera  una  balsa  mas  o  ménos  grande.  Uti- 
lizaban para  d  mismo  objeto  algunas  maderas  de  sus  bosques,  ama- 
rrando fuertemente  cuatro  o  seis  postes  de  rilares  dimensiones.  Les 
servían  también  los  grandes  tallos  del  chagual  o  cardón  (pMyü  de  Mo- 
lina), largos  de  dos  a  tres  metros  i  sumamente  livianos.  Amarrando  cm- 
dadosaiTiente  un  gran  niiniero  de  esas  varas,  formaban  embarcaciones 
planas  i  bastante  estensas,  en  que  se  aventuraban  en  el  mar  para  co- 
mumcaxse  con  las  islas  vecinas.  £1  ejercido  de  remar  habia  dado  a 
los  indios  de  la  costa  de  Arauco  una  gran  maestrk  pon  manejar  esas 
embarcaci<mes  con  admirable  s^ridad. 

Pero  construian  ademas  canoas  grandes  o  pequeftas  de  una  sola 
pieza  de  madera,  de  un  soln  tronco  de  árbol.  Estas  embarcaciones  que 
eran  las  mas  lijeras,  i  al  mi>mo  tiempo  las  mas  solidas,  imponian  a  los 
indios  un  trabajo  de  muchos  meses.  Comenzaban  por  cortar  el  árbol 
con  hachas  de  piedra;  I  una  ves  derribado  f  despojado  de  sus  ramas 
después  de  una  penosa  tarea,  daban  princiiMo  a  otra  mas  Uagi  i  prdi- 
ja  todavía.  Quema!)an  con  gran  cuidado  i  precaución  la  parte  estertor 
del  tronco  para  darle  la  forma  de  embarcación,  i  con  los  cuchillos  de 


231,  (1.an<Io  a  conocer  las  n.ic¡oncs  «londe lepiMtlea.  Mr.  Tjrlor  lo deaomiiuiJ^laiiw* 

/'¡7/7///^%  }i¡c<lras  que  Iinrcri  licrvir. 

(5}  Don  Clauilio  Gay  ha  representado  niui  bien  estas  emb.ircaciones  en  una  vista 
dd  puerto  dd  Hnasoo  que  ha  publicwlo  «  d  Atlas  de  10  Hitttritt  de  Cl//!r,  lámi* 
MBÚni.  36. 
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conchns  marinas  le  quitaban  las  partes  carbonizadas,  i  hadan  desapa» 
reccr  todas  las  irregularidades  de  la  sii|)orru:ie.  'I'odo  esto,  sin  embar- 
go, no  era  mas  (}ue  la  |)arte  mas  fácil  i  sene  illa  de  la  ohrn.  Faltaba  to- 
davía ahuecar  el  tronco  despojándolo  de  su  parte  mas  sólida.  Los 
indios,  a  pesar  de  sa  caTenda  absoluta  de  instrumentos  de  metal,  ha> 
bian  aprendido  a  ejecutar  este  trabajo  con  la  mas  rara  máestrls,  em> 
picando  alternativamente  el  fuego  i  los  cuchillos  de  conchas  marinas. 
Un  antiguo  historiador  que  hemos  citado  muchas  veces  en  estas  paji- 
nas, el  padre  Diego  de  Rosales,  refiere  haber  visto  en  el  sur  de  Chile 
una  embarcación  de  esta  naturaleza  capaz  de  contener  treinta  tripu- 
lantes (6);  pero  en  jeneral  eran  mucto  mas  pequeñíis,  i  algunas  de  éUos 
solo  podían  lletar  dos  o  tres  personas.  Los  indios  chilenos  habían  ad- 
quirido la  mas  admirable  destreza  para  manejar  esas  canoas,  i  para 
cortar  las  olas  con  maravillosa  rapidez.  Un  hombre  co1o(  ado  en  la 
|>opa,  maniobraba  con  una  especie  do  pala  que  hacia  las  vo<  os  do 
tuiion,  mientras  los  trii)ulantes,  armados  de  pequeños  remos,  daban 
movimiento  a  la  embarcación. 

Los  halMtantes  de  Chiloé  usaban  piraguas  menores.  Construíanlas 
con  tablas,  elaboradas  igualmente  por  el  fu^  i  los  insbrumentos  de 
piedra  i  de  concha,  i  les  daban  la  misma  forma  que  hemos  descrito  mas 
atrás  al  hablar  de  la  navegación  de  los  indios  fueguinos.  Aquellos  isle- 
ños eran  igualmente  diestrísimos  para  manejar  esas  embarcaciones  (7). 
4.  Prodúcelo-  4.  Cuando  se  estudian  las  groseras  costumbres  de  es- 
ncs  inteiec-  ^  salvajes,  í  d  Umítado  desanolto  de  sus  facultades 

tuaics:  w  ora* 

tcMn,  h  poe*  intelectuales,  sorprende  un  hecho  que  casi  no  acertaría- 
is kniuica  mosacreer  si  no  estuviera  coiroborado  por  muchas 

observadores.  Es  ésta  su  pasión  por  los  discursos,  su  amor  por  las 
formas  oratorias.  "Es  indecible,  dice  lui  misionero,  cuan  bien  usan 
estos  indios  bárbaros  de  aquellas  figuras  de  sentencias  que  encien- 
den en  los  ánimos  de  los  oyentes  los  afectos  de  ira,  indignación  i 
furor  que  arden  tu  d  ánimo  dd  orador,  i  a  veces  los  de  lástima» 


(6)  Elfiadmjoaé  Gaiirilla,  ür/mtt»  iimtmUt  parte  !!«  cap.  ti,  docribe  Im 
enharcac iones  <lc  los  imlios  de  c?«i  rejíon,  construidas  (Je  iinn  ■.ut.i  picí.T,  i  ji^r  el 
mismo  procedimiento  industrial,  i  caittces  de  contener  treinta  liotnbrcs,  fuera  ile  la 
caifB  i  battimcntos. — Lw  indio*  del  Brasil  coiutlntian  por  el  mismo  •pfoeedímiento 
cmliarcaciana  mas  grandes  todavía,  imintadas  |M>r  cincuenta  o  sesenta  retneroa. 
Vamhagen,  visconde  de  Porto  S^ro,  Uisloriag/tral  do  BmH^  ed.  de  Viena,  tom. 
I,  lec  III,  páj.  37. 

(7)  El  lector  encontrará  mas  amplios  detalles  aoetea  de  las  «mbaiCadoPC*  de  loa 
indias  de  Chile  en  la  obra  dd  padre  Rmales,  libra  I,  cap.  31. 
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com{)as¡on  ¡  misericordia,  usando  de  vivísimas  ¡irosopopeyas,  hipótesis, 
reticencias  irónicas  i  de  aquellas  interrogaciones  retóricas  que  sirven 
no  para  preguntar  «no  para  responder  i  aigüim  (8).  Sea  que  se  tratara 
de  hacer  la  guerra  en  las  juntas  que  hemos  descrito  anteriormente, 
sea  que  por  cualquier  otro  motivo  se  celebrara  una  congregación  de  mu- 
chas personas,  i  aun  en  las  simples  reuniones  de  familia,  el  indio  oi;- 
con  gran  rccojimiento  estos  largos  discursos;  i  el  orador  saljia  adaptar 
sus  pensamientos  i  el  tono  de  su  voz  a  las  condiciones  de  las  circuns- 
tancias, bronco  i  amenazador  en  ocasiones,  suave  e  insinuante  en  otras, 
pero  siempre  grave  i  solemne.  La  elocuencia,  el  ardor  en  los  discur- 
so^ et  cuidado  de  las  formas  en  d  uso  de  la  palabra,  eran  entre  esos 
salvajes»  un  título  de  prestijio  i  de  sui)eriocidad.  Pao  esta  mania  de 
pronunciar  aparatosos  discursos  en  todas  circunstancias,  pasaba  a  ser 
una  costumbre  chocante  i  bárbara,  "porcpie,  en  este  particular,  como 
lo  observa  el  misionero  que  acabamos  de  citar,  no  hai  nación  que  ten- 
ga semejanza  con  ésta,  que  practica  como  moda  cortesana  lo  que  oitre 
las  cultas  fuera  la  mayor  impertinencbtt. 

Algunos  escritores  hablan  también  de  la  poesb  de  los  indios  de 
Chile.  Al  efecto  han  copiado  ciertas  estrofas  comi)uestas  en  esta  len- 
gua que  no  bastan  para  dar  idea  del  esiJi'ritu  poétit  o.  l'or  otra  parte, 
examinadas  con  atención,  se  reconoce  fácilmente  que  el  artificio  mtf- 
trícov  esto  es  la  cantidad  silábica,  el  ritmo  i  la  rima,  es  absolutamente 
castellano^  asi  como  el  asunto  de .  esas  estrofiis  es  de  un  carácter  reli- 
jioso.  A  no  caber  duda,  son  la  obra  de  los  misioneros  espalMes  que 
conociendo  regularmente  la  lengtia  chilena,  compcmian  versos  para 
liaccrlos  aprender  de  memoria  a  los  indíjcnas.  Es  cierto,  sin  embaigp^ 
que  éstos  tenian  cantos  de  varias  clases  (¡iie  entonaban  en  las  reunio- 
nes de  familia  i  en  ocasiones  mas  solemnes,  en  las  juntas  de  guerra  i 
en  los  entierros,  pero  esos  cantos  nos  son  absolutamente  desconocidos. 

historiadores  que  nos  han  hablado  de  dios,  refieren  que  los  poetas 
eran  a  la  vez  los  cantores  de  esas  fiestas,  i  que  esta  profieáon,  tenida  en 
mucha  estima,  era  mui  bien  remunerada  (9). 

£1  canto  de  los  indios  chilenos  era  sicmiwe  sombrío  i  monótono. 


(8)  Olivares,  Historia  civil,  lihro  I,  cap.  9. 

(9)  "E!  caci<|ue  (|uc  htic-:  \.\  fiesta,  paga  a  los  p<jctas  los  romances  que  hnn  lucho 
i  jKtr  cada  uno  les  da  diez  Ixxijas  de  diicha  i  un  carnero,  huanaco.  I  en  cada  bo- 
nachm  sacan  odioo  diec  roiMnees  iraevw  en  que  alaban  al  que  la  Inoe.  Ih  es 
}inra  c1  entierro  de  algún  difunto  o  (tara  sus  honras,  hacen  k»  flonmo  i  asi  pan  otras 
intcDtosM.  Rosales,  obra  citada,  libro  I,  cap.  24. 
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Omsístía  esdtumunente  en  subir  i  bajar  la  voz  sin  modulaciones  ar- 
moniosas, i  con  tan  escaso  artificio  que  ya  se  tratara  de  celebrar  las 
ha/añas  de  la  f;uerra,  ya  de  lamentar  la  muerte  del  jefe  de  la  familia  o 
<lc  la  tribu,  el  tono  era  casi  siempre  semejante  i  siemjire  triste  i  aun 
ixxlria  dectne  Idgabre.  El  canto,  ademas,  era  acompañado  por  una 
mdska  desapacible  i  no  ménos  monótona.  Los  indios  no  conocian 
mas  instrumentos  que  on  tamboril,  cuya  forma  no  hallamos  descrita 
en  las  relacioiies  que  tenemos  a  la  vista,  i  algunas  flautas  de  huesos 
de  hombres  i  de  animales.  Al  son  de  esos  instrumentos,  los  indios  se 
entregaban  igualmente  a  la  danza,  i  en  ella  desplegaban  mucha  ajili- 
dad.  Un  carácter  especial  de  sus  bailes  es  que  las  mujeres  bailaban 
ordinariamente  en  grupos  separados  de  los  hombres. 
S>  No<  i  mes  <ic      5.  Carecían  también  los  indios  diilenos  de  casi  to> 

un  órdca  cien-     ,  .  ,  _í»j'»_j 

tíhco:  la  inc<ii-        aquellas  nociones  de  un  carácter  de  cwncia  prác- 

cb  fiel  tiempo:  tica,  qiie  han  poseído  algunos  pueblos  bárbaros,  i  que 
la  medicina  i  la  ■    ,  ■  ,  ,  ,  ,       ■       3  , 

ctmjia:  los  he-  mdispcnsables  en  los  usos  mas  onlmarios  de  la 

^úcetoá,  vida.  Fuera  de  la  rejion  conquistada  por  los  jxrruanos, 

don^  se  conocían  las  divisiones  del  tieraix)  i  del  afto  en  meses  lunares, 
en  el  resto  del  territorio  no  se  tenia  casi  noción  alguna  a  este  respecto. 
ÍM  Indios  (fotiiigaian  con  nombres  <UverR)s  solo  dos  estaciones,  el  in- 
vierno i  el  verano;  i  para  sus  emplazamientos  en  dia  fijo,  usaban  única- 
mente L-l  medio  que  hemos  indicado  mas  atrás  al  hablar  de  la  convo- 
cación para  las  juntas  de  guerra,  es  decir  un  cordón  con  tantos  nudos 
como  enn  los  dias  que  faltaban  para  el  plaso  convenido  (i  o).  Aun 
cuando  daban  diversos  nombres  a  las  partes  del  dia,  recordaban  aproxi- 
mativamente la  hora  en  que  ocurrió  tal  o  cual  cosa  señalando  con  el 
dedo  el  punto  de  la  esfera  celeste  en  que  se  ¡laliaba  el  sol  (11).  Estos 
usos  revebban  un  estado  de  atraso  que  el  hombre  civilizado  a^iénas 
puede  concebir. 

En  sus  cnrackmes  no  estaban  mucho  mas  adelantados  los  indios  de 
Chüe.  La  firáctica  les  habia  enaeftado  a  reducir  una  luxación,  i  pnv 
bablemente  a  soldar  la  fractura  de  un  hueso»  operaciones  ambas  que 
debían  ser  comunes  entre  aquellos  bárbaros,  como  consecuencia  natu. 

ral  de  sus  guerras  i  de  sus  riñas.  Sabían  igualmente  curarse  las  heridas 
por  medio  del  agua  fría  i  de  la  a¡)li( ación  de  algunas  yerbas  (12).  Se 
sangraban  frecuenteniente  con  un  fragmento  de  pedernal  que  habian 


(10)  OHnuci,  ohm  dtads,  libro  I,  cap.  14. 

(11)  Nájera,  obra  citada,  pijs.  101  i  ios. 
(13)  kocales,  cap.  as.— Nájoa,  páj.  loa 
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aprendido  a  manejar  con  suma  destreza.  El  inismü  instrumento  les 
servia  para  abrir  i  jjara  vaciar  un  tumor  (13).  Pero  fuera  <ie  estas  prac- 
ticas rudimentnrias  de  la  medicina  i  de  la  r  inijía,  no  se  encontraban 
en  aquellos  salvajes  mas  que  los  usos  mas  bárbaros  i  groseros. 

Según  una  supentidon  común  entre  k»  pueblos  báibaros,  la  cura» 
cion  de  las  enfermedades  solo  podía  ser  la  obia  de  un  poder  sobrena- 
tural. 1.a  ignorancia  habia  dado  oríjen  a  la  existencia  de  ciertos  perso- 
najes misteriosos,  mitad  ilusos  i  mitad  enil)usteros.  a  quienes  se  recono- 
cía la  facultad  de  descubrir  la  causa  del  ¡nal  1  de  hallarle  el  remedio.  1  .os 
machis,  este  era  el  nombre  con  que  se  les  designaba,  vivian  en  luga- 
res apartados,  casi  siempre  solos,  vestían  como  las  mujeres,  usaban  el 
cabello  i  las  uftas  mas  largas  que  los  otros  indios  i  tomaban  en  sus 
maneras  i  en  sus  palabras  cierto  aire  misterioso.  Por  nn  fenómeno  si- 
coidjicok  igualmente  obser>'ado  en  todos  los  grados  de  las  civilizacio- 
nes inferiores,  estos  pretendidos  hechiceros  estaban  persuadidos  de  que 
poseían  el  arte  de  la  adivinación;  i  cuando  tenian  ([uc  ejcn  crl<i,  se  im- 
ponian  ayunos,  o  pasaban  algún  tiempo  contraidos  a  la  meditación  es- 
tática. Los  mismos  espaAoles,  tanto  los  soldados  como  los  minoneros» 
que  k»  observaron  en  el  ejercido  de  sus  funciones,  creyeron  firme* 
mente  que  esos  adivinos  estaban  dolados  de  un  poder  sobrenatural, 
que  aquéllos  no  podian  esplicarse  sino  i>or  la  intervención  del  diablo. 
Kn  sus  libros  nos  han  dejado  las  ])ruebas  de  esta  doble  superstición, 
no  ménós  absurda  que  la  de  los  mismos  salvajes  (14). 

Llamado  al  lado  del  enfermo,  el  machi  comenzaba  por  plantar  una 
rama  de  cando  (drymis  chilensis),  para  hacer  sus  invocaciones.  Acer- 
cándose en  seguida  al  paciente  al  son  de  cantos  tristes  i  lastimosos 
de  las  mujeres  circunstantes,  dei;o11aba  en  su  presencia  un  huanaco» 
clavaba  el  corazón  en  la  rama  del  canelo,  i  daba  saltos  i  hacia  contor- 
ciones como  si  estuviese  poseido  por  una  fuerza  interior  e  irresistible, 
i'roduciendo  una  grande  humareda  en  la  habitación,  hacia  ademan  de 
abrir  con  un  cuchillo  d  cuerpo  del  enfenm^  de  estmerle  de  las  entm- 
flas  o  de  alguno  de  sus  miembros  un  animal  o  d  veneno  que  causaba 
la  dolencia,  i  enseguida  le  aplicaba  emplastos  i  remedios  antojadiaos 
a  capridiosos  en  que  no  podría  descubrirse  niqgun  prindpío  de  nson 


(13)  Nájera,  páj.  lOI. — Rosales,  cap.  30. 

(14)  ItascuiLin  en  su  Cauthrrio  fetiz,  ,1isc.  II.  cnp.  19  descrito  prolijamente 
una  de  eslas  curaciones  de  que  fué  testigo  presencial. — \'éa»c  lambiea  KoMles,  obra 
dtada,  ca]>.  301.— Olivaics,  obia  citada,  fib.  I,  cap.  10, — Pietai,  memoria  dUida, 


páj.487. 
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ni  de  lójica.  Según  la  creencia  jencral  de  esos  salvajes,  toda  enferme- 
dad natural,  que  no  provenia  de  una  herida  o  de  un  golpe,  era  el  re- 
sultado de  un  veneno  misterioso  aplicado  por  algún  enemigo  oculto. 
£1  deber  del  machí  era  espulair  ete  veneno  dd  cuctpo  dd  enfermo; 
pero  ¿1  sabía  darse  trazas  para  esplícar  los  casos  de  muerte  como  la 
ooosecoenda  de  un  envenenamiento  que  habia  llegado  hasta  las  en- 
tnfias  mas  nobles  i  que  ningún  poder  humano  podía  combatir. 

Parece  que  con  frecuencia  el  machi  reunía  a  su  carácter  de  médico 
el  de  adivino,  i  que  como  tal  podia  designar  al  autor  oculto  del  daño 
a  que  se  atribuía  la  muerte  del  enfermo.  Pero  entre  los  indios 
chUenos  había  ademas  otn  especie  de  pretendidoe  hediiceras  cuyo 
ofido  ent  adivinar  quien  habia  cometido  un  robo  o  .quien  habia  dado 
el  venena  Este  individuo  conocido  oidinaríamente  con  d  nombfe  de 
tuduguhue,  pero  designado  ademas  con  otras  denominaciones,  era  el 
causante  de  las  mas  injustas  i  bárbaras  venganzas.  Encargado  de  des- 
cubrir un  culpable  que  no  existia,  el  adivino  señalaba  caprichosamen- 
te a  alguno  de  siu  propios  enemigos,  muchas  veces  a  alguno  de  los 
parientes  dd  muerto^  o  a  algún  indio  miseimble  i  desvalido  que  espia» 
ba  con  una  muerte  cruel  un  criionen  que  no  habia  cometido  (15).  De 
ordinario  se  Ies  hacía  morir  a  fuego  lento,  quemándoles  sus  miembros 
unoaono  paxa  prolcmgar  sus  sufrimientos  i  su  agonia. 


(t5)V¿aiMeadcmM  de  los  antoics  diados  en  le  nota  anterior,  Nájera,  obiaateda* 
p.  102. — Molina,  Historia  civii  dt  Chile,  lib.  II,  cap.  7.— Stevenson,  Hisloritat 
¡in l  d{Hriplh>t  narrathf  0/  t'titty  yínti  resiliente  in  .Souíh  Atneriea,  Lt'nidres, 
1829,  V.  I,  chap.  3. — Frai  Meldior  .Martínez,  Memoria  tobrc  las  tuifio/us  viajeras 
em  ta  Aramtania,  t9o6»  Ms. 

Esta  última  memoria,  que  permanece  inctlita  to<lavia,  fin.'  escrita  i>íir  niandat"  tlel 
presidente  de  Chile  don  Luis  Muños  de  Giirman,  por  un  misionero  franciscano  inic- 
ióte i  esperimentado,  mas  «onoddo  por  m  Mem^ia  hitiMta  túh*  la  reveiitrím 
de  Chile.  Sn  pnipáaíto  es  denrastiar  que  las  misiones  viajeras  en  la  Araucania  no 
darían  ningún  resultado  para  la  conversión  de  los  indios,  pero  incidentalniente  trata 
de  aiu  costumbres  i  de  &u&  supersticiones  con  verdadero  conocimiento  de  causa. 

El  crídho  de  que  gocabon  los  hechiceros  entre  los  indios  chilenos  no  «a,  como 
podría  creerse,  una  superstíci<in  esiitci.il  de  éstos,  Mui  lejus  de  eso,  se  ha  oltscrvado 
en  todos  los  pueblos  que  viven  en  un  estado  análogo  de  barbarie,  i  aun  en  algimos 
mas  adelantados  todavía.  Ea  tm  libro  reciente  lobie  tas  ideas  idQlosas  de  los  salva- 
jes, hallamos  a  este  respecto  hs  pafatbias  siguientes,  que  dsa  a  ooaooer  mui  bien  el 
carácter  de  estas  supersticiones: 

"El  hechicero  es  el  hombre  excepdooal  que  mantiene  relaciones  personales  e  lo* 
timas  con  los  espíritus,  que  está  posddo  por  elloa,  que  se  considera  su  instrumento 
«ohaiario  o  inv  olnntaxiot  a  veost  diiljido  por  dios,  a  veoesdiiijiéndolos  mismos. 
Tomo  I  15 
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6.  Supentkio»  6.  Estas  bárlxiras  supersticiones  i  estas  estúpidas  ven- 
costnmbrcf  t>í^r>zas,  no  eran  el  ¡wtrimonio  esclusivo  de  los  indios  de 
•cfgomiiiu.  Chile.  Ia»  conquistadores  europeos  las  encontraron  en 
muchas  paites  de  América,  i  distinguidos  viajeros  las  han  observadoen 
otias  rejione%  en  Australia  i  en  Africa*  como  manifestaciones  de  un 
estado  análogo  de  baifaaríe  (i6).  Pero  im])crahan  ademas  entre  aqué* 
líos,  muchas  otras  svipersticiones  que  el  hombre  civilizado  no  acierta 
a  comprender,  por  mas  (pie  alj^imas  de  ellas  hayan  sido  también  comu- 
nes a  otros  puel)los  aun  mas  adelantados.  Los  indios  chilenos  creían 
en  una  multitud  de  patraftas.  La  presencia  de  un  moscardón  en  la  casa 
del  enfermo  o  d  canto  de  ciertas  aves  en  los  alrededores  de  ella,  eran 
aviso  de  que  éste  debia  morir.  Al  partir  i>ara  la  guerra  observaban 
atentamente  ciertos  signos  en  que  creian  descubrir  el  porvenir.  Ka  ex- 
citación nerviosa  de  algimos  de  los  miembros  del  mierrero,  el  vuelo 
de  las  aves,  la  carrera  de  los  zorros,  eran  ]xira  ellos  indicios  seguros  del 
resultado  de  la  campafia  que  seiba  abrir  (17).  Es  digno  de  notarse 
que  aqudios  bárbaros  tan  audaces  para  afrontar  los  majrores  pigros  en 
el  combate,  se  sentían  dominados  por  el  terror  cuando  percibian  algu- 
no de  esos  signos  que  creian  desfavorables. 

Algunas  i)rácticas  hijiénicas  de  los  indios  chilenos,  reflejan  igual- 
mente el  órden  de  sus  ideas.  Antes  de  marchara  la  guerra,  disminuian 
sus  alimentos,  creyendo  ponerse  así  mas  livianos  i  mas  ájiles.  Se  frota- 
ban d  cuerpo  con  las  pieles  de  guanaco  o  con  las  plumas  de  algunas 
aves,  para  que  se  les  comunicase  la  npides  de  los  movimientos  de  es* 
tos  animales.  Se  alimentaban  con  las  mismas  yerbas  (pie  comían  los 
p.ijaros  mas  veloces  en  su  vuelo.  Se  cortaban  el  cabello,  i  llevaban  en 
sus  vestidos  algunas  j)liimas  (jue  debian  comunicarles  mayor  ajili- 
dad  (18).  £n  los  juegos  i  probablemente  en  la  guerra,  se  prendían 


niMico  en  G»  eniennedadet,  encuilMlor  de  anraleto*,  «divino  del  porvenir,  revds- 
(lor  de  los  secretos,  denunc¡a(!ordelo*cul]>ahIes,  autor  de  la  lluv¡.i  i  del  buen  tiempo. 
Ki  altemativamenteel  sacerdote,  el  mddioo,  el  «abio,  el  profeta,  el  artista  i  el  poeta 
de  las  tribus  primitivns.  n — Alliert  R¿\-ille,  Hiitpire  da  rí!i<;ions  tks  peuph$  non  rí- 
viíisés,  París,  18K3,  vol.  II,  conclusión. 

(16)  Sir  J"ihn  I.iilili'icl;,  /;■<  ori^-htts  ií¿  latii'ilifation,  chap.  5,  p.  223  i  >ipiicntcs, 
agrup.-i  un  nuiiicru  consiileialilc  de  hechos  i  de  citaciones  para  demostrar  la  jencra- 
lidad  de  catas  supentidones  i  de  las  honorosas  vei^ganias  que  ellas  producen  entre 
varios  poeblos  salvajes. 

(17)  Rosales,  obra  citada,  eap.  39. 

(18)  Rosales,  cap.  18.— Pueden  compararK  estas  costombres  con  laiobtervadascn 
«tros  ¡nicblos  en  un  cst.ido  análogo  de  barbarie,  reoorriendo  las  pdjs.  17 — 19  de  la 
obra  citada  de  Lubbock. 
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tambien  colas  de  zorros,  para  adquirir  su  astada  i  su  lijeresa,  lo  que 
atn  duda  ha  dado  lugar  a  que  algunos  observadores  vulgares  hayan 
creído  que  esos  indios  estaban  realmente  dotados  de  rabo  como  los 

monos  o  los  cuadrúpedos. 

Fruto  de  este  estado  de  ignorancia  i  de  barbarie  eran  también  cier- 
tos costumbres  groseras  i  vergonzosas,  que  degradan  al  hombre  i  que 
parecen  a  primera  vista  ajenas  de  un  pueblo  ngoroso  i  guerrero.  Un 
gran  nümoode  filósofos,  i  un  número  mayor  todavía  de  poetas,  se  han 
em lañado  en  demostrar  que  los  vicios  degradantes  llamados  contra 
naturaleza,  son  el  fruto  maldito  del  refinamiento  de  la  civili/.icion,  i 
que  los  hombres  ¡)rinutivos  vivicrun  en  un  estado  de  pureza  de  cos- 
tumbres que  la  cultura  ha  venido  a  pervertir.  Nada  hai,  sin  embargo, 
mas  léjos  de  la  verdad.  Esos  vidos,  raros  en  las  sodedades  cultas  que 
se  practican  sijilosamente  i  que  infaman  at  que  los  comete,  son  comu- 
nes entre  los  salvajes  donde  casi  puede  decirse  que  se  hace  ostenta- 
don  de  ellos.  Los  europeos  los  encontraron  en  casi  toda  la  .\mé- 
rica  (19),  i  la  insistencia  con  (¡uc  hal)lan  de  ellos  los  (jue  primero  estu- 
diaron las  costumbres  de  los  mdios  de  Chile,  no  deja  lugar  a  duda  (20). 
7.  Calenda  abco-  7.  Las  costumbres  de  estos  indios,  su  estado  social, 
rcKjioL^Tde?  ^  industria,  han  podido  ser  observadas  por  los  sol- 
<!'.  (uito:  suH   dados  que  emprendieron  su  conquista,  i  por  los  mi- 

klca»  acerca  ile      .  .11  •  ■       1         ■  ■ 

b  ^-fwmTf-  (le    sioncros  que  trataban  de  convertirlos  al  cristianismo. 

gpfñms  miste-    pero  estos  observadores,  así  los  primeros  como  los 

segundos,  nos  han  trasmitido  ]Kx:as  noticias  dignas 

de  fé  acerca  de  las  ideas  de  otro  orden  de  esos  indios.  La  razón  de 

este  vacio  es  de  mui  fácil  esplicacion.  La  mayor  parte  de  esosobserva- 

dores,  aun  de  h»  mas  intdijentes,  no  estaba  prqñnida  pan  este  jénero 

de  investigaciones  que  exijen  un  elevado  espíritu  filosófico.  Al  querer 

descubrir  los  prindpios  relijiosos  de  esos  salvajes,  esperaban  liallar 


(19)  Podriamos  agrupar  .V|ui  muchas  autoridades  para  demostrar  la  casi  universa- 
Udad  de  e»tu5  vici<>s  entre  lus  s.alv.njes,  i  principalmente  entre  los  indios  de  América; 
peto  DOS  Umilarémosa  citar  dos  que  son  verdaderamente  respetables:  el  padre  Char- 
levoix,  en  a«  diaik»  hisiMoo  de  iu  Tfajc  a  b  Aaiéfka,  pnbUcado 
excelente  Histoite  de  la  NoinvfU  Fratue.  V.  el  tomo  III,  ]>áj.  303,  i  Hcrn.il  Diai 
del  Castillo  en  el  cap.  ao8  de  su  Historia  vcrdaJtra  dt  la  íoiiquiUa  de  la  Amr- 
w  EspaMm,  El  Dr.  Joaidanet,  que  ha  tmdvddo  al  fiaoeet  la  obñ  de  Bemal  Diat, 
ba  creído  que  solo  en  lalin  podb  verter  el  pasaje  a  que  aludinoa.  Vé«M  la  páj.  8j$ 
de  esta  traducción,  París,  1877,  segunda  edición,  correjida. 
'  (ao)  Olaverría,  lugar  citado,  paj.  19. — Bascuilan,  Cautiverio  Jelii^  pájs.  107  i  159. 
»fSeta%  tacar  diadcv  psj.  488. 
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ideas  conformes  a  las  suyas»  aunque  lodndas  de  enoies  i  supersticio- 
nes. Dirijian  a  los  indios  prei^untas  encaminadas  en  este  drden  de 
¡deas,  i  como  era  natural  solo  recibian  respuestas  que  debian  pertur- 
barios  por  completo.  Así,  casi  todos  ellos  creían  encontrar  en  las  rcla- 
*  cienes  de  los  salvajes  oiui  nodon  ád  SéSúo  semejante  a  la  que  tenían 

los  espoftolesdelos  sq^los  XVI  i  XVII,  siendo  que  como  lo  observa  un 
escritor  tan  erudito  como  sagaz  "la  mitidojia  de  ningún  pueblo  salvaje 
|X>see*un  ser  espiritual  con  los  caractéres  de  Satanás"  (21).  No  es 
estraño  que  aquellos  antiguos  obsenadores  nos  hablen  seriamente  de 
los  coloquios  que  los  indios  tenian  con  el  demonio,  de  las  frecuentes 
apariciones  de  éste  i  de  los  sortilejios  i  hechizos  que  practicaba  por 
medio  de  sus  adeptos.  Esos  escritores  daban  cuerpo  i  forma  a  sos 
pro|Mas  supersticioneB^  creyendo  de  buena  fé  que  estaban  inquiriendo 
noticias  sobre  las  ideas  reUjosas  de  los  indios. 

Sin  embargo,  esos  antiguos  observadores  nos  han  dejado  constan- 
cia de  un  hecho  ¡mjx)rtante  ([ue  conviene  conocer.  Los  indios  chile- 
nos, como  muchos  otros  indios  americanos,  i  como  algunos  otros 
pueblos,  no  tenían  la  menor  idea  de  una  divinidad  (sa).  Eran  propia- 
mente ateos,  entendiendo  con  esta  palabra  no  la  negadon  de  la 
existencia  de  un  dios,  sino  la  ausencia  absoluta  de  ideas  definidas  so- 
bre la  materia.  Inútil  seria  buscar  en  las  noticias  que  tenemos  de  sus 
costumbres  el  menor  signo  de  adoración  ni  de  sentimientos  rell- 
jiosos. 

Pero  hai  en  los  fenómenos  ordinarios  de  la  naturaleaa  ciertas  mani- 
fastadones  a  que  él  salvaje  no  puede  hallar  una  aplicación  natoraL 
Los  truenos,  los  relámpagos,  el  graniso,  las  erupciooes  volcánicas,  los 

sacudimientos  de  la  tierra,  eran  pam  los  indios  de  CbUe  la  aodon  de 

un  poder  situado  fuera  del  alcance  del  hombre,  que  ellos  no  sabían 
definir  ni  designar.  Este  era  el  pillan,  voz  que  los  misioneros  inter- 
pretaron por  la  idea  del  demonio;  i)ero  que  en  realidad  tiene  un  sen- 
tido vago  e  indeterminado,  i  que  designaba  quisá  d  espíritu  de  los 
muertos.  No  atribulan  a  este  poder  misterioso  la  (acuitad  de  crear  nada 


(21)  8ir  John  Lubbock,  Les  orijpnts  dt  la  fiviUsatimt  chap.  5. 

(22)  Obispo  Ovando,  de  la  Imperial,  Dtsfrífxiam  di  Ckik  idtl  Ptrú^  cap.  87,  Ms. 
— Nájera,  obra  citada,  páj.  95.— Rosalea,  cap.  29. — Olivares,  libro  I,  eapk  la. — ^Fni 
Melchor  Martinez,  Memoria  sobrt  ¡as  misionts  viajeras  en  la  Araucania,  1806,  Ms. 
— Todos  estos  escritores,  con  escepcion  del  último  que  se  muestra  un  poco  mas  re» 
servado  «a  talM  Memackmea,  habUa  000  la  nsyoc  seiiedad  de  los  tiataa  fieom- 
tes  de  los  indios  con  d  deuMiib. 
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ni  de  gobeioar  d  univeno»  ni  tampoco  cveian  que  podía  pedfnde  con 
alguna.  En  tolo  nn  sfmbolo  indefinido  de  todo  lo  que  puede  infundir 
pavor  en  la  natucalen  (23),  o  mas  propiamente  la  acción  misteriosa 

de  los  «jrrandes  guerreros  de  su  raza,  que  al  dejar  la  tierra  hahian  cam- 
biado su  existencia  i  dominaban  los  flcmcntos.  A  pesar  de  que  esos 
•espíritus  les  infundian  cierto  pavor,  los  indios  que  les  atribuían  la  tacul- 
tnd  de  penetrar  d  porvenir  i  de  manejar  loa  truenos,  no  los  creían  de 
ima  natnraleaa  superior  a  la  de  los  demás  hombres. 

Los  accidentes  desgraciados  que  Ies  ocurrían,  la  pérdida  de  la  co> 
sccha,  la  falta  de  lluvia  i>ara  el  ricino  del  campo,  la  escasez  de  peces 
en  un  día  de  pesca,  eran  esplicados  ])or  aquellos  bárbaros  como  la 
obra  de  otro  ente  incorjxíreo  i  misterioroso  de  cuyo  carácter  i  de  cuyo 
espíritu  tenían  nociones  mas  vagas  e  indeterminadas  todavía.  Destg* 
náiMnIo  con  él  nombre  de  huecuvu,  pero  con  esta  misma  palabra  nom- 
braban la  causa  de  sus  lenlermedades,  es  dedr  d  veneno  misterioso 
<inc^  9tgan  sus  preocupactonesi  les  habían  dado  sus  enemigos,  los  ani* 
males,  o  las  ]ie'|ueñas  flechas  que  los  machis  finjlan  sacar  del  cuerpo 
de  los  enfermos,  i  en  joneral  todo  lo  que  les  causaba  algún  daño  (24). 
Los  indios  no  tenían  idea  alguna  de  la  i>ersonalidad  del  huecuvu,  i 
mas  que  mi  aér  corpóreo  o  espiritual,  oomo  liaa  pidendido  algunos 
escritores,  era  pam  dios  un  símbolo  de  la  mala  fortuna,  o  mas  (Mopia^ 
mente  una  simple  espresion  de  todo  lo  que  es  adverso. 
■8.  Su»  ido»  8.  Los  indios  chilenos  estaban  persuadidos  de  que  la 
iñucnei  de  la  muerte  no  era  el  término  de  la  existencia  i  de  la  perso- 
vida  futura,  nalidad  individual.  Esta  creencia  no  era  propiamente  la 
•doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma,  sino  una  noción  vaga  i  confusa 
de  im  akanoe  diferente.  El  hombre,  según  dios,  no  pedia  morir  por 
una  cansa  nauiral  e  inherente  a  los  oiganismos  vitales:  hi  muerte  era 
un  accidente  sobrenaturalt  producido  siempre  por  una  acdon  eslrafta, 
la  herida  visible  inferida  por  un  enemigo^  o  el  sortilejio  o  veneno  mis- 
terioso de  un  enemigo  invisible.  Aun  en  este  caso,  la  muerte  no  era 
el  término  sino  simplemente  una  desviación  o  una  modiñcacion  de  la 
vida.  La  nueva  vida  «pie  comenzaba  el  dia  en  que  el  cuerpo  sufre  la 
suspensión  de  todas  sus  funcione^  no  se  abria,  sqpm  sus  ideas,  con 
un  juicio  sobre  su  conducta  anterior,  ni  implicaba  en  manera  dguna 
la  idea  de  castigo  ni  de  recompensa.  Léjoe  de  eso^  los  hombrea^  cua- 


(J3)  Rowle*.  cap.  19.— Oliv.Trcs  tugar  citado. ^Martioci,  nuunMristo  diado.— 
Fclircs,  Diciianaria  chiUno  hispano.,  verU  fUiam, 
(24)  Olivares,  lugar  dtado.— Febia,  Dieeitimrk,  v«Aib  kmuwm» 
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loquien  que  hubiesen  sido  tus  virtudes  o  sus  crfmenes^  seguian  vi- 
viendo mas  allá  del  sepulcro  en  rangos  O  jerarquías  aristocráticas  rela- 
cionadas con  la  posición  que  habian  ocupado  en  la  tierra,  |>ero  todos 
en  una  condición  igual  a  la  que  correspondía  a  los  individuos  del 
mtsmo  órden  o  de  la  misma  clase.  Así,  los  valientes  guerreros  que  su- 
cumben en  la  pelea,  eian  trasportados  a  las  nubes  donde  seguían  com 
batiendo  en  medio  de  las  tempestades  atmosféricas.  Los  jefes  de  inf 
bus,  los  individuos  mas  considerados  entre  los  suyos,  quedaban  vivien> 
do  en  los  mismos  lugares  que  habían  habitado,  i  tomaban  el  cuerf>o 
de  una  ave  o  de  un  moscardón.  La  jeneralidad  de  los  hombres  era 
llc\ada  al  oiro  lado  de  los  mares,  a  una  rejion  fría  i  escasa  de  alimen- 
tos, pero  donde  tenian  siempre  una  vida  sqxjitable  (2$), 

A  estas  creencias  respondian  las  prácticas  observadas  en  la  s^ulta^ 
cíon  de  los  cadáveres  i  en  las  ceremonias  i  recuerdos  funerarios.  El 
cadáver  era  conducido  a  un  lugar  apartado  i  se  le  depositaba  debajo 
de  tierra.  A  los  jefes  de  tribus  se  les  destinaba  un  sei)ulcro  mas  osten- 
toso. Sus  cuerpos  eran  encerrados  en  especies  de  cajas  de  madera,  i  se 
les  colocaba  a  cierto  altura,  entre  dos  árboles  o  sostenidos  sobre  fuer- 
tes postes.  Cerca  del  cadáver,  los  indios  ponian  muchos  alimento^  al- 
gunos cántaros  de  chicha,  i  un  gran  fuego  que  debia  servir  al  difunto 
para  calentarse  en  su  nueva  existencia.  Sobre  el  sepulcro  de  las  muje- 
res dejaban  ademas  sus  vitiles  de  tejer,  i  sobre  el  de  los  hombres  sus 
armas  i  sus  mejores  vestidos.  Toda  esta  ceremonia  tenia  lugar  en  me- 
dio de  cantos  monótonos  i  lastimeros  en  que  se  recordaban  las  accio- 
nes dd  difunda  El  entieno  terminaba  siempre  por  una  bonachera 
quesolia  durar  tres  días.  Al  cabo  de  un  afio»  el  muerto  era  visitado 
de  nuevo  por  sus  parientes  i  amigos^  Renovándole  la  provisión  de  ví- 
veres i  de  bebidas,  i  dando  vueltas  en  torno  del  sepulcro,  referían  otra 
vez  sus  acciones,  i  le  contaban  con  una  sombría  seriedad  todo  lo  que 
habia  ocurrido  en  su  casa  desde  el  dta  en  que  se  separó  de  ella.  Des- 
pués de  esta  dltkna  conmemocadoo,  nadie  vdvia  a  acercarse  al  sitio- 
que  guardaba  aquellos  restos  (sé).  Parece  que  los  indios  creían  que 
detraes  de  esta  postrera  cemnonia,  el  espíritu  del  muerto  abandonaba, 
para  siempre  el  lugar  en  que  se  habia  dado  sepultura  a  su  cadáver. 

Pero  el  recuerdo  de  los  muertos  se  conservaba  siempre  entre  los  vi- 
vos. Ix)S  indios  seguían  con  el  mas  curioso  ínteres  la  marcha  de  las  nu- 
bes en  un  día  de  tempestad,  ¡x>rque  allí,  decían,  se  hallaba  el  espíritu 


(25)  Roatks,  cap.  29.— OUvam.  atp.  is. 
Cs6)  Ranki,  ctp.  19.— N^jcn  p.  103. 
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átelos  sityoi^  i  creían  ver  los  combates  que  éstos  sostenían  en  su  nue- 
va existencia  contra  otros  adversarios  aéreos.  Era  la  lucha  de  los  pi- 
llanes amigos  ron  los  pillanes  enemigos,  o  mas  propiamente  la  de  los 
hombres  que  al  alejarse  de  la  tierra  habían  cambiado  de  existencia. 
Estos  combates  imajinarios  los  apuñonaban  de  tal  suerte  que  ptor 
trumpian  en  gritos  para  alentar  a  sus  amigos  en  los  momentos  mas 
crocos  de  la  pelea,  i  pantMld>rar  el  triunfo  o  lamentar  la  derrota  se- 
gún fuera  la  dirección  que  el  viento  hahia  impreso  a  los  nublados.  Del 
mismo  modo,  i>ersuadidos  romo  estaban  de  (jue  el  espíritu  de  algunos 
de  sus  deudos  no  se  había  alejado  de  los  lugares  que  habitaban,  te- 
nían la  costumbre,  al  comeniar  a  beber,  de  arrojar  al  aire  una  parte 
dd  licor  pan  calmar  la  sed  de  esos  espíritus  (97). 
19.  Carácter  jcne-      9.  Despucs  de  reunir  en  las  pájinas  anteriores  los 
d^ok'  Ek^    principales  rasgos  de  las  costumbres  de  los  indios  chi- 
tore*  que  !'K  hrtn    lenos,  ]x>demos  formarnos  una  ¡dea  acerca  de  su  ra- 
flado  a  conocer    rárter  nacional.  Si  este  estudio  nos  condure  a  creer 
(nota).  gj  hombre  en  ese  estado  de  barbarie  es  en  todas 

partes  d  misino^  con  igual  resistencia  a  aceptar  las  ideas  estnftas^  i  a 
abandonar  sus  hibitos  inveterados,  puede  reconocerse  que  los  salvajes 
de  Chile  ofredan  dertos  acddentes  subalternos  que  les  eran  pecu- 
liares. 

Todas  las  relaciones  que  tenemos  nos  pintan  a  esos  indios  romo 
pereKMOS  e  imprevisores.  El  trabajo  industrial  í  productivo  era,  se- 
gún sus  ideas,  indigno  de  k»  hombres,  i  solo  debia  ser  confiado  alas 
manos  délas  mujeres.  Aun  en  las  operaciones  que  podían  pareoeries 
mas  premiosas,  i  que  necesitaban  el  esfuerzo  varonil,  como  la  fiibrica* 
•cion  de  una  piragua,  el  trabajo  marchaba  con  la  lentitud  impercepti- 
ble de  la  vejetacion,  según  la  pintoresca  espresion  que  un  sagaz  obser- 
vador (Gumítb)  aplidaba  a  las  obras  de  los  indios  del  Orinoco.  Re- 
servados i  sombríos  por  naturaleza,  los  indios  chilenos  casi  desconocían 
la  oonversadon  íhmca  i  fiuniliar  del  hogar;  solo  tenían  algunas  h<Has 
de  eqwnsion  en  sus  bormcherss,  i  aun  oitdnces  en  lugar  de  dar  libre 
■vuelo  o  los  sentimientos  amistosos,  dejaban  con  preferencia  estaUar 
sus  odios  i  convertían  la  fiesta  en  una  riña  sangrienta.  Esta  reserva 
habitual  los  hacia  des»  onfindos,  i  los  obligal)a  a  vivir  ron  las  armas  en 
b  mano,  casi  viendo  en  cada  liombre  un  enemigo,  l'or  la  nusma  cau- 
sa, SUS  amistades  eran  de  poca  duración,  se  rompían  con  gran  fiidli- 


(aj)  HoMles  i  Ottvatei  en  los  logara  dtaclos. 
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dad  i  con  frecuencia  se  cambiaban  en  arranques  de  rabia  i  de  odio. 
Aun,  estas  pasiones  no  eran  mui  duraderas;  {wrque,  como  el  mayor 
niimero  de  los  salvajes,  pasaban  rápidamente  de  una  impresión  a  otra. 
La  «lesconfiania  miitiui  en  que  vivían,  oacía  en  cierto  modo  de  esta 
misma  venatflidad.  Nadie  podía  estar  teguio  de  k  oooaíalencia  en  lo» 
propdsitot  de  los  otros  hombres;  asi  como  nadie  podía  fiar  en  la  amis- 
tad ni  en  la  palafam  de  otro^  porque  el  indio^  natunlmente  caviloso,, 
era  disimulado  en  sus  sentimientos  i  falaz  en  sus  jjromesas.  l'odia 
recibir  cualquier  beneficio^  pero  no  creía  empeñada  jamas  su  gra> 
titud. 

Sos  ftcultactes  íntetectuales  hábjan  akanwdo  talve»  ménos  desarro- 
llo que  sus  facultades  montos.  Enn  incapaces;  como  ya  dijimos,  de 
fijar  stt  atención  en  ninguna  idea  superior  a  la  satisfiiodon  inmediata 
de  sus  necesidades  materiales.  Creian  las  mas  groseras  patrañas,  al 
mismo  tiem|x>  que  habrian  opuesto  la  mas  obstinada  resistencia  a 
aceptar  la  verdad  mas  sencilla  i  evidente.  En  sus  juntas  se  dejalian 
impresionar  por  la  palabra  arrogante  de  sus  caudillos,  pero  solo  en 
tanto  que  éstos  estimulaban  sus  instintos  i  sus  pasiones. 

La  inactividad  material  e  intdectual  de  los  indios  había  creado  en 
sus  costumbres  i  en  sus  instintos  condiciones  eqiedales  de  existencia, 
una  especie  de  estoicismo  de  que  el  hombre  parece  incapaz.  Reduci- 
dos a  esclavitud  por  los  conciuistadorcs,  no  manifestaban  en  .«us  sem- 
blantes la  menor  emoción  por  la  pérdida  de  su  libertad.  Condenados 
por  sus  enemigos  a  los  mayores  tormentos,  sufrian  loa  mas  crueles  do- 
lores sin  exhalar  un  qu^ida  Fte  mas  que  se  intentasen  divems  arbi- 
trios para  reducirlos  a  otro  drden  de  vida,  fué  fonoso  reconocer  que 
era  igualmente  imposible  atraerlos  por  los  balagoa  o  por  el  terror.  En 
su  vida  de  familia,  esta  inercia  llegaba  casi  a  lo  incrciblc.  Era  acjuella 
una  existcn(  ia  sin  alegría  i  sin  pes;\res.  Una  buéna  acción  i  un  crimen 
horrible  dejaban  en  el  alma  del  que  los  cometía  el  mismo  recuerdo. 
Los  indios  no  conocían  ni  los  remoidimientoe  de  la  conciencia  ni  la 
satisfacción  de  haber  obmdo  d  bien. 

Sdo  en  la  guerra  demostraban  cualidades  superiores  de  intelíjenda 
i  de  actividad.  Sabian  ajjrovecharse  de  todas  las  ventajas  del  terreno^ 
de  todos  los  descuidos  del  enemigo,  de  todas  las  circunstancias  que 
podian  serles  favorables.  La  guerra  estimulaba  también  su  actividad. 
Su  inercia  habitual  desaparecia  cuando  era  necesario  marchar  sobre  el 
enemigo;  i  entónras  no  había  &tigas  que  no  se  impusiesen,  ní  temeri- 
dad que  no  ejecutasen.  Estas  grandes  dotes  gueneias  han  hecho  ol* 
vidar  en  derto  modo  su  ignonmcía  i  sus  vicios,  les  han  conquistada 
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uña  briüaiite  pájhui  en  k  histoilA  i  lot  han  convertido  en  héroes  de  una 
epopeya  (i). 


(t)  Hemos  consagrado  algmiM  pájinas  m  Ik  docripdon  de  las  costumbres  de  los 
«ndioa  chilcnoa  no  por  ntiifiieer  un  vano  intcves  de  eariondad,  sino  por  la  importan- 
cia qne  este  estudio  tiene  ante  la  ciencia  aodaL  Obedeciendo  a  un  pensamiento 
prr/und.iTncnte  filosófico,  se  tralwja  en  niiC'itm';  din'*  }>or  cr)nítruir  sol)ri-  ficchos  bien 
estudiado»,  la  historia  del  camino  ({uc  han  seguido  las  agrupaciones  humanas  para 
•leanm  al  desuralto  faitdeetnal  i  moral  en  qne  se  cncnentian  las  sociedades  mas 
addantadaS.  Este  cst\uHn,  ni  cunl  sirve  tic  ejemplo  comprobalivo  la  ohsenradon  de 
IncaelINnlneii  de  las  ideas  i  de  luí  preocupaciones  de  los  pueblas  bárbaros,  ha  pro- 
dnddoloe  lendtndoa  mas  aorpiendentca  paia  NOOMinlir  la  Mvtoria  de  la  dvOtet» 
don,  de  la  Induatria  i  de  Im  itoiBonla. 

Creemos,  \^oT  estn,  r|uc  nticstro  coadro,  aunque  sumario  i  qnizi  iiKompleto,  pero 
que  contiene  l>u<  itoiicias  auténticas  que  nos  han  dejado  loa  mejores  observadores, 
puede  ser  de  alguna  utilidad  para  los  qucestndian  aériañeate  la  historia  dd  deaen* 
volvimiento  de  la  humanúiafl;  í  que  era  tanto  mas  necesario  Uisíjot-jarl-»  cnaMoqae 
en  la  majror  ¡xute  de  bu  obras  de  conjunto  que  conocemois  sobre  esta  materilt  aolo 
lienMie  encontrado  datoa  deficientes  o  eqaivocadoa  noeica  de  loe  todiee  ddlenoa. 

Esto»  imlios,  a  pesar  de  la  reputación  que  les  ha  dado  el  poema  de  Erdlla,  no 
han  sido  el  objeto  de  ninguna  monogiafla  completa,  como  la  del  padre  (jumilla  so- 
bre los  indias  del  Orinoco  que  por  incidenda  hemos  atado  mas  atrás,  como  la  del 
imdei  Onbriihofler  sobre  los  indios  del  Paraguai,  Historia  dt  atipmdémt,  Vlena* 
1784,  como  la  íle  lames  Aciair  nobrc  los  indios  de  la  América  del  nnrt<*,  'I^tf  Ais- 
itry  0f  tht  Anurit  aii  imiians,  Lúnilres,  1774,  o  como  otros  libros  que  no  tenemos 
pesa qné citar,  neiodnaa  lidta  nn  catndio  de  eaejénero,  tenemoe  «tparddoe  en 

niLiehos  escritos  i  ilocumcntos  noticias  suficientes  ¡«ara  conocer  de  una  manera  mas  o 
ménos  calxil  I.1  vi<ia  i  costumbres  de  los  antiguos  habitantes  de  nnestro  ando,  Al 
pi¿  de  las  pájinas  qne  beaMeeoMafnidn  a  eMeaaanto»  banMedtadomadnadecMii 
aatoridades.  En  esta  nota  tmmí  a  uaSiar  lijeramenté  las  prindpdes  de  ellas. 

En  orden  cronolójico,  ocupa  el  primer  lugar  el  maestre  de  caiTi|>u  Alonso  Gonzá- 
lez de  Nájcra,  intelijente  soldado  espaftol  que  sirvió  en  la  guerra  de  Chite  durante 
dele  alea,  de  1601  a  iM,  Vudto  a  Earopa,  eaciibió  en  libro  titulado  DtttngatU  i 

rrfaro  J(  !,t  ,^!ierra  dt  Chile,  que  í<e  conservt»  inédito  |tnr  mai  de  dos  siglos,  í  que 
solo  ha  visto  la  lúa  ptíblica  en  1866.  Forma  el  tomo  4Ü  de  la  importante  CoietdoH 
él  dhnawKi  nsMitar  pmn  im  kü/trim  de  £tp«/lm  pnUieada  Injo  k  dtraedon  dd 
marques  de  Miraflores  i  de  don  Miguel  Salrá.  En  ese  libro,  Nájera  proponia  un 
|dan  de  campaña  para  redndr  a  los  indiosde  Arauoo;  pero  viendo  que  en  Espdia  se 
letfui  nolidas  nd  eqdvocada»  sobre  Chile,  sus  habitantes  i  los  sucesos  de  su  gue- 
na,  creyó  que  debin  comencnr  su  obra  por  describir  el  país,  i  por  dar  a  conooer  a 
los  in<lir«  f|iie  deferHÜan  su  independencia.  Para  la  jw>sieridad,  esta  es  la  palle  mas 
importante  de  su  libro,  porque  su  cuadro  contiene  noticias  que  no  hallamos  en 
Otro  tafar,  i  qoe  aqai,  oonw  en  machas  otma  peinas  de  nnaatm  historia,  nos  han 
«ido  de  grande  utilidad.  Nájera  es  un  obser%-a(lor  intelijente  i  juicioso;  i  aunque  al- 
go difosoi  es  un  escritor  sumamente  claro  i,  bastante  noticioso.  No  creemos  necesa- 
rio dteadeiBua  au»  nqd  ca  dar  notidM  del  autor  i  de  m  libro,  qne  el  ledor  baHuá 
ToMOl  16 
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en  uo  utículo  qae  cobre  la  nuteria  pubficamfli  «a  U  Revista  dt  Santiag»  de  1873 
pijs.  425  i  siguieotct;  pero  si  dcbeñoi  «grcgu  nm  indicacioa  de  caricier  purainen- 
te  hibliogiáfico. 

Hemos  did»  que  U  obra  de  Nijera.  permaneckí  inédita  kista  l8é6.  Sincmfav- 

g<»,  en  el  siglo  XVII  «ic  ]Hibl¡có,  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión,  un  ojnisculo  tic 
i  6  hujas  que  lleva  cütc  titulo:  El  quinto  i  ststo  punto  d<  la  rtlacian  del  Desengaña 
de  Ut  gmrm  ek  Ckik  por  el  niacitre  decampo  Alono  Gontáke  de  Nd^en.  Tenena* 
a  la  vista  este  opúsculo,  impre«u  sin  iluda  a  mui  |Xtcos  ejemplares,  i  su  eximen  nos 
deja  ver  que  era  una  espede  de  prospecto  <ie  la  obra  manuscrita  que  solo  víó  la  lus 
póbKca  en  1866.  Contiene  únicamente  dos  fragmentos  de  ésta,  el  primero  que  ocu- 
pa laa  pd^MB  313—223,  i  d  8<^n(lo  las  pajinas  l6f — 173  ile  la  edición  de  Madrid, 
-con  mui  lijeras  miKliricacionci,  i  con  un  Imlice  o  suiiinrii)  fma!  lU-  l.is  in.Ucrias  (|uc 
UeUia  tratar  la  obra.  Estas  circunstancia  nos  han  hechucre«;r  que  este  rarisiiiio  opús- 
calo  filé  dado  alna  en  vida  del  aator  I  cono  airando  de  una  obra  que  no  aleanió  a 
publicarse  entónces  i^or  causas  que  desconocemos. 

La  acpwda  autoridad,  también  en  orden  cronolójico,  es  El  eautiverio  ftlit  de  don 
PranetscoNnilcEdc  Pineda  i  Baaeuilan,  que  dimos  a  lúa  en  iSSjeneltomo  III  de  la 
CoUtfiott  de  historia  lores  de  Chile  con  una  biografía  dd  autor  i  con  un  juicio  de  su 
obra.  Prisionero  de  los  indios  en  1620  durante  alg\inf»s  meses,  envejecido  despuen 
en  el  sen  icio  de  la  guerra  de  la  frunicra,  pudo  describir  Las  costumbres  de  aquellos 
con  gran  conoduiiento  de  cansa.  No  es  éste  d  lugar  de  repetir  lo  que  ya  henM»  di- 
cho en  otra  parte  sobre  e!  mérito  de  la  obra  de  H.iscuñan,  ni  de  adelnntar  lo  que 
tendremos  que  decir  al  hat>lar  de  aquella  guerra,  pero  si  debemos  prevenir  al  lector 
una  obaervaekm  que  puede  serle  útU.  BaseuSaa  haUa  leído  algunos  (loeias  de  la  an- 
tigüedad,  i  creta  como  cosa  verdadera  los  cuentos  de  la  edad  de  oro  de  las  socieda- 
dea  primitWaa,  doide  solo  habrían  reinado  las  sencillas  virtwlcs,  la  lealtad,  la  puré- 
aa  i  la  honindcs.  Habiendo-  conocido  personalmente  a  los  indios,  obscrvándoloa 
groaaraa,  feroces,  (álaaa,  embusteros  i  ladrones,  se  tK*rsuade,  i  aun  trata  de  probarlo, 
de  que  estos  vicio»  eran  nuevos  en  ellus,  i  de  que  los  habinn  .nd(iuirid<><lcsinies  <le  la 
conquista,  bascuflan,  que  es  un  escritor  de  cierto  talento,  es  uno  de  los  muchos  au- 
tores de  que  ofrece  tantos  qemplos  la  bbtoria  de  laa  letnu,  que  por  pciaeer  una  flus* 
tracion  defectuosa  e  incompl«ña,  se  han  dejado  estraviar  ¡wrsus  pro¡>ios  coni>cimicn- 
tos  Utcrarioa.  Cun  menos  lecturas,  Uascu&an  habria  descrito  sencill.miente  lo  que 
vi¿i  i  noa  habria  Icfado  nn  libio  mas  verdadero  i  ménos  pesado  por  sus  pedantesca» 
digreaionci,  lecaigMbn  dn  dtas  de  antiguos  escritores  o  de  podres  de  b  iglesia»  que 
nn  tienen  nada  que  ver  con  la  cuestión  de  que  se  trata. 

Mas  concreto  i  onienado,  a  la  vez  que  mas  venladero,  es  el  cuadro  de  la 
vida  de  ka  indiaa  que  nos  ba  dejado  el  padre  jesuita  IMego  de  Roaalea  en  d  li« 
bro  jiriiuoro  de  su  estensa  Historia  jentral dí!  rtino  Je  Chile,  escrita  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII,  i  publicada  por  primera  vez  en  1877 — 1878  por  el  celo  de  don 
Benjamín  VicuHa  Maeikenna.  En  d  cuiao  de  nuestra  hiatnria,  tendicmoa  que  ape- 
lar  muchas  veces  a  la  autoridad  del  padre  Rosales,  i  que  dar  notídat  acerca  dt  su 
obra.  Por  ahora  nos  limitaremos  a  decir  que,  a  nuestro  juicio,  los  capítulos  que  des- 
tina d  estudio  de  las  costumbres  dé  los  indios,  aunque  podrían  ser  mas  completo* 
en  ciertos  detalles  i  ménos  difusos  en  el  estilo,  son  de  los  mejores  de  este  libro.  Mi- 
sionero largo  tiempo  entre  Iiw  indios,  conociendo  su  vida  i  su  lengua,  el  pa<lre  Ro- 


sales, sin  poder  deprenderse  de  los  principios  i  de  las  preocupaciones  de  un  espaíioi 
dd  risb  XVIIt  ba.tiando  «a  caadlo  que  no  pncdc  eiladiam  rin  piovcdMw 
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El  pwlre  jctnlta  Migoel  de  Olharas,  que  «Mribia  •  laediados  del  ligio  XVIII  m 

I/i  fí-n'it  f>:i7i/ar,  livil  i  sagrtidnit  Chile,  tli-stim')  a  la  vidn  lie  los  inclit>s  «.it-te  en- 
pitulu!.  (le  su  primer  libro.  Awiqve  menos  completo  que  el  del  podre  Rosales,  el 
bosr{uejo  qne  rSt»  ha  de)«)o  Otlwn  reneta  en  nachM  partct  olMenmekMi  directa  i 
fwnonal,  i  es  de  una  indi'«puta1ilL  \iiiHila<l,  como  hemos  creído  demostrarlo  citando 
ürecaentemente  su  autoridad  al  pié  de  nuestras  pájtnas.  Tanto  esta  obra,  como  otra 
Jiistorta  de  los  jesuítas  en  Chile,  que  habrá  de  servimos  mas  adelante,  han  sido  pu- 
Micadaa  por  wwotras  en  los  tomoa  IV  i  VII  en  la  C^tttim  de  ktOmiaitrtt  ée 
CMilc. 

Pero  el  estudio  mas  filostiftco  que  se  ha  hecho  de  las  costumbres  de  los  indios 
•ddenos  se  halla  en  b  INsi»rim  ehrit  M  rrim»  de  Ckik  por  el  abate  don  Juan  Ig* 
nació  Molina,  'loncte  OCttpn nachos  capímlo-;  escritos  con  indisputalilc  talen;.).  Mo- 
üaa,  sin  etnbar;go,  no  es  un  obier\'ador  personal:  uiilixaln  los  pocos  nialcrialci  que 
fudo  retimr  en  Europa,  sobre  todo  la  obra  manascrita  de  Olivares  i  las  noticias  qne 
jKxlbn  MimínUtrarle  algunos  misionen  c  iiIüi  kI  >s  como  el  en  Italia  después  de  la 
espalsinn  de  los  jesu¡ta.s.  El  deseo  de  hacer  la  a(H>tojia  de  su  patria  en  el  estranjero, 
lo  lleró  insensiblemente  a  suavizar  el  colorido  de  sus  descripoones,  presentando  a 
Jos  indios  bi^o  ana  fi»  vas  Bioi^em  que  la  realidad.  Sn  pintom,  salvo  algunoa  ac* 

ciílenles,  es  exacta  cu  el  fondo;  jhto  en  los  itctallcs  esos  indios  apart-cen  nías  cuIto> 
i  caji  podría  decirse  poetizados.  Nosotros  hemos  creido  un  deber  el  ajusiainos  mai> 
a  la  severa  austeridad  de  fai  verdad  histórica,  i  d  examinar  en  esos  indias  dcftas 
manifoiacioncs  de  la  vida  salvaje  que  son  de  grande  bteres,  i  en  qne  Molina  no 
■kabia  fijado  su  atención. 

PoBlerlonnente  toe  indios  diílenos  han  sido  el  objeto,  de  otros  estndioa  de  mas  o 
máios  mérito.  IX-tx;mo5  mencionar  en  primer  lugar  la  Araueania  i  nts  Aait/anfes, 
recuerdos  de  un  viaje  lucho  a  c^a  rcjion  p<ir  drin  Ignacio  Pomcyko,  Santiago,  1845. 
Eic  |)equefio  libro,  de  mjIo  120  pajinas,  contiene  ademas  de  una  pinloroca  desciip- 
don  ovogrifica  de  todo  el  territorio  chileno,  vna  noticia  animada  del  estado  actnal 
de  los  indios  araucanos,  i  de  su  manera  de  vida  en  el  presente,  i  sirv  e  en  cierto  mo<lo 
para  estimar  tas  modiñcaciones  que  esas  tribus  han  esperimentado  bajo  el  contacto 
aecdar  con  pueblos  de  nna  dvillncion  mas  avanaada.  Sid  seior  Domeylco  no  pu- 
do conocer  a  los  antiguos  araucanos  mas  que  por  lo  que  acerca  de  ellos  dicen  Ercilla 
i  Molina,  únicas  fuentes  de  investigación  en  esa  ¿poca,  cuando  aun  no  se  habían 
descubierto  í  publicado  las  otras  obras  que  citamos  en  esta  nota,  ha  descrito  por  ob* 
sen-acion  propia  el  estado  prewnte  de  esos  indios,  de  los  «nales  se  lomó  una  idea 
proliahleniente  ma'i  ventajosa  que  la  realidad.  Su  libro  tuvo  el  honor  de  ser  plajia- 
do  en  cinco  artículos  de  una  revista  francesa,  /m  Pilitiqut  NoimelU  de  1851. 

Después  del  Hbn>  dd  seBor  Domeyko,  ien  un  rango  inferior,  debemos  reeordar  un 
volumen  «le  335  pajinas  en  8.*  escrito  por  Mr.  Eilmond  Keuel  Smith,  miembro  de 
una  comisioo  astronómica  norte  americana  que  vino  a  Chile  en  1849.  Kse  volumen 
pnbBendoeil  Nueva  York  en  1855,  lleva  este  titulo:  TTie  Armamiam;  ornetes  ef  a 
JlmrtuHMtgthe  indian  irihtu  ef  smiktm  ChiU¡  i  está  formado  por  los  apuntes  de 
un  %'iajero,  «le  los  cuales  la  mayor  parte  se  refiere  al  estado  presente  de  los  indios 
no  sometidos,  i  cuyas  costumbres,  sin  embargo,  se  han  moditícado  mucho  con  el  tra- 
to de  jeotcs  ^vilñtadas.  El  Rev.  J.  G.  Wood,  en  d  It  lomo  de  su  obra  anterior» 

mente  citada  (  The  tifteivi/iu;/  rcues  of  nieii )  ha  utilizado  ampliamente  aquel  libro 
en  los  capítulos  que  consagra  a  los  araucanos.  Pero  estos  trabajos  no  pueden  tomar- 
se  en  cuenta  pora  estudiar  mas  que  el  presente  estado  sodal  de  esos  indios. 
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Merece  igualmente  recor>l,ir<ic  un  jicqucAo  <ji>uscuIo  de  66  pájiius  en  8.".  publi- 
cado en  Iq«  Anjeles  en  l868,  con  el  tilulo  Ue  Las  aratuanos  i  sus  tústumbrts^  i  es* 
crittieon  deito  takalo  docriptivo  por  don  Pedro  RuitAkIea,j¿vencKritordülei 
no^  BHerto  en  edad  tempcun,' que  \>»t  hafwr  nacido  t  viviilu  en  los  pucMos  cerca- 
noa  a  la  frontera  .araucana,  pudo  ol)scr%-ar  las  costumbre;;  >lc  los  indios.  Ruix 
Aldea,  sin  embargo,  no  ha  distinguido  en  los  háUtos  i  en  las  ideas  de  los  bárbaros 
l«  puCe  q«e  pertneoe  aM  tmtigiia  dviUncíoa  I  la  que  «■  la  obta  del  contacto  con 
hombres  mas  adel.int.idosi,  i  h-n  querido  «lio  anotar  el  estado  actual  ile  los  indios 
araucanos,  i'or  otra  parte,  dejándose  apasionar  por  tu  lema,  ha  exaltado  las  bue- 
mu  caalidadci  dd  indio»  isin  altoar  gniweinflitte  los  hediot,  lo  pmenta  bajo  ana 
fax  en  dafto  modo  Um^eiat  ddiscto  coman  a  mndioa  de  los  otMcnradocet  mo> 
demos. 

Después  de  escritas  las  pajinas  que  preceden,  se  ha  publicado  entre  noaotioa  ui\ 
estudio  mucho  mas  completo  i  noticioso  acerca  de  estos  indios,  con  el  titulo  de  Lm 
af'i'H/ttus  Je  Chile  [x)r  don  José  Torihio  Medina,  Santiago,  1882,  un  vol.  de  413 
pajinas  en  4.^  Entre  los  trabajo«>  a  que  ha  dado  orijen  ese  pueblo,  éste  es  el  prime- 
ra en  <|«e  ee  hayan  agrapado  bu  noticias  con  el  proposito  que  en  nuestro  dempa 
%irve  de  gui.-i  a  Kt^  invi-stigaciones  de  fstf  ónien,  i  en  que  se  hayan  examinado  lo^ 
vestijiosquc  nos  quedan  ile  su  aiuigua  industria,  acompañando  al  testo  con  nnme* 
roma  láaiiaaa  Utttgnliadas  (¡ue  reproducen  macbca  de  esos  objetos.  El  Kliiodd  le» 
Sor  Medina*  sin  poder  llegar  a  condiniones  q«e  hayan  de  tomarse  como  dcfaiüwa 
i  a  que  no  es  posible  arribar  con  los  escasos  elementos  reunidos  hasta  ahora,  es  un 
ensayo  que  revela  un  estudio  serio  del  asunto  i  que  abre  el  camino  a  los  trabajos 
de  cs<a  daseqac  apénas  se  inidan  en  una-gnn  porcioa  de  la  América. 
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I.  I,.  K  ■^r.in  ks  «IcÑc.ibrimicní'K  jco-^ráficos  ¡niciacl«>s  a  riñes  «Icl  siyio  XV. — 2.  Se 
reconoce  que  la  America  furma  un  nuevo  continente:  los  cs|nAolat  se  creen  |i«jju- 
lUeadot  al  nher  <|tte  los  paitea  deaenbwftoa  no  son  la  India  oriental.— 3.  Hcfnan- 
de  de  Magallanes;  sus  antece<Icntes  i  proyectos.— 4.  Kmiirende  su  viaje  l»ajii  la 
protecdoo  del  reí  de  España.-  5.  I>escubriwiento  del  estrecho  que  sirve  de  co- 
municación a  los  dos  océanos.—^  Magallanes  es  abandonado  por  una  de  sns 

*  llaves. — 7.  Ksploradon  i  salida  del  estecho.  -8.  Primer  viaje  alrededor  del 
mando. — Historiadores  de  la  espedicion  de  Magallanes  (nota). 


I.  Los  gran-  i.  El  periodo  de  treinta  años  que  se  cstienüc  de  1492 
des  dcscalirí-      , ha  8Ído  oomádeiado  la  ^poca  mas  grande  de  la 

^^fil^M  ^  historia  de  la  humanidad  (i).  La  inmensa  renovación 
cia<i<M  a  fines  dcntíñca  de  esa  época,  aplicada  a  los  progresos  de.  la 

del  siglo  XV.  jeografía,  ha  merecido  que  se  dé  a  ese  periodo  el  glo- 
rioso nombre  de  siglo  de  los  descubrimientos  (2).  A  los  errores 
cosmográficos  que  el  oscurantismo  de  la  edad  media  habia  impuesto 


(i)  Vivien  <lc  Saint- Martin,  Histoire  de  la ^¿-osraphie,  l'aris,  1875.  reritxlc  III, 
chap.  I.  p.  313. 

|2)  0.<car  I'evíu-I,  (Jjst!n\  f¡í<  de:  ZiHhilUrs  dcr  FiK Litn^vii.  (IIi<;t>)ria  tkl  ^i^;l^^ 
de  k»  descubrimiento»),  Stutlgart,  ÍS38,  I  v.  8.  Hale  libro,  menos  conocido  üv  lo 
que  defaieia  serlo^  es  an  estudio  saÚo  i  majistrál  sobre  las  cansas  i  el  desenvolví* 
miento  de  los  progresos  je<igráficos  de  los  siglos  XV  i  X\'I.  Por  l.i  cxjctitu<l  de  mis 
noticias  i  por  la  seriedad  de  la  investigación,  puede  colocarse  al  lailo  del  Examen 
<rUiqtu  di  t  hitMn  (k  iagJ^mphU  dm  tumuaa  íomñiuMi  del  bardh  de  Humholdl, 
sobte  d  cual  tiene,  síb  embaigo»  la  ventaja  de  ser  mas  concreto  ide estar  espuestaa 
las  materias  con  mas  mHodo  i  de  una  manera  que  fitdlita  la  consulta. 
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sobre  la  ciencia  mucho  mas  racional  de  los  griegos,  habla  sucedido 
•desde  dos  siglos  atrás  la  restauración  de  los  estudios  de  la  antigüedad 
clásica;  i  esa  restauración  habia  comenzado  a  renovar  las  ideas  cientí- 
ñcas  largo  tiempo  perturtxidas  por  la  ignorancia  i  la  superstición. 
Abandonando  kñ  doctrinas  absurdas  que  entdnces  estaban  en  vigor»  i 
a  las  cuales  se  pretendía  dar  la  autoridad  de  dogmas  rdi^osos,  los 
espíritus  superiores  volvían  *  creer  en  la  esfericidad  de  la  Tiem  i  en 
la  posibilidad  de  darle  una  vuelta  entera  diñjiéndose  sea  al  oriente, 
sea  al  occidente. 

Los  memorables  descubrimientos  ejecutados  en  virtud  de  esta  res- 
tannurion  de  la  ciencia  antigua,  han  dado  un  brillo  impereoedero  al 
periodo  de  tranta  afios  que  acabamos  de  recordar.  Ens  descubri- 
mientos no  sdo  doblaron  todo  lo  que  se  conocia  de  la  superficie  te- 

rreíítrc,  sino  que  como  lo  obscn-a  nnii  bien  uno  de  los  escritores  (]ue 
acabamos  de  citar,  abrieron  nuevos  horizontes  a  la  actividad  industrial 
de  los  hombres,  ensancharon  el  campo  de  las  investigaciones  i  de  los 
estudios,  i  han  contribuido  mas  que  cualquiera  otra  causa  a  los  mam* 
-viUosos  progresos  que  se  han  reaÚaido  en  los  dltimos  s%los  en  todos 
los  ramos  de  los  condicimientos  humanos. 

Si  Cristóbal  Colon  no  es  el  iniciador  de  esta  restauración  cientíñca, 
que  habia  comenzado  desde  el  siglo  ántes,  a  él  cabe  la  gloria  de 
haber  tenido  mas  fé  que  nadie  en  la  ciencia,  i  de  haber  emprendido, 
guiado  por  esa  fe  inquebrantable,  el  viaje  mas  audaz  que  jamas  hayan 
hecho  los  hombrasb  En  una  época  en  que  los  mas  atrevidos  navegan* 
tes  de  su  si^  h»  portugueses,  biisraban  por  d  oriente  un  camino 
pan  d  Asia,  Colon  concibió  el  proyecto  de  llegar  a  esa  misma  rejion 
navegando  hacia  el  occidente.  Su  plan  era  inatacable  en  teoría;  \>ero 
Colon  j>ensaba,  según  los  jeógrafos  antiguos,  que  el  globo  terrestre  era 
mas  pequeño  de  lo  que  es  en  realidad,  o  mas  propiamente  que  las 
tiemui  del  viejo  continente,  mas  eslensas  de  lo  que  son,  ocupaban  una 
mayor  parte  de  su  superficie;  Asi^  pues^  no  podia  imajinarse  que  yen> 
do<en  busca  de  las  costas  orientides  de  la  China  i  del  Japón,  Iba  a 
«ncontrnr  en  su  camino  un  nuevo  continente.  De  esta  manera,  el  mas 
grande  error  de  los  jeógrafos  antiguos,  error  de  detalle  que  no  alteraba 
en  nada  la  noción  exacta  que  tuvieron  de  la  forma  de  la  Tierra,  pro- 
dujo el  mas  portentoso  descubrimiento  de  los  ticmi)os  modernos  (3). 


(3)  Humboldt  cita  esta  idea  del  famoso  jeógnfo  francés  D'An\-i1le  al  comenzar 
la  primeia  seodoo  de  Examen  tritifim»  Eq  u^gMM.  dheate  con  frude  «adldoii  la 
hirtoria  de  b  Jeogtafh  eatte  lotantitun  i  It  infloench  de  ¿ato»  en  los  gisodcs  dce> 
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El  oélefaic  nminoemprandkS  sn  viaje  en  agosto  de  X499  faa|o1oaau8- 
picios  i  bajo  la  protección  de  la  corona  de  Castilla.  Ocho  meses  mas 
tarde,  se  anunciaba  el  resultado  de  su  espedicion  en  los  términot  sí* 
guientes:  "Un  tal  Cristóbal  Colon,  natural  de  Liguria,  al  ser\'ic¡o  de 
la  reina  Isabel,  ha  encontrado  el  camino  de  los  antípodas.  Ha  seguido 
el  sol  hácia  su  pooiente  hasta  mas  de  dnco  mil  millas  de  Cádiz: 
ha  navegado  dnianle  tieiiita  i  ties  días  continuos  sin  percibir  otia  co- 
sa qne  el  cielo  i  el  «gua.  loque  estaba  oculto  desde  el  principio  de 
lasooaaik  comienza  al  fin  a  revelarse."  I  sin  embargo,  entdnces  no  se 
comprendía  toda  la  importancia  del  descubrimiento.  Colon,  después 
de  cuatro  viajes  a  las  nuevas  rejiones,  murió  en  1506  creyendo  (lUc 
solo  habia  visitado  la  estremidad  oriental  del  Asia.  Partiendo  de  este 
fiüao  concepto,  los  pwses  fecicti  eqiloiados  recibieron  de  los  españoles 
d  nombre  impropio  de  Indiik 

2.  Se  rKotKxt      2.  Bero  esta  ilusión  no  podia  dunr  lam»  tiempo^ 

que  la  America     ^  .  _  .  ... 

f'.rmaununcvo   ColoH,  SUS  compafieros  I  succsores  habían  lecomdo 

cüotioente;  los  una  vasta  estension  de  costas  buscando  un  camino  que 
espalóles  se    ,    ,,  .  , 

crcra  pwMidi-        llevara  a  las  ricas  rejioncs  que  producen  la  es¡)e- 

eiidoi  al  aabcr   cería.  Por  todas  partes  encontraron  que  las  tierras  con 

7:0^^*^^  contenióse  inflexiones  mas  O  ménos  accidentadas,». 

>'>n  la  India  dilataban  sin  iniennipcion  de  norte  a  sur  cenando  el 

oriental.  *  , 

paso  a  sus  naves.  Comensose  a  crear  que  esas  tie> 

rras  formaban  parte  de  un  continente  desconocido,  de  un  nuevo  mun- 
do, como  entónccs  se  decia.  Los  primeros  jeógrafos  que  sustentaroh 
esta  idea,  en  Alemania  primero  i  después  en  Italia,  cometieron  in- 
concientemente sin  duda,  una  de  las  mas  monstruosas  iniquidades 
que  la  historia  haya  conssgnda  El  oontineme  descubieno  por  Co- 
lon fué  llamado  América,  en  honor  dd  piloto  floraiúiio.  Américo 
Vcspucio  que  siguiendo  el  camino  abierto  por<Co1on,  habia  adelanta- 
do los  descubrimientos  marítimos.  Tan  escasos  eran  todavía  los  medios 
de  comunicación  entre  los  pueblos  de  Europa,  i  de  publicidad  de  los 
sucesos  contemporáneos,  que  muchos  hombres  ilustrados,  i  entre  ellos 
d  imigne  astr^tiomo  Copénaco,  creían  medio  ti^  después,  que  Ves- 
pudo  en  d  descubridor  dd  nuevo  mundo  (4). 


cubrimientos  de!  siglo  XV.  Puede  consultarse  también  aolire  este  particular  una  eru- 
dita metnoría  de  M.  Ch.  Jounhin  titulada  /V  riti/íuenet  ttArisMutdttfS  im* 
Urfritts  sur  la  tUcomertt  du  $toi*v<au  ntende^  París,  1861. 

(4)  Lk  rifieH  hdicaciBa  UUiostálica  dará  a  onnoetr  ncjor  qae  «Mnlo  pudié- 
ramos decir,  cuál  era  la  ignorancia  en  que  muchos  atíos  después  de  la  invención  de 
i«  iiBiNrcnta,  se  vivía  en  los  pueblos  de  Europe  respecto  de  lo  que  ptuabe  en  otros. 

Tomo  I  i? 
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.  Las  conjeturas  que  sobre  la  existencia.de  este-  continente  habían 
emitido  algunos  jco^^raíos,  fueron  completamente  confirmadas  siete 
aftos  después  de  la  muerte  de  Colon.  En  15 13,  uno  de  los  mas  inteli- 
jentes  capitanes  de  aquel  ciclo  de  audaces  descubridores,  Vasco  Nu- 
ñcz  de  Balboa,  se  internó  en  el  istmo  que  une  las  dos  secciones  de  la 
América,  1  desde  la  cumbre  de  las  mantaflás,  divisd  un  mar  sin  lími- 
tes que  se  estendia  hácia  el  occidente.  Entdnoes  no  hubo  ya  lugar  a 
duda.  Aquel  mar  desconocido  era  un  océaifo  que  era  preciso  atrave- 
sar para  llegar  a  las  rejioncs  del  Asia. 

Este  nuevo  dcs' abrimiento  no  produjo,  sin  embargo,  en  l''spa- 
ña  la  satisfacción  que  merccia,  u  mas  propiamente  fué  una  decepción 
de  las  espónuisas  que  los  reyes  i  sus  sdbütos  habían  concebido  en  el 
ftuto  de  esas  atrevidas  eqxdidones.  Este  sentimiento  tiene  una  espli* 
cadon  mui  sencilla  que  conviene  conocer. 

.  Hemos  dicho  mas  atrás  que  cuando  Colon  partió  de  España  en  1492 
en  busca  de  un  camino  para  la  India  por  los  mares  de  occidente,  los 
portugueses  estalxm  empeñados  en  abrirse  otro  camino  para  las  mismas 
rejiones  por  los  mares  del  oriente.  Para  robustecer  sus  conquistas,  ha- 
bían obtenido  desde  1454  una  bula  del  papa  Nicolás  V  en  que,  según 
las  ideas  de  ese  siglo,  les  concedia  la  propiedad  de  todas  las  tierras 
de  infieles  que  descubriesen  en  sus  esploraciones.  Con  este  propósito, 
los  portugueses,  ,  habían  teconrido  las  costas  del  Africa,  i  habían  U^- 


Otados.  En  1 532  se  iMiblicú  en  Itasilea  el  Novm  orbis  ngiomtm  tu  imularUm  zmíc^ 
ríbm  iiMguitarmm^  conocido  oidituirUinente  con  el  nombra  de  Simón  Giyneut, 

que  e?>cribii>  el  ]irefac¡().  Ks  uivi  importante  i  valiosa  colección  de  relaciones  de  via- 
jes en  que  colaboraron  grandes. crudtt<^,  Juan  Hultich  i  Sebastian  Munster,  i  en 
queloBCompitadofca  cieian  reunir  todo  lo  qne  ae  sabin  hasta  ent¿iicet  sobre  k« 
nuevos  (U«  u'  rimientoi.  Sin  emlxtrgo,  alH  no  se  da  cuenta  del  cuarto  viaje  de  Co- 
lon ni  de  la  famosa  expedición  de  Magallanes  que  divz  n\^  >s  .íntcs  de  la  publicación 
del  libro,  había  regresado  a  Es|>aña  despucs  de  dar  la  prioicra  vuelta  al  mujwlo,  i  se 
llama  a  Veappi^  firfmer  deaoulmdor  del  anevo  orbe.  AIuAcndo  a  Colon,  qne  bn- 
liia  muerto  veintiséis  aiíos  antes,  se  le  dn  como  **viVÍendo  en  Espaiía  rtxicado  de 
grandes  honores".  La  princi¡>al  causa  de  esta  inconuDicacíun  históripi  i  literaria  de 
los  pueblos  eoropeos  no  era  (kedsanierite  h  escases  diTpiiblicaeiones;  ptrésfo'qae  las 

había  en  niimero  sulícicnte  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  hombres  estudiosos 
de  la  ¿poca,  sino  la  dificultad  i  aun  podría  decirse  la  íinposibilidad  que  basta  cn- 
tÓQces  habiA  pani  la  trasmisión  de  noticias  i  de  libros.      ^  •   ^  •  . 
Conviene  advertir  qne  e^iS36,  al  hacerse  en  liasilea  una  Jiucya  edidon,  de  la  eo- 

lección  de  (Iryneus,  <|ue  lleva  en  su  ]x)rtada  la  fecha  de  1537,  se  repartí  la  mus  gra- 
ve de  lasiOtnisivnes  que  señalamos,  pul>licando  al  fin  del  lil>r(>,  en  las  |>ájinas  585 — 
•tisc^  h,reladoa  del  viaje  de  MagaUapes  escrita  por  Maximilianus  Traosylvanus. 
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do  hasta  su  estremidad  austral  sin  conseguir  aun  dar  la  vuelta  de  esé 
caba  El  descubrimiento  de  Colon  vino  a  hacerles  pensar  que  la  Espa- 
ña iba  a  entrar  en  posesión  de  los  países  que  ellos  buscaban  con  tanto 
anhelo,  i  soijre  los  cuales  creian  tener  un  derecho  perfecto. 

A  su  turno,  los  monarcas  españoles  solicitaron  del  pa¡xi  un  tituló 
de  proiiiedad  sobre  los  países  que  Coton  acababa  de  descubrir.  Alejan* 
dro  VI  espidid  entxSnces  sus  fiimosas  bulas  de  mayo  de  1493;  i  alU' 
••por  su  propia  liberalidad,  de  denda  cierta,  i  por  la  ] plenitud  de  tu 
poder  apostólico-,  los  puso  en  posesión  de  todos  los  países  que 
descubriesen  al  oriente  de  una  línea  ¡majinnrin  (lue  se  cstendería  de 
un  ¡>olo  al  otro,  pasando  a  cien  leguas  al  poniente  de  las  Azores  (5). 
Bor  un  tratado  celebrado  d  afto  siguiente  en  Tordesillas,  los  reyes  de 


(5)  Lu  bulas  de  Atcfandn»  VI,  en  qoe  los  espallolet  pcetendienm  fander  an  de*. 
fCdlO  a  In  contiuista  «le  America,  fueron  cíipctlidns  el  3  i  el  4  tic  mayo  ile  I493,  i  se 
completan  en  «t  significado  la  una  a  la  otra.  Han  sido  muchas  veces  publicadas.  £1 
lector  puede  baUetles  en  sit  oríjínal  (i  tnducida  al  castellano  laaccunda,  que  ce  la  mas 
íaipovtanle)  ca  el  II  tono  de  la  CvUttion  de  Navarrcte,  pájs.  23— 5S»  que  tendremos 
que  citar  otras  veces  en  el  curso  de  csle  capitulo.  Conviene  ademas  conocer  una 
tercera,  llamada  "de  estensionn  que  publica  también  Navarrcte,  traducida  al  caste* 
nano»  en  ka  pija.  4014^-406  del  tomo  citado.  Tiene  la  fiBeha  de  S5  de  áetiembie  del 
mismo  año  de  I493.  Parece  que  el  objeto  de  esta  última  Inila  fué  el  evitar  las  cuestio- 
ne» que  pudieran  suscitarse  entre  españoles  i  portugueses  si  navegando  en  sentido 
epncBto  llegaran  a  encontrane  en  aasdesenliriniientot.  Pero  los  ténninotde  las  letna 
dcAIcjandro  VI  son  de  tal  manera  vagos  que  no  es  posible  hallarles  a  este  respecto  un 
sentido  esplfcito.  Lo  que  si  es  claro  en  esta  bula  última  es  que  el  popa  fulaníoaba  es* 
comunión  UUa  sententia  contra  todos  los  hombres  que  paaaaen  a  las  Indias  a  deseo* 
bdrnaevMtianwoairioapeiear  dndpenniao  de  loa  refesde  EapaBa.  Esas  bu* 
las  son  un  documento  importante  para  la  historia  del  espíritu  humano.  "La  (x>l{tica 
papal,  en  este  jcncro  de  cuestiones,  reposaba  esencialmente  en  este  principio,  que 
los  psiganos  1  los  inüeles  no  poaeen  lejdlmamente  ni  sus  tierras  ni  sus  faienea,  i  que 
lt>s  hijos  <lc  Dios  tienen  el  derecho  de  quitárselosi..  J.  \V.  Drapcr,  llístoirt  </«  dívf 
Í9fp<mcnt  intelUctutl  de  PEurv/v,  trad.  Aubcrt,  París,  1869,  tomo  III,  pá}.  go. 

Como  documento  jeográlico,  esas  bulas  tienen  también  una  grande  importancia  pa- 
la eooooer  d  catado  de  la  cienda  en  esc  siglo.  Vamos  a  señalar  sumariameate  al* 
jntno";  do  los  errores  que  contienen.  I."  El  papa  creia  (|uc  las  islas  Azores  i  las 
del  Cabo  Verde  están  situadas  en  el  mismo  meridiano.  2.°.  Concede  a  los  reyes 
deCaatillala  propiedad  de  las  tienaa  dtuadas  al  ooddenle  i  al  medio  din  de  nan 
linea  estendida  de  uno  a  otro  polo,  determinación  cosmográfica  verdaderamente  in* 
comprensible  desde  que  la  linea  tirada  de  un  polo  a  otro  no  puede  separar  las  rejio* 
■es  aelentriooales  de  las  meridionales.  3.°  El  papa  no  parecía  creer,  a  lo  ménoscB 
A  principio^  en  In  esfericidad  de  la  Tíem,  i  por  lo  Unto  no  sospechaba  que  navC' 
gan<I')  los  [xjrtugiiescs  al  oriente  i  los  españoles  al  occidente,  debian  ]M)r  Tuerca  en- 
contrarse antes  de  mucho  en  el  hemisferio  opuesto.  De  aquí  resultó  que  mas  tarde 
se dioB acias  botas  nn  alcance       indudablemsnf  no  tenían  en  sa  principio;! 
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España  i  de  Portugal  convinieron  de  común  acuerdo  en  trasportar  la 
línea  de  demarcación  270  leguas  mas  al  occidente.  Al  este  deesa  línea 
estaba  el  dominio  reservado  al  Portugal:  al  oeste  los  territorios  que  de- 
bían pertenecer  a  los  españoles.  De  esta  manera,  un  tratado  interna- 
doiud  cdebiado  entre  dos  monarcas,  i  en  virtud  de  una  concesión  dd 
papo, 'repartía  entre  ambos  mas  de  la  mitad  del  mundo  en  momenloe 
on  que  ni  riquiera  tenian  la  menor  ¡dea  acerca  de  la  estension  de  lai 
tierras  que  pensaban  conquistar. 

Por  entónces  se  creyd  que  la  España  se  llevaba  la  mejor  parte  en 
aquella  repartición  de  continentes.  Pero  en  1498,  una  escuadra  por- 
tuguesa mandada  por  Vasco  de  Gama  daba  la  vuelta  al  Africa,  llegaba 
a  las  costas  de  la  India  verdadera,  i  abria  a  la  actividad  de  sos  nador 
nales  un  comercio  mil  veces  mas  rico  que  el  que  hasta  entdnoes  hadan 
los  españoles  en  los  países  que  hablan  descubierto.  Los  portugueses, 
ademas,  habían  hallado  en  aquellas  rejiones  una  población  laboriosa  e 
intelijente,  que  poseía  una  industria  avanzada  i  productora.  Cada  ñota 
que  volvía  de  la  India,  entraba  a  Lisboa  cargada  de  los  mas  valiosos 
fnito^  drogas,  espedas,  porcelanas,  diamantes.  Los  países  poseídos 
por  los  espaftoles,  al  contraria^  perdían  la  reputación  de  riqueiaque  se 
les  había  dado  en  los  primetos  dias  del  descubrimieittoi.  Estaban  po* 
blados  por  salvajes  ignorantes  e  indolentes  que  no  tenian  mas  que  una 
industria  grosera,  i  a  quienes  no  se  podia  reducir  a  trabajar.  El  oro 
que  los  descubridores  recojieron  en  los  primeros  veinticinco  años  de 
sus  conquistas,  casi  no  compensaba  la  fatiga  que  imponía  la  espióla- 
eion  de  los  bvaderos.  Después  de  viajes  penosos  esUUnn  obligados  a 
habitar  climas  ardwntes  i  mal  sanos  que  los  diesmaban.  «La  Espafta, 
se  decía  entónces,  se  despuebla,  pero  no  se  enriquece^.  La  verdad  es 
(|ue  los  conquistadores  hablan  soñado  hallar  tesoros  incalculables,  que 
podrían  recojerse  sin  ningún  trabajo,  i  que  la  realidad  no  correspondía 


que  te  linca  dMaoria  te  puoloogMi  en  foma  de  na  meridliao  eompleto  que  dividb 
la  Tiena  en  doi  hemisferios. 

Por  lo  demaü.  Las  IniUs  del  papa,  aanque  siempre  invocadas  como  titulo  perfecto 
de  posesión,  no  foeron  nunca  respetada*.  Los  españoles  i  portu^eses,  deseando  re- 
gidarisar  sni  devcdios  eobve  tftaloe  mas  aóUdoe,  fijaioa  d  sBo  aigaiente  por  m  tra- 
tado Un.i  micva  Unes  de  demarcación,  i  aun  a  pesar  de  esl.T  líne.-i,  los  españoles  ocu- 
peiOB  como  primeros  descubridores  las  Filipinas  i  las  Marianas,  que  debian  haber 
pertenecido  a  los  portugueses,  i  no  renundaaon  a  las  Molucaa  tino  Mediente  ana 
indeauriocion  peennieria  que  les  pagd  d  ni  d«  Fwtagd.  Las  otns  naciones  de 
Europa  no  hicieron  mas  caso  de  las  bulas  pontificias.  Los  ingleses  primero  i  luego 
los  franceses,  fueron  a  descubrir  i  conquistar  una  porción  de  los  territorios  que  el 
■pipa  haUs  wiwtflHff  ea  dttwikiift  niMotato  i  etchiiivo  a  Im  mlMininw  dtCeMilla. 
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a  sus  ilusiones.  Natural  era  que  los  esptftoles  se  creyesen  ahora  per- 
judicados por  la  repaiticion  que  pocos  aUkos  ántes  habían  estipulado 

con  el  Portugal. 

Con  la  eiperanza  de  reparar  este  daño,  redoblaron  su  actividad  ¡jara 
Oegar  también  a  los  mares  de  la  India  a  esplotar  el  mismo  comercio 
qoe  enriquecía  a  sus  rivales.  £1  plan  de  los  espaftoles  se  reducía  a 
bascar  un  paso  al  través  del  nuevo  mundo  pan  trasportar  sus  naves  al 
océano  descubierto  por  Balboa,  i  en  seguida  navegar  hácia  el  occiden- 
te en  busca  de  las  tierras  que  producen  la  esi>eceria,  i  sobre  las  cuales 
creian  tener,  en  virtud  de  la  donación  ¡tontificia,  tan  buenos  derechos 
como  los  ¡wrtugueAes.  La  primera  tentativa  hecha  seriamente  con  este 
propdñto  fracasó  de  una  manen  lastímosa.  Un  distinguido  piloto, 
Juan  Días  de  Solis»  partid  de  Espafta  con  ese  pensamiento^  reoonid 
las  costas  de  la  América  del  sur,  penetró  en  el  río  de  la  Fíala  que  ha* 
bia  tomado  al  principio  por  el  canal  que  buscaba  para  los  mares  de 
occidente,  i  halló  en  15 15  la  muerte  de  manos  de  los  salvajes  de  esa 
rejion.  Sus  compañeros  dieron  la  vuelta  a  Europa,  desesperando  de  al- 
canzar el  objeto  de  su  viaje. 

Hubo  enidnoes  un  corto  periodo  de  desaliento  en  la  canen  de  las 
esploradones.  Se  cicyd  que  no  existía  en  ninguna  paite  d  pasaje  que 
se  buscaba,  que  d  nuevo  continente  se  estendia  sin  interrupción  de 
un  polo  al  otro  como  una  barrera  puesta  i>or  la  providencia  para  sef)a- 
rar  el  oriente  del  occidente,  'de  forma  que  en  ninguna  manera  se  pu- 
diese pasar  ni  navegar  por  allí  para  ir  hácia  el  oriente  (6).  Parecia, 
pues,  iniltü  insistír  mas  tiempo  eq  aquel  proyecto  que  ll^d  a  cieene 
quimérica 

3.  Hernanilo       3.  £n  eaos  momentos  se  presentó  en  España  un  i>er« 
de  Magalla-    gonajc  que  estaba  destinado  a  eclipsar  la  gloría  de  todos 
tccéiJcntc!.  i         esploradores  que  después  de  Colon  se  ilustraron  por 
Í>roj'ectos.       los  grandes  descubrimientos.  Era  éste  Hernando  de 
Magallanes^  hidalgo  portugués  tan  notable  por  la  claridad  de  su  en- 
tendimiento como  por  la  entereza  de  su  carácter.  Soldado  desde  su 
primen  juventud  en  los  ejérdtos  de  la  India  i  del  Africa,  Magalla* 


(6)  ^^ax¡m¡lfanus  Transylvanus,  Dt  Jiíolucis  imufis,  etc.,  Roma,  1523,  rcladuo 
capital  para  la  hi^oria  del  viaje  de  Ma^pillanes.  varioi  vccea  reimpresa  i  inducida, 
«  inwitada  adems  co  la  famoHi  ooleedon  de  Ramuio  i  n  la  tcimpicuon  de  la  de 
GfTBcns.  Navarrete  ha  publicado  una  antigua  traducdoo  caatellaiui  co  el  IV  tomo 

de  n  CoUeciom  de  hs  viajes  i  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  ¡os  españoles 
indi  fout  d€l sigla  XV\  Madrid,  iSj7i  pájs.  S49  i  «iguientes.  De  esta  Uaduccion 
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nei  se  había  ^stinguido  |»or  un  valor  a  toda  pradM,  i  por  dotes  de 
intelijencia  que  habrían  debido  elevarlo  a  un  rango  superior.  Pero 

había  llegado  a  la  edad  de  cuarenta  años  i  solo  tenia  en  la  milicia 
un  puesto  subalterno.  Peleando  contra  los  moros  de  .Afric»  habia  re- 
cibido una  lanzada  en  una  pierna  que  lo  dejó  cojo  para  el  recito  de  sus 
diai.  Habiéndote  preseirtado  en  Lisboa  a  s^idtar  de  su  sobeiano 
un  aumento  en  la  pensión  que  se  le  pagaba,  se  vid  calumnbdo  por  sus 
eftemigos  I  desairado  en  sus  pretensiones.  En  tai  situación,  impotente 
para  luchar  en  esta  guerra  de  intrigas  que  le  había  producido  grandes 
amarguras,  i  deseando  abrirse  una  cnrrcra  que  correspondiese  al  temple 
de  su  alma,  pensó  solo  en  buscarse  los  medios  de  realizar  un  atrevido 
proyecto  que  lo  preocupaba  desde  tiem¡K>  atrás  (7). 

l^IagaUanes  habia  vivido  en  la  India  en  calidad  de  soldado;  pevo^ 
mucho  mas  intelijente  que  la  jeneralidad  de  sus  compafteros,  habia  es- 
tudiado también  lajeografía,  rccojiendoen  todas  partes  noticias  acerca 
de  la  estension  de  esos  paises  i  de  sus  producciones.  Habia  observad» 
en  sus  viajes  que  las  mercaderías  que  mas  estim.icion  tenían  en  Europa, 
no  eran  precisamente  orijinarias  de  la  India  sino  de  los  archipiélagos 
situados  mucho  mas  al  oriente,  de  las  blas  Molucas,  sobre  todo,  que 
en  esos  aftos  adquirienm  una  reputación  manvQlosa  de  riquexa.  Re^ 
lacionado  por  una  estrecha  amkhid-  con  Frandsco  Sernmo,  d  primeií- 
eaplondor  de  esas  ¡sla%  Magallanes  supo  por-  las  caitas  de  éste  cuáles 
eran  sus  producciones;  ¡  de  las  noticias  que  su  amigo  le  suministralja, 
infirió  que  las  Molucas,  [)or  su  grande  distancia  de  la  India,  estaban 
situados  fuera  del  hemisferio  que  según  el  reparto  de  1494,  correspon» 
día  al  rd  de  Portugal.  Desde  entdnces  adquirid  la  convicción  proñin* 


(7)  Los  primero»  años  de  la  vida  de  Magallanes  !»oq  bastante  oscuros.  No  se  sabe 
a  panto  fijo  ct  tugwr  ni  d  «Ho  de  «1  nacimiento.  Lo»  historiadores  portugueiei  qwe 

han  contado  I.ns  guerras  de  la  Inilia  i  del  .XTrica,  lo  noinhr.in  pivcas  vi-rc;,  i  siempre 
Oon  cierto  encono  por  haber  pasado  a  prestar  m»  servicios  al  rei  de  L»paAa.  De  este 
■entíniento  no  padieroa  suinefae  lü  d  gma  liiitoriadoi'  Juan  de  Bairat  en  toe 
Dittdcis  df  Jiia,  ni  el  insigne  poeta  Canoent  en  sus  Lusituias  (canto  X).  El  lector 
cncontr.^rá  (<».l.ts  las  noticias  que  posible  rccojer  en  los  documentos  i  en  los  histo- 
riadores portugueses  acerca  de  la  primera  fiarte  de  la  carrera  de  este  descubridor 
en  d  cairfMio  I  de  la  Vi^  i  vk^  dt  BmttmJ»  Mt^iattamei  que  puMicamoe  en 
BantitCn  en  1864.  Nuestro  libro  h.i  «-ido  traducido  a!  portugués  por  Femando  de 
Magallanes  Villar  B>ias,  i  publicado  por  la  Kcal  Academia  de  ciencias  de  Lisboa, 
l8S(,  t  V.  de  193  pajinas  en  8.*;  i  d  tcadnetar  le  ha  agregado  uit  apéndiee  «wQinal 
en  que  es  posible  que  haya  adelantado  ta  investigación  sobre  los  primeros  años  de 
la  vida  <le  M.igal1anes;  jxrro  hasta  el  momento  en  qaeeaCñbo  estas  pájinas  no  he  po« 
dklo  procurarme  un  ejemplar  de  esta  traducdoo.  '  ' 
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<la  de  que  las  islas  de  la  especería  ¡lertenecian  de  dereclio  al  rei  de 
España,  i  de  que  era  posible  llegar  a  ellas  por  un  camino  opuesto  al 
•que  seguian  los  poftugueses.  lidiándose  en  Lbboa  de  vuelta  de  sus 
^jes,  fortificd  esa  conmoción  om  nuevos  estndkM^  i  00»  el  trato  de 
un  cosmógrafo  intclijcntc,  el  bachiller  Raí  Faleiro.  Como  Magallanes, 
^stc  habla  sido  dcs;iirado  también  en  sus  pretcnsiones  por  el  rei  de 
l'onu¿'aI.  Uno  i  otro  renunciaron  a  su  nacionalidad,  i  fuL-ron  a  bus- 
car en  el  cstranjero  la  protección  de  que  necesitaban  para  llevar  a  ca- 
}fO  sus  proyectos. 

octubre  de  15x7,  MagaHanes  llegaba  a  Sevilla,  s^ido  poco 
4lespucs  por  el  cosmógntro  FaleÍR)..Con  el  nombre  de  casando  contra» 
tacion  existía  en  esa  ciudad  una  gran  oficina  a  que  los  monarcas  espa- 
ñoles hablan  confiado  la  dirección  de  los  negocios  relativos  a  los  nue- 
vos descubrimientos.  A  ella  se  dirijicron  desde  luego  Magallanes  1 
l^áteiro,  es¡>erando  hallar  los  auxilios  que  necedtaban  pora  poner  en 
<f  jecucion  su  proyecto.  En  apoyo  de  sus  ideas,  ellos  no  podían  dar  roas 
razones  que  una  convicción  científica,  que  era  diífdl  comunicar  a  los 
demás.  Oesgraciadamentc,  los  dos  estranjeros,  oscuros  i  descono- 
cidos en  España,  no  poseían  ni  brillantes  antecedentes  de  descubri- 
dores, ni  esas  valiosas  recomendaciones  que  habrían  podido  servirles  a 
lalta  de  otros  títulos.  Los  oficiales  de  la  contratación,  confundiéndolos 
«on  el  vulgo  de  los  aventureros  ¡woyectistas,  deseduuon  perentoria- 
«ente  «us  pK^HMÍciones.  Pero  uno  de  dios,  llamado  Juan  de  Asanda,  a 
quien  Magallanes  espuso  todos  los  detalles  de  su  plan,  se  apasionó  por 
ía  empresa  i  se  ofrecid  a  hacer  valer  sus  relaciones  en  la  corte  para 
llevarla  a  c.ibo. 

Las  circunstancias  eran  propicias  para  esta  tentativa.  En  setiembre 
de  15 17  halna  llegado  a  Espafta  el  príncipe  don  Cárlos  de  Austria  a 
tomar  en  sus  manos  las  riendas  dd  gobierna  Jdvdi,-  ambicioso,  inte» 
líjente,  se  sentía  animado  de  un  vivo  entunasmo  i)or  las  grandes  em- 
presas; i  el  proyecto  de  los  dos  portugueses  debía  interesarlo  desde 
que  [lor  el  se  le  ofrecía  la  píjsesion  de  los  ricos  archipiélagos  que  pro- 
•duccn  la  especería  (8).  Venciendo  los  estorbos  i  dilaciones  que  estos 


(8)  El  nnti):^io  cronista  Francisco  Lo|>cz  «le  niíinnra  en  su  Hiitoria  Jt  ¡as  ItldUu% 
Medina  del, Campo,  l5S3i  cap.  91,  dicQ  que  Ma^Uaoes  comenzó  a  tr.itar  solire  ta» 
ffDjpeetcB  cOn  el  cardenal  JiMenex  de  CianeniB.  Este  error  hn  skfó  re|)ciiilo  por  mu» 
'dios escritores  i  entie  ellos  por  don  José'Vsigas  Tonce,  en  b  )>ájina  iSo  de  la  rcla- 
Oonde  las  espe<1iclone«  al  isircího  que  aconi]i;iña  al  l'iajc  ¡fí  Ai  fra^^ata  Santa  Míi- 
fit  de  ¡a  Cabtta,  Madrid,  1788,  el  abate  Amoretti,  cd  la  páj.  29  de  la  introducción 
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negocios  hallaban  en  la  corte,  Magallanes  consiguió  ser  presentado 
al  soberano  en  la  ciudad  de  Valladolid  a  mediados  de  marzo  de  15 18. 
IJevaba  consigo  un  j^obo  en  que  estaban  dibujadas  las  tierras  conocí- 
das.  Sobie  ese  globo  demostiaba  que  siguiendo  un  camino  divetso  al 
que  llevaban  los  portugueses  para  ir  a  la  India,  era  posible  lli^g^r  en 
ménos  tiempo  a  las  islas  de  la  especería.  Faleiro,  por  su  parte,  en  su 
calidad  de  cosmógrafo,  señalaba,  con  el  compás  en  la  mano,  <nje 
aquellas  islas  estaban  situadas  dentro  del  hcmisícno  occidental,  es 
decir,  que  se  halhbaa  oonpieiididas  en  la  nútad  del  globo,  cuya  con* 
quista  i  cuya  posesión  correspondía  al  rd  de  España,  en  virtud  del 
tratado  de  Tordesillas  (9).  Parece  que  el  fundamento  capital  de  la 


que  poio  al  viaje  de  FIplíeMa,  i  HtmtboUt,  «n  b  páj.  304,  Umod  I  de  n  Exmmtm 

¡■ri/íífití.  M.ijjnllancs  Ilct;()  a  Sevilla  el  20  de  octubre  de  15 17,  i  solo  inició  sus  ncgo» 
ciadonci  en  la  corte  en  febrero  de  1518,  en  la  ciudad  de  Vallailolid,  si  bien  Juan  de 
Amada  habla  cseriio  ai  m  bvor  deade  didembie  anterior.  Mitins  tanto^  el  ear- 
«Icnal  Jiménez  de  Cisoerot  había  muerto  el  8  de  noviembre  de  1517. 

Magallanes  i  Faleiro  llegaron  a  Valladolid  a  mediados  de  febrero  de  15 18.  VA 
obispo  de  Burgos,  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  que  hasta  entóooea  habia  tenido 
glande  influencia  en  la  difeeciaa  de  iaa  cqlédidoacs  marftiniaB»  peto  que  en  en» 

momentos  se  hallaln  con  menos  valía,  "como  galera  desarmada,»  según  la  pintores- 
ca espreaioQ  de  Bartolomé  de  las  Casas,  presentó  a  Magallanes  al  gran  canciller  de 
Caitllla,  Juan  Sanmife,  cafaalleio  flamenoo  que  goaabade  toda  la  oonfianta  del  nue- 
vo aoberano.  "Vo  me  hallé  aquel  dk  i  hoia  en  la  cámara  del  gimn  canciller,  dice 
La»  Caauj  i  hablando  jo  000  el  Magallanes,  didéndole  qu^  camino  pensaba  llevar, 
respondi^e  que  hatih  de  ir  a  tomar  el  cabo  de  Santa  Maria,  que  nombramos  el 
Rio  de  la  Plata,  i  de  alli  seguir  por  la  costa  arriba  i  asi  pemaba  topar  el  estrecho. 
Dijelc  mas  "¿i  si  no  halláis  estrecho  por  donde  haheb  de  pasar  a  la  otra  mar?i>  Ros* 
pondióme  que  cuando  no  lo  hallase  irse  ia  por  el  camino  que  los  portugueses  lleva» 
Itan...  Eele  Hcfoandode  Magdlaac*  defaia  de  aer  hontee  de  ánimo  i  «aleraw  en 
sus  (leasamíentos,  i  para  emprender  cosas  grandes,  aunque  la  i'jersona  no  la  tenia  de 
mucha  autoridad,  porque  era  pequeño  de  cuerpo,  i  en  s(  no  mostraba  ser  para  mu- 
dttii.N  Butolomé  de  las  Cava,  Wstvríatkktt  Miat  (Madrid,  1875),  cap.  101, 
lom.  IV,  páj.  377. 

La  presentación  de  Magallanes  al  rei  ha  debi<lo  tener  lugar  un  mes  mas  tarde,  al 
comenzar  ia  segunda  mitad  de  marzo,  pero  los  dos  autores  del  proyecto  tuvieron 
poco  deapoea  otias  confeicndas  con  d  Míbeiaiio  en  la  dudad  de  Zaragoea. 

(9)  1^1  línea  divisoria  estipulada  en  Tonlesillas  corrcspinnlia  mui  ajiroximntiva- 
mente  al  grado  48  de  lonjitud  oeste  del  meridiano  de  París.  Tomando  esta  indica- 
doa  cooao  punto  de  partida,  i  prolongando  en  linca  en  tomo  dd  globo,  tria  a  eoia» 
ddlrcoadgiadoijsdeloqlitud  este.  Aal,  d  Brasil,  toda  el  Africa,  la  India» 
í las  rejíones  i  aidii[»éIagos  orientales,  comprendiendo  las  Fílipinss  las  Mulucas, 
una  parte  de  la  Nue%-a  Guinea  i  mas  de  la  mitad  de  la  Australia,  formaban  el  lote 
que  oondpondia  al  Fortocd. 


I.oa  dOcnloa  eosnflgiáfiooi  de  Faldio  i  dcMagpillaiMacitabaii,  piie%  cqtdvoeado» 


1518  PARTE  SKüLNDA. — CAI'llL'LO  TRÍMERO  IfJ 

teoría  de  Magallanes,  i  de  su  convicción  de  hallar  al  sur  del  nUevo 
<ontinente  un  paso  para  los  mares  occidentales,  nacia  de  una  observa- 
■cion  jeográfica  que  habia  hecho  en  sus  viajes.  1.a  América,  como  el 
Africa,  como  el  Indostan  i  como  Malaca,  debía  tener  una  forma  pira- 
midal, cuya  cdspide  estaría  dirijidaalsur.  lios  reconocimientos  hechos 
en  las  costas  americanas  hasta  ta  embocadura  del  Rio  de  la  Plata, 
justificaban  esta  suposición.  Sin  embargo,  se  ha  referido  que  en  los 
momentos  de  duda,  cuando  se  trataba  de  irv^uirir  de  Magallanes  los 
fundamentos  de  sus  planes,  contesto  que  en  la  tesorería  del  rei  de  Por- 
tugal habia  visto  un  globo  terrestre  dibujado  por  un  jedgrafo  de  gran 
nota,  ñamado  Martin  Behain,  en  que  estaba  seftalado  e!  estrecho  que 
•servia  de  comunicadon  entre  los  dos  océanos  (10).  No  es  imposible 


en  mnH  Ac  cien  Icgiin^.  Fsto  error  !i(.-nc\in.n  cxpücncii  m  nnii  scnrütn.  I  í^ista  entonces 
K  tenian  noticias  mui  imi>erfcctas  sobre  la  situación  cíe  Ins  Mohicas.  Se  sabia  aolo 
que  estaban  mucho  mas  al  oriente  que  Malaca.  Agregúese  a  étio  que  si  ta  utrono* 
ania  náutica  habia  halbdo  ya  en  esa  é{XKa  medios  bastantes  aagnios  paia  dc8%nar  la 
latitud  de  un  lugar,  la  determinación  de  la  lonjitud  era  jraco  ménos  que  un  problema 
irresoluble.  "La  determinación  de  Ifis  lonjiludes  en  el  mar,  dice  un  intclijente  i  eru- 
dito marino  de  nuestras  dias,  defaia  ser  dtnante  tres  siglos  la  deaeoperadon  de  U» 
astrónoin  ^Ñ,  i  faltó  ]mco  jinra  f|iu-  fut-^o  rnlocndn,  con  el  inovitnicnto  jierpéluo  í  la 
cnadratura  del  circulo,  entre  las  cuestiones  irreMjlublcs.ii  Jiirien  de  la  Graviere,  La 
mcrim  im  XV et  éu  XV! iikkt  Paria,  1879,  cap^  I,  tom.  I,  páj.  si. 

(10)  La  mx^  anticua  referencia  que  se  encuentra  sobre  este  incidente  está  en  la 
rcbunon  del  viaje  ile  Magallanes,  escrita  por  Antonio  Pigafetta,  de  que,  como  vere- 
mos mas  adelante,  se  publicó  un  resumen  en  1525.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  con- 
signó Analmente  la  espede  del  globo  de  Bdutin  que  tenia  dibujado  el  eslicdio,  la 

cuenta  en  el  cap.  loi  de  «ii  Hiííoria  Je  las  Indias,  bajo  la  fjnrantfa  de  Pigafetta,  i 
Jio  como  cosa  que  él  hubiese  oído  a  M.igallanes.  Otros  historiadi>res,  asi  espa&uks 
«otno  extranjeros,  dieron  citrso  a  la  historia  del  globo  de  Bdutin,  i  mas  taide  se  oriji' 
r  arnn  muchos  escritos  en  que  ese  jc<>grafo  fué  presentado  como  d  precursor  de 
Colon  i  de  Magallanes  en  la  carrera  de  los  descubrimientos.  No  tenemos  para  que 
recordar  aquí  esos  escritos,  que,  por  otra  parte,  pasamos  en  revista  en  la  ilustra- 
ción Tíldela  Vida  i  viajes  Je  Magallatus.  Solo  diremos  que  un  erudito  Usto» 
riaitor  r.leman,  Fcílerico  Guillermo  (¡hillany,  ba  c-.tiuliadoa  fon<lci  la  cuestión,  esta- 
bleciendo detinitivamente  la  futileza  de  los  tituios  con  que  se  ha  pretendido  protiar 
que  el  globo  de  Behain  abrió  el  camino  de  loa  descubrimientoi  de  Colon  i  de  Maga- 
llanes. N'éasc  C'.hülany,  C.-uhiíhic  .ir.  s.rfahrers  Martin  BehtA»  (Historia  del 
narrante  Martin  Behain),  Nurenberg,  1853. 

El  globo  de  Miinín  Behain  ha  sido  reproducido nradios  veces  por  cl  grabado,  i  se 
rejistra  en  lí>^  linr  >s  ik  NUn  Murr,  Cladem,  Amoretti,  i  (¡billany;  i  ademas  en  Iun 
attns  sij^iiicntes:  j.  Leleucl,  í7<'.>;/vt//'/V  litt  moycn  r7;r,  Pruxelle'i,  1S52,  Jionard, 
iMcKumenís  de  la  g¿o¿^ra¡'hÍ€^  pl.  XV  i'.aris,  1865,  i  \'ivicn  de  S.aiiil  Marlin,  Htstoire 
ét  I»  g/tgmfhiet  pl«  IX.  El  mas  lijero  exámcn  d^  ver  que  ese  globos  eonatnddo 
Tomo  I  i8 
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que  en  esas  circunstancias,  Magallanes  quisiera  infundir  confianza 
cul)ricndo  su  proye<-to  con  el  prestijio  de  una  autoridad  res[)etada; 
pero  la  crítica  histórica  ha  demostrado  que  el  globo  del  jcóyralo^ 
Behain,  construido  áates  del  descubrimiento  de  América,  no  pudo  dar 
luz  alguna  a  Slagatlanes  pora  la  ccmcepdon  i  ménos  aun  pata  la  eje- 
cución de  sus  proyectos. 

4.  Emprende      4,  El  monarca  español  oyó  con  agrado  las  pro|>osi- 
fci  proicccrin  ^'^       portugueses,  i  acometió  la  empresa  con- 

deliúdeCs-  ánimo  resucito.  El  22  de  marzo  de  15 18  firmó  las  ca* 
p*Ba*  pitulacíones,  bajo  las  cuales  debía  llevarse  a  cabo  Ix 

espedidon.  Por  ellas  se  comprometía  a  armar  una  escuadrilla  de  dnco 
naves  con  265  hombres  de  tripulación,  i  con  víveres  abundantes  para 
dos  aftos,  i  daba  el  mando  de  ellas  a  Magallanes  i  a  Faleiro  con  el  tí- 
tulo de  adelantados  i  gobernadores  de  las  tierras  que  descubriesen-  i 
con  una  parte  de  sus  ])roductos,  i  les  asignaba  un  sueldo  para  sus 
gastos  personales.  Mas  tarde,  amplió  todavía  en  Zaragoza  algunas  de 
concesiones.  La  espedicion  debia  partir  en  pocos  meses  mas. 
Pero  este  convenio  no  hizo  desaparecer  en  él  primer  momento- 
todas  las  dificultades  que  hallaba  la  empresa.  calidad  de  estianjero* 
suscitaba  a  Magallanes  resistencias  que  parecían  invencibles.  Los  ofí* 
ciales  de  la  casa  de  contratación  opusieron  dilaciones  en  los  aprestos 
de  la  escuadra.  El  embajador  de  Portugal  entabló  reclamaciones  coiv 
tra  una  empresa  (^ue  podia  irrogar  perjuicios  a  su  soberano.  Rui  Faleíros 
hombre  inídijentc  pero  de  carácter 'desconfiado  i  rendlloso^  había 
]\e¿»do  a  ser  un  estorbo  en  los  aprestos  del  vkje.  La  decidida  volun-^ 
tad  del 'reí,  i  mas  que  todo  la  enerjia  inquebrantable  de  Magallanes, 
allanaron  todos  los  obstáculos.  Mientras  aquel  desarmaba  resuelta- 
mente las  resistenc  ias  (pie  oponía  la  diiilomacia  i)ortugucsa  i  repetía 
SUS  órdenes  para  que  se  activasen  los  preparativos  sin  reparar  en  gastos, 
el  s^ndo  cuidaba  todos  los  detalles  de  la  espedicion.  Faleiro,  por  su- 
lado  recibid  una  órden  dd  rei  para  quedarse  en  España  preparando- 
otra  escuadrilla  que  debía  seguir  a  Magallanes.  Se  ha  escrito  sin  fuñ- 


en 1492»  representa  el  mundu  tal  como  se  lo  imajinaba  (Olon,  %  Ucir,  las  co-ta^ 
ooddeotales  de  Europa  están  scparada.s  <lcl  oriente  tlel  Asia,  por  un  vaülc  océanu  en 
qne  solo  le  ven  algunas  idas.  Alli  no  se  descabre  indicación  alguna  de  la  América,  I 
por  li>  tanto  no  se  halla  cl  menor  imlicio  t\c]  estrecho  <nie  bviscaha  Magallanc:. 
Es  verdaderamente  incomprensible  cómo  sobre  la  l>ase  de  la  especie  contada  por  Pi- 
gafetta  ae  ha  podido  escribir  tanto  para  sostener  una  quime»  Mstórka  que  quiuria. 
a  los  na*  grandes  descabridores  ana  parte  de  sn  ]^oria. 
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damento  que  había  perdido  el  juicio;  i  se  ha  contado  también  que  se 
neg«S  a  emborcarse  porque  en  su  calidad  de  astrólogo,  habia  leído  en 
Sas  estrellas  que  el  cosmógrafo  de  la  espedidon  moriría  asesinado  ántes 
«le  volver  a  Europa. 

Por  fin,  al  cabo  de  diez  i  oclio  meses  de  trabajos  incesantes,  todo 
estuvo  listo  para  la  partida  de  Magallanes.  La  escuadrilla  espediciona- 
lia  zarpó  del  puerto  de  San  Ldcar  el  20  de  setiembre  de  1519.  Des* 
pues  de  tocar  en  las  Canarias  i  oi  Rio  de  Janeiro^  arribó  al  Rio  de  la 
Plata  el  10  de  enero  del  aftos^ientc  (1520).  Desde  alH comenzó  Ma- 
t^allancs  la  esplorarion  minuciosa  de  la  costa.  El  rcronocimicnto  de  Ins 
márjenes  de  aquel  rio  le  hizo  perder  un  mes  entero;  pero  cuando  com- 
|)rendió  que  allí  no  existia  el  estrecho  que  buscaba,  hizo  rumbo  al  sur 
-sin  alejarse  de  tierra,  i  siguió  esplorando  una  a  una  las  bahfas  i  caletas. 
£1  31  de  mareo  Magallanes  mandó  echar  anclaren  un  puerto  mui  se- 
guro que  denominó  de  San  Julián,  resuelto  a  esperar  allí  un  tiempo 
bonancible  para  continuar  su  navegación.  Nada  habria  podido  hacerle 
vacilar  en  sus  inquebrantables  propósitos  de  llevar  a  término  la  em- 
presa que  habia  acometido. 

Esta  determinación  produjo  desde  luego  un  vivo  descontento  entre 
algunos  de  los  espedídonarios.  La  nadonalidad  de  Magallanes  por 
H>tca  partCi  era  causa  de  que  los  mas  caracteríiados  entre  sus  subaU 
temos  lo  mirasen  con  una  mal  encubierta  hostilidad^  i  pronta  a  estallar 
en  la  primera  ocasión  favorable.  Durante  la  navegación,  el  resuelto  co- 
mandante se  liahia  visto  obligado  a  ¡«oner  en  el  cepo  al  capitán  de  una 
de  sus  naves  para  reprimir  el  primer  conato  de  desobediencia.  £n  San 
Julián,  los  descontentos^  creyendo  nn  duda  que  era  temenrio  el  s^ir 
•en  una  esptoradon  que  no  podia  dar  otro  lesultado  que  indtiles  sufrí* 
mientos,  se  pronunciaron  en  abierta  rebelión  en  tres  de  las  naves  en 
•en  la  noche  del  i.*  de  abril.  Magallanes,  sin  embargo^  desplegando 
una  grande  enerjfa,  sofocó  el  motin,  castigó  con  la  i)ena  de  muerte  a 
■SUS  principales  caudillos,  i  supo  mantener  la  disciplina  en  sus  tripula- 
ciones (11). 


(11)  No  tenemos  para  qué  contar  aqui  en  sus  pormenores  la  historia  de  este  in- 
-tentó  de  toUevaeioa  i  dd  wvefo  cut^  con  que  lo  npámiá  Magallanet.  Eaos  he* 
chos  cvtán  referidos  por  casi  todos  los  historiadores  de  esta  espedicíon.  Pero  sí 
•debemotí  recordar  un  accidente  que  revela  d  espíritu  de  aquellos  tiempos.  A 
poeo  de  lofocado  él  motín,  desoobri¿  Magallanes  que  un  capellán  de  la  es> 
jMdidoB  Ounado  Pedio  SandiCE  de  Rana,  andaba  tramando  otro.  No  atrcviét» 
dose  a  castigar  con  la  pena  capital  a  un  homlire  que  halü.i  reciliido  las  (trdencs 
sacerdotales,  mandó  dejarlo  abandonado  con  otro  conspirador  en  aquella  costa.  Es» 
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En  ese  lu^ar  tuvo  Magallanes  sus  primeras  relaciones  ron  los  sal- 
vajes de  la  estremidad  austral  del  continente  americano.  Envueltos  en 
toscas  i  sucias  pieles  de  huanaco,  esos  indios,  altos  i  membrudos,  pa> 
fecían  mai  grandes  todaviau  Por  esa  disposidoii  a  enctrntiar  úeta- 
pre  algo  de  maravilloso  en  los  países  esplorados  por  primera  ves,  in- 
dinadon  natural  a  Ua  nav^antes  de  aquel  siglo,  Magallanes  i  sus 
compañeros  creyeron  que  aquellos  salvajes  eran  verdaderos  jigantes  de 
una  talla  sobrenatural.  .\  la  vista  de  la  huella  (jue  dejaban  con  sus 
pies  en  la  nieve  i  en  la  arena,  los  espnñolts  les  dieron, el  nombre  de 
¡>atagones,  que  conservan  hasta  ahuta,  i  lío  donde  se  ha  derivado  la 
lialabra  Patagonta  con  que  se  designa  esa  rejion. 
5.  Descubrimiento      5.  1/»  espedídonaríos  permanederon  alU  cerca  de 

del  estrecho  «juc  ^.j^^^  meses.  El  mvieniOk  exoestxanaite  rigoroso,  los 
sirve  de  comuni'        ,     ,    ,  '  „  ... 

c.iciiin  a  los  dol    niolcsto  sobremanera.  Como  aquellas  rostas  mhospi- 

octanos.  talarías  no  ofrerian  otros  recursos  que  los  que  |)odia 

suministrar  la  pesca,  Magallanes  se  vio  en  la  necesidad  de  disminuir 
las  radones  de  víveres  a  sus  marineros,  temeroso  de  que  se  agotasen 
las  provisiones  de  la  escuadra  si,  como  era  de  presumirse,  se  pro* 
longaba  el  viaje  algunos  meses  mas.  Miéritras  tanto^  la  prudencia  le 
aconsejaba  csiierar  un  cambio  de  estación.  I.^  mas  pequeña  de  sus 
naves  que  en  el  mes  de  mayo  se  habia  adelantado  pnra  re(  onot  er  la 
costa,  fue  destrocada  por  la  tempestad  cerca  de  la  embocadura  de  un 
rio  a  que  los  esploradores  dieron  d  nombre  de  Santa  Cnu. 

Solo  d  24  de' agosto,  cuando  d  tiempo  pareda  mas  bonandbl^  se 
dieron  nuevamente  a  la  vda  los  cuatro  buques  restantes;  pero  todavia 
les  fué  necesario  detenerse  en  su  camino  i  pasar  cerca  de  otros  dos 
meses  mas,  allegados  a  la  costa  sin  poder  adelantar  la  esploracion.  Al- 
gunos de  los  comi)añeros  de  Magallanes  creian  que  era  una  teme- 
ridad el  seguir  navegando  en  aquellos  mares  en  busca  de  un  estrecho- 


tos  castigr>>i,  sin  los  cu.ilcs  no  hnhri.i  |v>1i>lo  mantener  la  disciplina  Cll  «1  escuadrilla, 
c»Un  jiu>t>fica«lw>  de  aobra  por  las  circun.>ianci.%i>  en  que  te  impusietun.  Sin  einUar* 
gOb  ÍM  CKiilores  edestásticot  no  han  perdonado  a  Magallanes  el  qne  bubieie  i«vi- 

do  i  conilcn.-Mlo  .n  1111  individuo  <juc  gozalia  de  fuero  sacerdotal.  El  p.idre  frai  R< "tri- 
go de  Aganduru  Murix,  autor  de  una  antigua  Historia  jeiural  dt  ios  filipinas^  cjue. 
■do  ha  aido  publicada  en  los  ülthnos  aXos,  Madrid,  i88a,  dice  en  d  capitulo  8  del. 
libro  I  que  Mguramente  en  1  ^  l>ic  desacato  cometido  por  Magallanes  íoipo* 

niendo  penas  a  ua  sacerdote  subrc  el  cual  no  podia  tener  jurisdicción,  el  estrecho- 
que  descubrió  habia  servido  solo  para  "abrir  la  puerta  a  los  herejes  (ingleses  i  bo- 
landcscs)  qite  con  tanta  felicidad  i  gloria  le  han  -pasado^  robando  las  liqtMtas  dd. 
per¿(  coila  de  Nueva  Eqnña,  Manila  i  Malucón. 
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íjue  no  existia,  i  que  por  tanto  era  necesario  dar  la  vuelta  al  norte.  Sia 
la  fuerza  de  voluntad  desplegada  por  el  jefe  de  la  espedicion,  la  emf 
presa  se  habria  frustrado  indudablemente.  Para  demostrar  la  fijeza 
invariable  de  sus  propósitos,  espuso  a  sus  capitanes  que  estaba  resuelto 
a  continuar  d  reconocimiento  de  la  costa  hayta  la  altura  de  7$*  de  - 
latitud austral  en' demanda  del  estrecha 

No  filé  necesario  ir  tan  léjos.  £1  21  de  octubre  de  1520»  hallándose 
la  escuadrilla  a  cinco  leguas  de  la  costa  i  a  la  latitud  de  (>oco  mas  de 
52°,  se  divisó  un  promontorio  detras  del  cual  el  mar  formaba  una  es- 
pecie de  golfo.  Kl  c  orazón  anunciaba  a  Magallanes  que  ese  era  el  es- 
trecho que  buscaba.  Las  tripulaciones,  por  el  contrario,  estaban  tan  le- 
jos de  creerlo  asi,  refiere  und  de  sus  compofieros,  «que  nadie  habria 
pensado  en  reconocer  aquella  entrada  sin  los  grandes  conocimientos  del 
capitán  jcneral".  En  el  momento  dispuso  éste  que  dos  de  sus  naves 
emprendieran  la  esploracion  minuciosa  de  aquellos  lugares.  Después 
de  tres  dias  de  dilijencias,  toda  duda  desapareció.  Los  exploradores 
habían  visto  que  el  canal  se  prolongaba  hacia  el  occidente,  estrechán- 
dose en  partes,  ensanchándose  en  otras.  Una  de  las  naves  se  adelan- 
té hasta  cerca  de  cincuenta  leguas  sin  descubrir  la  si^da  al  otro  mar» 
pero  habían  observado^  en  cambio^  la  o(Hrriente  de  las  aguasa  i  ella  re- 
velaba que  esa  entrada  no  podía  dejar  de  ser  la  boca  de  un  largo  í 
tortuoso  estrecho. 

Magallanes  no  qui.so  esperar  mas  tiempo.  Auncjuc  estaba  firme- 
mente resuelto  a  llevar  a  cabo  la  empresa  que  habla  acometido,  reunió 
en  oons^  a  sus  capitanes,  para  oír  sus  pareceres.  Cualesquiera  que 
fuesen  los  temores  í  vacilaciones  de  algtmos  de  dlo^  la  entereza  de 
Magallanes  los  arrastró  a  aprobar  la  determinación  de  éste.  Solo  un 
piloto  portugués  llamado  Estéban  Gómez,  hombre  práctico  en  la  nave- 
gación, i  por  esto  mismo  mui  considerado  en  la  escuadra,  se  atrevió  a 
espresar  una  oi)inion  contraria.  Según  él,  ya  estaba  alcanzado  el  ob- 
jeto de  la  esi)edic¡on,  puesto  que  se  sabia  que  aquél  era  un  estrecho; 
pero  agregaba  cjue  no en  ponble  pasar  mas addante  sin  esponerse  a  los* 
mayores  peligros  en  la  navegación  de  un  mar  desconocido,  que  d^ía' 
prolon:ínrsc  muchos  meses  ¡  en  que,  aparte  de  otras  eventualidades, 
Ibs  esploradores  podian  jicrecer  de  hambre  ántes  de  llegar  a  las  Molu- 
cas.  Cómez  dcduria  de  aquí  que  era  tiemix)  de  volver  a  España,  i  de 
dejar  el  resto  de  la  empresa  a  una  escuadra  mejor  abastecida.  Magalla- 
nes,  con  esa  firmeza  de  ánimo  que  no  le  abandonó  jamas  en  todo  el 
viaje^  puso  término  a  la  conferencia  declarando  que  estaba  resuelto  a 
pasar  adelante  i  a  cumplir  lo  que  halna  prometido  al  reí,  aunque  ea 
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el  curso  de  la  navegación  le  fuese  necesario  comer  los  cueros  en  que 
*;staban  forradas  las  entenas  de  sus  naves.  Para  no  dar  lugar  a  dudas 
sobre  la  enerjía  incontrastable  de  su  propósito,  mandó  pregonar  en  la 
escuadra  que  castigaría  con  la  pena  de  muerte  a  todo  aquel  que  ha> 
blase  de  las  dificultades  del  viaje  o  de  la  falta  posible  de  víveres.  La 
escuadra  debía  penetrar  en  el  estrecho  en  la  mañana  siguiente  (12). 
El  I.*  de  novtembfe  de  1520  entró  Magallanes  en  el  estrecho  que 
*  debia  inmortalizar  su  nombre  (13).  Pasado  el  gulib  que  le  sirve  de 
boca  oriental,  la  escuadrilla  se  internó  resueltamente  en  las  primeras 
angosturas  del  canal,  siguiendo  siempre  el  mismo  rumbo,  el  evte  sur, 
hasta  Uq^auna  espadkwa  ensenada  cerca  de  la  cual  se  levantaban 
varias  Islas.  Era  esta  la  bahia  San  Bartolomé  de  los  espafiolesi  o  Fec* 
kett,  de  las  cartas  inglesas.  En  este  punto,  la  naturaleia  de  aquellos 
canales  cambiaba  de  aspecto.  Hasta  allí,  el  paisaje  que  se  babia  pre- 
sentado n  la  vista  de  los  esploradores,  era  triste  i  pobre.  Estendidas  [)la- 
yas  de  arena  batidas  por  un  viento  frió,  eminencias  de  poca  altura,  des* 
provistas  de  árboles^  i  con  tina  miserable  vejetadon  herbácea,  rocas 
áridas  i  peladas  i  un  cielo  limpio  i  seco^  fué  todo  lo  que  vieron  en  la 
primera  parte  del  estrecho.  Desdé  que  pasaron  la  segunda  angostura, 
el  paisaje  cambiaba  como  por  encanta  Montaftas  mas  elevadas,  con 


(12)  Antonio  (le  Herrera,  JSRMcflNi/nMni/  dt  bt  httku  dt  üu  íasidlamM  em  Uu 
Judias,  Dtc.  II,  lil>.  IX,  cap.  15. 

(13)  \ms>  navegante»  españoles  del  siglo  XVI  daban  a  los  puertos,  ricis  o  cabos 
que  dcacuhríu,  el  nombre  del  Mnto  del  db,  de  tal  tuerte  qae  cul  le  poede  b 

fecha  de  cada  drÑcníirimiento  teniendo  a  la  vista  el  calendario.  El  rio  Santa  Cni2 
fué  visitado  por  primera  vet  vi  3  de  maye  de  1520,  i  el  cabo  Virjenes  el  21  de  oclu> 
bte,  dia  en  que  b  iglesb  celebra  la  fiesta  de  Santa  Unala  1  las  once  mil  vfi^nea. 
Del  mismo  modo,  el  c:sirecho  fue  denominado  por  Magallanes  con  el  nombre  de 
Todos  lo»  Santos,  por  haber  hecho  su  entrada  con  la  escuadra,  el  I."*  de  noviembre. 
¿>e  sabe  que  este  nombre  no  se  conservó  largo  tiempo,  i  que  la  fama  universal  le  dio 
él  de  an  inmortal  descubridor.  Asi  en  las  dos  fañosas  cartas  jeogcAHoas  eonstnidas 
en  1527  i  15*9  P*"  ^^''^E''  Ri1)ero,  o  Ribeiro,  cosmt'tgrafo  de  Carlos  V,  se  le  deno- 
mina EstfcdlO  de  Hernán  de  Magallanes.  Kstas  caitas  han  sido  admirablemente 
reproducidas  en  Wdmar,  en  1860^  con  ana  erudita  memoria  de  jeograAa  Ustdrioa 
por  J.  G.  Kohl,  con  el  titulo  de  Alttsttn  Gtneral  Karten  vom  Ameríkat  etc. 

El  capitán  i  e^lorador  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  tomando  posesión  en  1580, 
del  estrecho  en  representaeioo  de  Felipe  II,  le  quit¿  por  una  acta  solemne  el  nombre 
de  Magalbnes,  i  le  dio  el  de  "Madre  de  Dios»,  en  recueido,  decía,  de  los  milagros 
opcradivs  por  la  \'(rjen  en  favor  de  la  e-.|>eiHcion  que  él  mandaba,  confiando  en  »jue 
«1  rei,  tan  devoto  de  María,  confirmase  esta  nueva  denominación.  Véase  el  Viajt  al 
«rAwA«  A  JMigBflinMr  por  el  capitán  Sarmiento  de  Gamboa,  pabUcado  por  psinicim 
«ea  en  Madrid  en  17^8;  paj.  51a. 
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cimas  cubiertas  de  nieve,  i  con  un  suelo  humedecido  por  lluvias  fre- 
cuentes, usicnuxbv-in  una  lujosa  vejetacion  de  árboles  i  yerbas.  Este 
cambio  de  paisaje  causó  una  agradable  sorpresa  a  los  viajeros  que  aca- 
baban de  pasar  muchos  meses  en  las  estériles  rejiones  de  la  costa  orien- 
tol.  II Yo  creo,  dice  tino  de  dios,  qué  no  hai  en  el  mundo  un  estrecho 
mejor  que  este»  (m).  •  Kis  tierras  de  una  i  otra  parte  del  estrecho  son 
las  mas  hermosas  del  mundo",  dice  uno  de  lus  historiadores  de  l.i  es- 
pedición,  copiando  sin  duda  alguna  relación  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros  (15). 

«lo  por  mía  dé  Ift  costa  cambiaba  violentamente  de  dirección,  dirijién» 
nu  luvcs.       dose  en  línea  recta  hácia  el  sur.  Este  rumbo  tomaron 

los  es|xrdicionar¡os;  pero  apenas  habian  navegado  unas  quince  leguas, 
hallaron  el  estrecho  dividido  en  dos  canales  ¡x)r  la  interposición  de 
tierras  ásperas  i  montañosas  (i  6).  Magallanes  mando  en  el  instante 
que  dos  de  sus  naves  penetrasen  por  el  camino  que  se  abría  al  orien- 
te (17X  miéntras  él  mismo  s^ia  avansando  por  el  otro  canal  con  el 
resto  de  su  escuadrilla.  Las  dos  dívbiones  debian  reunirse  en  el  punto 
en  que  se  abren  esos  dos  canales  para  comunicarse  las  noticias  que 
hubiesen  recojido  en  sus  es[)loraciones  respectivas. 

Esta  providencia,  irreprochable  como  medida  de  i)rcraucion  i)ara 
esplorar  el  camino  que  buscaba,  iba  a  procurar  a  Magallanes  una  de 
las  mayores  cantnníedades  de  nt  viaje.  Fot  su  parte^  recorrió  la  pro- 
longación de  la  costa  de  la  península  llamada  ahora  de  Brunswick, 
hasta  el  cabo  de  Froward,  que  forma  la  estremidad  austral  del  conti- 
nente americano.  Observando  alH  que  el  estrecho  tomaba  en  ese 
punto  una  dirección  franca  i  espcdita  hácia  el  noroeste,  se  contrnjo 
durante  cinco  dias  a  renovar  sus  ¡¡rovisiones  de  leña  i  de  pescado  en 
las  caletas  vecinas.  Miéntras  tanto,  las  otras  dos  naves  esploraban  el 
canal  oriental  sm  encontrarle  salúla.  Una  de  ellas,  que  se  habia  avan- 
zado ménos  en  este  reconocimiento,  dió  luego  la  vuelta  a  «¡Unirse  con 
el  jefe  espedicionario.  La  otra,  denominada  S<in  Antonio,  habia  ido 
mas  It-jos  todavía.  Al  tercer  dia  (8  de  noviembre)  regresó  de  su  es[)lo- 
ra(  ion,  pero  no  halló  a  Magallanes  en  el  ¡ninto  de  reunión.  Mandalia 
esta  nave  el  capitán  Alvaro  de  Mezquita,  portugués  de  nacimiento, 


(14)  rigarett.1,  Premier  ivra^e  autour  Ju  AUndtt  FwiSi  lft>l,  pij.  47. 

(15)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  IX,  cap.  15. 
(t6)  La  ida  Dbwboq  de  las  cutas  biglesu. 

(17)  El  canal  denominado  del  AlniuntaqEO  en  Im  cartas  inicias. 
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"l-irimo  hermano  de  Magallanes  i  hotnhre  de  toda  su  confianra.  Por 
desgracia,  estaba  embarcado  también  en  el  mismo  buque  el  piloto 
Esléban  Gómez,  espíritu  inquieto  i  turbulento,  que  en  días  anteriores 
"se  había  opuesto  alnertamente  a  la  contiiraadon  del  viaje.  Aprove^ 
chándose  ahora  de  la  separadon  del  resto  de  la  escuadra  i  de  la 
ausencia  de  Magallanes,  Gómez  sublevó  la  tripulación,  apresó  al  capí- 
tan  M§zqu¡ta  i  dió  la  vuelta  a  España  (i8).  Esta  traición,  que  privaba 
a  los  espedicionarios  de  uno  de  sus  buques,  i  de  una  abundante 
provisión  de  víveres  que  cargaba  la  San  Aníofiio,  estuvo  a  punto, 
como  vamos  a  verlo,  de  frustrar  la  memorable  empresa  que  habia 
acometido  Magallanes.  / 

Cuando  el  jefe  espedkionario  volvió  al  Ivgar  en  que  debia  reunirse 
toda  la  escuadra,  esperimentd  la  mas  desagradable  sorpresa  al  ver  que 
AO  se  hallaba  allí  la  nave  que  mandaba  el  capitán  Meaquita.  Desde 


(iS)  La  nave  San  Antonio  llegó  a  Sevilla  el  6  de  mayo  de  1521.  El  piloto  E*té- 
ban  í¡(')mcj!  forjó  las  mas  duras  acusaciones  contra  Magallanes,  hall<)  protectores  en 
la  corte,  i  al  ñn  no  recihiú  el  castigo  que  merecía  su  traición.  Tres  ai\os  mas  tarde, 
propaso  al  id  que  se  k  confiase  el  mando  de  olía  cspedidon  paia  ir  a  descubrir 
por  el  norte  otro  cstn-chi)  <\:u-  <•  itid  u  iria  mas  directamente  a  ios  mares  de  la  China 
i  a  las  isla»  de  la  e.«pcccria.  Se  le  dió  en  efecto  una  nave,  í  con  ella  se  clirijió  en 
1535  a  las  costas  orientales  de  la  América  let^tiiona).  Después  de  nna  esploradoa 
que  duró  dies  meses»  volvió  a  la  Camila  con  un  cargamento  de  indios  esclavos  que 
habia  recojido  en  su  viaje  en  vex  de  las  especias  que  habia  ofrecido  llevar.  El  cro< 
nista  Lópes  de  Góman,  dando  cuenta  de  esta  espedicion,  refiere  una  picante  an¿c* 
dota,  que  acalxí  con  d  ptestijio  i  con  b  camoa  de  Estéban  Gómei.  Dice  así: 
"Cuando  entró  a  la  Coruña,  dijo  que  traia  cschvos.  Un  vecino  de  allí  cntendií'» 
«lavos,  que  era  una  de  las  especias  que  prometió  traer.  Corrió  la  posta  i  vino  a  pe- 
dir  dbridas  al  id  de  que  tnúa  clavos  &teban  Gomes.  Despaldóse  la  nueva  en  la 
corte  con  alegria  de  todos  que  holgaban  con  tan  buen  viaje.  Mas,  como  dende  a 
poco  se  supo  la  necedad  del  correo,  que  por  esclavos  entendió  clavos,  i  el  ruin  des- 
pacho del  marinero  que  habia  promctUlo  lo  que  no  sabia,  ni  habia,  rieron  mucho 
las  albrídaJ  i  perdieron  la  esperansa  dd  estrecho  que  tanto  deseaban;  i  aun  algunos 
que  favorecieron  al  EsteKin  Cíimiet  para  el  viaje,  quedaron  corridos...  Lópet  de 
Gomara,  Historia  de  las  Indias^  capitulo  40.  La  historia^  consignando  estos  he- 
'dioft,  ha  castigado  la  memoria  dd  piloto  que  abandonó  desledmente  a  Magdlanes 
en  l<is  momentos  tnns  soicnmes  de  su  carrcr.!  de  ilcscubridor. 

£1  nombre  de  Estéban  Gómez  adquirió  sin  embargo  cierta  nombradla  por  esta 
•espedidon.  En  el  mapa  construido  en  1529  por  Diego  Ribero,  cosmcígrafo  de  Cár* 
los  \\  i  {>iil>licado  en  Weimar  en  1860  por  J.  G.  Kohl,  Altcsíen  Genit  al  A'aHen 
von  A'iurika,  etc.,  e«t.í  ilesij^naila  uaa  gmn  porción  del  territorio  .ictual  de  los  I-">ta- 
dos  Unidos  con  la  denominación  de  'Jinras  lü  Estiban  G¿a¡es,  con  noticia.s  del  via- 
je de  ¿ste  i  con  la  faidicadon  de  que  dli  halló  mndios  boealaos  i  otros  peces  peto 
no  oro. 
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el  primer  momento  todo  fue  conjeturas  i  sobresaltos,  temiendo  que 
hubiera  naufragado  en  el  reconocimiento  de  los  canales.  El  cosmógra- 
fo de  la  cs¡)edicion,  Andrés  de  San  Martin,  que  durante  todo  el  viaje 
habia  prestado  los  mas  útiles  servidos  fijando  con  uda  exactitud  cas>i 
absolua  la  latitud  de  los  lugares  que  visitaba  Magatlanesi  filé  cónsul* 
lado  por  éste  sobre  aquella  contrariedad.  San  Martin,  como  la  mayor 
inite  de  los  cdsnM^rafos  de  su  siglos  estaba  convencido  de  que  la  po- 
sición que  ocupan  los  astros  en  un  momento  dado  era  un  dato  seguro 
jKira  descubrir  el  porvenir  i  los  herlios  ocultos.  .■Kplicaiulo  la  ciencia 
astrolójica  al  caso  presente,  San  Martin,  a  i>cr  cierto  lo  que  cuenta  u)i 
distinguido  historiador,  descubrió  en  este  caso  la  irerdad  de  lo  ocurri- 
da «La  nave  que  fidta,  dijo,  ha  dado  la  vuelca  para  Castilla,  t  su  ca- 
pitán es  llevado  preson  (19).  Pero  Magallanes  se  negaba  a  dar  crédito 
a  la  fatídica  esplicacion  de  su  cosmógrafo.  La  confirmación  de  este 
informe  ptxlia  suscitar  la  rebelioñ  en  los  otros  bu(iues.  Por  eso,  rcdo- 
l)ló  su  actividad  i)ara  buscar  la  nave  perdida  en  ios  canales  inmedia- 
tos. Solo  después  de  algunos  dias  de  inütiles  dilijcncias,  cuando  ha- 
bía desaparecido  toda  esperanza  de  hallar  a  sus  compafleros,  resoN 
vió  Magallanes  alejaise  de  aqudk»  lugares.  Aun  entónces^  híao  poner 
seiVales  en  algunos  puntos  de  b  costa.  En  uno  de  ellos,  ademas,  man- 
ilo dejar  una  marmita  con  una  carta  en  que  indicaba  el  riunbo  que 
ilxi  a  tomar  para  que  pudiera  seguirlo  la  nave  Stin  Antonio. 
7.  Ksploracioo  y.  La  esploracion  de  las  tierras  vecinas  al  estrecho  no 
iuiMiidelci-  ofjedg  niogon  mteres  para  Magallanes  que  solo  buscaba 
allí  d  paso  para  llegar  a  los  mares  de  la  India.  Por  otra 
paite,  aquella  rejion  fragosa  dominada  por  un  frío  helado  i  i)enetrantc 
aun  en  la  estación  del  año  en  que  el  dia  con  su  crepúsculo  duraba  diez  i 
ocho  horas,  aunque  presentase  a  la  vista  un  panorama  grandioso  e  ini- 
iwncntc,  no  valia  la  pena  de  detener  en  su  canúno  a  los  navegantes 
que  iban  en  busca  de  las  islas  mas  ricas  del  mundo.  Pero  Magallanes 
pertenecía  por  su  jenio  al  niSmero  de  los  grandes  descubridores;  i  aun 
sin  detenerse  en  prolijos  reconocimientos,  se  fiirmaba  im  concepto  ca-' 


(19)  Juan  de  Ilarros,  Da  Asia,  dcc.  III,  lil».  V,  cap.  9  (Lisboa.  1777,  tomo  V, 
(ój.  6j9).  Ué  aquf  iiDA  inopias  |ialábras:  "Fcrnao  de  Magalbaes  descjando  <lo  saber 
oqwcfa  GnU>ddh(Uiiave5ÍM^«M««á»^diiieioa*tfoloeo  Andrat  San  Mar- 
tin c|ue  prtjgmisticassc  jiela  hora  da  partida  c  sua  interr()ga9ao;  o  ([ual  respomlc»» 
•lue  achava  «er  a  náo  turnada  para  Caslella,  c  que  u  capitao  hia  preio».  Antonio 
ik  Hcnvn,  lin  dar  tattos  delánc%  awnta  que  San  Martin  desenlirió  •  Magailanea. 
d  dcstÚM  de  1.1  tuve  peidída.  Váaae  la  obra  i  el  logar  citados  naa  atrás. 
Tomo  I  19 
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bal  de  las  tierras  que  divisaba.  Para  él,  la  costa  que  tenia  al  norte  era 
a  no  caber  duda  la  estremidad  austral  del  continente  americano.  La 
rejum  dd  sur,  que  Magallanes  denominó  Hem  dd  Fuego,  por  causa 
de  las  mudias  fogatas  que  allí  encendian  los  salvajes  que  la  pueblan, 
debía  ser  una  grande  isla  "porque  algunas  veces  oían  los  navegantes 
las  repercusiones  i  bramidos  quel  mar  hacia  en  las  riberas  i  costas  de 
la  otra  parte  -  (20).  Sin  detenerse  tampoco  en  buscar  tratos  con  los 
indios  de  aquella  isla,  Magallanes  con  las  tres  naves  que  formaban  su 
escuadrilla,  continuó  resueltamente  su  navegación  por  el  angosto  canal 
que  se  abría  con  dirección  al  ntmeste. 

El  21  de  noviembre^  Magallanes  se  hallabaa  pocas  l^uas  de  la  boca 
occidental  del  estrecho,  i  todavía  no  perdía  la  esperanza  de  encontrar 
la  nave  que  lo  había  abandonado.  Sus  es])Ioradores  que  volvieron  atrás 
a  buscarla,  declararon  (lue  no  habian  hallado  el  menor  vestijio  de  ella. 
En  ese  punto,  el  audaz  navegante  volvió  a  consultar  a  sus  capitanes  i 
pilotos  sobre  lo  que  convertía  hacer.  No  quiso,  sin  embargo,  reunir» 
los  en  consejo^  sino  que  les  pidí<S  informes  separados  i  por  escrito, 
instándoles  que  lo  diesen  con  franqueza,  sin  temor  alguno,  pora 
tomar  en  seguida  la  resolución  mas  útil  al  .servicio  del  reí.  No  co- 
nocemos mas  que  uno  de  esos  informes,  el  del  cosmógrafo  de  la 
escuadra,  i  ese  era  desfavorable  a  la  continuación  del  viaje.  Andrés  de 
San  Martin,  sin  entrar  a  discutir  sí  por  aqud  camino  podía  llegarse  a 
las  islas  de  la  especerh,  pensaba  que  no  en  posible  emprender  este 


(20)  Maximiliano  TkansUvano,  JiíUuioHy  etc,  en  la  CoUtcion  de  Navarrete» 
tomo  W,  páj.  266.  Se  compreoderi  mejor  la  sagacidad  de  esta  última  oboesvadoo, 
recordando  que  aun  despees  de  haber  ddo  reeonido  d  estrecho  de  Magallanes  por 

.^lc^lI^n';  otros  vi.-ijcro*,  se  qucr1<S  croycndri  por  ccrci  de  un  siglo  mas,  que  la  Tierra 
del  l-'ucgu  formaba  parte  de  un  gran  continente  austral,  cuyo  centro  habría  sido  el 
polo»  i  cuyos  boides  loraaben  una  corva  moi  irregular  que  al  sur  dd  Asia  pasaba 
de  la  Hnea  del  trópico,  encerrando  la  grande  isla  de  Au<;tralia.  Vén-íc  sobre  este 
punto  el  famoso  mapa  mundi  de  Abraham  Ortclius  de  1587,  muchas  veces  reimpre» 
so»  i  que  se  encuentra  prcdijameote  repfoduddo  en  la  plancl»  IX  del  Atlas  de'  ta 
Histoire  dt  la  gíographie  de  Vivicn  de  Saint  Martín.  Como  documento  mas  moder- 
no, pueden  vene  también  los  curíosisimos  mapas  publicados  en  Douai  en  1607,  en 
la  Hütmn  tmivmtlU  des  Indes  eeeidentaks  de  Wytfliet.  I,  sin  embargo,  en  los  dia- 
rios de  los  navegantes  espaBoles  que  se  acercaron  a  esas  latitudes,  en  1526  i  en  los 
años  posteriores,  así  Ci  íuvi  en  las  relaciones  de  los  primeros  vi  ijcrfis  ingleses  i  liolan- 
deses,  se  ve,  como  lo  haremos  notar  en  otras  partes  de  nuestra  histuri.i,  que  la  idea 
de  que  la  Tiem  dd  Fuego  era  una  isla,  baUa  ddo  emitida  varias  veces  áotes  dd 
\  ¡aje  de  Sdiouteo  1  Le  Maire  en  1615  i  1616^  a  quienes  se  «tiibuje  este  descubri- 
miento. 
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\iaje  por  el  mal  estado  de  las  naves,  por  la  escasez  de  víveiies»  por  d 
abatimiento  ¡  debilidad  de  las  trii)ular¡<)ncs,  i  por  las  tempestades  que 
debían  hallar  fuera  del  estrecho  (21).  Ks  posible  que  Magallanes  reci- 
biera otros  informes  del  mismo  carácter;  pero  dándose  j)or  satisfecho 
con  el  resultado  de  la  investigación,  haciendo  quizá  entender  que  la 
mayoría  de  los  pilotos  en  de  distinto  parecer,  mandó  levantar  anclas 
en  la  siguiente^  en  medio  de  una  salva  de  arcabuoerfa.  Su 

voluntnd  de  fierro,  que  no  podia  doblegarse  ante  ninguna  resistencia  ni 
contrariedad,  dtjminó  así  la  peligrosa  situación  que  le  había  creado  la 
deslealtad  del  piloto  Clómez. 

Magallanes  habia  hecho  salir  adelante  una  chalupa  de  la  escuadra. 
Sus  tripulantes  regresaron  al  tercer  día,  anunciando  que  hablan  visto  el 
cabo  en  que  terminaba  el  estrecho.  «Todos  Uoiamos  de  alegrb,  dice  el 
historiador  delaespedicion.  Acjuella  punta  fué  llamada  cabo  Deseado» 
jvorque,  en  efecto,  todos  deseábamos  verlo  desde  largo  tiempo-t  (22). 
El  27  de  noviembre  de  1520  entraba,  ]h)t  fin,  Magallanes  en  el  grande 
océano.  Allí  se  terminó  la  csploracion  de  aquella  [«arte  de  nuestro  terri- 
torio, la  primera  que  pisaron  los  europeos.  £1  resto  dd  memorable  viaje 
de  Hernando  de  Magallanes  no  pertenece  profuamente  a  la  historia 
de  Chil^  pero  tiene  una  Importancia  capital  para  la  historia  de  la  jeo- 
grafía. 

8.  Primer  viaje       8.  El  osado  csplorador  no  encontró  en  la  entrada  del 
iiinndo!-H'is-   grande  océano  las  terribles  tempestades  que  allí  embara- 
^nadomde  zan  la  navegad<Hi  casi  todo  d  afto.  Una  mar  gruesa  i 
de*%!«£^  oscura,  pero  batida  por  los  vientos  dd  sur  ruñantes  en 
nes  (notaj.      esa  estsciott,  favoreció  la  marcha  de  los  espedicionarios 
hácia  el  noreste  i  los  puso  en  veinte  dias  a  la  altura  del  trópico.  Desde 
allí,  el  océano  siempre  tranquilo  i  bonancible  mereció  d  nombre  de 
Facíñco  que  le  puso  Magallanes. 

Pero  si  d  tiempo  se  mostraba  favorable,  los  espedidonarios  tuvie> 
mo  que  pasar  por  otro  jénero  de  sufrimientos.  Magallanes  sin  imaji- 
nacse  que  la  distanda  que  le  separaba  de  las  islas  de  hi  especería  era 


(21)  Esto*  doeninentos  nos  han  úiln  conserrados  pot  d  historiador  portugués 
Juan  (le  Barros  en  la  dec.  III,  lil>.  V,  cap.  9,  lom.  V,  pájs.  639-46  de  la  obra 
duda.  Kct'icre  allí  que  el  tuvo  en  su  poder  el  diario  oiijinal  del  cosmógrafo  San 
Mutín,  qoe  por  fidledniiento  d«  éste  quedó  en  les  Molucas,  i  que  este  doenmento 

le  ^i^vi(>  do  base  pira  l'>i^  rnpftulis  que  en  sti  ^rnnr!c  obra  ba  destloado  a  Is  C^iedi' 
cion  de  Magallanes.  Ese  diario  parece  ahora  perdido. 

(aa)  Pigaictta,  páj.  45.  El  cdbo  DeNido  os  conocido  ahoia  coa  el  aombie  de 
abo  Pitar. 
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la  mitad  de  la  circunferencia  del  globo^  había  creído  que  esa  nav^- 
cion  duraría  solo  unas  cuantas  semanas.  La  jjrolongacion  del  viaje  por 
mas  de  tres  meses,  produjo  en  las  tripulaciones  la  mas  lamentable 
miseria.  "La  galleta  que  comíamos,  dice  el  historiador  de  la  e.si)edi- 
cion,  ya  no  era  pan,  sino  un  polvo  mezclado  de  gusanos  que  habían 
devorado  toda  su  sustancia.  Tenia,  ademas,  una  fetides  insoportable 
por  estar  impirq^nada  de  (vines  de  ratas.  £1  agua  que  bebíamos  era 
INitrida  i  hedionda.  Nos  vimos  obligados,  para  no  morímos  de  hambre, 
n  comer  los  pedazos  de  cuero  de  huci  con  que  estaba  forrada  la  gran 
verga  para  impedir  (jue  la  madera  ;^astasc  las  cuerdas.  Estos  cueros, 
esi)uestos  siempre  al  agua,  al  sol  i  al  viento,  eran  tan  duros,  que  era 
preciso  mantenerlos  cuatro  o  cinco  días  en  el  mar  para  hacerlos  un 
poco  tiernos:  en  seguida  los  poníamos  al  fu^  para  comerlos.  Muchas 
veces  nos  vimos  reducidos  a  alimentarnos  con  aserrín  de  madera;  i  las 
ratas  mismas,  tan  repugnantes  para  el  hombre,  habían  llegado  a  ser  un 
alimento  tan  buscado,  que  se  pagaba  hasta  medio  duchado  por  cada 
ima.  Esto  no  era  todo.  Nuestra  mayor  desgracia  consistía  en  vernos 
atacados  por  uná  especie  de  enfermedad  con  la  cual  se  hinchaban  las 
mandíbulas  hasta  ocultar  los  dientes  de  ambas  mandíbulas.  Los  que 
eran  atacados  por  esta  enfermedad  no  podían  tomar  ningún  alimenta 
Ademas  de  los  muertos,  tuvimos  veinticinco  a  treinta  marineros  enfer- 
mos, que  sufriati  dolort^s  en  los  brazos,  en  las  piemas  i  en  Otras  partes 
del  cuerpo,  pero  que  al  fin  sanaron  -  (23). 

El  rumbo  que  llevaba  Magallanes  lo  alejó  fatalmente  de  los  mag< 
níñcos  archipiélagos  de  que  está  sttnlnado  el  grande  océano,  i  donde 
habria  hallado  víveres  Irescos  para  curar  a  sus  enfermos  i  para  renovar 
sus  provisiones.  En  los  cien  días  que  durd  su  navegación,  woio  encon- 
tró dos  islas  desiertas,  desprovistas  de  todo  alimento,  i  a  las  cuales  did 
el  triste  nombre  de  Desventuradas.  Por  fin,  el  6  de  marzo  de  1521 
divisas  un  gnipo  de  islas  cubiertas  de  palmeras,  donde  debían  cnt  ontrar 
término  los  sufrimientos  del  hambre.  Era  el  archipiélago  que  hoí 
llamamos  de  las  Marianas  i  que  Magallanes  denomind  de  los  Ladrones. 
Diex  días  después  descubría  otro  archi{úélago  mas  estenso  i  mas  po- 
blado, el  de  las  Filipinas.  Allí  encontró  el  ilustre  descubridor  una 
muerte  oscura,  indigna  de  su  nombre  i  de  sus  hamftas  £n  un  com- 


(23)  Pigafetta,  pájs.  501  51. — Sepun  Herrera,  lugar  citado,  los  muertos  durante 
la  DAvcgttcion  alcaoxaron  a  20..  La  enferaiedad  detcrita  por  Pigafetta,  Um  frecuente 
«B  lu  tMpv  Mv^pdoao»  I»  ncOádo  flus  mdt  «I  uaabn  de  Meorimio,  p«bbm 
de  orijen  hotandá. 
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bate  con  los  salvajes  de  la  pequefta  bla  de  Mactan,  el  27  de  abrH 
{1521),  cayó  cubierto  de  heridas  después  de  una  resistencia  licróií  a  i 
desesperada.  Al  ménos,  tuvo  In  fortuna  de  morir  cuando  había  rcali- 
zado  el  viaje  grandioso  que  lo  ha  hecho  inmortal. 

En  efecto,  como  cntónces  mismo  lo  pronosticaba  el  historiador  de 
h  espedido»,  "la  gloría  de  Mag;il]aiies  sobreviviiáam  mnote.  Estaba, 
aflade,  adornado  de  todas  las  virtude».  Mostrd  siempfe  una  constancia 
inqiit;t>rantable  en  medio  de  las  mayores  adversidades.  En  c1  mar  se 
contlcnaba  a  sf  mismo  a  mayores  jirivaciones  que  el  resto  de  su  jentc. 
Vcr-sado  mas  que  ningún  otro  en  el  conocimiento  de  las  cartas  n.iuti- 
cas,  poseia  el  arte  de  la  navegación,  como  lo  ha  probado  dando  la 
vodta  al  mundo,  empresa  que  ningún  otro  había  osado  acometern  (24). 
Sin  haber  alcanzado  a  volver  a  Europa,  Magallanes  había  completado 
la  obra  Colon.  Deqsues  de  un  viaje  qne  oscimda  ht  historia  de 
todas  las  navegaciones  hechas  hasta  entónces»  él  había  probado,  no 
por  la  teoría  científica,  sino  ¡xjr  la  demostración  esjierimcntal  i  palma- 
ria, !a  esfericidad  de  la  Tierra,  la  existencia  de  los  antíiKKias,  la  se- 
i^uridad  de  navegar  el  globo  en  todas  direcciottes.  jeograña  entraba 
•desde  entdnces  en  una  nueva  fiu,  con  una  base  sólida  e  indestructible. 

Los  compañeros  de  ICagallanes  tuvieron  que  pasar  por  huevos  subi- 
mientos ántes  de  volver  a  España.  Una  sola  de  sus  naves,  la  nao  /7<- 
JlpríiT.  mandada  por  el  piloto  Juan  Sebastian  del  Cano  (25),  con  diez  i 
siete  hombres  de  tripulación,  después  de  dar  la  vuelta  al  Africa,  entra- 
ría al  puerto  de  San  Lúcar  el  6  de  setiembre  de  1522.  En  aquel  tiem- 
po de  veneración  ardiente  por  la  antigüedad  clásica,  un  sabio  huma- 
nista, después  de  escritnr  en  latin  ht  historia  de  esta  espedicion, 
«sckuna  lleno  de  entunasmo:  «¿Qué  mapum  mas  grande  que  éMa 
ejer  litaron  los  gríegOB?ii  (36).  I  Maxiaulíano  Transilvano  terminaba  la- 
relación  de  este  viaje  maravilloso  con  estas  jialahras:  "Ix)S  marineros 
<|ue  aportaron  a  Sevilla  son  mas  dignos  de  ser  puestos  en  inmortal 

(24)  KigafettStpiJ.  125. 

(25)  Navarrclc,  cscriln;  Juan  Sebnslian  de  Klcanoenuna  reseña  l>ir>fjrárica  fie  este 
naticgpuite  i  en  sn  celebre  CoUttioH  de  viajes.  La  misma  fomia  fué  empicada  en  la 
iiwaipdoii  de  la  cMatn  del  metaat  de  Maplluiei,  luMgwd»  en  1800  en  le  Tílk 
-«le  (>uetaria  (en  Guipúzcoa)  su  patria.  Sin  embargo,  el  mumo  NarafiftC,  publicando, 
«iiiooailoe  mjH  urde,  en  1842,  en  el  tom.  I  de  la  Caietcita  de  documentos  injdit»t 
Jan  ht  küiéría  de  España^  algunas  piezaa  concerniente*  •  ete  personaje,  volvió  • 
adoptar  la  forma  que  oaaona  co  d  texto,  qaa  ea  la  que  jeneralmeate  ae  emplea  i  la 
qee  ae  halla  en  lo»  documentos  que  llevan  la  firma  aut('>Krafa  del  navejjante. 

(S6)  Pedro  Mártir  de  Angleria,  Dt  orbe  dcc.  V,  cap.  7,  páj.  391,  ed.  de 
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roemoña  QUe  aquellos  que  navegaron  i  fueron  a  Cólquida  ron  T.tsop, 
de  quien  los  antiguos  poetas  hacen  tanta  celebridad.  Ksia  nave  que  ha 
dado  la  vuelta  a  todo  el  orbe,  debe  ser  colocada  i  ensalzada  entre  las 
constelaciones  del  cielo,  mucho  mejor  que  la  nave  Argos,  en  que  naye» 
1^  aquel  griego.ii 

Este  viaje  memoiable  ha  granjeado  a  Magallanes  una  gloria  mil 
veces  mas  imperecedera  que  las  estatuas  i  las  otras  obras  de  los  hom- 
bres. "Magallanes  perdió  la  vida  en  esta  espedicion,  dice  un  célebre 
filósofo  de  nuestros  dias;  pero  ¡cuan  envidiable  es  su  suerte!  Imprimió 
su  nombre  en  caracteres  indelebles  en  la  tierra  i  en  la  bóveda  celeste, 
en  el  estrecho  que  une  los  dos  glandes  océanos  i  en  esas  nubes  de 
mundos  estrellados  del  délo  austral  0^  nébulas  denominadas  Nubes 
magallánícas).  Dió  también  un  nombre  a  la  mas  vasta  porc  iun  de  la 
superficie  del  globo  (el  océano  Pacífico).  Su  teniente,  .Sebastian  del 
Cano,  recibió  todis  los  honores  que  ios  reyes  pueden  conferir.  Lus 
emblemas  de  su  escudo  de  armas  eran  los  mas  ix)ni¡x)sos  i  mas  nobles 
de  cuantos  hayan  recompensado  jamas  una  grande  i  audaz  empresas 
eran  un  globo  con  esta  inscripción:  u^'miu  drauiáediUi  muí  (27), 
"Nada  hai  mas  grande  que  este  viaje,  dice  otro  célebre  hbtotiador  i 
filósofo.  Desde  entónces  el  globo  estaba  asegurado  de  su  redondez. 
Revelación  de  inmenso  alcance,  no  solo  material,  sitio  también  moral, 
que  centuplicaba  la  audacia  del  hombre  i  lo  lanzaba  en  otro  viaje  sobre 
^  libre  océano  de  Un  eiencta^  en  d  esfueno  temerario  t  fecundo  de 
dar  vuelta  a  lo  Inñnito  (sS). 

En  la  historia  especial  de  Chile,  Magallanes  ocupa  también  un  pues- 
to de  honor.  Es  el  primer  descubridor  de  nuestro  suelo  i  el  primer 
esploradof  de  nuestras  costas  (29). 


(a7)  Draper,  Hist.  du  dhxlopftnuHt  mUiiututl  de  CEuropc  (trad.  Aubert),  capi- 
tulo t9  tom.  III,  p.  tos. 

(28)  Michelet,  La  m*r^  París,  l86t,  lib.  II. 

(29)  En  la  relación  del  memorable  vi.ijc  ilc  Magallanes,  no  nos  hemos  detenido 
mas  que  en  los  accidentes  que  se  refieren  al  primer  descubrimiento  de  las  costas  de 
ChQe.  Pw  lo  denni,  h  Uitock  de  esta  capcdieUm  ha  lido  contada  mudiM  veecs. 
con  gran  abiinHanr¡.-i  ile  dato^,  i  nosotros  mismos  la  hcmo*;  referido  esten^amcnte  ca 
otro  libro.  Según  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  vamos  a  hacer  una  reseña  biblio- 
gráfica de  loa  caeritca  que  deben  aecvir  de  guia  maa  tcguo  •  loa  qoc  ae  propongan 
iiaccr  el  estudio  de  estos  hechos. 

Ap^naa  Ikgados  a  Espafia  los  compañeros  de  Magallanes  que  habian  tenido  la 
fortuna  de  dar  ta  vuelta  al  mundo,  dos  hombres  distinguidos  recojieron  de  los  viajero* 
todas  las  noticias  del  caso  i  escribieron  en  latin  la  idadoo  del  viaje.  Uno  ds  CUOC 
«ra  el  célebee  Pedro  Máftir  de  Anglecia;  fiero  ra  manoacrito  enviado  a  Robm  psia. 
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la  impresión,  no  iltgó  a  publicarse  i  desapareció;  pero  nos  queda  del  mismo  autor  el 
CKf.  7  de  la  dee.  V  dé  n  Kbro  De  »rée  tuvo,  en  que  el  viaje  de  Magallanes  eati 
iifeiído  coa  baitantca  pomienorcs.  El  otro  es  un  alemán,  secretario  de  Cárloa  V, 

<ji)e  solo  conocemos  por  su  nombre  lalinÍ7,.i<lo,  Maxinulinnus  Transylvanus,  que  com- 
fiuio  uoa  estcDsa  relación  del  viaje  en  forma  de  carta  dirijida  al  arzobbpo  de  Salz- 
Amgt  i  fechada  en  Valladolid  en  octubre  de  1523.  Publicada  el  aBo  anuiente  en 

Colonia  i  en  Roma,  reimprc«;n  mas  tarde,  fué  insertada  en  1537  en  la  tercera  edi- 
ción del  Novus  trbií  de  Gryoeus,  i  traducida  al  italiano  para  el  primer  tomo  de  la 
célebre  ooleoeion  de  Ramnsio.  El  lector  puede  hallar  una  buena  tmdoocion  castdln- 
na,  hecha  en  el  siglo  XVI,  c  insertada  por  don  Mnrtin  Kemandes  de  Navarrete  en 
el  precioso  volumen  de  que  hablaremos  mas  adelante.  Esta  importante  relación, 
aunque  no  libre  de  errores  de  detalle,  es  un  valioso  documento  hÍJ>túrico  que  contie- 
ae  paiticulaiidades  que  no  ae  halba  en-  ninguna  nfata  parte,  aoíbre  todo  en  lo  que 

se  refiere  a  la  organización  de  la  cs|iedicion. 

Dos  años  después,  en  1525,  se  publicó  en  Paris  un  resumen  de  la  relación  del  via- 
je, escrito  por  uno  de  loa  compafieroa  de  Magallanei.  Era  ^e  Antonio  I'igafetta, 
etfaallefO  Umbardo,  que  habia  obtenido  del  rei  de  España  permiso  pan  enbatcane 
en  aquella  memorable  cipedicion,  cuya  historia  escrihiti  en  francés,  según  unos,  en 
italiano,  s^un  otros,  con  verdadero  talento  narrativo  i  descriptivo.  La  obra  comple- 
ta de  Pigafetta  no  ha  ddo  pubUcada  integra  sino  oi  iSoo^  en  Milán,  en  1  vol.  en 
4."  por  el  r.l o.tc  CArlos  Amoretti,  sobre  un  manuscrito  italiano  hallado  cr.  la  1  i!  liu- 
tcca  Ambrosiana  de  esa  ciudad,  i  con  una  introducción  i  notas  complementarias.  El 
■miman  Amoretti  tradujo  al  franeea  esa  relación,  i  la  publieA  en  Fucia  en  1801  con  el 
titulo  de  premier  voyage  autour  Ju  motuU.  Aunque  este  valioao  libro»  obim  capital 
para  conocer  la  historia  del  viaje  de  Hernando  de  Magallanes,  no  es  raro,  conviene 
advertir  que  el  lector  puede  hallarlo  reproducido  integro  en  el  tom.  III  de  los  Voya- 
gmrtamiemt H mitdtrma d€  M,  Ed.  Charton,  Paria,  1855,  ique  loa doa  áltiñoa 
Volúmenes  de  la  colerdon  de  M.  Charton  han  sido  traducidos  al  castellano. 

AIgnnoa  otros  compañeros  de  Magallanes  escribieron  diarios  de  esa  navegación; 
pero  no  lodoa  han  llegado  haita  noeotroa.  En  una  nota  anteriw  dijimoa  que  parece 
])erdido  el  diario  del  cosmógrafo  Andrés  de  San  Martin,  que  tuvo  a  la  vista  el  histo- 
riador portugués  Juan  de  Banos.  Se  conserva,  sin  embargo,  el  de  Francisco  Albo, 
que  volvió  a  España  en  1523  en  la  nave  Victoria,  Este  útilísimo  documento  ha  sido 
publicado  por  don  Martin  Femandex  de  Navarrete  en  el  ton.  XV  (páji.  009—047) 
de  su  im¡H>rtantc  CoUt<Í9tt  de  los  xñajes  i  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  ¡os  es- 
ftLñolts  desde  JiHtí  dtlsi^  XV,  Madrid,  1837,  junto  con  los  ^mejores  documentos 
concernientes  a  esta  espedidoru 

Navarrete,  sin  embargo,  no  conoció  otro  diario  de  navegación  rpic  había  sido 
publicado  en  Lisboa  en  1826,  en  el  IV  tomo  (pájs.  147—176)  de  la  Collec^cu  de 
nttkimt  fura  m  Mttirüt  tgeografía  das  mafati  uOntmari/tas.  Es  este  un  derrotero 
dd  «¡aje  de  Magdhinea,  eacrito  por  un  piloto  jenovés,  que  en  isai  quedó  detenido 
en  laa  posesiones  portuj^iesas  de  los  mares  de  Asia.  Los  colectores  j>ortuj;uescs,  f|iie 
tut^eron  a  la  vista  dos  copias  de  este  importante  documento,  sabian  que  su  autor  se 
Uamaba  Juan  Bautnta,  pero  no  podievon  detcubiir  an  apellido.  Laa  leladonet  i 
documentos  espaftolcs  .1;  eiiidan  a  este  püoto  Ponoero,  Ponceron  I  PWMevero»  Era 
natural  de  Sestri,  cerca  de  Jénova. 

El  distinguido  bibliógrafo  nnrtu  unwwkann  Ilemy  Harrísse,  en  la  p¿j.  229  de  «u 
SÜfítiktea  Ameriama  Pthutíitima,  Nueva  Yoric,  1866,  coloca  entre  loa  historiado* 
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res  (le  la  espediclon  a  IJaarte  Barbosa,  capitán  p>riugue.s,  |>aricnlc  i  couipaaeru  ilc 
MagstlaMs,  i  que  pefeeió  asoinado  par  los  íimUm  de  fai  ida  de  Zeb¿  (Filipina*)  el 
l.°  de  mayo  <Ie  1521.  Hai  en  e-.tr\  in<)icacion,  nn  fjrnvc  errDr  '¡uc  conviene  reclificar. 
Itarboca,  que  había  viajado  mucho  en  la  India,  escribió  en  1316  una  notable  descrip* 
don  jeagfáfioa  d«  k»  paiiei  orientales,  que  ca  1818  fué  pabUaida  en  Lisboa  en  el 
tomo  ti»  fáji.  931 — 3i94i  (le  la  ColUc(<u>(U  noiiaas^  etc.,  que  acabamos  de  citar.  Eae 
libro  es  mui  importante  para  la  historia  de  los  primeros  establecimientos  de  los  )xjr- 
tugueses  en  ia  India;  pero  terminado  tres  años  antes  que  Magallanes  emprcmlicra 
su  viaje,  es  evidente  qoe  no  puede  contener  noticia  alguna  aeeica  de  éste^ 

Ya  »|iic  hablamos  <lcl  libro  de  Duarte  BarlK»sn,  <lclH;nic«  hacer  un  esclarecimiento 
relativo  a  MaKailancs.  En  el  apéndice  XVll  de  la  biografía  de  este  de$cubrí«lof, 
habbt  Navanete  de  on  manuscrito  espallol  que  hall¿  en  Madrid  en  ^793,  i  qae  tiene 
d  título  de  Deurípcwn  de  ios  reinos  lU  la  India,  cíe,  compuesta  por  Femando 
Magallanes.  Navanete  halla  dudosa  b  Autenticidad  de  este  manuscrito  por  las  caso* 
nes  que  altf  detalla.  En  efecto,  dd  tsámen  atento  de  ese  mannacrito^  resulta  qiK  es 
una  tra<luccion  del  libro  de  Duarte  Barbosa  oon  algunas  agregaciones  del  inductor 

0  <|uirá  <!e  alj^'una  de  la.s  copias  |v>rtURUC'«is  que  evislian.  Navarrete,  rpic  no  conoció 
el  hl>ru  (le  Duarte  liarUj&o,  no  putlu  rcM>Uer  dt;tiiiiiivameutc  si  Magallaue:»  aeria  o 
n¿  el  autor  del  numuserito  que  analisaba. 

A  las  noticias  coiisigm<la!.  en  esas  relaciones  primitivas  dd  viaje  ilc  Magallanes 
conviene  agregar  las  que  ha  leiuüdo  Oviedo  en  los  primeros  capítulos  del  libro  \X 
(le  MI  Nhtoria  /tmnl  dt  ku  Jméims,  i  mas  partieninrmente  kto  que  se  encacnttan  en 
varint:  partes  de  la  II  i  III  décadas  de  la  obra  dteda de  Antonio  de  Herrera,  que 
indudablemente  fueron  escritas  teniendo  .1  la  vUta  un  gran  número  de  documentos 
orijinale»,  algunos  de  ios  cuales  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Pero  el  mas  valioso 
oji^untodenotidassobieestacdelMccspedicionsebdlncadvolámende  la  colee» 

cion  de  Navarrete  ípie  hemos  citado  mas  arril'a.  E'.le  lalxjrioso  investi'^.i  íct  ha  reu- 
nido i  coordinado  alli  en  400  pájiius  en  ca!>i  todos  los  documentos  que  nos 
•piedan,  i  ks  ha  ihutrado  de  noticiaa  biogriUieas  i  erMess  que  revelan  un  gran  saber 

1  un  notable  sentido  histórico.  Después  de  la  publicación  de  este  volúmen,  no  es 
posible  dejar  de  recurrir  a  el  para  estudiar  cxialquier  punto  relacionado  con  la  histu. 
ria  de  Magallanes  I  de  la  memorable  cspedicion  que  le  conquistó  la  inmortalidad. 

Como  información  bibliográfica,  deliemus  recordar  aqni  un  libro  poco  conocido  so* 
Iwc  este  viaje.  Se  titula:  JAi.;r//íi«,  otier  dit  trsle  Keist  um  die  Erd(  (Magallanes,  o 
sea  el  primer  viaje  alrededor  del  mundo),  con  un  retrato  del  célebre  navegante, 
Ldpsig,  1844, 1  V.  8.*,  por  Augusto  BOrek.  Es  limpleBente  un  libro  de  lectora  po» 
putar. 

El  viaje  de  Magallanes  ha  sido  también  contado  por  dos  distinguidos  jedgrafks 
alemanes:  1/ Juan  jorje  KoM  en  una  serie  de  artfeulos  publicados  en  «na  revista  de 

Berlín,  i  reunidos  cnitn  vdúmcn  que  lleva  este  titulo:  Gtscliiclite  der  EntdeiíiiUi^S' 
rciutt  un>l  SJiiíifahrten  zur  Magtllan  s-strassc,  Herlin,  1S77  (Historia  de  '^*-'>  <'escu- 
lirimíenios  i  navegaciones  del  eslrcchu  de  Magallanes).  Las  treinta  pajinas  que  alli 
destina  n  esta  oflefareespedidon,  seo  d  froto  de  un  estudio  sdKdo  i  de  vn  verdade- 

ro  conocimiento  de  la  materia.  2."  Oscar  I'eschel,  Cíu  hichte  des  Zeitaliers  des  Ent- 
diíkuugm  (Historia  del  siglo  de  los  descubrimientos)  lib.  IV,  cap.  3,  que  aunque  e» 
solo  un  ves¿men  rápido  i  compendioso,  es  notable  por  su  exactitud. 


CAPÍTULO  II 


ESPEDICIONES  DE  LOAISA,  1525,  I  DE  ALCAZABA,  1534 

l.  Espcilidon  de  Jofré  de  Loaisa  a  las  Molucas;  segumlu  rcconucimicnto  del  cstrc- 
dio  de  Magallmcs,— 'Hktcdadone»  de  esu  espedieion  (nota).'— <•  Prajreetadn 
espedicion  Ac  Simón  ile  Alcaj:at)a*,  se  frustra  por  haber  cedido  Carlos  V  al  Purtii- 
gal  la  ¡x^svsiun  de  eias  Ulas. — 3.  Hl  emperador  autoriza  a  Francisco  rixairo  i  a 
Aleaxaba  pan  hacer  nuevas  conqnistai  en  las  Indias:  Pitarra  conquista  el  Perú. 
—4.  Cárlos  V  divide  una  gran  parte  de  la  America  meridional  en  cuatro  gober- 
nactoaei,  i  nombra  goberiudorei  para  cada  una  de  ellas. — 5.  Desastrosa  es|)e<li- 
cíon  de  Alcazaba  en  la  Patagonia. — Historiadores  de  esta  espedicion  (nota).— 
6.  Eapedidon  de  don  Pedio  de  Mendosa  al  Rio  de  la  Plata,:  no  pretende  llegar 
a  b  ptarte  de  Chile  rjue  entraba  cn  los  límites  de  so  gobenncion.— HiitoiiadMcs 
de  esta  espedicion  (nota). 

I:  F^  Pfii;^'""         I.  El  resultado  de  la  espedicion  de  Magallanes, 

lulrc  (le  Loaisa  a     „     .  -       ...         ,         i-      .  . 

Molucas;  so-    llenó  de  admiración  a  los  sabios  1  a  los  Jtteratos  por 

Kumlo  rec<>n..ci-        iniiiortancia  cosmocráfira  fie  !os  nuevos  descubri- 
miento del  estre- 
cho de  Magalla-    mientes.  En  la  corle  se  ai)Iaudio  aquel  desenlace  por 

~  Htstofia'  esperanza  de  sacar  ruiuezas  incalculables  de  los 
dores  de  esta  es-  *  ,  .  ' 

pedición  (nuu).  nuevos  doiTunios  que  la  España  iba  a  adquirir  en  los 
^uchipiélagos  que  producen  la  especería.  No  importó  que  el  Poitug^ 
xedamase  vivamente,  alando  que  aquellas  isUsa  debían  formar  parte 
de  sus  dominios,  i  que  estas  reclamaciones  dieran  lugar  a  juntas  i  con- 
ferencias de  cosmtSgrafos  i  de  pilotos  para  solucionar  las  dificultades 
provocadas  i>or  la  posesión  pretendida  de  a(|iicl!as  islas.  Cárlos  V,  sin 
resolver  deíiniiivaiuente  estas  complicaciones  uUcrnacionales,  pero  sc- 
juio  áñ  su  poder  i  urjido  por  la  necesidad  de  procurarse  recursos  para 
ToMOl  ao 
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hnrcr  frente  a  las  guerras  curoi^eas  en  que  estaba  empeñado,  resolvió- 
ocupar  pronlamenle  las  islas  Molucas. 

Con  este  objeto,  estableció  en  el  puerto  de  la  Coruña  una  casa  de 
contratación  ¡)ara  la  especería,  semejante  a  la  que  existia  en  Sevilla 
|xua  el  comeicio  con  la  América.  Eii  s^ida,  mandó  preparar  una 
escuadra  de  siete  naves,  con  450  hombres  para  enviarla  a  aquellos 
inares  lejanos  a  asentar  la  dominación  española.  Dió  el  mando  de  esa 
escuadra  con  título  de  capitán  jencral  i  de  i^obernador  de  las  Molucas  a 
frai  Ciarcía  Jofré  de  Koaisa,  comendador  de  la  órden  de  Rodas  (i),  i 
puso  a  su  lado,  como  segundo  jete  de  la  flota,  al  capitán  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  i  a  algunos  oficiales  que  habían  hecho  el  primer  viaje  con 
Magallanes.  Los  espedicionaríos  recibieron  el  encargo  de  llevar  el 
mismo  rumbo  de  este  célebre  naveganti^  cuidando  de  00  tocar  en  Ios- 
territorios  del  rei  de  Portugal. 

I„i  escuadra  salió  de  la  ("oruña  el  24  de  julio  de  1525  (2).  Kntre 
sus  capitanes  no  il)a  ningún  hombre  del  temple  de  alma  ni  de  la  inte- 
¡ijencia  de  Magallanes,  de  lal  suerte  que  en  el  curso  de  la  navegación» 
aparte  de  las  contrariedades  naturales,  ocasionadas  por  las  tormentas 
i  los  vientos  desfovorabtes,  esm  naves  tuvieron  que  sufrir  todos  los  in- 
convenientes de  la  inespcricncia  de  sus  jefes.  Cuatro  de  dkts,  separa- 
das del  jeneral  de  la  espedicion,  se  hallaban  el  14  de  enero  siguiente 
ano  a  cinco  o  seis  leguas  del  estrecho,  'l  uinanilo  por  hor  a  de  éste  el 
estuario  del  no  Gallegos  (3),  encallaron  cu  sus  bancos  i  estuvieron  a 


(1)  No  hallamos  en  los  hi*t')ri.'»i lores  ni  en  lo-s  docti mentó»!  que  tenemos  a  I.i  vi-t.n. 
n  tticia  de  los  antecedentes  militares  de  J»frc  de  Luaisa  que  puolan  cs|)Iicnr  e^ta 
u'eccion.  El  comemlador  Jotré  de  Lo«iaa  eni  pariente  inmediato,  probablemente 
s  i!>rino,  tic  frai  García  de  Loaisa,  Mi|H,'rior  ilc  li>s  jiadrcs  dominicos,  muí  influyeme 
c:i  ti  corle  por  los  aervicios  que  habüi  prestado  a  la  corona  durante  la  guerra  de  la<v 
c  nnunldadi^  de  Cabilla,  presidente  del  consejo  de  Indias,  i  luego  conrcsor  del  rei» 
uJÍs¡>o  de  Osinx,  representante  del  rei  en  Roma,  arzubisjio  de  Sevilla,  caideaal  u 
i;l  |UÍnÍ  l»r  miy  .r.  I'.ie  le  ver.e  uní  lii  i^r.ifi.T  suya  publicad.!,  junto  con  la  corre>]>in- 
d:n:ta  dirijida  al  rei  dciMÍc  Roma  «le  1330  a  1532,  en  el  tomo  XIV  de  la  CoUíiioii 
(//  JxumeiUn  ÍHtíitts  para  la  kiHvria  de  Etfaña^  Madrid,  1849,  asi  como  «n  vol¿* 
m  :n  pu!>lic  i'lo  en  Berlin  en  184^  Con  el  titulo  de  Hn/i  an  Kaiser  Knrl  /'(('u- 
r.-.-i,>>n  lencia  co.)  el  emperador  Cátlos  V,  1  v.  I'rubablemenle,  el  influjo  de 
tti:»  p;c(onije  fui  el  muivo  principal  sino  único  de  qoe  se  confiara  a  sn  pariente 
ti )  im¡)  )rtai)(e  rutuision. 

(2)  O.-ic  I  >,  ///'A'r/,r  /,•;/,•/•.».•',/,■  /<;>  fu  {¡,u,  lib.  XX,  Cnp.  5,  tomo  11  pñj.  55  'le  l.T 
edición  completa  de  .Madrid,  1S52,  dice  equivocadamente  que  í&Mij  de  San  Lúcar 
<lc  llammcda. 

Kí,  Paieoe  que  d  nombre  de  erte  rio»  qtw  se  encuenln  escrito  asi  en  lis  antipiaft 
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puato  de  perderse.  Cuando  la  marea  las  hubo  puesto  a  flote,  siguieron 
su  navegación  hacia  el  sur;  i  en  Ja  tarde  de  ese  mismo  dia  i>enetraron 
por  fin  en  el  estrecho. 

Allí  los  esperaban  nuevos  contratiempos.  En  la  noche  se  levantó 
una  vioknta  tempestad  que  arrojó  a  tierra  la  nave  que  mandaba  Juan 
Sebastian  del  Cano^  destrozándola  oompletamente  con  pérdida  de 
nueve  horobceti  Un  nuevo  temporal  de  viento  suroeste,  sacudió  otra 
vez  a  las  naves  que  salvaron  de  la  ])rimera  tempestad,  i  arrastró  a 
una  de  ellas  fuera  del  estrecho.  Parecia  que  todo  se  .habia  Conjurado 
contra  los  desgraciados  navegantes. 

Dies  dias  mas  tard^  es  decir  el  24  de  enero  de  1526,  penetraba  en 
el  estrecho  el  jeneval  Loaisa  con  las  otras  tres  naves  que  habían  que* 
dado  atrás.  En  vez  de  entrar  resueltamente  en  los  canales,  donde  ha> 
hria  ix>dido  guarecerse  de  las  tormentaSi  los  espedicionarios  ¡perdieron 
un  tiempo  precioso  a  j>oca  distancia  de  !a  embocadura  del  estrecho, 
ocupados  en  recojer  los  víveres  i  demás  objetos  salvados  del  naufrajio. 
Iájs  temporales  de  viento  no  cesaban  de  hostigarlos.  Una  de  las  na- 
va,  obligada  a  salir  del  estrecho^  fué  Uevada  por  los  vientos  hasta  la 
latitud  de  55%  es  decir  hasta  h  esnemidad  austral  de  la  Hcm  del 
Fuq|o;  piero  volvió  a  reunirse  con  la  capitana,  anunciando  que  xpare- 
cia  que  era  allí  acabamiento  de  tierra-t,  dato  importante  para  la  jeo- 
grafia,  que  sin  embargo  no  fué  estimado  ni  conocido,  quizá,  puesto 
que  se  siguió  creyendo  que  aquella  iüla  formaba  parte  de  un  cunii- 
nente  austral.  Otras  dos  naves  que  también  salicKm  dd  «ittcoho  por 
su  boca  oriental,  se  peidienm  con  sus  tripulaciones.  La  capitana,  des* 
pues  de  sufrir  grandes  avoütt  en  esos  tcmi)orales,  tuvo  que  retesar 
al  lio  Santa  Cruz  a  repararse.  Por  fín,  el  5  de  abril  volvieron  a  erabo> 
car  el  estrecho,  i  siguieron  su  navegación  sin  grandes  contratiempos 
hasta  el  26  de  mayo  en  que  comenzaron  a  navegar  en  el  grande  océa- 
na  En  lugar  del  mes  que  Magallanes  había  empleado  en  esplorar  el 
cstiedio  i  en  icconerlo,  el  jenetal  Loaisa,  que  no  tenia  mas  que  seguir 
un  rumbo  conocido,  habia  perdido  en  esta  navegación  mal  de  tres 
veces  ese  mismo  tiempo  (4)^ 


cartas  jeogrificas,  tiene  su  orijen  en  el  de  Vaaco  Gallego,  uno  de  los  püotos  de  la 
«pwliciim  de  Magdlinn,  Los  tnapot  de  Dkfft  lUbdro,  que  henos  cHlido  en  d  «a< 
frftulo  anterior,  lo  nombran  rio  de  San  AHfaato,  oon  qoe  también  etU  átágrtááo  ttl 
lot  documentos  de  la  espcdidoo  de  Loeiaa. 

(4)  La  espedkioa  de  hotSm  M  contada  «n  tna  pájína,  cap.  ios,  de  la  Mr> 
üría  /iaurtí  dt  Mu  iMfar  de  Ldpes  de  Oóman,  ¿tjgon,  1  $5?  i  tan  ffatit 
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Ijos  sucesos  posteriores  de  esta  espedicior»,  no  pertenecen  a  la  his- 
toria de  Chile.  La  nave  capitana,  separada  de  las  otras  casi  a  la  entra- 
da  del  Pacfñco^  bada  agua  por  todas  partes,  t  después  de  mil  peripe- 
cias, alcanzó  a  ll^ar  a  las  Molucas.  Durante  la  navegación,  fidlecíd  el 


ahumlaneia  de  pomenorcs  por  Gómalo  Femandei  de  Oviedo  i  Vtddes  en  el  K- 

X\  iK-  su  Historia  jfmr,\l  ih  las  /ittfias,  que  alc.mzii  a  publicar  en  Valladolid 
en  1557,  antes  que  la  muerte  le  impítliese  terminar  la  impresión  de  toda  su  obra.  Ese 
fragmento  de  bi  historia  de  Oviedo  pas¿  a  aer  uno  de  loa  Ubroa  maa  nfoa  «obre 
historia  americana,  í  esta  circtmstancia  fué  sin  duda  causa  de  qne  la  cspedieioa  de 
Loaisa  quedara  ignoraila  i  ilescoaocida,  Como  vamos  a  verlo,  pvu'sto  fjuc  la  imj»re- 
«ion  completa  <lc  su  uhra  solo  ha  sido  ejecutada  en  nuestro  siglo  (1831-1S53)  bajo 
los  auspieioB  de  la  academia  de  la  historia  de  Madrid,  i  bajo  h  intelijente  dirección 

de  don  J<i^t'  Amníior  cío  lt»s  Kios. 

Ea  1590  publicalia  en  .Sevilla  el  |>ailre  José  de  Acosta  su  famosa  Historia  natural 
i  moni  de  ht  Indias^  t  en  el  capitulo  10  del  libro  til,  da  noticia  de  los  navegantes 
que  hn!«ta  esa  cpuca  habbn  pasado  el  estMCho  de  Ma^.^llnnc^.  I'.n  esa  lista  suprime 
la  espcdicion  de  Loaisa,  i  la  <lcl  portugués  Atcazalta.  Se  puede  asegurar  que  el  eru- 
dito padre  Acosta,  a  quien  Keijt>o  llamaba  el  Plinio  español,  desconoció  el  libro  de 
Oviedo»  pahiiáulo  treinta  i  tres  aHoe  ántcs; 

Pero  tllil  arioso  croríisfa  Antonio  de  Herrera  vino  a  reparar  M  iCoi  esta  omi- 
sión. Teniendo  a  la  vista  los  diarias  de  navegación  de  ios  compafieios  de  Loaiüa,  i 
un  vasto  arsenal  de  documentos  guardado*  en  loa  archivos  reales,  contó  estensamen- 
te  en  algunos  capítulos  de  la  década  tercera  de  su  obra  monunK-ntal.  tfMlos  los  acci- 
dentes i  perifiecias  del  segundo  viajehecho  al  estrecho  de  Magallanes.  El  que  quiera 
conocer  en  sus  detalles  ta  historia  de  la  expedición  de  Loaisa,  no  puede  eximirse  de 
estudiar  esta  parte  de  la  historia  de  Herrera. 

Apcsar  del  valioso  caudal  de  noticias  reunido  pur  M.  rn  ra,  el  vinjr  <!e  I^xaí-sa 
((ucdú  siempre  mas  o  minos  desconocido.  Así,  Uarloluui.-  Leonardo  de  Arjeiisola 
que  en  1609  publicalta  eo  Madrid  la  Conquista  de  tas  islas  AMueatf  «penas  coma* 

L;ra  algunas  liru-as  del  h'li.  I.  ¡i.ij.  23  ni  vi.iic  di-  Jnfr.'  iK-  I.nnisa.  En  la  De uri folión 
lies  InJes  0<(id<nl<üts,  publicada  en  Amsterdam  en  \(n2,  (|ue  es  la  traducción  fran- 
cesa de  una  parte  de  la  obra  de  Heneift,  se  han  agrc-i;ado  algunas  retedoaes  impor- 
tantes para  la  historia  de  la  jeografla  americnn.i,  i  entre  ellas  au  noticia  de  todo*- 
los  viajes  liedlos  hasta  entonces  por  el  estrecho  ile  Magallanes,  que  ocupa  l.is  jwji- 
ñas  179-195.  AHÍ  se  coloca  la  cspedicion  de  Loaisa  con  el  titulo  de  cuarto  viaje, 
anteponiéndole  otro*  qtie  son  posteriofes.  Este  deaculde  lia  hecho  caer  en  d  mismo 
error  al  presidente  De  Ilrosses,  en  su  notable  Hi^t/yire  ./¡-.f  ni¡vi:fations  aiix  Ierras 
australes  lib.  11,  tom.  I,  pájs.  148  i  siguientes,  si  bien,  siguiendo  a  Herrera,  ha  he* 
cho  un  resumen  ordenado  del  viaje  de  Loaisa. 

La  restauración  de  los  estudios  de  esta  parte  de  la  historia  de  la  jeografla  amen 
cana,  fui  iniciada  por  don  José  Vargas  I'once  en  la  segunda  parte  de  la  Jielaeion  átt 
úHimaviaft  lU  Eslrt<ho  de  Magallaiusy  .Madrid,  178S,  que  hemos  citado  mas  atrast. 
Hai  alli,  pájs.  300-21 1,  un  buen  resiimen  de  la  cspedicion  de  Loaisa.  Pero  en  1837 
publicó  don  Martin  Femandc/  de  Xnvarrete  el  \  tomo  de  sit  af;unaila  Cohi,  i,^;:  1 
en  ella  insertó  con  el  úrdeo  mas  esmerado,  todos  los  documentos  concetnicnies  a 
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comendador  ]o(Té  de  Ixjaisa  (30  de  julio),  i  cinco  días  después  el  ca- 
pitán del  Cano  que  le  habla  sucedido  en  el  mando.  De  las  naves  res- 
tantes, una  recalo  a  las  costas  occidentales  de  Méjico,  donde  sus  tripu- 
lantes contaron  las  niiseiias  i  padecimientos  del  viaje,  dando  las  not¡- 
das  mas  maiavillosas  sobre  la  léjion  del  estrecho  i  sobre  los  jigantes 
que  la  poblaban  Las-  otras  llegaron  a  las  MoIuca%  i  sus  tripulaciones 
se  encontraron  envueltas  en  las  dificultades  i  fxiierras  (¡ue  les  suscitaban 
ios  portugueses,  creyéndose  también  dueños  de  acjuellas  islas  con  me- 
jores títulos  que  los  castellanos. 

2.  Proyectada  es-      a.  Cárlos  V  Había  ooncebido  en  el  principio  gran- 
oMi^  jucan^  ^  esperanias  de  llenar  las  arcas  de  su  tesoro  con 

i  .v.  NC  frusir.i  i>ur  ]as  ríquezas  que  produjeran  las  islas  de  la  especería. 
Carlos  v'ai  Vor-    Apénas  había  partido  Jofré  de  Loaisa  para  su  espedí* 

tugal  la  posesión  cion  a  los  mares  orientales,  va  se  equii)aba  otra  escua- 
4ee«9sislu.  ,  .,,  •  >  , 

dnlla  en  cjue  eslai)an  interesados  algunos  conicrrian- 

tes  de  Sevilla,  cuyo  mando  fué  confiado  al  célebre  navegante  venecia- 
no Sebastian  Cabot  Debia  esta  pasar  por  el  estrecho  de  Mai^lanes,  i 
llegar  a  los  archipiélagos  del  Asia  en  busca  de  las  valiosas  producciones 
de  esas  islas.  Cabot  salid  del  puerto  de  San  Liícar  el  3  de  abril  de  1526; 
I>cro  no  ]\c¿6  a  su  destino.  .Arribó  al  Rio  de  la  Plata:  i  cambiando  allí 
de  |j¡an  de  operaciones,  comenzó  la  esploracion  i  conquista  de  este  pais», 
que  creía  mui  abundante  en  metales  preciosos. 

Tras  de  ésta  debía  salir  una  nueva  espedtcion  paca  las  idas  Molu- 
caa» bajo  d  mando  de  Simón  de  Alcazaba  i  Sotcmiayor,  caballero  por> 
tiignes  al  servido  de  Espafta,  que  en  su  mocedad  habia  navegado  et\ 
los  mares  de  la  India,  de  que  se  decía  muí  conocedor.  Cuando  se  ha- 
cbn  los  aprestos  para  esta  nueva  empresa,  llegaron  a  España  noticias 
([ue  dehian  tener  una  grande  inllucncia  en  la  sus¡)ension  de  aquellas 
es¡>cdiciones.  Anunciábaiic  que  la  navegación  por  el  estrecho  Ue  Ma- 
galiaiaes  estaba  erisada  de  los  mayores  peligros,  i  que  el  viaje  a  las- 
Molucaa  por  aquel  camino  era  de  tal  manera  penoso  que  las  escua> 
días  que  lo  emprendieran  habmn  de  perder  una  buena  parte  de  sus. 
mves.  Sabnse  que  en  aquel  archipiélago,  los  portugueses  hablan  co- 
.  menz.ido  a  oponer  una  resistencia  armada  a  las  tentativas  de  conquis- 

eiu  espedicion,  diarios  de  los  pílotot,  despachos  ofietalet,  etc.,  etc.  A1H  «e  encon- 

trar.ín  txios  los  datos  «juc  pucilen  ilustrar  la  llistoria  de  «íslc  viaje.  Pi)!,lcr¡ornic-mc, 
CQ  1866,  don  Luú  Torres  de  Mendoza  publicaba  en  el  tomo  V,  pájs.  5-67  «le  su 
Cttteeim  tkdocumtntos  inJditos  rekUivot  a  Atnirka  el  diario  de  esta  cspedidon  del 
piloto  Andtes  Uidaaeta,  sin  sospediar  que  este  mismo  documeoto  habia  sido  pu~ 
Micttlo  por  Navaneteen  las  pájs.  401-439  dd  tomo  citadOi 
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ta  de  los  castellanos  i  (¡ue  se  hallaban  en  mejor  situación  que  éstos 
jiara  soátt;ner  la  lucha.  Mientras  tanto,  el  rei  de  Portugal  entablaba 
as  roas  activas  jestíones  diplomáticas  para  sostener  sus  derechos  a 
las  islas  que  pretendían  dbpotarle  los  españoles.  Todas  estas  dili» 
cultades  no  habrían  hecho  mas  qué  inflamar  d  porfiado  ardor  que 
])onian  en  esta  conquista  los  consejeros  del  rei.  Pero  Carlos  V,  aa>s- 
tumbrado  a  gobernar  por  sí  mismo  i  a  posponer  los  negocios  mas  im- 
¡urtantcs  de  los  ¡>aises  que  rejia  a  los  caprichos  de  su  ambición  i  de 
su  vanidad,  meditaba  en  esos  momentos  un  viaje  a  Italia  para  hacerse 
-  «coronar  emperador  de  romanos.  Careciendo  de  fondos  para  empren- 
der este  TÍaje,  cdebró  una  capitulación  con  el  rei  de  Portugal  en 
a!)ril  de  1529.  Por  este  |)acto,  Carlos  V  recibía  350.000  ducados,  i 
«  edia  a!  Portugal  la  posesión  de  las  Moluras;  pero  se  reservaba  el  de- 
recho de  reclamarlas  cuando  devolviese  esa  suma.  lx)s  historiadores 
han  dado  el  nombre  no  de  venta  sino  de  enii>eño  a  este  contrato  (5;; 
Itero  él  puso  término  a  estas  dificultades  dejando  a  los  portugueses 
•dueftoB  absolutos  de  esas  ticas  islas.  Fueron  imitiles  las  rqpresentado* 
nes  i  protestas  de  los  altos  Amcionaríos  españoles  contra  esta  oeaon. 
Kn  consecuencia  de  ella,  se  mandó  suspender  la  espedidoa  que  se 
habia  confiado  al  capitán  Alcar-aba. 

3.  El  em|>cnMl(ir       3.  En  esos  momentos,  la  atención  de  los  es¡>año 
ciscú'  ri/arr(.  Ta       4"^  pensaban  en  lejanas  conquistas,  volvía  a  fijar- 
Aicaza i>a  ]>.xtz  se  en  hs  rejiOBes  del  nuevo  mundo.  La  América  ha- 

hacer    nueras    ,  .  .  •  .  ^         •     .  j 

conquistas  en  la<t  hui  comcnsado  a  reconquistar  su  fama  de  nquesa  de 
Indiai:  nano  los  primeros  díts  del  descubrimienta  Henun  Cortes 
acabalm  de  conquistar  el  imperio  mejicano,  de  cuya 
opulencia  se  hacian  en  España  las  mas  magníficas  descripciones.  Otro 
aventurero  destinado  también  a  una  gran  celebridad,  Francisco  Pitarro, 
se  hallaba  en  Tcriedo  soUdtando  de  la  corte  el  i)ermiso  para  ir  a  con- 
quistar otro  imperio  nfi  ménos  rico  que  se  estendia  sotwe  la  costa  del 
Pacifico.  £1  portugués  AlcandM,  softando  que  una  campefla  en  el 
nuevo  mundo  le  procuraría  "cn  breve  tiempo  tanta  o  mas  renta  quel 
condestable  de  Castilla,  (jues  uno  de  los  mayores  señores  de  España", 
escribe  un  historiador  que  lo  conoció  de  cerca  (6),  recbmaba  por  su 


(5)  Herrera,  Der.  IV,  Vih.  V,  c.ip.  lO. —Arjcnsola,  Conquista  (ft  ¡as  ^fohl^(\s, 
lili.  I,  p¿j.  46. —  Las  Molucns  volvieron  a  la  soljcrania  de  Espafla  en  1580,  con 
motivo  d«  h  eonqnista  dd  Piortngal}  pero  Im  hohiiéeset  *e  apodeiaton  de  día» 

€n  1607, 

16)  Oviedo,  Historia /aurait  Uh.  X.\II,  «p.  i,  tomo  II,  páj.  155. 


Dlgitlzed  by  Google 


1529 


PARTE  SEGUNDA. — CAI  ÍTULO  11 


149 


parte,  con  insistencia,  que  ya  que  se  habia  mandado  denniittrlftanna* 
cli  que  pensaba  llevar  a  las  Molucas,  se  le  señalase CD  cambio  ttO  jívon 
del  nuevo  continente  ]»ara  ir  a  concjuistario. 

La  emperatriz  Isa!>cl,  que  en  ausencia  de  Carlos  V  habia  quedado 
gobcmuido  en  España,  proveyó  a  estas  solicitudes.  Se  le  pedia  solo 
et  permiso  poia  estender  los  dominios  de  EspaAa,  úa  auxilios  ni  soco- 
rros de  ninguna  especie;  i  ese  permiso  podia  darse  sin  mas  gasto  que 
el  de  una  hoja  de  papel,  i  unos  cuantos  títulos  de  gol>ernador  o  de 
adelantado  que  no  debían  tener  valor  sino  cuando  se  hubiese  consu- 
mado la  conquista  de  los  ¡«aises  (]ue  se  les  asignaban.  El  26  de  juli^» 
de  1529,  la  emperatriz  firmaba  dos  reales  cédulas  de  un  tenor  aiiálogo. 
Por  una,  autorízi^  a  Pizarn»  para  ir  a  conquistar  t  establecer  una  go- 
bernación en  los  países  que  había  descubierto^  con  una  estension  de 
doscientas  leguasdenorteasur.  Líneas  rectas,  paralelas  a  los  grados  de 
latiiiid,  dcbian,  según  la  mente  de  esa  concesión,  constituir  los  límites 
de  ese  territorio.  Por  el  cálculo  de  la  cniperatri/,  el  término  austral  tic 
la  gol>eraacíon  de  Pizarro,  debía  i)asar  [x>r  Chincha,  es  decir,  debia 
coincidir  con  el  grado  14  de  latitud  sur.  La  otra  cédula  acordaba  a 
Simoa  de  Akaaaba  otra  gobemadoa  de  doscientas  leguas  que  debía 
comenzar  a  contarse  desde  Chincha,  donde  terminaba  la  de  Francisco 
IHcairou  (7)  Ambos  eoncenonarios  quedaban  obligados  a  hacer  todos 


(7)  Herrera,  dtc.  lili.  rajv  5.  Se  ve  alli  \v¡r  I.1  prnlij.-i  rcl.acinn  <lc  este 
cronista,  (ju«  tuvo  a  la  vúia  las  do«  reales  cólulas  o  ca|>tlulacioncs  de  2Ó  ilc  julio 
de  1599.  Pero  cstM  docmnentm  han  sido  paUicados  Integiot,  el  relativo  a  Piiano 
en  los  apcmiiccs  de  la  Historia  de  la  iOii<¡uisla  •id  /\  ril  de  I'rescott,  i  cl  Otro  en  la 
|iáj.  125  del  tomo  X  de  I.1  CoUecim  citada  de  Torres  de  Mendoca. 

Cata  maiMra  de  repartir  gobernaciones  en  nnoontiaente  que  oo  te  conocía,  ¡Kxlia 
jurcccr  fácil  í  «tpedila  a  los  reyes  ilc  Kspafía,  pero  debia  dar  oríjen  a  Ins  mas  grave» 
comjtlicaeionci  entro  los  ronqiiisiadores.  A-sí,  la  concesiun  hecha  a  l'i^arro  en  1529. 
ic  prestaba  a  una  dulilc  iiUelijencia  en  que  no  &e  han  lijjiilo  suticicnlemente  toilos 
loa  hbtoriadoNS  de  la  conquista  dd  Perú,  i  qac  dió  orljen  o  pretesto  a  una,  san- 
(^icQtagpcrrn  civil.  L-n  eiii]KTalriz  f;i)l)crna(I<)ra  conccili.-i  n  Pi/arro  una  eslensint» 
<le  doseieutas  leguas  incdiilas  sobre  el  meridiano,  las  cuales,  tlccia  la  capitulación, 
•«comienian  desde  el  pueble  que  en  lei^ua  de  indias  se  dioe  Tenumpoeia,  e  despue» 
Ihoiastcis  Santiago,  hasta  llegar  al  pucMude  Chincha  c|ue  puede  halwr  las  doscien- 
tas leguas,  pOOO  maso  m¿nus'>.  Ust.-indu  situmlo  el  [uielilo  de  Santiago  a  1°  20*  de 
latitud  norte  i  Chincha  a  13'  29'  de  laiitu<l  sur,  es  claro  que  habia  entre  uno  i  otro 
punto  mas  de  doadentas  sesenta  leguas,  de  diexlsiete  i  media  en  grado,  como  so 
median  entres. 

El  cronista  Ciexa  de  León,  en  el  capitulo  39  de  iMgiterra  dt  ¡as  Salinoí,  hablan- 
do de  ¿sin  i  de  otras  reales  oMulas  rdatiras  a  demaicadones  tenritorialea,  laa 
«neucotra  darás  i  espUdias,  feconoce  que  ••machos  de  los  de  acá  (d  Perú),  síd 
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lo"?  gasten  de  sus  empresas  respectiva';,  sin  nne  on  ningún  tiempo  pu- 
dieran reclainrr  de  la  corona  la  menor  intlcnini/aicon. 

Por  su  estension  territorial,  estas  dos  concesiones  eran  semejantes, 
i  no  esUbtedan  ditóncion  alguna  entre  los  dos  fiivoreddos.  Pero  Pt- 
zano  llevaba  grandes  ventajas  a  Alcazaba.  Ademas  de  que  poseía  un 
carácter  bien  templado  para  ejecutar  las  mas  difíciles  empresas,  cono» 
cia  regularmente  la  rejion  que  se  le  permitía  conquistar  pnr  haber  es- 
plorado sus  costas,  i  contaba  en  Panamá  con  socios  acaudalados  que 
debian  ayudarlo  a  hacer  los  gastos  de  la  espedicion.  Así,  pues,  se  ¡ire- 
paró  con  ánimo  resuelto  para  llevar  a  cabo  una  de  las  campañas  mas 
audaces  que  jamas  bayan  emprendido  los  hombres.  Alcazaba,  por  el 
contrario^  era  un  hombre  de  poco  fundamento»  cuyo  juicio,  según 
los  que  lo  conocieron,  no  estaba  a  la  altura  de  su  ambicien.  No  tenia 
la  menor  idea  délos  paises  que  pensaba  conquistar,  ni  podia  infundir 
confianza  a  los  capitalistas  de  quienes  neresitaba  para  procurarse 
los  fondos  indispensables  para  su  empresa.  Creyendo  mejorar  su  condi- 
ción de  concerionario,  solicitó  repelidas  veces  del  reí  que  se  le  per- 
mitiese elejir  las  doscientas  leguas  en  toda  la  estension  de  seiscientas 
o  setecientas  que  según  sus  cálculos  debía  haber  entre  el  límite  austral 
de  la  gobernación  de  Pizarro  i  el  estrecho  de  Magallanes.  Ignoramos 
el  resultado  de  estas  jestiones;  pero  sí  sabemos  que  se  pasaron  mas  de 
cuatro  años  sin  que  Alcazaba  hubiese  alcanzado  a  hacer  los  aprestos 
para  su  viaje  (8). 

Miéntras  tanto,  él  5  de  diciembre  de  1533  llegaba  al  rio  de  Sevilla 
una  nave  que  comunicaba  las  mas  sorprendentes  noticias.  Pizarro  ha- 


.aaber  lo  que  dicen,  hablu  (fue  las  provitiana  venfam  tan  osearas  que  días  misaMS 
fueroo  parte  c  el  principal  efecto  para  se  poner  en  armas".  W'ase  la  páj.  308}  Cn 
«1  tomo  68"  de  la  Coítíciea  de  do<uiH<Ht«$  itUUitos  /am  /a  hittoria  de  España, 

(8)  Estas  jestiones  constan  de  dos  estnetos  sin  fecha  ni  firma  de  los  memoriales 
<le  Alcazaba  guardatlo-;  en  el  archivo  de  India.sde  Sevilla  junto  con  In  rñlula  en  que 
se  le  hizo  la  concesión.  Ambo»  han  sido  publicados  por  Torres  de  Mendoca  en  la 
páj.  132  del  tumo  citado. 

En  d  mismo  aidiivo  de  Indias,  depositado  en  Sevilla  luillé  en  1860^  en  vn  legajo 

titidado  l'iajt-t  a  .l/,j;'7,V<rV/t-í  i  muir  de!  sur,  piardado  entre  los  documentos  del 
latrimonio,  cinco  reales  cédulas  espedidas  jKtr  Cárlus  V,  i  relativas  a  la  proyectada 
campa  Ra  de  Alcazaba.  Lm  dnoo  cstin  fechadas  en  Toledo  el  24  de  agosto  de  1 529. 
Por  ellas  n<mibraba  vehedordelas  fundiciones  de  oro  i  plata  «le  la  nueva  goberna- 
ción a  Francisco  Diu^dado,  contador  a  Harloloiné  Cornejo,  tesorero  a  Juan  (lUlie- 
rrez.  Los  dos  últimos  eran  ademas  nombrados  rejidores  del  primer  pueblo  de  cris- 
tianos que  fundase  Alcasaba.  Cad  parece  escusado  d  decir  que  todos  estos  nombra- 
niientoa  fueron  inútiles. 
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hia  conquistado  el  mas  rico  imperio  de  las  Indias;  í  para  que  no  cu- 
piera duda  acerca  de  la  importancia  de  su  conquista,  enviaba  al  reí 
una  gran  cantidad  de  oro  i  de  plata  labrado^  en  forma  de  ídolos,  de 
dbtaios,  de  aves,  de  flores  i  de  frutas.  La  iama  de  tan  portentosas  ri- 
quem  se  tspaxdó  inmediatamente  en  toda  Espafta  {9),  despertando 
en  las  ciudades  i  en  los  campos  el  deseo  de  acudir  a  aquellas  aparta- 
das rejiones  cjuc  la  ¡majinacion  poijular  se  representaba  cuajadas  de 
tesoros  prodijiosos.  En  la  corto,  pulularon  los  pretendientes  a  nuevas 
gobernaciones.  Pizarro  habia  enviado  del  l'erú  a  su  hermano  Her- 
nando pan  que  solicitara  un  ensanche  del  territorio  que  se  le  ha- 
bia concedido.  Diego  de  Almagro^  el  compaftero  de  Pizairo  en  la  con- 
quista del  Pertf,  tenia  también  en  Toledo  sus  apoderados  que  pe- 
dian  i>ara  él  una  gobernación  especial  Los  otros  pretendientes  po* 
seian  mucho  menos  títulos  que  aquellos,  pero  no  les  faltaban  influen- 
cia cerca  del  reí  para  alcanzar  la  satisfa<  clon  de  sus  aspirariones. 
4^  CAflo*  V  dW-  ^.  Carlos  \'  despachó  estos  complicados  negocios 
le  <ic"u^menai  COR  soIo  cuatio  cédulas  eq>edidas  en  Toledo  el  ai 
meridional  en  demavo  de  1534,  ¡  ratificadas  poT declaiadones  pos 

cnatro   goberna-  ,     .  .     _       ..  .  >  . 

donc5.  i  nombra  tenores  el  mismo  año.  Por  ellas  dividía  toda  la  parte 
gober^ores  m-        ¡¿^  América  meridional  que  correspondía  a  la  co- 

IS  ddft  UlHi  de 

ellu.  roña  de  Castilla  al  sur  de  la  línea  equinoccial,  en 

cuatro  zonas  estendidas  paralelamente  de  éste  a  oeste,  cada  una  de  las 
cuales  pasaría  a  formar  una  gobernación  por  separada  El  emperador 


(9)  En  los  primeros  meses  de  1534  se  {niblicó  en  Sevilla,  a  manera  de  gaceta  de 
noticias,  una  reladon  anónima  en  ocho  hojas  en  folio,  con  tipo  gótico,  que  lleva 
«le  lítalo:  Za  ttnftastmM  Firá^  llamada  la  Nueva  Outiüa;  la  emt  tierra  per 
itivima  volmmtad fuJ  maravillos'anunte  cotti/uistaJa,  de  que  henos  visto  un  ejemplar 
en  la  biblioteca  del  Muaeo  Británico  de  Londres.  Et  una  relación  sumaría  de  la 
cooquisU  del  Perú,  eaerita  probablemente  por  el  secfetario  de  Piiarro,  Fnndaco  de 
Jcm,  qne  ■cabal»  de  llegar  a  Eqiallt.  En  relación  debió  tener  una  prodijiosa 
ciicalacion  en  toda  España.  Tocos  meses  mas  tanlc,  publicalia  Jerez  en  la  misma 
dudad  de  Sevilla,  para  satisfacer  la  curiosidad  pública,  su  Verdadera  relación  lU  la 
eeufuiifa  M  Bmt,  en  enyas  ¿llinat  pájimas  hacia  la  deicripcion  de  los  tetorm 
enviados  por  Pizarro  al  cmpendoc  i  los  que  llevaban  como  propiedad  particular 
algunos  soldados  de  la  cooqniMa  que  volvían  enriquecidos  a  EspaÜa.  Esos  tesoros, 
fia  coalaf  loa  t  demás  pietat  de  plata  i  de  oro  kbiado,  aon  iTaluados  por 
JcRico  ■naonúdad  aproximativn  a  dos  millones  i  medio  de  poce  de  nuestra 
moncíla,  ^uma  enorme  en  a<iuclla  cfXKa.  Como  ademas  se  creía  que  esas  no  eran 
mas  que  Ía«  primeras  muci>tra$  de  las  riquezas  del  I'erú,  se  comprenderá  el  cntu- 
dmmo  que  debU  dopeitane  «n  Espidla  por  acudir  a  aqod  pais  de  manvilioaos . 
icaoros. 
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confirmó  la  concesión  de  la  primera  de  ellas,  ron  el  nombre  de  Nueva 
Castilla,  a  Francisco  Pizarro,  ainpliándula  con  una  nueva  donación  de 
setenta  leguas  al  sur  de»  las  doscientas  i\uc  le  habia  dado  antes  (10). 


(10)  Kl  cronista  Atitoni  )  ¡le  Herrera,  con  su  habitunl  prolijidad,  estrada  en  esta 
íorma  en  el  CA¡>itulu  5,  lili.  III,  dcc.  la  provisión  en  favor  tic  Fizarru.  "(¿ue 
por  eaanto  don  Fianciaoo  de  Pinno  habfai  descubierto  60  a  70  leguas  de  ooBt;i 

mas  .ulcI.itUc  de  r'hinrha,  se  le  hiciese  merced  i\»c  estas  Ictju.Ts  entrasen  en  sit 
gobernación,  se  le  dal>a  lo  que  pedia,  con  c¡ue  no  excediese  de  70  leguas  de  luengo 
de  costa,  de  nanent  que  en  todas  fuesen  270  leguas  hu  eontenidas  en  sn  fobnna- 
cían,  contadas  por  la  orden  del  meridiano".  Ksu  rea!  cédula,  desconocida  de  kw 
historiadores  (Véase  .\niunátegui,  /.a  ciifstion  de  liniiUs  etc.,  tomo  I,  paj.  2t)  ha 
sido  insertada  íntegra  por  Cicza  de  León  en  el  capitulo  39  de  La  guerra  dt  las 
SaiiiuUf  publicada  por  primera  vea  en  1877.  En  esta  edicioo,  talvec  por  error  de 

O^ta,  se  le  pone  fecha  <U'  4  de  nmyo. 

Henoa  visto  en  la  nota  núin.  7  de  este  capitulo  que  la  primera  concesión  de  1529 
daba  a  Piaam  aoo  Icpiaa  contadas  desde  el  paeUecito  de  Santiago,  at  norte  del 
eaiador,  hasta  Chincha;  |)ero  que  e«ie  territorio  mide  mas  de  260  leguas,  de  manera 
que  si  las  70  de  la  segunda  concesión  han  de  contarse  desde  Chincha  para  el  sur, 
la  gobernación  de  Pizarro  se  estenderia  mas  de  3J0  leguas.  cédula  de  1534,  en 
<pie  se  dan  a  Piiarro  esas  70  leguas,  por  haber  deicabietto  otras  tantas  mas  adelante 
de  Chincha,  |i.irece  justificar  esta  <leniarcaci<in;  pero  cuan<lu  el  re!,  jmr  una  cérhila 
de  31  de  mayo  de  1536,  nombró  un  juez  que  dirimiese  los  cuestiones  suscitadas  en- 
tre Pisarro  i  Almagro  sobre  los  Nmites  de  sus  gobemadones  respectivas,  mandó 
cspre^amcntc  que  se  entendiera  que  la  del  primero  tuviese  sn>lo  270  leguas.  Asi, 
pue.s,  In  golK-macion  de  Pimro  llegaba  solo  a  U  altura  de  lea,  desde  donde  se  mi- 
den 270  leguas  al  inieMecito  de  Santiago.  En  este  caso  el  Coaoo,  situado  nffyf 
de  latitud  sur,  cntraln  tamUcB  CU  la  gobernación  de  Pizarro;  i  Almagro  no  habría 
tenido  derecho  ilc  con'juistar  mas  que  hasta  la  latitud  sui  de  25*  31*  a6",  es  deck 
hasta  la  entrada  de  Chile. 

Estas  cuestiones  han  sido  pralijamenle  cspuestas  por  don  Antonio  Ralmondi  en 

su  notalilc  ///r/i"7'ií  </<•  la  jeo:;rafla  ih-l  l'oú  \\^n^v^  II  de  su  obra  titulada  El  Pfiií, 
Lima,  1876).  Las  estudia  en  dos  pasajes  distintos  de  sus  capitulo»  6  i  7,  i  tija  la 
Ibiea  de  lea  como  limite  de  las  goberaadones  de  Almagro  i  de  Pizarro.  Publica 

ademas  en  este  tomo  un  importante  mapa  del  Peí .  l  1  !)  is  tiempos  que  siguieron  a  la 

cfintjuis'.a,  i  se'^un  los  datos  que  arroja  la  crvinici  de  (  icza  de  León,  i  alli  ha  tra- 
zado la  linca  que  separaba  a  Ijis  dos  gobernaciones  haciéndola  pasar  por  el  valle  de 
lea. 

Se  c<imprcndc  que  estas  diviMones  jeiir^ráficas  debían  dar  oríjen  a  t-wlo  ('■rden  de 
dificultades  teniendo  que  ser  aplicadas  |K>r  hombres  que.  como  l'izarro  i  Almagro, 
no  solo  no  entendían  ana  palabra  de  cosmogralla,  sino  que  ni  siquiera  sabían  leer- 
Hin  embargo^  cuando  se  estudian  los  documentos  orijinaics  del  litijio  que  ambos 
so3ituvieron,  sorprende  la  exactitud  casi  al>M>luta  con  que  los  pilotos  del  liem|>«  de 
la  conquista  fijaban  la  latitud  de  los  lugares.  Véase  sobre  este  punto  el  cuadro  que 
ha  publicado  el  sdlor  Raimondi  en  la  pájina  91  del  libro  citado,  donde  se  nota  la 
•exactitud  casi  absoluta  con  que  los  pilotos  estableeian  las  posiciooes  jcog^ificas. 
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Dió  a  Almagro  otra  gobernación  de  doscientas  leguas  que  había  de 

llevar  oí  nombre  de  Nueva  Toledo,  i  que  debia  romenzar  a  contarse 
«londc  lerininaba  por  el  sur  el  territorio  concedido  a  Fizarro.  A  un 
noble  caballero  llamado  don  Pedro  de  Mendoza,  que  andaba  solicitan- 
do una  gobernación  en  Indias,  ooncedid  el  emperador  oira  tercera  zo- 
na taml^  de  doscientas  legaast  contadas  desde  el  límite  austral  de  la 
gobernación  de  Almagro.  Debia  ir  a  descubrirlas  ¡  a  conquistarlas  i>or 
el  Rio  de  la  Plata,  pudiendo  llegar  por  allí  hasta  el  mar  Pacífico.  Por 
último,  al  |)ortugues  Simón  de  Alcazaba  concedió  el  emperador  la 
cuarta  gobernación,  con  una  estension  de  doscientas  leguas  de  norte  a 
sur,  oootadas  desde  d  tómino  austral  de  los  territorios  acordados  a 
Mendosa  (i  i).  Esta  división,  muí  cómoda  para  escribirse  en  el  papel, 
no  tomaba  en  cuenta  ¡xira  nada  loa  accidentes  de  los  territorios  repar- 
tidos,  i  acerca  de  los  cuales  no  se  tenia  aun  casi  k  menor  noticia.  La 
larga  i  angosta  faja  de  terreno  que  desiiues  pasó  a  constituir  la  capi- 
tanía jeneral  i  n^is  tarde  la  ropiiblica  de  Chile,  destinada  por  su  estruc- 
tura física  a  formar  una  sola  provincia  o  un  solo  estado,  quedaba  así 
ftacdonada  en  tics  porciones,  cada  una  délas  cuales  pasaba  a  ser  parte 
de  otras  tantas  i^bermdones.  S^n  las  concesiones  del  empenidcw, 
Chile  debia  ser  conquistado  i  poseido  al  norte  por  Almagro^  ti  centro 
por  Mendoza  i  al  sur  por  .Mcazaba. 

5.  I)csastr<js.-i  ts-       ^,  Por  grande  que  fuera  el  entusiasmo  que  la  con- 
pedicion  de  Al-         •  .     1  ,  „     -   1    1  •     ■  ,  t-      :i  . 

cazaba  en  la  I*a-    qu'sta  del  Perú  había  desi>ertado  en  España  por  las. 

iaeunia.--lIisto-   lejanas  espcdiciones,  los  aprestos  para  cada  una  de 

ludovcs  de  estsi  >  •  • 

rfptttimn  (nota)  leuian  que  hacerse  con  una  desesperante  lenti« 
tud.  La  adquisición  i  el  equipo  de  las  naves^  la  compra  de  las  armas  i 
de  los  víveres,  la  dificultad  de  las  comunicaciones  ei^  los  puertos  i 

la  residencia  de  la  corte,  con  la  cual  habia  siempre  que  comunicarse 
sobre  algunos  detalles,  eran  causa  de  que  en  estos  afanes  se  perdiera 
un  tiempo  precioso.  Asi,  pues,  aunque  Alcazaba  i  don  Pedro  de  Men- 
dosa se  pusieran  prontamente  en  movimiento  para  partir  cuanto  ántcs 


(11)  Para  hacer  compreulcr  mejor  esta  dcin.arcacion,  ramos  a  indicar  algoniw 
ditotjcogiráfico6qiieae8ahna,pfoxiinativiameDteel  límite  austral  de  cada  una  de 
estas  cuatro  gobenaciunc^^  en  la  costa  del  l'acítio.  Si  la  concesión  hecha  a  Piznrro 
debe  contarse  aobce  la  base  de  solo  270  legu.^ü  a  partir  del  pueblo  de  Santiago,  ha> 
bria  temdmdo»  como  dijimos,  •  bi  altura  de  lúi  lu  de  Almagro  en  la  latitud  sur 
25  31';  la  de  Mendoza  a  los  36'  57';  ¡  la  de  Alcaaat»  «  loa  48**  22'. 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  espuesto  con  mucha  claridad  La  demarcación  de 
i  gobemadoues  en  lo»  dos  primeros  capítulos  del  tomo  I  de  la  Cuestión  de  li- 
r  ttUrt  CkiU  i  Im  X*/Mfítm  ArftMim  (Santiago,  1879). 
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a  la  conquista  de  sus  respectivas  gobernaciones,  tuvieron  que  ¡lasar 
por  las  dilaciones  a  que  estaban  sometidos  todos  los  espedicionarios. 
£stas  dilaciones  debian  ser  mayores  todavía  para  el  segundo  de  esos 
«apiuines  que  meditaba  sacar  de  España  una  escuadra  ooQtidemble, 
i  d  ejérdio  mas  nameroao  que  junas  hubiem  partido  pam  d  nuevo 
.mundo. 

aspiraciones  de  Alcazaba  eran  mucho  mas  limitadas.  Sea  por  la 
•escasez  de  sus  recursos,  o  porque  estuviera  persuadido  de  que  ron  un 
puñado  de  aventureros  podia  conquistar  como  Pizarro  un  im¡)erio  i)o- 
deroso,  o  sea,  como  es  mas  probable,  por  las  dos  causas  a  la  vez, 
limitó  tos  esfiienoa  a  equipar  en  Sevilla  dos  buques  viejos,  i  a  reunir 
4)ajo  aua  bandeiaa  dosdentot  dncuenta  hombres  de  jante  allegiulica, 
•de  esa  que  "Solo  un  ánjel  puede  contentaru,  s^n  dice  el  cronista 
Oviedo,  mui  conocedor  de  tales  espediciones.  El  at  de  setiembre  de 
1534,  habiendo  apresurado  manto  era  dable  sus  aprestos,  zarpaba  Al* 
cazaba  del  puerto  de  San  Lúcar. 

Desde  los  priroeroa  días  se  pudieron  presajiar  las  contrariedades  de 
la  navegación.  La  escuadrilla  tuvo  que  recalar  primero  a  Cádis  i  des* 
pues  a  las  Canarias  a  reparar  sus  averfai.  Los  víveres  eran  escasos  i 
de  mala  calidad,  de  tal  suerte  que  los  espedicionarios  tuvieron  que 
sufrir  hambre  i  sed  durante  un  viaje  de  cuatro  meses.  AI  fin,  el  1 7  de 
enero  de  1535  embocaron  el  estrecho  de  Magallanes,  donde  los  espe- 
raban nuevos  desengaños.  Alcazaba  había  pensado  salir  por  la  boca 
ood^tal  del  estredio  para  buscar  d  asiento  de  su  gobemadon  en  la 
parte  que  le  comspondia  en  las  costas  dd  Pacfflco;  pero  d  firio  que 
allí  reinaba  en  medio  del  verano^  la  esterilidad  de  las  tierras  que  divi- 
saba, i  la  dificultad  de  hacer  avanzar  sus  naves  con  los  vientos  del  sur 
reinantes  en  esa  estación,  lo  determinaron  a  cambiar  de  plan.  Después 
de  haber  perdido  algunos  dias  en  reconocer  la  primera  mitad  del  es- 
trecho, la  escuadrilla  espedidonaria  voMóa  salir  al  océano  para  bascar 
•en  otra  paite  un  lugwr  de  desembarco  donde  dar  prindpio  ala  proyecta- 
dla conquista.  El  36  de  febrero  fondeaba  por  fin  en  una  bahia  de  la 
costa  oriental  de  la  Patagonia,  a  45*  de  latitud  sur,  a  la  cual  dieron 
d  nombre  de  puerto  de  los  Iléones,  que  conserva  hasta  ahora. 

I-uego  que  saltaron  a  tierra,  mandó  .\lcazaba  hacer  una  iglesia  pro- 
-viüoria  de  lonas  i  velas,  en  que  se  decía  misa  cada  dia.  Allí  mismo^ 
•exhibiendo  los  poderes  que  le  habia-  confierido  Cários  V,  se  hito  jurar 
•con  toda  solemnidad  gobernador  i  capitán  jenenü  de  la  provincia  de 
Nueva  León,  nombre  asigpado  a  su  proyectada  gobernación,  i  confi* 
rid  a  algunos  de  los  suyos  caigos  i  empleos.  Akaiaba  oda  que  este 
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primer  estaUedmiento  iba  a  ser  el  centro  de  bus  vastos  éornuáost  des- 
<le  donde  podia  llegar  por  tierra  hasta  el  otro  mar.  Alentado  por  estas 

ilusiones,  resolvió  emprender  en  breve  el  reconocimiento  del  pais.  El 
9  de  marzo,  en  efecto,  los  espedicionarios  se  pusieron  en  viaje  para  el 
interior.  Uno  de  los  pilotos  de  su  escuadrilla,  llamado  Alonso  Rodri- 
^ez,  marchaba  addante  ptornto  de  bnijaU  i  aatiolabb  para  seflalar 
d  rombo  i  fijar  las  latitudes  en  qde  se  hallaban. 

Jamas  los  conquistadores  espafioles  habían  hallado  ana  vejíon  mas 
triste  i  desamparada.  Llanuras  secas  i  estériles,  batidas  constantemen- 
te por  un  viento  frió,  cerros  áridos  i  pelados,  era  todo  lo  que  veian.  l-i 
marcha  por  aquellos  desiertos  era  excesivamente  penosa.  Alcazaba,  ren- 
<dido  por  sus  enfermedades,  tuvo  que  dar  la  vuelta  al  puerto  de  k» 
Leones;  pero  nis  esploiadotes  siguieron  caminando  durante  veintidós 
días,  hasta  cerca  de  den  leguas  dd  punto  de  partida.  Habían  atravesa- 
do un  rio  caudaloso,  el  Chubut,  i  otros  riachuelos  de  poca  agua  sin  ha- 
llar nada  que  los  indemnizase  de  las  fatigas  del  viaje.  Algunos  indios 
tehuelches,  o  patagones  del  norte,  que  los  espedicionarios  encontraron 
-en  su  camino,  los  alentaban  por  señas  a  continuar  su  viaje  al  norte. 
Foro  d  aq>ecto  del  paisaje  no  cambiaba,  los  víveres  se  habían  agota* 
^  i  todo  hada  creer  que  la  continuación  de  la  marcha  no  podia  lle- 
varlos a  otro  resultado  que  la  muerte  entre  los  tormentos  del  hambre. 
En  medio  del  desaliento  que  aquellas  penalid.ides  debían  j)roducir, 
uno  de  los  capitanes,  llamado  Juan  Ari.is,  amotinó  la  jente  contra  el 
Jefe  que  habia  quedado  en  lugar  de  Alcazaba,  lo  redujo  a  prisión,  i 
raaadd  a  los  suyos  volver  ti  puerto  en  que  hatúan  dejando  sus  naves. 

La  vodta  fué  todavía  mucho  mas  penosa.  Loa  espedidonarios  via- 
jaban por  grupos  dispersos  de  cuatro  o  seis  mdividuos^  deteniéndose 

los  lu/i^es  en  que  hallaban  algunas  raices  o  algunas  yerbas  para 
entretener  el  hambre  que  los  devoraba.  Muchos  de  ellos  murieron  de 
inanición.  Los  primeros  que  llegaron  al  puerto,  aprovecharon  la  oscu- 
ridad de  la  noche  para  asaltar  de  improviso  la  nave  capitana.  Allí  ase- 
stnaioii  a  pufialadas  al  deagraciado  Alcasalia,  que  dormía  tranquila- 
mente,  i  en  seguida  se  apoderaron  de  la  otra  nave,  apresando  o 
hiriendo  a  todo  el  que  quería  oponerles  resistencia.  Loa  horrores  ét  la 
revuelta,  i  el  desencidenamiento  de  todas  las  malas  paaiones  no  hicie- 
ron mas  que  aumentar  las  angustias  de  la  situación. 

Aquel  crimen  había  sido  cometido  en  connivencia  con  el  capitán 
Arias;  pero  cuando  éste  llegó  al  puerto  vid  su  autoridad  diyntada  por 
otros  rabfríllaff  dd  motín.  Uno  de  dUon,  apdlidado  Sotelo^  quena  que 
se  dii^ieses  al  rio  de  k  Plata»  a  espenr  alU  a  don  Pedro  de  Mendoña, 
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que  según  su¡)onian,  dchia  llegar  en  poco  tiempo  mas  de  España. 
Arias,  por  su  parte,  tcintendo  el  castigo  de  sus  crímenes,  proponia  que 
!>e  lanzaran  al  niar  en  «on  de  piratas,  en  persecución  de  las  naves  que 
encontiasen.  discordia  de  k»  sublevados  tomaba  el  peor  carácter, 
e  iba  a  ser  causa  de  nuevos  horrores.  Pero  a^nos  hombres  resudtos 
que  no  habían  tomado  paite  en  el  motín,  operaron  valientemente  una 
contrarevolucion,  se  echaron  sobre  los  cabecilias  del  motin  i  en  nombre 
tic)  cin[)era(lor  desi^'nanm  ])or  jefe  a  Juan  de  Mori.  I-a  encrjía  de 
éste  se  bübrepusu.a  todas  las  dilicultades  de  aquel  desorden  i  reprimid 
con  mano  firme  los  nuevos  conatos  de  sublevación.  Oig^izd  rápí> 
damente  un  tribunal  militar,  ante  el  cual  se  presentó  un  hijo  de  Al* 
cazaba,  muchacho  de  doce  o  trece  años,  como  acusador  de  los  asesi. 
nos  de  su  padre.  No  se  hizo  esperar  la  sentencia  i  la  ejecución  de  los. 
reos.  Arias  i  Sotelo  fueron  decapitados.  De  sus  principales  cómplices^ 
cuatro  fueron  arrojados  al  mar  1  on  fuertes  pesas  a  la  garganta,  i  otros- 
dos  ahorcados  en  las  entenas  de  la  nave  capitana.  Dos  de  ellos,  ade> 
mas,  fueron  abandonados  en  la  costa,  con  pena  de  destierro  por  dies 
años,  lo  que  en  realidad  significaba  morir  de  hambre  en  aqudla  tie- 
rra desamparada.  Igual  suerte  tuvieron  otros  tres  individuos  que  de- 
seando sustraerse  al  castigo  a  que  se  hablan  hecho  mererodores,  toma- 
r.jn  la  fuga  uUcrnáiulusc  en  el  continente.  1.a  hueste  espedií  ionaria 
perdió  íuií  cerca  de  ochenta  hombres  entre  los  muertos  en  la  es]ilora- 
ci(m  i  los  castigados  después  del  motín. 

Los  padecimientos  de  los  oompafteros  de  Alcazaba  no  terminaron 
alU.  Convencidos  de  que  no  tenían  nada  que  hacer  en  aquella  tristísi- 
ma rejíon,  acosados  por  el  hambre  i  por  el  frío  del  invierno,  se  embar- 
caron de  nuevo,  i  el  17  de  junio  tomaron  rumbo  hacia  el  norte,  sin 
alejarse  mucho  de  la  costa.  capitana  naufragó  en  este  viaje;  i  la 
otra  nave,  después  de  tocar  en  algunos  puertos  del  Brasil,  en  busca  de 
víveres,  llegd  a  la  iste  de  Santo  Domingo  el  ii  de  setiembre, d  mismo 
dia  en  que  se  habían  acabado  a  bordo  los  últimos  alimentos.  De  aque- 
lla trájica  campaña,  solo  volvieron  con  vida  setenta  i  cinco  personas» 
liltimo  resto  de  la  hueste  de  aventureros  ({ue  habían  soAado  fundar 
una  rica  colonia  en  esas  apartadas  rejioncs  (12). 


(la)  La  hHtom  de  la  espedicion  de  Alcanbn,  a  que  Lópet  de  Gómut  do  habic 

destinado  mas  que  seis  líne.is  en  el  cap.  10 j  de  su  //üttria  de  las  Indias^  fil¿  escrita 
con  bastante  prolijiil.iil  por  el  criiiii>ta  Ovicilo  en  ]«>s  tres  capítulos  f|iie  componen 
el  libro  XXII  (le  su  afain.i<la  obra.  Kstc  libro,  sin  emliargu,  nu  alcanzó  a  inipriuiir- 
w  en  vida  del  autor,  i  solo  ha  vhto  la  tus  pública  en  la  edicion  completa  hecha  por 
«1  cuidado  de  la  academia  de  la  hisioria  de  Madrid.  Oviedo  conoció  en  Santo  Do- 
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^  Espedicion  de 
don  Pedro  de 
Mcndoca  al  Rio 

de  ta  Ptata:  no 

]iit  'fiide  licitar  a 
Í:i  parle  ilc  C  hile 
•¡uc  cniraVu  en 
lo>  liniiics  de  su 
gobernación. — 


6.  Cuando  Alcazaba  partía  de  San  Lúcar  para  la 
conquista  de  su  tíobcrnaciun,  quedaba  prci)aránd<)se 
en  ijevilla  otra  escuadra  mas  numerosa  para  el  Kio  de 
la  Plata  bajo  las  órdenes  de  don  Pedro  de  Mendosa. 
Cábaltero  de  fortuna  t  de  familia,  t  capitán  distingui- 
do de  las  guerras  de  Italia,  pudo  contar  con  los  re- 
cursos i  con  el  prestijio  necesarios  para  reunir  en  al- 
gunos meses  los  elementos  con  que  acometer  aquella 
empresa.  Agregúese  a  esto  |que  a  causa  del  desconocimiento  en  que 
«e  vívia  entdnces  acerca  M  la  jeografb  de  ba  rejiones  recien  des- 


ilistonadores  de 
esta  ctpedidon 

(nota). 


-mingo  a  algunos  de  los  com^xiñcros  de  Alci/^ilxi,  i  al  hijo  de  iUtt  i  ncojfó  de  ellos 
las  estensas  noticias  que  ha  consignado  en  su  historia. 

El  cronista  Antonio  de  Herrera  ha  referido  igualmente  los  tuceaos  de  esta  deü- 
venhuada  espedicion.  Fundándose  en  los  documentos  cootempociaeoi,  I  en  laa  le- 
larionc*  que  existían  en  los  archivos  españoles  (¡iie  í»igue  con  la  mas  escrupulosa  fi- 
delidad, copiándolos  o  eslractándolos,  ha  contado  en  dos  capitulos,  dec.  V,  lib. 
VII,  cepw  $  i  libw  VIII,  cap.  8,  pero  con  abundancia  de  ponnenoKa,  todo  cuanto  se 
fdacíona  con  esta  tentativa  de  colonización. 

FlHO  existen  adema*  dos  lelactones  minuciosas  i  completas  de  las  peripecias  del 
viaje  de  Akaaba.  Uu  de  días  M  escrita  por  Alonso  Vchedor,  eieribeno  de  la  es* 
fiedicion.  Redactada  en  femadedocttmcnto  de  notarin,  ca.si  sin  apariencias  literarias, 
•OOOliénc  sin  fiiiturpo  un  prande  acopin  de  hi-chos.  ( Dii'-iTvába.sc  cn  el  archivo  de 
^Simancas,  cuando  a  tines  del  siglo  pa.sado  sacó  una  copia  don  Juan  Bautista  Muñoz, 
4lc  cnym  rica  colección  de  mamwcritos  tomé  e»  1860  la  qne  poaeo  en  mi  poder.  Por 
Jo  demaN,  en  1S66  fué  pul  jileada  esta  relación  en  el  totno  V  de  la  Co/r,  ,-i¡vt  citnil.i 
de  Torre  ilc  Mendoza;  i  cn  Chile  ha  sido  dos  veces  rdmpcesa  con  ojwrtunas  i  úti- 
les notas  jeográfieat  en  La  Ctuitím  A  Umita  mfre  Cküt  i  la  ^efüMita  Arjtioima 
})or  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  tomo  I.  pijs.  101  i  i%itiente^  i  en  d  Atutario 
hiJrogri'iñio  dt  Chilt,  tomo  V,  páj.  434  i  siguientes  en  unot  impoitantei  catódica 
históricos  sobre  Los  tUseudridores  del  estrttho  de  A/agaHanes. 

La  otfa  reladon  ea  una  estenm  carta  escrita  por  Joan  de  Mori  en  la  cárcel  de 
Santo  Domingo  el  20  de  octubre  de  1535,  i  dirijida  a  un  amigo  en  Esimna  para  es- 
plicar  i  jusiiticar  su  conducta.  E^ia  pieza  notable  ¡xtr  el  conjunto  de  noticijis  i  aun 
por  lua  bnenaa  formas  literarias,  cuenta  los  mismoa  Hechos  que  contiene  la  relación 
de  \'ehedor,  con  algunos  nixs  detalles  en  ciertos  puntos,  casi  sin  difeqcncias  cn  los 
hechos,  pero  con  mayor  claridad  i  con  mejor  método.  Fu¿  hallada  esta  relación  por 
«loo  Juan  Bautista  Mnñoz  en  d  archivo  de  Simancas  en  1781,  i  copiada  eanerada* 
mente  para  la  rica  colección  de  manuseritcc  que  reunió  con  el  objeto  de  escribir  la 
historia  del  nuevo  mundo.  De  ella  tomí  la  cupia  (|ue  me  ha  servido  para  escribir  laK 
pocas  pajinas  que  se  refieren  a  la  espedicion  de  Alcazaba,  i  cn  las  cuales  no  me  era 
-poaÜile  hacer  entnr  loa  numerosos  e  intefenntea  detalles  eonsignadoa  en  las  rehKÍo- 
nes  de  Vehedor  i  de  Mori.  Recientenietüe.  esta  última  ha  sido  publicada  en  las  jiá- 
jiaas  559 — 576  dd  tomo  VII  del  Anuario  hidropxifieo  de  Chile^  Santiago,  1881. 
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cubiertas,  se  pensaba  que  el  Rio  de  la  Plata  era  probal)lemente  el 
camino  mas  cortu  paru  llegar  al  interior  del  Perú,  i  que  siguiendo  esa 
ruta  no  en  necesario  hacer  escala  en  las  Antillas»  sufrir  retardos  en 
Panamá,  ni  esponeise  a  las  enfermedades  reinantes  en  toda  aquella 
parte  de  la  América.  Así,  pues,  fueron  tantos  los  soldados  que  acudie» 
ron  a  buscar  servicio  bajo  las  banderas  que  a  pesar  de  las  grandes  difi- 
cultades con  que  siempre  tro{)ezaba  el  equipo  de  estas  espediciones,  un 
año  después  de  haber  obtenido  su  título,  Mendoza  tenia  listas  doce  o 
catorce  naves  de  diversos  portes  i  una  columna  de  tropa  que  algunos 
historiadoies  hacen  subir  a  cerca  de  2,500  hombre^  miéntras  otros  la 
reducen  a  ménos  de  h.  mitad. 
La  flota  zarpó  de  San  LiScar  el  x.*  desetiembre  de  1535  (13).  Men> 


(13)  Un  soldado  alemán  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  Ulrich  Schmídt,  de 
Straubingen,  en  Baviera,  vuelto  a  Europa,  después  de  %'einte  años  de  residencia  en 
aqoellot  pdiw,  cfcribló  uim  sendll»  reluMa  de  los  tuoesM  de  que  fué  teetigo  I  ae> 

tor,  publicada  por  primera  ver  en  Francfort  en  I5'^7,  i  U:\<hir),ln  <l<-s[ni<-~  ni  Intin,  al 
«•{lefiol  i  al  francés.  Del  tenor  de  esta  relación  se  desprende  que  la  escuadra  de- 
Mendoca  tM6  de  Sao  LAear  d  1/  de  Mtiensbw  de  1534.  Se  comprende  que  no  tie- 
ne nada  de  particular  que  un  soldado  que  comuna  mis  recuerdos  veinte  años  det> 
pues  de  los  sucesos  que  cuenta,  haya  incurrido  en  un  error  cronolójico  de  un  año. 

La  fecha  apuntada  por  Schmidt,  en  coolnulíocion  con  la  que  daban  ios  primiti- 
roa  MitmiadaMa.eepaBoleih  no  faé  legaida  por  los  ewritores  aab^nientcs,  i  entre, 
ellos  por  el  prolijo  pa<lrc  Charlcvoix,  en  su  notable  Hisloirt  du  P<iriT^¡ifiv,  Pnris, 
I7j6,  toro.  I,  páj.  35.  Sin  embargo,  el  padre  Pedro  Lozano,  que  en  el  siglo  ultimo 
eseriUa  su  Mit^tri*  di  ht  emiguitém  4ti  Puvgnmi,  cte.,  paUieada  por  primera  vea 
L-n  Buenos  Aires  en  1874,  asentó,  siguiendo  al  soldado  .licnian,  en  el  aip.  3  del 
libro  II,  que  Mendoca  salió  de  San  Lúcar  en  setiembre  de  1534.  El  podre  C>ue\-aia, 
abreviador  de  Lotano,  i  después  doo  Fffix  di^  Ataia,  en  dos  obna  oottoádas  i  po- 
IHiInres,  adoptaron  «ta  fcclia,  que  ha  sido  ssguida  por  nines  i  por  todoa  los  histo- 
riadores, asi  nacionales  como  eslianjeros,  que  se  han  ocupado  mas  tarde  en  eacribir 
la  historia  arjentina. 

Basta  conocer  la  lentitud  con  que  en  d  stglo  XVI  se  hacían  en  Espalbi  loe  aprestos 

«le  Iniques  i  de  jente,  liara  comprender  que  Mendosa  no  pmlo  or^aniur  su  cspcili- 
cion  en  tres  meses,  de  fines  de  mayo  a  fines  de  agosto  de  1534.  Este  hecho  daría  solo 
lugar  a  una  inducción  mas  o  m^kos  aoslenible}  pera  hu  pruebas  diieclis  que  sbvea 
para  demostrar  que  la  fiMha  de^Sdunidt  cstá  equivocada  en  un  alio  cabaL  Vamos  a 

sei^alarlas  sumariamente. 

López  de  Gomara,  Historia  dt  las  Imiias,  cap.  89,  dice  que  Mendoza  hizo  !>u  viaje 
en  1535.  Oviedo,  que  en  este  punto  ha  consignado  las  noticias  que  le  diÓ  uno  de  loa 
compañeros  de  ^^enIl^l7a,  riicc  !  1  mismo  en  el  ca]i.  6  del  lih.  XXII  do  su  Historia jt- 
ncral.  Kui  Di&z  de  Guzman,  en  el  cap.  10  del  lib.  I  de  su  Arjentina,  ha  señalado  la 
misma  (edia.  Antonio  de  Heneia,  dec  V,  lib.  IX,  cap.  to,  coloca  d  viaje  de  Men- 
doaa  CD  d  alo  de  1535.  Adenat  de  estas  aatnridades,  a  a>al  de  to<las  mas  respeta- 
Ides,  vaams  a  citar  otra  que  noe  paicoe  todavia  mas  fuodanientd  í  dednra.  Akoso 
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dcna  i  sus  compafieros  softab^n  en  las  conquistas  que  iban  a  ejecutar 
i  en  las  riquezas  que  iban  a  recojer;  pero  la  realidad  no  correspondió  a 
sus  esperanzas.  Los  espaAoles  desembarcaron  en  las  tnárjencs  del  Rio 
de  la  Plata  en  enero  de  1536;  pero  los  ataques  reiterados  de  los  indí- 
jenas,  el  hambre  i  las  enfcrinedadcs  causaron  la  muerte  del  mayor 
Jidmero  de  ellos.  Un  cuerpo  mrinclado  por  Junn  de  Ayolas,  tenien- 
te de  Mendoza,  remontó  los  rios  ¡'araná  i  Paraguai,  en  busca  de  un  ca- 
mino para  el  Peni,  i  acabó  por  fundar  la  dudad  de  la  Asunción,  cer- 
ca del  paralelo  25,  propiamente  Aiera  de  los  limites  que  el  reí  habia 
¿jado  a  la  gobernación  de  ese  conquistador.  Mendoza,  abrumado  por 
tantas  desgracias,  i  agobiado  por  la  gota,  se  reembarcó  para  España  en 
abril  de  1537;  pero  no  tuvo  la  fortuna  de  llegar  a  SU  patria.  Falleció 
tristemente  durante  la  navegación. 

Mendoza,  dueño  por  la  concesión  real  de  doscientas  leguas  de  cos- 
tas en  d  Pacifico,  i  por  tanto  de  la  mas  rica  porción  de  Qiile,.  no  pen- 
só nquiera  en  adelantar  una  partida  de  jente  ^jue  reconociese  este  país. 
Al  embarcarse  para  España,  dejó  sus  instrucciones  escritasa  su  tenien- 
te Ayolas.  Hablando  en  ellas  de  esa  parte  de  sus  dominios,  le  dice  lo 
<|ue  sigue:  "Si  Die^'o  de  Almagro  quisiere  daros  ))or  que  le  renuncie  la 
ijobcrnarion  que  ahí  tengo  desa  costa  (del  Parifico)  i  de  las  islas,  cien- 
to cincuenta  mil  ducados,  i  aunque  no  sea  mas  ({ue  cient  mili,  hacedlu 
sino  vieredes  que  haí  otra  cosa  que  sea  en  mas  provecho,  no  deján* 
dome  morir  de  hambre*i  (14).  En  esos  momentos,  Almagro,  después 


\'chcdor,  en  la  relación  de  la  «pedición  de  Alcazalia  ([ue  heitlos  citado  mas  atrás, 
refiere  que  después  dd  mennato  de  este  jefe  (abril  de  1535),  uno  de  lo»  cabecillas 
«kt  motin,  quería  que  lo»  subicvadm  se  fuesen  al  RÍO  de  laPlata,.*ia  aguardar  a  don 
l'etifo  de  Mendoza».  En  efecto.  Alcazaba  i  sus  compañeros  salieron  de  San  Lúcar  el 
2í  de  sctieml>re  de  15341  i  habian  dejado  a  Mendoza  haciendo  los  aprestos  para  su 
eupsdicioB.  Seis  meses  después,  creian  fundadamente  que  aun  no  habia  >llepMÍo  al 

Rio  de  la  Platn,  i  que  sí  se  trasla<la1>rin  a  cst  rcjion,  tendrían  que  esperar  allí  a  don 
I'edro  de  Mendoza,  que  en  efecto  no  llegó  sino  a  principios  de  1536. 

(14)  Las  insiraocionesde  Mcndoa  a  su  sucesor,  feduidas  enla  primen  ciudad  de 
Buenos  Aires  el  21  de  abril  de  1537.  que  el  cronista  Herrera  tuvo  a  la  vista  i  que 
«Mitractó  ftelmente  en  el  cap.  17  del  lib.  III  de  su  lUc.  h.\n  sÍiIk  piiMicadns  en 
la  CaUuion  de  Torres  de  Mendoza,  tomo  X,  pájü.  536 — 541,  según  una  copia  halla- 
da entre  his  papeles  de  fse  jefe,  i  cooserrada  en  el  aichlvo  de  Indias.  No  conoce- 
mos otro  documento  antij^uo  sobre  e-iia  espetlicion.  sino  esas  instrurrinnes  i  la  pro- 
«idoa  «cal,  por  la  que  se  le  habia  nombrado  gobernador,  i  la  cual  se  halla  publicada 
igualmente  en  la  Cttteeim  de  Torres  de  Meadon,  tomo XXII,  pajs.  350  i  siguientes. 

I.n  e-<pedicion  de  don  Pedro  de  Mendoaii  que  apénat  recordamos  aquí  en  cuanto 
se  relaciona  con  el  projrecto  de  conquistar  una  parte  de  Chile»  ha  sido  contada  por 
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de  una  penosa  campaña,  habia  renunciado  tamlMen  a  la  conquista  de 

Chüc,  persuadido  de  que  éste  era  el  rincón  mas  miserable  del  nuevo 
mundo.  El  negocio  j)ro¡)uesto  por  Mendoza,  no  llego,  pues,  a  verificar* 
se.  Este  arrogante  conquistador  se  habla  arruinado  en  aquella  empre- 
sa, i  ni  siquiera  legó  a  sus  lierederos  la  esperanza  que  él  había  abriga- 
do de  reparar  su  fiMtuna  con  la  venta  de  una  parte  de  su  gobernación. 


Scbinidl,  por  Oviedo,  por  Díaz  de  Guzman  i  por  Herrera  en  los  lugares  citadas. 
Em  refaldones  pueden  considenuae  primitivas,  poique,  aunque  el  último  escnUa  en 

KspaRa  en  los  primeros  años  del  sif;lo  XVII,  se  s.-il>e  que  su  trahajo  se  HmitalKi 
a  compilar,  muchas  veces  con  sus  mismas  palabras,  las  primeras  relaciones  i  los 
antiguos  docuowntoi.  Entre  los  numerosos  historiadores  que  mas  tarde  han  consig- 
nado eitoi  sumos,  Charlevoix,  Lozano,  Guevara,  Azara,  Funes,  Domínguez,  etc., 
debeonos  recomendar  las  pájinas  (15 — 28)  que  a  esta  csiM>licion  destina  el  sei^or 
Bunneistcr  en  el  tomo  I  de  su  importante  Desíri/itioii  physiquc  dt  ¡a  Républi^Hc 
Atffntüut  PrHb»  1^76^  que  poedcn  contener  algHU  enor  de  detallCi  pero  que  están: 
escritas  eco  an  notable  sentido  histórico. 
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CAPÍTULO  III 


ALMAGRO— 1535— 1537. 

I.  D'tn  Diego  de  Almagro  resuelve  marchar  a  la  conquista  de  Chile.— 2.  Aprestos 
de  Almaf^rd  para  la  camiKxña.— ^  Viaje  de  los  espeilicionarios  ¡nulas  altiplanicies 
del  CoUao:  horrores  cometidos  danuite  la  marcha. — 4.  Kecuncentracion  del  ejcr- 
dto  i  w  maidn  *«l  sur. — 5.  Vkje  de  Almagro  al  través  de  la  cordillera  de  los 
AndcSt— 6.  Los  confiiiista<lr»res  en  el  tL'rrii  jrl  )  chileno:  sus  primeras  crueldades. 
— >7.  RfldbeD  auxilios  por  mar,  i  avaiuao  hasta  Aconcagua. — 8.  Reconocimiento 
dd  tmilmioi.— 9.  Reñclveii  los  espallotes  dar  la  vuelta  al  Perú,  i  retroceden 
hasta  Copiapó. — 10.  Almagro  se  reúne  a  sus  capitanes  Rodrigo  Ordoflez  i  Juan 
de  Rada.  —  ii.  Emprende  la  vuelta  al  Perú  ¡w  el  dcMcrlodc  .Atacaina. — 12.  Fin 
desastroso  del  primer  csplorador  de  Chile. — Historiadores  de  la  espedidon  de 
Altugio  (nota). 

i.^  Don  Die^o  j.  gloria  de  hacer  la  pcímera  esploracion  del  te- 
fe^, u.tvrma'r"  nitorio  chileno  estaba  reservada  a  don  Diego  dé  Alma- 
«J^rajicon-  gro,  capitán  mucho  mas  famoso  que  Alcazaba  i  que 
ic.  Mendoza,  aunque  no  era  como  éstos,  caballero  de  alta 

alcurnia,  ni  favorito  de  los  reyes. 

Diego  de  Almagro,  que  ganó  en  h  conquista  del  PenJ  d  tratamien- 
to de  ndbnn  que  le  dieron  sus  contempoiineoi^  tratamiento  qoe  ha 
consagrado  la  historia  i  que  nosotros  le  daremos  en'  adelanta  era  un 
soldado  envejecido  i  experimentado  en  las  guerras  de  América.  Niflo 
expósito  en  el  pueblo  de  su  nombre,  según  algunos  cronistas,  o  hijo 
de  un  oscuro  labrador  del  mismo  lugar,  según  Oviedo  que  lo  conoció 
j)ersonalmente,  Almagro  pasó  a  las  Indias,  a  lo  que  se  cuenta,  para  sus- 
tnwne  al  cast^  a  que  se  habia  hecho  merecedor  por  habeí  herido  a 
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un  hombre  en  una  pendencia.  No  sabia  escribir  i  ni  siijuiera  leer,  pcru- 
era  valiente  a  toda  prueba  i  poseía,  junto  con  una  regular  intelijencia, 
un  conuon  abierto  a  las  emociones  jenerosas,  i  un  candor  de  alma, 
una  franquesa  espontánea,  que  debían  ser  escc])c¡onales  entre  los 
toscos  i  astutos  aventureros  con  quienes  vivia.  1-^n  Panamá  había  al- 
canzado un  repartimiento  do  tierras  i  de  indios.  Allí  se  habla  ligado 
por  la  amistad  mas  estrecha  con  Francisco  l'izarro,  soldado  sagaz  i 
resuelto,  pero  de  un  carácter  sombrío  i  desconfiado  (i).  Aquellas  dos 
natuialesas  opuesta^  se  completaban  la  una  a  la  otia,  i  liaron  a  for> 
mar,  según  la  pintoresca  exprenon  de  Oviedo»  tfun  mismo  hombre  en 
dos  cuerposii.  Asociados  en  todas  sus  empresas  i  en  todas  sus  especu* 
laciones,  alcanzaron  a  reunir  una  fortuna  común  de  alguna  considera- 
ción, (|ue  fué  la  base  del  caudal  con  que  acometieron  en  compañía  la 
con<iu¡sia  del  rcrü  (2). 


(1)  Los  aniigUMs  hÍ!>tor¡n>I<iK's  de  la  cunquUta  dan  muí  escasa»  noticias  acerca  de 
los  primeraa  aflm  de  Almagro.  Cuentan  que  en  ni  mocedad  entró  al  iervido  de 
don  Lula  de  Polanco,  ano  de  los  cuatro  alcaldes  de  corte  de  los  reyes  católicos;  f 
<|He  en  c«.te  tiem|H>  tuvo  la  pendencia  <|Uf  le  oMigii  a  fugar  a  Ain-.'rirri,  ]i<.ti>  no  in- 
ilican  ni  aproximativamente  cuándo  hizo  v!>tc  viaje.  V.n  el  archivo  de  Indias,  de{x>- 
sitado  en  Sevilla,  ha11¿  dos  Informaciones  mandadas  hacer  en  Ptonami  en  14  de - 
■liciemhrc  de  1526,  i  eo  Ijdealiríl  de  1531  a  petición  de  Almagro,  para  proliar 
sus  servicios  al  reí.  Son  documentos  muí  importantes  para  estudiar  la  historia 
del  primer  descubrimiento  del  Perú  i  arrojan  alguna  luz  sobre  la  vida  de  este 
capitán.  AlU  apaicoe  que  salió  de  Espafta  en  la  anna«la  de  Pedro  Arlas  Dávila  (11 
<le  ahríl  de  1514),  <liic  Ir.iia  n  .\m«.'rica  a  Ik-rnal  del  (."astillo,  el  solilado  his- 
toriador de  Méjico,  al  cosiiKigrafo  Encistu,  i  al  cruniNta  lionzalo  r'ernandez  <le  Ovie- 
do. En  Pianami  hlao  amistad  con  Francisco  Piaarro,  que  habia  pasado  a  las  Indias 
.ilgiiiios  aRos  antes.  Almagro  hace  con»lar  c«'>mo  |^>enlíó  un  ojo  en  un  combate  con 
lo-^  indios  en  el  de$aihriniicnto  del  Perú.  Con  In  segunda  de  esas  informaciones,. 
Almagro  escribe  al  reí  el  25  de  agosto  de  I531t  i  le  dice  que  estando  en  la  corte 
t'''einandct  de  Oviedo,  Mnigo  n  qoiea  ann,  cñcuipi «  éste  'que  pida  las  metoedes 
'|iR'  >^olicita.  Oviedo  ha  demostrado  en  su  historia  que  en  efecto  filé  amico  veidadc- 
ro  lie  Almagro. 

(2)  Los  contemporáneos  han  hecho  et  retrato  de  Almagro  con  coloridos  difeien- 

tcs,  ücgiin  el  bando  a  <iuc  iK-rienecieron.  Pedro  Piíarro,  (viriente  i  paje  del  «mquis- 
tador  del  nusnio  nuiulirc,  lo  «Icscrilnr  asi:  ..Don  Diego  ele  .\lmagro  a  to«los  decía  si. 
i  Con  pocos  lo  cumplía.  Ivste  don  Diego  de  Almagro  nunca  se  le  halló  deudo:  decía 
«I  que  era  de  Almagroi.  Era  un  hombre  mni  profano,  de  mui  mab  lengua,  que  en 
t-nojánilose  trataba  mui  mal  a  toilos  los  <|ue  c»)n  el  andalian,  .tiuhjhc  fií<  <i-n  ral)alle- 
ros  i  por  esta  causa  el  marques  (Francisco  i'¡/.arro)  no  l«  encargaba  jen  te  pori|ue 
iban  con  él  de  mui  mala  gana.  Este  Almagro  era  bien  hecho,  valiente  en  la  guerra, 
animoso  ;.-n  el  gastar,  aunque  hacia  pocas  mercedes,  i  las  ({ue  hacía  profanas  i  no  a 
quien  le  8ervia.n  Pedro  Picarro,  Jitltuitu  dtt  dtuubrimimt*itOHquiUa  *U  ios  rtiitát. 
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Es  posible  que  Pizarro  i  Almagro,  a  pesar  del  CMiácter  desconfiado 

del  primero,  hubieran  sido  siempre  los  mejores  amigos,  así  en  la  pros- 
|)eridad  a  que  alcanzaron  por  sus  hazañas,  t  omo  en  las  estrecheces  i 
penalidades  de  sus  primeros  üeiupos.  Pero,  desde  que  llegaron  a  la 


det.  fltré,  cMriüi  en  Aicquipn  en  1571,  i  publieada  en  el  tomo  V  de  b  Ctltetkm  de 

dtttimtntos  inJditos  f^ira  ta  his/oriii  Je  Esf^iña,  Mrulriil,  1844. 

Francisco  I^>pez  de  Ciúinara,  f|ue  no  estuvo  nunca  en  Antéiica,  i  que  solo  cono- 
ció a  AliiLi^r.  >  ]>or  el  testimonio  de  otros,  lo  retrata  en  el  capitulo  141  de  m  Hitt^ 
11,1  j,  >ur,il  ,L-  ¡(j<  IiiJiai^  en  loa  términos  siguientes:  «Era  Diego  de  Almagro  natu* 
I  '  ic  Alin.if^r.).  \iinca  «¡c  siiix)  de  cierto  (jiiicn  fué  ku  padre,  aunque  In  jtrocuró. 
J>ccun  (|ue  era  clérigo.  No  sabia  leer,  era  ciíforudo,  dilijvntc,  amigo  de  honra  i 
f  jma,  flanco,  aiaa  con  vanagloria,  qneria  aapieien  todos  Id  que  daba.  Por  las  d&ili- 
«a»  lo  amallan  ks  soldados,  qnc  de  otia  mancaa  madws  veees  los  maltmtaba  de 
kngua  i  manos.  >i 

Mas  com|>U-io  todavfo  es  el  retrato  que  nos  ha  legado  d  c¿lebfe  cronista  Pedio 

Cieza  (le  I.^n,  que  %-ivió.ilgunos  aHos  enel  Peni,  i  que  recojió  los  mas  prolijos  ijoi* 
cio>'K  informes,  líelo  aquí:  .lAlmaRro  murió  de  sesenta  i  tres  años.  Era  de  pe<|uc- 
ño  cuer(x>,  de  feo  rostro  e  de  mucho  ánimo,  gran  trabajador,  liberal  aunque  con  jac* 
tanda,  de  gran  presundon  sacndia  con  la  lengnn  alonas  veces  sin  icfienane.  Era 

aviNaJo,  i  sobre  Icxio  niui  temeroso  del  reí.  Fué  gran  parle  para  que  estos  reinos  sv 
«lescubriesen.  Dejando  las  opiniones  que  algunos  tienen,  digo  que  era  natural  de 
Aldea  del  Rei,  naddo  de  tan  bajos  ¡«adres  que  se  pueile  decir  de  él  principiar  i  aca> 
iav  en  ¿I  su  linaje.»  Aa  Guerra  de  las  Sá/itiast  capitulo  70.  Ésta  ohia  es  la 
cuarta  |iarlc  «le  la  crónica  <le  ("ieüa  de  I^enn,  i  ha  siiio  publicada  por  primera  ve*  en 
1877,  en  el  tomo  68  de  la  CoU<iiou  dt  domm.  Htos  itud.  para  la  historia  de  España, 
Oviedo,  que  lo  conod¿  de  cerca,  lo  ha  retratado  en  los  términosiiguientcs:  nEate 
|)ecadur  (leste  adelantado  don  Diego  de  .\lmagro,  no  lo  quiero  hacer  lecto,  ni  creo 
que  dej«')  de  j>ecar,  j^torque  la  compai\ía  de  tantas  jentes  e  tan  largas  conc¡cnc¡a.s  no 
podian  dejar  de  prestarle  algún  aviesso;  pero  puédese  creer  que  fue  uno  de  los  esco- 
jidos  e  wm  acahidos  capitanes  qne  a  Indias  han  panado  (i  aán  que  forra  ddla  han 

militado).  Yo  no  he  visto  ni  oído  capitán  jencral  ni  pirticular,  ac.-í  ni  por  domlc  he 
andado  (ijue  ha  seido  mucha  parte  del  mundo),  que  no  quisic&sc  mas  para  &i  c|ue 
pan  sus  soldados  ni  so  prineepe,  sino  éste:  que  sí  todo  cuanto  oro  e  plata  e  perlas 
e  piedras  preciosas  hai  en  estas  Indias  e  fuera  dellas  estuvieran  en  su  poder  i  de- 
terminación, lo  üsalKi  dar  primeramente  a  su  rei,  e  después  a  sus  milites  e  después  a 
cuantos  lo  ovierao  menester,  e  lo  menos  guardara  para  si,  si  no  con  proj>ósitc  dc 
dark».*  Oviedo,  HiUaria  Jemerat^  lih.  47,  cap.  I.  En  el  proemio  del  mismo  libro, 
Oviedo  hace  otro  rctnto  de  .Minafjro  con  rasgos  m-is  o  móntjs  semejantes. 

U'no  de  los  mas  leales  amigos)  de  Almagro  i  de  su  memoria,  don  Alonso  Enriquez 
de  Gonnan,  qne  ha  dejado  manuscrita  tma  historia  de  sb  propu  vida  qne  debiera 
publicursc  |Hjre!  intere>!  de  l.is  noticias  que  contiene,  habla  de  aquel  personaje  en  el 
i  tno  de  las  mas  alta<  alabanzas.  I  )icc  .nsi:  i.i'or  la  calidatl  i  condición  de  su  jK-rsíi- 
na,  esfuerzo  y  liberalidad,  lealtad  a  su  rei  que  es  lo  principal,  amor  y  temor  a  nues- 
tro Dios,  lo  podemos  comparar  con  el  Cid  Rui  Diü^  de  gloriosa  memoria  7  de  &• 
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jn^andeza,  se  vieron  rodeados  por  hombres  mas  cultos  que  ellos,  i  que, 
por  lo  tanto,  ¡Kjilian  dominarlos,  que  soplaron  a  sus  oídos  los  rec  elos  i 
la  discordia,  i'ales  benullas  no  podian  dejar  de  jenuuiar  en  el  ánimo 
^lot  ignorantes  sddadosqne  consumaron  la  con  de  América. 
En  1535,  Kxant)  i  Almagro  se  miraban  ya  con  desconfianza  í  de  reojo, 
cuando  llegó  al  Perü  la  noticia  de  las  concesiones  que  Carlos  V  aca- 
baba (le  hacerles  en  premio  de  sus  servidoSi  i  la  copia  de  las  cédulas 
que  fijaban  los  límites  de  sus  gobernaciones  respectivas.  Hernando 
l'izarro,  que  habia  ido  a  la  corte  a  entablar  estas  negociaciones,  debia 
llegar  en  breve  con  los  instrumentos  orijinales. 

Pizarro  i  Almagro  reclamaron  «  Ut  ves  la  ciudad  del  Cuzco,  que 
cada  cual  creía  dentro  de  los  límites  de  su  gobernación.  Ambos  se 
vieron  asediados  i>or  algunos  de  los  suyos  que  indiscretamente  pare- 
cían querer  llevar  las  cosas  a  un  rompimiento.  Hubo  un  instante  en 
(jue  pareció  próxima  a  estallar  la  guerra  civil;  pero  los  dos  viejos  ca- 
maradas  se  reront  ¡liaron  solemnemente  en  el  Cuzco,  durante  una 
ceremonia  relijiusa  celebrada  con  este  objeto,  prometiéndose  uno  a 
Otro  bajo  la  fé  del  juramento,  respetar  la  compaftk  que  tenían  hecha, 
i  mantenerse  siempie  amigos.  Sin  embargo,  en  esta  reconciliación, 
Pizarro  puso  tanta  cautela  como  candorosa  sencillez  su  competidor. 
Desde  luego,  aquél  quedó  en  posesión  del  Cuzco;  i  para  apartar  a  éste 
de  toda  tentativa  de  reclamar  su  derecho  a  esta  ciudad,  Pizarro  trató 
de  hacerlo  partir  a  una  lejana  empresa. 

En  esa  época  (1535)  don  Diego  de  Almagro  se  hallaba  en  edad  t 
en  condiciones  de  existencia  en  que  d  cuerpo  i  el  espíritu  reclaman  el 
descansa  Frisaba  en  los  sesenta  aflos,  i  sufría  los  achaques  consi- 
guiente a  una  vida  de  combates  i  de  disipación.  En  la  guerra  habia 
perdido  un  ojo,  i  como  fruto  de  las  calaveradas  de  una  juventud  bo- 
rrascosa, padecía  los  achaques  consiguientes  a  una  enfermedad  vené- 
rea que  los  médicos  no  habian  sabido  curar  radicalmente.  En  cambio, 
l)Oseia  una  fortuna  colosal  ganada  en  la  conquista  del  Perú,  que  le 
habría  permitido  llevar  en  Amárica  o  en  EspaAa  una  vida  ostentosa. 
Pero  el  viejo  capitán  estaba  también  dominado  por  una  gran  ambición 
i  por  una  codicia  insaciable;  Quería  poder  i  oro  para  servir  a  sus  ami- 


mosas  hazañas,  porque,  como  sabréis,  de  los  que  del  hablaron  (de  Almagro)  y  cscri- 
bieroa,  ni  d  dicho  Cid,  ni  Salomón,  ni  Alejandro  no  k  han  hecho  ventaja.!*  Coenta 
«B  a^ida  que  sut  soldados  lo  qverian  como  a  Dios  por  so  bondad  i  so  libeialidad. 
l^ii/a  Je  don  Alonso  Ennqurz,  ^í■;. 

l>c  estos  retratos  los  que  mas  se  acercan  a  la  verdad  son,  sin  duda,  los  de  Oviedo 
i  Cíeok  de  León  qot  fbcfott  otMonradoies  laa  jaidoMS  como  icctoa. 
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gosypan  hacer  ricos  a  cuantos  se  le  acercaban,  ílos  quería  tam^ 

bien  para  dar  grandeza  i  fortuna  al  heredero  de  su  nombre.  Almagro 
lubia  tenido  un  hijo  natural  en  Panamá,  lo  amaba  con  idolatría,  i  so- 
ñaba en  conquistas  i  en  riquezas  para  dejarlo  al  morir  en  el  rango 
mas  elevado  a  que  podia  aspirar  un  caballero  de  su  siglo.  Estos 
sentimientos,  fomcntadus  por  su  espíritu  emprendedor  i  aventurero, 
iban  a  arrojarlo  a  una  empresa  en  que  esperaba  sacar  una  gloria  sin 
igual  a  la  ves  que  inconmensurables  tesoros. 

I^s  indios  del  Cuzco  hablaban  de  un  pois  ntuado  mucho  mas  al. 
sur,  de  clima  bonancible  i  cuyo  suelo  estaba  cuajado  de  riquezas. 
Chile,  tal  era  el  nombre  que  daban  a  ese  pais,  estaba  sometido  en  parte 
al  imi)erio  de  los  incas,  i  pagaba  puntualmente  sus  tributos  en  oro. 
Los  caminos  para  llegar  hasta  allá,  eran  ásperos,  despoblados  en  una 
grande  estension,  i  siempre  penosos;  pero  la  abundancia  i  la  fertilidad- 
de  su  suelo  indemnisaban  de  sobra  todas  las  &tígas  de  una  espedicion 
de  esa  naturaleta.  Indudablemente,  k»  indios  peruanos  no  creían  ta> 
les  grandezas,  pero  meditaban  un  levantamiento  jeneral  contra  los  es-. 
l>añoles  i  tenian  interés  en  alejar  dd  Perii  una  buena  paite  de  éstos 
(Kira  consumar  mejor  su  intento. 

Conservaba  nominalmente  el  mando  del  Perú  el  inca  Manco,  prín- 
ciix:  jdven  de  la  Cunilia  de  los  antiguos  emperadores,  a  quien  Pizarra, 
había  colocado  en  el  tnmo  paia,gobeniaren  su  nomine.  Este  nance* 
bo^  resudto  a  reconquistar  la  independencia  i  la  soberanía  de  sus  ma- 
yores, ocultaba  astuLimente  sus  planes;  i  cuando  los  conquistadores 
hablaron  de  la  espedicion  a  Chile,  se  ofreció  gustoso  a  secundar  esta 
empresa.  Con  este  objeto,  puso  a  disposición  de  Almagro  a  su  propio 
hermano,  el  príncipe  PauUo  Tupac  (o  Paulo  Topa,  como  escriben  los 
cronistas  espaftoles)  i  al  vilhic  umu  (o  mas  propiamente  huillac  umu), 
gran  sacerdote  o  pontífice  del  templo  del  sol,  pan  que  salieran  adelante 
con  tres  soldados  españoles.  Ellos  debian,  segim  el  incai  anunciar  en 
los  pueblos  del  tránsito  la  espedicion  de  Almagro,  |iara  que  éste  fuera 
rc«  ibido  con  el  acatamiento  (jue  merecía  el  amigo  i  el  aliado  del 
soljerano  del  Cu/xo.  AI  mismo  tiempo  debian  recojer  los  tributos  de 
oro  i  de  plata  que  i>agaban  al  inca  los  pueblos  del  sur  del  imperio, 
para  que  fueran  entregados  a  los  conquistadores. 
2.  .\¡;rrstus  (iv  a.  Almagro  despl^  entonces  una  prodijiosa  afctiví- 
dad  para  adquirir  todos  los  informes  relativos  al  camino 
que  era  preciso  seguir,  i  para  juntar  intérpretes  i  guias  entre  los  indios 
mas  conocedores  de  aquellas  localidades.  Despachó  ajenies  a  Lima  a 
enganchar  soldados  que  quisiesen  tomar  parte  en  la  empresa.  Cabal- 
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mente,  en  esos  momentos  llegaban  al  Pent  numerosos  aventureros  de 

Espafta  i  de  las  otras  colonias  atraídos  por  1n  Tama  de  la  riqueza  del 

imperio  de  los  incas.  En  1534,  el  conquistador  de  (Uialemala  Pedro 
de  Alvarado,  habla  invadiíio  el  norte  de  la  gobernación  de  Pizarro  a! 
frente  de  una  hueste  de  quinientos  soldados,  con  el  proposito  de  a|)o- 
decane  de  alguna  parte  de  sus  ríquesas.  Su  empresa  habia  sido  des- 
baratada, pero  el  mayor  número  de  los  hombres  que  lo  acompaftaban 
habia  quedado  en  el  Ferd.  Ello^  asf  como  los  otros  aventureros  que 
acababan  de  llegar  al  país,  se  hallaban  sumamente  pobres,  1  al  mismo 
tiemjMí  deseosos  de  acometer  una  campaña  que  pudiera  mejorar  su 
situación.  .Almagro  i  sus  ajenies  pudieron  reunir  bajo  sus  banderas  en 
diversos  i)untos  del  Perú  mas  de  quinientos  guerreros,  a  quienes  sin 
embargo,  era  menester  habilitar  de  todo,  de  caballos,  de  armas  i  de 
ropa. 

Estos  preparativos  demandaban  gastos  injentes,  que  con  todo  no 

arredraron  a  Aintagro.  Hizo  sacar  de  su  casa  mas  de  ciento  veinte  car- 
gas de  plata  i  hasta  veinte  de  oro,  en  joyas  (¡uitadas  a  los  indios  i  que 
le  habían  tocado  a  él  en  el  reparto  del  botín,  mandó  hacer  una  gran 
tundición  de  estos  metales  preciosos,  i  socorrer  con  ellos  a  todos  los 
que  querían  tomar  parte  en  la  empresa  (3^  Los  historiadores  han 
contado  con  este  motivo  los  rasgqs  mas  ungulares  de  la  maravillosa 
prodigalidad  con  que  Almagro  repartía  sus  tesoros.  Solo  los  que  que- 
rían, firmaban  obligaciones  de  pagar  con  los  provechos  de  la  conquis- 
ta los  anticipos  que  recibían  (4).  Uno  de  los  antii¡;uos  cronistas,  Ovie- 
do, calcula  en  nías  de  millón  i  medio  de  pesos  de  oro  el  costo  total 
de  la  espedicion  (5).  Se  comprenderá  la  razón  de  este  gasto  rccor- 


(j)  Kxiste  en  el  archivo  de  Indias  depositado  en  Sevilla  una  relación  del  oro  i  de 
la  pbta  qve  w  lundienNi  en  d  Cntoo  deide  el  ao  de  mayo  liMta  fines  de  julio  de 

15 ■55  pnrn  sac.ir  cl  quinto  que  correspondi.t  al  reí.  En  esa  relación,  que  da  una  i<lca 
aproxiniada  de  los  grandes  tesoros  recojkios  en  el  Perú  )»r  los  con(|uuladore«,  apa- 
reoe  algunas  veces  el  notnixe  de  doa  Diefo  de  Almagro  ¡Mr  rueitet  sumas;  pero  in* 
dndábleaiente  deben  rejistrarse  allí  muchas  otras  p.arti(tas  Imjo  el  nombre  de  alguno 
de  tenientes.  Kste  documento  csli  publicado  en  cl  tomo  IX  de  la  CtÜeetM 
citada  de  Torres  de  Mendoza,  pajinas  50J  i  siguientes. 

(4)  Antonio  de  Henem,  dee.  V,  UIk  Vtl,  cap.  9. 

(5)  *E1  peso  de  oro,  usn<!n  |>or  Ids  coiv|UÍstn(!i>rcs  de  .Anicrics,  i  f|uc  tendremos 
que  nombrar  muchas  veces,  no  era  una  moneda  sino  una  medida  de  peso  equivalen- 
te a  un  castellano,  como  lo  dice  espresamente  Francisco  Jerez  en  la  última  pájina  de 
su  RHocim  intes  diada.  Cincuenta  ilesos  de  oro  formaban  un  marco.  Se  aprecialia 

cnd.i  jíC'Wí  de  oro  en  450  m.iravedics  de  plati,  que  reduciil<5s  a  moneda  moderna 
4lan  tres  pesos  i  algiinos  centavos.  Asf,  pues,  lui  gastos  hechos  en  los  aprestos  lie 
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dando  que  en  esos  momento  los  caballos,  las  armas,  los  arreos  militares 
lia  ropa,  tenían  en. el  Perd  un  precio  subidfsiinOt  verdaderamente 
fabuloso  (6). 

Por  las  noticias  recojidas  acerca  de  las  dificultades  del  camino, 
comprendió  Almagro  que  seria  una  imprudencia  el  emprender  la  cnm- 

piña  por  los  despoblados  i  desiertos  <|ue  tenia  que  atravesar  si  llevaba 
sus  tro¡)as  reunidas  en  un  so'o  cuerpo.  Así,  pues,  comenzó  i)or  despa- 
char adelante  al  capitán  Juan  de  Saavcdra  con  cien  jinetes,  i  con  en- 
cargo de  reunirle  en  su  marcha  el  mayor  acoi)io  posible  de  pnmsio* 
nes,  maic  i  llamas»  u  ovejas  de  la  tierra,  como  decían  los  castellanos* 
Parece  que  en  el  principio,  don  Dí^  de  Almagro  había  pensado 
conñar  el  mando  de  la  cspedicion  a  alguno  de  sus  capitanes,  a  Her- 
nando de  Soto  o  a  Rodrigo  Orgoñcz,  i  quedarse  él  en  el  Cuzco,  l'ero 
esta  determinación  contrariaba  muchos  intereses.  N'o  siéndole  posible 
desairar  a  uno  de  esos  capitanes  prefiriendo  al  otru  ¡nira  el  mando,  re- 
soIvmS  ponerse  él  mismo  a  la  caboa  de  sus  tropas,  lo  que  nn  embargo 
desagradó  de  tal  manera  a  Hernando  de  Soto  que  poco  después  afa«m* 
dond  el  Penf  i  fué  a  hallar  la  muerte  en  una  romanesca  i  tnijica  cam- 
paña  en  la  Florida.  Pizarro,  por  su  parte,  impaciente  por  ver  alejarse 
del  Cuzco  a  su  temible  competidor,  habia  hecho  llegar  hasta  él,  por 
vía  de  denuncio,  la  noticia  de  que  pensaba  iircnderlo,  ya  que  éste  se 
hallaba  falto  de  la  columna  que  habia  hecho  marchar  adelante  con  el 


la  opedicíoo  de  Alma^  puaron  de  la  enomie  aama  de  cuatio  miltone*  i  medio 

de  pesos  <lc  nuestra  mone<li. 

(6)  Oviedo,  Historia  Jciierai,  lih.  47,  cap.  5,  tum.  IV,  páj.  276,  da  en  esta  forma 
lo4  predas  de  síganos  arliculoi:  «Un  caballo  valia  siete  e  ocho  mil  pesos  de  oro,  e  un 
Vk:zxo  <loi  mili,  c  »ina  c  ita  <Ie  malla  mfli,  c  una  ciinisa  trescientos,  e  n  este  respecto 
tolo  lo  demás.»  l'ara  formarse  idea  de  estos  precios  icgixn  nuestra  n\onc(la,  serb 
preciso  multiplicarloi  {wr  tres,  como  indicamos  en  la  nota  anterior.  Cieza  de  León, 
ea  d  cap.  26  de  b  primera  parle  de  b  CrSnita  del  Perd,  da  algunos  noticias  acerca 
de  los  precios  que  por  entonces  tenían  los  animales  europeos  en  América,  i  refiere 
que  el  viú  vender  una  puerca  en  1,600  [msos.  El  inca  Garcilazo  de  la  Vega,  en  los 
rapltulos  16  a  30  del  libro  IX  de  sus  CtmentarUf  rtakt,  ha  reonido  datos  muí 
canatos  acerca  de  la  introducción  de  ks  animales  europeos  en  el  Perú,  i  del 
alio  valor  a  que  alcanzaron  en  los  primeros  tiempos.  Sin  embargo,  todas  estas 
noticias  no  c^tán  i>crfcciamcnte  conformes  entre  si,  lo  que  se  esplica  no  solo  por  la 
calidad  del  animal  vendido  sino  por  b  mayor  o  menor  prodigalidad  del  comprador. 
Din  Alonso  Knriqiiez  de  (¡uzman  refiere  en  su  J'/./::  in<jili!r\,  f]uc  hemos  citn'lo  nm-; 
atrás,  que  cuando  ll^ú  a  los  puertos  del  norte  del  Perú,  vondit)  uno  de  los  tres 
caballos  que  traía,  a  un  ofidal  llamado  Alonso  Gnrccs,  por  mil  iKsosde  oro  i  setenta 
■nrcos  de  plata  6iuu 

Tomo  I  aj 


i68 


HISTORIA  DE  CHILE 


«535 


capitán  Saavedra  (7).  Almagro^  no  vaciló  ya  en  partir,  pero  siempre 
confiado  en  su  antiguo  amigo,  creyó  que  eran  los  hermanos  de  éste 
los  que  preparaban  esa  desicaltaü.  "Os  amo  como  a  hermano,  le  dijo 
a  Pizarro  al  despedirse  de  él  en  el  Cuzco,  i  deseo  que  en  todas  cir- 
cunstancias conscn'emos  nuestra  unión.  Pero  vuestros  hermanos  en- 
tuibiarán  nuestra  amistad  i  os  indispondrán  con  muchos  de  vuestros 
capitanes.  Enviadlos  a  España,  i  disponed  de  mi  tesoro  para  que  se 
vayan  contentos».  Consejo  saludable  era  éste,  dice  el  historiador  He- 
rrera; pero  la  arroganda  cegd  a  Pizarro  i  le  impidió  aprovecharlo.  La  in- 
fluencia de  esos  hermanos  habia  de  ser  funesta  al  conquistador  del  PenL 
3.  Viaje  de  los  e>>       3.  El  3  de  julio  de  1535,  salió  Almagro  del  Cuz- 

TaT^'lTi'iJh^c'i!'  í^^i  l^^""»  f"^'  ^  establecerse  en  el  peciueño  pueblo 
lU'l  Cullao:  )i<>-  ele  Moina,  a  cinco  leguas  de  di&tancia,  para  terminar 
dumnte' i'rmlr-  aprestoí  Ubie  de  las  acechanzas  de  sus  rivsáet. 
cha.  Allí  pasó  ocho  dias  tomando  sus  Ultimas  díqKisicio- 

nes  para  la  campafta,  i  reconcentrándola  jente que  acudiaa  reuniraele, 
así  españoles  como  indios  auxiliares.  En  el  Cuzco  quedaba  d  Gftpitaa 
Rodrigo  Orgoncz  formando  otra  división;  tniJntras  en  Lima  se  engan- 
chaban soldados  para  la  espedicioii.  qiio  dchian  partir  bajo  el  mando 
de  los  capitanes  Juan  de  Hada  i  Rui  Díaz,  soldados  ambos  dignos  de 
toda  la  confianza  de  Almagro. 

Desde  Moina  se  abrían  dos  caminos  para  marchar  a  Chile.  Uno  de 
ellos,  que  se  inclina  a  la  costa  pasando  por  Arequipa,  habria  llevado  a 
Almagro  por  los  áridos  desiertos  de  Tarnpacá  i  de  Atacama,  dtmdc  fal- 
ta el  agua  i  la  vejetacion,  con  fuertes  calores  durante  el  dia  i  con  nebli- 
nas i  frios  ¡)cnctr.intes  durante  la  noche.  El  otro,  nuiclio  mas  largo, 
coiria  por  las  aitiplanieies  de  los  Andes,  era  mas  soLorrido  en  su  pri- 
mera ¡>artc,  pero  llevaba  mas  adelante  a  rcj iones  ásperas  i  pobladas 
por  indios  guerreros  i  feroces,  i  exijia  por  íin  el  paso  de  la  gran  cordi- 
llera por  laderas  casi  inaccesibles.  Almagro,  habia  elejido  este  Ultimo 
camino,  i  al  efecto  habia  hecho  avanzar  por  ese  lado  al  capitán  Saave- 
dra. Después  de  atravesar  las  montafias  que  limitan  por  el  sur  la  me- 


(7)  Consigna  esta  noticia  el  auior  anónim  j  de  la  rclarioii  titulada  Conquista  i 
fobU'.iion  dfl  J\rti,  que  acompauó  a  Almagro  en  cata  cami^aiia.  Herrera  lo  ha  se- 
^ido  fielmente  eo  este  punto  como  en  mndiw  otros,  en  su  dec.  V.  Ub.  VII, 

cnp.  9. 

iü)  La  íccha  jirccisa  en  que  Almagro  salió  del  Cuíco  no  está  señalada  sino  por 
Oviedo,  til).  47,  cap.  it.  Herrén  indica  solo  el  «Bo.  Pedro  Ptunro,  Xtlarim  d* 
ta(!a,  páj.  2S6,  dice:  "I  el  dia  que  del  Cuzco  salió  (Almagro)  se  qocmiS  la  mitad 
dcllaHi  ^esf¡racta  que  parece  atribuir  a  los  soldados  cspedicionaños. 
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Kta  dd  Ciuco^  Almagio  penetnS  en  la  rejion  denominada  del  CoUao 
en  cayo  centro  se  esttende  el  dihtado  logo  de  Titicaca»  cuyas  orillas 
estaban  entdnces  muí  pobladas  de  indi  >  ¡  de  ganados,  que  los  con. 

quistadores  nrrastraban  consigo  desapiadadamente.  Mas  adelante  to- 
davía, en  la  provincia  denominada  Paria,  al  oriente  del  rio  Desagua- 
dero, se  reunió  con  Saavedra,  que  según  sus  instrucciones  habia 
fondado  allí  nn  pueblo  t  había  reunido  una  gran  cantidad  de  provisio- 
nes. En  Paría  se  detuvo  un  mes  entero  para  dar  descanso  a  su  tropa 
i  pata  libertarse  de  los  fríos  glaciales  que  en  esa  estación  (agosto)  rei- 
naban todavía  en  la  parte  austral  de  aquellas  altiplanicies. 

Los  espedicionarios  ¡l)an  cometiendo  las  mayores  atrocidades  en  el 
camino.  Un  escritor  contemporáneo,  pero  que  no  hizo  esta  campaña, 
reñerc  que  los  soldados  españoles  que  habían  venido  de  Guatemala 
con  Pedro  de  Alvarado,  traian  de  aquel  país,  que  fué  teatro  de  los 
mas  negros  horrores  de  la  conquista,  el  hábito  de  robar  i  de  destruir 
cuanto  encontraban,  i  que  en  esta  espedicion  ejercitaron  libremente 
sus  malos  instintos  (9).  ^^uc11o  mas  esplídto  todavía  es  otro  cronista 
que  fué  testigo  presencial  de  arjucllos  horrores.  "Sacaron  los  esjw 
ftoles  de  los  términos  del  Cuzco,  dice,  gran  cantidad  do  ovejas,  de 
ropa  i  de  materiales.  Los  indios  que  de  su  voluntad  no  qucrian  ir  con 
ellos,  eran  atados  en  cadenas  i  sogas;  i  todas  las  noches  los  mctian  en 
ásperas  prísiones.  De  dia  los  llevaban  cargados  i  muertos  de  hambre, 
lios  naturales  no  osaban  esperarlos  en  sus  pueblos^  i  abandonaban  sus 
mantenimientos  i  ganados,  de  todo  lo  cual  se  aprovechaban  los  espa- 
ñoles. I  cuando  éstos  no  tenían  indios  para  cargar,  ni  mujeres  para 
que  los  sirviesen,  se  juntaban  en  un  pueblo  diez  o  veinte;  i  so  color 
que  aquellos  indios  estaban  alzados,  iban  a  buscarlos  i  llevaban  en 
cadena  a  los  hombres,  a  las  mujeres  i  a  los  niños.  Algunos  españoles, 
si  les  nadan  potros  de  las  yeguas,  los  hacian  trasportar  en  hamacas  i 
en  andas,  cargados  por  los  indios.  Otros,  por  pasatiempo,  se  hacian 
cargar  en  andas,  llevando  los  caballos  del  diestro  para  que  fuesen 


(9)  "Esta  jente  que  (Almagro)  Ucvabi  de  Guatimab  c  de  don  Pedro  de  Alvara- 
do iban  robando  i  destruyendo  i>or  donde  pasaban,..quc  venian  vezados  de  aquellas 
parte*  aegna  se  entendió  delios  mesmos,  cuando  conquistaban  a  Guatimala.  Estos 
faen»  h*  primeras  iaveotorea  de  nuidMar,  que  «n  nnestio  común  hablar  es  robar, 
i\ve  los  que  pas.iaios  con  cl  marques  (Piiarfo)  a  la  conquista  no  hulw  hombre  que 
otase  tomar  una  mazorra  de  maíz  sin  Ueencian.  P.edro  Pizarro,  /tíIacioH  etc, 
pájt.  s86  i  387.  Por  el  manuscrito  dtado  de  don  Alonso  Enriqvei  de  Guiman,  se 
«e  que  loa  conquistadores  del  Perú  s.i1<¡aii  |  r  fcctamentc  randieoT,  sin  neeesidaid  de 
que  «e  lo  cmeftuen  los  soldados  de  Alvarado. 
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gordos.  Si  los  indios  no  daban  tanto  como  se  les  pedia,  los  cspa&dlet 

hacian  ranchear  sus  pueblos,  ¡  les  tomaban  por  fuerza  todo  lo  que  se 
les  antojaba,  las  mujeres  i  los  hijos,  ¡  deshacían  las  casas  para  leña. 
De  esta  manera  iban  destruyendo  toda  la  tierra,  la  cual  se  alzaba;  i  al 
español  desunido  de  los  otros,  los  indios  lo  mataban.  Asimismo  im- 
ponían a  los  indios  de  servicio  que  llemban,  i  a  los  negros,  que  fuesen 
grandes  rancheadores  i  robadores,  i  el  que  no  lo  usaba  era  apaleado 
rada  dia.  Al  español  que  era  buen  ranclicador  i  cruel,  i  mataba  mu- 
chos indios,  teníanle  i»or  buen  hombre  i  en  gran  reputación.  Almagro, 
dejaba  ¡  permitia  destruir  todo  ponjue  los  suyos  le  siguiesen  alegres  i 
contentos  en  su  descubrimiento.  Verdad  es  que  algunas  veces  casti- 
gaba i  reprendía,  pero  eran  mui  pocas,  i  con  mui  liviano  castigo  ¡lasa- 
ba por  todoit  ( lo).  Se  calcula  en  cerca  de  quince  mil  el  niSmero  de  los 
indios  que  seguían  a  Almagro  como  auxiliares  o  mas  propiamente  co- 
mo bestias  de  caiga. 

rejion  que  atravesaba  Almagro  ofrecía  condiciones  favorables 
])ara  establecerse.  A  su  izípiicrda  se  alzaba  una  sierra  en  (¡ue  abundan 
las  minas,  i  en  (¡ue  ])oco  mas  tartic  se  iiallaron  las  incalculables  rique- 
zas de  l'orco  i  de  l'utosí;  pero  él  i  sus  compañeros,  aunque  oyeron 
hablar  de  esos  depósitos^  iban  tan  persuadidos  deque  marchaban  a  un 
IKÚs  cuajado  de  metales  preciosos,  que  ni  siquiera  pensaron  en  dete- 
nerse allf  mas  tiempo  que  el  necesario  para  descansar.  Después  de  un 
mes  de  espera  en  Paría,  emprendieron  de  nuevo  su  marcha  hácia  el 
sur.  Hasta  las  orillas  del  lago  .Vullagas,  el  país  era  poblado  i  ofrecía 
recursos  de  ganados  i  do  maiz  que  los  españoles  recojieron  en  los  diez 
días  que  i)ermanecieron  allí,  l'ero  mas  adelante  hallaron  llanuras  esté- 
riles i  ialtas  de  agua,  vastos  campos  de  sal,  desprovistos  de  víveres,  i 
por  dltimo  las  ásperas  serranías  de  Chichas,  que  en  ese  momento  es- 
taban todavfet  cubiertas  por  las  nieves  del  invierna  Almagro  no  se  des- 
dentd  un  solo  instante  por  estas  dificultades.  A  la  vanguardia  de  los 
suyos  continuó  resueltamente  su  marcha  sin  detenerse  ante  ningún 
obstáculo;  i  al  fin  llegó  (a  fines  de  ocUibre)  al  pequeño  pueblo  de 
Tupiza,  donde  lo  esperaban  los  primeros  emisarios  que  había  hecho 
partir  del  Cuzco.  En  efecio,  alU  se  hallaban  el  príncipe  Paulio  Tu- 
pac  i  el  villac-umu  o  pontífice  del  sol;  pero  lostresespafloles  que  los 
acompañaban,  habían  pasado  adelante,  sin  tomar  en  cuenta  los  nume- 
rosos peligros  a  que  se  esponian. 

' — ■ — — — —  ■"  ■  j — 

(lO)  Conquista  i  población  dfl  Ptri!.  .\hrevio  i  simplifico  un  poco  la  mmcioil 
de  este  escrito,  conservando  en  su  forma  oríjinal  los  hechos  capitales. 
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En  ese  lug^r,  tuvo  ocanon  Almagro  de  apreciar  mejor  Uu  dificulta- 
des de  ta  empresa  que  habia  acometido.  Después  de  cercar  de  cuatro 

meses  de  campaña,  no  se  hallaba  todavía  en  la  mitad  del  camino  que 
tenia  que  recorrer  para  llegar  a  Chile;  i  aunque  habia  sufrido  grandes 
[lenalídades  en  su  marcha,  ellas  eran  nada  respecto  a  las  que  tendria 
que  soportar  el  resto  de  su  viaje  por  rejioncs  mucho  menos  hospitala* 
rías,  según  todos  los  ¡nformes  que  se  le  daban.  Sus  amigos  del  Cuzco^ 
por  oüa  parte,  le  habían  envido -un  mensajero  con -cartas  en  que 
premiosamente  le  pedían  que  volviese  atrás.  .Anunciábanle  que  acaba» 
l>a  de  lleg  ir  al  Perú  el  obispo  de  Panamá  don  frai  Tomas  de  Herlang.i 
con  poderes  del  rci  para  fijar  la  demarcación  entre  su  gobernación  i  la 
de  Pizarro,  i  que  importaba  mucho  que  él  se  hallase  presente  para 
hacer  valer  sus  derechos  (ii).  Estos  consideraciones  habrían  debido 
hacerlo  vacilar  en  sus  determinaciones;  pero  en  el  mismo  pueblo  de 
Tupiia  halló  Almagro  estímulos  de  otro  órden.  Paullo  Tupac  i  el 
villac-umu  le  habian  reunido  en  su  camino  algunas  cantidades  de  oro 
i  plata,  i  habian  detenido  a  los  emisarios  de  Chile  que  llevaban  los  tri- 
butos (¡ue  este  pais  pagaba  al  inca  del  Perú.  Esos  tributos  montaban  a 
noventa  mil  pesos  de  oro  (12).  Esta  suma  relativamente  pequeña,  no 
correspondía  a  los  costos  i  sacrílicios  de  la  espcdicíon;  pero  tomándola 
Almagro  como  ¡una  simple  muestra  de  las  inagotables  ríquexas  que 
e^)enba  hallar  en  Chile,  perüstid  con  mayor  enerjia  en  continuar  su 
viaje.  No  habría  habido  nada  capas  de  hacer  desistir  de  sus  propósitos 
al  ambi(  ioso  i  resuelto  anciano,  que  en  aquellas  penosas  jornalas  des- 
plegaba el  ánimo  i  el  vigor  de  sus  mejores  días. 

De  todas  maneras,  le  fué  forzoso  demorarse  ailí  mas  de  dos  meses. 
Este  retardo  era  necesario  para  que  se  le  reunieran  las  tropas  que 
habia  dejado  atrás,  i  para  que,  derritiéndose  la  nieve  que  cubria  aun 
las  montaftas  que  él  acababa  de  pasar  con  su  vanguardia,  pudiese  avan- 
lar  él  grueso  de  su  ejército  con  sus  bastimentos  i  caigas.  Por  otra  parte, 
los  maizales  de  Tupiaa,  donde  pensaba  recojer  una  abundante  provi- 
sión pan  el  sustento  de  sus  tropas,  estaban  todaWa  en  yerba,  i  era 


(II)  Conquiíta  i  pabla  ion  dtl  Ptrú. — Herrera,  dcc  V,  lib.  VII,  cap.  9. 

(is)  Da  esta  cUíta  Hcirefa  en  k  dee.  V,  Ub.  X,  etp.  i.— El  cronista  don  Pedro 
Marifio  de  Lobera,  que  sobre  la  espedicíon  de  Alm.igro  da  algunas  noticias  que  no 
ce  hallan  en  otra  parle,  i  que  quizá  recojtó  de  boca  de  algunos  de  los  soldados  que 
hicieron  esta  campaña,  confundiéndolas  i  exajerándolaa,  cuenta  que  el  tríbato  de 
Cbile  nKuntabn  a  aoo^ooo  pesos  de  oro;  i  qne  iban  en  él  dos  granos  o  pepitas  de  oro» 
de  los  onalcs  nno  pesaba  catocce  libns  i  el  otro  once. 
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necesario  espemr  qne  Hegaaen  a  lu  maduréis  es  decir  a  los  primeros 
días  de  i53<^  paia  poder  continuar  la  marcha  bien  abastecido  (13). 

El  ejéfdto  de  Almagro  siguió  «euniéildoie  en  Tupiza  para  conti- 
nuar la  campaña.  fatitrosn  marcha  que  acababa  de  hacer  desde  el 
Cuzco  habla  gastado  las  herraduras  de  sus  caballos.  A  falta  de  fierro, 
Almagro  mandó  hacer  otras  de  cobre,  que  dcbian  ser  una  mala 
defensa  contra  las  as^ieresas  de  la  gran  cordillera  que  tenia  que  atra^ 
vesar.  Allí,  maadaion  los  españoles  que  se  volvieran  a  sus  casas  mu- 
chos de  los  indios  que  habian  venido  acompaftándolos  desde  los 
campos  vecinos  al  lago  de  Titicaca.  Una  noche  se  desaparecid  del 
campamento  el  villac-umu  con  algunos  individuos,  así  hombres  como 
mujeres,  de  su  séquito.  Todas  las  dilijcncias  que  practicaron  los  espa- 
ñoles para  descubrir  su  jiarndcro,  fueron  infru(  tuosas.  El  sacerdote 
peruano  se  habia  vuelto  por  caminos  estraviados  a  la  altiplanicie  del 
Collao  a  levantar  las  pobhiciones  indíjenas  i  a  llevarias  contia  los  con* 
quistadores  que  quedaban  en  el  Cusco.  Así,  pues,  Alnu^  dejaba  a 
sus  espaldas  una  revoludon  formidable  próxima  a  estallar.  Por  su  fren- 
te la  situación  no  era  mas  tranquilizadora.  Los  indios  del  sur,  someti* 
dos  unos  a  los  incas,  námádcs  e  inde[)endiemes  los  otros,  eran  belico- 
sos i  esforzados,  vivían  en  bos  pies  i  sierras  de  ditícil  acceso,  i  estaban 
dispuestos  a  defender  resueltamente  el  suelo  que  habitai>an.  De  cinco 
españoles  que  se  adelantaron  a  sus  compañeros  en  aquella  rejion,  ires 
perecieron  a  manos  de  los  indíjenas,  i  los  dos  restantes  volvieron  al 
campamento  de  Almagro  a  dar  a  conocer  los  peligros  que  enteraban  a 
los  espedidonarios.  1  odo  hacia  creer  que  allí  comenisJia  la  parte  ver- 
daderamente ruda  de  la  campaña. 

4.—  Rcconcc-  4.  El  valeroso  anciano  no  se  alarmó  por  tales  peli- 
cjAtdto"i^«l  S^^^-  l'ormó  una  columna  de  setenta  españoles  bajo  las 
mudwalwr  órdenes  del  capitán  Salcedo,  i  la  despachó  adelante  para 
castigar  a  los  indios  que  debía  encontrar  en  su  camino.  Esta  empresa, 
sin  embargo^  ofrecía  las  mayores  dificultades.  Para  llegar  de  Tupiza 
al  valle  que  bafia  el  rio  de  Jujui,  era  preciso  atravesar  terrenos  que- 


(13)  Las  relaciones  orijinales  qiu-  nos  h.in  quedado  de  la  cspedicion  de  Almagro, 
carecen  casi  completamente  de  indicaciones  cronolójicas.  Sin  embargo,  leyéndolas 
•lentamente  pueden  suplirse  aproximativamente  las  feclias,  deduciéndolas  de  las  cír- 
cansUincias  de  la  nameion.  Asi,  paex,  puede  afinnane  lia  temor  de  equivocación 
que  el  viaje  de  .\lmagro  jxir  las  altiplanicies  de  los  Andes,  desde  su  salida  del  Cuz- 
co, duró  cerca  de  cuatro  meses,  que  llegó  a  Tupiza  a  fines  de  octubre  de  i  que 
habieiMlo  reconcentrado  «lU  sa  ejercito,  i  recojido  el  maiz  de  la  nueva  eoeecha, 
continuó  lu  v^e  al  lur  a  principioi  de  enero  del  aBo  seguiente. 
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beodos  i  montafiosM  en  que  em  fiIcU  oponer  una  formidable  resisten- 
cia. Todos  los  indios  de  esta  rejion  estaban  sobre  las  armas:  ocupaban 

las  alturas,  i  en  los  campos  inmediatos  habían  abierto  fosos  en  qiie  ha- 
bían i>lantaclo  púas  afiladas  de  madera  dura,  cubiertas  con  yerbas  como 
obm  defensiva  contra  la  caballería.  Cuando  Almagro  tuvo  noticia  de  la 
diñcultad  de  atacar  esas  posiciones,  hizo  salir  nuevos  refuerzos  de 
tropas  para  rodear  a  los  indios.  Estos,  creyéndose  perdidos,  abandona» 
nm  sus  posiciones  durante  la  noche,  i  aunque  fueron  pers^uidos,  su- 
pieron defenderse  en  su  retirada  (14). 

Quedó  así  espedíto  el  camino  para  el  valle  de  Jujui.  El  ejército  de 
Almagro  emprendió  su  marcha  recojiendo  en  sus  filas  a  los  castellanos 
que  il)an  llegando  del  norte  para  tomar  parte  en  la  (  ain])aña.  I,a  mar- 
cha se  hacia  lentamente,  siguiendo  el  curso  del  no  de  Jujui,  por  el 
neo  valle  de  este  nombra  hasta  llegar  a  la  llanura  de  Chicoana,  al 
occidente  del  lugar  en  que  hoí  se  levanta  la  ciudad  de  Salta.  En  toda 
esta  rejion,  los  indíjenas  habian  abandonado  sus  habitaciones,'  i  trepá* 
dose  a  las  alturas  de  los  cerros  vecinos  donde  se  creian  fuertes  pora 
resistir  a  la  caballería.  Desde  que  divisaban  a  los  españoles,  prorrum- 
pían en  gritos  horribles  |)ara  provocarlos  a  combate;  i  cuando  i)odian 
caer  con  ventaja  sobre  algún  destacamento  de  los  invasores,  mataban 
sin  piedad,  a  cuantos  enoonbeaban.  Los  n^ros  i  los  indkw  smdtiaies 
que  servían  en  el  ejército  de  Almagro,  conocidos  estos  últimos  con 
d  nombre  peruano  de  yanaconas,  eran  los  que  despertaban  él  ma- 
yor furor  de  los  enemigos,  poique  eran  también  los  mas  cn^es  en 
Iss  represalias.  En  uno  de  esos  combates,  Almagro,  que  no  economi- 
zaba su  persona  en  los  peligros,  se  lanzó  temerariamente  en  persecu- 
ción de  los  salvajes.  Su  caballo  cayó  muerto  i)or  una  saeta  que  le  atra- 
vezó  el  corazón;  i  él  mismo  habría  quedado  prisionero  si  no  hubieran 
acudido  en  su  socorro  algunos  soldados  castellanos  (15).  Las  vengan- 
xas  que  éstos  tomaban  del  enemigo  después  de  cada  uno  de  estos  com- 
bate^ eran  verdaderamente  horribles,  según  todos  los  historiadores. 


(14)  Herrera,  dcc.  V,  lif).  X,  c.ii).  i.  Kl  capitán  Marino  de  Loliera,  que  escrihió 
•a  Crónica  del  rciito  Je  Chile  aiitci  ilc  la  pulilicacion  de  la  oljra  ilc  I  Icrrcra,  ha  refe- 
rido estas  combates  cun  accidentes  i  pormenurcs  que  se  jilifcrencian  puco  de  los  que 
ba  eoos^ottlo  este  Aliimo  cronista.  Leyendo  el  cap.  s  de  Lobera,  he  cteido  qM 
habia  recojido  estas  noticias  de  boca  de  alguno  de  los  compaReros  de  Almagro  que 
hicieron  la  primera  cspedicioo  a  Chile.  Por  lo  demás,  el  capitán  historiador  esplica 
como  milagro  la  retirada  de  los  indtoi  en  el  primer  combate.  Puede  decinc  que  allí 
coaiena  la  crónica  mtlafnMa  de  la  conquista  de  Chile. 

(15)  Oviedo^  líK  47,  cap.  3.—  MariSo  de  Lobera,  capw  s. 
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Los  espoftoles  mataban  nn  piedad  a  todos  los  prisioneros,  quemaban 
las  chozas  de  los  indios  i  arrasaban  sos  sembrados. 

Chicoana  era  el  líltiino  lugar  en  qtie  I05  invasores  podían  proveerse 
de  víveres  ántes  de  penetrar  en  la  gran  cordillera.  Se  detuvieron  allí 
algún  tiempo  recojiendo  todo  el  niaiz  de  la  nueva  cosecha  (pie  [X)dian 
trasportar  en  los  llamas  i  en  los  indios  de  servicio,  convertidos  así  en 
bestias  de  carga. 

Esta  demora  de  los  espedicíonarios  en  Chicoana  tenia  también 
otro  objeto.  Almagro,  como  refiere  el  cronista  Oviedo,  no  quería  pasar 

las  corflilkr  is  hasta  que  los  calores  del  verano  no  hubiesen  acabado 
do  derretir  las  nieves;  pero  este  mismo  retardo  lo  esponia  a  otro  peli- 
gro, la  crecida  i  el  deshord  imiento  de  los  rios  en  la  rcjion  que  tenia 
que  atravesar  antes  de  üegar  al  pie  de  los  Andes.  Así,  pues,  al  salir 
de  Iqs  llanos  de  Chicoana,  lo  esperaba  esta  nueva  contrariedad.  Corre 
allí  el  rio  Guachipas  (i6X  que  en  su  curso  inferior  ántes  de  arrojarse  al 
Paraná,  toma  el  nombre  de  Sakido.  Ese  rio^  pequeAo  i  vadeable  la  ma- 
yor parte  del  afto  en  aquella  rejion,  se  aplaya  en  grandes  estensiones 
cuando  las  lluvias  tropicales  de!  verano  han  aumentado  estrnordinaria- 
mcntc  su  caudal  (17).  En  esa  estación,  el  rio  ("iiiachipas  estaba  des- 
bordado en  los  campos  vecinos,  i  su  paso  era  mui  molesto.  Iajs  cs¡>a- 
ftoles  anduvieron  un  dia  entero  sin  salir  del  agua;  pero  al  fin  pasaron 
al  otro  ladow  Sin  embargo^  aquella  jomada  les  había  sido  desastrosa. 
Los  llamas,  flacos  i  cansados  con  la  marcha,  se  tiraban  al  suelo  i  pere- 
cían, miéntras  sus  caigas  eian  arrastradas  por  la  corriente  del  ria  Mu- 


( 16)  En  181 3  d  jeneial  Belgiano  le  (lió  el  nombre  áe  Juiamento,  con  que  es  mas 

coinxriila.  Véase  Mitre,  Historia  >le  Bilgnuta,  Dueños  .\ircs,   1876,  tomo  I,  p.  512. 

(17)  R«te  rio,  así  cjin  1  el  File  Dinayo  i  el  Bermejo,  c|ue  corren  cisi  en  la  misma 
dilección  i  <iuc  están  sujetos  a  las  mismas  alternativas,  recilien  mui  pocas  aguas  de 
los  Andes.  Loa  lluvias  torreneblet  dd  verano,  en  cambio,  los  someten  a  creces 
|x.'ri<>ilicas  perfectamente  conoridr.s.  Caen  esas  lluvias  de  noviemlire  a  marzo;  i  las 
crccei  de  loi  rioü  comienzan  en  diciembre  i  se  continúan  durante  algunos  meses  con 
grandes  desbardamientos  en  los  campas  inmediatos,  a  los  cuales  comunican  una  no* 
table  fecundidad.  Véase  Burmeísler,  Description  fhysiqut  d<  la  Ref>ubli,]uc  Ar^en- 
titií,  Hl».  II,  cap.  II,  p.íj.  281,  i  Martin  de  Moussy,  Descripiipn  j'c.paphiquc  de  la 
Á'i-/uí>/ii/iu  .-i/XíM/ifií  {Vaús,  iSóo),  tono  I,  páj.  142.  El  nuáximum  de  las  creces 
de  esos  rios  tiene  lugar  en  febreroi.  Almagro,  partido  de  Tupiia  en  loa  primeros  días 
de  1536,  ha  «Iclíld  )  ]>r»sar  ese  ri  i  a  fines  de  febrera,  feeha  que  concuerda  con  las 
dilicultjules  que  según  el  cronista  Oviedo,  tuvo  que  vencer  alli.  El  poso  del  Gua- 
diípas  te  eTeetnó  seguramente  cem  de  su  unkm  con  d  rio  de  Sonta  Maria,  pam 
penetrar  en  el  valle  de  este  nombre,  i  s^ir  a  las  siems  de  Quilmes,  habitadas  por 
los  indios  calchaquis. 
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dios  indios  auxiliares  aprovecharon  la  confusión  jeneral  pan  tomar  la. 
fuga.  Llegados  a  la  orilla  opuesta,  los  españoles  tuvieron  todavía  que 
at)andonar  una  gran  parte  de  SUS  provisiones  penque  no  tenían  medios 

de  trasportarlas. 

Este  contratiempo  liabria  arredrado  a  un  capitán  menos  animosa 
que  d  viejo  Almagro.  Se  sabia  que  eia  necesario  recorrer  una  gran 
distancia  para  penetrar  a  Chile,  i  que  este  camino  Aspero  i  escabroso, 
era  en  su  mayor  parte  desprovisto  de  víveres.  Nada,  sin  embargo,  do- 
bl^^  el  espíritu  del  valiente  conquistador.  Mandó  repartir  los  basti- 
mentos que  quedaban  entre  todos  sus  compañeros,  sin  distinción  de 
dueños,  i  alentándolos  con  su  palabra  i  con  su  ejemplo,  continuó  su 
nurtha  por  el  valie  denominado  ahora  de  Santa  María.  £1  algurrobo 
(prosopis  dulcís),  árbol  mui  abundante  en  tdda  aquella  rejion,  les  su- 
mmistid  algún  alimento,  que  los  españoles  utUisaron  a  h  manera  de 
los  indios.  Sus  l^umbres  cilindricas  i  enroscadas,  contienen  una  pulpa 
azucarada  que  se  come  con  agrado,  pero  que  es  pQcp  nutritiva.  Los 
españoles,  a  e)eni])lo  de  los  indios,  hicieron  pan  i  miel  con  esa  fru- 
ta (18).  En  esta  rejioii.  que  una  aiUiyua  relación  denomina  (¿uirequire, 
tuvieron  que  sostener  ademas  numerosos  combates  con  los  indios  cal- 
chaquis,  guerreros  valerosos  i  esfi^aados  que  les  causaron  algunas 
pérdidas.  Aquf,  como  en  toda  la  canfpafia,  los  invasores  ejeideron. 
»obre  los  indios  represalias  horribles.   • ' 

5.  \  bjede  AI-      5.  Despues  de  atra\  es{ir  por  su  parle  norts  el  vasto- 

nuigro  al  tra-    desierto  denominado  Campo  del  .Arenal,  en  que  emplea- 
ves  <le  la  cor-  ,.     ,  ,  •  ,  • 
(Hilera  de  los    ron  siete  días,  los  cspedu  lonarios  trasmontaron  la  sierra 

Andes.  ..  i  de  Gulumpaj.a,  i  llegaron  a  la  altiplanicie  de  la  Laguna 
Blanca»  llantii»  interrumpida  i)or  algunos  lagos  sidinos,  littímos  vtttijios. 
de  un  mar  prehistórico,  evaporado  en  su  mayor  parte.  Al  fin,  entrando 
por  las  garganta^  o.  quebradas  que  hai  al  norte  de  ellas^  conoddas  en 
nuestro  t¡em|)o  con  el  nombre  de  San  Francisco,  comenzaron,  a  escalar 
la  jíran  cordillera.  .Allí  los  esj)eraban  nuevos  sufrimientos  4ntes  de  pe- 
netrar en  la  deseada  tierra  de  Chile. 

corílillera  de  los  Andes  forma  en  esta  rejion  una  meseta  que 
mide  mas  de  trdnta  leguas  de  ancho,  i  que  va  ensanchándose  mas  i 
roas  hácta  el  norte  hasta  reunirse  con  la  altiplanicie  en  que  se  hallan 
k»  lagos  de  Titicaca  i  Pampa-Aullagas.  Esa  meseta*  con  una  altura 
inedia  de  mas  de  4,000  metros,  constituye  uno  de  los  lugares  mas 


(18)  Oviedo,  Kh.  47,  cap.  3.  Véanse  en  Martin  Moussy,  obm  dtada,  tono  Ii. 
páj.  400  i  401,  los  tuos  que  licne  todavía  el  fruto  del  algairobo. 
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tristes  i  mas  áridos  del  mundo.  El  suelo  desnudo  ¡  seco,  no  ofrece  mas 
que  en  ciertos  parajes  una  pobre  vejetacion  raquítica,  que  apénas  su- 
ministra en  uno  que  otro  punto  un  sustento  miserable  a  los  pocos  ani- 
males que  viven  en  esas  alturas,  o  que  están  obligados  a  atravesarlas. 
El  honüm  no  piMde  contar  en  ellas  con  ninguna  cipecie  de  alimento; 
i  d  viafero  que  las  recorra  está  obligado  a  Itevario  todo  consiga  El 
suelo  está  sembrado  de  guijarros  pequeños^  de  cortes  afilados,  debidos 
a  la  desagregación  de  las  rocas  de  los  cerros  vecinos  por  causa  de  las 
violentas  variaciones  de  la  temperatura.  Esos  guijarros  que  lastiman  a 
los  caballos,  son  terribles  para  los  viajeros  que  se  atreven  a  caminar  a 
pié.  En  el  invierno,  esas  altiplanicies  están  cubiertas  de  nieve,  sin  de- 
jar, sin  embargo^  de  ser  mas  o  méno»  practicables.  En  el  verano»  de 
noviembre  a  abril,  la  aímdsftra  es  nempre  pon  i  clara,  a  lo  ménos 
durante  el  dia.  La  nieve  desaparece  del  sudo,  i  solo  se  deja  ver  en 
alguiios  picos  que  miden  mas  de  4,500  metros.  Pero  aun  en  esta  es- 
tación, el  clima  es  verdaderamente  insoportable.  El  viento  de  oeste, 
.sin  duda  la  contracorriente  del  alisio,  enfriado  en  las  rejiones  elevadas 
de  la  atmósfera,  bate  sin  cesar  aquellas  alturas  causando  las  niayores 
molestias  al  viajero.  Bn  la  noch^  la  temperatura  baja  modio  mas 
todavía,  i  oonjda  1m  pocas  vertientes  de  agua  que  allí  se  encuentnui. 
Se  comprenderán  mejor  las  dificultades  de  este  viaje,  recordando  que 
la  travesía  debe  hacerse  en  algunos  dias  a  causa  de  la  estension  i  de 
la  aspereza  del  camino,  i  que  el  enrarecimiento  del  aire  produce  en 
muchos  viajeros  la  angustiosa  enfermedad  conocida  en  las  cordilleras 
americanas  con  loi  nombres  de  puna  o  soroche  (19). 

Almagra  Iba  a  lucbar  con  todos  estos  inconvenieote^  i  ademas  con 
la  ^ta  casi  absoluta  de  alimentos  (so).  Sus  vfvcres  i  sus  fbnajcs  esta» 


(19)  Esta  ptrte  de  la  eoidillen  de  k»  Andes  ha  ddo  eqdonda  en  ke  Allimor 
•80B  con  un  objeto  cienlffíco  por  algunos  sahim  ilustres,  l'arn  hacer  la  corta  des- 
cripción d«l  testo,  he  tenido  por  gui*  al  señor  Burmeiftler,  el  sabio  director  tiel 
Museo  de  Bncooe  Alrei,  que  ha  viñtado  ftta  lejioii  i  que  la  he  dado  •  coaooer  eom 
mucha  prolijidad  en  su  /tiise  durtfh  die  ta  Plata  Staaíen  (Viaje  por  lus  estados 
del  Plata,  i86o),  tomo  II,  páj.  345  i  siguientes,  i  un  opúsculo  del  señor  Domeyko 
titulado  EicursÜH  a  las  cordilUras  de  Copiafó.  Santiago,  1843.  £1  señor  Burnieis* 
ter  ha  aeomiMlado  sn  dcicripdon  de  un  nape  de  cMa'peite  de  le  eerdillen,  que 

me  ha  sido  mui  útil.  El  lector  podrá  encontrar'  un  rtSÚaien  mm  nnticÍDSo  <Ic  sus 
esploracioaes  en  el  capítulo  4  del  libro  II  de  su  Dtíeriptím  phjtiquc  que  hemos 
•dtado  aBterionDeiite. 

(SO)  Alganosde  los  i^rimeros  escritores  sobre  bs  cosas  de  Chile  que  no  hicievOQ 
esta  campaña,  como  el  ca|>itan  Aloaso  de  (rt'mgora  Marmnlojo  ( Historia  tU  ChiU^ 
-cap.  2)  i  el  sárjenlo  mayor  Miguel  de  Olaverria,  en  el  informe  que  hemos  citado 
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boa  oui  dd  todo  afsMáats  sos.  caballos  no  tenían  mas  ddenM  ooatnt 
las  aspepuas  de  la  montafiii  qf»  liennduras  de  cobre,  ya  medio  gas- 
tadas. I  sin  embargo,  era  preciso  hacer  todavúx  siete  u  ocho  jornadas 
ix>r  aquellas  alturas  ántes  de  llegar  a  una  tierra  mas  hospitalaria. 


mudas  weces  (vc.i^e  el  II  tomo  de  IXKt4»ieiiti>s  de  Cay,  páj.  2^,  no  han  peni i<!» 
esplicuse  él  hurriblc  frío  que  espcrimcnuron  en  su  viaje  los  comimñeros  de  Alma- 
fro,  «fno  •tiBwyfadbte  •  gtanda  nemdu^  de  donde  d  enehta  Henon,  que  do 
•Iixia  o  inocú^  esos  relaciones,  ha  sacado  un  cuadro  pintoresco  de  tem|)estadcs  de 
nieve,  que  han  adoptado  mas  tarde  casi  todos  los  csoritores  {wstcriofek.  Por  otra 
peite,  las  tropas  que  formaban  el  ejército  de  Almagro  penetnuoQ  en  Chfle  en  tres 
caer  pos  diferente^  de  los  cuales  los  dos  último^  mandados  por  Rodrigo  Orgoñez  t 
por  Juan  de  Rada,  pnsaron  la  conlillera  en  pleno  invierno,  i  debieron  sufrir  nf■v.nl^l«^ 
dorante  su  marcha.  No  debe  estraftarse  que  los  que  refirieron  estos  sucesos  por  lo» 
infet— ■  de  k»  qae  fiieron  totigM  i  idMCi  d«  dUM,  caafeadÍHMi  mám  ■cddcniss 
aplicando  a  la  primera  división  la*  flootlMÍedades  que  esperimeotaron  Us  otrif  dos. 
De  este  error.dc  algunos  de  los  antiguos  cronistas,  ha  nac¡<!oel  que  historiadores  dis- 
tinguidas de  nuestro  tiempo  digan  que  Almagro  poáó  la  cordiiicra.de  los  ^Vndcs  en 
pleno  kwieno.  Un  cradito  jcjgcafo  aleñan.  Otear  Pnéhd,  en  raa  obra  notaUe  por 
aa  inve>ilií;nri'»Ti,  Gesthichlc  liír  ErdkNnde  {\l\tX(n\:\  (\c  \vi  jeografla,  pá].  284.)  |>ar- 
tiendo  de  esos  datos,  ha  comparado  el  Tia}cde  Almagro  con  el  paso  de  ios  Al|)cs  por 
Anilial,  operacioo  qae  sin  pfeeiwnBnte  nns  ynndt  ^at  la  empleas  del  primar 
esplorador  de  Chile,  es  sia  «nbMgO  anui  difereatcu 

Mientras  tanto,  Ovieclo  que  tuvo  a  la  vista  una  carta  relación  de  Almagro 
al  reí,  que  desgraciadamente  parece  perdida,  i  que  ¿l  estractó,  no  habla  espresa- 
mente  de  eaas  nevadas,  ú  bien  iceoeida  d  (rio  etpantoao  qne  inlHcnn  les  espedí* 
donaiios,  i  dice  en  d  aqittiilo  Húmenle,  el  4,  qne  dejaroo  sus  rogma  en  iai  meves. 
Marifio  de  Lobera,  que  aobee  esta  espedtcion  ha  oonsigoodo  noticias  paitículares, 
que  sin  dada  le  oomaaicó  o^guoo  de  los  compañeros  de  Almagro,  habla  también  del 
lUobpesoaodleBaadndelacddadenieve.  Eatoa  teaümooloa  puiameam  nafaif ros, 
c-^;.in  confirmados  por  uno  mucho  mas  esplírito  e  irrefutable.  La  única  relación 
urijiual  que  nos  haya  quedado  de  esta  espedicioa,  es  la  CcHfuiUa  i poiímíion  dtl 
Perú,  cayo  autor  «ente con  Afanagro.  AlIfaien(a«stos«nossos«nWiftnnad|uientc: 
"Pasó  el  adelantado  (Almagro)  i  su  jento,  pan  pasar  a  k»  valles  de  Gopbjmpo,  un 
«lespoblado  i  jmerto  de  trece  jomadas,  que  cuando  es  tiempo  de  nieves  es  toílo  el 
camino  nevado  hasta  la  orilla,  a  lo  ménos  hoi  nieve,  i  cuando  no  la  hai,  que  tnt 
cmmtd»  fmti  ti  odefmMtaiig,  hace  tan  gran  frió  que  se  morieronen  una  nodie  letenta 
caballos  i  gran  cantida-l  de  pieeas  de  servicio, .1  Esta  parte  de  la  relación  COfncSdc 
peifectamente  con  hn  observadones  meteoriA^ieas  de  los  viajeros  lauderuua  que 
han  reoociMo  esos  logares. 

Por  lo  demás,  Almagro  ha  pasado  la  aMUHen  a  fines  de  muso^  o  «  mas  tardar 
a  principios  «le  abríL  Solo  así  ba  podido  hallarse  en  Aconcagua  a  fines  de  mayo, 
como  lo  veremos  mas  adelante,  .\unque  no  es  raro  que  en  el  verano  caigan  algu- 
nas nevadas  en  la  coránicra  de  Copiapj,  no  son  conújemtles  ni  loníliaB  a  ostn 
estadon.  Pero  parece  que  la  espedidcm  de  Almagro  no  stíáA  Sdssinoonsnnieales» 
sino  el  frío  flaéid  de  las  altams  «n  ks  oodMs  de^t^iadan. 
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Tero,  ¿i\ué  podría  detener  al  ambicioso  capitán  que  soñaba  hallar  al 
otro  lado  de  la  cordillera  un  pais  cuajado  de  oro,  según  la  cspresion 
-de  los  conquistadores?  Sin  vacilar  un  momento,  Almagro  mandó  se- 
guir adelante,  como  si  penetrara  a  una  rejion  ííem  de  lecunos. 

Las  penalidades  consiguientes  a  tan  temeraria  empresa  no  se  hide- 
■ron  es()crar  laigo  tiempa  Vencidas  las  angostas  i  ásperas  gargantas 
ipor  donde  era  preciso  caminar  para  llegara  las  alturas  de  la  cordillera, 
Jos  espedicionarios  atravesaron  el  primer  puerto,  i  se  hallaron  al  fin  en 
áa  altiplanicie.  El  frió  de  las  altas  rejiones,  el  viento  continuo  que  lo 
iiacia  aun  mas  helado  i  penetrante,  el  cansancio  de  los  caballos,  el 
liambre  devoradora,  agobiaron  a  aquellos  homiMes  de  hierro  que  sin 
«mbaigo  estaban  acostumbrados  a  vencer  a  la  naturaleza  en  sus  mas 
4uras  manifestaciones.  Los  indios  auxiliares,  sobre  todo,  vestidos  con 
ios  trajes  lijeros  que  usaban  en  los  valles  calientes  de  las  rejiones  tro- 
picales, no  podian  resistir  a  la  inclemencia  del  clima,  i  lloraban  como 
jíiños  lamcntandij  el  haber  salidr)  íie  sus  tierras.  I  sin  embarco,  era 
4)reciso  nu  detenerle:  el  írio  mataba  sin  remedio  a  los  rezagados  que 
jio  Iraian  valor  pan  tegfm  caminando.  AlU  no  había  lefia  ni  fuego,  i 
las  noches  eran  verdaderamente  horribles.  Alnutgro  llegó  a  temer  por 
la  suerte  de  su  espedicion;  la  faúgi  i  el  hambre  hablan  estenuado  a 
sus  soldados,  i  no  parecía  posible  que  pudieran  Il^ar  al  otro  lado  de 
las  cordilleras.  I^i  proyectada  conquista  estaba  a  punto  de  fracasar  de 
Ja  numera  mas  trájit  a  i  dolorosa  (¡ue  era  posible  imajinarsc. 

El  osado  capitán  no  i>erdiü,  sin  embargo,  la  entereza  de  su  ánimo. 
Reuniendo  a  veinte  de  ios  suyos,  montados  en  los  mejores  caballos  de 
su  ejército,  se  puso  a  su  cabeza  i  emprendió  resueltamente  su  marcha 
a  los  primeros  valles  de  Chile.  Caminando  sin  descanso  tres  días  en- 
teros, dos  de  ellos  sin  probar  bocado,  descendió  por  la  quebrada  que 
hoi  llamamos  de  Paijíote,  hasta  la  entrada  del  valle  de  Copiapó.  Rero 
jió  a  toda  ])risa  los  víveres  (jue  pudieron  suministrarle  los  indíjenas.  i 
los  despachó  prontamente  a  la  cordillera  i)ara  socorrer  a  sus  soldados. 

Este  auxilio  era  indis¡)ensable.  I^s  espedicionarios  habian  conti- 
nuado SU  viaje  en  medio  de  las  mayores  penalidades.  El  frió  había 
Arreciado  en  las  alturas,  particularmente  en  las  noches.  £1  paso  de  un 
elevado  portezuelo,  sobre  todo^  había  sido  fatal.  I.os  caballos,  los  in- 
dios de  servicio,  los  negros  esclavos  morian  de  frió,  de  hambre  i  de 
cansancio  (21).  Los  españoles,  mucho  mas  resistentes  a  todas  las  fatt- 


(21)  No  es  posible  (ijar  cifras  sqptnw  Mibie  tai  pécdidM  ét  vidas  que  costó  al 
ejercito  de  Almagro  el  paso  de  ta  covdiitan.  Lis  notiotat  q«e  hattaaiis  ea  tas  aatl- 
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<gas,  no  tovieibii  mas  que  pérdidas  casi  insignificantes,,  pero  a  muchos 
de  dios  se  Ies  cayeron  helados  los  dedos  de  las  manos  i  de  los  piés,  i 
todos  ae  vie/on  forzados  a  abandonar  sus  cargas»  i  en  ellas  sus  ropas  i 


t^n*.  fL-lafiones  son  contradicturias  a  este  respecto.  KI  autor  «le  la  Coti<¡ti!f!ii  i 
jvb¿tuÍ0H  Jtl  /Vrw,  dice  que  el  ju-so  de  ese  puerto  coütó  en  una  noche  la  ^>ér(l>da  de 
^«deiiU  cabollos  i  detMcbot»  indios.  Ovledoi,']ib.  47,  cap.  3,  habla  de  la  p^idiila 
•de  mas  de  150  caballos;  i  Herrera,  dec.  V,  lib^.X«  cap..  2,  de  nlo  tieii|Uu  ütSngoca 
JtiannoUlo,  ///-A  rAj  ,h-  Chile,  cap.  2,  dice  (lue  en  el  paso  de  la  cnnliüera  perecie- 
ron 800  inditas.  Marino  de  Lobera,  obra  citada,  cap.  4,  da  cifras  increíbles  de  los 
qne  perederan  en  esta  jomada.  Según  él,  estos  .moniaban  a  5,000  indios, 

■entre  h  niNn  i  i  iiicjcres,  algunos  negros  esclavos  i  ntas  de  treinta  i-^]i.t'1oIos.  Cuenta 
■con  este  motivo  que  cuando  él  escñlúa,  vivia  aun  en  el  Cuzco  un  vecino  mui  rico 
llamado  Jerteinto  Costilla,  qoe  bab»  bedio  esta  campaña,  «al  oial,  agrc{;a,  en  este 
paso  se  le  pegaron  lus  dedos  de  los  piés  a  Los  bolas,  de  tal  wene,  <]ue  cuando  le 
desenliaron  a  la  noche,  le  arrancaron  los  dedos  sin  que  él  lo  sintiese,  ni  echase  de 
ver  hasta  otro  dia,  que  halló  .sus  pies  sin  d«lus«<.  Ll  inca  Garcilaso  de  b  Vega,  <iuv 
ha  referidn  el  vbje  de  A1roaf(ro,  compilando  las  noticias  dadas  por  otros,  i  come- 
lieml II  no  pocos  errores  de  detalle,  dice  que  en  el  paso  de  la  cord¡l1fr;i  murieron 
10,000  indios,  lo  que  evidentemente  es  una  monstruosa  texajetacion.  Allí  consigna 
«loilMen  el  hecho  referente  a  Costilla,  a  quien  habia  conocido 'pefffoáálinente.  Véan- 
st  sus  Comcntarút  rtaits,  lib.  II,  cap.  30.  Jerónimo  Costilla^  ya  bastante  andano, 

volvió  a  ("hile  en  1565,  lajo  el  f^ohierno  <lc  I'edro  de  \'illagran. 

£1  portezuelo  que  .tantos  sufrimientos  ocasionó  a  los  espcdicíonarios  es  denomi> 
nado  de  las  Tres'Croces,  i  tiene  mas  de  4,500  metros  de  dévadon  sobre  el  nivel 
\IcI  mar.  Después  de  él  comienza  el  declive  del  terreno  para  el  lado  r>cddental  dé 
la  cordillera.  En  este  punto,  han  podido  hallar  nieve  lo*  españoles,  i  aun  sufrir 
.alguna  nevada,  que  nunca  son  considerables  en  esa  estación.  Pero  .se  conqircnde 
uqoe  d  frió  de  esas  altuns,  partieulanBente  en  bu  nodies,  ha  ddndo  ser  horrible, 
sobre  to<lo  para  soMados  (pie  venían  btigados  pqr  uu  laigo  viaje  al  través  de  lejío- 
ncs  ardientes,  i  desprovistos  de  alimentos. 

En  el  archivo  de  Indias  depositado  en  Sevilta^  en  sn  paquete  rotálado  Rtkuhnts 
lie  servidos  e  informoi  ionts  de  los  touqnist^iúns  M  A^df  bailé  en  1860  un  éspe- 
••liente  iniciado  en  el  Cu/co  el  20  de  .Marzo  de  1543,  en  (pie  uno  de  los  companercK 
<ie  Almagro  lraial>a  de  probar  sus  servicios.  Llamábase  Vasco  de  (Juevara,  i  como 
•csd  todos  los  soldados  de  Ia  espedidon  á  Chile,  habla  llegado  al  Perú  con  'Pedro 
de  Alvara  lo  después  de  haK-r  servido  en  la  conquista  de  la  América  Central.  En 
esa  información  nu  hai  noticias  particulares  sobre  la  cam]xiña  que  aqui  nos  oaip:(. 
<!aevaim  dice  que  en  el  deseabrimiento  de  Chile  gastó  mucha  sama  de  pesos  de  oro, 
asando  siempre  shs  propios  caballos,  yendo  en  la  descubierta  i  tomalido  guias  paia 
■el  viaje.  .Añade  fpie  los  esjiedicionarios  padecieron  muchos  trabajos  "i  falta  de  agua 
i  de  comida  que  fue  la  mayor  que  nunca  se  vió  ea  setecientas  l^uas  de  camino». 
Las  inftmnadones  de  los  testigoi  confinnan  en  todú  sus  partes  esta  espósidon,  en 
la  cual,  dn'crobaigo,  no  se  descubran  noticias  desconoddai  parala  historia.  Cue- 
•rara  distinguió  mas  larde  en  la*  puerraa  civiles  de  los  coní|uistadores  del  l'erú, 
i  ocupa  con  su  nombre  algunas  de  los  pajinas  de  la  historia  de  estos  sucesos. 
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cuanto  llevaban  consigo.  £1  oportuno  socorro  suministrado  por  Al- 
magro, las  atenciones  casi  paternales  de  éste  por  cada  uno  de  sus  sol- 
dados, los  confortaron  en  el  descenso  de  la  montaña  i  les  permitieron 
llegar  al  valle  de  Copiapó  en  busca  del  reposo  que  necesitaban.  El 
cronista  Oviedo  ha  podido  dedr  que  la  diUjencia  que  Almagro  puso 
en  esos  momentos,  devolvió  la  vida  a  muchos  de  sus  compafteros» 
6.  Los  conqub-      6.  El  primer  hecho  de  Almagro  en  el  valle  de  Co- 
i^iitwio^jJúfe-   P'*P^'      reponer  al  frente  de  la  tribu  a  un  indio  jóven 
no:  sus  prime-   Que  había  sido  despojado  de  su  puesto  por  uno  de  su» 
ra>  cniLi. lados,  parientes. 

Este  a(  to  de  estricu  justicio,  según  los  historiadores  que  lo  han 
contado,  pero  probaUemeiM  de  simple  política  ¡ura  ganarse  un  alia» 
do^  le  produjo  h»  maa  ventajosos  resultadoa.  El  jefe  lepoeelo  por  loa 
espaftoles,  loe  pioveyó  abundantemente  de  víveres  t  de  ropai.  El  aiud- 

lio  prestado  pcfr  esos  indios  era  tanto  mas  ojjortuno,  cuanto  que  en  esc 
mismo  valle  se  huyeron  rei)entinanicntc  casi  todos  los  indios  peruano^ 
que  habian  escapado  con  vida  en  el  paso  de  las  cordilleras.  Temian 
esos  infelices  que  la  marcha  que  Almagro  {>ensaba  emprender  en  el 
tenKetio  dúleno  había  de  ier  tan  peiioea  oooao  la  que  acababa  de- 
ejecutar  en  tan  altiplanicies  de  los  Andes,  o  en  los  valles  dd  otro  Udo 
de  las  cordiUeral 

Pero  esta  buena  acojida  de  los  indíjenas  no  debia  estenderse  mas 
allá  de  los  límites  del  primer  valle  de  Chile.  En  el  Huasco  i  en  Co- 
(juimbo,  los  indios  recojian  apresuradamente  sus  cosechas  i  abando- 
naban sus  hogares  para  [>rivar  de  sus  re<:ursos  a  los  españoles.  Esta 
actitud  hollil  tenia  una  esplicadún  mui  sendlUL.  Los  tres  soldados 
castellanos  que  al  principio  de  Ui  campafia  salieron  del  Cusco  con  el 
villaownu,  no  se  habian  detenido  en  su  camina  Marchando  siempre 
adelante  de  Almagro,  habían  penetrado  ántcs  que  él  en  Chile  i  come- 
tido por  todas  pattes  los  excesos  a  que  los  conqnisiadores  estaban 
acostumbrado^;.  En  uno  de  esos  valles,  los  indios  los  hahinn  muerto  a 
ellos  i  a  sus  caballos.  Temerosos  del  castigo  e  incitados  sin  duda  por 
un  indio  peruano  qiie  servia  de  intéiprete  a  los  .españoles^  los  indíje- 
nas de  esos  vallesb  no  solo  no  oyetón  las  ptoposidooss  pecíficas  de 
Almagro,  sino  que  se  cncootmban  dispuestos  a  hostilizario.  En  el 
principio,  los  invasores  no  sabian  cdmo  e^iicarse  aquella  actitud,  nL 
pudieron  recojcr  notiria  alguna  de  sus  compañeros.  Pero  cuando  .\1- 
magro  se  huW)  adelantado  ron  los  suyos  hasta  Co^iuimbo,  descubrió,. 
|)or  mediu  de  sus  indios  auxiliares,  lu  que  había  ocurrido^  i  resolvió 
ejecutar  un  tiemeodo  eacanniento.  Hito  prender  a  los  indios  pcinct- 
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piles  de  k»  dos  ifltiinos  trelles,  entre  los  cuales  debisn  haltane,  según 
cnia,  los  autores  de  la  muerte  de  los  tres  castellanos,  i  reprochándf^ 

sus  crímenes,  pero  sin  oir  ningún  descargo,  los  hizo  perecer  quema- 
dos, con  el  aparato  conveniente  para  producir  ti  Urror  en  aquellas 
poblaciones  (22).  Los  demás  indios  de  esa  rejiun  fueron  repartidos 
como  MdnoB  entre  los  soldados  de  AhnapfO. 

La  conquista  de  Chil^  que  había  de  costar  tanta  sangre  de  eqwfto 
les  i  de  indiosi  se  abria»  pota^  con  estas  atroces  e  injustificables  cruel» 
dades.  Los  indios  de  esa  i^m,  sonsetidos  desde  un  siglo  atias  a  k» 
incas  del  Peni,  eran,  como  se  sabe,  |)oco  numerosos,  í  ademas  agri- 
cultores i  jjacíficos.  Habituados  a  un  réjinien  relativamente  benigno, 
ellos  habrían  aceptado  sin  resistencia  la  conquista  española,  si  ésta 
hubiese  iniport4do  un  siraple  camlNO  de  dominación  que  les  hubiera 
permitido  vivir  en  pas  a  condición  de  seguir  pagando  sus  tributos  a 
los  nuevos  amos.  Peso  la  oonqbista  eqiafiola  vino  «  exaspemrios  des- 
de el  primer  dia.  Los  tres  esploradores  de  Alnuigro  que  ántet  que  és- 
te Kabian  llegado  a  Chile,  venian  cometiendo  en  su  camino  tantas 
%*iolencias  i  deprcdadones,  cjue  esos  pobres  indios  se  creyeron  en  la 
necesidad  de  deshacerse  de  tan  incómodos  huéspedes  (33).  bárlja- 
ra  ejecución  con  que  Almagro  prdendió  castigar  U  muerte  Ue  sus 
eqiloiadaRs»  impuso  tenor  por  d  momento;  pero  dehin  eOímular  para 
asas  tasde  la  perfeda  fesistenria  qae  haHd  ca  d  pais  le  donis^adon 
estranjcra. 

Hasta  allí,  el  territorio  chileno  no  daba  muestras  de  las  grandes  rique- 
zas en  que  soñaban  los  invasores.  Sin  tomar  en  cuenta  los  limites  que 
el  rei  habla  asignado  a  su  gobernación.  .Almagro  estaba  dispuesto  a 
¡asar  adelante  en  busca  de  esos  paises  dorados  de  que  se  le  hablaba 
en  el  Cuaca  HalUndoae  en  Coquimbo  todavia,  ledbid  unos  mensa- 
jeros enviados  per  el  owaea  d  seftor  que  a  nombre  dd  inea  gobernaba 
en  d  «dk  de  Chite,  esto  esen  d  vaUe  rogado  pwd  rio  de  Aconcagua. 


(as)  Bar  Im  ant^guu  idadooes  00  se  paade  saber  exactamente  el  nAraero  de  in- 
•dios  sacrificados  por  Almagro  en  aquella  bárbara  ejecución.  "Mas  de  treinta  seño- 
res", dice  el  autor  (leí  P^^ní'ri'/iírnfo  i  {onijuista  del  Pert!;  según  Oviedo,  fueron 
tambiea  mas  de  treinta;  Mariñu  de  Lobera  'dice  cspresamcnte  treinta  t  seis;  i  Hc- 
nm  oMK  de  whilrictc.  Bitas  dlvcfjcodss  tienen  la  mis  teocilla  de  las  c^pUcscío- 

n»:  U>s  conquistadores  españoles  contaban  mui  p<)ca.s  vt  crs  ha  indios  qoc  Mcrifi- 
caUut,  i  los  cronistas  no  tenian  noticias  seguras  a  qué  sujetarse. 

(aj)  wLa  adida  de  nuMliear,  su  malas  obns  i  los  ndos  tiatamientM  qae  ba- 
cila a  los  indios  liiefon  la  cania  de  sa  awerteN.  Cm^mUia  i  fcUaeim  M  Beré, 
l#47. 
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Vivía  desde  mas  de  un  año  atrás  en  las  tierras  de  ese  alto  personaje, 
un  soldado  esijañol  llamado  Pedro  C^alvo  I'arrientos,  st'i;un  unos,  o 
Cionzalo  Calvo  de  Zarrientos,  según  Qtros.  i'or  haber  cometido  un  robo 
en  Jauja,  ^nno  había  hedió  cortarle  hs  orejas.  Viéndose  asi  afren-^ 
tado  para  toda  su  vida,  ese  infefis  tomiS  la        Fásando  las  mayores- 
])enalidades,  i  habiendo  llegado  hasta  el  valle  de  Aconcagua  donde  Ios- 
indios  lo  habian  recibido  amistosamente,  Barricntos  se  había  hecho 
•  jiierer  de  los  indios,  les  habia  enseñado  lo  poco  que  él  sabia  de  arte 
iniütar,  i  hahia  acaljado  por  ganarse  su  confianza.  Al  saberse  tn  acjuel 
valle  que  acababa  de  llegar  a  Coquimbo  un  ejercito  es|)añol,  Barricn- 
tos recomendd  a  los  indios  entre  quienes  vivía,  que  prestaran  obedien^ 
da  a  los  invasores  como  la  dnica  conducta  que  podría  salvarlos  de  una 
guerra  necesariamente  desastrosa  para  los  indfjenas.  Barríentos  cono- 
cía perfectamente  la  superioridad  militar  de  los  españoles,  i  consiguió 
])ersuadir  a  sus  huéspedes  de  que  toda  tentativa  de  reustencia  era  una 
temeraria  insensatez. 

Los  emisarios  del  curaca  de  Aconcagua  llegaron  a  Coquimlx)  a 
tiempo  de  presenciar  la  Wbara  ejecución  de  los  indios  principales  de- 
«sta  última  rejión.  Esta  crael  atrocidad,  asf  como  la  vista  de  los  sóida* 
dos  castellanos,  de  sus  armas  i  de  sus  caballos,  robustecieron  en  su» 
ánimos  la  idea  del  poder  irresistible  délos  invasores.  Almagro,  por  otra, 
¡varte,  losacojió  favorablemente,  haciéndoles  entender  que  si  hicn  esta- 
ba dispuesto  a  ser  severo  con  sus  enemigos,  trataría  betiii^iinmcnte  a. 
ios  que  quisieran  someterse  a  su  autoridad.  En  su  marcha  al  sur,  los 
castellanos  410  encontraron  resistencia  alguna.  Léjos  de  eso,  al  pisar  ei 
territorio  sometido  al  seftor  del  valle  dé  Aconcagua,  encontraron  tma,: 
columna  de  indios  que  los  esperaba  i>ara  rendirles  nuevamente  home^« 
naje  i  para  ofrecerles  ana  abundante  provisión  de  víveres,  maíz  i  car- 
neros de  la  tierra.  .Mmagro  habia  hallado  en  el  infeliz  Barríentos,  el 
oscuro  desertor  del  cjen  ¡to  del  Perú,  un  auxiliar  valiosísimo,  a  cuya, 
influencia  debía  el  ver  allanadas  muchas  de  las  dificultades  que  en  otras. 
circunstancias  habría  encontrado  en  su  camino. 
7.  Ki;c¡)K.-n  nu-         Aotcs  dc  salír  dcl  Cuzco,  Almagro^  como  irí  re^ 
TamiauihMut  cordará,  habia  despachado  a  Lima  a  tres  de  sus  capital- 
Aconcagua^       nes  con  el  encargo  de.  reunir  jente  i  elementos  para 
«•onsumar  la  ron(|uista  de  Chile.  Uno  de  ellos  llamado  Rui  Diaz,  sol- 
dado distiiij^uido  de  la  <  omiuista  de  (luatemala,  de  donde  habia  pa- 
sado al  I'erií  con  la  esi)edicion  de  AlvaraUo,  tenia  orden  de  equipar  al- 
gunos buques,  i  de  diríjirse  con  dtosÁ  las  cósttB  de  Chile..  Einf  electo^ 
sin  reparar  en  g^tos  de  ninguna  clase,  Rui  Díaz  armd  ties  de  Iqi 
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<iues  que  dos  afios  ántes  htl»«  llevado  al  Perú  Pedro  de  Alvarado, 
los  equipó  convenientemente,  i  los  cargó  con  una  abundante  provisión 
de  armas,  de  fierro  i  de  ropa,  que  le  rostid  una  suma  enorme  do  dinero. 
A  principios  de  1536  estuvieron  terminados  estos  aprestos,  i  Ins  naves 
se  hicieron  al  mar.  Como  navegaban  por  una  costa  enteramente  desco- 
nocida hasta  entonces,  recibieron  instrucción  de  no  alejatse  mucho  de 
tkna.  Este  itinerario  debia  ser  la  causa  de  todo  jénero  de  contrarieda- 
des. Esas  naves  iban  a  hallarse  retardadas  por  tos  vientos  del  sur  rei- 
nantes en  esa  estación,  i  por  las  corrientes  del  océano. 

Por  otra  parte,  los  biKiues  dv.-!  ca))il;m  Rui  Diaz,  construidos  apresu- 
radamente en  (¡untcmal.i,  se  hallaban  en  mala  condición.  Perforados, 
ademas,  por  la  broma,  molusco  abundante  en  aquellos  mares,  hacian 
agua  i)or  toilas  ])artes.  Uno  de  ellos,  ciue  montaba  el  mismo  capitán  en 
oompaftia  del  hijo  de  Almagro,  no  pudo  llegar  mas  que  hasta  Chincha. 
Otro  de  k»  buques,  combatido  por  vientos  contrarios  durante  muchos 
meses,  consumió  sus  provisiones  de  víveres  i  de  agua,  i  apénas  llegó  al 
puerto  de  Arica.  Por  fm,  el  tercero,  mas  afortunado  que  los  anteriores, 
pasó  adelante,  i  a  mediados  de  mayo  fondeaba  en  un  puerto  cuyo 
nombre  no  se  indica,  pero  que  debia  ser  el  que  ahora  denominamos 
los  Vilos,  o  alguna  caleta  vecina.  Allí  supieron  sus  tripulantes  que 
Almagro  se  hallaba  en  esas  inmediaciones.  Sin  vacilar  partió  uno  de 
^los  a  comunicarle  la  noticia  de  su  arribo  a  las  costas  de  Chile. 

Aquel  mensajero  encontró  a  Almagro  el  35  de  mayo  (34).  Fué  ese  un 


(24)  Dice  Oviedo  (lib.  47,  caj>.  4},  siguiendo  fielmente  la  relación  de  Almagro, 
qne  no  ha  llegado  hasta  noRotn»,  que  ^e  se  halbilia  en  un  pueblo  de  indios  que 

\  K.iniada,  c1  (lia  de  la  Ascensión,  cuando  recibió  al  oncoaigero  que  le  comuní- 
cala cl  feliz  arrilw>  de  uno  de  sus  bufiues.  l'ri >*ii;inon<1o  su  cainini)  hacia  el  sur,  lus 
c>pcdiciunarioa  se  hallaron  detenidos  por  una  lluvi;i  de  tres  dia.s  ijue  cubrió  de  nieve 
UB  paerto  seco  que  tenian  qne  alravcsar,  i  vencida  esta  dificultad,  llegaron  a  unpue* 
Wo  f|ue  est.í  a  cuatro  jornadas  ántes  de  Lúa,  i  en  esc  ¡nieblo  pasaron  la  Tasciia. 

Estas  indicaciones  son  muí  importantes  para  fijar  el  itinerario  i  la  cronolojia  de  la 
espedidonde  Almagro.  En  1536  la  fiesta  de  la  Ascensión  cayó  el  25  de  mayo.  Alma* 
^ro  debia  hallarse  e!«e  dia  a  orillas  del  pe(|ucño  rio  de  ('onchali,  donde  hai  un  lugar 
denominado  hasta  ahora  Rimada  o  Kaimdilla,  antij;ui)  asiento  de  indios.  E!  piu-rlu 
seco  que  tuvo  que  atravesar  tlcspucs  de  la  nevada  de  tres  dixs  está  form.ido  por  l.xs 
«aeslaa  de  THama  i  de  la  Pálma.  El  higar  donde  paa¿  la  PAscna  (la  Poscna  de  Pen* 
Iceosles  cayó  ese  año  el  4  de  junio)  ha  sido  algún  pueblo  de  indios  sitoado  en  el  valle 
«le  I'etorca,  cuatro  jornadas  ántcs  de  Lúa  o  la  Liy;ua. 

£1  eximen  atento  de  estas  fechas,  que  no  habia  llamado  la  atención  de  los  histo* 
rádoces,  desvanece  pof  coeipletn  el  enor  de  los  qne  han  didio  i  repetido  que  Alma» 
gro  pasó  las  cortlitleias  de  los  Andes  en  el  corazón  del  invienio.  ^ 
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rlia  de  regocijo  en  el  campamento  de  los  españoles.  Sus  caballos  esta- 
ban sin  herraduras,  o  con  herraduras  de  cobre  gastadas  c  inservibles; 
muchas  de  sus  armas  se  hallaban  en  mal  estado:  ellos  mismos,  despucs- 
(le  la  pérdida  de  Sds  equipajes  en  la  cordillera,  estaban  obligados  a 
vestirse  con  las  toscas  jergas  que  les  suministraban  los  indios.  £1  buque 
que  acababa  de  llegar  les  traía  un  caigamento  de  ñerro,  de  armas  i  de 
ropa.  Los  soldados  de  Almagro  lo  descargaron  prontamente,  montaron 
fraguas,  herraron  nuevamente  sus  caballos,  i  sin  pérdida  de  tiempo 
¡•rosiguieron  su  marclia  hácia  el  sur.  El  buque  que  trajo  aquel  carga- 
mento, recibió  <$rden  de  continuar  su  viaje  con  la  misma  dirección 
para  servir  de  apoyo  a  las  oi>enu;iones  militares  de  los  conquistadores. 

Los  espaftoles  se  acercaban  al  valle  de  Aconca^^ua  en  la  estación 
iiK  iins  propicia  del  año.  El  invierno  habla  comenzado  trayendo  gran- 
des lluvias,  i  abundancia  de  nieve  en  las  serranías  que  los  espeiliciona- 
rios  toiiian  (juc  atravesar.  Ivti  aquella  rejion,  la  gran  cordillera  unida 
por  lormidubles  contrafuertes  con  la  cadena  de  la  costa,  forma  nume- 
rosos i  apretados  nudos  de  ásperas  i  empinadas  montañas  que  solo  se 
abajan  para  formar  los  angostos  valles  trasversales  por  donde  corren  los- 
|icqueftos  ríos  que  descienden  de  los  Andes.  £1  tránsito  por  aquellos- 
lugare&f  aun  en  nuestros  dias,  ofrece  sérías  dificultades  en  toda  estación. 
En  los  inviernos  lluviosos  esas  dificultades  son  mayores  toílavía.  Pero 
los  soldados  de  Almagro  cst.ilian  arostumhrados  a  vencer  a  la  natura- 
leza en  todas  sus  manifestaciones.  .Siguiendo  los  estrechos  sciulcros 
por  donde  traficaban  los  indios,  avanzaron  resueltamente,  i  llegaron, 
lK>r  fin^  al  valle  de  Aconcagua. 

Allf  los  esperaba  el  seftor  del  valle^  en  la  plaza  del  pueblo^  con  un 
niímcro  conñdcrable  de  indios  principales,  i  en  medio  de  grandes- 
fiestas,  para  celebrar  la  llegada  de  los  castellanos.  No  era  posible  du- 
dar de  las  favorables  disposiciones  de  aquellas  jentes.  Almagro  los 
aceptó  como  amigos,  i  repartió  entre  ellos  los  presentes  que  traía  coa 
0%  objeto,  haciéndoles  entender  que  no  tenian  nada  que  temer  de  su» 
soldados.  £sa  amistosa  recepción  era  la  obra  de  Barríentos;  pero  habia 
en  el  propio  ejército  de  Alma^  un  individuo  que  estaba  empeftado- 
en  ])erturbar  la  paz  entre  los  indfjenas  i  los  contpiistadores. 

Era  éste  un  indio  peruano  (pie  acompañaba  a  Almagro  desde  años 
alrá.s,  i  (]uc  habiendo  a|)rcndido  el  español,  le  servia  de  interpreto  ca 
sus  cspedjciones.  liautizado  con  el  nombre  de  Felipe,  en  honor  del 
]>ríncipe  heredero  de  Estiaña,  ese  indio  se  fínjia  adicto  a  los  omqyis- 
tadores,  pero  en  toda  ocasión  habla  forjado  artificiosas  intrigu  para 
procurarles  dificultades.  Durante  la  conquista  del  Peni,  el  mtérprete 
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FdipillOi  como  lo  llamaban  comunmente  los  espaftoles,  había  desem- 
peftado  un  odioso  papel  en  el  proceso  de  Atahualpa.  En  los  valles  del 
norte  de  Chile,  habia  tratado  de  sublevar  a  los  naturales  contra  los 

invasores.  El  inisnio  dia  qite  Almngro  llego  a  Aronra_mia,  i  aun  dcs- 
piR-ii  de  linhcr  visto  la  amistosa  rerc[K'ion  cjue  le  hatian  los  iiulios, 
i  elipillo  logró  persuadir  a  éstos  de  que  los  es[)añolcs  llevaban  la  in- 
tención de  matarlos»  como  lo  habían  hecho  con  los  naturales  de  los 
valles  del  norte. 

La  lengua  peruana,  bastante  jeneialisada  en  esta  parte  del  territorio 

-chileno,  scr\  ¡a  al  indio  Feliiiillo  para  tramar  su  intriga  i  para  sublevar 
aquellas  ¡  ohlat  ¡niKs,  Aconsejóles  con  este  motivo  que  enyesen  de  ini 
provisi)  si)brc  los  es¡«añ()lt's,  (jue  los  quemasen  en  sus  hahitac  iones,  en 
la  seguridad  de  que  no  pudiendo  éstos  utili/.ar  sus  caballos  en  la  re- 
friega, eran  hombres  perdidos»  i  tendrian  que  sucumbir. 

El  seftor  de  Aconcagua,  creyd  fácilmente  estos  malidosos  informes 
del  pérfido  lenguaraz,  i  aceptó  en  parte  sus  consejos.  En  la  noche,  él 
i  los  suyos  abandonaron  cautelosamente  sus  hogares,  ()uericndo  sus- 
traerse así  a  una  muerte  secrura.  I'V-lipilIo,  por  su  parte,  tomó  también 
la  fuga,  i  se  dirijió  al  norte  nm  los  pocos  indios  peruanos  (\uc  (jueda- 
ban  en  el  ejército  de  Almagro,  con  la  esperanza  de  llegar  al  Cuzco  a 
fomentar  la  grande  insurrección  de  los  indíjenas. 

Cuando  Almagro  fué  advertido  de  esta  novedad,  montó  inmediata- 
mente a  caballo,  i  seguido  de  algunos  soldados,  emprendió  la  ¡)ersecu- 

•don  de  los  fujitivos.  Todo  fué  trabajo  perdido:  la  oscuridad  de  la 
noche  le  im])idió  descubrir  el  asilo  de  los  indios  chilenos,  i  lo  único 
que  consiguier'jn  los  españoles  fué  ocu[)ar  las  habitaciones  de  éstos,  i 
apoderarse  de  sus  dej)ósitos  de  provisiones  i  de  sus  ganados.  Una  par- 
tida despachada  al  norte  fué  mucho  mas  feliz.  En  las  sierras  vednas 
apresó  a  Feli(Mllo,  i  lo  condujo  al  campamento  de  los  castellanos.  Cre- 
yéndose ])erdido,  el  indio  intérprete  c(Mifesó  esix»ntáneamentc  su  delito. 
Sin  dilación  fué  condenado  a  muerte^  i  descuartizado.  Sus  miembros 

-  colocados  en  escarpias  en  los  caminos,  sirvieron  para  dar  a  conocer 
aquel  acto  de  justicia  militar  {25).  Kste  espectáculo  demostró  una  vez 
mas  el  poder  i  la  i)enetracion  de  los  castellanos,  tan  i)rontos  i>ara  descu- 
brir a  los  que  conspiraban  contra  ellos.  Después  de  ese  castigOi  los  in- 
díjenas comenzarcm  a  volver  a  sus  habitaciones,  acojiéndose  al  perdón 

•que  les  acordaba  Almagro.  La  dominación  de  los  conquistadores  en 


(25)  Oviedo,  Ub.  47,  cap.  4. 
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aquella  rejton,  no  volvió  <a  hallar  resistencia  visible.  Almagro  i  los  suyos^ 

en  número  suficiente  i)ara  esiablccerso  en  e!  ]Xiis,  i  con  muchos  mas 
recursos  (¡ue  los  cine  lo  con(iuistaron  mas  tarde,  habrían  podido  comen- 
zar enlúnces  su  culonizaciun  cun  ylena  cuniiauza  en  el  éxito  de  esta 
empresa. 

8.  Rccnnnci-  8.  Pero  Almagro  i  sus  compafteros  habían  soñado  que 
miento  del  te-    .  n   •  ■   i    j  i 

rrítcwikii.         hallarían  una  rejion  cuajada  de  oro,  según  la  esprestcm 

de  los  esi)añoles.  £1  país  parecía  propicio  para  los  trabajos  tranquilos 

de  la  agricultura;  i  su  rlinia,  aun  en  el  rigor  del  invierno,  crn  tan  heñir: 
no,  ijue  los  invasores  no  tuvieron  que  sufrir  mas  ([uela  ¡lérditla  de  trts 
liombres  después  de  las  que  csperimentarou  ea  el  [)aso  de  las  cordi- 
lleras. 

Habituados  a  recorrer  en  sus  conquistas  países  pestíferos  i  malsanos, 
el  sudo  de  Chile,  aunque  desprovisto  de  las  frutas  delicad.-ts  que  habian 
hallado  en  las  rejiones  tru]Mca!es  (26),  les  pareció  benigno  i  apto  ademas 
l)ara  el  cultivo  del  maiz  i  de  las  producciones  eurojieas.  No  era  esto, 
sin  embargo,  lo  (jue  ellos  bus<  aban.  Así,  pues,  desde  que  vieron  que 
no  existia  la  abundam  i  i  de  metales  preciosos  de  que  se  les  había 
hablado  en  el  Cuaco,  no  ¡icnsaron  mas  que  en  dar  la  vuelta. 

Antes  de  tomar  esta  determinación,  quiso  Almagro  adelantar  el  re- 
conocimiento del  país.  Confió  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  herma- 
no del  conquistador  de  Guatemala,  una  columna  de  setenta  jinetes  i 
<le  veinte  infantes,  i  le  encargó  que  marchase  al  sur  en  csploracíon  del 
territorio.  El  mismo  jeneral,  tuya  actividad  no  conocía  momento  de 
sosiego,  comenzó  a  recorrer  todos  los  distritos  de  las  inmediaciones. 
Visitó  primero  la  costa  vecina  a  aquellos  valles.  Como  encontrara  allf 
la  nave  que  le  había  traído  socorro»  del  Peni  (27),  Almagro  mandó 


(26)  "Cosa  (le  maravillar  ¡larecc,  (Uoe  Ovioln,  íiue  desde  e!  Cw/cx»  hasta  el  estre- 
cho, dicen,  hai  odiucivntas  leguas  de  camino,  no  se  baila  un  árbol  quepnxlti/- 
ca  fruta  que  se  pueda  eomer.n  Líb.  47,  cap.  4.  En  efecto,  toda  esta  tejioa  Un  proj^i- 
cia  para  el  cuhivo  de  las  plantas  eniopcas,  no  producía  cntónees.  como  hemos  dkho 
en  otr.i  parte,  mas  »]ue  frul.is  ñus  o  m.nns  insignilioantcs. 

(27)  El  cronista  Marii^u  de  Lucera  cuenta  en  el  cipitulu  10  de  su  Cróuka  que  vi 
capitán  Juan  de  Saavedn  iu¿  el  primeio  qae  reconoció  nn  puerto  de  esa  coata  qiie 
loi  indios  llamaban  AUnm|>o  (pro1)al)1emeate  Alimapu,  rejion  o  lugar  abrigado);  i  q«ie 
complacido  de  su  l>e]lcxa  (cntónees  dc1ii.a  estar  rodeado  de  bosques  i  regado  ix>r 
abundantes  arroyos),  le  dio  el  nombre  ile  Valparais  ),  ca  recnertlo  de  un  pueblo  de 
Etpalla  en  que  Saavedra  habla  nacido.  E¡s  probable,  en  efecto,  que  et  buque  de 
Almagro,  dcspiics  do  dejar  su  rari^a  en  un  puerto  do  al  n  irte,  se  estahlerier.i 
en  V'aljmaiso  para  reparar  siis  nvcria<>,  mientras  Almagro  pcraianccia  en  el  valle  re< 
gado  por  el  rio  Aconcagua.  Según  Giknaia,  Mia.  dt  tas  ímtús^  cap.  I2J,  Juan  de- 
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repararla  haciendo  tni)ar  sus  hendiduras,  a  fnit.i  de  otro  material,  'iCon 
ropa  de  indios  i  sebo  de  ovejas».  Puso  a  su  bordo  un  ca[)itan  i  sesenta 
.s  jldados,  ¡  ordenóle  que  esplorase  la  costa  en  su  prolongación  al  sur, 
reconociendo  los  puertos  i  caletas,  i  apoyando  las  operaciones  del 
rapiun  C>ome2  de  Alvarado,  que  seguía  el  mismo  rumbo  por  la  via  de 
tiena.  El  viaje  de  esa  nave  se  frustró  por  compilo.  DespiK»  dCL  vein. 
te  días  de  navegación,  solo  pudo  avanzar  unas  pocas  leguas.  Ni  las 
condiciones  del  buque,  ni  la  estación  de  invierno  favorecieron  ese 
reconocimiento. 

En  tierra  también  se  hicieron  otras  esploraciones  dirijidas  por  Alma- 
i^rf».  Rc<  orrió  todo  el  valle  de  Chile,  es  decir  toda  la  hova  del  rio  Acón- 
i..i¿ua,  I  paió  a  la  provuieia  do  los  i'icones,  su  comarcana,  esto  es  a  la 
rejion  bañada  por  el  rio  Maipo  i  sus  afluentes  del  norte.  £1  resultado 
de  estos  reconocimientos  fué  verdaderamente  desconsolador.  Almagro 
halló  diversos  pueblos  de  indios,  de  diea  o  quince  casas  cada  uno, 
|ien»  esas  casas  eran  chozas  o  cabafias  miserables  que  dem(»traban  la 
pobreza  de  sus  habitantes.  Los  campos  eran  fértiles  i  apropiados  para 
ía  agricultura;  pt  ro  no  era  eso  lo  (\ue  buscaban  los  es[)añoles.  Encon- 
traron éstos  las  minas  o  lavaderos  de  oro  que  los  indios  esplotaban  en 
las  quebradas  i  en  los  cauces  de  los  arroyos  i)ara  pagar  al  inca  los  tri- 
butos a  que  estaban  obligados.  Esas  minas,  dice  el  cronista  Oviedo, 
estaban  ntan  bien  labradas  como  si  espaAoles  entendieran  en  elloti; 
pero  su  rendimiento  era  tan  reducido  que  la  mejor  batea  no  produjo 
mas  de  doce  granos.  No  cabia  duda  de  que  el  gasto  de  la  esplotacion, 
aun  contando  con  el  trabajo  forzado  i  gratuito  del  indio,  seria  proba- 
blemente sui>erior  al  provecho  que  podria  sacarse  de  ella. 

Almagro  pudo  reconocer  en  estos  viajes  que  la  gran  cordillera  se 
estendia  sin  interrupción  de  norte  a  nir  cmno  una  barren  formidable 
entre  Chile  i  las  rejiones  orientales.  Pero  movido  siempre  por  la  ilu- 
sión de  descubrir  las  riquezas  minerales  de  que  se  le  había  hablado  en 
e!  Cuzco,  creyó  que  el  pais  del  oro  podia  estar  al  otro  lado  de  los 
.Vndes.  l'ué  inútil  ([ue  los  indios  le  informasen  que  el  paso  de  aque- 
ll.xs  montañas  presentaba  las  mayores  dificultades,  i  que  los  indios 
que  habitaban  al  otro  lado,  en  llanuras  cenagosas  i  pobres,  eran  jentcs 
miserables,  sin  agricultura  i  sin  minas,  que  se  alimentaban  de  la  casa, 
que  eran  guerreros  feroces,  i  que  comian  carne  humana  (a8).  Sin  querer 


Soavodn  en  natural  de  Sevilla,  lo  que  hace  poner  en  dnda  la  etfandlojik  qoe  da 

Mariñu  <lc  I>ol>cra  al  nombre  de  Valparaíso. 
(aSj  Oviedo,  Ub.  47,  cap.  5.  Este  crooiita»  oooio  muchos  escritofes  del  tiempo  de 
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<lar  entero  crédito  a  estos  informes,  i  sin  reparar  en  que  la  cstarion  cíe 
invierno  hacia  iinf>osible  esa  csplorarion,  Alnmi/ro  ordenó  que  ali,'i:nos 
<lc  sus  soldados  emprendieran  esc  reconoi  iinienio.  A  la  segunda  jor- 
nada de  marcha,  retrocedieron  es¡)antados  esos  esploradores.  cor- 
•dilleia  estaba  nevada  hasta  sa  base:  no  se  descubría  camino  ni  sendero 
por  ninguna  parte:  los  caballos  no  podian  dar  un  paso  ñus;  i  no  había 
medio  de  trasportar  los  víveres  indispensables  pan  tal  viaje.  Almagro 
tuvo  que  desistir  de  tfxla  tentativa  de  esploracion  jior  aquella  pgirte. 

Entre  tanto,  halii  x  licitado  al  valle  de  Chile  el  ( ajiitan  Rui  Diaz  con 
el  hijo  de  Almagro  i  con  ciento  diez  soldados,  después  de  un  viaje  que 
en  nuestro  tiempo  parece  increíble.  Habia  desembarcado  en  Chincha, 
«orno  contamos  mas  atras,  i  allí  halna  tomado  los  caminoa  de  la  costa 
«del  Perú  desafiando  todos  los  peligros  que  presentaban  los  hombres 
i  la  naturaleza.  Esta  rejion  es  formada  por  una  serie  de  deuertos 
áridos  i  secos,  interrumpidos  a  largos  trechos  por  los  angostos  valles 
(¡ue  forman  los  rios  que  bajan  de  las  montañas.  Kn  esos  desiertos  no 
hai  ni  agua  ni  vejetacion.  Un  sol  al)rasador  durante  el  dia,  neblinas 
espesas  i  heladas  durante  la  noche,  mortiñcan,  sin  cesar  al  viajero  que 
se  aventura  a  recorrerlos.  El  Peni  entero,  por  otra  parte,  estaba  suble- 
vado contra  los  conquistadores,  de  tal  suerte  que  cuando  esperaban 
hallar  algún  alimento  en  los  valles,  se  vdan  forzados  a  sostener  rudos 
<  ornhates  con  los  indíjenas.  "Puédese  creer,  dice  el  cronista  Oviedo, 
cjue  nin;4un  grano  de  maiz  ovieron  (jue  a  sangre  no  le  pcssasen.-r  Los 
castellanos  perdieron  en  esas  refriegas  doce  hombres  1  muchos  caba- 
llos; iKTO  nada  [K>d¡a  entibiar  su  determinación;  i  después  de  mas  de 
tres  meses  de  marcha,  llegaron  al  iñlle  de  Copia[)ó  donde  sus  padeci- 
mientos encontraron  términa  Sin  detenerse  mucho  tiempo  en  ese  lu> 
gar,  avanzaron  al  sur,  i  al  fin  se  reunieron  en  Aconcagua  con  el  jefe  de 
h  espedicion. 

El  viejo  Almagro  debió  tener  un  dia  de  gozo  al  abrazar  al  hijo  ido- 
latrado en  que  estaban  reconcentradas  todas  sus  afecciones  de  familia. 
Pero  esta  satisfacción  estaba  turbada  por  un  triste  convencimiento.  Eii 
Chile  no  habia  hallado  la  rica  rejion  en  que  pensaba  fundar  un  go- 
bierno que  le  hubiese  hecho  grande  i  poderoso  i  que  le  hubiera  per- 
mitido legu  a  su  üníco  heredero  un  rango  digno  .d«  su  ambidon.  La 


k  oooquiilB,  llama  caribes  a  los  indios  guerreros  atilropáragos.  Nacia  esto  de  qué 

ios  cspafíolci  n!i,(.rvnron  por  primera  vez  I.i  costumbre  de  defenderse  resueltainentc 
i  ele  comer  carne  humana  entre  los  indios  caribes  que  poblaban  algunas  de  las  An- 
tillas meooica,  { la  tejioii  vedna  del  continente. 
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dhima  esperanza  que  había  fundado  en  la  esploracion  que  por  entdn- 
CCS  prat  ticalja  (lonicz  de  Alvaradoen  los  campos  del  sur,  vino  a  dcsva- 
rcrcrsc  t  n  breve.  1  )espues  de  una  correrla  de  t  ere  a  de  tres  meses,  vo!- 
\  ú  esic  a  reunirse  a  sus  comjíañeros,  trayéndoles  las  mas  tristes  noticias. 

Gómez  de  Alvarado  había  avantado  ciento  cincuenta  leguas,  segui> 
sus  cálculos  (29).  La  tierra  que  habia  recorrido  durante  cerca  de  tres- 
meses,  era  pobre  i  poco  poblada.  En  aquella  estación,  los  campos,  yer- 
mos i  tristes,  estaban  cubiertos  de  ciénagas  i  trcuiedales.  Los  ríos  i 
arroyos  que  hablan  embarazado  la  marcha  de  los  esploradores,  se 
hacían  mas  frecuentes  i  mas  abundantes  mientras  mas  se  avanzaba 
liácia  el  sur.  1^  lluvias  eran  tan  constantes  i  el  clima  tan  trio,  que  en 
un  solo  dia  causaron  la  muole  de  un  gran  nüroero  de  indios  auxilia- 
res (30).  Los  espedicionaríos  hablan  pasado  veinticinco  dias  sin  hallar 
maíz  para  ellos  ni  para  sus  caballos.  En  la  parte  norte  de  la  rejion  es- 
pichada, los  indios  vivian  agrupados  en  especies  de  aldeas  sumamente 
miserables.  Mas  al  sur  estaban  desparramados  en  los  rampo.s,  habita- 
ban cuevas,  i  estaban  vestidos  con  cueros  de  animales.  lCslc>s  indios 
eran  groseros  i  íeroce.s,  no  cultivaban  la  tierra,  se  alimentaban  de  rai- 
ces i  de  yerbas,  comían  carne  humana,  i  resistían  a  toda  civilización 
S^n  la  espresion  consagrada  por  los  conquistadores,  eran  verdade- 
ros caribes.  Ix>s  informes  recojidos  acerca  de  la  rejion  situada  mas  al 
»ur  del  territorio  «¡plorado»  eran  todavía  inas  desconsoladores.  Aunque 
esta  descripción  era  exacta  en  el  fondo,  los  esploradores  tenían  ín- 
teres en  exajerar  las  malas  condicit>nes  del  pais  para  establecer  una 
colonia.  Ilauian  soñado  un  pais  abundante  en  metales  preciosos,  i 
ahora  querían  salir  de  ¿1,  porque  el  suelo  no  estaba  cuajado  de  oro, 
según  la  espresion  de  uno  de  etk» 


(29)  Kn  las  relaciona  primitivoi  faltan  l(»  indicaciones  precisas  [kít&  s.i]>cr  hast.i 
iltifulc  .nlcanic»  cNle  recontxrimienli).  El  cumim  tic  Kis  lii-iioriadnres  dice  ijne  .\l\:u;i  li> 
ll«;gó  hastia  el  Maule.  Mariño  de  Lobera,  Cióiiiüt  citada,  cap.  6,  da  el  rio  liata  pur 
término  de  su  viaje,  i  cncnta  «{oe  en  esta  espedkion  los  indii»  le  presentaron  una 
lutnll.i  en  que  li»  españoles  dlittivicron  l.n  victoria  p^r  el  favor  del  cielo,  li.italla  de 
«iuc  DO  se  hace  mención  en  otros  documentos.  Los  cálcidos  de  Alvarado  no  pueden 
lanpoeo  wwccr  mucha  fé,  por^iue  ¿1  ereia  haber  llegado  a  den  leguas  del  eslredio 
(le  Magallanes. 

»Jo)  1.a  esploracion  del  territorio  chileno  por  tmcz  de  Alvnr.ido  tuvo  lugar  en 
1  JBí  meses  de  junio,  julio  i  a;¿o»tu.  Así  se  cnmjireadu  la  dcscri|>ci(>n  que  a  su  vuelta 
hilo  de  su  suelo  i  de  su  clima;  pero  siempre  debe  tooHurae  en  euenla  que  la  falta  de 
r  !ltiv>;s  i  de  caminos  dehia  hacer  este  vi.-ije  .1I  través  de  bostues  sahrajcs  i empailta^ 
na' lo-,  mil  veces  mns  penoso  de  loque  ahora  parece. 

(31)  L'i>ii,nitiía  i  fcbhuimdtl  Pini,  páj.  47. 


ipo  HISTORIA  DE  CHILE  I536 

9.  Kfsuclvcn  los       ff.  En  el  cnmp.imento  de  los  españoles  no  se  habló 

c>j>ana!f s  ,iar  la  ^^^^j^  entonces  mas  nuc  de  dar  la  vuelta  al  Peni.  Solo 
vuelta     !\  i  1,1  •  ,      ■  ,,  •■ 

retroceden  has-  Almagro  persistía  en  prolongar  su  residencia  en  Chile, 

u  Cüpiapó.  i  quizá  en  establecerse  definitivamente  en  este  ])a¡^. 
Pero  el  viejo  capitán,  tan  enérjico  i  tenaz  en  las  empresas  milita- 
res, tan  valiente  i  obstinado  delante  del  enemigo^  era  débil  como  un 
niño  ante  las  sujestiones  de  sus  secuaces  i  consejeros.  K(  [)resentáTonlc 
éstos  que  su  regreso  al  Perú  iba  a  ponerlo  en  posesión  de  una  provin- 
cia rica  i  poderosa,  que  uno  de  sus  capitanes  que  acababa  de  l!e_;ar  a 
Copia¡)ó  le  traía  el  título  real  tpie  confirmaba  sus  derechos  indisjjuta- 
bles  a  la  gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  i  que  el  Cuzco  estaba  en 
los  límites  de  sus  doiñínios.  Cuando  sus  amigos  lo  sintieron  vacilar 
ante  estos  consejos,  le  hicieron  una  reflexión  que  debia  ser  decisiva. 
Almagro  habia  gastado  en  esta  espedicion  casi  toda  su  fortuna.  Si  la 
muerte  le  sorprendia  ántes  de  tomar  posesión  del  gobierno  que  le  ha- 
bía concedido  el  rci,  su  hijo  no  pasaria  de  ser  don  Diego  de  Almagro, 
es  decir  el  heredero  de  un  nombre  ilustre,  ]^cto  un  pobre  hidalgo  des- 
amparado i  sin  bienes  de  fortuna  (32).  El  jefe  es[)ed¡c¡onario  se  dejd 
seducir  por  estos  consejos,  que  al  fin  habían  de  costarle  la  vida,  i  did 
la  órden  de  ponerse  en  marcha  para  el  norte. 

Los  aprestos  se  hicieron  con  la  mayor  raiñdez  i  con  un  desprecio 
absoluto  de  todas  las  consideraciones  de  humanidad.  Almagro  dio 
licencia  a  sus  soldados  para  que  rancheasen  la  tierra,  espresion  que 
significaba  la  facultad  para  saquear  a  los  i)obres  indios,  quitarles  sus 
víveres,  sus  ganados  i  cuanto  objeto  podia  ser  útil  a  los  españoles  en 
su  retirada.  Les  permitió^  ademas,  tomar  tantos  indios  cuantos'  necesi- 
tasen pava  el  caigufo  de  sus  provisiones  i  de  sus  bagajes.  Los  castella- 
nos pensaban  no  volver  mas  a  Chile.  En  esta  seguridad,  poco  Ies  impor- 
taba esquilmar  el  pais  i  destruir  a  sus  naturales,  con  quienes  no  hablan 
de  tener  en  adelante  relación  alguna,  i  cuyo  odio  debia  serles  del  todo 
indiferente. 

Los  valles  en  que  habían  residido  ios  e.spañoles  durante  esos  tres 
meses,  hablan  alcanzado  bajo  la  dominación  de  los  incas  un  grado 
considerable  de  prosperidad  industrial  Sus  campos,  cruzados  por  nu- 
merosos canales,  i  cultivados  con  esmoo,  {Moducian  abundantes  cose- 
chas de  maiz,  i  contaban  varías  agrupaciones  de*  casas  modestas,  pero 
que  debían  ser  el  oríjen  de  pueblos  en  que  podria  desarrollarse  una 
mayor  civilización.  Todo  atjucllo  quedó  asolado  i  casi  destruido;  i  esos 


(3a)  G^ifuúta  i/fHaei»n  de/JPt'ni,  pij.  4S.— Hernia,  dee.  VI,  lib.  II,  cap.  i. 
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pobres  indios  consenraron  el  mas  triste  rectwrdo  de  aquéllos  funestos 

huéspedes.  Por  lo  demás,  estos  eran  los  usos  coirientes  de  la  conquis- 
ta en  estos  países.  "No  es  pequeño  dolor,  dice  un  honrado  cronista^ 
testigo  de  esas  devastaciones,  contemplar  que  siendo  a(juellos  incas 
jentiles  e  idólatras,  tuviesen  tan  buena  orden  para  saber  gobernar  i 
Gonsettar  tieina  tan  largas,  i  nosotras  aendocrípstíanos,  hayamos  des- 
traído  tantos  reinos;  porque^  por  doiide  quiera  qne  han  pasado  crips- 
tianos  conquistando  i  descubriendo,  otra  cosa  no  parece  sino  que  con 
fuego  se  va  todo  gastandott  (33)1 

No  hubo  un  solo  español  que  no  toniase  algunos  indios  de  servicio. 
Los  (lue  tenían  cadenas,  los  atnarraban  ton  ellas;  i  los  que  no  las  tenian, 
hicieron  fuertes  sogas  de  cueros  de  guanaco  para  aprisionar  a  sus  ser- 
vidores por  medio  de  cepos  o  lazos  que  los  retenían  por  el  cuello.  Los 
indias  caq^aban  los  viveras^  las  ÍN>pas  i  las  camas  de  los  eqMftole^  sin 
tener  otro  alimento  que  un  poco  de  maiz  tostado,  i  estaban  obligados 
a  andar  sin  descanso^  atados  en  sartas  de  diez  a  doce  individuos. 
Si  uno  de  ellos  se  enfermaba  de  estenuacion  i  de  fatiga  durante  la 
marcha,  la  sarta  no  se  detenia  por  eso;  i  cuando  moria  alguno  de  estos 
infelices,  le  cortaban  la  cabeza  para  no  abrir  el  candado  de  la  cadena 
o  para,  no  deshacer  el  lazo;  i  dejando  tirado  el  cadáver,  la  comitiva 
seguía  su  camino  tranquilamente.  Español  hubo^  dice  un  testigo  de 
vista,  que  se  alababa  de  que  los  doce  indios  de  su  sarta  hablan  muerto 
de  esa  manera,  sin  dejarlos  salir  de  la  cadena.  Si  durante  la  noche, 
miéntras  donnian  en  los  alojamientos,  algún  indio  se  movía,  el  espa- 
ñol encargado  de  vijílarlos,  les  daba  de  ítalos  para  castigar,  decia,  un 
intento  de  fuga  (34).  Ix>s  españoles  no  perdonaban  medida  alguna  para: 
aterrorizar  a  esos  pobres  indios. 

Las  penalidades  de  este  viaje,  que  átSb&m  ser  mucho  mayores  mas 
aUá  de  Cq;Map4  fiieron  consideiables  desde  sus  primeros  días.  Loe 
casrcHanoB,  wi  embargo,  marchaban  contentos  con  la  idea  de  U^r 
prontamente  al  Peni,  i  aceleraban  cuanto  les  era  dable  sus  jomadas. 
Almagro  seguido  de  treinta  jinetes,  sa  adelantiS  a  sus  compañeros;  i 
andando  sin  descanso  i  casi  sin  víveres,  llegó  a  Copiapó  después  de 


(33)  Pedro  Cieca  de  León,  StguMda  parit  d<  ¡a  irínUa  dtl  FtrUf  Madrid,  1880, 
cap.  22. 

(34)  Conquista  ipMaeioH  dtl  Pin!,  p¿js.  48  i  49.— La  partida  de  Almagro  del 
«alie  de  .Aconcagita,  tuvo  sin  duda  lugar  en  los  primeros  días  de  setiembre  de  153^ 
«•  decir  después  de  tres  meses  de  su  anibo  a  esos  lugares.  Esta  indicación  se  rela- 
ciou  pcifectaincnte  coa  lu  poca*  fcdMS  qnc  oontienen  bsidadones  «joc  conoce^ 
■M»  de  esu  campala» 

Tomo  I  9f 
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quince  días  de  viaje,  cuando  sus  caballos,  rendidos  por  tan  penoso  via- 
je,  no  podian  dar  un  paso  mas. 

ta  Alnicfo  le  10.  AlU  lo  espembon  dos  de  sus  mejoras  aqutanes» 
rcunc  a  sus  cy  i^ojiigD  Orgoftcz  i  Juan  de  Rada,  con  un  buen  nií- 
ri!r°OiJoa«."i  ^  soldados  españoles.  Uno  i  otro  hábkn  llagado 

Juan  de  Rada,   hada  poco  del  Peni,  i  le  traian  noticias  importantes  que 

habian  de  tener  glande  influencia  en  su  ánin^  para  hacerlo  acelerar  la 

partida. 

Hemos  referido  mas  atrás  que  al  ¡xirtir  del  ^Cuzco,  Almagro  había 
dejado  en  esta  dudad  a  Rodrigp  OigoAes  con  d  encaigo  de  reunir 
otra  colomna  de  espafioles»  i  de  marchar  a  Chile  en  su  segoimienta 
Dotado  de  gran  valor  i  de  grande  enteren,  soldado  esperimentado  de 

las  guerras  de  Italia,  donde  había  asistido  al  saco  de  Roma,  Orgofíez 
se  distincniia  ademas  por  sti  lealtad  incontrastable  hácia  Almagro  (35). 
J£n  el  Cuzco  juntó  a  todos  Ujs  aventureros  que  querían  partir  para 
esta  esi)edicion,  asi  como  un  buen  número  de  caballos,  de  negros  es- 
cbvos,  i  de  armas;  i  a  su  cabeza  se  puso  en  marcha  para  Chile  (36). 
Siguiendo  el  mismo  camino  que  hatúa  tomado  Afanagro^  Oigofles  en- 
contró vhwree  en  Ui  altiplanicie  dd  Cdlao^  esto  es  en  las  orillas  del 
lago  Uticaca,  cayos  habitantes,  aunque  inquietos  i  próximos  a  suble- 
varse, no  querian  antici¡)ar  el  momento  de  la  rebelión.  Pero  desde 
que  los  casteHanos  llegaron  a  Tupirá,  les  fué  necesario  buscarse  el 
alimento  con  las  armas  en  la  mano.  Los  indios  colorados  en  las  altu- 
ras de  las  montañas  ]>or  donde  los  invasores  tenían  que  desñlar,  ha- 
dan rodar  grandes  piedras  sobre  etlo^  i  cansaron  la  muerte  de  algu- 
nos. Orgoftes  ufjido  en  llegar  cuanto  ántes  a  Chile,  no  quiso  perder 


(35)  En  alguna  ilc  las  hi^ttorias  de  la  conquista  del  Perú  creo  haber  lei<lo  que 
OlgoSez,  como  la  mayor  parte  de  los  capitanes  de  Almagro,  había  servido  en  la 
América  Ctetsal  i  qne  puó  al  Foú  con  Pedro  de  Ahnanáa.  'Ettt  m  m  error.  Or- 
poíícz  se  halló  en  la  conquista  del  Perú  casi  desde  sus  primeros  días.  En  24  de 
marzo  de  1534,  cuando  Pízarro  repartió  solares  en  el  Cuzco  a  los  conquistadores, 
Rodr^  Orgoflci  n  Horgono»,  faé  uno  de  los  primeros  que  se  aacntaran  como  vcd> 
nos  de  c-a  ciudad.  V4ue  el  acta  d«:  la  fundación  cqMRola  dd  ClMMOi  pnbHcada  «n 
el  tomo  26,  pnj<;.  221— 232  de  la  CoUtctM  dtdteiumm^iHÍiUtM  faralá kittfrkuh 
Eipaña,  Madrid,  1855. 

(36)  En  las  antenas  rdaciones  no  be  hdtado  dato  alguno  para  «aber  la  feclM  de 
1.1  pArti  Ja  de  Orgoñcz  del  Cuzco,  ni  el  número  de  jcnte  que  sacó,  si  bien  se  nombra 
a  algunos  de  los  oficiales  que  lo  acompañalmn,  i  entre  ellos  .t  Cristóbal  de  Sotclu, 
famoM  después  en  tas  guerras  civiles  de  los  conquisudores  del  l'crú.  La  par liiU 
de  OrgoBe*  del  Ctuoo  debió  tener  llagar  en  octubre  de  1535. 
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tiempo  en  intitítes  combates,  contentándose  con  abrirse  camino,  i  con 
s^uir  su  viaje  en  medio  de  las  mayores  privaciones.  Solo  en  Chicoana 
se  proporcionó  algún  maÍ7,  i  mas  adelante  las  semillas  de  algarrobo 
que  le  sirvieron  para  hacer  ])an.  Con  estos  víveres  llegó  al  pié  tle  las 
cordilleras,  cuyo  paso  ofrecía  cntónces  mayores  dificultades  (jue  las 
que  había  encontrado  Almagro.  El  invierno  había  comenzado,  había 
eaido  nieve  en  las  montaftas  i  los  fríos  enm  horribles;  pero  nada  fué 
capaz  de  detener  al  esforzado  capitán.  Al  atravesar  los  Andes  perdió 
algunos  de  los  suyos:  a  él  mismo  se  le  helaron  las  manos  hasta  caérse> 
les  las  uñas  i  el  cuero  de  ,los  de(lf)s.  Después  de  un  viaje  penosísimo 
de  siete  u  ocho  meses,  Orgoñez  llegó  a  Cop¡ai)ó,  donde  los  indios,  re- 
cibiéndolo como  amigo,  le  ofrecieron  víveres  i  un  lugar  de  descanso 
para  reponerse  de  sus  fatigas  (37). 

Tras  de  él,  i  en  peores  cmidídones  todavía,  llegó  Juan  de  Rada. 
Este  valiente  capitán,  compofiero  de  Alvaiado  en  la  conquista  de 
ixuatemala,  habia  ]>a.sado  al  Perd  con  este  jefe;  ])ero  desde  que  se 
desorganizó  aquella  espedicion,  se  habia  plegado  a  Almagro,  a  quien 
sirvió  con  una  lealtad  i  ron  una  honradez  que  no  se  desmintieron  ja- 
mas. Al  i)rc[)ararsc  la  es¡n,íli<  ion  a  Chile,  Rada,  como  ya  contamos, 
habia  sido  despachado  a  Lima  a  reunir  jente  para  la  campaña.  Su 
pensamiento  era  embarcarse  en  el  Callao^  i  venir  por  mar  a  reunirse 
con  AlmagrOb 

Pero  en  ese  tiempo  llegaba  de  EspaAa  Hernando  PisarrOb  trayendo 

los  despachos  oríjinales  que  ñjaban  los  límites  de  las  gobernaciones  de 
la  Nueva  Castilla  i  de  la  Nueva  Toledo.  Rada,  en  representación  de 
Almagro,  reclamó  los  títulos  de  éste.  El  cabiloso  Hernando  l'izarro, 
impuesto  de  las  diñcultades  a  que  habia  dado  lugar  la  posesión  del 
Cuzco,  se  negó  con  diversos  pretestos  a  entregárselos.  Tanto  Hernando 
como  su  hermano^  el  gobernador,  teraian  que  Almagro^  abandonando 
la  conquista  de  Chile,  intentase  de  nuevo  apoderarse  de  la  capital  del 
imperio  de  los  incas,  i  ({uerLín  poner  a  esta  ciudad  en  estado  de  resis- 
tir cualquier  ataque.  Al  efecto,  Hernando  debia  tomar  el  mando  de 
la  plaza,  i  con  este  objeto  se  puso  en  marcha  para  el  interior  a  los 
pocos  dias  de  haber  llegado  de  España.  Rada  salió  en  su  compañía, 
i  seguido  de  los  soldados  que  estaban  listos  para  acompañarlo  a  Chile. 
Cuando  liaron  al  Cuzco,  i  cuando  Hernando  Pizarro  creyó  que 
nadie  podría  disputaile  la  posesión  de  la  dudad,  entr^  a  Rada  los 


(J7)  Herrera,  dcc.  V,  lib.  X,  cap.  3, 
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despachos  reales  que  conferian  a  Almagro  el  título  de  gobernador  de 
la  Nueva  Toledo. 

Solo  entónces  pudo  Rada  emprender  su  viaje  (38).  Al  sur  del  Cuí- 
co se  le  juntaron  algunos  españoles,  i  su  columna  llegó  a  contar  ochen* 
ta  i  ocho  hombres,  fiieia  de  los  indios  de  servicia  Su  maicha  fué 
sumamente  penosa.  Por  todas  partes  los  indios  ocultaban  sus  basti* 
mentos  i  oponían  a  los  eq[)edicioaarios  una  porfiada  «esistencia.  Rada 
i  los  suyos  no  podían  procurarse  los  víveres  sino  ron  la  punta  de  sus 
lanzas.  En  una  parte  del  camino  no  tuvieron  mus  alimento  que  las 
semillas  de  algarrobo.  Al  llegar  al  pié  de  la  cordillera,  sus  provi-siones 
estaban  tan  agotadas  que  les  fué  forzoso  despachar  adelante  algunos 
«misarios  para  pedir  a  Oigoftes  que  los  socorriese  enviándoles  víveres 
a  las  montanas. 

•  Pero  sí  esta  precaución  les  proporcionó  algunos  recursos,  no  los 
líbertd  de  las  horribles  molestias  del  viaje.  Rada  ¡jasó  los  Andes  en 
pleno  invierno,  es  decir,  en  agosto  de  1536.  Aunque  la  nieve  i\uc  cu- 
bría el  suelo  no  era  bastante  espesa  para  ¡mi)cdir  el  paso,  los  fnos  de 
la  antiplanicie  habrían  acobardado  a  hombres  ménos  resueltos  que 
los  que  formaban  su  división.  Estando  obligado  en  una  ocasión  a  des- 
cansar en  su  marcha,  Rada  hiao  recojer  los  cadáveres  que  alK  hablan 
quedado  de  las  eqwdiciones  anteriores,  i  que  a  causa  del  fiio  seco  de 
las  alturas  se  encontraban  en  pe^ecto  estado  de  conservación,  los 
amontonó  en  forma  de  muralla  para  resguardarse  del  viento  helado 
del  oeste,  i  jiasó  la  noche  al  abrigo  de  aquel  fúnebre  parapeto  (39). 
Esta  misma  circunstancia  permitió  a  Rada  utilizar  la  carne  de  los  ca- 
baOos-muertos  en  las  dos  eqiediciones  anteriores.  Algunos  oasfedfauu». 
se  daban  de  cuchilladas  disputándose  las  lenguss  i  los  seso»  de  aque-. 
Uos  animales  muertos  hacia  ya  cinco  meses.  ''Quien  los  eomia,  dice, 
el  cronista  que  ha  consignado  estas  noticias,  pensaba  que  tenia  mi» 


Lm  relMÍoncs  primhivw  de  !•  eonqniita  suelen  wr  rani  pucu  en  feduw. 

Bn  ninguna  parte  se  dice  cuámio  lleg<>  Hernamlo  P¡2.nrro  de  vuelta  de  Esp-ina,  ni 
cnándo  tomó  el  mando  del  Cuíco,  ni  ménos  cuándo  partió  Kada  de  cata  ciudad.  Kl 
eximen  deteaUodelotlieelu»*,  nos  antoria  •  suplir  «tu  (lefidendM  sin  temor  de 
equivocarnos  mucho.  El  arril»  ile  Hernando  Fitarro  ha  dchidu  tener  lugar  en  no- 
viciiiliTC  de  1535»  •  *^  cntr.id.1  ni  ("ur<M  un  inc-;  «U-spues.  Rada  ha  debido  jKirtir  de 
esta  ciudad  a  principios  de  enero  de  15J6,  un  mcü  ántcs  que  le  pu-sieraa  sitio  los  in- 
d1o«  rebelados  bajo  Un' ¿edenes  dct  inca  ftanoo.  Oriedó  dice  espireaaflMnte  que  Ra* 
da  \>^s>'i  la  cocdiUeni  dnoo  meaes  dopoea  que  Alnacro^  lo  que  corresponde  a  i^m^ 

lo  de  1536. 

(J9)  Herrera,  dec  V,  lib.  X,  caps.  4  i  5. — Oviedo,  lib.  47,  cap.  5. 
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musie  e  manjar  blanco  u  otro  de  mas  precioso  e  agradable  aaborfi. 
Cuando  Rada  referia  a  Almagro  los  sufrimientos  de  su  viajen  d  viejo 

capitán  se  convenció  de  que  las  penalidades  por  que  él  i  los  suyos  pa- 
saron en  los  Andes,  eran  "bonanzas  cotejadas  con  lo  que  este  capitán 
contó  de  su  camino,  i  (jue  los  primeros  en  este  viaje  fueron  los  mejor 
libradoso  (40).  Al  reunirse  con  Orgoñez  en  el  valle  de  Cupia¡x>,  Rada 
i  los  suyos  encontraron,  por  fin,  d  descanso  de  tantas  fatigas, 
it.  Emprende      n.  Cuando  Almagro  llegó  a  Copiapd,  estal»  ya  re> 
j^^J^'^  ^  suelto  a  abandonar  la  <!onqutsta  de  Chile.  Rada  i  Oigo- 
desierto  de   fter,  que  tenian  gran  valimento  en  su  ánimo,  robuste- 
Atacaina.       cieron  eficazmente  su  determinación.  A  juicio  de  to- 
dos ellos,  era  i)reciso  marchar  i>rontamente  a  tomar  ¡wsesion  del  go- 
iiiemo  de  la  Nueva  Toledo,  i  sobre  todo  de  la  importante  ciudad  del 
Cuaco,  que  débia  ser  su  capitaU  Todos  ellos  creian  firmemente  que  esta 
dudad  estaba  en  los  Umites  de  esa  gobernación,  i  que  solo  la  arrogan- 
«¡a  i  la  mala  fé  de  los  Pizarros  podia  poner  en  duda  los  derechos  in- 
cuestionables de  don  Diego  de  Almagro.  Así,  pues,  inmediatamente 
comenzaron  a  hacer  los  aprestos  para  el  viaje,  esto  es,  la  recolección 
de  víveres  arrancados  a  los  infelices  indios  de  esos  valles.  Fl  ejército 
de  Almagro  habla  ido  reuniéndose  en  aquellos  lugares,  i  antes  de  ñnes 
de  setmmbre  estaba  todo  pronto  paia  la  partida. 
-  Pero  en  esos  momentos  se  suadtaba  una  grave  dificultad.  FamllO' 
gar  al  Cuzco  había  dos  caminos,  a  cual  peor  i  mas  penoso.  El  viaje 
por  las  cordilleras  de  Copiapd  i  por  los  valles  de  Chicoana  i  de  Jujui  ha* 
l)ia  dejado  en  los  espedicionarios  el  mas  penoso  recuerdo;  i  debia  ser 
ahora  mucho  mas  difícil  desde  que  el  sol  de  primavera  no  habia  al- 
canzado a  derretir  la  nieve  acumulada  eo  las  alturas  durante  el  invierno.. 
Ese  paso  no  podia  estar  espedito  sino  uno  o  «tos  meses  mas  tarde,  I 
entdñoes  los  confióles  habrían  lidiado  a  los  valles  orientales  en  un 
momento  moi  poco  fiivorable,  cuando  los  sembrados  de  maiz  no  ha- 
brían llegado  aun  a  su  madurez.  A  la  vez  que  les  impondría  mil  priva- 
ciones i  sufrimientos,  ese  camino  iba  a  retardarlos  en  su  marcha. 

El  otro  era  el  ciue  habia  recorrido  en  parte  el  capitán  Rui  1  )¡az  en  el 
sorprendente  viaje  que  habia  hecho  desde  Chincha  hasta  el  valle  de 
ChUe.  Era  ptedso  atravesar  los  eslensos  i  áridos  desienos  de  Atácama 
i  de  Tanpaci,  i  la  serie  de  deqwblados  I  de  estrechos  valles  que  mé< 
4kai  hasta  llegar  a  Arequipa,  dñde  donde  oómiensa  d  camino  ispero 


(40)  Oviedo,  lib.  47,  cap.  5. 
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i  fragoso  de  tas  montañas.  En  la  mayor  parte  de  esos  territorios,  lo» 
espedicionarios  no  dcbian  hallar  víveres  de  ninguna  dase,  i  estarían 
obligados  a  recorrer  grandes  distancias,  bajo  un  sol  abrasador  i  sin  en- 
contrar una  guta  de  agua.  i>c(iueñas  vertientes  que  allí  hallasen, 
conocidas  con  el  nombre  de  jaguci,  no  i>odian  suministrar  bebida  en 
el  majfor  niSmeio  de  los  casos,  mas  que  pora  unos  pocos  soldado^  de 
manera  que  en  aquellos  lugares,  éi  ejéidto  de  Almagro  tendría  que 
marchar  en  grupos  aislados. 

Los  conquistadores  españoles  del  siglo  XVI  estallan  profundamente 
convencidos  de  que  desein[)eñaban  una  misión  divina.  Venían  a  Amé- 
rica a  enriquecerse  a  espensas  de  los  desgraciados  indios,  pero  creían 
que  estaban  combatiendo  por  una  causa  santa,  la  propagación  de  la  (é 
de  Cristo^  empresa  autoriñda  por  el  Papa  i  piotejida  por  d  ciclo^  que 
los  Acuitaba  para  timnisar  a  los  infieles  i  para  arrebatarles  sus  tesoros. 
Ijos  toscos  soldados  que  acababan  de  esplonur  a  Chik^  habian  come* 
tido  i-  seguían  cometiendo  esas  violencias  i  esos  crímenes  que  hacen 
estremecer  el  corazón,  i  sin  embargo  invocaban  a  Dios  con  una  tran- 
quilidad de  conciencia  que  nos  da  la  medida  de  las  ideas  uioruies  de 
su  siglo^  Cuando  vacilaban  en  la  elección  del  camino  que  debían  se- 
guir, cídebnuron  misas  i  oraciones  para  que  Dios  los  iluminase.  Estas 
rogativas,  como  debe  comprenderse^  no  sirvieron  mas  que  para  fiwtifi- 
carlos  en  la  convicción  que  tenían  de  antemana  Asf,  pue%  por  una- 
nimidad se  acordó  tomar  la  vía  de  los  desiertos. 

Los  esj>edicionar¡os  hicieron  los  preparativos  para  el  viaje  con  las  pre- 
cauciones que  les  aconsejaba  el  conocuniento  de  las  condiciones  físicas 
del  territorio  que  debían  atravesar.  Comensaron,  ctmio  ya  dijimos,  por 
recojer  todas  las  provisiones  que  pudieron  quitara  los  indioB.  Llenaron 
de  agua  todas  las  vasijas  ds  barro  que  hallaron,  las  calabaaas  i  los 
odres  que  akansaron  a  hacer  con  cueros  de  huanaco.  Hicieron  herra- 
duras o  zapatos  para  los  guanacos  i  los  llamas  que  dcbian  llevar  como 
l>estias  de  carga.  Almagro  dispuso,  ademas,  tjue  partiesen  adelante 
cinco  jinetes  con  caballos  de  repuesto,  i  con  algunos  negros  pruvislus 
de  asadones  para  que  fueran  ensanchando  los  {x^zos  o  jagüeyes,  a  fin 
de  que  tuvieran  la  mayor  cantidad  posible  de  agua.  Mandó  que  su» 
soldados  marchasen  en  grupos  de  a  seis  o  de  a  ocho  individuo^  'de 
manera  que  unos  durmiesen  en  el  lugar  de  donde  habian  partido  los 
otros,  i  que  no  hiciesen  jornadas  de  mas  de  tres  o  cuatro  leguas  para 
no  fatigar  sus  caballos  i  las  bestias  de  carga.  Como  [lodia  suceder  que 
los  indios  rebelados  del  Perd  intentasen  atacar  a  los  españoles  así  dise- 
minados en  la  marcha,  Almagro,  con  una  prudencia  que  demuestra 
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SUS  talentos  de  soldado,  ordenó  que  uno  de  los  suyos,  d  capitán  Fran- 
daoo  Noguerol  de  UUoft,  se  embarcase  con  ochenta  hombres  en  el 
baque  que  había  vnido  dd  Peni,  i  que  fuese  a  echailos  a  tierra  al 
norte  dd  desierto  de  Atacama  pam  que  allí  formasen  un  centro  de 

resistencia  capaz  de  poner  a  sus  soldados  fuera  del  alcance  de  un  gol- 
!>€  de  mano  do  los  ¡ndíjcnas.  Los  vientos  del  sur,  reinantes  enesaé^K)- 
ca,  íávorecieroa  admirablemente  esta  o[>eracion. 

Eo  d  momenlD  de  partir,  ejecuté  Almagro  un  acto  de  jenerosidad 
qtie  con  lasoa  ha  consignado  la  historia.  Queriendo  oonfiortar  a  sus 
iddados  abatidos  por  los  sufrimientos  de  hi  campaftai  i  consolarlos 
de  la  decepción  que  habían  esperimentado  en  su  espetanaa  de  enri- 
quecerse, los  reunid  a  todos,  i  desjiues  de  un  corto  discurso,  comenyó 
a  romper  una  a  una  las  escrituras  que  le  habían  firmado  por  los  ca¡)i- 
taies  que  les  adelantó  al  salir  del  Cuzco.  «No  creáis,  les  dijo,  que  por 
esto  dceíaié  de  deroa  a  vea  e  a  mis  amigns  to  que  me  queda,  porque 
nunca  deseé  dineros  ni  hadenda  sino  pam  darion.  Uno  de  los  cronis- 
las  que  han  consignado  esta  noticia  con  todos  sus  pormenoies,  estimn 
aqudla  jenerosa  condonación  de  deudas  en  ciento  cincuenta  mil  pesos 
de  oro  (41).  Otro  historiador  es¡)añoI,  haciendo  el  retrato  moral  de  Al- 
loagro,  cuenta  también  este  hecho  i  termina  con  esta  dolorosa  reflexión: 
•«Liberalidad  de  príncepe  mas  que  de  soldado;  pero  cuando  murió,  no 
tuvo  quien  le  ptisieie  un  pafio  en  aa  degolladeran  (42). 

La  letimda  de  los  eqiafioles  se  efectuó  con  toda  rejgnUvidad.  Mu- 
dio»  de  los  indios  peruanos  que  a  la  llegada  de  Almagro  a  Copiapd 
seis  meses  atrás,  se  bebían  ocultado  cuidadosamente,  comenzaron  a 
aparecer  i  fueron  mui  útiles  en  este  viaje.  El  valiente  Orgoñez  mar- 
chaba a  la  vanguardia.  Almagro  fué  el  último  que  salió  del  valle  de 
Copiapó,  cuidando  que  se  cumpliesen  todas  sus  órdenes.  Tero  así  que 
sehallden  ddesierlok  mdobld  el  [taso,  i  addantiiiidose  a  sus  compafte» 
los^  llegiS  *  mediados  de  octubre  al  pequefto  pudilo  de  Auca^ia,  den- 
de  lo  esperaban  Oigoftea  i  Noguerol  de  Ulloa.  AlH  fué  leuniéndose 
todo  el  ejérdto  para  renovar  sus  provisiones  ántes  de  penetrar  en  las 
llanuras  desiertas  de  Tarapacá.  Sus  caballos  estallan  tan  flacos  i  este- 
nuados  que  tuvieron  que  darles  dieziocho  días  de  descanso  en  Atácame 
para  poder  proseguir  la  marcha. 

.  Nneie*  oopstmriedades  eq^etáben  todavía  a  los  eqiedicionariós. 
Contínuaban  sufiiendo  un  calor  abrasador  durante  el  día,  i  neblinas 


(41)  OrMo,  Oirtfna/tHím^  lib.  47,  proemio. 

14a)  h6tmé»Gím$ai,JKtÍtfütdeUuJmlku,«Mp.  1411 
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frías  i  penetnmtes  en  la  noche;  pero  al  ménoe  no  habían  eqwximenta» 
do  m  el  desietto  de  Atacama  las  hostílidades  de  los  indiosL  Al  pene> 
tnur  en  los  despoblados  de  Tarapacá,  les  filé  necesario  mantenerse 
con  las  armas  en  la  mano  para  rechazar  los  ataques  de  los  indíjenas 

rebelados  contra  los  conquistadores.  En  Arica  se  hallaba  uno  de  los 
buques  que  habían  ijariido  del  Callao  en  auxilio  de  Almagro.  I^s 
provisiones  de  víveres  i  de  agua  estaban  agotadas  en  ese  buque  después 
de  un  viaje  que  habte  dando  algunos  mCNS.  El  dnembáioo  de  los 
castdlanos  peía  renovar  esas  provisiones  era  matertalmente  Imposi- 
ble porque  los  indios  comarcanos  los  recibían  en  son  de  enenrigos»  i 
les  impedían  ll^ar  a  tierra.  Fué  necesario  que  se  adelantase  el  cqiitan 
Saavedra  en  su  socorro.  Superiores  a  todas  estas  dificultades,  Almagro 
i  sus  compañeros  llegaron  por  fin  a  Arequipa  a  princi¡)ios  de  1537.  A 
l>esar  de  todos  los  sufrimientos  de  semejante  viaje,  los  españoles  no 
perdieron  mas  que  treinta  caballos  en  la  travesía  de  aqudlos  desiertos» 
pero  no  perecid  ni  un  solo  cristiana 

12.  Fin  desastroso      ia.  El  PenS  pasaba  entdnees  por  una  crCris  que 

rador'dTchIlc,—  cstuvo  a  punto  de  concluír  con  el  poder  de  los  con- 
IliitoriMloict  de  quistadores.  La  raza  indíjena  se  habia  sublevado  en 
AIm^To*tn^-if*  todo  el  territorio,  desplegando  en  la  lucha  un  ardor  de 
que  no  se  la  habría  creido  poseedora.  Desde  febrero  de  1536  el  Cuzco 
estaba  sitiado  por  un  ejército  innumerable  de  indios  mandados  por  el 
inca  lümoa  £1  gobernador  Pisarra^  incomunicado  con  sus  hermanos» 
i  amenasado  mismo  en  Lima,  hacia  prodijios  para  reunir  luersas  con 
que  combatir  el  levantamiento.  En  sus  apuros  había  pedido  socorros 
a  Panamá  i  a  Nicaragua,  i  aunque  comensaban  a  U^^ute  esos  auxilio^ 
su  situación  era  todavía  mui  crítica. 

Pizarro  habría  debido  contar  en  esos  momentos  con  Almagro  que 
tenia  a  sus  órdenes  un  cuerpo  de  excelentes  tropas,  capaces  por  su 
calidad  i  por  su  ntfmero»  de  dominar  la  ¡nsurreodon  peruana.  Esas 
tropas,  es  verdad,  estaban  en  Chile,  separadas  por  uná  gran  disttncla 
del  teatro  dd  levantamienta  Pero  aun  as^  era  mas  fidl  i  espedito  el 
obtener  la  ayuda  de  ellas,  que  el  pretender  organizar  nuevos  cuerpos  de 
auxiliares  en  colonias  mucho  mas  lejanas.  Sin  embargo,  la  soberbia  de 
Pizarro,  su  mal  disimulado  encono  contra  .\lmagro  a  causa  de  las  riva- 
lidades anteriores,  i  el  temor  de  que  este  jefe  volviese  al  Perú  a  ai>ode- 
rarse  del  Cnsco^  pudieron  mas  en  su  ánimo  que  los  peligros  de  que  se 
bailaba  rodeada  Asi,  pues,  en  los  momentos  en  que  imploraba  socorro 
de  todas  partes,  no  hizo  dar  un  solo  aviso  a  su  antíjguo  compaftero. 
Ahnagio,  sin  embfigo^  llejgaba  en  tiempo  pan  contener  la  insurrec- 
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cion.  Kn  cferio,  después  de  cortas  dilijencias,  el  sitio  del  Cuzco  fue 
levantado;  i>ero  entónces  se  orijinó  la  guerra  civil  entre  los  conquista- 
doics.  Almagro  vencedOT  en  los  primeroi  encuentnM,  se  mostfó  jene- 
foso  con  sus  rivales.  Hatúendo  tonuulo  prisbneros  a  Hernando  i  a 
Oonzalo  Pisano,  asf  como  a  otros  jefes  enemigos,  respetd  sus  vidas 
•oontia  d  consejo  de  mis  propios  capitanes  que  habrían  querido  desem- 
"haraznrsc  de  enemigos  tan  [)cligrosos.  No  fué  propiamente  este  rasgo 
-de  jcncrosidad  lo  que  perdió  a  Almagro,  sino  su  randor.  Se  dejó  en- 
volver por  las  artificiosas  negociaciones  promovidas  por  sus  adversa- 
líos,  perdió  un  tiem]X)  precioso  que  éstos  emplearon  en  engrosar  sus 
fila%  i  acabó  por  ser  venddo'en  el  campo  de  las  Salinai^  en  las  inme- 
diaciones dd  Cusoo^  él  6  de  abril  de  1538.  Tres  meses  después^  él  8 
de  julio,  Hernando  Pizarro,  el  implacable  enemigo  dd  valiente  i  can> 
<loroso  Almagro,  hacia  aplicar  a  éste  la  pena  de  garrote  dentro  de  un 
calabozo  i  luego  mandaba  decapitar  su  cadáver  en  la  plaza  pública. 

Así  acabó  la  vida  del  j)rinier  esplorador  del  territorio  chileno.  Su 
nombre  puede  estar  manchado  por  las  crueldades  que  los  suyos  co- 
metieran con  los  indffetias,  pero  sa  valor  henKoo  en  loa  combates,  sa 
lesignadoa  t  sn  oonstanda  para  soportar  los  mayores  sufiiiiüentos,  su 
espíritu  audas  i  emprendedor,  su  jenerosidad  para  con  sus  rivales,  i  sti 
desprendimiento  tan  raro  entre  los  codiciosos  soldados  de  la  conquis- 
ta, le  han  labrado  una  gloria  inmortal,  que  no  empaña  el  suplido  en 
que  se  le  arrancó  la  vida. 

£1  sacrificio  de  Almagro  no  puso  término  a  las  disensiones  civiles 
de  los  conquistadores  dd  PenL  Léjos  de  esob  fué  la  seftal  i  orijen  de 
«llevas  vmginm  i  de  nuevas  guerras.  Ea  días  sucumbieron  de  una 
manera  mas  o  ménos  desastrosa  cad  todos  los  capitanes  que  hablan 
acompafiado  a  Almagro  en  su  espedwion  a  Chile,  pero  también  costa- 
ron la  vida  a  Francisco  Pirarro  i  a  muchos  de  sus  mas  apa.sionados 
parciales  i  consejeros.  El  hijo  de  Almagro,  el  único  heredero  de  su 
•nombre,  fué  decapitado  en  el  Cuzco  en  1542,  sin  pedir  otra  gracia 
•que  la  de  que  se  le  sepultase  d  lado  de  su  padre.  Laidadon  de  estas 
ludns  i  de  estos  horrñes,  no  forma  parte  del  cuadra  de  nuestra  his* 
loria  (43)- 


(43)  La  hUtoria  de  la  espedicton  de  Almagro,  muí  imperfectamente  cootada  has* 
4k  hace  pocM  $Mo»  por  b  jeocnlidMl  de  U»  hlilcriadoici,  babfa  sido  nn  ohImiso 

prolijamente  referida  ¡v->r  .il^junos  <lc  los  antiguo-;  cronista^.  Pero  >u>lo  ha  llegado 
Juttta  nosotros  una  relación  primitiTa,  escrita  por  uno  de  lo«  testigos  i  actores  en 
«qadU  memorable  aunpnlla. 

Tomo  I  a8 
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Ehi  ndadoit  H  na  nerito  uónino  tit«kdo  Ctufuitia  ipMaeim  del  fíré.  Con* 

servada  en  el  archivo  di-  Itidbs,  fue  coleada  en  1782  por  «Ion  Ju.m  UaiUi>tA  Muñoi} 
i  de  esa  copia  k  sacóutra  ^ue  utilizó  el  célebre  historiatlur  nurcc-amcricano  Frcscott, 
cundo  escribk  ra  Hi$t»ria  de  la  tet^uisla  dd  Perú,  Ra  1859,  yo  tomé  otim  copw 
que,  en  1S73,  entregué  para  que  A:í>\vi%VaiigiV¡UkCtllt€Ímdt dtetemaOos 

inéditos  rclatix'os  n  ¡a  historia  Je  A 'Hi'r  i,  ,1,  de  (|uc  no  W  publÍGIfOII  aUS  qiM  1^4 
pajinas,  en  cjue  se  encuentra  íntegra  toiia  esta  pieza. 

La  Conquista,  < /pMh-mm  del  Perú  es  naa  rdadoa  nmaria,  eteriu  coa  poco  aié- 
tixUi  por  UQ  tettigo  (1c  vista  que  parece  ser  un  eclesilstico.  El  autor  hizo  la 
cainpafla  de  Chile  con  Almagro,  i  la  ha  rcferínlo  brevemente,  en  seis  pajinas  incom- 
pletas, i  con  escasos  pomeaofcs,  pero  ha  coataido  eoa  casgos  «pie  no  se  hallan  ea 
ninguna  parte,  h»  hoiroKi  i  atrocidades  cometidas  por  h»  cwteHanoai  El  cfoaiita 
Antonio  de  He(Mn«  qae  a  no  catier  duda,  tavo  a  la  vHta  cMa  anattKiitOh  rcpiodn- 
oe,  sin  diario^  aiMchas  de  sus  notidaSi 

Ea  naa  cocta  advertatcta  que  eacrifafanoa  paia  la  edicioa  de  1873,  o^MidaMa  qae 
probablemente  el  autor  de  este  manuscrito  era  Cristólwl  de  Molina,  clérigo  es|>ailiol 
(|ue  vino  por  primera  vez  a  Chile  con  Almagro  i  que  en  1578  vivía  aun  en  Santiago» 
pero  en  un  estado  de  completa  demencia.  Esta  supoaidon  se  Aínda  en  una  carta 
diiijidaal  id  desde  Lima  por  el  cMrigo  MoUna,  con  fecha  de  18  de  julio  de  IS39, 
en  que  le  anuncia  el  envío  de  un  mapa  de  todo  el  territorio  recorrido  por  Almagro 
desde  Tumbes  hasta  el  Maule,  con  una  noticia  acerca  Ue  estos  países.  Conviene 
advertir  que  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  ea  un  tomo  marcado  B.  l  J$, 
existe  otro  manuscrito  titulado  Kttoíioniit  leu  fábulas  i  dt  las  coitumbrts  rtUji^seu 
lie  los  Incas  tstrita  fw  Crittébal  de  Molina^  \  que  podria  creerse  (|ue  a  esta  relación 
se  refiere  la  carta  que  rooordamoa.  Este  último  manuscrito  ha  sido  traducido  al  in- 
gles por  Mr.  CU  K.  Markham  i  dado  a  fau  juato  oon  otiaamenwditaaáloBM(Ldli> 
dre,"*,  1873)  en  uno  de  los  tomos  de  la  ciileccíon  de  viajes  que  publica  la  s<>cie<la(l 
Ilakiuyt.  l'cro  hubo  por  esos  ai\os  otro  eclesiástico  del  nombre  de  Cristóbal  de 
MoUna,  que  fué  el  autor  de  esta  segunda  uaemoria.  Este  ■•padre  Cristóbal  de  Moli» 
aa,  del  hibito  de  San  Pedro,  mu¡  perito  en  la  lengua  del  Perú»,  vivía  en  el  Cuzco 
en  1573,  i  fué  uno  de  los  sacerdotes  que  auxiliaron  al  inca  Tupac-Amaru  el  día  de 
su  e}ecocion.  Véase  la  historia  del  Gobierne  del  virrci  Toledo  por  Tristón  Sánchez» 
cap.  jOb  publicada  ea  el  tomo  8  de  la  Cthtekte  de  Torres  de  Mendosa. 

curso  de  este  capítulo  hemos  tenido  ocn<-iñn  de  citar  muchas  veces  la  obra 
de  (Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Este  celebre  cronista  tuvo  conocimiento  de  las 
réhwiones  en  qae  Almagro  daba  cuenta  al  lei  de  su  viaje  a  Chile,  i  las  s^i¿  id* 
anata  en  la  (>arte  de  su  libro  que  destina  a  estos  suceso».  I-'urma  <:>la  los  cinco  |KÍ> 
mems  capítulos  del  liliro  47  de  su  gran<le  Historia  jeiural  de  ¡as  Indias.  Aunque 
escrita  mui  poco  tiempo  después  de  los  sucesos  que  refiere,  solo  ha  sido  publicada 
en  iSsSi  motivo,  por  el  cual  Im  sido  desconocida  de  casi  todos  los  historiadores  de 
América.  Por  la  abimdancia  de  noticias,  esos  capítulos  dejan  poco  que  desear. 
Oviedo,  juez  severo  para  muchos  de  los  descubriilores  i  comiuistadores  del  nuevo 
muado,  es  aotableaiente  benévolo  con  Almagro,  lo  que  se  espliea  ftcilmeaie  por 
sus  relaciones  de  amistad.  Resulta  de  aquí  que  en  su  narrado»  la  6guia  de  Cate  eha> 
quistador  aparece  Iwjo  su  faz  mxs  simi\ítica.  /Vsl,  el  historiador,  ni  ]i.iso  que  cn.il- 
tecc  los  buenas  cunlitlaiies  de  Almagro,  no  tiene  una  palabra  de  censura  pora  las 
crueMades  cfwddas  tobse  los  iadio^  a  quíeaes,  por  lo  deams,  con»  se  ve  ca  todo- 
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dcurv}<1esu  historia,  considera  salvajes  dignos  de  su  suerte^  BM O  nénoi  como 
los  ooosidcnLAO  los  conquistadores  españoles  de  su  siglou 

HeaMM  dtttdo  igualmente  al  pié  de  estas  pájinas  los  primeros  capítulos  de  la  CnP 
nica  Jtl  rtitu  de  Chik  (M  Capitán  don  Pedro  Marillo  de  Lobera,  escrita  a  fines  del 
ÑÍpIo  \Vr,  re(r.c.i<la  en  su  redacción  por  c!  ]>ri<1n- jfMiita  Hartolotní  de  Escohnr,  i 
IHiUlicada  por  primera  vez  en  Santiago,  en  1865,  de  la  cual  tendremos  que  hablar 
mas  hcgamenic  ca  otias  ocaaioiica.  EliuitordecMaciáDÍca  no  hito  h  campafia  de 
Almagro,  i  solo  vino  a  Chile  algunos  afios  mas  tarde;  pero  induilablemcnte  reoojíó 
noticias  verbales  de  algunos  de  los  actores  en  esos  sucesos.  Marifto  de  Loliera  no 
pudo  consultar  libro  alguno  para  escrilür  esta  parte  de  su  crónica,  porque  las  únicas 
relaciones  detalladas  qoe  fifawm  cxHtiao,  In  de  Onedo  i  Cicaa  de  León,  peina- 
necian  iné<Iit-»s  en  Kspaila.  Pero  en  Chile  vivLm  en  la  segunda  mllad  <!t:l  sij^lo  XVI 
algunos  de  los  cont^oñeros  de  Almagro,  como  el  clérigo  Molina  i  el  capitán  l'edro 
UoBH,  i  dloa  fam  debido  dar  «1  craniata  la»  noticias  qne  éste  ha  cnarignndo  en  ni 
libro. 

Los  capituios  que  Antonio  de  Herrera  destina  a  la  campana  tic  Almagro,  en  su 
notable  iiisitria  jeturai deles  techos  de  ios  <asteilanas^  etc.,  son  del  mi^mo  modo  una 
Altale  ábandaaic  de  infaaBMiamsatganM.  Craakta  de  ladina  de  15196  •  l6a5,  Hc> 

rrcra  tuvn  liWe  acceso  a  Ifrs  archivos,  i  piulo  disponer  de  iin  j^ran  niimcro  ilc  rcla- 
dúoes  manuscritas,  algunas  de  las  cuales  no  han  llegado  hasta  nosotros,  o  peima- 
aeoea  quiiá  olvidadas  en  alguna  biblioteca.  Compilador  difijente  mas  qne  verdadero 
UMoHadOTi  Herrera  ha  trasladado  a  su  libro  bs  noticias  que  hallaba  en  es<M  docu» 
amalas  i  en  esas  rcbciones,  copiándulas  con  sus  propias  palabras,  o  abreviándolas 
IQcnamate.  Elte  procedimiento  es  lo  que  cuo^iiluye  el  valor  de  su  libro,  porque 
amM|ae  adolece  de  signaos  descaídos  de  detalle  en  la  reprodocdoa  de  esas  notidas, 
ta  obla  merece  ser  citada  siempre  como  una  autoridad  contemporánea  do  los  sucesos 
qne  asna,  por  mas  que  haya  sido  escrita  mucha  mas  tarde  (1601 — 1615).  El  valor 
deoaaliialoriassiia  ams  embaado  ú  d  aator  hnhima  qamido  iadicmrca  d  Uatoo 

causa  de  que  no  siempre  se  le  preste  entera  fe. 

Para  la  historia  de  la  conquista  del  Perú  i  de  los  guerras  subsiguientes  de  sus 
csfiimaes,  Hencia  paJo  disponer  adeams  dd  maaascrito  de  Oviedo,,  dé  la  cidaiea 
manuscrita  de  Pedro  Cieza  de  León,  el  ma.s  ámplio,  el  mas  nmiciost^  i  el  tnaa  pro* 
lijo  observador  de  aquellos  sucesos.  De  la  estensa  obra  de  c^tc,  solo  se  pnblicó  en 
vida  del  autor  la  primera  parte,  la  descripción  del  Perú,  i  después  se  han  dado  a 
las  odas  pecdoac»  ea  las  ooales  ae  ve  qae  Henem  las  s^ptii  con  la  mayor  fidelidad. 

Ella  circunstancia  nos  hace  creer  <|ue  los  capítulos  que  ha  destinado  a  la  espolicion 
de  Ahaagro,  que  contienen  un  abun<lante  cautbl  de  noticias  que  no  se  hallan  en 
otros  doeamentos,  sea  loamdas  en  su  mayor  partedd  nmnaaerito  de  Cieaa  de  León, 
d  cual  por  su  larga  veridenda  en  el  Perú,  podo  recojer  esas  notidas  oea  la  dilijen* 
da  i  con  el  criterio  que  ponía  en  sus  tralnjos  históricos.  Nos  oonfinna  en  esta  opi» 
aion  e!  ver  que  los  ouos  antiguos  historiadores  de  la  conquista  dd  Perút  Zirale  i 
Góomiat  soa  de  tal  manera  aunaarlos  ca  h  vdadon  de  la  espedicioa  de  Abnagro, 

que  Ilerrer.i  no  ha  piulido  hallar  en  ellos  mucho  material.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
el  hecho  es  que  la  narración  de  Herrera  tiene  el  sello  de  autenticidad  en  cuanto  se 
refiere  a  eaia  cspedidon,  i  que  ella  drre  para  completar  la  que  nos  dejó  Oviedob 
La  campaña  de.Alamgro  ha  sido  contada  por  algunos  historiadores  modemoa 
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■con  mas  o  ni¿no«  csfension,  Iixsándose  cas!  esclusivamcnlc  en  la  relación  <lc  ücrrf- 
ra.  Creemos  haberlas  consultado  todas  ellas  para  ver  si  hallátiamos  algo  de  nuevo, 
4  dcbeiBQB  feooneodar  d  artfoido  que  •  ote  conqvbUtdor  dedica  don  Maimd  de 
Mendiburu  en  el  tomo  I  de  su  Dia  lonario  histirieo  i  bio.^nifiio  de!  Perú,  Lima, 
1874,  por  la  abundancia  de  noticias  i  la  claridad  en  la  esposictun.  Pueden  también 
consultarse  las  elegantes  pajinas  <{ue  a  estos  suceso*  ha  coiuagrado  don  Sebastian 
Loiente  en  su  HiHtriü  Je  la  e&ttfuitítt  del  ñnl,  Lfana,  i86i» 

Pero,  el  estiulio  mas  comjtlct'i  i  mas  acalwdo  ciue  se  ha  hecho  sobre  la  cspnlicion 
ile  Almagro,  se  halla  en  los  capítulos  3,  4  i  5  de  la  primera  parte  del  Dtscubrimimto 
i  (OHf  Mista  di  Cküit  Santiago,  1852,  por  don  MigMl  Lab  AnunáteguL  Deqmes  de 
un  estudio  completo  de  todos  los  historiadores  i  documentos  que  nos  quedan,  el  ke- 
ilur  Amunát^i  ha  tratado  un  cuadro  notable  por  la  hábil  dispoiicioo  de  los  mate- 
riales, i  por  el  colorido  con  C|ue  ba  sabido- reveatir  los  hechoa. 

Kli  «Ma  parte  de  mi  liiatacla,  «pénaalM  podido  agregar  mui  poco  de  nuevo  a  mi 

relación;  i  esto  está  limit.-i'lo  ¡«rinciiwlmentc  a  fijar  el  itinerario  de  Almagro,  i  a  es- 
taiiieccr  la  cronolojia  de  la  cspedicion,  puntos  ambos  descuidados  en  todas  las  rela- 
ciones aoteriofea.  Cno  por  esto  (pie  las  pájinas  que  forman  ote'capllnio  pueden 
4ener  alguna  utilidad,  aun  cuando  su  fomlo  histijrico  no  sea  nuevo  sino  en  aignnoa 
accidentes.  Por  lo  dema«,  tanto  la  cronolojia  como  la  jeografla  de  la  espedidont 
a}'udan  a  esplicar  las  dificultades  que  encontraron  Almagro  i  los  $u}>os  en  esta  me* 

Para  la  parte  jcogrifira,  he  ilebiflo  consultar  nnichds  mapas,  el  del  señor  Rai- 
mondi,  citado  en  una  itota  anterior,  el  Atlaa  de  la  República  Arjentina  de  Martin 
de  Moussy,  el  mapa  de  esta  KepúUica  del  doctor  Petterman,  Gotha,  1875,  ^ 
c|ue  seria  higo  enumerar,  iv-ro  me  han  servido  aobre  manera  los  libros  del  seBor 
Iturmeiiler  que  he  rccor<ia.lu  mas  atrás.  La  nota  núm.  80,  puesta  al  capitulo  8 
de  la  primera  parte  de  su  DescripíioH  ^ytiqiu  d<  la  Képubliqm  Argeniim,  ha  bos- 
qucfado  sumariamente,  peto  con  denda  sólida  i  con  seguro  criterio»  d  itinerario  de 
Almagro  que  nosotros  hemos  desarrollado  i  completado. 

I>os  últimos  sucesos  de  la  vida  de  Almagro,  su  vuelta  al  Cuxco  i  la  guerra  civil 
que  le  costó  la  vida,  ban  sido  contadas  con  mas  o  rnteosamplimd  i  con  mas  onié* 
JMS  verdad  por  mucho*  historiadores  ¡  cronistas.  La  Historia Jimral  de  Herrcca 
formaba  la  mas  rica  fuente  de  prolijas  informaciones  sobre  esto»  sucesos,  i  la  cons- 
tituía en  autoritlad  fundamental  sobre  la  materia.  £1  feliz  hallacgo  de  una  parte  de 
Jos  manuscritos  de  P^io  Cieaa  de  León,  ha  venido  a  arrebatarle  ese  prcttijio.  En 
1877  se  ha  publicado  en  Madrid  en  el  tomo  6S  de  la  €(<!(,-,  iíyn  de  documentos  ituKU- 
los  fara  /a  kistoria  dt  Esfatia,  la  cuarta  parte  de  la  crcmica  de  C'ieza  de  León  coa 
■d  titulo  de  La  ¡turra  dt  fas  Sattttat'ciaa  93  capítulos  i  451  |)ijinas.  Es  el  mas  ptv 
cioso  i  completo  arsenal  de  noticias  que  poede  apetecerse,  ^^u  estu<l¡o  hace  ver  (|ue 
el  cronista  Herrera  casi  no  hsbia  hecho  otra  cosa  que  copiarlo  i  abreviarlo  en  cier- 
tas partes;  i  nos  contiruia  en  la  convicción  de  que  las  noticias  que  da  acerca  de  la 
-espedician  de  Almagro  •  Chile  son  toeaadai  de  la  tctoBim  porte  de  la  crfoica  de 
<Cie«a  de  Lean  que  permanece  desconocida  i  talvea  perdida. 
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CAPÍTULO  IV 


VALDIVIA;  SU  £NTRADA  A  CHILE;  FUNDACION 
DE  SANTIAGO  <i539-'i54tX 

I.  Descrcdito  en  que  hal)ia  caído  el  proyecto  de  cooqubtar  a  Chile.— 9  Pedro  de 
Vaklñrúi:  Pixarrc»  lo  faculta  para  llevar  a  cabo  esa  conquista. — 3  Trabajo*  i  sacri- 
ficios de  Valdivia  para  reunir  i  organixar  las  trojna  espedicionarias. — 4  Llega  al 

-  Fefi  Fedfo  SuMho  de  Hoc  oon  pwwMonei  rada,  i  VskUvia  n  ve  oliligado  a 
celebrar  con  él  una  cutn{iariia  {>ara  la  conf]tii<ifa  tic  Chile.— 5  Sale  Valilivia  del 
Cu2Co  en  ourcha  para  Chile. — 6  Pedro  Sancho  Ue  Hos  es  compelído  a  renunciar 
a  b  compdlh  celeMa  eon  Valdivia.— 7  Maidtt  de  Valdlm  haita  d  valle  del 
Mapocho. — S  Fundación  de  la  ciudad  de  Santiapi.— 9  Dcaastieio  fia  de  la  em< 
presa  confiada  |x>r  cl  reí  a  Frandsoo  de  Canuuio  paia  pobbv  «na  gobenacian 
en  la  rejíon  Ue  .Magallanes. 

I.  Descrédito  en  i.  Deide  qiie  se  hkienm  sentir  las  primeras  dessve- 
gachabiacaido  nenctts  entre  Piz.nrro  i  Almagro,  habían  comenzado  a 

Ci  proyecto  oc 

con qu ¡«lar  a  ''^f  ^  España  los  informes  mas  contradictorios  sobre 
Chile.  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  el  Perú.  Por  una 

i  otra  parte  se  dirijicron  al  re¡  cartas  i  incmoriales  escritos  ])or  diver- 
sos funcionarios  civiles  i  eclesiásticos  del  l'erii  i  de  las  otras  colo- 
nias, en  que  cada  cual  presentaba  los  hechos  s^un  sus  simpatías  (i). 


(i)  Las  cartas  i  meinorialet  dirijidas  al  reí  por  esos  diversos  fundonarioet  aunque 
otdiaarianiMiie  apasíonadn  por  mw  o  por  otro  de  los  eontendoces,  sea  docametitos 

del  Tna5  alto  interés  para  la  historia.  Muchas  dtí  t-llas  han  sido  publicadas  por  To- 
rres de  Mendosa  en  el  tomo  III  de  su  C«Uí(Í9m  antes  citada.  Figuran  entre  esas 
caitas  doa  dd  cranlsU  Oviedo  i  VaMec,  «eritasen  Santo  Domiiito  en  deTensa  de 
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l>as  ardientes  pasiones  que  ajilaron  a  los  conquistadores  interesados 
tn  esa  sangrienta  lucha,  i  que  conmovieron  a  casi  todos  los  ¡joblado- 
res  españoles  del  nuevo  mundo,  están  reflejadas  en  esos  escritos  con 
que  cada  cual  pretendía  inclinar  a  su  causa  la  voluntad  del  soberano. 

Junto  con  esos  memoriales,  se  eUtbonuron  por  ambas  partes  volumi- 
nosas infonnadones  jurídica^  en  que  ante  d- juez  i  el  escribano,  cada 
cual  hada  declarara  numerosos  testigos  los  hechos  i  circunstancias  que 
mas  importaban  a  sus  pretensiones.  Pizarro  se  hallaba  en  mejor  situa- 
ción que  su  competidor  para  hacer  llegar  hasta  el  trono  la  defensa  de 
sus  derechos.  Su  residencia  de  Lima  lo  ponia  en  comiinicarion  mas 
fácil  con  España.  Así,  mientras  Ahnagro  se  hallaba  empeñado  en  su 
campofia  en  Chil^  o  miéntras  se  encontraba  en  el  Cuaco,  su  antiguo 
oompaftero  no  había  dejado  pasar  ana  oportunidad  para  hacer  \leg¡u  a 
noticia  del  ret  los  sucesos  del  Peni  con  el  colorido  que  conventa  a 
sus  intereses  (2). 

Pero  el  astuto  Pizarro  no  se  limitó  a  esto  solo.  En  1536,  cuando  la 
sublevación  jeneral  de  los  indíjenas  del  Peni  le  hizo  temer  por  la  suer- 
te de  la  conquista,  envió  emisarios  a  todas  partes  para  pedir  refuerzos 
de  tropas.  Despachó  entdncesaEq»fla  a  uno  de  sus  capitanes  de  roas 
confianza  llamado  Pedro  Anzuiez  Enriquez  de  Camporredondo^  mas 
oonoddo  en  la  historia  con  d  nombre  abreviado  de  Peramurez^  que  le 


Almajo.  Ko  estará  ricmas  advertir  que  estas  dos  mismas  cartas  habían  sido  publi- 
cadas, Junto  coa  otras  de  Oviedo,  en  las  pájinas  522  i  529  del  tomo  I  de  aquella 
CWSm/Mi.  Se  awuemiaa,  paet,  pabtk&dss  doi  rtets  ca  lá  wkmá  obnu  Ek  un  he» 
chn  digno  «le  observarse  que  b.ijo  el  réjimendc  la  m  jn.tr  [tif.i  absoluta,  i  a  causa  sin 
iluda  de  no  estar  bien  r^ularizada  la  administración  de  las  secretarias  de  estado, 
todas  C8ai  eaitas  enm  ociíIib  diicctiBBBte  al  ni,  no  solo  por  los  jefes  nHlitaics  de 
la  conquista,  los  cabildos,  los  fimeioaario*  dviles  o  «desiástíeos,  sino  por  simples 
particulares.  En  casi  tolas  em  cartas,  sus  autores  comienzan  por  protestar  su  amor 
i  SU  veneración  al  soberano,  i  por  declarar  que  e^tos  scnlimienlos  los  obligan,  como 
leales  manos,  a  darle  coenta  de  lo  que  esti  posando  en  las  pioviadas  mas  lejanas 
lie  su$  doniniOB,  pnraque  pueda  remediar  los  males  que  se  le  comunican. 

(2)  Ka  el  archivo  de  Indias  depositado  en  Sevilla  se  encuentran  dos  volumi- 
nosos cuerpos  de  autos  remitidos  por  Pizarro,  en  que  se  han  agrupado  infinitas 
declaraciones  destinadas  a  probar  las  (altas  cometidas  por  Almagro  en  desacato  de 
l:i  avil'iri  h'l  re:il.  Pero  nml.i  pinta  mejor  esta  manía  de  los  largos  espedientes  tra- 
niitailus  por  los  jueces  i  escribanos  del  tiempo  de  la  conquista  que  un  hecho  consig- 
nado por  don  Alonso  Enriques  de  Guarnan  en  el  libro  incito  que  hemos  citado  mas 
atns.  Cuenta  allí  que  el  cs{K'd¡cnte  seguido  contra  Almagro  después  de  la  batalla 
de  las  Salinas,  i  en  que  declararon  oficíales  i  soldados,  "se  hiao  tan  alto  como  hasta 
la  cintura  de  un  bombre.» 
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daban  sus  ootitempoiiiieoB.  Delna  éste  referir  a  CMos  Y  las  ocurren» 
das  dd  Perd,  i  solidtar  de  él  los  atudUos  neoesarida  para  sofocar  el 
formidable  levantamiento  de  los  indios.  Llevaba,  ademas^  d  encaigo 

secreto  de  informar  al  soberano  acerca  de  las  rivalidades  que  habían 
surjido  entre  Almagro  i  Pizarro,  de  interesarlo  en  íávor  de  éste  ültímo 
i  de  obtener  una  amiiliacion  de  sus  facultades. 

Tantas  dilijcncias  dieron  el  resultado  que  solicitaba  Pizarro.  cor- 
te se  puso  decididamente  de  sn  parte.  El  rei,  al  paso  que  le  confería 
armas  i  blasones  qoe  recordasen  los  senridos  prestados  en  la  cooquis> 
ts,  dictd  varias  cédulas  qne  importaban  una  condenadon  espifcita  de 
la  conducta  de  Almagro  (3).  A  su  vuelta  al  Perd  a  ña»  de  1537,  Pe* 
ranzurez  traía,  entre  muchas  otras,  dos  jirovisiones  que  ensanchaban 
considerahlcmonte  las  atribuciones  de  Pizarro.  Por  una  de  ellas,  el  rei 
lo  autorizaba  para  dejar  después  de  sus  dias,  o  cuando  quisiese,  la  go- 
l)emadon  de  U  Nueva  Castilla,  no  a  Almagro  como  ^e  le  había  conce* 
didointcSi  afaio  a  cualquiera  de  sus  hermanos.  Forlaotra,  lofocultaba 
pam  mandar  hacer  la  conquista  de  la  Nueva  Toledo  i  de  la  provincia 
de  Chik^  que  Almagro  había  abandonado  (4).  Aunque  d  texto  orijinal 


f3)  Algunas  de  citis  reales  c¿iliilii>  datadas  en  1538,  ineron  publicadas  intepas 
por  Francii^  Caro  de  Tones  en  stt  SitUriadelasériema  militante  Madfid.  I6a9i 
lib.  III,  fol.  141  i  siguientes,  i  por  don  Fernando  Pizarro  i  Orellana  en  sus  Varones 
ilujtres  del  nuevo  mundo,  Madrid,  1630,  pájs.  222  i  siguientes;  pero  ni  en  esia^i  obras 
ai  CB  wSagHKk  otcst  ni  ano  en  los  asdiivas  he  hallado  mas  qoe  ana  o  dos  qoe  haom 
particularmcnle  al  objeto      nuestra  historia,  i  qne  fueron  psiK'fHil.T-  v\  nño  anterior. 

(4>  Ninguna  de  estas  cédulas  nos  es  conocida  en  su  texto  orijinal.  1  labia  de  Ja, 
primera  d  croaista  Anionió  de  Ilcrreia  en  el  cap.  11,  lib.  III,  dec.  VI  de  su  As- 
teria jeneraí.  La  segunda  es  citada  dos  veces  por  I'eilro  de  \'ald¡v¡a,  en  su  carta  a 
CirlfW  V,  (le  15  «le  octubre  de  1550,  i  en  la^;  inslriircloncs  dndas  v\  nii^uio  dia  a  «los 
ajenies  suyos  que  debian  partir  para  España  a  pedir  ai  reí  ciertas  mercedes  en  pre* 
■io  de  sns  servidos.  En  amlM  piceas  recueida  Valdivia  •Mma  o¿dida  de  S.  M.  dada 
en  Momton,  año  37,  en  que  mandat>a  al  marques  (Pizarro)  enviase  a  ix)bl4ir  c  con* 
qnistar  e  gobernar  d  Nuevo  Toledo  c  las  provincias  de  Chile,  h  Valdivia  sostcnia 
qie  esa  cédula  eim  d  feadanieuto  de  los  poderes  que  le  había  confiado  Pissrro  para 
conquistar  a  Chile. 

Esta  Anira  referencia  a  tan  importante  resnliicifm  de  la  corona,  da  orijen  a  algti- 
ñas  dudas.  Desde  iucgo^  las  reales  cédulas  de  153S  que  hemos  citado  en  la  nota 
ameikir,  m»  hacen  ninguna  referencia  a  ella,  i  1^  de  eso  reoooBÍendaa  a  Almagro 
que  permanezca  en  la  fobernacíon  que  le  habia  concedido  el  rei,  i  que  no  trate  de 
ocupar  la  de  Pirarro.  Es  posible  que  la  cédula  estractada  por  Herrera,  i  la  recordada 
por  Valdivia  sean  una  sola  i  que  tanto  aquél  como  éste  hayan  dado  una  noticia  in> 
completa,  i  por  taato^  inexacta  de  su  contenido. 

£1  crontsu  Uemn  no  da  hi  fisdia  prodsa  de  b  cédula  que  estrada,  ni  seSak  el 


2o6 


HISTORIA  D£  CHILE 


de  estas  pionsionesi  que  no  hemos  podido  descubrir,  limitase  talves: 
esta  última  fiKutlad  a  deitss  condiciones,  la  muerte  de  Almagro  deja^» 
ba  el  camino  espedito  a  Piaarro  para  disponer  por  si  solo  de  la  con- 
quista de  Chile.  . 

Pero  en  esos  momentos  en  que  habia  tantos  pretendientes  a  con- 
i^uistas  i  gobernaciones  en  América,  en  que  cada  uno  de  los  capitanes- 
que  habían  ayudado  á  Pisano  en  sus  contiendas  contra  Almagro^  soli- 
citaba por  pago  de  sus  servidos  que  se  le  permitiese  espedidonar  en« 
cualquiera  de  las  rejiones  vecinas,  no  habia  quien  aspirase  a  volver  a 
Chile.  Después  del  regreso  de  Almagro,  este  pais  era  el  mas  desacredi. 
tado  de  las  Indias,  en  el  concepto  de  los  conquistadores.  Se  le  creía  la 
rejion  mas  pobre  ¡  miserable  del  nuevo  mundo,  tierra  maldita,  sin  oro, 
de  clima  frió  i  desapacible,  poblada  por  salvajes  de  la  peor  especie,  c 
incapas  no  ya  de  enriquecer  a  los  que  lo  dominaran,  pero  n¡  siquiera, 
de  pagar  loa  costos  que  ocasionara  su  conquista  (sh  Un  afio  entero 
habia  pasado  después  dd  triunfo  de  los  Pizarros  en  la  memorable 
jornada  de  las  Salinas  sin  que  nadie  hablase  de  una  nueva  esi)edicion 
a  Chile,  cuando  ajiareció  un  hombre  verdaderamente  superior  por 
su  intelijencia  i  ¡x)r  su  carácter  a  ponerse  al  frente  de  aquella  em- 
presa  tan  desacreditada. 

2.  Fiedlo  de  Val-      t.  Era  érte  Pedfo  de  Valdivia, 
ollóiiu  '^'^''     Orijinario  de  U  villa  de  Castuera,  en  la  Serana  de- 
Itevua catoni   Estremadura,  Valdivia  peiteneda a  una  familia  de  hi- 
oonqnista.         dalgos  pobres,  cuyos  mayores,  según  dice  él  mismo,  se 

habían  ocupado  en  el  ejercido  de  las  armas.  £n  1521,  i  cuando  pro* 

hV»  en  q«e  fué  «pedida.  Vatdivia  fija  tolo  k  dodad  de  MoMon  i  el  alio  de  1537.' 

Kn  cft*cto,  Cíflos  \'  se  hallaha  M¡  cu  agosto  de  esc  año,  para  abrir  las  sesiones  de- 
las  cortes  üe  Aragón,  de  Valencia  i  de  Cataluña,  coavocadas  cspreaamente  pam  so- 
lidtw  iccunos  pecnniarios  eon  que  lueer  frcfite  a  Ut«  eoetoaas  gaems  ea  qae  vivfa 
envuelta  la  EqMRa.  La  cédula  a  que  nos  rcrcrimos  ha  debi<lo  -^er  dadacn  CMOCS* 
sion,  jiero  no  hemos  |«j<li(lo  verla  nunca  ni  impro.i  ni  in  iTiuscrila. 

Í5)  Manuel  de  Espinar,  nombrado  ]x>r  el  rci  (c&orero  de  la  Nueva  Toleilu,  escri- 
hb  m  Cárloe  V  en  15  de  jmrfo  de  tS39«  nna  cftcnta  carta  en 'i|ae  hacia  idadon  de  la 

guerrn  civil  entre  I'irarro  i  Almagro.  Ksplioando  las  razones  que  éste  haMa  tenido^ 
para  alnndonar  la  conquUta  de  Chile,  dice  que  en  este  {mús  "no  habia  disposición 
para  pubbr,  ni  donde  se  pndfefa  dar  de  comer  a  dncocnta  vednos»;  que  no  Inlii» 
podido  «Hlejar  en  esta  tletma  persona  alguna,  pues  no  se  podian  aoMentar.i»  Esta 
era  U  "pinion  que  acerca  de  Chile  conia  en  cm  época  en  el  Fcti  átMfnt»  de  la  es- 
pedición  de  Alnugro. 

*  En  el  lengneje  de  ki  conqairtadoiei,  •■dar  de  comcTn  a  no  bomhi^,  en  daile  «» 
repartimiento  de  tícnas  i  de  Indiot  qoe  le  aiegniaie  una  poddon  íadependientc  &>* 
deaahqpu'a* 
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báblemente  apénas  pasaba  de  veinte  aftos  de  edad.  Valdivia  servia 
en  Flandei  en  los  ejércitos  de  Cárlos  V,  i  en  los  cuatro  aftos  siguien- 
tes" en  las  famosas  guerras  de  Italia  bajo  las  drdenes  de  Próspero  Co- 
lona i  del  marques  de  Pescara.  En  estas  campañas  tuvo  la  gloria  de 
asistir  a  la  memorable  batalla  de  Pavía,  i  de  adquirir  la  instrucción  nii- 
liuir  que  le  sirvió  después  para  abrirse  una  gloriosa  carrera  en  el  nuevo 
mundo. 

Dies  aftos  mas  tard^  en  1535,  Valdii^,  casado  en  Salamanca  con 
una  sefiora  Uamada  doAa  Marina  Ortis  de  Gaet^  partía  de  Espoftasolo 
i  sin  fiunilla  pora  tomar  parte  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Paria» 

en  Venezuela,  que  las  ilusiones  de  algunos  capitanes  españoles  pinta- 
ban como  un  pah  abundante  en  riíjuezas  i  de  numerosas  poblaciones. 
En.  vez  del  teatro  de  brillantes  i  productivas  hazañas  que  es]>eraba 
iiallar  en  aquell^i  rejion,  Valdivia  fué  testigo  de  una  lucha  sin  gloria  i 
ún  eqiectativas  de  fortuna,  enturbiada  ademas  pmr  las  disensiones  i 
pendencias  de  los  mismos  conquistadles.  Anundábase  entdncesen 
todas  las  colonias  que  el  Perú,  el  pais  de  las  maravillosas  riqueias, 
corría  nesgo  de  escaparse  de  la  dominación  española,  a  causa  del 
levantamiento  jeneral  de  los  indíjenas.  Valdivia,  como  un  gran  núme- 
ro de  los  soldados  que  servian  en  diversas  partes  de  las  Indias,  corrió  a 
ofrecer  sus  servicios  a  Piiarro. 

IJ^  a  Lima  a  fines  de  1536,  en  circunstancias  bien  angustiadas 
paca  los  conquistadores  del  Peni.  Todo  el  pais  estaba  en  armas.  El 
Cusco  se  hallaba  ntiado  por  un  poderoso  ejército  peruano^  i  Fisarro, 
incomunicado  con  las  provincias  del  interior,  sin  saber  la  suerte  que 
corrian  los  destacamentos  que  habia  despachado  a  combatir  la  insurrec- 
ción, organizaba  apresuradamente  en  Lima  un  nuevo  ejercito  con  los 
auxiliares  que  recibia  de  las  otras  colonias.  Valdivia  llegaba  allí  con  el 
prestíjio  de  soldad  de  las  goenas  de  Italia.  La  prudencia  que  maní* 
festd  desde  los  primeros  instantes,  la  entereza  de  su  carácter,  su  acti- 
vidad incansable  para  ú  servido»  le  ganaron  en  breve  la  omfianza  de 
Pizarro.  Elevado  al  rango  de  maestre  de  campo  del  nuevo  ejército  que 
se  organizaba,  Valdivia  desplegó  las  dotes  de  un  verdadero  militar,  ¡ 
moralizó  las  tropas  de  su  mando  reprimiendo  con  mano  de  fierro  toda 
tentativa  de  deserción.  £1  cronista  Cieza  de  León,  al  referir  estos  suce- 
sos, lo  califica  de  hombre  entendido  en  la  milicia  de  la  guerra  (6). 


(6)  El  cronista  Oviedo,  que  llama  desprecialivamenle  "un  ValUivian  al  futur 
oonqoistador  de  Chik^  wfiere  que  queriendo  érte  ttemiinr  a  ka  soldados  pan  que 
ao  ¡alentasen  dc-^rtar,  mandó  ahorcar  a  uno  q:ae  se  babia  ocultado  detias  de  «naa 
Tomo  I  99 
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Aquel  ejército  no  a1rnnz(5  a  Oltiar  cn  omipftfta  contra  los  indios  sil- 

Mevados.  I-a  vuelta  de  Almagro  de  su  cspedicion  a  Ch'úe  había  pro- 
ducido el  sometimiento  de  los  indíjcnas,  pero  fué  el  on'jcn  de  la  gue- 
rra civil  entre  los  conquistadores.  Valdivia  i)restó  sus  servicios  a  los 
Pizarros  en  esta  lucha,  como  militar  i  como  hombre  de  consejo.  Desa- 
lojó un  dcstacamoito  enemigo  de  las  posidones  que  ocupa]»  en  las 
alturas  de  Guaitaia,  tomd  una  parte  principal  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas i  ayudó  eficazmente  a  Hernando  Pizarro  a  paciñcar  las  provincias 
que  habían  dominado  sus  contrarios.  Al  lado  de  este  penetró  en  las 
rejioncs  del  Alto  Perú,  i  después  de  algunos  combates  con  los  indíje- 
ñas,  recibió  en  premio  de  sus  servicios  un  valioso  rei)artimic'nto  de 
tierras  i  de  indios  en  Charcas,  i  una  rica  mina  de  plata  en  el  mineral 
de  Pofco.  Valdivia  pasó  a  ser  uno  de  los  colonos  mas  acomodados 
cn  d  Peni  (7)1 

Pero  su  carácter  ambicioso  i  emprendedor  no  se  satisfizo  con  esa 
ventajosa  situación.  \'ald¡via  soñaba  en  conquistas  i  gobernaciones  en 
que  alcanzar  una  alta  nombradla  i  una  gran  fortuna.  Por  otra  ]>arte, 
su  sagacidad  natural  le  hacia,  sin  duda,  comprender  iiue  la  ¡jarifira- 
cion  del  Perú  no  era  defmitiva,  que  antes  de  mucho  estallarían  nue- 
vos (Sstaibkw  entre  los  mismos  espaftoles,  i  que  su  ciédilo^  fondado 
en  seivicioe  durante  la  guerra  civil,  lo  ponia  en  él  concepto  de  los 
otros  capitanes,  en  una  condicion*inferíor  a  la  de  aquellos  que  habian 
ganado  sus  títulos  i  sus  repartimientos  en  la  conquista  del  país.  En 
abril  de  1539,  Francisco  Pizarro  visitaba  la  provincia  del  CoUao^  es 


puredet.  Miarla  jemerúl^  Hh.  47,  cap.  16,  tom.  *IV,  p<|a.  32$  >  jafi.— Clea  de 

Lcon,  Ctierra  de  ¡as  Sjüttit^,  c.i]i.  53. 

(7)  El  lector  sncontrará  todo  lo  r¡ue  se  sabe  sobre  la  primera  parte  de  la  vida  del 
oooqaittador  de  Chite  en  una  dbertncion  que  pabHqné  en  la  pájin.-v  257  i  signientcs 
^1  Pnvt  so  de  Pedtv  de  Valdivia  (Santiago,  1874).  Todos  los  documentos  que  he 
rccojido  s'iltre  este  j>ersonajc  en  los  archivos  i  bibl'KJtecas  de  España,  no  me  han  da- 
do luz  para  escribir  con  mas  noticias  esta  parte  de  su  historia.  Aunque  a  Valdivia 
no  se  pacde  apliear  titeralmenle  lo  que  un  antiguo  historiador  cqialiol  diee  de  otros 
capitanes  nque  no  han  tenido  tanto  cuidado  de  escribir  sus  hazaftas  cómo  de  hacer- 
las» (Carlos  Coloma,  Las  guerras  de  ¡os  Estotios  Bajos^  prólogo),  es  lo  cierto  que  si 
bien  refiere  prolijamente  en  sus  cartas  al  rei  i  en  otros  documentos  sus  servicios 
deqmes  da  1540^  apénaa  da  alptnas  UjtrMmas  nolidas  sobro  loa  aüos  aaterioies  de 
sti  vidn. 

Según  MariSo  de  Lcibcra,  Cr.'Miira  AV//M  </<  CAi/ir,  cap.  44,  I'etlro  de  Valdi- 
via era  hijo  de  m  hidalgo  portugvas  Ihmado  Pedro  Oncas  de  Mctoi  i  de  una  ^mn 
se  .lora  espaliola  de  Eatranadma  nomfaiwia  Isabel  Gatienes  de  Valdivia  ai|o  ape- 
.Jlido  adoptó. 
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dedr  la  r^ion  que  rodea  al  lago  Titicaca,  i  habia  fijado  accidental» 
mente  ta  residencia  en  d  pueblo  de  Chuqutabo,  donde  dies  aftos  mas 
tarde  se  fundd  la  dudad  de  la  Paz.  Valdivia,  que  vivia  en  Charcas^  fué 

a  visitarlo  a  ese  lugar.  AHÍ  solicitó  del  gobernador  del  Peni  que  en 
uso  de  las  facultades  que  le  habia  conferido  el  rei,  lo  autorizase  para 
conquistar  i  poblar  las  provincias  que  tres  años  antes  habia  abando- 
nado don  Diego  de  Almagro.  Cuenta  Valdivia  que  Pizarro  oyó  con 
espanto  esta  soHdtud  i  que  no  aceitaba  a  comprender  que  un  hombre 
que  tenia  tan  buena  posision  en.d  Perd»  quisiese  aban<tonarla  por  co- 
ner  aventuras  en  la  conquista  de  un  país  tan  lejano  como  p6t»e  i  de- 
sacreditado: mas,  (icomo  vió  mi  ánimo  i  detemiinacion,  agrega  en  se- 
guida, me  mandó  viniese  a  poner  mi  buen  propósito  en  cumplimien- 
to" (8).  Valdivia  recibió  el  título  de  teniente  golxírnador  de  Chile,  esto 
es,  de  jefe  del  pais  que  se  proponía  conquistar,  pero  quedando  someti- 
da a  la  autoridad  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
3.  Trabajos  i  sa-      3.  Entre  los  \conquistadores  espaftoles  del  nuevo 
d^^^umm»   mundo,  este  jénero  de  concesiones  no  importaba  mas 
■ir  i  orgaoúar    gasto  que  la  hoja  de  i)apel  en  que  se  estcndia  el  título. 
,"¡^^"'**    T.OS  costos  de  la  empresa  (jucdaban  a  cargo  del  conce- 
sionario, que  no  dcbia  contar  mas  que  con  sus  propios  recursos  i 
con  su  propio  crédito.  Valdivia,  por  otra  parte,  en  su  carácter  de  enco- 
mendero, no  podia  vender  las  tintas  ni  los  indios  que  le  hablan  to- 
cado en  repartimiento;  de  manera  que  los  fondos  que  poseía  eran  mui 
poco  considerables.  Nada  le  detuvo  nn  embaigo:  se  trasladó  r^ida- 
mente  al  Cuzco,  i  en  seguida  a  Lima  para  anunciar  la  campaña  que 
I)ensaba  cm|)render,  i  ])ara  allegar  a  sus  banderas  los  soldados  que  de- 
bían formar  su  ejército. 

Los  recursos  de  que  podia  disponer  Valdivia,  contando  con  lo  que 
obtuvo  en  préstamo  bajo  pesadas  condiciones,  no  pasaban  de  nueve 
mil  pesos  de  oro,  i  esa  suma  se  agoto  mui  pronta  Aunque  los  caba- 
llos, las  armas  i  la  ropa  comenzaban  a  tener  un  precio  mas  bajo  que  el 
de  los  primeros  dias  de  la  conquista,  eran  todavía  tan  costosos  que  la 
em|)resa  estuvo  a  punto  de  fracasar  por  falla  de  dinero.  Pero  acababa 
de  llegar  al  Cuzco  un  comerciante  e!i¡)añol  llamado  Francisco  Marti- 

<8)  Instniccianes  dadíurpor  ValdivUi «  ms  apodeiadoc  en  octubre  de  155a  Eitas 

imtruccioiies,  que  contienen  una  resella  tisUuite  minudon  de  ttxla  la  conquista  de 
Chile,  ¡  que  por  tanto  ratifíc-in  i  completan  las  noticias  que  contienen  las  cartas  de 
Valdivia,  se  conservan  orijinales  en  el  archivo  de  Indiaa,  donde  iai  descubrí  en 
t8S9L  Las  pvUiqiié  en  d  volámen  titulado «/«r  Mrv  de  VkUhi»  (pd^  nf-' 
S4S)l 
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nes  que  traía  un  suttido  de  annas,  cabalb»,  esdavoe  negros,  i  otio» 

artículos  que  tenían  un  fácil  espendio  en  las  colonias  dd  nuevo  mun-- 
do.  Valdivia,  sometiéndose  a  las  mas  onerosas  condiciones,  llegó  a  • 
celebrar  con  él,  el  lo  de  octul>re  de  1539,  un  contrato  (jue  se  deno- 
minó de  «amigable  compañían.  Martínez  se  comprometia  a  |)oner  la 
mitad  de  los  capitales  que  se  necesitaban  para  la  eqiedidon.  Aunque 
todos  los  trabajos  de  la  campafta  iban  a  recaer  sobre  Valdivia,  que 
debía  dirijírla,  se  estipuló  que  se  repartirían  por  mitad  los  benefidos 
t]uc  ella  produjera.  En  virtud  de  este  com|nomiso,  Martínez  entregd 
la  suma  de  nueve  mil  pesos  de  oro,  en  armas,  caballos,  vestuarios  i- 
en  otros  objetos  avaluados  a  los  precios  que  e!  mismo  quiso  fijarles. 
Valdivia  tuvo  que  someterse  a  todo  para  no  ver  desbaratada  la  em- 
presa en  que  había  concebido  timtaB  esperanzas  de  gloría,  de  poder  i 
de  riquezas  (9). 

Pero,  aunque  Valdivia  hubiese  podido  disponer  de  recursos  mucho 
mas  abundantes,  siempre  le  habría  costado  un  gran  trabajo  el  reunir 

jentc  que  quisiera  acompañarlo  a  Chile.  i-Xo  habia  hombre,  cuenta  é\ 
¡nisnv),  (\uc  iiuisicse  venir  a  esta  tierra,  i  los  ([ue  mas  huian  della  eran 
los  (ine  trujo  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  como  la  de- 
sampai  i),  (¡ued<5  tan  mal  in&mada,  que  como  de  la  pestilencia  huían  de 
ella.  Aun  mudu»  que  me  querían  bien  i  eran  tenidos  por  cuerdoi^  wy 
me  tovieron  por  tal  cuando  me  m&m  gastar  la  iMdenda  que  tenía  en 
empresa  tan  apartada  del  Perd,  i  donde  d  adelantado  no  habia  perse-^ 
rerado  habiendo  gastado  él  i  los  que  en  SU  conipañia  vinieron  mas  de 
quinientos  mil  pesos  de  oro-i  (ro). 

Residian  entónces  en  el  Vevú  muchos  aventureros  españoles  que 
¡)or  haber  tomado  parte  en  las  ültimas  guerras  aviles,  o  por  haber  llc> 
gadk)  al  país  después  de  su  padficadon,  se  hallaban  desocupados  i 
reduddos  a  la  mayor  pobreza.  En  su  deseo  de  completar  sus  filas. 
Valdivia  habria  enrolado  a  todos  los  que  hubiesen  querido  hacer  la 
campaña  de  Chile  sin  cuidarse  mucho  de  averiguar  sus  antecedentes 
pero  a  pesar  de  su  decidida  voluntad,  a  fines  de  15.^9  solo  habia  podi- 
do reunir  ciento  cincuenta  hombres.  Cuatro  años  antes,  Alm;igro  ha> 


(9)  Constan  estos  hechos  de  ttn  espediente  seguido  en  Santiago  en  1543  entra 
Valdivia  i  Martínez  para  la  i¡(|uídacioa  de  la  compailía,  i  conserv.ido  en  el  aithivO 
lie  Indias  de  Sevilla,  donde  Id  enmnlré  en  1S60.  En  el  libro  citado  en  la  ñola  an- 
terior, en  un  apéndice  titulado  Los  sot/os  Ut  l'idro  dt  Valdivia^  he  dado  a  conocer 
mas  pR)lí|«iiente  las  noticias  que  condene  ese  espediente,  i  ta  muien  como  se  for> 
■mó  i  c6in<)  <c  di^o!vi<j  n(¡uc!!a  sociedad  Rucrrero-comcrcíal. 

(10)  Carta  de  Valdivia  a  Carlos  V,  de  4  <Ie  setiembre  de  154$. 
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bia  contado  bajo  sus  bondens  «.Igiiiios  afiiinados  capitanes  i  mas  de 

(j'.iinicntos  guerreros,  no  solo  porque  poseía  recursos  ruiclio  mxs 
abundantes  i  al  parecer  inagotables,  sino  ponjue  el  pais  que  iba  a  con- 
(juistar  estaba  revestido  del  ¡jrestijio  de  riqueza  de  que  hablan  sabido 
rodearlo  los  indíjenas.  Los  contemporáneos  que  comparaban  uno  i 
otro  ejérdto,  el  de  Almagro  i  el  de  Púano^  los  que  recordaban  que  e! 
praneco  de  éstos  había  renunciado  sin  embaigo  a  la  conquista  de  Chile 
•{lor  ser  un  pab  donde  no  había  cótno  ndar  de  comer  a  cincuenta  ve* 
cinoSjit  según  la  espresion  vulgar  de  aquella  época,  debieron  creer  que 
la  empresa  de  Valdivia  era  una  insensata  temeridad,  i  que  ántes  de 
muchos  Ineses  los  soldados  de  éste  habrían  perecido  de  hambre  o 
vuélcose  al  Perú  arruinados  por  las  miserias  i  los  padecimientos  de 
una  espedicion  tan  descabalada  (i  i). 

4.  Llega  al  Perú  4.  Valdivia,  sin  embargo^  no  perdió  un  solo  instan- 
ntoTrorprovi^  ^  ^  entereza  ni  su  confianza.  Continuaba  paciente, 
rioaes .  rcakes,  i  mente  todos  SUS  aprestos  para  traer  a  Chile  todo 
oi?i'i^!i(io  a*ceie*  aTut'llo  que  debía  servirle  para  fundar  una  colonia 
brar  con  ti  una  estable,  junto  con  los  caballos  i  las  armas  para  sus 
]»  oonquúu^^de  soldados,  reunía  herramientas  de  toda  clase,  semillas 
CUIe.  europeas  con  que  plantear  nuevos  cultivo^  i  hasta 

anfanales  caseros,  puercos  i  gallinas  que  quería  propagar»  Pero  en  di* 
ciembre  de  1539^  Valdivia  se  hallaba  en  el  Cuaco  disponiéndose  para 
emprender  la  marcha  con  el  puftado  de  espafkries  que  formaban  su 
ejército,  cuando  se  suscitó  una  nueva  contrariedad  que  estuvo  a  punto 
de  contrastar  todos  sus  proyectos. 

En  los  primeros  dios  de  ese  mismo  año,  Carlos  V  habia  espedido 
nuevos  ttMlos  para  las  gobernaciones  que  pretendía  establecer  en  la 
cstremidad  austral  del  continente.  Malograda  en  S535  la  eq)edldon 
de  Alcasaba  a  U  rejion  vecina  al  estredio  de  Magallanes  el  obispo  de 
nasencin  don  Gutierre  de  Carvajal  i  Vargas,  que  por  ras  títulos  per* 
-sonales  i  por  el  rango  de  su  familia,  gozaba  de  grandes  oonsádcrado- 


(11)  El  cronista  Ovicilo,  fjue  escribia  cntónce?  en  Santo  Dominf^o  su  famosa 
Historia  jetural  anotando  casi  dia  a  dia  las  noticias  que  llegaban  hasta  él,  daba 
CMnta  de  Um  wga/Hm  de  Valdivia  en  ka  t^nünoa  tigoienlett  HTemlMeii  vino  alU  a 
loa  Reyea  (Lima)  ano  qne  te  dccia  Valdivia,  a  hacer  jente  para  ir  a  pobbur  a  Chile; 
coa*  se  cree  que  con  la  que  de  alK  llevaria,  no  lo  poblará,  n  Lib.  47,  cap.  20.  Si 
la  mnerte  no  hubiera  sorprendido  a  Oviedo  en  1557,  sin  haber  alcanxado  a  publicar 
«ta  parte  de  n  obra,  habria  teoUo  que  oovNjir  eMe  pataje  para  hacer  constar  que 
■ese  que  se  decía  Valdivia,  había  llevado  heroicamente  a  cabo  su  ' 
paSado  de  aventureros  que  habia  reunido  con  twita  dificultad. 
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nes  en  la  corte,  obtuvo  para  un  ¡xariente  suyo,  llamado  Francisco  Ca- 
niargo,  la  gobernación  de  la  Nueva  Ijcon.  Coniprendia  ésta,  como  se 
recordará,  los  territorios  que,  de  uno  a  otro  mar,  se  estendian  al  sur 
de  h  gobemacion  ccmcedida  a  don  Pedro  de  Mendosa.  Feto,  en  lu- 
gpr  de  lat  doscientas  leguas  que  sefialaba  de  norte  a  sur  la  oonoesion 
de  AlcBsabo,  la  de  Canuigo  había  sido  ampliada  hasta  d  mismo  e»> 
trecho.  Así,  pues,  la  noticia  de  esta  real  provisión  era  una  contrarie- 
dad para  Pedro  de  Valdivia  que  aspiraba  a  someter  bajo  su  dominio 
lodo  el  territorio  de  Chile  hasta  el  último  confin  de  la  América. 

Aquella  concesión,  sin  embargo,  no  ponía  en  serios  peligros  los  pro- 
yectos de  Valdivia,  desde  que  habia  fundados  motivos  paca  cnerque 
la  empvesa  de  Camaigo  firacasaria,  comoliabia  fiacasado  la  de  su  ante* 
cesor.  Pero,  con  la  misma  fedia  (21  de  enero  de  1539)  el  reí  habia. 
ronrcdido  a  otro  solicitante  una  autorización  para  navegar  por  la  costa 
del  mar  del  Sur,  i  descubrir  nuevas  tierras,  con  tal  que  no  fueran  las 
que  corresi>ondian  a  los  otros  concesionarios,  tanto  en  la  otra  parte 
del  estrecho  como  en  aquella  costa.  £1  soberano  le  prometia  que  hecho 
este  defcubrimieoto^  se  le  harían  las  mercedes  a  que  fuera  meiecedor 
por  sus  servidos.  El  favorecido  por  esta  real  cédula  se  llamaba  Pedro» 
Sancho  de  Hos  (ia)L  En  esos  momentos  se  hallaba  en  el  PertS  ajitan- 
do  las  dilijendas  paca  emprender  los  viajes  que  proyectaba,  i  podía 


(12)  La  provisión  en  favor  tic  Pedro  Sancho  ilc  lint  <le  que  %c  hnlila  en  cl  testo,, 
ha  sido  publiaulii  por  Tonrex  de  Mendoza  en  cl  tomo  23,  páj.  5  de  la  Coitceitn  d» 
tada,  i  Kpfododda  por  don  Miguel  L.  Amnnálcgni  en  la  |MÍ^  laS  dd  tono  I  de 
la  Cuisti4>nát  limiles.  Se(;un  el  tenor  de  esta  real  cedida,  Sancho  de  Hoz  faabkide 
descubrir  las  tierras  utuadas  al  sur  del  estrecho,  sin  entrar  en  los  limites  de  las  tic* 
ñas  e  islas  que  estaban  dadas  a  Ptzarro,  a  Almagro,  a  Heodova  i  •  Camargo.  Este 
documento  deja  ver  que  el  21  de  enero  de  1 5 J9  la  cortc  ipiacaba  todavía  la  muerte 
(le  Ahiiapro  ejecutada  seis  mc»cs  .-intcs,  lo  que  se  esi^lica  [vir  cl  emi^Ho  que  puso- 
I'icarro  en  no  dejar  salir  del  Perú  los  buques  que  pudieiicn  llevar  esa  noticia.  £n  el 
aidihro  de  Indias  vi  ana  carta  de  don  frai  Tonu»  de  BertaoGHt  obisfio  de  Fanami,  en 
que  con  fechade  15  de  dicicmhrc  de  1538,  infonnaaliei  sobre  ese  snoeao  oonio- 
noüda  reden  llegada  a  esa  ciudad. 

No  paMoe.<|ne  la  provisión  real  en  favor  de  Sancho  de  Hoe  que  conocemos,  i  ra 
'  que  solo  te  le  antocita  para  descubrir  al  otro  lado  del  estrecho  i  (uem  de  los  territo- 

rios de  las  otras  cuatro  goliernaciones,  le  sirvic-ic  de  titulo  suficiente  para  sus  nego- 
ciaciones con  PisaiTO.  Pero  llevaba  ademas  otra  cédula  del  rei  que  nu  se  ha  publi* 
cadoiqne  solo  te  conoce  por  lefcnndas  roas  o  ménos  Tajp»,  tegan  la  cual  ee  le- 
babia  ttombrado  golx:rnador  i  capitán  Jeneral  de  las  tiecias  que  descubriese  en  esta 
empresa.  Véase  la  declaración  de  Pedro  de  Villagran  en  el  Prottso  de  VaMivia, 
páy.  124.  La  üUta  de  este  documento  no  nos  permite  apreciar  exactamente  el  alcan- 
ce de  los  poderes  que  tenia  el  conpetidor  de  Valdivia. 
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contar  con  la  protección  eficaz  del  gol>ernador  Pirarro,  mas  valiosa  en 
su  situación  que  la  niistna  cédula  que  le  hahia  acordado  el  rci. 

Sancho  de  Hoz  era  uno  de  los  mas  antiguos  scrvidurc:>  en  la  conquista 
dd  Peni  (13).  Había  acompañado  a  Pizarro  en  la  captura  de  Atahual- 
{» i  en  fai  primen  ocupación  dd  Cusca  Nombrado  teniente  de  escri- 
banok  había  actuado  en  d  feparto  del  lescate  dd  inca,  i  halna  sucedí» 
do  al  historiador  Francisco  de  Jcret  en  d  tango  de  secretario  del 
gobernador.  Enri(}uecido  con  la  parte  que  le  tocó  en  el  botin,  Pedro 
Sancho  se  volvió  a  España  a  fines  de  1535,  se  casó  en  Toledo  con 
una  señora  principal,  llevó  durante  dos  años  la  vida  regalada  de  gran 
schíx  i  acabó  por  perder  cuanto  tenia.  Convirtióse  entonces  en  uno  de 
tanloa  pvetendienlei  de  conquistas  i  gobemadoocs  en  las  Indias»  i 
obturo  dd  id  la  cédula  que  hemos  recordado  mas  arriba  para  descu- 
brir nuevas  tienas  de  la  otra  paite  del  estrecho  de  Magallanes.  Pero 
Pedro  Satu  bo  conservaba  aun  una  encomienda  de  indios  en  el  Perú, 
i  lo  que  valia  mas  que  eso,  la  amistad  de  Pizarro,  cuya  corresponden- 
cia habia  redactado,  i  en  cuyos  proyectos  habia  sido  confidente.  Kn 
1539  volvía  a  este  país  a  reunir  loa  elementos  necesarios  para  aquella 
ett^piesa* 


(13)  F.n  1535  el  obisjx)  de  Panamá  don  fr.ni  Tmiixs  ilc  Hcrlant^a  se  haMa  trasla- 
ilado  a  Lima,  i  por  encargo  d«  Cirios  V  levantaba  uaa  prolija  i  estensa  investigación 
tdbn  b  pftrte  que  correspondía  ■!  rei  en  el  reparto  del  rico  botín  cojido  en  et  Peró. 
Pedro  Sancho  (né  llamado  a  declarar  como  secretario  que  linhia  sido  de  Pixarro,  i 
dijo:  "que  conoce  al  go1x:rnador  c  los  oficiales  de  S.  M.  de  cinco  años  a  cst.t 
pwte,  poco  mas  o  ménos,  e  a  todos  los  mas  de  los  conquistadores  des  questá  en 
«MM  ffdiMi,  poRiiie  filé  de  k»  ptiiew»  eonqditadavei  e  tavo  la  coenta  de  b  oopn 
dellos.ii  Véase  esta  información  publicada  por  Torres  de  Mendoza  en  el  tomo  10  <]c 
su  citad*  CaUítiffH,  i  sobre  todo  la  páj.  262  en  que  se  halla  la  dcdancion  de  Pedro 
Sancho. 

I'or  ciicnr^^o  de  Pizarro,  Pedro  Sancho  c<>cribiú  una  relación  oficbl  de  Im  meeiOC 
de  la  conquista  del  Perú  desde  la  panilla  a  KspaiTa  «le  Hernando  Piíarro  en  1533 
basta  julio  de  1534.  £1  onjioal  de  este  importante  documento  parece  perdido,  pero 
csMte  una  tiaduccion  iUdiaM  pablicada  por  J.  B.  Ramufío  en  el  voL  III  de  «» 
^íat'i^Í0tti  tt  via¿^i.  Un  erudito  escritor  mejicano,  don  Joaquín  García  Icttbol» 
ceta,  la  ha  vertido  al  castellano  i  la  ha  publicado  como  apéndice  a  su  traducción 
¿tlkffisNria  át  i»  empiista  del  Penídc  Prescott  (M^ico,  1851).  Es  una  pieza 
«tBIniBa  para  la  historia. 

El  nombre  de  Pedro  Sancho  aparece  ademas  en  dos  rlocumcntos  notables  de  Ja 
conquiata  del  Perü,  que  íirmó  como  escribano  de  Pixarro.  Hoa  éstos  el  acia  del 
reparto  del  wmatm  de  Atahualpa,  en  que  le  tocuon  4*440  pene  de  oro  como 
oficial  de  tiifiuMeif>|  i  el  acta  de  la  repoblación  del  Cuioo,  que  toaos  citado  en  una 
BOU  anterior,  i  por  la  qoc  veoK»  qac  M  le  dió  solar  púa  CMa  cosió  vectoo  de  e<a 
dudad. 
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Los  títulos  que  traia  consigo  Pedro  Sancho  de  Hoz,  a  lo  ménos  los 
(|ue  conocemos,  no  lo  autorizaban  para  pretender  la  coníiuista  de 
Chile.  Pero  sea  porque  poseyese  también  valiosas  recomendaciones 
de  la  corte,  que  Pixarro  no  se  atrevorta  a  desatender,  o  porque  este  úU 
timo  se  dejase  arrastrar  por  su  amistad  háda  su  antiguo  aeoetario,  Pte- 
dro  Sancho  se  halló  en  sitoadmi  de  disputar  la  filtuta  gobernación  de 
Chile  al  bizarro  maestre  de  campo  que  habia  organizado  el  ejército 
vcnredor  en  las  Salinas.  Pizarro  no  vio  otro  arbitrio  para  conciliar  los 
intereses  opuestos  de  los  pretendientes,  que  el  asociarlos  en  la  empresa 
que  querían  acometer.  £1  38  de  diciembre,  hallándose  en  ^  el  Cuzco, 
Pizarro  leonid  a  ambos  en  el  comedor  de  su  casa,  i  los  indujo  a 
celebrar  un  contrato  de  compaftfa.  Valdivia  ponía  en  la  sodedad  la 
columna  de  ciento  cincuenta  hombres  que  habia  reunido  i  equipado 
por  su  sola  cuenta.  Pedro  Sancho,  considerando  sin  duda  imposible  c! 
juntar  mas  jente  para  engrosar  esa  columna,  se  comprometió  a  surtirla 
de  algunos  artículos  que  le  faltaban.  Con  este  fin,  debia  trasladarse  a 
Lima,  adquirir  allí  cincuenta  caballos  i  doscientas  corazas,  i  equipar 
4os  buques  que  trasportasen  a  Chile  otros  objetos  i  que  ayudasen  a  Ja 
conquista  de  este  pais.  Valdivia  iba  a  ponerse  en  marcha  inmediata- 
mente con  sus  sddados;  pero  su  socio  debia  reunfrsele  en  el  camino 
en  el  término  de  cuatro  meses.  El  contrato  de  compañía,  reducido  a 
unas  cuantas  lincas,  dejaba  por  resolver  varios  j)untos  importantes.  .Allí 
no  se  estipulaba  a  quien  correspondía  el  mando  de  las  fuerzas,  ni  cómo 
se  re¡)artirían  los  beneficios  de  la  campaña,  ni  siquiera  que  paises  se 
proponian  conquistar.  To^  hace  creer  que  las  tres  personas  que  inter* 
vinieron  en  ese  contrato,  querían  solo  resolver  una  dificultad  del  mo- 
mento, sin  preocuparse  mudu)  de  las  complicaciones  i  embaraaos  que 
él  debia  producir  i  que  no  era  difícil  prever  (14). 

Aunque  Valdivia  necesitara  los  artículos  que  su  socio  debia  aportar 
a  la  compañía,  este  contrato  que  venia  a  restrinjir  sus  poderes  i  a  me- 
noscabar las  probables  utilidades  de  la  empresa,  era  una  gran  con- 
trariedad. Otro  hombre  de  ménos  resolución  que  la  suya,  sobre  todo 
tratándose  de  una  conquista  tan  desacreditada  como  k  de  Chil^  ha- 


(14)  Et  contrato  entre  Valdivia  i  Sancho  de  Hoz  fué  h.-illado  en  el  archivo  de 
Indias  por  don  Juan  Bautista  Muiloz.  De  la  preciosa  colección  de  nuuiuacrítoc  que 
éste  formó,  sacó  don  Claudio  Gay  las  copias  que  publicó  en  las  primeras  pijinas  del 
tomo  I  de  los  J)»eumeMÍ0S  que  acompañan  a  su  historia.  Sin  embargo,  la  verdad 
nccrca  de  la5  relaciones  entre  Valdivia  i  Sancho  «le  Hoz  solo  ha  podido  dcicubrirsc 
con  la  ayuda  de  los  documentos  que  halle  en  los  archivos  de  KspaSa,  i  que  publiqué 
en  1874.  VéMS  el  Pneeu  dt  Piirt  de  VMivim,  p4|a.  37^31$. 
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bria  leniiiiciado  a  llevarla  a  cabd  Valdivia,  nn  embargo^  no  se  des- 
alentó un  solo  instante.  Era  sobrado  sagaz  para  no  conocer  eñ  qué 
venían  a  jxinir  en  las  Indias  estos  contratos  de  sociedad  para  hacer 
conquistas.  Valdivia  habia  podido  comprender  que  el  socio  que  le 
imponía  Pizarro  no  seria  un  obstáculo  a  sus  proyectos,  i  que  de  un 
jnodo  u  otro  lograría  apartarlo  en  breve  de  la  compañía,  para  cons- 
dtmrse  en  jefe  ünioo  de  la  empresa.  La  confianza  en  su  propia  supe- 
floridad,  filé  sin  duda  la  columna  que  lo  sostuvo  firme  e  inquebranta- 
ble  en  esta  prueba,  en  que  un  hombre  de  raénos  prudencia  se  babria 
•dejado  abatir  renunciando  a  toda  participación  en  la  campafta  que  no 
podia  dirijir  como  esclusivo  jefe. 

¿.  Sale  V'aldi-  5.  En  los  primeros  dias  de  enero  de  1540,  Valdivia 
«n  marcha  ^'^vo  listo  para  emprender  la  marcha.  Algunos  anti- 
IMn  Chile.  gnoB  cronistas  cuentan  con  detaHea  probablemente  de 
pura  invención,  la  ceremonia  rdijiosa  enqoe  ese  caiuliUo  biso  bendecir 
sus  banderas  en  la  catedral  del  Cuaco,  i  picstd  d  juramento  de  tomar 
a  tales  o  cuales  santos  por  patrones  de  su  empresa  (15),  En  seguida, 
I0mpi<5  la  marcha  a  la  cabeza  de  los  suyos. 

La  hueste  de  Valdivia,  a  cjue  los  contemporáneos  daban  el  pomposo 
nombre  de  ejército  (16),  era  compuesta,  como  hemos  dicho,  de  solo 
ciento  cincuenta  soldados  españoles  de  a  pié  i  de  a  caballo,  pero  con- 
taba con  cerca  de  mil  indios  de  carga  o  tamenes,  reunidos  en  el  Perd. 
El  sqnndo  jefe  de  esa  columna,  el  maestre  de  campo,  era  Pedro 
Gómez,  natural  del  pueblo  de  Don  Benito^  en  Estremadura,  soldado 
de  la  conquista  de  Méjico,  que  a  su  larga  esperiencia  de  las  guerras 
contra  los  indios  unia  el  conocimiento  particular  de  Chile,  por  haber 
hecho  con  Almagro  la  campaña  anterior  (17).  Figuraban  ademas- en 


Os)  Antonio  Garda,  HiUvri»  dt  CiiUt  UK  I,  cap.  a,  mamnerito  que  no  ha  Ue* 

ga'lo  h.t^tn  nosotros,  í  que  íolo  conocemos  por  las  rcfcrcnci.is  quf  a  él  haré  Pérez 
üarcia,  en  su  historia  igualmente  inédita.  Dice  alU  el  primero  de  éstos  que  Valdivia 
dd  Cnaeo  el  so  de  enero.  Mariflo  de  Lobera,  por  dcKaido  de  eopú  nn  duda, 
diee  en  octubre;  i  el  padre  Rosales,  lib.  III,  cap.  lo,  por  un  error  incomprensible 
fie  tres  años,  scnala  el  aflo  de  1537.  El  mismo  Valdivia  dice  en  varios  paaigei  d«  H» 
-cartas  i  relaciones,  que  partió  en  enero  de  1540,  sin  especificar  el  día. 

(16)  Hallando  de  otna  capedlde^et  de  ciln  nntnfalcia,  dke  don  Antonio  de 
Solfa  que  *'Ios  capitanes  espaftoles  en  América  llevaban  unas  tropas  de  soldados  que 
flamabao  ejércitos.  I  no  sin  alguna  propiedad,  agrega,  por  lo  que  intentaban  i  por 
lo  «{oe  oooscgoiann. — .Solis,  ifisítría  de  h  <VMf«wto  de  Nueva  España,  lib.  I,  capi- 
ialoi. 

C17)  Constan  estot  beclioi  de  nna  tnlbmiacion  de  loa  icrridoe  de  IHq:o  Flore* 
Tomo  I  jo 
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esa  hueste  algunos  oficiales  de  dotes  mas  o  ménos  relevantes,  tres- 
clérigos  (18),  i  una  mujer  unida  a  Valdivia  por  los  vínculos  del  amor. 
Era  ésta  Inés  Suarez,  destinada  a  con(juistarse  un  nombre  célebre  en 
las  primeras  ¡iájinas  de  nuestra  historia. 

Al  partir  dd  Cuoo^  Valdina  había  dejído  el  múino  camino  que 
llevó  Almagra  a  ni  mdia  de  Chile;  Descendió  con  tus  tropas  las  alta» 
coidiUerat  paia  caer  al  valle  de  Aiequipa,  i  de  alU  mgaáó  su  marcha  por 
la  rejion  vecina  a  !a  costa,  pasando  por  Moquea,  Tacna  i  Tarapaci. 
I  j  marcha  se  hacia  lentamente,  no  solo  por  causa  de  las  asperezas  del 
camino,  de  las  tnunlañas  escarpadas  i  de  las  peligrosas  laderas,  sino 
porque  era  preciso  andar  al  paso  de  los  infantes,  que  formaban  ca^i  la 
mitad  de  la  coltunna  espedídonaria,  i  de  los  imUos  de  carga  que  cob- 
dttdan  los  bagajes.  Algunos  soldados  españoles  tnüan  consigo  los 
niikos  que  Ies  habían  nacido  de  sus  uniones  clandestinas  con  las  indias 
dd  PenL  Conduelan,  ademas,  puercos  i  gallinas,  i  con  tal  séquito  no 
podian  apurar  mucho  la  marcha.  Valdivia,  por  otra  izarte,  cuidaba  de 
dar  descanso  a  sus  tropas  durante  algunos  dias  en  los  valles  en  que 
encontraba  i)asto  para  sus  caballos  i  víveres  para  sus  soldados.  Por  lo 
demás,  el  viaje  se  hacia  con  toda  regularidad,  ún  encontrar  resisten- 
cia de  los  naturales  de  esa  rejion,  i  sm  perder  on  soto  hombre  por  en- 
fermedad o  por  deserción. 

Durante  esta  mardia,  por  el  contrarío,  la  hueste  de  Valdivia  se  en- 
grosó con  algunos  nuevos  auxiliares.  En  esa  época,  otros  jefes  castella- 
nos espedicionaban  en  la  [tarte  sur  de  la  altiplanicie  que  rodea  al  lago 
Titicaca.  Dispersadas  sus  fuerzas  en  aquella  lucha  contra  los  indios 
chunchos,  varios  oñciales  1  soldados  buscaron  su  salvación  bajando  las 
montanas  pam  Eegar  a  bi  rejion  de  la  costa.  Allí  haUaroa  la  columna 


de  León,  cuya  esposa  eta  dcnendiente  de  Fedio  Gomet.  VésM  wbre  ¿ite  d  Awir- 

$p  (/<■  I'í/,//W<i,  páj.  384. 

(t8)  Eran  éstos  Rodrígp  üoiualez  M&rmolejo,  mu  tanle  primer  obispo  de  Santia- 
go, Diego  Peres  i  Jsan  Lobo.  Algmos  ceorlUMcy  posterioffes,  apoyándose  en  U» 
crónicas  de  las  «hdciWt  fdijiosaSi  hltt  COnUldo  qvc  también  acompañaban  a  Valdi- 
via siete  frailes  mercenari<»<;,  a><Tck>n  que  se  encuentra  implícitamente  tlesmenlida. 
en  la  primera  caita  de  Valdivia  a  Carlos  V,  en  que  no  habla  mas  que  de  los  tres 
sacerdotes  noesbradoe.  Por  lo  demás,  üm  cnSnkas  de  ks  óidene*  rsHjia«as  ea  Am¿» 
rica,  salvo  pocas  esccpcioncs,  adolecen  de  los  mayores  errores,  errores  frecuente- 
mente intencionales  para  exaltar  los  méritos  de  tal  o  cual  orden.  Mui  pocas  veces 
hemos  encontrado  en  ellas  alguna  noticia  que  no  esté  desmentida  por  los  doennca* 
toe.  En  cambio,  eootieiien  por  miltves  los  roítegroa  mas  «rtupeodos;  i,  fueta  de  una 
que  otra,  no  prestan  ningún  auxilio  «I  historiador,  O  tolo  siivea  para  bacetlo  caer 
en  las  mas  graves  equivocaciones. 
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de  Valffivia,  i  fiicron  icuniéndotde  unos  en  pos  de  otros  (19).  Enue 
estos  MudUare^  se  incofporaion  Fnmcisco  de  Viltagiaii,  Fhuicisco  de 
Affáttt  i  Kodrígo  de  Quiroga,  que  estaban  destinados  a  representar 
un  gmn  papel  en  la  conquista  de  Chile,  l  -as  tropas  es[)edicionanas  lle- 
garon a  contar  cerca  de  ciento  setenta  soldados  esixxñoles. 
^PtodroSancho  6.  Miéntras  tanto,  había  espirado  el  [ílazo convenido 
pclido  a  reñun-  coi^  Pedro  Soncho  de  Hoz,  i  éste  no  llegaba  con  el 
£  'ccicinadÁ  contínjente  de  annas  I  de  caballos  que  había  ido  a  bus- 
cón Valdlviiu  car  a  Lima.  Valdivia  creyd  que  esu  fiüta  de  cumpli- 
miento de  lo  pactado,  había  disuelto  la  sociedad,  i  que  por  tanto  era 
ya  el  jefe  iSnico  de  la  espedicion.  Con  este  motivo,  escribió  a  Pizarro 
para  pedirle  que  si  su  socio  no  habia  de  llevar  los  elementos  con  que 
debia  contribuir  a  la  conquista,  no  le  permitiese  pasar  a  Chile,  porque 
su  presencia  en  este  pais  podía  ser  causa  de  desórdenes  i  perturbatio- 
nes  (20). 

Pero  Sancho  de  Hos,  dn  embargo,  no  habia  desistido  de  sus  pro- 
fedos  de  conquistas  i  gobernaciones.  Era  tan  grande  su  descrédito 
para  empresas  de  esta  clase,  i  se  hallaba  tan  escaso  de  recursos,  que 

en  I.ima  no  pudo  adtjuirir  ninguno  de  los  elementos  que  habia  ido  a 
buscar.  En  vez  de  prestamistas  que  le  adelantaran  fondos,  encontró 
solo  acreedores  empecinados  que  le  cobraban  otras  deudas  anteriores, 
i  qtíe  atan  le  ledujeran  a  prisioa  pan  obtener  su  pago.  Cuando  se 
convenció  de  que  no  tenia  nada  que  eqierar  por  este  camino^  se  con- 
certó con  un  caballero  noble  de  Cáoeres,  en  Estreraadnra,  llamado 
Antonio  de  Ulioa,  i  con  otros  tres  oscuros  aventureros,  para  arrebatar 
por  fuerza  a  Valdivia  el  mando  de  la  espedicion.  Con  este  plan,  par- 
tieron apresuradamente  de  l.ima,  persuadidos  de  que  les  bastaria 
arrestar  o  asesinar  a  Valdivia,  i  exhibir  las  provisiones  de  Sancho  de 
Hoz,  para  que  los  soldados  que  marchaban  a  Chile  reconociesen  a  éste 
por  jefe  superior. 

Una  nodie  de  principios  de  junio^  la  columna  espedicienaiia  se  hap 
Daba  acampada  a  entradas  del  desierto  de  Atacama.  Sancho  de  Hos  i 

sus  compañeros  llegaron  de  improviso  al  campamento,  e  informados 
del  lugar  que  ocupaba  la  tienda  del  jeneral,  cayeron  sobre  ella  para 

(19)  Eate  becbo  iderido  por  Marifio  de  Lobera,  CnAriV»,  cap.  8,  i  consignado 
dapaa  por  algunos  cronistas,  i  iK-g.i>lo  por  otros,  está  oomprabado  por  las  infor* 
maciones  ríe  méritos  í  servicios  de  V'illa^ran  i  de  Quir»^n  que  encontré  en  el  archi- 
vo de  Indias.  \'éanse  sobre  éstos  las  noticias  reunidas  en  vista  dc  tto»  dcciuneotos 
cnlaspáji.  344,  3S8Í966det  ñwntoét  VaUMa, 

(so)  DwkMdoodeljdidcTotalotacl  Awflo»  A  rdMSM^  p^.  69. 
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«jecutar  el  proyecto  que  meditaban.  Hallanm  «Hl  a  Inés  Suarez  i  a 

algunos  oficiales,  pero  el  jefe  de  la  espedicion  se  encontraba  ausente. 
Valdivia,  siempre  activo  i  ¡)revisor,  se  habia  adelantado  hasta  el  pe- 
queño valle  de  Atacama,  donde  existía  un  pueblo  de  indios,  i  donde 
habia  forrajes  para  sus  caballos,  con  el  ñor  de  preparar  el  alojamiento 
de  sus  soldados.  Impuesto  de  lo  que  ocurria  en  su  campo,  dió  la 
vuelta  en  la  maftana  siguiente^  i  apcesd  sin  dificultad  i  nn  efusión  de 
'saiigiea  los  cinco  conspiradores.  Sancho  de  Hoz  fué  retenido  dos 
•  meses  en  estrecha  prisión.  UUoa  supo  ganarse  la  voluntad  de  Valdivia, 
i  fué  incorporado  en  las  filas  es¡)edicionarias.  Los  otros  tres  recibieron 
4a  drden  de  volverse  al  Perú,  donde  se  mezclaron  en  las  guerras  civi- 
4e9  de  los  conquistadora^  en  que  uno  de  ellos  pereció  en  el  Ultimo 
suplicio. 

£1  motín  quedd  así  venado  i  dominada  Pero  las  semillas  de  la  re^ 
belion  dejaban  rara  vez  de  jermínar  en  los  campamentos  de  los  aven- 
tureros españoles  de  la  con(]uista.  Un  soldado  llamado  Juan  Ruiz, 
que  habia  Iiecho  la  campaña  anterior  con  Almagro,  comenzó  a  provo- 
car la  deserción,  manifestando  que  se  les  llevaba  a  un  pais  sumamente 
ix>bre,  donde  solo  unos  treinta  hombres  hallarían  qué  comer.  Para 
escarmentar  a  los  cobardes,  Valdivia  lo  lUao  ahorcar  una  noches  pocas 
.hocos  desposa  de  haber  descubierto  su  ddito  (si).  Otro  soldado, 
apellidado  Escobar,  que  con  propósito  sedicioso  se  atrevió  a  insultar 
al  oficial  de  quien  depeadia,  fué  condenado  por  Valdi\"ia  a  la  misma 
pena.  Habiéndose  cortado  la  soga  de  la  horca  en  el  momento  de  la 
ejecución,  el  jencral,  según  una  costumbre  usada  en  su  tiempo  en  ca- 
sos semejantes,  perdonó  a  ese  infeliz  para  que  volviese  a  España  a 
«ncerraise  en  un  convento  de  ftailes  (as).  Emos  actos  de  severo  rigor, 
mantuvieron  la  disdpUna  en  la  hueste  de  Valdivia  durante  toda  la 
■  waTrhfli 

Los  es|>edicíonaríos  se  detuvieron  cerca  de  dos  meses  en  el  pueblo 
de  Atacama,  descans;inclo  de  las  fatigas  anteriores  i  preparándose  para 
la  penosa  marcha  del  desierto  de  ese  nombre,  l'edro  Sancho  i>erma- 
fiecta  entre  tanto  con  grillos  e  incomunicado;  pero  habia  llegado  a  ser 
un  gmve  estorbo  para  la  espedidon.  Viéndose  definitivamente  perdi- 
>do,  el  ambidoK»  aventurero  se  avenía  a  renunciar  a  toda  participación 


<ai)  Eate  liedio  ha  sMo  idwido  por  Gáagan.  MaruMleK  msitrít  ék  CUU, 

cap.  3,  sin  nombrar  al  soldado  victima  de  la  justicia  militar.  Valdivia,  ea  SO  defen- 
sa, lo  ha  contado  coa  mas  amplios  detalles.  Véase  el  /'mv/o,  páj.  50. 
(22)  /^9fU9  dt  VMMot  dedaiadon  de  Luis  de  Toledo,  páj.  68. 
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ea  la- conquista.  Sin  embaxgo^'lo  alienrorízaba  la  idea  d6  volver  al  Peni 
aser  victima  de  sos  acreedores  i  objeto  de  las  builas  a  que  se  prestaba 
su  situación.  Por  este  motivo^  hizo  pedir  a  Valdivia  quek>  llevase  ea.  su 

e^edicion,  i  que  le  diese  en  Chile  un  repartimiento  igual  al  de  cual- 
quiera de  sus  capitanes.  No  fué  difícil  el  entenderse  sol)re  esta  base. 
Valdivia  imponía  Ixs  condiciones  mas  claras  i  terminantes  para  liber- 
tarse de  un  comi}etidor;  i  Sancho  de  Hoz  tenia  que  aceptarlo  todo 
pan  alcanzar  wa  libertad.  Yidie  éste  forzado  a  firmar  el  13  de  agosto 
de  1540^  ante  escribano  i  testigosi  una  escritura  piildica  en  la  cual  de- 
daraba  que  no  habioido  podido  cumplir  aquello  a  quasehabia 
comprometido,  renunciaba  "en  su  libre  poder,  e  de  su  espontánea 
voluntadn,  a  todos  los  títulos  i  derechos  que  le  habia  dado  Pizarro 
para  la  conquista  i  gobierno  de  las  provincias  de  Chile,  así  como  a 
todas  las  mercedes  que  pudiera  hacerle  el  reí  en  premio  de  sus  servi- 
cios. Bajo  la  lei  del  juramento^  se  comprometió  ademas  a  no  destruir 
jamas  esta  cesión,  i  a  no  pedir  jamas  nial  Papa,  ni  a  nadie  la  rdajacion 
de  su  palabra  empefiada  en  nombre  de  Dios,  de  la  vírjen  María,  de 
la  cruz  i  de  los  evanjelios.  Las  cláusulas  de  aquella  escritura,  a  petar 
de  las  protestas  de  espontaneidad  del  que  renunciaba  sus  derechos, 
dejan  de  sobra  ver  la  coacción  que  sobre  él  ejercía  Valdivia  para  for- 
lificar  la  independencia  de  su  poder,  i  demuestran  ademas  la  poca 
confianza  que  inspiraban  entre  ellos  mismos  los  compromisos  i  jura- 
mentos de  los  conquistadores  españoles  del  siglo  XVI  (23). 

Disoelta  de  esta  manera  ki  sociedad  pactada  en  el  Cuaco^  Pedro  de 
Valdivia,  jefe  Unico  i  absoluto  de  la  conquista,  firmo  .1  Sancho  de  Hoz 
una  obligación  por  el  valor  de  las  pocas  armas  i  caballos  que  habian 
traido  él  i  sus  compañeros.  En  seguida  lo  puso  en  libertad,  pero  lo 
condenó  a  (pie  siguiese  la  marcha  sin  armas,  i  vijilado  por  un  centine- 
b.  Dos  días  dcspucs,  la  columna  cspedicionaria  emprcndia  su  marcha 
por  el  desierto.  En  el  estrecho  valle  de  Atacama  habia  revivado  sus 
escasas  provinones,  i  hecho  los  aprestos  pam  la  penosa  travesía. 
7.  M»rchn  lie  Las  rdaciones  de  Valdivia  i  los  otros  documentos 
tiVi  valle  del  contemporáneos  de  la  conquista  nos  han  dejado  poois 
Ma|tucho.  noticias  acerca  de  los  padecimientos  i  fatigas  de  esa  mar- 
cha, en  que  la  absoluta  falta  de  víveres  i  forrajes,  i  la  escasez  de  agua 


(aj)  I.n  escritura  <le  ilejacion  o  renunci.i  de  Pedro  Sancho  de  IIoi,  fue  ctpiada 
OI  lo»  archivos  españoles  a  hncs  del  siglo  últimu  pur  don  Juan  B.  Muñoz,  publicada 
por  primera  «et  Maenta  aBw  umi  Uiide  por  don  Claudio  Gajr,  i  leinpnia  dopuea 
m  Clüie.  Sin  cmlMUiOk  la  vndadeim  intelijcada  de  este  docaitieDCo  ide  los  móviles 
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|)br  una  pftite^  el  sol  abiasadcH'  durante  el  dia,  t  k»  fiiospcoelnmmdi 
la  noche,  por  otra,  debieron  molestar  sobremanera  a  los  espediriona- 
rios.  Acostumbrados  a  vencer  por  todas  partes  a  la  naturaleza  misma, 
i  en  sus  manifestaciones  mas  duras  i  aterrantes,  los  vigorosos  soldados 
de  la  conquiita  aopoitabaD  wenom  i  tniiquiloi  CMt  trabajos  i  priva- 
doneii  i  ni  tiquieni  se  aoordaban  de  hablar  de  eUo^  a  ménoa  de  ocunir 
accidentes  estraofdlnarios^  De  esas  fdadooes  se  despiende  que  Vtddi- 
via  llegó  al  valle  de  Copíapd  sin  haber  perdido  un  solo  hombre  de  su 
hueste! 

Los  habitantes  de  este  valle  la  recibieron  en  actitud  hostil.  Aleccio- 
nados por  la  es¡>er¡encia  de  la  campaña  anterior,  i  por  los  consejos  de 
los  indios  peruanos,  los  poUadores  de  Copiapó  creian  que  con  ocultar 
sus  proviáonea  i  mostrar  su  obstinada  desobediencia  a  k»  conquista- 
dora» énu»  se  venan  obligadbs  a  abandonar  el  pais.  Valdivia,  sin  em> 
bargo,  no  se  dejó  cn^faftar  por  aquellas  apariencias  .de  miseria  que 
descubría  en  todas  partes.  Supo  descubrir  los  lugares  en  que  los  indios 
ocultaban  .sus  víveres,  i  dominar  enérjicamente  todas  las  tentativas  de 
resistencia.  En  los  asaltos  o  sorpresas  que  dieron  los  indijenas  a  los 
destacamentos  españoles,  éstos  no  perdieron  mas  que  dos  o  tres  indios 
amáliarcs  i  otras  tantos  caballos^  i  como  cuarenta  indios  de  servido  o 
de  carga.  Valdivia,  en  cambioy  rompió  los  Inertes  o  palisadas  en  que 
los  enem^p»  se  hdiian  puapetado  paia  defendeme  contra  los  invaso- 
res (34). 


qoe  lo  produjeron,  no  ha  podido  ser  apreciada  uno  deqmes  de  la  publicación  del 
Proetso  de  VmUivia. — ^V^aÑ  A  oAoi.  a.*  de  tas  acundones  que  ae  le  hiderao,  de  la 

defensa  del  C(>m|uistador  i  da  las  declaraciuncs  de  los  testigos. 

(34)  Valdivia  nn  <la  en  sus  cartas  de  relación  a  C.irlos  V  {jrandc  im|K)rtancía  a 
estos  prinicriM  combates  de  «lue  solo  habla  de  ¡>a.so  i  en  jencral.  Un  poco  mas  es- 
pllcito,  pero  dn  entrar  en  ponneBo«ga,  caen  las  fnOrmtimet  ántci  citadas,  i  en  b 
carta  a  Hernando  Pizarra  que  publiqué  en  d  Ffwemdt  Valüvia,  páj.  196-414.  En 
esta  edidon,  al  hablar  de  estos  sucesos,  se  ha  cometido  un  error  tipográfico  que 
conviene  espUcar.  Dice  Valdivia  que  llegó  hasta  el  valle  de  Mapocho  "sin  penler 
dno  doa  o  tica  indica  que  me  mataron  en  Gaacanaiaa,  en  Copayapow,  lo  que  hace 

crfcr  que  se  traía  de  un  lufjnr.  Fd'iintnisrritD  f>r!iin."il,  de  (|uc  tomé  esa  copia,  dice 
Guafauaras,  estoe.s,  guazavar.is,  palabra  americana  con  que  los  indios  de  las  Antillas, 
aegnnereo,  dedgnahan  loa  ataques  o  batallas,  i  que  loa  oonqdatadoiea  de  Nueva 
Granalla,  del  Peni  i  de  Chile  usaban  en  el  mismo  sentido,  como  se  \  r  t  n  muduu 
de  sus  relaciones.  F.l  ca|>itan  don  liernardo  de  Varg.is  M.-ichiir.i,  suldadn  i  vecino 
de  liogotá,  da  a  esta  jKilabra  la  signitkacion  de  Intalla,  en  el  vocabulario  de  voces 
•mericanaa  que  ha  pueato  al  fin  de  au  ÍBtcre«mte  Iftiro  Mitkia  i  iatripthm  d«  bu 
In  flas,  Madrid,  1599. 

Algunos  antiguos  cronistas,  i  catre  dios  Antonio  Carcia  seguido  por  Pérez  Gar- 
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S^n  la  costumbre  de  los  conquiitadores  espaftoles,  Valdivia  tomó 
alU  posesión  del  territorio  en  que  se  prometía  organizar  su  gobema' 
clon.  Ejecutó  eírte  acto  con  todas  las  solemnidades  de  estilo,  pero  en 
el  acta  cstcndida  con  este  motivo,  se  guar(l()  de  mencionar  el  iu:nnl)re 
de  Pizorro  de  quien  emanaban  sus  poderes  i  sus  títulos.  £1  ambicioso 
capitan  decbaba  Mío  que  ocupfttift  tMt  territorio  en  calidad  de  solda- 
do i  de  servidor  dfl  id  de  E^pafia.  Algunos  de  los  oficiales  de  Valdivia 
crejeroD  ver  en  este  acto  un  principio  de  rebelión  contn  toda  depen* 
dencia  del  gobernador  del  Perd  (25).  En  recuerdo  de  este  arto,  el  valle 
de  Copiapd  fué  denominado  de  la  Posesión,  con  qaese  le  designa  en 
los  primeros  documentos  de  la  conquista  (26). 

Prosiguiendo  su  marcha  al  sur,  Valdivia  se  halló  contrariado  por  las 
mismas  dificultades.  Los  indios,  prevenidos  de  antemano  por  mensa- 
jeros que  babian  venido  del  Pen!,  ocultaban  las  maestras  de  oro  qtie 
poseían,  quemaban  sos  comidas,  mataban  sos  ganados  i  se  presenta 
bao  a  los  castellanos  en  el  roas  triste  estado  de  miseria  i  de  desnudes^ 
para  desalentarlos  de  continuar  la  conquista.  £n  Coquimtx)  se  huye- 
ron del  campamento  español  cuatrocientos  indios  auxiliares,  es  decir, 
casi  la  mitad  de  los  que  Valdivia  traia  a  su  servicio,  temerosos  de 
morir  de  hambre  mas  adelante.  Nada  de  eso  arredró  a  este  valeroso 
candilla  Había  descubierto  d  plan  de  los  tndioa  diilenos;  i  sin  alar- 
marse  por  estas  resistencias^  continuó  impettoubaUe  su  viaje  háda  la 
r^ion  central  de  Ohile. 

Sin  duda.  Valdivia  habría  podido  iíindar  en  esos  valles  la  primera 
|K)b!ac¡on  de  cristianos.  De  esta  manera  habría  quedado  el  asiento  de 
su  gobernación  mas  cerca  del  Ferü,  de  donde  debia  necesariamente 


da,  i  el  padre  Rosales,  dan  noticia  de  esta  marcha  i  de  estos  combates  con  {x>rme- 
nores  mas  o  méao»  contradSetork»  entre  sf ,  1  que  la  «Mea  historie»  no  permite 

aceptar.  Así,  por  ejemplo,  el  segundo  de  esos  cronistas  dice  que  Valdivia  penetró 
ca  el  desierto  de  Atacama  en  marzo  i  que  llegó  a  Copiapó  el  27  de  agosto.  Los  do- 
canentoa  contemporáneos,  el  proceso  de  Valdivia  i  la  escritura  de  dejación  de  San- 
dia de  Hoc,  icvelin,  por  d  contrario,  que  la  hueste  oonqnbtadoni  no  ealió  al  de- 
sierto sino  a  me<Hados  de  agosto,  dcspucs  hili  r  d-.-scnn^indo  dos  meses  en  cl 
paeUode  Atacama.  Por  otra  parte,  todos  esos  pormenores  de  la  mas  dudosa  «u- 
tentiridad,  i  qoe  no  están  conobondoi  por  los  docnmentns  oontcmpacáneos,  o 
q-ic  están  en  contradicción  con  ellos,  SOn  dc  DOi  escAsa  ¡ni|x>rtancia. 

(25)  Capitulo  4.'  <U-  lai  ncu>arioncs  en  el  proceso  tic  Valdivia,  i  el  mismo  nároc* 
tu  en  la  defensa  de  c:>lc  i  cd  las  declaraciones  de  los  testigos. 

(96)  Véase  entic  otm  el  nombnunlenlo  bedio  por  Valdivia  en  fovor  de  Mornoi, 
irira  tenieiite  fobenador,  inserto  en  d  acta  dd  cabildo  de  Santiago  de  7  de  agcMo 
de  1541. 
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recibir  los  auxilios  i  recursos.  Pero  era  esto  último  lo  que  queria  evi- 
tar el  jefe  conquistador.  Por  una  parte,  teniia  que  la  proximidad  del 
l'erú  fuese  una  tentación  para  que  sus  soldados  maquinasen  volverse  a 
ese  país  (27).  Por  otra,  meditaba  el  crearse  una  posichm  independien- 
te Ubre  de  la  sttmln<m  a  otzos  gobemaderes  i  sujeta  solo  al  reí  de  £«• 
paña,  i  saUa  que  la  distancia  debfa  ¿ivorecer  la  ejecución  de  sus  pla-^ 
nes.  Asf,  pues,  solo  cuando  en  diciembre  de  ese  año  hubo  llegado  al 
valle  del  Mapocho,  algunas  leguas  mas  adelante  do  la  rejion  en  fjue 
don  Diego  de  Almagro  había  tenido  su  cam})amento,  determinó  fijar 
el  asiento  de  sus  dominios.  £n  esa  estación  del  año  en  que  la  natura- 
raleza  ostenta  en  nuestro  suelo  sus  mas  ricas  galas,  i  sobre  todo  ása- 
pues  de  un  laigo  i  penoso  viaje  al  tmves  de  los  mas  áridos  i  tristes 
desiertos,  los  campos  del  centro  de  Chile,  culuertos  oitdnces  de  tupi- 
dísimos basques,  debieron  parecer  a  Valdivia  un  sitio  admirable  para 
fundar  una  ciudad.  I-a  amenidad  de  cnIo  vallo  relativamente  cultivado, 
i  sus  condiciones  estratéjicas  para  dot'ciulerse  de  cualquier  ataque  de 
los  indíjenas,  determinaron  su  elección.  El  valle  del  Ma¡XK:ho,  por 
otra  parte  contaba  un  mayor  ndmero  de  pobladcnes  qne  las  rejiones 
que  Valdivia  acababa  de  recorrer.  Esta  drcunstanda,  al  paso  que  re- 
vdaba  la  fertilidad  de  los  campos  que  suministraban  los  alimentos 
para  esa  población,  era  una  seguridad  de  que  los  españoles  encontra- 
rían allí  servidores  para  sus  trabajas  agrícolas  i  para  las  minas  que 
pensaban  esplotar. 

8.  Fundación      8.  Los  indios  de  este  valle  se  mostraban  retraídos  de 
de  Samia^.   ^  espafioles.  Ocultaban  sus  ccmudas,  abandonaban  su» 
casas,  i  se  refiijiaban  en  los  bosques  vecinois  persuadidos  de  que  asi 
obligarían  a  los  invasores  a  alejarse  de  su  suda  Valdivia  oomensó  por 

asentar  su  campamento,  dejando  allí  sus  infantes  i  veinte  jinetes  para 
que  defendiesen  sus  bagajes,  i  dividió  el  resto  en  cuatro  cuadrillas  que 
princi])iaron  a  recorrer  todo  el  valle.  Ksta  operación,  practicada  con  ha- 
bilidad, dio  el  resultado  que  habia  previsto  el  jefe  conquistador.  I>os  in- 
dios, creyendo  librarse  de  caer  en  manos  de  una  de  esas  cuadrillas^  eran 
detenidos  por  otra,  i  acabaron  por  creer  que  los  e^ftoles  eran  mas  nu- 
mcrosos  de  lo  que  les  habia  parecido  al  primer  aspecto.  Muchos  de 
esos  indios  cayeron  prisioneros,  i  fueron  tratados  con  humanidad,  para 
hacerles  entender  que  los  invasores  venian  de  paz.  Por  medio  de  ello?, 
Valdivia  convocó  a  los  jefes  de  tribus  o  de  familias  a  una  junta  en  que 
quería  esplicarles  el  objeto  de  su  venida  a  Chile.  La  lengua  peruana. 


(a;)  UcReia,  Dec.  VII,  Uh,  I,  cap.  8. 
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jeneralmente  hablada  en  esta  rejion,  servia  a  los  espftftoles  paia  enten* 
dene  con  los  indias  por  medio  de  los  intérpebes  que  aoompafiaban  al 

ejército  invasor. 

En  esa  asamblea,  Valdivia,  proclamándose  ei  enviado  del  i)odcroso 
rei  de  España,  manifestó  a  los  indíjenas  que  había  venido  a  estable? 
cene  para  siempre  en  su  teniloriot  como  lo  Iwbian  hecho  otros  capí* 
tañes  en  d  Pertf.  Esta  d^rminacion,  les  agregtS^  em  tan  firme  e  inva- 
riable de  parte  de  su  soberano^  que  Almsgro  hal»a  sido  condenado  a 
muerte  i  decapitado  porque  había  abandonado  la  conquista.  Por  lo 
demás,  él  les  ofrecía  tratarlos  humanamente  i  como  amigos,  si  imitan- 
do a  los  indios  del  Cuzco,  se  sometian  a  los  con(|uistadorcs  i  los  ayu- 
daban en  sus  trabajos!  en  la  construcción  de  la  ciudad  que  pensaba  le- 
vantar en  ese  mismo  sitio.  Los  indios  oyeron  tranquilos  estas  proposi- 
ciones, I  se  smnetíeion  a  días  aparentemente  (s8).  Esperaban  hacer 
en  pocos  meses  mas  la  cosecha  de  sos  m^icsks;  i  crdan  que  provistos 
de  víveres  podrían  levantarse  contra  los  conquistadores  sin  temer  et 
hambre  que  en  esos  momentos,  cuando  estaban  casi  agotadas  las  pro» 
visiones  del  año,  los  habria  acosado  sin  remedio  (29). 

Hecho  esto,  Valdivia  procedió  a  trazar  la  ciudad.  Un  soldado  espa- 
fiel  llamado  Pedro  de  Gamboa,  que  en  el  Peni  había  desempeñado  el 
oficio  de  alarife,  o  director  de  obras,  i  que  mas  tafde  ensofded<í  i  per- 
^  un  ojo  pdmndo  contra  los  indios  de  Chil^  fué  d  colaborador  de 
Valdivia  en  estos  trabajos.  Con  arreglo  a  lo  que  por  una  real  cédula 
de  1523  (30)  se  practicaba  en  todas  las  colonias  españolas,  el  terreno 
fué  dividido  en  cuadrados  de  ciento  cincuenta  varas  por  cada  lado,  i 
separados  entre  sí  por  calles  de  doce  varas  de  ancho.  Los  conquista- 
dores, acostumbrados  a  ver  los  callejuelas  estrechas  i  tortuosas  de  las 
antiguas  dudades  españolas,  i  sin  sospechar  que  las  aldeas  que  fiinda* 
ban  pudiesen  llegar  a  ser  un  día  grandes  i  animadas  poUadones»  de> 
bieron  creer  que  esas  calles  eran  espaciosas  avenidas.  Cada  uno  de 
esos  cuadrados  fué  dividido  en  ctiatro  solares  de  igual  tamaño,  que 
fueron  distribuidos  entre  los  conquistadores.  El  cuadrado  del  centro  se 
reservó  para  plaza  de  la  naciente  ciudad ;  i  dos  de  sus  costados,  el  del 
norte  i  el  del  occidente  para  las  casas  del  gobernador  i  para  la  iglesia. 
El  acta  de  h  fundadon  de  la  nueva  dudad  se  estendid  solemnemente 
d  is  de  febrero  de  1541  (jr).  Valdivia  le  did  el  nombre  de  Santiago 

(28)  Carta  de  Valdivia  a  Hernando  Púarro,  páj.  198, 
(«9)  Cwtft  ém  Valdim  a  Ciflai  V,  de  4  de  wlienbi*  de  1545. 
(JO)  Recopiladoo  de  las  leyes  de  Indias,  Leí  I,  tíL  VII,  Vb,  IV. 
(31)  £1  acta  de  laftmdecinade  SaatiaccH  tal  «nbo  m  conicrw  ca  el  ardiivo  del 
Tomo  I  jr 
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Út  kt  Nueva  Estremadura,  en  honor  del  santo  patrón  de  España,  i  de  la 
provincia  en  que  él  habla  nacido.  Valdivia  creia  que  estando  tan  infa- 
mada esta  tierra  bajo  la  denominación  de  Chile  después  de  la  cs¡)edi- 
cion  de  Almagro,  era  conveniente  cambiarle  nombre  (32).  Este  último 
no  iobiÍ8ti<j^  sin  embaii^  mas  que  algunos  afios  i  solo  en  los  docu*' 
mentes  oficiales. 

Con  gnnde  actividad  se  comennS  la  construcdon  de  la  ciudad.  Cená* 
ronse  los  solares  con  tiozos  de  madera,  i  se  construyeron  habitaciones 

provisorias  de  madera  i  barro,  cubiertas  de  paja.  iglesia  misma  fué 
edificada  de  este  modo.  Los  conquistadores  trabajaban  con  sus  pro- 
pias manos,  i  tuvieron  por  auxiliares  en  esta  tarea  a  los  indios  de  la 
comarca,  que  desde  ese  dia  pudieron  apreciar  las  firtigas  que  Ies  impo- 
nía la  conquista.  En  ves  de  la  libertad  i  de  la  vida  mas  o  ménos  ocio> 
ta  a  que  estaban  acostumbrados,  se  vieron  reducidos  a  una  oraidicion 
semejante  a  la  de  los  esclavos.  Mas  tarde,  cuando  la  naciente  dudad 
fué  amenazada  ix>t  los  indios,  se  construyeron  fuertes  palizadas  en  SUS 
avenidas,  para  que  pudiese  defenderse  en  ella  la  jente  de  a  pié. 

Valdivia,  por  otra  parte,  habia  elejido  para  sitio  de  la  ciudad  un 
terreno  que  consideral>a  de  fácil  defensa.  Al  oriente,  un  pequeño  cerro 
que  los  natnrales  llamaban  Huden,  i  que  los  castellanos  denominaron 
Santa  Lucia,  les  servia  para  dominar  toda  la  llanum  inme^ata.  Al  nor< 
te  i  al  sur,  el  río  Mapocho,  dividido  entdnces  en  dos  ramas  intes  de 
llegar  al  cerro,  dejaba  en  el  centro  una  especie  de  isla  de  poco  mas  de 
un  kilómetro  de  ancho,  donde  se  comenzaba  a  construir  la  ciudad. 
Según  los  antiguos  cronistas,  el  primer  trazado  de  .ésta,  comprendía 


cabildo  de  Santiago,  fija  esta  fecha  que  ha  repetido  el  mayor  número  de  los  cronis- 
tas posteriores.  Conviene  advertir  que  esa  acta,  que  consta  solo  de  unas  cuantas  li- 
lieas,  no  «s  d  doanaenlo  orijlnal.  Deitndda  junto  «on  otrat  papekt  «w  mimo  «lo 

en  cl  incendio  de  !a  ciudad  por  los  indios  rclicl.ido^,  se  rehicieron  ese  i  otros  <l<>cn- 
nientos  en  1544.  Sin  duda  el  acta  orijinal  era  mucho  mas  estensa  i  característica  de 
la  ¿poca  i  de  la  oonqoiiu. 

Valdivia  «n  dos  de  sus  artas  al  fd  i  en  las  tnOnucimui  ántes  citadas,  fija  la  fe- 
cha de  24  de  fchrero;  i  en  BU  carta  a  Hcmaodo  Pizarro,  talvcs  por  error  de  ploan. 
la  de  20  ilcl  mismo  mes. 

Coavieoe  admtir  vapk  que  la  tradidon  qne  llaina  ncasa  de  ValdMan  «n  modesto 
edi6cío  rituadn  al  oriente  del  cerro  de  Santa  Luda,  es  de  oríjcn  mui  posterior,  i  ca* 
rece  de  todo  fundamento.  Es  una  simple  invención  que  no  puede  remontar  sino  a 
fines  det  posado  o  priodpias  del  presente.  El  pttmero  que  la  ha  consignado, 
w^n  creemoa,  es  d  padre  finí  Fiancisco  Javier  tíutman,  cronista  desprovfato  de 
Joda  critica,  que  en  .1834  cscribia  su  Chileno  insiruiilo  en  la  histpfUtáe ttt  fais% 

.(32)  Carta  de  Valdivia  a  Carlos  V  de  i  j  de  Octubre  de  I550é 
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di«E  calles  de  oriente  a  poniente  i  ocho  de  norte  a  sur.  Previendo  el 
levantamiento  posible  de  los  indijena^  que,  sin  embargo,  parecían  mui 
sumisos  en  los  primeros  días,  Valdivia  ciiid()  de  almacenar  todos  lo» 
víveres  que  pudo  recojer  en  las  scnHutoras  que  existían  en  el  valle. 

*  En  el  acta  de  la  fundación  de  Santiago,  tal  como  este  documento 
ha  llegado  hasta  nosotros,  Valdina  se  halna  llamado  tmiente  de  go- 
bernador por  el  muí  ilustre  seftor  don  Francisco  Pisarro.  Pero  el  am- 
bidoao  i  astuto  oonquistadc»',  asfunba  a  algo  mas  que  eso.  Como 
modios  otros  capitaneé  de  las  Indias,  pensaba  crear  un  gobierno  que 
no  dependiese  mas  que  del  reí.  Para  fundamento  de  sus  preten'siones 
¡  de  su  poder,  quiso  tener  un  cabildo  o  ayuntamiento,  que  a  imitación 
de  las  asambleas  análogas  de  España,  poseyese  la  representación  de 
los  vecinos  no  solo  en  Iss  materias  de  drden  i  ¡xilicia,  sino  en  cuestio- 
nes mas  altas  de  administración. 

Las  leyes  i  las  tradidones  de  las  libertades  municipales  de  la  edad 
media,  aseguraban  a  los  cabildos  españoles  una  grande  independencia 
en  la  representación  de  los  vecinos.  El  cabildo  nombraba  libremente 
cada  año  los  individuos  que  debían  componer  la  corporación  el  año 
siguiente;  elejia  los  alcaldes  encargados  de  administrar  justicia,  i  aun 
en  caso  de  muerte  de  un  gobernador,  cuando  no  estaba  designada  la 
persona  que  debía  reemplazarlo^  el  cabildo  podia  nombiarlo  por  elec- 
ción. En  uso  de  sus  atribuciones  propias,  adema%  arregtebasus  gsstos, 
i  levantaba  jente  armada.  En  la  guerra,  era  costumbre  que  cada  cuer- 
po de  ejercito  enviado  por  las  ciudades,  llevase  en  su  pendón  las  armas 
de  su  cabildo  respectivo.  En  los  c.isos  mas  graves  que  se  le  ofrecian, 
esta  corporación  convocaba  a  los  vccmos  tenidos  por  buenos  hombres 
en  la  localidad,  i  resolvía  con  eUos  ea  cabildo  afaiertOk  tal  era  d  nom- 
bre que  se  daba  a  estas  asambleas,  muchos  negocios  no  previstos  por 
las  l^es,  i  aun  los  leaolm  en  oposición  a  ellas  cuando  las  circunstan- 
cias exijian  que  no  se  les  diera  cumj)lim¡ento.  Solo  mas  tarde,  i  sobre 
todo  con  la  creación  de  las  audiencias,  dospoji-í  el  rei  de  muchas  de 
estas  tradicionales  atribuciones  a  los  cabildos  americanos;  pero  a  me- 
diados del  siglo  XVI,  se  creian  esas  corporaciones  en  el  pleno  goce  de 
tales  facultades. 

•  El  conquistador  de  Chüe  quería  tener  una  asamblea  de  esta  natum- 
lesa  que  fortificase  la  independencia  de  su  poder.  El  7  de  marzo,  cuan- 
do todavía  no  tenia  un  mes  de  fundada  la  ciudad,  Valdivia  instituyó  cl 
primer  cabildo  compuesto  de  dos  alcaldes  autorizados  para  adminis- 
trar justicia,  de  seis  rcjidores,  de  un  mayordomo  i  de  un  {)rocurador 
encargados  de  dictar  las  ordenaiuas  de  buen  gobierno  i  de  velar  por 
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los  intereses  de  la  ciudad.  En  nombre  dd  vá,  designó  él  mismo  a 
todos  estos  ftindonarios  elijiéndolos  entre  los  mas  caracterizados  i  los 
mas  leales  de  sus  compañeros.  El  cabildo  quedó  solemnemente  insta- 
lado cuatro  dias  después  (33).  Esa  asamblea  iba  a  ser  el  apoyo  (jue 
\'aldivia  buscaba  para  la  realización  de  sus  planes  de  engrandeci- 
miento. 

<j.  I  c^astroM  fin  9,  Pero  la  ambición  de  Valdivia  no  se  limitaba  a 
c¿fiJdí^?dí3  gobernar  los  territorios  que  hasta  entónces  llevaba 

a-  Francisco  de  esplorados.  En  los  primeros  documentos  emanados 
|K>hlarunagpb«^  poder,  fijaba  solo  los  límites  setentrionales  en 

"ación.  el  valle  de  la  Posesión  o  de  Copiai)'^,  jiero  cuidaba 

de  advertir  que  se  estendia  al  sur  en  todas  las  provincias  comarcanas. 
Poco  mas  tarde,  espremba  sin  emboa»  que  lo  diiatsiia  hüta  el  estre- 
cho de  Msgallanes  i  mar  del  Norte^  esto  es  d  océano  AtUntico^  para 
lo  cud  le  era  necesario  absorber  en  sus  dominios  la  gobemadon  con- 
cedida por  d  rd  a  Francisco  Camargo  en  1538.  Vddivia  dd>ia  csUur 
profundamente  convencido  de  que  estos  estensoS  territorios  no  podian 
ser  conquistados  sino  desde  Chile. 

En  efecto,  los  últimos  sucesos  ¡)arecian  darle  la  razón.  Cuando  Val- 
divia en  su  marcha  por  el  territorio  chileno,  se  hallaba  a  pocas  joma- 
das dd  vdle  de  Mapocho,  supo  por  los  indios  que  una  nave  eqiaftoia 
recofifa  la  costa  vedna.  Inmediatamente  deqMchd  a  uno  de  sus  capi* 
tañes,  a  Francisco  de  Aguirre,  a  comunicarse  con  los  navegantes  en  el 
puerto  de  Valparaiso,  donde  se  les  suponía  fondeados.  Pero  aquella 
nave  no  se  habia  detenido  allí  mas  que  algunos  dias,  de  manera  que 
cuando  Aguirre  llegó  al  i)uerto,  ya  habia  partido  aquella  con  rumbo  al 
norte  (34).  Ese  buque  mandado  por  un  oñdal  llamado  Alonso  de  Ca- 
maigo,  ÍOTmaba  parte  de  una  flotilla  de  tres  embsicadones  que  un  alio 
ántes  paitad  de  Espafia  pam  conquistar  i  poblar  en  la  rejion  dd  Estre> 
cho;ieim  d  ünico  que  después  de  üí^ffa  infinita^  habia  logrado 
penetrar  en  d  Pacífica 

Se  recordará  que,  como  contamos  mas  atrás,  el  reí,  cediendo  a  los 
empeños  del  obisjK)  de  Plasencia,  habia  autorizado  a  un  pariente  de 
éste  llamado  Francisco  de  Camargo  para  ir  a  fundar  una  gobernación. 
No  pudiendo  éste  llevar  a  cabo  su  empresa,  la  tomd  a  su  csigo  d  ca- 
balkto  finí  don  Fhmcisoo  de  la  Riv«m,  que  consjguid  «quipnr  tres 


(33)  PMden  vem  «tot  documento!  pubUcadot  «a  d  tono  I  de  la  Ofítfim  ée 

Mistoríotiores  de  Chile,  pájs.  67  i  6S. 

(34)  Mariflo  de  iiobeia,  Chüm»,  eip.  10. 
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«mbarcadones.  Con  ellas  partió  de  Sevilla  en  agosto  de  1539;  i  en  enero 
dd  afio  Mgoiente  se  halld  a  entradas  dd  estrecho  de  Mag^iUanes.  Las 

fatigas  que  allí  i>asaRMi  los  espedicionaríos  nos  son  confusamente  co- 
nocidas (35).  I. a  nave  capitana  se  perdió  en  el  estrecho,  pero  su  tri- 
pulación fue  rccojida  i  salvada.  Otra  de  ellas,  después  de  pasar  gran- 
des sufrimientos  i  miserias  durante  mas  de  diez  meses  en  aquellos  raa- 
resk  did  la  a  Espafta.  La  tercera,  que,  como  dijimos,  consiguió 
entrar  al  Pacífico^  mandada  por  Alonso  de  Camaigo^  recorrió  las  cos> 
tas  de  Chilet  tocó  tierra  un  poco  al  norte  del  río  de  Lebu,  i  después 
en  Valparaíso,  i  por  ültimo  llegó  al  puerto  de  Quilca  en  el  Peni.  £1 
torbellino  de  la  guerra  civil  arrastró  allí  al  capitán  i  a  muchos  de  sus 
compañeros,  i  hasta  hizo  perderse  la  relación  cabal  de  este  viaje  (36)' 
Las  tempestades  de  los  mares  del  sur,  desarmando  estos  proyectos 
de  coloniadon  en  los  temtoriot  vecinos  al  estrecho^  venian  así  a  dar 
aliento  a  las  ambidonea  dd  conquistador  de  Chile. 


(35)  Son  muí  escasos  i  oscuros  los  documentos  que  nos  quedan  acerca  de  esta 
dcspadada  ctpedicicn,  sobre  h  cual  tolo  se  hallan  noticias  sanarías  i  errdneas  en 

las  narraciones  hi'iU'ric:vs.  La  Colucion  citada  tic  Torres  de  Mcndo/a,  tomo  \' ,  páj. 
561  ha  publicado  un  diario  náutico  de  la  expedición,  hallado  en  los  archivos  de  Espa- 
lia,  i  qae  no  oontMM  dato  alguno  aobfe  la  manera  cómo  ae  oqpuaiió  I  mai  acaiM 
sobra  d  viaje.  Hcncim  ntíliaó  ese  diario  en  su  Hisi.jeHertí^éet,  Vil,  lib.  I,  cap.  8. 
sin  ensanchar  sus  noticias.  Aun  estas  se  refieren  a  la  nave  que  volvió  a  KspaHa, 
de  tal  suerte  que  casi  no  sabemos  nada  sobre  la  que  penetró  al  Pacifico  con  Alonso 
<deCainaifOi.  Afganos  eronisU»  lian  idcridoqaalnlwnido  desembafcado  Camaip» 
<-n  la  costa  de  Arauco,  entró  en  trato";  con  los  indios,  i  que  éstos  le  dieron  un  gua- 
naco, o  camero  de  la  tierra.  Este  seria  el  orijen  del  nombre  de  puerto  del  Camero, 
«M  qne  ie  designa  ana  bahb  dtoada  on  poeo  al  norte  dd  lio  Leba. 

(36)  Pedro  Ciesa  de  León  ha  destinado  el  capítulo  5  de  su  CrJni,a  del  FttH^ 
■Sevilla,  1553,  a  describir  la  costa  del  Pacifico  des<le  Lima  hasta  Chile,  i  lo  hace 
-con  una  precisión  notable  para  ese  tiempo,  si  bien  al  hablar  de  la  rejion  del  sur  in- 
«ufR  «n  U»  cmna  qae  ent^ooet  dreutaboni  Refiere  allí  que  él  había  poaeido  ana 
«cladOD  mui  importante  del  viaje  de  que  haUamos  en  el  testo,  pero  que  no  alcanzó 
s  atUiBula,  porque  el  día  de  la  batalla  de  Jaquijahuana,  en  que  él  smia  en  el  ejér* 
dio  de  La  Gasea,  le  robaron  ese  i  muchos  otros  papeles  de  gran  valor  histórieo. 
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CAPITULO  V 


VALDIVIA;  LOS  PRIMEROS  DIAS 
1>E  LA  CONQUISTA;  DESTRUCCION  I  REEDmCAClON 
VE  SANTIAGO  (1541— 15.43X 

1  Valdivia  se  hace  nombrar  por  el  cabildo  i  por  los  vecinos  de  Santiago,  gobema- 
-  dor  i  eqntaa  jcnenl  de  h  NaevB  Estienuidttnu-^  Pone  timbejo  en  loi  bvadcros 
<!c  nrci  i  mandrt  construir  un  buque  para  comunicarse  con  e!  Pcrá» — 3  Conspiración 
de  algunos  espaftoles  contra  Valdivia;  castigo  de  los  prindpiles  de  ellos. — 4  he- 
«antamiento  jenenl  de  loe  indijeaas  contra  la  dominación  estianjec«« — 5  Awl< 
to  c  incendio  de  la  dndad  de  Santiago;  los  indios  son  derrotados  dcqNMi  de  tttt 
■  comíate  de  un  dia  entero. — 6  Trabajos  i  ixnali<1adcs  de  Valdivia  para  recons- 
truir la  ciudad  i  para  sustentar  la  conquista. — 7  Viigc  de  Alonso  de  Monioi  al 
Ferfi,int  eafiMnoapn»  tioeomr  •  ValdMa.^  IMga  •  CMfekipriaMKMi 
anaiKos  enviedoa  del  Feri,  i  k  afianat  la  oonqnista  «fomeniada  por  VaUifk. 

j.  Valdirá  se  Im^       i.  Los  primeros  días  de  la  naciente  colonia  fueron 
cabildo  ¡  porlos    pacíficos  i  tranquilos.  Los  vecinos  de  Santiago,  ayu- 
vccinos  de  San-    dados  por  los  indios  comarcanos,  a  (luienes  aquéllos 
i  capitán  jeneral    obligaban  a  trabajar,  construían  sus  casas,  sm  sospe* 
ntiMiSinr*  ^         talvez  los  i)eligros  que  los  amenaaabaii.  Valdivia 
mismoi  según  se  qienta  en  algunas  antiguas  a^kas, 
obedeciendo  a  un  enado  sistema  de  conqukta,  aconsejado  por  la  am- 
bición de  estender  sus  dominios,  hacia  reconocimientos  del  terrírorio 
(\iÚ7Á  mas  allá  de  lo  que  podía  dominar  efectivamente  con  el  puflado 
de  españoles  que  foraiaban  su  ejército  (i), 


(I)  Un  ant^o  cnnistaf, Antonio  Gaida,  coya  obra  no  conoeenoe  nu  que  fck 
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Parece,  en  efecto,  que  apénas  instalado  el  cabildo  de  Santiago,  el 
caudillo  conquistador  se  alejó  temporalmente  de  la  ciudad  para  some- 
ter otras  tribus  de  indíjeiias.  El  x8  de  marzo,  el  ayuntamiento  vesolvía 
que  uatento  que  se  tiene  conttnua  guerra  con  los  indios  naturales,  e 
que  a  esta  causa  se  hallan  ausentes  de  esta  ciudad  algunos  señores  de 
este  cabildo't,  serían  válidos  los  acuerdos  que  se  tomasen  con  asisten» 
cia  dfi  un  alcalde  i  de  dos  o  tres  rcjidorcs.  Pero  hasta  entónces  los 
indios  comarcanos  de  Santiago,  se  mantenían  sumisos  en  los  trat>ajos 
a  que  los  hablan  sometido  los  cünc|uisiadores  (2). 


las  rererencias  «le  la  Historia  manuscrita  de  doo  José  Pérez  Garda,  cuenta  que  Val- 
divia hizo  en  esta  ¿poca  ira  leconociihiénto  dcT  territorio  del  tur  de  Chile  hasta  el 
Biobio,  de  donde  dió  la  vadla  por  leprcientacion  de  algunos  de  sus  soldados,  qoe 
sabían  bien  que  no  podri.m  mantenerse  allí  contra  el  gran  número  de  íiuIÍms  rjuc 
poblaban  esa  rejion.  Pérez  Garcia,  cooíinnando  estos  hechos,  cita  en  su  curroliora- 
don  alpuM»  aowtdM  dct  eabildo  de  Santiago  de  atloa  posteriaces,  vpat  en  rigor 
pueden  también  referirse  al  viaje  que  hizo  Valdivia  mas  tarde.  Pero  en  aix>yo  dé 
esta  espedicion  de  1541,  o.ma%  picpiamente  de  un  reconocimiento,  hai  los  hechos 
•igMientcs:  l.'  IlaUa  de  ella  Mariüo  de  Lobera  en  el  cap.  17  de  su  CrMca^  si 
bien  éHiMt  tal  ombo  ha  llegado  hasta  natotrea,  ctto  es  Hiedndda  a  nuevo  métodon 
por  el  jesuíta  Escobar,  hace  coinciilir  esa  esj>etl¡cion  con  el  asalto  i!c  Santingri  por 
los  iadioe  comarcano»,  lo  que  no  se  combina  con  el  orden  lújicu  de  lus  suce$.os  ni  con 
kxmeioBMdocinnentoKiaeoonoeenioc.  a.*  Eaaetienbfede  1544,  el  capitán  Juan 
Bautista  Pastene  reconocía  las  costas  del  sur  de  Chile  por  encargo  de  Valdivia.  El 
escribano  Juan  de  Cardefla,  que  en  forma  de  C!M:ritura  pública  ha  consignado  dia 
\Mf  dia  la  historia  de  U  espedicion,  dice  asi:  "Mas  abajo,  hacia  el  puerto  de  Val- 
puafaob  attá  el  RiUmM  (ptabablemonte  d  Biobio)  qoe  es  en  la  prorineia  de 
Raneo  (Araiico)  que  manda  el  cnciijue  I-eochcngo  i  confina  con  la  provincia  de 
Itataíde  los  pocomabcaea,  de  las  cuales  tiene  tomada  posesión  tres  años  ha  d  di- 
cho aeBor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  n  3.*  En  tos  despedios  dados  por  Valdivk 
desde  d  mes  de  julio  de  IS4I>  especifica  la  estcnstun  de  su  gol>ernacion,  nombrando 
las  provincias  del  snr  hasta  "Quirifiiiiini  con  l.i  i^la  <ie  '  )uiri<juino  que  scfiorca  el 
cióque  Lcochengoti;  lo  que  revebi  que  él  mismo  o  algunos  de  sus  capitanes  se  habia 
adefauilado  en  efecto  hácni  d  sor,  oomo  enentan  MarOlo  de  Lobeia  I  Antodo  Gar> 
pfj.  Pueden  verse  cuatro  nombramientos  dívtnos  hechos  |ior  Valdivia  en  que  se 
encuentran  esas  palabras,  i  que  se  hallan  insettoe  en  las  actas  del  cabildo  de  7  i  1 1 
de  agosto  de  1541. 

Cono  ni  en  las  cartas  de  Valdivia  a  Cárlos  V,  ni  en  la  que  escribió  a  Hernando 

Pirnrro,  ni  en  las  ínstnii-i  ioiif}  yn  citadas,  "¿c  habla  de  este  reconocimiento,  no  nos 
atrevemos  a  darlo  como  cosa  cierta.  Creemos,  sin  embargo,  que  si  se  veritico,  ha  de- 
bido tener  higiur  entre  d  11  de  mano,  día  de  b  instdadon  del  cabildo  de  San- 
tiago, (]uc  presidió  Valdivia,  i  mediados  de  mayo.  En  los  documentos  no  hai 
constancia  de  que  Valdivia  estuviera  en  Santiago  durante  estos  doe  metei;  i  aim 
parece  que  estaba  l¿jos  de  la  ciudad, 
(a)  Enmauta  primem  a C&iios  V,  en  la  que  eiedbi^ a  nefando  Vmao,  i  ca 
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Sin  embirgo,  aquella  situación  no  podii  durar  largo  tiempo.  Refiere 
Valdivia  que  estos  indios  esperaban  solo  hacer  sus  rosechus  de  maiz 
para  sublevarse.  Probablemente  también  los  malos  tratamientos  que 
recibían  de  los  invasores,  el  verse  i)ri vados  de  su  libertad  i  de  ¡}artc 
de  sos  Tíveres^  i  el  comprender  que  en  adelante  estarían  •iempce  oblt< 
gados  a  trabajar  panamos  tan  don»  i  soberbios»  los  exaqwmron  pre> 
«¡lindólos  a  la  rebelión.  Cuatro  meses  después  del  arribo  de  los  es> 
pañoles,  el  retraimiento  de  los  indios  comenzaba  a  tomar  un  carácter 
de  abierta  hostilidad.  El  reducido  niímero  de  los  invasores  debía  es- 
timular los  propósitos  de  resistencia  de  los  indijenas. 

A  este  peligro  se  agregaba  sin  duda  otro  no  raénos  grave.  Los 
«ompafieros  de  Valdivia,  como  la  jenenüdad  de  los  soldados  de  la 
conquista  ÚA  nuevo  mundo^  eran  tan  valerosos  en  la  guerrs,  como 
turbulentos  e  im]>acientes  después  de  los  combates.  Al  ver  que  en 
Chile  no  hallaban  las  riquexas  que  apetecían  por  premio  de  sus  fati- 
gas, debieron  mostrarse  inclinados  a  abandonar  la  conquista  de  un 
pais  que  no  correspondia  a  sus  es|)eranzas.  Esta  inquietud,  que  era  la 
enfermedad  característica  de  los  camiiamentos  de  aquellos  aventure- 
ro^ no  alcansd  a  manifestarse  en  esos  primeros  momentos  porque  la 
eneitfa  i  la  astuda  de  Valdivia  dieron  otra  direodon  a  las  preocttpa> 
dones  de  sus  compañeros. 

En  los  primeros  dias  de  mayo  circuló  en  la  ciudad  la  mas  alarman- 
te noticia-  Contábase  que  se  sabia  por  los  indios,  que  en  el  Peni  habia 
csLallado  de  nuevo  la  guerra  civil,  que  Pizarro  habia  muerto,  i  que  los 
indijenas,  aprovechándose  del  desórdcn  consiguiente  a  este  aconteci- 
miento^ se  hablan  sublevada  S^n  estas  noticias,  ya  no  quedaban 
cristianos  en  aqud  pala.  Agregábase  que  los  naturales  de  Chile  no  que- 
lian  dejar  pasar  esta  ocasión  para  deshacerse  de  sus  nuevos  dominado- 
res. Tan  graves  sucesos  colocaban  a  los  conquistadores  de  Chile  en  la 
imposibilidad  de  recibir  auxilios  del  Perú,  i  en  la  i)recision  de  jiroveer 
a  su  defensa  sin  contar  con  socorro  cstraño,  i  sin  depender  de  otra  au- 
toridad que  la  del  rei  de  España.  £1  cabildo  de  Santiago  se  reunió  el 
xo  de  mayo  bajo  el  peso  de  estas  tristes  preocupadmies;  i  atU  acordd 
quepan  conservar  esta  tieira,  en  necesario  elevar  a  Valdivia  al  rango 
de  gobernador  i  caintan  jeneml  en  nombre  dd  rei,  en  lugar  dd  de 


las  fmtrtueienef  tantas  veces  citadas,  cnenta  Valdivia  que  durante  los  primerM 

meses,  cinco  o  sch,  los  in<!ius  ilc  S.inti.ngo  sirviimn  bien  sin  trtMr  le  sublevarse. 
T.is  p-it.ihrns  <!cl  .tela  (Id  ciMlilu  ilc  iS  >Ic  ninrro  <Iel)iaa  referirse  a  las  correrías 
iim  o  menos  lejanas  que  hacían  las  partidos  csplor.iduras. 
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teniente  gobernador  por  Pizarro,  que  hasta  entonces  ejercía.  En  efec- 
to, se  comisiono  al  procurador  de  ciudad  jiara  que  en  representacioit 
del  pueblo  hiciese  el  peditucnio  escrito  sobre  el  cual  debia  recaer  la 
resolución  del  cabildo. 

Hasta  enlónces,  sin  embaigo,  no  se  daba  crédito  absoluto  a  aquellas 
noticias;  peio  dos  senoanas  después  se  anunció  su  tenninante  oonlir* 
nudon.  Se  refería  que  dos  indios  prisioneros  tomados  en  el  >'alle  de 
Aconcagua  í  sometidos  a  tormento,  hablan  hecho  las  siguientes  revela- 
ciones: Los  partidarios  de  Almagro  habian  asesinado  en  I.ima  al  go- 
bernador l'izarro,  i  quedaban  mandando  en  el  Perú.  £1  cacique  de 
.\tacama  habia  comunicado  esta  noticia  a  los  habitantes  del  valle  de 
Coptapó,  i  éstos  a  los  de  Aconcagua,  invitándose  todos  a  aprovechar  es- 
ta oportunidad  para  sublevarse  contra  los  oooquistadoies  de  Chile  i 
darles  muerte,  en  la  seguridad  de  que  ya  no  podrían  venir  mu  equi* 
ñolcs.  Se  contaba  ademas  que  dieziocho  castellanos  que  dos  meses 
atrás  habian  pasado  el  desierio  de  Atacama  para  reunirse  a  \  aldivia, 
habian  sido  sorprendidos  i  asesinados  en  Copiapó.  Desde  ese  momen- 
to, nadie  dudó  de  la  efectividad  de  estos  hechos,  que  venían  a  pro* 
dudr  laaUurma  i  la  perturbadon  en  la  naciente  colonia.  Conviene 
advertir  que  esas  noticias  aunque  enteramente  íalsas,  no  tenian  nada, 
de  improbables.  Desde  1539,  todos  los  espaftoles  que  había  en  el 
Perú,  sabían  que  los  almagristas,  desesperados  por  la  miseria  i  las 
l)ersccuciones,  conspiraban  contra  la  vida  de  Francisco  Pizarro.  Su 
propio  hermano  Hernando,  antes  de  partir  ¡¡ara  España,  habia  mani- 
festado estos  temores  al  golnrmador,  aconsejándole  que  se  pusiera  en 
guardia  contra  las  ascrhansas  de  sus  enemigos  (3). 

£1  cabildo  volvid  a  reunirse  el  31  de  maya  El  procurador  de  du- 
dad, ñamado  Antonio  de  Pastrana,  oríjinario  de  Medina  de  Rioseco  en- 
castilla la  Vieja,  era  un  soldado  de  esperíencia  en  los  asuntos  de  gue* 
rra  contra  los  indios  por  haber  servido  en  Méjico,  en  Nicaragua,  en 
Guatemala  i  en  el  Perú,  i  ademas  hombre  diestro  ]>ara  manejar  la  plu- 
ma en  documentos  administrativos.  £1  escrito  que  ese  día  presentó  al 
calnldo  es  una  obra  relativamente  notable.  Después  de  lecoidar  la» 
ootidas  que  daban  tanta  gravedad  a  la  situación,  Pastrana  sostenía  que 
el  cabildo  iique  tiene  la  voz  i  el  poder  de  S.  M.,»  podía  nhacer  nueva 


(3)  Zánte,  CmfMiMtm  dri  AvW,  lib.  III,  cmp.  is— IVdro  Piarro,  DesmMmitti' 
ta  iaonpuita  eU,  {láj.  340  del  tomo  V  de  la  Coleaion  Jt  doeununtos  inéditos  fMmlm 
kia»  ét  £s/aMa—CieaM  de  León,  Cutrra  dt  Uu  Saiimatt  cap.  93,  páj.  44Sdel  tomo 
6t  d«  la  aaiflina  CvUickit, 
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fjtovisbn  i  deockmdepenmia  quesea  tal  cual  convenga  a  su  real  ser- 
vicio"; i  que  siendo  Valdivia  tan  gran  servidor  dd  reí,  tan  esperimcn» 
tado  en  la  guerra  que  por  sí  solo  valia  mas  que  cien  soldados  arm>idos, 
i  dc^inies  de  Dios,  el  verdadero  sustentador  de  la  conquista  de  Cliilc, 
la  elección  no  ¡>odia  recaer  en  otra  persona.  Como  fundamento  de  es- 
te didimen,  Psstiana  alegaba  la  necesidad  de  evitar  hs  disensiones,  i 
de  poner  la  nueva  conquista  a  cubierto  de  tirano^  es  decir  de  los  hom- 
Ines  que  en  el  Peni  habian  usurpado  el  poder  real,  i  que  podían  venir 
a  Chile  o  mandar  a  sus  tenientes  a  ejercer  sus  vénganlas.  El  cabildo, 
agregaba,  no  debia  vacilar  en  tomar  esta  determinación,  si  quería  im- 
pedir que  se  repitiesen  los  desórdenes,  i\\\c,  \)or  inadvertencia  de  estas 
-corporaciones  para  nombrar  un  gobernador  en  circunstancias  análogas, 
liabian  tenido  lugar  en  otiia  provincbs  de  las  Indias.  Los  capitulares 
de  Santiago^  poniéndote  de  pié  uno  en  pos  de  otro»  conuRisñido  por 
los  alcaldes^  i  nguiendo  luego  los  rejidores,  por  drden  de  edades^  apro> 
Araron  unánimente  aquel  parecer. 

Pero  \'aldivia  (lue,  a  no  caber  duda,  había  preparado  artificiosamen- 
te aquella  elección,  era  demasiado  sagaz  para  aceptar  al  primer  reque- 
rimiento el  puesto  que  se  le  ol'recia.  Contestó  al  cabildo  un  largo  es- 
crito en  que  esponiendo  el  temor  de  que  pudkra  sospecharse  que  él  ha- 
InalbRado  la  voluntad  de  los  capitulares  de  Santiago  para  que  le  diesen 
ese  nombramiento,  se  negaba  a  asumir  d  caigode  gobernador.  Al  leer 
-en  nuestros  dias  aquella  terminante  negativa,  d  historiador  creería  en 
•«1  desprendimiento  i  en  la  rectitud  de  Valdivia  si  no  tuviera  otros  do- 
-runientos  para  descubrirla  verdad. 

Reunido  nuevamente  el  cabildo  el  4  de  junio,  aprobó  en  ci  acto  un 
nuevo  i  mas  estenso  requeriminUo  escrito  por  d  procurador  de  ciudad. 
Deqnies  de  relbnar  su  aigumentadim  anterior,  no  solo  insistía  en  que 
se  ofreciese  a  Valdivia  el  puesto  de  gobernador,  sino  que  hada  respon* 
■sable  a  éste  de  las  consecnencfan  que  iK>dia  traer  su  negativa.  Los 
capitulares  ]>asaron  en  cuerpo  a  la  casa  del  teniente  gobernador  a  es- 
ixinerle  esta  resolución;  pero  jwr  segunda  vez  obtuvieron  la  misma  rcs- 
]>uesta.  Valdivia  parecía  ñrmemente  determinado  a  declinar  el  honor 
que  se  le  ofteda,  temeroso  siempre,  decia,  que  interpretando  mal  sus 
intencionéis  pudiese  creerse  que  él  habla  encaminado  las  cosas  para 
obtener  su  nombramiento  por  medios  vedados. 

Eran  sin  duda  roui  pocos  los  sddados  de  Valdivia  que  estaban  en 
.d  secreto  de  esta  maquinación.  muerte  de  Pi/arro,  la  sublevación 
4le  lo»  indios  |>eruanos,  el  asesinato  de  los  dieziocho  españoles  que  ve- 
nían a  Chile,  eran  simples  invenciones  lanzadas  hábilmente  a  la  circu- 


«34  HISTORIA  DE  CHILE  1541 

ladon;  pero  cuyo  verdadero  orfjen  se  guardaba  con  la  mayor  vmvnu 

gran  mayoría  de  los  concjuistadores  daba  sin  embargo,  a  esas  noti- 
cias el  crédito  mas  absoluto,  i  pasaba  en  esos  dias  por  la  mas  viva  in- 
quietud. Así  fué  que  cuando  el  cabildo,  ai  saber  la  segunda  negativa 
de  Valdivia,  acotdó  consultar  al  pudilo  toibre  d  particular,  los  veci- 
nos de  Santiago  estaban  decididos  a  apoyar  las  reso1uci(»ies  tomadas^ 
por  aquella  corporación. 

En  efecto^  d  lo  de  junio  un  negro  esclavo  que  desempeftaba  d 
oficio  de  pregonero,  recorría  las  calles  al  son  de  una  campanilla,  por 
no  haber  cain[)ana  en  la  ciudad,  convocando  al  puel)lo  para  un  cabildo 
abierto  que  debia  celebrarse  el  mismo  dia.  La  citación  se  hacia  a  nom- 
bre del  procurador  Antonio  de  Postra  na.  £1  lugar  de  reunión  era  un 
tambo  glande  (4),  situado  junto  a  la  plasa.  AlUcoocurrieion  todo» 
los  individuos  de  alguna  repreaentadon,  i  entre  dios  k»  tres  déteos, 
que  había  en  la  dudad.  I  i  l  is  las  comunicaciones  que  habían  me- 
diado entre  Valdivia  i  el  cabildo,  los  capitulares  i  ochenta  i  un  vecinos 
que  se  habían  reunido,  ajjrobaron  todo  lo  actuado,  i  dieron  poder  al. 
procurador  de  ciudad  jiara  seguir  jestionando  en  el  mismo  sentido.  El 
acta  de  la  sesión  fué  ñrmada  por  todos  los  que  podían  liacerlo.  Algunos 
de  los  nejidores  firmaron  por  los  que  no  sabían  escribir.  Al  disdverse 
la  reunión,  el  pueblo  quedd  convocado  para  dr  de  boca  dd  mismo- 
Vddivia  su  contestación  deñnitiva. 

Pero  el  caudillo  conquistador  quería  todavía  hacer  ostentación  de 
su  acatamiento  a  la  autoridad  de  Pizarro,  i  dejar  constancia  de  que  si 
aceptaba  el  cargo  de  gobernador  era  contra  su  voluntad  i  obligado  por 
la  necesidad  de  evitar  mayores  diñcultades.  Ll  día  siguiente,  después 
de  oír  según  la  costumbre  de  esos  soldadas  tan  turbiitentos  como  fimi- 
ticos,  una  misa  soléame  para  alcanzar  en  sus  acuerdos  la  protección  dd 
ddok  d  pueblo  se  reunia  en  d  mismo  tamba  Valdivia  se  hallaba  allí  pie> 
senté  pasa  dar  m  ifitima  respuesta.  El  procurador  de  dudad  comensd 
por  leer  un  nuevo  i  mas  cnérjico  requerímiento.  Pastrana,  en  tono  so- 
lemne, i  en  nombre  de  Dios  i  del  rci,  pedia  a  \'a!divia  que  ace[>lase  el 
cargo  de  gobernador;  pero  en  el  mismo  documento  lo  hacia  responsa- 
ble a  él  esclusivamente  de  iitodos  los  escándalos,  daños,  menoscabos  i 


(4)  La  i>al.'ibra  fam/w,  importada  del  Perú  por  los  conquistadores,  signifiaitia  las 
posadas  o  descansos  que  haUia  en  lus  caminos,  i  en  el  niiünio  sentido  se  aplicó  en 
Chile  en  los  priiMMM  tiempo*  de  la  entiada  de  loe  espellolet.  El  tambo  glande  de 
que  habla  el  acta  del  cabildo  abierto  de  10  de  junio  de  154!,  debia  ser  una  ruñada 
o  galpón  espaciüio  i  cubierto  con  paja,  como  todas  las  casas  de  la  ciudad. 
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muertes  de  hombres,  alzamientos  de  tienas,  desasosiego  de  nattnales, 
jiérdiclas  de  haciendas  así  de  las  reales  como  de  las  particulares",  que 
debían  resultar  de  su  obstinada  negativa.  Valdivia,  sin  embargo,  i)arc- 
d<S  no  inmutarse  por  estas  conminaciones;  i  ofreciendo  dar  en  breve  su 
lespuesta,  se  disponía  a  iclirane  a  su  casa.  El  pueblo  se  precipitó  en- 
l4iiocs  sobre  d;  i  levantándolo  en  los  bnucos,  lo  adamd  a  voces  gober« 
nador  dectoen  nombre  de  S.  M.  Pero  el  gobernador  consigiiid  desa- 
«se  de  las  manos  de  sos  compafieros;  i  declarando  de  nuevo  que  no 
quería  aceptar  el  cargo  que  se  le  ofieda,  se  retiró  a  SU  casa  con  die 
de  enfado  i  de  disgusto. 

Oyéronse  entonces  en  la  plaza  los  conversaciones  mas  alarmantes  i 
swliriossii  i»Si  Valdivia,  se  decía,  no  quiere  aceptar  lo  que  tanto  con> 
viene  al  servido  de  Dios  i  de  S.  M.  i  d  bien  de  todos,  no  fidtaiá  quien 
lo  acepte.»  Faiece  que  ctie  en  d  momento  espendo  por  d  astou> 
cmdiUo  pt»  aeoeder  a  las  sdpHcas  de  los  suyos.  Volvió  a  la  plan, 
como  si  quisiera  desarmar  una  terrible  conjuración;  i  en  un  breve  i 
enérjico  discurso  declaró  (juc  accjitaba  el  puesto  de  gobernador  contra 
su  propio  parecer,  pero  para  mejor  servir  al  rei  i  para  no  desatender 
por  mas  tiempo  la  petición  dd  caluldo  i  del  pueblo  de  Santiago.  Allí 
mismo  luso  ccrttftcar  por  escritum  pdblica  I  ante  escribano  i  testígos» 
que  se  sometía  a  la  decisión  del  pueblo  contra  su  voluntad,  dn  menos» 
cabo  de  «1  boma  t  de  su  fidelidad,  i  cediendo  solo  a  la  voz  de  los  que 
le  representaban  que  así  servia  mejor  a  Dios  i  al  rei.  El  cabildo  abier- 
to del  1 1  de  junio  de  1541,  se  terminó  en  medio  del  mayor  contento 
de  todos  los  asistentes.  £n  la  tarde  del  mismo  dia,  Valdivia  era  reco- 
nocido por  d  cdiildo  en  d  rango  de  gobernador  decto  en  nombre  de 
S.  M.  (5). 


CS)  Todos  Un  incidentes  relativos  al  nombramiento  de  Valdivia  constan  de  las 
adía  dd  cabOdo  de  Santiago  de  los  días  lo  de  mayo  a  ll  de  junio  de  1541.  Los 
hisloriadoces  qat  han  escrito  sobre  eras  documentos,  han  creído  sinceras  las  reite* 
radas  negativas  de  VaMivia.  I.a  circunstancia  de  halx?r  sido  asesinado  en  efecto 
Fizano  por  los  partidarios  de  Almagro,  ha  dado  fuerza  a  esa  creencia,  sin  tijar  la 
atmcioii  en  «(oe  «I  aMstMtoddoooquiitaidor^d  Ped  solo  tuvo  lugar  el  a6  de  jaaio 
de  ese  afio,  i  que  la  comparación  de  estas  fedlU  demostraba  claramente  el  ver- 
dadero «igniñcado  <!e  aquel  nnmhramiento.  Creo  que  uno  sulo  de  los  historiadores 
qne  conocieron  estos  ducumcntus,  hjú  su  atención  en  estas  fechas,  bs  ¿stc  don  José 
Ponn  Gaicfa,  antor  de  ttoa  esterna  Sisitria  de  Ckik  qve  pemaneet  ■nutiHeritat 
j>ero  guiado  por  su  .idmíracion  j^or  Valdivia,  i  negándose  a  creer  en  la  posibilidad 
de  que  todo  aquel  norobrainicotu  fuese  una  maquinadoo  artificiosamente  urdida,  no 
poede  eqpKcane  la  contiadiocioo  de  fedia»  «ioe  to<t»nictido  ^  Pinifo  fiié  aseú* 
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a.  Pone  traUjo       2.  Todo  este  artificio  habla  servido  a  \\ildi\na  para 
en  los  lavaüc-      ,  1        •  r     •       •  1 

ros  de  oro  i    alcanzar  la  satisfacción  de  sus  mas  ardientes  deseos. 

miindi  cons-  £|  nombramiento  de  gobernador,  efectuado  en  esta 
truir  im  buriue     -  ,  "        .  ..... 

paracümuni-   lotina,  al  paso  que  robustecía  suautondad,  indepen- 
one  con  d  Pe-  áuándxAo  del  gobierno  dd  Peni,  debia,  wtgün  él,  de- 
mofitiar  ante  el  reí  tú  acrisolada  «  incootiastaUe  fide- 

lidad  para  que  no  se  le  confundiese  con  otros  ambfeiosoi capitanes  de 
las  Indias  que  estaban  dispuestos  a  olvidarlo  todo  a  trueque  de  alcan- 
zar una  gobernación.  Desde  ese  dia,  el  altivo  capitán  encabezó  todas 
sus  órdenes  con  estas  arrogantes  palabras:  "Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador  i  capitán  jeneral,  en  nombre  de  S.  M.,  por  el  cabildo,  justi- 
cia i  rejimiento^  i  por  todo  d  pueblo  de  la  dudad  de  Santiago  dd  Nue- 
vo Estramo  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Estremaduia,  que  oooBienaan 
4)d  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua  de  indios  se  llama  Copiapó^ 
con  d  valle  de  Coquimbo,  Chile,  i  Ma[)Ocho,  i  provincias  de  Poro- 
maocacs,  Rauco  i  Quiriquino,  ron  la  isla  de  Quiriquino  que  señorea 
el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás  provincias  sus  comarcanas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  mas  fuere  su  servicio,  etc.M  Sin 
contar  con  otro  apoyo  que  la  obediencia  de  una  banda  de  ciento  se- 
tenta aventureros,  Valdivia  se  creía  ya  gobemador  de  una  dilatada  re- 
jion  que  poblaban  centenares  de  miles  de  indios  valientes  i  esfomdos. 

Duefio  ya  dd  gobierno  superior  de  la  naciente  ookmia,  Yaidivia  no 
pensó  mas  que  en  consolidar  i  en  estender  su  dominación.  Designó  para 
su  segundo  en  el  mando,  con  el  título  de  teniente  jeneral  de  gobernador, 
al  capitán  Alonso  de  Monroi,  soldado  cstremcño,  de  una  familia  poco 
ántes  poderosa  i  ahora  decaída  de  su  antigua  grandeza.  Le  did  el  man- 
do de  la  dudad  durante  las  ausencias  del  gobernador  i  el  poder  para 
juagar  i  sentendarloa  pldtos  que  le  suscitarm,,!  para  ¡nesidir  d  cabil> 
do  en  sus  (Mberacioncs.  Después  de  haber  distribuido  los  cargos  de 
hacienda  entre  aquellos  de  sus  compañeros  que  le  merecían  mayor 
confianza,  el  gobernador  salió  de  Santiago  a  activar  los  trabajos  en  que 
estaba  em[)eñado. 

Valdivia  comprendía  perfectamente  que  para  realizar  sus  planes  de 
•conquista  le  era  necesario  engrosar  el  nümero  de  sus  soldados.  Pero 


nado  en  juniu  «le  1540,  porque  solo  asi  se  podia  conocer  e&te  acontecimiento  en  San- 
tíago  en  mayo  de  154I. 

Lo«  documentos  publicados  en  1874  en  el  Procao  d«  Valdivia  h.m  venido  »  escla* 
reoer  este  punto,  i  a  demostrar  las  circunstancias  i  los  móviles  de  eatC  nombfW- 
miento.  Véanse  las  pájs.  267  i  siguiente»  de  ese  libro. 
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sabia,  adema?,  que  no  podría  conseguir  este  resultado  sino  haciendo 
desaparecer  la  fiuna  de  pobreza  que  habían  dado  a  Chile  los  compa- 
ñeros de  Almagro.  Con  éste  propdsitbv  uno  dé  sus  primeros  cuidados 

había  sido  el  de  hacer  esplotar  los  lavaderos  de  oro  de  donde  los  in- 
dios  chilenos  eslraian  el  tributo  que  pagaban  a  los  incas.  Michimalon- 
co,  el  señor  del  valle  de  Chile,  astuto  i  disimulado  como  la  jeneralidad 
de  los  indios,  enemigo  de  los  españoles  en  el  fondo,  pero  su  servidor 
oficioso  cuando  no  podía  sublevarse,  había  señalado  el  ¡K-queño  estero 
de  Malgamalga,  que  corre  un  poco  al  norte  de  Vali>araiso  encajonado 
en  una  estrecha  quebrada  de  ti<ms  famosas  entdnces  por  él  oro  que 
encerraban.  AUÍ  planted  Valdivia  una  gran  faena  bajo  la  dirección  de 
dos  mineros  esperimentados  que  habia  entre  los  soldados  españoles. 
Un  número  considerable  de  indios,  que  un  antiguo  cronista  hace  subir 
a  mil  doscientos  hombres  i  a  ijuinientas  mujeres,  trabajaba  en  esta 
csplotacion  bajo  el  rejimen  rigoroso  del  látigo  a  que  los  conquistadores 
sometían  en  todas  partes  a  los  indflenas. 

Cerca  de  eae  lugar,  en  la  embocadura  del  rio  Aconcagua,  planted 
Valdivia  otro  trabajo  de  distínta  natunlesa.  Deseando  comunicarse 
con  d  Perü  pan  hacer  U^;ar  noticias  suyas  hasta  España,  para  enviar 
el  oro  que  recojiera  i  para  hacer  venir  los  hombres  i  los  elementos  con 
que  adelantar  sus  conquistas,  etn[)rendió  la  construcción  de  un  bergan- 
tín. IjOS  campos  vecinos  ofrecían  cniónces  maderas  en  abundancia,  i 
loa  indios  de  la  comarca  servían  para  su  trasporte.  £n  ambas  faenas, 
en  k»  lavaderos  de  oro  i  en  la  construocioa  del  buque,  Valdivia  ocupó 
ocho  trabajadores  espaftoles.  Una  escolta  de  doce  jinetes,  mandados 
por  (>on/^lo  de  los  Ríos,  uno  de  los  mas  fíeles  servidores  del  caudillo, 
conquistador,  estaba  destinada  a  mantener  a  los  indios  bajo  la  obe* 
üiencia  (6). 

3.  Conspiración       3.  Hallábase  Valdivia  en  esos  lugares  a  principios 
paaola"contra       agosto,  empeñado  en  activar  aquellos  trabajos.  Uiui 
vudms;  cwü>  noche  recibió  una  caita  dd  carácter  mas  alarmante, 
^dla^eoaspi'  ^  teniente  Monroi  le  avisaba  de  Santiago  que  se  ha- 
ndores.         cian  sentir  entre  los  conquistadores  los  jérmenes  del 
mas  vivo  descontento,  í  que  se  tramaba  una  conspiración.  En  el  ins- 
tante mismo,  Valdivia  montó  a  caballo  i  se  puso  en  viaje  para  la  ciu- 
dad, nesplegarulo  la  enerjía  (jue  las  circunstancias  reclamaban,  apresó 
inmediatamente  a  seis  individuos,  los  encerró  en  cuartos  distintos  bajo 


(6)  UuMode  Lobera,  Ct^ica,  cap.  13.—  Carta  I.*  de  Valdivta  a  Cirios  V.» 
U.  •  tlcRMiido  Piano. 
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U  custodia  dd  a^goadl  mayor  de  la  dudad,-  i  oomenzd  a  iAatmir  el 
proceso. 

El  jefe  de  la  conspiración  era  don  Martin  de  SoUer,  caballero  noble 
de  Córdoba,  i  uno  de  los  rejidores  de  Santingn  que  dos  meses  ántes 
habían  desplegado  tanto  empeño  en  elevar  a  Valdivia  al  rango  de  go- 
bernador (7).  Sus  principales  cómplices  eran  Antonio  de  Pastrana,  el 
mismo  procurador  de  ciudad  que  había  escrito  los  piciniosos  requeri- 
mientos para  que  Valdivia  aceptase  d  caigo  de  gobernador,  un  yerno 
de  Pastrana  llamado  Alonso  de  Chindiilla,  i  otros  tres  índiTÍduos  de 
menor  importancia.  De  los  documentos  que  nos  quedan,  todos  ellos 
emanados  de  Valdivia  i  de  sus  amigos,  aparece  que  el  plan  de  los  cons- 
piradores era  dar  muerte  al  gobernador,  apoderarse  del  buque  que 
hacia  construir,  i  dirijirse  al  Perú.  Parece  (jue  entre  los  conquistadores, 
obligados  a  no  moverse  de  Santiago,  en  la  inacción  consiguiente  a  los 
meses  de  invierno^  rodeados  de  pcivacioacs  de  toda  dase  i  obligadosa 
wñx  con  las  armas  en  la  mano,  había  cundido  d  desaliento  junto  con 
la  convicción  de  que  perderían  d  tiempo  i  quizá  la  vida  en  la  conquis- 
ta de  un  pais  cuya  pobreza  correspondía  a  las  noticias  que  les  habían 
dado  en  el  Peni.  Es  posible  también  que  los  liltimos  nombramientos 
hechos  por  Valdivia  en  Monroi  i  en  algunos  de  sus  capitanes  i)ara  los 
puestos  de  mas  confianza  de  la  colonia,  hubiesen  suscitado  bandos  i 
rivalidades;  i  que  los  que  creyeron  que  el  gobernador  pagaba  mal  los 
servicios  que  le  prestaron  para  picpaiar  su  elevación,  no  hallaron  otro 
itiedio  de  satisfiioer  su  encono  que  predpitane  en  una  pdigrosa  re> 
vuelta.  La  historia  carece  de  datos  seguros  para  apreciar  los  móviles  i 
el  alcance  de  aquella  conspiración. 

El  castigo  (le  los  conspiradores  no  se  hizo  esperar.  Aunque  en  el 
proceso  resultaron  comprometidos  algunos  otros  individuos,  Valdivia 
se  limítd  a  castigar  a  los  promotores.  £1  10  de  agosto  de  1541,  la 
nádente  dudad  de  Santiago  presendd  la  primera  ejecución  capital. 
Levantáronse  en  la  plasa  seis  horcas:  Sdier,  Pastrana,  Chinchilla  i  dos 
de  sus  cómplices  rindieron  la  vida  en  aquel  afrentoso  suplicio.  Otro 
de  los  presos,  que  estaba  confesado  para  subir  al  patíbulo,  fué  indul- 
tado por  el  gobernador.  Nadie  se  atrevió  a  protestar  contra  aquella 


(7)  Don  Martin  de  Solier  i  un  hermano  suyo  llamado  don  Fnndsoo,  qoe  no 
vino  a  Chile,  hahian  servitJo  on  el  Perú  en  el  ejército  de  Pi/arro  contra  Almi^fO,  f 
hicieron  después  la  desastrosa  campaña  de  Pedro  de  Candía  a  la  rejion  oriental  de 
los  Anda.  Véue  Cim  de  León,  Gnerméeiat  Safíim,  CKp.  $$  i  57.  No  he  podido 
deaenbfir  otntt  notídos  aceica  de  k»  antecedentes  de  don  Martla  de  SoKer. 
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ejecución,  ni  intentó  «Itenor  tn  lo  menor  él  drden  püblica  Al  dia  8Í> 
giiientp  se  leunia  d  cabildo  bajo  la  presidencia  de  Monrot,  para  tomar 
diversas  determinacimies.  «Por  cuanto  Antonio  de  Pastrana,  difunto, 
fué  nombrado  por  procurador  síndico  de  esta  ciudad,  dice  el  acta  de 
aquella  sesión,  i  ¡)or  su  muerte  hai  necesidad  de  cjue  se  nombre  una 
persona  que  use  del  dicho  oficien;  i  sin  agregar  una  sola  palabra  sobre 
aquel  trájíco  suceso,  procedieron  los  cabildantes  a  elejir  un  nuevo  pro- 
curador. Los  libros  capitulares  de  la  dudad  no  han  guardado  otro 
recuerdo  de  la  conspiración  que  costd  la  vida  a  dos  de  los  miembros 
.de  aquella  asamblea  (8). 

Estas  rigorosas  i  precipitadas  ejecuciones  en  que  talvez  se  violaban 
todos  los  principios  de  justicia  i  de  etjuidad  para  producir  el  terror, 
despiertan  en  nuestro  tiempo  un  amargo  sentimiento  de  indignación. 
Pero  en  el  siglo  XVI,  i  entre  los  rudos  i  turbulentos  conquistadores  de 
América,  d  suplido  de  dnco  iiombres  por  d  ddito  de  haber  hablado 
de  una  conspimdon  que  no  alcansaron  a  poner  en  ejecudon,  em  con- 
siderado solo  un  escarmiento  sdndable.  Teniendo  Valdivia  que  con- 
testar siete  aftos  deqmes  a  las  acusaciones  que  le  hacían  sus  enemigosi 
se  refirió  a  esos  sucesos  en  los  términos  siguientes:  "Con  estas  muertes 
se  remediaron  muchos  daños;  e  aunque  habia  otros  culpados  i  bulli- 
ciosos, lomaron  ejemplo  en  ellos,  i  hasta  hoi  no  se  ha  fecho  otro  cas* 
t%o.»  «Convino  que  se  hiden  etta  justida,  dice  un  oontempoiineo, 
poique  de  no  hacerse  pudiera  ser  que  se  perdiera  b  tiem»  (9).  I  el 


(8)  No  conocemos  los  tlocumentos  concernientes  a  esta  con^i>iracion.  El  pgocMO 
t^uido  aotc  d  escríbaoo  Juan  Pinel,  no  ha  llegado  hasui  nosotros  o  penaaneoe  es- 
condido en  algún  sidiivo.  Valdivia  habla  de  eitoi  lacooi  mai  amnariamente  «a  mis 
caitas  a  CáAo»  Via  Hernando  Pizarro,  empeñándose  en  demostrar  que  los  compi* 
rarlores  eran  almagrístas,  i  que  ilestlc  el  Perú  venian  confabulados  para  darle  muer- 
te, IZa  el  proceso  que  te  le  siguió  en  Lima  en  1548,  teniendo  que  contestar  al  cargo 
nÚBk  6  de  la  arnaadon,  Valdivia  en  tn  deCean,  i  dos  de  loa  testigos  en  sos  dedaia» 
dooes,  dieron  mas  detalles,  pero  no  los  suficientes  para  apreciar  en  su  justo  valor  el 
CSncter  i  el  alcance  de  la  conspiración.  Los  dos  antiguos  cronistas,  Cóngora  Mar- 
oiolejo  ( Historia^  cap.  3)  i  mas  prolijamente  Maríño  de  Lobeia  ( CrMta^  cap.  13) 
han  referido  en  conjunto  esta  ooospíncíoa  de  qoc  no  se  hallan  vestíalos  ni  en  los 
libros  del  cabildo  ni  en  algunos  otros  cronistas. 

La  fecha  de  la  ejecución  de  los  conspiradores,  que  he  ñjado  por  conjeturas,  no 
puede  al^aise  ñus  de  nno  a  dos  dias  del  qne  yo  indico.  El  7  de  agosto,  Sotier  ads- 
lia  al  cahUdo)  i  no  «Qdvea  nombtarie  mas  en  las  actas  capitulares  desde  el  II  del 
siiimo  mes,  en  cuya  aenon  se  menciónala  mnerte  de  Fastianai  Recatado  conjunta 
BKnte  con  aquél. 

(9)  Dsetandon  de  Diegp  Gaicb  de  Oceras  en  d  Pntm  dt  VaUüda,  páji. 
aa  109. 
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primer  hiaUmadm  que  refirió  aquella  conspiración,  aprobó  él  castigo 

con  las  palabras  que  siguen:  «O  jedú  Valdivia  COn  este  castigo  que 

hizo,  tnn  temido  i  reputado  por  hoinlire  do  picrra,  que  lodos  en  jenc- 
ral  i  en  ¡>articular  tenían  <  ucnta  en  dalle  <  ontento  i  en  servilie  en  lodo 
lo  que  queria,  i  asi  por  c^^ta  orden  tuvieron  de  allí  adelantCM  (10). 
4.  Lerantamien»     4.  Fero  SÍ  la  ejecttckm  deSoU^-ideiascompafierM 

to jcncr.i  <ic  los  p^jujo  el  efecto  de  aquietar  a  aquellos  que  entre  los 

inüijcnas  con-  _  ,  .....   ^  .  . 

tni  la  domina-  espafioles  no  podían  vivir  sin  tramar  conspiracioiies  t 

cion esiianjcfa.    revudla^  debía  estimular  el  levantamiento  délos  in- 

díjenas.  \'ieron  éstos  que  los  conquistadores  sobre  ser  mui  poros. 

estaban  proúindanunte  divididtjs  entre  SÍ,  t  que  no  podían  sostcner&c 

sino  matándose  los  unos  a  los  otros. 

En  efecto,  pocos  dias  después  llegaba  a  Santiago  Gonaato  de  los 
Kios  comunicando  una  desgracia  terrible.  Los  indios  que  trabajaban 
en  los  lavaderos  de  Malgamalga,  i  los  que  ayudaban  a  los  espofioles 
en  la  construcción  del  !)ergantin  en  la  embocadura  del  río  Aconcagua, 
se  habían  sublevado.  Provocando  la  cotlicia  de  los  castellanos  ron  la 
presentación  de  una  olla  llena  de  oro  en  ¡jolvo,  los  astutos  indios  los 
atrajeron  a  una  emboscada,  i  cayendo  de  improviso  sobre  ellos,  los 
mataron  desapiadadamente,  asf  como  a  los  caballos  de  los  addados. 
JSolo  Gonzalo  de  los  Ríos  i  un  negro  esclavo  llamado  Juan  Valiente, 
habían  logrado  escapar  a  uAa  de  caballo  paia  referir  la  catástrofe.  Los 
indios  dieron  también  muerte  a  los  carpinteros  que  construían  el  bu- 
que, i  a  los  indios  peruanos  que  estaban  al  servicio  de  los  españoles, 
c  incendiaron  el  casco  de  la  nave,  destruyendo  asi  las  esperanzas  que 
por  tanto  tiem¡>o  había  acariciado  Valdivia. 

Fádl  es  imajinafse  la  consternación  que  esta  noticia  debió  producir 
en  la  ciudad  El  levantamiento  de  los  indios  parecía  jenend  i  formida- 
ble, i  se  estendia  no  solo  al  valle  de  Quill<rta  i  de  Aconcagua,  que  obe- 
decía a  Michímalonco,  sino  a  los  territorios  del  oeste  i  del  sur  de  San- 
tiatro.  Para  combatirlo.  Valdivia  contaba  con  veinticinco  guerreros 
mciKis  de  los  cpie  habla  traído  a  Chile;  i  esta  falta  insÍLíiiificante  en 
cualquier  ejército,  era  de  la  mayor  importancia  en  la  reducidusima 
hueste  de  los  conquistadores.  La  pérdida  de  diez  caballos,  por  otra 
part^  debilitaba  considerablemente  su  poder  militar  en  una  lucha  en 
que  un  jinete  bien  montado  valia  por  muchos  infontes.  Ante  los  peli- 
gros de  esa  situación,  que  un  alma  ménos  fuerte  habría  creído  descs* 
perada.  Valdivia  conservó  toda  su  entereza  i  toda  su  eneijb. 

(10)  (j-íngora  Mannolcjo,  cap.  5. 
l 
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Van  poneise  en  situadon  de  resistir  al  levantamiento  de  los  indfje- 
rm.  Valdivia  redobló  su  dilijencia  con  el  propósito  de  encerrar  en  la 
dudad  las  provisiones  que  se  pudieron  quitar  a  los  indíjenas  de  las  in< 

mediaciones,  i  mandó  trat-r  a  todos  los  jefes  o  cacifjues  Je  estas  loca* 
lidades,  j)ensan(io  as(  L;urar  así  la  neutralidad  o  el  desarme  de  sus  tri- 
bus res{>ectivas.  Reunió  de  este  modo  a  siete  de  esos  señores;  i  auncjue 
^stos  se  manifestabtui  estraftos  a  la  sublevación,  el  gobernador  los  retu- 
vo prisioneros  en  la  ciudad.  Esta  medida,  sin  embargc^  no  cambió  en 
nada  el  estado  de  las  cosas.  Valdivia  pudo  convencerse  de  que  el  pe* 
Jjgro  era  todavía  mayor  de  lo  que  se  hnbia  imajinado  en  el  principia 
1^5  indios  del  sur  de  Santiago  estaban  sobre  las  armas,  i  evidentemen- 
te confederados  con  los  de  Aroncafíiia. 

5.  AsaUo  c  in-       5.  La  prudencia  aconsejal>a  enttinces  a  los  esj)año!es 
ciuaall  «le  San-  SUS  fuerzas,  reconcentrarse  en  la  ciudad  i  las 

tfa^;l<Mlii(licMi  inmediaciones  i  esperar  el  ataque  de  los  índfjenas  su- 
son  «lerrotados  blevados.  El  reducído  número  de  sus  tropas  no  Ies  per- 
ombate  de  un         intentar  espedíciones  en  los  campos  vecinos,  tan- 

db  entero.  ^^^^  cuanto  fjiie  estnndo  estos  campos  en  esa  época 

cubiertos  de  bosques,  los  indios  podian  hacer  en  ellos  la  guerra  de  sor- 
presas en  que  los  salvajes  desjMegaban  siempre  una  rara  habilidad. 
Valdivia,  sin  embargo,  guiado  por  su  natural  arrogancia,  i  por  la  con 

•fianza  que  le  inspiraban  sus  guerreroe^  depúsolas  cosas  de  otro  moda 
Entregó  a  su  segundo,  Monroi,  el  mandó  de  la  ciudad,  dejándole  veinte 

•infiiotes  i  treinta  jinetes.  En  seguida,  poniéndose  el  mismo  a  la  cabeza 
de  noventa  soldados,  se  diríjió  a  la  rejion  del  sur  a  deshacer  las  juntas 
de  indios  armados  (11). 


(it)  Todos  estos  hechos  constan  iirinciiulmente  de  hn  cartas  de  Valdivia  a  Cárlos 

Via  Ilcrnatiili)  I'izarro,  escritas  en  1545.  MariHodc  Lobera  en  su  CnAtiVw,  rap. 
14  li)S  ha  referido  con  nlíiiinus  detalles  mas  o  menos  importantes:  pero  su]X)ntr 
•|Uc  en  esta  salida,  que  según  el  hizo  Valdivia  contra  la  %'uluntail  tie  los  jercü  que 
fioedabon  en  5«antiaga^  11^  hasta  las  ofillas  del  Bio>Bio,  donde  tuvo  una  batalfat  oon 
los  indíjenas.  Este  es  un  error  evidente  del  soldado  cronista  o  del  que  rehizo  su  li- 
bio. Valdivia  no  tuvo  mas  objeto  que  recorrer  los  campos  que  se  esttenden  entre 
los  nos  Mai|)o  i  Cachapoal,  poblados  por  los  indios  que  d  lianaba  pncoMiocaes, 
vos  peruana  qne  si(;nitica  jcntc  vecina  i  no  sometida.  El  miimo  Valdivia  refiriendo 
ato»  sncesos  en  las  Jiistriurioiies  que  henius  citado  tantas  veces,  i  en  que  cuenta  su- 
mariamente todas  sus  camjMfías,  dice  que  iialió  de  Santiago  i>a  deshacer  los  fuertes 
donde  la  jente  de  guerra  Ide  los  indios)  se  favorecia,  a  quince  o  vdnle  Iq^as  de  la 
ciudad"  i>áj.  220.  Uno  de  los  soldados  que  aconi|>añ.il)an  n  Valdivia  en  esta  carril- 
ña,  dice  que  fueron  a  combatir  a  un  cacique  que  se  llauuln  Cachipoal,  a  diez  ic- 
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Monroi  no  detfcuidd  nada  paza  resistir  el  ataque  qne  todo  le  hacia 
temer  de  un  instante  a  otro.  Aumentó  las  trincheras  de  la  ciudad  i 
mantuvo  la  mas  constante  vijilancia.  £1  domingo  1 1  de  setiembre  de 
1541,  tres  horas  ántes  de  amanecer  {12),  un  ejército  de  indios,  que  los 
contemporáneos  i  los  cronistas  posteriores  han  hecho  subir  a  la  cifra 
indudablemente  exajerada  de  ocho  o  díe¿  mil  hombres  (13),  cayó  de 
improviso  sóbrela  dudad.  Creian,  sin  duda,  encontrar  de»q)ercibidoft 
a  los  castellanos,  i  consumar  en  poco  rato  su  completa''  destrucción. 
Pero^  los  centindas  estaban  sobre  aviso,  i  en  breves  instantes  todoa 
los  defensores  de  Santiago  estaban  sobre  las  armas.  Los  indíjenas  em- 
peñaron el  ataque  con  gran  resolución,  lanzando  espantosos  alaridos 
que  aumentaban  el  pavor  de  la  pelea  en  medio  de  la  oscuridad  de  la 
noche.  Los  españoles  combatían  bajo  las  peores  condiciones,  sin  co- 
nocer el  número  de  sus  enemigos,  i  sin  poder  distinguir  los  movimien- 
tos  que  éstos  hadan  de  un  punto  a  otro.  Los  indios  se  parapetaban 
detras  de  las  palizadas  que  cerraban  los  solares  de  la  dudad,  i  desde 
allí  diríjian  lluvias  de  flechas  i  de  piedras  sin  ser  ofendidos  por  las  ba- 
las de  los  castellanos.  Sin  embargo,  el  valor  de  éstos  no  (laqueó  un 
instante,  i  la  primera  luz  del  alba  los  encontró  Armes  en  sus  puestos,  i 
bien  determinados  a  i)€lear  hasta  morir. 

Pero  la  luz  del  dia  no  puso  término  al  combate,  como  habría  podi- 
do  esperarse.  Léjos  de  eso,  los  bárbaros,  enfureddos  por  la  resisten- 
cia que  hallaban,  caigaron  con  mayor  rabia  poniendo  fuego  a  las  pali> 
aadas  i  a  las  habitaciones  de  los  espaflcries.  El  incendio  se  propagó 


gnu  de  to  dudad.  Deckradon  de  Luis  de  Toledo,  en  el  Prwett»  de  VmtdMoy  pe). 

77.  Creí)  jx)r  esto  que  si  Valdivia  llegó  en  154I  hasta  las  orillas  del  Bio-D¡o,  esta 
espedidon  debió  tener  lugar  en  niarzo  i  abril  de  ese  año,  como  dijimos  en  la  nota 
vAm,  I  de  «Me  capftiilo. 

(la)  Da  esta  (echa  con  toda  puntualidad  d  capitán  MariRo  de  Lobera  en  el  cap. 
15  «le  sil  CnUti'ia.  He  comprobado  que  realmente  esc  dia  era  domingo,  lo  queda 
mas  autoridad  a  su  aserción.  Pur  lo  dema»,  esta  fecha  <}ue  no  se  halla  anotada  en  la 
cont^ondenda  de  YaUitria,  ni  en  loa  libras  dd  caUldo,  id  en  loa  otras  docnmen» 
tos  con  temporáneos,  se  encoadra  perfectamente  en  el  encadenamiento  de  los  snoe* 
sos  que  narrantoi. 

(13)  Tal  es  el  n£neiO(|neda  lajeneralidad  de  losaonistas.  Peres  Oarcia  cita  ade* 
maa  la  aoUdtud  de  un  Escobar,  en  qae  ptetendiendo  una  cneomienda  de  indioa,  { 

apoyándose  en  los  servicios  de  uno  dt?  sus  niayort-s  en  cvt  jornail.i,  dice  (¡uc  los  asal- 
tantes eran  40  mil.  Los  cuntcmporáneos  apreciaban  el  número  de  los  enemigos  en 
odio  o  nueve  ndl  hombres,  como  fe  let  en  la  daclaiacfan  de  Lub  dn  Toledo,  que 
acabamo*  de  dtar.  VaMivia  «n  m  caita  a  Hcnumdo  Piauio  dice  ocho  o  dlci  mil 
jndioa. 
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fácilmente:  las  pobres  chozas  de  la  dudad,  construidas  de  nuideia  i 
cubiertas  de  paja,  ardían  con  gran  rapídes  obligando  a  sus  defensores 

a  abandonarlas  unas  en  pos  de  otras  i  a  asilarse  a  la  plaza,  donde  se 
•continuó  el  combate  con  el  mismo  encarnizamiento.  En  esas  horas  de 
suprema  angustia,  Inés  Suarez,  la  compañera  de  Valdivia,  la  única 
mujer  española  que  allí  había,  se  ocui)al)a  sin  descanso  en  curar  a  los 
heridos  par;}  que  volviesen  a  la  pelea^  i  en  animar  a  todos  para  que 
continuasen  en  la  defensa  de  la  ciudad.  Creyendo  que  el  asalto  dado 
por  los  indios  tenia  por  objeto  libertar  a  los  caciques  prisioneros,  ins> 
taba  a  los  suyos  para  que  les  dieran  muerte.  Sus  compaiteros  se  resis- 
<ian  a  ejecutar  esta  matanza  que  talvcz  creían  una  innecesaria  inhu- 
manidad, pero  cuando  los  asaltantes  ¡)enetrahan  como  vencedores  en 
Ja  i>laza  misma  del  pueblo,  i  cuando  la  batalla  parecía  irremediable- 
mente perdida,  la  muerte  de  los  caciques  se  ejecutó  sin  vacilación.  Inés 
Suarez  ayudd  a  dq;ollar1os  con  sus  propias  manos.  Se  cuenta  que  las 
•cabezas  ensangrentadas  de  esos  infelices  lanzadas  a  los  enemigos,  pro> 
•dujenm  entre  ellos  d  espanto  i  el  terror.  Los  contemporáneos  referían 
que  este  acto  de  desesperación  decidió  la  retirada  de  los  indíjenas  (14). 

Pero,  lo  que  mas  directamente  determinó  el  triunfo  do  los  castella- 
nos fue  una  formidable  carga  de  <  aliallería.  El  ataque  obstinado  de 
los  bárbaros  habia  durado  el  dia  entero.  Las  numerosas  bandas  de 
indios  que  se  parapetaban  en  los  cercos  de  los  solares  contra  los  ata* 
ques  de  los  defensores  de  la  ciudad,  habían  ido  ganando  terreno  prote- 
jídas  ipar  el  incendio  de  las  casas.  En  la  tarde,  no  quedaba  a  los  es- 
pañoles mas  que  el  recinto  del  fuerte;  i  este  mismo  estaba  cercado  > 
próximo  a  sucumbir.  Fué  entonces,  sin  dudn,  cuando  tuvo  lugar  la 
matanza  de  caciíjues  prisioneros,  i  probal)lementc  hubo  un  momento  de 
pavor  entre  los  asaltantes.  Los  castellanos  com[)rendierún  que  solo  un 
lasgo  de  audacia  podía  salvarlos  en  tal  conflicto.  Formaron  un  con- 
pacto  escuadrón  con  todas  sus  fuerzas  i  con  los  indios  auxiliares.  En 


(14)  LuU  de  Toledo,  Gregorio  de  Castidled»  i  Diego  Garda  de  VOlaloa  ea  mm 
áttdanóunts,  i  el  mismo  \'n1(livi,t  en  su  defensa,  Ptwtso  de  Valdivia^  arL  39,  strlbo» 
jen  en  gran  ji.nrtc  b  n-fir.ida  tic  los  indíjcn.is  a  la  cjccucii>n  <k'  la  matanza  aconseja- 
por  Inés  Suarez.  Kj>ta  misma  hizo  instruir  mas  tarde  una  información  de  sus  serví* 
cke,  i  las  certificaciones  recodas  comboraron  te  miniM  opinión. 

La  matanza  de  Ifc;  cnri(|\Ks  ha  sido  referida  por  rnsi  i<xl(>s  los  historiadores  anti- 
guos; pero  en  nuestros  días  habia  sido  puesta  en  duda  por  unos  i  negada  por  otros. 
Los  documentos  publieado*  en  1874  no  dejan  lugar  n  dada  a  4M«  Mtpedo.  Por 
iodenuM,  se haoe leforeneia  a  eUn  en  la  cutadeMonioi  d«  que tuJUamei enla 
jMMa  stgaieirte* 
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SU  centro  estaba  la  valerosa  Inés  Suarez,  vestida  de  cota  de  mallaSp 
i  armada  como  los  demás  guerreros.  Abandonando  emdnces  el  fuerte 

que  no  podían  defender,  i  donde  los  caballos  no  les  eran  de  grande 
utilidad,  salieron  a  campo  raso,  i  en  el  pedregal  del  rio  Mapocho  que 
ocujiahan  los  indios  para  proveerse  de  proyectiles,  dieron  a  los  peloto- 
nes de  bárbaros  tan  terrible  carga  que  los  dispersaron  en  todas  direc- 
ciones haciendo  entre  ellos  una  espantosa  carnicería.  La  noche  \  ino  a 
poner  término  a  la  jornada  i  a  la  persecución  de  ios  fujitivos  (15). 

Aquella  car^  audas  i  decisiva  salvd  a  los  castellanos;  pero  la  victo» 
ría  les  costaba  las  mas  dolorosas  pérdidas  de  que  hablaremos  en  se- 
guida. Kntre  los  héroes  de  la  defensa  de  Santiago,  los  contemporáneos 
mencionaban  en  primer  lugar  a  Inés  Suarcz,  a  Francisco  de  Aguirre, 
el  primer  alcalde  del  cabildo,  i  al  clérigo  Juan  Lobo,  "(¡ue  ansí 
andaba  entre  los  indios  como  lobo  entre  las  pobres  ovejas«,  dice  un 
antiguo  cronista  (16).  Sin  embargo,  aquellos  ignorantes  i  supersticiosos 
soldados,  persuadidos  de  que  en  esta  guerra  atroz  de  a>nquista  i  de 
bandalaje  estaban  auxiliados  por  el  cielo,  no  podbn  esplicarse  su  vic- 
toria sino  por  la  intervención  directa  de  los  santos.  Los  indios  que 
cayeron  prisioneros  en  la  batalla,  referian  haber  visto  en  su  derrota  un 
jinete  (pie  hacia  prodijios  con  su  lanza  i  una  señora  (jue  peleaba  como 
los  mejores  guerreros.  Ix)s  conquistadores  interpretaron  estos  informes 
con  d  criterio  de  su  grosero  üanatismo,  i  supusieron  que  la  vfrjen  María 
i  el  apdstol  Santiago  habían  peleado  ese  diaen  medio  de  ellos,  deter- 
minando la  derrota  de  los  indios  (17).  Los  cronistas  contemporáneos  i 

(15)  Aunque  «te  oomtiate  ha  sido  referido  por  Valdivia  en  sus  cartas  al  reí  i  a 
Ilcmaiido  Pixarro,  i  por  los  cronistas  priinitivtK,  no  se  hallan  en  kus  rdadone^  sino- 
noticias  v.iijas  i  jciicralc-í.  .\lonso  ilf  Miinrni,  InlIrinOoso  cu  i-l  Cii/co  en  1542  escri- 
bió al  rci  una  carta  que  llevó  a  España  la  primera  nuticia  tle  la  campaña  de  \'aldivia 
ca  Ciiile,  i  en  ella  le  dió  enenUi  mas  prolija  de  este  combate.  Dopadadameme,  no 
pude  hallar  en  los  archivos  de  Indias  esta  carta  en  su  urijinal,  isololie  GOOOCldo 
una  copia  alin  viada  o  estrnctu  hecho  pir  don  Juan  U.  Miiüoz,  que  me  ha  scrviMo 
de  guia  principal.  Prolxiblcmcntc  el  documento  mÍMno  no  contiene  mas  i>urmcno- 
tes  ({ue  los  qne  apuntó  Mnih»  con  la  esmerada  e  intelijente  prolijidad  con  que  to* 
ruaba  las  notas  que  delnan  servirle  para  mi  ubra.  Me  parece  indudable  que  esa 
corta  fué  conocida  por  el  cronista  Anioniu  de  Herrera,  i  que  de  alli  socó  la  exacta 
leladon  cpie  hace  de  este  combate  en  el  capw  4.  lib.  I,  de&  VII  de  au  Hitíwia 
feiurai,  pues  hai  en  ella  la  mas  completa  conibnnidad  00a  d  estracto  que  conosco. 

(16)  (lAngora  Mannolcjo,  cap.  4. 

(17)  Valdivia  no  habla  de  tal  milagro  en  la  relación  que  contiene  su  carta  a  Iler* 
nando  Pitarro.  Pero  en  b  qne  dirijiti  el  mismo  dia  a  Cirios  V  no  deja  de  mencio- 
nar "el  favor  del  seBor  Santiago.»  El  cronista  Mariño  de  Lobera,  o  prolnblemente 
el  jesuita  Escobar  qne  wfonnó  su  libro,  es  el  que  ha  dado  mas  esplicadones  sobre 
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posteriores  han  consignado  este  pretendido  milagro  con  los  mas  pinto- 
rescos i  sirv^'ularcs  pormenores. 

6.  Trabajos  i  i»ena-       6.  Los  vencedores,  cstenuados  de  fatii^a  i  de  can- 
nalidadeide  Val-  1.      j      1         lu     i"  1 

<Íivk|ni»recoiis-    sancio,  cubiertos  de  golpes  1  de  heridas,  pasaron  la 

tmir  la  cíucImI  i  noche  en  medio  de  las  ruinas  humeantes  de  la  ciudad 
para  surtentar  u  ,  1  •  j  * 

^quisu.  con  las  armas  en  la  mano  i  esperando  por  momentos 
un  nuevo  ataque.  Una  segunda  batalla  los  habría  destruido  irremedia- 
blemente; i>ero  los  indios  hablan  sufrido  en  la  jornada  pérdidas  tales 
que  se  hallaban  imposibilitados  para  renovar  el  combate.  El  primer 
cuidado  de  Monroi  fué  dar  aviso  a  Valdivia,  probablemente  por  medio 
de  uno  de  los  indios  auxiliares,  de  lo  que  ¡>asaba  en  la  ciudad,  pidién- 
dole que  acudiese  a  scx:orrerla. 

£1  gobernador  había  sido  prevenido  en  tiempo  de  que  los  indios  se 
preparaban  para  asaltar  la  ciudad.  Creyendo  sin  duda  que  estos  avisos 
eran  estratajeiiias  del  enemigo  para  hacerlo  desistir  de  su  espedicion 
al  Cachapoal,  se  habia  obstinado  en  llevarla  adelante  (18).  Aquella 
emj)resa,  cuyos  frutos  no  son  apreciah!es,  sirvió  qiii/á  para  contener  a 
los  indios  del  otro  lado  de  Maipo,  impidiéndoles  concurrir  al  asalto  de 
la  ciudad;  pero  la  presencia  de  Valdivia  i  de  sus  soldados  el  dia  del . 
combate  hatnia  sido  sin  duda  mudio  mas  dtil  a  la  causa  de  la  con- 
quista.  Al  saber  lo  que  habia  ocurrido  durante  su  ausencia,  did  inme- 
diatamente la  vuelta  a  Santiago.  El  dia  siguiente  dd  combata  el  go- 
bernador se  reunía  a  sus  destrozados  compañeros. 

E!  sitio  en  cjue  se  habia  levantado  la  naciente  ciudad,  presentaba 
entonces  un  cuadro  de  horror  i  de  desolación.  No  se  veian  mas  que 
montones  de  escombros  calcinados:  en  ninguna  parte  habia  un  solo 
ópalo  enhiesten,  dice  el  mismo  conquistador  en  el  pintoresco  lenguaje 
que  solia  usar  en  sus  relaciones  (19)  La  vktoria  no  costaba  a  los  suyos 
mas  que  la  pérdida  de  cuatro  españoles  muertos  (20);  pero  casi  todos 
los  soldados  estaban  heridos,  i  esto»  infelices  yacían  tirados  en  el 


este  milagro,  que  por  lo  demás  se  halla  consignado  en  casi  todas  los  historias  escri- 
tas ha^u  principios  de  este  siglo. 

(18)  Harillo  de  Iiobera,  cap.  14— Herien*  dec.  Vil,  Itb.  I,  cap.  4— Valdivia, 

qnericndo  SÍB  duda  justificar  su  obstinación  en  alejarse  de  la  ciuilail  en  tan  críticas 
dioinstancían,  dice  que  éaU  fué  atacada  mientras  ¿1  "hacia  fruto  donde  fucti  (carta 
a  Hernando  Pliarro,  páj.  200);  pero  no  esplica  en  qué  coosistia  ese  Tniio. 

(19)  /nstrtueifiius  ütaúss,  páj.  221. 

(20)  En  su  primera  carta  a  Cirios  V  i  en  la  que  diriji'  i  n  Hernando  Piz-irro,  escrita* 
ambas  en  1545,  Valdivia  habla  de  cuatro  muertos.  Ln  las  Jiisíntaionet  cilodaü,  es- 
critas amdio  mas  taxde,  no  cuenta  mas  qoe  doe. 
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suelo,  sin  techo  que  los  abrigase,  i  rodeados  de  las  mayores  privacio- 
nes. En  el  combate,  ademas,  habían  perdido  veintitre*;  caballos»  lo 
que  importaba  una  enorme  disminución  de  su  poder  militar. 

Pero  todo  esto  no  era  mas  que  la  menor  parte  de  los  daños  causa- 
dos por  el  combate.  El  incendio  habla  destruido  todas  las  casas,  i  en 
días»  los  víveles,  las  ropas  i  hasta  los  libros  del  catúlda  Los  conquis- 
tadores no  conservaban  mas  que  las  armas  i  los  vestuarios  desgarrados 
i  rotosos  que  llevaban  el  dia  de  la  batalla.  Su  situación  difícil  i  preca- 
ria poco  antes,  hallándose  en  tan  reducido  número,  i  tan  lejos  de  todo 
centro  de  auxilios  i  de  recursos,  ¡)arccia  desde  entonces  insostenible. 
Otros  hombres  menos  animosos  i  resueltos  no  habrian  pensado  mas 
que  en  volverse  al  Perú  abandonando  para  siempre  una  conquista 
que  parecía  imporible  i  que  ademas  ofrecia  pocas  .eq)ectativas  de  pro- 
vecha 

Valdivia,  sin  embargo,  no  se  desanimó.  I^jos  de  eso,  en  tan  apre- 
tada situación  despleg»)  mayores  dotes  de  soldado  i  de  colonizador. 
Hizo  recorrer  los  caminos  vecinos  para  amedrentar  a  los  indios  de 
guerra  que  persistían  en  hostilizar  a  los  castellanos,  i  para  recojer  los 
.víveres  que  pudieran  conseguirse.  Dio  principio  a  la  reconstrucción 
de  la  ciudad  prefiriendo  los  paredones  de  adobes  a  los  postes  de  ma- 
dera, pan  evitar  en  cuanto  fuem  dable  un  s^ndo  incendio.  Hatuen- 
do  quitado  con  no  poco  riesgo  a  los  indios  enemigos  algunas  peque- 
ñas cantidades  de  maiz,  Valdivia  las  destinó  esclusivamente  part 
semilla;  i  al  efecto,  mandó  sembrarlas  en  los  alrededores  de  la  ciudad. 
Entre  los  escombros  del  incendio  se  descubrieron  algunos  puñados  de 
trigo  (21),  que  Valdivia  hizo  cultivar  con  el  mayor  esmero.  Los  solda- 
dos espafldes  fiieron  ^stribuidos  en  cuadrillas  o  porciones,  que  se  al- 
ternaban en  d  trabiyodd  campos  en  la  reconstrucción  de  losedifidos, 
i  en  la  guarda  de  los  campos,  siempre  espuestos  a  las  hostiUdades  de 
los  indios,  que  habrian  querido  destruir  los  sembrados  para  matar  de 
hambre  a  los  invasores.  Era  preciso,  por  esto  mismo,  mantener  de  día 
i  de  noche  la  mas  estricta  vijilancia.  Valdivia,  ademas,  a  la  cabeza  de 
un  cuerpo  de  jinetes,  recorria  frecuentemente  los  campos  vecinos, 
deshadoido  las  juntas  de  los  indfjenas  hasta  odio  i  dies  leguas  a  Ut 
redonda. 

Los  castellanos  desplegaron  también  en  esas  circunstancias  un  tesón 


(31)  Doi  almuenas,  dice  Valdivia.  Los  españoles  daban  este  nombce  a  laporcioQ 
de  iiidos  que  cabe  en  les  doe  Banoü  juntas  pueitai  ea  fcrane  eteeava. 
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admirable.  Sea  por  amor  a  Valdivia,  aea  por  temor  a  los  enéijicos  cas- 
tigos con  que  el  jefe  conquistador  solía  leprímir  todo  conato  de  revueU 
ta,  la  mas  comjileta  sumisión  se  mantuvo  entre  los  soldados.  Todos 
ellos,  sin  distinción  de  clase,  tral>ajaron  en  el  campo  i  en  las  construc- 
ciones. "Todos  cavábamos,  arábamos  i  sembrábamos,  dice  \'aldivia, 
estando  siempre  armados  i  los  caballos  ensillados. n  Pero  en  estas  tareas 
tuvieron  los  espa&oles  buenos  cooperadores  en  los  indios  de  servicio 
que  habian  tiaido  del  Perú  (32).  Los  yanaconas»  dice  el  mismo  Valdi- 
via, "eran  nuestra  vida,n  palabras  que  esi)liran  la  importancia  de  los 
auxilios  que  le  prestaron  en  esos  dias  de  prueba. 

El  asalto  del  1 1  de  setiembre  costaba  a  los  esi)añoles  otr.as  pérdidas 
no  métaos  sensibles.  En  su  propósito  de  establecerse  definitivamente 
en  Chile,  \  aldivia  habia  traído  con  gran  trabajo  del  Perú  algunos  ani- 
males domésticos  que  se  ¡)ro[)unia  ¡)roi)agar.  Del  combate  de  ese  dia, 
i  dd  incendb  de  la  dudad,  solo  salvaron  dos  pturquetudas  i  un  cochi- 
nillo,  un  pcXio  i  una  polla.  A  pesar  de  la  escasea  de  víveres,  Valdivia 
dispuso  que  esos  animales  fuesen  perfectamente  cuidados  a  fin  de  que 
reproduciéndose,  asegurasen  jKira  mas  tarde  la  subsistencia  de  los  co- 
lonos. En  efecto,  bajo  la  ins]>cccion  de  Inés  .Suarc/,  las  gallinas  i  los 
cerdos  se  habian  propagado  abundantemente  dos  años  después. 

Todos  estos  trabajos,  que  suponían  utt  espíritu  paciente  i  pieráor, 
debían  ser  fructuosos  para  mas  tarde,  pero  no  remediaban  los  apuros 
dd  momento.  Valdivia  i  sus  compa&eros  comprendían  que  sin  redlnr 
amdUos  de  afuera  no  podrían  mantenerse  largo  tiempo  en  d  país.  El 
terreno  que  pisaban,  i  en  el  cual  podrían  durante  algunos  meses  hacer- 
se fuertes  contra  los  ataques  de  los  índíjenas,  debía  suministrarles  mas 
adelante  el  alimento  necesario  para  no  morirse  de  hambre.  En  cambio, 
les  faltaban  armas,  herrajes,  vestuarios  i  los  otros  elementos  de  que  no 
puede  dispensarse  d  bombre  civilixado,  solne  todo  teniendo  que  man- 
tener una  guara  incesante  e  imidacable  de  cada  día  i  de  cada  hora. 
Esos  auxilios  no  podían  venir  sino  dd  Perd;  pero  ora  menester  pedir- 


(2a)  liemos  dicho  mas  atrás  que  estos  indios  de  servicio  eran  conocidos  con  el 
•Dinbn  penuDode  jBiiaooiiUi  Dtm  Aknno  de  Eidlla,  en  el  prcámbalo  de  m  Amth 
ctpiica  nai  Men  d  papel  de  losyanaeooas.  "Son,  dice,  indios  mozos  MnjgoB 
<|lie  lírven  a  los  españoles,  and-in  en  su  traje  i  algunos  muí  bien  tr.itados,  que  se 
fracbn  mucho  de  poUda  en  su  vestuario:  pelean  a  las  veces  en  favor  de  sus  amos,  i 
tSgmo» «ümoaMBcnte,  espcdal cundo loi etpaWokg  d^itt  k»  eSbillosi  peleen  n 
pié,  porque  en  bs  retiradas  k*  nelaa  d^at  en  las  anaoa  de  loe  enenigoe,  que  loa 
matan  cnieIisiniamcnte.M 
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los,  i  esta  dilíjencia,  sumamente  difícil  por  la  gran  distancia  i  por  la 
condición  de  los  caminos,  ofrecin  entónces»  a  causa  de  la  sublevación 
de  los  indíjenas,  los  mayores  peligros. 

Alonso  de  Monroi,  el  valiente  defensor  de  Santiago,  se  prestó  gus- 
toso a  desempefiar  este  delicadbimo  encarga  Cinco  soldados  tan  le- 
sueltos  como  él,  debían  acompafiarto  en  esta  empresa.  Valdivia  poso 
a  su  disposición  los  mejores  caballos  que  tenia;  i  los  proveyó  de  berra- 
duras  de  repuesto  |)ara  que  pudiesen  sop<Mrtar  las  asperezas  del  cami- 
no. Conociendo  que  en  el  Perií  no  se  haría  gran  raso  de  su  conquista, 
i  (juc  "ninguna  jcnte  se  movcria  a  venir  a  esta  tierra  por  la  ruin  fama 
(iclla,  si  de  acá  no  iba  quien  llevase  oro  para  comprar  los  hombresn, 
dice  Valdivia,  resolvió  enviar  en  esta  ocasión  todo  el  que  habían  reco- 
jido  los  conquistadores  en  los  lavaderos  que  habian  esptotada  Montaba 
éste  a  siete  mil  pesos  de  oro,  cuya  mayor  parte  había  sido  estraida  en 
Malgamalga  por  cuenta  de  Valdivia.  Tanto  para  alijerar  a  los  caballos 
de  todo  peso  iniíti!,  como  para  hacer  creer  en  el  Perií  que  el  oro  era 
tan  abundante  en  Chile  como  en  otras  partes  el  cobre  o  el  fierro,  Val- 
divia dispuso  que  el  precioso  metal  fuese  convertido  en  estriberas,  en 
empuñaduras  de  las  eqndas  i  en  vasos  que  delÑan  servir  a  sus  emi- 
sarios durante  el  viaje.  Terminados  estos  aprestos  en  enero  de  154S, 
Monroi  i  sus  compañeros  emprendieron  la  marcha.  Valdivia  les  echó 
U  bendición,  encomendándolos  a  Dios,  i  repitiéndoles  nuevamente 
que  no  olvidasen  la  aflictiva  situación  en  (juc  lo  dejaban  (23). 

I^s  penalidades  de  los  castellanos  no  i)odian  encontrar  un  pronto 
remedio  con  esto  solo.  El  hambre  los  acosaba  de  una  manera  horrible. 
Los  indios  oomarcanos  se  habian  retirado  a  las  montañas  vecinas,  lle- 
vándose los  pocos  bastimentos  que  habian  podido  salvar  de  la  rapaci- 
dad de  los  españoles,  i  solo  se  dejaban  ver  en  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad para  molestar  a  éstos  i  para  amenazar  sus  sembrados.  Con  el  objeto 
de  hostilizar  a  los  españoles,  ellos  mismos  se  obstinaron  en  no  hacer 
nuevas  siembras,  sometiéndose  a  las  mayores  ijrivaciones.  Valdivia  i 
los  suyos  se  veian  forzados  a  aümentarse  con  las  yeri)as  de  los  campos 
i  con  algunas  cebolletas  que  sacaban  de  bi  tierra,  muchas  veces  des- 
pués de  on  reñido  combate.  Recordando  estos  sufrimientos^  el  caudillo 
conquistador  escribía  a  Cirios  V  las  palabras  siguientes:  "Los  trabajos 
de  la  guerra  puédenlos  pasar  los  hombre^  porque  loor  es  al  soldado 


¡23)  Ctinstan  lodos  esto»  hecho*  de  la  ¡inniíra  carta  de  Valdivia  a  Cáilos  V  i  de 
la  que  Uirijiú  a  Hernando  I'úarro.  Sin  cmbar]io,  la  fecha  de  la  partida  de  Mooroí» 
lolo  consta  de  la  carta  cMtita  al  rei  ea  isso^ 
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morir  peleando;  pero  los  del  hambre  concurriendo  con  eUosi  para  los 
sttlnr,.inas  que  hombres  han  de  ser».  Cuenta  un  anti^^uo  cronista  que 

en  esas  circunstancias,  al  español  "que  hallaba  Icí^unibrcs  silvestres, 
langosta,  ratón  i  semejante  sabandija,  le  parecía  que  tenia  ban- 
t|uete'i  (24). 

A  principios  de  1542,  los  conquistadores  hicieron  la  primera  cose- 
cha de  sus  sembrados.  La  tierra  halúa  correspondido  jenerosamente  a 
sus  esperanzas  i  a  sus  cuidados;  pero  habia  sido  tan  escasa  la  semilla 

arrojada  al  suelo,  que  a  ¡jcsar  de  la  fertilidad  de  éstCf  el  producto  de 
los  trabajos  agrícolas  no  bastaba  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
población.  El  trigo  habia  producido  doce  fanegas.  La  cosecha  de  maiz, 
!>¡n  duda  mucho  mas  abundante,  era  también  insuficiente  para  el  man- 
tenimiento de  los  españoles.  Valdivia,  siempre  prudente  i  prcvi.sor,  te- 
miendo no  ser  socorrido  tan  oportunamente  como  convenia,  I  resuelto 
a  establecerse  en  Chile  a  todo  trance,  reservó  la  mayor  parte  de  esos 
productos  para  las  nuevas  siembras.  El  segundo  aAo  de  la  conquista 
fué  por  esto  mismo  acompañado  de  las  mas  penosas  privaciones  para 
aquellos  valientes  i  obstinados  colonizadores. 

El  mismo  gobernador  ha  contado  estos  padecimientos  con  el  lengua- 
je sencillo  i  pintoresco  que  caracteriza  sus  relaciones.  «El  cristiano  que 
alcanzaba  dncuenta  granos  de  maiz  cada  día,  dice  en  una  de  sus  car- 
tas a  Cirios  V,  no  se  tenia  en  poco;  i  el  que  tenra  un  pufio  de  trigo  no 
lo  molia  para  sacar  el  salvado.  I  desta  suerte  hemos  vivido;  i  tuviéran* 
se  por  mui  contentos  los  soldados  con  esta  pasadia  (25),  los  dejara 
estar  en  sus  casas;  pero  conveníame  tener  a  la  continua  treinte  o  cua- 
renta de  a  caballo  por  el  campo  el  invierno;  i  acabadxs  las  modulas 
^dtt  víveres)  que  llevaban,  venian  aquéllos  e  iban  otros.  I  asi  andába- 


(24)  Marifio  de  Lobera,  CrAiüa,  cap.  tS. —  La  «ya  de  avei  Bilvestres,  ahondan» 
te»  ahora  en  el  valle  de  Santia);(^,  i  que  dcljian  ser  mucho  mas  numcru«.is  en  CSa 
época,  suministró  sin  cUuia  .a  los  cii>añolcs  una  buena  pnrte  de  .su  aliment.icion  en 
ainellos  días.  Las  armas  de  fu^o  que  usaban,  es  decir  los  iN»ados  arcabuce.s  que 
ae  dispofabon  allegándoles  «na  media  encendida,  no  podían  tener  gran  aplicacioa 
paca  la  caza;  i  por  otra  parte,  nn  es  rrc-ililc  <¡uc  (juisifran  consumir  en  este  objeto  l.ns 
mnaicioaes  que  debían  servirles  para  su  defensa  contra  los  indios.  Los|)dmeros  con- 
qniitadores  nsanm  en  sus  caeerias  el  halcón  de  Chile,  el  /a/co  funfralis  de  los 
naturalistas,  llamado  chiique,  por  los  indios,  como  se  ve  en  una  declaración  del  pro- 
ceso de  Pctiro  Sancho  de  Hoz,  publicado  en  el  Prixe^o  de  l'aldivia.  Véase  la  paji- 
na 309  de  CSC  libro.  Esa  ave  tan  rápida  como  rapaz,  fue  mui  usada  en  Chile  para 
atrapar  las  perdices  i  loa  <|ttdlehacSf  cnya  cata  era  «na  diveiidon  fiecnenle  en  nuea^ 
tros  campos  hasta  hace  pocos  aflos. 

(25)  PoiTcion  sufideote  de  lenta  pan  sostener  las  necesidades  de  ta  vida. 
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mos  como  tmsgos  (36),  i  los  indios  nos  llamaban  atpais,  que  así  nom- 
bran  a  sus  diablos  (27),  porque  a  todas  horas  que  nos  venían  a  buscar, 
ponjue  saben  venir  tic  noche  a  pelear,  nos  hallaban  despiertos,  arma- 
dos, i  si  era  menester  a  caballo.  I  fué  tan  grande  el  cuidado  que  en 
esto  tuve  todo  este  tiempo,  que  con  ser  pocos  nosotros  i  eUo6  muchos, 
los  traía  alcaniados  de  cuenta.  Basta  esta  breve  relación  para  que  V.  M. 
sepa  que  no  hemos  tomado  truchas  a  bragas  enjutasti.  Refiriendo  estos 
hechos  en  la  misma  fecha  a  Hernando  Pizarro,  le  añadia  estas  pala» 
bras  que  esplican  las  difiriiltades  (juc  el  c  audillo  ronfiuistador  tuvo 
que  vencer  en  esas  <  ir(  iinstanrias;  "Nf)  sé  lo  que  merezco  por  haber- 
me sustentado  en  eáia  tierra  con  tiento  i  cincuenta  españoles  que  son 
del  pelo  de  los  que  vuesa  merced  conocen.  Valdivia  creía,  con  nuton, 
que  habia  realizüdo  una  grande  obra  con  solo  mantener  sumisos  i  tran- 
quilos a  aquellos  hombres  pendencieros  i  turbulentos,  siempre  incli- 
nados a  conspirar  i  a  abandonar  una  empresa  cuando  ¿sta  no  producía 
mucho  oro. 

Aun  en  medio  de  estas  penurias,  el  activo  capitán  atendía  a  los  tra- 
bajos de  reconstrucción  i  desarrollo  de  la  ciudad.  Era  a  la  vez,  como 
él  mismo  dice,  ••jeométrico  en  trazar  1  poblar;  alarife  en  hacer  acequias 
i  repartir  aguas;  labrador  i  gañan  en  las  sementeras;  mayoral  i  rabadán 
en  hacer  criar  ganados;  i,  en  fin,  poblador,  criador,  sustentador,  con- 
quistador i  descubridorii.  Valdivia,  comprendiendo  sin  duda  (jue  la 
ociosidad  enjendrada  por  aquella  precaria  situación,  podia  incitar  a  sus 
compañeros  a  la  revuelta,  los  estimulaba  a  un  trabajo  constante,  dando 
él  mismo  el  ejemplo  de  incansable  laboriosidad.  Mandó  hacer  un  cer- 
cado de  mil  i  seiscientos  píés  en  cuadro»  i  de  estado  i.  medio  de 
alto  (a8),  en  que  entraron  doscientos  mil  adobes.  Esta  fomlexa,  en 
que  trabajaron  sin  descanso  los  castellanos  i  los  indios  auxiliares,  ser> 


(26)  Duendes. 

(37)  V'aklivia,  como  tocios  lus  hombres  de  la  conquista,  estaba  pcnuadldo  deque 
]()>  indios,  ignorantes  cié  Dios,  tcni.in  ctinm-iinionto  del  diablo  de  las  creencias  cri>- 
tiaoas.  Contra  lo  c]ue  parece  de&prcnderM:  de  este  pasaje  de  la  carta  de  Valdivia,  la 
vot  ett|Mi  noct  diileiift,  i  no  paicce  prabaMe  que  hi  maacn  los  indios  d«  este  psix. 
Capai  es  una  palabra  quichua  que  servia  para  designar  di  espirita  del  nuü  de  la  mi- 
tolojia  peruana,  i  que  envolvía  una  idea  inmaterial,  o  como  pretenden  otro»,  el  dios 
de  la  noche  i  de  la  oocuridad.  Los  españoles  creyeron  ver  en  esta  idea  la  prueba  de 
qoe  los  peruanos  tenian  conocimiento  del  Satanás  de  los  eristisiios,  i  tiadujcvon 

cupai  por  demonio.  Véase  (tarcila.so  de  la  Vegn,  Co»ii-ntarins  reala,  parte  I,  lib.  II, 
-cap.  2. —  (iirard  de  Kiallc,  La  mytoloj^ie  comparitt  cap.  l6,  tomo  I,  páj.  26S. 

(38)  Bi  catado  en  una  siedida  equivalente  a  la  cstataimicgalarddhonbfc. 
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vía  para  guardar  las  provisiones»  i  paia  que  te  guareciesen  los  infantes 
i  la  jente  menuda  al  primer  amago  de  ataque  de  los  indios,  miéntras 
los  jinetes  salían  al  campo  a  defender  las  sementeras.  Por  premio  de 
tanta  constancia  ¡  de  tanto  trabajo,  Valdivia  ol)tuv()  a  |)rincipios  de 
1543  una  abundante  cosecha  de  trigo  i  de  maiz  que  ponia  a  sus  solda- 
dos al  abrigo  del  hamlnre. 

La  fiüta  de  vestuarios,  de  henajes  i  de  los  demás  artículos  necesa* 
ríos  para  la  colonia,  había  libado  en  cambio  a  las  ültímas  estremida- 
des.  Aunque  había  tres  clérigos  en  la  ciudad,  éstos  no  podían  decir 
misa  porque  se  habia  acabado  el  vino,  lo  que  era  una  dolorosa  contra- 
riedad para  aquellos  fiináticos  guerreros,  en  quienes  los  mas  duros  ins- 
tintos estaban  aunados  con  la  devoción  mas  ardorosa.  £1  escribano 
secretario  dd  cabildo  escribió  los  aoiecdoe  capitutavet  en  tiras  de 
cartas  i  luego  se  vid  obligado  a  anotados  en  pedasos  de  cuero^  que  se 
comieron  en  su  mayor  parte  los  perros  hambrientos  de  los  conquista* 
dores.  .\un  en  medio  de  los  afanes  que  les  imponía  aqudia  situadoa, 
habian  logrado  sacar  algún  oro  en  los  lavaderos;  pero  ese  precioso 
metal  no  les  servia  para  remediar  su  desnudez,  porque  no  habia  medio 
de  procurarse  alguna  ropa.  "Los  españoles,  dice  uno  de  ellos,  no 
tenían  con  que  se  vestir,  porque  ya  andaban  muchos  en  cueros,  que 
no  tiaian  encuna  camisas  ni  otros  vestidos,  sino  unos  muslos  de  cuero  i 
unos  jubones  con  que  se  cubrían  sus  vefgfienaas.  Habia  muchos  que 
no  tenían  mas  de  una  camiseta  de  lana,  que  em  de  indio;  e  como  todos 
cavaban  e  araban,  por  no  gastarla,  desnudaban  cuando  habian  de  arar 
e  cavarM  (29).  Les  faltaba,  ademas,  el  fierro  para  renovar  las  herradu- 
ras de  los  caballos  i  para  reparar  sus  armas,  gastadas  o  descom()uestas 
con  tanto  combatir.  La  pólvora  misma  comenzaba  a  escasear.  I^s 
espaftoks  que  en  dltimo  caso  se  habrían  resignado  a  pasar  sin  misa  i 
sin  rejtstros  capitulares,  no  podían  vivir  sin  armas  i  sin  vestuario. 
7.  Viaje  (le  Alón-  y.  jjas  esperanzas  de  todos  estuvieron  largo  tíempo 
^rúitwtttTuw*  ^'  capitán  Monroi  i  en  los  socorros  que 

ros  para  socorrer  había  ido  a  buscar  al  Perií.  Pero  pasaron  veintidós 
a  Valtüvia.  meses  i  no  se  tenia  noticia  alguna  de  él.  Pueden  ima- 

jinarse las  inquietudes  que  esta  tardanza  ¡>roduciria  en  el  ánimo 
de  los  pobladores  de  Santiago.  Algunos  debían  creer  que  Monroi  i  sus 
compafieros  habian  sido  muertos  por  los  Indios  sublevados  o  que  ha- 
Inan  perecido  de  hambre  en  los-  áridos  desiertos  del  camina  Otros, 
jusguido  al  emisario  de  Valdivia  con  la  molll  de  mudiSs  de  los  con- 


in)  DeclandoD  de  Luis  de  Toledo,  ta  el  PmtM  de  ykUivia,  p4j.  74* 
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quistadores  del  nuevo  mundo,  creyeron  quizá  que  aquél  los  hnhia 
olvidado  engolfándose  en  el  Peni  en  empresas  que  juzgaba  mas  pro- 
ductivas. Esta  clase  de  traiciones  no  eran  raras  en  aquel  tiempo,  ¡  en- 
tre aquellos  hombres,  i  nadie  habría  podido  garantir  la  lealtad  de 
MonroL  Sin  embaigp,  este  bizarro  capitán  hafaja  hecho  cuanto  ent 
humanamente  posible  hacer  para  desempeftar  su  diffcil  i  peligrosa 
comisión. 

La  ])rimera  parte  del  viaje  de  Monroi  i  de  sus  roni]).'iñeros  fué  f om- 
plctamente  feliz.  Atravezaron  el  territorio  chileno  hasta  llegar  a  Co- 
p¡ai)ü  sin  encontrar  resistencia  en  nmguna  ]>arte.  Se  |)reixiraban  para 
emprender  la  travesía  del  desierto,  cuando  fueron  sorprendidos  en  este 
•Ultimo  valle  por  un  número  considerable  de  indios.  Cuatro  de  los 
castellanos  sucumbieron  en  la  refíiega;  |)ero  Monrcn  í  otro  de  sus  com- 
pa&eros,  llamado  Pedro  de  Miranda,  alcanzaron  a  tomar  sus  caballos 
i,  aim(jue  heridos,  pudieron  huir  hasta  un  cerro  vecino.  Allí  fueron  al- 
canzados por  los  indios  i  tomados  prisioneros.  Llevados  a  la  ])resencia 
.del  cacique,  los  dos  españoles  habrían  sido  muertos  indudablemente 
sin  la  intervención  de  una  india  principal  Los  antiguos  cronistas  han 
referido  estas  ocurrencias  con  adornos  romanescos»  pero  no  improba* 
bles.  Cuentan  que  Miranda  oicontrd  en  casa  del  cacique  una  flauta 
dejada  allí  por  otros  españoles,  i  que  siendo  un  diestro  flautista,  encan- 
tó a  los  indios  con  su  música,  i  se  hizo  {perdonar  la  vida,  obteniendo 
al  mismo  tiempo  la  de  su  compañero  (30). 

Monroi  i  Miranda,  sin  embargo,  fueron  des|X)jados  de  sus  caballos, 
■  del  oro  que  llevaban,  de  sus  armas  i  <te  casi  todos  sus  i)a|)eles.  Redu- 
cidos a  la  condición  de  prisioneros,  pasaron  tres  meses  entre  los  indios 
buscando  siempie  una  oca^n  firvoiable  para  tomar  h  It^ia.  Un  dia, 

cacique  principal  del  valle  se  ejercitaba  en  el  manejo  del  caballo  en 
compañía  de  los  dos  castellanos,  de  otro  español  llamado  Francisco 
,  Casco,  desertor  de  la  espedicion  de  Alniagrt),  i  de  dos  indios  armador 
que  le  hacían  escolta,  i  en  su  paseo  se  había  alejado  de  las  rancherías 
de  su  tribu.  Monroi,  creyendo  propicio  el  momento  para  efectuar  su 
.  evasión,  quitó  de  improviso  una  daga  que  llevaba  Casco^  dió  de  pufta- 
,  ladas  al  cacique  d^inddo  mui  mal  herido^  i  a]rudado  eficazmente  por  su 


(30)  SforiHodeLoben,  CrMía,  cap.  2S.— •G^ngora  Marmolejo,  Mt^tría  dt  Cki» 
/.',  cap.  5.— Las  relaciones  dé  estos  dos  cronistas,  aunque  semcjuites  entre  si,  ce 

apartan  en  mucho*;  nccídcntcs.  .Vnih.TN  cnntienen,  >in  embargo,  pornicnnrcs  t[i!i; 
e.sián  en  contradicción  cun  lus  d(M:uinvnto->i  contcin|H>ráncus,  que  son  nuc&lru  guia 
principal. 
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compañero  Miranda,  desarmó  a  los  otros  dos  indios,  i  apoderándose 
de  los  caballos,  obligó  al  desertor  a  lomar  con  ellos  el  camino  del  despo- 
blado (31).  Aquellos  atrevidos  viajeros  hahrian  ido  a  perecer  misera- 
blemente de  hambre  en  el  desierto,  sin  un  oportuno  encuentro  que 
tuvieron  a  pocas  Icgoas  de  camino.  Hallaron  una  india  que  conducía 
un  llama  caigado  de  maiz.  Arrebatánmle  la  caiga  i  la  bestia,  mataron 
a  ^sta  para  apcovechar  su  carne,  i  echando  sobre  sus  caballos  los  sacos 
de  mais,  continuaron  su  marcha  para  el  norteii  Monroi  i  Miranda  ha- 
bían resuelto  desafiar  todos  los  y^cligros,  i  aunque  solos  i  desarmados, 
llegaron  felizmente  al  pueblo  de  Atacama  en  la  frontera  del  Peni. 

AHÍ  los  amenazaba  un  nuevo  peligro.  El  Perú  estaba  envuelto  en 
ta  guerra  civil.  £1  gobernador  Ptzarro  había  sido  asesinado  en  junio 
de  1 541;  i  el  hijo  de  Almagró  que  tomd  el  mando  del  poi^  se  hallaba 
amenazado  por  el  ejército  que  habia  reunido  el  licenciado  don  Crísbí- 
bal  Vaca  de  Outro  con  el  carácter  de  gobernador  en  nombre  del  rci. 
En  el  momento  en  que  Monroi  llegaba  a  la  frontera  del  Peni,  todo  el 
sur  del  Perú  estaba  dominado  jK)r  Almagro,  es  decir  por  los  rebeldes, 
enemigos  declarados  de  \'aldivia.  En  vez  de  encontrar  alK  los  auxilios 
que  esperaba,  Monroi  habría  hallado  una  prisión  i  quizá  la  muerte. 
En  tal  a»yuntura  habrá  sido  una  im|»iidencia  continuar  su  viaje  at 
Cuaca  Tordendo  su  camino  por  la  cordillera  nevada,  i  venciendo 
nuevas  fatigas  i  nuevos  peligros,  \\eg6  al  asiento  minero  de  Porco,  at 
oriente  de  los  Andes.  Allí  residían  muchos  españoles,  ocupados  en 
faenas  industriales,  mas  o  menos  estraños  a  los  sucesos  (|ue  se  desa- 
rrollaban en  la  guerra  civil.  Entre  esos  mineros,  por  otra  parte,  habia 
algunos  amigos  de  Valdivia,  que  también  habia  residido  en  esa  rojion 
antes  de  su  partida  para  Chile.  AHÍ  encontraron  Monnrf  i  Miranda  el 
descanso  de  algunos  días  después  de  las  penalidades  de  su  viaje  (32). 

Monroi  habia  perdido  en  su  prisión  de  Copiapó  las  cartas  que  al 
partir  le  dió  Valdivia  para  varías  personas  del  PenS,  pero  habia  salva' 
do  un  y>oder  en  forma  para  contraer  deudas  en  nombre  del  goberna- 
dor (le  ('hile.  En  Porco  halló  el  ]>rimer  prestamista.  Fué  éste  un  cléri- 
go portugués  llamado  Gonzalo  Vañez,  que  halagado  ix>r  las  descrij)- 


(31)  Góngom  Mannalejov  capitulo  citado,  «apone  que  este  cspoBol  desertor  cta 

el  mismo  Barrientos  que  h.ilii-i  pi-nctrailo  en  Chile  Antes  que  Almagro.  MatíBo  ile 
Lobera  <lice  que  era  el  único  sobreviviente  de  una  partida  de  españoles  qne  quiito 
entrar  a  Chile  en  s^imiento  de  Valdivia. 

(32)  Monroi  lia  referido  estos  sucesos  en  la  caita  a  Cárlos  V  que  hemos  citado 
ma^  ntraí  por  c!  estr.icto  dcMiiííoz.  El  cronista  Herrera  p&rece  balier  sciguído  liü« 
meóte  esa  carta  en  los  ca¡>s.  $  i  6,  lib.  I,  dcc.  VII. 
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Clones  de  este  i>a¡s  i  de  sus  riquezas,  prestó  a  Monroi  cerca  de  cinco 
mil  pesos  de  oro,  i  se  decidió  a  acompañarlo  a  su  regreso  (33).  Tan. 
pronto  como  la  batalla  de  las  Chupas  hubo  echado  por  tierra  el  go- 
bierno de  Almagrob  Mimioi  voló  a  piesentane  a  Vaca  de  Casba 
Encontrólo  en  Limatambo^  en  el  camino  dd  Cusco^  i  allí  le  dió  caen* 
ta  de  los  sucesos  de  Chile,  de  la  apurada  situación  en  que  quedaba 
Valdivia  i  de  las  peripecias  del  viaje  (jue  él  mismo  acababa  de  hacer. 
Ocurría  esto  a  ñnes  de  setiembre  de  1542,  siete  meses  después  de  su 
partida  de  Santiago. 

Pero  el  nuevo  gobernador  del  Perú  estaba  en  la  mas  completa  impo* 
sibilidad  de  aoconer  a  Valdivia.  HaUábue  lodeadto  de  afines  para 
atender  a  la  padficadon  del  pais,  para  cast^pur  a  los  rebeldes  i  para 
premiar  a  los  capitanes  que  lo  habian  ayudado  en  la  reciente  campa- 
ña.  I^s  líltimas  conmociones  habian  dejado  vacias  las  cajas  reales. 
Así,  pues,  aunque  Vaca  de  Castro  se  interesó  vivamente  por  la  empre- 
sa del  conquistador  de  Chile,  tuvo  que  limitar  su  protección  a  permi- 
tir a  Monroi  que  levantase  en  el  Perú  la  bandera  de  enganche»  i  a  re- 
comendar a  a^nosde  sus  allegados  que  auxiliasen  esta  empresa.  Por 
lo  demás,  él  escribió  afectuosamente  a  Valdivia  comunicándole  la  no- 
ticia de  sus  triunfos  en  el  Pcrtí  i  de  los  últimos  sucesos  de  E^Mfiat  i 
ratifícándolc  el  título  que  en  1539  le  habia  dado  Pizarro  para  acome- 
ter la  conquista  de  Chile.  Valdivia,  según  estos  despachos,  seria  te- 
niente gobernador  de  Chile,  bajo  la  dependencia  del  gobernador  del 
Perú. 

A  pesar  de  la  actividad  que  desplegó  Monroi  para  enganchar  jenle 
i  para  propoidoiiuBe  los  recursos  que  necesitaba,  se  pasaron  oeica  de 

seis  meses  sin  que  pudiera  conseguí  su  objeto.  Pregonaba  la  espedí- 

cion  al  son  de  clarines  i  tambores;  pero  eran  pocos  lo  que  acudían  a 
enrolarse  en  sus  filas  a  causa  de  la  escasez  de  recursos  del  emisario 
de  Valdivia.  Un  vecino  princii>al  del  Cuzco,  llamado  Cristóbal  de  Es- 
cobar, antiguo  conocido  del  conquistador  de  Chile,  se  avino  a  prestar 
otros  cinco  mil  pesos  de  oto,  i  a  aoompallar  a  Monroi  en  d  rango  de 
maestre  de  campo  de  la  colommt  que  organizaba.  Con  este  dinero, 
i  mediante  las  recomendaciones  de  Vaca  de  Castro^  esa  cotunma  llegó 
a  contar  setenta  hombres  bien  armados. 

Al  pasar  por  Arequipa,  Monroi  pudo  contar  con  el  auxilio  de  otro 
antiguo  amigo  de  Valdivia.  Era  éste  Lucas  Martínez  Vegaso,  soldado 
afortunado  de  la  conquista,  vecino  acaudalado  i  rejidor  del  cabildo  de 


(33)  Carta  d«  Valdnria  a  Hotnando  Finutro,  pij.  204. 
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esa  dudad,  i  propietario  de  minos  en  Tarapacá.  Armó  éste  un  buque 
suyo,  cargólo  de  ropa,  amias,  fíerro,  vino  i  otros  artículos  que,  según 
pensaba,  debían  faltar  en  Chile,  i  lo  despachó  para  Valparaíso  bajo  el 
mando  de  uno  de  sus  amigos  llamado  Diego  üarcia  de  Villalon,  hom- 
bre leal  i  honrado,  que  fué  mas  tarde  uno  de  los  mejores  servidores  de 
Valdivia.  Ese  cargamento  importaba  diez  o  doce  mil  pesos  de  oro;  i, 
Ai  embargo,  Lucas  liíartines  lo  enviaba  a  Valdivia  para  que  lo  em- 
please en  sus  soldados,  i  use  lo  pagase  cuando  quisiese  i  tuinesen  (34}. 
Rara  vez  los  prestamistas  de  aquella  época  adelantaban  sus  capitales 
en  las  colonias  españolas  con  tanta  jenerosidad. 
8.  Llegan  a  Chile  8.  La  colonia  fundada  por  Valdivia  tocaba  entón- 
sUios'^m^ados  Ultimas  estremidades  de  la  miseria.  No  le  fal- 

átí  Perfi  i  se  taban  víveres,  pero  carecía  de  todos  los  demás  artí- 
q^'tT  comcnu-  ^u^os  Indispensables  para  la  vida.  Los  españoles 
dft  por  Valdivia,  como  ya  dijimos,  andaban  casi  desnudos,  o  vestidos 
con  las  toscas  jergas  que  arrebataban  a  los  indios,  i  con  cueros  que  m 
siquiera  hablan  sido  curtidos.  £1  mismo  jefe  conqubtador,  tan  cons- 
tante i  sufrido  para  los  mayores  trabajos,  comenzaba  a  comprender  que 
aquella  situación  era  in^stenible. 

£n  estas  circunstancias  llegó  a  Valparaíso,  en  setiembre  de  1543,  el 
buque  despachado  áA  Perú  por  Martines  Vegasa  Indescriptible  fué 
d  contento  que  este  suceso  produjo  entre  los  conquistadores  que  des- 
pués de  mas  de  dos  aftos  de  trabajos,  de  privaciones  i  de  aislamiento, 
tecibian  junto  con  las  primms  noticias  de  sus  compatriotas,  los  soco- 
rros indispensables  para  reparar  sus  necesidades.  Valdivia,  tomando 
bajo  su  responsabilidad  el  pago  de  a  jucHas  mercaderías,  autorizó  a  sus 
soldados  para  comprar  los  vestuarios  que  necesitaban,  debiendo  éstos 
obligarse  por  escrito  a  cubrir  su  importe.  Queriendo,  ademas,  premiar 
el  oportuno  servicio  prertado  por  Garda  de  Villalon,  d  gobernador  le 
ooncedid  un  repaitiaüento  de  tierras  i  de  indios,  i  lo  estimuló  a  esta» 
blecerse  en  Chile  (35). 


(34)  Carta  de  Valdivia  a  Hernando  Piiarro,  p¿j.  204. 

{35)  Llegó  en  esta  ocasión  a  Chile  Francisco  Martiner,  nqiiel  comerciante  (|-,ic  «.n 
1 539  había  facilitado  a  Valdivia  armas  i  caballos  para  su  cain{>afla,  avaluándolos  en 
aoe«e  mil  pean  de  oro,  i  bajo  ta  condicioo  de  repeitir  entre  ambos  lai  utilidad  ¿a  de 
b  cooqubta.  Martíaet  venia  a  Chile  a  recojer  la  parte  que  le  correspondía  en  los 
productos  de  la  empresa,  i  pensando  que  Valdivia  tendría  atesoradas  grandes  canti- 
dades de  oro,  como  se  le  había  dídiu  en  el  i'cru.  Contra  sus  esperanzas,  halló  qile 
qae  no  «do  no  haUa  tal  ovo,  dno  qne  Valdivia  estaba  caiBido  de  deudas  i  de 
eoaipromisos.  Por  eite motívo,  pidiA en  it  de  octufaiedc  1543  la  disoJadon  déla 
Tomo  I  35 
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La  lituadon  dektt  conquistadores  mejoró  en  paite  con  aquel  soco- 
TTo;  pero  tres  meses  des[)ties  ramliió  por  completo  ron  el  arribo  de 
Monroi.  El  fiel  i  valiente  emisario  ele  Valdivia,  des¡)ucs  de  vencer  todo 
<5rden  de  dificultades  en  el  desempcíio  de  su  encargo,  entraba  a  San- 
tiago a  fines  de  diciembre  a  la  cabeza  de  los  setenta  jinetes  que  habia 
reunido  i  equipado  en  el  Perd  (36).  Monroi  habia  sufrido  las  priva- 
ciones i  fatigas  consiguientes  al  viaje  por  los  desiertos,  i  halna  atrave- 
sado los  valles  del  norte  de  Chile  soportando  todo  jéfmro  de  miserias. 
Los  indíjenas  de  esa  rejion  eran  ini])Otent'."s  para  oponer  resistencia 
formal  a  setenta  castellanos  bien  armados  i  dirijidos  por  un  capitán 
ian  valeroso  como  prudente;  ¡)ero  retiraban  i  escondían  sus  comidas  i 
sus  forrajes,  de  tal  suerte  que  aquellos  soldados  tuvieron  que  vencer 


sociedad  i  el  pago  de  lo<i  nueve  mil  pesos  que  habia  adelantado.  Su  demanda  fué 
entablada  ante  los  alcaldes  ordinaños  de  Santiago,  Juan  Dálxilos  Jufré  i  Juan  Fer- 
nandcs  Aldeicte.  Ea  nonlue  t  ea  fepreacatackw  de  VaMivii,  ooolcstó  la  dcBHUKhi 
su  camarero  Jcn'mimo  de  Alderett?.  r)icc  alH  qoeM  pododsotc  lleva  gastados  ilit-ü 
mil  pesos  de  oro  de  su  fortuna  particular,  que  debe  a  mu  toldados  cincuenta  mil,  i 
ótro»  setenta  mil  por  las  oomprn  ¿Itimas  de  ropa,  fierro,  etc.,  etc. ;  i  qae  ti  Martines 
fMetende  teacr  ígnU  parte  en  las  utilidades  fuiuras  de  la  conquista,  es  justo  que 
COBtritniya  iw»r  su  Indo  con  la  mitad  <\v  estas  sumas.  Por  tin,  ambas  partes  se  confor- 
maron en  que  se  dc»ha¿a  la  cumpañia,  debiéndose  pagar  a  Martínez  lo  que  pruelie 
haber  puesto  en  ella.  Por  convenio  mAtao»  foeron  nombrados  liquidadores  i  jueces 
árbítras  Diego  Garcfn  de  Villalon  p^^r  parte  le  Valdivia,  i  Antonio  GaliaOO  por  par- 
te de  Maitines.  Presentáronse  las  cneatas  i  los  documentos,  i  el  10  de  noviembre  de 
1543,  los  árbitros  dieron  su  sentenda.  Dan  por  dfao^m  la  sociedad;  pero  Valdivia 
debia  pagar  a  Martincf  en  el  término  de  diez dias  dnoo  mil  pcsosdc  Uwn  oro,  como 
valor  verdadero  de  lo^  articulo^  suministrados  en  1539.  Aparece  allí  «jue  iloce  dia* 
después,  el  22  de  noviembre,  Martínez  se  da  por  recibido  de  esa  suma.  Eale  espe- 
diente, tramitado  ante  el  e«eribeno  de  cabildo  Luis  de  Cartajena,  fu¿  enviado  a 
España  por  Valdivia,  i  se  ci  r.  i  r\  a  en  el  archivo  de  Indias. 

El  cronista  MaríHo  de  Lolicra,  que  ha  referido  estos  hechoé  en  globo,  pero  con 
alguna  inexactitud,  cap.  24,  dice  que  Valdivia  pagó  su  deuda  a  Martines  dándole 
en  encomienda  un  pueblo  de  indioe  llamado  Colina,  tres  leguas  al  norte  de  San* 
tiagn. 

(36)  Valdivia,  en  su  primara  carta  a  Carlos  V  i  en  la  que  en  la  misma  fecha  escribió 
a  Hernando  Pixarro,  dice  que  Monroi  llegó  a  fíaniiago  en  didembre  de  1543.  Kn  la 
carta  relación  de  1550,  ien  las /«.f /fw>  citadas,  señálala  fcrb.-iiU- enero  de  1544. 
Estas  ]iequei^as  contradicciones  en  ios  ilctalles  no  son  rarns  en  I.t.  rc  lnciotu-s  fiel  jefe 
•eoiK|UÍstador.  En  este  caso,  tcKla  duda  desaparece  con  la  confrontación  con  utio> 
documentos.  El  39  de  didembre  de  IS43*  Alonso  de  Monroi  se  hallaba  en  Santiago, 
i  en  su  car.ícter  de  teniente  go!)crnn'!or,  prc-idia  la  sesión  del  caliil<lo.  En  rsc  mis- 
.  mo  día,  el  ayuntamiento  clcjia  .ilcaldc  de  Santiago  para  el  aHo  siguiente  a  Crislólinl 
Martin  de  Esoobor,  que  acababa  de  llegar  del  Perú  en  el  refuerzo  que  traía  Monroi. 
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mil  dificultades  a  fin  de  procurarse  víveres  para  ellos  ¡  pasto  para  sus 
caballos.  Llegaron  a  Santiago  estenuados  de  hambre  i  de  cansancio; 
pero  aquí  los  esperaba  el  mas  amistoso  recibimiento  de  sus  C(»npatrio- 
tas  a  qaienes  habían  salvado  de  una  destrucción  que  parecía  inevi- 
table. Este  pequeño  refuerzo  bastd  para  demostrar  a  los  tndijenas  de 
las  inmediaciones  de  Santiago  el  poder  t  los  recursos  de  los  conquista- 
dores. "Nunca  vimos  mas  indios  de  guerra,  dice  Valdivia  en  una  de 
sus  relar  iones.  Todos  se  acojieron  a  la  i)rüvincia  de  los  i)oromabcaes, 
que  comienza  seis  leguas  de  aquí,  de  la  parte  de  un  rio  caudalosísimo 
que  se  llama  Maipo"  (37). 

Los  vecinos  de  Santiago  pudieron  entregarse  a  las  pacíficas  ocupa- 
ciones de  la  industria,  seguros  de  que  no  serian  perturbados  pmr  los 
asaltos  de  las  hordas  de  bárbaros  (}ue  en  1541  habían  incendiado  ta 
ciudad,  i  que  durante  dos  años  los  habían  obligado  a  vivir  con  las 
armas  en  la  mano.  Valdivia  adquirió  nuevo  prcstijio  con  acjuella  situa- 
ción, cuando  se  vió  logrado  el  éxito  de  sus  afanes  i  de  su  previsión.  Su 
arrogancia  se  hiso  también  mucho  mayor.  Así,  cuando  Monroi  le  en- 
tregó los  títulos  por  los  cuales  Vaca  de  Casao  lo  nombraba  su  teniente 
de  gobernador  en  la  provincia  de  Chile,  el  altivo  caintaa  ocuttd  esos 
despachos,  i  continuó  llamándose  como  ántes  ••gobernador  electo  i 
capitán  jeneral  |)or  el  cabildo,  justicia  i  rejimiento  i  por  todo  el  pueblo 
de  esta  ciudad  de  Santiago»  (38).  £1  caudillo  conquistador  no  quería 
reconocer  mas  jefe  que  el  rei. 


(37)  Carla  de  Valdivia  a  Hernando  Pizarro,  páj.  204. 

(j8)  £n  1548  V'aldivta  fué  acusado  ante  La  (jasca  de  este  acto  de  dcsubedicncia 
al  teprctentttnte  kjftimo  dd  lei  de  Eipftfla.  V^ue  el  cugo  56  en  el  Awmi»  dt  Vai* 

Jiz-ia,  pij.  40.  Valdivia  negó  rotundamente  el  hecho,  sosteniendo  que  de  Vaca  de 
Ca<ttro  io\o  había  recibido  una  provisión  |x)r  la  cual  lo  autorizaba  para  que  pudiese 
nombrar  su  sucesor  en  cl  gobierno  de  Chile.  Sin  embargo,  la  desobediencia  de  Va]> 
diría  es  «lectiva.  EscriUendo  en  1545  a  Hernando  Piiarro,  le  dice  estas  palabvaat 
'•Envf  1  a  vue~-lrn  merced  el  traslado  de  una  carta  que  escribo  al  señor  ^jobernador 
Vaca  de  Castro,  i  le  respondo,  como  por  ella  verá,  a  ciertas  provisiones  (^ue  me  en- 
vió con  el  caintan  Monroi  para  que  fuese  su  teniente:  yo  respondo:  »»Noli  me  tiutfft' 
irania  Cafara  sum«.  Aunque  no  se  conoce  d  testo  de  CStaoonlestacion,  las  palabras 
cítailas  indican  iH*rfectan»cntc  que  Valdivia  respondió  que  no  podia  aceptar  el  cargo 
de  teniente  gobernador  por  Vaca  de  Castro,  ¡torquc  era  gobernador  por  Carlos  V.  Por 
lo  denas  Vaca  de  Castro  daba  a  Valdivia  el  solo  tratamiento  de  Mmi  lugar  tenien- 
tCH,  como  puede  verse  i  n  el  (k-^pach')  que  dió  al  c.t_>í;.i:i  Juan  Bautista  l'astcnc  para 
pasar  a  Chile,  documento  que  hemos  publicado  en  el  Proceso  dt  Valdivia^  páj.  35S  i 
siguientes. 

Por  lo  que  toca  a  los  limites  déla  gobemadon  de  Valdivb,  el  gobernador  Vaca 
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<lc  Castro  tenia  lambicn  taitas  muí  diversas  a  las  del  cunquisladur  de  Chile.  En 
1543»  halUndose  en  d  Cutoo,  autoritó  a  tres  de  sus  mejores  servidoies,  de 

Rojas,  Felipe  r.uticrrcz  i  Nicolns  <\r  Hcrctlin  pnr.i  <|ue  fuesen  a  devciilirír  al  sur  de 
Chile,  espedicion  que  debian  ejecutar  atravesando  la  provincia  de  Tucuman,  para 
llegar  a  la  parte  austral  del  oontinente.  Véase  Di^  Femandes,  ffisigria  del  fíent, 
Sevilla,  1571,  parte  I,  lib.  II,  cap.  3,  La  empresa  se  frasttó»  i  los  planes  de  Valdi- 
via no  fueron  perturbados. 


CAPÍTULO  VI 


A'  A IJ )  n*  I  A ;  } :  S  1'  L  í )  R  A  C I O  X 
DEL  TERRITORIO;  LOS  PRIMEROS  REPARTIMIENTOS 
HE  INDIOS  (1544—1546} 

I.  K-¡ic-'iic¡uncs  ctu  imln'i  jn>r  X'aldivia  ni  sur  i  ni  norte  ik-1  territorio;  fjindncinn  de 
ia  ciudail  de  la  Serena. — 2.  I  lace  rccontjccr  los  costas  del  Mir  «le  C  hile  jior  dos 
buques  bajo  Uu  ¿tdenes  del  capitán  Juan  Bautista  Pástene.— 3.  Detpadia  Valdi- 
via nuevos  cmUaríus  n  F^p.-inn  i  al  Perú  para  dar  noticias  de  sus  conquistas  i 
icaer  otrus  socurro«. —  4.  Kl  jefe  conquistador  emprende  una  campaHa  al  sur 
de  Chile:  llega  hasta  las  orillas  del  Uio-fíio,  i  retrocede  a  Santiago  convencido 
de  que  no  puede  poblar  ana  ciudad. — 5.  Ideas  domiaaotes  entre  los  conquista» 
dore-  (le  que  los  territorios  de  América  i  sr.s  Incitantes  eran  do  derecho  propie- 
dad absoluta  del  rei. — 6.  El  stistcma  de  encomiendas. — 7.  Valdivia  reparte  entre 
tos  eanpaBenMi  d  territorio  conquistado  i  loa  indios  que  lo  poblaban.— 8.  Prefc' 
renda  que  los  espaBoks  dan  al  trabajo  de  los  lavaderos  de  oro.— 9.  Imphnta* 
don  del  sbtemn  de  encomiendas  de  una  nuuiera  esUble. 


I.  K.«petlicione>        i.  J.a  hueste  de  Valdivia  llegó  a  contar  con  los  úl- 

en viadas  \x>t       .  1     1       •  1        i  !■ 

Valdivia  al  sur    tinios  relucrüos  poco  mas  uc  duscienlos  hombres.  Lstc 
le^t^o'^iun'    "'^^^  era  ñn  duda  demasiado  reducido  pnra  pensar 
dacion^de  iá       someter  toda  la  estension  territorial  que  el  ambicio- 
cin  i  i  i  .le  h       oonqtiístador  pretendía  dar  a  su  gobernación.  Sin 
embargo,  desde  principios  de  1544,  cuando  Valdivia 
vió  a  Santiago  i  su  comarca  libres  de  las  hostilidades  de  los  indíjcnas, 
se  preparo  para  nuevas  catni)añas,  esperando  s¡em])re  rc(  ibir  otros  so- 
corros de  tropas  que  le  permitiesen  consolidar  su  dominación. 
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Tan  pronto  como  los  jinetes  i  los  caballos  que  trajo  Monroi  del 
Peni,  se  hubieron  repuesto  de  las  fatigas  de  la  maicha,  Vddivía  formó 
una  buena  colunma,  i  a  su  cabeza  partid  para  el  sur.  Era.  tal  el  prestijio 
de  invencibles  que  los  españoles  habían  conquistado  entre  los  indije* 

ñas  en  la  defensa  de  Santiago,  que  en  ninguna  parte  se  atrevieron 
éstos  a  oponerles  la  menor  resistencia.  I  .Ojos  de  eso,  abandonaban  sus 
campos,  quemaban  sus  habitaciones,  i  huian  des|)avoridos  al  otro 
lado  dd  Maule,  ndejando  desamparado,  dice  Valdivia,  d  mejor  pe- 
dazo de  tierra  que  hai  en  el  mundo,  que  no  parece  sino  que  en  la 
vida  hobo  indio  en  ella.»t 

Los  lavaderos  de  oro  que  comenzaban  a  csplotar  los  concjuistadores 
en  las  vecindades  de  .Santiago,  daban  un  polirc  hcncñcio  ¡)or  falta  do 
brazos.  lx>s  indios  comarcanos,  habían  emigrado  al  olro  lado  del 
Maule  para  no  someterse  a  la  dura  condición  a  que  los  reducían  los 
espaftoles;  i  alli,  léjos  de  sus  tierras,  llevaban  una  vida  miserable  pero 
conservaban  al  ménos  SU  libertad.  Valdivia  quiso  hacerlos  volver,  para 
reducirlos  al  trabajo,  i  encargó  esta  comisión  a  Francisco  de  Villagran, 
elevado  al  rango  de  maestre  de  cainiu),  i  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre.  Llegaron  éstos  hasta  las  orillas  del  Itata,  i  desde  allí  einpren- 
diermi  la  persecudon  de  los  indíjenas,  para  oUigarlos  a  regresar  a  las 
provincias  que  hablan  abandonada  Aguirre  quedó  estableado  en 
aquella  lejion  para  Impedir  que  esos  infelices  bárbaros  volviesen  a 
emigrar. 

Parece  que  esta  ¡lersecucion  fué  bastante  eficaz.  Los  esj)añoles  tra- 
taron sin  duda  a  ios  indios  con  el  rigor  que  solían  emplear  en  estas 
espedidones.  «Viéndose  tan  seguidos,  i  que  perseverábamos  en  ht 
tierra,  dice  Valdivia,  tienen  qud>rada8  las  aks,  i  ya  de  cansados  de 
andar  por  los  nieves  i  montes  como  animaks,  detenninan  de  servir.» 
En  efecto,  jx>co  mas  tarde  volvían  a  sus  tierras,  reconstruian  sus  cho- 
zas, i  comenzaban  a  dedicarse  de  nuevo  al  cultivo  de  sus  campos, 
para  lo  cual  Valdivia  repartió  a  los  jefes  de  tribus  semillas  no  solo  de 
mus  nno  también  de  trigo.  Aquí  los  esperaba,  en  cambio  de  estos 
obsequios,  d  penoso  i  obligatorio  trabajo  de  lavaderos  que  importaba 
para  ellos  la  pérdida  de  su  antigua  independenda,  i  para  muchos  la 
pérdida  de  la  vida. 

Se  hallaba  Valdivia  empeñado  en  estos  trabajos  en  abril  de  1544, 
cuando  recibió  una  noticia  que  contrariaba  en  cierto  modo  sus  planes 
de  dar  vida  i  animación  a  la  colonia  i  de  acreditarla  en  d  estetior. 
Cuatro  o  dnco  comeidantes  dd  Perd  habían  equipado  un  buque  i 
caigádolo  de  toda  suerte  de  metcadorias  paia  trserias  a  Chiles  i  ven» 
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derlas  a  sus  pobladores.  Habiéndose  acercado  a  la  costa  de  Copiai)6, 
iraiaron  de  desembarcar  el  piloto  i  algunos  marineros.  Atacados  de 
sorpres.1  por  los  indios  pescadores  de  la  vecindad,  lodos  ellos  tueion 
asesinados  inhumanamente  por  aquellos  bárbaros,  que  conservaron 
como  tfofeo  de  victoria  el  bote  que  montaban  los  marinos  castdlanos. 
A  bordo  dd  buque  no  quedaban  roas  que  tres  hombres  i  un  negro;  i 
aunque  inespertos  para  diríjir  una  nave,  levantaron  andas  i  continua- 
ron su  viaje  al  sur.  Su  inespericncia  los  llevó  cerca  de  la  embocadura 
del  rio  Maule,  donde  el  mar  embravecido  arrojó  la  nave  sobre  la  cos- 
ta. Acudieron  los  indios  en  tropel,  asesinaron  a  los  tripulantes  i  que- 
maron el  cosco  del  buque.  I  rancisco  de  \  illagran,  enviado  por  \  al- 
divia  a  castigar  este  inhumano  asesinato,  ahoicd  a  todm  k»  mdioa 
sobre  los  cuales  recaían  sospechas  de  haber  tomado  parte  en  él  (1). 

Este  desgradado  aoddente  deddid  qubsá  a  Valdivia  a  atendí  a  la 
defens:x  de  la  rejíon  del  norte  para  impedir  que  se  rei)¡tieran  los  osesi-  . 
natos  de  los  españoles  que  intentaban  penetrar  en  Chile.  Con  este  ob- 
jeto, no  vacilo  en  desprender  de  SU  pequeño  ejército,  aun  con  peligro 
de  la  seguridad  de  sus  coníjuistas,  una  columna  de  ¡)ocü  mas  de  trein- 
ta hombres  que  puso  bajo  las  órdenes  del  capitán  Juan  Bohon,  reji* 
dor  ese  aflo  del  cabildo  de  Santiaga  Para  dentar  a  los  soldados  que 
partían  a  esta  espedidon,  Vddívia  comenzó  por  repartirles  los  indi jenas 
de  aquellas  provincias.  .Asignó  a  cada  uno  de  aquellos  un  número  tal  de 
indios,  que  según  lo  sabia  perfectamente  el  caudillo  conquistador,  la 
escasa  población  de  esa  parte  del  pais  no  podia  bastar  i}ara  coriipletar 
los  repartimientos.  Juan  Jiohon,  sin  embargo,  no  halló  serias  dificulta- 
des en  el  cumplimiento  de  su  encargo.  Según  las  instrucciones  que 
nevaba,  fimdd  en  el  vdle  de  Coquimbo,  i  a  poca  distanda  dd  mar, 
una  ciudad  que  llamd  la  Serena,  en  recuerdo  de  la  vasta  ddiesa  en 
que  está  situado  d  pueblo  natal  de  Valdivia  (2).  La  nueva  dudad 


(I )  Caita  prímeim  de  Valdiría  a  Cirios  V.— Heniando  Pinnrow— Bfuffio  de 
Lobetm,  Crtmüot  cap.  24,  ha  coMado  este  mismo  hcchu  con  algunos  ponnenorcs, 

DO  todos  exactos,  como  el  de  suponer  que  fué  Francisco  de  Aj^iirrc  el  cncaijjado  de 
casiigar  a  los  asesino:»  de  los  náufragos.  Cuenta  que  la  vÍ!>ta  del  n^ro  cau&ó  en  los 
indíoB  tanu  lorpKMqiie  no  podÍBn  pennadine  de  que  «qnel  eolor  fuese  natural.  Lo 
¡BfHonoon  agua  caliente,  frotándole  la  i>icl  con  ui  corazón  de  las  mazorcas  de  maiz, 
i  acaban»  por  matarlo  desapiadadamcnlu  sin  haber  conseguido  volverlo  blanco, 

(s)  Son  tan  vagas  las  indicaciones  cronolójicas  que  halUmoa  en  loi  docnmentos 
•obué  csloa  sucesos,  que  nos  es  imposible  ííjar  la  Tedia  exacta  de  la  prinMim  fonda* 
cion  de  la  ciudad  de  la  Serena.  L<js  cronistas  no  dan  tampoco  luz.  Dicen  unos,  30 
d«  diciembre,  ouos,  Marino  de  Lobera,  C/v/i/m,  cap.  2a,  15  de  noviembre  di> 
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no  tuvo  mas  que  trece  vecinos.  Los  otros  soldados  que  fonnaban  la 
espedidon  del  norte,  quedaron  en  fronteria,  es  decir,  recorriendo  los 
eampos  vedmM  paia  aquietar  a  sos  pobladores.  Una  pequefia  embar- 
cación construida  en  Valparaíso,  servia  para  mantener  las  comunica- 
ciones, i  para  proveerla  de  víveres  (3).  Por  entónces  se  cxtjó  que  la 
tranquilidad  quedaba  añanzada  en  aquellos  lugares, 
2.  Hace  reconocer       2.  El  inviemo  1544  fué  para  Valdivia  i  para  los 
de  ChUe^^r  dos  colonos  de  Santiago  un  período  de  finzada  inacción, 
buques  baio  las  Desdo  alvil  se  desataron  las  lluvias,  i  continuaron  con 
tanj^un  BmlSl^  fuerza  que  los  indios  contaban  que  no  tenían 

ta  Pastenc.  recuerdo  de  un  tiempo  mas  crudo  i  tempestuoso. 
I.os  ríos  arrastraban  un  caudal  de  agua  tan  abundante  que  hacia  im- 
posible su  paso.  £1  Mapocho  mismo,  que  habia  parecido  tan  inofensi* 
vo  I  ¡jcquefio  a  los  españoles  que  acababan  de  asentarse  en  tusiibeiasr 
.  salid  de  madre,  i  estuvo  a  punto  de  anegar  la  nádente  dudad.  Los 
campos  cubiertos  de  agua  i  de  pantanos  intransitable^  interrumpían 

toda  comunicación. 

Durante  los  dias  mas  rigorosos  de  aquel  invierno  escepcional,  en  el 
roes  de  junio,  llegó  a  Valparaíso  el  navio  San  /Wro,  enviado  del  Perii 
por  d  gobernador  Vaca  de  Castro  (4).  Mandibalo  un  perito  manno 
jenoves  llamado  Juan  Bautista  Pastene^  que  había  prestado  importan- 
tes servicios  a  los  Pizarros  en  la  conquista  de  aquel  pais  i  en  las  gue- 
rras civiles  posteriores.  Vaca  de  Castro,  temeroso  de  que  los  franco* 


I543t  i  otros,  por  fin,  simplemente  1544.  Es  indudable  que  Valdivia  no  pudo  des- 
pachar esta  eapedkion  ante*  de  tiaber  redUdo  d  teíutiio  de  trapas  qne  tnjo  dd 

IVn't  Alonso  de  Monroi,  i  ()uc  solo  llt-gó  a  .Santiago  en  lUdenbrc  de  154J.  Por  otra 
parte,  en  sesión  de  29  de  este  mes,  Juan  Bohon  fué  d^ido  rejidor  dd  cabildo  de 
Santiago,  lo  que  hace  suponer  que  en  oa  época  ae  hallaba  en  la  cuidad. 

En  bt  primera  carta  de  Valdivia  a  Ciño»  V I  en  la  dirijida  a  Hernando  Pizarro, 
escritas  ambas  en  setiembre  de  1 545,  dice  cspresamentc  que  fumió  la  ciudad  de  la  Sere- 
na en  Mcste  verano  pasado»,  lo  que  quería  decir  que  esa  fundación  tuvo  lugar  a  fines 
de  1544  o  en  los  primeros  meses  del  aBo  siguiente.  Pero  al  mismo  tiempo,  existe  otro 
docnmento  de  setiembre  de  1544,  el  poder  dado  al  capitán  Juan  B.iutista  Pastcne, 
en  qne  se  da  por  fundada  la  dudad  de  la  Serena.  Esta  contradicdon  de  fechas  pa- 
rece inoompñndble  i  tdo  poede  esplkane  aceptando  qne  en  Mtknibre  de  1544 

había  salido  Bohnn  de  Santiago  para  fundar  aquella  ciuil.i<l,  [>cro  que  b  fundación 
no  tuvo  lugar  sino  uno  o  dos  meses  después.  Sin  embargo,  lo  que  es  fuera  de  toda 
duda  es  que  la  primera  fandadon  de  la  Serena  tuvo  Ingar  en  IS44<  i  nd  en  el  aBo 
ántes,  como  te  lee  en  la  jeneralidad  de  los  croniataa. 

(J)  /mstmeeúma  de  Valdivia  a  sus  apoderados,  p<j.  323       Pro<eto  de  ValdMa, 
(4)  El  nado  San  Pedro  habia  sido  construido  en  Nicaragua.  Formó  parte  de  la 
cacoadra  de  Mit  nwrcs  en  qne  Pedro  de  Alfaiado  hiio  sn  capedldoB  al  Fort  es 


Digitized  by  Google 


1554  PARTE  SEGUNDA. — CAPÍTULO  VI  ^6$ 

ses,  empeñados  entonces  en  las  laigas  guerras  que  han  hecho  fiimosas 
las  rivalidades  de  Cárlos  V  i  Francisco  I,  intentasen  penetrar  en  el  Pa« 
tífico  j->3ni  atacar  las  pnse«;iones  españolas,  hah\  j  cnrarcrado  a  Pastenc 
que  viniera  a  las  costas  de  Chile,  i  que  poniéndose  en  roniuni(  ac  ión 
con  Valdivia,  a  quien  podia  llevar  armas  i  socorros,  tratase  de  recha- 
m  cualquier  amago  de  invadon  (5).  La  escasez  de  recursos  porque 
pasaba  el  Pení,  fué  causa  de  que  se  retardara  la  salida  de  esa  nave; 
pero,  a  (mncipios  de  1544,  un  comerciante  llamado  Juan  Calderón  de 
la  Barca^  que  gozaba  de  la  confianza  i  de  la  protección  de  Vaca  de 
Castro,  ayudó  a  los  gastos  del  viaje  para  traer  a  Chile  un  cargamento 
de  mercaderías  (6). 


1533  i  1334.  Fracasada  la  espedidon,  Alvnrado  vendió  WO.  etcuadra  a  Almagro  por 
cscfitam  pública  de  36  de  «^to  de  1534  en  den  mil  peto*  de  oro.  Cieo  que  des- 
pués «le  la  ]irimcra  j;iicrra  civil  (le  los  conquístnitnrcs,  I'ízarru  iliú  ese  bQf{lie  n  JmUB 
Bautista  Tastene  en  premio  de  los  servicios  c^uc  le  habia  prestada.  * 

(5)  Las  instocdones  dadas  por  Vaca  de  Castro  a  Pastene,  que  encontré  en  el  ar- 
dlivo  de  Indias,  fueron  pultücndas  c:i  el  Proviso  Je  Vúláiviat  P^j*  3^5 — 361. 
Tienen  la  fecha  de  10  de  abril  (L-  1543.  Kran  tnles  Ims  embnrníos  por  f¡nc  ont.'inccs 
pasaba  el  gobierno  del  Perú,  que  I'a.slcne  no  pudo  salir  al  mar  hasta  un  año  des- 

(6)  Eite  Calderón  de  la  Barca  causó  a  Valdivia  embarazos  de  distinta  naluralexa. 
Se  presentó  en  Chile  diciéndose  autorizado  |K>r  Vaca  de  Castro  para  hacer  descu- 
bfiniientos  i  conquistas  en  las  islas  del  océano,  i  en  e^te  carácter  se  daba  aires  de 
alaüiante  I  ledamalm  cievtoa  honores  i  preendnendas,  ma  de  las  cuales  era  tener 
cítrado  o  sitial  en  la  iglesia.  Un  día,  terminada  la  misi,  Juan  de  Cardeíia,  escriba- 
no del  juigado  de  gobierno,  secretario  particular  de  Valdivia,  hombre  hábil  pero 
de  ini^i'ttr  IQeio  i  atolondrado,  prediod  on  aermon  en  que  hada  el  lidicalo  de  laa 
pntensioncs  de  Calderón  de  la  Hnrca,  que  hízo  reír  ft  loi  diCMUtiiitcs»  pero  que 

prridtijo  ^r:<ni1e  escándalo  en  la  colonia,  i  que  dió  lugar  A  Unadc  lít  mUChaS  acnia* 
cionc^i  que  ma.s  lanle  se  hicieron  a  Valdivia. 

La  causa  inmediata  que  impulsó  a  Caidella  a  hacer  esta  burla  no  fué  solo  la  vana 
arrogancia  i  las  pretciTi-úiu-s  de  Calderón  de  I.1  Harc.a.  Hcmi>s  referido  que  Valdi- 
via habia  hecho  construir  un  barquichuelo  que  servia  para  mantener  las  comunica- 
dones  entre  Valparaiao  i  la  Serena.  El  pHoto  qne  lo  nñiidalM,  tomó  la  fuga  lleván* 
<lose  la  embarcación.  Valdivia  i  los  colonos  de  Santiago  creyeron  que  cííc  piloto 
habia  sido  instiga<la  por  Calileron  de  la  l$arca  para  que  fuese  al  l'erú  a  llevar  a  \'a- 
ca  de  Castro  informes  contrarios  a  los  gol>crnantes  de  Chile.  Los  documentos  que 
conucemoa  no  csplican  si  eaas  aospedias  eran  o  nó  fundadas}  I  el  mismo  Valdivia, 
según  parece,  no  lo  supo  nunca.  Sea  lo  que  se  quiera,  si  ese  barquichuelo  llegó  al 
Perú,  debió  hallar  que  Vaca  de  Castro  habia  sido  removido  del  gobierno,  i  que  de 
nuevo  ardia  alli  la  guerra  civil. 

Loa  fondos  qne  CaUeron  hafaia  empleado  en  faa  meteaderlas  que  trajo  a  Chile, 
no  eran  suyos.  Los  únicos  documentos  que  sobre  el  particular  conocemos  no  son 
bastante  csplidtos  a  este  respecto.  Parece  que  fueron  suministrados  por  Vaca  de 
TfMioI  36 
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Valdivia  era  sobrado  arrogante  para  que  temiese  las  invasiones 
de  los  enemigos  del  rei  de  España  que  causaban  tantos  temores  a 
Vaca  de  Castro.  ^Podemos  vivir  bien  seguros  de  franceses  en  esta» 
partes,  decía  el  gobernador  de]  Chile,  porque  miéntras  mas  vinieren 
mas  se  perderán^  (7).  Pero  la  presencia  en  estos  mares  de  una  nave 
de  que  |)o  lia  disponer,  i  la  circunstancia  de  estar  mandada  por  un  ma- 
rino tan  inlelijentc  como  l'astene,  con  quien  habia  contraido  amistad 
en  el  Perú,  le  sujirieron  el  pensamiento  de  hacer  reconocer  las  costas 
del  territorio  que  quería  hacer  entrar  en  su  gobernación.  Con  este  ob- 
jeto se  trasladó  en  persona  a  Valparaíso  en  d  mes  de  ugoaUit  tan 
luego  como  los  primeros  días  de  primavera  permitieron  atravesar  los 
campos  que  habían  estado  intransitables  durante  el  invierno.  Allí 
dispuso  todos  los  aprestos  para  la  espedicion.  El  navio  San  Pcdro^ 
i  el  SaníiaguilIo%  en  que  el  año  ántes  habla  llegado  a  Chile  Diego 
Garda  de  Villalon,  fueron  provistos  de  una  buena  dotadon  de  víveres»- 
i  convenientemente  alistad  para  el  viaje. 

La  espedicion  debia  ser  mandada  por  Postcne,  a  quien  Valdivia 
confió  el  cargo  de  su  teniente  jcncral  en  el  mar,  como  Monroi  lo  era 
en  tierra.  El  3  de  setiembre,  después  de  darle  los  desjjatiios,  en  que 
acordaba  este  nombramiento,  el  gobernador  le  hizo.la  entrega  solemne 
del  estandarte  en  que  estaban  f^tada*  bs  armas  reales  i  las  del  mis 
mo  Valdivia.  «Capitán,  le  dijo,  yo  os  entrego  este  estandarte  para  que 
bajo  la  sombra  i  amparo  dél,  sirváis  a  Dios  i  a  S.  M.  i  defendáis  i  sus- 
tentéis su  honra  i  la  mía  en  su  nombre,  i  me  deis  cuenta  dél  cada 


CoMfO  de  los  que  perlenedan  a  lo*  herederoc  de  Francisco  Pízatio,  i  que  tuvo  que 
resjionder  pnr  ello*  en  nn  juicio  que  poco  después  le  le  pronunrió  en  España.  Este 
negocio,  que  echa  sombras  sobre  la  honorabilidail  de  Vaca  do  Castro,  parece  justi- 
licar  las  acusaciones  de  codiria  i  (>cculado  que  le  tiace  Gonzalo  Pizanro  en  su  carta 
a  Pedro  de  Valdivia,  varias  veces  publicada.  El  lector  puede  hallarla  en  las  pajinas 
3S6— S38  del  tomo  1 1  de  la  CtíetHm  <U  kütcriaátnt  de  Ckik. 

Por  lo  (Icmi'i,  i  a  j^csar  tle  los  grandes  elojios  f|uc  el  mayor  niunero  de  los  his- 
toriadores hace  de  la  rectitud  de  Vaca  de  Ca&tro,  conviene  «.dverlir  que  no  es  Gon- 
nlo  PStarro  el  Anieo  qtte  te  haya  heebo  talet  acttiadonet.  Es  todavía  irnidio  ma» 
aevero  el  cronista  Fernandez  <le  Oviedo  en  su  fíisloríit  jcneral,  lib.  XLIX,  cap.  7. 

Véase  sobre  Calderón  de  la  Barca  en  el  Protuo  dt  Vahiivia  los  cargos  52  i  53,  i 
los  námerot  corrcsixindientes  en  la  defensa  i  en  las  declaraciones  de  ka  tettigna. 

Si^n  un  documento  que  data  de  íínes  del  siglo  XVII,  Calderón  de  la  Barca  se 
estableció  en  Chile,  Alonso  de  Esjicjo  i  Fuica  probaba  en  octubre  de  1699  que 
era  su  descendiente,  i  pedia  como  tal  que  se  le  concediera  una  encomienda  de  indios. 

(7)  Cáru  primas  a  Cárioa  V. 
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e  cuando  os  lo  pidiese:  i  asf  haced  juramento  i  pleito  homenaje  de 
lo  cumplir.»  Pastene  prestó  en  d  acto^  i  delante  de  muchos  testigos,  ■ 

d  juramento  que  se  le  pedia. 

Según  las  instrucciones  de  Valdivia,  Pastonc  se  dirijiria  al  sur;  i  re- 
conociendo prolijamente  la  costa,  íaaliiaria  el  desembarco  de  dos  ofi- 
ciales de  tiena,  Jerónimo  de  Aklerete  i  Rodrigo  de  Quiroga,  encarga- 
dos de  tomar  la  posesión  oficial  de  aquellos  lugares.  £1  escribano  de 
(9>biem(^  Juan  de  Cardeña,  debía  dar  et  testimonio  de  esta  posesión. 
Valdivia  le  encargó  ademas  que  fondeara  en  el  rio  Maule  para  comuni- 
carse ron  las  trojxis  de  tierra  que  tenia  en  esos  lugares,  a  fin  de  pasar- 
las a  la  orilla  sur  i  facilitar  las  oijeraciones  en  que  estaban  empeñadas. 

La  escuadrilla  zarpó  de  Valparaíso  ántes  de  amanecer  del  5  de  se- 
tiembre, impulsada  por  los  últimos  nortei  del  invierna  Durante, trece 
dias  consecutivoSi  nav^;aron  sin  alejarM  mucho  de  la  costa,  pero  ha- 
ó^dose  al  mar  cada  noche  para  evitar  el  peligro  de  ser  arrastrados  a 
la  playa  por  el  noroeste  reinante.  El  tiempo,  constantemente  nu'jl.ido, 
no  permitía  a  los  pilotos  tomar  la  altura,  ni  distinguir  bien  la  tierra.  Por 
esta  razón,  sin  duda,  no  [jretendieron  penetraren  el  rio  Maule,  (  orno 
lo  habia  recomendado  \'aldivia.  Por  fin,  después  de  trece  dias  de 
viaje,  el  1 7  de  setiembre,  el  sol  se  mostró  en  todo  su  esplendor.  Los 
"  pilotos  tomanm  la  altum,  i  reconocienm  que  se  hallaban  a  Id  latitud 
de  41*  i  un  cuarta  Los  navegantes,  que  hablan  podido  apreciar  las 
tempestades  de  aquellos  mares,  determinaron  acercarse  a  tierra,  i  dar 
en  seguida  la  vuelta  al  norte  aprovechándose  del  viento  sur  que  habia 
aparecida  con  el  buen  tiemp-).  En  la  misni  i  tarde  echaron  el  ancla  en  • 
uní  dilatada  bahía,  que  juzgaron  bastante  secura. 

En  la  mañana  siguiente  (18  de  setiembre)  bajaron  a  tierra  Pastene, 
Alderete,  el  escribano  Juan  de  CardeOa  i  varios  hombres  armados. 
•Vgunos  indios  de  las  inmediaciones  que  se  habían  acercado  a  la  playa 
atraídos  por  la  curiondad  que  despertaba  un  espectáculo  tan  nuefo 
para  ellos,  lanzaban  gritos  i  amenazas;  pero  cuando  los  españoles  les 
hubieron  obsequiado  alj^unas  b.igatelas  que  llevaban  preparadas,  los 
salv.ajes  se  mostraron  mucho  mas  dóciles  i  tratables  i  dieron  los  nom- 
bres con  que  designaban  los  rios  i  cerros  de  las  inmediaciones.  £1 
capitán  Jerdobno  de  AIdnete,  llevando  su  escudo  en  el  brozo  izquier- 
do^ i  su  eqnda  desenvainada  en  la  mano  deiedM,  avanzó  grávemete, 
i  repitió  por  tres  veces  las  palabras  siguientes;  «Escribano  que  presen- 
te estáis,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  (é  ante  S.  M.  I 
los  señores  de  su  mni  nlto  consejo  i  chancillería  de  las  Indias,  como- 
por  S.  M.  i  en  SU  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  tomo- 
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i  aprehendo  la  tenencia  i  posesión  i  projiicdad  en  estos  indios  i  en  to- 
da esta  tierra  i  provincia  i  en  las  demás  sus  comarcanas;  i  si  hai  alguna 
lieisona  o  personas  que  lo  contrario  digan,  parezcan  delante,  que  yo 
se  la  defenderé  en  nombre  de  S.  M.  i  del  dicho  gobernador,  i  solare 
ello  perderé  la  vida;  i  de  como  lo  hago,  pido  i  requiero  a  vos  el  pre» 
senté  escribano,  me  lo  deis  por  fe  i  testimonio,  si.,'n.ido  en  manera 
que  haga  fe,  i  a  los  presentes  ruego  me  sian  dtllo  testigos.-r 

De  todos  los  presentes  a  esta  curiosa  i  característica  ceremonia,  solo 
podían  contradecir  a  Alderete  los  pobres  indios  a  quienes  se  pretendía 
despojar  de  su  libertad  i  de  sus  tierras.  Pero  ellos  no  entendían  una 
palabra  de  cuanto  se  decía,  i  mucho  ménos  el  aU  anee  de  aqudlas 
-dcrlnracMones.  Así,  pues,  el  acto  solemne  de  la  turna  de  posesión  se 
terminó  sin  embarazo.  La  bahía  aquella,  i  el  rio  vecino  recibieron,  en 
honor  de  Valdivia  i  del  buque  esplorador,  el  nombre  de  San  Pedro, 
•que  han  conservado  hasta  ahora.  Para  demostrar  que  aquel  territorio 
pertenecía  desde  entdnces  al  rei  de  España,  Alderete  cortó  algunas 
famas  de  los  árboles,  arrancó  algunas  yerbas  i  cavó  la  tierra.  Sus  com- 
pañeros construyeron  una  cruz  que  dejaron  amarrada  a  un  árbol,  i  en 
la  misma  tarde  se  daban  a  la  vela  t  on  rumbo  al  norte,  llevando  consi- 
go algunos  de  los  indios  cojidos  en  la  playa. 

Los  navegantes  continuaron  su  evaloración  sin  encontrar  diñculta- 
des.  Desembarcaban  en  alguno»  puntoti  sin  temer  a  los  indios  que  en 
grupos  mas  o  ménos  numerosos  acudian  a  la  playa  en  actitud  amena- 
aadora,  pero  que  luego  se  retiraban  contentos  con  los  obsequios  qui.- 
■se  les  hacian,  i  aun  daban  jenerosamenie  sus  propias  provisiones.  En 
todas  partes,  Alderete  tomaba  posesión  de  la  tietra  i  de  los  indios  con 
las  mismas  ceremonias,  i  mandaba  que  el  «scribano  estendicra  siempre 
el  acta  que  debía  remitirse  al  rei  de  España.  Aun  llegaron  a  simpliñcar 
notablemente  esta  operación.  El  22  de  setiembre  se  hallaron  enfrente 
de  un  rio  i  puerto,  cuya  latitud  fijaron  bastante  aiiroximativamcntc  en 
39°  i  dos  tercios.  Como  la  hora  era  bastante  avanzada,  no  bajaron  a 
tierra,  i  desde  el  buque  dieron  a  aquel  lu^ar  el  nombre  del  gobernador 
Valdivia,  que  hasta  hoi  conserva.  Jerónimo  de  Alderete,  por  otra  par- 
te, tomó  posesión  de  la  tierra  i  de  sus  habitantes  desde  la  cubierta  del 
navio  Siin  Pedro.  Esta  práctica  se  observó  en  la  csploracion  de  la  costa 
del  norte  i  de  las  islas  adyacentes.  Los  castellanos,  temiendo  sin  duda 
el  verse  oblij^ados  a  sostener  combates  con  los  indios  bravos  i  nume- 
rosos de  esa  rejion,  i  do  creyéndose  fuertes  1  pre];arados  ¡lara  esa  lucha, 
tomaban  desde  sus  buques  posesión  nominal  dd  país  i  de  sus  baUtan- 
ies,  I  estendtan  d  acta  solemne  que  dejaban  firmada  d  escribano  i  los 
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testigos  de  la  es¡)edicion.  £1  30  de  setiembre  entraban  al  puerto  de 
Valparaíso  satisfechos  del  lesultado  de  su  viaje  (8). 
3.  ikspacha  \'ai-  3.  De  poco  servía  a  Valdivia  la  posesión  nominal 
Mrios"a  España  i  1"*  capitán  i  su  escribano  habian  lomado  de 
al  Perú  pam  dar  aquellas  tierras  i  de  sus  indios,  porque  carecía  de  las 
c  t)  juist.ir  i  traer  «ucrzas  suficientes  para  hacer  efectiva  la  ocupación, 
uir-»  %  )corros.  J^os  conquistadores,  sin  embargo,  er.soherberidos  con 
sus  primeros  triunfos,  i  deseosos,  sobre  iodo,  de  que  se  les  repartiesen 
los  b<Uos  de  ta  poblada  rejion  del  sur  para  echarlos  a  ios  trabajos  de 
las  minas  o  lavaderos  en  que  softaban  enriquecerse,  pedían  con  ins- 
tancia qtie  se  emprendiese  su  conquista.  Valdivia,  por  su  parte,  penr 
saiKio  con  mucha  mas  prudencia,  tenia  resuelto  el  enviar  nuevos 
emisarios  al  Perú  a  enganchar  mas  soldados  con  que  adelantar  esa 
conquista.  Pero,  como  sabia  perfectamente  que  «-no  llevando  oro  era 
uni>osible  traer  un  hombrci,  según  dice  él  mismo,  contrajo  totla  su  ac- 
tividad a  procurarse  este  metal.  Queriendo  tener  propicios  a  los  indios 
chilenos  para  que  hiciesen  sus  siembras,  i  no  volviesen  a  emigrar  al 
sur,  determinó  Valdivia  no  llevarlos  por  entónces  a  los  trabajos  de  los 
lavadero^.  Ocupó  en  estas  f  icfMsalos  indios  yanaconas  que  había 
traidi»  del  Perú,  que  scí;un  las  relaciones  del  jefe  conquistador,  com- 
ponían un  total  de  quinientos  individuos,  i  que,  a  ser  cierto  lo  que  allí 


(8)  La  hutoria  de  c»ic  iinp<>rt.intc  rccunocuiiiento  <!c  las  custas  de  Chile  coni>ta  de 
k»  autos  completos  de  la  espedicion,  desde  el  nomliramiento  de  Ptutene  hasta  la 
relación  final  del  viaje  hcciia  en  funna  de  escritura  piiliüca.  l'.n  l$SO,  cuando  Vaidi* 
viasoticitatia  de  la  corte  la  ampliación  de  los  Umitcs  <|ue  La  (  ia^ca  haMa  asignndo  a 
m  gobernación,  envió  a  España  la  copia  de  estos  autos  que  se  conserva  en  el  archivu 
de  Indias.  A  fines  del  siglo  pasado  sae¿  don  Juan  Bautista  MuBoz  ana  copia  entera 
<lc  ellos  para  uti!iz:irl')s  i  n  la  Iii>lori:i  ilr!  iiiir  ,  o  niiiiulo  <|ue  estaba  preparando.  l)nn 
Cl.tadio  Gay  ios  copió  de  la  colección  de  manuscritas  de  MufioK,  i  los  insertó  ínte- 
gros en  el  tomo  I  de  documentos  qne  acompañan  a  su  historia.  Esta  ímpreston  ado« 
lecc  de  alíennos  ]>equefios  errores  tipcgráficoa  o  de  copia,  que  han  reproducidoa 

en  las  reimprcsionL-s  posteriores. 

Los  e.s¡)cdicionar¡us,  de  vuelta  de  este  viaje,  contaban  que  habian  visto  las  tierras 
•leí  poderoco  cadqw  Lcoehengo  o  Leochengtd,  seBor  de  la  rejion  vecina  a!  rio  liU ' 
Iwnhi  (Biobio},  de  que  A;  hablaba  ya  en  los  primeros  documentos  de  la  con'|uista. 
La  tmajínactOO  iovenliva  de  los  españoles  creó  la  existencia  de  una  especie  de  ini|)e* 
río,  con  templos  servidos  por  millares  de  sacerdotes,  i  cuyo  soberano  llamado 
Leuchengofaoa,  tenia  ejércitos  de  centenares  de  miU»  de  gneimoa.  Maso!  sur  toda- 
vía le  halLdia,  decían,  un  pnis  maravilloso  en  t\\u:  solo  víví.tij  niiijeres.  Kstn»^  inven- 
ciones tuvieron  |K>r  algunos  años  gran  circulación  en  el  I'erú.  Véase  la  Historia  dd 
JetttArimúnitiemqiiütadH  ññl^ox  Agustín  de  Záimte,  Amberes,  1555,  lih.  III» 
cip.  3,  i  Lopes  de  Gdmaia,  Hia$ría/tmemi¿e  tas  MitUf  Zamgm,  155a,  capb  143. 
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mismo  se  cuenta,  ayudaban  a  los  españoles  "de  buena  gana».  Parece 
<Hie  e!  punto  principal  do  csplotacion  fué  el  valle  de  Quillota.  Valdivia 
enviaba  de  Santiago  los  víveres  para  sus  trabajadores,  a  cjuienes  ates- 
tigua en  sus  cartas  un  cariño  particular.  "Los  tenemos,  dice,  por  her- 
manos por  haberlos  hallado  tales  en  nuestras  necesidades^. 

El  resultado  de  esta  esplotaeúm  filé  veUitivamente  satisfactoria 
Haciendo  relavar  las  tierras  sueltas  de  donde  los  indios  habían  sacado 
oro  en  otro  tiempo,  los  castellanos  juntaron  en  una  temporada  de  nue- 
ve meses  de  trabajo,  veinte  i  tres  mil  castellanos  o  i)csos  de  oro,  cuyo 
valor  equivale  mui  aproximativamente  a  setenta  mil  pesos  de  nuestra 
moneda.  Este  beneficio  era  tanto  mas  considemble,  cuanto  que  la 
esplotacton  orijinaba  mui  pocos  gastos.  I^s  yanaconas  o  indios  dt  ser- 
vicio, trabajaban  sin  remuneración  alguna;  i  su  alimentación  no  impo- 
nia  tamiKxro  grandes  sacrificios.  Esos  i)obres  indios,  tan  parientes  como 
sobrios,  casi  no  consumían  mas  que  un  ¡xko  de  maiz,  que  dcsjjucs  de 
las  primeras  cosechas  habia  llegado  a  ser  mui  abundante  en  la  rejion 
pobhida  por  k»  espaftoleSi 

Aquella  suma  de  oro  no  en  toda  de  Valdivia;  pero  éste  supo  darse 
trazas  para  tomar  la  parte  que  correspondía  a  algunos  de  sus  goberna- 
dos. Kl  jefe  conquistador,  que  según  parece,  estaba  dotado  de  cierto 
talento  oratorio,  aprovechaba  las  reuniones  de  sus  compatriotas,  como 
la  salida  de  misa,  para  representarles  las  conveniencia  i  la  utilidad  de 
suministrarle  algunos  recursos  pan  enviar  al  Perd  por  nuevos  refuer- 
sos  de  tropa  i  por  nuevos  socorros.  Algunos  de  ellos,  sin  embargo, 
temiendo  que  Valdivia  fuese  removido  por  el  reí  del  gobierno  de  !a 
colonia,  i  que  no  pudiese  satisfacer  sus  compromisos,  no  se  dejaban 
persuadir  fácilmente  por  aquellos  discursos;  pero  si  no  por  su  libre  vo- 
luntad, i>or  el  temor  al  ménos  de  verse  destajados  por  la  fuerza,  acu- 
dían con  los  pocos  dineros  que  habían  atesondo.  Valdivia  llegó  al  fin 
a  completar  aqudla  cantidad  con  no  poco  tmbajo^  a  mediados  de 

«545(9)- 

Su  ])rop<5sito  era  enviar  ese  dinero  ni  Perú  con  los  ofn  inles  de  su 
mayor  conñanza,  con  Alonso  de  Monrui  i  con  Juan  Bautista  Pastene, 

(9)  Ea  el  Prot«t»dt  VaUivi»  lialhwácl  ieetoraigmas  noticias sobfeotot  hedías, 
tsnto  en  la  acusación  como  en  la.s  decUnracionci  de  Im  testigos. —  En  su  primeta 
carta  •  Cirlot  V,  como  en  la  que  dirijió  a  liemamio  Tizarro,  ambas  en  I545t  ^lÍM 
VokUvift  «pie  el  dinero  recojido  en  esta  ocasión,  montaba  a  S3,ooo  peaos  de  chk 

Cinco  aHi  i^  nLi>  tárele,  <nierien<Iii  rengr.nv.ir  l.i  iiiñ^Lli 'sd  de  su  emisArin,  V.i! üvis 
dteia  en  otra  carta  a  Carlos  \\  i  en  las  Jiistnucionts  citadas,  que  en  esta  ocasión 
«tvió  id  JñffA  WM  de  lenattt  mil  castellanos  de  oro.  .  . 


1545 


PARTE^SIGVNDA.— CAPÍTULO  Vt 


¡lara  que  el  uno  por  tierra  i  el  otro  ix>r  mar  le  trajesen  socorros  de  jen- 
te,  de  cabalk»  i  de  amas.  Esta  elección  probaba  una  vez  mas  la  saga- 
cidad del  caudillo  conquistador,  i  su  conocimiento  de  los  hombres  que 
lo  rodeaban.  Monroi  i  Pastene  eran  un  modelo  de  lealtad;  pero  a  pe- 
sar de  su  i)enetracion,  Valdivia  se  dejó  engaftar  por  otro  aventurero  en 
que  no  debió  dcijositar  su  confianza.  Era  éste  aquel  Antonio  de  Ulloa  ' 
que  luhia  venido  confabulado  con  Pedro  Sandio  de  Hoz  para  (juitarlc 
en  Auitauia  el  mando  de  las  tropas  con  que  Valdivia  emprendió  la 
conquista  de  Chile.  Después  de  aquel  suceso»  hal»a  mostrado  la  mas 
absoluta  sumisión  al  jefe  conquistador,  ocultando  tan  bien  sus  resentí* 
mientos  que  aunque  parece  que  estimulaba  la  discordia  en  la  colonia, 
como  lo  creían  algunos  de  SUS  contemporáneos,  nunca  dejó  huellas  de 
su  doblez.  Léjos  de  eso,  supo  ganarse  la  confianza  de  ^^^ldivia  hasta 
obtener  en  1542  el  cargo  de  rejidor  del  cabildo  de  Santiago,  i  un  rei^r- 
timiento  de  tierras  i  de  indios.  Cuando  el  gobernador  se  preparaba 
]>ara  despachar  tus  emisarios,  Ulloa  solicitó  permiso  para  volver  a 
Espafta.  Contaba  que  en  Estremadura  acababa  de  morir  sin  herederos 
■un  hermano  suyo^  i  que  él  quería  ir  a  recofer  su  mayorasgo  para  que 
no  se  perdiese  su  apellido.  Valdivia  quiso  aprovechar  esta  oca^on  para 
hacer  llegar  hasta  la  corte  la  relación  de  sus  conquistas,  i  la  petición 
de  las  gracias  i  mercedes  a  (jue  .se  creia  merecedor.  El  cabildo  de  San- 
tiago i  los  tesoreros  reales  de  la  colonia  aprovecharon  esta  ocasión  |)ara 
escribir  al  rei  pidiéndole  que  confirmase  a  Valdivia  en  el  cargo  de 
gobernador  que  se  le  habia  conferido*por  adamacbn  popular. 

Entdnces  fué  cuando  Valdivia  dnijió  al  rei  la  primera  carta  que  he> 
mos  tenido  necesidad  de  citar  tantas  veces  en  estas  pájinas,  i  junto 
con  ella  otras  muchas  para  el  presidente  del  consejo  de  Indias,  i  para 
varios  otros  altos  personajes  a  quienes  queria  interesar  en  .su  favor. 
Una  de  ellas,  la  única  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  ademas  de  la  del 
rei,  iba  dirijida  a  Hernando  Pizarro,  a  quien  Valdivia  suponia  en  el 
•apojeo  de  la  grandeza,  i  que  por  el  contrario  se  encontraba  entdnces 
'encarcelado  en  un  fuerte,  en  castigo  de  los  desmanes  cometidos  en  d 
Peni.  Referia  en  esas  cartas,  clara  pero  compendiosamente,  las  pert])e- 
cias  de  la  conquista,.describia  el  pais  i  exaltaba  las  excelencias  de  su 
cUma  i  de  su  suelo,  i  la  riqueza  de  sus  minas,  para  atraer  a  é\  nuevos 
pobladores.  Es  discuiihle  si  el  mismo  \'aldiv¡a  es  el  autor  ck-  estas  car- 
tas, o  si  ellas  eran  escritas  por  Juan  de  Cárdena,  "mi  secretario  de 
cartasM,  como  dice  el  jefe  conquistador;  ¡>ero  aun  aceptando  (pie  no 
sea  suya  la  redacción  fiicil  i  corriente,  el  donaire  en  el  decir,  los  rasgos 
enérjícos  i  vigorosos  que  -allí  abundan,-  i  -que-  conocido  él  estado  que 
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entonces  alcanzaba  el  arte  de  escribir,  suponen  un  verdadero  talento 
de  escritor,  siempre  seria  de  VakUvia  el  espíritu  superior  que  ha  in» 
pirado  esa  correspondencia,  la  penetración  que  deja  ver  en  los  planes 

i  propósitos  del  conquistador,  i  la  sagacidad  ron  que  solo  refiere  lo 
que  interesa  a  su  causa,  i  con  que  presenta  los  hechos  (on  la  luz  mas 
favorable  a  sus  intereses.  Bajo  todos  estos  aspectos,  las  cartas  de  Val- 
divia, bien  superiores  a  las  relaciones  de  la  mayor  parte  de  los  capita- 
nes i  aun  de  los  letrados  de  la  conquista  del  nuevo  mundo^  casi  pue- 
den soportar  sin  desdoro  la  comparación  ccm  la  admirable  correspon- 
dencia de  Hernán  Cortés.  Sí  encerraran  aquéllas  en  sus  pájinas  la 
acción  completa  de  una  epopeya  mas  animada  i  pintoresca  que  las 
que  han  inventado  los  i>oetas,  como  se  halla  en  las  cartas  del  conquis- 
tador de  Méjico,  las  de  \'aldivia  correrían  reim¡}resas  i  traducidas.  Pe- 
ro tocó  en  suerte  al  conquistador  de  Chile  consumar  empresas  méno» 
brillantes  pero  no  ménos  difíciles  i  heróícas;  i  esta  circunstancia,  estra- 
fta  a  sus  bríos  i  a  su  jenio^  lo  ha  privado  de  una  parte  de  la  gloria  que 
le  correspondía  como  guerrero  Icomo  escritor  (10). 

Copiada  su  correspondencia,  i  terminados  todos  sus  arreglos,  Valdi- 
via se  trasladó  a  \'alparaiso  con  sus  emisarios.  A  mediados  de  agosto 
se  euil)arcú  en  el  n.ivio  Stin  Pedro,  i  se  hizo  al  mar  con  rumbo  a  la 
Serena.  Necesitaba  esta  nave  algunas  reparaciones,  i  por  falta  de  otros 
materiales,  se  la  quería. cala&tear  con  cierta  goma  o  cana  vejelal  que 
alU  abundaba.  Este  trabajo  los  demoró  en  la  Serena  algunos  dias,  dd 
25  de  agosto  al  4  de  setiembre.  En  ese  puerto^  entregó  Valdivia  sus 
cartas  a  Antonio  de  UUoa,  recomendándole  encarecidamente  que  to- 
mase su  representación  en  la  corte.  Para  los  gastos  de  viaje  le  dió  de 
su  propio  tesoro  mil  pesos  de  oro,  casi  lo  tínico  de  que  podia  dispo- 
ner, "(¿uisienx,  escrihia  Wildivia  a  Hernando  Pizarro,  tener  con  que 
enviar  a  UUoa  tan  honrado  i  prósperamente  como  merece;  pero  vien- 
do él  que  no  lo  tengo,  i  mi  voluntad  que  es  de  darle  mucho,  va  con- 
tento con  lo  poco  que  lleva.  A  vuestra  merced  suplico  le  tenga  en  el 
lugar  que  merece,  porque  le  tengo  por  amigo  por  el  valor  de  su  perso- 
na  i  por.  ser  quien  esn  (i  i).  £1  navio  San  P«bv  zarpó' del  puerto  d  4 


(10)  En  Ui  correspondencia  oríjínal  de  Valdivia,  que  he  examinado  prolijamente 
en  el  archivo  de  Indias,  no  hai  de  su  mano  mas  que  la  fírma,  lraza<l.i  con  caiactéfca 
irregulares,  angulosos  i  violentos.  El  testo  de  las  cartas  está  escrito  jenerahncnte  con 
una  letra  pequeña,  clara  i  limpia,  i  trozada  con  cierta  maestría  caligráltca,  per  j 
coD  ortogcafia  defectiMNa  i  doigiiat  oono  casi  todos  loa  mannicritos  de  ese  tiempo. 

(11)  Carta  de  Valdivia  a  Heraaiido  Pinno,  páj.  ato.— Ea  cita  minna  carta. 
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de  setiembre  de  1545  llevando  junto  con  los  tres  emisarios  de  Valdi- 
via, lodns  las  esperanzas  de  éste  i  todo  el  dinero  que  había  podido 
obtener  ron  infinitos  trabajos  i  con  no  pocas  estorsiones. 
4.  1.1  jcfc  c  n  iuis-       4.  El  caudillo  conquistador  no  se  demoró  en  aque- 
2Í''canip.uia  !a  ^  ciudad  toas  que  el  tiempo  necesario  pan  dotarla 
sur  <ie  Chile:  lie-  de  uu  cabUdo,  i  pa»  dictar  algunas  providencias  mi- 
Ea^ci  BÍobíoi   litares  a  fin  de  ponerla  a  cubierto  de  las  hostilidades 
i  retrocede  a  San-   de  los  ¡ndios.  Los  soldados  que  quedaban  en  San- 

tiagc»  convencido     .  ,.  ,  ,  ...  ,  .  , 

t\e  <]iic  no  pucile    t'^go,  ardían  en  deseos  de  cspedinonar  al  sur,  1  ha- 

fundar  una  ciu-  cian  los  preparativos  para  abrir  una  campaña  en  que 
esperaban  someter  millares  de  indios  a  quienes  hacer 
tmfaajar  en  los  lavaderos  de  oro.  Valdivia,  de  vuelta  a  Santiago,  acele- 
ró estos  aprestos;  pero  teniendo  a  la  vez  que  atender  a  los  trabajos 
administrativos,  sobre  todo  para  dar  desarrollo  a  la  esplotacion  de  las 
minas,  solo  ¡)udo  emiirender  la  marcha  cuatro  meses  después. 

Eran  tales  las  ilusiones  que  los  castellanos  se  hablan  forjado  en  el 
provecho  que  iban  a  reportar  en  esta  espedicion,  que  todos  <}ucr¡an 
partir  al  sur.  Valdivia,  sin  embargo,  invocando  el  servicio  (jue  en  ello 
prestaban  a  Dios  i  al  rei,  mandó  que  el  mayor  número  se  quedara  sus- 
tentando k  cuidad  (12).  Apartó  solo  sesenta  jinetes  bien  armado^  i  a 
su  cabeza  partió  de  Santiago  d  11  de  febrero  de  1546.  Durante  los 
piiflseros  días  de  marcha,  los  castellanos  no  esperimentaron  ninguna 
dificultad;  pero  desde  que  se  acercarcm  a  los  territorios  de  los  formi- 
dables aucas  o  araucanos,  hallaron  una  población  mucho  mas  densa 
i  dispuesta  a  disputar  j)almo  a  palmo  la  posesión  del  suelo.  El  primer 
choque  con  un  cueq>o  de  trescientos  indios,  fué,  como  debía  esperarse, 
una  victoria  para  los  soldados  de  Valdivia,  pero  éstos  pudieron  com- 
prender desde  ese  momento  que  tenian  que  habérsdas  con  enemigos 
tan  esforzados  como  valientes. 

En  efecto,  aquella  misnm  nodie  cayd  de  improviso  sobre  el  campa- 
mento de  los  espaftoles  un  cuerpo  de  guerreros  indios  que  Valdivia, 


ValdKña  dice  que  envialsi  a  su  mujer  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  que  rcsMia  en 
Salanaanca,  la  caotidad  de  500  pesos  de  oro;  pero  en  otros  docuneatot  se  dice  que 
l,soa  UUoa  weéSM  ota  OMitidad  pm  entibarla  penonalawBle  a  ««tiiella 
Em  csu  la  aeganda  icncM  de  diaera  que  Valdivia  enviaba  a  m  familia. 
Ahora,  como  la  primera  vM,  «aiiqae  por  dimio  UK/áto,  a^ieUemDaa  no  Itabia 
de  llegar  a  su  destino. 

Ci^  Cdinla  Arte  iMdw  de  WM  RpnMirtMian  diiqide  a 
bn  de  1552  pur  el  procurador  de  dudad  Fiaadioe  Wñet,  I  de  qne  le  d¡¿  < 
I  del  calúlUo  de  13  dd  miamo  mei  i  alio» 
Tomo  I  37 
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exájenmdo  sin  duda  considerablemente  sa  niimero,  computa  en  siete 
u  ocho  mil  hombres.  Los  birbaios  atacaban  en  escuadrones  compac- 
tos» ucomo  tudescosM,  dice  Valdivia,  i  con  un  vigor  que  los  conquista- 
dores no  h.ibian  visto  nunca  en  las  guerras  de  América.  I^i  lucha  du- 
ro mas  de  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  los  indios  tuvieron  que 
abandonar  el  cam¡x>  dejando  muertos  un  gran  número  de  hombres  i, 
entre  ellos»  uno  de  sus  jefes.  Los  espaftoles  pudieron  cantar  victoria 
con  pérdida  de  dos  caballos  i  de  algunos  heridos. 

Estos  primeros  combates,  aunque  felices,  debieron  hacer  pensar  a 
los  conquistadores  en  las  dificultades  de  la  empresa  en  que  se  liabinn 
metido.  .Sin  embargo,  la  arrog.nntc  confianza  rjue  tcnian  en  su  superio- 
ridad, los  indujo  a  adelanian>c  cuatro  leguas  mas,  hasta  el  sitio  en  que 
el  caudaloso  Biobio  desemboca  en  el  mar.  Valdivia  cida  que  aquel 
sitio  era  fiivorable  para  fundar  una  ciudad,  a  lo  que  le  estimulaba 
principalmente  el  gran  número  de  indios  a  quienes  pensaba  reducir  a 
repartimiento;  pero  por  todas  partes  dcsrubria  los  síntomas  de  una  re- 
sistencia encarnizada  i  terrible  que  podia  costarle  mui  caro,  talvcz  la  de- 
rrota completa  de  su  pequeña  hueste,  i  quiza  también  la  pérdida  del 
territmio  que  ya  tenia  conquistado.  Ante  tales  peligros,  todos  sus  capi- 
tanes estuvieron  de  acuerdo  en  que  era  indispensable  dar  la  vuelta  a 
Santiago  (13).  Los  antiguos  cronistas  que  han  contado  esta  campafia 
con  algunas  equivocaciones  en  cuanto  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar, 
así  como  algunos  dDcumentos  conteni¡)oráneos,  consignan  un  hecho 
que  reveíalos  peligros  de  aquella  campaña,  pero  que  Valdivia  ha  omi- 
tido en  sus  relaciones.  Refieren  que  viéndose  amenazados  los  castelbu 
nos  de  una  sublevación  jcneral  de  los  indfjenas,  i  temiendo  que  éstos 
les  cortasen  la  retirada,  dejaron  una  noche  encendidos  sus  fuegos  en 
el  cao)])aniento,  i  tomaron  cautelosamente  el  camino  de  Santiago  (14). 


(13)  CarU  de  Valdivia  a  CártoiV  de  15  de  octubre  de  \  fyio,—lmtriuthnes  d. 
ta(la«,  225. 

(14)  {¡«'mgoni  Mann->!ejo,  Ilis/ún'a,  r.ip.  6.--M;u:n<)  <!o  LoUera,  Cnhiiia,  cap. 
17.  Este  cronbta  dice  que  el  conihatc  <\ac  Miütuvo  Valdivia  tuvo  lugar  en  (¿ui- 
bciin}  que  d  ^¿fdto  qae  ataoS  allí  a  ios  espaltolea  comtain  de  ochenta  mil  indios; 
i  qve  VaMivia  se  retir<»  p  irque  se  pr<  p.ir.ildn  conir.-i  c!  cien  mil  pueireros. 
Coando  k  hallan  estas  cifras  en  los  antiguus  crunij>tas,  el  historiador  llega  a  creer 
que  hal  an  enor  de  copia,  i  qoe  en  el  primer  caso  se  ha  qaerido  dedrocho  i  en  el  se> 
Inundo  diez.  Aun  ast,  me  parece  que  h.-ii  una  notable  ex.njeracion,  por  mts  qae  Otas 
últimas  cifras  se  encuenuen  en  las  mismas  relaciones  de  Valdivia. 

Ambos  cronistaa  están  contestes  en  In  ettratajema  que  ttivo  qne  tisar  el  gobema- 
Aot  para  retirarse  a  Santiago  sin  ser  atacado  pur  Ii»  in<li«s.  K!  capitán  (¡regorio  de 
<^aatailcda  confirmé  el  mÍÁmo  bccljo  eo  ana  declaf  ación  pccstada  en  Lima  ante  el 
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hos  espedicionarios  estaban  de  vuelta  a  fines  de  marzo.  Por  mas 
<}ue  los  ofuscara  su  jactanciosa  arrogancia,  i  por  mas  contento  que 
produje»  entre  sus  compatriotas  la  noticia  de  aquellas  tierras  tan  po- 
bladas de  que  esperaban  sacar  en  breve  tantos  indios  de  trabajo,  Val- 
divia i  sus  comiiafteros  no  podían  disimular  que  esa  campaña,  que 
dt.'jnl).i  ensoberbecidos  a  los  indios  del  sur,  era  un  fracaso  de  las  amias 
españolas.  Los  indíjenas  de  Santiago  ¡  h.ista  los  del  norte,  se  contaban 
«n  secreto  los  triunfos  de  sus  compatriotas  i  concebían  la  esperanza  de 
veise  Ubres  de  sus  opresores.  Teniendo  Valdivia  que  anunciar  a  los 
habitantes  de  esta  rejion,  así  indios  como  es|)aftoles,  ciertas  providen- 
cias relativas  a  los  repartimientos,  hizo  publicar  un  bando,  i  ¿on  el 
projxSsito  de  sostener  el  prestijio  de  sus  armas,  referia  los  sucesos  de 
la  última  espedicion  en  los  términos  siguientes:  '"Hizo  su  señoría  (esta 
campaña)  creyendo  poblaría  en  aquella  tierra  una  ciudad  que  podría 
sustentar  con  la  jente  que  llevaba  hasta  que  le  fuese  socorra  I  lian- 
do su  señoría  a  aquella  tierra  i  descubriéndola  como  la  dcscubríó, 
viendo  la  mucha  pujanza  de  indios  i  los  pocos  cristianos  que  llevaba 
para  poder  poblar  í  sustentar,  siendo  suplicado,  importunado  i  reque- 
rido de  toda  la  jente,  diese  la  vuelta  a  esta  ciudad  hasta  que  con  mas 
pujanza,  sabiendo  la  que  era  menester  ¡xira  poblar  i  surtentar,  tomase 
su  seftoria  a  ir.  I  él  viendo  que  convenia  al  servido  de  S.  M*  i  pro  de 
sus  vasallos  i  de  la  conquista  de  toda  la  tierra,  d:6  la  vuelta  con  todos 
ellos  a  esta  ciudad. -i  (15).  El  astuto  caudillo  se  guardaba  bien  de  men- 
cionar siquiera  los  ejércitos  de  indios  reunidos  en  el  sur,  que  lo  habían 
obligado  a  retroceder  a  Santiago. 

5.  Ideas d<)npiBM-      5.  Este  bando,  como  hemos  áldao,  tenia  por  obje- 
íJisladiTerJé  *<>  ^1  promulgar  ciertas  disposiciones  relativas  a  los 

«luc  los  territorios   repartimientos.  Estamos  en  el  caso  de  suspender  la 

<lc  .\nicrira  i  sus  •       ,    1  •.-         j  1 

luii-iiantrjs  eran    narración  de  los  sucesos  militares  de  la  conquista  para 

<ie  derecho  pro-  Jar  a  conocer  esas  disposiciones  i  los  hechos  de  otro 
pieilad  •baolula     ,  ,  ,    .  ,, 

¿g\  f^i.  Orden  que  se  relacionan  con  ellas. 

Los  conquistadores  llegaban  a  América  con  la  convicción  mas  pro- 
fonda de  que  el  suelo  i  los  habitantes  de  este  continente  eran  propie- 


)>rej>i(]cntc  La  (iasca  en  28  de  octubre  de  154S.  A  juiciudc  IckS  cont^niixiráneos, 
«n  estnUjana  salvó  a  tos  castellanos  de  ter  destratados  inemediableinente  por 
los  indios. 

(15)  Bando  de  12  de  abril  de  1546.  Este  bando,  cuya  csposicion  abreviamos,  n» 
ertá  pabikadocn  d  «itden  cionolójico  conespondiente  en  el  tomo  I  de  la  Mteeiui 
4t  tifftríadutt  de  CAUe,  pao  se  halla  al  lia  del  volúmen,  en  la  pá;.  Cos. 
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dad  incuestionable  de  los  reyes  de  España.  El  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  habria  bastado,  según  ellos,  para  conferirles  este  dere- 
cho; pero  desde  el  año  siguiente  del  deicubrimiento,  las  concesiones- 
pontífici»  vinieron  a  robustecer  k»  títulos  de  dominio  de  los  sobe- 
niños.  Las  fiunosas  bulas  de  Alejandro  VI  ratificaron  su  derecho  de 
propiedad  en  nombre  de  Dios;  i  dieron  a  la  conquista  ese  carácter  re- 
Hjioso  i  casi  divino  que  veía  en  ella  el  fanatismo  interesado  del  pueblo 
español.  Nació  de  aquí  la  persuasión  arraigada  en  todos  los  ánimos 
de  que  las  espediciones  de  los  castellanos  en  las  Indias  estaban  colo- 
cadas bajo  la  protección  de  Dios,  el  cual  no  debía  economizar  los  mas 
singulares  prodijios  [om  Uevwlas  a  téraiino  felic  Los  conquistadores, 
así  los  jefes  como  los  soldado^  tanto  los  ignorantes  como  los  ma» 
cultos  de  entre  dios,  que  pudieroii  consignar  en  sus  escritos  la  historia 
de  aquellas  guerras,  contaban  formalmente,  i  sin  duda  lo  creían,  que 
en  los  mas  reñidos  combates,  cuando  los  españoles  estaban  mas  estre- 
chados por  los  innumerables  ejércitos  de  indios,  bajaban  a  la  tierra 
los  santos  del  cielo,  i  combatían  con  armas  sobrenaturales  hasta  poner 
en  espantosa  d  errota  a  los  enemigos  del  rei  de  España.  La  lucha  entre 
los  indijenas  c^ue  defendían  su  suelo  i  su  libertad,  i  los  conquistadores 
que  contra  toda  razón  i  toda  justicia  venían  a  arrebatules  sus  bienes  i 
a  redudrioa  a  la  esclavitud,  ¡ñsd  a  ser  en  el  concepto  de  los  casteNanos 
una  guerra  sagrada  en  que  el  demonio  pretendía  en  vano  oponerse  al 
jKxler  irresistible  de  los  reyes  de  España,  representantes  armados  de 
Dios,  i  bendecidos  por  la  autoridad  divina  de  los  papas.  Los  capita- 
nes ménos  escru¡)ulosos  de  entre  los  conquistadores,  atjuellos  que  no 
retrocedían  ante  ninguna  perñdia,  ni  ante  las  mas  injustificables  atro- 
cidades» invocaban  con  la  mayor  confiaiua  la  protección  de  Dios,  i  es- 
taban persuadidos,  después  del  triunfo^  de  que  el  cielo  había  venido 
en  su  ayuda. 

La  creencia  de  que  en  virtud  de  la  concesión  pontifícia  estos  terri- 
torios eran  propiedad  incuestionable  del  rei  de  España,  adquirió, 
como  hemos  dicho,  el  carácter  de  una  convicción  profunda,  de  uno 
de  esos  hechos  revestidos  con  el  prestijio  de  un  verdadero  dogma,  que 
nadie  podía  poner  en  áads  sin  incurrir  en  esas  tremendas  censuras 
que  Gominometen  el  iMenestar  en  el  presente  i  la  salvación  de  las  al> 
mas  para  después  de  la  muerte.  Los  mismos  reyes,  beneficiados  di- 
rectamente con  aqudlas  concesiolles»  estaban  persuadidos  de  la 
solidez  de  tales  títulos,  que  invocaban  a  cada  paso  en  ajxjyo  de  su 
ambición.  Ni  siquiera  daban  el  nombre  de  conquista  a  la  ocupación 
armada  de  los  territorios  de  los  indijenas  americanos.  No  se  debe 
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llamar  conquista,  pensaban  ellos,  al  acto  de  entrar  en  posesión  de  lo 
que  nos  pertenece.  Mandaron  por  esto  que  aquellas  guerras  terribles 
i  desoladoras  que  sus  caiMtanes  hadan  a  los  indíjenas,  se  denominasen 
pacificación  i  población  (16). 

£s  cierto  que  los  monarcas  españoles  hubieran  querido  evitar  los 
horrores  de  esas  tjuerras,  i  que  así  lo  recomendaban  a  los  capitanes  a 
(juicncs  se  autorizaba  para  emiirendcr  cada  nuevo  descubrimiento; 
I>ero  estas  mismas  recomendaciones  eran  el  fruto  de  la  convicción  en 
que  estaban  de  que  los  indios  no  tenían  derecho  para  resistir  a  las  ar- 
mas de  los  cristianos,  i  de  que  estaban  en  éf  deber  de  someterse  a  una 
dominación  autorizada  por  el  papo,  representante  directo  de  Dios  en 
la  tierra.  Esta  caridad  de  los  soberanos»  di6  lugar  a  un  curioso  proce* 
dimiento  que  basta  por  sí  solo  para  caracterizar  las  ideas  i  las  creencias 
de  una  época.  Después  de  oir  el  consejo  de  los  hombres  mas  doctos 
en  teolojía  i  cánones,  uno  de  éstos,  Juan  López  de  Palacios  Rubios, 
el  mas  grande  de  los  letrados  es¡>añoles  de  su  siglo  ( 1 7),  redactó  un 
célebre  requerimiento  que  debía  lemea  los  indíjenas  ántes  de  comen- 
M$t  a  padficarioe.  "La  historia  del  jénero  humano,  dice  un  grave 
historiador,  no  ofiwoe  cosa  mas  singular  ni  mas  estravagante  que  la 
ftfrmulaque  imajinaron  para  Henar  este  objeto"  (18).  Según  este  escri- 
to^ Dios  crió  el  cielo  i  la  tierra  hacia  cinco  mil  años,  i  crió  también 
un  hombre  i  una  mujer,  que  son  los  padres  del  jénero  humano,  espar- 
cido después  de  niuclias  jenerariones  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 
£1  mismo  Dios  sometió  a  todos  los  hombres,  cualquiera  que  fuese  su 
idijion,  a  la  autoridad  de  uno  Ibimado  San  Pe<bro,  con  fiicultad  de 
joq^Krios  i  gobemarios»  i  con  el  título  de  pi^  que  quiere  decir  admi- 
lable,  mayor,  padre  i  guardador.  A  él  i  a  sus  sucesores  deben  obedien- 
da  todas  las  jentes  hasta  que  el  mundo  se  acabe.  Uno  de  esos  papas, 
como  señor  del  mundo,  hizo  donación  de  las  Indias  a  los  reyes  de 
Castilla  i  sus  sucesores  con  todo  lo  que  en  ellas  hai,  de  manera  que 
esos  soberanos  son  reyes  i  señores  de  estas  tierras  por  virtud  de  la  di- 
cha donación,  í  sqs  habitantes  deben  rendirles  acatamiento  i  obedien- 
cia, leoonociéndolos  como  tales  reyes  i  seftores.  En  este  caso,  el  reí 


(16)  Recopilaciondc  las  leyes  de  Indias,  lib.  IV,  tít.  I,  leí  VI. 

(17)  Alguna  vez  se  han  insinuado  dudas  acerca  de  si  erectivamente  es  Palacios 
RiUm  d  Mtor  dd  fiunoto  requerimiento  de  que  haUamoe.  El  cronisu  Fcmtndes 

deOvicilo,  fiiu-  rnnocii'i  i>ersonalmente  al  celebre  letr.vir),  i  que  haliln  C')n  c'l  '.  ibrc 
■ote  documento,  lo  aíirroa  espicMuaente  en  fU  Hitloria  jentral.  lib.  XXIX  cap.  7. 

(18)  Robemon,  Histaiy  «fÁMHriM^  book  IIL 
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de  Espafta  los  trataría  con  amor  i  cariño;  peco  si  los  indios,  descono- 
ciendo BUS  deberes,  no  se  sometiesen,  los  rapiuincs  del  res,  ayudado» 

por  Dios,  entrañan  en  las  tierras  de  los  rebeldes,  les  harian  una  guerra 
implacable,  i  los  retlin  irían  a  ellos,  a  sus  hijos  i  sus  mujeres  a  escla- 
vitud como  a  vasallos  que  no  obedecen  ni  quieren  recibir  a  su  señor 
lejftimo  (19).  Los  autores  de  este  singular  requerimiento  parecían 
creer  que  los  indios  americanos  que  fresen  su  lectura,  como  movidos- 
por  una  fuerza  sobrenatural,  se  someterian  gustosos  a  ta  dominación 
del  rei  de  España,  O  incurrirían  con  jutticia  en  las  penas  con  que  se- 
les conminaba. 

El  famoso  requerimiento,  si  no  en  su  forma  tcsiual,  en  su  esencia  í 
en  su  fondo^  era  constantemente  esplicado  a  los  indios;  pero^  como  debe 
suponerse,  en  ninguna  parte  |»Ddujo  el  efecto  que  se  eqieraba.  Los 
indios  no  entendían  lo  que  se  tes  decía,  i  aun  en  el  caso  de  compren- 
derlo, se  resistían  a  someterse  voluntariamente  a  la  dominación  de  los 
invasores,  marcada  siempre  desde  sus  primeros  pasos  por  los  actos  de 
la  mas  dura  violencia  i  de  la  mas  insaciable  rapacidad.  Conocieron 
luego  que  sometiéndose  o  nd,  siempre  se  les  obligaba  a  un  trabajo 
penoso  a  que  no  estaban  acostumbrados,  i  a  entregar  sus  víveres  i  sus 
bienes.  Preferian  por  esto  resistir  cuanto  les  era  dable;  i  aunque  en  la 
resistencia  empleaban  todos  los  arbitrios  que  les  inspiraba  la  desespe- 
ración, asi  como  la  falsía  i  la  crueldad  característica  de  los  bárbaros  i 
de  las  civilizaciones  inreriores,  eran  al  fm  sometidos  a  un  réjimen  de 
cruel  esclavitud  disfrazada  con  un  nombre  ménos  doro. 
6.  i.i  s¡^t.  lna      5.  La  base  de  este  sístemaera,  como  ya  hemos  dicho,. 

«if  eni'oinien-     ,  .  ,     ,  •      1      1  1      •  1 

la  creencia  profundamente  arraigada  de  (jue  el  reí  de 
España  era  el  dueño  i  protC(  tor  de  los  indios  americanos.  Como  tal,  i 
en  virtud  de  sus  derechos  de  soberano,  podia  someterlos  al  pago  de  un- 
tributo.  Estando  obligado  a  remunerar  k»  servUáos  que  te  prestaban- 
sus  capitanes  en  la  conquista  del  nuevo  mundo,  podia  también  "des- 
cargar  su  conciencian,  como  entdnces  se  decia,  esto  es,  pagar  esos  ser- 
vicios, traspasándoles  por  un  tiempo  dado  cierto  número  de  indios, 
cuyos  tributos  debian  ser  yiara  el  concesionario.  Este  sistema,  nacido- 
de  las  ideas  que  cnjendró  ia  organización  feudal  de  la  edad  media, 
fué  creado  gradualmente  ix>r  una  serie  de  ordenanzas  que  se  corvejian 

0  se  completaban,  i  convertido  en  una  esplotacion  mucho  mas  {váctíca 

1  mucho  mas  beneficiosa. 


(19)  Este  Tc<|ucr¡miento,  mucbas  veoes  pulilicaido,  puede  vetee  iiilq¡ioea  Hene» 
ra,  dec.  I,  lib.  \U,  cap.  14. 
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El  tributo  de  los  indios  fué  tiansfonnado^  al  fin,  en  un  impuesto  do 
trabajo  peisonaL  Se  les  obligó  a  trabajar  a  benefido  de  los  Goncesio> 
nanos,  en  los  cam[>os,  en  las  minas,  en  los  lavaderos  de  oro  i  en  las 
pesquerías  de  iJerLos.  Ese  trabajo  producía  mucho  mas  que  lo  quo 

habría  ixxlido  producir  un  simple  impuesto.  Tener  indios  era,  scgim 
el  lenguaje  corriente  i  usual  de  los  españoles,  "tener  qué  <  omern,  esto 
es,  tener  los  medios  de  enriquecerse.  Según  la  práctica  introducida  en 
las  a>lonias,  aquellas  oonMsíones  duraban  ordinariamente  dos  vidas, 
es  decir,  la  del  concesionario  i  la  de  sus  heredaros  inmediaios.  Des- 
pués de  éstas,  los  indios  quedaban  vaoosi  volvian  a  caer  bajo  el  domi- 
nio  de  la  corona.  Pero  entónces  se  presentaban  ordinariamente  nuevos 
solicitantes,  que  alegando  sus  servicios  o  los  de  sus  mayores,  obtenían, 
a  su  vez,  el  reiiartimicnto  por  otras  dos  vidas.  Podian  hacer  estas  con- 
cesiones los  gul>ernadorcs  i  los  virreyes  en  nombre  del  soberano,  pero 
en  todo  caso,  para  tener  valor  eíectivo,  estaban  sometidas  a  (a  aproba> 
don  de  este  iSltimo. 

Debiendo  darse  a  este  sistema  un  nombre  que  no  ftiese  d  de  esda« 
vitad  de  los  indios,  se  le  did  el  de  encomiendas.  El  rd,  se  deda,  enco- 
mienda sus  indios  a  los  buenos  servidores  de  la  corona,  para  ponerlos 
bajo  el  amparo  i  proteodon  de  éstos,  a  fin  de  que  sean  tratados  con 
suavidad  i  justicia.  Los  encomenderos  debian  cuidar  de  convertirlos  al 
cristianismo  i  atender  a  la  salvación  de  sus  almas.  £n  la  práctica,  el 
sistema  de  encomiendas,  fué  la  base  dd  mas  duro  i  cruel  despotismo» 
Los  pobres  indios  fueron  convertidos  en  bestias  de  caiga  para  traspor- 
tar los  bagajes  de  los  conquistadores  en  sus  espediciones  militares»  set 
les  reducia  a  los  mas  penosos  trabajos  en  que  moiian  por  centenares, 
se  les  encadenaba  para  que  no  se  fugasen  i  hasta  se  les  marcaba  en  el 
rostro  con  hierros  candentes  pora  reconocerlos  en  cualquiera  parte  (ao), 

(jo)  Piucce  tan  inooncebUile  con  la»  ideas  monles  de  nuestn  ¿poca,  esto  de  mar» 

car  a  los  indios  en  la  can  cao  hierros  candentes,  que  casi  nos  resistiríamos  a  creer  16 
«pe  s«  lee  en  las  crónicas  i  en  los  documentos,  si  no  tuviéramos  conocimiento  de  las 
doctrinas  corrientes  entre  los  españolea  üc  los  siglos  XVI  i  XVII.  Conservo  en  mi 
biblioteoi  un  sjcniplardel  Tinn  dr  /«  itmgma  Mttetiamt  Madrid,  tCii,  por  don  Se- 
bastian (le  Covarrul)ias  Orozco.  Este  cjcniiilar  iK-rteneció  al  liccnci.ido  Diqjo  <lc 
Colmenares  (i¿86 — 1651),  clérigo  i  erudito  famoso,  autor  de  una  historia  de 
«ia,  stt  dudad  nataL  En  el  máiiea  ka  puesto  de  su  pollo  i  letra  modias  notas  impor- 
tantes i  curiosas  para  completar  el  testo  del  diccionario  de  Covarrubias.  En  el  fe*' 
lio  364,  desarrollando  el  significado  de  la  palabra  fs¿-/aiv,  dice:  -Cautivo  es  nombre 
jcnérico:  comprende  esclavo  i  prisionero.  Esclavo  es  el  inñel  que  puede  ser  herrado. 
PrisiooMO  d  CBtdlieo  Tenddo  en  buena  gnemun  Esta  em  Udoctrina  deansoonteB- 
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Coando  estos  horrores  fueron  conocidos  en  ElpalUi,  los  ttfts  trataron 

de  suavizar  ese  sistema  con  numerosas  i  repetidas  leyes  siempre  inefi- 
caces i  desobedecidas,  i  aun  quisieron  suprimirlo  por  completo.  I.es 
fué  imposible  destruir  un  estado  de  cosas  que  habia  creado  tantos  inte- 
reses en  las  colonias,  i  se  limitaron  a  dictar  nuevas  ordenanzas  jxira 
regularisar  aquel  lé^men,  sin  conseguir  otra  cosa,  como  habremos  de 
verlo  en  el  turso  de  esta  hbtoría,  que  revestirlo  con  apariencias  legales 
ménos  ofensivas  a  todo  sentimiento  de  humanidad. 
7,  VaMivia  re-       7.  La  conducta  observada  con  los  indfjenas  por  los 
óommfleras'el   contjuistadores  de  Chile  no  se  apartó  de  esos  antecc- 
terrttofio  con-   denles.  Los  antiguos  cronistas  reñeren  prolijamente  las 
indios*^*que  'lo  «eng»  con  que  Almagro  i  los  sacerdotes  que  lo  acom- 
poüabui.        pañaban,  esplicaron  a  los  indQenas  d  objeto  i  el  afean- 
oe  de  su  espedicion,  i  el  deber  en  que  estaban  éstos  de  someterse  a  los 
representantes  del  rci  de  España,  señor  i  dueño  absoluto  de  las  Indias. 
Aunque  no  intentó  establecerse  en  el  ¡)ais,  i  aunque  por  esto  mismo 
no  pensó  en  repartir  las  tierras  i  los  indios  entre  los  soldados  de  su 
ejérdlo^  diqNiso  de  los  infelices  indfjenas  i  de  sus  escasos  bienes  como 
de  una  propiedad  indiscutible.  Los  despojó  de  sus  vfveres  i  los  obligó 
a  servirie  de  bestias  de  carga,  dándoles  un  tratamiento  tal  que  no  se 
puede  recordar  sin  indignación. 

Resuelto  a  cimentar  definitivamente  una  gobernación,  Valdivia  co- 
menzó también  por  exijir  de  los  indios  la  sumisión  i  la  obediencia  que 
según  las  ideas  fijas  de  los  conquistadores,  debían  aquéllos  de  derecho 
al  rei  de  España.  Cuando  hubo  trazado  la  planta  de  la  ciudad,  obligó 
a  los  indios  a  trabajar  en  la  construcción  de  las  habitaciones,  i  desde 
luego  los  habria  obligado  también  a  servir  en  otras  faenas  sin  la  suble- 
vación jeneral  de  los  indíjenas  que  los  tuvo  sobre  las  armas  i  prófugos 
de  sus  hogares  por  mas  de  dos  años.  Apénas  se  hubo  restablecido  la 
tsanquili&Hl,  ViÁdivia  comenzó  a  repartir  la  tierra  i  k»  indio*  enlie 
los  mas  caiacteriiados  de  sus  oompafieros.  Un  bando  pregonado  en 
Santiago  en  12  de  enero  de  1544,  creaba  sesenta  encomenderos  con 
los  derechos  i  obligaciones  que  fijaban  las  ordenanzas  jenerales  sobre 
la  materia.  La  distribución  del  territorio  se  hacia  en  ocasiones  por  me- 
didas  determinadas,  pero  lo  mas  jeneral  era  asignar  un  valle  o  una  por* 
don  de  eslension  desconocida,  limitada  por  accidentes  naturales  dd 
terreno.  £1  rqMito  de  los  indios  era  mucho  mas  dificil.  No  se  sabia  ni 
aproximativamente  siquiera  el  niímero  de  habitantes  de  la  parte  reco- 
nocida del  país.  Pero,  siendo  necesario  "aplacar  el  ánimo  de  los  con 
quistadoresii,  según  la  espresion  del  mismo  Valdivia,  hizo  éste  una 
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distribución  imajinaria,  señalando  a  cada  uno  de  ellos  un  nümero  que 
DO  podia  completarse  con  la  escase  pobJackm  de  esta  tejton.  El  mismo 
engaño  se  repitió  cuando  el  gobernador  envid  a  poblar  la  ciudad  de  la 
Saena.  •>Para  que  las  personas  que  allá  envié  fuesen  de  buena  gana, 
dice  Vakiyvía,  les  deposité  indios  que  nunca  nacieron,  por  no  decirles 
habiin  de  ir  sin  ellos  a  trabajos  de  nuevo"  (21).  En  efecto,  las  cifras 
«jue  dan  los  antiguos  cronistas,  que  casi  constituyen  la  Unica  fuente  de 
noticias  sobre  este  punto,  por  no  haber  llegado  hasta  nosotros  mas  que 
unas  pocas  escrituras  de  este  órden,  dejan  ver  que  se  asignaba  a  cada 
conquistador  tal  ndmero  de  indios,  que  habría  sido  imposible  comple- 
tar los  repartimientos. 

Cuando  se  consolidó  la  paz  en  esta  parte  dd  territorio,  i  cuando  los 
indios,  cansados  de  persecuciones,  se  sometieron  a  trabajar,  se  conodd 
el  error  de  los  cálculos  que  habían  servido  de  base  a  aquel  primer  rc- 
|)artiniiento.  1^  guerra,  por  otra  parte,  habia  disminuido  considerable- 
mente el  número  de  los  indios  en  estado  de  trabajar.  Mientras  tanto, 
dda  encomendero  redamaba  pan  sí  di  ndmero  de  indios  que  espie- 
saban  sus  titules»  i  era  imposiÜe  completarlo.  Hubo  cacique  con  su 
tribu  respectiva,  que  fué  reclamado  como  propiedad  esdusiva  por  cua. 
tro  distintos  encomenderos.  Por  el  momento  se  creyó  que  los  progre* 
sos  subsiguientes  de  la  conquista,  i  la  ocupación  de  provincias  mas 
pobladas,  permiiirian  dejar  a  todos  satisfechos.  Los  conquistadores 
sabían  que  la  rejion  del  sur  era  mucho  mas  poblada;  i  de  allí  nació, 
como  lo  hemos  dicho  mas  atrás,  la  aspiración  de  todos  ellos  de  ir  a 
conquistar  esa  parte  del  pais,  nn  tomar  en  cuenta  las  dificultades  de  la 
empresa  i  el  escaso  ndmero  de  espaftoles  que  habia  en  Chile  para  lie- 
varia  a  Ormino  feliz.  La  campafia  de  1540,  fué  solo  tina  dolorosa  de- 
cepción. Loa  espaftoles  reconocieron  «na  rejion  muí  poblada  en  donde 
htjhiernn  querido  establecerse;  pe»  se  Convencieron  de  que  carecían 

de  fuerzas  ¡)ara  dominarla. 

Habia  entonces  en  el  distrito  de  Santiago,  como  ya  dijimos,  unos 
sesenta  encomenderos.  Parecería  natural  que  en  esa  situación,  se 
hubieran  resignado  a  eqilotar  d  trabajo  de  loa  pocos  indios  que  acada 
cual  le  halñan  tocado  en  repartimientOb  al  ménos  hasta  que  les  hubiem 
sido  dable  tener  un  número  mayor.  Pero  no  sucedió  asf.  £n  los  pri- 
meros días  de  julio  de  1546»  Bartolomé  Flores  (aa)^  procurador  dd 


(SI)  Csfta  primia  de  Valdivia  a  Cirios  V. 

{22)  Este  procurador  del  cabildo  era  alemán,  orijinario  de  Niireml>erg.  Sa  ttOBV 
bfe  castellano  es  probablemente  la  traducción  de  un  apellido  alemán. 
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cabildo  de  Santiago»  GQn  la  ^xoImcíoii  eq»en  de  e«te  cuerpo,  presen- 
tó a  Valdivia  un  memorial  o  requerimiento,  en  que  pedia  la  reforma 
radical  i  comjMeta  de  a(iucl  estado  de  cosas,  <'Ix>s  repartimientos  que 
agora  hai,  decia  con  este  motivo,  son  de  tan  ¡)ocos  indius  que  los  mas 
dellos  lOB  de  a  dento^  i  a  dncueota,  i  algunos  de  a  treinta;  i  aienda 
tan  pocos,  no  pueden  los  vecinos  sustentar  annas  i  caballos  i  suscasaa 
honradamente  como  es  uso  e  costumbre  en  todas  estas  partes  de 
IndiasM.  E!  procurador  terminaba  pidiendo  al  goliernador  que  ensan- 
chase los  límites  de  Santiago,  i  aumentase  los  rc¡)artimietitos  i)ara  "sa- 
tis(accr  i  dar  de  comer  a  lus  que  cu  estos  reinos  han  servido  a  Dios  i 
a  su  majestad,  pues  que,  consta  que  en  todas  las  partes  donde  se  han 
rqMutido  indios^  se  dan  los  términos  mui  mas  largos  que  en  esta  du- 
dad». Los  oficiales  reales,  es  decir,  los  administradores  de  la  hadenda 
del  roi,  reforzaron  este  requerimiento  con  otra  petición  en  idéntico  sen- 
tido. Kii  ambos  memoriales  se  invocaba,  aparte  de  los  nombres  i  del 
servicio  de  Dios  i  del  rei,  la  conveniencia  de  mejorar  ta  condición  de 
^os  indios  que  aitifidosamente  se  presentaban  como  mui  perjudicado; 
con  aquel  estado  de  cosas.  En  ninguno  de  dios  se  pedia,  sin  embargo* 
claramente  la  refoima  de  los  repaxtimienlos  en  la  fonna  que  la  decretó 
el  gobernador. 

I-a  resolución  de  este  ne.:(K  io  no  tardó  mucho,  porque  de  antema- 
no V  aldivia  tenia  detcrminadu  iu  que  debía  hacer.  El  25  de  julio  de 

1546  se  pregonaba  con  grande  aparato  un  nuevo  bando  sobre  la  mate- 
ría.  Los  repartimientos  del  distrito  de  Santiago  se  reducían  a  treinta  i 
dos  en  ves  de  los  sesenta  de  la  primera  distribudon  (93).  Se  declara* 


(23)  I.os  nixiilires  de  Itis  favarecitlo";  con  la  nuev.i  repartición,  según  el  ónk-n  que 
les  diu  el  inUino  V  aldivia,  son  los  siguientes:  capitán  AlonK>  de  Mooroi,  doña  Inc» 
Saam,  el  naettM  de  campo  Pnndaoo  de  Vilbignui,  cftpitaii  Jihui  B.  Futene^  be* 
chiller  Rodrigo  C.onMlci  Marmolcjo,  clcrigo,  Juan  LoIk»,  clérigo,  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirrc,  Vtídto  C<umez  de  Don  Jtcnilü,  Rodrigo  de  Araya,  Juan  Fernandes 
AMetete,  Jerónimo  de  Alderete,  Pedro  de  Vilhgmi,  Juan  Jtítti,  Gaspar  de  VOla- 
rroel,  Juan  Goiner,  alguacil  mayor,  Alonso  de  C<Snloha,  Rodrigo  tU  Quir  >f;.i,  Con- 
salo de  loa  Rioa,  Pedro  de  Miranda,  Diego  Garda  de  Cáoena,  Juan  de  Cuevas, 
Oabriel  de  la  Cme,  Bartolomé  Flores,  Salvador  de  Montoya,  Cttpar  de  Veigaia» 
Juan  Go<l¡ncz,  Francisco  Kilicros,  Marcos  Vca'i,  Francisco  MartioeE  V^gUO^  Diego 
Cardado  Villalun,  Alun!.o  de  Fscolur,  Juan  GalUgo.  Valdivia,  por  su  parte,  guardi^ 
también  el  repartimiento  ^ue  ¿I  mismo  te  habia  dado  con  unos  mil  quinientos  in- 

Fnire  los  desposeídos  de  sus  repartimientos  estaban  Catalina  Diee,  don  Francisco 
Pooce,  Antonio  Zapata,  Frandsco  Martínez,  Juan  Negrete,  Francisco  de  Kabdooa, 
Antonio  Tkiah^aaa^  Joan  Getai,  Santiago  Diuaa«  Jnan  CabRn,'Jau>  FtBel»«»> 
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l>an  nulas  las  primeros  concesiones,  i  se  establecía  que  solo  tendrían 
valor  las  que  se  hadan  desde  entdnces.  En  la  nueva  distribudon,  Val* 
divia,  obedeciendo  a  sus  afecdones  penonales,  prefería  a  aquellos  de 
sos  compañeros  que  le  eran  mas  adictos;  pero  es  preciso  reconocer 
también  que  entre  los  agraciados  se  hallaban  casi  todos  los  hombres  de 
algim  mérito  que  figuraban  a  su  lado,  muchos  de  los  cuales  se  ilustra- 
ron mas  tarde  con  grandes  servidos  prestados  a  la  causa  de  la  con> 
quistx 

Por  el  contrarío,  los  hombres  a  quienes  la  reforma  de  los  repartí- 
mletíbM  des¡x}jó  de  sos  indiosi  eran  casi  en  su  totalidad  soldados- 
oscuros  que  no  han  dejado  huella  apreciable  en  la  historia.  Valdivia, 
sin  embaigc^  creyó  tranquilizarlos  con  la  ¡nomesa  de  remunerar  mas- 
tarde  sus  servicios.  "A  las  cuales  dichas  personas,  decia  aquel  bando^ 
su  señoría  del  señor  gobernador  les  señalará  adelante  caciques  c  in- 
dios de  repartimiento  i)ara  que  sean  vecinos  en  la  ¡¡riniera  ciud.ul  cjue 
hobiere  de  poblar  de  lo  que  ya  su  señoría  tiene  descubierto  i  vistoru 
Pero  esta  promesa  no  podía  satisfacer  a  los  perjudicados.  Muchos  de 
etk»  Gondbieron  un  odio  profundo  por  Valdivia,  que  les  fué  forzoso 
disimular  pcur  entdnces.  Ma^  cuando  creyeron  que  podian  vengarse^ 
forjaron  contra  él  las  violentas  acusaciones  que  dos  años  mas  tarde 
pusieron  en  peligro  el  presiijio  e  hicieron  bambolear  el  poder  del  con- 
quistador de  Chile.  Este  odio  ¡¡or  \'aldiviasc  espUca  fácilmente  desde 
que  tod.is  las  esperanzas  tle  tortuna  i  de  ricjueza  de  aquellos  hombres 
estaban  basadas  en  la  posesión  de  algunos  centenares  de  indios  a 
quienes  hacer  trabajar  en  provecho  propio.  Para  el  mayor  ndmero  de 
esos  soldado^  aquella  reforma  fué  el  principio  de  una  existencia  oscu- 
ra, pobre,  miserable,  que  arrojó  a  algunos  de  dios  en  una  vida  de  aven» 
turas  i  de  desastres  {24). 


crihiiM^  FiancMoo  Vadillo,  Ptedro  Gamboa,  Ffandsoo  Caneteto,  Alonso  Moveno,. 

r>.  ir   >!f  Herrera,  Diejíodc  Velasco,  Luis  Ternero,  Alotisu  (¡aliano. 

Ltta  ducumeittús  relativo>i  a  este  asunto  cataban  consignatlos  en  el  libro  llamado 
(le  re(iaitimientos  que  conservaba  el  secretario  de  Valdivia  i  escribano  de  gobietno- 
josn  de  CaidrOa.  Ese  liliro,  desgRidailaroente,  parece  perdido,  o  por  lo  m^nos  no- 

se  halla  en  el  .ircluvo  del  c.iljüdo  (le  Santiago.  El  gobernador  •-in  cml)arfíi>,  haliia 
enviailo  coyiA  <lc  priincro-s  piezas  al  rei  de  España  o  al  cun&cju  de  Imlias,  i  esas 
copiu  nos  han  servido  para  tratar  este  punto  con  datos  enteramente  dctoonoddos- 
lie  to«Ios  los  historiadurc». 

{24)  Acusado  Wildivia  ante  el  presidente  L.-\  Cia-ca  en  1548,  como  lo  veremos 
ma«  adelante,  esplicú  su  conduela  resjiccto  de  esta  nie<iida  en  los  icnnino»  üiguien- 
tes:  "El  cabildo  i  k»  oficiales  de  S.  M.  i  todos  los  dcuias  me  pidieron  e  icquirieron. 
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.  En  efecUv  como  ya  lo  hemos  dichos  tener  indios  que  hacer  tni- 

bajar  en  los  campos  o  en  las  minas  en,  según  las  ¡deas  i  según  el 
lenguaje  de  los  conquistadores,  irtener  qué  comerM.  Valdivia  mismo, 
«n  los  documentos  salidos  de  su  mano,  emplea  indiíerentcmcntc  cual- 
quiera de  etts  dos  espresiones.  Mas  aun,  la  eadavítud  de  los  indios  en  el 
concepto  de  los  conquistadores  era  no  solo  un  medio  justo  i  rasonaUe 
de  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida,  sino  que  servia,  como  dijimos, 
para  "descargar  la  conciencia  del  rci"  de  la  obligación  en  que  estaba 
de  pni^ar  los  servicios  de  los  esforzados  guerreros  que  dilataban  sus 
dominios  (35).  Estas  reparticiones  de  indios  eran  provisorias.  No  solo 
no  áámm  teiwr  valides  definitim  sino  cuando  fiiesen  confiimadaa  por 
d  reí,  sino  que  estaban  a  merced  del  gobernador  que  las  revoca- 
i>a  cuando  quena.  PMreoe  que  \'aldivia  quería  tener  a  sus  capita* 
nes  suspensos  de  su  voluntad.  Pero  aun  en  aquel  carácter  provi- 
sorio, los  indios  fueron  obligados  a  trabajar  en  las  faenas  en  que  los 
colocaban  sus  amos.  Valdivia  referia  al  rei  en  sus  cartas  que  en  el 


por  muchas  veces  que  hiciese  reformación  e  remediase  los  dailM  que  dicho  tengo,  i 
•  la  cobra  lo  hice  dantlo  los  indios  en  Dios  i  en  mi  conciencfat  quien  me  parecia  c 
era  justu  dárselos,  i  luepo  el  mismo  dia  que  el  rc|iar(iini<"nto  se  publicó,  liicc  ilnr 
UD  pregón  en  la  plaza  en  que  rcferi  lo  dicho,  c  que  a  todos  los  que  se  les  liabian 
4|vItMÍo  alguno»  iadk»  kt  daiia  cnairo  doblados  en  lo  de  adelante  dks  o  veinte  le- 
^uns;  jnifs  era  tierra  por  dkw  wta,  qw Ivego  K liabia dcir a conqutatai c  poblar, 
e  asi  los  di  a  mucbosn. 

Aeeiea  del  nímero  de  Indioa  de  leí  niievoa  repartimientoa,  no  tengo  mas  dato 
-que  lo  que  aparece  en  la  defensa  de  Valdivia  contestando  el  cargo  48  de  la  acusa  - 
don.  Dice  asi:  »A  lo  que  yo  alcanio,  en  lo  poblado  hasta  agora  no  tendré  de  mili  e 
quinientos  indios  arriba,  i  Jerónimo  de  Alderete  tewlrá  hasta  qnatiodentoa  e  Inés 
Suarcz  [xxirá  tener  hasta  qoioleotos)  e  ka  que  he  tenido  e  tengo,  bien  se  eompren* 

•deráqiie  los  he  menester  para  me  sustentar... 

(25)  En  las  cartas  de  Valdivia  al  reí  i  en  los  otros  documentos  eontemporáneos  se 
cncnentmn  a  cada  paso  esas  espicsiones  usadas  en  d  sentido  de  dar  indios  en  repar- 
timiento. En  la  defensa  de  V.ildivia  que  acnhamos  de  dtar,  dice  este  que  en  razón 
de  los  servicios  prestados  |>or  Incs  Suares  en  la  defensa  de  la  ciudad  cuando  el 
asalto  de  los  iñdfjenas,  fué  necesario  que  nse  le  diesen  algunas  indios  pan  su  sus* 
tentación,  porque  sin  ellos  no  podría  vivir,  i  ansí  p  «r  respeto  de  lo  dicho  i  a  con- 
templadoo  de  todoa,  de  los  indica  que  yo  tenia  en  mi  depósito,  le  di  un  cacique 
(eon  los  ¡oAoB  de  su  tribu)  que  fat  dimentaaenn.  Eo  la  carta  tantas  veces  dtada  de 
Valdivia  a  Hernando  Phano,  dice  también  d  conquistador  de  Chile  que  ;  ropo» 
ne  adelantar  la  empresa  upara  dar  de  comer  a  estos  soldados  i  descargar  1.1  cuncien- 
da' de  S.  M.ii  El  repartir  los  indios  entre  los  conquistadores  i  el  hacerlos  marcar 
-eon  hieifos  candentes  paia  que  sus  amos  pndiena  wcooocerlos  en  teda  ocasión,  eo* 
mo  se  hizo  mas  adelante,  siguió  Uamindoae  por  talgo  tiempo  ndescai^  ta  coockii- 
■da  de  S.  M.n 
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tnto  bondadoso  dado  a  los  itidios  i  en  el  celo  por  su  conversión,  Chi' 

k  aventajaba  »»a  todas  cuantas  tierras  han  sido  descubiertas  i  pobla- 
das en  las  Indiast..  A  pesar  de  esta  aseveración,  que  demostraría  solo 
(pie  en  otras  partes  los  indios  eran  peor  tratados  todavía,  un  antiguo 
cronista  de  Chile,  el  capiun  Marino  de  Lobera,  recordando  poco  des- 
pués la  dureza  empleada  con  lot  indíjenas,  estrafta  que  en  castigo  de 
esos  honores  «no  llueva  fuego  del  cielo  sobre  nosotrosn. 
1  Ptreferencia  c,uc      g.  La  repartición  de  las  tienas  ofreció  a  Valdivia 
ÍSbüj?  de^l»   ranchos  ménos  embarazos.  El  territorio  ocupado  por 
lavaderos  de  oro.    los  españoles,  habria  bastado  para  satisfacer  las  aspi- 
raciones de  un  niímero  inmensamente  mayor  de  pretendientes,  i  deja- 
ba ver  descU-  los  primeros  ensayos  de  cultivo  una  rara  fertilidad.  Pero 
la  posesión  de  esu  tierra  servia  de  poco  a  los  que  no  tenían  indios  con 
que  esplolaila.  Sin  embargo^  Valdivia  hizo  desde  luego  las  primeras 
concesiones  paia  fincas  de  cultivo^  i  aunque  no  han  llegado  hasta  no- 
sotras todos  los  tftulos  acordados  por  el  conquistador,  los  rejistios  del 
cabildo  han  conservado  algunos  que  dejan  ver  la  manera  como  se  ha- 
cían estas  distribuciones  (26).  Todos  ellos  contienen  esta  cláusula  final 
impuesta  como  oblij^acion  al  agraciado:  i>(^on  aditamento  que  no  las 
pueda  vender  ahora  ni  de  aquí  adelante,  él  ni  sus  herederos,  a  clérigo, 
ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra  penona  eclesiástica; 
e  si  las  v«id¡ere  o  enajenare  a  tales  personas,  que  las  haya  perdido  i 
pierda,  i  queden  aplicadas  para  los  bienes  propios  de  esta  dicha  ciu- 
dad<i  («7).  Esta  diq>osicion  era  inspirada  por  diversas  resoluciones  de 


(a6)  Hemos  didio  qoe  ordiin.riainente  k  lijaban  1<w  Itmiles  de  alai  ooneedone» 

por  Uh  accidentes  naturales  del  terreno,  cerros,  ríos,  etc.  En  otras  oeaiiones  M  Ct- 
]ircsaba  la  medida  preris.i  del  frente  i  del  fondo  que  ilclna  tener  el  terreno  concedi- 
do, cuya  figura  era  casi  siempre  un  rectángulo.  Conviene  advertir  que  la  vara  de 
<|M  M  habla,  en  estos  docmnentos,  no  es  la  usada  hasta-haee  poco,  dno  mu  medida 
de  veinticinco  pié»,  es  decir,  mas  de  íkIio  veces  mas  larga  que  la  vara  nio<lern.-i. 

(27)  Se  creería  por  esto  que  loe  eclesiásticos  que  vinieron  a  Chile,  a  lo  m¿nos  en 
el  primer  tiempo,  impedidos  de  comprar  propiedades  i  repartimientos  por  la  cláusu- 
la que  acabamos  de  citar,  TÍfisiOB  siempre  pobres,  o  de  la  escan  icnla  qoe  podia 
proílucirles  el  culto.  Sin  embargo,  no  fué  eso  lo  que  sucedió,  como  vamos  a  contar- 
lo. Con  Valdivia  entraron  en  1541  tres  clérigos,  Di^o  Pérez,  Juan  Lobo  i  Kodri- 
(oGoBBüet  Uanaolejo.  El  primera  se  volvió  poco  tiempo  despoes  al  Vtrú.  con  «na 
regular  fortum  habiendo  vendido  a  Valdivia  al  oOBtado  los UeiM qtte  tenia  en  Chi- 
le. Véase  P/weio  de  Valdix'ia,  cargo  36  i  números  correspondientes  en  la  defensa  i  en 
lu  declaractonea.  Juan  Lobo,  que  era  a  la  vez  un«síbrzado  guerrero  en  los  comba- 
la* tam»  cncwaisnJii  d«  Mios  i  bsnsficMn  kvadcras  de  oro,  i  lu¿  mo  de  ¡os  qne 
pmtaioa  dinao  a  Valdivia  «a  ws  iqporoi  pan  canriar  a  pedir  bumvos  toeortos  al 
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las  ontigms  cortes  espaftolas  que  prohibían  a  las  iglesias  i  a  los  ede- 
-siásticos  d  adquirir  mas  bienes  raices,  pora  que  la  mayor  parte  de  la 

tierra  no  pasase  a  ser  propiedad  de  mano  muerta  con  detrimento  de 

la  industria  i  de  las  rentas  del  estado.  En  Chile,  sin  embargo,  como 
en  el  resto  de  la  América  colonizada  por  los  t-^i  ariolcs,  esa  condición 
de  los  títulos  de  donación,  fué  solo  una  mera  lúiniula  que  nadie  res- 
l>etó.  Algunos  altos  mas  tarde,  los  conventos,  los  monasterios  i  hasta 
ios  eclesiásticos  pers<ma1mente,  poseían  magníficas  prc^íedades  terri- 
toriales, obtenidas  por  donaciones  i  jior  legados,  i  amenaxabon  adue- 
ñarse de  las  mas  ricas  porciones  de  suelo  del  i)aís. 

Valdivia  habría  (¡uerido  dar  desarrollo  a  los  trabajos  at^rír^las.  A 
este  pensamiento  obedecía,  como  dijimos,  la  repartición  de  buenas 
tierras  de  cultivo  en  lotes  poco  estensos,  pero  a  pro¡>ósito  i>ara  sembra- 
dos. La  mayoría  de  los  colonos,  sin  embaigo^  no  mostraba  grande 
afición  a  esta  industria.  Los  españoles  habitantes  de  Santiago,  así  como 
una  gran  parte  de  los  avenrvireros  que  habian  militmlo  en  la  conquista 
de  las  otras  provincias  de  América,  no  ¡¡cns  ibin  en  establecerse  defi- 
nitivamente en  el  nuevo  mundo.  Chile,  sobre  todo,  pais  situado  en  el 
dltimo  rincón  del  cimtinente,  mas  apartado  que  ningún  otro  de  la  me- 
trópoli, no  ofireda  a  aquellos  soldados  las  ventajas  convenientes 
para  determinarlos  a  domiciliarse  en  su  suelo.  As^  pues,  contra  los 
l)roi)ósitos  colonizadores  de  \  aUlivia,  el  mayor  número  de  sus  compa- 
ñeros no  pensaba  mas  cjue  en  cnriíjuecerse  lo  mas  pronto  posüile  i)ara 
volverse  a  Ks|)aña,  a  gozar  de  la  fortuna  adquirida  con  tantas  fatigas  i 
con  tantos  peligros.  Según  ellos,  el  incremento  de  la  agricultura  servia 
para  satisfacer  las  necesidades  del  momento;  pero  solo  las  minas  i  los 
lavaderos  de  oro  podian  enriquecerlos. 

Estas  ideas  ad  inirieron  mayor  consistencia  después  que  se  vid  el 
resultado  de  los  ]>riineros  trabajos  planteados  ¡)or  \'aldivia  para  la  es- 
plütacion  de  los  metales  preciosos.  Hemos  contado  mas  atrás  que  ha- 


I'crú,  Rütliigo  González  Mannolcjo,  primer  cura,  i  mas  lartlc  primer  obispo  de 
Santngo,  tuvo  también  eneomíeiula  de  indios,  i  tenia  cnanxa  decabatkw  que  le 
daba  buen  provecho,  ¡  fué  ailcm.is  uno  ilc  los  |irc«>tanii>tns  de  V.nkiivi.i  en  varÍM 
ocasiones.  El  jKulrc  dominicano,  frai  Francisco  de  N'ictoria,  que  mas  lar<le  fue  obb> 
pode  Santiago  del  Estere,  despnet  oMcpadodeTucnman,  escriliia  al  lei  deide  Lima 
en  enero  de  1553,  acucando  a  González  Marmolejode  ha))er  usiJo  siempre  enco- 
niendcrón.  Ei  dcrigp  portu|¡ues  francisco  Goncalo  Yailez,  que  vino  a  Chile  en 
1 543  con  Mooroí  i  que  también  Alé  conde  Santiago,  trajo  una  buena  fortuna adqui» 
rida  en  bu  mina»  de  Poioo,  i  pudo  preator  a  Valdivia  cantidades  couidenblci  de 
dinero. 
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hiendo  destinado  a  las  faenas  de  los  lavaderos  a  los  indios  auxiliares 
que  trajo  del  Perú,  el  jefe  concjuistadur  obtuvo  en  los  liltimos  meses 
de  1544  i  en  loa  primeros  de  1545  una  cantidad  no  despreciable  de 
oro  que  le  sirvió  para  enviar  sus  emisarios  en  busca  de  nuevos  soco- 
rros. En  la  primavera  «guíente  todos  los  vecinos  de  Santiago  que 
tenían  indios  en  repartimiento^  emprendian  por  su  cuenta  la  esplota- 
cion  de  los  lavaderos. 

í.os  primeros  trabajos  liabian  dado  lugar  a  un  semillero  de  cuestio- 
nes so!)re  ¡irioridad  de  desculirimiento  de  los  terrenos  auríferos,  ¡  so- 
bre muchos  puntos  relacionados  con  esta  esplotacion.  En  vista  de  estas 
dificultades  que  comenzaban  a  surjir,  i  a  falta  de  ordenanzas  escritas, 
por  haberse  quemado  en  el  incendio  de  la  dudad  las  que  los  conquis* 
tadores  hablan  traído  del  Pení,  Valdivia  mismo  dfetd  un  cddigo  de 
treinta  i  seis  artículos  que  fué  aprobado  i  promulgado  por  el  cabildo 
de  Santiago  con  fecha  do  19  de  enero  de  1546.  Elaborada  por  hom- 
bres poco  versados  en  la  jurisprudencia,  esa  lei  solo  resolvía  un  pe- 
queño número  de  cuestiones,  dejaba  una  grande  amplitud  a  la  acción 
de  los  jueces,  i  hasta  por  la  redacción  poco  clara  i  precisa,  daba  lugar 
a  dificultades.  £1  cabildo  remedid  en  parte  estos  inconvenientes  por 
acuerdos  posteriores. 

Hacbse  el  trabajo  de  los  lavaderos  durante  ocho  meses  del  año, 
que  era  lo  que  se  llamaba  una  demora.  Parece  que  en  el  principio  no. 
hubo  regla  fija  sobre  la  duración  de  la  demora  o  temporada  de  traba- 
jo, i  (¡ue  ésta  se  prolongaba  todo  el  tiempo  (pie  habia  agua  abun- 
dante en  los  arroyos  en  cuyas  arenas  se  buscaba  el  oro.  Resultó  de 
aquí  que  se  descuidó  el  beneficio  de  los  campos,  i  que  las  familias  de 
los  indíjenas  comenzaron  a  esperimentar  escasez  de  víveres.  El  cabil> 
do  dispuso  que  la  demora  se  abriese  el  15  de  enero  de  cada  afto  (aS), 
dando  tiempo  así  para  que  los  indios  pudiesen  ocupar  los  cuatro 
meses  anteriores  en  el  cultivo  de  sus  maizales.  Esta  providencia 
humanitaria  al  parecer,  servia  principalmente  a  los  amos  que  estaban 
obligados  a  mantener  a  los  trabajadores,  i  cuya  obligación  desaparecía 
en  parte  desde  que  éstos  podían  hacer  sus  propias  cosechas.  Los  in- 


•  (28)  Acuerdo  <1el  cabildo  del  lo  de  diciembre  <lc  1548 — En  acuerdo  de  19  de  no- 
TÍembre  de  1555,  el  ca)>ildo  condenó  a  Gonzalo  de  ios  Kios  a  pagar  una  multa  de  cien 
pesn  de  oro  por  haber  hecho  tralKtjar  a  sus  indios  después  de  terminada  la  demora. 
En  Medoii  de  tt-de-  eneio-de  .1557  el  procuradoar  de.  ctudad  Alonio.  de  Córdoba 

pedia  al  rnliil  lii  r]  ie  no  permitiese  echar  lo.s  indios  .il  trnbajo  de  los  lavaderos  UOft 
eenaiu  ántes  que  se  abriese  la  demota*  que  eotónces  era  el  u"  de  íiebrero. 
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dios  no  percibían  ningún  salario  por  este  trabajo  que  los  obligaba  a 
pasar  días  enteras  con  d  aguá  hasta  las  rodillas,  i  bajo  el  apremio  de 
los  severos  castigos  a  que  los  sometían  sus  amos.  Estas  penosas  taieas 
adiaban  tanto  mas  a  esos  pobres  indios  cuanto  que  por  su  vida  an- 
terior no  estaban  habituados  a  so|)ortar  tales  fatigas.  Según  los  anti* 
guos  cronistas,  los  trabajos  de  los  lavaderos  diezmaban  a  los  indíjcnas, 
i  comenzaron  a  reducir  rápidamente  la  población  de  esta  parte  del 
pais.  Los  hombres  que  imponían  i  patrocinaban  aquel  duro  réjímcn 
de  cruel  esclavitud  disfrazada  con  el  nombre  de  repartimientos,  eran, 
sin  embargo,  exaltados  creyentes  que  hatnan  hermanado  la  esplotadon 
inhumana  de  la  noa  indfjena  con  las  ¡deas  relijiosas  que  traian  de 
España.  Es  curioso  por  esto  observar  que  en  una  de  las  reformas  o 
ampliaciones  que  en  1548  se  hicieron  a  las  ordenanzas  dictadas  por 
\"aldiv¡a,  el  cabildo  cuidó  de  i)oner  el  artículo  siguiente.  "Ningún 
minero  ni  otra  persona  alguna  mande  trabajar,  ni  trabajen  los  indios  í 
yanaconas  que  sacan  oro,  los  domingos  i  fiestas  (lue  se  guardan,  en 
cosa  alguna  que  sea  de  trabajo,  so  pena  de  veinte  pesos  de  oro<i  (29). 

La  esplotadon  de  los  lavaderos  de  oro  en  dgunas  qudMcada^  en 
las  arenas  de  dertos  arroyos  o  rios,  i  en  jenend  en  los  mismos  lugares 
donde  habían  trabajado  los  indios  para  i>agar  a  los  incas  el  tributo  que 
les  había  impuesto  la  antigua  dominación  peruana,  produjo  buenos 
resultados  a  algunos  conquistadores  que  alcanzaron  a  enriquecerse; 
pero  faltan  datos  precisos  para  apreciar  exactamente  la  producción  del 
oro.  Puede,  con  todo,  asegurarse  que  los  beneñcios  de  esa  industria 
resultaban  prindpdmente  dd  leduddo  costo  de  produodoti,  esto  es 
de  la  circunstancia  de  no  tener  que  pi^  a  los  trabajadoies  que  pasAp 
ban  ocho  meses  oonlecutivos  dd  aflo^  i  los  meses  mas  rigorosos^  ea 
las  faenas  de  los  lavaderos. 

Hubo  algunos  de  esos  industriales  que  fueron  mucho  ménos  afor- 
tunados, al  mismo  t¡em¡)0  que  otros  individuos  que  no  tenían  reparti- 
mientos de  indios,  pero  que  esplotaban  los  lavaderos  con  las  "piezas  de 
suservicioK,  es  decir  con  los  indíjenasque  les  servían  como  criados  do- 
méstioMi^  obtenían  derto  beneficio  en  sus  faenas.  Oekse  adenua  que 
los  productos  de  esa  industria  epan  en  realidad  mucho  mayores;  pero 
que  los  indios  trabajadores  ocultaban  una  parte  dd  oro  que  recojían. 
El  cabildo  tomd  mas  tarde  sobre  estos  puntos  divenm  medidas  que 
frvorederon  a  Iqs  concesionarios.  Prohibid  que  k»  vedóos  que  no  te> 
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Otan  indios  en  encomienda,  pudiesen  trabajar  en  los  lavaderos  con  sus 
yanaconas  o  indios  de  servicio,  bajo  pena  de  multa  i  de  pérdida  del 
oro  (\ue  luil)iercn  estraido  (30).  Las  ordenanzas  dictadas  para  iinjiedir 
Ijüí  transacciones  comerciales  con  oro  en  polvo,  de  que  hablaremos 
mas  adelante»  aunque  en  ellas  se  decía  que  iban  diríjidas  a  evitar  los 
engaftos  de  qae  se  hacia  vlctíina  a  los  indíjena^  tenían  en  realidad  un 
doUe  objeto:  el  hacer  pagar  a  todos  el  tributo  que  pesaba  sobre  los 
metales  preciosos,  i  el  de  probar  a  los  indios  que  el  oro  que  se  apro- 
piaran en  los  lavaderos,  no  les  servirla  de  nada  porque  no  tenia  circu- 
lación. 

9.  Implantación  g.  Las  encomiendas  implantadas  por  X'aldivia  tenian 
dd  auteoM  <lc  ^  título  mui  poco  consistente.  No  solo  necesitaban  la 
— «««ra-ckn  «d.  tó»  q».  d  Koben»].  «  hlOria 
tabtt.  arrogado  el  derecho  de  revocar  i  de  anular  sus  propias 

concesiones.  Esto  en  un  motivo  de  deiconfian»  i  de  alarma  para 
los  encomenderos.  Así,  cuando  en  1548  d  cabildo  de  Santiago 
envi(5  un  procurador  cerca  de  un  poderoso  emisario  del  rci  que  por 
esos  años  se  hallaba  en  el  Perú,  le  encargo  que  solicitase  (ic  ese  alto  fun- 
cionario que  hiciese  "merced  a  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  los  indio.s 
que  tienen  o  tuvieren  depositados  en  nombre  del  rei,  por  su  vida  e  de 
un  hijo,  así  como  S.  M.  lo  ha  hecho  con  los  vecinos  del  Periiii  (31). 

El  procurador  del  cabildo  de  Santiago  ciim[did  su  encargo  con  exoe- 
sito  celo.  En  su  representación  soUcit<5  mas  de  lo  que  se  le  ordenaba, 
esto  eS|  la  perpetuidad  de  las  encomiendas;  pero  apoyaba  su  petición 
en  razones  que  merecen  ser  tomadas  en  cuenta.  El  trabajo  personal  de 
los  indíjenas,  obligándolos  a  faenas  durísimas  a  que  no  estallan  aros 
tumbrados,  seguia  despoblando  la  América.  El  sistema  de  encomien- 
das era  la  continuación  t  la  consagración  de  aquel  deplorable  estado 
de  cosas.  Sin  embaigo^  en  esa  representación  se  jnde  que  se  suidone 
i  lejitinie  la  esclavitud  perpétua  de  los  indios  en  &vor  de  la  conserva- 
don  de  los  mismos  indios.  "Se  ve  por  is^riencia,  dice  ese  documento, 
que  los  indios,  aunque  sea  en  estas  partes  (el  Pertí)  donde  son  muchos, 
cada  dia  vienen  a  ménos  i  se  disminuyen,  lo  cual  es  causa  de  no  ser 
per|>étuamente  encomendados  en  las  i>ersonas  en  cjuien  se  encomien- 
dan; i  pues  esto  acá  es  ansí  cuánto  con  mas  razón  lo  será  en  aquel 
Nuevo  Eatremo  (Chüe)  donde  los  dichos  indios  son  tan  pocos  que  a 


(Jb)  Cabildo  (le  29  de  junio  de  155a 

(31)  iBstnMcioaMdsdMpQf  el  cabildo  •  Psdio  de  VIOagiaB,  en  sa  de  aetianlN* 
deiS48. 
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»o  tonerse  gran  vijilancia  en  su  conservación  se  menoscabaran  del  to- 
do en  mu  breve  tíetnpo.  Por  tanto,  conviene  mucho  al  lervicio  de 
Dios  i  de  &  M.  i  sustentacioa  de  los  dichos  indios  e  conqtiistadoces 
de  aquellas  partes,  vuestra  señoría  les  haga  merced  en  nombre  de 

S.  M.  de  la  perjietuidad  dellos,  i  ansí  lo  suplico  a  vuestra  señoría^  (32). 

Esta  argumentación  singular,  sujcrida  i)or  la  codicia  de  los  conquis- 
tadores, no  podía  engañar  al  presbítero  Ciosca,  presidente  del  Perú, 
t  hombre  de  una  raía  sagacidad.  I^n  embargo,  sometido  a  las  ideas 
jenenles  de  su  tiempo  sobre  la  libertad  de  los  indios,  i  a  la  necesidad 
de  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  españoles,  snnrinnó  la  implanta- 
cion  en  Chile  del  sistema  de  encomiendas.  Mand(5  a  Valdivia  que  en 
la  provisión  de  ellas  cuidara  de  ¡>reniiar  con  |)rcforcnria  a  los  descu- 
bridores i  conquistadores,  "mirando  que  los  rcpartiniientos  que  da 
sean  tales  que  de  los  tributos  dellos  los  espaftoles  a.quien  los  enco* 
mendase  se  puedan  mantener  e  aprovechar  sin  detrimento  de  la  con- 
servación de  los  naturales  e  dn  vejación  ni  molestia.  E  que  así  fechos 
i  encomendados  los  dichos  repartimientos,  no  quite  a  ninguno  el  rc- 
jurtiniiento  que  le  hubiere  cnromentlado  sin  ser  vencido  (el  término 
por  que  se  dio)  c  sentenciado  sobre  ello,  según  e  como  S.  M.  por  sus 
cédulas  i  ordenansas  lo  mandaH  (33).  La  Gasea  resolvió  ademas  que 
los  oficiales  reales  de  Chil^  es  decir  los  tesoreros  del  rei,  pudiesen  te- 
ner repartimientos  de  indios  como  kMbdemas  conquistadores  (34). 

Aquella  resolución,  al  paso  que  despojaba  a  \'n!(iivia  de  la  facultad 
que  se  habia  arrogado  de  revocar  las  concesiones  de  cik  oiniendas,  te- 
niendo a  los  agraciados  ¡endientes  de  su  beneplácito  ¡xira  la  conser- 
vado» de  los  indios  que  se  les  habia  dado^  cimentaba  en  Chile  de 
tma  manera  estable  aquel  réjimen.  Mas  addante  tendremos  que  es* 
plicar  tas  modificaciones  por  que  pasd  durante  d  gobierno  colonial. 

Preciso  es  advertir  que  si  Vaídivia,  con  el  ¡lensamicnto  de  tener 
gratos  a  sus  mas  leales  servidores,  cometió  injusticias  en  la  distribu- 
ción de  los  repartimientos,  i  si  para  robustecer  su  poder,  no  quiso  dar- 


(js)  Representación  de  Villagnui  al  piaideBtc  La  Gasea,  de  IS  de  novkmbre  de 

1548L  Proceso  lU  Valdivia,  páj.  124. 

(33)  Sentencia  de  La  Ga<M:a  en  el  proceso  de  Valdivia,  páj.  128. 

(34)  Provisión  de  L«  (jaiea  de  17  de  didembie  de  1548,  pioenlada  al  caIÑMo 
lie  Santiago  en  V)  <!e  mayo  de  1549.  Cnn\ifne  advertir  que  en  Chile  los  tres  olu-i.;- 
les  reales,  nombrados  por  Valdivia,  esto  es,  Juan  Jufré,  Juan  Fernandez  Alderete  i 
}cf¿QÍaM  de  AUcicte,  tenhii  vepartiBAieatea  daade  ántci  que  Ia  Goaea  hieiem  <» 
•dectacaeiaa,  i  ipic  csot  repaftimieiitoi  fiicfon  eonfinnadoi  por  la  tefonaa  de  1546^  . 
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les  desde  el  principio  una  existencia  estable,  no  desconocia  los*  méri- 
tos de  sus  buenos  servidores,  ni  fué  desapiadado  con  sus  subalternos. 
Léjos  de  eso,  él  supo  rodearse  de  los  hombres  mas  útiles  de  la  colo- 
nia, de  tal  suerte  que  puede  decirse  que  sus  enemigos  fueron  en  lo  je- 
nenl  hombres  de  poco  valor  i  de  escaso  i^estijio^  i  fué  ademas  afiec» 
tuoso  i  servicial  con  los  mas  infelices  soldados.  Poco  amigo  de  oir 
consejos,  dispuesto  a  proceder  siempre  por  su  sola  inspiración,  inflexi- 
ble para  castigar  con  implacable  severidad  cualquier  conato  de  suble- 
vación, cxijente  para  obligar  a  sus  com¡)aiieros  a  que  contribuyesen 
con  lo  suyo  a  la  obra  de  la  conquista,  violento-  i  anñbatado  hasta  po> 
oer  manos  sobre  cualquiera  persmia  que  objetaba  sus  mandatos,  o  que 
no  le  guardaba  el  deUdo  acatamiento  (35),  el  gobernador  era  al  mis- 
roo  tiempo  afanoso  para  socorrer  i  ])ara  ser\'ir  a  los  que  necesitaban  su 
auxilio.  "Se  hallará  por  verdad,  decia  él  mismo,  no  haber  enfermado 
hombre  en  toda  aquella  tierra  (Chile)  que  yo  no  haya  visitado  e  pro- 
curado su  remedio  e  dado  de  nd  can  de  lo  que  tenia  e  pan  dio  con- 
venían (36).  A  este  sentimiento  obedecía  la  íundadon  de  un  vasto 
hospital  que  subsiste  en  el  mismo  sitio  hasta  nuestros  dias,  donde  cmn 
asistidos  los  soldados  pobres  i  los  indios  de  servicio.  Los  cronistas, 
que  quizá  conocieron  documentos  cjue  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
o  que  nos  son  desconocidos,  cuentan  ademas  que  V^aldiviá  dotó  a  ese 
hoqútal  de  im  buen  repartimiento  de  tierras  i  de  indios  para  proveer 
a  su  sostenimiento  (37X 


(35)  véanse  sobre  este  punto  diversos  pasajes  del  proceso  de  1548,  i  particuLir* 
-nenie  el  art.  46  de  la  proiiw  defensa  de  Valdivia  en  que  ¿ste  confiesa  haber  dado  de 
bolétadas  a  Diego  Vaditlo  i  a  otro  de  sos  subollemot* 

(36)  Defensa  de  Valdivia,  páj.  61. 

(37)  Pérez  (jarcia  que  refiere  este  hecho,  cita  en  'íu  apoyo  el  cap.  I,  lib.  6  de  la 
parte  II  de  la  Historia  dvil  de  Olivares,  que  parece  pcrtiida. 
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VALDIVIA;  SU  VIAJE  AL  PERÚ; 
GOQIERNO  INTERINO  DE  FRANCISCO  DE  VILLAGRAN. 

(1546— 1548) 

I.  Aventnm  de  lot  emisarios  de  Valdivia  en  el  Ptorú:  la  traieian  de  Antonio  de 

UI!o:t.— 2.  X'itclt.i  'le  IVi^tcnc  .t  ("hile:  \'nM!vin  -c  cinhnrra  en  Valparaíso  apode- 
rándose de  lus  caudales  <le  Ioü  colonos  que  (jucrian  salir  del  pah. — 3.  V'illagran 
es  leeonoeido  gobeniador  interino  de  CbOe:  coMpíiadon  fhtttiada  de  l'tedio 
Sandio  de  lio/.— 4.  Viaje  de  VaMÍTÍa  al  P^. — $.  Servidos  pmtados  pov él  a 
la  caiua  del  rei  en  esc  ¡xtis. 

1.  Aventwnsde  1.  A  pesar  de  todo^Ios  esfuerzos  que  se  hacian  por 
^klivía  en  el  adelanto,  la  naciente  colcmía  no  podia  pxospmr 
ivrú:  ^  la  trai>  míéntras  no  llegasen  del  esterior  nuevos  pobladores. 

nió  de  uiioa.  Valdivia  esperaba  confiadamente  que  Monroi  i  Pas- 
lenc  le  traerían  del  Peni  un  considerable  refuerzo  de  tropas  ron 
<iue  asentar  i  dilatar  su  conquista.  Queriendo  estar  bien  provisto  de 
víveres  para  cuando  llegasen  esos  auxiliares,  el  gobernador  hizo  en  q1 
invierno  de  1546  siembras  mas  considerables  que  las  que  había  hecho 
«n  los  aftos  anteriores. 

Al  partir  de  la  Serena  en  setiembre  anterior,  el  capitán  Monroi  habia 
llevado  consigo  algunos  indios  chilenos  conocedores  de  los  caminos 
del  norte.  Esos  indios  debían  servirle  de  correos  para  tener  a  Valdivia 
al  corriente  de  las  dilijencias  que  se  practicasen  en  el  Perü.  A  pesar  de 
esta  precaución,  pasaban  los  meses,  i  no  se  redbia  en  Chile  noticia 
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alguna  de  MonroL  Los  oonqutstadoRS  te  dahacnui  en  conjetuns  sin 

poderse  esplícnr  la  tardanza  de  SUS  emisarios  i  la  fidta  absoluta  de  co- 
municaciones. Valdivia  mismo,  no  queriendo  poner  en  duda  la  pro- 
bada lealtad  de  a<iiiellos  dos  capitanes,  llegó  a  temer  que  les  hubiera 
ocurrido  una  gran  desgracia,  i  se  resolvió  a  enviar  un  nuevo  emisario. 

Su  elección  recayó  en  el  capitán  Juan  Dávalos  Jufré,  hombre  valien- 
te i  leal,  rejtdor  del  calnldo  de  Santiago^  i  alcalde  de  esta  ciudad  el 
primer  aAo  de  su  fundación,  i  en  1543.  Valdivia  le  entregó  un  dupliai- 
do  de  la  oonespondencia  que  en  setiembre  anterior  había  enviado  con 
Antonio  de  Ulloa,  i  todo  el  oro  que  pudo  reunir  recurriendo  al  efecto 
a  los  préstamos  voluntarios  i  a  las  requisiciones  entre  los  conquistado- 
res (i).  Dávalos  Jufré  i  ocho  compañeros  se  embarcaron  en  una  lan- 
cha que  Valdivia  habia  hecho  construir  t>ara  pescar  en  Valparaiso,  i  se 
lanzaron  resueltamente  al  océano  en  agosto  de  1546.  Esa  débil  embar- 
cadon,  la  única  que  entónces  habia  en  estos  maies,  llevaba  todas  las 
esperanzas  de  VaJdivia  i  de  sus  soldados. 

Sin  embargo,  se  [)asaFon  muchos  meses  todaWa  i  no  se  recibía  ayisO' 
alguno  de  éste  ni  de  los  otros  emisarios.  I^s  comunicaciones  con  el 
Peni  se  hablan  suspendido  ix>r  completo  desde  dos  años  atrás,  de  tal 
suerte  que  todo  hacia  presumir  que  en  a'juel  pais  habían  ocurrido 
acontecimientos  de  la  mayor  gravedad.  Tero  lo  que  realmente  ¡casaba,, 
i  las  aventuras  i  trabajos  de  los  emisarios  de  Valdivia,  no  podian. 
entrar,  como  vamos  a  verio,  en  las  conjeturas  de  los  conquistadores  de- 
Chile  (a). 


(1)  Ea  tu  cuta  «1  ici,  de  oetubie  de  1550^  Valdivia  dice  qne  mtM  por  cato*  me-- 

tluw  casi  sesenta  mil  pesos  «le  oro,  on  que  parii(>  p.ira  el  Peni  Juan  Dávalos  Jufré. 
Como  el  conquistador  tenia  interés  en  exajerar  los  gxstos  i  sacrificios  que  le  ocasio- 
naron la  conquista  i  lobre  todo  tos  disturbioa  sutidgaieatei  del  PerA,  creemot  que- 
esta  cirra  es  tan  inexacta  cumu  la  que  en  esa  minna  carta  da  a  la  Fcmcsa  que  el  aBo 

anterior  habia  en\  ia<l<>  Ci»n  rastciic  i  Monroi. 

(2)  Para  la  relación  de  estas  aventuras,  i  de  la  desicaltad  de  UUoa,  los  inodemos 
historiadores  de  Chile  han  tenido  por  gnia  ánieo  la  carta  de  Valdivia  al  rei  qoe- 
hemos  citado  en  la  nota  anterior.  Empeñado  en  presentar  a  Ulloa  bajo  tos  mas  ne- 
gros  colores,  Valdivia  refiere  accidente»  «|uc  desde  luego  me  deN])crtarun  desconfian- 
za. El  estudio  de  algtmos  documentos  ín¿<Utos  que  descubrí  en  el  archivo  de  Indias,, 
me  pcmiÚA  e^licarme  bien  estos  sucesos,  i  presentarlos  ImJo  su  verdadera  Ini. 

Conviene  advertir  qiif  <n)  apunte  de  tres  pajinas  deestractos  de  d<icun>entos  concer- 
nientes a  Chile  que  hallé  en  la  colección  de  documentos  manuscritos  de  don  Juan 
&uiUita  MttBoc,  me  focilitó  d  camino  para  esta  hivestipdoii. 

El  deseo  de  esclarecer  por  completo  estos  hechos,  me  lleva  a  entiar  en  pormeno-- 
fés  que  talvet  pareceiAn  fatigosos  e  inneoeaarios.  Por  otra  paite,  esta  protiia  reb- 
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BuUdofl  de  la  Serena  d  4  de  setiembre  de  1545,  los  primen»  emi- 
mricM  de  VaMma,  después  de  una  de  las  nav^sadones  mas  rápidas  i 
fdiees  que  podían  hacerse  en  esa  época,  llegaron  al  Callao  al  38  del 

mismo  mes.  El  Poní  ofreria  entónces  el  espectáculo  do  nn  pais  ])ro» 
íundainente  ajitado  por  una  revolución  que  comenzaba  a  tomar  pr(^ 
potcíones  colosales. 

No  es  este  el  lugar  de  referir  en  sus  pormenores  la  causa  i  el  oríjen 
de  aquella  cooroocioa.  El  monarca  español  había  elevado  et  Perd  al 
lai^  de  vincinato,  dolándolo  al  mismo  tiempo  de  una  audiencia,  o 
tribunal  superior  de  justicia;  i  habia  dado  el  caigp  de  virret  no  a  Vaca 
de  Castro,  pacificador  poco  ántes  del  pais,  sino  a  un  caballero  ineqier- 
to  en  negocios  gubernativos,  llamado  Blasco  Nuñez  Vela,  El  nuevo 
virroi  traia  el  encargo  de  plaiitacr  on  la  colunia  unas  ordenanzas  sobre 
el  réjitnen  de  los  repartiniienios,  destinadas  a  mejorar  la  condición  de 
k»  indQenas  i  a  poner  atajo  a  los  abusos  de  los  conquistadores,  {yeto 
que  por  esto  mismo  despertaron  una  resistencia  fonnidable  en  todo  el 
FenL  Gmisalo  Pkano,  aclamado  por  caudillo  de  los  descontentos,  se 
había  puesto  a  la  cabeza  de  la  insurrección,  i  habia  sido  reconocido 
en  I.ima  por  gobernador  del  pais.  Miéntras  tanto,  el  virroi,  después 
de  infortunios  i  de  aventuras  que  no  tenemos  para  qué  contar  aquí,  se 
hallaba  en  el  norte,  en  Popayan,  preparando  tropas  para  reconquistar 
el  poder. 

En  el  momento  en  que  desembarcaron  en  d  Perü  los  emisarios  de 
Valdivia,  Gonxalo  Fixarro  habia  partido  para  Quito  en  persecución  del 
vinei,  dejando  en  Lima  como  teniente  suyo  al  capitán  Loienxo  de 
Aldana  (3).  Era  éste  primo  hermano  de  Antonio  de  Ulloa,  d  ájente 


don  de  ioekleiites  da  mudia  lut  pan  aprcdar  el  CMáder  de  los  liombres  de  ta  con» 

quisi.i,  la  versatilidad  de  sus  ideas  i  la  prontitud  OOQ  que  peteben  de  untMadon 
utru  en  medio  de  una  encarnizada  guerra  civil. 

(j)  Lorenzo  de  Aldana,  cnpitan  cstremefio,  natural  de  Cieeies,  habia  venido  a 
Chile  con  Almagro,  i  cunló  por  algún  licmix>  con  la  confiamM  ilimitada  de  este  cau- 
dillo. Mas  larde,  Aldana  lo  abandonó,  fugándose  del  Cuzco  con  (Jonzalo  Pizarro  i 
con  Alouso  de  Alvarado,  que  Almagro  habia  dejado  presos.  Comprometido  después 
en  la  icbelioo  de  Gonnio  Piaarro,  redbió  de  éste  el  enca^  de  desempeSarumi 
niáoQ  cetea  de  La  Gasea;  i  Aldana  aprovechó  esta  circunstancia  para  abandonar  a 
■a jefe  i  pasarse  a  servir  en  el  ejercito  real.  Estas  veleidades  i  estas  traiciones  no 
fecron  rara^  en  las  guerras  civiles  de  los  conquistadores.  Aldana,  sin  embargo,  que 
en  honbfe  de  cierta  cnltuia,  ha  encontrado  algana  jnitiiicadon  ea  la  historia,  di< 
cicndusc  de  é\  que  quería  huir  de  los  excesos,  i  qoe  abandooó  a  PInno  caando  vi¿ 
los  atentados  que  se  cumetian  en  su  nombre. 
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qoe  llevaba  la  concqxmdencia  i  d  dinera.de  Valdivia.  Recibido  fovo- 

rablemente  allí,  Utloa  sintió  pocos  deseos  de  continuar  su  viaje  a 
Espafla.  Hombre  inquieto  i  turbulento,  espíritu  inconstante  i  veleido» 
so,  debió  creer  talvez  que  las  revueltas  del  Perú  le  ofrecian  un  campo 
en  que  conquistarse  una  ¡)osi<:ion  i  r;iii/.;í  una  fortuna  (4). 

Llegó  en  esas  circunstancias  a  Luna  el  capitán  l'rancisco  de  Car- 
vajal. Este  soldado  de  odienta  años»  era  por  la  rara  penetradon 
de  su  mtelijenda,  i  por  la  terrible  enerjb  de  su  carácter,  d  alma  del 
movimiento  revolucionario  dd  Perú.  Impuesto  'del  arribo  de  los  emi* 
safios  de  Valdivia,  Carvajal  decidid  en  d  acto  lo  que  sobfe  estos  indi- 
viduos convenia  a  los  intereses  de  su  musa.  Aunque  grande  amigo  de 
Valdivia  desde  Italia,  donde  habían  militado  juntos,  Carvajal  creyó 
que  el  gobernador  de  Chile  debía  estar  sometido  a  (ionzalo  Pizarro, 
i  que  por  tanto  no  era  prudente  dejarlo  comunicarse  con  el  rei,  ni 
permitiiie  sacar  por  su  propia  cuenta  tropas  dd  FenL  En  esta  xes<ri«- 
don,  mandó  que  Pastene  se  quedara  en  Lima,  i  que  Ulloa  i  Monioi 
marchasen  a  Quito  a  verse  con  Pizarro,  d  primero  pora  obtener  d 
permiso  de  seguir  su  viaje  a  España,  i  el  segundo  pata  alcaniar  licen- 
cia de  enganchar  jentc.  J  '-l  leal  Monroi  no  alcanzó  a  emprender  este 
viaje.  Atacado  por  una  ñebre  maligna,  sucumbió  en  Lima  al  tercer  día 
de  enfermedad  (5). 


(4)  Valdivia  en  w  eoncspondeada  a  Cádos  V  veBeie  que  Ulloa  dcaeabrió  sa  pro* 

pósito  <Ic  traicionarlo  flesile  rnie  llfi;i'i  al  Perú;  que  al  efecto  aUrió  las  cartas  que 
llevaba  del  gubemaüoT  de  Chile,  que  hizo  mofa  de  ellas,  i  que  ga^tó  el  dinero  que 
ae  le  liabia  entregado.  Creo  mas  probable,  en  vista  de  tos  otros  docnmenlos,  que 
UUoa,  hombre  lijcro  i  versátil,  no  obedecía  a  nin};iin  pl.-\n  determinado,  i  que  solo 
mas  tarde  conciliio  el  pcnsaniicnto  de  trairionnr  a  V.>Mi\  ia.  cuando  ya  h.ihia  ¡gasta- 
do el  dinero  de  este,  i  cuando  comprendió  t|ue  no  p.Klria  ju!>iiticar  su  conducta. 

(5)  Nuestra  relación  modifica  anstancialmente  la  que  hace  Valdivia,  la  cual  ha 
adoptada  por  otros  historiadores.  Para  comprolxir  nuestra  versión,  cojúamos 

en  seguida  una  carta  de  Francisco  de  Carvajal  a  Gonz.ilo  Pizarro,  que  al  paso  que 
esplica  perfectamente  estos  hechos,  da  a  conocer  el  carácter  de  aquel  viejo  soldado 
que  conservaba  las  jenialidades  de  su  espíritu  buf  km  en  medio  de  los  mas  serios 
afanes  del  gobierno.  Hela  aípií: 

"Muí  ilustre  se&or:  Vo  me  partiré  de  aqui  maíiana  si  Dios  qui«iere;  i  llevo  conmi- 
go cérea  de  dosdentoa  hombres  con  todos,  i  entre  ellos  los  dfez  que  V.  S.  me  dio 
en  Quito,  i  los  que  he  allegado  en  el  camino  i  los  que  salen  dcsta  ciudad. 

"Alonso  de  Jlonroi,  capitán  del  capitán  \"aldivia,  vino  aqui  de  (.'hile  en  la  nao 
del  capitán  liaptista,  criada  del  comendador  1  icrnando  Piurro,  en  que  fué  Calde- 
rón de  la  Barca.  Venia  por  socorro  de  jente,  con  buenas  nuevas  de  aquella  tierra, 
i  algunos  dineros  aunque  bien  pocos.  I  habiéndole  yo  encaminado  para  V.  S.  i  es* 
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Entre  las  cutas  qne  llevaba  UUoa  de  Chile,  había  una  paia  Goaaa- 

1o  Pizarro.  Pedro  de  Valdivia,  sin  sos¡>echar  SÍ<}UÍeni  las  ültimas 

ocurrencias  del  Peni,  le  escribia  para  darle  cuenta  de  su  conquista  i 
para  repetirle  la  cspresion  de  sus  simpatías  personales  por  la  familia 
ile  Pizarra  a  la  cual  debia  su  elevación.  Gonzalo  recibió,  pues,  aoiis- 


tando  de  partida,  le  dio  una  enferineil.i>l  que  en  tres  diaa  te  murió.  Dicen  los 
médicos  qae  fa¿  ramo  de  peMilcaefai:  yo  digu  que  ello*  lo  mataron  no  aabiéndole 
cmr,  ni  enlcaiiU«idio  su  eofenncdtul. 

"Ah'>rs  r]ue(Ia  n<\n\  el  capitán  Haptista,  que  es  el  <|u:  digo,  señor  de  la  nao  en 
que  vinieron,  i  un  hidalgo  de  Cáceres  que  se  llama  Uilua,  que  vino  con  ellos  de 
Cbile  con  poderes  de  Valdivia  pan  negodar  en  Castilla  sus  cosas.  I  porque  me  ha 
parecido  que  él  no  vaya  a  Castilla  ni  a  Uorgoüa,  sin  dar  raxon  a  W  S.  se  le  cnviu 

jiaraqut:  <lcl  se  infurni'-  i  veO  todo  lo  que  trae.  I  de^pucs  tic  hien  informado,  no  Ic 
deje  ir  a  ninguna  parte  sino  téngale  coa^igo.  l'urque  tiu  es  mcne^itcr  que  de  parte  de 
Valdivia  se  negoáe  nada  con  el  rei,  sino  con  V.  S.,  i  que  no  haya  otro  que  le  pite* 
fia  ayudar  ni  valer  solo,  por  que  siempre  Valdivia  tenga  lin  <le  servir  por  lo*  beneli- 
cios  i  socorros  (|ue  de  las  guliemaciones  de  V.  S.  cada  dia  recibirá.  Esto  que  he 
dicho  lu  digo  para  grandes  efectos  i  ñnes  que  no  son  para  escrelnr,  i  bien  s¿  lo  que 
digo.  Fero  ñ  V.  S.  fbere  servido  de  otra  cosa  i  mandare  que  se  tocona,  conviene  a 
mandar  lo  que  fuere  «rrvido,  i  yo  Ies  daré  la  jente  que  V.  S.  me  enviare  a  mandar. 
I  esto  \'.  S.  solo  lo  podria  mejor  entender  que  otro  ninguno,  porque  sal>e  la  con- 
fiann  que  tiene  de  Valdivia,  i  la  que  se  puede  tener.  Pero  a  mi  me  i>arecc  «pie  ha* 
hiendo  de  ir  socorro  vajra  un  capitán  de  V.  S.  pata  que  aquella  gobernación  Nc 
<"oi>iiinii|ue  i  se  ate  con  esta.  I  si  acaso  mafíana  se  muricssc  \'aldivia,  quede  ttMlo 
por  de  y.  S.  como  lo  e.s  en  ¡xxler  del  capitán  con  quien  V.  S.  le  enviare  el  socorro. 
I  aasi  tememos  reparado  lo  dd  cstrcdio»  i  setan  esloa  mando*  todut  término  de 
V.  S.  El  capitán  (X  aldivla)  es  niucho  mi  amigo  i  coniK-id..,  htunbre  de  bien  i  hu* 
niide;  pero  crea  \'.  S,  que  con  to<la$  estas  buenas  cosluuiluo,  cuando  ya  est.í  en 
aire  de  gobernador,  siempre  lo  querrá  ser,  antes  que  dejar  que  lo  sea  San  Pedro 
4e  Roma.  I  asal  por  esto,  como  por  lo  que  podria  venir  por  d  estrecho,  es  bien 
que  V.  S.  mire  lo  que  sobre  esto  de  Chile  se  hubiere  de  proveer  porque  es  un  ncgo» 
do  muí  hondo. 

••Bntre  tanto  que  cite  Ulloa  va  a  V.  S.  i  vuelve,  queda  aqui  el  capitán  Haptista, 
seior  de  esta  nao,  i  procurará  aderezalla  de  algunas  cosas  para  su  navegación.  V.  S. 
le  escriba  i  favorezca  diciendo  que  le  cn(itn<lc  honrar  i  aprovechar  mucli"  linsÍ  en 
cargos  honrosos  de  capitanías  de  la  mar  i  de  tierra  como  de  otras  cos:ií  (¡ue  se  ofrez- 
can, porque  es  honrada  persona  i  tiene  plática  de  la  tiem  i  de  los  aguajes  i  puertos 
<lc  la  costa  <le  Chile. 

'  La  nao  «le  I'ero  Ih.xi  que  lleva  esto-,  despachos,  lleva  también  mucha  jx'dvora 
pira  la  armad;;  i  docientos  i  veinte  quintales  de  biscocho,  V.  S.  mire  mucho  pot 
h  armada  i  su  salud,  que  estas  dos  cosas  nos  teman  en  pié  de  aquf  a  mil  afios» 
ape>ar  do  reyes  i  aun  de  papas. 

"Nuestro  Señor  la  mui  ilustre  persona  de  V.  S.  conserve  con  el  contentamiento, 
prosperidad  i  salud  que  V.  S.  desea.  De  estos  Reye«  (Lima)  a  25  de  octubre  de 
J545  aüos.  La»  manos  de  V.  S.  besa  su  orbdo  FnmeiM  tU  Carv^.n 
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tosamente  a  Ulloa;  ¡  éste  que  veia  cuán  popular  era  la  causa  de  la  re- 
volución, no  vaciló,  en  tomar  servicio  por  ella.  Enrolado  en  las  filas^ 
del  ejército  rebelde,  el  eini!>ario  de  \  uldivia  peleó  en  la  célebre  bata- 
lla de  Aflaquito  (i8  de  eneio  de  1 546)  en  que  fué  derrotado  i  muerto 
el  vinei.  Esta  conducta  acabd  por  guuvle  enteiamente  la  votuntad 
de  Gonxato  Piuuro. 

Por  otra  parte,  el  jefe  revolucionario,  ofuscado  por  su  reciente 
triunfo,  i  persuadido  de  que  la  lealtad  de  A'aldivia  por  su  familia  era 
inquebrantable,  i  de  que  no  vacilaría  en  plegarse  a  la  causa  de  la  re- 
belión, autorizó  a  Ulloa  para  levantar  la  bandeiade  enganche.  Htn> 
mas  todavía:  puso  bajo  las  órdenes  de  éste  algunos  oficiales  de  todft 
su  confianza  i  mandó  que  ocho  o  nueve  caballeros  que  hablan  caido 
prisioneros  en  1;i  batalla,  i  que  se  mostraban  arrepentidos  de  haber 
servido  en  el  ejército  del  virrei,  fuesen  enrolados  en  la  columna  qu& 
¡lartia  para  Chile  (6). 

£1  tuibulento  Antonio  de  Ulloa  estaba  de  vuelta  en  Lima  en  agosta 
de  1546.  Gonzalo  Pizarro  le  halna  dado  sus  mas  espllcitas  recomen^ 
daciones  para  las  autoridades  revolucionarias  que  mandaban  en  esa 
ciudad.  Allí  hizo  Ulloa  los  ültimos  aprestos  [>ara  marchar  a  Chile, 
gastando  en  ello  todo  el  dinero  de  \  aldivia.  Aprovechándose  de  la 
ausencia  del  capitán  Pastene,  Ulloa  tomó  ¡losesion  del  buque  de  éste, 
adquirió  otro  en  él  Callao^  i  los  despachó  al  sur  con  algunas  personas 
i  con  las  provisiones  de  guma.  En  la  costa  de  Tarapaci  debian  reu- 
nirse todas  las  fuerzas  de  su  mando^  para  combinar  su  entmda  a 
Chile. 

En  estoá  afanes  se  ocupó  Ulloa  hasta  setiembre  de  1546.  (iommlo  Pi- 
zarro que  acababa  de  hacer  su  entrada  triunfal  en  Lima,  le  entregó  una 
carta  pan  Valdivia.  Después  de  contarie  todos  los  sucesos  de  la  gue- 
rni  civil,  le  espresaba  los  mas  amistosos  sentimientos,  i  el  deseo  de 
que  ambos  se  mantuviesen  siempre  unidos  (7).  El  caudillo  de  aqudia 


(6)  Diego  Feriiandeí,  UislcrUi  ,/V/  /V/v/  (Sevilla,  1571),  ptrL  I,  lib.  I,  eafk  54— 
Ucrrcni,  Huí.  jeneraJ,  dcc  VIH,  lib.  I,  cap.  4. 

(7)  La  earU  de  Gómalo  Piaano  ca  nn  doaimeiito  capital  para  conocer  ]m  w 
ccíi  is  <lc  a(|uella  giicrrn  civil,  i  como  t.il  ha  siilu  utilizada  por  el  celebre  historiador 
tiarte-ainericano  l'rc^ott.  Esta  carta  fu¿  copiada  en  ei  archivo  de  Indias  por  el  la- 
borioao  histori«Sgrafe  don  Juan  Batitisla  M ulloe,  i  imbticada  vanaa  Teces  con  algunos 
errores  i  sin  fecha.  Debió  ser  ¿<ta  c&crita  en  agosto  o  setiembre  de  1546.  El  lector 
puede  hallarla  en  las  pájs.  226— ajS  del  tomo  II  de  la  CoituÍM»  dt  hitUriaJérm 
de  CkUt.  El  también  una  pina  ¿til  pan  eadatccer  alg\icios  ponntnotw  de  kt  mi 
«eioa  qoe  vanos  cootandok  Valdivia  00  icdbió  nooca  esa  carta.  Sos  enenígoi» 
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formidable  revolución,  que  veia  por  todas  partes  las  mas  negras  des- 
lealtades, i  una  constante  versatilidad  en  las  opiniones  de  muchos 
hombres  importantes,  ixirecia  abrigar  la  mas  absoluta  conñanza  en  la 
antigua  amútad  del  gobenuMior  de  Chik^  i  en  que  éite  lo  ayudaria  en 
la  empresa  en  que  se  hallaba  empefiada 

Por  ñn,  Ulloa  se  encontró  con  SQ  jente  en  Taiapacá,  a  entrada» 
del  desierto  de  Atacama.  Su  columna  se  hahia  engrosado  durante  su 
marcha  con  unos  pocos  hombres  que  Carvajal  hacia  salir  desterrados 
de  las  provincias  del  sur  del  Perú  (8).  'i  odos  creían  hasta  cntónces 
qne  nuurchaban  a  Chile  en  aiudlio  de  Valdivia.  Solo  en  Tarapaci,  des* 
cubrid  Ulloa  a  los  suyos  un  plan  que  cambiaba  todas  sus  determina' 
dones  anteriores.  Les  espuso  que  Valdivia  tenia  el  gobierno  de  Chile 
por  un  acto  do  violcn<  ¡a,  que  el  verdadero  jefe  de  este  pnis  dcbia  ser 
Pedro  Sancho  de  Hoz,  a  quien  Valdivia  liabi.i  arrebatado  el  mando. 
En  vbta  de  estos  antecedentes,  los  invitó  a  marchar  a  Chile  a  deponer 
a  Valdivia,  i  a  restablecer  en  el  gobierno  al  mandatario  kjftimo  Pedro 
Sancho  de  Hoz.  Sus  proposiciones  hallaron  eco  entre  aquellos  tur- 
bulentos aventureros;  pero  jui^ban  que  su  ndmero,  probablemente 
ménos  de  cien  hombres,  era  insuficiente  |)ara  llevar  a  cabo  esta  empre- 
sa. Antonio  de  Ulloa  tuvo  (]uc  someterse  a  estas  razones;  pero  va  el 
acto  despachó  al  norte  uno  de  sus  oñciales  apellidado  l'igueroa  con 
caitas  para  Gonxak)  Pizarra  Dedale  en  ellas  que  no  tuviese  confianza 
alguna  en  Valdivia  porque  éste  no  se-plegarfa  Jamas  a  la  causa  de  loa 
rebddes  del  Peni.  UUoa  acababa  por  pedir  a  Pizano  que  le  enviase  raaa 
jente,  asegurándole  que  con  ella  cl  daria  buena  cuenta  de  \'aldivia  i 
someterla  a  sus  hai^deras  a  todos  los  españoles  (jue  habla  t-n  Chile, 
í'igucroa  partió  para  Lima  con  esta  misión;  pero,  como  vamos  a  verlo 
ensq;uida,  no  alcanzó  a  llegar  a  su  destina 

Entre  tanta  Fastene  había  vuelto  a  Lima  i  se  preparaba  para  roar> 
chara  Chile  en  auxilio  de  Valdivia.  Carecía  absolutamente  de  fondos, 
|>orque  Ulloa  habia  gastado  todos  los  dineros  que  se  llevaron  de  Chile. 
Ijc  fué  necesario  contraer  en  nombre  de  Valdivia  un  préstamo  muT 
oneroso  para  comprar  un  buipic  llamado  Sauiiago  en  que  /arp<S  del 
Callao  con  los  escasos  recursos  que  pudo  procurarse.  Gonzalo  Písarro- 
aprovechd  esta  ocasión  para  enviar  a  Valdivia  algunos  obsequio» 
de  vino  i  de  ropa,  esperando  tenerlo  grato,  i  hacerlo  interesarse  por 


tin  cmba^,  la  hideron  valer  mas  tarde  como  uiui  prueba  de  que  estaba  en  comu- 
aieicigft  i  d«  acueido  coa  lo*  revoliiicioiumM  del  Phú. 
(8)  FcnuuMlct,  aisitría  del  ñní,  pwt.  I,  tih.  If,  cap.  la 
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su  causa  (9).  Los  enemigos  del  gobernador  de  ("fiile  hi(  iemn  valer 
mas  tarde  este  accidente  para  demostrar  que  éste  se  hallaba  eiitónces 
ligado  COCI  los  caudillos  fevolucionaríos  del  Peni. 

El  viaje  del  honrado  capitán  fué  un  tejido  de  aventuras  singulares. 
A  pesar  de  su  maestría  niuti(  a,  Pastena,  retardado  por  vientos  contra» 
ríos  i  por  las  corrientes  del  océano,  avanzaba  con  una  desesperante 
lentitud,  desembarcando  en  los  puertos  en  fa»  uentcs  ocasiones.  En 
una  de  ellas,  encontró  a  Figueroa,  que  acomi)añado  por  algunos  sold;;- 
do^  marchaba  a  lima  a  deaémpefkar  la  comisión  de  Ulloa.  Queriendo 
detenerlo^  Pastene  despachó  cinco  o  seis  arcabuceros;  Figueroa  se 
propuso  defendeisej  trabó  combate,  cayó  heri  do  ron  dos  balazos,  i 
murió  litcíío  en  el  buque  de  Pastcne,  a  donde  liabia  sido  trasportado. 
El  fiel  emisario  de  \'aldivia  pudo  descubrir  ent<'>!ices  el  pian  <]ue  con- 
tra éste  habia  fraguado  el  desleal  Ulloa,  i  ¡)udo  asunismo  precaverse 
contra  el  |>cl¡gro  de  tales  niaquinaci<mes  (10). 

P0008  dias  después,  en  efecto,  Pastene  Uc^  al  punto  en  que  esta> 
ban  fondeadas  las  dos  naves  que  obedecían  a  Ulloa.  Pidióle  éste  en 
términos  amistosos  que  desembarcara  para  tratar  de  los  negocios  de 
la  espedicion;  j)ero  el  capitán,  prevenido  ademas  ])or  otro  aviso  que  se 
le  envió  de  tierra,  se  negó  a  ello,  i  se  dispuso  a  seguir  su  viaje.  1'  ué 
indtil  que  Ulloa  quisiera  atajarlo  con  uno  de  sus  buques:  Pastene^  co- 
mo hábil  marino,  evitó  el  combate,  i  luego  dejó  atrás  a  los  que  lo  per» 
seu'uian.  Quería  poner  a  Valdivia  en  guardia  contra  el  nuevo  e  inespe- 
rado i)eligro  que  lo  amenazaba,  era  tanto  mas  urjente  marchar  de 
])r¡sa  cuanto  (]ue  habia  perdido  ya  seis  largos  meses  en  la  navegación 
del  Callao  a  Taraiiacá. 

Por  fortuna  pam  el  gobernador  de  Chile,  la  proyectada  eqiedidon 
ét  Ulloa  se  desorganizó  sin  disparar  un  tiro.  Enseraba  éste  los  sooo> 


(^)  Consta  este  hecho  de  tu  diveiMS  infomiAdones  que  en  octubre  de  1548  reco* 
jió  La  Gn.sca  en  Liii).n. 

(10)  Pedro  «le  VaKlivia,  en  su  cirt.i  a  Carlos  V,  de  f)Clulire  de  1550,  lia  referido 
el  viaje  de  I'ostcne  con  bulantes  pormenores,  pero  ha  omitido  contar  este  combate, 
i  U  muerte  de  Vigaero».  Se  Ihuha  •  dedr  lo  aignientet  nEo  este  tiempo,  el  Ulkn,  i 

sus  dos  navfi>>  estal>nn  entre  Tar.ijucá  ¡  Afacama.  Allí  tuvo  aviso  cl  ca]>il.Tn  Juan  1!. 
l'aitlcnc  de  como  se  habia  declarado  cl  Ulloa  con  aquellos  sus  oficiales  i  conejeros 
en  mocho  cecfeto,  como  me  venta  a  matar,  etc.,  etc.,  porqae  mnerto  yo,  repartiría 
los  indios  entre  .Tqucllos  iK-ho  o  diez,  i  la  tierra  entref^aria  a  íjonzalo  Pirarrci... 
I'cro,  volvemos  a  repetirlo.  Valdivia  se  guarda  bien  de  referir  cómo  Pastene  desea- 
bri¿  los  planes  de  Ulloa,  no  quenendo  contar  al  lei  la  mverte  de  Figueroa,  de  te- 
mor sin  duda  de  que  se  interpretase  como  un  asesinato. 
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rros  que  había  ido  a  Iiuscar  Figueroa,  cuando  recibió  cartas  de  Alonso 
de  Mendoza,  gobernador  de  la  ¡)rov¡ncia  de  Charcas  por  Cionzaio  Pi- 
zarro  (ii).  Comunicábale  (^uc  Diego  Centeno  acababa  de  levantar  por 
segunda  vez  el  estandarte  de)  reí  en  el  Cuzco  (junto  de  i547)t  i  te  pedia 
que  marchase  con  sus  tropas  a  ayudarlo  a  combatir  esta  contraprevo> 
lucion.  Ulloa,  (pie  se  habia  hecho  uno  de  lor.  mas  ardientes  partida- 
rios de  la  revolución,  no  vaciló  en  acudir  a  este  llamamiento;  pero  su 
marcha  al  interior  fué  la  señal  de  la  desorganización  de  todos  sub  pla- 
nes. Uno  de  sus  buques,  en  que  estaban  detenidos  los  parciales  del 
vinei  que  Gonzalo  Pizarto  mandaba  desterrados  a  Chile^  se  sublevó  i 
se  hizo  a  la  vela  para  SoccmUKO^  en  la  Nueva  España  (12).  Muchos 
de  los  soldados  de  Ulloa  se  mostiaban  mas  inr Tinados  a  ir  a  juntarse 
con  Centeno.  El  capitán  Diego  de  Maldonado,  resistiéndose  a  mar 
char  a  Charcas  a  servir  entre  los  rebeldes,  obtuvo  licencia  de  Uiloa 
para  dirijirse  por  tierra  a  Chite  con  veinte  jinetes  que  no  temían  afron- 
tar los  peligros  de  un  viaje  penosísimo  al  través  de  los  desiertos. 

Ullon,  sin  embargo^  estaba  decidido  a  servir  a  la  causa  de  los  rebel- 
des. El  mismo  dia  que  se  alistaba  para  ponerse  en  camino  para  Char" 
cas,  llegó  a  su  campo  Sancho  Perero  con  c  uatro  soldados.  Traíale  car. 
tas  de  Diego  Centeno  en  que  le  comunicaba  que  Alonso  de  Mendoza 
acababa  de  abandonar  la  cansa  de  Pízarro,  que  se  habla  plegado  a  sus 
banderas,  i  que  ambos  le  rogaban  que  marchase  a  reunlrseles.  En 
medio  de  aquella  atmósfera  de  deslealtadt  s  i  traiciones  en  que  tantos 
capitanes  tan  comprometidos  como  AUlaiia,  Ilinojosa  i  Mendoza,  cam- 
inaban de  bando,  el  inconstante  i  veleidoso  Ulloa  no  podía  quedar 
largo  tiempo  fiel  a  la  causa  t^uc  habia  abrazado.  Sea  porque  conside- 
rase perdida  la  causa  de  la  rebelión  en  aquellos  lugares,  o  ¡)ur  que 
fuese  influenciado  por  la  misma  jente  que  lo  acompañaba,  abandonó  el 
servicio  de  Pízarro,  se  incorporó  en  el  ejército  de  loS  leales,  i  fué  reco- 
nocido en  él  con  el  rango  de  capitán  de  caballería.  En  esas  filas  peleó 
Ulloa  en  la  batalla  de  Guarina  (20  de  octubre  de  1547)  en  que  los  re- 


(II)  AkiMO  de  McMlaai  «a  henmiio  d«  Jara  Di«akM  Jofré,  d  eminrio  qae 

V.nl(livia  envió  al  Perú  en  agosto  de  1546,  como  se  lee  en  las  ¡itstruceionts  tanta-: 
veces  citadas,  páj.  227.  Ignoro  si  eran  solo  hermano*  de  madre,  o  si  la  diferencia  de 
«lidlido  me»  de  b  libertad  que  cada  cual  tenia  entdtieet  de  tomar  audqnief*  de 
loa  nombres  de  au  familia.  Mas  adelante  daremos  noticia  de  la  \-uelta  a  Chile  de 
loan  Davales  Jufré,  acuca  de  la  cual  no  haUamot  lefierenda  alipioa  ca  los  histocia- 
dores  i  cronistas, 
(la)  Hancn,  HItUrim /aumit  dib  VIII,  ttb.  II»  cap.  8» 
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bcldcs  obtuvieron  la  victoria.  Mas  feliz  que  un  gran  número  de  sus 
compañeros,  Ulloft  akanió  m  cfcftptr  la  MUigrienta  peneoicion  de 
los  vencidos,  i  llegfi  a  juntarse  en  Lima  con  el  Ikendado  La  Gasea, 
que  entónces  abña  una  campaAa  mucho  mas  ^cas  contra  la  insu- 
rrección (13). 

2.  VudUdePas-  2.  Valdivia  permanecía  entónces  en  Chile  igno- 
tenenChUe:  Val-        .   j   .  j     1  »        j  ... 

divia    embarca   rante  de  todas  las  aventuras  de  sus  emisarios,  1  en 

^Ktderá^oic'de  ^  ^  HMS  víva  Inquietud  (14).  Dos  altos  ca* 

St  caudala  de  baks  habían  tnscunido  desde  la  partida  de  Fastene 

lo»  colonos  ^   i  ¿Q  Monroi  sin  recibir  noticia  alguna  ni  de  ellos 
pats!*"  *°  "    *     ni  de  los  trastornos  del  Peni.  En  medio  de  la  tur- 
l)acion  i  de  la  alarma  que  esta  espectntivn  debia  iirodut  ir,  \]c<¿6  a  San- 
tiago en  setiembre  de  1547  el  capitán  Juan  IJaulibta  i'at,tene  acoinpa- 


(13)  Hemos  referido  con  grande  cslcnüiun  la-s  aventuras  de  los  cntUarios  de  Val- 
divia i  aohre  todo  la  tmckm  de  Ulloa  en  el  Perá,  pefa  eondenar  hechas  cfue  eompic- 
tao  i  modiHcan  1.1  rol.nci<in  de  los  mismos  succnos  que  contiene  la  carta  <lc  Valdivia, 
que  ha  Mclo  la  única  fuente  de  informadones  de  los  historiadores  que  nos  han  pre- 
oedido.  Bste  episodio,  eafaeterfstioo  de  loa  twmpoa  de  hi  conquista,  eatá  basado 
en  dos  espedientes  o  declaraciones  lomadas  por  La  Gasea,  que  existen  en  el  archivo 
de  Indias,  con  el  título  de  ¡nformatioiut^  Limo,  /¿4S.  La  declaración  del  piloto 
Diego  Garcia  de  Villalon,  c|ue  saU¿  de  Chile  con  Fastene  i  Monro{  en  1545  i  que  en 
1547  volvía  a  cale  pais  con  Antonio  de  Ulloa,  coM^M  vm  gran  parte  de  las  noti» 
cias  a  que  hemos  dado  cabida  en  el  testo.  Para  comprol»nr  muchos  de  !>>s  detalle;, 
he  tenido  conslantementc  a  la  visla  La  Historia  d<l  J\i  ü  de  L>Íc£o  1-ernandez,  tan 
jpcoUja  en  la  rdaekm  de  ettos  sooesos. 

Henefa,  Historia  jeneral,  dec.  VIII,  lih,  tV,  cap.  14,  dice  equi\x>cadamcilte 

que  Ulloa  murió  en  la  batalla  de  Guarina,  error  <)ue  ha  sido  re[ictido  )>ot  nlfi^nos 
de  los  escritores  posteriores.  Va  veremos  a  Ulloa  en  nue%-as  maquinaciones  contra 
ValdMt. 

(14)  A  principios  de  1546  partió  de  la  costa  de  f>uito  el  enjillan  Diego  García  de 
Vilialon,  con  un  buque  cargado  de  mercaderías  ¡lara  Chile,  i  llevando  jiara  Valdivia 
una  eafta  de  Gómalo  Ptiarro.  Los  eonqohtadores  de  este  pais  habrían  recibido  en* 
tóncc-S  noticias  de  los  sucesos  que  ae  desarrollalian  en  el  Perú;  pero  hallándose  esc 
buque  en  la  costa  de  Arequipa,  fué  asaltado  i  tomado  por  los  fujitivos  que  venían 
hi^fendo  de  tas  peraeendMies  de  las  trapas  rebeldes,  i  obligado  a  dírijine  a  Nicaia* 
goa.  Véase  la  carta  cita«la  de  Gontalo  Pisarro^  i  ta  Rtleuim  dt  U  nmáid^m  /k  fr$- 
miuia  del  Pirú  etc.  desde  rs4j%  oróolca  notidosa  i  contemporánea  de  esos  anoeaost 
publicada  en  Lima  en  1870. 

Esta  curiosa  relación,  evidentemente  escrita  por  un  testigo  presencial  de  los  he- 
chos fnie  cuenta,  circulaba  manuscrita  en  copias  diversas,  con  mas  <<  iiiénos  varian- 
tes, pero  siempre  sin  nombre  de  autor.  Muñoc  i  Prescolt  que  la  conocieron,  pensa- 
ban que  cta  d  primer  manuscrtlo  de  la  NitUriú  eM  fimí  de  Agustín  de  Záiatctpor 
cuanto  algunas  partes  de  esta  obra  ton  an  tnwnto  6el  de  aqudh  tdncioo.  Sin  em> 


uiyui 
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fiado  por  ocho  o  diez  hombres,  estenuados  de  hambre  i  de  fatiga.  El 
leal  emisario  de  Valdivia  habia  sido  víctima  de  todo  jénero  de  contra- 
riedades. Después  de  emplear  seis  meses  en  la  navegación  del  Callao 
a  1  ara¡>acá,  habia  necesitado  mas  de  dos  meses  para  llegar  al  puerto 
de  Coquimba  Los  vientos  del  sur  no  le  habían  permitido  avaniar  con 
mayor  lapidei.  Sus  víveres  se  habían  agotado  casi  completamente  en 
tan  penoso  viaje.  Ardiendo  en  deseos  de  comunicar  a  Valdivia  la  tra- 
ma que  habia  urdido  Ulloa,  i  temiendo  que  éste  hubiera  podido  diri- 
jirse  por  tierra,  para  ejecutar  su  plan  de  apoderarse  del  gobierno  de 
Chile,  Pastene  dejó  en  Co<iuiml)o  el  bucjue  que  no  j)odia  hacer  andar 
mas  aprisa,  i  se  dirijió  a  Santiago  j>or  los  caminos  de  tierra,  despre- 
cbndo  todos  los  peligros  consiguientes  a  un  viaje  al  través  de  una  rc- 
jion  habitada  por  indios  guerreros  i  cabilosos. 

Las  noticias  comunicadas  por  Pastene,  no  solo  no  venían  a  tnuiquili- 
xar  a  los  españoles  de  Chile,  sino  que  agravaban  considerablemente  los 
pel^;ras  de  su  situación.  I>a  guerra  civil  en  el  Perd  hacia  ver  que  no 
era  posible  esperar  socorros  de  ninguna  especie  de  a(]uel  pois.  I^a 
traición  de  Ulloa,  por  otra  parte,  amenazaba  a  Chile  con  una  revuelta 
que  N'aldivia  creia  sin  duda  dominar,  pero  que  le  podia  costar  grandes 
sacriñdos  i  quizá  la  pérdida  de  algunos  de  sus  soldados.  El  conquista- 
dor de  Chile  debió  pasar  algunos  días  de  hi  mayor  alarma. 

Por  fortuna,  esta  situación  no  duró  Uiigo  tiempa  Poco  después  del 
arribo  de  Pastene,  llegaban  a  Santiago  nueve  jinetes  que,  según  la  es- 
prsskm  de  Valdivia,  "parecían  salir  del  otro  mundou,  tan  e8tr(^>eados 


bugOt  no  estadio  tttmlo  dd  libra  vninimo  nevda  que  en  conjetuim  csieoe  de  fun> 

damento.  En  ella  cl  .-lutnr  linM.i  omn  testigo  de  visU  de  WCCM»  ocurridoi  tXítA 
Perú  cuando  Zarate  habia  salido  de  este  pais. 

Ls  rebdon  sndninn  es  la  eopúi  mas  o  m^nos  fiel  de  an  libro  fine  se  impriiiiió 
Clin  el  Ututo  siguiente:  "Ver<ladera  i  co[>iosa  relación:  todo  lo  nuevamente  sucedido 
en  los  reinos  i  provincias  del  l'crú  desde  la  ida  a  ella  <Iei  \  irrei  Bl.usco  Nufie/  \'ela 
hasta  cl  desbarato  i  muerte  de  (Jonzalo  l'izarro:  según  que  lu  viú  i  c^icribiú  Micolao 
Albaúno,  florentin,  al  beneficiado  Fernán  Svares,  vedno  de  Sevilla.  Acabóte  de 
imprimir  en  esta  dudad  cl  2  de  enero  de  1549."  Aunque  faé  impresa  con  las  licen- 
cias del  caso  para  satisfacer  en  España  la  demanda  de  noticias  sobre  esos  sucesa*, 
luego  fué  retirada  de  la  drculadon  por  úrdcn  del  rei  para  no  revebr  aquellos  esc¿n; 
dalos  ooolra  la  aatoridaddel  wbenuM»,  I  talvea  nose  aahmnm  de  m  destnildoB  mas 
4jte  dos  o  tres  ejemplares,  i'c  albinos  de  los  cuales  se  sao')  sin  duda  la  primera 
copia  manuscrita,  de  donde  debieron  sacarse  otras,  pasando  de  una  en  otra  por 
nriiBies  i  ttodificMÍoaei,  A  no  caber  duda,  Agustín  de  Záratc  conodÓ  ese  libio, 
ya  por  un  eiemplar  ímpieao  o  por  algam  oopia  manuscrita;  i  como  ja  d^imee,  lo 
ha  scgnido  Beinenle. 
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i  desfigurados  venían.  Eran  Diego  de  Maldonado  i  ocho  de  los  vcinlc 
compa&en»  que  en  julio  «atanor  halnan  partido  de  Tanpacd.  Contaban 
ellos  que  al  separarse  de  Utloa,  éste  les  había  quitado  sus  conuas  i  sus 

mejores  armas,  así  como  sus  caballos,  pan  utilizarlos  en  la  ;-:iK  rr.i 
civil  del  Perú,  i  que  solo  les  hal>ia  dejado  unas  sesenta  yeguas  cerriles 
o  indómitas,  que  ellos  habian  re-,uclto  traer  a  Chile.  Los  indios  de  Co- 
piado, viéndolos  tan  mal  armados  i  montados  en  aquellas  cabalgaduras, 
cargaron  sobre  ellos,  les  mataron  once  hombres  i  tes  quitaron  algunos 
de  sus  animales  i  casi  todas  las  provisiones  que  traian.  Los  nueve  es- 
pañoles restantes  hablan  podido  llegar  con  gran  trabajo  a  la  Serena, 
donde  repararon  sus  fuerzas  para  seg  iir  el  viaje  a  Santia^^o  (15).  Mal- 
donado  i  sus  compañeros  reterian  qje  el  complot  de  Ulloa  quedaba 
deünitivamente  desbaratado,  i  que  al  partir  de  Tarapacá  habian  sabido 
que  acababa  de  llegar  a  Panamá  un  caballero  enviado  por  d  rei  para 
pacificar  las  provincias  del  Peni. 

En  el  mmnento  condbid  Valdivia  el  proyecto  de  ir  él  mismo  a  pro- 
rurnrse  los  socorros  que  necesitaba  para  consumar  su  conquista:  pero 
lo  ocultó  con  la  ina\  (ir  reserva,  o  solo  lo  comunicó  a  aquellos  de  sus 
capitanes  i\\xc  le  insi)iraban  la  mayor  confianza.  El  astuto  gobernador 
sabia  de  sobra  que  n  no  llevaba  una  buena  cantidad  de  oro^  no  podria 
proporcionarse  en  ninguna  part^  ni  armas  ni  soldados,  i  sabia  ade- 
mas que  los  habitantes  de  Santiago,  escarmentados  con  los  dos  em- 
préstitos anteriores  (los  de  1545  i  1546  para  despachar  a  Monroi  i  a 
Divalos  Jufré),  no  tendrían  voluntad  para  hacer  un  tercer  préstamo. 
Concibió  entónces  una  artificiosa  maquinación  que  demuestra  cuan 
poco  escrupulosos  eran  los  grandes  caudillos  de  la  oonqubta. 

Mandó  trasladar  a  Valparaíso  el  buque  Saittíefgo  que  Pastene  ha- 
bía dejado  en  Coquimbo.  Hizo  anunciar  por  todas  partes  (]ue  pensaba 
enviar  en  busca  de  socorros  a  los  capitanes  Jerónimo  de  .Mderete  i 
Francisco  de  Villai^ran.  Hasta  entonces,  Valdivia  se  habia  resistido 
obstinadamente  a  dar  permisos  para  salir  del  pais,  o  los  habla  conce- 
dido con  suma  dificultad.  Ahora  pareció  cambiar  de  sistema;  i  me» 
diante  un  moderado  derecho,  consintió  en  que  muchos  individuos 
que  btUiian  reunido  algún  oro  en  los  lavadero^  se  fuesen  de  Chile 


(15)  V«ldÍTÍB  liA  icAkícIo  eatoM  heduw  en  m  eula  de  oetabiv  de  I5$a  Sn  rda- 

cii>n  IT)  tiene  mas  (|uc  un.i  ilivfrjcncia  con  las  iMforuieuioms  ile  que  hemos  hablado 
en  una  nou  anterior.  Valdivia  dice  que  lo^  indio*  de  Copiapó  mataron  doce  eiipa- 
lioles,  i  qá«  solo  od»  Hcgaraa  a  Santiago.  Las  Inforawcíonw  dkn  oaoe  maeits*» 
i  nueve  tipit  Mgoiefoo  m  vi^e. 
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llevándose  sus  tesoros.  Todos  estos  se  trasladaron  a  Valparniso  en  los 
primeros  dias  de  diciembre  de  1547.  Valdivia  mismo,  seguido  de  su 
secretario  Juan  de  Cardeña,  i  de  algunos  otros  capitanes  de  toda  su 
confianza,  se  puso  en  camino  el  5  de  diciembre  para  ese  puerto,  pre- 
testando  tener  qoe  escribir  su  conr«8pondencia  para  el  Perü  i  para  Es- 
pafla,  t  que  dar  sus  lUtimas  instnicdones  a  los  emisarios  que  hacía 
(lartir. 

Estando  todo  listo  para  el  víaj^  i  embarcados  con  sus  caudales  los 
individuos  que  hablan  obtenido  licencia  para  salir  del  pais,  \'atdivia  les 
pidió  que  bajasen  a  tierra  para  despedirse  de  él  en  una  comida  que 
les  tenia  preparada.  Rogóles  allí  que  en  cualquiera  i)arte  donde  estu- 
viesen, lo  recordasen  con  amistad,  i  que  procurasen  favorecerlo  en  la 
empresa  en  que  se  halbba  empefiado.  Contentísimos  con  las  condes- 
cendencias que  el  gobernador  había  usado  con  ellos,  todos  prometie- 
ron hacerlo  así.  Valdivia  les  t.  \iji(^  c-n  cánida  que  estampasen  en  una 
acta  escrita  i  firmada  por  todos  ellos,  la  promesa  que  acababan  de 
ha<  crie.  Ninguno  puso  obstáculo  a  esta  exijencia.  Pero  cuando  estaban 
firmando  acjuel  pa¡)e!,  Valdivia  se  escurrió  de  la  sala,  se  fué  a  la  playn 
donde  lo  esperaban  sus  verdaderos  compañeros  de  viaje,  tomó  con 
dios  un  bote  que  le  tenbn  preparado,  i  se  diríjid  a  bordo  de  la  nave 
Santiago.  Un  castellano  q)ellidado  Martín  o  Marin,  que  sospechd  la 
burla  que  se  lea  hada,  corrió  detras  de  Valdivia  profiriendo  los  mayo- 
res insultos,  i  se  obstind  en  meterse  en  el  bote;  pero  fué  arrojado  al 
agua  en  los  momentos  en  que  la  embarcación  se  desprendía  de  la  ri. 
beta  (6  de  diciembre  de  1547). 

Inde-^rriptible  fue  la  rabia  i  la  desesperación  de  aquellos  hombres 
cuando  conocieron  que  se  les  engañaba  i  que  se  les  despojaba  de  los 
tesoroa  que  habian  reunido  con  tantos  sacrificios  i  con  tantas  privacio- 
nes. Los  antiguos  cronistas  han  consignado  a  este  respecto  algunos 
curiosos  incidentes.  Un  trompeta  llamado  Alonso  Torres  se  poso  a 
cantar  un  antiguo  romance  que  decía:  *>Cata  el  lobo  do  va,  Juanicati, 
i  luego  rompió  su  instrumentro  por  no  guartiar  el  líltimo  resto  de 
su  caudal.  Todos  los  otros  prorrumpían  en  quejas  e  imprecaciones 
acompañando  el  nombre  de  Valdivia  i  de  sus  secuaces  con  los  apodos 
mas  ultrajantes  que  puede  proferir  un  soldado.  Algunos  de  ellos  que- 
rían asaltar  el  buque  que  permanecía  fondeado  en  la  bahb.  i  barrenarlo 
pera  echarlo  a  pique;  pero  esta  empresa  en  de  la  mas  dificíl  ejecu- 
ción. Poco  mas  tarde,  un' soldado  llamado  Espinel,  que  había  querido 
trasladarse  a  Granada  para  llevar  a  stis  hijas  el  corto  caudal  que 
poseía,  se  voh-ió  loco  de  pesadumbre. 
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£1  gobernador,  cnlre  tanto,  se  hallaba  a  bordo,  ¡  se  ocultaba  en  re- 
gularizar aquel  acto  de  despojo.  En  d  buque  encontnS  a  Pedro  de 
Gamboa,  el  antiguo  alarife  de  Santiag<^  el  que  trazó  sus  primeras  calles- 
i  d  curso  de  sus  acequias.  Enfermo,  sordo  i  |WÍvado  de  un  ojo  en  las 
guerras  contra  los  indios,  ])edia  de  rodillas  i  con  el  rostro  bañado  en 
•  lágrimas,  que  se  le  permitiese  partir  en  esc  buque.  Valdivia  fué  inflexi- 
ble: mandó  que  quedase  en  tierra  como  los  otros  españoles  que  habian 
obtenido  permiso  para  salir  dd  pais.  En  seguida,  formó  ante  escribano- 
un  prolijo  inventarío  de  todo  el  oro  que  había  en  el  buque,  i  de  Ios- 
nombres  de  sus  dueños  respectivos.  Todavía  permaneció  algunos  dias 
mas  en  el  ])uerto  tomando  otras  dis¡)Osií  ¡ones,  i  esperando  saber  como- 
se  cumplían  en  tierra  las  órdenes  que  daba  (16). 


(i^))  Tns  rirfiins'.nncias  del  C!nl>ar]iie  <1e  V.iMivia  en  V.il[>arai-sn,  h.ib¡an  sitio  rcfo- 
rúUiA  con  bástanle  cxaclilud  por  Dictjo  rernandcz  en  su  Historia  dd  /\ni,  part.  I, 
libk  ti,  cap.  85,  coya  relación  fué  reproducida  por  el  inca  Gareilaso  de  la  Vega  en 

su  p.nrtc  II  (Ic  la  f/Í$tori,t       P.ní,  til)  V,  r:i|\  29. 

Según  Fernandez,  el  oro  tomado  por  Valdivia  de  c&ta  manera,  pasaba  de  So,ooo 
castellanos,  o  pesos  de  oro,  pertenecientes  a  unos  veinte  individuoa,  cifra  que  se  ha 
aceptado  jeneialmente  como  verdadera.  \'aldiv¡a  en  las  /nstmceimus  citadas,  habla 
.«olo  de  40,000  castellano».  En  bs  infurmaciuncs  levantadas  |)or  (^1^ca  en  cl 
]'crú  lio  se  puede  descubrir  con  toda  precisión  la  cifra  exacta,  pero  parece  dni^¡>rcn- 
llene  que  era  60,000.  Consta  si  que  ocho  mil  de  ellos  pcrtenccian  al  presbileto 
(fonzater  Mniin  >lcj'>,  i  <¡iic        h-.í-  c1  prinK-rn  que  ri-füñ '>  el  (>ng")  <!c  sus  caudales. 

Aunipic  l'criiandcs  ci«crtbia  en  vi'.ta  de  lus  mejores  documcnlu»,  i  aunque  su  rela- 
ción tiene  el  caitácter  de  la  mas  absoluta  seriedad,  algunos  historiadores  de  Chile  se 
negaban  a  dar  trédiln  a  Cülos  hcchtc;.  La  pviblicaci'Ti  ilc  Ins  cninicas  de  d  'ngo- 
ra  Marmolcjo  i  de  Mariiio  de  Lobera,  vinieron  a  conlirniar  su  exactitu<l.  Pero  las 
inrormaciones  levtntadas  por  La  Gasea,  i  de  las  cuales  tolo  se  ha  publicado  la  que 
nosotros  llamanir>s  el  Pro-  .  h^  ,1c  \  'aUivia^  no  dejan  lugar  alguno  a  duda. 

Los  subalternos  de  X'al  Hvia  que  erUtban  en  el  secreto  del  despojo  que  preparaba, 
son,  adeiuas  de  Villugi.m,  los  individuos  siguientes,  que  lo  acompañaron  al  PerAt 
Jerónimo  de  Aldcrele,  Juan  Jufré,  Gas|>.-irde  N'illarrocl,  Juan  ilc  Cepeda,  don  .Anto- 
nio Üeltran,  Diego  ('.arría  de  Cá  xtcs,  Diego  de  Oro,  Vicencto  del  Monte,  i  Juan 
lie  Cardcña,  secretario  del  gubernaibir. 

Los  historindfires  modernos  que  han  referido  estos  sucesos,  han  sido  muí  serero* 
para  condenar  la  conducta  de  Valdivia.  I'cro  conviene  recnrdar  cpie  estos  actos  <le 
despojo  en  nombre  del  servicio  publico,  ci>ial«an  autorizados  por  el  ejemplo  del  rci. 
En  17  de  setiembre  de  1538,  Cárlos  V  mandaba  tomar  por  cuenta  de  la  corona 
todos  los  tesoros  de  las  Indias  que  llegasen  a  Sevilla,  para  cualquiera  persona  que 
fuesen  destinados,  a  ctusa,  decía,  de  las  gravísimas  necesidades  de  la  guem  contra 
d  turco,  i  prometía  pagarlo*  a  Mt  daeSos  en  seis  affoa.  Una  corta  cantidad  de  oro 
tpie  Valdivia  enviaba  del  Perú  a  su  esposa,  que  según  parece,  estaba  en  gian  po* 
bren,  fui  secootiada  en  aquella  ocasión,  dándoack  un  certificado  que  scguianteite 
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Cualquiera  que  sea  la  condonación  que  haya  de  ]>rnnuncinrse  con- 
tra Valdivia  \i(>r  esto  pórfido  despojo,  conviene  rotorir  un  heciio  que 
atenúa  en  groii  manera  su  falta.  £1  jjobernadur  había  resuelto  que  el 
capitán  Fnuicisoo  de  ViUagran  lo  reemplazase  en  el  mando.  A)  entregar- 
le su  nombramiento  a  bordo  del  Santíag»,  Valdivia  le  did  también 
un  pliego  de  instrucciones.  Por  ellas  disponía  que  todo  el  oro  que  se 
sacase  de  los  lavaderos  do  su  propiedad  jiarticular,  fuese  destinado  al 
jugo  de  los  dineros  (le  (|ue  se  habia  ai);)ilerad()  tan  violentamente  (17). 
-Asumiendo  así  la  responsabilidad  personal  de  sus  actos,  el  gobernador 
demostraba  la  mas  completa  confianza  de  que  su  conducta  iba  enca- 
minada al  mejor  servicio  del  rei  i  de  la  conquista  que  habia  acometido. 
3.  Viiiasran  es  re-  3.  £1  mismo  día  bajaba  a  tierra  Francisco  de  Vi- 
nad<.r  intcrincMlc    "agran,  I  sc  ponia  en  viaje  para  Santiago.  Acompa- 

Chilc:  consjjin-    ñál)aIo  juan  de  Cárdena,  el  secretario  de  \  aldivia, 
cion  frustrada  de  ,1 

Pedro  Sancho  de  ^'"'^  portador  de  importantes  comunicaciones.  Ln 
HoE.  ellas  anunciaba  el  gobernador  que  habia  resuelt^t. 

trasladarse  al  Peni  a  servir  la  causa  del  reí,  i  a  buscar  allí  o  en  España 

los  elementos  necesarios  para  dar  fin  a  la  conquista  de  Chile.  Reco- 
mendaba a  todos  (pie  ¡ircstasen  obediencia  a  \'illa;j;ran,  a  quien  dejaba 
investido  de  las  farnítades  anexas  a!  rar^'o  do  go!)ernador. 

Cardona  i  \'illagran  llegaron  a  Santiago  en  la  tarde  del  7  de  diciem- 
bre de  1547.  Inmediatamente  se  reunid  el  cabildo  para  imponerse  de 
Ja  provisión  decretada  por  Valdivia,  ni  así  presentada  e  leída  a  los 
dichos  señores,  justicia  i  rejidores,  dice  el  acta  de  aciuella  sesión,  la 
tomaron  en  sus  manos  i  dijeron  que  obodecian  i  obedecieron  como 
en  ella  se  contiene;  i  tpie  han  por  recibid  j  e  recibieron  al  dicho  señor 
Francisco  de  \'illagran  por  tal  teniente  capitán  jeneral,  en  nombre  de 
S.  M.  i  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  hasta  tanto  qüe  él 
venga  o  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  otra  cosan  (18). 


nu  piulo  hacer  crectivo.  ¿Qué  tiene  <1c  oimH  >  que  Valdivia,  en  nombre  del  Ínteres 
«Icl  Estado,  imitase  la  conducta  de  .su  sol>crann? 

(17)  Declaración  de  Francisco  Rodrimur,  cscriimno  del  \i\x<\yxe  Saníiaga,  en  las 
informaciones  tomada";  en  Lima  por  La  (la^ca. 

(iS)  Kl  acta  <ícl  cnlii^ío  tiene  fecha  do  S  de  dicicmhre;  ]icr<)  (le  otros  documen- 
tos üc  la  ma>i  inconic^stablc  autoridad,  de  las  piezas  del  proceso  de  Pedro  Sancho 
de  IIoc,  consta  que  VÜiagnm  fué  recibido  el  di«  anterior.  El  acia  del  cabildo,  que 
COnlient'  una  l.ir^a  carta  dirijida  a  Carlos  V  en  reoomendacion  de  Valdivia  i  un  prj- 
dci  dado  a  Cardeña  para  que  representase  al  cabildo  en  la  corte,  ha  debido  ser  es- 
cñta  ano  o  dos  dias  deqwei.  El  8  de  dictembie  de  1547,  como  vamos  •  verlo^  fné 


3o6 


.  tItStORlA  ÜE  CHILB 


»547 


Pero  sí  la  recepción  oficial  del  capitán  Villagran  no  suscitó  ninguna 
resistencia,  no  era  difícil  percibir  en  el  pueblo  una  alarmante  inquietud. 
A  es!is  horas  circulaba  ya  en  los  corrillos  la  noticia  del  embarco  de 
Valdivia  i  de  su  prdsdina  partida  nevándose  los  caudales  de  los  mis- 
mos Individuos  a  quienes  habla  dado  un  fiilso  permiso  pan  salir  del 
país.  Por  mas  acostumbrados  que  estuviesen  los  conquistadores  a  ver 
por  todas  partes  los  actos  mas  injustificables  de  i)erfidia  i  de  violencia, 
i  por  mas  que  aquel  despojo  no  tocase  mas  que  a  unas  cuantas  i)crso- 
nas,  la  conducta  del  gobernador  des|)ert6  una  gran  rei)robacion.  '1  o- 
dos  los  que  estaban  quejosos  de  Valdivia  por  la  reforma  de  los  reparti- 
mientos de  1 546,  o  por  cualquiera  otra  causa,  murmuraban  sin  disimulo; 
i  aun  algunos  de  ellos  tmtnron  de  ir  a  Valparaíso  a  echar  a  pique  el 
buque  en  que  aquél  estaba  embarcado.  I.os  mas  pacíficos  i  tranquilos 
de  los  colonos  temieron  que  ocurriese  una  sublevación.  Rodrigo  de 
Araya,  amigo  de  \'aldivia  i  uno  de  los  alcaldes  que  acababan  de  re- 
conocer al  gobernador  interino^  no  pudo  ménos  de  esclamar:  hEsic 
hombre  se  ha  ido  i  deja  perdida  la  tierraln 

Sin  embargo,  nadie  se  atrevía  a  pasar  mas  allá  de  estas  estériles 
lamentaciones.  Un  mancebo  llamado  Juan  Romero,  allegado  de  Pe- 
dro Sancho  de  Hoz,  concibió  el  ¡lensamicnto  de  aprovechar  en  favor 
de  éste  la  exdtadon  que  reintd»  en  la  chidad.  Sancho  dé  Hof  había 
obtenido^  como  otros  colonos,  una  casa  o  solar  en  Santiago  i  un  lote 
de  tierras  en  sus  alrededores,  i  había  vivido  oscunmcnte^  sin  tomar 
parte  alguna  en  los  negocios  de  la  administración,  pero  siempre  que- 
joso do  Valdivia  i  mecido  por  la  ilusión  de  que  un  día  u  otro  llegaría 
una  cédula  del  rei  que  lo  elevaría  a  otro  rango,  tal  vez  al  de  goberna- 
dor. Focos  meses  ántea^  cuando  Valdivia  tuvo  noticia  dd  complot 
de  Ulloa  para  arrebatarle  el  mando»  ordend  que  Sancho  de  Hos  se 
alejase  de  Santiaga  En  los  momentos  en  que  tenían  lugar  los  aconteció 
mientos  que  vamos  contando,  se  hallaba  confinado  a  algunas  leguas 
de  la  ciudad.  Al  saber  las  últimas  ocurrencias,  Pedro  Sancho,  lla- 
mado por  el  atolondrado  Romero,  volvió  apresuradamente  a  la  ciu- 
dad en  la  maltona  dd  8  dé  diciembre. 

A  pesar  del  estado  ardiente  de  los  ánimos,  Sancho  de  Hoa  vacilaba 
en  emprender  una  revolución.  Creyéndose  con  el  roas  perfecto  dere- 
cho al  mando  de  la  colonia  en  virtud  de  los  poderes  qtie  Piiarro  le 


un  (lia  de  grande  ajitacion  en  Santiago,  i  el  cabildo  no  habría  tenido  tranquilidad 
fmn.  edcbnur  uos  sedoa  tan  lupi  i  pota  aoocdar  i  spipbv  «qoetlas  comimicadoog» 
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hibia  conferido  en  otro  tiempo^  i  del  titulo  que  le  hafaia  dado  el  rei 
(«a  ir  a  descubrir  tiem^  cmfiaba,  »n  «nbaigo^  en  que  pronto  se  le 
Inrii  justicia  sin  necesidad  de  apdar  a  las  annas.  Sin  embargo,  Ro- 
mero, después  de  ver  a  diversas  personas  que  estaban  quejosas  de 
Vaidivia,  i  f|uc  tcnian  en  la  cmdatl  una  posición  mas  o  ménos  espec- 
table, lo  alentó  mucho  mas,  i  al  fm  lo  determinó  a  escribir  una  carta 
a  nn  caballero  llamado  Hernán  Rodríguez  de  Monroi,  que  gozaba  de 
IsRputadon  de  valiente  i  que  eia  enemigo  ardoroso  de  Valdivia.  En 
^  decía  Pedro  Sancho  que  no  buscaba  escándalos  ni  alteradonesi 
pera  que  creía  que  sus  títulos  lo  habilitaban  para  tonuv  el  goUerno 
superior  en  nombre  del  rei,  sin  resistencia  i  sin  sangr^  a  condición  de 
que  le  prestasen  apoyo  todos  los  hombres  que  procuraban  el  servicio 
del  rei.  El  golpe  debía  darse  esc  mismo  dia,  porque  si  se  dejaba  pasar 
una  sola  noclie,  ya  no  tendría  buen  efecto. 

La  conspiración  habia  sido  conducida  con  muí  poca  cordura.  Ro- 
mero  no  había  hallado  un  solo  partidario  decidido  i  resuelto:  todos  le 
habían  dado  contestaciones  evasivas  o  mui  poco  coropromitentes;  i  sin 
embargo  se  hacia  la  ilusión  de  que  contaba  con  entusiastas  adhesiones* 
Mas  aun,  Romero  habia  cometido  la  imprudencia  de  descubrirse  a 
¡«rsonas  que  no  debieron  insi/irarle  confianza.  Una  de  ellas,  Juan 
Lobo,  aquel  clérigo  bataliador  (lue  adquirió  una  gran  reputación  en 
ios  combates  contra  lus  indios,  rciirió  a  Villagran  que  se  tramaba  un 
complot  en  la  dudad,  sin  revelar  quiénes  eran  sus  autores.  Rodrigues 
de  Monroi  fué  mas  léjos  todavía  en  su  delación;  i  presentó  al  gobernar 
doria  carta  que  habia  recibido  del  candoroso  pretendiente.  No  se  ne* 
cesitó  de  mas  para  la  perdición  de  ese  infeliz. 

Sin  la  menor  tardanza,  Villagran  mandó  que  Pedro  Sancho  1  Juan 
Romero  fuesen  reducidos  a  prisión  por  el  alguacil  mayor  Juan  Gómez, 
i  encerrados  en  la  casa  del  rejidor  Francisco  de  Aguirre,  situada  en  la 
misma  plaza.  £^  las  calles  de  la  ciudad  se  notaba  cierto  movimiento 
densado^  producido  mas  por  la  curiosidad  que  por  un  conato  de  le> 
vaolamieiito;  pero,  el  gobernador  hizo  cerrar  con  buenos  soldados  todas 
las  avenidas  de  la  plaza,  i  se  dispuso  al  castigo  inmediato  de  los  reos. 
Sancho  de  Hoz  reconoció  la  carta  que  habia  escrito,  pero  se  negó  a 
comprometer  a  nadie  haciendo  revelaciones.  Cuando  comprendió  que 
se  le  quería  sacrificar,  pidió  solo  que  se  le  perdonase  la  vida  i  que  se 
le  permitiese  vivir  en  una  isla  desierta  para  llorar  sus  pecados.  Villa- 
gna  filé  inflexible  a  sus  ruegos;  i  sin  la  menor  vacilación  mandd  que 
Saachode  Hos  fuese  decapitado.  Un  negro  esclavo  Ihunado  a  deson- 
fwAsr  las  fimdones  de  vadugo^  tomd  en  sus  nanos  la  espada  del  al« 
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gucil  mayor,  i  allí  mismo,  en  la  casa  que  servia  de  prisión  i  a  presen- 
cia  del  mismo  Vüiagran,  cortó  la  cal>e7a  del  infortunado  socio  de 
Valdivia.  El  pregonero  la  paseó  por  todos  ios  ámbitos  de  la  plaza, 
proclamando  en  áha  vos  que  Pedro  Suicho  de  Hoz  había  sido  eje- 
cutado  por  diden  del  gobernador  sastitut(^  i  en  castigo  del  delito  de 
traición  al  senricio  de  S.  M. 

Esta  violenta  ejecución,  hecha  sin  forma  de  proceso,  sin  tomar  de- 
claraciones de  testigos,  sin  defensa  del  reo,  i  sin  sentencia  escrita,  ate- 
rrorizó a  toda  la  poljlacion.  Sancho  de  Hoz  habia  sido  decapitado  una 
hora  después  de  su  captura,  i  ni  siquiera  se  le  habia  dado  tiempo  para 
confesarse,  lo  que  entre  los  espaftoles  del  siglo  XVI  era  el  colmo  de 
la  severidad.  Villagnm  habia  demostrado  que  estaba  resuelto  a  todo 
para  asentar  su  gobierno;  i  habia  probado  al  mismo  tiempo  que  tenia 
amigos  fieles,  dispuestos  a  secundarlo  con  toda  enerjía  i  decisión.  Na- 
die se  atrevió,  no  diremos  a  provoair  un  levantamiento,  pero  ni  si- 
quiera a  proferir  una  queja  ni  una  protesta.  Villagran,  sin  embargo, 
no  se  did  por  satisfecho  con  esto  sola  En  la  misma  tarde  tomó  perso- 
nalmente dedaradon  a  todos  los  individuos  que  habían  hablado  con 
Juan  Romero  sobre  aquel  descabellado  proyecto,  i  reroji6  la  confesión 
de  éste,  que  la  dió  amplia,  contando  todo  lo  que  habia  h-jclio  i  todo 
lo  que  sabia.  En  la  mañana  siguiente,  9  de  diciembre,  Villagran  dió 
su  sentencia  deñnitiva.  £1  infeliz  Romero  fué  sacado  pocas  horas 
después  de  la  prisión,  paseado  por  las  calles  de  la  dudad  con  una 
siogli.  al  cuello,  i  por  ditiroo  ahorcado  en  la  plaza,  miéntras  el  pregone- 
ro proclamaba  su  traidon  (19).  El  drden  piiblico  amenazado  un  mo» 


(19)  L.!  condenación  i  nrncrlc  <!e  I'cilro  S.nncho  de  Hoz  i  de  su  insiigndnr  .t  ta  re- 
xnicUa,  no  ha  sidu  cuntada  (wr  Valdivia  en  las  prolijas  cartas  en  que  ha  referido  la 
oooqnbt»  de  Chile.  Las  actas  del  cabildo  no  d^anm  tampoco  rastro  de  estos  suce- 
sos. Los  hbtoríadores  no  tenían  ma^  fuente  de  nniicias  rjuc  unas  ]k>c:ís  líni  n*;  (¡ue 
sobre  ellos  contienen  dos  notas  del  cabildo  eii  justiácacion  de  Villagran,  de  seiiem- 
hit  de  1548,  de  que  bablaicmos  mas  adelante,  i  las  letaelaaes  mas  o  raénos  inexac- 
tas de  los  cronistas.  La  publicación  de  los  documentos  que  <n>]>tc  este  SOCCSO  encon- 
tré en  el  archivo  de  Indias  i  entre  ellos  el  proceso  auténtico  de  la  conspiración, 
ha  venido  a  hacer  luz  completa.  Véase  el  Prpeest  de  VaíJivia,  páj.  276 — 315,  don- 
de se  encontrarán  minuciosos  detalles  que  no  nos  es  posible  hacer  entrar  aqnf.  Una 
de  las  informaciones  levantadas  ]i'*r  La  Gasea  en  Lima  en  1548  contiene  también 
la  espo6Ícion  completa  del  hecho  con  ciertos  incidentes  que  he  utilÍ7ado  en  esta 
namdon.  Esa  infocmadon  demnestia  kasta  la  evidencia  (|ae  Valdivia  no  toro 
parte  alguna  en  la  muerte  de  Pctlro  Sancho  de  IIoz,  i  que  no  supo  la  nf  liria  '!c  la 
descabellada  conspiración  sino  cuando  todo  se  habia  terminado  i  ejecutado  el 
castigo. 
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mentó,  quedó  definitivamente  asegurada  Villagran  pudo  creer  que  la 
tranquilidad  de  su  gobierno  seria  inalterable. 

4.  Viaje  de      4.  Valdivia  se  hallaba  todavía  en  Valparaíso^  Allí  re- 

Perú""  ^  cibió  el  9  de  diciembre,  por  un  emisario  de  Villagran,  la 
noticia  de  la  catástrofe  del  dia  anteriof.  Aquel  suceso  lo  contrariaba 
sobre  manera,  no  por  un  sentiiniciito  de  compasión  en  favor  de  su 
"desventurado  rival,  sino  por  las  acusaciones  que  se  le  hablan  de  hacer 
i  por  las  complicaciones  i  dificultades  que  ellas  podían  crearle  cerca  dbl 
reí  i  de  BUS  delgados  i  representantes.  Valdivia  debía  creer  que  Pedro 
'Sancho  tenia  valiosas  relaciones  en  la  corte,  que  le  habían  servido  para 
obtener  las  cédulas  reales  i  las  recomendaciones  que  trajo  al  Peni  en 
altos  anteriores,  i  aunque  esa  ejecución  habia  sido  hecha  sin  su  con- 
sentimiento, i  no  comprometía  mas  que  a  Villagran,  temi(5  sin  duda 
que  ella  pudiese  poner  en  i)cligro  su  carrera  posterior.  Por  esti)  mismo 
lo  veremos  guardar  la  mas  absoluta  reserva  sobre  estas  ocurrencias. 

Pero  este  trájico  accidente  no  podía  hacerlo  cambiar  de  determina- 
•don.  Cardeña,  el  secretarlo  del  gobernador,  habia  vuelto  a  Valparaíso^ 
•t  leferia  que  todo  quedaba  en  pos  en  Santii^;a  Unos  enemigos  de 
Valdivia  le  hablan  dirijido  en  tierra  algunos  insultos;  pero  Villagran  se 
hallaba  en  posesión  del  gobieni  ),  la  tropa  apoyaba  su  poder,  i  nada 
hacia  ¡^resumir  que  la  tranciuilidad  pública  pudiese  ser  alterada.  El  ca- 
bildo de  la  capital,  los  oficiales  o  tesoreros  reales,  i  níuchos  de  los  mas 
caracterizados  cai)itanes  de  la  conquista,  cscribiaii  al  rei  estensas  car- 
tn  en  que  después  de  encomiar  los  servicios  de  Valdivia,  recomenda- 
ban  las  pretensiones  que  pudieran  llevarlo  a  la  corte  (20).  Ademas  de 
'títa,  el  mismo  cabildo  de  Santiago  habia  dado  a  Juan  de  Cardefta  el 
cargo  i  los  i)oderes  de  representante  suyo  cerca  del  rei  de  España.  El 
gobernador  debió  comprender  que  su  autoridad  estaba  rimentada  so- 
bre bxses  tan  sólidas,  que  podía  ausentarse  de  Chile  sin  peligro  de 
verse  derrocado  por  nuevas  revoluciones. 

Dispuesto  ya  a  darse  a  la  vela,  Valdivia  hizo  estender  una  acta  ca- 
•ncterittica  de  esos  tiempos  en  que  las  tiatciones  de  tantos^  jentes  no 


(ao)  EilM  aurUs  <iue  llevan  fechas  de  8  a  13  de  diciembre  de  1547,  cstáa  fir- 
•■adía  por  Fiancísoo  de  Aguirre,  Franci>co  de  Villagran,  Diego  de  Maldonado, 
Fnscisoj  Martinec,  Juan  Femandes  de  Alderete,  Juan  Jufré  i  Jerónimo  de  Aldere- 
te.  Los  dos  últimos,  ademis,  acomimn.ihaii  a  \'ali!ivi:\  en  su  viaje.  Ivn  ninj^xina  de 
■ellas  hai  otra  cosa  que  recomendaciones  jencralcs  i  ardorosas,  jjero  no  conlienea 
■■gpa  Iwclio  panicttiar,  ni  la  menor  aluMoa  a  k»  gnvts  iacesM  que  habiao  tenido 
•faipr  en  Santiago  el  8  de  dkknbra. 
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debían  inspirar  confianza  en  la  lealtad  de  nadie.  El  lo  de  diciembre 
mandó  que  Juan  de  Cárdena,  en  su  calidad  de  escribano  de  gobierno, 
le  diese  un  testimonio  autorizado  "que  haga  entera  fe  ante  S.  M.  i  los 
seAoret  de  su  candllerfa  de  Indias  o  ante  cualquier  caballero  que  por 
su  mandado  esté  en  las  provincias  del  Peni»  CÜtilladd  Oro  (Panamá) 
o  en  cualquier  parte  de  estas  Indias,  i  ante  cualesquier  gobernadores, 
justicias  e  cabildos  de  las  ciudades,  villas,  e  lugares  de  ellas,  de  como 
partia  de  las  provincias  delaXueva  Estremadura  para  se  ir  a  presentar 
ante  su  cesárea  majestad  i  ante  los  sehores  de  su  real  consejo  de  In* 
dias^  para  le  dar  cuenta  i  rason  de  la  tierra  que  ha  descubierto^  con* 
quistado  e  poblado»  (zi).  Aunque  Valdivia  no  espresaba  allí  su  pro. 
pdstto  de  ir  al  Perd  a  combatir  la  insurrección  de  Gonzalo  Pizarro, 
habia  ciuerido  dejar  constancia  en  ose  documento  de  que  era  comple- 
tamente eslraño  a  la  causa  de  los  rebeldes. 

El  Santiago  zarpó  de  Vali)araiso  el  13  de  diciembre.  Dos  dias  des- 
pues  llegaba  a  Coquimbo^  i  se  detenia  unas  cuantas  horas.  Valdivia 
bajó  a  tierra,  reunió  el  cabildo  de  la  Serena,  i  después  de  darle  cuen- 
ta de  los  motivos  de  su  viaje,  hizo  reconocer  a  VUlagran  por  su  reem- 
plazante en  el  mando.  En  esa  ciudad,  recibió  una  noticia  que  contra- 
riaba sobre  manera  sus  planes.  Un  indio  recién  llegado  de  Copiapó, 
comunicaba  que  Gonzalo  Pizarro  acababa  de  obtener  una  victoria  so- 
*  bre  las  tropas  del  vei,  i  que  todo  el  Pent  obedecía  al  jefe  de  la  rebe- 
lión (22).  Valdivia,  sin  embargo,  no  modificd  su  determinación,  pero 
sí  redobló  sus  precauciones  para  no  dejarse  sorprender  por  los  rebel- 
des del  l'erú,  de  quienes  era  de  temerse  que  apresaran  su  buque  en 
cualquier  punto  de  la  costa. 

Pero  Gonzalo  Pizarro  habia  perdido  ya  d  domhiio  del  mar.  Su  es* 
cuadra  se  habia  entregado  al  representante  del  rei.  Eti  las  costas  del 
sur  del  Peni  no  se  vela  un  solo  buque.  El  24  de  diciembre  Valdivia, 


(ai)  Este  doeumciito  a  que  Inc»  rererencia  Valdivia  en  miidm  oevnooei.  se 

COOiicrva  en  el  archivo  lie  Indias  en  copia  cerlilíc.nri.  AIK  aparecen  como  testigos 
Lucas  lie  Acoila,  capitán  del  Santiago,  algunus  ilc  lix»  cumpañeras  de  viaje  de  V  al- 
cUvk,  i  edemas  el  capitán  Juan  Bantisu  Putene,  Rod^BO  de  Quirofa  i  Fnndaco 
<lc  Vinagran,  que  ¡«in  embnigo  no  fimuuk  Eite  tilimo,  •  lo  ménos,  no  ae  hattaba 
ese  dia  en  Valporaiao* 

itz)  Dedandon  dtada  de  Frandaeo  Rodrigues.  La  viclocia  •  q«e  se  alndeeni 
esta  declaración  era  la  Huarina,  alcanz.i(la  por  Carv^al  el  SO  de  octubre  de  IS47. 
Loi  indios  del  Fen'i  i  loti  del  norte  de  Chile  debían  cimunícane  estas  noticias  con 
toda  la  rapidcx  posible  espetando  que  las  guerras  civiles  de  los  Gooquistadores  pu- 
dictan  prodndr  «a  cambio  en  la  oondidon  de  loa  indQcMU. 
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fai'orecido  por  los  vientos  del  sur,  reinantes  en  esta  estación,  fon- 
deaba sin  inconveniente  alguno  en  el  i)uerlo  de  Arica.  Dos  de  sus 
compañeros  bajaron  a  tierra,  para  inquirir  noticias  i  para  coniprar  al- 
gunas provisiones.  Recibieron  allí  1a  confimiadon  de  la  victoria  de  los 
rd)eldes,  pero  supieron  tamlMen  que  d  norte  del  Peril  estaba  pronun- 
ciado por  el  reí,  i  que  el  triunfo  de  éste  parecía  ¡nobable.  Al  saber  que 
algunos  soldados  de  Pizarro  andaban  por  aquellas  inmediaciones,  los 
emisarios  de  Valdivia  regresaron  apresuradamente  a  bordo,  dejando 
abandonadas  las  provisiones  que  acababan  de  comprar  (23).  El  Satr- 
íiív^o  volvió  a  hacerse  a  la  vela  con  ruinbo  al  norte. 

i'arcce  que  liasta  entónccs  habj.i  vacilado  \'aldiv¡a  sobre  el  puerto 
t»  que  delúa  desembarcar.  No  teniendo  nías  que  noticias  vagas  i  con- 
fusas acerca  de  lo  que  ocurría  en  el  Perd,  temiendo  que  todos  los  puer- 
tos del  Pacífico  hasta  Panamá  estuviesen  por  Pisarro^  como  habían  es- 
tado poco  antes,  habia  pensado  mas  de  una  ves  en  diríjirsc  a  las  costas 
lie  Nueva  Españ.i,  tlonde  esperaba  hallar  representantes  del  rei.  I^s 
noticias  recojidas  en  Arica  lo  hicieron  fijar  su  determinación.  Después 
oir  el  parecer  de  sus  capitanes,  resolvió  continuar  su  viaje  sin  ale- 
jarse de  la  costa,  tomando  nuevas  informaciones,  i  bajar  a  tierra  en  el 
pfúner  puerto  que  hallase  por  el  reí. 

El  resto  de  su  vbje  hasta  llegar  al  Callao,  estuvo  sembradq  de  peripe> 
cias  i  aventuras  mas  de  una  vez  peligrosas  para  sus  comisionados  i  esplo- 
radores.  En  lio  desembarcó  Juan  de  Caidefta  con  cartas  para  las  auto- 
ridades reales,  rayó  en  manos  de  los  ajentes  rel)eldes,  i  estuvo  a  punto 
de  ser  muerto  por  ellos  (24).  En  Islai  o  en  Chilca,  dos  de  sus  emisa- 
rios tuvieron  que  volverse  apresuradamente  a  la  nave  para  no  caer  pri- 
sioneros de  las  autoridades  revolucionarias  de  Areciuijja.  £n  Chincha 
desembarcd  Jerónimo  de  Alderete,  i  pudo  llegar  por  tierra  a  Lima,  que 
estaba  bajo  la  autoridad  de  los  representantes  del  rei.  Desde  allí^  el 
viaje  de  Valdivia  no  ofrecía  peligro  alguno. 


(23)  .  Decfandon  de  Diegp  Gaidá  de  Ciceics  ca  h  inromiadoii  levantada  por 

La  (iasca. 

(24)  J)c  las  aventura*  del  secretario  de  V  aldivia  se  hallan  nuiicias  ea  la  carta  de 
La  GMca  al  rei.  cKriia  en  Andagiuilaa  el  9  de  mano  de  1548»  en  ct  art.  38  de  k 
ilercn<ci  de  ValtHvia,  í  en  las  ínfurmacioncs  levantadas  en  Lima  en  octubre  de  ese 
aAo.  I>e  ellav  rcRulU  que  Cartieíta  fué  detenido  en  el  camino  por  un  capitán  fevolu- 
cionario  ai>cllidado  Eiipinosa,  el  cual  le  quilo  su  caballo  i  le  penlono  la  vida  en  ra- 
xoa  de  w  aptigm  amistad.  CardeiUi  tuvo  f|oe  permanecer  en  Arequipa;  i  solo  des* 
IMiK  de  sofocada  la  rebelión  consignid  reunirse  a  Valdivia  coando  ^te  regresaba  a 
Ctüle. 
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5.  Servicios       5,  En  efecto,  a  mediados  de  enero  de  1 548,  se  hallaba 
,>rcstados  por       Valdivia  en  Lima  disponiéndose  para  entiar  en  cam. 

ci  a  la  causa 

del  id  en  ese  P^^A*  AlU  ae  proveyó  de  armas  i  de  caballos  para  sf  i 
pois.  para  sus  compañeros;  ¡  luegr)  cD^prendió  su  viaje  a  la 

sierra  para  reuninc  con  el  jefe  pacificador,  l'or  fin,  el  24  de  febrero 
llegaba  al  campo  realíst.'i,  situado  en  Andaguailas. 

Mandaba  en  él  con  la  suma  del  ¡xxler  real,  el  licenciado  Pedro  de 
La  Gasea,  eclesiástico  anciano  tan  distinguido  por  la  claridad  de  su  in- 
telijencia  como  por  la  enteren  de  su  carácter.  Enviado  de  España 
sin  tropas  ni  recursos  \nra.  sofocar  una  revolución  jigantesca,  había 
conseguido  atraer  a  su  lado  a  muchos  capitanes,  i  formaba  un  ejército 
para  marchar  contra  los  rebeldes.  \'ald¡via  fué  recibido  con  gran  sa- 
tisfacción en  el  cami>amento  de  l^i  Gasea.  Un  escritor  contcm|>oráneo 
cuenta  que  en  los  dias  anteriores  los  soldados  del  reí,  inquietos  por 
un  triunfo  reciente  de  los  soldados  rebeldes  en  el  sur,  lamentaban  no 
tener  un  jefe  capaz  de  oponer  al  famoso  Francisco  de  Carvajal,  que 
en  estas  revueltas  habia  dc's¡>legado  las  dotes  de  un  verdadero  jeneral. 
En  sus  conversaciones  espresaban  el  deseo  de  "tener  allí  al  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  que  estaba  en  Chile,  aquel  que  fué  maestre  de 
campo  en  la  batalla  de  las  Salinas,  porque  sabia  tanto  en  el  militar 
arte  como  Francisco  de  Carvajalti.  El  arribo  de  Valdivia  fué  para  esos 
supersticiosos  soldados  el  cumplimiento  de  una  drden  de  Dios,  i  cl 
motivo  de  grande;»  fiestas,  i  de  juegos  de  cañas  i  de  sortija  (25).  El 
concjuistador  de  Chile,  en  efecto,  tenia  entre  sus  contemi)oráneos  el 
prestijio  de  ca[)itan  de  las  guerras  de  Italia,  i  se  le  reconocía  un  gran 
talento  militar. 

El  licenciado  La  Gasea,  aunque  dérigo  de  misa,  era  como  muchos  - 
eclesiásticos  de  esa  época,  entendido  i  práctico  en  los  negocios  de 
guerra.  Durante  los  años  de  1542  i  15.^3  habia  ser^'ido  en  la  fortifica- 
ción i  defensa  del  reino  de  Valencia  i  de  las  islas  vecinas  contra  los 
ataques  de  los  turcos.  En  esta  campaña  contra  los  rebeldes  del  Peni, 
La  Gasea  se  reservó  siempre  la  dirección  superior  de  las  operaciones, 
pero  habia  organizado  un  consejo  de  guerra  compuesto  dd  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  i  del  jeneral  Pedro  de  Hinojosa.  Valdivia,  con  el 
simple  título  de  capitán,  fué  agregado  a  ese  consejo.  En  las  delibera- 
ciones de  este  cuerpo  reinó  siempre  la  mejor  armonía  no  solo  por  la 


(25)  Rtloíion  dt  io  ttKtdido  en  las  froviiidas  di¡  Pini  dtsdt  tJ4j,  pájs.  169  i  170. 
Véate  tolire  esu  oirioia  crónica,  lo  que  hemoe  didio  en  la  nota  14  del  preaeote 
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discreción  de  esos  tres  jefes,  sino  por  la  prudencia  superírar  con  que 
La  Gasea  sabia  aunar  todas  las  voluntades. 

Por  lo  demás,  el  triunfo  de  la  causa  real  presentaba  ménos  dificuU 
tades  de  lo  (¡uc  ni  principio  se  había  creido.  La  población  eqaftola 
estaba  cansada  de  revueltas,  i  qiieria  la  paz  para  procurarse  las  rique- 
zas que  ofrecían  las  minas.  1-a  revolución  se  habia  desacreditado  con 
crueldades  inauditas  c  innecesarias.  Bastó  que  un  hombre  prudente  i 
sagaz  se  presentase  en  nombre  del  reí  i  que  ofreciese  el  perdón  de  los 
estravios  anteriores,  para  que  los  ménos  comprometidos  en  la  rebdion 
acudiesen  a  engrosar  sus  filas.  Las  iSltimas  operaciones  de  aquella 
campafia,  difíciles  por  las  asperezas  i  escabrosidades  del  terreno^  no 
[KKlian  dejar  de  conducir  al  triunfo  seguro  del  ejército  real. 

Valdivia  desplegó  en  estas  operaciones  tanta  actividad  como  intelí- 
jencia.  En  la  construcción  de  un  ¡)uente  de  cimbra  sobre  el  Apurimac, 
en  el  ixiso  de  este  rio  i  en  la  ocupación  i  defensa  de  las  escari>adas 
alturas  que  lo  rodean,  confirmó  su  reputación  de^gran  soldada  En  la 
batalla  de  Jaquijahuana,  que  puso  término  a  la  guerra  civil  de  1548» 
cupo  a  Valdivia  el  honor  de  tender  la  línea  realista,  i  de  merecer  por 
ello  cl  elojio  mas  alto  que  puede  recibirse.  Cuando  vid  Francisco  de 
Carvajal  el  campo  real,  dice  el  historiador  Fernandez,  pareciéndole 
que  los  escuadrones  venian  bien  ordenados,  dijo:  "Valdivia  está  en 
la  tierra  i  rije  el  campo  o  el  diablo^  (26).  Carvajal  ignoraba  que  el 
conquistador  de  Chile  estuviese  en  el  Perú,  i  sin  embargo  creia  que 
sok>  él  habia  podido  organizar  aquella  línea  de  batalla. 

Momento»  después  de  la  victoria,  se  presentaba  Valdivia  delante 
de  La  Gasea,  llevando  prisionox»  al  terrible  Carvajal.  El  pacificador 
del  Peni,  provisto  por  Carlos  V  de  los  mas  amplios  poderes  que  solia 
dar  un  rei,  saludó  a  Valdivia  con  el  título  de  gobernador,  en  vez  del 
de  capitán  que  hasta  entónces  le  habia  dado.  En  el  momento  mismo 
recibió  Valdivia  las  felicitaciones  de  sus  compañeros.  Al  fin  veia  reali- 
zadas sus  mas  queridas  esperanzas.  Era  gobernador  de  Chile  en  nom« 
biedelrei!(27). 


(26)  Ditfgo  FemaiMlet,  Historia  del  Pen¡,  part.  I,  l¡b.  II,  cap.  89. 

(27)  La  relación  particular  de  los  ser\'ic¡os  prestados  ¡wr  Valdivia  a  la  causa  del 
id  en  toda  esta  campaña,  no  entra  en  el  plan  de  nuestro  libro.  £1  lector  puede  ha- 
Huía  en  las  «atigiMt  Uttoriu  del  Perú,  de  las  cuales  la  nai  prolija  et  la  de  Diego 

Fernandez.  Pero  puede  encontrar  la  mejor  fuente  de  informaciones  en  las  cartas 
o  relaciones  do  La  Gasea  a  Carlos  V  que  publiqué  en  el  Proaso  de  Valdivia^ 
pijfc  IJI — 196.  £1  mismo  Valdivia  ba  referido  estos  sucesos  con  abundancia  de  por- 
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menores  en  las  Instniaioiits  citadas  i  en  su  carta  ile  octubre  Je  1550.  El  historintlor 
l'rcscott,  que  conoció  este  último  documeoto,  pero  no  las  relaciones  de  La  Gasca^ 
qiw  to  utiliiA  en  la  ¿Ittoui  patte  de  Wst^ri»  de  ia  ctttfuitht  dti  Ftrdt  dice  de  él 
(Hb.  V,  cap.  3,  nota  5)  lo  que  sigue:  "Debe  confesarse  que  Valdivia  nada  deja  qne 
decir  por  modestia:  toda  su  carta  está  escrita  en  un  tono  de  jactancia  que  sería  estra- 
ño  aun  en  el  mas  vanidoso  hidalgo  de  Costilla.»  En  efecto,  en  esa  carta,  como  en  la» 
lustnueimut  dtadas,  se  atribnye  la  parte  prindiial  en  la  diieodon  de  la  campaña«  i 
lleva  su  arrogancia  hasta  decir  (jue  apenas  llegado  al  campo  -le  La  Gxsca,  éste  le 
•'(lió  el  autoridad  toda  que  traia  de  parte  del  rei,  i  le  encargó  todo  el  ejérúto  i  le 
puto  bajo  de  su  iiiaiio.H  Esta  aieveraeion  del  vanidoco  capitán  está  oontrodidn  no 
solo  por  la  correspondencia  de  La  Gasea,  sino  por  la  suya  propia.  En  una  carta 
escrita  por  Valdivia  al  rei  el  15  de  junio  de  1548  dewlc  la  ciinlacl  de  Lima,  le  dice 
tcütualnicnte  lo  que  sigue:  "Venido  al  real  de  V.  M.,  el  presidente  me  dio  cargo  del 
campo  juntamente  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvaado^  maestre  de  eampaii 

Conviene  advertir  que  aunque  es  compiafa famte  inexacto  que  Valdivia  huUeir 
tenido  el  mando  en  jefe  en  esta  campaíía,  como  se  co:ii]irucba  por  lo  que  dejamos 
dicho,  algunos  de  los  cabildos  de  Chile,  el  de  V'illarrica  i  el  de  Concepción,  señala- 
damente* escribían  al  rsi  en  1553  para  recomendar  ios  servidos  del  candUlocon* 
<|u¡stador,  i  le  repetían  la  misma  casa.  Véase  Proceso  de  ValJiviat  pájs.  347  i  251. 
l'arece  que  en  Chile  se  creyó  realmente  que  Valdivia  había  mandado  como  único 
jefe  la  campaña  de  1 548  contra  los  rebeldes  del  Perú. 


CAPÍTULO  VIII 


VALDIVIA; 

SU  REGRESO  A  CHILE  CON  EL  TÍTULO  DE 
GOBERNADOR.  (1548—1549) 

1.  El  cabildo  de  Santiago  envía  al  Perú  a  Pedro  de  Villagran  a  pedir  b  vuelta  de 
VaUhria  o  el  nomtifaiiiknto  de  olio  gobennidcr. — 2.  Valdivia,  noubndo  gober* 

nador  de  Chile,  reúne  un  aicrpo  de  tropas  i  emprende  su  xniclta  a  este  pais.-- 
3.  La  Gasea  lo  hace  volver  a  Lima  para  investigar  su  conducta. — 4.  Proceso  de 
Fedio  de  Valdivia. — 5.  Se  embarai  eo  Aife»  pan  volver  •  Chile.— 6^  Subleva- 

cien  de  los  indios  del  norte  fie  Chile;  incendio  i  dcstntccinn  de  la  Serena  i  matan- 
za de  sus  habitantes.— 7.  Ll^a  Valdivia  a  Chile  i  es  recibido  en  el  rango  de  go- 
beiiMdof» 

I.  El  cabildo  de      x.  Müntns  se  dmmnábtii  en  d  Penf  los  suce- 

Pcnl'^Pciírcrde   ^os  quc  hemos  recordado  al  terminar  el  capítulo  an- 

Villagran  a  fK-dir  terior,  los  españoles  que  poblaban  a  Chile,  setíiiian 
la  vuelta  de  \  al-       •  ■      ,         ,  ,  •!■  i    i  i    ■    i  "  . 

diviaoel nombra-    viviendo  en  la  mas  perfecta  tranquilidad  bajo  la  ener- 

"fapto  de  otro  jica  administración  de  Francisco  de  Villagran,  Impe- 

didoB  por  su  corto  wSmero  pan  aoomeler  nuevas 

conquistas»  se  ocupaban  principalmente  ea  los  trabajos  de  los  hvade- 

ros  de  oro.  Parece  que  los  productos  de  la  demora  de  1548  fueron  sa- 
tisfactorios. I^s  faenas  particulares  de  Valdivia  alcanzaron  a  pagar  una 
buena  parte  del  oro  tomado  por  éste  al  marcharse  para  el  Peni,  sin 
que  ésto  aplacara  del  todo  el  encone  producido  por  aquel  despojo. 
ÑadU^  sin  embargo^  intentó  la  menor  ajitadon. 
En  cambio^  reinaba  nna  gnmde  annedad  por  conocer  d  desenlace 
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de  los  trastornos  del  Perú.  Todos  sal)ian  que  esos  sucesos  debían  te- 
ner una  grande  influencia  en  los  progresos  de  la  conquista  de  Chile. 
Pero  se  pasaron  muchos  meses  sin  que  llegase  noticia  alguna.  AI  fin, 
en  mayo  de  1548  entró  a  Valparai'io  una  fra^^ata  con  prorcdcncia  del 
Callao,  Venia  en  ella  Juan  Dávalos  Jufré,  el  emisario  que  habia  en- 
viado Valdivia  en  agosto  de  1546.  Se  recordará  <]ue  este  personaje 
habia  partido  de  Val[>araiso  en  una  lancha  tripulada  por  ocho  hombres. 
Venciendo  grandes  dificultades,  llegó  a  un  puerto  de  la  provincia  de 
Arequipa,  se  internó  en  d  país»  i  a  consecuencia  de  la  revolución, 
se  encontró  en  la  imposibilidad  de  obtener  los  recursos  que  habia  ido 
a  buscar.  Algunos  de  sus  compañeros  se  juntaron  a  la  columna  que 
Ulloa  lial)ia  jireparado  para  traer  a  Chile,  i  uno  de  cl'os.  l)iei;o  (lar- 
cía  de  Cáccres  habia  alcanzado  a  volver  a  este  pais  a  fines  de  1547 
entre  los  once  hombres  que  llegaron  con  el  capitán  Maldonada 

Dávalos  Jufré,  después  de  dilijendas  que  nos  son  desconocidas, 
c^n^i4  :ió  Ue^r  a  Cajatambo,  i  presentarse  a  La  Gasea  que  avanzaba 
por  la  sierra  rotmiondo  bajo  sus  banderas  numerosos  capitanes  i  sol- 
daílf)><.  l'n  el  iir.crcs  de  comunicar  a  las  ítovíiu  i.is  vecinas  la  no- 
ticia de  su  arribo  1  de  su  misión  de  \uz  i  de  concordia  en  nombre 
del  reif  Gasea  despachaba  a  todas  partes  emisarios  por  medio  de 
los  cuales  creía  reducir  a  la  obediencia  a  los  rebeldes,  i  mantener  la 
tranquilidad  en  las  provincias  donde  ésta  no  había  sido  alterada.  Con 
este  objeto,  mandó  que  Dávalos  Jufré  vi)lviese  a  ("hile  con  cartas  para 
\'aldivia  i  ¡Kira  el  (;al)¡!do  de  Sairiiago.  Aumine  esas  cartas  fueron 
escritas  el  25  de  octubre  de  1547,  el  emisario  que  las  traía  no  liego  a 
Chile  hasta  mayo  del  aflo  siguiente  (i). 

Las  noticias  que  Dávalos  Jufré  traia  del  Perií  eran  relativamente 
tranquilizadoras.  rebelión  no  habia  sido  vl  ii(  ¡da,  pero  parecia  se> 
guro  el  triunfo  de  las  armas  del  rei,  vistas  las  defecciones  que  cspc- 
rímcntaba  (¡onzalo  Pizarro.  Aquella  fíjnviidalile  rcvulucion  que  había 
convulsionado  todo  el  país,  no  había  encunlraUo  simpatías  en  Chile. 
Esta  provincia,  según  la  espresion  de  un  contemporáneo,  se  conservó 
litan  pacífica  como  st  en  ella  se  encontrase  el  emperador  nuestro  se- 


(1)  Act.i-s  del  cabildo  de  Santugo  de  22  de  agostu  ¡  de  lo  de  setiembre  de  1548. 
— Kn  1.1  correspondcneb  de  La  Gaaca  al  consejo  de  Indias  ertán  anotados  dia  por 

dia  l«xl<>^  sus  tralmjos  i-n  la  ¡ncificacion  del  IVn'i.  He  U-nido  c»iidad«>  de  t-xamin.-ir 
detenidantcntc  eso^  cartas  i  no  he  hallado  la  menor  referencia  a  lo  que  e&cribio  al 
caUldo  de  Saaliafio  ooo  Dávalos  Jtifié.  Sin  erobugo,  el  beelio  consta,  cobo  dj|t> 
OMM,  de  las  actas  citadas  del  caUldo. 
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flOTH.  Las  comunicadonei  áb  La  Gasea  fueron  recibidas  con  satisfiio 
cton.  "Se  leyeron  i  ])re<j;onaron  en  la  pinza  ¡¡liblica,  i  se  ohedecieron 
con  mucho  contcntaniicnto:  i  tanto  ([iie  cahalleros  que  allí  esta!)an 
dijeron  que  ellos  habían  de  ser  los  pregoneros,  por  ser  cosas  de  nuestro 
reí,  i  no  el  pregonero  común,  i  anduvieron  de  noche  i  de  dia  apelli- 
dando ivíva  el  ual»  (s).  Sin  embargo^  ta  ruina  misma  de  la  revolución 
en  un  peligro  para  Chile.  Se  temia  que  los  rebeldes  derrotados  bus- 
casen un  asilo  en  este  pais  i  que  viniesen  a  continuar  aquí  la  guerra 
civil  con  sus  horrores  i  depredaciones.  \'illn;.:ran  tuvo  que  pasar  todo 
el  invierno  sobre  las  annas  para  hacer  frente  a  esta  einerjencia. 

Pasáronse  todaWa  cerca  de  cuatro  meses  de  desazonada  espectativa, 
sin  que  se  tuviera  la  menor  noticia  de  los  sucesos  que  habian  puesto 
término  a  la  guerra  civil  en  el  Peni.  No  se  sabia  nada  de  Valdivia  ni 
del  resultado  de  su  viaje;  i  esta  situación  daba  hiL'ar  a  todo  jc'nero  fie 
conjeturas.  Creian  algunos  (|uc  el  gobernador  h.iliia  muerto:  piMisaban 
Otros  que  La  Gasea  habia  debido  dejarlo  en  el  l'erú  para  utili/.ar  sus 
servicios.  El  22  de  agosto,  estando  para  volver  al  Perd  la  fragata  que 
habia  traido  a  Juan  Divalos  Jufré,  el  procurador  de  ciudad  Bartolomé 
de  Mella,  se  presentó  al  cabiuln  ]  nra  |)cdir¡c  <|ue  tomase  alLjuna  de- 
terminación. Según  é!,  era  llegado  el  caso  de  enviar  al  Teñí  un  emisa- 
rio que  rei^resentase  a  I.a  (ínsra  la  conveniencia  de  designar  una 
persona  que  tomase  el  ;;ol)ierno  de  la  colonia  en  el  caso  (jue  N'aldiviu 
hubiese  muerto,  o  que  ¡'ur  cualquier  otro  motivo  no  pudiese  \x>lver  a 
Chile.  El  procurador  pedia  que  se  llamase  a  consejo  a  los  vecinos  t 
moradores  de  la  ciudad  para  que  acordasen  los  poderes  que  debía 
llevar  el  emisario,  i  lo  (¡ue  éste  habia  de  pedir  al  representante  del  rei. 
Sin  tomar  en  cuenta  esta  ultima  indicación,  el  cabüdu  designó  en  esa 
misma  sesión,  al  rejidor  Tedro  de  Villagran,  "por  ser  persona  huljil  1 


(2)  Declaración  prestada  en  Lima  por  Luis  de  Toledo,  el  31  de  iKtubre  de  1548. 
—Diego  Fernandez,  Hhitria  dtt  FWá,  parí.  I,  üh.  II,  cap.  85,  refiere  que  Luis  de 
Tulc'lo  ¡M^ )  .t1  Perú  en  compañía  de  Valdivia.  Fi.mlo  en  la  rcs|>etai)lc  autoridad 
ik-  este  croriist.i,  .n-,cntij  este  mismo  hecliu  uii  l.i  ¡kíjíh.-i  (iy  lU-l  /'r.^,  :■■:,■>  ,/V  I '¡i/./iz'ia. 
I>c  la  declaración  citada  cunsta  que  aunque  estuvo  a  punto  de  end)arcar>c  cun  el 
Cobemdor  en  didcmbre  de  1547,  two  ¿rden  de  volveise  a  Santiacak  i  que  mío 
]  .irti  '>  pira  el  Penü  en  setiembre  del  aSosigiiiente,  en  la  miinia  rfagata  en  que  iba 
\  iilagran. 

Luis  de  Toledo  era  «no  de  k»  capiunes  mas  líeles  a  Pedro  de  Valdivia.  Todo 

hice  creer  que  su  ni  Pfrú  en  scn'i-miire  de  1548,  tuvo  por  objeto  el  ponerse  al 
bilo  de  ¿ste,  comprendiendo  el  peligro  en  que  iban  a  colocarlo  las  tramas  de  sus 
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suficiente  pan  dlo^  pin  nr  a  las  dichas  provincias  e  n^joctar  lo  que 
conviene».  Pedro  de  Villagnui  eia  primo  hennano  del  gobernador  in> 
terino,  desempeñalia  el  caigo  de  SU  maestre  de  campo  i  gozaba  de  su 

mas  ilimitada  confianza. 

La  historia  de  la  conquista  de  América  enseña  a  cada  paso  que 
•  aquellos  rudus  guerreros  no  podian  vivir  mucho  tiempo  en  paz  i  ar- 
monía, i  que  aun  en  las  mas  pequeñas  agrupaciones  de  jente  surjian 
las  ambiciones  mas  inesperadas.  La  ausencia  de  Valdivia  había  creado 
en  Chile  un  partido  en  favor  de  Villagran,  soldado  valiente,  es  verdad, 
])cro  (]ue  no  poseia  las  dotes  de  intelijenda  del  jefe  conquistador, 
humilde  ciudad  de  Santiago  debió  ser  en  aquellos  dias  teatro  de  con- 
ciliábulos i  de  ajiladas  conversai  iones  sobre  las  cuestiones  de  gul)ierno. 
Los  partidarios  de  Valdivia  se  inquietaron  seriamente.  Los  tres  oficia- 
les reales,  es  decir  los  funcionarios  que  en  representación  del  rei 
tenian  la  administradon  del  tesoro  público  pidieron  al  cabildo  (29  de 
agosto)  que  se  solicitara  la  confirmadon  de  Valdivia  en  el  cargo  de 
gobernador,  i  que  ademas  se  les  diese  voz  i  voto  en  los  acuerdos  de 
la  corporación.  Aunque  esta  última  petición  no  fué  aceptada,  la  ac:ti- 
tud  de  esos  funcionarios  debió  inñuir  sin  duda  en  la  opiníon  i  en  las 
decisiones  posteriores  del  cabildo. 

£n  efecto,  el  10  de  setiembre  quedaron  acordadas  las  cartas  que 
debian  dirijirse  al  gobernador  del  PenL  En  una  de  ellas  el  cabildo 
pedia  que  a  la  maym  brevedad  se  hidese  volver  a  Valdivia  a  tomar  el 
mando  de  Chile  tiporque  si  se  detuviere  seria  en  mudio  daAo  i  per- 
juicio nuestro,  i  todos  los  que  estamos  en  servido^  de  S.  M.,  por  estar 
esperando  cada  dia  a  ser  gratificados  por  él  de  nuestros  trabajos  i  tías- 
tos  que  en  la  conquista  de  esta  tierra  hemos  hecho".  Recordando  allí 
lijeraniente  los  servicios  prestados  por  Valdivia,  el  cabildo  señala  co- 
mo uno  de  los  mayores  el  haber  dejado  en  el  gobierno  a  Francisco  de 
Vinagran,  upersona  de  mucha  calidad  i  merecimiento^  i  muí  servidor 
de  su  rei  i  amigo  de  hacer  justida  i  tan  bueno  que  Nuestro  Seftor 
(Dios)  por  nos  hacer  merced,  nos  lo  quiso  dam.  La  otra  carta  era 
todavía  mas  esplfdta.  Pedia  en  ella  el  cabildo  que  en  caso  que  Val- 
divia hubiera  muerto,  se  diera  el  gobierno  de  Chile  a  Francisco  de 
Vilhgran,  ncaballero  tan  servidor  de  Dios  i  del  rei,  i  amigo  de  honrar 
a  todos  guardando  justicia,  que  no  parece  en  las  obras  que  hace  haber 
sido  nombrado  por  el  gobernador  i  aceptado  por  nosotros,  sino  elejído 
de  mano  de  I^osn.  En  ambas  cartas,  el  cabildo  justificaba  plenamen» 
te  la  conducta  administrativa  de  Villagmn  i  la  ejecudon  del  inforta* 
nado  Pedro  Sancho  de  Hoz. 
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A  mediados  de  setiembre,  estabula  fragata  lirta  para  darse  a  la  vela. 
Mnagran  dkS  permiso  a  varias  personas  pata  que  pasasen  al  Pent»  i 
entre  ellas  a  algunos  de  los  mas  encamisados  enemigos  de  Valdivia. 
Eitos  ültimos  eran  aventureros  turbulentos  i  descontentadizos,  o  colo- 
nos a  quienes  el  gobernador  no  habia  gratificado  a  medida  de  sus 
ambiciones,  o  a  quienes  habia  despojado  de  sus  indios  en  la  reforma 
de  los  rei)artimientos  de  1546.  Con  ellos  partió  Pedro  de  Villagran 
Nefando  las  dos  cartas  de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  ¡lara  entre- 
gar la  una  o  la  otm  según  las  circunstancias  (3).  Con  ellos  se  embarcó 
también  d  procurador  de  dudad  Bartolomé  de  Mella,  movido  talvea 
por  asuntos  personales»  o  por  sujestion  de  los  p.irciales  de  Valdivia, 
puesto  que  de  los  documentos  no  aparece  que  llevara  comisión  alguna 
del  servicio  juíblico.  La  fragata  zar(><5  de  \'alparaiso  el  24  de  setiem- 
bre, favorecida  por  los  vientos  del  sur  reinantes  en  esa  estación. 
2.  Valdivia,  nom-       2.  Valdivia,  entre  tanto,  hacia  en  el  Perú  los  mas 
!ioT(!c  L  hiilTr""-   activos  esruersos  para  volver  a  Chile;  pero  esperimen- 
ne  un  cuerpo  <ie  taba  CU  SUS  trabájos  grandes  contrariedades.  La  es- 
¡¡emvnetuoa-  ^""^  ^      recursos  pecuniarios,  i  d  descrédito  de 
tepais.  Chile  por  una  part^  i  las  intrigas  de  sus  enemigos 

t>or  otra,  le  impcdian  regresar  al  pais  cuya  conquista  había  emprendido 
ton  tanta  resolución. 
Después  de  la  batalla  de  Jaquijahuana,  Valdivia  pasó  al  Cuzco  en 


(j)  Los  documentos  a  que  DW  feferiaUM  están  puliHcndos  con  el  acta  del  cabildo 
Je  10  (le  setiembre.  Ellos  no  esplícarían  perfectamente  la  tentativa  de  sobreponer 
a  Villagran  sotirc  Valdivia;  pero  el  cronista  (Jungora  Marmotejo,  íiiitoria  de  ChiUy 
cap.  8,  «anque  equivocando  algunm  pormenores,  ha  dado  a  cooooer  el  mMA  de 
esas  coinviiñcaci'itK-s.  Cún^or.i  su¡i me  «jiic  ViUng^r.m  nintvló  hacer  dos  pr'iUniirns, 
naa  en  pro  i  otra  en  contra  do  N'aUlivia,  i  t^ue  su  primo  llevó  al  rerú  el  encargo  de 
lUCMnlar  la  una  o  la  otra  i  según  los  caioa.  En  los  docnmentos  antiguos  no  aparece 
mas  que  to  que  dejamos  asentado  en  d  testo.  Refiere  también  CM  cronista  que 
Villagran  mandó  hacer  I.t  fr.ng.Hn  en  que  p,irtii'>  s\i  enii-,ario.  Este  es  un  error.  Esa 
fragata  era  la  que  cuatro  meses  antes  habia  traidu  del  Perú  a  Juan  Dávalos  Jufri 
COBO  puede  verse  en  tas  actas  del  calúldo  que  henos  citado;  i  en  la  carta  leladon 
de  La  Gasea  de  26  de  noviemhre  de  154^  publicada  en  la  pdl|.  183  I  s^ulentes  dd 
Proceso  de  Valdix'ia. 

Pero  haciendo  abstracción  de  estos  pequci^os  errores  de  accidente,  dcl>c  rccuno- 
ccfie  que  la  relación  de  Gdngora  Mannolqo,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  la 

cmducta  de  Villagran,  tiene  las  apariencias  de  verdad.  El  hecho  solo  de  haber 
permitido  (}uc  en  esa  ocasión  se  trasladasen  al  Perú  los  mas  encarnizados  enemigos 
de  Valdivia,  que  sin  duda  llevaban  el  plan  de  procurar  la  ruina  de  éste,  basta  para 
hioer  desconfiar  de  la  lealtad  de  Villagran. 
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la  comitiva  de  La  Gasea.  El  23  de  abril  recibió  allí  el  título  oficial  de 
gobernador  i  capitán  jcncnxl  de  la  Nueva  Estrcmadura.  £n  los  jestio- 
nt»  que  a  este  Kq>ecto  hito,  -Valdivia  habia  pedido  empeñosamente 
que  se  estendiese  esta  gobernación  hasta  el  estrecho  de  liiagallanes. 

La  Gasea,  sin  embargo,  se  negó  terminantemente  a  arredcr  a  esta 
exijencia.  Por  el  título  que  dejamos  citado,  mandó  que  la  Nueva  Es- 
trcmadura estuviese  limitada  --desde  Copiapó,  que  está  en  26  grados  > 
de  parte  de  la  equinoccial  hacia  el  sur,  hasta  41  norte  sur,  derecho 
meri(Uano^  i  en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro,  cien  leguas 
hueste  testen.  «iDidsele  esta  gobernación,  agrega  La  Gasea,  por  virtud 
del  poder  que  de  S.  M.  tengo^  porque  convenia  mucho  descargar  estos 
reinos  de  jentc  i  emplear  los  que  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Piza- 
rro  sirvieron,  que  no  se  podian  todos  en  esta  tierra  remediar;  e  cupo 
dársela  a  él  ánlcs  (jue  a  otro  por  lo  cpie  a  S.  M.  sirvió  esta  jornada  ¡  por 
la  noticia  que  de  Chile  tiene,  i  i>ar  lo  (iue  en  el  descubrimiento  de 
aquella  tierra  ha  trabajado*i  (4).  La  Gasea  le  astgnd  también  un  sueldo 
de  dos  mil  pesos  al  ano,  ])agaderos  ¡lor  cuenta  del  reí. 

\'aldivia,  ademas,  fii  j  a'.itori/„ido  i)ira  levantar  la  bandera  de  engan- 
che en  el  Peni  a  fin  de  reunir  li>s  a'.ixiliares  (pie  (jueria  traer  a  Chile, 
l'rohibióselc,  sin  embargo,  sacar  para  su  servicio  indios  de  aquella 
tierra,  i  enrolar  en  sus  filas  a  soldados  que  hubiesen  servido  en  el 
ejército  de  la  rebelión,  a  ménos  que  éstos  fuesen  espresamente  con- 
•  finados  a  este  país  por  ios  tribunales  militares  que  nm  saña  impla- 
clablo  es!, iban  casti^;.inJo  a  los  p.irti<I  trios  de  Gon/.alo  Pizarro.  Inme- 
diatamente despachó  Valdivia  a  uno  de  sus  capitanes,  Juan  Jufré,  a 
raunir  jente  en  la  provincia  de  Charcas,  i  dejó  en  el  Cuzco  con  el  mis- 
mo objeto  a  otro  oficial  de  confianxa  llamado  Estéban  de  Sosa.  £1  go- 
bernador se  trasladó  a  Lima  en  busca  de  tropas  i  a  tomar  posesión  de 
dos  buques  i  de  algunas  vituallas  que  debían  suministrarle  los  tesoreros 
del  rei,  bajo  cargo  de  p.aí?ar  mas  adelante  veintisiete  mi!  pesos  do  oro  ( 5 ) . 
^''aldivia,  romo  todos  los  capitanes  de  su  i'-poca  que  aiidabnn  husran- 
do  reinos  para  aumentar  los  estados  de  Carlos  V,  estaba  obligado, 
s^n  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  a  hacer  todos  tos  gastos  de 
sus  espediciones  con  su  fortuna  personal,  o  firmando  onerosas  obliga» 
c'.nnc<  (jue  el  oro  de  Chile  no  haliia  de  alcanzar  a  pagar. 

En  Lima,  Valdivia  tuvo  que  luchar  con  otras  dificultades.  Man- 


(4)  Carta  de  La  Gasea  al  coiucjo  de  Indias  de  7  de  mayo  de  1548. 

<5)  Carta  de  Valdivia  a  Carlos  V,  fédnda  en  Lina  a  1$  de  jooio  de  1548. 
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dabft  aUf  en  nombie  de  La  Gasea,  aquel  Lorenzo  de  Aldana,  primo 

hermano,  como  hemos  dicho,  de  Antonio  de  Ulloa,  convertido,  según 
sabemos,  en  enemigo  imjjlacable  del  gobernador  de  C'hile.  No  era, 
pues,  estraña  que  éste  se  viese  con  frecuencia  contrariado  en  sus 
aprestos.  Dominando  la  altaneriá  de  sii  carácter,  Valdivia  lo  soportaba 
todo  sin  proferir  una  sola  queja,  pero  seguía  imperturbable  en  sus  tra- 
bajos sin  cuidarse  mucbo  de  obedecer  los  mandatos  superiores.  Asi, 
a  pesar  de  las  órdenes  terminantes  de  I^i  Cíasca,  embarcó  algunos 
indios  peruanos  en  los  dos  buques  (jue  tenia  listos  en  el  Callao  para 
enviar  a  Chile.  Aldana  quiso  visitar  las  naves  para  sacar  esos  indios; 
pero  Valdivia  no  lo  consíniitS,  i  dispuso  que  salieran  del  puerto  i  que 
líieaen  a  esperarlo  en  la  cteta  de  Arequipa,  a  donde  él  se  dirijia  por 
el  camino  de  tierra.  Sus  enemigos  escribieron  todo  esto  a  I>a  C  is(  i 
señalando  con  particular  insistencia  la  desobediencia  del  gobernador 
de  Chile  i  exajerando  cl  niínu  ro  de  indios  cpie  llevaba  (fj). 

En  Arequipa  hallo  Valdivia  la  jenle  que  sus  capitanes  habían  reu- 
nido para  traer  a  Chile.  Montaba  apénas  a  ciento  vdnte  hombres. 
Mochos  de  ellos  eran  de  tan  malas  condiciones  que  desde  el  Cuzco  el 
presidente  La  Gasea  hahin  dcspi^iado  tropa  para  custodiarlos  a  fin  de 
impedir  que  cometiesen  los  desmanes  i  atrojjellos  a  que  la  soldadesca 
se  habia  habituado  durante  las  truerras  civiles.  Valdivia,  sin  embargo, 
se  puso  a  la  cabeza  de  esa  banda  de  aventureros,  incorporó  en  ella  a 
algunos  soldados  del  antiguo  ejército  de  Gonzalo  Pizarro  que  habían 
sido  condenados  a  gateras,  o  que  andaban  pers^idos  por  la  justicia, 
i  el  31  de  agosto  emprendió  resueltamente  su  marcha  a  Chile  por  los 
ásperos  caminos  de  tierra.  El  gobernador  no  quería  otra  cosa  que 
juntar  el  mayor  número  de  hombres  que  le  fuera  posible  para  llevar  a 
cabo  su  conquista;  i  pensaba  sin  duda  que  los  rebeldes  del  Peni,  a 
quienes  salvaba  de  la  cárcel  i  de  las  persecuciones,  serian  seguramente 
en  Chüe  sus  mas  fieles  soldados.  At  partir  de  Arequipa  dejó  encargado 
que  la  jcntc  que  se  fuese  allegando,  se  embarcase  en  los  buques  que 
venian  del  Callao  en  viaie  para  Chile  (7). 

3.  L.-i  í;.ivca  3.  La  (iasca,  entre  tanto,  estaba  asediado  de  (¡uejas 
ver  a  Lima  »  de  denuncios  contra  Valdivia.  Lus  enemigos  de  éste 
para  ioveMi-  exajenban  empeñosamente  estas  pequeftas  fritas  del  go- 
^ucta.  bemadoT  de  Chil^  i  pedían  que  se  le  hidem  volver  al 

PenL  Hallándose  en  el  camino  del  Cuzco  a  Lima,  La  Gasea  reci- 


tó). Cnrta  <lc  La  (>:iscn  al  consejo  de  Indias  de  25  dc  setiembre  de  1548. 
(7)  Carta  dc  La  Gasea  de  26  de  setiembre  de  1548. 
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hió  el  pérfido  denuncio  de  que  al  partir  de  Chile,  Valdivk  había 
hecho  dar  muerte  a  Tedro  Sancho  de  Hoz.  Agregábase  que  esa  tierra 
debia  estar  ahorada,  i  que  los  contrarios  de  Valdivia  hablan  de  procu- 
rar impedir  que  éste  volviese  a  gobernarlos.  Aunque  La  Gasea  ha 
reservado  el  nombre  úel  denunciante,  éste  no  podía  ser  otro  que  An* 
tonio  de  Ulloa,  el  antiguo  consejero  de  Sancho  de  Hoc,  i  el  enemigo 
declarado  de  Valdivia. 

Delante  de  tales  hechos,  La  Gasea  creyó  que  no  podia  quedar  im- 
pasible. Hn  el  momento,  despachó  órdenes  al  jeneral  Pedro  tic  Hmo- 
jo.sa,  que  iuibia  quedado  en  el  Cuzco,  para  que  siiT  tardanza  se  trasla- 
dase a  Arequipa,  que  visitase  con  toda  prudencia  las  naves  de  Valdi- 
via, soltase  U»  indios  que  ¿áe  llevaba,  i  que  prendiese  i  envíase  a 
Lima  a  los  soldados  que  habiendo  tomado  jiarte  en  la  lebdion  de. 
PIzarro,  marchaban  a  Chile  para  sustraerse  al  castigo  a  que  eran 
merecedores.  IVro  la  comisión  confiada  a  Hinojosa  tenia  otra  ¡wrte 
mucho  mas  delicada  todavía.  Debia  informarse  con  todo  secreto  i  di- 
simulo de  las  cosas  de  Chile,  i  en  caso  de  hallar  que  eran  verdaderos 
los  hechos  de  que  se  acusaba  a  Valdivia,  lo  haría  volver  a  Lima  para 
que  diese  cuenta  de  su  conducta.  Por  el  contrario,  si  descubría  que 
los  denuncios  eran  infundados,  Hinojosa  debia  disimular  su  comisión  i 
ayudar  a  Valdivia  para  que  pudiese  continuar  su  vi.ije.  1.a  (iasca  te- 
nia tanta  confianza  en  la  prudencia  de  Hinojosa  que  le  envió  provi- 
siones con  su  ñrma  en  bbmco  pam  que  el  jeneml  tes  llenase  como 
viese  convenir  a  las  circunstancias  (8). 

Valdivia  i  su  jente  se  hallaban  ya  en  el  valle  de  Sama,  a  muchas 
jornadas  de  Arequi|)a,  cuando  fueron  alcanzados  por  Hinojosa  i  nueve 
hombres  que  le  servian  de  escolta.  Disimulando  artificiosamente  la  co- 
misión que  llevaba,  el  ájente  de  La  Gasea  refirió  a  Valdivia  que  ilxi  a 
la  provincia  de  Charcas,  i  que  podían  seguir  juntos  el  mismo  camino 
durante  algunos  dias.  Hinojosa,  entre  tanto,  conversaba  sobre  los  suce* 
sos  de  Chile  con  los  oficiales  que  habian  estado  en  este  país;  i  cuando 
descubrió  que  eran  mas  o  menos  efectivos  algunos  de  los  cargos  que 
se  hacían  a  Valdivia,  trató  de  ¡lersuadirlo  de  que  debia  volver  a  Lima 
a  dar  cuenta  de  sus  actos  i  a  sincerar  su  conducta.  £1  gobernador  de 
Chile,  sin  émbaigOi  no  queriendo  demorarse  en  estas  tramitaciones  que 
trastornaban  sus  planes,  i  que  a  lo  ménos  podian  retardar  U  conquista 
en  que  estaba  empefiado,  respondió  a  Hinojosa  que  no  le  era  posible 


(8)  Outa  de  La  Gaaoi  al  ooiuejo  de  Indias  de  25  de  setiembic  de  1548. 
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volver  atrás.  En  ese  estado  llegaron  al  pud>lo  de  Atacama,  a  entradas 

del  último  desierto  que  era  preciso  atravesar  para  llegar  a  Chile. 

Kl  jeneral  Hinojosa  no  quiso  retardar  mas  tiempo  el  cumplimiento 
del  encargo  que  llevaba.  Una  mañana,  cuando  nada  hacia  esperar  un 
cambio  en  sus  determinadone^  poietid  resudtamente  en  la  cámara 
de  Valdivia  i  le  presentó  la  diden  de  volver  a  Urna.  Los  nueve  sol- 
dados de  su  séquito,  estaban  a  su  lado  con  loe  arcabuces  listos  i  las 
mechas  encendidas,  para  hacer  cunii>lir  este  mandato.  Valdivia,  sin 
embargo,  no  opuso  la  menor  resistencia  a  obedecer  aquella  orden.  I.d- 
jos  de  eso,  él  misiiio  contribuyó  a  a^^acar  a  su  tropa  que  se  mostraba 
inquieta  e  indinada  a  empoftar  las  armas  en  defimsa  de  su  jefe.  En 
seguida,  dejando  la  drden  de  que  esa  jente  continuase  su  viaje  a  Cbile^ 
Hinojosa  i  Valdivia  dieron  la  vuelta  al  norte  (setiembre  de  1548)  (9). 
El  jencral,  en  virtud  de  los  latos  poderes  que  le  habia  conferido  La 
í  iasca,  j)Uso  a  la  cabeza  de  esos  soldados  a  uno  de  los  oficiales  que 
formaban  su  sé(}uito,  al  capitán  Francisco  de  Ulloa  que  nunca,  habia 
estado  en  Chile,- ni  tenia  reladones  con  los  conquistadores  de  este 
jnis.  Ya  veremos  cómo  esta  designación  fué  causa  de  dificultades  i 
de  desórdenes. 

Después  de  un  penoso  viaje  de  muchos  dias  por  los  desiertos  i  va- 
lles del  sur  del  Perú,  Hinojosa  i  Valdivia  se  eml)arcarün  en  Arica  en 
uno  de  los  buques  de  este  último,  i  se  hicieron  a  la  vela  para  el  Ca* 
Ilaa  Su  arribo  a  este  puerte  el  ao  de  octubre,  colmó  de  satísfaodon  a 
La  Gasea.  Creia  éste  que  el  cumplimiento  fiel  de  sus  órdenes  por  un 
capitán  de  conocida  intrepidez  i  que  disponía  de  elementos  para 
dcsohedei  «  rías,  contribuiria  a  robustecer  el  prcstijio  de  la  autoridad 
real  en  el  Tcrú.  Por  otra  parle,  esc  mismo  acto  de  sumisión  probaba 
que  Valdivia  tenia  plena  confianza  en  la  bondad  cié  su  causa.  Así, 
pues.  La  Gasea  lo  recibió  con  consídenckm  i  lo  dejó  gozando  en  Li- 
ma de  completa  libjntad.  Los  enemigos  de  Valdivia,  sin  embaigo,  de- 
bieron creer  que  la  ruina  de  este  caudillo  era  inevitable. 


(9)  Estos  sucesos  han  sido  referidos  por  Valilivia  en  su  carta  de  octubre  de  15SO, 
i  por  La  Ciosca  en  la  de  26  de  noviembre  de  1548.  Hai  en  ambas  relaciones  Instan- 
te conformidad  en  el  conjunto  i  en  los  detalles,  pero  su  espíritu  es  diferente.  /Vsi, 
miéntfM  La  Gasea  cree  (¡uc  Valdivia  no  queria  volver  «Lima,  i  que  fué  necesario 
presentarle  con  todo  el  a|i.Tr.\tii  de  I;i  fíiL'rr.T,  la  /ir'U'n  rjuc  tenin  Hinojosa,  el  gol)cr- 
oadur  de  (Jliilc  protesta  tu  alj^oluta  suitiisi>in  al  rcprociilante  del  rci,  i  lamenta  que 
Hinajaia  no  le  hubiese  Iwblulo  con  fruiqoeia  desde  el  prindpio  pan  haberse  pues- 
to en  mucha  Ai  necesidad  de  emplear  todo  aqoel  aparató  militar. 
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Gasea  era  demasiado  sagaz  para  dejarse  influenciar  por  los  de- 
nuncios mas  o  ménos  pérfidos  que  le  comunicaban  los  enemigos  del 
gobernador  de  Chile.  £1  paciñcador  del  Perú,  anciano  de  carácter  frió 
i  reservado,  conodft  butuitie  bien  a  k»  hombues  que  lo  rodeaban, 
habia  estudiado  el  dímulo  de  intrigas  en  que  vivían  envueltos»  saina 
que  un  gran  ndmero  de  ellos  habia  cometido  dditos  de  faifiddidad  a 
su  rei,  i  si  estaba  dispuesto  a  disimular,  no  quería  dejarse  engañar  por 
nadie.  La  dasca  se  habia  imijuesto  privadamente  de  las  relaciones 
entre  Ulloa.i  Valdivia.  Estaba  obligado  por  las  circunstancias  a  per- 
donar las  faltas  dd  primero,  pero  conocía  perfectamente  la  parte  que 
había  tomado  en  las  revodtas  del  Peni  hasta  d  dia  en  que  abandonó 
el  servicio  de  Gon/alo  Pizarro.  Así,  pues,  teniendo  que  apredar  la 
conducta  de  Valdivia,  comenzó  desde  el  22  de  oc  tubre  a  tomar  cau« 
telosamente  una  informac  ión  secreta  solire  el  estado  en  que  éste  habia 
dejado  a  Chile  al  partir  para  el  Perú,  sobre  sus  relaciones  con  Gonzalo 
Pícame  sobra  la  muerte  de  Sancho  de  Hos  i  particalannente,  sobre  si 
su  confirmación  en  d  gobierno  de  este  pais  seria,  como  se  le  habia 
dicho,  el  oríjen  de  revueltas  i  perturbaciones.  La  Gasea  recojia  con  toda 
dilijencia  las  declaraciones  de  numerosas  personas  que  hablan  vivido 
en  Chile,  i  (jue  hablaban  mas  o  menos  desapasionadamente  de  las  cosas 
de  este  pais.  Esa  información  reveló  desde  el  principio  que  muchas  de 
las  acusaciones  que  se  hadan  a  Vddivia,  eran  infundadas,  i  que  cua> 
lesquieia  que  fuesen  hu  verdaderas  fidtas  de  este  capitán,  sus  méritos 
i  sus  servicios  eran  indisputables  i  dignos  del  |)reniio  que  se  le  había 
dado  al  confiársele  el  cargo  de  gobernador  de  Cliile. 
4.  Proceso  de  4.  Seguramente,  la  detención  de  N'afdivia  habria  ter- 
Ji*v!a?"^*^*^  minado  en  pocos  dias.  La  justificación  de  su  conducta 
parecía  inevitable^  i  La  Gasea,  que  no  tenia  ningún  ínteres  en  retener- 
lo en  Lima,  lo  habría  dejado  partir  prontamente  a  hacerse  cargo  de  su 
gobierno.  Pero,  el  24  de  octubre  llegaba  al  Callao  la  fi»gpta  que  habia 
partido  de  Valparaíso  el  mes  anterior.  li)an  en  ella,  como  ya  dijimos, 
Pedro  de  Villagran,  con  el  cargo  de  representante  del  cabildo  de  San- 
tiago, i  otros  vecinos  de  esta  ciudad,  algunos  de  los  cuales  eran  parcia- 
les i  otros  enemigos  declarados  de  Valdivia.  ía  Gasea  pudo  recojer  de 
los  mas  caiacterisados,  o  mas  projúamente  de  los  ménos  apasionados 
de  dios,  diversas  noticias  que  dduan  serle  iStiles  para  apreciar  la  con- 
ducta dd  gobernador  de  Chile  (lo). 

(10)  Esta  información  c>c  La  Gasea,  aunque  menos  importante  que  el  proceso  ile 
que  vamot  a  hablar  co  flcgvtda,  es  un  doenmento  dtil  {Mum  la  historia,  i  como  tai 
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Fenv  d  28  de  octubrCi  uno  de  kw  pasajeros  de  esa  misma  tngtía. 
oitiesd  a  La  Gasea  una  acta  de  cincuenta  i  siete  oqiítalos  de  acusa^ 
don  contra  Valdivia.  I^s  cargos  estaban  amontonados  alh  sin  orden 

ni  plan;  pero  se  señalaban  hechos  de  la  mayor  gravedad,  sobre  los 
cuales  no  era  posil)le  dejar  de  hacer  una  seria  investigación.  Valdivia, 
se  decia  allí,  tiabia  muerto  a  varios  cs¡>añúles  siti  causa  justificada;  ha- 
bía apresado  í  qi^ado  sus  pnmsiones  reales  a  Pedro  Sancho  de  Hoz 
dUigindolo  por  la  fuersa  a  firmar  la  renuncia  de  sus  derechos;  había 
despojado  de  sus  Inenes  a  mudios  de  sus  gobernados;  habia  sido  par- 
tidario de  Gonzalo  Pizarroi,  cuya  causa  habia  querido  ayudar  cuando 
fué  al  Perú;  habia  dado  i  quitado  los  indios  a  los  españoles  de  Chile 
según  su  capricho  i  sus  pasiones;  habia  gobernado  este  pais  sin  lei  ni 
íreno,  haciendo  siempre  su  voluntad,  i  vejando  a  todo  el  inuiulu  con 
palabras  i  con  obras;  habia  por  ñn  llevado  una  vida  licenciosa,  de  juga- 
dor de  mala  lei  i  de  hombre  de  malas  costumbres,  en  compaflk  de 
una  mujer  eq;>aiM>la  a  h  cual  habia  dado  los  premios  que  conespon- 
dian  a  los  mejores  servidores  del  reí.  Todas  esas  acusaciones  tenían 
un  fondo  de  verdad;  pero  la  pasión  habia  exajcrado  los  becho^  con^ 
virtiéndolos  todos  en  una  cadena  de  atentados  i  de  crímenes.  Los  acu- 
sadores habian  recargado  tanto  el  colorido  que  no  reconocían  en 
Valdivia  ninguna  cualidad  estimable. 

£1  primer  cuidado  de  La  Gasea  fué  descubrir  quiénes  eran  los  au- 
tores de  esta  tremenda  acusación.  Sospechaba  con  fundamento  que 
al  presentarla  anónima  i  diámuladunente,  pretendían  algunos  de  ellos 
ser  oídos  como  testigos,  i  fortificar  asi  los  caigos  que  se  hadan  a  Val. 


no<  h.i  scrvi'lo  mucho  pam  traz^ir  las  pajinas  anteriores.  La  Gnsca  li  sltia  limitado 
au  investigación  a  lot»  puntos  si^^entes:  i."  Cómo  se  apoderó  Valdivia  de  los  fon- 
lim  que  llevó  al  Petú;  a.*  Si  tuvo  partidpackNi  en  U  muerte  de  Pedio  Sandio  de 
Hoz,  i  cuáles  fueron  los  antecedentes  de  esta  catástrofe;  3.°  Cuáles  eran  las  relacio- 
nes entre  N'aldivia  i  Gonzalo  Pizarro,  i  si  era  cierto  que  el  primer  pro¡)ósito  «le  este 
al  trasladarste  al  Perú  habia  sido  prestar  ayuda  a  los  relicldcs;  i  4."  Si  convenía  o  no 
qne  VaMivk  voMeae  •  tomar  el  goUerno  de  Chile.  La  Gasea  tomó  les  declaracio- 
nes de  lx«(  personas  siguientes:  Viccncio  del  Monte,  Diego  (íarcía  de  Villalon,  Die- 
go de  Oro,  Francisco  Rodrigues,  Vicencto  de  Pascual,  Gregorio  de  Caslafiedai  üui- 
Dcnno  de  la  Rocha,  Beroardino  de  Mella,  Luis  de  Toledo,  Diego  Gatefade  Cáce- 
les i  Gaida  de  Cárdenas.  El  conjunto  de  estas  declaiadones,  que  conitenen  nuidm 
pormenores,  es  f:iv(iraV)Ie  a  Valdivia,  i  deshacen  el  mayor  número  de  loe  cargos  que 
le  habian  formulado  en  contra  de  éL  No  es  eslraño  que  La  Gasea  tuviem  resuelto 
el  Kponedo  en  d  mando  cuando  negó  a  sos  manos  la  aensadoa  de  que  vamosa  ba^ 
bhrcB  ifgiiidai 
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dívia.  No  le  filé  difictl  descubrir  la  verdad.  La  acusación  habis  ndo 
hecha  en  casa  de  m  mercader  de  Lima,  llamado  (íaspar  Ramos,  por 
Antonio  de  Ulloa  i  seis  de  los  españoles  que  acababan  de  llegar  de 
Chile,  i  todos  los  cuales  tenían  algún  motivo  de  (lutja  contra  Valdi- 
via, sobre  todo  el  de  no  haberlos  gratiñcado  largamente  al  hacer  los 
repartimientos  de  indios  en  el  país  conquistado.  Cuando  La  Gasea 
hubo  establecido  este  hecho,  did  a  Valdivia  copia  de  la  acusadon  para 
que  pudiese  hacer  su  defensa. 

Tres  dias  después  presentaba  Valdivia  su  vindicadon  en  un  largo 
escrito  del  mas  alto  interés  histórico.  Examinaba  uno  a  uno  los  cargos 
que  se  le  hacían,  negaba  unos,  rectificaba  otros  i  hacíala  defensa  com- 
^jleta,  aiiii(]ue  no  siempre  satisfactoria,  de  su  conducta.  No  necesita- 
mos detenernos  para  dar  a  conocer  su  justíñcacion:  al  referir  en  los 
capítulos  anteriores  la  historia  de  Valdivia,  hemos  espuesto  senctlla- 
mente  los  hechos  verdaderos  que  quedan  probados  en  su  acusadoo  i 
en  su  defensa;  i  si  de  ellos  resultan  graves  ftltaa,  también  aparecen 
Um  grandes  dotes  que  lo  elevaban  sobre  el  mayor  ntSmero  de  los  mas 
famosos  capitanes  de  la  conquista  de  estos  i)aises.  justificación  de 
Valdivia,  en  efecto,  no  se  desprende  del  ex.iinen  aislado  de  sus  actos, 
hecho  bajo  la  luz  de  las  ideas  morales  de  nuestro  tiempo,  sino  de  la 
comparación  con  los  hechos  de  sus  contemporáneos,  i  del  conocimien- 
to de  la  sociedad  en  que  vivid.  La  Gasea,  que  habla  tenido  que  tratar 
con  muchos  otros,  hombres  inferiores  a  Valdiiú  por  Ja  intelijencia  i 
por  el  carácter,  i  que  por  no  hallar  mejores  servidores  i  consejeros 
babia  tenido  que  guardarles  grandes  consideraciones,  debió  sentirse 
inclinado  a  absolverlo  desde  lu^o;  pero  quiso  adelantar  la  investiga- 
ción para  pronunciar  un  fallo. 

En  efecto,  ademas  de  las  informaciones  que  había  rccojido  ante- 
riormente, tomd  la  declaraek>n  de  cuatro  capitanes  que  habían  servido 
en  Chile  bajo  las  órdenes  de  Valdivia,  que  conocían  ¡lerfectamente 
casi  todos  los  sucesos  ocurridos  en  este  pnis,  i  que  eran  estraftos  a  la 
acusación  (i  i).  sin  ]>retender  justificar  todos  sus  actos,  i  aun  recono- 
ciendo muchos  de  sus  defectos  i  de  sus  faltas,  estos  testigos  esplicaron 
lealmente  la  conducta  del  gobernador  de  Chile  i  demostraron  la  im- 
portancia de  sus  servicios  i  la  consideración  (jue  merecía  a  sus  subal- 
ternos. La  Gasea  se  convenció  de  esto  mismo  cuando  recibió  los 
comunicaciones  que  llevaba  Pedro  de  Villagran,  i  en  las  cuales  el 


(ti)  Enn  éttot  Lab  de  Toledo,  Gregorio  de  CastaBeda,  Diego  García  de  Cáoe- 
Ki  i  Diego  Garda  de  ViNalon. 
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cabildo  de  Santiago  le  pedia  la  vuelta  de  Valdivia  con  la  confirmación 
del  título  provisorio  que  esta  ciudad  le  habia  dado  en  1541.  Este  solo 
hecho  demostraba  que  era  absolutamente  falso  el  temor  que  nianifcs- 
taban  snt  enemigos  de  c¿uc  su  vuelta  a  Chile  debía  ser  la  causa  de 
revadlas  i  de  trastornos.  La  Gasea  descubrid  ademas  que  Pedro 
Sancho  de  Hot  no  halna  tenido  nunca  provisión  reaí  para  hacer  la 
conquista  de  Chile,  que  asociado  a  esta  empresa  por  la  sola  voluntad 
de  Francisco  Pizarro,  no  habia  cumplido  sus  compromisos,  i  se  habia 
hecho  conspirador  contra  su  socio,  1  por  último  que  en  su  muerte  no 
había  tenido  parte  alguna  d  gobemadcHr  Vddivta.  Por  otra  parte,  nada 
«n  la  conducta  de  6rte  probaba  de  una  manera  efectiva  i  coovhMxnte 
que  hubiera  simpatizado  con  la  rebelión  de  Gonalo  Pisams  i  léjos 
de  eso,  era  evidente  que  habia  servido  eficazmente  i  en  primera  fila  en 
la  pacificación  del  Perú,  lo  que  desvirtuaba  mas  aun  aquella  acusación. 
Por  último,  si  era  cierto  que  habia  despojado  de  sus  caudales  a  los 
espaftoles  que  querían  salir  de  Chile,  Valdivia  habia  empleado  ese  di- 
ñero  en  el  servido  del  reí,  í  habia  mandado  ademas  que  se  {Migase  con 
el  producto  de  los  lavaderos  de  oro  de  su  propiedad  particular. 

Todas  estas  consideraciones  tuvo  T^i  Clasca  ])ara  firmar  el  19  de  no- 
viembre de  1548  la  sentencia  alisolutoria  de  Valdivia.  Esa  sentencia 
dictada  con  el  acuerdo  del  arzobispo  de  Lima  1  de  los  mas  altos  con- 
sejeros dd  gobieroo  del  Perú,  i  entre  dios  del  mismo  Lorenzo  de  Al* 
daña,  que  habia  hostilizado  a  Valdivia,  no  es  en  manera  alguna  la 
justiñcacion  completa  del  gobernador  de  Chile.  La  Gasea  leconoda 
alpiinns  de  las  faltas  de  éste,  i  le  recomendaba  que  se  separase  de 
Inés  .Suarez  ¡)ara  no  dar  escándalo  a  sus  gobernados,  que  acabase  de 
pagar  los  dineros  de  que  había  despojado  a  algunos  esi>añoles,  que 
olvidase  las  quejas  que  tuviese  de  aquellos  de  sus  subdtenios  que  lo 
habían  ofendido^  trataindolos  en  adelante  con  dulsura,  sin  tomar  ven- 
gamea  de  ellos  i  sin  arrastrarlos  a  juido,  que  en  los  repartimientos  de 

indios  premiase  sin  ])asion  a  los  mejores  servidores  del  reí,  i  que 
])erm¡tiera  salir  de  ("hile  a  los  españoles  que  lo  solicitaran  (12).  Ter- 
minado de  esta  manera  aquel  molestísimo  proceso,  Valdivia  quedaba 
espedito  para  emprender  su  viaje  a  Chile; 

(IS)  El  proceso  Integro  dt  Valdivia  forma  la  parte  principal  «Icl  rolúmcn  de  docu- 
aentoa  concenúentes  a  ese  conquistador  que  con  esc  titulo  publicamoit  en  1S74.  Es 
como  ha  podido  vene  por  Im  not««  de  lot  capitnloi  anteriores,  vm  pie»  capitel 
para  conocer  la  historia  »lc  los  primeros  aüos  ¿c  la  conquista  de  O.ile.  El  lictt  r 
«ncontrard  en  la  anisacion,  i-ii  las  declaracionet  i  en  la  defensa  un  gran  conjunto  i!e 
«Uta»  para  coooccf  aquellos  homlieee  I  aqndlM  tiempos. 
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S<  Scembua  c.  En  efecto,  el  20  de  noviembre  partía  de  Lima  por 
volverá  Qd-  ^'  camino  de  tierra  en  com|)anía  de  dicr.  o  dore  taha- 
lí llcros  que  lo  habían  acuin[>añado  desde  Chile  o  que 
querian  venir  a  ote  pait  a  tomar  parte  en  la  prasecndon  de  h  con» 
quista.  Este  viaje^  terriUeniaite  penoso  en  cualquiera  estación,  lo  era 
mucho  mas  en  aquellos  meses  en  que  un  sol  implacable  abrasaba  la 
serie  de  desiertos  que  forman  la  rejion  de  la  rosta  del  Peni,  i  cjuc  solo 
están  interrumpidos  jKir  estrechos  valles  ordinariamente  mal  sanos  en 
esu  época  del  aña  Aquellos  hombres  de  fierro  suportaban  sin  embargo 
resueltamente  esos  sufrimientos  i  todo  jénero  de  ¡mvadones,  i  oon 
frecuencia  yendan  a  la  naturalesa  misina.  Pero  al  llegar  a  Arequipa  d 
24  de  diciembre,  Valdivia  fué  asaltado  por  -una  enfermedad  del  can» 
sancio  i  trabajos  pasados,  que  lo  puso,  dice  él  mismo^  en  el  estremo 

<le  la  vida-'. 

Apenas  repuesto  de  esta  enfermedad,  después  de  ocho  dias  de  des- 
canso^ Valdivia  continuaba  su  viaje  al  ^ur  para  tomar  uno  de  sus  bu- 
ques que  debia  hallarse  en  Arica.  Aquella  reji<m  del  Perd  estaba 
todavía  mas  o  ménos  ajitada  a  consecuencia  de  las  dltímas  re%*ueltas 
de  ese  país.  Cuenta  Valdivia  que  por  todas  i)artcs  encontraba  jentes 
descontentas  con  el  gobierno.  Creyéndolo  agraviado,  invitaban  al 
gobernador  de  Chile  a  ponerse  a  la  cabeza  de  una  nueva  revolución 
que  habria  tenido  su  centro  en  la  apartada  provincia  de  Charcas»  donde 
se  «>menzaban  a  esplotar  minas  de  una  riquexa  maravillosa.  VaUivia 
desoyó  esas  sujestiones;  pero  La  Gasea  le  habia  recomendado  que 
descargase  de  jentc  esa  rejion,  porque  miéntras  anduviesen  vagando 
aquellos  aventureros  no  habria  seguridad,  ni  ¡)odria  conducirse  a 
Urna  la  ])lata  que  se  estraia  de  las  minas  de  Charcas.  Asi,  pues, 
el  gobernador  de  Chile  pudo  reunir  allí  unos  doscientos  hoonbres 
que  debían  servirle  para  adelantar  su  conquista.  El  18  de  enero 
de  1549  estaba  en  Arica  listo  para  embarcarse  coa  ese  cuerpo  de  au»> 
liares. 

Algún  tiempo  ántes  habia  jusado  para  Chile  por  el  camino  de  tie- 
rra otro  socorro  de  hombres.  Hemos  contado  mas  atrás  que  cuando  en 
setiembre  dd  año  anterior  fué  detenido  Valdiiú  por  el  jeneral  Hinojo* 
sa,  mandd  ésteque  los  den  soldados  que  aqud  había  reunido,  siguiesen 
su  viaje  a  Chile  bajo  las  órdenes  del  capitán  Francisco  de  UUoa.  Otros 
capitanes  de  Valdivia  habían  reunido  también  pequeños  destacamen- 
tos, i  tomaron  el  mismo  camino.  La  armonía  no  potiia  durar  largo 
tiempo  entre  aquellos  ofíciales.  Peleándose  el  derecho  de  mandar  a 
todos  los  auxUiareSi  d  capitán  Juan  Jufré  apresó  a  UUoa,  i  se  hiso  jefe 
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.de  toda  la  columna  (13).  Como  Jufré  eta  un  servidor  leal  i  decidido 
de  Valdivia,  la  entrada  de  esos  auxiliares  en  el  territorio  chileno  no 
ofreció  inconveniente  alguno,  i  aun  fué  de  grande  utilidad  para  la  pa- 
cificación de  las  provincias  del  norte,  como  lo  veremos  mas  adelante. 

Ignonuite  de  estos  sucetosi  Valdivia  ardía  en  deseos  de  U^ar  cuan- 
to ántes  a  Cliile,  no  solo  con  el  objeto  de  addantar  la  conquista  sino 
para  prevenir  las  j^crturbaciunes  (¡uc  podía  producirla  entrada  de 
aquella  jenle.  En  Arica  lo  esperaba  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete 
con  uno  de  los  buques  que  habia  comprado  en  el  (  'allao,  el  galeón 
Sjn  Crü/ó¿>a/,  barco  viejo,  que  en  1534  habia  traido  de  Guatemala 
Pedro  de  Alvtiado,  i  que  ahora  hacia  agua  por  tres  o  cuatro  partes. 
Allí  se  embarcó  Valdivia  con  sus  doscientos  hombres;  i  sin  mas  víveres 
que  una  cantidad  de  maiz  i  cincuenta  llamas  en  saL  El  a?  de  enero 
(1549)  se  daba  a  la  vela  para  Chile. 

Aquella  navegación  debia  ser  estremadamcnte  larga  i  penosa.  Los 
marinos  españoles  que  navegaban  en  el  Pacífico  no  se  alejaban  de  la 
costa.  Si  bien  esta  circunstancia  les  permitía  llegar  en  un  mes  de  Valpa- 
raíso al  Callao^  <^>rovechando  los  vientos  del  sur  í  las  corrientes  del 
océano^  la  vuelta,  teniendo  en  contra  estos  elementos,  los  retardaba 
muchos  meses,  como  habia  ocurrido  a  Pastene  en  1547.  Valdivia  es- 
plica  bastante  bien  los  inconvenientes  de  esto.s  viajes.  "Como  no 
alcanzan  allí  los  nortes,  dice  con  este  motivo,  i  haí  sures  mui  recios, 
se  ha  de  nav<^;ar  a  fuerza  de  bnuos  i  a  la  bolina,  ganando  aula  día 
tres  o  cuatro  leguas^  i  otros  ])erdÍendo  doblados,  i  a  veces  niasn  (14)^ 
Faltaba  todavía  un  cuarto  de  siglo  para  que  un  i41otb  lap  intdijente 

como  osado  (Juan  Fernandez)  descubriese  un  camino  mas  largo  en  SU 
trayecto,  pero  que  era  ¡>osible  recorrer  con  mucha  mayor  ra|)idc/. 
6.  SaMevacian  de  6.  En  esos  momentos,  los  españoles  que  se  halla- 
io>  imiimdci  ñor-  establecidos  en  Chile,  pasaban  por  una  situación 
ccn<iio  i  (lotruc-  sembrada  de  peligros.  En  los  dltimos  dias  de  1543^ 
rmatanza  tie*^  «n  índlos  de  Copiapó  habian  tomado  nuevamente  las 
'•abitantes.  armas,  i  atacando,  probablemente  de  soq)resa,  a  los 

primeros  soldados  que  habian  salido  del  Cuzco  con  el  capitán  Esteban 
de  Sosa,  mataron  a  cuarenta  de  ellos.  El  levantamiento  se  hizo  jeneral 
en  toda  aquella  rejion.  Los  indios  de  Coquimbo^  cansados  de  las  veja- 
ciones que  sufrían  de  los  conquistadores,  i  comprendiendo  que  se  les 


(13)  Gúngora  Mannolejo,  //ü/orta,  cap.  9. — Mariño  de  Lol)«ra,  CriHita,  cap.  26. 

(14)  Casu  a  Cirios  V  de  octubre  de  155a — /$utrHetiMtt  diadas,  páj.  133. 
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«speniba  una  suerte  igual  a  la  de  los  indfjenas  de  los  ralles  dd  sur, 
«s  decir,  la  servidumbre  i  el  trabajo  fomdo  en  los  lavaderos  de  oro, 
imitaron  el  ejemplo  de  sus  hermanos  de  Copiap<5.  Los  pocos  españoles 
que  poblaban  la  Serenn,  vivinn  desprevenidos  e  ignorantes  del  levan- 
tamiento de  los  indíjenns,  (  liando  una  noche  vieron  asaltadas  sus  habi- 
taciones en  medio  de  una  espantosa  gritería.  \^  defensa  fué  imposible. 
Ijl  saña  de  los  asaltantes  era  implacable:  mataban  a  los  hombres,  a  las 
mujeres  i  a  los  nifios,  asf  españoles  como  indios  de  servido,  i  junto  con 
ellos  a  los  caballos  i  demás  animales  domésticos  que  habían  llevado 
los  conquistadoras.  En  seguida,  prendieron  fuego  a  las  habitaciones  i 
las  arrasaron  hasta  su<  cimientos  para  no  dejar  ni  vestijios  de  la  nacien- 
te ciudad  (15). 

De  esta  matanza,  solo  escaparon  dos  españoles,  uno  de  los  cuales  era 
Juan  de  Cisternas,  antiguo  rcjidor  del  cabildo  de  la  Serena.  Caminan- 
do a  pié  de  noche  i  ocultándose  durante  el  día  en  los  bosques  i  que- 
bradas, llegaron  éstos  a  Santiago  en  los  ültiroos  días  de  enero  de  1 549, 
i  comunicaron  el  incendio  i  destrucción  de  aquella  dudad.  Inmediata* 
ment^  resolvió  d  gobernador  interino  Francisco  de  Villagran  marchar 
al  frente  de  unos  cuarenta  soldados  a  castigar  a  los  indios  rebeldes. 
El  mando  de  Santiago  quedó  encomendado  al  capitán  Frandsco  de 
Aguirre  (16). 

Antes  de  muchos  días  se  recibieron  notidas  mas  alarmantes  todavía. 
Se  supo  la  rebelión  de  los  mdios  de  Copiapó  I  la  matanza  de  espaflo> 
les  que  hablan  hecho,  i  se  reoojienm  informes  de  que  los  indfjenas  de 
las  Inmediadones  de  Santiago  preparaban  también  un  levanlamienta 
Los  castellanos  que  diríjian  la  esplotacion  de  los  lavKten»  de  Malga* 
maltzn,  temiendo  ser  víctimas  de  la  sublevación,  pedían  que  se  les 
auxiliase  con  tropa  para  la  defensa  de  sus  personas  i  de  sus  labores. 
Por  todas  partes  se  hacían  sentir  idénticos  temores  que  obligaron  al 
<abildo  de  Santiago  a  tomar  diversas  medidas  militares,  i  a  todos  los 
•colonos  a  vivir  con  las  armas  en  la  mano  como  en  los  peores  días  de 
los  aftos  pasados. 

(13)  Las  notician  que  acerca  de  estos  sucesos  se  encuentran  en  io&  documentos 
primitivos  i  en  los  antiguos  cronístsB,  «on  vagra  i  oonlra^ictoriM  en  tos  dctslles»  de 
tal  suerte  que  no  se  pueden  rccojer  n\ns  datos  que  l<«  que  consignamos  en  el  lestOw 
El  lector  jnicdc  consultar  las  actas  del  cahiMo  de  Santiago  de  I."  i  Ij  de  ftlirero 
de  13  de  marzo  de  1549,  a  Góngora  Marmolcjo,  cap.  9,  i  a  Maríño  de  Lol>era, 
c«pk  17.  Las  notioM  qvc  le  cncuentian  en  loa  crooJitas  poitcrioics  suelen  catar 
.ador.nadas  de  incidentes  enteramente  fiilsos  i  que  no  Ksisten  a  ttO  lijeio  eximen. 

(16)  Cabildo  de  I.*  de  febrero  de  1549. 
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En  medio  de  In  escasez  de  jente,  solo  se  pudieron  enviar  cuatro  sol- 
dados para  defender  a  los  mineros  de  Maignmalga;  pero  se  mandó 
nwc  estos  líltimos  estuvieran  siempre  armados,  i  que  tomasen  las  pre- 
cauciones necesarias  para  evitar  cualquiera  sorpresa.  Ixjs  jefes  de  las 
tribus  de  indios  vecinos  de  Santiago,  fueron  reducidos  a  estrecha  pri- 
sión. El  gobernador  tmtkuto  Fnncisco  de  Aguirre  lalid  a  recorrer  los 
campos  situados  al  norte  de  la  ciudad;  i  el  alguacil  mayor  Juan  Gó- 
mez fué  autxmzado  pata  ir  en  persona  o  para  enviar  jente  en  otras 
direcciones,  i  provisto  de  las  mas  amplias  facultades  para  castigar  a  los 
españoles  que>JO  le  prestasen  la  mas  decidida  ayuda.  Se  juzgará  del 
objeto  de  estas  campeadas  por  las  palal)ras  siguientes  de  las  instruc- 
ciones que  el  cabildo  dio  a  Juan  Gómez:  "I  así  mismo,  dice  esc  do- 
cumento, le  damos  el  dicho  nuestro  i>oüer  cumplido  al  dicho  alguacil 
mayor  para  que  pueda  salir  de  esta  ciudad  néndole  mandado  pw  nos, 
a  tomar  lengua  <te  lo  que  hai  en  la  tierra;  i  pora  ello  pueda  tomar 
cualquier  indio  de  cualquier  repartimiento,  ahora  sea  de  paz  o  de  gue- 
rra, i  lo  atormentar  i  quemar  para  saber  lo  que  convime  se  se^  en  lo 
tocante  a  la  guerra,  sin  que  de  ello  ahora  ni  en  tiempo  alguno  se  le 
pueda  pedir  ni  tomar  cuenta,  por  cuanto  así  conviene  se  haga  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  señor,  i  al  bien  i  sustentación  de  esta  tierrau  (17). 
Ni  los  documentos  ni  los  cronistas  nos  han  dejado  constancia  de  los 
castigos  preventivos  i  de  los  horrores  que  se  perpetraron  sobre  los  po- 
bres indios  en  virtud  de  esta  autorización;  pero  cuando  se  conoce  el 
desprecio  que  la  laia  indíjena  merecía  a  los  conquistadores,  i  cuando 
se  ve  que  éstos  estaban  profundamente  convencidos  de  que  acjuellas 
iniquidades  eran  en  servicio  de  Dios,  se  comprende  que  no  faltarian 
en  aquellas  coyunturas  indios  quemados  i  descuartizados  por  simples 
sos|x:chas  o  por  que  no  revelaban  lo  que  no  sabian. 

Tampoco  coiuioemos  los  castigos  que  Francisco  de  Villagran  aplicó 
a  los  indios  rebeldes  de  Coquimbo  i  de  Coptapó.  Se  ocupó  en  estas 
dilijencias  cerca  de  tres  meses*  Los  vecinos  de  Santiago  estuvieron 
algún  tiempo  alarmados  por  la  (alta  de  noticias  del  gobernador  inte- 
rino, i  aun  parece  que  temieron  que  pudiese  haber  sido  derrotado  por 
los  indios.  Vn  efecto,  era  de  temerse  que  esto  sucediera,  visto  el  escaso 
número  de  sus  tropas;  pero  en  esos  momentos  llegaban  los  nuevos  des- 
tacamentos de  auxiliares  que  venian  del  Peni,  i  ellos  contribuyeron  a 
imix>ner  respeto  a  los  iodfjenas.  ViUagran  se  hallaba  todaviá  ocupado 


(17)  OtUklo  de  13  de  mano  de  1549* 
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en  estos  trabajos,  cuando  supo  que  Valdivia  estaba  de  vuelta  en  \'al- 
paraiso. 

7.  Llega  Val-      y.  Btt  efecto^  después  de  emplear  mas  de  dos  meses 
divia  a  cwte,  ¡         ensaráje  desde  Arica,  el  gobernador  llegaba 

I  es  recibido  .  j-  j      1     ,    ,  r     .  j 

tni^^l  r.ui^;.>  lie    *  valpnmso  a  mediados  de  aljnl.  Al  pasar  en  frente  de 

t;.)l)criu.lor.  Co(jiiinibo,  dcscnibarcó  alguna  jcnte  para  adriuirir  noti- 
cias de  la  ciudad;  i  tuvo  el  dolor  de  saber  por  lus  escombros  que  se 
hallaron,  la  suerte  que  habia  corrido  pocos  meses  atrás. 

Cuando  pareda  que  Valdivia  estaba  ansioso  pw  reasumir  el  gobier» 
no  de  la  colonia,  se  le  vió  detenerse,  ix>r  cuestiones  de  etiqueta,  dos 
meses  enteros  en  Valparaíso.  AlH  fueron  a  saludarlo  sus  mas  ardorosos 
amigos,  i  allí  llegó  también  Villagran  a  darle  cuenta  de  los  sucesos  de 
su  interinato,  i  sobre  todo  de  las  lihimas  ocurrencias  de  la  rejion  del 
norte.  Valdivia  estaba  persuadido  de  que  el  nombramiento  de  gober- 
nador que  traía,  como  dado  por  el  representante  directo  del  réi,  lo 
eximia  del  deber  de  prestar  juramento  al  tomar  posesión  de  ese  cargo. 
En  esta  virtud,  entregó  sus  títu'os  a  Jerónimo  de  Alderctc  para  (pie  a 
su  noníbre  se  recibiera  del  gobierno.  Pedro  de  Miranda,  procurador 
de  ciudad  en  ese  afio,  se  presenté  al  caUldo  reclamando  que  ántes  que 
se  le  recibiera  en  el  mando^  se  le  tomase  el  juramento  de  aguardar  los 
mandamientos  reales,  mantener  a  sus  gobernados  en  paz  i  en  justicia, 
guardar  las  libertades,  franquicias,  jmvilejios  i  gracias  que  el  re¡  acuer- 
da a  los  caballeros  hijosdalgo,  i  a  todas  las  personas  que  descubren  c 
conquistan  e  pueblan  tierras  nuevas,  i  consentir  que  goce  esta  ciudad, 
vecinos  i  mondón»  de  ella  át  los  térmmos  i  jurisdicción  que  le  fue- 
ron seftatados,  dándole  i  acrecentándole  los  propio^  ejidos,  dehesas  i 
valdiosN  (18).  El  cabildo,  respetando  las  tradiciones  de  los  antiguos 
prinlejios  municipales  de  los  pueblos  de  España,  aprobó  la  proposi- 
ción de  su  procurador.  En  esta  virtud,  Alderete  j)restó  en  nombre  de 
Valdivia  el  juramento  de  estilo  el  19  de  junio,  i  este  último  fué  pro- 
clamado gobetnador  de  Chiten 

El  día  siguiente,  so  de  junio^  dia  de  Corpus  Christi,  hizo  Valdivia 
su  entrada  solemne  en  la  ciudad.  El  cabildo  i  los  vecinos  mas  notables 
de  Santiago,  se  reunieron  en  la  casa  del  gobernador  para  reconocerlo 
en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Cuando  el  cabildo  le  pidió  que  ratificara 
el  juramento  que  a  su  nombre  habia  prestado  Jerónimo  do  Alderete, 
Valdivia  ujnrd  como  caballero,  hijodalgo  e  gobernador,  plegó  las  ma- 
nos una  contra  otra,  e  juró  en  debida  forma  de  derecho  como  tal  per- 

(tS)  Cabildo  de  17  de  janio  de  1549. 
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sooa,  que  tendrá  e  guardará  e  compUrá  todo  aquello  que  el  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  juró  i  prometiói-.  El  cabildo,  sin  em- 
bargo, no  se  satisfizo  con  esta  demostración.  Según  él,  la  palabra 
tlada  por  Valdivia  era  solo  pleito  homenaje,  es  decir,  una  promesa  for- 
mal de  cumplir  las  órdenes  reales;  i  por  tanto  en  necesario  que 
Mprestase  d  juiamento  en  fiarma  de  derecho  como  es  uso  i  costuro- 
bren.  Fuéle  fonoao  al  arrogante  capitán  someterse  a  esta  formalidad, 
de  que  había  querido  desentenderse;  i  poniendo  la  mano  derecha  sobre 
una  cruz,  juró  en  nombre  de  Dios  i  de  la  Vírjen  María  cumplir  todo  lo 
que  había  prometido  (19).  Kl  mismo  dia  fué  ¡iregonado  en  la  ciudad  su 
reconocimiento  en  el  carácter  de  gobernador  en  nombre  del  rci.  Desde 
entónces  el  arrogante  capitán  se  dio  en  todas  sus  providencias  el  tra- 
tamiento de  don  Pedro  de  Valdivia,  que  usaron  igualmente  ias  autod- 
dades  que  se  dirijian  al  gobernador. 

El  primer  acto  de  Valdivia  fué  espedir  en  honor  de  Francisco  de 
'\^lagnm  d  título  de  teniente  de  capitán  jeneral,  esdechr,  de  su  segun- 
do en  el  mando  de  Chile.  El  agraciado,  sin  embargo,  no  quedó  largo 
tiempo  en  este  pais.  Kl  g()l)ernador  creia  (jue  en  esc  momento  era  posi- 
ble sacar  del  Perú  muchos  otros  auxiliares  para  adelantar  las  comiuistas 
que  meditaba.  Con  este  propósito,  reunió  todo  el  oro  que  pudo  pro- 
porcionarse, i  que  según  Valdivia  montó  a  treinta  i  seis  mil  castdlanos, 
i  lo  entregó  a  Villagran.  Debia  éste  trasladarse  al  PenS  para  dar  cuen- 
ta a  La  Gasea  del  estado  de  Chile,  i  de  ta  complacencia  con  que  halúa 
sido  recílndo  su  gobernador,  i  para  enganchar  en  seguida  toda  la  jcntc 
■que  quisiera  venir  a  este  pais.  Villagran  partió  de  Valjiaraiso  el  9  de 
julio  en  uno  de  los  buques  que  habla  traido  Valdivia.  Es  |}osible  que 
al  confiarle  esta  comisión,  el  caljiloso  gobernador  quiso  también  des- 
órganizar  el  partido  que  en  la  colonia  había  comenzado  a  formarse  en 
fiivor  de  Vilbgran.  Mas  adelante  tendremos  que  referir  cómo  desem* 
peftó  éste  aquel  encaiga 

Para  tener  espedito  el  camino  de  tierra,  Valdivia  acordó  repoblar  la 
ciudad  de  la  Serena.  Confió  este  encaigo  al  capitán  Francisco  de 
j\guirre  que  habia  demostrado  mano  firme  en  la  guerra  contra  los 
indios,  i  en  el  castigo  de  éstos.  En  esos  momentos,  Valdivia  jiodia 
contar  con  fuerzas  mas  considerables.  Ademas  de  los  doscientos  hom- 
bres que  trajo  dd  Peni  en  sus  buques,  habían  llegado  por  tierra  <Mios 
cien  hombres  que  venían  bajo  las  órdenes  de  Juan  Jufré.  Pudo, 


(19)  Cabildo  de  ao  de  junio  de  1549. 
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])ucs,  poner  bajo  las  órdenes  de  Aguirre  una  r^ular  columna  para  la 


Li  jjartida  de  Aguirre  dio  lugar  a  una  cuestión  entre  el  cabildo  i  el 
gobernador.  A  petición  del  procuiador  de  ciudad,  quería  aqudia  oor- 
poradon  que  siendo  Santiago  cabexa  de  la  gobernación,  no  se  reduje- 
ra la  estension  jurisdiccional  que  se  le  había  dado  en  1541,  declarán- 
dose, por  tanto,  que  la  Serena  quedaría  comprendida  dentro  de  sus 
términos.  Valdivia,  desoyendo  esta  exijencia  dictada  por  una  vana 
ambición  de  prcrro;i;ativas  i  preeminencias,  resolvió  que  Santiago  que- 
daría siendo  la  (  abe/a  de  la  gobernación,  pero  que  la  Serena  tendria 
el  titulo  de  ciudad  con  los  términos  i  jurisdicción  que  le  habia  scñaüi- 
do  (3 1  )■  El  gobernador  que  meditaba  la  fundación  de  otras  ciudades» 
quería  que  aunque  sujetas  a  un  poder  central,  tuvieran  catuldo  propio, 
i  facultades  indeiiendientes  dentro  de  los  Umites  de  su  juiisdicdon 
respectiva. 

En  esta  ocasión  se  aseguid  de  una  manera  deñnitiva  la  tranquili- 
dad de  aquellos  territorios.  Aguirre  comenzó  \)ot  echar  los  cimien- 
tos de  la  nueva  ciudad  de  la  Serena  el  26  de  agosto  de  1549  (22), 
i  construyó  allí  un  fuerte  en  que  .pudieran  resguardarse  sus  ix)bladores 
en  caso  de  ataques  de  los  indi jenas.  En  seguida,  poniéndose  a  la  cabeaa 
de  sus  soldados,  recorrid  los  campos  para  hacer,  según  sus  instruccio- 
nes, el  castigo  de  los  indios.  Ese  castigo,  severo  i  memorable,  según 
un  antiguo  cronista  que  no  ha  cuidado  de  darlo  a  conocer  (23),  fué 
una  serie  no  interrumpida  de  horrores  de  que  se  conser\aba  el  recuer- 
do mucho  tienqKi  después.  Eos  españoles  encerraban  vivos  a  los  indio.s, 
así  hombres  como  mujeres,  en  ranchos  de  paja,  i  luego  les  pren- 
dían fuego,  haciéndolos,  morir  [ior  i^artidas  de  a  cíenla  Esta  campa- 


(10)  En  un  espediente  puomovido  pur  uno  de  los  deioendientes  de  ABUíne  del 

mismo  ncimlire  i  a]>clIi<lo,  en  dicicmlirc  ilc  |6SS,  i>.-ira  que  se  le  diese  una  encomien- 
da, dice  (^ue  su  antepasado  p.irtiú  para  cila  campaña  .1  la  caL>cza  de  üo  hombres. 
En  los  docttmentM  primitivos  no  hai  coostanctA  del  námero  de  soldados  que  sacó- 
Aguirre,  í  me  pcrsu.-ido  que  el  munero  que  fija  cl  e^p^tlícnte  rit.id.i  es  de  pura  in- 
vención. Conviene  advertir  que  deben  reciliirse  con  reserva  las  noticias  que  se  ha- 
llan en  documentos  de  esa  clase,  inrormaciones  de  mérito,  etc.  lie  halla<lo  mucha.v 
veoes  las  mayoies  enajcneiones  i  los  mas  inooncebibks  errores. 

(21)  Cnliildo  de  26  de  julio  de  1549. 

{22)  Üun  Claudio  Gay  ha  publicado  toílos  los  documentos  relativos  a  la  segunda 
fundación  de  la  Serena  en  las  pájs.  aii— aao  del  I  tomo  de  Decumeniu  que  acom- 
pañan a  su  obra.  Mas  tarde  han  sido  reimpresos. 

(23)  Maiilio  de  Lobem,  cap.  sS, 


CS|)edicion  a  Coquimbo  (20). 
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ña  ¡  estas  crueldades  dic¿maron  la  población  indíjena  de  esas  provin- 
cias; \KTo  al  paso  que  aterrorizaron  a  los  indios  sobrevivientes,  aleján- 
dolos de  todo  pensamiento  de  nuevos  sublevaciones,  asentaron  entre 
los  conquiitadores  la  gloria  i  la  reputado»  militar  de  Fnmcisco  de 
Aguirre.  A  él  se  debid  en  efecto  que  el  camino  de  tierra  entre  Chile  i 
el  Perú  quedase  mucho  mas  despoblado,  pero  libre  de  los  peligros  que 
bosta  entónces  lo  habían  hecho  tan  diñcultoso. 


Tomo  I 


4S 


CAPÍTULO  IX 


VALDIVIA:  ORGANIZACION  ADMINISTRATIVA  I  SOCIAL 
DE  LA  COLONIA  (1541—1553) 

t.  Primera  pobkdoD  de  Is  cetonia. —2.  Primerastrabajos  ngrícolns.— 3.  Indutiins 

manuales;  a  rúceles  r^j.nli  s  |  nr  d  cnbildu. — 4.  £1  ccmcrcio:  creación  de  un  mer- 
cad o  público. — 5'  ^Moneila  usada  jwr  los  conquistadores:  la  fundición  ilc  oro. — 
6.  Inútiles  esfuerzos  de  Ioü  conc}uistadores  para  descubrir  minas  de  plata. — 7.  Im- 
puestos i  multas. —  8.  Adniinfatradon  de  justicia.— 9.  La  vida  de  dudad.— 
10.  Condición  de  ios  indtjcnns.  — n.  Estado  reiijiOM  de  Ui  oobMÚa.—iS»  Falta 
absoluta  de  escuelas  en  cstuü  primeros  tiempos. 

'btedeo'deb  >•  En  la  época  a  que  hemos alcaiuado  en  la  relación 
.yb.»tf^  de  los  hechos  de  la  conquista,  la  colonización  de  Chile 
se  robustecía,  i  la  ciudad  de  Santiago  comenzaba  a  perder  d  aire  de 
campamento  provisorio  de  sus  primeros  días.  Sus  casas,  es  verdad, 
eran  modestísimas  habitaciones  cubiertas  con  paja;  pero  habia  comen- 
zado a  plantearse  una  administración  estable,  principiaba  a  nacer  la 
industria  i  se  regularizaba  la  vida  social 

Donmte  los  primeros  aftos,  la  colonia,  como  hemos  insto^  tuvoménos 
de  doscientos  pobladores  españoles.  A  ñnes  de  1549,  este  nümero 
alcanzaba  a  quinientos  (i).  Desde  1543  habian  comcn/ado  a  llegar  del 
Peni  algunas  mujeres  españolas  (a).  La  población  criolla  principiaba 


(i )  Da  esta  cifra  el  mismo  Valdivia  en  las  Imttrmtima  taalaa  veoet  dtadaa.  Véa< 
se  el  Pnctí»  de  VaUivia,  páj.  241. 
(S)  Una  de  las  prioMna  fá¿  ana  eqialola  aatawal  de  Canana!*  apellidada  Balea* 
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tambícn  a  desairoUarse.  Aparte  de  los  pocos  niños,  casi  todos  mestizos, 
qtie  trajeron  consigo  los  primeros  contiuistadores,  hablan  nacido  en 
Chile  algunos  otros,  hijos  de  Icjítimo  hogar,  o  fruto  de  uniones  clan- 
destinas con  las  indias  (3). 

£1  mayor  nümero  de  aquellos  pobladores  no  reádia  entdnces  en 
Santiago  mas  que  tiansitoriamente.  Valdivia  ardía  en  deseos  de  ir  a 
reducir  las  provincias  del  sur,  i  sus  soldados,  que  sabían  que  esa  r^ion 
era  la  parte  mas  poblada  de  Chile,  estaban  violentos  por  partir  a  la 
conquista  para  «'tener  qué  comern,  es  decir,  para  que  se  les  repartieran 
indios  que  hacer  trabajar  en  los  lavaderos  de  oro.  Estos  pobladores  no 
tenian  mas  que  derecho  de  inoradía.  Pero  los  (]uc  querían  establecerse 
en  la  ciudad,  es  decir,  los  que  ejercian  en  ella  el  comercio,  o  tenian  en 
sus  tnmediadcmes  repartimimtos  de  indios  o  tierras  de  cultive^  eran 
denominados  vecinos.  Como  tales,  eran  contribuyentes;  pero  tenian  el 
derecho  de  poseer  casa  en  la  ciudad  i  de  ser  designados  para  los  caigqs 
püblícos  i  concejiles.  Este  derecho  era  concedido  por  el  cabildo  me- 
diante una  carta  de  vecindad  que  se  daba  sin  largos  trámites.  Bastaba 
cjue  un  individuo  la  ])idicsc,  espresando  su  deseo  de  avecindarse  en  la 
ciudad,  i)ara  que  el  cabildo  lo  mandase  inscribir  en  el  libro  de  vecinos, 
le  diese  la  carta  respectiva  i  le  señalase  solar  para  su  casa,  i  tierras  de 
cultivo,  si  también  lo  pretendía  {4}.  Deseando  regularizar  la  ciudad,  el 
cabildo  comenxd  luego  a  éxijir  que  cada  nuevo  vecino  a  quien  se  le 


car,  que  vino  en  1544,  en  el  buque  dd  caj^it.-in  Juan  Bautista  Pastene,  que  ae  eaaó 
con  éste  en  Chile,  i  que  tuvo  uní  lnrt;n  familia. 

En  prueba  de  que  en  esos  años  nu  fallaban  en  Santiago  las  mujeres  CspaSotas^ 
vamos  a  citar  otro  caso.  En  19  de  setiembre  de  1553  d  capiuui  Juan  Jufré  solicitaba 
<IcI  cabildo  la  concesión  de  un  terreno  situado  al  pi¿  del  cerro  denominado  bol  de 
i>an  Cristóltal,  para  construir  allí  un  molino.  En  su  petición  se  leen  estas  palabras: 
"Yo  soi  conquist.idor,  poblador  i  sustentador  de  los  primeros  que  en  esta  goberna- 
ción han  servido  a  S.  M.,  i  ale  be  caaado  en  esta  tierra  i  quiero  perpetuarme  en 
elb".  Kl  cajiitan  Vicencio  'Icl  Monte,  que  acompaiíi'i  a  Valdivia  al  reri,  I  que  vol- 
vió en  1 540,  trajo  también  "su  mujer  i  familia»,  según  dice  la  provisión  cqicdida  en 
su  favor  [n.t  d  presidente  La  Gasea. 

(3)  En  el  cabildo  de  32  de  marzo  de  1 550^  Luis  de  Cartajení,  escribano  i  secreta* 
rio  de  la  corivirncion,  so  presentí»  [liilicrulo  que  se  le  pagaren  sus  sueldos  atrasados 
porque  "al  presente  está  pobre  i  tiene  tres  hijusu.  En  las  tarifas  fijadas  por  el  cal>il- 
do  « laa  obraa  de  loa  aastrea  i  aapateros,  ae  estaUeoe  siempie  el  pvedo  que  debía 
llagarse  pjr  la  hechura  de  la  ropa  i  del  calsado  de  los  niños,  todo  lo  cual  revela  que 
no  escaseaban  en  esa  época  en  la  naciente  ciudad.  Valdivia  habla  también  en  su 
primera  carta  a  Cirios  V  de  los  Ujos  que  traian  los  conquistadores. 

(4)  Loa  Kbraa  dd  cabildo  ofieoen  nuidioa  caaoa  d«  ettaa  eonceaionea  de  cartai  d» 
vecindad.  Véanse,  eotie  otfoa^  loa acneidoa  de  s8  de  abril  I  de9  de afoalo de  15501. 
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«moedtm  solar  para  construir  su  casa,  loccrcsia  en  un  plazo  dado  de 
tantos  meses,  tnjo  pena  de  quedar  sin  valor  su  oonoesion  si  así  no  lo 

Jiiciere  (5). 

La  carta  de  vecindad  daba  derecho,  como  hemos  dicho,  para  ejercer 
los  cargos  concejiles.  En  la  práctica,  sin  embargo,  éstos  fueron  á  mo» 
lU^Mliode  unos  cuantos  individuos  que  se  reelejian  cada  afto^  o  que  se 

alternaban  con  cortos  intervalos.  En  1552,  el  procurador  de  ciudad 

j>edia  a  Valdivia  que  mandase  "que  todos  los  vecinos  que  son  personas 
honradas  i  en  quien  caben  los  di(  hos  cargos,  gocen  de  las  dichas  liber- 
tades i  vayan  por  ruedas,  porque  hai  muchos  vecinos  que  nunca  se  les 
ha  dado  cargo  ningunon.  Valdivia  KKrivid  esta  pettdon  en  los  peren- 
torios términos  siguientes:  i^No  há  lugar  a  lo  que  se  pide  porque  es  en- 
j>erju¡cio  del  servicio  de  S.  M.  i  de  la  república  andar  en  rueda  los  ofi- 
cios,  sino  que  se  den  a  quien  los  mereciere,  porque  así  conviene  al  bien 
de  la  república-I.  Esta  negativa  del  gobernador  tenia,  sin  duda,  un 
dublé  íundamento.  Qucria  que  los  cargos  públicos  fuesen  desempeña, 
dos  por  hombres  de  su  confianza,  que  lo  sirviesen  i  apoyasen  con  toda 
lealtad.  Deseaba,  ademas,  que  esos  funcionarios  tuviesen  alguna  cul- 
tura, que  a  lo  ménos  supiesen  firmar  los  acuerdos  del  cabildo,  i  esta 
escasa  ilustración  era  rara  entre  los  primeros  pobladores  de  Chile  (6). 
£n  los  primeros  tiempos,  Valdivia,  temiendo  la  despoblación  de  la 


(5)  Se  hallará,  entre  otros  casos,  concesiones  en  esta  forma,  en  los  MOCldoi  dd 
•  cabildo  de  7  d«  abñl,  de  7  de  agosto  i  de  7  de  noviembre  de  1553. 

(6)  Cabildo  de     de  noviembiede  1552.-^11  prueba  de  lo  que  dejamoi  dídio  en 
•el  testo,  nos  bastara  recordar  que  <D  k»  doce  años  que  duró  el  gobierno  de  Valdi- 
via, Francisco  de  Afjiiirre  fué  tres  veces  alcalde  de  Santiago;  cuatro,  Roilrigo  de 
Araya;  siete,  Juan  Fcrnan<lcz  Alderclc;  i  que  en  algunos  de  los  atlas  en  que  no 
dwempeilarott  ese  caig»,  laenm  r^útaces  del  cabfldOb 

Algunos  historiadores  han  fii-iltcciilo  la  condición  i  la  cultura  de  los  primeros  con- 
(|uista«lorcs  de  Chile,  recordando  que  mas  de  la  mitad  de  ellos,  es  decir,  noventa 
iadMdaoi,  firmaron  el  acta  del  cabildo  abietto  en  qne  Valdivia  filé  nombfadogober* 
nadof  en  1541.  Sin  embargo,  bastn  leer  c^a  niiíma  acta  para  hallar  en  su  ]iarte  final 
Citas  palabras:  »i  lus  que  no  sabian  escribir  rogaron  a  lu^.  c|ue  lo  sabian  tirniascn  por 
eHoaw.  En  efecto,  en  el  Prortto  di  Valdivia,  pájs.  46  i  53,  se  ballaiá  la  prueba  de 
que  no  sahian  leer  dos  de  los  individuos  (|uc  aparecen  firmados  en  aquella  acta. 

KejUtrando  prolijamente  los  acuerdos  del  cabildo  de  Santiago  durante  todo  el 
gobierno  de  Valdivia,  no  hemos  halla<lo  entre  alcaldes,  rejidorcs,  oficiales  reales  i 
otras  diveiaos  fnndonarios,  mu  que  sesenta  i  una  firmas  diferentes.  Aun,  el  cxá- 
mcM  atento  rio  c<.is  firmis,  nos  hn  hecho  sospechar  que  algunos  de  ell-w  m.I.>  sabian 
escribir  sus  nombres,  como  parece  d¿»culirirseenla  de  l'edru  Gómez  de  Duu  iienito, 
•d  primer  maestre  de  campo  de  Valdivia. 
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naciente  oolcmia,  se  habia  nogndo  obstinadamente  a  dar  permiso  a  los 
españoles  para  salir  del  pais.  Crcia,  ademas,  qnc  rada  Imnibre  que  par- 
tiera sin  llevar  una  fortuna,  seria  en  el  cstcrior  un  pregonero  de  la 
pobreza  de  Chile,  que  habia  de  desalentar  a  los  que  quisieran  venir. 
Desde  1549  tuvo  que  cambiar  de  conducta  a  este  respecto.  El  presi* 
dente  La  Gasea  le  mandó  terminantemente  que  wdé  licencia  a  los  que 
de  aqudlas  provincias  quisieren  salir  e  venir  a  estas  partes  (et  Perü)  o- 
a  F'ípaña  o  a  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  li!)remcnte  lo  puedan 
hac  er,  no  concurriendo  calisa  bastante  porque  no  se  le  deba  dar  la 
dicha  licencia»  (7).  No  parece,  sin  embargo,  que  en  esa  época  liubiera 
mochas  personas  dispuestas  a  salir  de  Cliiíe.  El  nufor  nümero  de 
-  los  espafioles  espemba  todavía  adquirir  bienes  de  fi^rtuna  que  les  per- 
mitiesen volver  a  la  metrópoli  en  mejores  condiciones  de  fortuna.  Ya 
veremos  que  mui  pronto  comenzaron  a  desvanecerse  estas  ilusiones; 
pero  cntdnces  la  misma  pobreza  obligó  a  muchos  a  permanecer  en 
Chile. 

Como  parte  de  esta  población  de  orí  jen  estmnjero,  habia  también 
otros  dos  elementos  sociales  que  ocupaban  un  rango  bien  inferior.  Eran 
éstos  los  yanaconas  i  los  negros.  Los  primeros  eran  los  indios  perua> 

nos  traidos  por  los  primeros  conquistadores  como  bestias  de  carga,  i 
convertidos  en  Chile  en  sus  auxiliares  en  los  combates,  i  en  sus  traba- 
jadores en  las  faenas  industriales.  Mucho  mas  dóciles  i  sumisos  que 
los  indios  chilenos,  eran  en  su  jeneralidad  servidores  tan  dtiles  como 
leales,  sufridos  en  la  adversidad  i  pacientes  para  el  trabajo  hasta  el 
punto  de  decir  Valdivia  que  en  los  i)Cores  dias  de  la  conquista  «Ale- 
rón la  vida  de  los  españoles"  (X).  l.os  negros  eran  los  pocos  esclavos 
comprados  por  los  conquistadores  en  el  Terú,  empleados  en  los  me- 
nesteres domésticos  i  en  las  necesidades  de  la  guerra;  i  sometidos  al 
xéjimen  mas  rigoroso  i  cruel  a  ciuc  es  i^osible  reducir  a  tos  hombres. 
3.  rrimcros  2.  Se  compcende  quc  una  socícdad compucsta  de  tan 
col«^°*  ^^'^  reducido  número  de  individuos,  rejida,  ademas,  por  las 
tradiciones  lejislativas  de  la  metrópoli,  no  necesitaba  de  i^ran  meca- 
nismo administrativo.  Sin  embargo,  Valdivia,  a  quien  hemos  visto  dic- 
tar una  ordenanza  completa  para  la  esploiacion  de  los  lavaderos  de  oro, 
tuvo  que  ser  lejislador  en  muchas  materias,  dictando  con  el  cabildo 
una  gran  variedad  de  provisiones. 

(7)  Sentencia  de  Valdivia  en  el  proceso  de  1548. 

(8)  Mas  arlel.iiite  Ims  con  jiiUt.nlorcs  dieron  laml)icn  el  nombre  peruano  de  yana» 
conos  a  los  indio-)  chilenos  que  les  servían  en  la  guerra  o  en  los  trabajos  industriales. 
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El'cabfldo,  según  las  antiguas  prácticas  españolas,  tenia  latas  atribu- 
doot»,  i  ejercía  ñindones  lejislativas,  judiciales  i  administtativas.  For- 
mado en  Z541  por  designación  de  Valdivia,  se  renovaba  cada  afio  por 

elección  que  SUS  propios  miembros  hacían  en  las  personas  que  los 
habían  de  reemplazar  cada  año.  Pero  cuando  Valdivia  obtuvo  de  La 
Casca  el  título  de  gobernador,  recibió  la  facultad  de  nombrar  tres  rcji- 
dores  pcrpétuos,  con  el  cargo  de  someter  esta  designación  a  la  aproba- 
ción del  rci;  i  en  efecto,  a  su  vuelta  del  i'crú  hizo  el  nombramiento  de 
estos  tres  funcionarios  en  aquéllos  de  sus  cafútanes  que  le  habían 
demostrado  mas  dedúon  i  ledtad  (9).  Esta  modificación  en  la  manera 
de  constituirse^  no  alterd  en  nada  las  facultades  i  atribuciones  del  ca- 
bildo.. En  las  pájínas  siguientes  tendremos  ocasión  de  esplicar  cómo 
])uso  en  acción  esas  facultades  creyendo  servir  al  progreso  de  la 
colonia. 

Contamos  mas  atrás  (10),  que  los  ronrjuistadores  do  Chile,  en  su 
gran  mayoría  a  lo  menos,  mas  aun  que  los  del  resto  de  la  América, 
manifestaban  poca  inclinación  a  establecerse  definitivamente  en  el 
pais.  Buscaban  ú  medio  de  enriquecerse  en  pocos  afios  para  volver  a 
Espafia  en  una  ventajosa  posición  de  fortuna,  i  ambicionaban,  sobre 
todo,  el  tener  repartimientos  de  indios  a  quienes  hacer  trabajar  en  los 
lavaderos  de  oro.  Pero,  ademas  de  (lue  los  indios  repartibles  no  alcan- 
zaban para  satisfacer  a  todos,  era  necesario  pensar  en  otras  industrias 
para  procurarse  el  alimento  de  cada  dia.  Valdivia,  por  otra  parte,  hala- 
gado con  el  pensamiento  de  gobernar  a  perpetuidad  una  provincia  rica 
í  productora,  estimulaba  los  trabajos  agrfcolas  i  la  crianza  de  ganados, 


(9)  FuMon  4atM  Rodrigo  de  Quiroga,  Díl-^^ü  García  de  Cáceres  i  Juan  Gómez, 
It»  cuales  entraron  en  sus  fundones  desde  el  i."  de  enero  de  1550.  En  marzo  del 
■üsmo  año  U<^ó  provisto  en  el  propio  rango  por  La  Gasea,  Lope  de  Landa,  uno  de 
los  aeuttdofei  de  Valdivia  en  1548,  oon  el  cargo  de  obtener  la  sudan  del  ret  pani 
esta  designación.  Lope  de  Lnnda,  perjudicado  por  Valdivia  en  b  reforma  de  los  re- 
pcrtimientos  en  1546,  se  habia  dejado  arrastrara  tomar  parte  en  esa  acusación.  Vol- 
vía ahora  a  Chile  en  disposiciones  menos  hostiles,  i  fué,  en  efecto,  mui  deferente 
por  el  goliemador.  Lope  de  Landa  partió  luego  pota  d  aor. 

En  virtud  de  esa  facultad,  Valdiv¡.\  c  >;i ti nuó  designando  tres  rejidorcs  ¡>crp<5tU08 
en  el  cabildo  de  cada  ciudad  que  fundaba.  Así  desaparecía  gradualmente  la  atribu- 
ción de  los  cabildantes  para  designar  por  elección  a  sus  sucesores.  Andando  los 
tíempos,  los  rejitoet  fceron  perpétoM  por  dei^[nadon  real,  o  mas  propiamente, 
por  compra  cpte  los  interesados  hacian  en  subasta  pública,  dcUcodo  pog^  al 
iCKno  del  reí  la  suma  a  que  hubiera  alcanzado  el  remate. 

(10)  Cap.  6,  §  8,  p.  384. 
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a  que  se  consagraron  algunos  colonos.  De  aquí  nació  la  reparíicion  de 
las  tierras  vecinas  a  la  ciudad  en  lotes  relativamente  j)cqucños.  Reci- 
bienm  éstos  el  nombre  de  chácaras  o  chacras,  palabra  de  oríjen  que- 
chua, que  los  conquistadores  trajeron  del  PenL 

Era  c!  cabildo  quien  hacia  estas  concesiones,  que  ratificó  farmal- 
mente  el  gobernador  en  acuerdo  de  26  de  julio  de  X549.  A  consecuen- 
cia de  las  condiciones  cliinatolójicas,  esta  rcjion  del  territorio  chileno 
no  pedia  ser  mui  productiva  por  la  sola  acción  de  las  lluvias.  Los  co- 
lonos lo  comprendieron  así»  i  desde  los  primeros  días  dieron  ensanche 
a  los  canales  que  bajo  la  influencia  de  la  conquista  peraana  habían 
abierto  los  indios,  i  construyeron  otros  nuevos.  El  cabildo  quiso  des- 
de luego  regularizar  el  uso  de  las  aguas  de  los  rios,  i  cre<5  al  efecto  el 
cargo  de  alarife  o  director  de  obras  públicas,  cuyas  principales  fun- 
ciones eran  el  trazado  1  réjimen  de  los  canales.  Según  las  ordenanzas 
dictadas  sobre  el  particular,  solo  ese  funcionario  podía  repartir  las 
aguas,  prohibiéndote  bajo  pena  ás  acotes  para  los  indios  i  los  negros, 
i  de  multa  ¡xira  los  espafíoles,  el  innovar  las  demarcaciones  que  aquíl 
hiciere  (11).  Como  hasta  entonces  los  vecinos  de  Santiago  sembraban 
en  los  solares  de  las  casas  los  cereales  necesarios  para  el  consumo  de 
cada  familia,  el  cabildo  prohibió  terminantemente  estos  cultivos,  para 
que  se  hicieran  en  los  campos  con  mayor  estenrion  (12).  Sin  embargo, 
los  sembradíos  siguieron  riendo  hechos  en  muí  pequeAa  escala,  i  aoio 
para  satisfacer  las  neceridades  de  aqudla  escasa  población.  Eran  tan 
limitadas  i  difíciles  las  comunirarioncs  con  las  otras  colonias,  tan  cos- 
tosos los  medios  de  trasi)ortc,  i  tales  la  inseguridad  i  las  trabas  comer- 
ciales, que  durante  esos  primeros  años  a  nadie  se  le  ocurría  que  i)U- 


(II)  Acuerdos  del  ttUldo  de  13  .agosto  de  1548  i  25  de  octabre  de  1 549.^ 
Parece  que  estas  disposiciones,  aunque  repetidas,  eiao  poco  obedecidas.  Ea  aa  de  di- 
ciembre (le  1551,  el  cal>iI(Io,  »por  cuanto  muchas  personas,  cristianos,  ncgro«,  ya- 
naconas, indios,  asi  por  mandado  de  sus  amos  como  por  su  propia  voluntad,  atajan 
el  rio  de  esta  ciudad  e  llevan  toda  el  agua  por  sus  ch.icaras,  yendo  contra  la  forma 
c  «'inicn  que  jwir  c!  alarife  cíe  esta  c!u<l.i¡!  está  .iconlailu..,  re|iii¡ó  la  m¡>ina  ordenan- 
za con  nuevas  penas.  El  cabildo  se  convenció  al  ñn  de  la  inutilidad  de  estos  inon- 
datoc,  i  en  as  de  febien  de  ISSS,  por  cuanto,  «conviene  que  no  haya  alarife  ñinga* 
noii,  suprimió  dicho  r-.ign. 

(12}  iiNinguna  persona  siembre  en  $11  solar,  ni  conMcnla  sembrar  a  sus  yanaco- 
nas, ni  indias,  mnis,  ní  frijoles,  ni  papas,  ni  zapallos,  «no  fuere  cou  de  liortalin, 
so  pena  que  le  será  arrancado  i  pagará  tres  pesos  (de  oro)  de  penan.  Acuerdo  de  13 
de  agosto  de  1548.— En  27  de  noviembre  de  ISSU  el  cabildo,  i>por  cuanto  much.-is 
personas,  con  poco  temor  de  Dios  nuestro  Scüor  e  de  S.  Mt>,  continuaban  scmbran* 
do  en  sus  solares,  repitió  esta  misma  ordenanza  con  aumento  de  penas. 
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«Keian  cqiofftane  los  cereales  de  Chiles  A  causa  de  esta  limitada  pro- 
doocion,  los  frutos  de  la  agricultura  conservaron  por  largo  tiempo  pre- 
cios sumamente  elevados  {13). 

T>a  industria  ganadera  ocupó  también  a  aquellos  primeros  ])ropie- 
tarios.  I-a  crian/a  de  caballos,  (jue  era  una  necesidad  imprescindible  pa- 
ra una  colonia  de  guerreros,  atrajo  sobre  todo  su  atención,  i  fué  objeto 
de  numerosas  providencias  dictadas  por  el  gobernador  i  por  el  cabil' 
do,  para  estimuUyla  i  i)ara  ¡monería  bajo  el  cuidado  de  un  funcionario 
especial  con  el  titulo  de  yegüerizo.  ffEI  indio  que  flechare  yeguas,  o 
otra  bestia,  dice  un  acuerdo  del  cabildo  en  que  se  tmtd  de  esta  mate- 
ria, que  le  sea  cortada  la  mano  por  ello,  i  su  amo  pague  el  daño  que 
hidereH  (14).  Habiéndose  propagado  rájjidamente  la  raza  caballar,  el 
cabildo  dio  la  ordenanza  siguiente:  <tl)e  hoi  en  adelante  toda  persona, 
señor  de  las  tales  yeguas,  e  potros  e  potrancas  que  estuvieren  por 
herrar,  las  hierren,  e  los  hierros  con  que  cada  uno  quisiese  herrar  sus 
ganados  los  traigan  para  que  se  asienten  en  este  didio  cabildo  en  el 
libro  del  ayuntamiento;  e  después  de  cuatro  meses,  la  y^a  o  potro 
o  potranca  que  hallaren  por  herrar,  lo  tcunarán  por  perdido»  (15). 

Prosperó  también  desde  los  ])rimeros  dias  de  la  colonia  la  crianza 
de  los  cerdos,  i  luego  la  de  las  cabras.  I.as  ovejas  vinieron  un  poco 
mas  tarde  i  fueron  mas  lentas  en  aumentarse.  Aun  las  i^rimeras  estu 
vieron  atacadas  por  una  epidemia  importada  del  Perú,  que  debió  redu- 
cir considerablemente  su  nümero  i  probablemente  estinguirlas  enton- 
ces por  completo  (16).  De  la  misma  manera,  el  ganado  vacuno  no  ñié 
introducido  en  Chile  sino  cuando  las  comunicaciones  con  d  Peni  se 
hicieron  mas  seguras  i  frecuentes.  Según  se  lee  en  un  título  de  enco- 
mienda dada  algunos  años  mas  tarde  a  Francisco  de  Alvarado,  este 
trajo  en  154S,  diez  vacos  i  diez  toros,  que  cuidados  esmeradamente. 


(13)  En  1556,  el  cabildo  de  Santiago,  obetleciendo  al  dstenui  de  fijar  aranoelcs 

p.ira  1.1  venta  de  tixlos  lo>  nrtd-nlus,  mantl.iha  i.riue  ningun.a  persona  venda  la  fane- 
ga de  lii¿o  ea  &»ta  ciudad  a  mxs  precio  de  dos  ¡ic»»,  i  la  fanega  de  cebada  a  ¡icso  i 
mediotf. 

(14)  CahiUlo  de  8  de  julio  de  1549. 

(15)  C.-.hiliI<>  rlc  27  (le  febrero  ile  1551. 

(16)  E>u  epidemia,  conocida  con  el  noi>il*re  jxrruano  de  carache,  se  propagó  es- 
Uaocdínarianiente  en  1549.  El  cabildo,  en  acuerdo  de  25  de  setiembre  de  ese  aRo, 

acordó  que  se  mataran  loilos  los  nnimak-s  enfeniio.s  jV)r<[uc  no  hahia  medio  de  cu- 
rarlos, i  para  cviur  el  conlajio.  En  26  de  enero  de  1551  el  procurador  de  ciudatl 
psdb  nqne  todas  las  ovejas  <¡uc  han  quedado  tlel  carache  las  maten,  porque  si  cnlra 
ganado,  se  resuure  la  tiernin. 
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se  propagaron  bien  i  fueron  el  oríjcn  fk>  las  considerables  masas  de 
ganado  que  medio  siglo  des|)ues  ]>oblaban  todos  los  campos  de  Chile. 
De  tod;is  maneras,  i  a  pesar  de  las  exajeradas  noticias  que  algunos 
cronistas  han  dado  de  la  rápida  propagación  de  los  animales  útiles  al 
hombre  ('lyX  tu  ndmero  fué  bastante  reducido  durante  muchos  aftos, 
de  tal  raerte  que  el  alimento  de  carne  era  escaso  i  diíidl  de  obtenerse, 
aun  después  que  los  cerdos  se  pro[)agaron  considerablemente.  No  ha- 
bia  carnicería  alguna  en  la  ciudad;  i  el  vecino  que  mataba  uno  de  sus 
animales  para  su  alimento,  estaba  obligado  a  salar  i  guardar  lo.  carne 
restante  para  su  propio  consumo  (i8). 

Por  una  razón  análoga,  los  habitantes  de  Santiago  estuvieron  obli- 
gados durante  los  primeros  afios  a  moler  a  mano  el  trigo  i  el  maiz  que 
necesitaban  para  su  consumo.  Pero  siendo  la  harina  la  base  prinrijul 
de  la  alimentación  de  los  colonos,  aquel  est.ido  de  co5ias  no  pudo  du- 
rar largo  tiempo.  Así,  desde  1548  el  cabildo  concedió  permiso  para 
la  construcción  de  dos  molinos.  En  1553,  Santiago  contd  cuatro  esta- 
blecimientos de  esta  dase  (19X  que  debieron  dar  algún  desarrollo  a  la 
agricultura  naciente  1  una  gran  comodidad  a  los  habitantes  de  la  co- 
lon ia. 

K!  cultivo  de  las  frutas  euro|)eas  i  de  algunas  hortalizas,  se  desarrollé 
rupidainente  en  Chile.  I^s  semillas  traidas  del  Perd  por  los  primeros 
conquistadores,  produjeron  desde  lu^  resultados  tan  satisfiutorio» 
que  su  propagadon  se  hizo  con  hi  mas  notable  fedlidad.  En  1555»  la 
vid,  cultivada  en  varias  partes  del  territorio,  ])ermitia  ya  fiümcar  una 
pequeña  cantid.id  de  vino.  Un  pie  de  olivo  traido  misteriosamente  del 
Perú  en  1561,  jcneralizó  esta  planta  en  el  pais  con  tal  abundanda  que 


(17)  No  pue«le  atrilniírae  sino  a  un  error  dd  jesuíta  Escuí«ar,  que  rehizo  la  crónica 
de  MariAo  de  Lobera,  el  untar  en  el  Hb.  IIv  cap.  8,  que  los  españoles  asaltado» 
jior  los  imlius  en  la  quc!>raila  de  Paren  o  de  Cayitcu]»]!,  a  j)i¡ii(-i¡nos  de  IS5^«  "c*''*- 
ban  conski^u  nt.-u  de  dos  mil  vacis,  número  que  habría  úúu  iniposilile  reunir  en  cta 
época  en  todo  Chile.  El  ganado  que  en  realidad  arreaban  los  espaRolea  en  ens  dr- 
cunst.mciaN,  consisiia  en  una  cünsMer.íhk'  cantiila^I  tle  cerdos, 

(18)  A  este  hecho  se  hace  referencia  en  el  cat  iUIo  de  2  de  enero  de  1553.  La  pri- 
meia  camicerfa  estable  se  abrió  en  SaMiago  en  1567;  i  aun  entónces  solo  tenía  car- 
ne fresca  dos  veces  por  semana.  Sin  embargp^  en  sesión  de  az  de  febrero  de  1548 
ya  c!  c.il>iÍdo  se  había  empeñado  encano  en  que  se  estableciesen  carnicerías  en  la 
ciudad. 

(19)  Cabildos  de  22  i  29     agosto  de  1 548,  id.  de  9  de  noviembre  de  155a  i  de  19 

de  sL-iit  mhre  de  1553.  K1  primero  de  estos  estuvo  cstaUeddo  en  la  ialda  sur  del 
cerro  de  Santa  LuCia,  i  sub&i&tió  hasta  nuestros  días. 
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a  fines  dd  siglo^  Chile  esportaba  aceite  (so).  Dd  mismo  modo^  i  gracias 
a  las  ventajas  del  sudo  diileno  para  este  Jénero  de  cultivos,  se  propa- 
garon en  poco  tiempo  i  sin  grandes  ni  esmerados  trabajos,  el  cá&amo, 

el  lino,  i  muchas  otras  plañías  útiles  al  honilire. 

El  cabildo  tomó  tainbicn  a  empeño  el  regularizar  la  corta  de  bos* 

ques.  En  esa  época,  la  mayor  parte  del  territorio  diileno  estaba  en- 
bierta  de  hermosas  selvas  que  la  imprevisión  de  los  hombres»  mas  que 

las  necesidades  de  la  industria  agrícola,  ha  destruido  considerabte> 
mente.  El  i."  de  julio  de  1549  el  cabildo  ordenaba  "que  ninguna 
persona  de  ninguna  condición  (jue  sea,  inande  cortar  ni  corte  en  el 
monte  e  ténninos  de  esta  ciudad  de  Santiago  ningún  árbol,  sin  que 
deje  e  mande  dejar  horca  i  pendón  (21),  so  pena  de  pai;ar  por  cada  pié 
dos  pesos  de  oran  Poco  tiempo  después  habiendo  concedido  Valdivia 
a  !a  ciudad  de  Santiago  la  propiedad  de  los  bosques  que  había  en  toda 
la  ostensión  de  las  rilxíras  del  rio  Maipo.  desde  la  sierra  hasta  el  mar, 
se  dispuso,  según  la  voluntad  del  gobernador,  que  los  vecinos  que 
quisieren  cortar  madera  patsc  la  construcción  de  sus  casas,  estuvieran 
cMigados  á  solicitar  permiso  del  cabilda  Ese  permiso  era  gratuito; 
pero  a  cada  petidonario  se  le  fijaba  espresamente  d  ndmero  de  árbo- 


(so)  Ki  en  Im  antigoos  docanentoB  ni  en  Iw  cronbtas  prímitin»  ae  encuentmn 

nnticins  íleicniilas  snhre  la  intnxtuccion  ilc  las  plantas  útiles  en  cl  territorio  cliilonn. 
Conslasi  que  a  lincs  del  siglo  XVI  ac  culiiv&bau  ca&i  IikIsis  hortalizas  i  ártwles 
fmtales  de  EspaRa,  conescqicíon  del  gnindo  i  del  cerezo,  cuyas  «emillas  no  se  había 
logiado  todavía  hacer  jerminar.  El  maestre  de  campo  Alonso  donzalcz  de  Ná« 
jera,  que  escribía  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  dice  lo  que  sigue:  •'To<l.'is 
las  frutas,  lumbres  i  hortalizas  quesee  ha  po<lido  llevar  de  estas  pattca  (España), 
como  son  Je  lo  qiM  toca  a  frutas,  uvas,  melones,  higos,  melocotones,  granadas, 
mcnilirillos,  jeeras,  manzanas,  naranja<,  limones,  aceitunas,  prcnhice  atjuella  tierra 
cu  gran  cantidad,  de  (¡uc  cargan  lo¡>  árl>ulci>  cu  tanta  abundancia  que  &c  licxau  por 
mar  al  Perd,  todas  de  la  bondad  que  las  de  Espnlla.»  DeungaOé  de  lagturra  Je 
Chiic,  páj.  54. 

Kl  inca  Garcila&o  de  la  Vega  ha  referido  la  introducción  del  olivo  en  un  capitulo 
Riai  divertido  de  tina  de  sus  obras.  Un  etpaBol  llamado  Antonio  de  Rivera,  que 
hiliia  Ñid<)  cnvi.1 1  >  a  Espai^a  en  una  coouston  del  servkio,  trajo  de  St  villla  en 
1560  unos  cien  pies  de  olivo,  de  loa  cuales  solo  tres  llegaron  en  buen  e&udu.  Los 
plantó  en  un  huerto  que  Ici^  en  los  alrededores  d«  Lima.  A  pesar  del  cuidado  con 
que  los  vijilaba,  le  robaron  uno.  K.-curri  a  lodos  los  arbitrios  imajinablcs  para 
dcKnihrir  cl  r  jb  ).  Hi/ >  esconuljj.ir  al  la  lron;  pero  no  pu»lo  descubrir  nada.  La 
planta  habia  sido  traid  i  a  Caite,  doa  lc  s.*  propag  >  felizmente  i  fué  el  orljen  de  los 
numerólos  olivaras  que  medio  sjglo  mm  tarde  habla  en  nuestro  pais,  Gardlaso» 

Prifíicra  f'.irU  i!e  tos  lOrtsnliirios  r^ah-s  dd  Perú,  lib.  IX,  c.ip.  27. 
(21)  Coa  Catas  p.ilabras  se  dcsignaljan  dos  rama«  de  las  mas  crecidas  del  árlmL 
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les  que  podía  cortar  (22).  Desgraciadamente,  este  réjimeii  que  supone 

en  los  conquistadores  una  intelijencía  industrial  que  no  halla;rtos  en 
Otros  ramos,  no  fué  largo  tiempo  respetado,  i  los  bosques  del  cabildo 
desaparecieron  por  completo  ántes  de  muchos  a&os  (23). 

Como  fomento  a  la  agricultura,  i  para  servir  también  a  los  Intereses 
militares  de  la  colonia,  el  cabildo  cuidó  de  la  conservación  de  los  ca- 
minos. Eran  éstos  simples  veredas  trañcables  solo  a  pié  i  a  caballo, 
j)ero  que  convenia  tener  cspeditas.  En  los  títulos  de  donaciones  de 
tierras  solia  exijirse  a  los  agraciados  que  cuidaran  del  mantenimiento 
de  esos  caminos.  Se  mandó*  ademas  en  varias  ocasiones  que  no  los 
dejaran  empantanarse  con  las  aguas  de  ri^o^  Obedeciendo  al  mismo 
principio,  el  cabildo  hiso  puentes  en  los  ríos  Maipo  i  Cachapoat  (a4)> 
Eran  simples  puentes  suspendidos  de  cuerda  i  mimbres,  como  los 
que  usaban  los  indios  peruanos,  que  prestaban  un  servicio  efectivo; 
pero,  construidos  a  la  lijera,  eran  de  poca  duración  i  exijian  constan- 
tes reparaciones. 

3.  Indmtfiíts      3.  Desde  los  primeros  días  de  la  colonia,  comenzaron 

•nncclCT^'   a  implantarse  las  industrias  manuales,  ejercidas  por  los 

jaílos  |w  el    soldados  conquistadores.  Santiago  tuvo  desde  luego  herre- 
cabildo.         ros,  zapateros,  sastres  i  carjiinteros  que  podian  no  ser  mui 
diestros  en  estos  ofi(  ios,  jiero  (jue  j)restarün  servicios  de  indis¡)Utable  uti- 


(32)  Ca1>il  1r>s  lie  36  do  julio  i     2  d>  Ligosto  de  1549.  Exüte  ta  los  líbeos  de 
Liklo  1.1  lista  ordenada  de  estos  pcnnisu>>. 

(33)  Ea  ¿9tm,  eomo  en  les  demás  materias  administiativas,  Ies  oideaantu  dd  cabil* 
do,  aunque  frcrucntemcnte  rc¡>e!iil.-i>,  eran  mui  poco  respetadas.  As(,  en  sesión  de 
28  de  noviembre  de  1552,  "por  cuanto,  dice,  se  tiene  noliria  de  que  en  el  monte  Uc 
«ste  ciudad  se  ha  cortado  macha  madera  sm  Ueencia  i  con  ella,  por  manera  que 
dicen  que  hai  gran  datto  hecho  en  el  minif,  ]<>  cual  es  contra  la»  onienanias  de  esta 
ciudad,  el  catnldo  conmina  coa  nuevos  castigos  a  los  iafnictore)i.«  Poco  tiempo 
ántes,  en  8  de  abril  det  mismo  aüo,  et  eahIMo  habia  condenado  a  loi  cari^iitcfos 
que  habían  cortatio  madera  sin  (K-rmUo,  a  tr.ilajar  a  SO  ooata  UMt  puerta  i  una  ven* 

tann  i       lunro-^  j  cscnTuis  pnr.T  la  sala  de  sesione». 

(24)  .Vsi  se  \c  en  el  acta  del  cabildo  de  26  de  agosto  de  1545  i  de  4  de  mano  de 

En  4  de  setiembre  de  1556  cl  cabildo  rontrn!  "'  [xir  la  cantidad  de  6,000  pesosdc 
oro  la  construcción  de  un  puente  de  tres  arcos  ilc  ladrillo  i  piedra  sobre  el  rio  Maipo, 
con  un  ancho  de  cuatro  varas  i  telch^  I  con  pilares  a  sus  estremos  para  que  no  panuen 
«arretas;  pero  en  sesioa  des  de  octubre  del  mismo  ai\o,  se  ilii)  pt)r  mdo  el  referido 
contrato.— Poco  mas  tarde,  el  jo  de  octubre  se  preaentó  otro  contratisu  ofreciéndo- 
se a  construir  por  2,500  pesos  de  oro  un  puente  de  madera  de  algarrobo  sobre  el 
mismo  rio^  i  detallaba  todas  las  condiciones  del  trabajo  que  iba  a  ejecutar.  El 
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'•dad.  Los  herrero<;,  sobre  tcxlo,  eran  indispensables  en  un  campamento 
militar  en  que  los  soldados  cstal)an  revestidos  de  cascos  i  de  armadu- 
ras, en  que  cada  dia  era  necesario  reparar  una  lanza  o  una  espada,  i  en 
que  al  mismo  tiempo  era  preciso  herrar  lo«  caballos  i  construir  los  ins- 
tnimentos  para  la  agricultura,  i  para  el  beneficio  de  k»  lavaderos  de 
oro. 

Estas  industrias  debían  rendir  muí  mezquinos  productos  a  los  que 
las  ejercian  en  una  población  tan  reducida  i  ademas  de  esto  tan  pobre 
i  de  tan  pocas  necesidades.  Pero  esos  industriales  tuvieron  también 
que  soportar  otro  orden  de  contrariedades.  Según  las  ideas  económi- 
cos de  los  conquistadores,  los  trabajos  manuales  de  los  artesanos  fueron 
sometidos  a  tariia.  El  cabildo  formd  aranceles  minudosos  i  detallados 
en  que  establecía  el  piedo  de  cada  uno,  especificando  prolijamente  to- 
das las  omdiciones  i  circunstancias  del  trabaja  Mas  aun,  esos  arance» 
les  no  eran  invariables.  Sus  predos  fueron  altos  en  d  principio;  pero 
desde  que  llegó  a  Chile  un  número  mayor  de  artesanos,  i  desde  (jue 
los  materiales  de  fabricación  fueron  mas  abundantes,  el  cabildo  revisó 
las  tarifas  consultando  espec  ialmente  el  interés  del  consumidor  (25). 

A  pesar  de  estas  reducciones,  los  precios  fueron  siempre  bastante 
elevados.  Así,  i)or  ejemplo,  el  aderezar  una  espada,  esto  es,  ponerle 
empuftadura  i  vaina,  costaba  cinco  pesos  de  oro.  Aparte  de  esto,  los 
artesanos  no  se  sometían  fiicilmente  a  las  tarifas.  A  requbicion  del 


cabildo  aprob¿  estas  bases  en  sesión  tle  22  de  diciembre  de  1 556,  pero  la  obra  no  se 
lle%'ó  a  cal>o,  manteniéndose  solo  los  paentcs  de  cuerda  i  crisnejas. 

(s$}  Esas  tarifoi,  docamento  curioao  púa.  la  historia  económica  de  la  colonia, 
tienen  las  fechas  de  22  de  febrero  i  10  de  <liciembre  de  1548,  de  i."  (ie  julio  <lc 
1549,  16  de  noviembre  de  1552  i  de  ao  de  julio  de  1553,  i  fueron  toilavia  niuililica* 
das  por  tarifas  posteriores.  Este  ristems  de  tarifas  o  aranceles  que  se  quena  hacer 
eateoshro  en  cuanto  era  posible  a  todos  los  artículos  de  comercio,  obedeciendo  a  las 
preocupaciones  económicis  de  la  ¿poca,  se  aplic>>  en  1556,  como  ya  dijimos  en  oir.n 
nota  de  este  capitulo,  al  precio  del  trigo.  En  4  de  junio  de  1557,  el  cabildo  iiiaiuiu 
«joe  ha  panaderías  vendiesen  veinte  panes  por  un  peso,  en  ves  de  los  diesiadio 
qae  ánics  solían  dar  jx^r  la  misma  cantidad,  pero  no  especificaba  el  tamaño  del  pan. 
En  22  de  febrero  de  este  año,  el  cabildo  mandó  que  los  fieles  ejecutores  fijaran  el 
precio  de  las  medicinas  que  se  vendían  en  la  botica.  Como  en  esa  época  comenta* 
han  a  (abrieane  tejas  en  la  ciudad,  en  sesión  de  ¿Itlmos  de  febierOk  dispuso  el  ca- 
hildo  «|ue  no  pudieran  venderse  a  mas  de  veinte  pesos  el  mill.ir. 

Con  este  sistema  s«  pretendía  protcjer  al  público  contra  el  munuiiolio  que  potlian 
«jeteer  los  indnstrbles  i  comerciantes,  rin  pensar  que  contra  ese  peligro  no  había 
mas  remedio  que  la  libertad  industrial  i  eomerdal,  rechazada  por  todo  d  sistema 
económico  cqiafiol  de  esa  ¿poea. 
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procundor  de  ciudad,  d  cabildo  decretó  lo  que  stgue:  uPor  cuanto  en  • 

esta  ciudad  residen  muchos  oficiales  de  sasties,  caqiinteros  e  otros,  e 

llevan  mui  desaforados  precios,  mas  de  lo  que  está  proveído  i  manda- 
do, de  hoi  en  adelante  ningún  oficial  ijiie  en  esta  ciudad  residiere,  así 
sastre  como  carjñntero,  herrero  o  za|>atero  use  el  dicho  oñcio  sin  que 
tenga  para  eUo  un  arancel  en  la  parte  e  lugar  donde  lo  usaren,  públi- 
camente pan  que  cada,  uno  vea  el  precio  que  ha  de  llevar,  i  que  dicho 
arancel  esté  fírmado  por  el  escribano  de  cabildox  (26). 

Todavía  jiesaban  otras  obligaciones  sobre  aciuellos  industriales.  En 
octubre  de  1549,  cuando  se  disponía  Valdivia  para  partir  a  la  conquis- 
ta de  las  provincias  del  sur,  i  cuando  sus  soldados  esperaban  enrique- 
cerse en  esa  empresa,  el  cabildo,  a  jequisidon  dd  procurador  de  ciu- 
dad, extjió  que  no  se  llevase  consigo  todos  los  herrera^  por  cuanto 
los  pobladores  de  Santiago  necesitaban  de  esta  clase  de  artesanos.  El 
j^obernador  accedió  a  este  pedido,  mandando  (jue  quedasen  tres  herre- 
ros, dos  en  la  ciudad  i  otro  en  los  lavaderos  de  oro  de  Malganial- 
ga  (37).  En  1553  no  existia  en  Santiago  mas  que  uno  de  ellos;  i  aun 


(a6)  Cabildo  de  I.*  de  jnlio  de  l$S2.  En  teáoa  de  14  de  julio  de  1553  el  cabildo 
acordó  wkmai  el  nombramiento  de  un  veedor,  O  inspector  de  sastres  i  otro  de 
calceteros,  designando  al  efecto  a  dos  in<liv¡duos  "que  tienen  cartas  de  exámen  de 
los  dichos  oücio»!!.  Este  primer  yaso  para  intriMlucir  en  Chile  los  gremios  indus- 
triales de  la  Entapa  de  la  edad  ine<1ia,  fué  seguido  de  otra  providencia  de  20  de 
agfHto  de  1556  pnra  que  no  pudieran  ejercer  el  oficio  de  calcctcms  sino  Ins  que 
exhibiesen  titulo»  i  exámenes.  Kstc  sistema,  aunque  condenado  |>or  la  ciencia,  sub- 
«¡•(Id  en  Fiaoda  hasta  1791  i  en  Espalia  hasta  los  primeros  años  de  este  s^lo^  El 

lector  puede  hallar  una  esposicii>n  bastante  conipli-ta  en  el  inijvjrtantc  /'>i<.  itr'o  se-  ' 
ére  ¿a  cducadan  fo/iular  (Madrid,  1773),  de  Cam^Kimanes,  en  que  el  autor,  recono- 
deudo  cltfMDeDtc  los  defectos  del  ticiMDa,  propone  su  reforma  pardal  en  vea  de 
pedir  su  abolición  absoluta.  Cuando  ae  conoce  la  organización  de  los  gremios  indus- 
triales, se  comprende  que  ellos  no  podían  existir  en  socie<lades  poco  numerosas,  como 
lu  fueron  la«  ciudades  de  Chile  bajo  et  ríjimeo  colonial.  La  tlivision  i  sulklivision 
de  los  ofidos,  i  la  pratdbicion  de  ejecutar  otro  trabiyo  que  los  que  correspondían  al 

gremio,  eran  enteramente  iiinpür.ilitcs  a  ¡>cquci\as  agru]>ncii 'in  -,  iiulividuos  en 
que  los  artesanos  eran  mui  escabos,  i  en  que  por  tanto  cada  uno  de  ello:>  debía 
cjecatar  tiabajos  que  las  conatitiicioaes  gremiales  septuahan.  Los  gremios,  qne  los 
primeros  cabildos  quisieron  implantar  en  nue-^tro  pais,  tuvieron  una  existencia  efi- 
mera,  se  transformaron  en  congr^adones  i  cofradías  rclijiosas,  i  por  la  sola  fuerza 
de  las  cosas  acabaron  por  desaparecer.  Cada  cnal  pudo  ejercer  mas  tarde  sn  oAdo 
sin  examen  ante  los  veedores  o  examinadores,  i  pasar  de  un  ofido  a  Otro  por  su 
sola  voluntad.  £1  escaso  número  de  artesanos,  i  el  Umitado  tmlMiío  qne  cxíjia  la 
reducida  pobindon  de  la  eolonia,  libró  cmí  absotatamente  a  Gitle  da  ana  iottka* 
don  que  era  difícil  destruir  por  los  intercaes  quc  Citaba  el  mOQOpotio. 
(27)  Cabildo  de  13  de  octubre  de  1549^ 
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éüte,  creyéndose  líorabrc  libre,  se  preparaba  para  irse  a  buscar  mejor 
fortuna  a  otra  parte.  £1  catHldo  ••mandd  que  se  notifique  a  Zamora, 
hecrero,  que  por  cuanto  se  tiene  noticia  que  se  quiere  ir  de  esta  du- 
dad, i  si  él  se  Tuese  quedaría  esta  dudad  sin  herrero^  i  no  habría  quien 

aderezase  las  herramientas  para  sacar  oro  i  otras  cosas  en  esta  ciudad, 
en  l(j  ri:al  loscjuintos  i  derechos  reales  recibirian  diminución,  i  S.  M. 
sena  deservido,  i  los  vecinos,  estantes  i  habitantes  en  esta  ciudad  reci- 
birían muí  gran  daño,  que  no  se  vaya  de  esta  dudad  sin  licenda  de 
este  cabildo,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro»  (a8).  Por  causa  de 
su  habilidad  industrial,  esc  herrero  no  podía  gosar  de  las  franquicias 
acordadas  a  los  demás  colonos. 

4.  _  El  cmner-  ^.  Kl  conu  Tí.  io  cstuvo  soiiietido  desde  el  principio  a 
«7é' un  merca"  rcglamentü-s  análogos  con  que  el  cabildo  lejislador  ¡)rc- 
do  público.  tendía  remediar  la  situadon  económica  de  ki  colonia.  Al 
paso  que  el  precio  de  los  alimentos  bajaba  un  poco  en  Chile  después 
de  las  primeras  cosechas  i  de  la  abundante  propagación  de  los  cerdos  i 
de  las  gallinas,  el  de  los  vestuarios  i  de  los  otros  artículos  ihiportados 
del  estcrior,  era  enorme,  inabordable  para  el  mayor  número  de  los  con- 
sumidores. £1  cabildo  los  estimaba  en  cuatro  veces  el  valor  que  los  mis- 
mos artiados  tenían  en  el  Peni  (29).  Sus  reglamentos  tenían  por  objeto 
el  regulartxar  en  cuanto  fuera  posible  aquel  estado  de  cosas,  que  era  el 
resultado  natural  de  las  circunstancias  esce[K:ionales  por  que  pasaban 
estas  nuevas  agrupaciones  de  jente,  i  de  las  trabas  que  i>or  todas  par- 
tes, así  en  la  metrópoli  como  en  las  colonias,  se  ixjnian  a  la  facultad  de 
comerciar  libremente.  Aquella  situación  habria  cambiado  mas  rápida- 
mente, i  habria  sido  mudio  mas  productiva  para  el  tesoro  real,  si  el 
monarca  espa&ol  hubiera  permitido^  no  diremos  a  los  estranjero^  por- 
que eso  era  inconciliable  con  las  ideas  económicas  de  la  época,  pero 
.sí  a  todos  sus  subditos,  negociar  con  las  nuevas  colonias  sin  sujeción  a 
las  restrictivas  ordenanzas  que  desde  los  primeros  días  de  la  conquista 


(2S)  CahiUlo  lie  31  de  enero  de  1553. 

(29)  En  14  de  didembre  de  1547  el  cabildo  de  Santiago  mandaba  entrar  en  pose- 
í.)(>n  (leí  prinu-r  cúralo  ile  la  civul.nl  a  Rodrigi)  Gonzalci  M.-irmolcjo,  designailo  al 
efecto  por  el  obispo  del  Cuzco,  i  le  scilalalia  la  asignación  anual  de  365  pesos  de 
ofo,  en  moa,  dice,  f|ne  h»  erlicidoe  de  veslairios  teniea  en  ChHe  cuatro  veces  el 
valor  a  que  se  vendían  en  c!  Perú.  Cnn  este  motivo  consigne^  en  i  !  nrt.i  .ilpirids  cI.t- 
tos  curiosos.  Una  camisa  valia  20  i>csos  de  oro;  un  put  de  borceguíes  (bolas  abier- 
tas por  dehote  i  oemdM  con  vn  cordón)  veinte  i>e*m,  i  una  arrolM  de  vinoidcnUi 
pens,  «*i  todu  las  cofu  R  este  icqwetow,  agccf»  d  MUk 
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hicieron  del  romercio  de  las  Indias  un  odioso  monopolio^  COmo  ten- 
dremos ocasión  de  esponerlo  mas  adelante. 

El  comercio  de  Chile  era  reducidísimo  en  esos  años.  Algunos  co- 
merciantes del  Peni  se  aventuraban  a  traer  o  a  enviar  las  mercaderías 
mas  indispensables  que  querían  vender  al  mas  alto  precio  posible  para 
usufructuar  el  monopolio  que  les  creaban  las  circunstancias.  Esos  co> 
merciantes  vencían  sus  artículos  a  los  mercaderes  de  Chile  que  se  en- 
cargaban de  revenderlos  con  el  mejor  provecho.  VA  <  abildo  de  San- 
tiago, descando  reducir  esos  precios,  dictó  en  agosto  de  1548  la  orde- 
nanza siguiente:  "Cuakiuier  persona,  de  cuahjuicr  calidad  u  condicioii 
que  sea,  vecino  o  mercader,  estante  o  habitante,  que  compre  i^ara  la 
tomar  a  vender  cualquier  cosa  de  macancfa,  si  lu^  ese  dia  siguien- 
te no  viniere  a  lo  manifestar  en  este  cabildo»  ante  la  justicia  i  reji- 
miento  de  esta  dicha  dudad,  con  la  memoria  por  escrito  del  costo 
por  que  así  lo  tomare  i  comprar^  para  que  dentro  de  nueve  dias  pri- 
meros siguientes  de  la  tal  compra  i  venta,  i)ueda  cualquier  vecino  o 
¡joblador  de  esta  ciudad  de  Santiago,  i  de  sus  términos  i  jurisdirrion 
haberlo  i  tomarlo  i)orcl  tanto  que  (juisicre  e  holiicrc  menester,  i  on  tal 
que  la  tal  persona  no  lo  tome  para  lo  tornar  a  revender;  i  si  el  tal  com- 
prador no  inniere  a  lo  manifestar,  i  con  juramento  que  le  sea  tomado 
al  tal  vendedor  i  comprador,  por  que  en  la  tal  compra  i  costo  no  haya 
fraude  ni  ei^iafioa^  que  por  ^1  mismo  caso  haya  perdido  i  pierda  toda 
la  dicha  mercadería  que  así  bebiere  e  comprare  i  se  averiguare»  (30). 
Esta  curiosa  ordenanza,  que  no  hacia  mas  que  confirmar  por  la  lei  una 
práctica  del  antiguo  comercio  español,  pero  (juc  en  realidad  debió  ser 
respetada  mui  c  orto  tiempo,  apartó  sin  duda  de  esa  profesión  a  algu- 
nos individuos  en  los  momentos  en  que  solo  la  libre  concurrencia 
habría  conseguido  hacer  bajar  los  precios  de  las  mercaderías. 

Fijd,  ademan  d  cabildo  los  padrones  de  pesos  i  medidas,  i  cred  los 
cargos  de  fieles  ejecutores  i  de  almotacenes  encai^gados  de  hacer  cunt- 
plir  estas  ordenanzas,  i  con  ÜKullad  de  visitar  las  casas  de  cualquier 
comerciante.  Pensó  también  en  c!  establecimiento  de  un  mercado 
püblico,  o  tiangue/.  (31);  pero  solo  en  julio  de  1552  se  consiguió  hacer 
práctica  esta  idea,  fijándolo  en, la  plaza  público.  Como  los  indíjenas  se 


(30)  Cabildo  (le      de  apoülo  de  1548» 

(31 )  La  copia  üe  libros  del  cabildo  «cribe  equivocadamente  írúngues.  EsU  voz  Tai 
tonuda  i  modificada  por  los  espdlotei  en  Méjico  de  la  palabra  íiaKguistíi  con  que 
los  antiguos  mejicinos  designaban  SOI  mercadoB.  V¿ue  Antonio  de  Ilemn,  Mis/0' 
ria/aunUf  dcc.  II,  lib.  VII,  cap.  15. 
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resistieran  á  concurrir  al  tal  mercado,  ú  cabildo  acórdd  que  cada 
vecino  de  Santiago  mandase  dos  piezas,  es  decir,  dos  indios  de  su  ser- 
vicio,  "hasta  tanto  que  los  naturales  perdiesen  el  tcinnr  i  lo  hiciesen  ti 
voluntariamente.  £1  cabildo  esperaba  grandes  bencticius  "cn  servicio 
de  IHo«  i  de  S.  M.ti     aquella  bstitncioii. 

Valdivia  se  hallaba  en  esos  momentos  en  el  sur  empefiado  en  ensan- 
char sus  conquistas.  Cuando  estuvo  de  vuelta  en  Santiago,  el  procura» 
dor  de  ciudad  Francisco  Miñez  trató  de  esplicarle  e!  objeto  i  ventajas 
del  nuevo  establecimiento,  con  el  fin  de  obtener  la  aprobación  guber- 
nativo. «Elstando,  como  está  la  santa  iglesia  en  la  plaza,  deciacon  este 
motivo  d  procunidor  de  ciudad,  los  naturales  que  están  en  d  tiánguez, 
ven  administrar  los  divinos  oficios,  i  es  parte  para  que  ellos  i  todos  los 
demás  indios  vengan  mas  presto  en  el  conocimiento  de  nuestra  santa 
fe.  Lo  principal  que  las  ciudades  honran,  son  las  ferias  i  mercados  que 
hai  en  ellas.  Sírvese  Dios  i  S.  M.  que  los  naturales  tengan  libertad  para 
que  Ci^niraten  unos  con  otros  i  cscúsasc  que  vayan  a  ks  tiendas  de  los 
mercaderes,  donde  les  llevan  doblado  de  lo  que  vale.  Es  público  i 
notorio  que  la  cuarta  parte  del  oro  que  se  .saca  en  las  mina^  hurtan 
los  indios,  i  como  está  en  poder  de  ellos,  es  mejor  que  tome  al  poder 
de  los  españoles;  i  S.  M.  en  ello  recibe  provecho,  ¡lorque  se  le  acre- 
cientan cada  un  año  veinte  mil  i)e.sos  de  (|uiiitos.  Como  vimos  por 
espcricncia  en  el  tiánguez,  habia  todas  las  cosas  de  mantenimientos 
necesarios,  a  lo  que  se  seguia  mui  gran  ¡irovecho  a  los  estantes  de  esta 
ciudad  i  pobres  soldados,  porque  con  un  diamante  (3a),  o  con  otra 
cualquier  cosa  Ics  traían  del  tiánguez  lo  que  habian  menester  para 
comer.  Es  gran  grandeza  para  la  ciudad  i  provecho  para  los  pobres  que 
todas  las  veces  que  un  pobre  soldado  ha  menester  diez  o  veinte  ¡icsos, 
con  enviar  (a  vender  a  los  indios)  cualquiera  cosa  se  lo  traen;  1  como 
tengo  dicho  mejor  es  que  d  oro  esté  en  poder  de  los  espaftoles  que  no 
en  el  de  los  naturales.  Cualquier  hurto  que  en  la  ciudad  se  hace^  en  el 
tiánguez  se  descubre.  Cualquier  so(  reto  riue  en  la  tierra  hai,  ansí  de 
alzamiento  de  naturales  como  de  minas  de  pl.ita  i  oro,  se  descubre  a 
causa  de  la  comunicarion  que  los  españoles  tienen  con  los  naturales--. 
Eblos  eran  los  prineipios  a  que  obedccian  los  conquistadores  cuando 
crearon  d  primer  mercado  pdblica  Veían  en  d  un  establecdnaiento  ütíl 


(32)  No  puede  creerse  que  los  soMailo-^  <lc  la  conquista  tuviesen  a  su  disposición 
verdadcm  diwnnitcs  para  Dq;ociar  con  los  indios.  Sin  duda  daban  este  nombre  a 
tas  piedras  de  eotor,  cnentes  de  vidrio,  chaquiras,  etc.,  que  loe  indios  apetcdanpen 
sus  adonu»  i  qju  ledUen  de  los  espalóles  en  cambio  de  mais  I  de  otras  comes* 
tiUei. 
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pan  d  cornado,  pan  la  administncioii  publica  i  pan  afiauar  su  do> 
minia 

Todas  aquellas  razones  debieron  parecer  poderosas  al  gobernador.' 
En  la  misma  sesión  del  cabildo  en  que  se  le  leyó  aquel  memorial, 
Valdivia,  "visto  que  es  en  servicio  de  Dios  i  en  aumento  de  los 
reales  quintosM,  aprobó  el  establecimiento  del  mercado  público,  pero 
puso  ;i  las  operaciones  comerciales  que  en  él  se  hiciesen  una  restric- 
ción que  solo  puede  esplicaise  por  el  propósito  de  fiivorecer  los  intere- 
ses de  los  mercaderes  españoles.  "Que  los  naturales,  dijo,  no  puedan 
rescatar  cosa  de  España,  sino  de  lo  que  se  da  en  la  tierra,  i  que  no  se 
pueda  rescatar  ropa  de  Castilla  sin  licencia  de  su  seftoria,  i  que  su 
teniente  (gobernador)  no  pueda  dar  licencia  ni  otra  ninguna  justi- 
(33)-  '"^'s  mas  tarde  el  cabildo  hacia  publicar  un  bando  en 
que  se  fijaban  las  jienas  i)ara  los  infractores  de  esta  disposición  (34). 

Todas  estas  providencias  fueron  mas  o  ménos  ineficaces  e  tndtiles. 
El  mercado  público  no  produjo  sino  en  muí  limitada  escala  el  resul- 
tado que  buscaban  sus  iniciadores.  Ijos  indios,  recelosos  i  desconfiados 
por  naturaleza,  se  mantenían  lo  mas  alejados  que  les  era  posible  de  sus 
dominadores,  i  se  resistían  tenazmente  a  concurrir  al  tiánguez  de  la 
plaza  de  Santiago.  Por  otra  parte,  ellos  no  estaban  preparados  para 
coiiiljrender  las  ventajas  de  at|uella  institución.  Sus  necesidades  eran 
tan  reducidas  que  podian  vivir  sin  esos  cambios  que  se  les  oírecian,  i 
su  escaso  desarrollo  intelectual  no  les  permitía  percibir  las  ventajas  del 
comercio  aun  en  esa  forma  rudimentaria.  £1  cabildo,  invocando  síem> 
pre  Mel  servicio  de  Dios  i  de  S.  M.11  renovó  sus  ordenanzas  pan  que 
cada  vecino  enviase  al  mercado  dos  de  sus  indios  de  servicio,  a  fin 
de  "que  los  naturales  pierdan  el  temorn,  í  aun  dió  permisos  especiales 
para  vender  en  él  "Cosas  de  Castilla-i  (35);  pero  la  resistencia  de  los 
indíjenas,  nacida  de  causas  que  las  leyes  no  alcanzaban  a  remediar,  no 
podia  desaparecer  con  simples  ordenanzas. 

5.  Moned*  un-  5.  En  estas  transacciones,  los  conquistadores  no 
<h  por  los  con.  moneda  en  el  sentido  Ulenl  que  nosotros 

fandicion  de  damos  a  esta  palabra.  Se  comprende  que  los  que  ve- 
oro,  nian  a  Chile  -ta  buscar  qué  comern,  no  habían  de  traer 

plata  u  oro  acuñados.  £n  sus  tratos  con  los  indios,  cuando  no  les  arre- 


(33)  Caliiklo  de  13  de  noviembre  de  1552. 

(34)  Cabildo  de  19  de  diciembre  de  1552.  — Ksa<;  penas  eran  nilltti  pecaaiwte 
para  los  españoles  i  cien  azotes  para  los  indios  i  para  los  negros, 

(35)  Cabildo  de  8  de  ene»  de  1556. 
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bataban  audazmente  sus  víveres  o  el  poco  oro  en  polvo  que  esos  infe* 
lices  habían  rccojido,  Ies  daban  en  cambio  por  esos  objetos  algunas 
¡jrendas  de  vestuario  usadas,  o  algunas  chaquiras,  palabra  peruana  con 
que  los  españoles  designaban  las  cuentas  de  vidrio  i  otras  bagatelas 
oodidadfts  por  los  indf^aai  para,  sus  adoraos.  En  las  estípuladoaes 
comerciales  entie  los  mismos  eqnftole^  las  ventas  se  hacían  por  e| 
simple  cambb  de  especies,  o  por  medio  de  oro  en  polvo  medido  «1 
•peso  (36). 

Kste  oro  era  el  (jue  se  sacaba  de  los  lavaderos.  KI  rci  había  gravado 
desde  tiempo  atrás  la  producción  de  metales  preciosos  en  sus  colonias 
de  América  con  un  impuesto  de  veinte  por  ciento  sobre  el  producto  en 
bruta  Era  esto  lo  que  se  llamaba  los  quintos  reales  (37).  Pan  hacer 
efectiva  esta  contribución,  no  se  permitía  ciroilar  ni  esportar  sino  d 
oro  fundido  i  marcado.  Para  ello  se  estalílerieron  en  las  colonias  las 
fundiciones  reales,  que  corrían  a  cargo  de  un  ensayador,  i  bajo  la  ins- 
(jeccion  del  tesorero,  del  contador  i  del  veedor  de  la  real  hacienda, 
funcionarios  estos  tres  seAalados  con  d  nombre  de  oficiales  reales. 
Parece  que  en  á  principio  no  existid  fundición  en  Santiago^  lo  que  no 
impedia  que  aquellos  funcionarios  percibiesen  por  otros  medios  d 
impuesto  (38).  Kn  1549,  cuando  Valdivia  volvió  del  PeriS  trajo  un 
ensayador  (39).  Instalóse  inmediatamente  la  fundición  real  en  tan  po- 
bres condiciones  «»que  ahora  nías  i>arece  henerfan,  decia  tres  años 


'  ( j6)  El  peso  (le  oro,  hemos  didio  en  otn  parte»  en  un  caatdkBO  de  oro  en  polvo 

o  en  bruto,  i  equivalia  ca>>í  exactamente  a  tres  yic<n>  de  nuf>;tra  moneda  de  oro.  En 
los  antiguos  documentos  se  nombran  otra:»  medidas  que  conviene  conocer.  £1  tomín, 
Ibunado  también  real  de  oro,  era  h  octava  perte  dd  peto  de  oro.  El  ducado  eqni- 
valia  a  seis  toniint-;  o  seis  r<Mti-s  i\r  ero. 

(37)  Mas  adelante  tendremos  que  recordar  una  provisión  real  de  21  de  febrero  de 
1554,  por  la  cotí  el  rei  bajó  tetnpotalmente  al  diet  por  ciento  el  impoeslo  tobie 
el  oro  en  Chile. 

(j8)  £n  13  de  diciembre  de  1547,  lo»  oficiales  reales  de  Santiago  escribían  ana 
carta  ai  rei  en  reeomendaetcMi  de  Vddivia,  i  le  dedan  qne  hasta  «a  época  se  habbn 
rvoo)ido  40,000  |>csos  de  oiu  ^wr  derecbos  reales.  AI  nárjcn  de  esa  carta,  conserva- 
da en  el  archivo  de  Indias,  se  leen  estas  palabras  que  resumen  la  contestación  del 
soberano:  "Qtu  ¡0  ettvUtt».  Esos  40,000  pesos,  sin  embargo,  no  llegaron  por  enton- 
ces a  EqMBa.  Valdivia  los  gastó  en  engandMur  anevaa  toldados  pata  la  ooaqniita; 
pero,  como  veremos  mxs  adelante,  fué  condenado  a  pafjarlos  con  sus  propios  bienes. 

(39)  Cabildo  de  8  de  julio  de  1559.  Llamábase  este  ensayador  Andrés  de  Pereda* 
Sa  booorario  consistía  en  un  peqtteüo  derecho  que  pagaban  los  individoos  que  hadan 
fundir  i  marcar  oro.  Fueron  tan  escnsas  las  cntra<las  que  le  produjo  CSlC  cnr^o,  que 
Pereda  lo  abandonó  pronto.  En  junio  de  1553  Valdivia  lo  confirió  a  un  toldado  pía* 
loo  liunado  Pto&o  Gonaaict. 
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'después  cl  prociinkdor  de  dudad  (40).  La  fundición  no  era  lo  que 

podri.n  llamarse  una  casa  de  moneda.  Los  particulares  acudían  allí  a 
hacer  fundir  el  oro  en  polvo  que  hahínn  sacado  de  los  lavaderos,  i  a 
j>agar  el  quinto  real  que  corre^])ondia  a  la  corona.  El  oro  era  reducido 
a  tejos  mas  grandes  o  mas  pequeños,  según  la  cantidad  de  metal  que 
huÜere  llevado  cada  individuo^  i  marcado  con  un  sello  o  troquel,  que 
era  ceremoniosamente  guardado  por  los  oficiales  reales.  Esas  fresas 
tenían,  como  debe  suponerse,  un  valor  mui  desigual,  o  mas  propia- 
mente cada  una  valia  lo  que  pesaba.  En  esa  forma  eran  usadas  en  las 
transacciones  comerciales. 

Faca  evitar  las  defraudac^nes  dd  tesoro  real,  esto  es,  para  obligar  a 
todo  poseedor  de  oro  a  hacerlo  marcar  i  a  pagar  el  quinto  del  nñ,  el 
cabildo  mandó  "que  ninguna  persona  sea  osado  de  tratar  e  contratar 
•ron  oro  en  polvo,  así  en  esta  ciudad  de  Santiago  romo  en  todos  sus 
términos,  sino  es  con  oro  marcado,  so  pena  que  lo  ¡lierda  cl  tal  oro  i 
mas  cincuenta  pesos  de  oro  de  penan  (41).  Esta  disposición  fué  poco 
respetada  desde  el  principio,  i  se  hixo  necesario  rejK-tir  la  ordenanza 
pocos  meses  después  (4a).  Por  otm  parte,  representando  esos  tejos  un 
valor  de  algunos  pesos  de  oro,  faltaba  el  numerario  para  las  pequefias 
transacciones,  de  tal  suerte  que  el  cabildo  tuvo  que  consentir  en  que  cl 
oro  en  polvo  siguiese  usándose  en  las  ventas  de  menos  de  diez  pesos; 
¡)ero  habiéndose  crcido  que  este  permiso  disminuía  las  entradas  de  la 
-corona,  fué  derogado  poco  mas  adelante  (43). 
.  La  real  ñindicion  de  Santiago  no  fué  la  dnica  que  existió  en  Chile 
tm  aquellos  aAos.  Valdivia  la  estableció  también  en  las  ciudades  del 
sur  luego  que  se  comenzó  a  sacar  oro  de  los  lavaderos.  En  octubre  de 
1552  autorizo,  ademas,  a  Francisco  de  .Xguirre  para  fundar  otra  en  la 
Serena.  £1  fundidor  de  Santiago  hizo  con  este  motivo  un  segundo 
ejemplar  de  la  marca  que  usaba,  I  el  calado,  en  presencia  de  los  ofi- 
ciales reales,  la  entr^  a  Aguírre  solemnemente  "en  un  cofre  chiquito 


(40)  CaUldo  de  13  de  noriembie  de  155S. 

(41)  f"ah¡!<!o  (!c  5  (le  agosto  de  155OÍ 

(42)  CabiUiu  itc  24  (le  enero  de  ISS'* 

(45)  CkUldo  de  I.*  de  julio  de  1553.— En  etirta  del  doctor  Lnk  Meilo  de  U 
'  Fuente  al  reí,  eacritn  en  hima.  en  4  de  nbril  de  1623,  Icemos  que  en  Chile  no  drcold 
>  moneda  sino  dode  el  ello  de  1601,  siendo  gobenudor  Alonso  de  Ribeia.  Merlo  de  U 
--Fuente,  que  hábSn  Tenido  a  CMIe  a  establecer  ta  real  audiencia  de  Santiago,  1  que 

cunocia  mucho  este  |>ais  por  hal>er  resi<li<lo  en  el  algimos  afloa,  Ctona  autoridad 
'digna  de  toilo  crédito,  a^nn  habicmoa  de  verlos  al  referir  los  suoeaos  de  principios 

del  siglo  XVII. 
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bien  cerrado  i  sclbdon  con  testimonio  de  escribano  (44).  Todas  estas 
medidas,  que  tenían  por  objeto  éí  «uowntar  k»  quintos  o  deiechoi  del 
leí,  i  las  apaiatosas  ceremonias  con  que  se  revestían,  no  produjeron, 
sin  embargo,  el  resultado,  no  diremos  de  engrosar  las  rentas  de  la  coro- 
na, pero  ni  siquiera  de  modificar  la  triste  convicción  ijue  se  if)a  apo- 
derando de  las  españoles  acerca  de  la  escasa  producción  del  oro  en  el 
suelo  chileno. 

6.  Inútiles  ea-      6.  En  efecto^  SÍ  los  lavaderas  piodujenm  algún  oro 
fiiLrr  s  de  los   en  los  primeros  aftos  de  la  conquista,  el  beneficio  con- 
para  descubrir   sistia  casi  esclusivamente  en  que  los  indios  trabajaban 
miaas  de  plata,    sin  remuneración  alguna.  El  c(jdiciadü  metal  se  ha- 
llaba, es  verdad,  en  nuiclias  [lartes,  pero  en  prüi)orc¡ones  tan  peque- 
ñas que  no  correspondía  a  las  ilusiones  que  se  habian  forjado  los  espa- 
ñoles. Cre&se  jeneralmente  que  en  las  partes  del  territorio  que  estaban 
todavh  ocupadas  por  los  indios  se  le  hallaria  en  mucha  mayor  abun- 
dancia:  i  estas  espoanzas  llevaban  los  que  partían  a  la  conquista  de  la 
rejion  del  sur,  para  sufrir  en  breve  un  desengaño  semejante.  Pero  en 
Santiago  i  su  jurisdicción  comenzó  a  comprenderse  luego  que  los  lava- 
deros inodeslamcnie  productivos,  no  enriquecían  a  nadie,  i  que  Chile 
no  era  el  país  dd  oro  de  que  hablaban  los  que  querían  enganchar  jente 
paia  stt  conquista  (45). 

Mientras  tanto,  se  hablaba  entre  los  conquistadores  de  las  sorpren- 
dentes riquezas  que  comenzaban  a  estraerse  de  las  minas  de  plata  des- 
cubiertas en  el  Alto  Perú,  en  la  provincia  de  Chárcas.  Hubo  un  mo- 
mento de  fiebre  por  buscar  i  esplotar  en  Chile  minas  análogas,  i  aun 


(44)  Cabildos  de  a  i  3  de  nofriembre  de  1551. 

(45)  Los  documentos  contenip<iráRc< js  nu  dejan  ver,  en  efecto,  que  K  sacaran 
grandes  cantidades  de  oro  de  los  l.ivailcros,  i  aun  demuestran,  por  el  contrarío,  la 
gnn  pobien  de  los  primeros  ooloms  de  Chile.  Aaf,  Pedro  de  Villagno,  t»racun<  . 
dordel  cabildo  de  Santiago  en  Linu-i,  dccia  a  La  Casca,  e  n  re¡)rc>it  ul.icion  ilc  15  de 
noviembre  de  IS4£>  lo  que  sigue:  "En  aquellas  tierras  (Chile)  las  herramientas  i  tcxlo 
lo  demu  con  qae  el  oro  te  saca  i  descubre  es  tan  oastow»,  que  muchas  veces  cuesta 
mas  la  herramienta  que  el  provecho...  Véase  Fr9tt$9  d¿  VitUivia,  jiáj.  124.  Este 
resultado,  a  pesar  de  tener  trabajadores  que  no  lecibian  paga  alguna,  demuestra  que 
et  beneficio  de  los  lavaderos  era  muí  limitado.  Loe  cronistas,  rin  embargo,  haÚaa 
<lc  (crrcnos  auríferos  que  producían  cantidades  iaf]linndenles  de  oro;  pero  los  sitúa» ' 
latí  jcnrralmentc  en  las  provincias  que  habian  reconquistado  los  araucanos  despueS 
de  la  destrucción  de  los  ciudades  del  sur.  La  historia  debe  colocar  aquellas  priMÜjio- 
sas  riquesas  en  la  misma  catcforia  que  los  centennies  de  miles  de  guerreros  amuca- . 
nos  i  que  Kií  millares  de  milagros  quc  cuentan  esos  cronistas,  tan  inclinados  aiem- ■ 
pre  a  todo  lo  tuaravilloso. 


se  hicieron  pedimentos  i  se  iniciaron  trabajos.  No  habiendo  en  el  pais 
leyes  por  donde  resolver  lu  coeslronei  a  que  podía  dar  lugir  «ta  ef- 
ptotacion,  el  cabildo  encargó  a  uno  de  los  vecinos  de  Santiago^  que 
pasaba  ]x>r  piActico  en  el  trabajo  de  las  minas  de  plata,  que  formase 

lien  Dios  i  en  concienciaM  las  ordenanzas  del  caso.  Ese  código  de 
minería,  redactado  en  2  i  artículos,  i  encerrando  a  la  vez  la  lejislacion 
civil  i  penal,  no  resolvía  mas  que  un  reducido  nüuicro  du  dificultades, 
pero  merecitf  la  aprobación  del  calMldo^  i  fué  péomulipdo  con  fuera 
de  leí  (46).  Sin  embargo,  tuvo  muí  escasa  aplicación. 

Los  españoles  del  siglo  de  la  conquista,  mui  inclinados  a  ver  en  to> 
das  las  cosas  algo  de  prodijioso,  tenian  sobre  las  minas  de  escavacion 
las  ideas  mas  singulares.  Creian  que  frecuentemente  salian  de  las  ca- 
vernas abiertas  ¡)or  el  hombre,  monstruos,  fantasmas  i  demonios  que 
estaban  alU  para  tentar  su  codicia,  i  para  castígailo  con  horribles  tor- 
mentos (47).  A  pesar  de  todo^  buscaron  minas  de  plata  con  afta  in- 
cansable; pero  sus  esfuerzos  mal  dírijíclos,  no  dieron  ix>r  en^nces  el 
resultado  que  se  buscaba.  Tres  años  dosriues,  hahit^ndose  presentado 
en  Santiago  un  español  (]ue  se  decía  esj)eriinentado  en  la  esplotacion 
de  este  jénero  de  minas,  el  cabildo  acordó  dar  a  él,  o  a  cualquiera 
Otra  penona  que  descutniese  vetas  de  plata  en  la  estensa  jurisdiodoD : 
de  la  dudad,  un  premio  de  cinco  mU  pesos  de  oro  (48X  Todo  esto, 
filé  trabájoi  i^tiempo  perdidos.  1.a  riqueza  de  las  minas  de  plata  de  Chile, 
mucho  mas  efectiva  que  la  de  los  lavaderos  de  oro,  i  objeto  mas  tarde 
de  una  valiosa  esplotacion,  quedó  desconocida  de  los  conquistadores. 

Itnpucttos      7.  Esta  desilusión  no  hacia  mas  que  confirmarla  idea 
i  multas.  1^  conquistadores  comenzaban  a  formarse  de  la  po» 

bresa  del  pais.  Halagados  con  la  esperanza  de  enriquecerse  en  pocos 
aftos  con  la  cosecha  de  metales  preciosos,  dios  miraban  en  ménos  los 
•  trabajos  de  la  agricultura  que  exijia  muchos  brazos  i  que  por  la  falta  de 


{46)  Cabildos  (le  5  i  <le  9  de  ajáoslo  de  1550. 

(47)  El  padie  jesuíta  Die^o  de  Rosales  ^.^ú/tfr/a  itHtrtU  dtl  rtino  dt  Chik^  liU. 
II,  cap.  8)  ha  contado  alguna*  de  estxs  apariciones  snblerráneas  i  diabAica*  que  se 
dedan  ocimidas en  este  ]-i.nis.  Convierto  ailvcrtir  tiuc  .luncjue  el  podre  Roíales  ei* 
cribia  en  la  segunda  mit.id  del  siglu  \  VII,  creía  profundamente  en  cMa>  «pakrido» 
nes,  i  que  las  relicrc  con  twla  seriedad. 

(48)  Cabildo  de  14  de  mano  de  1553.  La  jniiidioeion  de  Santiogo,  que  en  el 
principio  coniprendia  toda  la  gobernación  de  Valdivia,  habia  sido  limitada  por  é>!e 
en  1552.  Se  csteiidia  de  norte  a  sur  del  rio  Choapa  al  rio  Maule.  Su  ancho  era  de 
cfen  I^UM  oomensando  desde  el  mar,  i  «e  dilataba  por  laato  al  lado  oriental  de  las 
cordillera*  de  los  Andes.  Cabildo  de  IJ  de  noviembre  de  1552. 
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comercio  i  de  mercados  en  el  esterior,  no  podían  ser  productivos  ¡)or 
entónces.  Los  documentos  de  esa  época  han  dejado  la  constancia  del 
estado  de  escasa  fortuna  por  que  pasaban.  Petbro  de  Villagran,  cum- 
pliendo con  tin  encaigo  dd  cabildo  de  Santiago^  hada  en  1548  la  si- 
guiente petidon  a  La  Gasea,  e!  gobernador  del  Perú:  i'Porque  todos 
los  vecinos,  conquistadores  í  pobladores  de  aquellas  partes  (Cliiic)  es- 
tan  pobres  i  gastados  en  tal  manera  que  no  pueden  rehacerse  de  sus 
necesidades  tan  presto,  sea  vuestra  señoría  servido  de  mandar  que  por 
ninguna  deuda,  como  no  sea  delito  ni  dcsdenda  dd,  no  se  les  pueda 
hacer  ejecudon  en  sus  persomu^  armas,  caballos,  ropas  de  su  vestir,  es- 
clavos de  su  servicio,  casas,  estancias  ni  chácaras,  sino  que  ¡caguen  de 
los  demás  bienes  que  tovieren,  guardándoles  los  susodichos  i  no  lle- 
gándoles a  elloso  (49).  Por  las  mismas  razones,  el  procurador  del  ca- 
bildo de  Santiago  pedia  que  se  redujera  a  la  mitad  el  impuesto  que 
pagaba  el  oro  que  se  estiaia  de  los  lavaderos. 

Ese  impuesto  daba  una  escasa  renta  a  la  corona,  a  causa  de  la  li- 
mitada producción  de  metales  preciosos.  I^s  otras  contribuciones  no 
rendían  lieneficios  mas  considerables.  La  ganadería  i  la  agricultura, 
gravadas  con  el  pago  del  diezmo,  daban  una  renta  exigua  desde  que 
esas  industrias  eran  cultivadas  en  limitadísima  escala  (50).  Por  otra 
paite,  aunque  esa  contribudon  estaba  revestida  de  un  carácter  ede- 
siástico,  lo  que  le  daba  mayor  prestijio  entre  los  colonos,  i  aunque  el 
cabildo  habia  reglamentado  la  manera  de  percibirla  mandando  que  en 
los  casos  en  que  los  animales  no  alcanzasen  a  diez,  "de  cada  crianza 
de  yeguas,  no  llegando  hasta  nueve,  se  {>aguen  cinco  pesos,  i  de  cada 
casa  un  gallo  i  ut»  gaUinati,  los  propietarios  hallaron  medio  de  eludir 
la  Id.  Repartían  sus  animales  en  cabesa  de  sus  hijos  menoros;  i  de 
esta  manera  no  habia  ninguno  de  éstos  que  los  tuviere  en  nümero  su- 
ficiente para  pagar  el  diezmo,  A  requisición  de  los  oficiales  reales,  el 
cabildo  tuvo  (jue  dictar  una  nueva  ordenanza  ])ara  que  «-se  pague  el 
dieztuo  a  Dios,  como  buenos  cristianosn.  Según  ella,  solo  podían  re- 
putarse poseedores  de  ganado  los  hijos  mayores  que  fuesen  casados  i 


(49)  Ko¡>rcscnt.-ic¡uu  de  Pedro  de  Viliagim  de  15  de  noviembcs  de  154^  pnbii* 
cada  en  el  rroctutU  Vaidiviat  ¡«áj.  124. 

(50)  £1  Bútain  SctaiAaie0  del  anobiipado  de  Santiseo,  en  tu  tomo  IV,  publídS 
ttiHIllOUl del obñpo  elcc(o  Gon/nlcz  Marmotcjo,  de  1558,  sin  espresion  de  dia  ni  de 
mes,  »egun  la  cual,  \w  diezmos  de  Chile  del  Maule  al  norte,  habian  producido 
desde  1 546  hasta  aquel  año,  la  suma  de  S4«6l8  |>e»>s;  pero  hai  que  advertir  que  esta 
pradiioeiaii  está  mui  desigualmeote  repartida  entre  aquellos  tiece  aBoe,  i  q«e  h  de 
loe  primeros  en  mui  dimiauta*  Asi  eo  1546  soloakanaia  600  petos. 
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velados.  La  lei  no  reconoda  la  valides  de  esac  donaciones  «iinaladaa 
hedías  a  los  hijos  menores  para  no  pagar  d  dicsmo  (51). 

Los  prí meros  colonOR  estuvieron  ademas  sometidos  a  pagar  otro 

jénero  de  impuestos.  Con  el  nombre  de  derramas  se  conocían  ciertos 
repartimientos  de  contribuciones  directas  para  atender  a  tales  o  cuales 
necesidades  pública.  Esos  reiurtimientos  que  sin  duda  daban  lugar 
a  injusticias  i  quejas,  por  la  desigoacUm  de  las  caotai^  servias  pan 
pagar  dertos  servidos,  como  los  del  alarife  o  juez  de  i^ua,  i  se  hadan 
para  subvenir  al  costo  de  algunas  obras  púl^licas,  iglesias,  caminos  o 
puentes.  I.os  documentos  antiguos,  sin  embargo,  han  dejado  pocos  da- 
tos para  apreciar  la  importancia  de  estos  ¡¡npuestos  estraordinarios  (52). 

Al  leer  las  ordenanzas  dictadas  por  el  cabildo  de  Santiago,  se  en- 
cuentra casi  invariablemente  establecida  la  penalidad  que  debía  recaer 
sobre  los  infracttHres.  Esas  penas  eran  multas  considerables  para  los 
españoles,  i  centenares  de  azotes  para  los  negros  i  los  indios. 

Es  seguro  que  estas  últimas  se  niiürah.m  puntualmente  i  con  todo 
rigor;  pero  se  engañ-nria  cpiien  creyese  que  las  multas  enriíjuecian  el 
tesoro  que  estaba  bajo  el  cuidado  de  los  oficiales  reales,  ün  acuerdo 
del  cabildo  revela  la  verdad  sobre  la  aplicación  de  tales  penas.  «Por 
cuanto,  dice^  los  aftos  pasados  de  la  fundación  de  esta  dudad  hasta 
hoi  fué  necesario  que  la  justicia  pusiese,  como  se  pusieron,  penas  en 
las  ordenanzas  i  pregones  a  los  soldados  conquistadores,  vecinos  i  mo- 
radores de  estos  reinos,  e  algunas  de  ellas  fueron  exrusivas  i  desafo- 
radas, porque  como  en  tierra  nueva  los  soldados,  era  menester  apre- 
miarlos con  temores,  para  que  fuesen  obedientes  a  la  justicia;  i  por 
ser  como  fueron  excesivas,  no  se  han  podido  cobrar  ningunas  porque 
los  soldados  no  las  han  ¡podido  pagar,  e  qoe  la  voluntad  dd  seftor  go> 
bcrnador  i  justicia  no  fué  de  ejecutar,  sino  que  pasen  por  penas  con- 
minatorias, para  se  moderar  al  ticmi)0  <jue  se  hubiesen  de  cobrar/i  el 
cabildo  acordaba  moderar  esas  pe-nos.  Según  su  acuerdo,  se  pagarian 


(51)  KepresenUcíon  de  los  oñcialcs  reales  en  el  cabildo  de  13  de  octubre  de  1549. 
En  18  de  abril  ile  1^56  se  refomid  esta  oidenanta  fijando  la  manera  de  pagar  el 
diezmo  cuando  el  producto  de  los  ganados  no  nlc.inzasc  a  diez. 

(52)  £n  una  real  cédula  cs|H:dida  en  Valladolid  el  8  <le  .ngosto  de  1558,  la  prin* 
cesa  gobernadora  awtoriza  al  gobernador  de  Chile  pan  que  gaste  6,000  |>csm  de 
oro  del  lesera  ical  en  tcnrinar  la  iglesia  m.-iyor  <lc  Santiago,  en  razón,  dice,  que  los 
vecinos  están  pobres,  adeudados,  i  no  pucilcn  hacer  roaj-orcs  sacrificios.  Según  esa 
real  cédula,  de  los  doce  mil  jjesos  de  oro  que  hasta  enlónces  coslaln  la  obra,  los 
vecinos  habian  dado  diez  mil,  i  los  otros  des  los  mandó  poner  Valdivia  del  tetorv 


real. 
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íntegras  las  que  provenian  de  sentencia  por  caso  de  crimen  i  de  l)las- 
femia,  ¡¡ero  las  otras  podian  saldarse  con  inaiz  (53).  lista  declaración 
csplica  por  qué  el  cabildo  estaba  obligado  a  repetir  dos  i  mas  veces 
una  ofdenanza  sobre  uso  de  las  aguas,  corta  de  bosques»  omservacion 
del  ganado,  etc.»  leintiendo  al  mismo  Uempo  las  penas  de  multas  que 
no  se  hacían  efectivas,  o  que  estaban  sometidas  a  una  notable  rebaja. 
&  Admiiüatia-  8.  A  pesar  del  reducido  núroero  de  individuos  que 
cbn  de  jnsti-  gn^^^ces  componian  la  población  de  la  colonia,  i  de  la 
escaset  de  sus  bienes  de  fortui»,  no  faltaban  los  litijios;  i  desde  los 
inioMfos  días  había  sido  necesario  oiganiiar  la  administración  de  jus- 
ticia. Después  de  la  cread<m  dd  cabildo^  estaba  ésta  a  cargo  de  loa  al* 
caldes  municipales  que  se  renovaban  cada  año.  Las  causas  de  mayor 
importancia,  i  las  apelaciones  de  las  sentencias  pronunciadas  ¡)ür  ios 
alcaldes,  debian  ser  resueltas  por  el  gobernador.  Valdivia  delegó  Cbtas 
ftcultades,  según  era  práctica  en  las.  colonias  e^fiolas^  en  d  teniente 
gobenuuior.  Los  ca(Mtanes  Alonso  de  Monroi  i  Francisco  de  Villagran, 
como  se  recordará,  ejercieron  este  cargo,  según  su  leal  saber  i  entender, 
o  mas  pro])iniiicnte,  romo  soldados  cstrnños  a  loda  noción  de  juris- 
prudencia. La  justicia  cm,  sin  duda,  cspedita,  pero  seguramente  no  era 
muí  arreglada  a  derecho  por  ma.s  (¡ue  esos  funcionarios  estuvieran  ase- 
sorados por  escribanos  que  tenían  alguna  práctica  en  la  tramitación. 

A  su  vudta  dd  Peni,  en  1549,  Valdivia  quiso  reformar  aquel  estado 
de  cosas.  Trajo  consigo  ti  Ucendado  Antonio  de  las  Peñas,  en  cuya 
ciencia  manifestaba  gran  confianza,  i  le  dió  el  título  de  juez  superior  de 
la  colonia.  ''Para  que  nuestro  Dios  sea  mas  servido,  dice  esc  nombra- 
miento, e  yo  pueda  descargar  en  esta  j)arte  la  conciencia  real  e  mia, 
acatando  vuestros  méritos  e  habilidad,  e  por  concurrir  en  vos  las  demás 
calidades  que  son  necesarias  para  usar  i  ejercer  la  justicia  de  parte 
de  S.  M.  e  mia,  os  encargo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  e  mió, 
e  por  el  ticm]H)  riue  mi  voluntad  fuere,  os  nombro,  elijo  e  proveo  por 
mi  iusti<  ia  in.nyor  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Kstremo  i  en 
los  límiicá  i  términos  de  ella,  ¡>ara  que  como  tal  mi  justicia  mayor 
podáis  conocer  e  conoaca»  de  todas  las  causan  platos  i  negocios,  así 
civiles  como  crimínale^  aal  en  primen  instancia  como  en  grado  de 
apdadon,  e  los  tales  pldtoa  e  causas  definir  i  sentenciar  definitiva» 
mente,  i  ejecutando  las  dichas  sentencias  u  otorgando  las  apelaciones 
<]ue  de  vos  se  interpusieren  en  los  casos  i  cosas  que  de  derecho  haya 


CS3)  Cabildo  de  $  de  enero  de  1545. 
Tomo  I 
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lugar  pal»  ante  S.  M.  o  ante  los  señores  préndente  e  oidores  de  su 
real  audiencia  del  Peruo  (54).  El  justicia  majror  tenia  la  iacultad  de 
presidir  las  sesiones  del  cabildo,  i  debia  entender  en  la  apelación  no 
solo  de  las  sentencias  (jue  pronunciaren  los  alcaldes  de  Santiago,  sino 
de  las  que  se  hubiesen  dado  en  la  Serena.  Por  un  acuerdo  posterior 
del  cabildo,  se  resolvió  que  en  los  casos  en  que  se  concediese  apela- 
ción ante  la  audiencia  de  Lima  de  las  sentencias  del  justicia  mayor, 
•>en  los  pldtos  de  cantidad  de  quinientos  pesos  de  oro  e  dende  abajo, 
se  haga»  pAgo  1^  partes  no  embargante  cualquiera  apelación  que 
interpongan,  dando  ñanzas  la  parte  en  cuyo  favor  se  di<5 1^  dicha  sen> 
lencia  que  si  fuere  revocada,  volverá  lo  que  les  es  hecho  pago-i  (55). 

Este  orden  de  cosas  no  subsistió  largo  tiempo.  El  licenciado  de  las 
Peñas,  infatuado  con  su  nombramiento,  comenzó  desde  luego  a  susci- 
tar dificultades  (56),  i  nia«  tarde  pretendid  lenstir  alguna  drden  del 
gobernador.  Pero  Valdivia,  cuyo  caricter  impetuoso  no  soportaba  cibn* 
tradicdon,  no  quiso  tderar  las  primeras  resistencias  que  su  voltuitad 


(54)  Nombramiento  de  Antonio  de  las  PcRas,  de  l8  de  julio  de  1549. 

(55)  Cabildo  de  2  de  octubre  de  1549.  Posteriormente,  por  cédula  de  9  de  al>ril 
d«  I5S4,  d  ici,  vbte  k  dificaltad  i  los  oottos  d«  lasapelodooes  que  ae  Umban  a  la 
audiencia  de  Lima,  autor¡i:(>  a  los  ctbildot  de  Chfle  paim  eateader  en  ello»  siempre 
que  no  pasMsea  de  300  pesos  de  oro. 

(0)  El  33  de  setiembre,  el  licenciado  de  las  PeRas  se  negó  descomedidamente  m 
asistir  a  la  sesión  del  cabildo,  pretendiendo  que  éste  defaia  reunirse  en  la  casa  de  M 
habitación.  Los  alcaldes  i  rcjidores  acortlaron,  sin  cmlargo,  "que  (lehoi  en  adelante 
no  se  llame  al  dicho  señor  licenciado  a  cabildo  ü  no  fuere  cuando  él  quisiere  venir  a 
esta  casa  de  cabitdoM, 

El  cabildo  celebraba  entéoeeS  SOS  sesiones  en  una  sala  de  b  casa  de  Valdivia,  pero 
sin  la  presencia  <lc  ¿ste,  que  ea  CSOS  dias  se  hallaba  enfermo  on  un  pié  fracturado. 
Kl  25  de  setiembre  el  cabildo  oelebraba  otra  sesión  a  que  asistía  el  licenciado  de  la» 
MbM,  pero  los  oficiales  reales,  esto  es,  los  ndnistras  del  tooro,  que,  por  dedsion. 
ffpffM  de  La  Gasea,  tenían  vot  i  voto  en  el  ayuntamiento,  se  negaron  a  tomar  por* 
te  en  las  deliberaciones,  alegando  que  tenían  que  "ir  a  otras  cosas  tocantes  al  serví* 
do  de  S.  M.«,  pero  seguramente  por  motivos  análogos  a  kM  dd  Boendsdo  da  las 
Pdtas.  No  teniendo  hasta  cntdneesci  cabildo  casa  propia  (que  solo  posejd  en  1553, 

oomo  referirrniii'i  nirn  n'lrlante),  desde  el  2  de  octubre  de  1540'^e  reunió  en  la 

sia  mayor  de  Santiago,  "con  licencia  del  vicario  jcneral  bachiller  Rodrigo  üoom» 

IctN,  aooldándose  ese  dia  que  las  sesiones  tendrían  lagar  ^tres  dtss  en  la  semana* 

(|uc  sonlllnes  e  miércolese  viernes,  después  de  dichos  lus  divinos  oficios  c  acabada 
la  misa  mayorn.  Este  úrdrn  no  subsisii.'),  sin  cinkir^;'),  l,irj;r)  tiempo.  Kl  cabildo  no 
celebró  las  tres  sesiones  semanales,  i  poco  después  siguió  reuniéndose  en  la  casa 
de  Valdivia,  que  luego  quedó  desocupada  por  la  partida  dd  gpberaador  a  la  eon- 
quista  de  la  iei¡oa  dd  sur. 
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habia  hallado  de  parte  de  ese  juez.  Encontrándose  en  Concepción 
ocupada  en  los  negocios  de  la  guerra,  revocó  con  fecha  de  7  de  abril 
de  1550  el  nombramiento  del  licenciado  de  las  Peñas,  i  dispuso  que 
en  liigar  de  éste  pasase  a  Santiago  con  el  tftiilo  de  juez  de  comisión  el 
jeneial  JenSnimo  de  Alderete.  Erta  modUeadon  did  lugar  a  uñ  laigo 
debate  en  el  seno  del  cabildo  de  Santiago;  pero  habiéndose  pronun- 
ciado el  mayor  niimero  de  sus  miembros  porque  debía  rcs|x;tarse  la 
provisión  del  gobernador,  "el  señor  Jerónimo  de  Alderete  se  levantó 
del  lugar  donde  estaba,  en  presencia  de  los  sobredichos  señores  justi- 
cia e  rejidore^  e  tomd  la  vara  que  tenia  en  la  mano  d  seftor  licencia» 
do  de  las  Pellas,  justicia  mayor,  coi)  asistencia  i  consentimiento  de  lo» 
dichos  señores  justicia  e  rejidores,  e  la  recibió  en  su  mano  para  hacer 
de  ella  lo  que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  manda  por 
su  provisión  i  mandamiento  en  nombre  de  S.  M."  (57).  Alderete,  sin 
embargo,  no  asumió  aquel  cargo  para  administrar  justicia.  £1  mismo 
dia,  i  en  virtud  de  otra  provisión  de  Valdivia,  hiso  reconocer  por 
teniente  de  gobernador  a  Rodrigo  de  Quiroga,  i  éste  quedó  con  el 
carácter  de  juez  superior,  con  las  mismas  atribuciones  que  habian 
tenido  sus  predecesores  antes  del  nombramiento  del  licenciado  de  las 
Peñas.  La  justicia  volvió  a  ser  administrada  como  en  los  primeros 
di«i  de  H  cotonía,  esto  es^  de  ta  manera  que  podían  liaoerlo  los  salda- 
dos  estnAos  a  toda  nodcm  de  derecha 

Respecto  de  los  indios,  la  justicia  era  administrada  con  raénos  mira- 
mientos todavi  i.  í Iiibiendo  nombrado  Valdivia  un  alcalde  para  admi- 
nistrar justicia  en  los  lavaderos  de  oro  de  Malgainalj^a,  lo  facultó  para 
iallar  las  causas  civiles;  ]>ero  respecto  de  los  procesos  criminales,  le 
encomendó  que  se  limitara  a  apresar  a  los  reos,  levantando  la  informa- 
ción del  caso,  i  a  enviarlos  a  Santiago  para  que  fuesen  juzgados  por  to 
justicia  ordinaria.  mE  asimismo,  agrega  en  sus  instrucciones  porque 
concK  cis  los  indios  naturales,  cuan  mentirosos  son  e  huidores,  no  por 
el  nial  tratamiento  que  ahí  se  les  hace,  ni  triibajos  excesivos  que  se  lc& 
dan  en  el  sacar  del  oro,  ni  por  falla  de  mutuenitnicntos  que  tengan, 
sino  por  ser  bellacos  í  en  todo  mal  inclinados,  e  por  esto  ser  neoesario- 
castigark»  conforme  a  justicia,  vos  doi  poder  para  que  los  podan  cas- 
tigar dándoles  de  azotes,  e  otros  castigos  en  (|ue  no  interven^  cortar 
miembroti  (58).  En  este  lUiimo  caso^  el  indio  debía  ser  remitido  a 


(57)  CaltiUlo  lie  2  (le  mayo  ile  1550. 

(5IÍ)  N'orabramicnto  de  Mateo  Lüai  para  el  cargo  de  alcalde  de  dinas,  de  2  dc 
enero  de  issow 
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Santiago.  Poro  nías  tarde,  el  cabildo  resolvió  que  el  rejidor  rjue  resi- 
diese  de  turno  en  aquel  asiento,  administrase  justicia  en  todos  los 
casos,  uoomo  mu  oonven^  al  servicio  de  S.  M.11  (59). 
9.  La  vida  dt  9.  Aquel  calnldo  lejislador,  a  quien  las  cixcunstandas 
hablan  revestido  de  una  gran  suma  de  poderes,  era  la 
ímájen  fie!  ile  la  ¡pobreza  de  la  colonia.  A  jiesar  de  (jue  el  terreno  no 
costaba  nada  i  de  que  las  construt.cioncs  valian  niui  jxxra  cosa,  ¡)or 
mucho  tiempo  no  tuvo  siquiera  una  casa  en  que  funciqnar.  Celebraba 
sus  sesiones  en  las  casas  áél  gobernador  Valdivia,  en  la  iglesia  princi^ 
]ial  de  la  dudad  o  en  la  casa  de  alguno  de  loa  alcaldes.  En  la  distri- 
bución de  solares,  Valdivia  habla  rescrv  ado  para  sí  el  costado  norte 
de  la  plaza  con  una  cuadra  de  fondo,  i  allí  habia  hecho  modestas 
construcciones  techadas  con  paja.  En  1552,  empeñado  \'aldivia  en  la 
conquista  de  la  rcjion  del  sur,  i  necesitando  fondos  para  esta  empresa, 
qqc^  como  se  sabe,  debía  hacerse  a  su  costa  (60),  vendid,  ignoramos 
en  qué  suma,  las  casas  de  su  propiedad  para  que  fueran  pagadas  con 
•  el  producto  de  las  multas,  o  a  defecto  de  ellas  con  lo.s  fondos  de  la  caja 

real.  En  esas  ca.sas  se  instalíí  el  cabildo,  i  la  fundición  real  con  las  ofi- 
cinas de  los  tesoreros,  i  se  estableció  la  primera  cárcel  pública  (61). 
Parece  ijue  hasta  esa  época,  los  reos  ¡)rocesados  eran  guardados  con 
cadenas  en  la  casa  del  alcalde  que  hacía  de  juec  de  la  causa,  o  en  la 
del  alguapl  mayor.  En  sesión  de  4  de  marzo  de  esc  año,  el  cabildo 
reconocía  que  la  casa  que. ocupaba,  por  csiar  cubierta  de  paja,  corría 
riesgo  de  fiie;4o;  ])c'ro  que  cuando  tuviese  fondos  disponibles  proveería 
lo  que  fuere  conveniente  para  evitar  esc  peligro.  Esos  modestos  edi- 
ficios fueron  Itamadoa  desde  «itdnoe»  Mías  casas  del  reiit. 


(59)  Cabildo  de  29  de  enero  de  1551. 

(60)  Valdivia,  como  los  ik-nms  cuiwjuiüiadores  de  America,  H-|;un  hctnos  dicho 
en  olnu  ocasiones,  estaba  i>)  Ii^.kIu  a  hacer  a  sus  espensas  todos  los  gastos  que  de- 
iiiai>(l.ii:iii  las  opeiacioncs  militares  de  la  conquista.  Antes  de  I548  había  tomado 
el  uro  <¡e  las  arcas  reales  ¡tara  subvenir  a  las  necesidades  del  sewícto  («éblico  i  paia 
a)-udar  a  la  pacilicacion  «leí  Perú.  El  presidente  La  Gasea  resolTÍí  estos  asuntos  de 
la  manera  siguiente;  "Qne  lo  que  (Valdivia)  ha  tomado  prestado  de  la  caja  c  ha- 
cienda de  S.  M.  lo  vuelva  a  lII.t.  c  lo  ponga  en  el  arc.i  ile  tres  l!a\<  ^  <k-  liw  nficiales 
leales  lo  mas  breve  que  putiicre,  e  que  de  acpii  adelante  en  nin^ui^a  manera  tome 
de  la  dicha  caja  hadenda  real,  intes  tenga  cuiibido  de  que  los  ortciales  tengan  en 
ella  í;rnn  recalKlu...  Sentencia  de  Valdiv  in,  páj.  129. 

(61)  Cabildos  de  4  de  mano  i  de  13  de  noviembre  de  1552.— Los  primeros  mue- 
bles del  cabildo,  unas  bancas  i  unos  escalios,  fueran  mandados  coBMioír  co  abril  de 
<  .-iño  como  conmutación  de  multa  a  un  vecino  que  habia  cortado  madera  en  el 
bosque  de  la  ciudad  sin  el  permiso  competente. 
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En  frente  de  ellos,  i  en  el  centro  de  la  i)lazn,  se  levantaba  el  rollo. 
Era  ésta  una  columna  de  piedra,  que  en  las  ciudades  españolas  era  el 
signo  de  jurisdicción;  i  con  este  objeto,  los  con(¡uistadores  crijian  una 
en  cada  pueblo  que  levantaban.  Esas  columnas,  que  subsistieron  en 
las  ciudades  hasta  nuestro  siglo,  prestaban,  ademas,  otro  servicia  AIU 
se  fijaba  en  escarpia,  la  cabeza  de  los  criminales  ejecutados  por  la  jus- 
ticia, i  allí  también  se  aplicaba  la  pena  de  azotes  a  los  reos  de  delTtos 
menores.  A  juzgar  ¡)or  las  ordenanzas  del  cabildo,  i  por  la  existencia 
de  un  verdugo  desde  los  primeros  dias  de  la  colonia,  el  rollo  de  Santia- 
gp  debia  ser  testigo  casi  cada  día  de  este  jénero  de  castres  aplicado  a 
los  negros  i  a'k»  tndk». 

Durante  los  primeros  años,  el  aspecto  de  aquella  ciudad  de  adobó- 
nos i  de  paja,  que  sin  embargo  se  llamaba  la  capital  del  reino  de  la 
Nueva  Estremadura,  debió  ser  el  de  las  mas  miserables  aldeas.  Sus 
cáUcs  no  estaban  fcNrmadas  en  su  mayor  parte  mas  .  ¡uc  |ior  ta¡>¡as  i  pa- 
lizadas. El  cabildo^  por  su  parte,  ya  que  no  podía  mejorar  los  edifi» 
cíos,  quiso  al  ménos  asurar  la  tranquilidad  de  sus  moradores  i  man- 
tener el  asco.  Así,  en  1550  mandtS  '-que  todas  las  personas,  vecinos  i 
babilantcs  limpien  i  les  hagan  lini|)iar  a  sus  indios  o  esclavos  las  ca- 
lles, cada  uno  lo  que  ic  cabe  de  su  pertenencia,  .so  pena  de  cuatro  pe- 
sosti  (62).  AI  paso  i¡ue  prohibía  bajo  severas  penas  tas  reuniones  i 
borracheras  de  los  indios,  el  cabildo  tomaba  otras  medidas  para  la  se- 
guridad de  los  vecinos.  Temiendo  que  los  españoles  que  salían  de  la 
ciudad  Iludieran  ser  víctimas  de  una  sorpresa  en  los  momentos  en  (\\\c 
quedaba  inénos  guarnecida  por  la  marcha  de  \'a!divia  ¡lara  el  sur, 
mandó  que  "ninguna  persona  de  ninguna  condición  sea  osado  de  sa- 
lir de  esta  dudad  para  dormir  fuera  de  ello,  con  sus  píes  o  ajenos,  so 
pena  de  la  vida»  (63).  Algún  tiempo  después,  tomaba  esta  otra  deter- 
minación: HPor  cuanto  en  esta  ciudad  de  noche  andan  muchas  perso- 
nas, así  cristianos  como  negros  e  indios,  haciendo  muchos  males  e 
daños,  e  robando,  e  haciendo  muchos  otros  desa_;u¡sados,  proveyendo 
remedio  en  justicia,  se  manda  que  de  hoi  en  adelante  ninguna  perso- 
na, de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,  así  cristiano,  negro  ni 
indio,  ni  negra,  ni  india,  sea  osado  de  andar  de  noche  después  de  la 
queda,  que  para  ello  mandaban  tañer  la  campana,  so  ])ena  que  al  es- 
pañol que  tomaren,  con  perdimcnto  de  sus  armas,  aplicadas  [yara  el 
juez  que  así  le  tomare,  e  mas  que  será  preso  para  el  mismo  caso;  e  al 


(62)  Cabildo  de  5  de  noviembre  de  1550. 

(63)  Cabildo  de  «3  de  didemlne  de  1549. 
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negro  o  negra  que  tomaren,  sea  llevado  a  la  cáied  pública  c  de  allí  al 
rollo  de  k  plaza  piSbUca  e  lea  atado  e  le  sean  dados  den  aiotes  pübli- 
camente;  i  a  k»  indios  e  a  las  indias  la  misma  pena  de  los  dichos  ne* 
.groBii  (64).  Esta  costumbre,  que  demuestra  la  deñciencia  de  la  policía 

de  seguridad,  indica  también  cuál  debia  ser  la  tristeza  i  la  monotonía 
de  la  vida  de  ciudad  en  aquellos  tiempos.  Estas  prácticas,  sin  embar* 
go;  se  prolongaron  con  corta  alteración  hasta  nuestro  siglo. 

Por  lo  demás,  los  conquistadores  carecían  de  casi  todas  las  distiac» 
cíones  de  la  vida  de  sociedad,  fuem  de  los  juegos  de  naipes  a  que  eran 
muí  aficionados,  i  por  lus  cuales  tenía  una  marcada  pasión  el  mistno 
jíóhernador  Valdivia.  Obligados,  por  otra  parte,  a  vivir  constantemen- 
te con  las  armas  en  la  mano,  faltos  de  otros  animales  que  los  que  les 
servian  para  el  combate  o  para  el  alimento,  no  pudieron  tener  entonces 
aquellos  pasatiempos  a  que  eian  mas  aficionados  los  espafioles.  Así, 
solo  veinte  aftos  después,  tuvieron  combates  de  toros;  pero,  como  lo 
veremos  mas  adelante,  poro  mas  tarde  celebraban  en  ciertas  ocasiones 
juegos  de  sortijas  i  de  cañas  en  que  los  jinetes  Iu(  ian  su  destreza. 

1^  colonia,  en  cambio,  tenia  desde  esos  años  otros  elementos  de  la 
vida  social  de  los  españoles.  No  hablamos  aquí  de  las  iglesias  ni  de 
las  prácticas  relijiosas  de  que  trataremos  mas  adelante^  En  155»,  el 
cabildo  admitió  al  ejercicio  de  su  profesión  a  un  licenciado  en  mcdi* 
ciña  (65),  i  poco  después  prphibió  que  curaran  los  que  no  tenían  títu- 
lo para  ello  (66).  Entónces  extstia  ya  una  botica  que  el  cabildo  había 


(64)  CSábildode  31  <1e  julio  de  1551.  La  qneda  era  una  instihicinn  i!c  las  cimia- 
«les  curotvras  de  la  edad  media.  En  Francia  i  en  In{;1atcrra  se  le  conocia  con  cl 
nombre  tic  couvre-feu,  o  apaga  luces.  Un  toque  de  cam^iana  o  dos  toques  con  cierto 
intervalo  de  tiempo,  en  las  primeiw  han»  de  la  noche,  advertía  » loe  vecfaioe  que 
«lehian  recojerse  a  sus  casas  I  tMUff^nt  ti  dwcwnft.  En  Bi^aBa  W  k  Ifauttdia 
también  "tocar  a  silencio». 

Sqpin  dtapoaidon  del  eaMMo,  «andanada  por  el  art.  37  de  h  otdenama  jeneni 

de  policía  aprobarl.T  por  l.i  aiKÜcncia  de  I.tnm  rn  jo  de  mnrro  de  1569,  i  q\ic  ra^i 
no  es  mas  que  la  compilación  de  acuerdos  anteriores  con  pci|ueKas  modificaciones 
(el  lector'  paede  Tcrlas  en  la  pájina  188  i  siguientes  dd  primer  tomo  de  Dpmmtwt^s 
publicados  por  don  Claudio  Cay),  debian  tocarse  dos  quedas,  con  el  intervalo  de 
una  hora.  La  primera  rejia  coo  los  nq^tos,  k»  cuales  no  podían  salir  a  la  calle  desde 
esa  bora  sino  llevando  cédula  en  que  constase  que  andaban  en  servido  de  sus  amos. 
La  aegnnda  queda,  tocada  una  hura  después,  rejüi  con  los  entallóles.  Los  toques  de 
I  campanas  que  <»'  us.tn  en  nuestras  ciudades  a  hs  ocho  i  a  las  nneve  de  la  nodie,  son 

los  úlliuios  vcstijius  de  esta  costumbre. 

(65)  Cabildo  de  3  de  eneto  de  1551. 

(66)  CaUMo  de  31  de  enen»  de  I55|l  For  ordcBaiisa  de  11  d«  cpeio  de  1557  se 
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sometido  al  réjimen  de  las  tarifas  i  que  hacia  visitar  para  reconocer 
«•las  medieiiias  que  en  eUa  hai,  i  si  algunas- hubiere  ñnilMññt,  se  nunde 
que  no  se  guien  por  escusar  mayor  dafioii.  Ya  hemos  referido  que  en 
esa  época  existia  en  Santmgo  un  hosfUlal  fundado  por  Valdivia  pam 

curar  a  los  enfermos  pobres. 

Al  paso  que  Santiago  no  tuvo  en  sus  primeros  años  mas  que  un 
solo  médico,  contó  luego  algunos  abogados.  Kn  1556  habia  tres  en 
Santiago,  i  residían  otros  dos  en  otras  ciudades.  Prestaban  sus  servi- 
cios en  las  defensas  de  los  pleitos  entre  los  particulares,  i  eran,  ademas, 
como  habremos  de  verlo  mas  adelante,  los  consejeros  legales  de  los 
gobernadores  i  de  los  cabildos  en  todos  !os  casos  difíciles  en  que  se 
creía  necesario  ¡Mídirles  su  informe  profesional.  Para  permitirles  el 
ejercicio  de  su  profesión,  el  cabildo  les  exijia  la  presentación  de  sus 
titulo^  pretendiendo  resguardar  así  a  los  litigantes  contra  las  especula- 
ciones de  los  chariatanes  i  enredistas  (67)1 

r*Co»ílid«i  10.  Hemos  referido  mas  atrás  (68),  que  desde  1546 
quedó  sancionado  i  regularizado  a  lo  ménos  ante  la  leí 
el  sistema  de  repartimientos.  Pero  aquel  réjimen  que  satisfacia  la  co- 
dicia de  los  conquistadores,  e  implantado  contra  la  voluntad  de  los 
indios  a  quienes  se  condenaba  sin  rason  ni  justicia  a  trabajos  a  que 
no  estaban  acostumbrados,  no  podía  cimentarse  con  la  misma  facilidad 
con  que  había  sido  decretado.  En  efecto,  desde  luego  comenzaron  a 
notarse  las  dificultades  en  que  talvez  no  se  habia  pensado.  Ixw  indios 
se  fugaban  de  sus  hogares,  o  abandonaban  el  lugar  en  que  se  les  hacia 
trabajar  mas,  para  asilarse  en  los  repartimientos  en  que  se  les  trataba 
ménos  maU  Los  encomenderos,  por  su  partea  a  pretesto  de  que  nadie 
tenia  una  cuenta  cabal  de  sus  indios,  recibían  a  los  que  llegaban  fu* 
gados  de  las  otras  encomiendas.  Nacían  de  aquf  pleitos  repetidos  sobre 
la  propiedad  de  los  indioSi  que  la  justicia  ordinaria  no  podía  resolver 
equitativamente. 

£1  cabildo  de  Santiago  creyó  remediar  este  estado  de  cosas  comi- 
sionando un  jues  especial  que  visitase  los  repartimientos,  que  oyese 
las  quejas,  i  que  fellase  todas  las  cuestioaes  definitivamente  i  sin  ape- 


prohibió  que  cl  mé('ico  tuview;  botica  de  su  propiedad,  rej^Iamento  que  fut'  in\  nria- 
lilemente  conservado,  creyendo  impedir  asi  una  especulación  que  se  hal^ia  prestado 
•  mociliw  «boaos. 

(67)  El  21  de  abril  de  1556  alpinos  vecinos  rcprcscnlarnn  a!  cabildo  que  los  tres 
Uceociados  que  habia  en  Santiago,  no  tenian  titulos  legales  de  tale«.  El  cabildo 
«rdcaó  qpe  d  wcretMÍo  enimiiwte  esos  títulos, 

(66)  Capllido6»Í7. 
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lacion.  Confióse  este  cnrari^í)  a!  capitán  Juan  Jufrc'  (69),  'nie  ruin[)lit> 
su  cometido  con  toda  actividad.  Como  dcbia  esperarse,  las  resolucío» 
hes  del  capitán  Jufré  dejaron  satisfechos  ft  algunos,  pero  desomtaitos 
a  OCIOS.  Después  de  su  visita»  se  renovaron  las  fogps  de  indios  i  nade* 
ron  nuevos  litijíos.  Fué  indtil  que  un  afto  mas  tarde  el  procurador  de 
ciudad  pidiese  una  nueva  visita  de  los  repartimientos:  el  cabildo,  cre- 
yendo ineficaz  esta  medida,  ú\ó  por  anulados  los  poderes  conferidos 
al  capitán  Jufré,  i  dejó  que  estos  cuestiones  fuesen  resueltas  por  la 
justida  ordinaria  (70). 

Las  mismas  dificultades  se  repitieron  en  las  provincias  dd  sur  cuan- 
do Valdivia  fundd  las  nuevas  ciudades  i  repartid  los  indios.  "Comien- 
san  a  se  mover,  decia  el  mismo  gobernador,  muchos  pleitos  i  disen- 
siones sobre  los  indios  naturales  que  los  vecinos  tienen  encomendados, 
de  que  Dios  nuestro  Señor,  i  S.  M.  en  su  nombre,  se  tienen  por  mui 
deservidos,  i  entre  sus  vasallos  se  podrían  recrecer  escándalos  i  pertur- 
bacionesH  (71).  Deseando  evitar  dificultades  i  gastos,  mandd  que  estos 
juicios  se  resolviesen  por  tres  árbitros  nombrados  por  las  partes  i  por 
la  justicia  ordinaria;  pero  en  realidad,  esta  medida  no  surtió  los  efec- 
tos que  se  esperaban  de  ella.  No  era  cstraño  que  a  los  españoles  se  les 
ocurriera  en  tales  circunstancias,  la  idea  de  marcar  los  indios  para  dis- 
tinguir los  que  pertenecían  a  cada  repartimioita  Su  condidon  de  in- 
fieles autmisaba,  s^n  la  moral  de  esos  tiempos,  este  bdrbaro  trata- 
miento. 

Estas  fugas  frecuentes  de  indios,  la  resistencia  obstinada  (juc  opo- 
nían al  trabajo,  la  falsía  con  que  faltaban  a  toda  palabra  que  hubieran 
empellado,  el  ningún  caso  que  ludan  de  la  ensefianza  relijiosa  que  se 
quería  darles,  su  apego  a  vivir  s^n  sus  usos  i  costumbres  i  sin  tra- 
tarse con  los  españoles,  eran  los  accidentes  necesarios  del  estado  de 
barbarie  en  que  se  hallab.in.  Los  conquistadores,  por  su  parte,  no 
estaban  ])repara(los  ¡jara  comprender  un  fenúnicnt)  natural  que  la  es- 
]>eriencia  ha  demostrado  en  todas  partes,  esto  es,  que  las  civilizaciones 
inferiores  no  pueden  modificarse  sino  con  una  estrema  lentitud;  i 
cuando  vieron  la  fuersa  de  inercia  que  los  indios  oponían  a  toda  inno- 
vación de  su  estado  social,  acabaron  por  concebir  por  ellos  la  misma 
idea  de  odio  i  de  desprecio  que  los  indijenas  habían  inspirado  en  los 


(69)  Cabildo  (le  26  lie  enero  tic  1551. 

(70)  Cabildo»  de  2  de  enero  i  4  de  marzo  de  1  $52. 

(71)  Preámbulo  d«  la  ordcaania  dktada  por  Valdivia  m  Concqtcion  d  7  de 
abril  de  1SS3> 
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odwpdses  de  América.  Se  les  cieia  apénas  superiores  a  las  bestias 

por  su  intelijenda,  i  ademas  malos  e  incapaces  de  corrección.  Ya  he- 
mos dicho  lo  que  pensaba  Valdivia  acerca  de  los  indios  (72).  Las  or- 
denanzas de  su  gobierno  reflejan  constantemente  ese  mismo  espíritu. 
I-os  indios  debian  sufrir  ]>cnas  terribles,  un  centenar  de  azotes,  a  lo 
nténos,  por  las  mas  leves  faltas.  £1  apedrear  un  caballo  era  castigado 
coa  la  pérdnla  de  una  mano.  Se  les  prohibieron  los  juegos  en  los 
anentt»  de  minas.  Una  ordenanza  de  1551  disponía  lo  siguiente: 
«Nin^  indio  ni  india  'sea  osado  de  hacer  taqui  (73X  ni  su  amo  no 
consienta  que  hagan  sus  piezas  taqui  en  su  casa  ni  fuera  de  ella^  so 
pena  que  a  la  india  e  indio  que  le  tomaren  haciendo  taquis,  se  le  den 
cien  azotes  en  el  rollo  de  esta  ciudad,  e  mas  les  sean  quebrados  los 
cántaros  que  tienen  la  chichaii  (74).  Los  rejidorcs  creían  equivocada- 
mente que  estos  bárbaros  castigos  hablan  de  modificar  inmediata- 
nente  las  costumbres  mas  arraigadas  de  los  indios  i  poner  término  a 
sus  fiestas  i  bomcheras. 

Las  pocas  medidas  dictadas  en  favor  de  los  indios  mas  que  ins- 
piladas  por  un  soitimiento  de  caridadj  enm  aconsejadas  por  el  deseo 
de  conservarlos  sanos  i  lUiles  para  el  servicio.  Valdivia  haliia  dispuesto 
que  en  los  caminos  hubiera  ])osadas  para  el  descanso  de  los  viajeros, 
a  las  cuales  los  conquistadores  daban  el  nombre  peruano  de  tambos. 
Enn  pobres  chozas  de  índfjenas,  o  mas  propiamente  postas  de  indios, 
donde  los  españoles  en  el  principio  tomaban  servidores  que  les  carga- 
sea  sus  bagajes.  Valdivia  mandd  que  a  ningún  indio  se  le  pudiera 
caigar  con  mas  de  dos  arrobas,  i  que  solo  se  les  hiciera  caminar  de  un 
tambo  a  otro,  "porque  es  mui  gran  (faño  i  menoscabo  de  los  naturales, 
decía  el  procurador  de  ciudad  recordando  estas  disposiciones,  que  va- 
yan cargados  treinta  o  cuarenta  leguas,  i  en  ello  se  desirve  j^mucho  a 
Dios,  i  a  S.  AL  i  al  sefior  gobernador,  i  será  causa  que  los  naturales  se 
sloen  i  rebelen,  siendo  tan  trabajados  como  son.  m  En  esa  misma  oca- 
sión d  procurador  de  dudad  pedia  con  instancia  que  se  aplicaran  las 
penas  del  caso  a  los  que  en  violación  de  las  ordenanzas  de  Valdivia, 


(72)  Véanse  las  palabras  que  dejamos  copiadas  mas  atrás,  §  8  del  presente  capí» 
'alo,  de  la  inslruccion  dada  por  Valdivia  al  alcalde  de  minas  de  Malgamalga. 

(73)  Xa  fNilftbn  laqui  et  permiM,  i  debía  ler  oonoeida  aolo  en  fe  parte  de  Chile 
<lfle  «tuvo  sometida  a  los  incas.  Taki  o  ta'jiii,  en  la  lengua  quichua,  significa  músici 
o  tennioQ  en  que  se  cania  i  se  baila.  En  la  rejion  de  Santiago  i  en  el  norte  de  Chile 
dcUMi  de  designane  con  ctte  aombce  fesbomdiens  i  fiestas  de  loi  indios. 

(74)  Cabildo  de  de  31  de  julio  1551. 
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continuaban  empleando  a  las  pobres  indias  como  bestias  de  cuff^  i 
a  las  cuales,  en  consideración  a  su  sexo,  el  gobernador  había  escep- 
tuado  de  esta  obligación  (75). 

A  pesar  de  estas  precauciones,  el  trabajo  forzado  i  los  rigores  que 
lo  acompañaban,  principiaron  a  producir  sus  funestos  efectos  en  la 
población  indfjena.  Al  abatimiento  i  a  la  desesperación  de  los  indios» 
se  siguieron  en  breve  las  enfermedades  i  la  muerte.  Chile  ininciplaba 
a  despoblarse  como  se  despoblaban  las  otras  provincias  de  América. 
Cuando  los  españoles  notaron  la  disminución  de  los  repartimientos, 
trat.-iron  de  inquirir  la  cansa  de  la  boc^i  misma  de  los  indios.  Creian 
éstos,  como  hemos  dicho  en  otra  parte  (76),  que  toda  muerte  por  en- 
fermedad era  el  resultado  de  un  hechizo  preparado  por  un  enemigo 
encubierta  Los  españoles,  no  ménos  supersticiosos  que  los  mismos 
indios,  creyeron  esta  esplicacion.  En  enero  de  155S,  pedia  d  procura- 
d(Mr  de  ciudad  uque  caife  seis  meses  dd  afto  vaya  un  jues  de  comisión 
para  visitar  la  tierra  sobre  los  hechiceros  que  llaman  ambicama- 
yos(77),  dándole  poder  para  castigarlos  con  todo  el  rigor  del  derecho, 
pues  es  jiúhliro  i  notorio  los  muchos  indios  e  indias  que  se  hallan 
muertos  mediante  esto.-r  El  cabildo  ofreció  tomar  una  resolución  so- 
bre el  particular,  pero  parece  que  por  entonces  no  hizo  nada. 

A  fines  de  ese  afto  Valdivia  se  hallaba  en  Santiago,  i  presidia  las 
sesiones  del  cabilda  El  procurador  de  ciudad  volvió  a  insistir  en  la 
cuestión  de  los  hechiceros  que  daban  muerte  a  los  indios.  "Los  natu- 
rales, dijo^  se  matan  unos  a  otros  i  se  van  consumiendo  con  amtM  i 
hechisos  que  les  dan,  i  en  esto  las  justicias  tienen  algún  descuido  en 


(75)  En  los  libros  del  cabildo  se  habla  algunas  veces  de  estas  diversas  disposido* 
oes;  pero  d  lector  eneontniá  ootidas  rofidcnt»  en  los  cafaiMai  de  s  de  enero  I  de 

I.**  de  julio  de  155a.— PUr  oidenanza  dada  por  Valdivia  en  Concepción  a  4  de 
octubre  de  1551  se  itiand»'»  que  los  españoles  que  viajaban  entre  Santiago  i  Conccp- 
cioiD  debían  hacerlo  con  indios  propios,  i  no  lonurlos  en  lo*  tambos  del  camino, 
filándó  Analmente  que  a  los  loldedos  que  viajaban  entro  esos  pontos  <*ae  le  den  al 
de  a  caballo  cuatro  indios,  i  «1  de  a  pié  dos;  i  si  fiwro  casado  i  trajere  su  casa  e  mu- 
jer, le  provean  de  lo  que  fuere  menester  de  indios  para  su  buen  aviamient0.n  Esos 
pobres  indios  prestaban  en  la  marcha  el  servicio  de  beslias  de  carga. 

(76)  Pnrte  I,  cap.  5,  f  5. 

(77)  Cabildo  de  2  de  enero  de  1$$^-  Ambicamayo,  o  mas  propiamente  hamppi- 
camayu  (de  hamppi,  medicina,  veneno,  hechizo,  i  de  camayu,  el  que  tiene  poder) 
e*  «na  vos  peruana  que  significa  hechicero,  el  que  sabe  matar  con  hcchixos. — ^Los 
indios  diUenas,  como  hemos  dicho  en  otro  pnrtei  llamaban  «  «is  hecbioms  hueoi- 
vtttnvoe,  i  también  macbituvoe. 
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nowcMtigw.  ViMM  teftoift  mande  que  cada  dos  mcies  dos  vednot 

se  vayan  de  Maipo  hasta  Maule  a  visitar  la  tíena,  i  otros  dos  vayen 

hasta  Choapa;  i  vuestra  señoría  les  dé  poder  como  capitanes  para  que 
con  sumaria  información  tengan  especial  cuidado  de  castigar  estos  he- 
chiceros i  ambicamayos,  porque  demás  del  daño  que  reciben  los  natu- 
rales, se  desirve  Dios  en  los  hechizos  que  hacen  invocando  el  demo- 
oia  I  anrimismo  mande  vuesa  seAorfa  que  los  que  fueren  a  viutar 
teqgm  cuidado  de  hacer  volver  los  naturales  que  se  huyen  de  unos . 
poddas  a  otros.11  Valdivia  declaró  que  la  justicia  de  la  dudad  tenia 
poder  cumplí  paca  castigar  esos  delitos  (78);  pero  luego  se  cred  el 
cargo  de  juez  pesquisidor  de  hechiceros  indíjenas  (79).  No  tenemos 
noticias  de  la  manera  cómo  desempeñaban  sus  funciones  estos  majis- 
tradüs;  pero  pueden  presumirse  las  injusticias  que  cometian  recordan- 
do que  los  españoles  creían  firmemente  en  estos  hechizos,  que  veían 
en  silos  U  intervendon  dd  demonio,  i  que  pensaban  que  en  un  deber 
idijioso  i  sagrado  el  castigar  a  los  infelices  a  quienes  se  atribuía  un 
poder  diabólico. 

Pero  si  los  conquistadores  en  su  desprecio  por  la  raza  indíjena  no 
tomaron  nunca  medidas  sérias  para  impedir  los  malos  tratamientos 
de  que  eran  victimas  los  indios  de  parte  de  los  españoles,  quisieron 
castigar  con  mano  de  fíerro  los  desmanes  cometidos  por  los  negros 
CKiñoB.  »Ea  esta  dudad,  dedad  cabildo  en  noviembie  de  1 551,  haí 
cantidad  de  negros  e  de  cada  día  vienen  a  esta  tiena;  e  por  ser  la 
ttenaqMuejada  para  sus  bellaqnerfss,  se  atreven  algunos  de  huir  de  sus 
amos  e  andar  alzados,  haciendo  muchos  daños  en  los  naturales  de  esta 
tierra  e  forzando  mujeres  contra  su  voluntad;  e  si  se  diese  lugar  a  esto, 
c  no  hubiese  castigo  en  ello  conforme  a  justicia,  de  cada  dia  vendrian 
a  alzarse  e  andarían  alzados,  haciendo  muchas  muertes,  robos  e  fuer- 
as.li  Para  procurar  un  castigo  contra  estos  atentados,  el  cabildo  reco- 
ló infoimadim  acerca  de  las  penas  que  en  casos  semejantes  imponía 
la  audiencia  de  Lima,  i  en  vista  de  día,  mandó  que  esas  mismas  penas 
se  aplicaran  en  Chile.  "A  cualquier  n^ro  o  negros  que  se  alzaren  dd 
senrido  de  su  amo,  dice  la  ordenanza,  e  no  volviere  dentro  de  ocho 
dias^  e  si  üotsare  dguna  india  de  cualquier  manera  que  sea  contra  su 


(TS)  Cabildo  de  13  de  noviembre  de  155a. 

(79)  En  años  posteriores  Hesempcnú  este  cargo,  por  nombramiento  del  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga,  el  capitán  (]óngora  Martnolejo,  autor  de  la  crónica  de  la 
cooquista  que  beoMM  dtido  en  las  pájinas  anteriores,  i  qoc  leodieauM  que  dtax 
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voluntad»  que  cualquier  justida  de  S.  M.,  recibiendo  infomudiMi  boÉi 

tante,  pueda  el  tal  juex  por  su  sentenria  en  que  le  corten  el  miem< 
bro  jenital,  e  las  demás  penas  que  al  juez  le  pareciere  conviene  a  la 
ejecución  de  la  justicia,  i>or  cuanto  asi  conviene  al  aervicio  de  Oiof 

nuestro  Señor  e  de  S.  M.-i  (8o). 

13.  Estado  re-  ii.  rt'ix^ticion  de  esta  última  cláusula  en  todas 
coionia.*^^  ^  ^  ordenanzas  de  ese  tiempo,  aun  en  las  que  se  sando* 
naban  las  mas  duras  crueldades  contra  los  indios  i  contra  los  negror 
esplican  el  drden  de  ideas  de  los  espaftoles  de  la  conquista.  Se  ooin> 
prenderá  así  que  los  hombres  que  habian  identificado  los  intereses  de 
su  codicia  con  el  servicio  de  Dios  i  del  rei,  debían  ser  una  amalgama 
del  mas  rudo  i  supersticioso  ianatismo  i  de  las  mas  violentas  i  desen- 
frenadas pasiones. 

En  efecto,  los  conquistadores  que  no  retrocedían  ante  ninguna  viola- 
ción de  los  principios  de  justicia  i  de  humanidad  en  su  lucha  contra  los 
indfjenas»  ni  en  el  avasallamiento  de  esta  rasa  para  obligarla  a  los  mas 
abrumadores  trabajos,  i  que  ademas  en  sus  reladones  entre  los  mis- 
mos  españoles  demostraban  de  ordinario  los  ¡)eores  instintos,  se  sen- 
tían pn^  i  l  s  de  la  mas  ardiente  devoción  relijiosa.  Al  hacer  el  primer 
trazado  de  la  ciudad,  V.aldivia  había  señalado  sitio  para  la  iglesia  en 
el  costado  occidental  de  la  pla.'.a  mayor,  i  desde  luego  dio  principio  a 
su  construcción.  En  esos  primeros  años,  a  lo  menos  hasta  principios 
de  1545.  decíase  misa  en  una  portada  de  la  casa  del  gobernador  (81); 
pero  poco  mas  tarde  pudo  habilitarse  para  el  culto  tiha  parte  de  la 
nueva  iglesia.  Aunque  todo  hace  creer  que  aquel  fué  un  templo  mo* 
desto  i  pobre  como  todos  los  edificios  de  la  dudad,  se  emplearon  en 
ese  trabajo  mas  de  diez  años.  Esta  tardanza  se  csplica  fácilmente  por 
las  atenciones  de  la  guerra  que  ocupaban  a  todas  horas  a  los  conquis- 
tadores, por  la  carencia  de  operarios  hábiles  i  por  la  escasez  de  fon- 
dos. A  esta  construcción  se  destinaron,  fuera  de  las  erogaciones  del 
tesoro  real,  una  parte  de  las  multas  penales  i  algunas  de  las  derramas 
o  contribudones  que  imponía  él  gobemadw. 

Aun  intes  que  esta  iglesia  estuviera  terminada*  comenad»  como  ya 
dijimos,  a  servir  para  el  culto.  Pero  habia  en  Santiago  ademas  desde 
los  primeros  años  de  la  conquista  otros  tres  pequeños  templos  o  ernti- 
tas,  construidas,  dos  de  ellas  a  lo  ménos,  por  la  piedad  de  algunos  ve- 


{So)  Ordenanza  de  27  de  noviembre  de  1551. 

(81)  Cabildo  de  31  de  diciembre  de  1544  i  i,*  de  enero  d«  1545* 
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cinos  {Si).  En  la  ciudad  de  la  Serena,  como  en  las  otras  ciudades 
(jue  se  fundaron  en  el  sur,  la  construcción  de  iglesias  iué  uno  de  los 
primem  a&nes  de  los  conqnistadofes.  En  1548,  cuando  Valdim  se 
defendía  en  Urna  de  las  numeioMs  acusaciones  que  se  le  habían  he- 
t:ho  aQte  el  presidente  Gasea»  pasó  en  revista  los  servicios  presta* 
dos  por  él  a  la  causa  de  la  conquista,  i  agregaba  en  su  justificación 
-estas  palabras:  nHe  fundado,  gracias  a  nuestro  Señor,  cinco  o  seis 
templos  do  se  alaba  su  santísimo  nombre»  (83).  Estas  piadosas  funda- 
Ipioaes»  ddmm,  según  las  ideas  de  la  época,  hacerle  podonar  en  el 
^do  i  en  h  tierra  ka  violencias  i  exacciones  de  que  se  te.  acusaba. 
.  Los  conquistadoies  podían  haoeise  perdonar  el  olvido  de  los  debe- 
res de  humanidad,  pero  no  les  era  permitido  desentenderse  de  la  obli- 
gación de  levantar  iglesias.  "Lo  principal  que  S.  M.  encarga  por  sus 
instrucciones,  decia  el  procurador  de  ciudad  en  1552,  qs  que  se  tenga 
cqpedal  cuidado  en  hacer  las  i^^esías  i  proveer  de  todo  lo  necesario 
para  el  culto  divinoii  (84).  Valdivia,  en  cumplimiento  de  este  encargo, 
habia  dictado  el  año  anterior  una  ordenanza  en  que  se  encuentran 
estas  palabras:  ti  Por  cuanto  las  iglesias  de  estos  reinos  son  pobres  i 
cada  dia  son  importunados  los  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  que 
Ies  provean  de  vino,  cera,  aceite  para  las  lámparas,  e  porque  la  real 
^lacienda  no  pague  ninguna  cosa  de  estas»  e  las  iglesias  que  se  edifican 
i  edificaren  de  aquf  adelante  sean  servidas,  qne  por  fidta  de  muchas 
veces  los  oficiales  reales  no  lo  querer  proveer,  o  por  no  lo  haber  se 
dejan  de  celebrar  los  divinos  oficios  i  el  culto  divino  no  está  adorna- 
do como  es  razón  i  S.  M.  manda,  mandó  su  señoría  en  su  real  nom- 
bre, que  las  primicias  sean  de  las  iglesias,  i  que  d  mayordomo  de  eUas 
^eda  arrendarlas»  (85). 

El  clero  de  Chile,  que  en  los  primeros  días  de  la  conquista  había 
•constado  de  tres  individuos,  se  incrementó  considerablemente  en  po 


(82)  Parece  que  1&  primera  iglesia  que  existió  en  Santiago  fué  le  ermita  de  Santa 
1«dK,  en  d  teim  de  este  nombre,  que  ks  tndíJenM  lUimabui  Hvélen,  fimdada  por 
Joan  Fernandez  de  AUleret;.  Inés  Suarcz,  la  antigua  manceba  de  Valdivia,  fundó 
Otra  con  el  nombre  de  Monsemtle,  al  norte  de  la  chidad,  a  cuja  ennita  dotó  el  gfy 
benwdor  de  vn  buen  lote  de  tieffá.  Edtiia  ademas  b  emita  de  In  viijea  del 
Seeomk 

(83)  líefcnsa  He  VnMivi.i,  ¡>áj.  66. 

'  (84)  Cabildo  de  13  de  nuvtembre  de  1552. — Valdivia  mandó  ese  dia  que  el  año 
«igdeale  ka  oficiales  leaiei  entiegaian  dea  mil  paos  dd  predncto  de  loa  dkiuoa 

fura  terminar  In  if^lr'.in  mavfir  de  S.-intiaf^o. 

(85)  Ordenanza  dada  en  Concepción  en  4  de  octubre  de  I55l« 
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oot  allM  en  rdadon  de  la  eieasa  poUadon  de  la  oolonit.  La  yUk 

Moeidottl,  que  atxaia  mudia  Jente,  era  también 

Aparte  de  las  entradas  que  los  eclesiásticos  podían  procurane  en  loa 

repartimientos,  en  los  lavaderos  de  oro  i  en  la  crianza  de  ganado,  que 
eran  las  industri.is  de  todos  los  colonos,  percibían  los  beneficios  parti- 
culares de  su  profesión,  es  decir,  los  honorarios  de  misas,  entie- 
rros, novenas  i  exéquias,  que  no  podian  dejar  de  ser  considerables  en 
irn  pueblo  de  españolea  áA  aiglo  XVI.  Sea  que  loa  edeatáatiooa  pidie* 
aen  por  todo  eato  piecioa  mut  aobido^  aea  que  d  cabildo  qoiaiera 
aolo  respetar  las  prácticas  de  la  metrópoli,  aometid  a  loa  ecleaiáaticoa 
a  tari&,  así  como  lo  hiio  con  loa  aastres,  tapateros  i  herreros,  poniendo 
precio  a  las  misas  según  fueran  rezadas  o  cantadas,  i  a  todas  las  fun- 
ciones especiales  de  los  eclesiásticos  (86).  Sin  embargo,  estas  tarifas, 
como  lo  hemos  visto  con  un  gran  número  de  ordenanzas  del  cabildo, 
fueron  muí  poco  respetadas  en  la  práctica,  i  siguieron  cobrándose  pre- 
doa  mayores  que  loa  fijados,  que  sin  embargo  enn  bastante  aulndoa. 
Loa  colonos»  por  ao  part^  i  a  peaar  de  au  ferviente  detodon,  dejaban 
frecuentemente  morir  a  aus  indios  sin  hacerlos  cristianos,  esto  es,  v» 
bautizarlos,  para  no  pagar  el  entierro  (87).  Este  hecho,  observado  a 
la  luz  de  las  creencias  relijiosas  de  la  ti)0ca,  da  la  medida  de  los  sen» 
timientos  de  esos  hombres,  tanto  de  los  encomenderos  como  de  loa 
eclesiásticos  (88). 


(86)  Cabildo  de  29  de  diciembre  de  1543. 

(87)  Cabildo  de  13  de  noviembre  de  1552. 

(88)  La  iglesia  de  Santiago  habia  sido  elevada  en  1547  al  rango  de  partoquia  de» 
pendiente  dd  obispado  del  Cusco;  i  los  cuni,  oono  dijimot  en  mam  nota  anterior* 
faCfOa  dolados  OOn  «na  anlmodoB  por  el  cablMo  de  Santlagu,  a{)arte  de  los  dere- 
chos parroquiales  que  podían  percibir.  Cinco  afios  ma-;  lardr  lIc^nhA  a  Chile  el 
presbilero  licenciado  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga,  revestido  con  el  carácter  de  visita- 
dor odcaUsdoo  «aviado  poT  d  oUlpO  dioccMUNK  Lavirita  de  cate  foodonario  no 
ha  d^ado  mas  huellas  que  las  de  las  primeras  competencias  i  altercados  que  fueron 
tan  frecuentes  mas  adelante  i  que,  apasionando  a  las  jeoles,  intemunpiefan  mea.  do 
una  ves  la  monotonía  de  la  vida  ooloniU. 

ApéMS  lleiado  a  Santiago,  pidió  ai  cabildo  iaa  oidenaniaa  del  hoapital  poia  eia 
minarlas  i  someterlas  a  su  aprobación.  El  cabildo,  presi<li<!<)  por  el  mismn  Valdivia» 
acordó  inmediatamente  en  13  de  noviembre  de  155a,  i>que  las  vea  i  las  confirme* 
oooBo  no  sea  en  daSo  de  la  constitución  i  fundación  del  bospiul,  porque  cono  sea 
en  M  peijuido^  no  qpaercn  que  se  eotreraeta  en  coaa  ninguna».  El  gobernador»- 
siempre  dispuesto  a  no  toleiar  aujeatioo  de  nadie»  no  podia  aoaaetewe  a  Iaa  leaohi* 
dones  del  visitador. 

Oitis  de  Zúniga  quÍM»adcsMahaeaaaaoidcnaaia  de  entlenosi  o  naas  propia- 
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Después  de  la  vuelta  de  Valdivia  del  Perd,  llegaron  también  a  Chile 
algunos  relijiosos  regulares.  Traian  sin  duda  el  propósito  de  fundar 
conventoc  de  sus  órdenes  respectivas,  para  lo  cual  el  terreno  estaba 
pmrfecttiiiciite  pieponulo  por  k  devodon  de  los  goUnioi.  Fáltan  k» 
documentt»  fciMicicntcs  pum  dimot  cuenta  de  sus  tnbajot  en  este 
leatido;  i  las  noticias  consignadas  por  los  cronistas,  no  son  dignas  de 
gran  confianza.  Consta  si  que  en  octubre  de  1553  los  franciscanos 
obtuvieron  por  donación  un  espacioso  terreno  para  tener  iglesia  i  con- 
vento (89).  Los  frutos  alcanzados  por  esos  relijiosos  en  la  conversión 


mente  revisar  la  tariía  o  arancel  Ajado  por  el  cabilUu  en  años  anteriores.  A  petición 
áá  praeundor  de  eindad  «pie  iceUunabi  q«e  te  nodenaea  kn  picdoi»  i  ^¡a»  a  los 
indios  i  a  \o<i  pobres  no  te  les  cobrase  nada,  Valdivia  resolvió  CItO  AltiflMI  OOnMUlt* 
cándoio  al  visitMior.  Cabiklo  de  13  de  D0viemb«e  de  1552. 

El  lio  i^aiento  ke  altcicado*  fueraa  mu  «rdientei  todavfa. 

En  Santiago  había  habido  dos  curas.  No  habiendo  mas  que  uno  solo  a  fines  de 
155a,  Valdivia  ordenó  que  toimie  el  cugo  vacante  el  clérigo  portugués  Gomales 
Yaiei,  su  amigo  particular.  El  otro  cota,  NuRode  Abrego,  se  negó  a  aceptarlo;  í  el 
cabildo  hizo  sin  embargo  entrar  a  aqa¿l  en  funciones.  El  visitador,  que  se  hallaba  en 
('oncepciun,  dciaprotxj  la  conducta  del  clérigo  González  Vaílez,  i  lo  llamó  al  sur. 
El  cabildo  de  Santiago  &C  mantuvo  firme  en  su  rcsoludoo.  Se  opuso  al  viaje  de  su 
INOtapdOk  defcadMiidalo  icnudtanienie,  i  acmi  al  cuia  Atat^go  de  wr  honliie 
apasionado  e  intratable.  •  F.'.  persona,  decia,  que  no  conviene  a  esiR  ciudad  que  sea 
de  condición  que  es;  i  si  no  íuera  por  no  dar  qué  decir,  se  hubieran  con  ¿1  de  otra 
naneiatt.  Las  pocas  noticiaa  qae  acerca  de  cate  Ihijio  eanrignan  toa  Klnos  del 
cabildo,  acuerdos  <le  7  de  enero,  17  de  abril  i  18  de  mayo  de  1553,  no  bastan  para 
ajuicio  en  todos  sus  incidentes  ni  para  oooocer  su  desenlace.  Se  sabe  si  que  el  cura 
Nido  de  Abrego,  obligado  a  aceptar  al  Otro  cura,  por  mandato  tenalaaBla  de  Val-' 
dMa»  M  fu¿  a  Concepción  pocos  mese*  después,  i  que  alU  awwló  cooM»  soldado  I 
como  valiente'peleando  contra  los  indios  araucano!* 

Entre  otros  muchos  hechos,  estas  competencias  del  cabildo  con  el  visitador  Or» 
tic  de  ZdBigi,  MvdaB  que  loe  soldados  de  la  conquista,  aunque  devotos  hasta  el 
fanatismo,  no  tcnian  iin  resisto  ilimitado  por  los  clérigof.  Sin  duda,  el  ver  a  éstos 
envueltos  con  frecuencia  en  altercados  i  competencias,  i  mezclados  en  revueltas  i 
«■  faeifas  dvilea,  como  babia  aoeedido  poco  áotei  en  d  PeiA,  deuda  la  Jostida 
baUa  ahorcado  aigum^s,  era  eaoM  deqaeloaaoldadoaiioIcsgiMudaiaadaicatap 
anento  a  que  elloa  aspirabaiu 

^)  Cabildo  de  3  de  oeiabtc  de  1553.  Este  dia,  Jaan  Feraandea  AManlt  tdao 
doaackm  a  Aai  Martin  de  Robledo,  comisario  de  la  órden  de  San  Francisco,  de 
naos  terrcnoe  que  tenia  al  pl<  del  ceno  de  Santa  Luda,  i  de  la  ermita  que  en  este 
ceffo  había  levantado.  El  cabildo  «anctanó  esa  dooadon.  El  caawio  i  la  iglesia 
de  San  Francisco  se  femataiao,  sin  emfaoigo,  en  otro  lugar  de  la  dudad,  en  donde 
exi&ien  hasta  el  presente. 

De  los  antiguos  cronistas,  el  que  da  noticias  mas  completas  de  la  fundación  de 
eomcMM  i  aioaailcrioa  as  d  padw  Olivamen  ta  <lstf 
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de  los  indios,  de  que  hablan  vagamente  i  en  ténninos  jenerales  algu- 
nas de  esas  crónicas,  son  invenciones  que  la  historia  i  la  razón  no 
pueden  aceptar.  Los  indios  solian  recibir  d  bautismo  p«r  curiosidad,  o 
como  tm  «cto  de  sumisión  aparente  a  los  conquistadores;  pero  su  con- 
versión al  cristianismo  quedaba  reducida  a  este  solo  aparato.  Sin  com- 
prender una  palabra  de  la  relijion  que  quería  imponérseles,  sin  acep- 
tar los  usos  i  costumbres  de  los  invasores,  los  indíjenas  conservaban 
sus  supersticiones,  i  una  resistencia  obstinada  a.  cambiar  de  vida  i  de 
manera  deser. 

la.  Falta  ab-      12.  Al  estudiar  este  primer  período  de  nuestra  histo* 

aofaita  de  ts-     •  \^  atención  un  hecho  que  csplica  la  lentitud 

cuebu  co  es-  ...  . 

tos  prímcnM  civilización  i  la  cultura  se  abrían  camino  en 

tiempos.  las  colonias  españolas  del  nuevo  mundo.  Aunque,  como 
lo  hemos  visto  al  comenzar  este  capítulo,  no  faltaban  niños,  hijos  de 
espafioles,  en  la  colonia,  no  hallamos  en  tos  doannentos  de  esta  pri- 
mera época  el  menor  vcstijio  de  haber  existido  la  intención  de  crear 

una  csroela  do  primeras  letras,  ni  referencia  alguna  a  haberse  dado  ins- 
trucción privada  a  los  hijos  de  los  conquistadores  (90).  Así  se  com- 


noticias  no  están  fund.idas  de  or<!in.-\r¡o  en  docoincntos  fehacientes,  sino  en  Ia$  crtí- 
oicu  de  las  órdenes.  Estas  crónicas,  excelente  documento  para  apreciar  las  creen- 
cia de  esos  siglos  en  nateria  de  uilagios  i  de  cons  sohreaattinles,  ebaaden  en  los 
nmiaw  errores  en  croaolujfa  i  es  hwtflria,  de  tal  tuerte  que  parecen  mas  ser  cn 
{tan  paite  la  obra  de  la  imajinacion  de  jas  autores  que  el  fruto  de  un  estudio  ngu* 
lar  de  los  hechos.  £1  examen  atento  de  muchos  de  sus  capítulos,  i  su  confroatidfHi 
con  loe  doeuaentns  mas  fidedignos,  me  ha  probado  que  no  K  paede  tener  mncba 
confianza  en  sus  noticias,  o  mas  bien,  que  no  del>en  n<-o]it,irsc  sino  cuando  están 
apoyadas  cn  otras  autoridades.  Por  otra  porte,  casi  la  totalidad  de  esas  noticias  et 
•jen»  •  I*  hittoria  prapiaiaeote  dicha,  o  tinta  de  éita  con  un  nouUe  detenido. 

I'.ajií  L-stü  aspecto,  las  crónicas  de  los  jesuítas  ftmnan  CSCepCÍon:  tin  •^<ihi  snvi^rH-n 
mucho  mas  estudio  de  los  documentos,  sino  que  por  referirse  •  una  úrden  que  tuvo 
Unta  injeieocla  cn  los  sucesos  políticos,  no  han  podido  dejar  de  tiatarloB  nuis  dcte> 
nidamente. 

Dejándose  engañar  por  las  falsas  noticias  de  algunas  de  vm  crónicas,  algunos 
hUtoriadores  han  asentado  que  I05  primeros  frailes  que  se  establecieron  en  Chile 
fíieion  loa  doininieaiios,  los  cuales  fundaron  su  convento,  segun  se  dice,  en  ISSa» 
esto  e^,  un  año  antes  que  los  franciscanos.  Estas  noticias  no  constan  de  documento 
alguno,  sino  de  las  simples  aseveraciones  de  los  cronistas.  De  los  documentos  apa- 
teoe  que  los  domiAÍcam»  se  eslahtedeioo  coatio  cflos  despacs  «pie  los  frandscuioB, 
esto  es,  en  1557. 

(90)  La  única  indicación  que  en  loa  primitivos  documentos  hallamos  de  alguien 
que  en  esos  aSos  apcendieia  a  leer,  se  encuenua  en  el  artJcub  51  del  acta  de  acusa- 
ción de  Valdivia.  Hé  equi  sos  propias  polabne:  "Item,  que  yendo  VaUqjo,  ua  tol> 
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prende  que  en  afjuellas  ¡)riiTieras  jeneraciones,  fueran  mui  t-srasos  los 
hombres  que  sabian  leer,  aun  entre  las  familias  acomodadas,  i  que 
Im  obispos  titviexan  poco  mas  tarde  que  dar  las  órdenes  sacerdoudes 
a  individuos  que  no  babian  redlMdo  la  menor  instrucción  (91). 

Esta  ignorancia  de  los  primeros  tiempos,  aunque  lijeramente  com- 
batida en  los  años  subsiguientes,  legó  a  la  colonia  abundantes  jérme- 
nes  de  atraso  i  exijid  después  de  la  repdblica,  una  acción  vigorosa  i 
constante  para  poner  término  a  la  era  del  oscurantismo. 


dado,  a  ver  a  Inés  Suarez  (la  manceba  de  Valdivia)  la  estaba  mostrando  a  leer  un 
iMchillcr  (juc  se  UaiBft  Rodrigo  Gonaka  (d  primer  can  1  dcapnei  et  primer  obfapo 
de  Santiago),  i  !■  dyo  el  dicho  Vallqo  al  bachiller:  muestra  a  leer  a  la  adían,  de 
leer  vemi  a  otns  cosas.  Por  esto  i  porque  dijo  un  din  que  los  enviatan  por  mait  les 
viendo  muertos  de  hambre,  lo  echaron  en  una  cadena  en  dos  colleras  i  le  quisieron 
aborcarii.  Prottso  Je  P'atdivia,  páj.  39. 

(91)  En  1589,  frai  Cr¡stc>l>al  Núilez,  apoderado  en  Madrid  de  los  frailes  domini- 
canos de  Chile,  dirijia  al  rei  una  ''representación  para  remediar  lo  espiritual  de 
ChílcN.  AlH  dedk  que  d  oibispo  Medctlin  hahh  ntenido  mvcim  rotniM  pen  «cdcnar 
mestizos,  i  lo  r¡-,ic  s!-  ¡;lntir.i  i  yo  he  visto,  ñn%  son  mui  ignorantes  porque  no  .salten 
leer  ni  han  estudiado,  i  lo  mismo  ha  ordenado  a  criollos  i  otra  jente  de  Castilla, 
«pwtQD  ea  pifaUeo  mvi  bitoide 
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VALDIVIA:  PRIMERA  CAMPAÑA 
DE  ARAUCXh.  FUNDACION  DE  NUEVAS  CIUDADES 

(1550— i5Sa) 


t.  Aprestos  de  Valdivia  pan  su  ainipañaal  sur:  trabajos  para  la  defensa  de  Santia» 
{O. — 1.  Noticia  acerca  de  las  amas  usadas  por  los  espafioles  en  la  conquista.*— 
3.  Campóla  de  Valdivia  ca  las  nárfeBes  dd  BIoIiíik  batalla  Metuna  dt  Anda* 
Sea. — ^4.  Fundación  de  Concepción:  defensa  da  la  aneva  ciudad  contra  los  ata* 
ques  de  los  indios. — 5.  Valdivia  despacha  un  nuevo  emisario  a  España  a  dar 
cuenta  de  sus  conquistas  i  a  pedir  las  gracias  a  que  se  creia  merecedor. — 6.  Cam» 
paBa  de  Valdivia  hasta  las  MáijeBcs  del  Cauten  i  fimdacion  de  la  Imperial.— 
7.  Reciben  los  e*i>aílolcs  nuevos  auxilios:  vWics  i  aventuras  <!r  Francisco  ()c  Villa» 
gran:  incorpora  la  ciudad  del  Barco  a  la  gobernación  de  Valdivia  i  liega  a  Chile 
con  doscientos  ■aldadoa.— 8.  Campafla  de  los  conquistadores  a  lanjiottdciMR 
findackn  de  ba  dodadn  dt  VaMitrh  i  de  ViUaniei. 


I.  Aprestos  de  i.  Desde.  SU  r^;reso  del  Pert!,  Valdivia  no  había  ce> 
w"camiw^M  sado  de  hacer  los  aprestos  para  emprender  la  conquista 
»ur:  iraiajoü  Iqs  térritoríos  del  sur.  Una  serie  de  contrariedades 
sa'^de  San-  Parecía  retardar  la  realixacion  de  tus  planes,  la  insu> 
ibfn.  iteccÚNi  de  los  indios  del  norte  i  la  destrucdon  de  La 

Serena,  al  paso  que  le  costaba  la  pérdida  de  cuarenta  soldados  i  de 
algunos  caballos,  lo  habia  obligado,  a  desprenderse  de  una  parte  de 
sus  tro|)as  para  organizar  la  columna  con  que  marchó  Francisco  de 
.\guirre  a  repoblar  aquella  ciudad.  Los  españoles  auxiliares  que  habian 
venido  del  Perú  con  el  capitán  Jufré  por  el  camino  de  tiena,  habian 
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perdido  en  la  travesía  del  desierto  mas  de  cien  caballos,  lo  que  era  un 
contraste  enorme  en  aquella  situación.  Sin  embargo,  Valdivia  no  se  de- 
salentó un  solo  instante,  i  solo  es|>craba  la  vuelta  de  la  ¡primavera  para 
abrir  la  campaft¿ 

£1  3  de  setíemtve  de  1549»  el  gobernador  pasaba  una  revista  a  sus 
tropas  en  los  campos  vecinos  a  Santiago.  En  uno  de  los  ejercicios  mili- 
tares, su  caballo  d'ió  una  caida  aplastando  al  jinete  la  pierna  derecha  i 
fracturándole  los  dedos  del  pié.  Valdivia  fué  trasportado  a  su  casa, 
i  se  vió  obligado  a  permanecer  tres  meses  en  cama.  Desde  su  lecho 
siguid  ocupáiidose  en.los  preparativos  de  la  espedidon  i  venciendo  las 
diñcultades  i  leststendas  que  encontraba :lft  empresa.  Los  habitantes 
de  Santiago  que  no  debian  salir  a  campafta,  temían  que  la  ciudad 
quedase  desguarnecida,  i,  por  lo  tanto,  espuesta  a  los  peligros  de  nue- 
vas sublevaciones  de  los  indíjenas,  i,  ademas,  que  con  motivo  de  las 
necesidades  de  la  guerra,  llevase  en  calidad  de  auxiliares,  o  como  sim^ 
pies  bestias  de  caiga  los  indios  que  les  habbn  sido  encomendados. 
Estés  temores  habían  producido  una  grande  alamut  en  la  dudad.  Los 
encomenderos  de  Santiago  defendían  sus  indios,  no  por  un  sentimien- 
to de  filantropía  i  de  justicia,  sino  por  el  mismo  interés  con  que  habrían 
defendido  sus  ganados.  £1  13  de  octubre  Valdivia  reunía  al  cabildo  en 
SU  propia  casa;  i  el  procurador  de  ciudad,  Pedro  de  Miranda,  le  leía  a 
nombre  de  los  vecinoe  un  estenso  requerimienta  Pedia  en  ^  que  d 
gobernador  dejase  en  Santiago  las  filenas  necesarias  para  atender  a  la 
defensa  de  la  ciudad,  i  qüe  mandase  que  todos  sus  habitantes,  inclu- 
sos  los  mercaderes,  se  proveyesen  de  armas  i  de  caballos  "para  la  sus- 
tentación de  ella,  pues  lo  pueden  tener  c  hacer  mejor  que  ninguno  de 
los  vednosH.  Por  lo  que  respecta  a  los  indios,  el  procurador  de  dudad 
pedia  que  stendo  esta  rejion  del  país  «tan  pobledle  indiosM,  no  permi- 
tiese que  se  sacasen  para  emplearlos  en  la  guerra,  nque  los  (|ue  lleva- 
sen para  cargas  no  pasasen  el  rio  Itata,  pues  la  tierra  de  adelante  tiene 
mucha  cantidad  de  ind¡osi>,  i,  por  último,  que  no  tolerase  que  a  los 
que  acompañasen  al  ejército,  se  les  encadenase  de  noche,  "por  cuanto 
estol  infonnado^  dedai  qae  algunas  personas  llevan  cadenas  para  apri- 
sionarlosn.  El  procnrador  pedia,  ademas^  que  Valdivia  dejase  un  hene* 
ro  en  la  ciiHbd.  El  cabildo  apoyd  estas  petidones  con  las  fifirmulas 
ordinarias,  esto  es,  |)orque  "así  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  i  de  S.  M.  e  al  bien  i  sustentación  de  sus  vasallosn. 
.  Sin  ¡>érdida  de  tiempo,  contestó  Valdivia  a  estas  petidones.  Animció 
que  dejaría  en  la  dudad  mas  jente  que  la  que  tuvo  en  sus  primeros 
afloSk  i  que  a  caigo  dd  cabildo  quedaba  d  vdar  por  su  defensa,  para 
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lo  cual  dehia  compeler  a  todos  los  habitantes  para  que  se  armasen  en 
su  defensa.  Después  de  acceder  en  todos  los  otros  puntos  a  la  petición 
dd  procurador  de  dudad,  Valdhrw  mandó  que  la  jente  de  guerra  que 
viniera  del  Perú  en  unos  buques  que  esperaba,  fuera  despachada  in- 
mediatamente d  sur,  sin  permitirle  llegar  a  Santiago,  i  did  otras  drde» 
nes  para  aporratar  caballos  con  que  al)rir  la  campaña. 

Fueron  aquellos  dias  de  trabajo  incesante  i)ara  preparar  las  tropas 
espedicionarias  i  para  atender  a  la  defensa  de  la  ciudad.  Con  el  objeto 
de  aatís&cer  a  los  encomenderos  que  temían  que  pudieran  quitarles 
sus  indios,  así  como  pan  impedir  la  fuga  de  criminales,  Valdivia  man- 
dó que  no  se  dejara  salir  de  Valparaíso  un  solo  buque  sin  ser  prévta- 
mente  rejistrado  por  el  alguacil  mayor.  El  cabildo,  por  su  parto,  mandó 
que  ántes  de  mediados  de  enero  del  año  siguiente,  todos  los  liahitantes 
de  Santiago  estuviesen  listos  para  la  defensa  de  la  ciuilad,  (¡ue  tuviesen 
en  sus  casas  armas  i  cabdlos,  i  a  falta  de  éstos  yeguas  que  podian  com- 
|Har  aun  a  crédito,  o  tomarlas  prestadas  sin  que  nadie  que  tuvinamas 
de  uno  de  esos  animales  pudiese  escnsarse  de  vender  los  otros  por  uñ 
precio  equitativo;  que  todos  cargaran  siempre  sus  espadas;  que  nadie 
durmiese  fuera  de  la  ciudad,  bajo  pena  de  la  vida  (i);  i  que  se  toma- 
sen muchas  otras  precauciones  para  estar  prevenidos  contra  cualquier 
amago  de  insurveodon  de  los  indfjenas. 

Cuando  Vddivia  hubo  terminado  sus  aprestos  militares,  escribió  su 
testamento.  Según  las  facultades  inherentes  al  cargo  de  gobernador, 
disponía  en  él  el  orden  de  sucesión  en  el  gobierno  de  la  colonia  "si 
Dios  fuere  servido  de  le  llevar  de  esta  presente  vida».  Habiendo  reu- 
nido al  cabildo  en  su  propia  habitación,  le  entregó  allí  el  23  de  diciem- 
bre el  referido  testamento,  en  pliego  cerrado,  i  con  la  firma  de  siete 
testigos.  Mandó  d  gobernador  que  se  le  guardara  en  d  arca  de  tres 
llaves  del  tesoro  real,  de  donde  no  podría  sacarse  sino  después  de  su 
muerte;  i  exijió  de  los  cabildantes  la  promesa  de  respetar  i  cumplir 
esta  última  voluntad,  bajo  la  multa  de  cinco  mil  pesos  de  oro  i  las 
demás  penas  legales  para  aquellos  que  no  la  obedeciesen  puntualmen- 
te, luqip^  dice  d  acta  de  aquella  sesión,  todos  los  señores  justida 
e  rejidores  dijeron  que  viendo^  como  ven,  que  el  dicho  seAor  goberna- 
dor va  en  servido  de  S.  M.  a  las  provincias  de  Arauco  a  las  conquis- 
tar e  poblar,  e  lo  que  así  les  manda  es  tan  justo  e  conviene  tanto  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  i  de  S.  M.  e  al  bien  común,  que  ellos 
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dicen  c  prometen  a  su  señoría  que  así  lo  guardarán  e  cumplirán  como 
\K>T  su  señoría  les  es  mandado;  imponiendo  sobre  sí  i  sobre  sus  perso- 
nas e  bienes  las  tales  penas  que  su  señoría  les  tiene  impuestas,  las 
cuales.dMde  ahoi»  dan  poder  a  las  justicias  para  que  en  sus  personas 
i  bienes  las  ejecuten  siendo  ¡nobedienterf  a  lo  que  aquí  se  les  ha  nian> 
dado;  lo  cual  inrometen  por  sf  e  por  todos  los  demás  sefiores  justidae 
rejidfircs  de  este  cabildo  como  sucesores  en  él,  i  lo  firmaron  de  sus 
nombres.))  Valdivia  debió  creer  que  esta  esplícita  i  terminante  decla- 
ración, seria  una  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  su  última  voluntad. 
I,  sin  embargo,  él  habría  debido  rct  ordar  que  entre  los  conquistado- 
res de  América  eran  las  promesas  mas  solemnes  i  aparatosas  las  que 
ménos  se  cumplían  (2). 

Por  dednon  de  Valdivia,  el  gobierno  de  la  dudad  quedó  confiado 
al  cabildo  bajo  la  presidencia  dd  licenciado  Antonb  de  las  Peñas  con 
d  título  de  justicia  mayor.  Este  réjimen  no  subsistió  largo  tiempo. 
Como  referimos  en  el  capítulo  anterior,  este  funcionario  fué  destituido 
violentamente  por  el  gobernador.  El  2  de  mayo  de  1550  fué  recono- 
cido con  el  carácter  de  teniente  gobernador  el  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  (jue  gozaba  en  la  colonia  del  prestijio  de  hombre  honrado  i 
de  valiente  militar. 

3.  Notíd»  «eer-      3.  Al  entrar  a  reüerir  las  verdaderas  campañas  de  la 
'or"i^  conquista,  debemos  detenemos  un  momento  poia  dar 
cfpaftoln^ai  la   ^  conocer  las  condiciones  del  poder  militar  de  los  con- 

oaoquUta.  quistadores.  Al  verlos  sostener  con  tan  reduddo  nü- 
mero  de  soldados  una  lucha  formidable  contra  ejércitos  numerosos  de 
indios  tan  valientes  como  astutos,  nos  exajeramos  incon.scientemente 
la  importancia  de  sus  recursos  militares,  i  creemos  que  las  armas  de 
fuego,  que  consideramos  tan  eíicaces  como  los  cañones  i  los  fusiles  de 
nuestros  días,  deddian  la  victoria  en  aqudloe  refiidMniQS  Gombate& 
Sinembaigo,  las  armas  de  íiiego  tenian  en  d  ejéidto  de  Valdivia 
una  importancia  mucho  menor  de  la  que  pudien  atribnfrsdes.  Los 


(2)  Cabildo  de  33  de  diciembre  de  1549. — En  confirmación  de  las  últimas  pala- 
hnt  del  testo,  que  podrian  parecer  demasiado  rigoroms,  tendriamoa  mil  hechos  que 
citar»  pero  nos  baaurá  recoidar  tolo  dos  de  que  hemos  hedió  métfto  en  les  pd^inu 
anteriores.  La  reconcili.-xdon  de  Pirarro  i  .Mm.ip;ro  en  la  iglesia  del  Cuzco,  partiendo 
entre  ambos  la  hostia  consagrada,  i  firmando  un  contrato  solemne,  precedió  a  una 
nngrienta  guem  chrfl  1 « la  ^eeiMiott  dd  ¿himo.  La  dqedoa  fmíids  en  fcvar  de 
Valdivia  por  Sancho  de  Hoz  en  el  puéUode  Ataonm  00  vioo  S  tCT  efectiva  tillo 
cundo  a  éste    cortan»  la  cabea. 


DIgitIzed  by  Coooíp 


PARTB  SIOUMIM.-— capítulo  X  381 


conquistadores  de  Chile  no  tuvieron  cañones  en  los  primeros  días  de 
Ia  gnena;  i  cuando  los  nmcw  oi  1554,  eran  piezas  de  pequefio  cali- 
bi^  oon  las  impofeociooes  de  laartniorfa  de  esos  tiempos;  i  las  per- 
dieron en  d  primer  combate.  Los  alcabuces  que  llevaba  la  Infiiuiterb, 
aunque  yn  bMtitttie  perfeccionados,  eran  armas  pesadas  que  fotigaban 
al  soldado  durante  la  marcha,  i  <iuc  casi  no  podian  usarse  sino  apo- 
yando el  cañón  en  una  horquilla  o  vara  de  madera  que  el  soldado 
cai|g|aba  consigo  i  que  clavaba  en  d  suelo,  lo  que  en  deita  manera  in- 
movilifaba  a  la  tropa,  o  le  impedía  a  Iqménos  la  npides  en  los  movi- 
mientos. Esas  armas,  ademas,  solo  podían  hacer  tm  Kmitado  ntimero  de 
disparos.  Exijinn  tanta  pérdida  de  tiempo  para  la  carga,  que  el  fuego 
se  hacia  ron  notables  intervalos.  No  se  conocian  los  cartuchos  de 
I>ólvora  i  \xda.  que  mas  tarde  alijcraron  la  carga  de  las  armas  de  fuego. 
Los  soldados  llevaban  un  dnturon  en  que  tenían  una  sarta  de  cafiulos 
pequeños  de  nnulera  u  hojalata,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  la  ptf Ivo- 
lA  para  un  tiro;  i  aunque  esla  distribución  había  simplifícado  en  cierta 
manera  la  operación  de  cargar,  ni  el  soldado  podia  llevar  muchos  de 
esos  cañutos,  ni  la  carga  po(i¡a  hacerse  con  la  conveniente  rapidez.  E! 
fuego,  por  otra  ^xute,  se  daba  con  una  mecha  o  cuerda  encendida,  que 
era  preciso  manejar  a  mano  i  con  mudia  precaución  para  que  por  un 
desñiído  cudquiem  no  inoendiam  la  pólvora  que  d  soldado  llevaba 
en  su  dnturon.  Esta  drcunstaada  em  un  grave  inconveniente  en 
ciertos  momentos.  T.os  arcabuces  no  podian  servir  en  los  casos  en  que 
ia  tropa  era  atacada  de  sorpresa,  cuando  las  mechas  estaban  apa- 
gadas. 

Las  armas  de  fiicgo^  imperfectas  como  eran,  daban  sin  duda  alguna 
una  inmensa  superioridad  a  los  españoles;  pero  nosotros  nos  exajera- 

mos  su  importancia,  atribuyéndoles  un  poder  comparable  al  de  los 
armamentos  modernos.  verdadera  fuerza  de  las  tropas  conquista- 
doras exístia  en  los  caballos  i  en  las  armas  blancas,  que  en  esa  época 
conservaban  todavía  casi  intacto  su  prestijio  en  los  ejércitos  mejor 
organiados  de  los  pueblos  europeos. 

No  debe  suponerse  que  los  soldados  de  Valdivia  cargasen  esas 
fuertes  i  primorosas  armaduras  de  acero  bruñido  que  nos  dan  una 
idea  tan  elevada  del  arte  de  trabajar  los  metales  en  el  siglo  XVI.  Las 
corazas  i  los  yelmos  de  esa  clase  tenian  un  valor  mui  subido,  i  solo 
enn  usadas  por  los  príncipes  i  tos  grandes  sefloies.  El  vulgo  de  los 
conquistadores  de  América,  cargaba  armas  defensivas  mudio  mas 
modestas,  pero  sólidas  i  eficaces  contra  los  golpes  de  los  indios.  Los 
iniantes  llevaban  tma  simple  coiasa  que  les  defendía  sob  d  pecho  i 
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la  espalda,  que  les  dejaba  a!  desciihierto  el  resto  del  cuerpo,  iMjrmi- 
tiéndoles  la  libertad  en  todos  sus  inovinuentos  i  que  por  esto  no  los 
embarazaba  en  la  marcha.  Los  jinetes,  por  el  contrario,  usaban  ordina- 
riamente annaduias  completas  de  acero,  que  tos  cubrían  de  piés  a 
cabesa,  i  que  resguardaban  todo  su  cuerpo  de  loa  golpes  de  loa  sal- 
vajes. Pero  en  muchas  ocasiones  también,  el  alto  precio  de  esas  arma- 
duras, i  la  estrechez  de  recursos  con  que  se  preparaban  algunas  de 
estas  espcdiciones,  eran  causa  de  que  los  soldados  no  poseyesen  todas 
las  piezas,  i  de  que  supliesea  algunas  de  ellas  con  pedazos  de  cuero 
mas  o  ménos  biói  adaptados  a  la  necesidad  que  se  testaba  de  satts&> 
cer.  De  cuero  enm  también  las  adargas,  o  escudos  que  llevaban  los 
soldados  en  el  brazo  izquierdo  para  parar  los  golpes  del  enemigo.  En 
cambio,  todos  usaban  casco  o  celadas  de  metal  para  defender  la  cabe- 
za en  los  combates;  pero  sm  duda  por  con.sideiarlas  embarazosas,  lia- 
bian  suprimido  las  viseras  que  en  las  antiguas  armaduras  servían  para 
cubrir  el  rostro.  Las  cdadas  de  los  soldados  estaban  provistas  de  carri* 
lleras  que  al  paso  que  las  afiansaban  sólidamente  en  la  cabesa,  res» 
guardaban  las  mejillas  en  la  pelea.  Aunque  esos  cascos  ofrecían  una 
resistencia  considerable,  estaban  revestidos  ademas  por  el  interior  de 
un  cojincillo  o  colchado  de  algodón  que  neutralizaba  grandemente  el 
efecto  de  los  golpes. 

La  pica  o  lansa  era  el  arma  blanca  mas  poderosa  de  esos  guerreros. 
Aunque  había  oompaflfas  de  infantes  piqueros,  i  aunque  la  empleaban 
igualmente  los  arcabuceros  cuando  no  convenían  usar  las  armas  de 
fuego,  así  como  los  soldados  de  nuestros  dias  usan  la  bayoneta,  esa 
arma  iba  quedando  destinada  casi  esclusivamentc  para  la  caballería. 
Consistia  en  una  vara  sólida,  comunmente  de  madera  de  fresno,  de 
poco  ménos  de  tres  metros  de  largo,  t  provista  en  su  estremidad  de 
una  punta  de  acero  de  tres  o  cuatro  filos.  La  pica  era  una  arma  tern* 
ble  en  los  combates  contra  los  pelotones  compactos  de  indios;  i  los 
conquistadores  españoles  de  estas  rejiones  habían  introducido  en  su 
manejo  ciertas  innovaciones  que  redoblaban  su  poder.  Un  clérigo  que 
peleaba  en  el  bando  de  Almagro  en  las  guerras  civiles  del  Peni,  había 
inventado  el  amarraiias  con  unas  correas  a  la  silla  i  al  pecho  del  caba> 
tlo^  de  manem  que  una  caiga  de  laiua  en  esas  condiciones,  llevaba  una 
pujanza  irresisitible  i  debía  arrollar  cuanto  encontraba  por  delante  (3). 
Todos  los  soldados»  así  infantes  como  jinetes,  caig^ban  espada.  £n 


(3)  TamaátMtSiiitríaáclAnltfuntltíStkU,  cantío. 
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rouMS  de  squelkM  hombies  vigorosot  i  adiestrados  en  la  pelea,  esas 
annaa^  aunque  toscas  i  pesadas,  jiero  casi  siempre  de  buen  tmnple  i 

de  una  solidez  incontrastable,  hacían  prodijios  en  los  momentos  de 
mayor  aprieto,  i  mas  de  una  ver  decidieron  ellas  solas  de  la  suerte  de 
una  baulla  que  parecía  perdida.  1, os  jinetes  usaban  ademas  hachas 
de  combate,  i  las  clavas  o  mazas  de  fierro,  cuya  ( aheza  era  una  es¡)e- 
de  de  bola  pesada  i  cubierta  de  pdas,  o  de  barritas  sólidas  i  añladas, 
cuyos  golpes  bastaban  para  anonadar  a  un  hombre. 

Si  estas  annas  aseguraban  la  superioridad  militar  de  los  espa&oics 
sobie  los  salvajes  valientes  peco  mal  armados  que  iban  a  hallar  en  los 
campos  del  sur  (4X  d  ndmero  considerable  de  ^tos,  Jiada  de  ellos 
un  enemigo  siempre  formidable.  Pero  los  conquistadores  tenían  en  los 
raballos  i  en  su  organización  mucho  mas  intelijente  i  mas  regulariza- 
da, una  fuerza  que  casi  centuplicaba  su  poder.  En  las  pajinas  siguien- 
tes vamos  a  verlos  en  acción. 

3;.  t'ampafta  de  Kn  los  primen»  diss  de  enero  'de  1550  partía 
\al(livia  ea  las    .  „     .      ,      ,  ...  t 

márjenes  del  Bío.  do  Santiago  la  columna  espediaonana  compuesta  de 

turiJ*ac"AnSS'  ^*  doscientos  hombres  (5).  Valdivia,  con- 

lieo.  mdeciente  todavía  de  la  fractura  de  su  pié,  era  lleva- 

do en  una  litera  que  cargaban  algunos  indios  auxiliares.  A  su  lado 
iban  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  rango  de  teniente  jeneial  de  las 


(4)  En  d  «p.  4i  1*4,  de  b  pvimei»  parte  hemoa  descrito  tas  amas  de  los  Indios 

(le  Chile.  En  la  continuaciun  de  la  {guerra,  inventaron  otros  medios  de  defensa  í  de 
ataque  de  (juc  tendremos  que  dar  noticia  en  el  curso  de  nucnlra  narración. 

(5)  ValdivU  no  ha  dado  en  sus  relaciones  la  fecli*  exacta  de  su  partida  de  Santia- 
go.  De  las  actas  dd  cabildo  consta  que  d  a  de  eneio  se  liallaba  en  k  dndad,  i  que 
cífe  <1ia  firnialia  el  nombramiento  de  Mateo  Díaz  de  alcalde  de  las  minas  o  lavade- 
ros de  Malgainalga;  i  que  el  7  de  e»e  roes  ya  estaba  en  marcha.  Del  tenor  de  los 
docunentoa,  creo  que  ha  debido  salir  el  2  o  3  de  enero. 

En  su  caita  n  Cirios  V  de  1550  i  en  las  Iiutriudoms  dtadas  dice  Valdivia  qne 
«u  ejército  se  componía  de  200  hotubrc^.  Los  cronistas  cnntemporánens  difieren  en 
el  panicular.  Góngora  Marmolejo,  cap.  10,  dice  que  salieron  con  Valdivia  170  hom- 
bm;  1  Maiüio  de  Lobcia,  babb,  cap,  31,  de  mas  de  300w  Es  probable  que  a  este 
aónero  akansaia  h  hneite  dd  gpbemadof  con  los  nnevos  lefncMos  qvefedbió  poco 
BButaide 

Algunos  de  los  cronistas  postcrioves  han  referido  esta  campaña  con  errores  de 
todos  calibres  en  los  hedios  i  en  la  cronolojfa.  De  proposito  deliberado  no  hemos 
qocrido  detenernos  en  rectificar  esos  errores  |Mr  no  alargamos  desmedidamente  en 
nuestras  notas.  Nos  Itastará  decir  que  el  demostrar  las  numerosísimas  inexactitude*; 
que  abundan  en  esos  cronistas  en  el  solo  gobierno  de  Valdivia  daria  material  para 
nn  «oUaien  entctOi  Solo  de  paso  agi^aiemos  qnc  el  mas  estansode  todos  dios,  el 
ToMOI  51 
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armas,  ¡  Pedro  de  Villagran  como  nuestre  de  campo  o  jefe  de  estado 
mayor.  marcha  se  hacia  por  d  vaUc  central  ÚA  territorio  diileiu^ 
un  otros  inconvenientes  que  las  dificultades  qne  ofreda  d  paso  de  los 
ríos  que  en  esa  estación  debían  estar  bastante  crecidos  por  d  deshido 

de  las  cordilleras. 

Hasta  las  orillas  del  Itata,  los  espedir ionarios  no  hallaron  la  menor 
resistencia.  Pasado  este  rio,  \  aldivia,  repuesto  ya  de  su  enfermedad, 
pudo  montar  a  caballo,  i  dirijir  |)ersonalroente  las  precauciones  que 
era  predao  tomar  en  territorio  enemiga  Según  las  Instnicdones  redes, 
no  podía  atacar  a  los  mdlos  ántes  de  hacerles  un  requerimiento  de  pa/. 
Era  éste  aquel  famoso  memorial  escrito  por  el  doctor  Pal.icios  Rubios, 
de  que  hemos  hablado  en  otra  |>arie  (6),  según  el  cual  se  intimaba  ;i 
los  bárlxiros  que  se  sometieran  a  ios  representantes  del  rei  de  España 
por  cuanto  d  pai»  habla  dado  a  este  soberano  d  dominio  absoluto  de 
la  América  i  de  sus  habitantes.  Valdivia  no  esplica  la  manera  cómo 
hizo  llegar  este  requerimiento  a  noticia  de  los  indios  de  guena,  pero 
deja  entender  que,  como  debia  preverse,  no  produjo  ningún  resul- 
tado en  el  ániino  de  aquellos  liátliaros.  Se  vcia  por  esto  reducido  a 
llevar  sus  tropas  en  urden  de  batalla,  colocando  sus  bagajes  en  el  cen- 
tro  pora  libMtartos  de  cualquier  asalto^  adelantando  partidas  esplon> 
don»  i  manteniendo  una  gran  vijihincia  en  los  campamentos  en  que 
pasaba  la  noche.  Los  españoles,  ademas,  daban  frecuentes  guazava- 
ras  (7)  a  los  indios  que  les  salian  al  camino^  a  los  cuales  hadan  retro- 
ceder, pero  sin  conseguir  aterrorizarlos. 

£n  este  órden  llegaron  los  conquistadores  a  las  orillas  del  rio  Nivc- 
queten,  que  nosotros  Ibmamos  de  la  Laja.  Ojtno  en  ese  sitio  (8)  ofre* 
ciera  d  rio  un  vado  füdl,  aunque  largo,  en  que  el  agua  llegaba  a  los 
estribos  de  los  ciballos,  entraron  resueltamente  en  él.  Un  cueri>o  de 
indios,  que  Valdivia  hace  subir  a  dos  mil  hombres,  trató  de  impedirles 
el  paso;  pero  \'illngran,  adelantándose  con  la  vanguardia,  los  desbarató 
mediante  una  de  esas  <  ar^as  irresistibles  que  sabian  dar  los  jinetes  cas- 
tdbinosi  i  les  tomó  algún  ganado  i  varios  prisioneros. 


padre  Ro-valcs,  P' me  esta  campaña  en  el  .-tñn  de  1 549,  i  hace  figurar  en  ella  a  mili- 
tares que  no  tomaron  la  menor  p«rte,  entre  oíros,  a  Pedro  Comee,  que  en  la  ¿poca 
en  que  le  hiio  cata  eunpeSs  em  alcalde  dd  cabildo  de  Santiago  i  do  saHd  de  eatt 
dudad. 

(6)  Capitulo  6,  páj.  275. 

(7)  Ataques  o  asaltos.  Ya  hemos  dicho  que  los  etpaSoles  haUon  adoptado  esta 
«roe  americana  en  su  lenguaje  nOilar. 

(8)  Probablemente,  el  qne  iKMotroa  Hamamos  Taipeltanca. 
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Aquel  desastre  no  amedrentó,  sin  embargo,  a  los  indios.  El  24  de 
«ñero  llegaron  los  españoles  a  las  orillas  del  Biobio,  i  no  siéndoles 
posible  pasarlo  a  vado'  por  lo  ptoAindo  i  cenagoso  que  cataba  en  ese 
Ingar,  comenzaron  a  construir  balsas  pora  atravesarla  Los  indios  en 
rnimero  mas  considerable  todav^  salieron  a  la  defensa  del  paso^  cm* 
saion  a  nado  sus  aguas  i  fueron  n  atacar  valientemente  el  campamento 
enemigo.  Valdivia,  sin  embargo,  logró  desbaratarlos,  obligándolos  a 
re{)a.sar  el  rio;  pero  no  se  atrevió  a  seguir  su  marcha  por  ese  lugiar. 
Queriendo  buscar  un  paso  ménos  peligroso,  se  puso  en  ntarcba  bácla 
el  oriente.  Apenas  habia  andado  dos  leguas,  sus  tropas  fueron  asalta- 
das de  nuevo  por  aquellos  mfiitig^blcs  guerreros,  que  las  obligaron  a 
sostener  otra  batalla.  Esta  vez  cupo  el  honor  de  la  jornada  a  Jerónimo 
de  Alderete.  Después  de  reñida  ixílen,  en  (jue,  sin  embargo,  no  perdió 
mas  que  un  solo  hombre  arrastrado  |x>r  la  corriente  del  rio,  puso  una 
ves  mas  en  denota  a  los  indios,  i  les  quitd  una  cantidad  considerable 
de  guanacos  o  cameros  de  la  tierra,  como  los  llamaban  los  espaftoles. 

Esos  combates  de  cada  dia,  i,  casi  podría  decirse,  de  cada  hora, 
debieron  hacer  comprender  a  Valdivia  que  aquellos  salvajes  eran  los 
enemigos  mas  terribles  que  hasta  entónces  hiil)icran  hallado  los  espa- 
ñoles en  el  nuevo  mundo.  Mal  armados,  casi  desnudos,  los  indios 
atravesaban  a  nado  ríos  correntosos^  caian  sobre  fA  campamento  de 
Valdivia  de  noche  i  de  día,  trababan  combate  cuerpo  a  cuerpo  contra 
hombres  cubiertos  de  fíerro  i  contra  caballos  impetuosos, despreciaban 
el  fuego  de  los  arcabuces  i  el  filo  de  las  es|)adas,  i  aunque  siempre 
vencidos  por  una  táctica  mas  intclijcntc  i  ¡lor  armas  mas  poderosas  que 
las  suyas,  volvian  de  nuevo  a  la  pelea  con  mayor  audacia  i  con  incon> 
trastaUe  tenacidad.  Durante  mas  de  ocho  diai  que  los  espaftoles  andu- 
vieron  en  el  territ«mo  que  nosotros  llamamos  isla  de  ta  Laja,  tuvieron 
que  sostener  constantes  combates^  i  que  mantener  la  mas  estricta  viji> 
Jancia  de  cada  hora  para  estar  prevenidos  contra  los  re|>etidos  ata- 
ques. Valdivia  se  ^atrevió  a  pasar  el  Biobio  con  cincuenta  jinetes,  i  a 
caminar  por  sus  orillas  durante  dos  días  con  dirección  al  mar;  pero 
encontró  tanta  jente  enemiga  que  no  se  atrevió  a  pasar  adelante,  i  al 
fin  dió  la  vuelta  a  su  campamento.  Buscaba  el  sitio  aparente  pan  fun- 
dar una  población  española;  pero  temiendo  sin  duda  no  poder  soste- 
nerse en  aquellos  lugares,  rei)asó  el  rio  de  la  I^ja,  i  siguiendo  por  sus 
orillas,  se  dirijió  a  la  costa  en  busca  de  la  t)ahía  que  habia  visto  en 
1546.  Altf  ááát  recibir  los  socorros  que  es¡)eraba  por  mar. 

En  su  mardia,  los  españoles  se  detuvienm  dos  dias  en  el  valle  de 
Andalien,  i  acamparon  en  un  terreno  llano  i  bajo^  entre  d  rio  de  este 
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nombre  i  el  caudalo^io  Tíiobio,  cerca  de  unas  jioqueñas  lagunas  de 
agua  dulce.  Valdivia  no  habia  olvidado  ninguna  de  las  precauciones 
militares  ¡)ara  estar  prevenido  contra  cualquier  ataque  de  los  indios. 
Lft  mitid  de  mu  tropas  vdaba  de  nodiemiéfitrasdoiintakotninutad» 
alternándoae  cada  seis  hons  en  la  guarda  del  campo.  En  la  noche  del 
sa  de  fefaieio  {9),  cuando  acababa  de  mudarse  U  primera  vela,  los 
castellanos  se  encontraron  repentinainente  asaltados  por  un  ejército  de 
indios  que  Valdivia  hace  subir  exajcradamente  sin  duda  a  veinte  mil 
hombres  i  que  algunos  cronistas  elevan  mas  exajeradamente  aun,  a 
cinco  i  seis  veces  ese  nihnero.  Aunque  los  indios  estaban  divididos  en 
tres  grandes  cuerpos,  no  pudieron  atacar  mas  que  por  un  lado  a  causa 
de  las  lagunas  en  que  se  apoyaba  la  hueste  de  Valdivia  (10). 

El  asalto,  sin  embargo,  fué  terrible,  "con  tan  grande  ímpetu  i  alari- 
do, dice  el  caudillo  conquistador,  que  parecían  hundir  la  tierra-i.  Kn 
el  primer  momento,  los  bárbaros  arrollaron  las  avanzadas  de  los  cspa- 
ftoks;  pero  en  el  mismo  instante,  todos  éstos  estuvieron  de  pié  para 
empefiar  el  combate  con  aquel  valor  sobrehumano  con  que  solían 
hacer  la  guerra.  «Prometo  mi  fe,  dice  Valdivia,  qj^e  há  treinta  años 
que  sirvo  a  V.  M.  i  he  jMíleado  contra  muchas  naciones,  i  nunca  tal 
tesón  de  jente  he  visto  jamas  en  el  pelear  como  estos  indios  tuvieron 
contra  nosotros;  que  en  espacio  de  tres  horas  no  podía  entrar  con 
ciento  de  a  caballo  el  un  escuadrón**.  Las  masas  compactas  de  salva- 
jes env(4vian  de  cerca  i  por  todas  partes  a  los  españoles;  i  las  pesadas 
macanas,  manejadas  con  vigor  i  destreza,  hacian  encabritarse  a  los 
caballos,  impidiéndoles  romper  los  pelotones  enemigos  i  obligándolos 
a  retroceder.  La  derrota  de  los  españoles  ])arecia  inevitable,  i  debia  ser 
tanto  mas  desastrosa  cuanto  que  la  {Mroximidad  de  los  tmfios  que  lu- 
chaban cuerpo  a  cuerpo^  i  la  oscuridad  de  la  noche,  no  permitian  la 
retirada.  En  esa  hora  de  suprema  angustia,  Valdivia  con  la  valentía 
que  infunde  la  desesperación,  mandó  que  su  tropa  dejara  los  caballos 
que  habían  llegado  a  ser  indtiles,  i  que  defendiéndose  con  sus  adargas 


(9)  Mariño  lie  Ltibcra,  c|uc  a.si:itiú  a  csla  Ixitalla,  dice  24  de  febrero.  Seguimos 
Ifl*  relaeianes  de  VaMMa,  cwtitaa  poeoi  meses  después  en  m  aat»  «  Cirio*  V  i 
en  las  Iiistrtitdoiies  citadas. 

(10)  Estas  iagun.-is  no  existen  en  el  db;  pero  la  referencia  que  a  ellas  hace  Valdi^ 
vb  sao  un  dato  s^ro  )>ara  ñjar  el  campo  del  combate.  La  batalla  de  Andaliea 
luvo  lugar  an  él  sitio  mimo  m  que  hoi  se  levanta  la  ciudad  de  Concepción.  Aque- 
ll.-is  lagunas oríjioadas  poruña  depresión  n.itural  del  terreno,  han  sido  dl-iecadat 
gradualmente,  i  el  suelo  levantado  poco  a  ¡xicu  el  trasporte  de  tierra  i  ripio  d« 
tal  canoa  tocihobi 
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las  flechas  i  picas  de  los  bárbaros,  los  acometiesen  de  frente  con  las 
Janzas  i  las  espadas.  Esta  resolución  decidió  la  victoria  en  su  favor. 
Acuchillados  por  armas  contra  cuyos  filos  no  tenian  defensa  alguna, 
agotados  de  cansando  i  de  fittiga,  los  salvajes  com«»aion  a  vadlar  i 
acabaron  por  pionundarse  en  completa  derrota,  abandonando  d  cam- 
po cubierto  de  cadáveres.  Los  indios  auxiliares  o  de  caiga  que  acom- 
ixiñabon  a  Valdivia,  fueran  muí  útiles  en  la  penecodon  de  los  fuji- 
tivos. 

Aquella  dura  jornada  costaba  a  los  españoles  dolorosos  quebrantos- 
No  tuvieron  mas  que  un  solo  muerto^  i  ¿sie  fué  un  soldado  herido 
por  un  tiro  de  arcsbus  imprudentemente  dírijido  por  uno  de  sus 
■camaradas;  peto  ú  las  armaduras  habían  salvado  a  los  castellanos  de 
la  muerte,  no  los  salvaron  de  las  heridas.  "Hiriéronme  sesenta  caballos 
i  otros  tantos  crihtianos  de  flechazos  i  botes  de  lanAi,  dice  Valdivia, 
aunque  unos  i  otros  no  podían  estar  mejor  armados.»  »IM  todos  los 
eqwtftoJes,  de  los  capitanes  i  sddadoa^  refiere  Gdi^oia  MaruNdejo^  no 
quedd  ninguno  que  no  saliese  herido;  de  condición  que  ú  otra  batalla 
les  dieran  los  desbarataran,  según  quedaron  temerosos  i  maltratados 
ellos  i  los  caballos.!!  El  resto  de  la  noche  i  todo  el  dia  siguiente,  fueron 
empleados  por  los  castellanos  en  curar  los  heridos.  Por  fortuna  de 
ellos,  los  indios  no  volvieron  a  atacarlos  (11). 
4.  Fandacion  de  4.  Valdivia  no  quiso  esponeiae  a  nuevos  combates 
^fXbinarm  ^  aqueUos  lugpnes.  El  día  33  de  febrero  trasladó  su 

dmhd  contia  k»   campo  a  la  orilla  del  mar,  en  la  espaciosa  bahía  de 

ataques  cíe  los  in>    rt.  1    •  1  ■  111 

.jjjj^  I  alcahuano,  para  buscar  el  apoyo  de  los  buques  que 

esperaba  de  Valparaíso.  Estos  buques  no  habian  llegado  todavía;  pero 
los  espaftoles  encontraron  en  aquella  bahia  un  sitio  donde  podían  defen- 
derse de  los  repetidos  i  formidables  ataques  de  k»  indios.  Este  lugar, 
llamado  Pcgnoo  o  Penco  por  los  indíjenas,  i  reconocido  ya  por  Valdi- 
via en  su  campaña  de  1546,  estaba  situado  a  orillas  del  mar,  i  rodeado 


(II)  Esta  batana  lia  iMo  teferida  fior  Valdivia  en  las  reluioaes  dtadat.  Los  cro- 

niitas  Gríngora  M.irnifilcjo,  c.i|>.  lo,  i  Marino  de  Lolicr,'»,  c.ip.  31,  la  cucnt.Tii  c  ii 
mayores  accidentes,  pero  en  el  fondo  están  acorvles  en  que  el  triunfo  de  los  espaítu- 
IctiedeMó  alacugadadadeaiilé.  Gdngoia  Matmolcjo  refiere  qae  kw  piliiiemtqwe 
«ücri  .11  ul  fjt.-mi)!o  en  esta  carjjn,  finTDn  !i>s  capitanes  Francisco  <lc  Riticros,  Juan 
Godincz  i  Gregorio  de  Castañeda;  pero  bat  en  eslo  un  pequeño  error.  Juan  Godincz 
«ra  en  ese  alio  lejidor  del  caUMo  de  Santiago,  i  se  bailaba  entdnoc*  en  eria 
dudad.  .Su  nombre  fíRUfaba  entre  loe  que  askilenm  a  las  «esloaes  de  4  de  febrero 
i  de  6  de  mano  de  155a 
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de  abundantes  i  tupidot  bosques  que  la  imprevisión  de  los  hombres 
ha  destruido  casi  en  su  totalidad.  Para  verse  libres  de  asaltos  i  de  sor* 

presas,  cuyo  peli^o  no  Ies  dejaba  un  momento  de  descanso,  los  espa- 
ñoles acometieron  con  la  mayor  actividad  el  trabajo  de  fort  i  fi  edición  es. 
Abrieron  una  ancha  i  profunda  zanja  trazada  en  semicírculo  que  ro- 
deaba todo  su  campamento.  Cortaron  árboles  en  los  bosques  vecinos, 
i  en  vdnte  dias  de  incesante  tarea,  construyeron  un  cercado  fiieite  de- 
maderos gruesos  i  entretejidos,  que  s^n  dice  Valdivia,  ufiié  tal  e  taa 
bueno  que  se  puede  defender  de  fianoesea,  el  cual  se  hiao  a  fuena  de 
bnusos.  Hizose  por  dar  algún  descanso  a  los  conquistadores  en  la  velo, 
i  por  guardar  nuestros  bagajes,  heridos  i  enfermos,  e  para  poder  salir 
a  peleas  cuando  quisiésemos  i  no  cuando  los  indios  nos  incitasen  a 
ello." 

La  belleza  del  lugar,  la  suavidad  de  su  clima,  la  abundancia  de  pe- 
ces i  mariscos,  que  los  ponía  fuera  de  todo  peligro  de  hambre^  t  las. 
condiciones  partículares  de  la  bahía,  que  Valdivia  consideraba  «la. 
mejor  que  hai  en  estas  Indiasit,  lo  determinaron  a  fundar  allí  una  ciu- 
dad. "En  efecto,  el  3  de  marzo  de  1550,  trazó  su  planta,  repartió  los 
solares  mtre  los  conquistadores,  i  did  princi¡)io  a  la  construcción  de 
tripones  o  casas  provisorias  para  pasar  el  invierno.  1^  nueva  ciudad 
recibió  el  nombre  de  Concc|)cion.  Aun  en  medio  de  estos  afanes,  el 
caudillo  conquistador  no  olvidó  los  cuidados  militares  que  le  imponia 
la  proximidad  de  los  indios  enemigos.  "A  todos  ordené  las  velas  i 
guardias,  dice  él  mismo,  de  tal  manem  que  podíamos  descansar 
algunas  noches,  cayéndonos  las  velas  de  tres  en  tres  días.»  • 

Estas  precauciones  eran  muí  fundadas.  Los  indios  de  aquella  rejion» 
que  conservaban  el  recuerdo  de  las  luchas  contra  los  ejércitos  de  los 
incas  del  Perú,  no  tenian  !a  menor  idea  de  que  hubiese  en  el  mundo 
enetiiiyns  mas  formidables  (¡ne  los  que  ellos  habian  derrotado  en  años 
anteriores  (12).  Para  ellos,  los  españoles  eran  soldados  del  inca;  i  aun- 
que los  veian  montados  en  animales  vigorosos  (]ue  ix>dian  arrollar  un 


(la)  Secan  el  informe  del  sarjento  mayor  Miguel  de  Olalierria,  debh  haber  en- 
USnoes  mochos  in<l¡os  del  tur  de  CW-Ac  < ;iu-  habían  hecho  la  guerra  contra  \m  ejérci- 
tos penianos.  Valdivia  mismo  nos  h.i  dcjailo  en  su  carta  de  octubre  de  155c  la  curio- 
sa noticia  de  que  lus  indios  que  llamamos  araucanos,  tomaron  a  los  españoles  por 
soldados  del  inca.  Este  hecho  está  oonfinnado  filoIdjieañMnte.  Esos  indios  aigiiie. 
ron  llamando  a  los  castellanos  hitinci  i  huiraeotha,  es  decir,  viracocha,  nombre  (!c 
uno  de  los  mas  preslijiosos  soberanos  del  Perú.  Véase  Febres,  Diidonaria  kü/^o- 
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pekMon  de  indios,  cubiertos  con  sihnadurM  léludentes  i  casi  impene- 
tnbleaasitt  picas  i  e  tus  flecháis  i  provistos  de  espadas  i  alcabuces 

que  jamas  manejaron  los  peruanos,  siguieron  llamándolos  ••incas,  dice 
Valdivia,  i  a  los  «aballes  hueque  incaii,  que  quiere  decir  ovejas  de 
incas.  Este  mismo  error,  hijo  de  la  grosera  ignorancia  de  esos  bárba* 
ros,  alentaba  su  confinnza  en  alcanzar  la  victoria,  persuadidos  de 
que  los  nuevos  encmigus  no  valían  mas  que  los  que  ya  en  otra  oca- 
sión habian  ahuyentado  de  sus  fronteras.  Después  de  la  derrota  que 
sufrieron  en  el  valle  de  And^en,  pasaron  mudios  dias*  haciendo  sus 
aprestos  paia  dar  una  nueva  embestida  a  k»  invasores.  Cdebraron 
juntas,  convocaron  un  mayor  nümero  de  guerreros  i  luego  se  enoontnu 
ron  en  situación  de  renovar  los  combates  (13). 

Valdivia  estaba  advertido  de  estos  a]>restos,  sin  duda  por  medio  de 
los  indios  de  servicio,  i  se  mantenía  sobre  las  armas.  Kl  1 2  de  marzo, 
poco  después  de  medio  dia,  se  presentó  delante  de  los  españoles  un 
.  ejército  de  indíjenas  que  cubría  las  lomas  vecinas,  i  que  Valdivia,  con 
la  exajeracion  habittud  de  los  conquistadores  al  coropuntar  el  ndmero 
de  los  enem^os^  hace  subir  a  cuarenta  mil  guerreros^  fuera  de  otros 
lamas  que  quedaban  atrás.  iiVenian,  agrega,  mui  desveigonsados,  en 
cuatro  escuadrones  de  la  jente  taaa  lucida  e  bien  dispuesta  que  se  ha 
visto  en  estas  partes,  e  mas  bien  nrmrida  de  i)escuezos  de  carneros  ¡ 
cueros  de  lobos  marinos,  crudos,  de  infinitas  colores,  i  grandes  pena- 
chos, todos  con  celadas  de  aquellos  cueros,  a  manera  de  bonetes  de 
clérigos,  que  no  hai  hacha  de  armas,  por  acerada  que  sea,  que  haga 
dafko  al  que  las  trajere,  con  mucha  fledieria  i  lanzas  i  masas  i  garro* 
tesn.  La  batalla  que  se  siguid,  fu^  nn  embaigo,  la  ménos  reftida  de 
aqudia  campafia.  Los  indios  parecían  querer  dirijir  su  ataque  contra 
cuatro  punU»  a  la  vez,  i  sus  divisiones  estaban  tan  apartadas  unas  de 
otras  que  no  se  podian  socorrer  oportunamente.  Aprovechando  hábil- 
mente esta  situación,  mandó  Valdivia  que  saliera  al  campo  Jerónimo 
de  Alderete  con  cincuenta  caballeros,  i  ([ue  rompiese  la  división  que 
se  dinjia  a  la  puerta  del  fuerte,  i  c¡ue  era  la  que  mas  se  habia  acercado 


(1  j)  Algunos  cronistas  refieren  que  en  esta  ocasión  ya  traían  los  indios  nn  toqui  o 
jcnefal  superior  al  cual  estaban  tmlos  sometido».  Lo  llaman  cuniunmente  Ailiaviln 
(nueve  culebras).  Don  Alonso  de  Ercilla,  que  lo  nombra  Ain.ivillo,  dice  que  cayó 
prisionero  de  los  españoles  en  una  batalla  que  tuvu  lugar  cerca  de  Penco.  Sip  cni- 
liaifo,  en  los  docnmentoa  primitivos  no  se  haUa  de  tal  jenecal  en  jefe.  Es  probable 
que  fuera  lolo  uno  de  los  capitanes  o  caudillos  de  loa  indios,  a  quien  U»  eipafiale* 
reristicron  de  ese  Utiilo,  suponiendo  a  los  bárbaras  una  cobcsion  i  una  oiganiaadon 
que  no  tenion. 


390 


HISTOMA  DK  CHILH 


1550 


a  los  es]>añoIcs.  Aquella  carga  fué  decisiva:  los  jinetes  i  los  caballos, 
repuestos  de  sus  anteriores  fatigas  con  algunos  dias  de  descanso,  ca- 
yeron como  un  rayo  sobre  lot  apiftados  pdotonet  de  indios,  rompiái. 
dolM  i  eembrendo  por  toda  partes  la  oonsteroacioii  i  el  espanto. 
Aquella  díviaoo  tuvo  que  volver  caías.  La  sorpresa  se  apoderó  ttun> 
bien  de  las  otras,  que  a  su  tumo  emprendieron  la  retirada.  I>a  perse- 
cución fué  encarnizada  i  sangrienta:  casi  dos  mil  indios  quedaron 
muertos  en  el  campo. 

Los  españoles  lomaron  cerca  de  cuatrocientos  prisioneros.  Llevados 
a  la  presencia  dd  jenerslt  éste  mandó  que  se  les  cortaran  las  narices  i 
la  mano  derecha,  i  aquella  órden  inhumana  fué  ejecutada  sin  compa- 
sión (14).  Valdivia,  fjue  llama  justicia  esta  atrocidad,  hi/o  esiilicar  a 
aquellos  infelices  el  imivil  de  su  conducta.  Esa  mutilación,  según  él, 
era  simplemente  un  justo  castigo  aplicado  a  ios  indios  que  no  se  so- 
metían a  la  dominación  de  los  invasores  cuando  se  les  hada  saber  por 
el  requerimiento  acostumbrado  que  d  papa  los  hatMa  hecho  vasaUos 
dd.rei  de  España.  Después  de  este  discurso,  que  la  razón  casi  se  re- 
siste a  creer,  i  de  la  amenaza  de  tratar  en  adelante  de  la  misma  ma- 
nera a  todos  los  indios  que  se  rebelaran  contra  sus  pretendidos  seño- 
res, Valdivia  mandó  que  esos  salvajes,  estropeados  i  chorreando  san- 
gre, fuesen  puestos  en  libertad  para  que  volviesen  a  sus  hogares. 

Aquellos  desalmados  aventureros  que  castigaban  con  tan  bériwra 
crueldad  la  herdica  defensa  que  esos  salvajes  hacian  de  su  indepen- 
dencia i  de  su  suelo,  estaban  convencidos  ([iie  eran  los  instrumentos 
de  Dios,  que  habian  venido  a  Chile  a  i)elcar  contra  el  demonio,  i  que 
los  santos  del  cielo  bajaban  a  la  tierra  a  combatir  a  su  lado.  Valdivia 
misrook  que  era  d  mas  sagas  sino  el  mas  ilustrado  de  todos  elkM^  esta- 
ba tan  persuadido  de  esto  como  el  último  soldado.  "Dios  parece  ser- 
virse de  nosotros,  escribe  al  referir  la  batalla  de  Penco;  ])ues  dicen  los 
indios  naturales  que  el  dia  que  llegaron  a  la  vista  de  este  fuerte  cayó 
entre  ellos  un  hombre  viejo  vestido  de  blanco  en  un  caballo  blanco  (el 
apóstol  Santbgo),  que  les  dijo:  wHuid  todos  que  os  matarán  estos 
cristianosn;  e  asf  huyeron;  e  tres  días  ántes,  al  pasar  d  rio  grande  (Bio- 
bio)  para  acá,  dijeron  haber  caído  del  cielo  una  señora  muí  hermosa 
en  medio  de  dios,  también  vestida  de  blanco  (la  virjen  María)  e  que 


(14)  En  su  carU  a  Cárlos  V,  VaMivia  dice  que  los  ¡mlios  muliLidos  fueron  dos- 
cientas. En  las  Imtmtciotut  ciuJas  dice  trcscieotoi  o  cuatrocientoa,  peio  ««presa 
<ine  solo  w  les  coftó  la  hhuk»  deicclu,  i  no  la>  doc  awwa,  como  tt  tíSe  en  aquella 


Digitized  by  Google 


i$^0  PARTE  StÜUNDA. — CAPÍTULO  X  39I 

les  dijo:  irNo  vayáis  a  j)elear  con  esos  cristianos  que  son  valientes  eos 
inataranM.  E  ¡da  aüí  tan  buena  aparición  vino  c!  diablo,  su  patrón,  c 
les  dijo  que  se  juntasen  muchos  c  viniesen  a  nosotros,  que  en  viendo 
tantos  lUM  efterfamot  de  miedo,  e  que  Uunbien  ü  rtniui  i  con  cito 
Ikguon  a  vista  de  nuestro  fueiteti  (15X  Los  soldados  de  Valdivia,  por 


(15)  Instrucciones  íladas  |)or  Valdivia,  páj.  238.  En  su  carta  a  Cárlos  V  cuenta 
pías  estcnsamente  todavía  «stos  prodijtos,  asentuido  tenniiuuiteinente  que  caá  ba- 
talla filé  ganad*  eeo  «d  teyad»,  de  IMos,  e  át  KiMitnt  Sdloim  •  dd  ap^ol 

tbjí")... 

Kl  cronista  don  Petlro  de  Córdolx»  Figiicroa,  que  escribía  a  principios  del  si- 
glo XVIII,  fue  alcalde  de  la  antigua  ciudad  de  Concepción,  i  como  lo  dice  ¿1  mis- 
mo» tuvo  a  la  vista  loa  fBm»  de  su  cabiMo,.  podidos  mas  tanle.  Contando  estos 

milagros,  de  los  cuales  dice  que  "no  hai  la  menor  duda»,  da  la  pruela  de  su  aulcn- 
ticidad  según  una  acta  de  ese  cnbüdo  de  17  de  diciembre  de  1554.  Los  cabildante» 
de  Concepdon  oompioliaKm  ante  d  visitadoc  edealáation  I  deuio  jenetal  de  estes 
prorincias  Fernando  Ortis  de  /úñi^a,  la  c-rectividad  de  la  a)>.-irtc-iiin  del  a|>(>stoI 
Santiago  peleando  contra  los  indios  en  la  tuialla  de  Penco.  £1  vicario  jeneral  dió 
Uoenda  para  coQstnrfr  una  ermita  en  el  sitio  en  que  se  IwUa  batido  d  apdelol. 
CAtdol  .1  ]  i<^:,ieroa,  Historia  Je  Chile,  lil».  II,  cap.  I.— El  padre  Miguel  de  OUvMCe' 
ha  reproducido  casi  testualmente  esta  noticia  de  la  comprobación  dd  milagro  en  su 
Historia  iivü,  lib.  II,  cap.  la 

El  cronista  Gdngora  Mármulcju  que  refiere  el  milagro  i  que  no  ])arccc  dudar  de 
su  cfcctiv  Í'ItI,  cap.  II,  da  también  una  esplicacion  mas  li'ijira  i  racion.il  de  la  vic- 
toria de  los  espolióles.  Refiere  que  el  primer  cuerpo  de  indios  que  entró  en  batalla, 
era  compuesto  de  loa  restoa  aalradca  de  la  derrota  de  AndaUen,  i  qoe  destrocado 

este  cuerpo  jw>r  la  carica  de  Ids  jinetes  ca-stclianos,  las  otra.s  divisiones  (¡iie  nunca 
habían  visto  caballos  ni  caballeros  armados,  se  sintieron  sobrecojidaa  de  pavor  i  tu- 
irieron  qoe  tomar  la  faga. 

ri  ir.Tilrc  Diego  de  Rosales,  que  atribuye  la  principal  intervención  en  la  batalla 
a  la  vigen  Maria,  en  su  Histeria  Jtucral,  lib.  III,  cap.  2,  cuenta  que  la  reina  del 
ddo  laneaba  a  los  ojos  de  los  in^os  paBodos  de  polvo  que  los  oblígala  a  retroce- 
der. Refiere  con  este  motivo  qoe  la  ermita  se  edíBoó  en  el  sitio  en  que  ai^areció  la 
vírjen,  que  allí  se  levantó  una  crxiz  con  una  tabla  en  que  estaba  escrito  el  milagro, 
i  que  los  obispos  de  Concepción  concedieron  induljcncias  a  los  que  iban  a  orar  a 
aquddtio. 

Los  milagros  de  la  batalla  de  Penco  han  udo  referidos  en  las  historias  i  cfómeas 

casi  hasta  nuestros  dias» 

El  abate  don  Joan  Ignacio  Molina,  mucho  mas  {lastrado  qoe  todos  los  cronistas 

que  lo  preccflieron,  alrevii)  a  negar  este  milagro  a  fines  del  siglo  j)a'^.ido.  "Todo 
«l  ejército,  dice,  de  común  acuerdo  hizo  voto  de  fabricar  una  cai)itla  en  el  lugar  de 
Ja  batalla,  la  cual  efectivamente  se  dedicó  algunos  ellos  después;  pero  este  ]ireten- 
«lido  milagro,  que  a  fuersa  de  ser  copiado  se  ha  hecho  mas  incrdMc,  no  provino 
sino  del  carácter  del  circunspecto  Lincoya»  (nombre  que  .se  dá  al  supuesto  jefe  de  los 
indios).  Molina,  Compelí»  dt  la  histeria  tiviit  lib.  III,  cap.  I.  A  principios  de 
nuestro  siglo,  don  José  Perca  Garda,  en  su  Sitiaría  áe  Ctite,  todavía  inédita 
Tomo  I  5a 
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SU  parte^  crráui  firmemente  que  en  aquella  bittUa  habiúi  «do  waxu 
liados  por  el  apóstol  Santiago,  que  peleaba  como  un  guerrero  en  su 
caballo  blanco,  i  por  la  *v(ijen  María,  que  lanzaba  a  la  cara  de  los  in- 
dios puñados  de  polvo  para  cegarlos  1  ¡¡onerlos  en  desastrosa  fuga. 

Ocho  dias  después  de  la  victoria  de  los  castellanos,  esto  es,  el  20  de 
marzo,  fondeaban  en  el  puerto  dos  embarcaciones.  Habian  salido  de 
Valpanüso  bajo  las  órdenes  del  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  i  Ue- 
val»n  a  stt  bordo  algunos  auxilios  de  jente  i  de  forrajes  para  Valdivia. 
Iba  también  allí  d  cura  de  Santiago^  Gomales  Maimolejo^  que  quería 
robustecer  la  fe  de  sus  compatriotas  pan  continuar  en  la  empresa  en 
que  estaban  empeñados.  Desde  ese  día,  los  invasores  cobraron  un 
gran  prestijio  ante  los  ojos  de  los  indios.  Creyeron  éstos  que  esos  vi- 
gorosos estranjeros,  que  engrosaban  sus  filas  con  nuevos  refuerzos, 
tenian  a  su  disposición  elementos  de  poder  a  que  era  casi  imposible 
resistir. 

£1  invierno  se  pasd  en  la  mayor  tranquilidad.  Cuando  los  espáftoles 
hubieron  consumido  la  carne  i  el  maís  que  habian  recojido  en  las  in- 
mediaciones, resolvió  Valdivia  enviar  una  espedicion  al  otro  lado  dd 
Biobio.  Pastene  partió  con  Sus  bucjues,  miéntras  Alderete  seguia  con 
sesenta  hombres  de  a  caballo  ¡)or  el  camino  de  la  costa.  En  esta  oca- 
sión llegaron  solo  hasta  la  bahía  de  Arauco,  i  tanto  en  tierra  como  en 
la  isla  de  Talca,  (jue  los  españoles  llamaron  de  Santa  María,  obtuvieron 
abundantes  provisiones.  Los  buques  volvieron  dos  veces  mas  a  aque- 
llos lugares  i  alcansaron  hasta  fat  isla  de  bi  Mocha.  Casi  sin  mas  difi- 
cultades que  las  del  viaje,  recojteron  nuevos  acopios  de  víveres.  Pas- 
tene llevaba  ademas  el  encaigo  de  demostrar  a  los  indíjenas  que  de- 
Uan  someterse  al  vasallaje  del  rú  de  España. 


(part.  I,  lib.  IX,  cap.  2)  se  maniresUba  enfadado  contra  Molina  por  haber  dudado 
de  la  efectividad  de  estos  prmlijios. 

Ijos  milagros  de  la  batalla  de  Penco,  anix|ue  sincemmente  Cfeidos  por  los  con* 
quistailores  i  ])or  sus  fle^icendientcs  durante  nías  dedos  siglos,  no  tienen  sir|iit<"ra  el 
mérito  de  la  orijinalidad  en  la  invención.  Son  simplemente  la  reproducción  de  otros 
milagros  iguales  que  se  ocian  ocurridos  en  Méjico  i  en  el  Pteú,  i  que  recuerdan  en 
sos  Ulms  GÓOMUai  Torquemada,  Garcila.so  i  muchos  otros  cronistas. 

Aunque  los  pragiesos  de  la  ilustración  ¡  del  criterio  h.iyan  desterrado  para  sien»- 
pre  los  milagros  de  la  historia,  no  puede  dejar  de  recordarlos  el  que  aspira  a  dar 
a  conocer  d  caiicter  i  las  ideas  dé  los  tiempos  pasados.  Ems  cicendas  pintan  con 
su  verdadero  colorido  los  sentimientos  relijíosoa  d«  los  cooquistadcfcs,  sentimien- 
tos, por  otra  parte,  que  no  ponían  freno  a  su  insaciable  codida  i  a  su  bárbara 
crueldad. 
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Un  antiguo  cronifta  ha  contado  con  honrada  indignación  k»  des- 
manes de  los  conquistadores  en  estas  espediciones.  Refiere  que  en 
una  de  ellas,  cuando  se  acercaron  los  es[)añoles  a  tierra,  los  isleños, 
•■así  hombres  como  mujeres  llegaban  cargados  de  comidas  sin  quedar 
niflo  que  trajere  otia  casa  que  regalos  hanta  ponerlo  todo  en  los  !»• 
teles.  A  este  servido  no  dejsron  los  españoles  de  dar  el  retomo  que 
en  semejantes  ocasiones  acostumbraban,  i  fué  que  at  tiempo  de  em- 
Iwrcar  i  recojer  las  cargas  que  los  indios  les  traian,  los  recojieron  tam- 
bién a  ellos  echando  mano  de  los  mas  hombres  i  mujeres  que  pudie- 
ron, llevándolos  forzados  sin  otra  utilidad  que  no  perder  la  costumbre 
de  dar  mal  por  bien,  no  dejar  de  hacer  de  bs  suyas  ni  pasar  por  li^r 
donde  no  dejasen  rastros  de  sus  naftas.  Verdaderamente,  todas  hw 
veces  que  me  vienen  a  las  manos  semejantes  hazañas  que  escribir,  afta- 
de,  me  parece  que  esta  jente  que  conquistó  a  Chile  por  la  mayor  parte 
della  tenia  tomado  el  estanco  de  las  maldades,  desafueros,  ingratitu- 
des, bajezas  ¡  exhorbítancías.  ¿Qué  habían  de  hacer  los  pobres  mdios 
qtie  veían  tal  remuneración  de  los  servidos  de  sus  manos  sino  emplear* 
las  en  las  armas,  dando  sobre  k»  espaftoles  como  toros  agarrochados, 
braveando  con  tal  furia  que  parecía  los  querian  desmenuzar  entre  los 
dientes  como  a  hombres  aleves  i  fementidos  que  les  llevaban  sus  mu- 
jeres, hijos  i  parientes?  Lo  que  resultó  de  esta  bonica  hazaña  de  los 
ispafto!e8  fué  el  quedar  los  indios  tan  escandalizados  que  hasta  hoi 
están  de  guerra,  i  el  haber  salido  muchos  de  ellos  en  .balsas  grándes 
de  madera  a  correr  la  costa  de  la  tierra  firme  dando  aviso  de  las  ma- 
ftas  de  los  españoles  para  que  se  guardasen  de  dios  como  de  hombres 
facinerosos  i  embaucadores  (ló)»». 

Ix>s  indios,  sin  embargo,  se  mantuvieron  en  paz.  Los  mas  vecinos  a 
la  nueva  dud<id,  habían  visto  sus  cosechas  pñdidas  ese  verano  i  sus 
provisiones  i  ganados  arrebatados  por  los  conquistadores.  Sea  por  el 
desaliento  momentáneo  nacido  de  la  convicción  de  no  poder  resistir,  sea 
obedeciendo  a  un  plan  ile  disimulo  miéntras  llegaba  el  momento  de 
preparar  una  insurre<  t  ion  mas  foruiidahie,  se  mostraron  tan  sumisos 
<iuc  Valdivia  llegó  a  creer  pacificada  aquella  rejion.  El  5  de  octubre 
<:red  calÑIdo  para  la  nueva  dudad  de  Concepdon  i  repartid  las  tierms 
i  los  indios  entre  los  prmcipales  de  sus  compafteros  prohibiendo  sin 
embaigo  a  éstos  la  esplotadon  de  los  lavaderos  hasta  que  la  pas  estu 
viese  definitivamente  asegurada  (17).  Dos  dias  después  reunía  a  los 


(16)  Mariñudc  Lolicra,  CVi^m/cü,  etc.  cap.  32. 

(17)  Ene  primer  reiMutiiniento  de  k»  indk»  i  de  h»  tiems  de  bt  inncdkciaiM» 


394  HISTORIA  DE  CNILE  I550 

caciques  que  acababa  de  dar  en  encomienda,  i  celebid  con  dk»  un 
parlamento  en  presencia  de  los  vecinos  i  soldados.  Por  medio  de  los 
intérpretes,  Ies  hizo  decir  que  habia  venido  a  este  pais  ¡xir  mandato 
del  poderoso  rei  de  España,  cjue  su  misión  no  era  jara  quitarles  sus 
casas  i  sus  hicnes,  sino  para  impedir  que  se  matasen  unos  a  otros  en 
sus  constantes  guerras,  para  reducirlos  a  una  vida  mejor  bajo  un  réji- 
men  de  justicia,  i  para  enaeftaiies  quien  filé  su  creador.  Con  él  fin  de 
conseguir  tan  grandes  bienesi  los  indios  debían  renunciar  a  su  libertad 
i  sometecse  al  vasallaje  que  les  imponían  los  conquistadores.  Sin  duda 
alguna,  si  los  indios  comprendienm  algo  de  aqud  discuisob  debieron 
recibir  estas  proposiciones  con  la  mayor  desconfianza,  como  un  sim- 
l)le  disfraz  de  la  esclavitud  a  t]ue  se  les  quería  reducir.  El  documento 
que  consigna  estas  noticias,  añade,  sin  embargo,  que  «ellos  dijeron  (jue 
así  lo  harian  i  ((ue  darian  sus  hijos  ¡>ara  que  les  fuesen  mostrados  a  sus 
amos  a  quienes  estaban  encomendados  en  nombre  de  S.  M.»  (i8). 
Los  espaftolesi  incapaces  de  conocer  que  la  sinceridad  en  las  prome- 
sas es  el  fruto  de  un  desarrollo  moral  que  no  puede  hallarse  en  las  d- 
vilizaciones  inferiores^  parecieron  quedar  satisfechos  con  el  resultado 
de  aquel  parlamento. 

5.  Valdivia  despA*       5.  En  medio  de  la  satisfacción  qtie  estos  triunfos  i 
chaun  nuevoenrf-    ,  ,  ,  ■  .  u  1  -      1        i    -  • 

nrioa  España  a    '^^  progresos  de  la  con(ii!ista  habían  de  producir  en  el 

(br  cuenta  de  sus    ánimo  de  Valdivia,  este  debia  esperimenlar  cierta  in- 

dir '^'grat^a   quietud  por  la  instabilidad  de  su  poder.  Hasta  entdn- 

q^w^aeia  me-  ces  no  tenia  otro  título  pam  el  gobierno  de  la  oolo- 

nia  que  el  que  le  haUa  dado  La  Gasea  en  1548. 

Aunque  habia  escrito  cinco  veces  al  rd  para  darle  cuenta  de  sus  cam- 

pañas  i  de  sus  servicios  a  la  corona,  no  habia  recibido  contestación 

alguna,  ni  la  confirmación  de  su  titulo  de  gobeniador  (19).  Con  el 


fir  Concepción,  fut- ]ir()visor¡o.  En  abril  <le  1551,  estando  Valdivia  de  vuelta  de 
una  espcdiciun  a  las  márjenes  del  Cauten,  reformó  las  encomiendas  i  donaciones 
de  chacras  con  nm  cabal  conocimiento  de  esta  parte  del  territorio  i  del  número  de 
sus  habitantes  indíjenas.  CoDoepdon  tttvocatdooestaMenia  vednoa  enonmendetn. 

(18)  Carta  del  cabildo  de  Ci>ncq>cion  al  pr(ncii>c  don  Feli|ie  de  Austria,  despurs 
Felipe  II,  carita  en  Concepción  el  15  de  octubre  de  1550,  i  publicada  en  la  páj. 
347  del  ñvftM  de  VaMivia. 

(19)  Valdivia  bal >¡a  e>crito  al  reí  k»  cartas  siguientes:  t.*  Carta  escrita  en  la 
Setena  en  4  de  •»L-tiend)rc  de  1545,  varia*;  veces  piililicada. — 2.*  Diijilicado  de  esta 
carta  con  agregaciun  de  lus  succrios  ocurridos  en  Chile  hasta  agosto  de  1546,  lleva- 
do al  Perú  por  Juan  Dávalos  Jnírí  i  prolmblemente  perdida,  porque  no  le  halla  en 
Jos  aidiivoa  de  Indias.— 3.*  Caru  escrita  en  Andagpailas  el  is  de  mano  de  1548; 
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deseo  de  salir  de  esta  situación  incierta  i  de  ensanchar  i  consolidar  sü 
podett  resolvió  entonces  enviar  a  la  corte  nuevos  emisarios  provistos 
de  uqilios  poderes  para  que  tuviesen  la  representación  de  sus  n^o- 

cios. 

Para  el  desempeño  de  esta  comisión,  el  gobernador  clijió  a  dos  hom- 
bres de  toda  su  conñansa.  Eran  éstos  Rodrigo  Gomales  Marmolejo^  ba- 
dúUer  en  teolojfo  i  primer  cura  vicario  de  Chilei  i  Alonso  de  Aguilera, 
nUado  estremefto  i  pariente  de  Valdivia.  El  gobernador  escribid  con 
este  motivo  una  estensa  carta  en  que  hada  la  relación  detallada  de  sus 
servicios,  particularmente  en  la  pacificación  do!  Perú  i  en  la  contintia- 
("londe  la  con(juista  de  Chile.  Aunque  esa  larga  carta  lornunahn  con  la 
petición  de  las  gracias  (jue  pretendía  alcanzar  de  la  corona,  \'aldivia 
preparó  unas  instrucciones  para  sus  apoderados  que  constan  de  mas  de 
veinte  grandes  pájinas  de  letra  menuda,  i  que  contienen  una  resefta 
pralija  de  todos  sus  servidos,  mas  pro|Namente  una  especie  de  auto* 
bíognfb  del  caudillo  conquistador,  terminada  con  los  artículos  que 
contienen  las  gradas  I  mercedes  que  pedia  al  soberano  (20).  Estos 
documentos  del  mas  alto  valor  histórico,  revelan  que  Valdivia  tenia 
plena  conciencia  de  la  imijortancia  de  sus  servicios,  que  su  espíritu 
anegante  no  sabia  encubrirlos  con  los  artiñcios  de  una  falsa  modestia. 


en  (pe  itfeiia  que  habla  posado  al  ?tt&  a  teñir  la  canta  del  rri  oontia  la  rebelioil 
licGoQtdo  FSiarro.  Pueoeigualnientc  perdida.— 4/  Carta  escriia  en  Lima  el  15 
'le  junio  (le  1548  en  que  cnmunica  que  ha  siilo  ninulirailo  ^<il>ern.-iilor  de  Cltilc.  Ha 
M«lo  varias  veces  pubUcaila. — i  5."  Carta  eM:rita  en  Santiago  el  9  de  julio  de  1549 
cai|iie«vBa  m  icgicM  a  Chile.  Vué  llevada  al  Peii  por  Fiandaeo  de  Villagnn  1 
de alH icmitida  a  EspoKa.  Se  halla  publicada  en  el  Aw/io  i/V  l'al<livia,  páj.  2141 
La  primera  noticia  que  se  tuvo  en  Kspaña  de  las  conquistas  de  Valdivia  fué  co- 
amnicada  al  rci  desde  el  l'crú  por  Alonso  de  Monroi  en  setiembre  de  1542.  Junto 
con  en  carta  llcgi  a  Valladdiid  vna  carta  o  petidon  de  Jcrónino  de  AMctetc  en 
(pMHlicitafaadel  rci  (juc  se  le  confirmase  en  el  carj^o  de  te-iorero  real  en  Chile,  í]ue 
le  haliia  conferido  el  cajñtan  I'edrn  de  Valdiva.  Con  fecha  de  27  de  octubre  de  1544 
el  pnuci[>e  don  Felipe  recomeiulaba  al  vtrrei  Blasco  Nuliet  Vela  que  dieia  cíe  car- 
go  a  Alderete  ú  no  tenia  nota  alguna  contra  ¿I.  En  esa  carta  ae  ve  que  se  conocía 
ya  en  l.i  corte  la  empecía  de  VaMÍTÚt  peio  el  id  no  proveyó  nada  en  tn  bvor  hasta 
*«s  afioí  después. 

(so)  En  18G0  dcaenbrf  estas  instrucciones  en  el  archivo  de  Indias  depontado  en 
Seffllif  gnaidadas  en  un  grueso  legajo  rotulaiUi  /u/ormcs  de  uu'ntpíi  ftrpkim  t/e  du- 

tuf'rít/on-T,  rpiiquhtwhra  1  fv/'Ai./cris  díl  tciuodfl  I\ri¡.  Por  las  frecuentes  citacio- 
nes que  hemos  hecho  de  este  importante  documento,  se  habrá  reconocido  su  alto 
«ahiclMieo.  El  keior  lo  halkuá  publicado  hitegio  en  el  Pmm  áe  VaAUmá,  páj. 
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c  que  estaba  convencido  de  que  era  merecedor  «fe  los  prouios  que  io> 

Las  meroedei  que  Valdivia  pedia  en  recompensa  de  sus  servicios 
eran  las  siguientes:  Confirmación  real  de  su  título  de  gol>ernador  de 
la  Nueva  Estremadura  con  ampliación  de  sus  límites  hasta  t-l  estre- 
cho de  Magallanes,  por  toda  su  vida  i  la  de  dos  de  sus  herederos  sucesi- 
vamente O  á  &lta  de  éstos  de  las  dos  peiionasque  él  designare  para  su- 
cederle  después  de  sus  días;  confiinwckm  pan  él  i  sus  herederos  a 
perpetuidad  del  título  de  alguacil  mayor  de  la  gobernación:  concesioQ 
a  perpetuidad  para  él  i  sus  herederos  de  la  octava  parte  de  las  tierras 
que  habia  descubierto  o  que  descubriere  i  conquistare,  con  la  facultad 
de  iK>der  tomar  esa  octava  parte  donde  mejor  le  pareciere;  facultad 
para  proveer  todas  las  escríbanlas  públicas  i  ties  puestos  de  rejidores 
perpétuos  en  cada  ciudad  que  fundare  i  donde  instituyese  cabildo; 
permiso  para  introducir  en  Chile  dos  mil  esclavos  negros  sin  estar 
obligado  al  pai^o  de  derechos;  condonación  de  la  deuda  de  ci(;nto  diez 
i  ocho  mil  pesos  de  oro  que  habia  tomado  de  las  arcas  reales  en  el 
Terú  i  en  Chile  para  atender  a  los  gastos  que  le  habia  impuesto  la 
coiiquista;'conceaion  de  otros  den  mil  pesos  de  oro  poca  consumar  esta 
empresa;  fi»ultad  para  fundar  en  la  costa  tres  o  cuatro  fortalesas,  que> 
dando  él  i  sus  herederas  por  gobernadores  de  ellas  con  el  sueldo  anual 
de  un  millón  de  maravedís  por  cada  una;  i  por  último^  asignación  de 
un  sueldo  jiersonal  de  diez  mil  |)esos  al  ano  (21). 

Por  exorbitantes  que  parezcan  estas  peticiones,  conviene  recordar 


(21)  £n  todas  e»tas  peticiones  habia  un  espíritu  de  lucro  que  no  se  percibe  a  pri- 
«eca  vtea.  Valdivia,  oonio  lot  otnM  caudillos  ms  eontempofáaeoa,  aolicítaba  la 

facultml  ele  nombrar  trc«  rt-jitínn-s  pcrpétuoí  en  catla  cabildo,  i  tmlo-,  Idí  escrilxanos, 
porque  esto*  cargos  se  vemlian  públicamente  tanto  en  America  como  en  EspaBa. 
Dd  miaño  maáo,  Im  alguaciles  mayores  vendían  ks  pvestoa  de  algmcQcs  de  tu 
dudades. 

.  La  cantidad  de  ciento  díec  i  ocho  mil  pcMS  de  oro  que  Valdivia  confteia  deber  a 
la  corona,  i  cuya  eoadoaadoaadkllA  rfa  akamarla  dd  reí,  se  descompone  de  la 
manera  siguiente:  $0,000  pm»  que  lomó  de  las  cajas  reales  (lara  ir  al  Perú  a  servir 
contra  < lonzalo  Pizarra;  30,000  pesos  im|>ortc  de  lo*  dos  Iniques  i  «le  los  víveres 
que  compró  en  el  Perú  a  los  oficiales  reales,  es  decir,  a  los  tesoreros  del  rei,  para 
volver  a  Chile  con  hw  tropas  •uxlUares.  El  testo  era  debido  a  aqud  CaWeroo  de 
la  Itarca  de  que  heniM  haídaiio  en  otra  parle  (capítulo  6,  páj.  263)  que  trajo  .1 
Chile  un  cargamento  de  mercaderías  en  1344  para  vender  en  este  pais.  Los  capita> 
Ies  cmpdfauios  en  esta  negocmdoa  etaa  scfiuamente  dd  Hoendado  Ciisldbd 

Vaca  de  Castro;  pero  embargados  los  bienes  dc  éstC  pqt  McD  CmI,  Valdivia  fNUÓ 
a  ser  deudor  de  b  corona  por  esa  suma. 
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que  Valdivin,  como  los  demás  conquistadores  de  América,  se  habia 
sometido  a  las  condiciones  mas  onerosas  que  es  posible  concebir  al 
«cometer  aquella  empresa.  Su  tftulode  conquistador,  o  mas  propia- 
mente su  capitulackm  ¡niá  desculvir,  como  entdnces  se  deda,  em  una 
«odedad  con  d  rei  en  que  éste  no  arriesgaba  nada,  i  se  llevaba  la  me- 
jor  parte,  por  no  decir  el  todo  de  los  productos.  El  conquistador  po- 
nia  en  la  compañía  su  vida  i  sus  bienes,  toda  su  actividad  i  todos  los 
capitales  que  la  empresa  requería:  el  rei  no  contribuía  con  otra  cosa 
quecm  el  penniso  para  conquistar  en  su.  ncmibre,  es  dedr,  con.  un 
]}liego  de  papd  i  una  firma.  Pero  las  utilidades,  esto  es»,  los  países  con- 
quistados, pasaban  a  ser  propiedad  del  soberano;  i  <:uando  concedía 
algo  a  sus  socios,  tenia  cuidado  de  declarar  que  lo  hacia  en  virtud  de 
su  real  munificencia.  Por  ostrañas  que  fuesen  las  ideas  españolas  de  e.sc 
siglo  sobre  las  prerrogativas  de  la  dignidad  real,  no  faltaban  entre  los 
conquistadores  quienes  conociesen  lo  absurdo  de  aqud  rislema  de  re* 
partición  de  las  utilidades  de  1*  oonqubta.  Si.  Valdivia  era  de  este  nd* 
mero^  el  itanittado  de  sus  jestiones  debttf  ctmtrariarlo  aobre  manen, 
porque  murió  sin  haber  conseguido  mas  que  unapoidon  mui  pequefta 
de  lo  que  reclamaba. 

.  £1  gobernador  de  Chile  pedia  también  al  rei  que  se  instituyese  un 
obispado  en  este  pais;  i  lecomendaba  para  desempeñar  este  cargo  al 
badiiller  González  Marmolejo.  Al  efecto,  tanto  él  como  el  cabildo  de 

Conce)>c¡on  hacían  de  este  eclesiástico  los  mas  ardorosos  elojios.  Re- 
comendábale sobre  todo  Valdivia  por  el  cuidado  que  prestaba  a 
•  ciertas  cabezas  de  yeguas  que  metió  en  la  tierra  con  grandes  traba- 
jos, multiplicándoselas  Dios  en  cantidad  por  sus  buenas  obras,  que  es 
la  hadenda  que  mas  ha  aprovechado  i  aprovecha  para  d  descubrí* 
miento,!!  i  por  la  buena  voluntad  con  que  ])restaba  sus  capitales  para 
el  servicio  piSblíco.  González  Marmolejo,  sin  embargo,  a  causa  de  su 
edad  avanzada,  i  también  por  petición  de  los  conquistadores,  renunció 
al  proyecto  de  ir  a  España.  £1  otro  emisario  de  Valdivia,  Alonso  de 
Aguilera,  emprendió  toU»  d  viaje  resndto  a  cumplir  su  encaigo  con 
todo  celo  i  con  toda  lealtad  (15  de  octubra  de  1550).  En  el  mismo 
buque  partió  pora  el  Peni  el  capitán  Estéban  de  Sosa,  enviado  por 
Valdivia  para  llevar  a  La  Gasea  el  oro  que  correspondía  al  rei  por 
derecho  de  quinto  de  las  minas,  i  para  traer  nuevos  auxiliares  con 
que  adelantar  la  conquista  (22). 


(as)  Caita  al  id  de  los  oficiales  icaks  de  Chile  de  aj  de  letieaibiede  1551.-  Es- 
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6.  Campaña  de       6.  Solo  la  escasez  de  tropas  detenia  a  Valdivia  en 
Valdivia  hasta  las   Concepción.  Su  ambición  de  conquisudor  lo  anas- 
i^ii?rimdack>n^de         *  dilatar  sttt  domínioa  mucho  mas  alft  del  t&> 
te  Imperial.        rritorio  que  lealmente  podía  defender  contra  aquello» 
indios  que  habían  moctrado  un  espíritu  tan  varonil  i  tan  resuelta  No 
l^ensaha  mas  que  en  la  fundación  de  nuevas  ciudades,  en  grandes  re- 
partimientos de  indios  i  de  tierras  para  sus  soldados,  i  en  estender  su 
gobernación  hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Los  triunfos  alcanzados 
ofuscaban  so  rason  i,  a  pesar  de  sus  gandes  dotes  de  soldado,  se  iba 
a  ptedpiiar  en  una  empresa  que  con  ménos  arragancU  de  carácter» 
debi<$  conúderar  irrealizable. 

Aun  sin  ag\iardar  otros  refuerzos,  se  dispuso  para  una  nueva  cam- 
paña. Comenzó  por  construir  en  Concc|x:ion  un  fuerte  de  adobones 
de  vara  i  media  de  espesor  i  de  dos  estados  de  alto,  para  resguardo 
de  los  defensores  de  la  ciudad  contra  cualquier  ataque  de  los  indiie* 
ñas.  I>espues  de  cuatro  meses  de  incesante  trabajo,  este  fuerte  quedd 
concluido  a  mediados  de  febrero  de  1551-  Valdivia  dejó  allí  cincuen- 
ta soldados,  veinte  de  ellos  de  caballería,  i  con  el  resto  de  sus  tro[)as, 
esto  es,  con  ciento  setenta  hombres,  emprendió  su  marcha  al  sur. 
Aquella  espedicion  dunS  solo  mes  i  media  Valdivia  atravesó  el  Bio- 
bio  no  léjos  de  su  embocadura.  Recorriendo  en  seguida  los  campos  ve- 
cinos a  la  costa,  se  adelantó  cerca  de  cuarenta  leguas,  hasta  las  orillas 
del  caudaloso  rio  Cauten.  En  su  marcha,  llamaba  de  jiaz  a  los  natu- 
rales, i  en  efecto  parece  <]uc  éstos  no  oi)usieron  en  ninguna  parte  la 
menor  resistencia  a  los  invasores.  La  amenidad  de  ac^uellos  lugares,  i 
roas  que  todo  la  abundancia  de  población,  que  le  ¡lermitia  hMer  boe- 
.  nos  repartimientos  de  indios  a  sus  soldados,  lo  decidieron  a  fundar 
allí  una  nueva  ciudad.  Habia  buscado  en  aquella  costa  un  puerto  seguro; 
pero  no  hallándolo,  elijió  a  poca  distancia  del  mar  un  sitio  que  creía 
de  fácil  defensa,  en  la  unión  de  dos  rios,  el  Cauten  i  el  de  las  Damas. 
Mandó  construir  un  fuerte  de  palizadas,  i  repartió  los  indios  de  las  in- 
mediaciones para  el  serrido  de  los  vecinos  de  la  nueva  población.  La 
ciudad  reciHó  el  nombre  de  Imperial  (13) 


léban  de  Sosa  era  ademas  contador  del  ret,  es  dedr,  uno  de  lo*  tres  oficiales  reales. 
El  oro  llevado  por  él  montaba  a  la  suma  de  once  mil  pesos.  La  Gasea  halña  vuelto 
a  Kispaña,  i  ese  oro  fue  giiarilado  en  Lima.  Dos  años  t!ev]nifs  lo  tomó  Jeróním<j  «le 
AUlcrctc  para  llevarlo  al  reí  junto  con  otra  canliilad  mayor  que  habia  sacado  de 
Chile. 

(aj)  Sc«itn«aa  entod^cabildode  ValdiTkal  id,  deaodejtilio  da  15SI,  los 
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Esta  fidi  cámpaAa  aumentó  las  iloskMMei  de  Valdivia.  En  tm  paila- 

mento  que  tuvo  con  los  indios  principales,  se  mostraron  éstos  sumisos 
i  resignados  a  aceptar  la  nueva  dominación.  El  jefe  conquistador, 
creyendo  en  la  sinceridad  de  estas  promesas,  i  pensando  que  esta 
actitud  de  k»  Indfjenaa  era  la  consecuencia  de  los  terribles  castigos 
aplicados  a  los  prisioneros  después  de  la  batalla  de  'Ptaoo,  llegd  a 
persuadirse  de  que  la  rejion  que  acababa  de  recorrer,  quedaba  defini- 
tivamente pacificada.  En  esa  confian7.a,  repartió  minuciosamente  en- 
tre ciento  veinticinco  conquistadores  todos  los  indios  de  la  costa  com- 
prendida entre  los  ríos  Bíobio  i  Cauten,  distrayéndolos  por  lebus  o 
tribus.  Los  nuevos  enoomenderosi  sin  embargo^  no  debían  entrar  pe»* 
entdnces  en  d  gpcñ  de  sus  repartimientos.  Valdivia  dejd  en  la  Impe- 
rial a  su  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagran  con  solo  cuarenta  sol- 
dados para  la  defensa  de  la  plaza,  i  el  4  de  abril  dió  la  vuelta  a  Con- 
cepción con  el  grueso  de  sus  fuerzas  (24). 


7.  Redbeak»  em-  7.  Durante  el  invierno^  recibid  Valdivia  una  par- 

UosT^^mI  mven*  te  de  los  auxiUos  de  jente  que  esperaba.  Dos  bu- 

mra^  de  Ftancisco  ques  llegados  del  Peni,  le  trajeron  cien  soldados  de 

pora  la  ciudad  del  refuerzo.  Supo  ademas  que  su  teniente  rrancisco 

liarco  a  la  boíkt-        Villagran  estaba  próximo  a  llegar  ron  doscientos 

nacioa  de  valdivia    ...  .   ,,    "  ,  , 

i  llc^  B  Chile  con    hombres  1  cuatrocientos  caballos  después  de  una 

doKientoB  tolda-   espedidcn  flena  de  aventurss  i  peripecias,  que  esta- 
mos obligados  a  referir  sumariamente. 
Enviado  por  Valdivia  para  buscar  auxiliare^  Villagran        a  Lima 


concjiústadorcs  (lieron  a  esta  ciudad  el  nombre  de  Imperial,  «]v>rque  en  aquella 
provincia  en  la  mayor  porte  de  las  casas  de  los  naturales  te  hallaron  de  madera 
hechas  águilas  de  dos  cabcusn.  En  las  crónicas  de  Góngora  Mannokjo  i  de  Mari^ 
ño  de  Lolx-ra,  se  habla  tamliicn  de  es.is  águilas,  que  algunos  escritores  posteriores 
lian  presentado  como  obras  de  cierto  mérito  artístico.  Sin  embargo,  se  sabe  que 
aquello*  indioa  no  eno  escultoirct  ni  piatOKS.  Faieee  que  lo  que  d{¿  lugar  a  esta 
ilusión  de  los  conqui-stadores  fué  el  hed»  «guíente.  En  los  tecln";  lU-  I.ij;  rlinms  rlc 
tos  indios  dejaban  salientes  las  puntas  de  las  varas  sobre  las  cuales  se  amarraba 
la  paja  que  lú  cabria.  Esas' puntas  te  juntaban  sobre  ka  tccboi  co  fimna  de  crat, 
i  en  ellas  los  indios,  inducidos  por  una  de  sus  numoro&as  supersticiones^  ensartaban 
las  cabesas  de  ciertas  aves  para  alejar  males  i  hechisos  al  hogar.  Loa  españoles 
creyeron  ver  en  esta  ooitambre  las  águilas  de  dos  cabesas  de  las  amas  imperiales  de 
Carlos  V. 

(24)  Carta  de  Valdivia  a  Carlos  V  <lc  25  de  setiembre  de  1551.  Valdivia  no 
nombra  en  su  carta  al  capitán  que  dejó  al  mando  de  la  guarnición  de  la  Imperial. 
Góngora  Maraolejo  i  Márük)  de  Lobeia  dieen  que  finé  Pedro  de  VUlagnn. 
Tomo  I  S3 
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el  20  de  agosto  de  1549  (25).  Llevaba  el  temor  de  que  el  proceso  i  eje> 
cucion  de  I'cdro  Sancho  de  Hoz  pudiera  procurarle  algunos  embarazos. 
Sin  embargo,  nadie  lo  incomodó  j)or  estos  sucesos  (26).  Por  el  contra- 
rio, el  presidente  La  Gasea,  deseando  alejar  del  Perú  a  muchos  soldados 
sin  ocupación  i  que  eran  un  (leligro  para  la  paz  püblica,  le  dio  licen- 
cia pon  tevantw  la  bandera  de  enganche  i  para  tner  a  Chile  los  auxi- 
liares que  necesitaba.  Villagran  llevaba  algún  dinero  con  que  atender 
a  los  gastos  nu»  uijentes.  Varios  comerciantes  espaftoles  que  tenian 
capitales  disponibles,  se  aventuraron  a  venir  con  é\  a  Chile  en  la  con- 
fianza de  hacer  una  rápida  fortuna,  indemnizándose  de  los  desembol- 
sos (jue  hicieran  en  la  cspedicion.  Algunos  capitanes  cuyos  servicios 
no  hahia  podido  recompensar  La  (lasca  en  el  Peni,  se  ofrecieron  gus- 
tosos a  tentar  fortuna  al  lado  de  V'illagran.  Así,  pues,  al  cabo  de  algu- 
nos meses  de  trabajo  í  ditijencias,  t  eficazmente  ayudados  por  el  cajM- 
tan  Di^  de  Maldonado^  que  lo  acompaftaba  desde  Chile,  completó 
en  la  provincia  de  Charcas  mas  de  doscientos  hombres  i  un  niSmero 
doble  de  caballos. 

En  esta  provincia  se  organizaba  ent(5nces  otra  espedicion.  Por  en- 
cargo de  Gasea,  el  capitán  Juan  Nuñez  del  Prado  reunia  jentepara 
marchar  a  la  concjuista  del  Tucuman  i  de  los  paises  circunvecinos. 
Uno  de  sus  tenientes  tenia  listos  algunos  soldados;  pero  muchos  de 
eltoa  desertaron  de  sus  banderas,  i  se  juntaron  en  d  cuntno  con  las 
fttorzas  de  Villagran.  Estos  accidentes,  repetidos  muchas  veces  en 
aquellas  espediciones  i  entre  esas  jentes»  fué  el  oríjen  de  algunas  de 
las  peripedas  mas  angulares  del  viaje  de  Villagran. 

Este  viaje,  según  los  antiguos  cronistas,  fué  marcado  por  todos  los 
horrores  i  crueldades  que  solian  ejercerse  contra  los  indios,  i  por  los 
motines  i  revueltas  (}ue  eran  frecuentes  entre  k>s  mismos  españoles. 
Los  espcdicionarios  quemaban  las  aldeas  de  los  indíjenas,  encadena- 
ban a  éstos  i  los  obligaban  a  servir  de  healáu  de  carga.  Un  oficial  es* 
pafiol  de  cierta  reputación,  llamado  Rodrigo  Tinoco,  fué  ejecutado  de 


(25)  Cnrtn  di-  Ln  Casca  al  consejo  de  Indias  de  21  de  seliemVjte  de  1549. 

(26)  Cuenta  Mariño  de  Lobera,  Cránita,  cap.  27,  que  habiendo  ido  Villapran  al 
Perú  cu  dkw  adelante,  enviado  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  una  hija  de 
Sucho  de  Hoc,  Guada  con  Juan  de  la  Vo*  Mediana,  promovió  juicio  oontia  oqnél 
por  la  muerte  de  su  padre.  I  Hk-í:;'!  añade:  "M.i^,  como  se  pusiese  en  dio  silencio 
por  haber  entrado  perdonas  graves  de  j>or  medio,  la  remuneró  Villagran  cuando 
volvió  a  ote  reino  }>or  gobernador,  dando  a  Juan  de  la  Voz  un  repartinúento  de 
indioi  en  encomienda,  con  el  cual  quedó  aatisfediOM. 
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<Srden  de  VÍUagran  por  cierta  desobediencia  (27).  Durante  k  primen 
parte  de  su  marcha,  los  castellanos  habian  seguido  el  mismo  camino 
que  trajo  Almagro  en  su  famosa  campaña  de  1535;  pero  una  vez  lle- 
gados al  territorio  que  hoi  forma  la  provincia  «rjentína  de  Salta,  se 
apartaron  de  ese  rumba  En  vez  de  dírijine  al  occidente  pan  tns- 
montar  pw  esos  tugues  la  gnn  cocdilten  de  los  Andes,  oontboaron 
5U  viaje  al  sur  por  el  oriente  de  la  sierra  de  Aconiiuija,  i  atravesaron 
todo  el  territorio  de  Tucuman,  que  creían  comprendido  dentro  de  loS 
limites  de  la  gobernación  de  Valdivia. 

Nuñez  del  Prado,  con  solo  ochenta  españoles  i  numerosos  indios 
pénanos  como  auxiliares»  los  había  precedido  en  estas  rejiones.  Ba- 
tiendo a  las  numerosas  tribus  de  indfjenas,  habia  penetrado  en  Tucu- 
man, arrollando  a  sus  pobladores,  i  cerca  de  la  falda  del  sur  de  la  ca- 
dena de  Aconquija,  habia  fundado  un  pueblo  que  llamó  Barco  de  la 
Sierra  (28),  en  honor  de  una  aldea  de  Castilla  nombrada  Barco  de 
Avila,  que  era  el  lugar  del  nacimiento  del  presidente  La  Gasea.  Cuan- 
do Nttfiez  dd  Pndo  supo  que  andaban  en  esta  rejion  tropas  espaflo- 
las  í  que  ^tas  obedecían  n  Francisco  de  Villagran,  resolvió  atacarlas 
de  soq")resa  para  equilibrar  la  desigualdad  de  sus  fncr^ns.  Uno  de  sus 
tenientes,  llamado  Juan  de  Guevara,  hombre  tan  resucito  como  esfor- 
zado, tomó  a  su  cargo  el  ejecutar  la  parte  mas  difícil  de  aquel  golpe 
de  mano,  i  en  efecto  se  adelantó  a  sus  compañeros  i  se  mtrodujo  dbi> 
muladamente  en  d  campo  de  Villi^mn. 

El  ataque  se  efectuó  una  noch^  de  improviso  i  en  medio  de  una 
gritería  que  en  el  primer  momento  produjo  una  gran  perturbación  en 
la  columna  que  marchaba  a  Chile.  Guevara  se  arrojó  sobre  Villagran 
intimándole  la  órden  de  rendirse  como  ])reso.  Pero  este  valiente  capitán, 
aunque  desarmado  i  desprevenido,  no  perdid  un  solo  instante  la  ente- 
len de  su  ánimo.  Arrebató  a  Guevam  la  espada  que  éste  llevaba,  i 
trabó  con  él  una  lucha  cuerpo  a  cuerpo  que  did  tiempo  a  que  sus  sol- 
dados se  repusieran  de  la  soipresa.  Al  poco  rato^  las  tropas  de  Villa- 


(27)  M.^riñ"  '1c  LoI>cr.i,  Cníniia,  caps.  39  {  30, 

(28)  La  ciudail  tlci  Horco,  sobre  cuy.a  ubicarion  wt  encuentran  los  mayores  erro- 
fct  en  los  aatigncM  cranlatos,  estovo  situada  cerca  del  rio  Eicaba,  caben  del  rio 

Xf  .inipa,  en  la  rejion  de  la  aldea  .'irtnal  «te  Nnrnnjo  Esquina,  cui  en  d  mismo  pon* 
lelo  que  Santiago  del  Estero,  pero  mucho  mas  al  occidente. 
Como  ta  gobenweion  de  VaMívia,  segnii  h  eonoedon  de  La  Gasea,  debía  tener 

un  ancho  tic  cien  leguas  de  diezisicte  al  jurado  contadas  «lesde  la  costa  (!cl  racifico,' 
la  ciudad  del  Barco  estaba  fundada  dentro  del  territorio  asignado  entonces  al  gober- 
MdordeChOe. 
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gran  habían  recobrado  su  superioridad,  i  sin  pérdida  de  un  solo  hom. 
bre,  pusieron  a  los  asaltantes  en  la  roas  desordenada  fuga.  Sin  hallar 
lesistencia  alguna,  ocuparon  b  ciudad  dd  Barca  Villagnin  se  propo- 
núi  aplicar  alli  un  tremendo  castigo  a  Nuftea  del  Prado  i  a  nu  parda- 
les, a  quienes  mandaba  perseguir  en  todas  las  inmedíadoncs. 

Todo  hacia  creer  que  aquel  territorio  iba  a  re^Mrse  con  sangre  espa- 
ñola en  una  de  esas  encarnizadas  contiendas  civiles  tan  frecuentes 
entre  los  conquistadores.  Sin  embargo,  la  intervención  de  un  clérigo 
llamado  Hernando  Díaz  i  de  otros  rdijiosos,  tranquiliad  los  ánimoa  e 
imlujo  aloa  capitanes  rivales  a  celebrar  un  avenimiento.  Nufies  del 
Prado  fué  obligado  a  reconocer  la  autoridad  de  Valdivia  i  a  someter  a 
su  dependencia  la  ciudad  del  Barco.  Villagran,  por  su  ¡íarte,  satisfecho 
con  este  resultado,  convino  en  dejar  allí  a  su  rival  al  mando  de  esta 
provincia*  pero  con  el  carácter  de  dependiente  i  de  subalterno  de  Val* 
divia.  Sancionado  solemnemente  este  pacto,  Villagran  i  los  suyos  con* 
tinuaron  su  maicha  a  Chile  (39). 

Ix>s  espedicionaiiosi  guiados  sin  duda  por  indios  conocedores  de  las 
localidades,  siguieron  un  camino  que  hasta  entonces  no  habia  sido  tra- 
ñcado  por  los  españoles.  Su  objeto  era  trasmontar  las  cordilleras,  no 
por  donde  las  habia  pasado  Almagro,  sino  mucho  mas  al  sur,  casi  al 
frente  del  sitb  en  que  está  fundado  Santiago.  En  efecto^  atravesaron 
una  estensa  poidon  de  territorio  poblado  por  tribus  salvajes  que  toa 
españoles  llamaban  comechingones;  i  a  mediados  de  mayo  de  1551» 
llegaban  a  la  rejion  de  Cuyo,  en  las  faldas  orientales  de  la  cordillera. 
La  estación  estaba  demasiado  avanzada  para  pretender  penetrar  a 
Chile  con  toda  la  división.  La  nieve  habia  comenzado  a  caer  en  las 
montafia%  i  d  tránsito  por  los  desfiladeros  habría  sido  sumamente 


(29)  Valdivia  ha  dado  cuent*  sumaria  de  estos  hechos  en  su  carta  •  Cárlot  V 

3$  de  setiembre  <lc  1551;  jK-ro  c«tc  es  el  único  documento  auténtico  que  conocemos 
üobre  el  particular.  .Mas  c!>icn^mcnte,  aunque  con  dívcrjencias  en  los  pormenoresi^ 
han  cooUdo  In  oAoim  suocm  loa  ctonistas  de  Chile  MariSo  de  Lobera,  cap.  ^  i 
ííóngora  Marmcicjo,  cnp.  13,  en  c\iya  impresión  se  h.-i  cnniciido  el  error  fie  copia, 
nacido  de  mala  intelijencia  de  una  abreviatura  del  nianu!>crilu  ohjinal,  de  llamar 
Martfaiea  de  Piado  a  Nvfict  del  Prado.  Loa  cronistas  de  las  provmdas  aijcntimis 
ciicnt.Tn  tnmbicn  estos  hechos  con  diferentes  aprcci.ncinnes,  ¡kto  con  cunforniiiLid  ca 
el  fondo.  Véase  la  Histeria  arjtntina  del  capitán  Rui  Díaz  de  Guzman,  lib.  11, 
cap.  10,1  b  Hi^ria  de  la  emfmiria  del  fitnffttai,  Xi*  de  ta  Pbá»  i  Tkemmmm  por 
d  padre  Pedro  Lozano,  lib.  IV,  cap.  4.  El  padre  Guevara  ha  narrado  igualmente 
estos  sucesos  en  su  tíisforia  Jel  Paragnait  Hia  de  la  PhUa  i  Tutumati,  Ub.  II,- 
parag.  8;  pero  en  este  punto,  como  en  can  toda  sv  obn!*  So  hace  mas  que  abreviar 
d  libro  del  padre  Locano. 
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"peligroso.  El  caj^tan  iMq^  dé  Mnidonado,  sin  embargo,  se  aventuró 
n  adelantarse  para  comunicar  a  Valdivia  la  noticia  del  próximo  anibo 

a  Chile  de  la  división. 

^  Obligado  a  detenerse  durante  el  invierno  de  155 1  ai  otro  lado  de  las 
<»)rdUleTaa^  Villagian  mandó  hacer  ^  esos  meses  una  eqMdicícm  a  los 
ierritoños  del  sur.  Contábase  entre  los  conquistadores  que  en  aqudlos 

lugares  existia  una  nackm  mas  civilizada,  populosa  i  hospitalaria,  que 
poseia  grandes  riquezas  en  plata  i  oro.  Estas  fábulas,  primer  oríjen  de 
la  creencia  en  la  misteriosa  ciudad  de  los  Cesares  que  tanto  {ircoí  upó 
la  atención  de  los  españoles  durante  tres  siglos,  eran  fácilmente  acó- 
jidas  por  la  mdinadon  de  esas  jentes  por  todo  lo  manviUoso^  f  esti- 
mularon a  Vinagran  a  disponer  aquella  campaRa.  Sus  tropas,  sin  em- 
bargo, después  de  soportar  no  pocas  penalidades  i  de  ])erder  mucluMr 
caballos,  volvieron  a  Cuyo  sin  haber  hallado  la  rica  rejion  de  que  se 
Ies  hablaba  (50).  Todavía  sufrieron  allí  otro  contratiera[x>:  un  incendio 

(30)  Esta  fué  U  primcni  cspodidon  «mpiendida  por  lo»  españoles  en  busca  de 

una  ciudad  fabulosa  que,  5cgun  se  contaba,  existía  en  la  estrcmidnd  austral  de  la 
América,  i  a  la  cual  dieron  el  nombre  de  Césares.  Ni  los  documentos  conocidos 
hasta  ahoni,  d  las  erfoicM  dicen  niM  palalna  de  los  csfuwm  de  Villagian  pora 
descubrir  cst.-i  ciudad  encantada  en  1551.  Sin  embargo,  el  becbo  es  exacto,  eomo 
pasamos  a  demostrarlo. 

En  un  gnwBo  legajo  del  «rehivo  de  Indias  rotulado  tSartiat  i  afeJimtet  dt  ftnt' 
nos  seculares  del disirit»  de  ¡a  (uuiiemia  df  Chile  {IS47 — IST^K  '"'í  un  espediente 
tramitado  en  1560  por  don  Miguel  de  Avcndaño  i  Vrlasco  para  comprolKir  sus  ser>'i- 
cios.  Dice  aW  qne  ▼íno  a  Chile  con  Villagran  en  1551,  con  quien  llct^ó  a  Cuyo,  des- 
pués de  haber  atravesado  la  provincia  de  los  comedlingones.  "De  alH,  aj^rega,  salí 
ni  dt";cnl)r¡micnt(>  ilc  lo  de  Cc'*.ir,  do  donde  saH  con  gran  necesidad  i  iiltiIí  muchos 
calKtlios  i  esclavos  i  puse  mi  pcrs^ma  en  gran  ric:!>go.ii  Los  testigo»  ratitican  esta 
espoaldon. 

El  nrljcn  de  la  creencia  de  los  cspafiolcs  en  la  existencia  de  aquella  ciudad,  data 
de  los  primeros  días  de  la  conquista  de  estos  países.  Contábase  que  en  1527,  cuan- 
do Sebastian  Cabot,  primer  esplorador  del  rio  Puani,  fiindd  ana  fortaleta  en  el 
punto  de  reunión  de  este  rio  con  su  afluente  el  Carcarañá,  desp.icbó  cuatro  soldados 
a  leoonocer  los  territorios  del  interior.  Uno  de  sus  soldados,  el  único  cuyo  nombre 
te  recuerda,  se  llamaba  César.  Penetrarm  ^stos  hasta  Tncnman,  i  dirijiéndoae  en' 
seguida  hacia  el  sur,  llegaran,  S(^[mi  se  refiere»  a  una  tierra  mui  poblada,  abundante 
«n  plata  i  oro,  gobernada  por  un  cacique  poderoso  que  recibió  hospitalarfamentc  a 
los  castellanos.  Después  de  residir  algún  tiempo  entre  esos  indios,  recibiendo  de 
clips  todo  jénero  de  atenciones,  Cesar  i  sus  compañeros  dieron  la  vuelta  a  juntané 
con  Caliot.  Hallaron  deslaiido  ¡  almnr1r»n;ido  el  fuerte,  i  ent''>ncLS  se  dirijieron  ni 
norte  i  llegaron  al  Perú  en  los  momentos  en  que  I'izarro  comenzaba  la  conquista  de 
este  imperio.  Hicieron  alU  la  reladon  de  sos  iabnlons  aventvns,  i  elfat  did  orfjen  a 
que  te  creyem  en  la  existencia  de  oquella  rejion  maravilloca,  que  k»  eqpaBoles  de* 
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de  SU  rampamento  destruyó  muchos  de  los  objetos  que  traían  del 
Perú.  Solo  cuando  los  calores  de  la  primavera  hubieron  derretido  en 
lurtc  las  nieves  de  la  montaña,  les  fué  posible  penetrar  en  Chile  (31). 
^  ^^S^j^^J*  ^  VaidMa  aidia  estrfnce»  en  deseos  de  empren»^ 
Üt^ion  del  svr.  ^  campafia  mas  importante  i  decisiva.  En  ese 
fundación  de  ins   mísmo  ínvierno  de  155 1  había  recibido  una  caita  del 

ciudatlcs  de  Val-  , 

divia  i  de  VfHf-  soberano  que  lo  había  llenado  de  contento,  excitan- 
do  su  celo  de  conquistador.  No  venian  con  ella  los 
títulos  que  tanto  codiciaba;  pero  los  príncipes,  en  nombre  de  Cárlos  V, 
se  mostraban  sathfedioft  de  sus  servido^  i  le  dedan  que  se  habia  ' 
mandado  tomar  nota  de  esos  semdos  i  de  su  persona,  i  que  se  te  re- 
comcndaba  especialmente  al  licenciado  La  Gasea,  gobernador  del  Pe- 
rú. Estas  espresiones  banales,  que  los  reyes  díríjian  a  cada  paso  a  ser- 
vidores mucho  ménos  incTitorios  que  Valdivia,  hicieron  comprender 
a  éste  que  se  acercaba  la  hora  de  las  recompensas,  i  retemplaron  su 
ardor  por  llevar  addante  la  empipesa  en  que  estaba  empefiada 

Sin  aguardar  los  leñierzos  que  le  traía  ViUagnui,  el  gobenuulor  salid 
de  Concepción  el  5  de  octubre  a  la  cabe;^a  de  doscientos  soldador 
perfectamente  armados.  I^s  habia  prometido  hacerles  los  repartimien- 
tos de  indios  antes  que  llegasen  los  nuevos  auxiliares  a  pretender  enco- 
miendas; i  esta  promesa  los  llevaba  a  todos  llenos  de  esperanzas  i  de 
eootento.  En  la  Imperial  fiieron  ostentosamente  recibidos  por  las  tro- 
pas que  la  guarnecían;  pero  sin  detenerse  allí  mas  que  el  tiempo  neoe> 
sario  para  tomar  algunas  medidas  gubernativas,  Valdivia  continuó  su 
viaje  al  sur.  Al  acercarse  al  rio  Tolten,  los  españoles  construyeron  bal- 
sas de  carrizo,  i  lo  atravesaron  sin  gran  difícultad,  llevando  los  caballos 
a  nado  i  tirados  por  la  brida.  Aunque  toda  esta  rejion  era  bastante 


nominaban  "lo  de  Césnru.  Véase  Lozano,  Historia  Je  la  conquista  ¡fe!  Paras^ttat, 
libk  IV,  cap.  1.  Mas  tar<le  se  supuso  que  la  encantada  ciudad  de  lo«  Césares  habia 
sido  poblMla  por  índiM  lajilivot  del  Perd  después  de  la  eonqtiista,  o  por  espafioles 
náufragos  en  el  estrecho  de  Magalh-ines  en  1540. 

(jl)  En  este  división  llegaron  a  Chile  muchos  capitanes  que  mas  tarde  adqoirie- 
ron  ttoa  gran  nombradfei  en  la-,  gucrraá  de  Anaco.  Nw  bastará  nombrar  «  Gabriel 
de  VilUgnuB,  tío  del  jefe  de  la  columna,  Alonsio  de  Reinóse,  don  Pedro  i  don  Miguel 
de  AveodaSo  i  Velasco,  hermanos  ambo»,  i  cu&ados  del  mariscal  Alonso  de  Alvani- 
do.  Los  espafloles  de  Chile  dieron  el  sobrenombre  de  comechingones  a  los  indivi* 
dúos  que  formaban  parte  de  ei>ta  división.  , 

Los  indios  conicchin^'incs  linhitahan  la  rijioii  comprendida  entre  ias  eelualcs» 
provincias  arjentina;i>  de  La  Kiuja,  San  Juan  i  Córdoba. 
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poblado,  no  hallaron  en  ninguna  parte  resistencia  formal,  de  suerte 
que  los  conquistadores  pudieron  persuadirse  de  que  la  conquista  de 
esta  porción  dd  tenitorio  no  ofreda  gnmdes  difiotltadet. 

PÚado  d  rio  Tolten,  los  espedidonarios  ae  apartaron  de  los  sende* 
ros  de  la  costa,  sin  duda  a  causa  de  las  montañas  que  en  esa  rejion 
ofrecian  un  tránsito  dincil.  Se  internaron  en  el  valle  central,  i  siguie- 
ron con  rumbo  al  sur,  a  poca  distancia  de  las  faldas  de  la  gran  cordi- 
llera. La  belleza  natural  de  esos  lugares,  la  abundancia  de  bosques 
hennosf limos,  la  afluencia  de  arroyos  de  aguas  cristalinas»  i  la  suavi- 
dad del  dima,  sin  grandes  calores  aun  en  el  coiason  del  estlb^  tenían 
maravillados  a  Valdivia  i  a  sus  compañeros.  La  conñanza  que  le  in- 
fundía el  vigor  de  sus  tropas,  lo  indujo  a  fraccionarlas  i  a  despachar 
una  parte  de  ellas  con  Jerónimo  de  Alderetc  a  hacer  otros  reconoci- 
mientos, mientras  él  mismo  permanecia  en  el  valle  de  Mariquina,  cerca 
dd  rio  que  llamamos  de  Cruces.  Los  indios  que  creyeron  que  era  el 
momento  de  caer  sobro  las  pocas  fueraas  que  hablan  quedado  con 
Valdivia,  fueron  severamoite  escarmentados.  Los  jinetes  que  los  per- 
seguían, los  obligaron  a  predpitarse  en  la  barranca  de  un  rio^  donde 
perecieron  en  gran  número. 

Hallábase  todavía  en  el  valle  de  Mariquina,  cuando  llegó  a  su  cam- 
po Francisco  de  Villagran  con  los  auxiliares  que  traía  del  PenL  Desde 
entdnces  el  poder  de  VakÜv»  paiecia  irresistible  en  aquellos  lugares. 
Marchando  siempre  hdcia  el  sur,  los  españoles  se  hallaron  detenidos 
¡xjr  el  Calle-calle,  el  rio  mas  caudaloso  que  hasLi  entónces  hubieran 
encontrado  en  Chile.  Con  el  deseo  de  fundar  una  nueva  ciudad,  Val- 
divia comenzó  a  bajar  hácía  la  costa  en  busca  de  un  sitio  aparente 
para  establecer  un  puerto  seguro  sobre  d  mismo  río.  Las  Uttvias 
torrenciales  que  allí  caen  en  toda  estadon,  lo  asaltaron  en  los  últimos 
días  de  diciembre  i  retardaron  su  marcha;  pero,  mejorado  el  tiempo, 
sus  soldados  construyeron  balsas  de  carrizo,  i  favorecidos  por  la  tran- 
quilidad del  rio  en  aquellos  lugares,  lo  atravesaron  sin  la  menor  difi- 
cultad. Ese  rio  era  el  mismo  que  en  1544  había  recoQoddo  por  mar 
d  capitán  Juan  Bautista  Pasten^  i  al  cual  había  dado  d  nombre  dd 
gob^nador  de  Chile.  A  poca  distancia  de  su  desembocadura,  había 
sobre  el  rio  un  puerto  tan  seguro  como  hermoso,  rodeado  de  magnífi- 
cos bosques,  i  capaz  de  ser  convertido  en  una  pla/a  Inerte.  En  los 
primeros  días  de  febrero  de  1552,  el  gobernador  fundó  allí  una  ciudad 
c<Ni  SU  propio  nombre.  Segm  sus  propósitos,  la  dudad  de  Valdivia 
debía  ser  el  centro  de  la  colonización  de  toda  aquella  parte  dd  país. 
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Colocó  en  ella  unos  setenta  vecinos,  creó  cabildo  i  la  puso  bajo  el 
mando  del  licenciado  Julián  Gutienez  de  Altamirano  con  el  título  de 
alcalde  i  de  fustícia  mayor. 

En  los  primeros  días  de  marzo,  cuando  d  verano  coaennba  a  de- 
clinar, Valdivia  des[)achó  a  Aldcrete  ron  una  parte  de  sus  tropas  a 
buscar  en  el  valle  central  un  sitio  donde  se  pudiese  fundar  otra  ciudad 
vecina  a  la  cordillera,  i  como  escala  para  continuar  las  conquistas  al 
otro  lado  de  las  montaftas.  El  mismo  gobernador,  con  d  deseo  de  acer- 
carse al  estrecho  de  Magallanes,  partió  para  el  sur  a  la  cabeta  de  den 
jinetes.  No  se  hizo  esperar  mucho  el  resultado  de  estas  dos  cspedicio- 
nes.  Alderete  ll«gó  a  las  orillas  de  un  hermoso  lago  de  donde  nace  el 
rio  Tolten.  Allí  cerca  habia  un  camino  f";íril  i  espedito  para  trasmontar 
las  cordilleras.  Los  naturales  habian  conuidu  que  las  arenas  de  los  arro- 
yos vednos  eran  abundantes  en  oro;  i  los  españoles  que  creyeron  ver 
confirmadas  estas  nocidas,  supusieron  que  los  oeiros  inmediatos  ocul- 
taban ricas  vetas  de  ])lata.  Alderete  fundó  allí  a  prindpios  de  abril 
tma  nueva  ciudad  a  la  cual  dio  el  nombre  de  \'illarrica,  dotándola  de 
cabildo  i  de  cuarenta  vecitios,  i  en  seguida  volvió  a  Valdivia  a  reunirse 
al  gobernador. 

Valdivia,  entre  tantOi  habla  mdto  también  de  su  eqiedidon  al  sur. 
IJ^  soto  hasta  las  orillas  dd  grande  i  pintoresco  lago  de  Ranco^  del 
cual  se  desprende  un  rio  caudaloso  que  no  podía  pasarse  sin  sérias  difi* 

cultades.  La  estación  estaba  mui  avanzada  i)ani  continuar  en  esta  em- 
presa. Kl  invierno,  <]uc  ( omienza  allí  en  abril,  ponin  intransitables  los 
catnpos  i  engrosal^a  considerablemente  el  caudal  de  los  rios  i  de  los  arro- 
yos. El  gobernador  se  vid  forzado  a  dar  la  vuelta  a  Vakiivia»  donde 
tenia  que  atender  a  muchos  asuntos  administrativos  ántes  de  regresar 
a  Concepción.  Entre  estos  asuntos^  d  mas  uijentc  era  satisfacer  las 
aspiraciones  de  sus  compañeros  de  armas,  señalándoles  sus  reparti- 
mientos. Valdivia  atendió  a  estos  afanes  del  mejor  modo  que  se  lo 
permitía  el  imperfecto  conocimiento  de  la  topografía  del  pais  i  del 
ndmero  de  sus  habitantes,  que  hasta  entdnces  tenian  los  conquistado- 
res. Los  ant^;ttos  cronistas  refieren  que^  como  en  de  rason,  los  mas 
favorecidos  en  estos  repartimientos  fueron  Frandsco  de  Villagran  i 
Jerónimo  de  .Alderete.  La  encomienda  del  primero  comprendía  toda 
la  rcjion  de  la  costa  desde  el  rio  Canten  o  de  la  Imperial  hasta  cl 
Tolten.  La  del  segundo  prindpiaba  en  este  rio  i  terminaba  en  el  de 
Valdivia,  en  firente  de  la  dudad  de  este  nombre.  Los  indios  que  po- 
bablan  esta  rejíon,  que  los  cronistas  cuentan  por  cifras  incrdbles. 
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fueron  dcrlarados  vasallos,  o  mas  pio|Munente  esdavos  de  esos  dos 
esforzados  capitanes. 

Un  mes  mas  tarde,  Valdivia  estaba  de  regreso  en  ConcctKion  para 
pasar  él  invmo  de  155a  en  las  casas  que  habla  hecho  construir  en 
esta  dudad.  Estaba  persuadido  de  que  dejaba  conquistada  la  mayor 
paite  de  los  territorios  del  sur,  cuando  en  realidad  no  hakoMí  hedió 

mas  que  diseminar  imprudentemente  sus  tropas  en  una  vasta  estension 
del  pais,  que  no  podria  defender  el  dia  de  un  alzamiento  jeneral  de 
los  indíjenas.  Hasta  entonces  solo  hablan  combatido  contra  los  inva- 
s<Mes  algunas  tribus  aidadas.  La  fafta  de  cohesicm  de  esas  tribus, 
la  carencia  absoluta  de  un  sentimiento  de  nadonalidad,  había  dado  el 
triunfo  a  los  invasores.  El  dia  en  que  esos  bárbaros  comprendiesen 
que  el  peligro  era  romnn  para  todos,  i  qiic  la  esclavitud  con  que 
los  amenazaba  la  conquista  no  se  limitaba  a  tales  o  cuales  puntos  del 
territorio,  la  sublevación  seria  formidable.  Entonces,  los  esi)añoles  di 
vidídos  i  (laodonados  en  esas  i  otras  dudades,  debían  ser  impotentes 
para  contener  a  los  enemigos  por  quienes  ostentaban  tan  altanero  des- 
predo  (33). 


(33)  La  carta  de  Valdivia  eacrita  en  Santiago  d  26  de  octubre  de  1552,  en  (jue 
refiere  al  reí  la  campaña  al  sur  que  acabamos  de  contar,  i  la  fundación  de  las  ciuda- 
des de  Valdivia  i  Villanica,  es  una  de  las  ménos  noticiosas  relaciones  que  llevan 
mfum.  Casi  puede  aiegararse  que  no  es  de  la  misma  mano  que  tmálasmui 
interesantes  i  pintore<icas  úc  soticmlire  de  1545  i  de  fictubrc  de  1550,  tan  alnindnn- 
te»  en  noticias  minuciosas  i  animadas.  Las  cartas  que  dirijeron  a  Cáilos  V  los  cabil- 
dos de  Valdivia,  en  ao  de  julio  de  155a,  nachas  «eees  paUJcada,  i  de  MmOatúetí, 
en  la  minina  fecha,  i  publicada  en  el  Pró,,-ro  ¡h-  Valiiitda^  p^}'  *49»  swrei»  pai» 
completar  los  datos  consignados  en  la  del  gobernador. 

Peto  los  antiguos  cronistas  (jói^ora  Mannolejo  i  Manilo  de  Lobein  son  todavCa 
mas  amplios  en  sus  informaciones,  sin  contar  sin  embargo  todo  lo  que  puede  iotcie* 
somos.  £1  primero  da  cuenta  de  esta  campafia  en  el  capitulo  13  de  su  historia.  La 
cnSnka  del  segándole  consagra  dnoo  cniiítulns,  del  25  al  29,  con  grande  abundancia 
4e  |K)rmcnorcs,  muchos  de  ellos  inútiles,  invemsímiles  o  fabulosos,  i  con  no  p<jca 
confusión  en  el  i'irdfti  de  los  sucesos.  Nace  esto  i!e  (\\iv  la  cninica  t!c  Marino  de  Lo- 
bera no  ha  Uegadu  hasta  nosotros  tal  como  salió  de  manos  de  ese  capitán,  es  decir, 
como  la  leladon  aendila  de  mi  soldiidot  riño  completamente  lefimnada  por  mi  escri* 

for.  e!  padre  Escobar,  que  sin  conocimient<i  cabal  de  la  historia  de  esos  sucesos,  la 
rehizo  completamente,  ensanchándola  con  noticias  tomadas  en  otras  fuentes  i  modi- 
fieindola  en  mtidias  de  sos  paites.  Reservándonos  pan  ser  mas  cstensoe  sobre  este 

]>iinto,  al  dar  alj^unas  noticias  acerca  de  este  aiil<<r,  (lcl)cmos  decir  aqül  que  pOTCSlC 
motivo  la  crónica  citada  no  puede  ser  seguida  sin  reserva. 


TOMOl 


S4 
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VALDIVIA:  SUS  ÚLTIMAS  CAMPAÑAS  I  SU  MUBRTE 

(155»— 1554) 

I.  Btfaian  de  JcnSnfano  de  Aldcreie  ceica  del  xel  de  EspaiU.— 2.  Am^anck  de- 
Valdivia  en  la  jestion  de  los  negodM  pábUcos  1  en  la  oonoepcíon  de  MS  pioyec- 

tos. — 3.  Tiivía  dos  cspediciuDcs  para  esplorar  por  tierra  i  por  mar  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes. — 4.  Establece  el  gobernador  el  fuerte  de  Arauco  i  manda 
iíiiidar  oUa  dudad  al  sur  de  Valdivia. — $.  Fundado»  de  doi  fuertes  t  de  una 
nueva  dudad  en  cl  corasen  del  territorio  araucano.-  6.  Preparativos  de  los  indios 
para  un  levantamiento:  atacan  i  destruyen  el  fuerte  de  TucapcI. — 7.  Marclia  Val- 
divia a  sofocar  la  rebelión. — 8.  Junta  jenerai  de  los  indios:  Lautaro  propone  un 
plaa  de  batalla  i  toma  el  mando  dd  ^4idto  anncano, — 9.  Memorable  batalla  de 
Tucapel.— 10.  Muerte  de  Valdivia. — II.  Su  pemui  familia. — Hictoriadoict- 
de  Valdivia  (nota). 


I.  Misión  de       i.  Mas  de  un  año  había  trascurrido  desde  que  Val- 

Jeróoimo  de    ¿[y[^  recibió  la  carta  en  que  los  prínciijcs  le  anunciaban 

AMerete  cer-  ,     ■  ,   ,  •  ,  ,  ■ 

cí  del  rei  de  ^'       iiabia  tomado  nota  de  sus  servicios.  Sm  eni- 

Lspaña.  bargo,  no  llegaban  Ue  la  corte  las  gracias  i  mercedes 
a  que  el  ambicioso  capitán  se  creia  merecedor.  Este  retardo^  frecuen- 
te en  la  corte  de  EsptdUi  para  con  aquellos  caudillos  de  la  conquista 
de  América  que  no  tenían  protectores  de  valimiento  cerca  del  lei, 
hacia  pensar  a  Valdivia  que  los  altos  personajes  a  quienes  habla  diri> 
jido  algunas  de  sus  cartas,  i  aun  sus  mismos  apoderados,  no  ix)nian 
bastante  calor  en  la  jestion  de  sus  pretenciones.  En  esa  é|)oca,  sin  em- 
bargo, el  rei  habia  confirmado  a  Valdivia  el  título  de  gobernador 
dé  Chile,  no  con  cl  ensanche  de  territorio  ni  con  las  prerrogativas  que 
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¿Ste  habia  pedido  en  1550,  sino  en  la  misma  forma  que  en  años  atrás 
se  lo  habia  conferido  La  (iasca.  cédula  de  Carlos  V  tenia  la  fecha 
de  31  de  mayo  de  1552  (i);  pero  eran  tan  difíciles  i  tardías  las  comuni- 
caciones con  la  metrópoli  que  un  afto  mu  tanfe  no  le  tenia  en  Chile 
la  menor  noticia  de  esta  concenon.  Pata  salir  de  esta  tncertídumtnp^  a 
mediados  de  1552,  había  resuelto  Valdivia  enviar  a  España  al  capi- 
tán Jerónimo  de  Alderete,  el  mas  leal  i  el  mas  caracterizado  de  sus 
compañeros.  Dispuso,  al  efecto,  que  los  cabildos  de  las  cuatro  ciuda- 
des del  sur,  Conce¡>ciún,  Imperial,  Valdivia  i  Vallarrica,  escribiesen  al 
reí  para  darle  cuenta  de  los  progresos  de  la  conquista  i  para  recomen- 
dar  sus  servicios  i  sus  peticiones.  Los  dos  primeros,  ademas,  estendie- 
ron poderes  en  regla  para  que  AMSTETB  los  representase  cerca  del  id. 

Cuando  la  vuelta  de  la  primavera  hubo  permitido  traficar  ])or  los 
caminos  del  sur.  Valdivia  se  trasladó  a  Santiago.  El  cabildo  de  esta 
ciudad,  aprobando  la  determinación  del  gobernador,  acordó  dar  a 
Alderete  hi  representación  de  sus  intereses  en  la  corte  de  España,  en- 
trabándole al  efecto  trece  mil  pesos  de  oro  en  tejuelos  fundidos  i  mar- 
cados^ para  atender,  sin  duda,  a  los  gastos  que  habiaii  de  orijinar  los 
encargos  que  se  le  hicieron  (2).  Valdivia  mismo  entrccó  a  Alderete 
una  carta  en  que  daba  al  rei  c  uenta  sumaria  de  sus  últimas  campa- 
ñas, i  en  que  le  pedia  que  diera  crédito  a  los  informes  que  trasmitiese 
su  emisario.  Este  ddua  solicitar  en  la  corte  todas  las  gracias  i  merce- 
des que  habia  debido  pedir  Alonso  de  Aguilera,  i,  ademas,  un  título 
de  conde  o  de  marqués  para  Valdivia  junto  con  el  hábito  de  caballero 
de  la  órden  de  Santiago.  Alderete  partió  de  Valparaíso  a  fines  de  oc- 
tubre de  1552,  llevando  consigo  un  grueso  paquete  de  informes  i  de 
peticiones. 

El  emisario  de  Valdivia  llevaba,  ademas,  al  lei  una  recomendación 


(1)  Se  liallk  publicada  en  la  ITfsttria /menideittfH*  4t  CkHt^  del  padre  Rfiaaks, 
lib.  III,  cnj).  18,  tomo  I,  274,  i  rcimprcs,-i  \¡o\  don  Miguel  T-uis  Amimáfepiti  en 
La  ctuaion  de  Umita  entre  Chile  i  ia  República  Arjentina,  tomo  I,  páj.  268  i  si- 
guientes.—Por  esta  cédala,  que  es  una  aimple  eoofinnacton  dd  titulo  espedido  pnr 
La  Gasea  en  abril  de  1548,  ae  facultaba  a  Vatdivb  para  alejar  de  Chile  a  cual<]uicra 
persona  cuando  entendiera  »ser  cumplidero  el  real  servicioit.  Valdivia,  que  en  años 
atrás  halnrta  usado  de  esta  prerrogativa  contra  Pedro  Sancho  de  Hoa  i  contra  los 
pardales  «le  éste,  no  alcanzó,  como  veremos,  a  ¡lonerla  en  aplicación. 

(2)  Cabildo  (le  25  df  octul>re  de  1552.— Kn  el  acta  de  esta  sesión  se  dice  que 
Alderete  debía  negociar  en  la  corle  los  asuntos  del  cabildo,  conforme  a  una  instruc- 
«km  que  al  efecto  se  le  daba,  i  en  que  sin  duda  se  le  recowendaria  la  maneta  cono 
habk  de  inveitir  ese  dinero.  Pero  esa  instraedoo  dos  cs  deaoooodda. 
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que  en  la  corte  de  Carlos  V  habia  de  tener  mas  inñuencia  que  todas 
las  cartas  de  los  cabildos.  Los  oñciales  reales  de  Santiago  le  entra- 
ron todo  el  oro  qut  tenían  reunido  por  deredios  de  quinto  del  ici.  No 
hemos  encontrado  en  los  documentos  la  cifra  exacta  del  valor  de  esos 

derechos,  pero  sí  sabemos  que  Alderete  hacia  rejistrar  jíocos  meses 
mas  tarde  en  !a  flota  real  que  partía  de  Nombre  de  Dios,  setenta  i  tan- 
tos mil  pesos  de  oro  que  habia  sacado  de  Chile  (3).  Era  la  primera 
remesa  de  oro.  que  se  enviaba  a  España  de  este  pais,  que,  sin  embargo, 
se  (untaba  como  cuajado  de  ricos  metales.  • 

Valdivia  tuvo  que  hacer  en  esa  ocasión  \c&  mayores  sacrificios  per- 
sonales  para  despachar  a  Alderete.  El  gobernador  ( pieria  enviar  algu- 
nos recursos  a  su  esposa,  que  vivía  jiobremente  en  una  aldea  de  Estre- 
madura,  para  que  viniese  a  establecerse  a  Chile,  i  deseaba,  ademas,  que 
SU  emisario  activase  en  las  secretai&s  de  Estado  el  pronto  despacho  de 
sus  n<^odos.  Para  una  i  otra  cosa  se  necesitaba  dinero?  i  daltivo  con- 
quistador, dueAo  de  dilatadas  porciones  de  territorio  i  de  millares  de 
indios  que  valían  poco  menos  que  los  esclavos,  no  poseía,  sin  embar- 
go, oro  ¡lara  enviar  a  Esj-ana.  En  esos  a])uros,  vendió  los  indios  que 
tenia  en  su  nombre  en  la  jurisdicción  de  Santiago  "a  quien  mas  dine- 
ro le  di<$  por  ellosii  (4).  Del  mismo  modo^  enajend  las  casas  que  habia 
construido  en  la  pfaua  central  de  Santia^  a  los  ofidates  reales 'de  la 
colonia.  Esos  modestos  edificios,  como  ya  dijimos  en  otra  parte,  pasa- 
ron a  ser  las  casas  del  rci  (  5),  esto  es,  las  oficinas  de  la  administración 
Ijública,  el  cabildo,  la  cárcel,  1;\  tundición  real,  i  la  tesorería  del  Estado. 
Valdivia  pudo  proveerse  así  del  dinero  mas  mdisi)ensable  ¡xira  aten- 
der a  las  necesidades  de  su  femilia,  i  para  seguir  haciendo  los  gastos 
que  exijia  la  continuación  de  la  conquista. 


(3)  Carta  al  rei,  de  .\l%'aro  «le  Sosa,  jefe  de  la  flota  real,  carita  en  Nombre  de  Dios 
en  15  de  mayo  de  1553.  En  esta  auma  otaban  oomptendido*  los  enoe  mil  pesos  que 
d  «Bo  anterior  llcvi'i  al  Perú  Esteban  de  Sosa.  Aquella  raiiti  iail  no  ^vcrtcnecia  por 
completo  al  rei.  El  licenciado  Juan  de  Herrera,  que  fue  teniente  gobernador  en 
años  iMsteriores,  escribid  a  sn  vuelta  a  Eqiaila  algunas  lelacMNies  o  informes  sobre 
las  cosas  en  que  fué  testigo  i  actor,  dos  de  las  cuales  han  sido  publicadas  varias  ve- 
ces, i  que  el  lector  puetle  hallar  en  el  11  tomo  de  la  CoUcciou  d;  hittoriatiorts  de 
Chik.  En  la  primera  dice  que  Jerónimo  de  Alderete  llevó  a  li>¡>.iña,  como  quintos 
reales,  sesenta  i  tantos  mil  pesos.  Fue  d  juimer  oro  de  Chile  que  llej^  a  la  metro- 
|ioli.  Va  veremos  qoe  iiié  mid  bien  recibido,  pero  que  la  cantidad  psieció  exigua 
en  la  corte. 

(4)  Cdogosa  Mamolqo»  cap.  14. 

(5)  Cabildo  d«  13  de  aoviembic  de  1553. 
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Solo  el  oro  podía  neutralizar  en  la  corte  los  informes  que  por  otros 
conductos  marchaban  en  esa  época  en  contra  de  los  conquistadores 
de  Chile.  El  buque  en  que  Alderete  partió  del  Perú,  llevaba  al  consejo 
de  Indios  algunas  comunicaciones  del  peor  carácter.  £1  licenciado  Juan 
Fenundes,  fiscal  de  la  audiencia  de  Urna,  decia  en  sn  cana:  «Va  un 
memorial  que  se  me  did  contra  Valdivia,  gobernador  de  Chile,  del 
cual  ha  parecido  no  tratarlo  aquí  sino  enviarlo  a  V.  S.tf  (6).  Un  reli- 
jioso  dominicano  llamado  fraí  Francisco  de  Victoria,  portugués  de 
nacimiento,  quegor^ba  de  mucho  prcsti  jio  entre  los  frailes  de  su  orden, 
era  todavía  mas  esplfcito  en  sus  acusaciones.  Recomendaba  al  consejo 
de  Indias  que  no  creyese  los  informes  de  los  que  iban  de  Chile  con 
dinero  i  mucho  ménos  las  cartas  que  llevaban,  porque  todas  eran  escri- 
tas a  sabor  de  Valdima.  «Por  dos  personas  reden  llegadas  de  Chile  i 
que  se  han  hecho  ftailes^  i  por  otrds  que  se  han  confesado,  consta, 
afiadiat  que  allí  no  hai  cristiandad  ni  caridad,  i  suben  al  cielo  las  abo- 
minaciones. Cada  encomendero  echa  a  las  minas  a  sus  indios,  hom* 
bres  i  mujeres,  grandes  i  chicos,  sin  darles  ningún  descanso,  ni  mas 
comida  en  ocho  meses  del  año  rpie  trabajan,  (¡ue  un  cuartillo  de  mah 
por  dia;  i  el  que  no  trae  la  cantidad  de  oro  a  que  está  obligado,  recibe 
palos  i  azotes;  i  si  alguno  esconde  algún  grano,  es  castigado  con  cor- 
tarte las  narices  i  orejas,  poniéndolas  clavadas  en  un  ])alo<>  (7).  La  corte 


(6)  C.irta  del  licenríndo  Juan  Fern.nndez  .il  consejo  de  Indias,  escrita  en  Lima  cl 
1 1  de  marzo  de  i55J. — En  esa  época  la  audiencia  estaba  gobernando  en  el  Peni  por 
muerte  del  virrei  don  Antonk»  dt  Mcndon. 

(7)  Carta  al  ooniejo  de  Imlios  de  frai  FVandseo  de  Victoria,  escrita  «■  Lima  en 
10  i!e  enero  de  1553.  Los  informes  dádos  por  este  fraile  acerca  <le  lo»;  crlesiástícod 
que  había  en  Chile,  son  igualmente  desfavorables.  Hablando  de  aquel  para  quien  te 
pedia  el  obispado  de  Santiago,  dice  así:  «El  badtiller  Rodrigo  Gonxaiet  «a  i  ha 
sido  siempre  encomendero,  i  ha  hecho  lo  que  todos^. 

Frai  Francisco  de  Victoria  fu¿  elevado  mas  tarde  al  obispado  «le  Tucuman,  que 
tenia  su  asiento  en  Santiago  del  Estero.  Entonces  fué  él  mismo  victima  de  otru  úrdcn 
de  acusaciones  orijioadas  de  la  dnien  de  so  caficter  deepdtSeo  e  intiataKIe.  Son 
carions  las  noticias  que  aoeica  de  ¿1  hallamos  en  un  importante  documento,  ]>orqiir 
ellas  contribuyen  a  dar  a  conocer  esa  época.  Juan  l'amircz  de  Vc1ascf>,  goK-rnador 
de  Tucuman,  daba  al  rci  en  10  de  diciembre  de  15SÓ  un  estenso  informe  sobre  esa 
provincia.  AU(  lie  hallado  los  paMjet  i^nientee:  -En  esta  dudad,  Santiago  del  Estens 
está  la  i{;lesia  catcdialf  i  por  obispo  detla  don  fraí  Francisco  de  la  Victoria,  de  la 
<'>rdcn  de  Santo  Domingo,  tan  malquisto  de  toda  la  tierra  cuanto  puetlo  encarecer: 
porque  no  baí  hombre  en  ella  que  le  viese  ni  entrase  por  su  casa.  Hlcele  amistad  ea 
conrederalle  con  todoa.  Entiendo  dunr¿  poco  por  su  áipem  eondidoa...  Za  bita 
que  hai  de  sacerdotes  es  ka  maloa  timtaniientoa  dd  periado^  pocqoeaun  loa  legos  no 
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(le  España  debía  recibir  en  ese  tiempo  muchas  acusaciones  de  esta 
naturaleza,  que  mas  de  una  vez  la  estimularon  a  repetir  sus  recomen- 
daciones para  que  se  diera  mejor  trato  a  los  indios.  En  esta  ocasión, 
sin  embargo,  como  habremos  de  verlo  mas  adelante,  pudo  mas  el  oro 
que  nevaba  Aldevete  que  las  lamentadones  dd  fraile  portugués. 
^Anpgancia  de  3.  Despues  de  la  partida  de  su  emisario,  Valdivia 
jotíon^de  lofnJ^  quedó  algun  tiempo  en  Santiago  ocupado  en  la  jes- 
Rocios  públicos  i   tion  de  los  negocios  administrativos.  Aquellos  años 

en  la  concepción     ,  .  ,   ,  ,  .... 

lie  sus  proyectos.        prosperidad  en  su  empresa,  los  repetidos  triunfos 

sobre  los  indios,  i  la  confianza  que  había  adquirido  en  la  solidez  de  la 
ronquistn,  dando  vuelo  a  Ins  tendencias  naturales  de  su  carácter,  habían 
acabado  i)or  ensoberbecerlo  sobre  manera.  Lo  enfurecían  las  mas  líje- 
las resistencias  que  hallaba  «1  su  camino,  i  halm  acabado  por  tratar  a 
sus  subalternos  con  una  ultrajante  altanerCa. 

Loa  rejtstros  dd  caUIdo  de  Santiago  han  dejado  conatanda  de  algunos 
hechos  quedan  a  conocer  la  arrogúela  del  gobernador  i  el  espíritu  que 
había  impreso  a  la  administración.  En  diciembre  de  1551,  hallándose 
Valdivia  empeñado  en  la  campaña  que  hemos  referido  al  terminar  el 
capítulo  anterior,  dió  el  titulo  de  alguacil  mayor  de  la  gobernación  a 
don  Miguel  de  Velasco  i  Avendaño,  con  voz  i  voto  en  todos  los  cabildos 
de  Chile  i  con  haútaá  de  nombrar  alguaciles  para  cada  dudad.  Era 
éste  un  hidalgo  castdhno  de  derta  distindon,  cuitado  del  mariscal 
Akmso  de  Alvaiado^  amigo  de  Valdhria.  Velasco  i  AvendaSo  había 
senrido  con  lucimiento  en  la  pacificación  del  Peni,  i  había  venido  a 
Chile  entre  los  auxiliares  que  trajo  ese  año  Francisco  de  Víllagran.  El 
cabildo  de  Santiago  se  limitó  a  tomar  nota  de  este  nombramiento, 
]>cro  no  resolvió  nada  sobre  la  forma  .en  que  se  le  tomaría  el  voto  en 
sus  acuerdos  (8). 


le  pueden  wdtit,  é  d  no  «on  «Iganos  tnoaos  que  ha  ordenado  no  ha  qaedado  ningn* 
no,  i  étUm  se  Mn  «i  V.  M.  no  lo  remedia.  A  mi  me  ha  descomulgado  dos  veces,  por 

que  he  mandado  en  Salta  no  dfj.ir  salir  ninpxm  «;nccriIotc  sin  licencia...  Están  escan- 
dalizólos por  las  continuas  escomuniuncs  que  pone  cada  dia,  i  asi  los  españoles  ni 
ellos  oaan  eontiadeetrle  nada,  i  asi  ha  nlido  con  todo  lo  que  ha  querido  en  aBo  i 
nedi  ■  <¡U'j  esta  tierra  ha  estado  m'h  r;,  i  rno.  Si  )  o  no  hubiera  mirado  a  su  dignidad 
i  a  la  mala  opinión  que  han  tenido  loi  gíjbcrnadorcs  de  esta  tierra,  ya  yo  le  hubiera 
echado  de  ella,  i  si  de  su  vida  se  le  pudiera  enviar  a  V.  M.  información,  se  le  envía- 
la tan  bastante  que  la  cristiandad  de  V.  M.  no  diera  higar  a  tenetle  un  hora  anas  en 
el  obispado...  Fstc  t-stcnso  i  noticiti>n  informe»  depositado  orijin.nl  en  el  archivo  de 
Indias  ha  sido  publicado  por  don  Manuel  Ricardo  Trélles  en  el  tomo  III  de  la  /ir- 
vitia  de  la  éiUiotua  fMtitm  de  Smtmt  AirtSf  Buenos  Aires,  1881,  pájb.  31—66, 
(8)  CabOdo  de  1.*  de  judo  de  1553. 
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Meses  nías  tarde,  en  ácuerdo  de  9  de  noviembre  de  1553,  Velasco 
i  Avendafto  ae  pieienttf  «1  caWldo  con  una  declandon  firmada  por  d 
gobernador  en  que  mandaba  que  at  le  tomara  el  voto  ántes  que  a  los 

rejidores  de  la  corporación.  Elle  mandato  dio  liq^ar  a  réplicai^  pero 

Valdivia,  que  se  hallaba  presente,  no  pudo  i  ontcner  su  cólera,  i  entre 
otras  palabras  destempladas,  profirió  las  siguientes  amenazas:  "Por 
vida  de  S.  M.  que  lo  habéis  de  recibir,  i  si  no  que  antes  que  salgáis 
de  aquí  paguéis  la  pena  de  loa  dos  mil  pesos  del  mandamientoii.  Fué 
imitil  dópua  de  esto  d  pretender  discutir  aqudla  diden.  Valdivia 
repitió  sus  amenazas  en  términos  mas  imperiosos  todavía;  i  los  capitu- 
lares tuvieron  que  someterse.  El  mismo  dia,  sin  embargo,  trataron  de 
reunirse  en  casa  de  uno  de  los  alcaldes  para  estender  una  protesta; 
pero  el  gol>emador  se  hallaba  eti  Santiago,  i  su  presencia  infundia  los 
mas  serios  recelos.  Solo  cuando  Valdivia  hubo  partido  para  el  sur, 
fué  posible  al  cabildo  hacer  esta  declaiadon,  i  aun  entdnces  se  tuvo 
cuidado  de  espresar  que  no  se  viese  en  ella  «cosa  ninguna  contra  el 
dicho  señor  gobemadori-,  sino  un  acto  "en  guarda  del  derecho  del  ca- 
bildo» (9).  Según  esta  protesta,  el  voto  del  alguacil  mayor  seria  «el 
postrer  voto  en  el  dicho  cabildo  para  ahora  i  para  siempre  jamasn. 
Fácil  es  descubrir  en  estos  hechos  d  descontento  que  halna  despertado 
la  altanera  actítud  de  Valdivia  aun  entre  aquellos  hombres  que  siempre 
se  habian  mostrado  tan  dó(  ¡los  i  stimisos  a  su  voluntad. 

Aprovechando  la  pennanencia  del  gobernador  en  Santiago,  el  pro- 
curador de  ciudad  le  propuso  un  nümcro  considerable  de  cuestiones 
que  requerían  su  resoludon.  Valdivia  proveyó  a  todas  ellas  de  una 
manera  dedsiva  i  perentoria  (loX  o  desechó  dgunas  de  ks  peticiones 
con  desden  i  dureza.  Por  una.de  ellas,  se  le  representaba  la  conve» 
niciK  ia  de  que  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso  hubiese  algún  es- 
pañol que  se  hallase  en  situación  de  proveer  de  víveres  a  los  buques 
que  llegaran  al  puerto,  i  se  le  pedia  que  en  las  tierras  que  el  mismo, 
gobernador  se  haUa  dado  en  repartimiento^  concediese  a  ese  individuo 
por  el  término  de  siete  u  ocho  aftos  una  estancia  en  que  hidera  sus 
siembras.  Esta,  petidon  no  tenia  nada  de  exorbitante,  no  solo  porque 


(9)  Cabildm  i."  i  a.*  de  9  de  novifemfare  I  de  31  de  diciembre  de  1552.  Ette 
últbno  eeoeido  t^o-fipi»  la  protesta  de  loe  cepltuleres,  i  en  ella  se  helleo  le  iclecioa 

ílclo  ocurrido  en  este  negocio  i  l.xs  amenaz.is  que  profirió  Valdivia. 

(10)  Eii  el  capitulo  9  hemos  indicado  muchas  de  las  medidas  administrativas 
dictedae  por  el  gobemedor  en  aqnetlas  cfaauutaiidee,  oono,  por  eiemplOk  en  ncge* 
tive  a  qae  los  caigge  coniejilet  le  alteminn  cntie  todos  loe  vedaos. 
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las  propiedades  tetritoriftks  de  Valdivia  eran  dilatad^tma^  sino  porque 
el  suelo  tanto  en  las  ciudades  como  en  los  campos,  no  tenia  en  esa 

época  casi  ningún  valor.  E!  gobernador,  sin  embari;o,  contestó  i>(]ue 
en  el  puerto  de  Valparaíso  hai  aguas  i  tierras  donde  solía  estar  pobla- 
do un  pueblo  de  indios  i  ahora  está  despoblado;  que  allí  puede  sem- 
brar el  cristiano  que  estuviere  en  aquel  puerto;  i  que  en  la  estancia 
de  señoría  no  há  logar,  porque  él  la  abrid  e  desmontó  i  quiere  gosar 
de  ellaii  (i  i). 

Los  trabajos  administrativos  no  iiacian  olvidar  a  Valdivia  sus  planes 
de  conquista.  A  pesar  de  hallarse  empeñado  en  reducir  la  rcjion  del 
sur  del  territorio,  lo  que  debía  ocupar  toda  la  jente  de  que  podia  dis- 
poner, meditaba  entdnces  poblar  los  territorios  que  correspondían  a  su 
gobernación  en  el  lado  oriental  de  las  cordilleras.  Habiéndosele  infor- 
mado que  Juan  Nuñez  del  Prado  habia  desconocido  su  autoridad  en 
la  rejion  de  Tucunian,  i  despoblado  la  ciudad  del  Barco,  mandó  que 
Francisco  de  Aguirre  partiese  de  la  Serena  con  algunas  tropas  a  some- 
ter a  SU  dominio  aquel  país»  Se  disponía  igualm»ite  a  enviar  otra 
espedicion  por  la  cordillera  vecina  a  Santiago;  pero  la  fiilta  de  jente  le 
impidió  llevarla  a  cabo.  Mas  adelante  tendremos  que  referir  la  historia 
de  la  espedicion  de  Aguirre  al  Tucuman. 

Es  verdad  que  en  este  tiempo  las  comunicaciones  con  el  Peni  eran 
mucho  mas  frecuentes.  Cada  buque  que  llegaba  traía  algunos  nuevos 
poUa^tres  para  la  colonia,  de  tal  suerte  que  se  ha  calculado  que  a 
fines  de  1$$»  habia  en  Chile  poco  roas  de  mil  habitantes  e^iMftoles; 
pero  este  ndmero  no  bastaba  para  llevar  a  cabo  las  diversas  empresas 
en  que  estaba  empeñado  \'a!divi:i.  Muchos  de  los  recien  venidos  eran 
soldados  que  creyendo  nial  remunerados  sus  ser\-¡cios  en  el  Peni, 
salían  a  buscar  fortuna  en  Chile.  Durante  la  residencia  de  Valdivia  de 
cerca  de  tres  meses  en  Santiago,  llegó  un  destacamento  de  estos  auxi- 
liares capitaneado  por  don  Martin  de  Vdasco  i  Avendafto.  Valdivia 
recibid  a  éste  con  las  mayores  distincicmes  i  lo  empeñó  ixura  marchar 
jKKOs  di.T-  mas  tarde  a  continuar  la  conquista  de  los  territorios  del 
sur  {í  2).  El  gobernador  pensaba  ante  todo  en  dar  rima  a  aquella  em- 
¡)resa,  dilatando  sus  dominios  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 


(II)  Cabildo  de  tj  de  noviemlne  de  1552. 

(ts)  Doa  Martin  de  Velasco  i  Avemlaño,  era  hermano  de  don  Miguel,  el  alguacil 
mayor,  con  quien  lo  han  confundido  algunos  historiadore^i.  Don  Martin  no  residid 
largo  tiempo  en  Chile.  Valdivia  le  dió  en  Villarrica  un  repartimiento  de  tierras  i  de 
ToMOl  S5 
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3.  Esvltdoscspe-      3.  En  efecto^  a  fines  de  diciembre  de  155a  partía 

(liciones  nnrn  es-  .  ^  .  •  *  '  « 

i  i.  r  u  por  licrra  i  nuevamente  pata  Concepcioo  con  u»  reftieizot  de 
|M  r  tunr  hxsta  el  fropas  que  habtaj«cibido  del  Perd.  A  pocode  haber 

estrecho  de  Ma-    .,      ,         .-j^j»  «• 

gailanes.  llegado  a  esta  ciudad,  dispuso  el  gobernador  dos  es- 

]>edic¡ones  ]>ara  la  esploradon  de  los  territorios  australes.  Francisco  de 

Vinagran,  al  mando  de  un  cuerpo  de  tropas,  dcbia  pasar  la  gran  cordi- 
llera, i  marchar  por  las  rejiones  orientales  hasta  el  confin  del  continen- 
te. Otro  de  sus  capitanes,  Francisco  de  Uiloa,  recibió  el  encargo  de  re- 
conocer por  mar  la  costa  del  sur  hasta  el  mismo  estrecho  de  Magalla- 
nes con  el  fin  de  fiicllitar  su  naveguion  para  los  buques  que  dnieian 
de  Espafla. 

Ambas  expediciones  nos  son  nmi  imperfectamente  conocidas.  Vi- 
nagran, partiendo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  trasmontó  las  cordilleras 
sin  gran  dificultad,  probablemente  por  el  boquete  de  Villarrica.  Avan- 
zó en  seguida  hácia  el  sur;  pero  luego  se  halló  detenido  por  im  rio 
ancho  i  profundo  que  no  ofrecia  paso  alguno.  Este  rio,  (juc  segura- 
mente es  el  que  llamamos  Negro,  l'ué  el  término  de  bu  exploración. 
Durante  muchas  jomadas,  reoonid  en  vano  sus  riberas  buscando  un 
lugar  por  donde  poder  atravesarla  En  aquellos  lagares  halld  nume- 
rosas tribus  de  indios  a  las  cuales  invitd  a  la  pas  con  los  requerimien- 
tos acostumbrados.  Los  bárbartjs,  que  ún  duda  no  entendían  siquiera 
lo  que  se  les  anunciaba,  no  hicieron  caso  de  los  ofrecimientos  de  los 
invasores.  Villagran  resolvió  atacarlos  aprovechando  la  superioridad 
de  sus  armas,  i  aun  logró  vencerlos;  i)ero  los  indios  se  defendieron 
valientemente  i  dieron  muerte  a  algunos  de  los  españoles.  Después 
de  estos  combates,  i  convencido  de  que  no  podía  pasar  adelante^  Vi- 
llagran volvid  a  repasar  la  cordillera  por  otro  camino^  quizá  él  boque- 
te de  Riftihue^  i  entró  por  fin  a  Valdivia  nn  haber  conseguido  otro 
resultado  de  esta  espedicion  (13). 


indios  que  no  satiafico  fu  ambidon.  Por  otra  parte,  los  favofcs  que  le  dispennlia  el 

yol)crn.'idor,  susdtaroa  las  mannuraciones  de  los  .soldados,  ¡  don  Martin  re  deter- 

niinn  al  j>oco  tiempo  a  volverse  al  Perú.  En  ("hile  qiicdnrnn  dos  hcmmnos  stjyo«. 
<lun  MÍ4;ucl  i  dón  Pcdru,  de  quienes  tendremos  que  hablar  muchas  veces  en  ade- 
lante. 

Con  don  M.irtin  <K  \'.  1  .  i  Avcnilaño  vinieron  a  Chile  dot  primos  suyos,  I.rf)pe 
i  Martin  KuÍ2  de  Gambui,  lus  cuales,  sobre  todo  el  últimoi  adquirieron  mas  tarde 
gran  nombradla. 

(13)  La  camptBa  de  Villagian  at  otro  lado  de  la  ooidilleia,  ha  sido  eoolada  con 

mas  o  minos  detalles  iK»r  Góngora  Mnnnolcjo,  cap.  14,  i  jior  Marino  de  L<il>cr.T, 
«ap.  40.  De  sus  relaciones  no  hemos  podido  sacar  datos  mas  s^ro*  sobre  los  lu- 
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La  csploiacion  maHtínui  se  etbenáió  a  territorios  mudio  mas  apait»* 

dos.  Desde  tiempo  atrás  Valdivia  meditaba  esta  empresa;  pero  la 
ta  de  buques  lo  habla  obligado  a  aplazarla  (14).  En  la  primavemde 
■553»  consiguió  alistar  dos  naves  que  puso  bajo  las  órdenes  del  capi- 
tán Francisco  de  UUoa  (15),  i  del  piloto  Francisco  Cortes  Ojea.  No  ha 


^cs  recurridos  por  los  españoles  en  esta  ocasión.  £n  ninguno  de  ellos  se  encuentra 
k  menor  fdeiend»  Míbie  h  épooi  en  que  te  hin>  ta  cspedkk».  Puede  CMent  como 
cari  seguro  qne  tnvo  lagu  en  los  primerofi  meses  de  1 553. 

(14)  En  su  cnrta  a  Carlos  \'  <!c  26  de  octubre  de  1552,  Valdivia  le  decía  esta<i 
palabras:  "Asi  mismo,  despachará  con  el  ayuda  de  Dios,  el  verano  que  viene,  por 
que  al  pretenle  no  paedo  por  la  bita  de  nao*  que  en  esta  tierim  hai*  a  descubrir  i 
aclarar  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanefn. 

Un  año  mas  tarde,  Valdivia  se  flisponia  a  emprender  cl  mismo  una  esploracion 
de  aquellos  territorios.  £n  un  acuerdo  del  calAldu  de  Concepción  de  26  de  octubre 
^  *5SJi  dtado  por  d  craniita  CMoba  F^cn»,  se  leen  las  palabra*  ^gnicntw: 
••For  cuanto  su  señoría  está  para  ir  a  la  conquista  del  mar  del  Norte  i  a  la  pacífica' 
dop  de  la  tierra  adelante,  i  repartimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  quiere  hacer 
áates  la  elección  de  alcaldesn.  Va  vcremus  (|ue  el  gobernador  no  alcanzó  a  empren- 
der esta  cspcdicMNi. 

(15)  Como  se  recordará,  el  cajutan  Francisco  de  Ulloa  entró  a  Chile  en  1548  con 
d  refuerzo  de  tropas  que  Valdivia  envió  del  Perú  por  tierra.  La  circunstancia  He 
eQaüarle  el  gobernador  la  esploracioo  marítima  del  estrecho  de  Magallanes,  hace 
cner  qoeera  hombre  pcáetico  en  la  navegación  i  en  los  leeonodmiaolos  de  costas. 
En  una  carta  suya  dirijida  al  rei  de  España  con  fecha  de  1 1  de  agosto  de  1563,  fpie 
se  conserva  en  el  archivo  de  Indios,  dioe  que  se  cree  autorizado  para  darle  cuenta 
de  loa  soeesos  de  Cbíte,  «eoBo  hombre  que  tengo  csiieríencía  de  mas  de  tnkita  i 
eiaco  aSos  de  hoi  en  día,  qne  siempre  he  potado  en  servido  de  V.  M.  en  muchas 
conquistas  i  descubrimientos  que  en  vuestro  real  nombre  en  este  tiempo  he  hecho... 
No  detalla,  sin  emiMtrgo,  cuáles  son  esos  descubrimientos.  Los  cronistas  primitivos 
dicen  qne  Fnncisco  de  UUoa  en  natural  de  Cáoerea,  en  Esticmaduia.  En  algu> 
na  KlacioB  antigua  se  dice  qne  en  afios  «tms,  UUoa  había  servido  en  la  Nueva  Es- 
paña. 

E&ta  indicación  da  orijcn  a  una  conjetura  "que  merece  ser  examinada  detenida- 
■snte,  i  qne  nacotias  solo  proponemos.  En  t$39  I  1540  un  espitan  esticmcin»  a 
qinen  ae  hace  natural  de  Mérida,  i  llamado  t.iint.icn  Francisco  de  Ulloo,  esploraln 
por  encargo  de  Hernán  Cortes  las  costas  del  j^olío  de  California  i  adelantó  conside- 
rablemente los  descubrimientos.  El  lector  encontrará  noticias  acerca  de  estas  esplo- 
raeiooea  en  la  jcncralidad  de  las  historias  de  esas  conquistas  i  de  esos  viajes;  pero 
en  el  III  volumen  de  la  obra  ya  citada  de  Ratiiusio  ( Nen<igatiotii  e  via^^i)  hai  una 
cstensa  relación;  i  algunos  documentos  relacionados  coa  esos  viajes,  eo  el  IV  tomo 
de  la  Caleceicm  de  dccumeuiás  iiüdiios  para  ¡a  historia  de  Stfaña. 

Las  notídas  potterioses  que  tenemos  aesren  de  este  esplnador  son  nal  inciertas. 
E!  cronista  Antonio  de  Herrera,  después  de  contar  la  cspcdicion  <lc  Francisco  de 
UUoa  a  Califocoia  (dcc.  VI,  lil>.  IX,  caps.  S,  9  i  10),  dice  que  habiéndose  adelantado 
coa  uno  de  sus  buques  ¡>ara  eontinear  el  leconocimiente,  no  vdviA  a  tenerse  noticia 
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lleudo  hasta  nosotros  una  relación  drcunstanctada  de  este  viaje;  i  las 
escasas  noticias  que  nos  quedan,  apénas  bastan  para  apreciar  en  con- 
junto su  importancia.  UHoa,  scgiin  parece,  zari)ó  de  Valdivia  a  fines 
de  octubre,  i  emprendió  el  reconocinnento  de  las  costas  del  sur.  Daba 
a  los  lugares  nucvauicnle  esplorados,  el  nombre  del  santo  que  la 
iglesia  celebraba  d  día  del  descubrimienta  Esta  práctica,  seguida  caá 
invariablemente  en  estas  esploradones  por  los  esppAdesi  portugue- 
ses nos  permite  en  cierto  modo  seguir  su  itineiaiia  Asi»  d  8  de  no> 
viembre,  Ulloa  se  hallaba  a  entradas  del  golfo  en  que  comienza  el  ar- 
chipiélago de  Chiloé,  i  lo  denominó  golfo  de  los  Coronados,  en  honor 
délos  cuatro  santos  mártires  que  la  iglesia  recuerda  ese  día.  Tres  dias 
des[)ucs  se  halló  en  frente  de  la  isla  del  Huafo,  (pie  ()or  un  motivo 
análogo  llamó  de  San  Mariin.  Continuando  la  esploracion  ¡>or  las  cos- 
tas occidentales  de  aquel  intrincado  laberinto  de  isla^  Ulloa  i  sus  com- 
ñeros  tuvieron  que  sufrir  las  hostilidades  de  los  indios  hambres  i  pe- 
penalidades  de  todo  jénero,  que  sin  embargo,  no  los  arredraron  de' 
seguir  adelante.  A  principios  de  enero  de  1554  penetraron  en  el  estre- 
cho^ i  recorrieron  una  vasta  cstension  de  él,  treinta  leguas  según  un 
documento  contemporáneo.  T.a  escasez  de  víveres,  el  temor  de  verse 
detenidos  allí  durante  el  invierno  que,  como  era  fácil  conocer,  debia 
ser  mui  rigoroso,  i  talvcz  las  malas  condiciones  de  los  buques,  deter- 
minaron a  Ulloa  a  dar  la  vuelta  a  Chile  sin  haber  alcanzado  a  descu- 
brir el  otro  mar.  El  objeto  de  su  espedicion  no  se  habia  logrado  mas 
que  en  parte. 

Los  esploradores  regresaron  a  los  puertos  de  Chile  en  febrero  de 
'554i  momentos  tcarriUes  para  la  colonia.  Habiendo  desembarcado 
algunos  marineros  en  un  lugar  de  la  costa,  se  vieron  atacados  por  los 


(le  él;  i  flsta  vodipii  ha  údo  tegaida  por  nnidiot  historiadoras,  i  «ntue  éUoa  por  Na- 
vadficte,  Pcesoott  i  Gayangos.  Bcmal  Diaz  del  Castillo  ( Hislarim  vírdadm^  etc^v 

cap.  200)  dice  que  Ulloa  fue  a'iesinado  durante  la  esploracion,  por  uno  de  sus  «Mil- 
dados,  tiüiicia  que  ha  repetido  doD  Ignacio  de  Salazax  en  su  l>otnbá&lica  StgutiJa 
parte  de  ta  conquista  de  Méjico,  lib.  V,  cap.  15.  Mientras  tanto,  Lopes  de  G^man, 
<|tte  átttes  que  esos  historiadores  escribía  su  Crónica  dt  la  Nueva  España,  asienta 
ettelcap.  189  que  los  esploradores  de  California  volvieron  dc<.pues  de  un  año  de 
viaje»  £1  autor  anónimo  (el  jiadre  Andrés  üurriel)  de  la  Noticia  de  la  CaH/ornia^ 
tomo  I,  p^*  159,  acepta  I  vqMmdnoe  la  venion  de  G^man.  Si  estaca  la  verdad,  la 
«¡ue  no  nos  es  posible  comprobar  o  rectificar  satisfiicloriamente,  podría  ser  que  el 
capitán  estremeño  Francisco  <lc  Uü  in  rpie  en  1540  hacia  un  vinjo  de  esploracion 
en  California  por  encargo  de  Hernán  Cortes,  fuese  el  mismo  a  quien  Valdivia  en- 
comendaha  en  1553  d  reeonociimeato  del  estrecho  de  Magaltanea. 
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ildifaaios»  i  les  líié  fonoso  recojerse  a  sus  buques  apresundamente. 
En  esas  circunstancias,  nadie  pensaba  en  Chile  en  los  reconocimien- 
tos jeográficos  ni  en  las  espcdiciones  lejanas.  Los  indios  estaban  su- 
blevados, habian  obtenido  grandes  victorias  i  aniennzal)an  destruir 
para  siempre  el  i>oder  español.  Como  es  fácil  roinprender,  nadie  hizo 
caso  de  los  descubrimientos  que  acababa  de  hacer  el  capitán  Francis- 
co de  UUoa,  descubrimientos,  sin  embaigo^  de  un  valor  real  por  cuanto 
revelaban  la  configuración  de  aquellas  costas^  i  demostraban  la  posibili> 
dad  de  la  navegación  del  estrecho  en  un  sentido  opuesto  al  que  haUa 
-seguido  Magallanes  (16). 

4.  EitAbleceelgo»  4.  La  primavera  de  1553,  época  en  que  Ulloa 
uT^d^^Arauof' i  emprendió  esta  esploracion,  fué  el  tiempo  de  ma- 
manda  fundar  yor  prosperidad  i  de  mas  lisonjeras  ilusiones  del  go- 
de  Valdl^r*  bernador  Valdivia.  La  quietud  de  los  indios  en  los 
alrededores  de  las  ciudades  pobladas  en  el  sur,  le  hiso  creer  que  esa 
rejion  podía  considerarse  como  definitivamente  pacificada.  Alprind- 
|M0^  Valdivia  no  habia  querido  consoktir  en  que  los  conquistadores 
liidenut  tiabajar  a  los  indfjenas,  para  evitar  así  rebeliones  i  levanta- 
mientos. Desde  1553  los  españoles  comenzaron  la  esplotacion  de  los 
lavaderos  de  oro;  i  según  los  antiguos  cronistas,  los  primeros  frutos  de 
t-stas  labores  fueron  altamente  satisfactorios.  Cuentan  a  este  rcs|)ecto 
que  a  poca  distancia  de  Concepción,  en  un  terreno  singularmente  rico, 
los  indios  de  Valdivia  estrajeron  una  gran  cantidad  de  Oto,  i  que  cuan* 
do  se  la  presentaron,  el  gobernador  esdamd  lleno  de  satbfiMxion: 
«Desde  agora  comienso  a  ser  sefiorlii  (17).  Refieren  también  que  esta 
■«n  de  riqoesa  desarrolló  entre  los  conquistadores  la  pasión  del  juqfo 
■a  que  eran  mui  inclinados.  "A  esto  se  aplicaba  entónces  el  goberna- 
dor, dice  uno  de  esos  cronistas,  no  tanto  por  codicia  como  por  via  de 
«gocijo,  porque  cuanto  ganaba  lo  daba  a  los  (lue  estaban  a  la  mira,  i 
vestía  también  mucha  jente  pobre  sin  guardar  para  si  cusa  alguna;  por 


(16)  Lot  antiguos  cronistm  apenas  consignan  algunas  vagas  noticias  sobre  la 

pedición  de  Francisco  <lc  Ulln.i  .i1  (.■«trecho  de  MapJIanes.  Sin  dada  alguna,  Ulloa 
i  Cortes  Ojea  llcv.i!)an  un  (li.irio  tic  su  viaje,  pero  habiendo  regresado  a  Chile  en 
una  época  de  de^iastres,  no  se  volvió  a  pensar  por  entonces  en  tales  espcdiciones, 
ni  M  aeordó  de  reeojer  esos  antecedentes.  Pan  hallar  algunas  noticias  acerca  de 
esta  esploracion,  es  indispensable  consultar  los  documentos  del  viaje  del  capitán 
Ladrillero  (1557 — 1558),  de  que  h.iblaremos  mas  adelante,  i  en  que  tomó  también 
pane  el  capiuo  Cortes  Ojea.  Kn  el  itinerario  de  éste  se  habla  varias  veces  de  lus 
itoonodmientos  piacticadoa  por  la  rspedidon  de  Ulloa. 

(17)  G¿afoca  tfaxmotqo,  cap.  14. 
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que  de  su  condición  era  miii  magnífico  i  no  nu-nos  largo  en  el  juego, 
que  aun  cuando  no  estaba  en  su  prosperidad,  ni  habia  la  riqueza  que 
0tt  esta  sazón,  le  snoedió  una  ves  estando  en  el  Peni  el  jugar  coo  d 
capiitan  Machicao  a  la  dobladilla  de  poner  catorce  mil  pcsoa  en  sola 
una  manoM  (iS). 

Queriendo  tener  espedito  el  camino  de  la  costa  que  ronducia  de 
Concepción  a  la  Imperial,  i  sujetos  a  los  bárharfwi  f|uc  pob!at>an  esos 
campos,  Valdivia  mandó  construir  un  fuerte.  Elijiú  para  ello  un  sitio 
vecino  al  mar,  en  nn  Ingu  donde  los  indios  habían  atacado  a  los  na» 
rínos  españoles  cuando  tra  aftos  Antes  reconocían  esa  costa  bajo  las 
didenes  del  capitán  Jmn  Bantista  Pastene.  El  fiierte  fué  llamado 

Arauro.  nombre  ron  que  los  conquistadores  designaron  mas  tarde  todo 
el  territorio  c}uc  se  cslendia  al  sur  del  Biobio.  Este  nombre,  tan  fa- 
moso en  la  historia,  era  sin  embargo  desconocido  de  los  indijenas,  t 
tuvo  so  oríjen,  como  hemos  dicho  en  otra  partea  en  la  palabra  perut- 
na  aucca,  usada  por  los  españoles  pan  Jaguar  a  los  indios  de  guem. 

En  ese  mismo  tiempo  Francíseo  de  Villagran  desemt)eftaba  otra 
comisión  do  Valdivia  en  los  campos  del  sur.  Sea  que  el  gobernador 
desconfiando  de  su  lealtad,  como  cuentan  los  antiguos  cronistas  (19), 
i|uisiera  tenerlo  siem¡jre  ocupado  en  empresas  lejanas,  sea  que  obede- 
ciese solo  a  su  plan  de  dilatar  la  ocupación  efectiva  de  los  territorios 
qué  deseaba  hacer  entrar  en  su  gobernación,  habia  encargado  a  Villa- 
gran  que  jiasando  adelante,  de  la  rejton  esplorada  hasta  entdnces,  esto 
es,  de  las  orillas  del  lago  de  Raneo,  buscase  un  lugar  a  propósito  para 
fundar  otra  ciudad.  En  cu ni[)li miento  de  estas  órdenes,  esc  capitán 
se  hallaba  a  fines  de  1553  prei)arando  en  el  sitio  en  que  mas  tarde  se 
levantó  la  ciudad  de  Osomo^  el  establecimiento  de  un  nuevo  pud>lo 
que  debía  llevar,  según  se  cuenta,  el  nombre  de  Santa  Marina  de 
Gaete,  en  honor  de  la  esposa  de  Valdivia.  Los  graves  acontecimientos 
que  en  esa  época  tuvieron  lugar  en  las  inmediaciones  de!  Uiobio»  vi- 
nieron a  distraer  a  Villagran  de  la  ejecución  de  esa  empresa. 


(18)  MariRo  de  LoI)cra,  cap.  40.  El  capitán  a  que  w  refiere  este  cronisti  es  Iler* 
namlo  Ntachicati  o  H.ichic.T),  como  cscrpH-ti  oíros,  j^r.in  pirtMario  los  f'iMrro";  í 
famuvj  en  las  guerraj^  civiles  ilel  Perú.  En  la.>  inruriiuciimcs  turnada»  p<jr  La  (ioiíca 
en  1548  hai  varias  referendas  a  ta  paaion  de  Valdivia  por  loa  juegos  de  uor,  podón 
por  ]ii  <lcni.is  mili  coimiii  i'ntre  I  )'»  coii<)u¡stailorcs. 

(19)  Gúngora  Marmolcjo  i  Mariñu  de  Lobera,  en  los  capitulo»  citados,  están 
acorde»  en  atT9wir  a  deiconliaiua  de  Valdivia  por  VOiigian  el  prupútüto  de  Icneil» 
apattado  en  oooinionet  lejanas. 
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5.  Fundación  de       5.  I.n  .sus  primeras  campanas,  Valdivia  no  había 
du«  fuertes  i  <!c  ,  ,  ji  1        ■  • 

ana  noeva  ciu-    penetrado  propiamente  en  el  corazón  del  territorio  a 

son^^^to^  que  se  ha  dado  después  el  nombre  de  Amucairia. 

rioaiMieado.  Habia  reoorrído  los  campos  vecinos  de  k  costa,  i 
los  que  seesttenden  al  sur  del  rio  Tolten;  pero  quedaba  una  es])ec¡e 
de  cuadrilátero  encerrado  al  norte  por  cl  Biobio  i  sus  afluentes,  al  sur 
\)or  el  Tolten,  al  oriento  por  la  cordillera  de  los  Andes,  i  al  poniente 
]X}r  la  cordillera  de  la  costa,  a  donde  los  españoles  no  habían  penetra- 
da Esta  cejíon  que  mide  soto  una  estension  aproximativa  de  mil  legMas 
madnidas,  cubierta  en  gran  parte  de  bosques  impenetrables,  cortada 
por  numerosos  ríos  de  difldl  pasOt  i  por  vastas  dáiagas  que  favorecían 
su  defensa,  i  rodeada  de  ásperas  serranías  que  con  sus  tupidas  selvas 
facilitaban  la  guerra  de  emboscadas  i  de  sorpresas,  era  también  la  ¡íor- 
cion  mas  poblada  del  territorio  chileno,  i  sus  habitantes  eran  los  mas 
vigorosos  i  resudtos  guerreros  de  todo  d  país.  Esos  bárbaros  se  bebían 
mantenido  hasta  entdnces  inertes  i  tranquilos,  o  quisá  solo  algunos  de 
ellos  habian  tomado  una  pequeña  parte  en  ! a  defensa  que  en  1550 
hicieron  de  su  suelo  los  indios  comarcanos  del  Nivequeten  o  Laja.  La 
falta  de  cohesión  de  aquellas  tribus,  la  carencia  absoluta  del  senti- 
miento de  nacionalidad,  las  había  hecho  mirar  con  indiferencia  los 
progresos  de  los  espaftoles  en  las  comarcas  vecúias.  La  conquista  es> 
paflola  no  se  habia  hecho  sentir  en  esa  porción  dd  territorio;  i  sus  ha- 
hitantes  seguian  goxando  en  perfecta  paz  de  la  libertad  a  que  estaban 

acostumbrados. 

Esta  rejiun,  hemos  dicho,  era  la  mas  ¡Joblada  del  territorio  chileno 
ántes  de  la  conquista.  La  población  estaba  agrupada  principalmente 
en  las  faldas  de  la  cordillera  de  la  costa  donde  gotaba  de  un  suelo  fér- 
til,  de  un  clima  templado  i  de  la  proximidad  del  mar  qué  le  suminis» 

traba  un  alimento  abundante.  Valdivia  no  podia  medir  el  vigor  i  los 
recursos  de  esas  tribus  ni  los  peligros  que  envolvía  cl  i)ensanuento  de 
dominarlas  con  el  puñado  de  hombres  (^ue  formaban  su  ejército.  Los 
triunfos  constantes  de  los  españoles,  la  fortuna  con  que  hasta  entónces 
habian  venado  todas  las  resistencias,  casi  sin  esperimentar  pérdidas, 
exaltaron  de  tal  suerte  la  confiansa  de  Valdivia,  que  llegó  a  persua- 
dirse de  que  nada  podia  embarazar  sus  proyectos  de  conquista.  El  arro- 
gante caudillo  se  creia  próximo  a  llegar  a  la  cima  de  su  enjírandeci- 
miento,  cuando  en  realidad  marchaba  inconcientemente  a  una  ruina 
desastrosa. 

El  desprecio  que  le  in^iraban  los  indíjcnas  lo  movió  a  penetrar  en 
aquel  territorio  que  todavía  no  habían  pisado  sus  caballos.  Como 
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SI  qui&iera  avasallarlos  en  el  centro  mismo  de  su  poder  i  de  su  fuerza, 
mandó  fundar  dos  fuertes,  ijno  en  la  falda  ocddenoil  de  la  cordillera 
de  ta  costa,  con  el  nombre  de  Tucapel,  i  otro  un  poco  nu»  al  tur,  i  en 
la  falda  oriental  de  la  misma  cordillera,  con  el  nombre  de  Puren.  En 
los  llanos  vecinos  a  éste  último,  que  los  indios  llamaban  Angol,  i  en 
las  márjenes  de  uno  de  los  afluentes  del  IJiobio,  i  por  tanto  en  medio 
del  valle  central,  ordenó  levantar  una  ciudad  que  llamó  de  los  Conñ- 
net.  Debían  poblarb  algunos  vecinos  de  ConcefHon  í  de  la  Imperial 
a  quienes  asignó  repartimientos  en  aqudlos.ltigares.  Aunque  esos  fuer* 
tes  no  estaban  defendidos  mas  que  por  un  nümeio  mui  reducido  de 
soldados,  los  indios  no  opusieron  en  el  jirimer  momento  una  resisten- 
cia seria  a  esta  invasión.  Los  eon(|iiistadcircs  comentaron  a  creer  que 
no  tenían  nada  que  temer,  dieron  principio  a  la  construcción  de  sus 
casas  en  la  nueva  ciudad  i  aun  iniciaron  la  esplotadoo  de  los  lavade- 
ros de  oro  (ao). 

6.  Preparativos  de      6.  Aquella  tranquilidad  no  podia  ser  duradera.  Pop 

l<is  indif'N  para        j     1        •  1   1  •  j     •  1  , 

un  Icvantan'itn  i)rmiera  sorpresa  que  había  producido  la 

to:  atacan  i  tics-    vista  de  las  armas  i  de  los  caballos  de  los  conquista- 
líe^ucapel ."'^'^  ^    dores,  los  indios  privados  de  su  libertad,  i  obligados 
a  trabajos  que  detestaban,  comemaron  a  mostrarse  inquietos,  i  paredan 
aguardar  una  circunstancia  profuda  pam  levanteise  contra  sus  opreso- 
res (aiX  Loa  primeros  síntomas  de  rebdion  se  hideron  sentir  en  las 


•  (90)  Ni  las  eróoieat  ni  los  doottnentos  fijan  la  fecha  de  esUs  iinevaa  fiuidackiwi. 

TA  cncnrienamicnlo  nalunl  de  los  sucesos  de)a  ver  que  debíeroa  (ener  lugar  en  la 

liriinavera  <le  1553. 

(21)  Don  Atonto  de  Erdtla,  cuyo  poema,  como  tendremos  ocasión  de  verlo  mas 

adelante,  es  ordinartanicntc  un  dociimcn:  '  de  incontestable  valor  histrírico,  rcrtere 
en  el  canto  lláe  La  Arautana  que  los  indios  prepamroa  su  levantamiento  cele- 
blando  una  asamblea  a  qne  concnrríeron  casi  todos  loe  seBotcs  o  caciqaes  de  la  tk- 
na.  El  poeta  dcscrÜK-  esa  asaniMi-a  cuii  animado  Colorido,  haoe  intervenir  a  UA 

c:iciquc  anciano  llamado  t'olocolo,  el  Néstor  de  su  poema,  en  cuya  l)oca  pone  un 
discurso  digno  de  Homero.  Colocólo  decide  a  lus  indios  a  que  reconozcan  por  jefe 
al  mas  esfofiado  de  todos  ellos,  al  que  tuviese  mas  tiempo  sobre  sus  hombros  un 
pecado  madero,  que  según  su  descr¡ix-ion,  no  haLria  podido  levantar  iKiinlirc  nin- 
guno. £1  vencedor  en  esta  prueba,  fue  &cgun  el  poeta,  un  cacique  joven,  de  arru- 
gante figura  aunque  privado  de  un  ojo,  i  dotado  de  las  mas  raras  cualidades  de  va- 
lor i  de  pnideneia.  Este  cacique,  Ibmado  Caupolican  en  el  poema,  fue  proclamado 
jeneral  en  jefe. 

No  se  necesita  mncha  perspicacia  pora  desechar  el  todo  o  la  mn^f  t  |  arte  de  este 
jiasaje  ci  nio  una  bctn^oía  inxLr.citii  pcctit-a.  A^i,  pu«.^,  los  liÍAicriadorcs  no  han 
aceptado  el  cuento  del  madero,  i  no  luin  tenitlo  mucha  ccn£ania  cn  la  existencia  de 


Dlgltlzed  by  Google 


1553  PARTE  SBGUNDA.— capítulo  XI  493 


cercanías  del  fuerte  de  'rucapel  en  los  primeros  dias  de  diciembre  de 
1553.  Ivos  indios  atacaron  i  desbarataron  al  capitán  Diego  de  Maldo- 
nado  que  marchaba  con  cinco  castellanos  del  fuerte  de  Arauco  al  de 
Tucapel.  Tres  de  éstos  sucumbieron  en  la  pelea,  i  Maldonado  i  uno 
de  sus  GompafieffM  solo  pudieron  hallar  su  salvación  en  la  fuga.  El 
levantamiento  de  los  indios  de  esa  comarca  se  acentuaba  mas  i  mas 
cada  dia.  Los  pocos  espaftoles  que  defendían  a  Tucapel,  estaban  man- 
dados por  un  capitán  viacaino  llamado  Martin  de  Ariza,  hombre  es- 
peñmeatado  en  las  guenas  contra  los  indios,  i  acostumbrado  a  vencer- 


<'.il<iCi>!o,  acerca  <]t'l  cual  no  se  halla  referencia  alguna  en  otra  relación  antifjua. 
Aun  aduptamio  corno  venladcra  la  noticia  de  c|ue  tuvo  lugar  aquella  a&amblca  de 
Jos  iadk»,  la  crttiea  tiene  ipie  «purtar  oono  poras  invciidoaet  todos  «cpidlos  nugos 
poéticos  con  que  Erctlla  ha  dado  derto  ootorido  caballeresco  al  levantamiento  de 
esos  bárbaros.  Su  {njcma,  fuente  histórica  de  primer  órtlen  cuando  se  1c  sal^e  aprove- 
char, ha  contribuido  mas  c|uc  cualquier  otro  escrito  a  propagar  las  ideas  mas  falsas 
sobre  tos  indios  de  Arauco,  presentándonodcs  cono  movidos  por  esos  altos  sentí - 
fllient<^  <|ne  no  se  hallan  jamas  en  las  cíviliíarionr'i  inferiores,  s\:;eto$  a  planes  vas- 
tos i  complicados,  i  ligados  todos  entre  si  por  los  vínculos  de  una  estrecha  naciona- 
lidad. La  historia*  que  tiene  que  adnaíiaf  im  leserva  el  heroísmo  casi  aofatehumaiK» 
que  los  iadlos  dcsplegaioa  pan  oombatir  a  sus  opresores  i  pera  recanquistar  la  inde- 

jK-ndcncia  de  la  vida  salvaje,  no  pude  rcvestirlus  de  cualidades  i  de  sentimientos 
que  nunca  se  han  hallado  i  que  no  pueden  hallarse  en  las  sociedades  que  no  han 
«Icamado  un  mediano  desenvolvimienlo  moral  e  inteiectnal. 

Por  nuestra  parte,  nosotros;  no  creemos  que  tuvo  lupr  la  asamblea  jeneral  de  los 
indio-;  <!o  f¡',ic  halila  Krcilln,  a  lo  menos  en  el  momento  en  <iuc  la  coloca  el  ixxrta. 
La  formidable  insurrección  de  tincs  de  1553  comenzó  por  el  levantamiento  aislado 
de  mm  tsiba  que  queria  deshacerse  de  los  invasores  que  oprimían  la  comarca  de 
Tucapel.  El  primer  triunfo  de  esa  tTÍbu  alentó  a  las  otras,  cundió  en  pocos  dias  el 
centimiento  de  la  rebelión  i  de  la  veagann,  i  la  resistencia  tomó  al  fin  el  carácter  de 
jeneral. 

Tampoco  aceptamos  que  intes  dd  principio  del  levantamiento,  los  indios  hubie- 
sen elejido  nn  jefe  superior  a  todos  ellos,  i  que  ese  jefe  fuera  rau]X)]ícan.  Es  cierto 
que  otro  cronista  muí  autorizado,  Góngora  Marmolcjo,  habla  de  un  Queupulican, 
sdor  o  cacique  de  Pilmaiqucn,  que  hizo  cruda  guerra  a  los  españoles  i  que  fué  ejc- 
catado  por  ¿stqs.  Pero  la  aparición  de  Caupolieaa  o  Qneupulicao,  es  mñi  posterior 
a  los  primeros  sucesos  del  levantamiento,  de  tal  suerte  que  su  nf»mbrc  no  se  halla 
en  ningún  documento  o  relación  que  se  refiera  a  esos  sucesos,  al  paso  que  &c  habla 
de  Lantaro  como  dd  verdadero  promotor  de  la  insureedon.  Parece  que  Ercilla,  con 
el  propósito  de  dar  interés  a  su  poema  mediante  la  unidad  de  héroe,  ha  puesto  en 
c^ena  a  Caupolican  desilc  los  primi  r  is  di.is  de  la  lucha,  i  por  lo  mismo  mucho 
antes  que  figurare  realmente.  Ebtc  procedimiento  no  debe  parecer  raro  en  la  epopc- 
ra.  En  el  siglo  de  Ercilla,  la  lüitoria  mbma  no  estaba  Ufare  de  estas  adulteraciooes 
a  qne  k»  contemporáneos  no  daban  importancia 
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los.  Esta  vei,  sin  emliargo,  se  alarmó  a  la  visia  de  la  insurrección  que 
asomaba,  í  procedió  inmediatamente  a  apresar  algunos  de  los  caciques 
de  los  alrededores.  Todos  las  medidas  de  rigor  qoe  Ansa  tonó  psota 
hacerles  declarar  sus  aprestos  Micos  fueron  infructuosas.  Pero  aun- 
que los  indios  guardaron  perfectamente  su  secreto,  el  capitán  espaftol 
se  creyó  en  el  caso  de  dar  cuenta  de  todo  a  Valdivia,  i  de  pedir  qué 
so  le  enviasen  auxilios  a  la  mayor  brevedad  (22). 

La  muerte  de  aquellos  tres  espafh^  hábia  anebatado  a  los  con- 
quistadores el  prestijk»*  de  invencibles  de  que  gozaban  ante  los  mdí> 
jenas.  Los  indios  que  poblaban  los  campos  vecinos  a  Tucapel,  se 
atrevieron  a  acometer  una  empresa  mucho  nías  nrriesgada  para  desha- 
cerse de  sus  oiiresorcs,  inventando  jiara  ello  una  itijeniosa  estratajema. 
Como  obligación  impuesta  por  sus  amos,  esos  indios  debían  llevar  al 
fuerte  cada  mafiana  ta  provisión  de  lefta  pam  combustible  i  de  pasto 
para  los  caballos.  Un  día,  después  de  depositar  su  caiga  con  b  sumí- 
áon  acostumbrada,  sacaron  de  improviso  las  armas  que  llevaban  ocul- 
tas entre  las  yerbas,  i  cargaron  resueltamente  contra  los  castellanos. 
Ariza  i  sus  soldados,  que  no  esperaban  esto  atatjue,  sufrieron  un  mo- 
mento de  perturbación;  pero  re|>ucstos  pronto  de  ia  sorpresa,  cojieron 
SUS  adargas,  o  escudos  de  cuero,  empufiaron  sus  espadas,  i  embistie- 
Ton  con  tal  furor  a  sus  agresores,  que  a  pesar  de  la  superioridad  numé- 
rica de  éstos,  los  pusieron  al  fín  en  desordenada  disptfsion.  Ariza 
.  quiso  aprovechar  esta  ventaja  pets^endo  al  enen^go  i  aun  embis- 


tas) Mariflo de  Lolwra,  cap.  42,  cuenta  que  la  in'iurrtccinn  de  los  incHos  comciu<> 
por  la  muerte  de  los  ires  espaftoles  de  que  hemofi  baliiado  en  el  testo.  Este  hecho 
está  conlñnnado  por  l«  cuta  del  cabildo  de  Santúfo  t  la  real  andtenda  át  Lima  da 
26  (le  febrero  de  I5S4«  i  por  la  carta  ilc  los  tesoreroa  u  oficiales  reales  al  id,  da  lo 
tic  vcíionittrc  <1f  1555,  ambos  publicadas  (Mrinwfameate  por  Gay,  Documéntate  tomo 
I,  pajs.  160  i  170. 

Los  docanentos  i  las  cr^nioas  ton  mol  deficientes  sobre  estos  sucesos,  i  se  eneoci» 

tran  entre  ctl nlgiin.T;  graves  contradicoioiu-^.  A^í,  algunos  cr(ini>tai5  dicen  que  el 
imincr  fuerte  aiacadu  fué  el  de  Puren,  pero  nosotros  seguimos  en  e«te  punto  a  Er- 
cilla,  a  GAngom  Marmolejo,  i  a  Diego  Femandes,  que  ti  no  «stuvo  en  Chtie, 

escriliió  sobre  las  primeras  nuiiri.Ti  i|.if  llt^nrDn  ni  IVrú. 

El  nombre  del  capitán  que  mandaba  en  Tucapel  i  el  número  de  sus  tropos  son 
también  materia  de  dadas.  Solwe  d  primer  panto  seguimos  a  Gémgam  Marmol^ 
i  a  Mnrii^o  de  Lol>era  sobre  Antooiode  Herrera,  (dec.  VIII,  lib.  V  cap.  5),  cpe  lo 
llama  Martin  de  Erizar.  Ariia  es  un  apellido  muí  común  en  Vizcaya.  No  creemos» 
&in  embargo,  como  Gongora  Mannolejo  que  la  guarnición  de  ese  fuerte  fuera  com> 
poeita  de  solo  seis  hombres,  sin  cieer  tampoco  que  s«  elevaba  a  caaicnla,  oona 
han  escrito  otcoa.  Probableueote  oo  bajaria  de  doce  individaoe. 
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tiendo  a  otro  cuerpo  que  veni.i  en  auxilio  de  los  indios,  pero  se  vio 
forzado  a  encerrarse  en  el  fuerte  para  resistir  a  la  muchedumbre  que 
lo  asaltaba. 

Esta  ásKspmák  defensa  de  los  castellanos  podía  estímarse.  como 
una  TÍctoria;  pero  era  una  victoria  demasiado  ooitosa.  Habían  perdido 

algunos  de  sus  soldados,  i  casi  todos  los  que  escaparon  con  vida  esta 
ban  heridos  i  estropeados  (23).  Por  otra  parte,  todos  los  indios  de  las 
inmediaciones  se  hallaban  sobre  las  annas  i  amenazaban  el  fuerte. 
Aunque  Ariza  estaba  comprometido  a  esperar  allí  los  auxilios  que  ha- 
bía pedido,  comprendió  que  no  podb  permanecer  en  ese  lugar,  es- 
puesto no  solo  a  nuevos  ataques  sino  a  los  rigores  de  un  sitio  en  que 
S  í  k»  suyos  tendrían  que  morir  de  hambre.  De  acuerdo  con  los  seis 
tompañeros  que  le  quedaban,  determinó  abandonar  el  fuerte,  l.os  es- 
}>añolcs  mataron  inhumanamente,  con  una  barreta,  a  los  caciques  que 
tenian  prisioneros,  i  en  seguida  emprendieron  la  fuga  Csivorecidos  por 
la  oscuridad  de  la  noche  i  por  la  rapides  de  sus  caballos.  En  la 
msflana  siguiente  penetraban  estenuados  de  cansancio  i  de  fatiga  en 
el  fuerte  de  Puren,  a  donde  llevaban  la  noticia  dd  levantamiento  de 
los  bárbaros  i  de  sus  primeros  triunfos. 

El  orgullo  de  los  indios  no  conoció  límites  desde  entonces.  Apode- 
rados de  la  desierta  fortalea  de  Tncapel,  pusieron  fuego  a  las  paliza- 
das construidas  por  los  espafioles,  i  .ermaron  emisarios  p<nr  todas  pas- 
tes a  anunciar  aquellos  triunfos.  La  noticia  produjo,  una  gran  conmo- 
ción en  la  comarca.  Los  indios,  sedientos  de  venganza  contra  sus 
opresores,  llenos  de  confianza  eii  el  éxito  de  la  guerra  que  comenzaba, 


(13)  Este  eomlMtelw  úáo  adnrinibleiiiente  referido  porEieitla  «1  final  del  It  cen- 

u¡  ck-  /.<!  AratuMut,  i  por  G<>n^<ir.-i  Marmolejo,  Cap.  14,  sin  grandes  discrepanciu 
en  IcM  detalles.  Conviene  advertir  que  cu.mdu  ei  segundo  eicribi¿  w  historia,  ya  le 
había  pablicado  la  primera  parte  de  aciucl  (lucma,  i  la  tuvo  t  la  vfeta.  Eidtfa  dice 
(|Ue  los  indios  que  penetraron  en  el  fuerte  eran  ochcn(.-i,  i  Ciim^om  !•»  eleva  a  cien- 
tn,  cnntr:i  soId  seis  españoles  que  cst-iJun  ron  .\ri«i.  Ninfjiino  itf  dios  dice  que  los 
castellanos  sufrieron  perdidas  de  vidas;  |>cro  Diego  Fernamlcc,  cronista  contempo- 
ráneo de  aquellos  sucesos,  que  estaba  bien  impuesto  de  Iss  ocunenciss  de  ChUe 
|K>r  t.is  niiliri:;-.  rpie  Ilcgnbnn  .1  Limn,  i  que  escribió  ántcs  r[«e  Krcüln  i  qiic  íliingc)- 
ra  Marmolejo  (si  oicn  su  libro  x  publicó  solo  en  1571),  dice  que  los  indios  ••acame- 
lieran  a  los  espafioles  que  «III  habia  (en  el  fuerte  de  Tncnpel)  con  grande  astucia,  I 
mataran  miich')s  de  ellos  i  a  otros  hirieron...  Ilisloria  dd  f\rií,  par».  II,  lib.  II, 
cap.  37.  Frolxiblemente  solo  seis  de  ellos  liaron  vivos  a  Purcn,  lo  que  quiá  ei* 
iravid  a  aémgfm,  Marmolejo  haciéndole  dcdr  que  la  guaraidoa  de  Toeapel  era 
oumpucsta  solo  de  seis  hombres. 
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acudían  i)rcsurosos  al  sitio  de  su  reciente  victoria  i  pre^xiraban  sus 
armas  para  nuevos  i  mas  formidables  combates. 
7.  Marcha  Val-      7.  Valdivia  se  hallaba  entre  tanto  en  Concepción 
ctf*h  ii£  ocupado  en  dar  impobo  al  trabajo  de  los  lavadods  de 
lion.  oro,  i  haciendo  los  aprestos  para  la  espedicion  que  en 

ese  verano  pensaba  hacer  a  las  rejiones  australes  en  busca  de  la  mar 
del  Norte,  o  mas  propiamente  del  estrecho  de  Magallanes.  Creía  con- 
fiadamente que  su  dominación  en  los  territorios  conquistados  estaba 
aaesoiada  para  siempre,  cuando  supo  primero  la  ajitadon  i  luego  el 
Uvantamicnio  de  loa  indios  de  la  conuuca  de  Tficapel  i  la  aaueite  de 
los  tres  soldados  españoles  que  se  dirijian  a  esa  plaza.  Aquella  su- 
blevación, que  en  su  principio  no  parecía  envolver  un  carácter  de 
alarmante  gravedad,  debió  molestar  al  orgulloso  conquistador.  Los  ín- 
dios  rebeldes  eran  considerados  vasallos  personales  de  Valdivia,  i  for- 
maban paite  del  estenso  repartimiento  que  él  mismo  se  había  dado,  i 
que  comenzaba  en  h  m<rjen  austral  del  Biobio.  El  teatro  de  los  pri- 
meros actos  del  levantamiento  no  estaba  léjos  de  los  lavaderos  de  oro 
que  el  mismo  gobernador  había  i)lanteado  como  propiedad  suya,  i 
donde  tenia  ocupados  algunos  centenares  de  indios.  Si  la  insurrección 
-cundía  hasta  estos  lugares,  esas  ftenas  tendrían  que  ser  temporalmente 
abandonadas,  i  las  eqiectativas  de  recojer  grandes  riquesas  en  poco 
-tiempo  mas  se  verían  frustradas. 

No  era  posible  demorar  la  represión  de  los  bárbaros.  En  vez  de 
enviar  alguno  de  sus  capitanes  a  castigar  a  los  insurrectos,  Valdivia 
iíe  decidió  a  salir  personalmente  a  campaña^  Después  de  haber  cenado 
i  de  recibir  la  bendidoo  del  comisario  jeneral  de  los  ffadles  francnca* 
nos  frai  Martin  de  Robleda,  el  gobernador  partid  de  Cbnoepdon  en  la 
tarde  dd  so  de  dicicn^hrc  (34).  Para  no  dejar  desguarnecida  la  ciu- 
dad, Valdivia  no  sacó  consigo  mas  que  quince  soldados  de  caballería. 
La  oscuridad  de  la  noche,  les  hizo  perder  el  camino,  de  manera  que 
solo  al  amanecer  llegó  al  lugar  de  los  lavaderos,  donde  se  hallaba  un 
destacamento  de  españoles  i}ara  la  sujeción  de  los  indíjenas  ocupados 
«n  los  trabajos.  Allí  no  se  tenia  noticia  alguna  de  la  insurrección  de 


(S4)  ••Cmoo  o  seis  dias  ánlcs  de  Navidadn,  dice,  la  carta  andnima  de  t5$4t  V* 

hemos  citado  antcriurmentc.  KI  cronista  Mariño  «le  Lol)cra  fnrmaba  parle  del  sé- 
quito  del  gobernador,  pero  fu¿  dejado  en  lo»  lavaderos  de  oro  i  no  lomó  j>arte  en  la 
•rampaBa.  So  maniuciHo,  qae  no  conocemo»  ea  au  forma  orijinal,  contenia  <|uíiá  to- 
l>rc  estea  Moesos  alguiuia  otraa  delalks  que  desapaiedenm  al  dánde  una  oiieva  le- 
dacdoo. 
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los  indios  de  Tucapcl;  ni  se  habla  hecho  sentir  el  menor  síntoma  de 
levantamiento.  Valdivia,  sin  embargo,  mandó  construir  un  fuerte  pro- 
visional ¡xira  la  defensa  de  los  soldados  que  inspeccionaban  las  faenas 
de  ks  minas  (25). 

Estos  tn^jos  en  que  debe  veise  un  rasgo  de  prudencia  de  Valdivia 
para,  aislar  la  insurrección,'  i  no  un  error  cometido  por  la  codicia  mas 
vulgar,  romo  se  lo  han  repro(  hado  algunos  escritores  (26),  le  hicieron 
sin  embargo  perder  un  tiempo  precioso  en  aquellas  circunstain  ias  en 
que  cunvenia  acudir  con  la  mayor  presteza  posible  a  socorrer  el  luerie 
de  Tucapel.  Cuando  el  estado  de  esas  obras  le  biso  oeer  que  los  la> 
vaderas  pedían  ser  defendidos  con  una  escasa  gtMtnicion,  confió  d' 
mando  de  ellos  aun  capitán  andaluz  llamado  Diego  Üiaz,  i  cn^/rcndió 
de  nuevo  su  marcha  llevándose  consigo  el  mayor  número  de  los  sol- 
dados que  allí  habia.  A  su  paso  |>or  el  fuerte  de  Arauco,  saco  también 
algunos  de  los  soldados  de  su  guarnición.  Su  columna  llegó  a  contar 
cincuenta  espafioles  bien  mcmtados  (37),  i  un  ndmero  considerable  de 
indios  auxiliares.  Este  ndmero  era  sin  duda  iiisuficiente  pan  la  em- 
presa en  que  iba  a  empeñarse;  pero  Valdivia,  ademas  de  que  no  daba 
todavía  grande  importancia  a  la  insurrección  de  lus  indios,  contaba 
también  con  dos  coiitinjcntes  que  debian  doblar  el  poder  de  sus  fuer- 
tas.  Esperaba  hallar  en  pié  el  fuerte  de  Tucapel,  cuya  guarnición  t 
cuyos  parapetos  no  podían  de  dejar  de  sovirie  para  reprimir  a  los  in- 
dios  sublevados;  i  aguardaba  ademas  un  destaounento  de  vdnte  sol* 
dados  escojtdos  que  habia  pedido  a  la  Imperial  designándolos  por  sus 
nombres.  Según  las  órdenes  de  Valdivia,  éstos  debian  hallarse  en 
Tucapel  el  mismo  dia  que  él  llegase  a  la  vista  del  fuerte. 


(35)  ¿Ddnde  estaban  sitiudos  estos  bmdcvos  de  oro  en  ijae  Valdivia  se  dentón^ 
varioidias?  Según  parece  desprenderse  de  algunas  relaciones,  se  hallaban  en  el  ca- 
mino de  Concepción  al  fuerte  de  Arauco,  mas  o  ménos  en  las  cercanías  de  Coronel 
i  Lota.  De  la  declaración  prestada  por  Gaspar  Orense  ante  el  cabildo  de  Santiago 
el  12  de  enero  de  15S4,  aparece  que  éste  vi6  construir  el  fuerte  de  que  se  haUa, 
i  vio  también  a  I.1  trupa  de  Valílivi.i  ¡lasnr  el  ri')  (seguramente  el  lUobio)  para 
penetrar  en  la  tierra  de  guerra.  Según  esto,  los  lava<lcros  en  que  se  demoró  el  go- 
hemador  estalNui  aititados  al  norte  de  este  rio.  ProlMiblenienle  eran  los  del  estero 

de 'Jdilncoy.'i,  que  el  reformador  do  l;i  cr/mica  de  Mnrirío  de  Lotieia  lu  llamado 
Andacollo,  confundiéndolos  con  los  fairosos  lavaderos  de  Coquimbo. 
(s6)  Entre  otros,  Ercflia  en  las  octavas  93  i  93  del  II  canto  de  La  Amuma, 
(37)  Bate  es  el  número  que  dan  las  cartas  citadas  del  cabildo  de  Santiago  i  de  los 
nflciales  reales.  Herrera,  lugar  citado,  dice  cincuenta  i  tres;  Ercilla,  canto  III,  oct. 
57,  i  MariBo  de  Lobera,  cap.  43,  lo  detu  a  sesenta;  mléntias  que  Góngora  Mar- 
mol^ cap.  14,  lo  rebaja  a  treinta  i  ads. 
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8.  Junta  jcncral  8.  Ia)s  índlos  rebdados  estaban  miéntras  tanto  ai 
ilativo  piopínc  calx)<IetodMlo«mofiiiiÍeiitt»del  gobenuidflv.  Sus 
un  plan  de  iiata-  cspfa^  perfectamente  conocedores  dd  terreno,  dota» 
do'dker*4&^   ^  ademas  del  perfeccionamiento  de  los  sentidos 

araucano.  COrpoiaks  tan  Utiles  en  las  cs|)loraciones,  ¡  de  aque- 

lla perspicacia  que  convierte  a  los  salvajes  en  enemigos  tan  terribles 
en  las  guerras  de  emboscadas,  comunicaban  a  los  vencedores  de  Tu- 
ca(»el  ((ue  se  habia  puesto  en  marcha  contra  ellos  una  división  espaftola 
roas  numerosa,  i  que  se  les  esperaba  una  prueba  mas  duta  i  décinva. 

Tareco  que  ni  por  un  instante  se  ocuxrió  a  los  indios  la  idea  de 
evitar  el  combate  i  de  diseminarse  en  fuga  por  los  bosques  i  montes 
vecinos.  Sus  recientes  triunfos  los  habían  llenado  de  soberbia,  i  hahian 
atraido  a  su  campo  un  gran  número  de  guerreros  ansiosos  de  castigar 
a  los  inmoles  i  dte  repartirse  sus  desi>ojos.  Según  su  costumbre  cde- 
bnuon  una  Junta  para  acordar  d  plan  de  guerra  que  ddiian  seguir.  En 
medio  de  aqudla  aparatosa  asamblea,  se  levantó  tm  mancebo  de  arro- 
gante figura,  de  estatura  marcial,  de  voz  clara  i  |)restijiosa,  i  i)idi(5  <iue 
se  le  dejara  hablar.  P2ra  un  indio  de  unos  diez  i  ocho  años  de  edad, 
tomado  por  Valdivia  en  una  de  sus  anteriores  correrías  en  ese  territo 

rio,  i  destinado  por  el  gobonador  al  humilde  oficio  de  cuidador  de 
sus  caballos.  Loe  espaftoles  Iq  llamaban  Alonso:  entre  su  compatriotas 
fué  conocido  con  el  nombre  de  Lautaro  (28).  La  noticia  del  levanta- 
miento de  los  indios  lo  indujo  a  fugarse  del  lado  de  los  opresores  de 
su  raza,  i  habia  volado  a  ofrecer  a  los  suyos  el  auxilio  de  su  brazo  i 
de  su  consejo. 

La  arenga  d*  Lautaro  se  reduje  a  dcmostru'  a  sos  con^triotas  que 
los  espafioles  no  eran  invencibles,  i  que  ñ  éstos  poseían  armas  mudio 
mas  destructoras  que  las  de  los  indios,  i  caballos  briosos  que  centupli- 
caban sos  ñieraas,  los  hombres  i  los  caballos  etan  mortales,  sufrían  el 


(a8)  I."-.  indios  cíliienos  no  lenLm  propiamente  nombre.  Tomahan  cl  ilel  lugnr 
ás  ni  residencia,  o  uno  que  esprestUn  las  cualidades  que  te  atribulan  al  individuo,  o 
d  aniau]  u  objeto  a  que  cieia  paiccene.  Dagitdadamcnta^  la  naneia  conn  loa 
pronunciaban  loa  aipalioles,  i  mas  aun  como  lo»  escribían,  hacen  de  ordinario  im|to- 
sible  el  descubrir  su  etimolojia.  Sin  embargo,  en  uno  de  mil  apunte*  hallo  anotada 
una  etimolojia  del  nombre  de  Lautaro  que  úa  duda  he  hallado  en  al^na  antigua 
relación  que  olviilé  ile  señalar.  Segva  cíe  apiuite,  d  notable  verdadero  de  ew 

Ixc  cau'lillo  seria  Líutaru  <>  I.cutcnt,  (iiir  ln>;  cspAñoles  convirtieron  en  Lantaro,  ver. 
de  pronunciación  mas  llena.  Esc  nunibie  temlna  su  orijen  en  cl  verlm  üu/um,  aco- 
meter, embestir  i  penefdr  al  enemigo,  o  en  d  adjetivo  imtmt  dilQente,  andat, 
emprendedor.  Doi  esta  etimolojia  úa  tener  en  día  nna  conüann  Oimitada. 
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cansancio  i  la  fatiga  después  de  una  batalla,  i  su  ndmero  era  ademas 
tan  reducido  que  todos  sus  soldados  tenian  que  entrar  en  la  pelea  sin 
dejar  una  reseña  que  pudiera  servirles  p.ira  reorganizarse  en  el  ca&o 
át  m  denatie.  Vua  vaioer  a  los  espafloles,  según. Lautaro^  no  le  ne- 
centaba  tanto  un  ataque  impetuoso  de  todo  el  ejército  de  indios  que 
pudiese  decidir  la  victoria  en  corto  tiempo^  sino  una  série  de  ataques 
sostenidos  con  vigoroso  tesón,  i  renovados  por  otros  cuerpos  de  com- 
batientes. Era  necesario  fatigar  al  enemigo,  estenuar  sus  fuerzas  i  re- 
ducirlo a  la  iu)iK>tencia  después  de  largas  huras  de  combate.  Los 
innumerables  gueneros  que  los  indios  i>odian  reunir,  debian  servirles 
fiara  fSwmar  esas  divisiones  que  habían  de  entrar  sucesivamente  en 
|)elea,  i  para  cerrar  a  la  retaguardia  de  los  españoles  los  caminos  por 
donde  pudieran  retirarse  los  restos  salvados  de  su  derrota. 

Aquel  indio,  que  sin  duda  alguna  estaba  dotado  de  tina  gran  ].ene- 
tracion,  debió  conquistarse  desde  el  primer  día  el  presiijio  que  le 
asqpiraba  d  conocimiento  inmediato  de  los  espaftoles^  de  sus  armas  i 
de  su  manera  de  pelear.  Con-  todo  él  ardoroso  entusittmo  de  la  ju- 
ventnd  procedió  a  clejir  el  terreno  para  em]>eftar  la  batalla.  En  las 
últimas  graderías  de  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de  la  costa,  se 
estiende  una  loma  o  meseta  desde  cuyas  alturas  se  dominan  los  valles 
inmediatos.  £1  rio  Tucapel,  que  baja  de  la  montaña  vecina  arrastrando 
un  limitado  caudal  de  aguas  cristalinas,  rodea  serpenteando  una  buena 
liarte  de  los  ¡nés  de  esa  meseta,  i  fnrna,  o  formaba  en  otro  tiempo, 
tupidos  pajonates  en  varios  puntos  de  sus  riberas  (19).  En  las  laderas 
accidentadas  i  a  veces  escabrosas  de  aquella  meseta,  se  habia  levanta- 
do el  destruido  fuerte  de  Tucapcl,  cuyo  recinto,  cercado  por  un  foso 
i  por  una  espesa  palizada,  habia  sido  el  teatro  del  combate  que  sostu- 
vo d  cafHtan  Arisa  contra  los  indios  rebdados.  Lautaro  dijid  aqudla 
meseta  paia  teatro  de  la  batalla,  odocando  de  antemano  los  cuerpos 
mas  numeraaos  de  sus  guerreros  detras  de  sus  pajonales  i  bosques  ve- 
cinos ])ara  no  dejarse  ver  de  los  españoles  sino  en  el  momento  en  que 
éstos  estuvieran  mui  cerca.  El  suave  declive  que  la  loma  presentaba 


[2<))  I  n  Ignacio  Domcyko,  ijae  tÍsUÓ  MOb  lugares  en  loi  primeros  ineseidc 
1S45,  h.;  (ii.-->iin.i-l<i  a  sii  «Icscripcion  unas  ]>ocns  lincas  de  Imen  colorido  i  de  la  mas 
abáolula  claridad.  V'co^c  Araucaitia  i  sus  habitantes,  Santiago,  l84St  )>áj.  aS.  Eta 
deaeripeioo,  tunque  and  svmaria,  confitni»  U  <|ae  se  encucotw  en  G^ngoca  Mar- 
niolcju,  cap.  14,  Si  cl  sefior  Dunv.yko  hubiera  conocido  esta  crónica,  inctlita  en- 
túnceá,  sin  duda  que  habría  dado  nayor  desarrollo  a  las  nutipias  que  con&igna 
sobre  aquellos  sidos,  testigos  cíe  los  memocables  sucesos  que  narramos. 
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j)or  sil  frente,  no  pondri.i  ningiin  emharn/o  a  la  inircha  de  los  rnste- 
llanos,  a  quienes  se  quería  dejar  fácil  acceso  Imia  los  alturas.  l>os  in- 
dios atacariftn  eMdnces  por  divisiones  i  sucenvamente,  de  manera  que 
la  segunda  no  entrase  a  la  pelea  sino  cuando  la  primera  hubiese  sido 
diq)enada  después  de  reftida  resistencia.  Ix>s  restos  salvados  de  cada 
uno  de  estos  choques,  se  arrojarían  por  las  laderas  mas  ásperas  de  la 
meseta  para  que  los  caballos  no  pudieran  perseguirlos,  mientras  se 
presentaba  un  nuevo  cuerpo  de  indios  a  ocupar  el  lugar  de  los  que 
habían  sido  obligados  a  letínrse.  Lautaro^  por  su  parte,  tomd  el  man- 
do de  un  cuerpo  de  indios  situado  cerca  del  rio,  i  al  flanco  del  sitio 
del  combata  para  dar  laMfkal  de  una  carga  jencral  i  definitiva  en  el 
momento  que  é!  creyera  que  los  españales,  agobiados  de  cansancio, 
])ensaban  en  tomar  la  retirada;  El  caudillo  araurano  no  olvidó  nin- 
guna de  las  precauciones  necesarias  j)ara  alcanzar  un  triunfo  definitivo. 
En  el  camino  que  debían  recorrer  los  castellanos  para  llegar  a  Tuca- 
pel,  colocd  numerosas  partidas  de  observación  ocultas  en  los  bosques» 
con  encargo  de  hostilizar  a  los  batidores  del  enemigo^  i  de  cortar  la 
retirada  a  los  que  salvasen  de  la  refriega  (30). 

Cuando  se  estudian  en  las  antiguas  crónicas  estas  disposiciones 
cstratejicas  del  caudillo  araucano,  el  historiador  está  tentado  a  creer 
que  la  imajinadon  las  ha  engalanado,  porque  se  hace  difícil  creer  que 
aquellos  salvajes  hubiesen  ideado  un  plan  de  batalla  tan  razoiuble  i 
discreta  Sin  embargo,  en  las  pájiiias  siguientes  hemos  de  ver  que 
T>autaro  tenia  las  dotes  de  un  gran  soldado,  i  que  sus  guerreros  po- 
scian,  junto  con  la  mas  estraordinaria  audacia,  una  rara  habilidad  para 
engañar  i  para  sorprender  al  enemigo.  Los  araucanos,  como  lo  han 
probado  en  tres  si|^  de  lucha,  demostraban  en  ki  guerra  cualidades 
de  penetración  i  de  astucia  que  parecerían  inconciliables  con  su  estado 
de  barbaríe,  a  todo  el  que  no  conozca  la  singular  habilidad  que  algunos 
pueblos,  mas  salvajes  todavía,  han  solido  despicar  en  .sus  campañas, 
militares. 

g^MemonAle      9.  Valdivia  salid  del  fuerte  de  Arauco  el  30  de  di- 
dembre.  EljMrimer  día  de  marcha  no  encontrd  en  so 
( aniino  otTO  bdido  dd  levantamiento  de  los  mdijenas  que  la  soledad 

de  los  campos  que  atravesaba.  Su  columna  pasó  la  noche  en  i^erfecta 
tranquilidad  a  orillas  del  rio  Lebu,  en  un  lugar  llamado  Labalebu  (31). 

(30)  Existe  la  mayor  discordancia  sobrt-  el  número  <lc  indios  que  formaban  el 
ej¿rdto  de  Lautaro,  no  faltando  alguien,  Mariñu  de  Lobera,  que  lo  haga  subir* 
150,000  hombres.  Probablemente  no  pasaba  de  cinco  o  seis  mil  guerreros. 

(31)  Bañ  comprender  la  mudM  de  Valdivia  en  csu  memofeble  campafla,  con* 
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El  día  siguiente,  que  era  domin^j^o,  31  de  dic¡omV)re,  los  esjviñoles  oye- 
ron misa  en  ese  mismo  sitio,  i  en  seguida  continuaron  su  marcha  en 
la  mayor  confianza,  persuadidos  quizá  de  que  los  indios  sublevados, 
impotentes  pan.  soetener  la  lucha,  habian  ido  a  ocultarte  en  los  boa* 
quea  lejanoa.  Valdivn,  con  todo,  deseando  impedir  cualquiera  sorpresa, 
despacM  addante  cuatro  o  seis  csploradorcs  bajo  las  órdenes  de  un 
caballerizo  suyo  apellitlado  IJobadilla.  Llevaban  el  encaigo  de  recono- 
cer el  canúno,  de  comunicarle  cualquiera  novedad  i  devolver  a  reuoir- 
sde  ántes  de  la  noche. 

La  noche  Ikgi^  sin  embaig^  i  loa  oonedoiea  no  vohian.  Este  fué 
un  primer  motivo  de  inquietud;  pero  ka  msMlawoa  acamparon  rin 
que  nada  les  dejara  percibir  la  proximidad  del  eneni%o.  En  la  mafia* 
na  del  i.'  de  enero  de  1554,  cuando  apénas  habian  avanzado  un  poco 
encontraron  en  el  sendero  por  donde  caminaban,  un  brazo  cortado 
hacia  poco.  La  manga  del  jubón  i  de  la  camisa  dejaba  ver  que  ese  bra- 
so  ensangrentado  em  de  espaflol.  No  podia  caber  duda  aobre  lo  ocurrí* 
da  BobadBla  i  sus  compafieros  habian  sido  aoiprendidoa  en  una  em- 
boscada, se  Ies  habia  dado  muerte,  i  sus  miembros  descuartizados  i 
sangrientos  habian  sido  esparcidos  en  el  campo  que  debian  atravesar 
los  castellanos.  Aquel  horrible  es¡>ectáculo,  léjos  de  infundir  pavor  a 
los  espedicionarios,  retempló  su  coraje  i  avivó  su  sed  de  venganza. 

Pero  Valdivia  comens^  a  ver  las  coaaa  con  mas  daddad  que  sus 
impetuosos  compafieros.  Se  encontraba  a  corta  distanria  del  fuerte  de 
Tucapel,  cerca  de  los  enemigos  que  iba  a  combatir,  i  no  tenia  la  me> 
ñor  noticia  del  refuerzo  que  habia  pedido  a  la  ciudad  de  la  Imperial. 
No  i>od¡a  ocultarse  al  gobernador  que  habia  temeridad  en  seguir 
avanzando  hacia  el  enemigo  con  los  pocos  soldados  que  formaban  su 
división.  En  un  momento  de  prudente  deaoonfiansa  quiso  oir  el  pare- 
cer de  sus  capitanes.  Muchos  de  éstos  eran  jóvenes  ardorosos,  reden 


viene  raeofderipie,  «luiqiie  dode  m  adida  de  Aianeo  maichahicoa  diicecion  al  sur, 

e  índinánflosc  muí  lijcrninentc  hicia  e!  oriente  (entre  las  lonjitudci  respectivas  <li' 
Anuoo  i  d«  Tucupel  hai  solo  la  diferencia  de  io  minutos),  &e  alejaba  aonsiüera- 
lilviWDte  de  la  ooita.  En  estaparte  denncstrotcnitorioi,  eoom  es  fádl  verlo  en 
cualc^uicr  mapa,  el  continente  se  avanza  hácia  el  océano^  formando  entre  el  mar  i  la. 
cordilleia  de  la  costa  ana  larga  laja  de  terreno  que  tiene  seis  a  ocho  Itgaaa  de 
anchob  La  distaoda  que  Valdivia  tuvo  que  recorrer  para  llegar  de  Araveo  a  Tucapel 
es  dt  mas  de  diez  i  seis  de  nuestras  leguas,  por  camino  mas  o  ménos  accidentado  i 
«m  gran  parte  cubierto  de  Ixjsques.  La  conducción  de  sus  bagajes  llevados  a  hom- 
tiros  por  los  yanaconas,  i  U  marcha  a  pié  de  Um  indios  auxiliares,  no  le  permilia 
ncofisrcaadiitaiicineD  méoMdedoidiia  i  nedio. 
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llegas  a  Chite,  i  que  por  esto  mismo  no  conocían  a  los  temíbtes 
anucanos^  o  pensaban  que  eran  salvajes  débiles  i  miedosos  que  aban- 
donarian  el  campo  a  la  primera  carga  que  se  les  diera.  Todos  dios 
contestaron  que  no  era  digno  de  valientes  el  retroceder  ante  aquellos 
bárbaros,  i  que  era  preciso  marchar  sin  demora  a  castigarlos  ejemplar- 
mente. 

Solo  una  voz  se  hizo  oir  en  favor  de  una  oportuna  retirada.  Un  indio 
yanacona  llamado  Agustinillo  por  los  cs[>añoles,  sirviente  personal 
de  Valdivia,  se  acercd  a  éste  en  actitud  humilde  i  suplicante  i  le  dijo: 
■■Volveos,  sefior,  vuestros  soldados  son  mui  pocos  i  los  enemigos  son 
numerosos  i  valientes.  Acordaos  de  la  nodie  de  Andalk»Lft  La  im- 
presión (]ue  las  palalMas  del  leal  yanacona  hicieron  en  el  ánimo  dd 
gobernador,  fué  desvanecida  pnr  el  entusiasmo  bélico  de  sus  compa- 
ñeros. Valdivia  no  volvió  a  vacilar.  Animando  a  los  suyos  para  entrar 
en  combale,  dio  resueltamente  la  órden  de  continuar  la  marcha.  Kn 
aquella  determinación  debió  intluir  sin  duda  la  convicción  de  que  no 
era  ponbte  dejar  abandonados  a  los  defensores  de  Tucapel,  que,  según 
crdan  los  espaftdes,  se  hallaban  sitiados  por  los  rebeldes. 

An|es  de  mucho  tiempo  se  encontró  Valdivia  a  la  vista  de  los  luga- 
res qae  los  indios  habían  elejido  para  su  defensa.  A  lo  léjos  se  divisa- 
ban los  escombros  de!  fuerte  de  'ruca[it.!,  humeantes  todavía;  pero  no 
se  veia  un  solo  hombre  ni  se  sentia  el  menor  ruido.  Todo  hacia  creer 
que  los  rebeldes  habían  abandonado  aquellos  lugares  huyendo  de  la 
tiaña  implacable  de  los  castellanos,  liabian  llegado  éstos  a  los  alturas 
de  la  loma  cuando  se  vieron  amenazados  por  su  frente  por  una  turba 
compacta  de  guarreros  araucanos  que  atronaban  el  aire  con  gritos 
terribles  i  descompasados  con  que  los  provocaban  a  la  pelea.  Sin  va- 
cilar, Valdivia  di(5  sus  órdenes  para  el  combate,  dividió  su  tropa  en 
tres  cuadrillas,  i  mandó  que  la  primera  saliese  en  el  acto  contra  d 
enemigo. 

Aquella  primera  carga  fué  tremenda.  I. os  jinetes  españoles  embis- 
tieron en  orden  i  con  a^ucl  furor  que  solian  usar  en  los  combate>. 
Los  pechos  de  los  caballos  arrollaban  los  pek^nes  de  indios,  que 
quedaban  pisoteados  i  tendidos  por  el  sudo,  al  mbmo  tiempo  que  las 
formidables  espadas  hacian  destrozos  entre  los  que  podian  mantenerse 
de  pié.  1/>s  salvajes,  ¡jor  su  parte,  resistían  con  tesón  heroico,  lucha, 
ban  i  morían  como  bravos,  pero  vendían  caras  sus  vidas,  de  suerte 
íjue  después  de  este  primer  choque  casi  todos  los  españoles  qu€  los 
atacaban  estaban  hei¡do<;  o  e^tro¡)eados,  i  lo  que  era  ])eor  aun,  agobia- 
dos de  cansancio.  Cuando  los  esiwñoles  habian  dis[)crsado  ese  primer 
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cuerpo,  i  cmuido  U»  indios  sdvadot  Úc  la  reiricgv  se  preciptUdimi  de 
las  altmas  por  las  laderas  mas  ásperas  para  no  ser  petseguidoi  por  los 
oballoa,  un  nuevo  cuerpo  de  gueneros  araucanos  se  presentaba  de 

frente  para  renovar  la  batalla. 

La  segunda  división  araurnna  llegaba  en  cl  mismo  órden  que  la  pri- 
mera; pero  los  españoles  no  se  atemorizaron  un  solo  instante.  \'aldivia 
hi/o  salir  contra  ella  otra  cuadrilla  de  jinetes,  i  ésta  recomenzó  la  re- 
friega con  todo  ardor.  Los  indios,  i>or  su  parle,  opusieron  esta  vez 
ma  lesistencia  mudio  mas  tenaz  i  encamisada.  Miéntras  tanto»  la  fiir 
Úgk  natural  después  de  algunas  horas  de  pelea,  d  calor  de  uno  de  los 
días  mas  ardientes  del  verano»  i  él  deseo  de  resolver  cuanto  ántes  una 
Ittcba  que  se  prolongaba  demasiado»  avivaban  la  impaciencia  de  los 
castellanos.  Valdivia,  creyendo  poner  pronto  término  al  combate,  dejó 
unos  ]>ocos  hombres  al  cuidado  de  sus  bagajes,  i  a  la  cabeza  de  los 
soldados  que  le  quedaban,  crnlústió  furiosamente  al  enemigo.  Todo  su 
_ arrojo  no  sirvió  mas  que  para  desbaratar  la  segunda  división  de  los 
amncanós.  Destrosados  éstos  en  la  pelea,  coman  deaoideaados  a  pre- 
dpitarse  pw  las  laderas  vecinas. 

Pero  entdnoes  se  presentaron  nuevos  cuerpos  de  guerreros  indios 
que  Ik^ban  de  refresco.  El  combate  fué  entdntts  mas  duro  i  diíicul 
toso  para  los  castellanos,  cansados  ya  de  tanto  pelear.  Valdivia,  sin 
embargo,  reunió  todos  sus  soldados,  i  arremetió  valientemente  sobre  el 
enemigo.  Sus  esfuerzos  fueron  impotentes  para  dispersar  las  nuevas 
dt>'isiones  araucanas:  aquella  lucha  tenaz  i  encarnizada  lus  tenia  casi 
estenuados  de  fatiga,  i  aunque  peleaban  con  audacia. i  sembraban  el 
sudo  de  cadáverés  de  indios,  los  mismos  espaftoles  comensaban  a  su- 
frir doloposas.  pérdidas  en  sus  filas,  i  adquirían  la  triste  oonviodon  de 
que  no  podían  romper  las  espesas  ( olumnas  de  los  contrarios.  Valdi 
vía  quiso  suspender  un  instante  la  pelea  para  darse  algún  descanso  i 
para  tomar  consejo  de  los  suyos.  Sus  trompetas  los  llamaron  a  reple- 
garse. "Caballeros  ¿qué  hacemos?.,  preguntó  cl  gobernador.  "¡Qué 
quiere  vuestra  señoría  que  hagamos  sino  que  peleemos  i  muramosl<i 
contestó  el  capitán  Altamirano,  oñcial  estremeño,  tan  valiente  como 
arrebatado.  Valdivia  debid  comprender  que  una  nueva  carga  no  babia 
de  mejorar  su  situación;  pero  viendo  a  sus  soldados  tan  animosos  i  re- 
sueltos, embistió  otra  vez  con  todas  sus  fuenas,  i  segummente  con  los 
indios  auxiliares  que  llevaba  consigo.  Este  acto  de  desesperación,  con 
todo,  no  hizo  mas  que  precipitar  su  descalabro.  Los  españoles  fueron 
impotentes  i)ara  arrollar  los  apretados  cuer|>os  de  enemigos,  i  las  trom- 
petas volvieron  a  llamar  a  replegarse. 
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Parecía  indispensable  el  pensar  en  la  retirada  para  volver  con  mayo-* 
res  tropas  a  castigar  a  aquellos  salvajes.  Valdivia,  que  conocía  la  rapa- 
cidad i  la  codicia  de  los  indios,  creyó  que  si  les  abandonaba  sus  bagaje» 
se  entretendrían  éstos  en  la  turbulenta  repartición  del  botin,  i  podría 
él  retinne  siá  sérías  difioultadcs..  Comenaba  a  ejecutar  este  movi- 
miento cuando  los  quebrantados  lenca  de  sus  tropas  se  encontra- 
ron asaltados  de  flanco  por  nuevos  cuerix)S  de  indios  que  acudían  de 
carrera  lanzando  gritos  aterradores  i  ferof  cs  de  victoria  i  de  venganza. 
Era  la  reserva  de  Lauuru  que  acudia  presurosa  a  consumar  el  triunfo 
de  loe  aiancaniM.  Sigiii<Sse  todavía  tma  conAisa  refriega:  loe  casteHano^ 
amiqne  jadeantes  de  fiuiga,  hallaron  todavía  en  sus  coranmea  i  m 
sus  brazos  fuersas  bastantes  para  seguir  luchando;  peio  coando-mudioa 
de  elloí?  rodaban  por  el  suelo  i  cuando  se  convencieron  de  que  les  era 
imposible  romi>er  los  espesos  pelotones  de  indios,  buscaron  la  salva» 
cion  en  la  fuga. 

La  fuga,  sin  cmba^gp^  em  Imposible.  Los  caballos^  heridoa  en  la 
leftiega,  i  rendidos  pw  d  cansancio^  apénas  podian  andar.  Por  otn 

parte,  todos  los  caminos  estaban  tomados  por  los  indios,  cuyos  ámmoa 
habían  cobrado  mayor  ardimiento  a  la  vista  del  triunfo.  Numerosas 
l^artidas  de  ajiles  guerreros  se  habían  diseminado  en  los  campos  veci- 
•  nos,  asaltaban  a  los  tujitivui>,  lus  derribaban  a  lanzadas  i  los  ultimaban 
desapiadadamente  o  los  anastnban  prisioneros  para  sacrifiearlos  en  la 
cdebndon  de  la  victoria.  Ni  un  soto  eipallol  logid  siistacane  a  aqne- 
Ib  obstinada  e  implacable  persecución.  El  mayor  ndmero  de  kw  indioa 
auxiliares  pereció  también  bajo  los  golpes  de  lanza  í  de  macana  délos 
sanguinarios  vencedores.  lx>s  pocos  que  lograron  sustraerse  a  la  ma< 
tanza  ocultándose  en  los  bosques  o  confundiéndose  artifíciosameotc 
entre  sus  persegoidores,  pudieron  llevar  a  los  eatablecimientoe  espafio» 
les  la  noticia  de  aquel  espantoso  desastre. 

la  Muerte  de  lo.  Valdivia  que  montaba  un  excelente  caballo,  había 
dhriá°^*^***  alcanzado  alejarse  algo  mas  del  teatro  del  combate,  se- 
guido por  un  clérigo  apellidado  Pozo  que  le  servia  de  capellán.  Aun- 
que acechados  i  perseguidos  por  todas  partes  por  los  indios,  creían 
quisá salir  con  vida  de  aquefla  desastrosa  jomada.  Pero  sus  cabaOosae 
atoUanin  en  una  ci6iaga,  i  se  vieron  fiifsadoa  a  detenerte  en  su  carre- 
ra. Los  enemigos  que  defendían  ese  i)aso,  cayeron  presurosos  sobre  los 
fujitivos,  los  derribaron  a  golpes  de  lanza  i  de  macana  i  los  tomaron 
prisioneros.  Valdivia  fué  despojado  de  sus  ropas  i  armaduras,  sin  po- 
der, sb  embargo^  arrancarle  la  cdada  que  le  cubría  k  cabeia.  Desnu- 
do, con  h»  manos  atadas  con  unoa  bejuco^  que  a  los  indios  sirven  de 
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togas,  colmado  de  insultos  i  de  improperios  que  seguramente  no  com* 
prendia,  el  desventurado  raiitivo  fué  obligado  a  andar  mas  de  inedia 
legua  para  volver  al  campamento  de  los  vencedores.  Como  no  pudiera 
«cguir  en  su  carrera  a  sus  ájiles  aprehensores,  Valdivia  em  a  trechos 
anaatnulo  deapiadadainente  por  el  sudo,  i  coodnddo  en  el  mas  lasti- 
moso estado  ante  la  junta  de  los  señores  o  caciques  enem^{os. 

La  fatiga  del  combate,  la  enormidad  del  desastre  que  acababa  de 
csperimentar  i  aquellos  crueles  sufrimientos  habian  abatido  el  espíritu 
del  altivo  i  valiente  capitán.  £1  yanacona  Agustinillo,  el  mismo  que  le 
liabía  aconsejado  en  la  mañana  que  se  retiñía  sin  presentar  la  batalla, 
pnsioneio  también  como  stt  amo.  le  quitó  la  cdada  que  sus  aprehen> 
sotes  no  habian  podido  desatarle  (33).  i'Devolvedme  la  libertad,  dijo 
•entónces  Valdivia,  i  sacaré  los  españoles  de  vuestras  tierras,  despobla- 
ré las  ciudades  que  he  fundado  i  os  daré,  ademas,  dos  mil  ovejas-». 
Por  Unica  respuesta  los  indios  vociferaron  las  mas  feroces  amenazas. 
<2neriendo  pcmer  tánmno  a  aqudia  conferencia,  descuartitanm  en  el 
acto  al  yanacona  .^ustinillo  qiie  sin  dada  habia  sido  d  intéipiete  que 
tradujo  las  proposiciones  de  Valdivia.  Allí  mismo,  a  su  propia  vista, 
los  indios  se  repartían  las  piezas  de  su  vestuario  i  de  Stt  armadura, 
dejando  a  lautaro  !a  facultad  de  elejir  las  mejores. 

No  quedaba  ninguna  esperanza  de  salvación  a  los  infelices  prisione- 
ros. Aquellos  salvajes  no  tenían  la  costumbre  de  perdonar  la  vida  a 
«US  enem^^  Ahora,  ademas^  d  recuerdo  de  las  atroddades  cometí- 
das  por  los  españoles  después  de  sus  anteriores  victorias,  i  del  mal  tra 
toque  acostumbraban  dar  a  los  indios,  habian  provocado  la  cólera  de 
-éstos  i  excitado  su  natural  crueldad  con  los  vencidos.  Fl  clérigo  Pozo, 
viendo  cercano  el  fin  de  todos  ellos,  huo  una  cruz  con  unas  pajas,  i 
«omenxó  a  persuadir  al  gobernador  a  morir  como  cristiano.  Una  muer- 


(3a)  £1  cronista  Góngora  Mamolcjo,  que  ha  consignado  este  purmenor,  da  el 
nonbre  de  eebda  borgollofia  al  casco  que  llevaba  Valdivia.  Eia  la  boigallota  de 
algunos  escritores  cspaHoIes,  o  bourgti',:>n!i,-  de  los  fianWMI,  casco  lijero,  despro- 
visto de  visen,  i  que  por  esto  mismo  dejaha  el  rostro  completamente  al  descubierto, 
ai  bien  tenia  una  parte  saliente  destinada  a  protejer  los  ojos.  La  borgoRota,  sobre 
todo  la  que  usaban  loa  loldadot  da  caballería,  estaba  provista  de  carrilleras  movibles 
«|aa  serv  ían  a  la  vez  para  resguardar  una  parte  de  Ir\  cara  contra  los  gnljics  del  ene- 
Bl|(0>  i  para  atar  el  casco  ¡rar  debajo  de  la  barba.  Algunas  de  estas  borgoñutas  eran 
«bcasaaqaWtasdearteporlosiidieveaicíiiodadoa,  eono  ae  ven  en  la  Roa!  Ame- 
lia de  Madrid,  en  las  piezas  que  pcrtt-ncriemn  a  C.-írlo*  V,  a  Antonio  ilc  Leí  va  i  a 
«boa  personajes  celebres.  La  buigotlota  de  Valdivia,  que  cayó  en  nianus  de  los 
dioi^  ddda  sfrnuMiMi  SMS  nMánta. 
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te  rápida  ha1»ia  sido  poia  ellos  un  beneficio;  pero  esos  bárbaros  aoos' 
tumbeaban  gosane  en  los  sufrimientos  de  sus  victimas,  i  en  esta  oca* 
sion  no  descuidaron  de  satisfacer  sus  instintos  mas  feroces. 

Valdivia  fue  martirizado  de  una  manera  cruel.  Aunque  los  indios 
tenian  las  espadas  i  dagas  que  habian  quitado  a  los  vencidos,  pretirie- 
ron usar  las  conchas  marinas  que  usaban  como  cuchillos.  Con  ellas  le 
ccwtaion  los  biasos,  i  después  de  asarlos  lijeiamente,  los  devoraron  a 
su  presencia.  Un  antiguo  docummito  refiere  que  el  conquistador  de 
ChUe  vivid  tres  días  en  medio  de  estas  torturas,  i  que  id  fin  eqmd  de 
estenuadon  i  de  fiitign  (33).  Una  muerte  análoga  tuvieron  los  otras 


(33)  Carla,  citada  dd  cabildo  de  Santiago  a  la  real  audiencia  de  Lima.— La  deno- 
t.i  i  muerte  de  Valdivia,  acerca  de  las  cuales  se  encuentran  mni  escasns  noticias  en 
las  documentos  antiguos,  han  sido  contadas,  con  mayor  amplitud  de  ponuenores,  por 
loa  antiguoa  erooialas,  i  paitictilannente  por  Gói^ora  Maimolejo  i  por  Eidlla,  cuyo 
]K>ema  tiene  en  esta  parte  el  valor  de  una  historia.  Ebas  relaciones,  sin  enilargo,  se 
<liferenc¡an  totaitiu-iuc  en  accidentes  capitales,  i  nosotros  preferimos  en  estos  casos 
la  del  primero,  t\ac  nos  parece  ta  mas  probable,  o  mas  propiamente  la  única  pasible. 

Ercflln  sopóme  que  loa  gueneros  araucanos  estaban  mandados  por  Caapolican. 
( iongorallanBolejo  no  lo  nombra  siquiera  en  esta  parte  de  su  crónica.  En  las  rela- 
ciones o  documentos  contemporáneos  se  guarda  ci  mismo  silencio,  si  bien  se  habla 
de  Lantaro.eomo  jefe  de  los  indios.  El  nombre  de  Caupolican  no  aparece  riño  bajo 
el  gobierno  ilc  dun  García  Hurtado  de  Mendoza. 

La  batalla  de  Tuca|>cl  ha  sido  contaila  por  ErcÜl.-  de  \inn  tnant'ra  «ilfcrentc.  Su- 
pone que  los  indios,  dcrrot.idos  en  la  pelea,  se  entregaban  a  la  dispersión  i  a  la  fuga 
cuando  Lautaro,  que  marehabn  en  el  séquito  de  Valdivia,  se  pasó  al  «nem^  pro* 
nuncio  un  hermosísimo  discurso,  uno  de  los  mejores  del  poema,  e  indujo *a  loe  ▼cnci* 
dos  a  volver  al  combate  hasta  alcanzar  la  victoria.  Esta  narración,  de  buen  efecto  en 
la  epopeya,  es  insostenible  ante  la  razón  i  ante  la  lójica  i  no  puede  i>er  admitida  en 
la  historia  séria.  Basta  imajinane  lo  que  es  una  derrota,  i,  sobre  todo,  una  derrota 
de  indios  sin  disciplina  militar,  para  comprender  que  es  imposible  que  las  co'^as  pur- 
dcn  haber  pasado  como  lo  supone  el  poeta.  Como  era  difícil  esplicarse  de  qué  mane- 
ra los  españoles  vencedores  en  la  primera  batalla  dejaron  que  los  indios  fujitivos  i 
desoidenados  se  reotganisaran,  Ercilla  va  hasta  contar  que  Lautaro,  armado  de  una 
lanza  primero  i  en  scj^uida  do  «na  maza,  contiene  él  solo  a  to<la  la  cnlinllena  espa- 
ñola, durante  cierto  tiempo.  Esta  proeza,  digna  de  las  novelas  de  cai^allcrias  de  la 
edad  media,  desautoriaa  por  completo  aquella  versión.  Sin  embargo,  la  vemos  imá- 
riablemente  seguida  por  casí  todos  kM  cronistas  posteriores,  comenzando  por  ii.  je- 
suíta Escobar  en  la  nueva  redacción  que  diú  a  la  crónica  de  M.iriño  <le  Lol>era, 

La  relación  de  Góngora  Marmolcjo,  que  hemos  seguido  liclincnie,  es  mucho  ma» 
natural  i  mucho  mss  aceptable.  En  ella  no  hai  nada  de  increíble  o  de  tnverosimil,  i 
hace  comprender  perfectamenle  las  causas  verdaderas  de  la  derrota  1...  castella- 
nos. £1  honrado  cronista,  que  no  asistió  a  la  batalla  i  que  tampoco  puilu  h.^Uiar  con 
ninguno  de  los  españoles  que  en  ella  turnaron  parte,  pucslu  «[uc  todos  ellos  inurie- 
ron  en  bi  refriega,  dice  que  él  reciitjió  sus  informes  de  un  indio  auxiliar  que  fué  testi- 
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prisioneros,  de  tal  suerte  que  no  escapó  con  vida  ni  uno  solo  de  los 
españoles  que  asistieron  a  aquella  memorable  i  desastrosa  jornada.  Sus 
cabezas  fueron  colocadas  ea  picas  por  los  indios,  i  paseadas  en  sus 
tiaras  como  trofeos  de  victoria  pata  excitar  a  la  rebelión  a  todos  sus 
habitantes. 


so  de  todo.  El  inca  CarciUso  de  la  Vega,  que  co  su  juventud  conoció  a  algunos 
aoUadot  i  capitanes  de  h  eonquhta  de  Chile,  Iw  refcfido  en  ws  Cmmtari»»  nalts^ 
part.  I,  lib.  VII,  cap.  24,  el  desastre  de  Tucapel  de  una  manera  semejante  a  la  de 
Gói^ra  Marmolejo.  Casi  es  innecesariu  decir  que  la  crónica  de  é&te,  inédita  hasta 
1850^  no  (né  conocida  de  Carcílaso,  í  que,  ¡lor  tanto,  su  versión  ha  úáo  rccojida  en 
otros  informes.  Esta  misma  circiin<it.incia  da  mas  valor  •  esta  nanracion  de  la  batalla. 

V.n  1.1  n.irraci'  u  <\ii  b  nnu  rtc  tic  VaMivin,  Krcilla  se  aparta  tamVn'en  de  Góngora 
Marmulcju;  pt-ru  &iguc  otra  vcr&ion  que  circuló  con  gran  crédito,  i  que  se  halla  con* 
signada  en  hi  carta  anénima  qne  hemos  diado  anteriomente.  Scgan  &la,  algunos 

indios  ])rincii>a!i's  csfaliati  inclinados  a  perdonar  la  vida  a  Valdivia;  pero  wv.  rncii]'.!e 
le  descargó  un  golpe  de  maza  que  lo  mató  en  el  acto.  Marifto  de  Lobera  ha  acepta- 
do también  esta  veiHon.  NoeMitras  seguimos  la  de  Géngora  Marraole)o,  qne  «s  l« 
misma  que  tía  la  carta  del  cabiMu  de  .Santiago  án'.cs  citada. 

El  padre  Escobar,  en  su  nueva  re<l«ccion  de  la  crónica  de  Mariño  de  Lobera,  es 
el  primero  qne  ha  consignado  como  cosa  que  dice  comanroenten,  la  espede  de 
que  a  Valdivia  se  1c  dii>  muerte  haciéndole  tragar  oro  derrclidu,  cs|ktío  r(>n>ÍKna<la 
dcspncs  en  muchos  libros,  i  que,  sin  embargo,  ni  siquiera  vale  la  pena  de  refutarla. 

¿En  qué  día  tuvo  lugar  la  l>atalla  de  Tuca|)cl?  Ilai  sobre  este  punto  tanta  diacor. 
dancia  entre  los  cronistas,  que  esta  fecha  se  prestaría  a  largas  discusiones. 

Don  Peílro  de  Cúrdolia  i  Fijjueroa,  que  escribía  su  Historia  Je  ChiU  rasi  a  meilia- 
dos  del  siglo  XVIII,  apoyándose  en  una  crónica  de  Ugarte  de  la  Hermosa,  que  nu 
ha  llegado  hasta  nosotros,  la  coloca,  lib.  II,  cap.  9^  en  el  3  de  dicíembie  de  1553, 
fecha  verdaderamente  insfistcniblc  en  vista  de  los  pocos  (!■  Kuineiitns  rnur  nos  quedan 
.sobre  estos  sucesos,  i  según  los  cuales  Valdivia  salió  de  Conce|KÍon  cinco  o  seis  dios 
intea  del  25  de  diciembre.  Sin  embargo,  esta  fedui  ha  sido  adoptada  por  historiado, 
res  posteriores,  i  entre  ellos  por  Oli\-ares  i  Molina. 

Don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes  en  unos  ApiatUt  de  h  acauidotu  ta  tanguis- 
ta Je  ChiU,  escritos  a  mediadea  del  siglo  XVII,  i  publicados  en  el  tomo  XI  de  la 

CoUecion  d<  historti\dere$^  dice  26  <lc  diciumlire  de  1553. 
.Marino  de  Lohera,  o  su  reformador  Escobar,  señala  en  el  cap.  43,  el  dia  27  de 

diciembre  del  mismo  aüo. 

M iéntras  tanto,  la  carta  de  loa  tesoreros  de  Santiago,  caeriia  «a  aetieBlm  de  1555$ 

dice  espresamente  que  tuvn  lugar  el  i."  de  enero  de  1554-  fecha,  que  es  la  que 
nosotros  adoptamos,  se  conforma  bien  con  el  órdcn  de  los  sucesos  i  con  la  fecha  de 
b  partida  de  Valdivia,  fijada  en  el  documento  que  hemos  dtado,  I  en  cierta  manera 

está  corrolxir.ida  en  tiri.i  rel.-,ri:)n  C'intemiv.ir.in':.i  (jue  vimos  en  el  archivo  (!c  Indi.is, 
pero  que  no  tiene  ningún  hecho  nuevo.  Se  dice  allí  que  el  dia  antes  de  la  batalla 
fué  domingo,  i  que  ese  db,  después  de  oír  misa,  despochd  Valdivia  k»  batidores 
que  fuetoo  deacuartliados  por  los  ñidlas.  Como  la  letra  dominical  dd  alio  de  1554 
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II.  Su  peno-  1 1.  i.Este  fué  el  fin  que  tuvo  Pedro  de  Valdivin,  hom- 
""lli'T'Ha'  valeroso  i  afortunado  hasta  aquel  punto<>,  dice  el 
«lores  de  Val-  CTonista  que  nos  ha  servido  de  guia  principal  en  la  rela- 
dMm.  (Mía),  don  de  estos  dltimos  sucesos.  I  mas  adeUmte  agrega: 
itEra  Valdivia,  cuando  rouiid^  ^  ^dad  de  cincuenta  i  seis  años,  hom- 
bre de  buena  estatura,  de  rostro  alegre,  la  cabeza  grande  conforme  al 
<  ucrpo,  que  se  hahia  hcrho  gordo,  espaldudo,  ancho  de  pecho,  hombre 
de  buen  entendimiento  aunque  de  palabras  no  bien  limadas,  liberal 
i  hada  mercedes  graciosamente.  Después  que  fué  seftor  lecibia  gran 
contento  en  dar  lo  que  tenia:  era  jeneioso  en  todas  sus  cosas,  amigo 
de  andar  bien  vestido  i  lustroso,  i  de  los  hombres  que  lo  andaban,  i 
de  comer  i  beber  bien,  afable  i  humano  con  todos;  mas  tenia  dos  cosas 
con  que  escurecia  todas  estas  virtudes,  que  aborrecía  a  los  hombres 
nobles,  i  de  ordinario  estaba  amancebado  con  una  mujer  española, 
a  to  cual  fué  dado»  (34).  Este  corto  e  imperfecto  letrato  del  conquis- 

filé  G,  d  I.*  d«  «ncfo  M  Uum,  «ocidente  que  te  comMna  con  lo  que  diee  ese 

ilociimontn. 

Como  dato  bibliogrifico  indicaremos  aquí  que  la  derrota  i  muerte  de  Valdivia  ha 
dado  OffQen  a  an  poen»  inglés  que  no  carece  de  vaéñko  poético,  pero  que  no  tiene 
d  menor  valor  hUt>'>rico.  Wllliam  Lisie  Rowles,  poeta  de  crédito  en  Inglaterra  a 
principios  de  naestro  siglo  (n.  1772 — m.  1850)  publicó  en  1822  un  j^ocmita  en  odio 
cantos  con  el  titulo  de  Tk*  missionary  0/  fhe  Andts^  cuyos  hcrwes  principales  son 
Valdivia,  Lautaro  i  un  padre  Anselmo,  niisionern.  La  pintura  de  la  iiatnralexa,  las 
costumbre»  descritas,  to<lo  ohra  <le  |)i!ra  iiuajinacion.  Pur  lo  rjiie  toca  a  la  historia, 
el  autor  no  lia  tenido  mas  guia  que  lo  que  hallo  en  una  traducción  inglesa  del  com- 
pendio bisiMeo  dd  abate  Molina. 

(34)  ('«'nigora  NT nnrinlcin.  mp.  \TV. — El  retrato  de  Valdivia  hecho  por  c^te  cro- 
nista, contraído  tolo  a  recordar  algunas  cualidades  de  su  carácter  que  podemos  lla- 
mar Mfaaltemaa,  no  paicoe  ler  inipirado  por  ningon  aentiniiento  deafiivombte  al 
célebre  conqtiiitailor.  Sin  cmliargo,  t«lo  hace  creer  que  por  un  motivo  o  por  otro. 
Valdivia  no  dejó  recuerdoe  simpáticos  en  la  majoria  de  sus  contemporáneoa.  Erci- 
tía,  que  llegó  a  Cliile  pocos  aBos  después,  sin  desconocer  las  grandes  dotes  de  Val- 
divia, noae  formó  ima  idea  lisonjera  de  su  carácter  moral,  cumo  pncle  verse  en  los 
prlmaror  cantos  de  La  Arimctna.  Asi,  en  la  estrofa  78  dd  canto  I  se  leen  estos 
cuatro  versos: 


La  Il'Í,  f^ercrho,  e!  fuero  i  la  justicia 
Era  lo  que  Valdivia  habia  por  bueno^ 
Remiso  en  graves  cnlpas  i  pitdoso, 
I  en  los  casos  Hvlanot  liguioiOi 

i;i>  la  lectura  de  los  documentos  contemporáneos  se  percibe  una  ctrctinstanda  de 
poca  importanda  d  paieoer,  pero  que  reveh  nn  sentimiento  de  tenstenda  a  los 
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lador  de  Chile  no  basta  ptia  dulo  a  conocer,  pero  serriiá'á  lo  méaxm 
pan  completar  et  cuadro  de  su  ^fisonomía  moni  que  resulta  de  los 
hechos  que  hemos  narrado  con  tanta  prolijidad  en  los  capítulos 
anteriores.  Creemos  que  el  vasto  caudal  de  noticias  que  en  ellos  hemos 
agrapodo,  pone  al  lector  en  situación  de  formarse  un  juicio  exacto 
acerca  de  este  hombre  singular,  en  que  se  aunaban  las  grandes  dotes 
de  colonÍ7^ador  i  de  jeneral,  con  los  defectos  inherentes  a  su  condición 
de  soldado,  a  la  soberbia  que  creó  en  su  ánimo  su  rápida  elevación,  i 
mas  que  todo  al  medio  social  en  que  vtvi<^  entre  los  capitanes  de  la 
conquista,  tan  audaces  en  los  combates  como  poco  escrupulosos  en  la 
ejecución  de  sus  phmesp  tan  astutos  i  sagaces  en  el  gobierno  i  en 
la  guerra  como  groseros  en  su  codicia  i  en  su  ambición.  Juigado  a  la 
luz  de  los  progresos  de  la  moral,  el  historiador  no  puede  de|ar  de  ser 
severo  con  Valdivia.  Considerado  comparativamente  con  el  mayor 
número  de  sus  contemporáneos,  Valdivia  debe  ser  estimado  como  uno 
de  los  mas  hábiles,  de  los  mas  audaces  i  de  los  mas  grandes  entre  los 
conquistadores  de  América. 

Valdivia  murid  sin  dejar  herederos  de  su  nombre  í  de  su  gloria. 
Casado  desde  mas  de  veinte  afios  ántes  con  una  seflora  de  Sabunanca, 
líaaiada  dofla  Marina  Ortiz  de  Gaete.  viiHa  alejado  de  día  desde  1535, 
afio  en  que  pasó  a  América  a  buscar  fortuna.  Aun  en  medio  de  SUS  esca- 
seces, Valdivia  habla  cuidado  de  enviar  a  su  esposa  algunos  socorros 
pecuniarios;  pero  mas  de  una  vez  hablan  sufrido  estravío.  AI  fin,  cuan 
do  .Mdercte  llegó  a  España,  i  supo  por  él  doña  Marina  que  su  marido 
Jubia  consumado  la  conquista  de  Chile,  resolvió  venir  a  establecerse 
en  este  pais  donde  debia  ocupar  una  alta  posición.  Sus  esperanzas  se 
desvanecieron  bien  pronta  Al  desembamr  en  Nombre  de  Dios^  a 
mediados  de  1554,  pan  trasladarse  a  Panamá  i  seguir  au  camino  a 
Chile,  supo  que  Valdivia  habia  muerto  desastrosamente  a  manos  de 
los  indios. 

Entdnces  comenzd  para  la  desventurada  viuda  una  vida  de  estre- 


descoi  del  gobernador.  Deade  m  vuelta  dd  Peiá  ca  1549»  Valdivia  se  hada  dar  d 

titulo  de  i/ü»  en  todos  los  documcntoK  públicos.  Kn  los  bandos  del  gobierno,  en  los 
nombramientos  que  hada,  ea  las  oclas  del  cabildo,  no  se  le  oombralu  sino  don 
Pedro  de  Valdina.  Deepnce  de  sn  mvette  w  le  anprimíó  este  tratamiento,  o  solo  ae 
le  daba  mía  qne  otra  ves,  i  esto  por  aquellas  pfwonsi  qw  conaervabaa  iiatitud 
fiar  sn  memoria. 

.  El  Dombraraiento  espedido  por  el  rci  en  1552,  de  ctue  hemos  hablado  al  principio 
de  este  capitulo,  no  daba  a  VaMivia  el  Itatamlento  de  don. 
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rheces  i  de  reclamaciones  ante  la  corte,  que  formaban  un  triste  con- 
traste con  las  üusiones  (¡ue  habia  concebido.  Los  bienes  de  su  es[)oso 
^  fueron  embargados  i  vendidos  por  los  oficiales  reales  con  el  objeto  de 
ffeíntegnr  al  tefloro  Im  capitales  que  aquél  había  tomado  pan  adelan- 
tar la  conquista.  El  reí,  por  tres  cédulas  conaecutivaSi  mandó  que  se 
asígnase  a  aquella  señora  un  repartimiento  que  coiieqpoiidiese  a  su 
rango  i  a  los  servicios  de  Valdivia.  Aunque  se  satisfizo  en  jiarte  esta 
obligación,  doña  Marina  no  recibió  de  los  gobernantes  de  Chile  las 
consideraciones  a  que  era  merecedora  la  viuda  del  conquistador  (35). 


(35)  £n  uno  de  lo«  apéndices  del  Ptoiuodt  VaUivia  (|>áj$.  326 — 333)  hemos  dado 
cuenta  minneioMi  de  todas  las  jestíones  hechas  por  doiia  Marina  OrtU  de  Gaete 
para  obtener  l.is  uicroídM  i  conccsitmcs  a  (jue  se  cre'm  acreedora  por  los  méritos  Jo 
üu  marido.  Alli  &c  eooontiaiin  también  noticias  sobre  alg.uDO(  palíenles  suyos  que 
la  acompañaron  a  Chile.  Casi  todos  los  cnmistas  posteriores  a  bi  conquista,  i  aun 
algunixs  historiadores  de  nuestros  dias,  han  asentado  equivocadamente  que  la  esposa 
de  Valdivia  llegó  a  Chile  en  vida  de  éste,  el  año  de  1552.  VA  pasaporte  que  «e  le 
dio  para  salir  de  Hiparía,  fue  firmado  ¡vor  el  principe  rejciuc,  después  Felipe  II,  en 
Vatladolid,  el  19  de  enero  de  1554.  Los  documentos  paliUcadoe  en  el  líbco  que 
acabamos  de  citar,  restablecen  la  vcrd.i<l  de  los  hechos  en  todo  cnanto  coneieroe 
a  la  viuda  del  conquistador,  i  son  una  prueba  mas  de  que  :>in  el  auxilio  de  kw  aatí- 
gnos  docttnentos  no  se  puede  escribir  una  tola  pd^inade  la  historia  de  Chile,  pues 
las  oóoless  estin  plagadas  de  erraras  de  toda  naiuialeta. 


Hasta  hace  cuarenta  afíos  í.ildamos  l)ien  poco  Ac  bólido  i  fundamental  sobre  la 
hialoria  de  la  conquista  de  Chile  bajo  el  gobierno  de  I'edro  de  Valdivia.  Ll  famoso 
poema  de  ErcQla  pesa  muí  a  la  Ujera  wáan  esos  sucesos,  i  tos  ha  ei^püanado  ade- 
ina'í  con  accidentes  i>oL't¡cü.s  que  no  pueden  tener  cabida  en  una  historia  seria.  La 
celebre  obra  de  Herrera  (Historia  jeiurai  dt  les  hethoi  de  los  (osleiJams),  aun- 
que escrita  en  visU  de  los  documentos  i  idadones  primitivas  que  de  ordinario  copia 
casi  sin  modificar  ai  siguiera  la  redacción,  contiene  en  jeneral  pocas  noticias  sobre 
esos  sucesos  por  creerlos  sin  duda  subalternos  en  el  vasto  cuadro  que  se  habia  traía» 
do  de lahistoria  completa  de  la  conquista  de  América.  Los  libros,  asi  impresos  como 
manuscritos,  que  corrían  con  el  nombre  de  historia  de  Chile,  eran  un  oonjttnto  de 
noticias  liasadas  sobre  hechos  cieno,,  pero  enturbiadas  por  las  j>erturbacioncs  de 
la  tradición,  i  mas  todavía  por  la  im.^jmacion  poco  escrupulosa  de  los  cronistas,  que 
con  mtti  peed  criterio  adornaban  la  historia  con  accidentes  de  sn  invención.  Solo 
uno";  pocos  de  éstos  consultaron  alj;unos  documentos,  i  de  ellos  tomaron  unas  cuan- 
tas noticias  que  no  bastalnn  para  rehacer  la  historia  tuicional  en  una  de  sus  parles 
ñas  esenciales. 

Por  real  cédula  de  17  de  julio  de  1779,  Cirio-.  111  dio  a  donjuán  Bauli->;a  Muñoz 
i  Ferrandis  el  encargo  de  escribir  una  historia  jeneral  de  .\mérica  con  que  se  quetia 
eclipsar  la  que  acababa  de  puhlieav  en  iag^  el  insigne  historiador  Robertsoa,  que 
la  corte  i  tos  literatos  de  Madrid  creían  desfavorable  a  la  gloria  i  a  los  intereses  poli- 
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ticos  i  coloniales  de  E'ipafia.  Ampüamenlc  autorizado  para  rcjistrar  hililiotccis  f 
arcfaivos,  Muñoz  acometió  los  estudios  preparatorios  con  un  celo  que  pocas  veces  se 
habcá  pacato  en  estndiM  de  e«t«  mtunJea.  En  doeo  diot  dd  mas  teioneio  tm- 
bajo,  estudió  los  archivos  de  España  i  del  Portugal,  las  bibliotecas  públicas,  con- 
ventuales i  particulares  donde  habia  libros  i  papeles  impresos  o  inéditos  sobre  la 
historia  de  América,  i  formó  una  colecion  de  mas  de  ciento  treinta  volúmenes  en 
Mío,  de  copias  o  de  estiactos  de  cvónicM,  espedientes  o  doeamento».  Esos  voláme» 
nes  son  la  mas  elocuente  <lemostracion  de  b  seriedad  de  sus  estudios.  MuRos  co* 
piaba  testualmente  las  relaciones  i  documentos  mas  importantes,  i  cstractaba  coi* 
uoa  rara  c:>crupulosidad,  que  hemos  podido  comprobar  por  nosotros  misuius,  lus 
legajos  o  espedientes  de  b^os  valor.  Este  oflebn  enidito,  debilitado  por  el  exceso 
de  trabajo,  falleció  el  19  de  julio  de  1799,  la  edad  de  cincuenta  i  cuatro  años,  de- 
jando impreso  el  primer  tomo  de  su  Historia  del  nuevo  muiido^  e  inédita  una  parte 
coosídecable  del  i><^undo.  Apenas  había  llegado  a  los  iíltimos  aSos  de  la  carrera  de- 
deseobi&níentoe  de  Cristóbal  Cdoo. 

Pero  MiinoT'  flcja!>i  también  su  preciosa  colección  de  manuscritos  en  que  habian 
de  bailar  un  inmenso  arsenal  <le  noticias  i  documentos  los  historiadores  posteriores, 
i  entre  éHos  Navanrete,  Irving,  Pieaeott  i  Qoíñtamu  En  esa  colección,  Muiios  babia 
reunido  los  mejores  fundamentóos  de  la  historia  de  la  conquista  de  Chile,  i  entre 
e!lo«,  cinco  cartas  <le  Valdivia  a  Carlos  V,  que  sin  duda  habia  recorrido  el  ero- 
nLila  Herrera  a  principios  del  siglo  XVII,  pero  que  ni  el  ni  ningún  historiador  pos- 
terior babia  ntiliindo  convenientemente.  Sin  el  conocimiento  de  esas  piesas  em 
imposible  escribir  con  mediano  acierto  las  primeras  pájinxs  de  la  historia  de  Chile. 

Ctian  lo  en  1843  emprendió  don  Claudio  Cay  la  redacción  de  la  jwrtc  iK>!ltica  de 
la  obra  que  le  ha  dado  celebridad,  pudo  disfrutar  de  los  libros  i  palíeles  que  sobre 
h  bistoria  americana  había  leaiUdo  el  oélebce  biblidKnib  Henri  Tenaux  Compans, 
i  en  ella  halló  numerosas  copias  de  los  documentos  copiados  por  MuRoz.  Entre  ellos 
Mtaban  las  cartas  de  Valdivia  a  Carlos  V,  que  Cay  utilizó  i  que  en  seguiila  publicó 
en  su  colecion  de  documentos.  Don  Claudio  Gay  pudo  de  esta  manera  dar  a  esa 
parte  de  sn  obra  el  mérito  de  la  orijinalidad  en  la  tnvestipwian  i  de  la  verdad  en  la 
narración.  La  parte  que  ha  destinado  a  Valdivia  en  su  Historia  dt  Chile  forma 
diez  capítulos  que  son  quizá  los  mejores  de  fat  sección  política  de  su  obra.  Fueron 
escritos  por  el  mismo  Gay  antes  que  confian  a  nanos  sabaltemas  bt  redacción  de 
los  volúmenes  que  se  refieren  a  la  historia  colonial.  Los  hechus  están  espuestos  con 
claridad  i  buen  método,  aunque  "iin  relieve  i  con  poco  colorido,  i  vinieron  a  dar  una 
luz  enteramente  nueva  sobre  todo  lo  que  se  babia  creido  historia  de  la  conquis- 
ta de  Chile.  Pero  Gay,  que  en  vista  de  los  documentos  que  tenia  en  sos  manos, 
debió  conocer  cxian  inexactaa  «ran  las  crónicas  impresas  i  manuscritas  en  que  esta- 
llan Contados  esos  mismos  sucosos,  cometió  el  crrnr  do  so£juirlas  en  muchas  ocasio- 
uci,  i  esa  complacencia  lo  hizo  caer  en  numerosos  equivocaciones  i  le  impidió  apre- 
ciar mas  cbra  i  mas  exactamente  los  hombres  i  los  sucesos. 

Kn  suá  investigaciones  hi>túricas,  don  Juan  Bautista  Muñoz  descubrió  en  la 
bibliotcc»  del  monasterio  de  Monserratc  de  Matirid,  un  volúmen  en  4."  con  el  titu- 
lo de  liiitoria  de  Chile,  Era  el  manuscrito  orijinal  i  firmado  de  la  crónica  del  capi- 
tán Alonso  de  Góogora  Marmolejo.  Mullos  lo  biso  copiar  con  el  maspor  esmeio, 
cooocíendo  desde  el  primer  momento  la  importancia  fundamental  que  tenia  para  la 
historia  de  la  conquista  <le  este  pais.  La  copia  de  Muñoz  se  conserva  todavía  en  lai. 
biblioteca  particular  del  rei:  «1  manuscrito  orijinal  posó  a  la  bihiioteGa  de  ta  «cade- 


44' 


HCnOftU  M  CHILE 


wm  de  ta  bíttorift  detpww  4t  ta  iapteiioa  d*  la  oobtcMim  en  Eipalta.  ZI  capítM 
Góagom  Marmolejo,  toldado  de  claro  enicmlimiento,  escribió  sin  preten&ionef  ni 
a|Mrato  kM  racesos  de  su  tiempo,  oonUMMio  ooo  lUuieza  i  senctlicx  i  juagando  con 
hoDrades.  Habiendo  llegado  a  Chile  ca  loa  ildnoe  aHoa  del  gobierno  de  Valdivia, 
su  crdnta»  no  toma  estenuon  sino  d«de  I549t  pen>  Mm  también  los  hechos  ante- 
riores por  las  noticias  que  pudo  recojer  entre  sus  contemporáneos.  En  el  curso  ile 
nuestro  libro  tendremos  ocoaion  de  uiilirarU  con  mucha  frecuencia  para  referir  la 
Matoita  de  tas  mem»  wMigúiMt»  hMlm  1575,  cb  que  tamioA  «aa  cMíniaL  Pdr 

ahora  nos  limitamo-;  a  docir  que  elU  ha  dailo  madn  luz  %o\ne  el  gobierno  de  Val- 
divia. Tublicada  por  primera  vea  eo  Madrid  en  ISS^en  el  IV  tomo  del  Memorial 
hiaéríe» etfmñttht^^  cnMado dd  cétata* endito  don  Puenel  de  Gcyanfoii  ka 

siílo  reimpresa  en  el  II  tomo  de  la  Coladon  dt  hisloríadorts  dt  Chile,  i  coostítayc 
ano  de  loa  mas  precioioa  documeatoe  paia  estudiar  i  csctibir  ta  histon*  de  ta  coa* 
patata* 

De  estos  antecedentes,  asi  como  de  tos  primeiaa  tibros  dd  cabildo  de  Santiago, 
üc  aprovechó  don  Miguel  Luis  Amunáteguí  para  escribir  los  seta  majistrales  capítu- 
los que  ha  destinado  a  Valdivia  cu  su  Deuubrimienio  i  (turista  de  ChiU  (Santia- 
go» i86a).  Estadio  cabit  i  completo  de  los  documentos  coaoddos  hasta  entóaoes, 
grande  arte  en  !a  esposicion  i  en  la  narración,  buen  colorido  en  el  estilo  i  notable 
sagacidad  en  los  juicios,  son  las  dotes  que  domioan  en  esa  ol>ra,  cuya  lectura  reco- 
mendamos eidienlsmeiitea  los  qtM  qweian  csladisr  bien  esta  parte  d«  naealia  histo- 
ria. El  señor  Amunitegui,  dejando  de  ni.inn  a  los  cronistas  posteriores  a  Valdivia, 
ha  buscado  la  x'crdad  en  otras  fuentes  mas  seguras,  1  ha  dado  a  los  hechos  i  a  los 
honhKiSB  vodadeea  6MNMmrfa.  Hacieado  el  retrato  del  eooqaistador  de  ChUe,  se 
ha  i^artado  por  oompleto  de  los  elojios  banales  esparcidos  en  tas  crdaieait  et^jios 
ndptres  qnc  ni  siquiera  revelan  sus  buenai  cualidades,  i  que  no  sirven  en  manera 
a%nna  para  cafaeterizarlo.  El  estudio  sólido  de  los  hechos,  le  ha  permitido  has- 
qaejar  ta  fisonomía  moral  del  Valdívta  verdadero,  con  sus  virtudes  i  ana  dcfedos, 
pero  nmeho  inas  real  i  mncho  ma'!  prande  tamhicn  q\ie  el  de  los  cronistas. 

Pero  ta  investigación  sobre  esta  parte  de  nuestra  historia  no  estaba  terminada. 
Dsapaes  de  maehos  nmsef  de  rebaaea  en  las  Mbtioteeaa  i  ardahroa  de  EipaSa  daraa- 
te  lo<;  afliis  de  1859  i  i86c,  )irdiitiiis  recojer  una  gran  rantidail  de  clommcntos  que 
venían  a  espUcar  rouchcu  sucesos  imperfectamente  conocidos,  i  a  descubrir  otros 
dcseonoeidoa.  La  mayar  i  ta  mejor  parte  de  esos  doeomeatas  (aé  pafattcsda  en  1874 
en  el  volumen  titulado  Pnctso  de  Pttlro  de  Vahiivia  que  hemos  citado  tantas 
veces  ea  los  capUalos  aotarietcs.  La  pablicadcn  anticipada  de  esos  documentos 
qtdta  sfai  duda  nradm  de  la  novedad  qoe  batata  tenido  esu  pane  de  nuestro  libro; 
pero  pone  a  la  disirasicion  de  los  bombna  estudiosos  un  bnca  audal  de  noticia» 
<|«e  es  fácil  utilizar.  De  todas  maneras,  noj  lisonjeamos  con  la  idea  de  que  los 
capítulos  concernientes  a  Valdivia  que  contiene  nuestro  libro,  encierran  el  mas 
copioso  caudal  de  datos  fidedignas  qne  asa  podhle  reoojer  en  d  catado  aetod  de  ta 
investigación.  Pero  no  creemos  imposible  que  nuevos  investigadores  lleguen  a  des- 
cubrir otros  antecedentes  para  completar  la  historia  definitiva  de  esa  era. 

Ea  esta  revista  de  tas  rdadonca  I  doeamentoa  qae  deben  considerBiBe  fiindamcn* 
tales  para  estudiar  la  historia  de  Valdivia,  dcUtemoa  qaiz¿  incluir  la  crónica  de 
MariSo  de  Lobera,  que  hemos  citado  muchas  veces.  Desgraciadamente,  00  ha  lle- 
gado hasta  aasotraa  ta  obra  orijtaal  de  ck  capitán,  sino  oua  icfundidbn  de  m^or 
fonna  litcratta  qvidi,  peto  leibrmadaoon  inaovadooca  qne  ta  hacen  perder  sa 
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carácter  de  relación  primitiva,  i  que  ha  introducido  hechos  i  noticia';  recojith.s  en 
olm  fuentes  i  que  cuecen  de  autenticidad  i  de  verdad.  El  jesuíta  Uartvlunic  dv 
Eteobar,  autor  de  ctta  wfoiidlcioii,  declara  temioantenente  en  varios  pasajes  del 
liúro  (véase  entre  otros  la  páj.  260.),  que  su  obra  es  formada  sobre  el  manuscrito 
Ue  Morifio  de  Lobera  con  informes  escritos  i  orales  de  otras  personas.  Mas  tarde, 
cuando  tengamos  que  atilisar  la  parte  mas  fidedigna  de  este  libro,  daremos  mas 
ámpltas  noticias  acerca  de  el  i  de  su  autor.  Entonces  tambicn  examinaremos  mas 
detenidamente  las  otras  fuentes  priaíMtivas  de  loe  primeros  aSos  de  nuestra  historia, 
la  crónica  de  Góngora  Marmolejo  i  el  poema  de  don  Alonso  de  Ercilla. 
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I.  Heroicos  combates  sostenidos  por  catorce  espafíoles  en  la  cuesta  de  Purcn. — 
s.  Despoblación  del  fuerte  de  Puten  i  de  la  ciudad  de  lus  Cuntines:  Francisco  de 
ViHigrin  es  UanHla  del  far.->3.  Deipobladoa  del  fomf  de  AnMwo:  ¡tage  e 
Coooepcioa  la  noticia  del  desastre  de  Tucapel,  i  el  cabildo  aclama  gobernador  a 
Francisco  de  Villagran. — 4.  El  cabildo  de  Santiago  nombra  guberiiador  interino 
a  Kodrigo  de  Quiropa:  diversas  providcocías  pora  la  defensa  del  pais. — 5.  Villa- 
gna,  pMehumdo  gobemedor  en  Valdivia  {  en  la  Imperial,  llega  a  Qwcepden, 
senecíbedel  mando  i  se  dispone  a  partir  contratos  imüos  rebeldes. — 6.  Desas- 

■  tnMB denota  de  Marigueñu.— 7.  Villagran  despuebla  a  Concepción:  las  tropas 

.  de  Iwitarq  aaqueait  i  (le&U|i>xn  esta  ciudad. 

I.  Heroicos  com-      i.  La  deiTOta  i  muerte  de  Valdivia  iban  a  produ- 

an*  perturbación  jeneral  en  la  colonia.  El  triunfo 

jioc  ottcMOe  eepa> 

ttokica  latnwta  completo  de  los  indíjenas  en  Tucapel,  al  paso  que 
«le  Puren.  los  envalentonaba  para  acometer  empresas  mayores 

i  [Mira  aspirar  a  la  csjjulsion  definitiva  de  los  castellanos  de  todo  el 
territorio  contiuistado,  introdujo  entre  éstos  una  gran  desconfianza  en 
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su  poder  i  en  sus  recursos,  i  un  lAttímiento  de  que  solo  pudo  sa- 
carlos la  actitud  resuelta  de  algunos  capitanes  de  corazón  levantado 
para  hacer  frente  a  la  deshecha  tempestad  que  acababa  de  desencade- 
narse. 

El  ¡)rimer  anuncio  del  desastre  fué  comunicándose  rápidamente  en 
los  divenoe  establecimientos  espaftoles.  Los  defentoies  del  vedno 
fuote  de  Pttren  fiienm  quisá  los  primeros  en  saber  ese  contraste.  £1 

día  de  la  batalla  se  hallaban  alH  los  veinte  hombres  que  por  pedido  de 
\'ald¡via  habia  enviado  de  la  Imperial  el  gobernador  de  esta  ciudad 
redro  de  Villagran.  Estaban  mandados  por  Juan  (iomcz  de  Almagro, 
capitán  de  gran  valentía  i  resolución  (i).  En  Puren  supieron  que  el 
fuerte  de  Tucapel  habia  sido  abandonado,  i  que  loa  indioB  rebddes 
eran  dueiU»  de  toda  esa  comarca;  pero  no  tuvieron  notída  alguna  po- 
sitiva de  la  marcha  de  Valdivia.  ^  ha  contado,  no  sabemos  sobre  qué 
fundamento,  que  los  informes  maliciosos  de  los  indios  de  servicio 
fueron  [arte  a  retenerlos  alli  dos  días.  Este  retardo  fué  causa  de  que 
no  se  hallasen  en  la  batalla. 

Ftro  d  capitán  Gomes  de  Almagro  no  em  tiombre  pan  quedar  lar- 
go tiempo  inactiva  El  3  de  enero^  dos  días  después  de  la  denota  del 
gobernador  i  sin  tener  ta  menor  noticia  de  ella,  salió  de  Puren  con  solo 
trece  hombres.  Los  seis  restantes  que  comiMetaban  la  columna,  fueron 
dejados  allí,  sin  duda  para  ayudar  a  la  defensa  del  fuerte  que  pedia 
verse  atacado  de  un  ntumento  a  otro.  1^  distancia  que  media  entre 
Puren  í  Tucapel  es  solo  de  ocho  o  dies  l^uas;  pero  allí  se  aka  la 
empinada  coidillera  de  la  costa,  conocida  en  esos  logares  con  el  noro- 
bre  de  Nahuelvuta,  en  cuyas  faldas  opuestas  estaban  situados  esos 
fuertes,  uno  al  oriente  i  otro  al  poniente  de  la  montaña.  Tupidos 
bosques  de  árboles  corpulentos,  i  espesos  matorrales,  cubren  esas  altu- 
ras, embarazan  la  marcha  a  cada  ¡laso  i  facilitan  la  guerra  de  sorpresas 
i  de  emboscadas. 

Los  catorce  anaftoles  nenetraron  resueltamente  en  la  montafta*  Los 
indios  de  aquellas  localidades,  que  tenían  notidn  d«l  desMtre  de«V«l- 
divia,  los  dejaban  pasar  tranquilamente,  pero  se  preparaban  para  cor- 
tarles la  retirada.  Mas  adelante,  encontraron  un  cuerpo  de  guerreros 


[i]  í'^nnrn  (jué  motiva  tiwo d CKpfttn  Gomcz  de  AIni:igrü  pura  dar  la  vuelta  por 
d  %'aile  ceatraJ,  en  vez  üc  t^g^ir  el  caniino  de  la  cosu  para  trastadarsc  de  la  Impc- 
rial  a.Tboipel.  F»  posible,  sin  embargo,  que  obed«dese  a  initcaodoiia  de  Valdi- 
via, cun  el  propósito  de  que  este  refaeno  atiCMS  a  los  iikllo>  asblevadoc  por  la  es- 
palda i  les  cortase  la  retirada  al  interior. 
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enemigas.  «•Criitianoi,  ^  dónde  vais?  Ies  gritaban  los  indio».  Ya  he- 
mos muerto  a  vuestro  gobemadorH.  Gómez  de  Almagro,  sin  dar  cré- 
dito a  aquella  noticia,  desbarató  a  esos  salvajes  i  continuó  su  marcha 
sin  vacilación.  Pero  toda  duda  desa|)arer¡ó  en  breve.  Los  castellanos 
encontraron  a  poco  andar  otro  cuerpo  de  indios  que  se  retiraba  de 
Tttcapel  cantando  viotaria  i  ostentando  como  trofeos  las  aimas  I  las 
ropas  lecojidas  en  él  campo  de  batalla.  Fué  necesario  entrar  en  pelea; 
pero  k»  indios,  alentados  |)or  su  triunfo,  i  reforzados  a  cada  momento 
ron  nuevos  avixiliarcs,  se  hatian  con  una  resolución  que  no  daba  a  sus 
adversarios  la  menor  cs])eran/.a  de  triunfo,  (¡omcz  de  .Mmagro  i  sus 
compañeros  se  vieron  forzados  a  retroceder,  i  tomando  el  mismo  ca- 
mino que  habían  llevado,  no  pensaron  mas  que  en  regresar  a  Puren. 

Aqudla  retirada  filé  una  serie  no  interrumpida  de  combates  dignos 
de  las  mas  henSicas  pajinas  de  la  epopeya.  Acosados  por  todas  paites 
])()T  numerosos  grupos  de  salvajes  que  salian  de  los  bostjues  i  que  los 
atacaban  con  el  empuje  que  infunde  la  confianza  en  una  victoria  ine- 
vitable, Gómez  de  Almagro  i  sus  trece  compañeros  desplegaron  en  ese 
trance  un  valor  caá  solmhumano.  Sus  cabállos  estaban  cansados,  i  no 
txidían  evolucionar  convenientemente  en  la  espesura  áA  bosque  i  en 
las  escabrosidades  del  suelo.  Por  todos  lados  se  Veian  las  negras  co- 
lumnas de  humo  con  que  los  indios  llamaban  a  sus  aliados  a  cerrar 
el  ]mo  a  los  castellanos.  En  cada  recodo  del  camino  aparecían  en 
efecto  nuevos  grupos  de  guerreros  disiiuestos  a  cortarles  la  retirada. 
Sin  embargo,  los  espafides  en  ves  de  desfallecer,  redoUabon  su  es- 
fuenxs  i  se  abrían  paso  con  el  filo  de  sus  espadas.  Sus  armaduras  de 
acero  no  los  ponían  a  cubierto  de  los  golpes  de  los  indias,  l^jos  do 
eso,  casi  todos  ellos  estaban  cubiertos  de  heridas,  pero  no  se  desani 
Miaban  un  solo  instante.  Cuéntase  de  un  soldado  andaluz  llamado 
Juan  Moran  de  la  Cerda,  que  gravemente  liendo  de  un  llechazo  o  de 
una  tensada,  se  ancancd  con  su  propia  mano  el  ojo  que  ¡K-ndia  solm  su* 
rastiOk  pM»  s^ir  pdeando  mas  desembarazadamente. 

Pero  aquellos  combates  que  se  renovaban  a  cada  |)a80,  no  podian 
prolongarse  mas  largo  tiempo.  Uno  tras  otro  habian  ido  rayendo  siete 
españoles  bajo  los  rudos  e  incesantes  galj»es  de  sus  enemigos;  i  los 
siete  restantes,  estenuados  de  fatiga,  acosados  ]x>r  el  hambre  i  abru- 
mados por  el  calor  de  uno  de  los  mas  fuertes  días  de  verano,  apénas 
tenían  fiiersas  para  combatir,  fil  mismo  Gomes  de  Almagro  había  per- 
dido su  caballo»  pero  se  defendía  en  pié  cuando  sobrevino  la  noche. 
Una  lluvia  torrcnrial,  acompañada  de  truenos  ¡  relámpagos,  una  de 
esos  violentas  tempcsudes  de  verano  que  en  aquellos  lugares  suelen 
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seguine  a  Im  dias  mas  «idieiites  dd  estfOb  vino  al  fin  á  separar  a  los 
combatientes.  Los  mdios,  dando  por  denotados  a  wak  contrarios,  se 

retiraron  a  abrigarse  en  sus  chozas.  Los  seis  españoles  que  conservaban 
sus  caballos,  continuaron  en  completa  dis]>crsion  su  líian  ha  a  Puren, 
a  donde  sin  embargo  no  ])udieron  llegar  sino  en  la  mañana  siguiente. 
El  valeroso  Gomes  de  Almagro  que  no  había  podido  s^irlos,  se  ocul- 
tó en  los  bosques,  resodto  a  procurarse  su  salnKáon,  o  a  vender  cara 
su  vida  (2). 

2.  DcMoblacion       f.  Ya  se  habia  esparcido  en  todos  los  campos  veci- 
Puren  i  de  la  'i'"'^"  ''^  "í-''  nescalaoro  de  los  conquistadores, 

ciudad  d«  los    j  la  insurrección  de  los  indios  era  jencral.  Los  deíen- 
ci^o'dT  vlua-         de  la  plasa  de  Puren  creyeron  sin  embargo  en  el 
granes  llamado  primer  mooiento  que  podrían  sostenerse  contra  los 
^  insurrectos  que  la  amagaban;  i  en  efecto  rechazaron 

un  primer  ataque  mediante  la  injeniosa  estratajema  de  un  soldado  Ha 
mado  Diei;o  (Jarcia.  Formó  éste  una  especie  de  parapeto  movible  con 
dos  cueros  de  lot)üS  marinos,  en  los  cuales  se  habían  hecho  algunos 
agujeros  pura  pasar  la  boca  de  los  arcabuces.  Esta  sencilla  máquina  de 
guerra,  detrás  de  la  cual  se  colocaban  algunos  arcabuceros  pan  hacer 
fuego  sobre  los  indios  sin  esponerse  a  las  flechas  de  éstos^  produjo  el 
efecto  que  se  buscaba.  1  «js  bárbaros,  sin  comprender  lo  que  era  aqiiel 
aparato,  se  retiraron  confundidos.  Pero  este  pequeño  triunfo  no  lias 
taba  para  desarmar  a  los  indios  de  aquella  comarca.  Los  defensores 
de  Puren,  creyendo  que  no  podian  resistir  laigo  tiempo  a  la  insume- 
don,  acordaron  abandonar  el  fuerte  i  replegarse  a  la  Imperial,  donde 
existia  acantonado  un  buen  destacamento  de  tropas  españolas. 

La  alarma  se  habia  comunicado  a  la  naciente  ciudad  de  los  Confi- 
nes, o  de  Angol.  Situada  esta  en  el  valle  ( cutral,  sobre  las  núrjenes 
de  uno  de  los  añuentes  del  Bíobio,  como  ya  dijimos,  i  a  ^xKa  distan- 
cia del  (üerte  de  Puren,  iba  a  quedar  espuesta  a  un  ataque  inevitable 
de  los  indios,  i  seguramente  habria  sucumbido  de  una  manera  desas- 


ía) Esta  Celebre  jornada  de  los  catorce  españoles,  forma  ti  .T.uni<>  del  cinto  I\' 
de  La  Anuuana,  en  que  Ercilla  ha  trazado  uno  de  los  mejores  cu.idru&  de  »u  )hm- 
nn,  icdndcndo  toda  la  ictiiada  de  Joia  Gooua  a  «n  tolo  cómbale.  Gdafom  Mwr- 
molejo,  cap  15,  ha  referido  los  mismos  suces<)s  con  raénos  aparato  poético,  i  j tu- 
liablemente  con  ma»  verdad  en  los  detalles. — ^Juan  Moran,  que  sanó  de  su  herida 
con  péfdida  de  nn  ojo,  siguió  lirriaido  en  U  guern  contia  k»  índiM  i  tobievivió 
muchos  a8oi  mas.  En  1580  tenia  d  toago  de  capiüui  i  en  regidor  de  b  cindad  de 
Angol. 
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trosa.  Sus  escasos  pobladores,  convencidos  de  su  impotencia  paia  de- 
fenderla, i  creyendo  que  en  medio  de!  jeneral  trastorno  no  podrían  ser 
socorridos,  resolvieron  abandonarla.  Algunos  de  ellos  se  retiraron  a 
('onre¡)cion:  otros  emprendieron  el  viaje  al  sur,  i  juntándose  a  los  fu- 
jitivüs  de  Furen,  llegaron  a  la  In)[>erial.  estación  de  pleno  verano 
en  que  teman  logar  estos  sucesos,  facilitaba  eitos  movimwntos. 

Pero^  aun  contando  con  esás  ventajas,  aquellas  pequeñas  partidas 
de  fiijitivM  habrían  estado  espuestas  a  los  asaltos  de  los  indios  sin 
un  socorro  oportuno.  Pedro  de  Villagran,  el  goliernador  de  la  Imperial, 
a  la  primera  noticia  de  aquellos  descalabros,  comunicada  \>ot  los  sol- 
dados que  se  retiraban  de  Puren,  hizo  salir  de  esta  ciudad  un  pequeño 
destacamento  de  jinetes  espaftoles  bajo  las  drdenes  de  don  Fedbro  de 
Atendafio  i  Velasco»  capitán  emprendedor  i  resudto.  Este  destacar 
mentó  avanzó  hasta  el  (tierte  de  Furan;  i  si  bien  su  jefe  se  convenció 
de  la  imposibilidad  de  sostener  esta  plaza,  tomó  oportunas  medidas 
jxira  reunir  a  los  dispersos.  A  los  soldados  de  Avendaño  se  debió  la 
salvación  del  denodado  Oomez  de  Almagro,  que  después  de  la  jorna- 
da de  bt  cuesta  de  Furen  vagaba  por  los  bosques  vedóos  en  medio  de 
los  niajrores  peligros.  Recojido  por  un  soldado  que  lo  hixo  subir  a  la 
grupa  de  su  caballo^  d  hertfico  capitán  llegó  felismente  a  la  Imperial 
a  juntarse  con  los  suyos. 

I.OS  fujitivos  de  Puren  comunicaron  en  la  ImiK*rial  las  pocas  noti- 
cias que  ellos  tenian  acerca  del  desastre  de  Tucapel.  Según  ellos,  no 
cabia  duda  de  que  los  espafldes  hablan  sufrido  una  gran  derrota;  pero 
ignoraban  cuál  era  el  nümero  de  los  muertos,  i  qué  suerte  habia  corri- 
do el  gobernador,  si  bien  era  de  temerse  (lue  éste  hubiese  sucumbido 
en  la  batalla.  Pedro  de  Villagran  creyó  desde  luego  que  aquella  había 
sido  una  verdadera  catástrofe,  pero  no  se  desanimo  un  momento. 

Resuelto  a  mantenerso  en  la  Imperial,  donde  las  condiciones  topo- 
gráficas se  prestiÜMm  para  la  remtencia,  um&  las  medidas  militares 
convenientes,  mantuvo  a  sus  soldados  constantemente  solwe  las  armas, 
e  hizo  salir  algunas  partidas  a  recorrer  los  campos  vecinos  para  ate- 
morizar a  los  indios.  Hizo  mas  todavía.  En  esos  momentos,  el  maris- 
cal Francisco  de  Villagran  se  hallaba  en  ei  sur,  mucho  mas  allá  de 
Valdivia,  con  un  destacamento  de  unos  sesenta  o  setenta  españoles, 
ocupado,  como  dijimos,  en  buscar  sitio  para  la  fundación  de  una  nue- 
va ciudad.  El  gobernador  de  la  Imperial  despachó  inmediatamente 
un  emisario  a  dar  cuenta  a  Francisco  de  Villagran  de  las  graves  ocu- 
rrencias que  acab.aban  de  tener  lugar,  i  a  pedirlo  <¡uc  sin  dilación  diese 
la  vuelta  con  su  jcnte.  Ese  emisario,  llamado  Gaspar  Ue  Viera,  sin 
Tomo  II  s 
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amedientaise  por  los  pdigros  que  podía  eoirer  en  medb  de  la  suUe- 
vacion  de  los  indíjenas,  que  se  hacia  jenenü,  puso  la  mayor  dilijencia 

en  el  cumplimiento  de  este  encargo  (."5). 

3.  Despoblación  del       3.  Miéntras  ocurrían  estos  sucesos  en  los  pueblos 
fuerte  de  Arauco:     .  •       1       1  ,  ,  1.1  1 

llega  a  Concepción  '  campos  situaQos  al  sur  del  tcatro  del  desastre  de 

la  noticia^dc^  de-  ¡g,  espaftolcs,  se  verificaban  otros  no  ménos  graves 

id  cabildo  adama  í  trascendentales  en  la  rejiondél  norte.  El' fuerte 

gobernadora  I  ran-  ¿q  Arauco,  de  donde  partió  Valdivia  dos  días  ántes 

CttCOde  Vdlagran.       -  ,  ,  ,. 

de  su  derrota,  había  quedado  defendido  por  trece 
castoüanos.  Mandábalos  el  capitán  Diego  de  Maldonado,  apenas  re- 
puesto de  las  heridas  que  recibió  en  los  primeros  dias  del  levantamien- 
to. Un  indio  de  servicio,  llamado  Andrea,  uno  de  los  pocos  yanaconas 
que  se  salvaron  en  Tucapel,  llevd  allf  la  noticia  de  la  funesta  batalla  í 
de  la  captura  i  segura  muerte  del  gobernador.  Los  indios  de  las  inme* 
diaciones  de  Anuco,  completamente  estraños  al  levantamiento,  se 
mantenían  hasta  entonces  en  perfecta  paz  i  vivían  consagrados  a  los 
trabajos  que  se  les  habían  impuesto.  Maldonado,  sin  embargo,  sea  por- 
que desconfiase  de  la  lealtad  de  esos  indios,  o  porque  temiese  verse 
asaltado  jpor  los  rebddcs  dd  interior,  determinó  evacuar  apresurada- 
mente la  plaaa  de  Arauco  i  replegarse  a  Concepción.  I  xis  indios  co- 
marcanos marcharon  detras  de  los  españoles,  trasportándoles  fielmente 
sus  equiiiajcs  (4).  Nada  pinta  mejor  que  este  hecho  la  falta  de  cohesión 
de  aquellas  tribus  i  lo  circunscrito  que  fué  en  su  ]>rincipio  el  levanta- 
miento de  los  indíjenas.  Sin  embaigOi  después  que  se  retiraron  tas 
guarniciones  españolas  de  aquellos  lugares,  los  indios  de  las  oerca- 
nias  de  Arauco  se  plegaron  a  la  insurrección. 

Los  compañeros  de  Maldon.ido  romunicnron  In  noticia  del  des.istre 
de  Tucapel  en  la  rcjioii  del  norte  del  iJiobio.  Parece  tpie  con  ellos 
marchaban  el  indio  Andrés  i  los  pocos  yanaconas  testigos  de  la  bata- 
lla que  habían  salvado  de  la  matanza.  Ia  consternación  de  los  españo- 
les de  Concepción  fué  indescriptible.  Los  que  estaban  acantonados  en 


(3)  Túdoi  estris  hcchf>s  o-tan  liicn  contados  piir  (Ii'n^^nrn  MArmolejo  en  el  capi- 
tulo 15  üc  su  crúnica.  Los  documentos  contemporáneo^  aptnas  contienen  algunas 
referencias.  Ftede  consultarse  entra  otros  una  acta  del  cabildo  de  Angol  de  15  de 
diciembre  de  15S0  en  que  recomendando  los  servicios  prestados  por  don  Garcf.i 
Hurtado  de  Mendoza,  xe  recuerdan  las  despoblaciones  de  lus  fuertes  para  demostrar 
el  estado  en  que  hall<^  a  CtiRe  ese  gobernador.  Aqudia  acta  ba  sido  insertada  por 
el  ¡Nidre  Escobar  en  el  resumen  final  que  ha  {meato  a  la  histom  del  C^l^Ñemo  de 
don  García  en  la  cri'nica  de  Mariiin  de  Lobera. 

(4)  Antonio  de  Herrera,  dcc.  VIII,  lib.  VII,  cap.  6, 
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los  lavaderos  de  oro  de  Quilacoya,  abandonaron  apresuradamente  esas 
labores  i  se  replegaron  a  la  ciudad.  £1  cabildo  se  reunió  ai)resurada- 
ment^  i  acordó  comunicar  a  Santiago  la  noticia  del  desastre,  reda* 
mando  al  mismo  tiempo  qu^  como  cabeza  de  la  gobernación  i  como 
su  ciudad  mas  poblada,  enviase  auxilios  inmediatos  para  atender  a  la 
defensa  de  las  poblaciones  del  sur. 

Hemos  contado  mas  atrás  que  a  fines  de  1549,  estando  para  partir 
a  la  conquista  de  la  rejion  del  sur,  Valdivia  habla  hecho  su  testamento 
en  pliego  cerrado,  i  lo  había  [tuesto  solemnemente  en  manos  del  cabil- 
do de  Santiago  para  que  fuese  guardado  en  el  arca  de  tres  llaves  de 
los  tesoreros  del  rei.  En  virtud  de  la  autorísacion  que  para  ello  le  ha- 
bía conferido  La  Gasca^  el  gobemadcn:  había  designado  alU  la  persona 
que  había  de  suoederle  en  el  mando  después  de  su  muerte.  En  Con- 
cepción entregó  también  al  cabildo  una  copia  cerrada  de  ese  testa- 
mento, o  quizá  solo  una  provisión  en  que  espresaUa  su  voluntad  acer- 
ca de  la  jjersona  que  debia  sucederle  en  el  gobierno.  El  6  de  enero 
de  1554,  el  cabildo  procedió  a  abrir  ese  instrumento.  Hallóse  allí  que 
Valdivia  nombiaba  en  primer  lugar  a  Jerónimo  de  Alderete,  en  segun- 
do a  Francisco  de  Aguirre  i  en  tercero  a  Francisco  de  Vinagran  (5). 


(5)  ¿Qué  dia  llegó  a  Concepción  la  noticia  ilc  la  muerte  de  Valdivia?  No  hai  un 
docainento  fidedigno  para  lijarlo  con  exactitud.  El  cronista  Cdidoba  i  Figneraa, 
(|uc  en  algunos  |Niiitoü  de  crooolojia  parece  apoyarse  en  los  libros  antiguos  del  ca- 
bildo de  Concepción,  después  de  haber  asentado  ({ue  la  batalla  de  Tucapel  tuvo 
lugar  el  3  de  diciembre  de  1 553,  dice  (¡uc  la  primera  noticia  de  la  <lerrota  llegó  a 
esa  ciudiÑl  el  96  del  mismo  mes,  fechas  que  son  insostenibles  ante  los  documentos 
que  hemos  citado,  ¡  ante  la  mas  lijera  observación  dt-l  sentidu  cnimin,  poniitc  no^ 
puede  concebirse  que  ios  españoles  de  Concepción,  colocados  a  treinta  leguas  del 
campo  de  batalla,  i  en  eomunIcacioD  inmediata  con  la  plaza  de  Arauco,  que  está 
a  mitad  de  esa  d¡.<:tancta,  pasaran  23  días  sin  saber  la  derrota  i  muerte  del  go^ 
bernador.  Vn  ..eguida  agrega  el  cronista  que  cl  28  de  diciembre  se  juntó  el  ca- 
bildo i  dio  el  gobierno  de  la  ciudad  a  Gaspar  de  Vergora;  que  el  3  de  enero  de 
1 554  el  cabildo  abri6  el  testamento  de  Valdivia  i  que  el  6  del  propio  mes  proclamó 
gobernador  interino  de  Chile  a  Francisco  de  ^^lllagran.  Como  casi  toda  esta  croQO- 
tojla  pugna  contra  la<:  fechxs  conocidas  |K>r  otros  cjacutncntos,  i  como  por  otra  parte 
cl  cronista  no  ciia  cou  precisión  las  actas  del  cabildo  sino  en  el  último  incidente, 
nos  aparumos  de  ella  en  su  mayor  parte,  o  mas  propiamente  solo  la  seguimos  en 
un  punto,  en  aquel  en  que  el  autor  parece  apoyarse  en  un  documento  contempo* 
ráneo.—  KI  padre  Olivares,  rjue  de  nrilinirio  sigue  fielmente  a  Córdoba  Figtieroa, 
parece  haber  Icaido  dc^ontiauza  ca  e:>u  cronulojía,  i  ha  suprimido  por  completo 
las  fechas  de  estos  últimos  sucesos. 

La  pérdida  de  lus  primeros  libros  del  cabildo  de  Concepción,  estaria  en  parte 
reparada  si  los  capitulares  de  Santiago  hubieran  conservado  las  cartas  que  en  esos 
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En  esos  momentos,  como  sabemos,  Aldcrctc  se  hallaba  en  España, 
i  Aguirre  estaba  ocupado  en  la  lejana  conquista  de  Tucuinan.  Los  ca- 
pitulares de  Concepción,  creyendo  inti-rprctar  fielmente  la  última  vo- 
Itintad  de  \  aidivia,  aclamaron  gobernador  de  Chile  al  mariscal  fran- 
cisco de  Viliagran  que  en  pocos  días  podía  llegar  de  los  lugares  en 
donde  se  encontraba.  En  el  bando  que  entónces  se  puUicd  en  .Con- 
cepción, se  hacia  d  dojio  de  loa  méritos  i  servicios  de  ViUagian,  en 
cuya  enteieia  se  cifraban  todas  las  esperansas  de  remediar  la  angustio- 
sa situación  que  se  abria  para  la  colonia. 

4.  Ki  cabihiu  do       4.  En  la  mai^na  del  11  de  enero  de  1554  llegaba 
Boberaadw  Inte-   *  Santiago  la  noticia  de  la  derrota  i  muerte  de  Val- 
rinoa  Rodmode  divia.  La  comunicaba  oficialmente  el  cabildo  de  Con- 
w''^\^dendu  cepcíon;  pero  junto  con  su  nota  había  llegado  tam- 
pua  b  defieasa   bien  una  carta  de  Juan  Martin  de  Alba,  mayordomo 
del  finado  gobernador,  (}uc  confirmaba  la  noticia.  En 
medio  de  la  perturbación  que  este  desastre  debia  producir,  el  cabildo 
se  reunió  apresuradamente  para  deliberar  acerca  de  lo  que  convenía  ha- 


El  deber  dd  cabildo  estaba  indfcado  por  la  lei,  i  por  un  solemne 
(  onipromiso  contraido  bajo  el  juramento  mas  formal  (6).  Le  bastaba 
abrir  el  testamento  de  Valdivia  i  hacerlo  ciiinplir  Icalmcnte.  Pero  romo 
si  no  existiera  este  documento,  el  procurador  de  ciudad,  Santiago  de 
Asoca,  presentd  ima  petición  para  que  se  ledbiese  como  capiun  jcne- 
ral  i  justicia  mayor  de  la  gobernación  hasta  que  el  reí  proveyese  otra 
cosa  a  Rodrigo  de  Quiroga»  que  estaba  desempeñando  el  cargq  de  te- 
niente gobernador.  Uno  tras  otro,  el  alcalde  i  los  rejidores  presentes 
fueron  ratificando  esta  designación  por  cuanto  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  es  caballero  hijodalgo,  e  persona  valerosa  1  conquistador  de 
esta  tiena  de  los  primeros  que  a  ella  vinieron,  i  en  (luien  concurren 
todas  las  calidades  que  pata  este  dicho  caigo  se  requieremi.  t.ifaimado 
Quiroga  a  la  sala  de  sesiones,  declaró  que  para  evitar  ««los  escándalos 


<iia!i  recibieron  üc  aqudla  ciudad,  o  si  hubieran  sido  tna»  |)rolijus  en  la  redacción 
de  K»  pro{>ias  acias  hackndo  on  csHacto  de  eaas  connniaidones.  Esta  Cüta  es 
causa  de  <jue  la  historia  DO  pocda  tratar  con  mas  amplkM  ponnenofes  los  «leeai» 
qae  vamos  conundo. 

(6)  Entre  los  esfiitalaiei  qne  tomaioa  parte  en  toe  acuerdo*  del  11  de  enero  de 
15J4,  había  tres  qoe  en  23  de  diciembre  de  1 549  hablan  jurado  solemnemente  res- 
petar el  testamento  de  Valdivia.  Eran  ¿stOK  Rodrigo  de  Quiroga»  Juan  Godines  i 
Alonso  Uc  Escobar. 
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i  alborotos  (]iie  se  sut-lcn  ofrecer  en  semejantes  tiempos  en  estas  par- 
tes de  las  Indias'-,  i  descando  servir  al  reí  mantenierido  en  paz  este 
pais,  aceptaba  el  cargo  que  se  le  ofrecía,  con  la  decUnacion  formal 
de  que  si  no  fuese  cieita  h.  muerte  de  Valdivia,  él  dejaría  el  mando 
conservando  solo  el  título  de  teniente  gobernador  de  que  estaba  en 
posesión.  Después  de  un  corto  debate,  fué  obligado  a  rendir  fianza  de 
buen  gobierno  ])or  la  suma  de  diez  mil  pesos  de  oro.  Estendida  la  es- 
critura del  c.xso,  Quiroga,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  una  cruz, 
prestó  el  juramento  solemne  de  deseropeftar  fiel  i  lealmente  el  caigo 
que  se  le  confiaba.  El  cabildo  dló  por  terminada  aquella  sesión  ántes 
de  medio  día  (7). 

Fl  nuevo  nombramtent(í  fué  i)regonado  solemnemente  en  la  plaza 
de  Santiago.  En  el  bando  (jue  recitaba  el  pregonero,  el  cabildo,  b»is- 
cando  la  sanción  popular  para  el  acto  que  acababa  de  ejecutar,  había 
puesto  estas  palabras:  mSí  hubiere  alguna  persona  que  sepa  o  entienda 
a^;una  causa  que  sea  lejftima  para  que  no  se  le  deba  encaigar  lo  dicho 
al  dicho  Rodr^  de  Quiroga,  o  que  haya  al  presente  otra  pemna  en 
esta  gobernación  que  con  mas  justa  causa  lo  pueda  ser  i  sea,  lo  venga 
a  decir  o  a  manifestar  luego  o  en  todo  el  dia  a  este  dicho  cabildo  i 
ante  el  escribano  dél,  para  que  en  todo  se  provea  lo  que  mas  convenga 
al  servido  de  Dios  i  de  S.  M.  i  bien  i  paz  e  quietud  de  esta  gobema- 
cionii.  Nadie  se  presentó  al  cabildo  a  protestar  contra  d  nombramien- 
to hecho  en  favor  de  Rodrigo  de  Quiroga.  Mas  aun,  el  secretario  de 
la  corix)racion  certificó  que  en  la  cuidad  habia  oido  aplaudirlo  jenc 
raímente.  Sin  embargo,  solo  veinticuatro  vecinos,  i  uno  de  ellos  era  el 
mismo  procurador  de  ciudad,  pusieron  su  ñrma  en  el  acta  de  la  apro- 
bación de  aquel  nombramienta  Quizá  no  debe  verse  en  este  hedió 
unaseflal  de  desacuerdo  con  lo  decretado  por  d  cabildo.  FrolMUe- 
mente,  fuera  de  dios  i  de  k»  capitulares  que  habían  hecho  la  elección 
de  Quiroga,  habia  mui  pocos  vecinos  de  Santiago  que  supiesen  fir- 
mar. 

A  pesar  de  estas  muestras  de  aprobación,  el  cabildo  parecía  temer 
la  perturbación  a  que  podía  dar  lugar  este  nombramiento.  En  la  tarde 
de  ese  mismo  dia  volvió  a  reunírM  para  dejar  sandonado  todo  lo  he- 
cha Mí  resolvió^  ademas,  mandar  por  bando  Hque  nh^na  persona. 


(7I  Primer  cnbildo  de  ii  de  enero  de  1554. — Kn  este  acuerdo  no  tomaron  parte 

mas  que  cuatro  miembros  del  cabildo.  Algvmns  <\c  lo*  oirns,  que  entonces  se  halUi- 
ban  fuera  de  Santiago,  lo  ratificaron  pocos  (lias  después  prestándole  &u  aprobación 
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de  cualquiera  condición  que  sea,  residente  al  presente  en  esta  ciudad, 
sea  osado  de  escrebir  a  parte  ninguna  fuera  de  esta  dicha  ciudad  sin 
prímerQ  mostiw  las  cartM  «  esie  cabildo  pam  eiciisar  alborotos  i  re- 
vueltas que  se  poAñan  leciecer,  so  pena  de  cortada  la  mano  derecha  i 
mil  pesos  de  oro  para  la  cánnara  de  S.  M.ti  (8).  Con  estas  terribles  con- 
minaciones  pretendían  los  capitulares  ahogar  en  su  oríjen  todo  jérmen 
de  desórden,  evitando  que  fuera  de  Santiago  se  conociese  la  elección 
de  Quiroga  ántes  que  su  poder  estuviese  consolidado. 

El  calnklo  rdMó  a  icunifse  d  dia  siguiente  ta  de  enero  bajo  la  pre> 
sidencia  de  Rodi^  de  Quiroga.  El  alcalde  Juan  Feniandes  Alderete^ 
que  era  a  la  vez  tesorero  real,  presentó  en  esta  ocasión  el  testamento 
cerrado  de  Valdivia.  Despucs  de  cerciorarse  de  su  autenticidad,  el  ca- 
bildo procedió  a  abrirlo  i  a  leerlo.  Al  ver  qiíc  en  este  documento  se 
disponia  una  cosa  tan  diversa  de  lo  que  se  habia  resuelto,  los  capitu- 
lares lesohrieron  que  se  le  archivase  en  d  libro  rejistro  de  los  acuer- 
dos  de  la  corporacionp  i  que  no  se  revelase  nada  acerca  de  su  conte- 
nida Comprometiéronse  al  efecto  con  un  juramento  especial  a  guar- 
dar el  mas  rigoroso  secreto  (9).  Entóneos  no  se  sabia  en  Santiago  que 
el  finado  gobernador  habia  dejado  una  copia  de  ese  testamento  al  ca- 
bildo de  Concepción.  No  es  estraño  que  los  capitulares  esperasen 
cimentar  d  gobienio  de  Quiroga  mediante  un  procedimiaito  que  era 
el  secreto  de  unos  pocoa. 

Pero  en  la  ciudad  se  comensaba  a  traslucir  la  verdad.  Hablábase  de 
que  c!  finado  gobernador  habia  anunciado  que  Franf  isro  de  Aguirre 
seria  su  sucesor,  i  aun  se  contaba  que  entre  ambos  habian  existido  cier- 
tos tratos  sobre  el  particular.  Aunque  Aguirre,  cotno  hemos  dicho,  se 
encontraba  en  Tucuman,  un  hijo  suyo  llamado  Heniando,  que  tenia 
el  titulo  de  caintan,  residia  en  Santiago^  i  era  considerado  jdven  im- 
petuoso i  turbulento.  El  cabildo  resolvió  alejarlo  de  la  ciudad,  i  para 
ello  le  confi(5  e!  cnrar}ío  de  marchar  al  norte  con  una  importante  comu- 
nicación. Era  ésta  una  carta  dirijida  al  cabildo  de  la  Serena  en  que  se 


(8)  Secando  cmUMo  de  11  de  enera  de  1554. 

(9)  Cabildo  (1c  12  de  enero  de  1554.— Fl  tpíi.imento  de  Valdivia  constalia  de 
•olo  dos  hojas  manuscñtu,  i  fué  cosido  en  el  libro  del  cabildo  junto  con  el  acu  de 
h  teñen  de  cte  dk.  Despoei  M  emneado,  i  m  teato'nos  es  detconecíde.  Sin  em- 
ÍMirgo,  sabemos  lo  que  contcni.i  por  ctnis  i1'  cunientns,  i  en  particular  jvir  la  c.irU 
citada  del  cabildo  de  Santiago  a  la  real  audiencia  de  Lima  de  26  de  febrero  üe 
1554.— Segan  se  ke  «1  final  del  aeia  del  ctfaildo  de  19  de  cctnlve  de  1556,  el  tec- 
laoNolo  de  VaMivw  w  eomembe  eotóooet  todavía  eo  d  ardiivo. 
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le  avisaba  la  derrota  i  muerte  de  Valdivia,  i  la  elección  que  la  ciudad 
de  Santiago  acababa  de  hacer  en  Rodrigo  de  Quiroga  para  el  mando 
superior  de  la  colonia.  "Por  escusar  revueltas,  decia  esa  carta,  nos  ha 
parecido  que  vuestns  ineicedes  en  sa' cabildo  le  deben  elejirinom- 
bar  por  tal  justída  mayor  i  omitan  jenenü  de  esta  gobeni«áon  para 
que  la  tei^  e  golnemc  en  nombre  de  S.  M.,  hasta  que  S.  M.  mande 
otra  cosa  o  parezca  haberla  mandado;  que  debajo  de  esto  (es  decir, 
en  este  concepto)  se  entiende  lo  que  el  gobernador,  que  haya  gloria, 
capituló  con  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre  para  después  de  sus  días: 
que  visto  aquello,  nuestra  intendon  no  es  otra  sino  que  todos  estemos 
en  pas  i  quietud,  i  en  servicio  de  S.  M.  I  si  vuestras  mercedes  no  acor- 
daren de  hacer  lo  que  acá  se  ha  hecho  en  nombrar  a  Rodrigo  de  Qtti- 
roga  de  la  manera  que  decimos,  procuren  sustentar  esa  ciudad  en  paz 
i  en  justicia  en  servicio  de  S.  M.  que  es  lo  que  todos  descamos-i  (lo). 
£1  cabildo  de  Santiago,  al  entregar  esta  comunicación  al  capitán  Her- 
nando de  Aguirre,  lo  ooominó  con  la  multa  de  dies  mil  pesos  de  oro 
para  d  caso  que  no  la  llevase  a  su  destino. 

En  medio  de  los  cuidados  que  le  imponía  el  ncmibnimiento  de  go- 
bernador interino,  el  cabildo  de  Santiago  tuvo  que  atender  a  otras 
necesidades  del  servicio  público.  Llegó  a  temerse  que  los  indios  ya 
sometidos  de  esta  rejion,  tratasen  de  sublevarse,  aprovechándose  de  la 
perturbación  producida  por  el  desastre  de  Tucapd.  Fué  necesario  re- 
doblar, espedafanenle  en  k»  lavaderos  de  om,  la  vijilanda  perdida  por 
los  conqiústadores.  £1  capium  Juao  Jufré,  muí  conocedor  de  todo  d 
territorio  vecino  a  Santiago,  i  al  mismo  tiempo  mui  esperimentado  en 
esta  clase  de  espcdiciones  en  que  mas  que  todo  se  quería  aterrorizar 
a  los  pobres  indios,  salió  de  la  ciudad  con  una  partida  de  tropa,  a  re- 
primir cualquier  anu^  de  revudta.  La  persecodon  debió  ser  terrible^ 
i  horrorosa,  como  drcostumbre^  la  represimi  de  un  levantamiento  tal 
vez  imajinarío.  El  cabildo,  sin  hacer  cuenta  del  número  de  víctimas, 
ni  de  la  manera  como  se  les  sacrificó,  dice  simplemente  estas  palabras: 
••Los  naturales  mostraron  quererse  alzar,  i  así  lo  empezaban  a  poner 
por  obra,  i  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera  tanta  dilijencia  i 

(lo)  Cabildo  de  15  de  enero  de  1554. —  Kn  esta  misma  carta,  los  capitulares  pe- 
dian  al  cabildo  de  la  Serena  que  hcilitaran  al  licenciado  Ailamirano  los  medios  de 
tfMbdane  >  Santiago,  si  quisiera  hacer  este  viaje.  Se  recordará  que  el  finado  gober- 
nador había  nombrado  a  Altamirano  alcalde  i  justicia  mayor  'le  la  ciudad  de  Valdi- 
via, cuyo  cargo  desempeñaba  a  mediados  de  1552.  Es  probable  que  eni554se 
hallase  en  la  Serena  desempeñando  alguna  comisión  del  servicio  público.  El  cabildo 
d«  Santiago  b  IhnRl»  pm  oir  R  eoMejo  en  maierfMjtttidieM. 
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cuidado,  como  se  puso,  en  cai^IgU',  <  orno  se  castigaron,  algunos  caci» 
í]ucs  e  indios  que  se  hallaron  mas  culpados-t  (11). 

El  cabildo  se  j)i  cor  upaba  con  igual  empeño  de  otros  asuntos  que 
parecian  de  no  menor  nrjem  ¡a.  Ilahia  gran  ansiedad  por  saber  lo 
cierto  sobre  las  oc  urrencias  del  sur,  acerca  de  las  cuales  solo  hablan 
llegado  noticias  sumarias  e  incompletas  que  podían  resultar  íalsas  en 
todo  o  en  parte.  Urjia  trasmitir  al  Perd  la  noticia  de  estos  graves  suce- 
sos para  que  la  audiencia  que  allí  mandaba  por  muerte  del  virrei,  resol- 
viese lo  mas  conveniente  acerca  del  gobierno  de  Chile.  Al  paso  que  el 
cabildo  do  Santiago  ¡nidia  con  instancia  al  de  Concei)cion  mas  amplios 
informes  sobre  los  sucesos  de  la  guerra,  reclamaba  empeñosamente 
«jue  se  desj)arhase  a  V'alparaiso  :\n  buque  en  que  enviar  al  rerii  la  nn 
ticia  de  los  desastres  de  Chile.  Kra  lantu  mas  premioiK)  el  adoptar 
esta  medida,  cuanto  que  el  19  de  enero  se  supo  en  Santiago  que  el 
cabildo  de  Concepción  habia  abierto  el  testamento  de  Valdivia,  i  que 
era  conocida  por  todos  la  designación  de  las  personas  que  déluan 
succderle  en  el  mando.  Se  quena  evitar  dificultades  i  competencias 
sometiendo  la  resolución  de  este  asunto  al  iallo  de  aquella  audien- 
cia ( 1 2). 

En  esos  primeros  dias  de  afanes  i  de  alarmas,  el  gobernador  interi- 
no Rodrigo  de  Quiroga  habia  determinado  marchar  a  Concepción 
a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  auxiliares  para  tomar  la  dirección  de  la 
guena  contra  los  indfjenas.  Sea  que  se  quisiera  retenerlo  a  la  cabeza 
de  la  administración  para  que  desde  Santiago  diera  d  impulso  a  la 
defensa  del  territorio,  o  que  se  temiese  que  su  presencia  en  las  ciuda- 
des del  sur  pudiera  ser  la  causa  de  dificultades  i  de  trastornos,  el  pro* 
curador  de  ciudad,  en  re[)rcsentacion  del  vecindario,  solicitó  i  obttivo 
del  cabildo  que  se  opusiese  eficaznuiue  a  la  partida  del  gobernador 
interino  (13).  En  lugar  suyo,  salieron  de  Santiago  el  20  de  enero  los  ta 
pitanes  Francisco  de  Riberos,  rejidor  de  la  ciudad,  i  Gaspar  de  Orense, 
con  encaigo  especial  de  pedir  el  buque  que  quería  enviarse  al  Perú,  t 
4t  mantener  id  cabildo  al  corriente  de  todas  las  oconencias  de  la 
guerra.  El  socorro  de  tropas  que  llevaban  a  Concepción,  era  muí  poco 


(11)  Carta  del  cabildo  a  la  real  audiencia  de  Lima  de  26  de  fclirero  de  ISS4« 
(la)  Cabildos  de  19  i  29  de  enero  de  1554.  —  Como  tardara  en  llcfu  el  buque 
pedido  a  Concepción,  el  cabildo  en  ^esiun  de  12  de  febrcru  niaiulú  que  ieooostru- 

yera  uno  en  Val))araiso  l«jo  la  dirección  del  cjipilan  Juan  Haulista  I'aslenc. 

(13)  Cabildo  de  17  de  enero  de  1554.  -  Carla  citada  del  cabildo  a  la  audiencia 
de  Lima. 
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numeroso^  no  solo  poique  en  Saatiac^  habm  poca  jente  de  que  d^>o 
ner,  sino  porque  había  faltado  el  tiempo  para  equipar  muchos  sóida 
dos.  En  cambio  conducían  un  buen  número  de  caballos  fjue  en  aque- 
lla guerra  contra  los  bárbaros  eran  de  la  mayor  imiwtnnna  (14). 

5.  ^^ll■gran,  pro-       5.  Miéntras  tenían  lugar  estas  ocurrencias  en  San 
clamado    cober-  1  •    1      1  1  •         1  . 

nador  en  Valdi-    ^Wgo,  las  ciudades  del  sur  se  ponían  sobre  las  armas 

^alcoa  «nayor  actividad  Gaspar  de  Viera,  el  emisario 

?p^io?!!e^cdb^  enviado  de  la  Imperial  en  los  'primeros  dias  de  ene- 

.leí  inan.io  i  se  ¡¡^  tTOpíezo  hasta  Iss  máijenes  del  Ralhue. 

dispone  a  partir  .   ,       ^  ^  ,   -  .«•  , 

ron  ira  los  lodk»  utto  dc  los.afluentes  del  no  Bueno^  donde  encontró 

rebeldes.  jjl  maiíscal  Francisco  de  Villagran  ocupado  en  dis- 

poner la  fundación  de  una  nueva  ciudad.  Después  de  leer  las  cartas  de 
que  Viera  era  portador,  el  mariscal  reunió  sus  tropas,  i  les  dio  cuenta 
de  los  graves  sucesos  que  habían  tenido  lugar  en  el  norte,  ¡  del  Ha 
mamiento  que  se  le  hacia  para  ir  a  defender  la  ciudad  de  la  Imperial. 
Aunqu^  hasta  ese  momento  no  se  tenia  mas  que  un  vago  presentí- 
fñiento  de  la  muerte  de  Valdivia,  todos  sus  soldados  se  manifestaron 
determinados  a  dar  la  vuelta  para  acudir  a  la  defensa  de  las  provincias 
conquistadas. 

Al  llegar  a  Valdivia  tuvieron  noticias  mas  completas  del  desastre. 
El  vecindario  recibió  al  mariscal  con  grande  alborozo,  creyendo  ver 
en  él  al  salvador  de  la  colonia.  Movido  por  uno  de  los  alcaldes,  el  ca- 
bildo ¡)roclamó  a  Villagran  justicia  mayor  i  capitán  jeneral  dc  la  go- 
bernación, para  que  miéntras  el  rei  no  proveyera  otra  cosa,  tuviese  a 
su  caigo  la  .dirección  de  la  guerra.  Auunicado  por  este  nombramiento, 
VíUagnn  mandd  despoblar  la  pequefta  ciudad  de  VUlanka,  que  por 
su  situación  aislada  al  pió  de  la  cmdílicra  estaba  espuesta  a  ser  presa 
de  los  indios  sublevados.  T.os  pocos  soldados  que  la  guamecian,  se 
replegaron  apresuradamente  a  Valdivia. 

Fstos  tra!)ajos  retardaban  la  marcha  del  mariscal,  pero  le  permitían 
reconcentrar  sus  fuerzas.,  A  mediados  de  enero  tuvo  ya  reunidos  en 
Valdivia  ciento  cuarenta  soldados.  Apartó  sesenta  de  tík»  para  que 
quedasen  de  guamidon  en  la  ciudad,  i  bajo  el  mando  de  los  alcaldes; 
i  a  la  cabeia  de  los  ochenta  restantes  continuó  su  marcha  a  la  Im- 
perial 

Los  indios  pobladores  de  los  campos  que  Villagran  tenia  que  atra- 
vesar, habían  abandonado  las  faenas  a  que  los  habían  sometido  los 


(14)  Carta  citada  del  cabildo. 
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Gonqubtadacea»  pnmunciándoK  en  abierta  rebelión.  Sin  embargo,  los 
caminos  estaban  francos  i  espeditos,  i  su  columna  pudo  llegar  a  la  Im» 

perial  sin  el  menor  contratiempo.  Aquí  fué  recibido  con  gran  regocijo, 
i  aclamado  como  en  Valdivia,  justicia  mayor  i  capitán  jeneral  de  la 
gobernación.  Sin  embargo,  no  se  detuvo  muclio  en  esta  ciudad.  Allí 
no  se  tenia  noticia  alguna  de  lo  que  ocurría  en  Concepción,  porque 
después  de  la  denota  de  Tucapd,  ningún  español  se  luA)ia  atrevido  a 
aventuiarse  por  aqudlos  <'am^no^^  peto  se  presumía  que  en  esa  ciudad 
se  habrían  reconcentrado  poderosos  elementos  militares  pata  continuar 
la  guerra.  El  deseo  de  reunir  esos  recursos  para  dar  un  golpe  tre- 
mendo i  decisivo  a  los  indios  sublevados  rintes  que  llegase  el  invicmo, 
así  como  la  ambición  de  hacerse  reconocer  por  gobernador  interino, 
estimulaban  al  mariscal  a  marchar  con  rapidez.  En  la  Im¡>erial  tomó 
algunos  soldados  mas,  i  dejando  los  restantes  bajo  las  órdenes  de  Pe- 
dro de  Villagran  con  instrucdoiies  para  la  defensa  de  la  ciudad,  partió 
h^Hdamente  para  Concepción.  En  todo  este  camino  no  halló  tampoco 
enoaigos  que  le  disputasen  d  pasa  Los  indios  de  la  costa  se  habían 
plegado  a  la  insurrección,  pero  se  retiraban  ai  interior,  o  se  ocultaban 
hábilmente  al  acercarse  los  españoles  (15). 

Villagran  llegaba  a  Concepción  por  los  últimos  dias  de  enero  de  1554, 
cuando  la  ciudad  comenzaba  apénas  a  reponerse  de  la  perturbación 
producida  por  los  desastres.  Habíanse  reunido  allí  de  antemano 
cerca  de  dentó  cuarenta  soldado^  buenas  caballadas  i  abundante 
armamento,  de  tal  manera  que,  contando  con  d  refuerzo  que  traía 
Villagran,  se  creía  posible  reprimir  ántes  de  mucho  tiempo  la  rebelión 
de  los  indios.  El  mariscal,  en  virtud  del  acuerdo  anterior  dd  cabildo^ 
tomó  el  mando  con  el  carácter  de  capitán  jeneral,  en  que  pensaba  ser 
reconocido  sin  dificultad  en  todo  el  territorio.  En  esta  convicción,  des- 
pachó a  Santiago  dos  emisarios  de  su  conñanza.  Eran  éstos  el  ca¡Mtan 
Diego  de  Maldonado,  el  último  jefe  dd  fuerte  de  Arauco,  i  el  capitán 
Juan  Gomes  de  Almagro^  d  héroe  de  la  cuesta  de  Puren,  que  se  le 
había  reunido  a  su  paso  por  la  Imperial  Nadie  mejor  que  dios  podía 
informar  al  cabildo  de  Santiago  acerca  de  los  iSltimos  sucesos  de  la 
guerra.  Debian,  ademas,  entregarle  las  comunicaciones  de  k»  cabfldos 
déla  Imperial  i  de  Concepción,  i  exijír  queA'^illagran  fuese  reconocido 
I>or  capitán  jeneral  de  toda  la  gobernación.  Pocos  dias  después  hizo 
salir  para  Valparaíso  uno  de  los  buques  que  estaban  en  el  puerto,  para 


|1S)  G^ngoia  Miraol^  oip.  ifi. 
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que  llevase  al  Perü  las  comunicaciones  en  que  se  debia  dar  aviso  de 
las  últimas  ocurrencias.  En  ese  buque  se  embarcó  Gaspar  de  Orense, 
que,  según  dijimos,  había  ido  a  Concepción  como  representante  del 
cabildo  de  Santiaga 

En  Conoepdoo,  entie  tantos  se  oontíniiaban  a  fgaan  prÍM  loa  aprestos 
militares  para  salir  a  castigar  a  los  indios.  En  esos  dias^  llegaron  al 
puerto  los  dos  buques  que  Valdivia  habia  enviado  al  reconocimiento 
del  estrecho  de  Magallanes  bajo  las  órdenes  del  capitán  Francisco  de 
Ulloa  (i6).  Temiendo  Villagran  que  los  habitantes  de  Concepción,  que 
habian  abandonado  sus  sembrados,  pudiesen  hallarse  escasos  de  TÍfe> 
res,  mandé  que  Ulloa  fuese  a  Valdivia  a  buscar  provisiones.  El  maris- 
cal dió  d  mando  de  la  dudad  a  su  tío  Gaspar  de  Villagran,  i  puso 
bajo  sus  órdenes  cincuenta  soldados  que  consideraba  suñcientes  para 
su  defensa.  Las  tropas  restantes,  en  número  de  ciento  ochenta  hombres, 
los  mejor  armados  i  equipados  de  todo  el  ejército,  formaron  la  división 
que  iba  a  abrir  la  nueva  campafla. 

Valiente  e  impetuoso  -  como  pocos^  deseando^  ademas»  asentar  su 
crédito  i  su  prestijio  de  gobernador,  Francisco  de  Villagran  se  reservó 
I>ara  sí  la  dirección  superior  de  la  guerra  con  el  rango  de  jeneral  en 
jefe.  Dió  el  cargo  de  maestre  de  campo,  o  jefe  de  estado  mayor,  a 
Alonso  de  Reinoso,  soldado  envejecido  en  las  guerras  de  Indias,  que 
después  de  haber  combatido  doce  años  en  la  América  Central,  i  dos 
en  d  Faút  vino  a  Chile  en  el  vefueno  que  trajo  d  mismo  Villagian  en 
155 1.  La  división  espedidonaría  contaba,  ademan  otros  militares  de 
gran  valor  i  esperiencia,  i  un  equipo  en  armas  i  vestuario  mejor  que  el 
de  todas  las  tropas  que  hasta  entónces  habian  guerreado  en  Chile. 
Villagran  habia  hallado  en  los  almacenes  del  ejército,  en  Concepción, 
seis  cañones  que  poco  ántes  había  redbido  Valdivia  dd  Peni. 

Era  aqudla  la  ¡Mrimera  ves  qtie  Iba  a  funcionar  la  artiUeria  en  las 
guerras  de  Chile.  Esa  arma  habia  pasado  por  importantes  modificado» 
nes  bajo  el  reinado  de  Cárlos  V,  merced  al  empeño  que  este  soberano 
batallador  puso  en  perfeccionar  el  armamento  de  sus  ejércitos.  En 


C16)  Mariño  de  Lolwra,  Crimúa,  cap.  48. —  La  notida  dada  por  ote  croniita 
Milire  el  particular,  cslá  ccAifirmada  por  un  documento  contemporáneo.  La  carta 
anónima  sobre  la  muerte  de  Valdivia  que  hemos  citado  en  el  capitulo  antefior,  aun- 
que no  time  fedH,  d^a  ver  q«e  fai  «cito  dcipus  de  la  talida  de  Villagran  pon 

castigar  a  los  indios  rebelados,  i  cuando  todavía  no  se  tenia  noticia  del  resultado  de 
su  campaua,  ca  decir,  a  fines  de  febfefo  de  1554.  En  e&la  carta  se  da  cuenta  de  que 
aeábatÑi  de  il«g|H  UUoa  de  m  espedidoo  al  tatattdbo  de  MaipdleiMi. 
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lugar  de  los  largos  tuhos  de  fierro,  de  dificilísimo  manejo  i  de  pora  efi- 
cacia dtí  principios  del  siglo  XVI,  los  españoles  tenían  en  esta  éjxxa 
<aftone$  de  bronce^  bien  fundkloa,  de  calibre  rígorosmnente  sistemado, 
de  una  lonjitud  apropiada  al  calibre  de  la  piesa  para  obtener  su  mayor 
alcance,  i  montados  en  apaialos  de  fácil  manejo.  Esa  artillería  no  tenía 
un  peso  iniítil,  jK-ro  no  jwíseia  aun  n¡  la  rapidez  ni  la  [¡rccision  del  tiro 
a  que  solo  ah  an/ó  mas  tarde.  Tx>s  cañones  de  Villagran,  que,  sin  duda, 
eran  simples  culebrinas  o  a  lo  mas  cañones  de  a  seis  (17)  para  ser 
manejados  en  un  país  montaftoso  t  án  auninoi^  iban  a  hacer  su  estmo 
en  una  jomada  memorable. 

*denroi!"^T^  6.  1.a  diviúon  de  Villagran  salid  de  Concepción  el 
Mariguéñu/  20  de  febrero  (18).  Cruzó  el  Bíobío  en  las  emharcario 
ncs  de  los  indii.s.  que  al  norte  de  ese  rio  se  mostraban  pacíficos  i  tran 
i^uilos  hasta  el  {>unto  de  ir  un  numeroso  cuerpo  de  ellos  como  auxilia- 
res de  los  españoles.  Loe  espedidonarios  seguían  su  marcha  pw  la 
an^ta  banda  de  tierrss  bajas  que  se  estiende  de  norte  a  sur  entre  la 
cordilleni  de  la  costa  i  las  orillas  del  mar.  El  segundo  dia  de  marcha, 
llegaron  a!  estrecho  pero  fértil  valle  de  Andalican,  que  seguramente  es 
el  que  nosotros  llamamos  Colcura  (19).  Esos  campos,  poblados  hasta 


(17)  La  única  noticia  que  he  hallado  acerca  del  calibre  de  los  cañones  <le  Villa- 
gran, se  lee  en  la  <lcc.  VIII,  lib.  VII,  cap.  6  de  la  Historia  jeneraJ  tic  Antonio  de 
Hentra.  Dice  alli  que  eran  piezas  pequelias,  ••poco  mayores  que  venosn.  Los  ver- 
sos, en  términos  de  artiJlcri.i,  rr.m  riort.i  es]>ccie  ili-  ctilcbrinas  de  moi  poco  calibre. 
Pista  indicación  es,  como  se  ve,  aiui  poco  esplicila  para  formarse  idea  del  poder  de 
«le  armunento. 

(18)  Da  esta  fecha  el  crtmista  r<>ri1oba  ¡  P'igiicroa,  Ub.  11,  cap.  ii,  i  la  acepto 
como  probable  porque  se  encuadra  i)erfcctamcnte  con  el  urden  i  la  succ&ion  de  Ins 
aoontceimienlM.  Marifio  de  Lobera,  que  hiao  csU  campaña,  dice  simplemente 
fmes  de  febrero  en  el  cap.  4f  de  su  Crimea. 

(19)  Las  relaciones  (juc  nos  han  qaedado  de  estos  sucesos  no  Instan  para  fijar  la 
craoolojia  del  itinerario  de  esta  espedidon.  Mariffo  de  Lol>era,  o  mas  propiamente, 
el  reformador  de  su  crónica,  dice  que  Villagran  andaba  una  legua  por  dia,  f  que  el 
séptimo  llegó  al  valle  <lc  Chivilingo.  Ahora  bien,  de  la  antigua  Concc]>cion  a  Chivi- 
lingo  hai  mas  de  siete  leguas  españolas.  Góngora  Marmolcjo  dice  que  un  día  llega- 
ron ka  espaffolea  a  Andalican,  i  el  sígniente  a  Chlvilinco,  pero  no  indica  claiamen- 
le  cuánto  tardaron  en  lU  gar  al  primcni  lie  esos  pimtos.  F.I  conocimiento  calial  «le  la» 
distancias  i  de  las  condiciones  del  terreno,  me  hace  creer  que  la  marcha  de  Villagran 
ae  Mío  en  tres  dias  en  el  Men  t^nieote:  primer  dia,  de  Coacepdon  a  «n  poco  al  Mir 
del  ttobio;  segundo  dia,  a  Andalican  o  Colcura;  tercer  dia,  al  valle  de  Chivilingo, 
atravesando  las  ásperas  i  montuosas  serranLis  «le  Marigueñu.  Para  la  descripción  de 
estos  lugares  he  tenido  a  la  vista  una  estensa  i  prolija  carta  de  esta  parte  de  la  costa 
levantada  en  1878  por  el  teniente  prioMio  de  la  nnnada  naoioaal  don  N.  C.  MfiUer 
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poco  ántes  por  indios  estraños  al  levantamiento  de  los  indíjenas,  es- 
taban ahora  desiertos.  I-os  habitantes  de  esa  rejion  habían  abandonado 
sus  casas  i  sus  sembrados  de  maiz  en  la  estación  misma  de  las  cose- 
chas, lo  que  demostraba  claramente  sus  intenciones  hustiies.  £1  maes- 
tve  de  cami»  RdnoBo,  djttio  e  imptwaibteen  el  inodo  de  hacer  te 
a  los  indiosi  mandó  destruir  esos  sembrados.  El  tercer  dia  de  marcha, 
después  de  atravesar  d  estero  de  Coleara,  se  encontraron  los  espedí- 
cionartos  delante  de  las  empinadas  serranías  de  Marigueftu  i  Lara* 
quete. 

Fonnan  estas  serranías  un  espeso  contrafuerte  de  la  cordillera  de  la 
costa,  que  se  avanza  hasta  d  mar,  donde  está  cortado  casi  a  escarpe,  i 
que  interrumpe  la  zona  de  tierras  bajas  vecinas  a  la  playa.  El  pequefto 
rio  de  Qiivilfaigo^  desprendiéndose  del  cordón  centtal  de  la  cordillera 

para  ir  a  arrojarse  al  océano,  corta  en  dos  montañas  aquel  contra- 
fuerte, formando  en  medio  de  ellas  un  angosto  valle,  que  se  ensancha 
un  i>oco  al  llegar  al  mar.  Esas  serranías,  cubiertas  de  tupidos  bosques 
i  de  matorrales  ofrecían  por  d  lado  dd  norte  un  acceso  difícil  pero 
Ijosibte.  Reinóse^  como  hombre  eqMrimentado  en  la  gucna  contra  los 
bárbaros,  crda  que  la  ausencia  de  los  indios  era  un  signo  evidente  de 
que  ]ireparaban  una  sorpresa,  ¡  habría  querido  hacer  un  prolijo  reco- 
norimiento.  Vüiagran,  mas  impetuoso  que  prudente,  se  mostraba  ajeno 
a  toda  idea  de  ¡>eligro  en  aquellos  lugares,  i  sin  vacilar  dió  la  orden  de 
continuar  la  mar^  por.la  montafia.  Lo^  espafioles  solo  hallaron  en 
todo  su  tránsito  por  las  serranías  de  MarigueSu  la  misma  soledad  i  el 
mismo  silencio.  En  la  tard^  después  de  trasmontar  la  primera  porción 
de  la  montaña,  llegaban  a  acampar  en  el  valle  de  Chivilingo,  cuyos 
sembrados  fueron  destruidos  por  órden  de  Reinoso.  Allí  pasaron  la 
noche  en  la  mayor  quietud:  sus  centinelas  no  vieron  un  solo  enemigo 
ni  sintieron  el  menor  ruido  que  anunciase  su  presencia  en  todas  las 
inmediaciones. 

liOs  indios,  sin  embargo,  estaban  sobve  las  armas  i  habían  reunido 

en  aquellos  alrededores  un  cuerpo  considerable  de  guerreros  que  pue- 
de estimarse  sin  exajeracion  en  unos  cinco  o  seis  mil  hombres.  Man- 
dábalos seguramente  el  mismo  Lautaro,  el  vencedor  de  Tucai)el  (20). 


que  existe  incita  en  la  oñciiui  hidrogiifica  de  Santiago,  si  bien  se  ha  hecho  de  día 
una  exodente  reducción  que  ha  ñdo  grabada  en  Uoimi  forma  parte  de  las  cartas 

náuticas  publicarlas  jtor  el  almirantazgo  ingles. 

(20)  GónRora  Marmolejo,  cap.  i6,  da  por  jefe  de  los  indios  en  esta  jornada  a 
I'etebuel,  señor  del  valle  de  Arauco.  ErciJIa  i  el  mayor  número  de  los  cronistas 
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Sus  espiaa,  tan  vi Jilautes  como  ututos,  maniffniin  a  no  caber  duda 

relaciones  con  lot  indios  auxiliares  o  yanaconas  de  Concepción,  i  des* 
de  días  atrás  comunicaban  al  caudillo  araucano  la  noticia  de  los  apres- 
tos i  movimientos  de  los  españoles.  I^autaro,  conociendo  el  camino 
que  éstos  debían  seguir  necesariamente,  habia  reconcentrado  sus  fuer- 
zas en  aquellas  cercanías,  i  elejido  el  sitio  en  que  esperaba  sorpren- 
derlos i  encenarloB.  En  la  misma  noche  que  los  castdlaiM»  dormían 
tranquilamente  a  las  orillas  del  río  Chivilingo,  una  pute  del  ejército 
araucano  ocupaba  las  alturas  por  donde  aquellos  acababan  de  pasar. 
Los  indios,  trabajando  con  tanta  actividad  como  cautela,  cortaban  ár- 
boles i  formaban  palizadas  para  embarazar  los  caminos  i  cerrar  tofi  i  re- 
tirada. El  grueso  de  las  tropas  de  I^utaro  se  colocó  en  emboscada  en 
las  serranías  que  se  alzan  al  sur  de  ese  no,  imz  ^salir  al  encuentro  de 
los  castellanos. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  (21),  el  ejército  de  Villagran  estaba 
en  pié  i  em[)rendía  su  marcha  háda  el  sur  escalando  tranquilamente  la 
segunda  montafta  (ss)  pnr  senderos  mucho  ménos  ásperos  que  los 
que  habia  recorrido  d  dia  anterior.  En  el  primer  momento  no  se  divi» 
saba  un  solo  enemigo  por  ninguna  parte;  pero  cuando  los  españoles 
hubieron  llegado  a  una  especie  de  ¡ilaniric  que  habia  a  cierta  altura, 
los  ladridos  de  un  perro  pusieron  en  alarma  a  los  castellanos.  En  el 
acto,  una  gritería  atronadora  i  amenazante  les  reveló  la  presencia  del 
enemigo  que  aparecía  en  espesos  pelotones  por  todas  partes.  £1  va- 
liente Reinoso  que  marchaba  a  la  vanguardia,  hizo  avansar  sus  cafto- 
nes  servidos  por  veinte  artilleros,  los  oolocd  ventajosamente,  i  mandd 
romper  el  fuego.  Las  balas  hacían  grande  estrago  entre  los  indios,  pero 
éstos  no  retrocedían.  Una  carga  de  los  jinetes  fué  mas  eficaz  todavía; 
el  empuje  de  los  caballos  desorganizó  los  primeros  cuerpos  de  bárba- 
ros obligándolos  a  buscar  su  salvación  en  las  laderas,  donde  no  podían 
ser  perseguidos;  pero  nuevos  cuerpos  entraban  a  reemplazarlos. 

Reinoso  sostuvo  el  ataque  sin  ventaja  del  enemigo,  míéntras  \'illa- 
gran  llegaba  a  la  altum  con  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Se  habría  creído 


designan  a  Laataio,  i  MariBo  de  Lobera,  o  qaliá  el  que  «efonnó  «a  naaofcrit*», 

nonihr.i  1  Caupolican. 

(21)  rrobabkmente  cl  33  de  febrero  de  1554. —  Ni  en  los  crooistas  primitivos  ni 
en  loi  antiguos  documentos  liallanoe  la  faÁa  de  e»ta'  batalU.  La  que  indicamos, 
que  no  puede  aparurae  nmdio  de  la  verdad,  es  una  dedncdon  de  haber  ace|itado 
que  Villagran  .sali(')  tic  Concepción  el  20  de  febrero. 

(2a)  Algunas  antiguas  relaciones  dan  a  estas  serranias  el  nombre  de  Lataquetc, 
nombre  también  dd  rk»  i  del  valle  qnn  bai  a  sus  espaldas. 
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que  este  auxilio  iba  a  decidir  la  victoria  en  favor  de  los  españoles;  pero 
los  indios,  mas  numerosos  a  cada  momento,  renovaban  la  pelea,  envol- 
vían a  los  jinetes  ix>r  todos  lados  i  no  retrocedían  un  solo  paso.  1  raían 
una  arma  terrible  que  no  les  conocían  los  españoles.  Eran  éstas  unos 
lasos  conedixos,  hechos  de  tallos  de  enredaderas,  atados  a  largas  vaias. 
Dírijidos  a  la  cabeza  de  los  españoles  i  recojidos  en  seguida  por  los 
indios  mas  esforzados  i  vigorosos,  esos  lazos  hacían  estragos  horribles. 
Los  Jinetes  eran  arrancados  de  sus  caballos,  i  una  vez  en  el  suelo, 
muertos  irremediablemente.  Ll  mismo  Villagran,  en  medio  del  fragor 
de  la  pelea,  fué  derribad  de  esa  muiera,  i  habria  perecido  a  manos 
de  los  indios  a  no  ser  socorrido  por  algunos  de  los  suyos.  El  combate 
se  hacía  cada  instante  mas  rudo  i  peligroso  para  los  españoles,  pero 
éstos  no  ijcrdieron  el  áninm  sino  ruando  vieron  que  otro  ejército  ene- 
migo daba  vuelta  a  cierta  distancia  en  el  valle  para  cerrarles  el  camino 
por  la  espalda.  Un  antiguo  <  ronista  refiere  que  ésta  fué  una  hábil  e!>- 
tratajema  de  los  indios,  i  que  el  pretendido  ejército  era  solo  una  co- 
lumna de  mujeres  i  de  niños,  armados  de  grandes  lansas  que  a  lo  léjos 
presentaba  un  aspecto  imponente.  Sea  de  ello  lo  que  se  quien,  su  sola 
vista  hizo  temer  a  los  castellanos  el  encontrarse  cortados  por  todas 
partes.  Villagraii  mismo,  calculando  el  peligro  de  su  situación,  llamó 
a  consejo  a  sus  capitanes. 

Hubo  un  momento  de  suspensión  del  combate;  Los  indios  tuvieron 
un  rato  de  descanso  i  comieron  algunos  alimentos;  pero  pronto  estu- 
vieron nuevamente  de  pié  i  cargaron  con  mayores  bríos  sobre  los  esjia- 
ñolcs.  Su  empuje  parecía  irresistible.  Un  espcí^o  pelotón  de  b.irbaros 
se  i^rccipitó  sobre  los  cañones,  trabó  allí  una  lucha  tremenda,  mató  a 
algunos  de  los  artilleros,  i  puso  en  fuga  a  los  otros,  arrastrando  consigo 
las  piens  como  trofeos  de  victoria.  Los  castellanos,  aunque  rendidos 
de  cansancio,  habrian  podido  sostenerse  mas  largo  tiempo  en  d  cam- 
po i  talvez  inclinar  en  «u  fiivor  la  suerte  de  las  armas.  Pero  los  ánimos 

comen?:al5an  a  (laquear.  El  temor  de  ver  cerrado  el  únií  o  camino  por 
dónele  podían  retirarse,  los  indujo  a  bajar  de  nuevo  al  valle  de  Chiví- 
bngo.  l^ero  este  movimiento,  orijinó  en  breve  una  alarmante  confu- 
sión, precurs<mi  de  un  desastre.  Los  españoles  se  atropdfoban  unos  a 
otros.  Los  indios,  por  el  c<mtmriO|  mas  envalentonados  que  nunca  al 
ver  a  sus  enemigos  que  comenzaban  a  retroceder,  emprendieron  re- 
sueltamente la  mas  tenaz  persecución  {ai). 


(23)  Don  Alonso  de  Krcilla,  (¡uc  ha  rcferklo  c?íte  comliate  con  much.-x  estensiun  t-n 
los  cantos  V  i  VI  de  La  Arauiana,  nombrando  a  los  soldados  españoles  que  ma»  se 
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La  retirada  de  los  castellanos  se  convirtió  momentos  después  eo 
una  desordenada  fuga.  Llegados  al  valle  en  completa  dispersión  i 
|>erseguidos  por  todas  partes,  creyeron  sin  duda  imposible  rcor^ni- 
tme  át  nuevo»  i  comentaron  a  trepar  por  los  estrechos  i  áspero» 
senderos  que  condudan  a  las  ahnias  de  las  serranías  del  noite.  Allí  loa 
esperaba  una  segunda  batalla  mas  terrible  i  mas  desastrosa  que  la  pñ* 
mera.  Estenuados  de  fatiga,  i  desalentados  por  la  derrota,  encontraron 
en  las  alturas  de  Marigucñu  enemigos  de  refresco,  que  los  cs¡>craban 
resueltos  a  cortarles  la  retirada.  Los  indios  habian  amontonado  pali- 
zadas de  troncos  de  árboles  para  cerrar  el  paso  a-sus  contrarios;  i 
cuando  éstos  lograban  abrirse  camino,  se  encontraban  asaltados  por 
•  todas  partes  por  aquellos  feroces  e  ¡mijlacables  guerreros.  La  disper- 
sión era  jeneral:  nadie  oia  la  voz  de  mando,  ni  nadie  pensaba  en  otra 
cosa  que  en  buscar  su  salvación  sin  cuidarse  de  la  suerte  de  sus  com- 
pañeros. £n  las  cmias  de  los  cerros,  los  castellanos  hallaron  dos  sen- 
deroi.  Uno  de  elloe  conducía  a  las  tierras  bajas  del  norte^  i  era  el  que 
habían  seguido  d  dia  anterior  para  subir  la  cuesta.  El  otro  llevaba  al 
promontorio  que  se  avania  háda  el  océano.  En  el  corte  escarpadísimo 
de  esos  cerros  ha!)b  una  estrecha  vereda  en  que  los  caballos  no  i^)odian 
sostenerse,  i  que  servia  a  los  indios  para  bajar  a  pié  hasta  la  orilla  del 
mar.  l^s  fujitivos  que  tomaron  este  camino,  i>ersegutdos  sm  cesar  por 
los  indios,  se  despenaban  lastimosamente  con  sus  caballos  e  iban  a 
perecer  entre  las  ásperas  rocas  que  baten  las  otas  dd  océana  Los  mas 
afortunados  que  seguían  el  primer  camino,  estaban  obligados  a  pelear 
a  cada  paso:  unos*  sucumbían  en  la  lucha,  i  otros  alcanzaban  a  llegar  a 
la  llanura. 

Pero  la  persecución  no  terminó  allí.  Los  caballos  de  los  españoles, 
cansados  con  cinco  horas  de  pelea  i  con  la  penosa  marcha  por  la  mon- 
tafta,  casi  no  podían  galopar,  de  manera  que  los  ájiles  indios,  siguién- 
dolos a  pié,  iban  lanceando  a  los  disi>ersos  con  la  mas  porñada  perti- 
nacia. Vinagran,  que  apénas  había  podido  reunir  a  su  lado  unos 
veinte  hombres,  dio  la  órden  de  dar  cara  a  los  perse^^uidores;  pero 


distiagoieraa  «n  la  peloi,  i  adóramelo  ra  iMundaa  con  acddentet  po^koi,  ha  eon- 

lailu  en  parto  (\iK-  Vill.ngran,  colérico  al  ver  la  rcliraJa  de  lo<;  suyos,  vi)lvi<)  soln 
contra  el  enemigo  buscando  la  muerte,  que  recibió  de  manos  de  lo«  indios  un  gol|i« 
que  lo  dejó  «tudido,  i  que  habria  aido  ahimado  »  no  aaideo  a  tthrarlo  algaiña  de 
las  Miyot.  Creemos  que  dejando  a  un  lado  lo  que  hai  de  poético  en  esle  epiwidiob 
es  el  mUmo  lance  qve  refiere  Gúngon  Mannolejo,  i  que  nosotros  hemos  contado 
mas  arriba. 
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nadie  le  obedecid.  Se  refiere  como  un  rasgo  de  hcroismo  el  hecho  de 
un  soldado  portugués  que  en  medio  del  jeneral  desaliento,  cargó  con- 
tra un  grupo  de  indios,  mató  dos  de  ellos  i  desaniiiió  a  los  otros.  Mas 
adelante,  en  el  ¡iaso  de  un  estero,  hallaron  los  castellanos  un  puñado 
lie  indios  que  pretendían  cerrarles  el  camino.  Mataron  éstos  a  un  ca- 
pitán llamado  Maldonado  sin  que  ninguno  de  sus  compañeros  se  atre- 
viese a  acudir  a  su  defensa  (34).  En  ese  estado  de  completa  desorga- 
nización, i  de  absoluto  abatimiento,  dispersos,  heridos  i  estropeados, 
fueron  llegando  por  pequeñas  partidas  a  las  orillas  del  Biobio  a  entra- 
das de  la  noche.  Cuando  pudieron  contarse,  notaron  que  faltaban 
noventa  i  seis,  mas  de  la  mitad  de  la  arrogante  columna  que  cuatro 
días  antes  había  salido  de  Conce[)ciün  resuelta  a  aplicar  un  castigo 
tremendo  a  los  soberbios  araucanos  (25). 

7.  \  iiiagran  des«       y,  Los  desalentados  fujitivos  habian  creído  hallar- 


'Jsta^cVudatK indios  de  servicio  que  tres  días  ántes  estaban  al 
cuidado  de  la  barca  empleada  en  el  paso  del  río,  se  habian  plegado  a 
la  insurrección  de  sus  compatriotas,  i  después  de  destruir  esa  embarca- 


(24)  Ercilla  describe  este  estado  de  desoif[anizadoQ  i  de  desaliento  de  la  fujiti- 
vos en  las  últimas  estrofas  dd  canto  VI  de  su  poema: 


••A  aquel  que  por  desclicha  .itris  venia. 
Ninguno,  aunque  sea  amigo,  le  aocorrc". 

(list.  55.) 

(35)  La  batalla  de  Marigueñu  ha  sido  contada  por  tres  escritores  contemporioeos 
de  ana  maneta  uniforme  en  su  conjunto  i  casi  uniforme  en  sus  detalles,  por  Ercilla, 
m  los  cnntns  cit.ntloí,  por  Cóngor.-i  Mnrmolcjo  en  el  cíip.  l6  i  jx>r  Marifío  de  Lobe- 
ra eo  el  cap,  48.  Este  último  fué  actor  en  el  combate,  i  su  crónica  orijinal  podría 
contener  la  fxpomkm  sencilla  de  sus  lecoerdos  personales.  Peioenel  e^ado  que  ha 
llegado  hasta  nosotras,  refundida  i  ensanchada  por  manos  estmBas,  ha  debido  sufrir 
modificaciones  en  esta  parte,  que  la  harén  desmerecer  como  documento  hisliírico. 
Asi,  por  ejemplo,  en  el  sumario  del  capitulo  da  por  jefes  de  los  araucanos  en  la  bata- 
Ua  a  Pet^oeien  i  Coloeolo,  en  d  testo  del  capitulo  a  Caupolican,  i  mas  addante  a 
LaOtaiO.  Dd  mimo  modo,  en  b  descripción  del  combate  hai  exajeradones  tales 
que  no  parecen  escritas  por  quien  ha  visto  el  lu^ar  del  combate.  Las  serranías  de 
SfaiigiwBtt  no  tienen  en  aquella  parte  ningún  punto  que  alcance  a  300  metros  de 
elevadon,  i  sin  cnbaigoseliaoe  dedr  alcionista  que  k»  deqiefiaderos  de  los  oualss 


"El  hermano  no  escucha  n!  caro  hermano; 
I<as  lástimas  alli  son  escusadasn. 

(Est,  52.) 
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cton,  hábíAn  tomado  la  loga.  Por  fortuna  de  k»  ñijitivos»  encontraron 
en  las  inmediaciones  cuatro  canoas  de  indios,  embarcadones  peque- 
ftaSi  formadas  de  un  solo  madero  ahuecado;  i  en  etias  comenzaron  a 
pasar  el  rio  en  rortas  partidas.  Los  primeros  que  llegaron  a  la  orilla 
opuesta,  (  orricron  a  dar  aviso  a  la  ciiidaíl  de  Concepción,  i  de  allí 
acudieron  IreinUi  jinetes  a  favorecer  la  retirada  (26).  Construyéronse 
a  toda  prisa  algunas  balsas  de  carrizo;  i  después  de  un  trabajo  incesan- 
te de  toda  la  noche,  los  castellanos  se  encontraron  a  la  maftana  siguien- 
te en  la  otra  banda  del  Biobio.  Si  en  aquellas  horas  de  angustia  i  de 
perturbación  se  hubiera  presentado  un  mcrpo  de  indios  enemigos, 
habria  sido  inevitable  la  destrucí  ion  completa  de  los  fujitivos.  Pero 
los  vencedores,  fatigados  también  con  la  pelea,  solo  llegaron  a  las  ori- 
llas dd  rio  cuando  los  españoles  se  hallaban  en  ta  banda  opuesta. 

La  ciudad  de  Concepción  presentaba  desde  la  noche  anterior  un 
cuadro  de  dolor  i  de  desesperación.  I.os  ¡iriroeros  castellanos  que  allí 
llegaron,  habían  comunicado  la  noticia  del  espantoso  desastre.  Se  sabia 
que  mas  de  la  mitad  del  ejército  de  Villagran  había  sucuml)ido  en  la 
batalla;  i  que  los  soldados  que  salvaron,  muchos  de  ellos  heridos  i 
estropeados,  «corrian  el  peligro  de  i)erecer  en  el  paso  del  rio.(2  7)>  Se 
^oraban  tos  nombres  de  los  muertos,  i  cada  cual  ansiaba  saber  si 
entre  dios  habrían  caido  sus  deudos  o  sus  amigos.  Agregábase  a  esto 
el  terror  causado  pnr  la  idea  de  un  inmediato  peligro.  l  os  bárbaros, 
enorgullecidos  con  su  triunfo,  ¡xidian  caer  sobre  la  ciudad;  1  Concep- 
ción no  se  hallaba  en  estado  de  0[)onerles  una  resistencia  eficaz. 

La  consternación  fué  mayor  todavía  el  dia  siguiente  cuando  entra- 
ron a  la  ciudad  tos  quebrantados  restos  de  las  tropos.  Mudios  habla- 
ban de  abandonar  a  Concepción,  que  mui  pocas  personas  creían  posi- 
ble defender.  Villagran  mismo,  a  pesar  de  su  natural  intrepidez,  estaba 
perturbado  i  no  acertaba  a  tonuu-  resoluciones  enérjicas,  que  por  lo 


«nn  arroj:i.io6  los  «iialloki,  tíoua  mas  de  dos  mil  otodos,  es  dcdr,  cuatro  nul 
-vasas  ttc  alto. 

Las  sananlat  de  M ai^efin  tomaron  deipuet  de  «ale  combate  d  nambre  de  cenes 

i  de  cuesta  de  Villagran,  que  conservan  hasta  alnni. 

(26)  En  la  ccónica  de  MiuriSo  de  LoI>era,  cap.  49,  se  atenta  que  este  capitán, 
a  pesar  de  hallarse  mal  herido,  fué  el  primero  que  pasó  el  rio  con  grave  peligro,  dio 
el  arico  en  Concepdon  i  voltrió  con  treinta  soldados  a  activar  la  coaatnccioa  de  las 
tialsa.s  (le  cirrizo  parn  que  pasasen  sus  comiianeroi.  Erctlla,  canto  VII,  no  ctMMala 
-destrucción  de  la  barca,  que  está  referida  por  los  dos  croaútas  contemporáneos. 

(37)  EicUls  ha  bo*qtt^ado  este  cuadio  en  cuatro  bennoias  odam  (6—9)  del 
.canto  VU. 
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demás  pocos  liabiian  obedecido.  Quería,  al  niénos,  salvar  la  grave  res- 
lK>nsabíiidad  que  iba  a  caer  sobre  él  por  el  abandono  de  la  ciudad;  i 
fin  confianza  en  el  resultado,  dictaba  con  tibiesa  algunas  medidas  para 
su  defensa.  En  esos  momentos,  se  anunció  que  los  indios  enemigos 
estaban  pasando  el  Hiobio.  La  noticia  era  falsa,  pero  nadie  se  i»eocupó 
de  averiguar  la  vcrdnd.  Kn  el  momento,  los  caminos  que  conducen  a 
Santiago,  comeiuaron  a  llenarse  de  jentes  que  huían  al  norte,  abando- 
nando sus  casas  i  iaberes  en  medio  de  la  mas  es|)antosa  confusión.  El 
pánico  cundUi  por  todas  partes;  i  para  sobreponerse  a  él  se  habría 
necesitado  un  jefe  de  mas  prestijio  i  de  mas  intelijenda  que  Villagran. 

Pero. en  las  vacilaciones  de  este  jefe  había,  quizá,  otro  móvil  ménos 
honroso  aun  que  el  desaliento.  Muchos  de  sus  contemporáneos  creye- 
ron que  en  medio  de  aquella  angustiosa  situación,  Villagran  no  pen- 
saba mas  que  en  llegar  a  Santiago  a  reclamar  del  cabildo  (|ue  ^e  le 
reconociese  por  capitán  jeneral  de  la  gobernación.  Se  cuenta,  al  efecto, 
que  en  las  medidas  que  tomó  en  esas  circunstancias  para  impedir  la 
des|>oblacion  de  la  ciudad,  trataba  solo  de  salvar  las  apariencias  (28). 
Habiendo  dcspaf  hado  a  su  tio  (íaspar  de  Villagran  a  contener  la  emi- 
gración, con  la  orden  aclárente  de  ahorcar  a  los  que  huian,  i  habiendo 
vuelto  éste  asegurando  que  no  era  posible  ejecutarla  por  ser  muchos 
los  que  se  n^ban  a  dar  la  vuelta  a  la  ciudad,  el  jeneral  convocó  apre- 
suradamente el  cabildo  para  oir  su  consejo. 

No  fué  necesario  un  largo  debate  para  tomar  una  resolución  defini- 
tiva. Villagran  espuso  a!  cabildo  que  las  medidas  tomadas  para  conte- 
ner a  la  jente,  habian  sido  ineñcaces,  que  nadie  tenia  confianza  en  la 
defensa  de  la  ciudad,  que  los  elementos  militares  de  que  iKxlia  dispo- 
ner eran  insuficientes,  i  que  si  no  había  modo  de  sostenerse  all^  valia 
mas  retirarse  en  tiempo  antes  que  fuese  imposible  hacerlo,  o  que  se 
hiciese  necesario  ejecutarlo  en  medio  de  un  desorden  que  debia  ser 
desastroso.  El  cabildo  aprobó  este  parecer.  En  el  momento  comenza- 
ron los  aprestos  i>ara  la  despoblación  de  la  ciudad. 

Es  indescriptible  d  tumulto  que  produjo  esta  determinación.  Cuan- 
do todos  trataban  de  cargar  los  pocos  objetos  que  podían  salvar,  una 
señora  española,  doña  Mcncia  de  Nidos,  animada  por  un  valor  que 
rayaba  en  la  cx.iltacion,  trató  de  resistir  al  abandono  de  la  ciudad.  En 
la  plaza  pública  peroraba  a  sus  compatriotas  acusándolos  de  cobar- 


(28)  Góngora  M:irin(jli'jn,  cap.  17, — Mariño  de  Lobera,  por  su  pnr(c,  cap.  49, 
cree  que  unoetameate  hizo  Villagran  todo  lo  que  le  eta  dable  para  evitar  la  despo- 
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des,  e  incitándolos  a  i)crinanecer  en  la  defensa.  Hasta  llegó  a  encarar- 
se al  mismo  ViUagran,  llamándolo  autor  principal  de  aquella  desgra- 
cia. Sus  palabras  no  bastaron  a  inflamar  los  ánimos  decaídos;  i  el 
abandono  de  la  ciudad  se  continuó  con  toda  precipitación  (29). 

Habia  en  cl  puerto  dos  únicas  embarcaciones.  En  ellas  fueron 
colocados  los  niños,  las  mujeres  i  los  homiircs  que  no  [)odian  emjircn- 
ilcr  cl  viaje  por  tierra.  El  resto  de  la  población,  soldados,  vecinos,  i 
aun  algunas  mujeres  (¡ue  no  cabian  en  aquellos  barcos,  emprendieron 
la  marcha  a  pié  o  a  caballo,  llevando  sobre  sus  hombros  todo  lo  que 
podian  carg^.  Aquellos  infelices  abandonaban  aflijidos  i  llorosos,  junto 
con  sus  hogares,  todos  sus  bienes  i  todas  sus  comodidades,  para  tener, 
dcspucs  de  un  terrible  viaje  de  cerca  de  cien  leguas,  que  mendigar  la 
hospitalidad  de  los  pobladores  de  Santiago  (30). 

Concepción  quedd  desierta.  Pocos  dias  mas  tarde  fádl  presa  de 
las  huestes  vencedcuras  en  Marigueftu.  Los  indios  de  Lautaro,  atraídos 
por  la  codicia  del  botín,  se  precipitaron  sobre  la  ciudad,  sa(}uearon  sus 
habitaciones-,  cargaron  todos  los  objetos  que  podian  serles  lítiles  o  que 
despertaban  su  curiosidad  de  salvajes,  i  luego  pusieron  fuego  a  los  edi- 
ficios. El  incendio  acabó  aquella  obra  desoladora.  Donde  se  levan- 
taba Concepción  no  quedó  mas  que  un  montón  de  ruinas  ennqjreci' 
das  i  carfaonisadas  como  recuerdo  del  triunfo  de  los  bárbaros  sobre 
sus  arrogantes  aiemigos. 


(29)  Eidlla,  desfNWB  de  poner  ea  boca  de  doBa  Meack  un  djscnrso  bien  ordena» 
do  i  foétíeo,  cqdica  en  estos  tétminos  el  efecto  qne  produjo: 

"Puci  npénas  entró  por  un  oklo 
Cuandu  ya  por  cl  utro  halji.i  .s.ali<loi>. 

Anuicana^  canto  VII,  cst.  jo. 

(30)  No  hai  en  los  cionislas  primitivos  ni  en  los  antros  docn«CBlM  indicadoa 
Bcgura  acerca  de  la  fecha  exacta  de  la  despoblación  de  Concepción.  En  las  actas 

del  caliil(!o  de  Santingo,  ajiarece  únicamenle  que  el  12  de  mano  se  sabia  ya  este  su- 
ceso. Del  examen  atento  de  todo*  los  antecedentes  puede  decine  solo  que  los  empa- 
lióles abandonaioa  a  Concepción  a  fines  de  MMCfode  1554*  dos  diat  deanes  de  la 

batalla  de  Marigiicñu,  .sCRuramcntc  cl  25  de  <1¡cllO  mCS.  Ercilla  dice,  canto 
est,  31,  que  la  niaicha  de  los  habitantes  de  Conocpdon  hasta  Santia^jo  se  hizo  en 
doce  jomadas;  pero  todo  luice  creer  qne  tardaron  algunos  dias  mas. 
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EL  GOBIERNO  ACÉFALO:  COMPETENCIAS  ENTRE 
VILLAGRAN  I  AGUIRRE  SOBRE  TOMAR  POSESION  DEL 
GOBIERNO  DE  CHILE  (1554—1555). 

I.  El  cabildo  de  Santiago  intenta  dividir  provisoriamente  a  Chile  en  dos  gobema* 
dones  separadas. — 2.  MLsion  de  Gasjíar  «le  Orense  al  Perú  i  a  Espaíía  para  co- 
inimicar  los  desastres  de  la  guerra  de  Chile. — 3.  Llej^a  a  Santi.igo  Francisco  de 
Viliagran  coa  lus  fujilivos  de  Concepción:  el  cabildo  de  Santiago  asume  el  mando 
de  la  ciudad  i  su  dlslrito.— >4.  Vuelve  de  Tucuroan  el  jenenü  Fmnci%o  de  Aguí* 
rrc,  ¡reclama  para  sí  el  gobierno  de  Chile.— 5.  El  cabildo  de  Santiago  somete 
al  fallo  arbitral  de  dos  letrados  la  competencia  entre  los  jcnerales  \  illa;^ran  i 
Aguine. — 6.  Villagran  desobedece  el  fallo  de  los  letrados  i  te  apodera  por  la 
fiiersa  del  gobienuk— 7.  Fniitiada  tentativa  del  jeneial  Agnine  para  apoderarse 
del  mando.— S.  Enteieta  del  cabildo  en  esas  drcunstancias:  la  tranquilidad  pa- 
rece restablecida. 

• 

1.  Kl  cabildo  de       i.  En  incdio  dc  cslc  clíiiiulo  de  desgracias  quc  tc- 

Santiar.)  intenta        .  ,  ...  .  .  . 

dividir  proviso  ^      conquistadores  a  las  puertas  de  su  ruma, 

riamente  a  Chile  suijian  dificultades  de  Otra  especie  que  venian  a  com* 
SwvmiiSSS-'  plicar  mas  aun  aquella  azarosa  situación.  Las  ambi- 
ciones £  los  caudillos,  las  rivalidades  i  desavenencias  de  los  colonos, 

fueron  causa  de  que  en  eS06  críticos  momentos  en  que  era  indispensa- 
ble la  unidad  de  acción  para  combatir  el  levantamiento  de  los  indíjenas, 
se  distrajeran  las  atenciones  en  querellas  i  competencias  que  deberían 
haber  desaparet  idu  ante  el  peligro  común. 

Desde  Concepción,  como  hemos  contado  en  el  captíulo  anterior, 
Villagran  habla  comunicado  al  cabildo  de  Santiago  el  nombramiento 
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que  en  su  persona  babian  hecho  las  ciudades  del  sur  para  desempefiar 
el  cargo  de  capitán  jcncnil.  Los  representantes  de  Villagrnti  üe^ron 
a  Santiago  d  7  de  febrero  de  1554.  Eran  estos,  segiin  dijmio?;,  los 
capitanes  Diego  de  MaldonaUo  i  Juan  íiomez  de  Almagro,  ijcrsuiiajes 
catacterísadoSy  i  testigos  ambos  de  los  desastres  de  la  guerra  del  sur. 
El  mismo  día  fueron  recibidos  por  el  cabildo.  Mostraron  las  comuni- 
caciones de  que  eran  portadores»  dieron  ámplios  informes  sobre  los 
sucesos  de  la  campaña,  i  se  retiraron  para  que  los  capitulare^  tomasen 
mas  dcseinbara/adanicntc  una  determinación  (1). 

Ante  la  actitud  resuella  de  las  ciudades  del  sur,  todas  las  cuales 
hablan  estado  acordes  en  prodamar  gobernador  a  Francisco  de  Villa- 
gran,  i  ante  el  tenor  espreso  del  testamento  de  Valdivia,  el  cabildo  de 
Santiago  no  pretendía  ya  que  Rodrigo  de  Quiro^  fuese  reconocido 
en  todo  el  pais;  pero  deseando  mantener  incólume  su  propio  ]^rcstijio, 
no  qucria  tamporo  <¡ue  sus  acuerdos  fuesen  revocados.  Habria  deseado 
dejar  subsistente  en  el  gobierno  un  réjimen  ¡)rov¡soriü,  mientras  la  real 
audiencia  de  Lima  tomaba  una  resolución  definitiva.  Después  de  con- 
sultarse con  el  licenciado  Altamirano^  que  acababa  de  llegar  de  la  Se- 
rena, acordó  contestar  a  Villagran  que  el  nombramiento  de  Quiroga 
habia  sido  hecho  por  la  necesidad  urjcnte  de  proveer  ni  mantenimiento 
de  la  paz  no  solo  en  las  c  iudades  del  sur  sino  en  Sanlinuo  mismo, 
donde  los  naturales  hablan  (¡uerido  rebelarse.  "Por  estas  i  muchas 
Otras  causas,  decía,  acordamos  nombrar  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
e  ahora  no  se  puede  tomar  a  deshacer,  n  El  cabildo,  terminaba  reco- 
mendando a  Vinagran,  en  nombre  de  Dios  i  del  reí,  que  no  perturbase 
la  paz  i  (]uiotud  de  esta  tierra  (2). 

Esta  conmnicacion,  a  juzgar  por  el  rcsiimcn  de  ella  (¡uc  conoce- 
mos, no  esj)l¡ca!)a  completamente  el  pensamiento  del  cabildo.  Pero 
cuatro  días  después,  los  capitulares  celebraban  otra  reunión  i  acorda- 
ban enviar  cerca  de  Villagran  un  representante  suyo  que  procurase  d 
avenimiento.  Designó  con  este  objeto  al  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  uno  de  los  vecinos  mas  rcs])etables  de  Santiago,  a  la  vez  que 
rejidor  pcrj)étuo  de  su  cabildo.  Este  emisario  fué  provisto  de  poder 
suficiente  para  «tratar  i  comunicar  de  parte  de  este  cabildo  con  el 
dicho  Frandsoo  de  Villagran  e  otras  cualesquier  personas  en  su  nom- 
bre, pues  que  está  recebido  i  nombrado  por  tal  capitán  jeneral  e  jus- 
ticia mayor  de  las  dichas  ciudades  del  sur,  i  tiene  posibilidad  para 


(I)  Cabildo  (Ic  7  de  Tcbrerode  1554. 
(a)  Cabildo  de  10  de  febceio  de  1554. 
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ello,  que  vaya  a  hacer  el  castigo  i  allanar  los  naturales  de  las  dichas 
provincias  que  andan  alzados  i  rebelados,  i  que  dé  i  reparta  la  tierra 
que  está  por  repartir  a  las  personas  que  él  quisiere  como  tal  capitán 
jenerat  e  justicia  mayor,  con  tal  condición  que  en  esta  dudad  i  en  sus 
términos  no  teng»  que  ver  ni  se  entremeta  en  proveer  cosa  a^una;  e 
que  esto  lo  tenga,  e  rija  e  gobierne,  e  sea  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor,  como  al  presente  lo  es  el  dicho  jeneral  Rodrigo  de  Quiroga, 
hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosao  (3).  Seiíun  el  jilan  del  cabildo,  en 
Chile  liabria  dos  gobernadores  cuyos  dominios  estarian  divididos  por 
el  rio  Maule.  Al  norte  mandaria  Rodrigo  de  Quiroga,  al  sur  Francis- 
co de  Vinagran. 

X.  Misión  de  Gas-      3.  Pero  este  réjimen  debía  ser  provisorio  hasta  que 
par  de  Orense  al     .  .  ,    .  •     ^       j   t  ■  t 

Pera  i  a  Espafla   Viniese  una  resolución  supenor,  fuese  de  Lima  o  fue- 

par.i  comunicar   se  de  la  metrdpoH.  El  cabildo  de  Santiago  no  había 

los  desastres  de  t     1        t-  -  1  «1 

la  gueriatieClií-    cesado  de  pedir  a  (-oncepcion  un  bufiue  tpie  llevase 

al  Perú  la  noticia  de  los  desastres  de  Chile  i  que  exi- 
jicse  de  la  audiencia  cjue  allí  gobernaba,  la  designación  de  un  man- 
datario ¡inra  este  pais.  Como  tardase  iiun  Ix)  en  venir  ese  buque,  i 
como  no  hubiese  otro  en  que  enviar  ias  comunicaciones,  el  cabildo 
acordó  el  is  de  febrero  que  el  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  rejidor 
reden  nombrado  de  la  corporación,  pasase  a  Valparaíso  a  dirijir  la 
constnicdon  de  un  barco  que  pudiese  hacer  ese  viaje; 

A  los  pocos  dias  de  comenzado  este  trabajo,  arribaba  a  Valparaíso 
una  fragata  despachada  de  Concepción.  Venia  en  ella  (íaspar  de 
Orense,  (]ue,  como  se  recordará,  habia  marchado  al  sur  el  mes  ante- 
rior como  representante  del  cabildo  de  Santiago.  Aquel  buque  estaba 
listo  i>ara  seguir  su  viaje  al  Peni,  i  Orense  iba  encargado  de  llevar 
comunicaciones  de  las  ciudades  del  sur.  £1  cabildo  no  vaciló  en  apro- 
vechar esta  ocasión.  Did  a  Orense  el  encargo  de  que  lo  representase 
en  Lima  i  en  España,  i  le  confió  una  laiga  carta  para  la  real  audiencia 
que  desde  julio  de  1552  gobernaba  en  el  Perú  ])or  muerte  del  vinei 
don  Antonio  de  Mendoza.  Hacia  en  ella  una  relación  sumaria  i  desa- 
pasionada de  los  últimos  sucesos  de  Chile,  e  indicaba  los  graves  ]ielí- 
gros  que  amenazaban  a  la  colonia  si  la  campaña  que  habia  abierto 
Viliagran  tenia  mal  resultado.  Se  esperaba  que  el  cuadro  de  estos 
desastres  determinase  a  la  audiencia  a  enviar  auxilios  inmediatos  para 
hacer  frente  a  la  rebelión  de  los  indf jenas. 


(3)  Cabildo  de  14  de  febtero  de  1554.— El  poder  conferido  a  Garda  de  Cáoeics, 
le  halk  inserto  en  d  acia  del  cabildo  de  ese  dia. 
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Parece  que  en  esos  momentos  d  cabildo  d«  Santiago  se  habia  con- 
vencido ya  de  que  era  imposible  sostener  el  gobierno  efímero  de 
Rodrigo  do  Quiroga.  En  su  carta  a  la  avidiencia  de  Lima,  después  de 
informarla  leal  i  honradamente  de  las  comi)etencias  que  se  habian 
suscitado  sobre  el  gobierno,  terminaba  con  estas  palabras:  uSuplica- 
mos  a  V.  A.  humildemente  que  pues  Francisco  de  ViUagran  es  perso- 
na tan  valerosa  i  con  quien  toda  esta  tiena  está  muí  bien,  i  lo  aman  i 
<li!icrcti,  i  no  hai  en  ella  otra  mas  prominente,  ni  qi:e  mas  incriios  ni 
aun  tantos  tenga  en  ella,  i  que  él  i  todos  sus  pasados  lian  servido  a 
S.  M.,  i  es  de  limpia  sangre  (4),  i  sabio  i  valeroso,  i  queridu  i  amado 
de  todos,  i  que  no  desea  mas  de  sustontaresta  tierra  en  paz  i  en  justi- 
cia i  descargar  la  real  conciencia  de  S.  M.  en  dar  remedio  a  los  que 
en  esta  tierra  le  han  servido,  V.  A.  tenga  a  bien  que  él  rija  i  gobierne 
esta  tierra  en  nombre  de  V.  A.  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosan  (5). 
El  cabildo  hacia  tan  alias  reromcndai  iones  de  Villagran  temiendo  que 
la  audiencia  de  Lima  quisiese  ei.viar  como  gobernador  de  Chile  un 
hombre  estrafto  a  este  pai^,  sin  relaciones  entre  sus  pobladores,  hostil 
talvea  a  ellos,  i  que  al  tidescaigor  la  conciencia  de  S.  M.n,  es  decir,  al 
bacer  los  repartimientos  de  indios,  prefiriese  a  los  advenedizos  que 
{legasen  en  sn  séquito  con  perjuicio  de  sus  primeros  conquistadores. 
La  fragata  que  lleva!)a  a  Orense,  partió  de  \'alparaiso  el  27  de  febrero. 

Después  de  diez  i  nueve  dias  de  navegación,  ese  buque  llegaba  al 
Callao  el  18  de  morsa  Orense  se  txaslodd  en  el  acto  a  Urna  i  entregó 
a  la  audiencia  gobernadora  las  importantes  comunicaciones  de  que  era 
portador  (6).  Los  desastrosos  sucesos  de  Chile  fueron  mirados  con 


(4)  Villagmn  en  hijo  bosUrdo  de  un  cal>allcio  aoUe  de  Galicia  IL-imado  Alvar» 
<!c  Sarrin,  coiiK-nilívIor  ríe  la  ('r  k-n  <lc  San  Juan,  i  <le  «na  seüora  UuMda  Ana  de 
Villagran.  Véase  el  Froitso  dt  l'aUivia,  pájs.  344  i  siguientes. 

(5)  Catnldo  de  26  de  fehiefo  de  1554. — Ím  carta  del  cabildo  de  esa  mimu  fiídia, 
que  es  uno  de  los  iiocos  ciocum-jntos  <\\\c  noi  quedan  <>olire  csoa  saccsos,  ae  halla  ia- 
<ierta  en  el  acta,  i  ha  sitio  publicada  en  oUas  ocasiones. 

(6)  El  foca  (¡arcilaso  de  la  Vega  refiere  eo  nn  C»mtitíari«s  nales,  parte  I, 
lib.  VII,  cap.  ai,  que  la  primeia  notici.i  de  los  (1c.s.-istres  de  Chile  fué  llevada  al 
l'erú  \<ox  un  mensajero  indio  en  un  {XMlazo  de  i>apel  que  contenia  estas  solas  pab* 
bras:  -A  Pedro  de  Valdivia  i  a  ciento  i  cincuenta  lanzas  que  con  él  ilnn  se  los  tragc» 
la  tiemn.  Agrega  en  seguida  que  estas  lineas  dieron  ortjen  a  muchas  conjeturas;  i 
íjue  la  Crconria  jcneral  fué  ([ue  h.ilirinn  perecido  ajilasiados  en  al^^un  c.ttaclisnn» 
por  na  pedazo  de  montaña,  l'cncniuü  ntutivo^  |>ara  creer  que  éste  es  uno  de  los  mu- 
dioscaenlMqtteabandan  en  b  crónica  de  Gaidlaaa  El  eximen  detenidMmo  de 
It;  d<;cnmentii-.  de  i  ^n  cjxjca  no^  ha  licrh  y  ver  t|uc  la  primera  noticia  de  b  nnicrtc  de 
Valdivia  llegada  al  i'crú  fué  la  que  llevó  G.-uii>ar  de  Orease,  i  que  ella  casi  no  hizo 
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marcada  indiferencia.  Nadie  pensó  en  enviarlos  socorros  que  se  pedían 
con  tanta  instancia  i  ni  .si(]uiera  en  designar  la  persona  í\uc  debiera 
tomar  el  mando  de  este  desgraciado  pais.  El  virreinato  del  Perú  j^asa- 
ba  otra  vez  por  una  crisis  tremenda.  Una  revolución  formidable,  enca- 
bezada por  Francisco  Hernández  Jirón,  habia  ensangrentado  las  pro- 
vincias del  sur.  En  esos  momentos»  la  audiencia  gobemadcna  hacia  tos 
mayores  esñierzos  para  reunir  tropas  con  que  combatir  la  insurrección. 
No  debe,  pues,  estrañarse  que  los  sucesos  de  Chile  produjesen  poca  . 
impresión  en  el  Perú»  i  que  nadie  se  preocupase  por  entonces  en 
IKinerles  remedio. 

Gaspar  de  Orense  comprendió  que  en  esas  circunstancias  no  tenia 
nada  que  hacer  en  el  Peni.  Doce  días  después  de  su  arribo  al  Callao, 
se  embarcaba  de  nuevo  para  Panamá  en  viaje  para  Bspafla.  Su  propó- 
sito era  comunicar  al  rei  la  noticia  de  la  muerte  de  Valdivia  i  pedirle 
que  en  su  reemplazo  fuese  nombrado  gobernador  de  Chile  Francisco 
de  Viüagran  (7).  Pero  el  empeñoso  emisario  no  alcanzó  a  llegar  a  su 
destino.  £1  buque  en  que  partió  de  América,  naufragó  en  la  costa  de 
Africa  en  otero  de  1555.  Orense^  como  los  otros  pasajeros  de  su  nave, 


ninguna  impresión,  ni  inspirú  deteoc  de  enviar  socorros  a  Cbilc  [k»  las  causas  que 
iodicamos  mas  adelante  en  el  testo.  En  prueba  de  ello,  dtaremoi  el  hecho  siguiente: 
Doce  (Has  lU-sjiues  cíe  recibida  esta  noticia,  la  audiencia  gobernadora  despachaba  un 
buque  a  Panamá,  i  enviabffcn  él  una  larg»  carta  dirijida  al  rei  para  darle  cuenta  de 
los  giaves  sucesos  del  Pietú.  AI  final  de  esa  carta,  la  audiencia  a^^regi)  esia^i  \McaM  H- 
neus  "Ea  18  del  preM:ntc  lle^ó  al  puerto  <lcsta  cfaulad  una  fragata  de  Chile,  i  en  día 
(¡aspar  de  Orense,  vecino  de  San!i  ii;  )  'le  (  "liilr,  con  cartas  de  los  cabildos  do  aque- 
lla provincia,  diciendo  cómo  loa  naturales  se  aliaron  i  mataron  al  gobernador  i  con 
él  hasta  40  hombres.  Que  dijieioii  por  capitán  e  jurtlda  «  Fianeiseo  de  Villagran, 
(|Ui' Antes  era  teniente  de  Valdivia;  i  piden  lo  confirme  el  audiencia  miéntrns  V.  M. 
provee.  Nada  se  ha  proveído.  Los  oficiales  de  I.1  ciudad  de  Concepción  escribieron 
que  Valdivia  defañ  derta  cantidad  a  S.  M.:  ¿I  dejó  pocos  bienes.  Jerónimo  de  Al* 
derete,  que  est¿  en  la  corte,  llevó  dineros  suyos. — De  los  Reyes  (Lima)  30  de  mar- 
so  de  I5S4.— Doctor  Sm»  de  .Sara^M.— Licenciado  Altamiran», — Líoendado 
Mercada  Je  Peñalosa», 

Esta  carta  de  la  audiencia  de  Lima  ha  sido  publicada  sobre  una  copia  de  don 
Juan  Bautista  Mnftot,  en  las  pájs.  3a8 — 233  del  tomo  III  de  la  CtUeeim  de  Tonca 
de  Mendoza. 

(7)  Por  una  coinddenda  singular,  Gaspar  de  Otense  llegó  •  Nombre  de  Dios  a 

embarcarse  para  Espaiía  cuando  dcsemItarcalKi  doña  Marina  Ortiz  de  f  i:\eli',  la  es- 
pou  de  Valdivia,  con  algunas  persona*  de  su  familia,  para  establecerse  en  Chile. 
La  infartunsida  sello»  supo  d  fin  desastroso  de  su  marido  al  pisar  por  primen  ves 
el  suelo  americano.  Orense,  para  continuar  su  viaje  a  EspaKa,  se  embarcó  en  el 
mismo  boque  en  que  acababa  de  Ucgar  la  esposa  de  Valdivia. 
•    Tomo  II  5 
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pereció  ahogado  en  aquel  naufiajio  (8).  Las  comunicaciones  de  que 
era  portador  llegaron,  sin  embargo,  a  1n  metrópoli;  ]>ero,  como  veremos 
mas  adelante,  el  título  de  gobernador  de  Chile  fué  dado  a  otro  preten> 

diente. 

3.  i.icKa  a  santia  3.  En  febrero  de  1554,  cuando  Orense  i>ania  para 
viiiSfir  ".Vron  íos  cl  PcnS,  loB  haMtantes  de  Santiago  aguardaban  con  la 
fujiiivos  i\c  Cnn-  mayor  ansiedad  el  resultado  de  la  campafta  en  que 
do^de°  ¿iimLco   estaba  empeñado  en  esos  mismos  dias  Francisco  de 

asume  d  nundo  Villa^ran.  "Si  lo  deslwratasen,  doria  el  cabildo  en  su 
de  la  ciudad  i  su  1        ■       v      •  1 

,l¡^,y¡,,,  carta  a  la  real  audiencia,  por  ninguna  vía  se  podna 

sustentar  esta  tierra;. i  tan  grande  era  el  temor  que  había  infundido  en 
toda  la  colonia  el  levantamiento  de  los  indios  de  Arauco  i  el  primer 
triynfo  que  éstos  habían  alcanzada 
Antes  de  muchos  dias  llegaba  a  Santiago  la  noticia  de  un  nuevo  i 

mas  importante  triunfo  de  los  indfjenas  (9).  Se  supo  que  Villagran 
acahnlin  de  sufrir  una  espantosa  derrota  en  que  hnl);a  perdido  mas  de 
la  mitad  de  .sus  tropas  i  la  ni.iyor  parle  de  sus  armas,  i  que  la  ciudad 
de  Concepción  habia  sido  des|>oblada.  El  cabildo  se  reunió  apresura- 
damente el  I  a  de  marzo^  i  en  el  acto  acordó  las  pocas  medidas  que  en 
tan  angustiosas  chrcunstancias  le  era  posible  tomar  para  resistir  a  la 
tempestad  que  se  desencadenaba  sobre  la  colonia.  Dispuso  que  inme- 
diatamente partiesen  dos  rejidorcs,  Juan  de  Cuevas  i  Francisco  de 
Riberos,  a  encontrar  a  Villagran  para  .socorrer  la  jcntc  que  venia  con 
él  i  para  ver  modo  de  enviar  algún  auxilio  a  las  ciudades  de  la  Impe- 
rial t  de  Valdivia,  que  indudablemente  iban  a  ser  atacadas  por  los 
indios  vencedores.  En  esos  momentos  se  construía  en  Valparaíso  una 
pequeña  embarcación,  i  habia,  ademas,  dos  buques  dispoiiíMcs, 
los  mismos  que  hablan  trasportado  las  mujeres  i  los  niños  de  la 
ciudad  de  Conce¡K  ion.  El  cabildo  acordó  (¡ue  uno  de  ellos  se  dinjiese 
al  sur  para  socorrer  las  dos  ciudades  que  quedaban  en  jjié  i  para  des- 


(8)  \' case  el  (locumcntu  c»tractadu  en  el  Prxcso  de  l'aUiivia,  páj.  326,  nota. 

(9)  Los  libfos  del  cabildo  no  espreaan  euindo  ni  ciSmo  llesó  a  Santiago  h  notícia 
de  la  derrntn  <1c  Villagran  i  (1c  h  dcspolilacion  i!e  Concei^ciall.  El  tS  de  mno  le 
ilice  <u^)lo  que  se  sabían  estos  sucesos  i  que  Villagmn  venia  en  marcha.  E«  prohable 

1.1  primera  noticia  laeBe  comunicada  por  los  l<iu{ucs  que  salieron  de  Concepción 
con  las  mujeres  i  los  niños,  los  cunics  ddiicron  llegar  a  Valparai^^o  ánies  qae  toa 
%-ccinos  i  soldados  que  hacian  el  viaje  jwr  lierr.i.  La?!  nct.T;  dct  cibildo  corrcspon- 
dientes  a  estos  añas  son  en  jencral  pobremente  reilactadas,  i  dejan  mucho  que  de- 
Mar  como  fuente  de  taliDirmaekinea.  A  vetea,  apénas  se  hace  lefcrenda  a  1 
q«e  el  hiatoviador  qaeflria  conocer  en  todos  lui  ponncnoRi» 


Digitized  by  Google 


«554 


PARTE  SEGUNDA.— capítulo  XtlI 


35 


cargarlas  de  bocas  iniiiilcs;  i  que  el  otro  partiese  para  el  Callao,  a  fin 
de  comunicar  a  la  audienc  ia  de  Lima  la  noticia  de  los  últimos  desas- 
tres i  de  pedirle  que  enviase  a  Chile  auxilios  de  hombres,  de  caballos 
i  de  armas  para  defender  el  territorio  conquistado  { lo).  Por  la  escasez 
de  recursos,  el  despacho  de  estos  buques  no  pudo  hacerse  con  la  bre> 
vedad  conveniente.  El  último  de  ellos,  por  otra  porte,  no  alcanzó  a  Ue- 
g;ir  a  su  destino.  A  los  pocos  dias  de  navegación,  naufragó  lastimosa- 
mente en  la  costa  dei  Huasco  (ii),  aumentando  así  las  angustias  de 
aquella  complicada  situación. 

A  la  perturbación  producida  por  los  desastres  de  la  guerra,  venían  a 
agregarse,  como  estamos  viendo,  las  dificultades  que  creaban  los  com- 
petencias a  que  daba  lugar  hi  fidta  de  un  gobernador  reconocido  en 
todo  el  país.  Francisco  de  Villagran,  mas  preocupado  al  parecer  de 
asumir  el  mando  de  la  colonia  que  de  reparar  la  gran  derrota  que  aca- 
baba de  sufrir,  exijia  desde  el  camino  al  cabildo  de  Santiago  (¡ue  se  le 
reconociese  ])ronto  en  el  carácter  de  cajntan  jeneral  (12).  Como  \  illa- 
gran  trnia  consigo  un  cuerpo  de  tropas,  i  como  se  conocía  el  t  arartcr 
violento  i  arrebatado  de  esc  caudillo,  se  temió  con  razón  (jue  laeten- 
diese  a]x>derarse  del  gobierno  por  la  fuerza.  El  modesto  prestijio  de 
que  gozaba  el  gobernador  provisorio  Rodrigo  de  Quirog^i,  no  habría 
bastado  para  impedir  que  su  rival  consumase  en  Santiago  un  golpe  de 
roano  con  el  apoyo  de  los  soldados  que  traía.. 

Para  evitar  este  peligro,  el  cabildo  (juiso  dar  al  gobierno  de  Santiago 
una  autoridad  (¡uc  fuese  mas  rcspetahle  Se;:;un  las  tradií  iones  leijales 
de  la  España  de  la  edad  media,  los  cabildí^s  estal)an  revestidi)s  de  un 
poder  tal  (jue  los  hacia  comiiletamente  independientes  de  toda  auto- 
ridad que  no  fuese  la  del  rei  o  la  de  su  representante  directo.  El  atentar 
contra  su  indepcaidenda  o  sus  prerrogativas  era  un  delito  que  autori- 
zaba a  los  vecinos  a  tomarlas  armas  (13).  El  cabildo  de  Santi^go^  cre- 
yendo que  ese  respeto  tradicional  arredraría  a  Villagran,  se  reunid  el 
17  de  marzo,  i  pidió  a  Rodrigo  de  Quiroga  que  dejase  d  mando  que 
se  le  había  confiado  dos  meses  atrás.  En  el  primer  momento,  Quiroga 


(10)  Cubildodc  istlemaixo  i\s:  1554. 

( 1 1 )  Se  hace  rererenda  a  este  hecho  en  el  caUiklo  de  5  de  julio  de  1554. 

(12)  r.nhiMo  .le  16      mnr/o  ríe  1554. 

(13)  El  «luctor  (ion  Krancisco  M.irtiiicz  Marina  ha  expuesto  con  mucha  erudición 
las  ditpoiidones  legales  que  aseguraban  la  independencia  i  autoridad  de  U»  cabil* 
do*  eapafloles  de  la  c«ln(I  media,  en  los  lil)ros  I\'  i  \'  «le  su  sal>io  Ensayo  hittírin' 
€rili€0  ttht  ia  kfitlmcim  dt  ¡os  niuot  dt  Leen  i  Castiita  (Madrid,  1808). 
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quiso  resistirse  a  esta  exijencb.  '«Si  venido^  dijo,  el  dicho  Francisco 
de  Villagran  a  esta  ciudad  con  Li  jente  que  trae,  qui  ^ic  c  liaccr  í  come- 
ter alguna  cosa  alborotando  la  riiidad  o  en  al;;un  escándalo,  yo  como 
tal  justicia  mayor  esto!  presto  de  so  lo  cstori)ar,  dándome  favor  i  ayuda 
los  señores  del  cabildo  para  ello  i  los  denus  vecinos  de  esta  ciudadn. 
Los  oqjitulares,  sin  embargo,  insistieron  resueltamente  en  su  acuerdo» 
i  Quirogatuvo  que  ceder,  entregando  en  el  acto  la  vara  que  llevaba  en 
sus  manos  < ;  mo  distintivo  del  r.ir^o  <\ne  había  desempeñado.  Desde 
ese  dia,  el  cabildo  asumid  el  mando'superior  en  todo  el  distrito'de  la 
ciudad  de  Sanlia:;»)  (14). 

Esta  resolución  produjo  por  entonces  ei  resultado  ijue  se  buscaba. 
Vilbgran  entraba  a  la  dudad  pocos  dias  después,  i  en  lugar  de  prc- 
tender  apoderarse  del  gobierno  a  mano  armada,  se  limitó  a  pedir  al 
cabildo  que  se  le  reconociese  en  el  carácter  de  capitán  jeneral  (15). 
Ocurria  esto  en  los  dias  de  semana  santa;  i  los  capitulares  de  Santiaj^o 
habrían  «  reido  cometer  un  ])ecado  mortal  ocuiúndose,  aun  en  circuns- 
tancias tan  dilíciles,  en  seguir  tratando  de  asuntos  de  gobierno.  £1  lu- 
nes de  pascua,  26  de  marzo,  celebnuon  una  conferencia  privada  con 
Villagran.  Espuso  éste  que  debiendo  partir  prontamente  al  sur  a  cas- 
tigar a  los  indios  rebelados,  era  conveniente  ni  servicio  de  Dios  i  de 
S.  M.  ([ue  se  le  revistiese  del  mando  superior  a  fin  de  contar  cenia 
autoridad  necesaria  ¡¡ara  reunir  los  elementos  militares  f¡ue  necesitaba, 
i  pura  hacerse  respetar  de  sus  soldados.  El  cabildo  resolvió  dos  dias 
después  esta  peticícm  en  sentido  negativo  (16).  Ofreció  a  Villagran 
facilitarle  del  tesoro  real  el  dinero  que  necesitase  para  la  campafia,  a 
condición  de  que  rindiese  los  ñanzas  de  estilo;  pero  declaró  defínitiva- 
mente  que  e!  mismo  ( a!)iIdo  soguiria  goI)ernando  en  Santiai^o  i  su  dis- 
trito  hasta  que  viniese  una  resolución  de  la  audiencia  del  Peni. 
4.  Vuelve  ele  Tu-  4,  El  mariscal  \  iliagran,  nmi  a  su  pesai  sin  duda, 
1  ra  nc  Uco  Te  ^  somctió  a  csta  decísiou.  En  ves  de  marchar  al  sur, 
Aguirrei^ reclama  a  Combatir  a  I08  indios  rd)eldes,  como  había  anun- 
íio'dc 'chiUí!'''*'*  dado,  se  quedc5  en  Santiago  esperando  que  un  dia  u 
otro  lleL;arian  comunicaciones  de  la  audiencia  de  Lima,  i  en  ellas  la 
(■onfinna.  ion  de  su  titulo  de  ^foheriiador.  Ni  el  ni  el  cibÜdo  de  San- 
tiago sospechaban  las  graves  perturbaciones  del  l'erú,  que  eran  causa 


(14)  Cabildo  de  17  de  mano  de  1554. 

(15)  Ca!)il'lo  ('.0  21  (!c  marzo  ele  ISS4« 

(16)  Cabildo  de  2S  de  mano. 
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(le  que  se  prolongase  en  Chile  este  periodo  de  espectativa  i  de  pertur- 
bación. 

Pero  si  por  este  lado  parecía  afianzada  la  tranquilidad  interior,  en 
los  primeros  días  de  abril  llegaron  a  Santiago  las  noticias  mas  inquie- 
tantes del  norte.  Decíase  que  el  jeneral  Francisco  de  Aguirre,  que 

hasta  entóneos  Iwbla  permanecido  en  el  Tucuman,  estaba  para  llegar 
a  la  Serena,  i  que  venia  dis|)uesto  a  exijir  la  sucesión  de  Valdivia  en 
el  gobierno  de  Chile  con  el  n])oyo  de  las  armas  si  aljíuno  i»rctendia 
poner  cu  duda  sus  derechos.  Aijuiirc  se  iiabia  conqui-.ta(lu  la  reputa- 
don  de  hombre  enéijico  i  resueltt»:  contaba  con  amigos  i  i)arcia]es  de 
la  mas  probada  lealtad;  i  tenia  en  su  apoyo  el  testo  espreso  del  testa« 
nicnto  de  Valdivia.  Este  solo  aviso  debía,  pues,  producir  la  alarma  en 
Santiago. 

Antes  de  pasar  adelante,  estamos  obligados  a  hacer  una  corta  di- 
gresión para  esplicar  lo  que  había  de  verdad  en  estas  noticias  i  para 
contar  ciertos  sucesos  relacionados  con  esta  historia. 

Como  se  recordará,  Francisco  de  Aguirre  habia  partido  para  el  Tu* 
cuman  a  fines  de  1552,  por  mandato  de  Valdivia.  El  finado  goberna- 
dor, cuyos  territorios  se  cstendian  al  otro  lado  de  las  cordilleras  hasta 
cien  IcLMi.is  de  la  costa  del  Pacífico,  habia  creado  en  sus  dominios  una 
vasta  provincia  que  comprendía  todo  el  norte  de  Chiic  i  las  rejiones 
orientales  hasta  la  altura  del  río  de  Choapa.  Confid  d  mando  de  esa 
provincia  al  jeneral  Aguirr^  para  que  reemplazase  a  aquel  capitán  Nu> 
ftez  del  Prado  que  acababa  de  desconocer  la  autoridad  de  Valdivia  {17), 
i  de  quien  se  contaba  que  después  de  despoblar  la  ciudad  del  Barco,  se 
habia  retirado  al  Perú. 

£1  activo  jeneral  acometió  la  empresa  con  toda  resolución.  Juntó 
un  cuerpo  de  poco  mas  de  doscientos  s(ridados,  entre  los  cuales 
habia  machos  parientes  suyos,  i  en  los  primeros  dias  de  1553  llega* 
ha  de  iinjiroviso  a  la  lejana  ciudad  del  Barco,  que  Valdivia,  oyendo 
falsos  informes,  habia  creido  despoblada.  .Xguirre  convocó  el  cabildo, 
i  se  hizo  reconocer  [gobernador  de  la  provincia.  Xuñe;'.  del  Prado  se 
hallaba  fuera  de  la  ciudad,  ignorante  del  peligro  que  auiena/.;>ba  su  po- 
der. Aguirre  fué  a  buscarlo  al  valle  de  Famatina,  lo  apresó  i  lo  envió 


(17)  El  nombramiento  de  Aguirre  para  el  desempeño  de  esta  conii^iun  tiene  fe- 
cha de  10  de  octubre  de  155a.  Según  el  convenio  ceiebudo  con  Valdivia,  dcspue* 

de  la  muerte  de  éste,  Aguirre  seguiri.i  iunndandn  La  provinci.i  de  Tiiciiman  sin  somr- 
(crsc  a  la  depeodcnda  del  que  gobernase  interinamcnic  en  Chile  ántes  que  el  tci 
designase  on  naero  golienMdtir. 
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a  Chile  custodiado  por  una  buena  escolta  (r8).  l)csi)ucs  de  c5tos  pri- 
meros actos  ejecutados  con  tanta  actividad  como  resolución,  no  hubo 
en  aquellos  territorios  ningún  español  que  intentase  oix>nerse  a  la 
enérjica  v<duntad  de  Aguirre. 

Fero  no  suoedtd  lo  mismo  con  k»  indios.  Mui  al  contrarío,  los  dis* 
turbios  que  habian  notado  entre  los  españoles,  los  alentaron  a  la  resis» 
tcncia.  Los  soldados  de  Aguirre  tuvieron  tanto  que  sufrir  de  estas 
hostilidades,  (]ue  este  caudülo,  pretC!>lando  que  el  sitio  de  la  ciudad 
halxa  sido  mal  eiejido,  resolvió  abandonarla  para  hacer  una  nueva 
fundación  en  otra  parte.  En  diciembre  de  ese  afto  (1553X  en  efecto, 
echaba  en  las  orillas  del  río  Dulce  los  cimientos  de  la  ciudad  de  San* 
tiago  del  Estero,  que  debía  ser  la  cabecera  de  aquella  provincia  (19). 
l'-l  atn!)icioso  jeneral  soñaba  en  constituir  allí  una  rica  i  esten&a  gober- 
nación en  que  i)odria  repartir  muchos  millares  de  indios  para  si  i  pora 
sus  compañeros. 

Tres  meses  hada  apénas  que  había  asentado  su  gobierno  en  aquella 
ciudad,  cuando  le  11^  la  noticia  de  la  muerte  de  Valdivia.  Comuni 
cábansela  sus  amigos  i  parciales  de  la  Serena,  que  lo  llamaban  a  Chile 

para  que  viniese  a  reclamar  i)ara  sí  el  gobierno  de  este  pais.  Aguirre 
no  vaciló  un  instante.  El  23  de  marzo  de  1554,  a  pesar  de  ser  viernes 
santo,  espidió  en  favor  del  capitán  José  Gregorio  Bazan,  que  era  su 
primo  hermano^  el  título  de  su  teniente  en  el  gobierno  de  Tucuman. 
Cinco  dias  después  se  puso  en  viaje  para  la  Serena  seguido  por  mu* 
chos  de  los  soldados  que  lo  habian  acompaAado  en  aquella  empre- 
sa (20).  Su  vuelta  a  Chile  debia  ser  causa  de  graves  perturbaciones 
sin  prove<.ho  alguno  ])ara  la  conquist-i. 


(ib)  Nuñcz  (Id  i'railo  (Krinaneciú  en  Chile  hasta  tine^  de  1554,  i  )M)r  entonces  x 
trasladó  •  Lina».  AlH  iíié  abiiielto  por  b  ical  andioicia  de  h*  acoaadonca  que  le 
)>  t!    hecho  Valdivia»  i  icpacito  en  d  gobierno  de  Taaunan,  pero  no  volvió  mas  a 

este  pah. 

(19)  Los  hislorladoM*  no  dan  la  icdia  precisa  de  esta  fundadon  o  la  colocan  en 

1554.  En  el  archivo  de  Indias  he  visto  una  cnrt.i  <ic  23  Ae  iticicmbrc  de  1553  escri- 
la  en  Santiago  del  Estero  i  firmada  por  los  miembros  de  su  cabildo,  en  que  reco» 
miendan  a  Frandico  de  Agvirrc  para  que  acá  confirmado  en  el  cu^o  de  gobenw- 
dor.  VésLsv  el  ñwt»  de  VaUhHñ,  pij.  368.  La  dudad  ba  debido  ser  fiindada  en 

esos  mi'iinos  ilias. 

(20)  Para  hacer  esta  rápida  reseña  de  la  primera  campaña  de  Aguirre  en  l  ucii- 
man,  lie  tenido  a  la  vista  tiea  dueumetes.  b  carta  dtada  dd  oabildo  de  Santiago 

'II!  Ksjrr'i  ni  rci,  una  carta  de  Agiiirre  al  rci,  escrita  en  la  misma  fechii,  i  f!  iiom-  . 
tiramicnlo  de  Juan  Gregorio  Bacán  de  23  de  nurzo  de  1554.  Las  noticias  que  con> 
tienen  esos  doeumentoB  son  escasas}  peto  se  eomptetan  coa  tas  «jue  notlm  dqado 
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A|>(ínas  hubo  llegadu  a  la  Serena,  Aguirre  fué  recibido  en  el  cabil- 
do de  esa  ciudad  por  capitán  jeneral  i  justicia  mayor.  Sin  tardanza, 
comunicó  esta  decdon  a  Santiago,  cuidando  de  hacer  constar  que  las 
tropas  de  su  mando  estaban  dispuestas  a  sostenerlo  en  este  cargo^  que 
por  lo  demás  le  correspondía  de  derecho  en  virtud  del  testamento  de 
Valdivia.  Todo  hacia  creer  que  este  pretendiente  estaba  animado  de 
pro|)ósttos  ménos  tranquilos  todavía  que  los  de  Francisco  de  Villa- 
ijran. 

Bl  cabil^  de  Santiago,  sin  embargo,  no  perdió  su  entereza.  Ha<- 
biéndose  reunido  el     de  mayo  para  tratar  de  este  asunto  (si),  acor 
dó  enviar  al  norte  a  dos  de  sus  miembros»  a  Diego  Garda  de  Cáceres 

i  a  Juan  Godinez,  con  poder  suficiente  para  entenderse  con  Francisco 
de  Aguirre.  ICsos  comisionados  debían  entregarle  las  cartas  del  cabil- 
do, i  cspresarlc  tcrtninaiitcincntc  xque  no  venga  a  esta  ciudad  (de 
Santiago)  con  la  jente  de  guerra  que  trae,  ni  entre  en  los  términos  de 
día,  por  escusar  escándalos  i  alborotas  que  se  podrian  recrecer  entre 
el  i  el  jeneral  Francisco  de  Villagran  i  su  jent^  que  está  en  esta  du- 
dad al  presenten  1.a  actitud  del  cabildo  era,  pues,  enérjica  e  inque- 
brantable: qucria  mantener  aquel  estado  de  cosas  provisorio,  sin  en- 
tregar el  mando  del  país  a  nmguno  de  los  pretendientes,  hasta  que  la 
audieiKÍa  de  Urna  diese  su  decuion.  Pera^  cuando  esperaba  que  esta 
actitud  impusiera  naptío  al  audaa  caudillo  dd  norte^  se  supo  que  se 
mantenia  ñrme  en  su  propósito  de  hacerse  reconocer  sin  dilación 
por  capitán  jeneral  i  Justicia  mayor  de  toda  la  gobernación. 
£n  decto,  en  los  primeros  dias  de  julio  libaba  a  Santiago  el  capi- 


los  antiguos  cronistas.  Pueden  verse  Rui  iJiaz  de  Guznian,  Historia  Arjenttiia, 
Via.  II,  cap.  lo;  i  el  |>aclre  Lozano,  Historia  Jt  la  (OH^tiita  dd  Paraguait  Rio  de  la 
riatm  i  Tiifumau,  Ub.  IV,  capu  5.— La  obn  del  padie  Guemura,  q«e  tlev»  vn  dtnlo 
semejante,  casi  no  es  ma»  que  un  comjiendio  de  la  historia  de  Lo/^no. 

(21)  La  publicación  de  los  primeros  libro*  del  cabildo  de  Santiago  en  el  tomo  I 
de  la  Ctttttitm  de  Aist^rfaArts  tie  Ckik  adoleoe  en  esta  parte  de  «n  enor  o  snpie- 
.>ion  notable,  que  proviene  le  la  f.ilt.-»  de  algunas  pininas  del  manuscrito.  Se  ha  reu- 
nido en  un  solo  cuerpo  el  acu  de  la  sesión  del  9  de  abril  con  la  última  parte  del 
acta  del  25  de  mayo  de  1554.  Eita  nprarion  ha  hedió  creer  a  algunos  que  el  9  de 
abril  se  supo  en  Santiago  el  arribo  de  Aguirre  a  la  Serena,  lo  que  es  abiolmawente 
imposible.  Francisco  de  Aguirre  partió  de  Santi-igo  del  Estero  el  28  de  marro,  i  no 
ha  }xxlido  llegar  a  la  Serena  ánlcs  de  lines  de  abril,  i  qui¿á  en  los  primeros  dias  de 
mayo.  En  sesión  de  35  de  eit«  mci  finaó  d  cabildo  el  poder  eon  qna  doa  de  am 

miembros  deberían  apersonarse  .il  caudillo  del  BOMC  pora  hacerlo  desistir  de  su< 
propósitos.  Sin  embargo,  solo  uno  de  ¿stos,  DtcfO  Gaida  de  Cáceres,  fue  a  la  Se» 
tena. 
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tan  Hernando  de  Aguirre  con  cartas  de  su  i)adrc,  mas  cxijcntcs  i  ])rc- 
iniusas  aun  ({ue  los  primeras.  £1  peligru  de  una  agresión  de  las  tropas 
del  norte,  parecía  inminente.  Ella  habria  venido  a  complicar  la  tristí- 
sima situación  del  país  con  los  honores  de  una  guerra  ctviL  El  cabil- 
do de  Santiago,  sin  embargo,  no  perdió  la  confiansa  que  le  inspiraba 
el  prestijio  de  su  poder,  i  se  mantuvo  finne  en  su  anterior  resolución. 
Kn  sesión  de  ii  de  julio  acordó  '-que  se  responda  al  capitán  .Aguirre 
a  su  requerimiento,  diciendo  de  nuevo  que  no  se  ha  de  recibir  a  el  ni 
a  otia  persona  hasta  que  S.  M.  mande  otra  a>sa,  i  que  se  le  escriba 
tarolnen  conforme  a  esto  una  carta,  i  que  no  pretenda  alborotar  la 
tierra,  porque  se  lo  estorbarán  de  la  manera  que  de  dcreclio  hubiere 
lugar"  (22).  Esta  cnérjica  actitud  no  bastaba  para  resulvcr  definitiva- 
niente  las  ( otiípctencias  de  los  dos  caudiHos,  ¡.ero  sirvió,  como  lo  ve- 
remos, para  impedir  que  estallase  la  guerra  tu  ii. 
5.  1:1  cabildo  de  5.  Miéntn»  tanto^  siUisistia  la  mas  completa  ioco- 
af^fí^ú^tral  niünicacion  con  el  PenL  Pasaban  los  meses  i  no 
ele  .los  letrados  la   Uceaba  buque  ni  noticia  alguna  de  aquel  pais.  El 

competencia  en-         1     •  1  •      •     1         »     •        ^  • 

trc  los  jcnoraics  reducido  comercio  de  la  colonia  sufría  las  conse- 
VUlagran  i  Aguí-  cucnrias  de  aquella  situac  ion.  Ahora,  romo  en  1542, 
"**  fallaron  algunos  de  los  artículos  mas  indispensables 

para  los  colonos  de  Chile.  0  escribano  de  cabildo  declaraba  pocos 
meses  mas  tarde  que  no  podía  asentar  todos  los  acuerdos  de  la  corpo- 
ración por  escasez  de  papel,  i  que  estaba  obligado  a  esc  ribir  solo  lo 
mas  ini])nri.intc  (2-5).  En  esa  misma  cj)ora,  no  podia  decirse  misa  en 
Santiago  ¡¡or  falta  de  vino.  El  cabildo,  prestando  una  atención  prefe- 
rente a  esta  necesidad  tan  angustiosa  para  una  ciudad  española  del  si- 
glo XVI,  acordaba  comprar  las  uvas  que  comeiusaban  a  producirse  en 
Chile,  pan  hacer  por  su  propia  cuenta  dos  botijas  de  vino  a  ñn  de  que 
no  faltase  la  misa  (24)1, 

Esta  incomunicación  que  no  podian  csplicarse  los  vecinos  de  San- 
tiat,'o,  era,  como  s.ibemos,  el  resultado  de  los  trastornos  del  Terii.  Kl 
cabildo,  que  vcia  pasar  el  sicm¡x>  sin  que  llegasen  las  roo!  u*  iones  que 
habla  |>edido  a  la  audiencia  de  Lima,  vivía  en  la  mayor  inquietud. 
Cuando  supo  que  el  buque  despachado  paia,  el  Callao  en  mano  ante- 
rior había  naufragado  en  las  costas  del  Huasco,  resolvió  comprar  otro 
barco,  i  enviarlo  también  al  Peni  con  la  noticia  de  los  últimos  desas- 


(22)  CaliiMw  <]f.-  5  i  'le  II  de  julio  tic  1554 

(23)  Cabildo  Ue  9  üe  noviembre  de  1554. 
(S4)  CaUldo  de  9  de  nuuio  de  IS55. 
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tres  de  Chile.  En  esos  momentos  era  tan  poco  tranquilizadora  la  si- 
tuación de  este  pais,  que  muchos  vecinos  de  Santingo  solicitaban 
I>crmiso  para  marcharse  al  Perú.  Se  hablaba  de  nuevos  triunfos  alcan- 
zados por  los  indios  del  sur,  i  se  temía  que  mas  tarde  o  mas  temprano 
fuese  necesario  deqxiblar  toda  la  tiena.  El  cabildo,  en  la  resolución 
de  sustentar  la  conquista  hasta  el  ifltimo  tranca  negó  por  entdnces  el 
permiso  que  se  solicitaba  (25). 

Pero,  la  ])rülongacion  de  este  estado  de  cosas  podia  enardecer  los 
ánimos  de  los  dos  caudillos  ([ue  protondian  el  gobierno,  i  traer  por  últi- 
mo resultado  la  guerra  civil.  Los  capitulares  de  Santiago  creyeron  poder 
conjurar  este  peligro,  redudendo  a  loe  dos  competidores  a  someter  la 
cuestión  al  fidlo  de  árbitros.  Era  práctica  en  los  antiguos  cabildos 
españoles  el  consultar  en  los  casos  dudosos  que  no  podían  resolverse 
sin  conocimientos  jurídicos,  la  opinión  de  los  doctores  o  letrados  en  de- 
recho que  hubiese  en  la  localidad.  Las  leyes  obligaban  a  estos  indivi- 
duos a  dar  su  parecer  en  tales  cuestiones,  por  mas  peligrosos  que  fue- 
ran ios  compromisoB  que  tales  informes  pudieran  acarrearles.  Había 
enUSnces  en  Santiago  dos  letrados,  los  lloenctados  AnUmío  de  las  Fe- 
ñas  i  Julián  Gutiérrez  de  Altaminno,  quc^  cualquiera  que  fuere  su 
ciencia  jurídica,  gozaban  de  gran  prcstijio  entre  los  toscos  soldados  de 
la  conquista.  Según  el  plan  del  cabildo,  áinbos  compondrían  c!  tri 
bunal  arbitral.  Ante  ellos  presentarían  los  com¡>elídores  las  esposicíon 
de  sus  derechos  respectivos,  comprometiéndose  a  obedecer  nt  ftllo. 
Villagran  aceptó  sin  vadladon  este  recursa  El  cabildo  despadió  a  la 
Serena  al  lejidor  Juan  Godincz  para  pedir  a  Aguirre  que  sometiese 
también  sus  pretcnsiones  al  fallo  de  los  letrados  (26).  Godinez  salió 
de  Santiago  el  2  de  agosto,  comprometiéndose  a  traer  la  respuesta 
dentro  de  veinte  días. 

El  arrogante  jeneral  Aguirre,  creyendo  incuestionables  sus  derechos, 
i  desconfiando  an  duda  de  la  rectitud  de  aquellos  letrados,  rechazó 
perentoriamente  la  proposición  (37).  Parecía  que  el  proyectado  arbitra- 
je debia  fracasar  ante  este  escolio,  desde  que  uno  de  los  interesados 
tlcclaraha  que  no  queria  someterse  al  fallo  de  los  letrados.  Kl  cabildo, 
sm  embargo,  no  se  desanimó:  de  acuerdo  con  los  mismos  dos  juris- 


(25)  Cabildos  de  $  i  de  20  de  julio  de  1554. 

(26)  Cabildos  de  23  de  julio  i  de  a  de  agosto  de  1554.  En  b  paUicMloii  de  los 

libros  del  cibildo,  páj.  425,  se  ha  poestu  como  parte  dd  acta  de  S7  de  joUo  d  po> 
Uer  conferido  a  Juan  Godinez  en  sesión  de  2  de  agwlo. 

(27)  Cabildo  de  27  de  agosto  de  1554. 
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conialtoi^  coofútiqptf  ddinitivainente  él  ailntiaje  el  29  de  agostes  esta^ 
blecíendo  que  Las  Peñas  i  Altnmirano  se  trasladarían  a  Va1i>araiso, 

para  permanecer  embarcados  en  uno  de  los  dos  buques  que  entónces 
había  en  el  puerto.  Allí  estudiarían  los  antecedentes  de  la  cuestión  i 
pronunciarían  su  fallo.  Los  jueces  arbitros  se  irian  en  seguida  a  Lima 
a  dar  cuenta  a  la  audiencia  del  desempefto  de  su  comisión  (tS). 

Aunque  el  cabildo  parecia  seriamente  interesado  en  el  pronto 
despacho  del  arbitraje,  se  susritaron  dificultades  de  detalle  que  lo  re- 
tardaron. Por  fin,  con  focha  de  10  de  setiembre,  el  cabildo  acordó 
requerir  a  los  dos  licenciados  para  que  en  el  plazo  de  diez  dias  se  tras- 
ladasen a  N'alparaiso  a  dar  la  sentencia,  haciéndolos  resiionsables  de 
todos  los  daftos,  revueltas  i  muertes  que  pudieran  orijinarse  de  la  tar- 
danza. Los  jueces  árbitros  espresaron  que  estaban  prontos  para  dar 
cualquier  dia  la  resolución  exijida,  pero  rechazaron  toda  responsabi- 
lidad por  una  demora  de  que  no  se  crcian  culpables. 

Allanadas  estas  pequeñas  dificultades,  el  19  de  setiembre  de  1554, 
prestó  Francisco  de  Villagran  el  solemne  juramento  de  someterse  al 
<aUo  de  los  letrados.  Para  dar  a  este  acto  el  mayor  prestijio,  el  ca> 
bildo  se  instaló  en  la  capilla  principal  de  la  iglesia  maycMr.  El  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  en  su  carácter  de  rejidor  perpétuo  del  cabildo, 
i  en  su  calidad  de  "ral^aüero  hijodalgo,  i  por  tal  notoriamente  conocido 
en  esta  tierra,  tomó  i  recibió  el  juramento  i  pleito-hoincnajc  i)oniendo 
sus  manos  según  que  para  el  semejante  pleito-homenaje,  según  uso  de 
Espafta,  se  debe  i  suele  hacer;  i  el  dicho  jeneral  Vilk^n,  ansimismo 
caballero  hijodalgo,  i  por  tal  notoriamente  conocido,  poniendo  ambas 
sus  manos  juntas  plegadas  entre  las  del  dicho  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga,  dijo  que  hacia  c  hizo  juramento  i  pleito-homenaje  una  i  dos 
i  tres  veces,  según  fuero  de  £s|}aña,  de  estar  i  pasar,  i  obedecer  i  ha- 
cer cumplir  todo  lo  que  los  seftores  licenciados  Julián  Gutierres  de 
Ahamirano  I  Antonio  de  las  PeAas  declararen  i  determinaren  que  se 
ddw  hacer,  i  lo  dieren  firmado  de  sus  nombres,  sin  que  de  ello  ftlte 
cosa  alguna,  i  que  dar.á  favor  e  ayuda  para  que  aquello  se  guarde  e 
cumpla  i  ejecute  siendo  necesario,  sobre  a  quien  pertenece  el  gobier- 

(3S)  Csibildode  29  de  agosto  de  1554. — El  cabildo  ofreció  ]>agax  su  trabajo  a  los 
letnulos,  li  fuere  neces.irin;  pera  en  su  libro  de  acuerdos  no  hai  conctand*  de  qae 
ae  hubiere  eferüwtln  ihipn  alíjiino.  C.nnRora  Marmolejo  dice,  sin  emtari^o,  cap.  |8, 
qve  el  licenciado  Altamirano  diú  su  fallo  "por  servir  al  reí  i  por  b  paz  del  reino»; 
pero  que  au  eompafiero  eici}i6  qne  te  le  poijaaen  cnatro  mil  pem  de  ora.  La  cróQka 

de  M-irinn  de  Lol>cm  dice  tnmhien,  c.ip.  50,  que  el  lioendado  de  laS  Pdb»  Cobló 
un  fuerte  honorario,  pero  no  espresa  a  cuanto  nMuntó. 
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no  de  esta  tíena  hasta  que  S.  M.  o  su  real  audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  otra  cosa  manden m  (29).  Villagran  declaró  ademas  que  incu- 
rriria  en  las  penas  de  aleve,  i  en  las  demás  establecidas  contra  los 
caballeros  que  qucbranubaa  los  juramentos,  si  no  cumplía  puntual- 
mente este  compromiso.  Los  capitulares  de  Santiago  debieron  creer 
que  esta  iqKuatosa  ceremonia  garantisaba  el  cumplimiento  de  la  pala- 
bra empeftada.  Parecian  olvidar  que  entre  aquellos  inquietos  i  ambi- 
ciosos capitanes,  estos  solemnes  compromisos,  aunque  contraidos  en 
la  iglesia  i  sobre  los  mismos  cvanjelius,  eran  violados  con  la  mas  es- 
¡Kdita  facilidad. 

No  se  omitid  tampoco  ninguna  medida  que  pudim  dar  prestijio  i 
autoridad  al  fallo  arbitral  Los  letrados  se  trasladaron  a  Valparaíso  en 

<  üni])añía  de  los  miembros  del  cabildo  de  Santiago.  En  ese  puerto  ha- 
bia  dos  buques.  Uno  de  ellos,  denominado  Santiago,  estaba  listo 
para  zarpar  al  sur  llevando  algunos  sororri)s  a  las  ciudades  que  toda- 
vía se  uíantenian  en  pié.  El  cabildo  había  resucito  (jue  los  letrados  se 
embarcaran  en  él,  para  dar  su  sentencia  fuera  del  puerto,  i  con  el  apa- 
rato de  proceder  ajenos  a  toda  sujestion.  El  30  de  setiembre,  embar- 
cados ya  en  esa  nave,  los  jueces  árbitros  recibieron  las  últimas  instruc  - 
ciones del  cabildo.  Esas  instrucciones,  que  revelan  la  seriedad  de 
projxSsitos  de  la  corporación  que  las  había  di<  tado,  establecían  que 
cualquiera  que  fuese  la  i>crsona  designada  para  el  gobierno  por  el  fallo 
de  los  letrado^  se  entendiera  que  su  mandato  era  provisorio^  i  que  ce- 
saría en  sus  funciones  desde  que  el  rei  o  la  audiencia  de  Lima  prove- 
yeran el  caigo  de  ^>bemador.  A  ese  mandatario  provisorio  se  le  exi- 
jiria  ademas  que  respetase  ciertas  reglas  de  buen  gobierno,  el  resguardo 
i  consenacion  de!  tesoro  rea!,  el  buen  trato  de  los  naturales,  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  dictadas  durante  el  corto  interi- 
nato de  Rodrigo  de  Quiroga,  la  defensa  militar  de  la  ciudad  de 
SentiagOb  i  sobre  todo  la  jMopiedad  privada.  Los  letrados,  al  recl- 
Mr  estas  instrucciones,  declararon  por  esditOj,  que  a  bordo  de  esa 
nave  se  consideraban  perfectamente  libres  I  ajenos  de  toda  influen- 


(a9)  Cabüdode  19  de  setiembre  «le  1554. — ^Hemos  lasiitidoen  oontmrcon  mu- 
chos pormenores  toilo  lo  ([uc  se  refiere  a  este  arbitraje  por  que  creemos  ((ue  estos 
prolijos  inciUcDles  caracterizan  los  ideas  de  ese  tiempo  i  de  esos  hombres,  mucho 
mejor  que  las  jenenlidadcs  nu  o  ménos  pintofescu  con  que  el  historiador  preten- 
de a  vece:>  darlos  a  GODOOer.  Lot  jueces  árbitros  juraron  igualmente  d  mii^mo  dk 
en  la  capilla  de  la  ^Icsia  mayor,  que  aceptaban  el  caigo  i  que  lo  cumpUmn  "con- 
forme a  la  comisión  que  para  ello  les  ha  ddo  daáftft. 


44 


HISTORIA  DE  CHILE 


»5S4 


cia,  i  que  podi.in  dar  su  fallo  como  jueces  independientes.  Fir- 
madas estas  declaraciones,  el  Santiago  desplegó  sus  velas  i  se  alejó 
Uel  puerto  (30). 

El  Santiago  volvía  a  Valparaíso  el  2  de  octubre,  después  de  i)enna- 
necer  ftiera  del  puerto  cerca  de  dos  dias.  En  este  tiempo^  lo«  jueces 

arbitros  habian  redactado  la  sentencia.  £1  licenciado  Altamiranu,  hom- 
bre de  valentía  i  de  corazón,  no  solo  habia  jjuesto  su  finiia  en  ella  sino 
«jue  estaba  determinado  a  (¡uedarse  en  Chile  sui  temer  los  conipromi- 
üos  i  desagrados  que  pudiera  acarrearle  aquel  tallo.  Su  compañero,  el 
licenciado  de  las  Peftas,  por  el  contrario^  no  quiso  finnar  la  sentenda 
hasta  que  no  se  hubo  trasladado  a  otro  buque  que  ese  mismo  dia  zar- 


(jo)  Cabildos  de  22  i  de  30  de  iwliciubrc  de  1554.  Kstc  úlliino  fué  celebrado  en 
V«tpwaiso,  i  oontiene  tos  docmnentas  mas  importantes  sobre  la  coosthadoa  del  ar- 
bitraje. En  la  forma  en  que  estas  actas  h.in  sido  {iiil>l¡c.\<l.-is,  aparecen  confundidas 
en  una  sola,  por  fallar  en  el  libro  orijinal  del  cabildo  una  hoja  en  que  estaba  es- 
crito el  fin  de  la  primera  de  esas  sesiones  i  d  principio  de  la  segunda. 

La  constitución  de  este  arbitiajc  dió  orQen  a  inddentes  vcidadenmcntc  cómicos. 
l>cro  caraclcristicos  i  que  dan  a  conocer  los  atares  de  es<>';  tiempos.  El  licenci.-tdo 
Antonio  de  lo:»  l'ciias,  que  habia  podido  csperimentar  en  calx^za  propia  la  violencia 
<le  los  capitxmes  de  la  conquista,  tenia  un  miedo  invencible  a  los  eompcomisos  que 
])<h!L"i  atraerle  l.i  sentencia.  Exíji''*  tjuc  csluvicr?,  ¡ironto  en  V.iljiaraiso  un  buque  en 
que  pudiese  marcharse  al  Perú  tan  luego  como  hubiese  firmado  dicha  sentencia, 
que  éMa  fben  imla  si  se  abria  i  se  hacia  pAbKca  ániesde  que  se  hubiera  hedu>  a  la 
vela,  i  quce&c  Imque  nn  se  acercase  durante  Stt  viajo  a  ningún  puerto  de  Chile.  El 
|K)bre  letrado  nu  queria  por  nada  locar  en  d  poetto  de  Coquimbo  donde  mandaba 
Frandsoo  de  .-\guirre,  cuyo  caiicter  friolento  k  inspiraba  un  verdadero  terror.  El 
cabildo  de  S.intint;<>  tuvo  cjuc  accederá  estas  cxijencia^,  i  qoc  (l¡s]H)ncr  que  otro 
buque  que  hnbia  en  V.ilpar.iiso  se  apteMaM  pua  salir  con  rumbo  al  Callao  tan 
pronto  con\o  se  diese  la  sentencia. 

Los  temores  del  licenciado  de  las  Pdhts  no  se  desvanecieran  oon  ctto  sokk.  Una 

\  CT.  cmliarcado  en  el  Satt/titi^v,  teniiendu  <juc  durante  la  ausencia  <!c  este  bmiue  <lcl 
jiuerto  de  Valparaíso,  se  hiciera  a  la  vela  la  otra  nave,  exijió  que  se  le  quitara  el  timón 
i  el  velamen,  que  se  les  bajara  a  tierra,  i  que  se  conminara  a  su  capitán  i  tripulantes 
con  las  penas  de  muerte  i  de  pcr(l¡d.-i  de  bienes,  si  intenl.nluin  partir  .intes  «le  que 
estuviese  dada  la  sentencia,  i  de  que  é\  mismo  estuviese  embarcado  en  ella.  £1  ca- 
bildo tuvo  que  acceder  a  esta  exijenda. 

La  Cn'iiúa  de  Mariño  de  Lobera,  cuenta  en  el  capitulo  50  que  en  el  Perú  fué 
despojado  el  liccnci.ido  de  las  reñ.is  del  dinero  que  habia  recibido  como  honorario 
de  la  sentencia;  1  que  volviendo  a  Chile  cayó  en  nuinos  del  jeneral  Aguirre,  quien 
le  BHUidi  cortar  Us  narices  i  le  hizo  dar  de  cncfailUdas,  ««que  filé  la  Altínui  paga 
que  sacó  del  i^-irccer  rpiL- lili li  i  da<lii„.  No  hallando  la  menor  alusión  a  estos  he- 
chos en  otro«  documento»  o  relaciones,  creo  que  se  deben  considerar  OOUM  pura  in- 
vención» 
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paba  para  el  Perü.  Pocas  horas  mas  tarde,  én  efecto,  el  licenciado  Al- 
tamixano  se  ponía  en  marcha  para  entregar  al  cabildo  de  Santiago^  en 
un  pliq{o  cerrado  la  sentencia  q  ue  se  había  pedido  a  los  letrados.  Su 

(:oin[)añero,  el  licenciado,  de  las  Peñas,  se  hacia  a  la  vela  i)ara  el  Ca- 
llao. El  mismo  buque  llevaba  al  c  apitán  I'Vancisco  de  Riberos,  rejidor 
del  cabildo,  encaruado  por  éste  de  dar  cuenta  a  la  audiencia  de  Lima 
de  todas  las  ocurrciK  ias  de  C'hile,  i  de  pedirle  los  auxilios  ronve- 
nicntes  para  la  suí>tentacion  de  esta  provincia,  así  como  el  nombra- 
miento de  la  persona  que  debiera  mandar  en  ella  con  un  carácter  mé> 
nos  provisoria 

Las  competencias  entre  Aguirre  i  Villagran  pan  ocupar  el  gobierno 

de  Chile,  iban  a  seguir  debatiéndose  en  Lima,  ya  veremos  con  qué  re- 
sultado. Poco  después  de  haber  partido  Riberos  como  representante 
del  cabildo  de  Santiago,  snlia  de  la  Serena,  por  el  camino  de  tierra,  el 
capitán  Diego  Sánchez  Morales,  antiguo  rejidor  del  cabildo  de  esa 
ciudad,  con  poderes  del  jeneral  Aguirre  para  pedir  en  su  nombre  el 
gotnemo  de  Chile.  Por  d  monwnto,  sin  embargo,  no  pudieron  hacer 
oír  sus  reclamaciones:  la  audiencia  de  Lima  estaba  absorbida  en  los 
complicados  trabajos  que  le  imponía  la  pacificación  del  Perd  (31). 
6.  vili.igran  de-       6.  La  Sentencia  de  los  letrados  llegd  a  Santiago  en 

lío  de  u^s  letra-  ^^^^^  3  octubrc.  El  cabíldo  abrid  el  pliego 
dosiwapudera  que  la  contenia,  i  en  el  acto  la  puso  en  conocimiento 
gSbfern*.''*^*'  de  Francisco  de  \'iilagran.  En  la  mañana  siguiente 
en  pregonada  en  la  plaza  i  en  tas  calles  con  grande  aparato,  i  con  el 
carácter  de  Id  que  todos  estaban  obligados  a  obedecer.  Esa  sentencia 
dispoma  que  ^^llagran  partiese  inmediatamentCi  a  la  cabeza  de  las 
tropas  que  jkudiese  reunir,  a  sococrer  las  ciudades  de  la  Imperial  i  de 
Valdivia;  i  que  si  en  el  placo  de  siete  meses  no  llegaba  una  provisión 
de  la  audiencia  que  designara  la  persona  que  debía  mandar,  fuese  re^ 


(31)  El  nombramiento  «le  Riberos  como  representante  del  cabildo  de  Sant¡nt;o, 
consta  del  libro  de  acuerdos  de  la  corporación,  i  tiene  la  fecha  de  22  de  setiembre 
Ue  1554.  La  misioa  de  Sanehex  Morales,  como  ájente  de  Aguirre,  permaneria  to- 
UdoMBtc  dtKonoddt.  En  d  aidiivo  de  Sevilla  cmootié  «na  carta  tnym  al  oonuejo 

de  Indias,  escrit.i  en  Lima  el  31  de  enero  <le  1555,  pnrri  dnrlc  cuenta  delascompe* 
tcncias  sfibrc  el  gobierno  i  la  falta  de  cuiopliniientu  del  testamento  de  Valdivia, 
eon  perjuicio  de  Aguirre.  AUl  dice  lo  que  si^ue:  "Yo,  como  Tecino  i  conqatstMdor, 
he  «eoklo  de  parte  de  las  etodadcs  de  1.1  .Seren.i  i  S.-ftitiago  del  Estero  para  que  se 
mande  cumplir  lo  dispuesto  por  \'nldivia.  Se  ha  vUto  el  negooo  t  no  se  ba  proveí* 
do  aun,  siendo  necesaria  la  preslezaii. 
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conocido  el  mismo  Villngran  por  el  cabildo  de  Santiago  como  gobar- 
nador  de  la  Nueva  Estremadura  (32). 

Aquella  inesperada  resolución,  al  paso  que  desairaba  las  pretensio- 
nes de  Aguirre,  no  satisfacía  tampoco  la  ambición  de  Villagran.  Sin 
embaigo^  después  del  solemne  juramento  que  éste  había  prestado,  no 
pareda  posible  que  se  negase  a  obedecer  el  fallo  de  los  jueces  irbi- 
tros.  T,os  capitulares  de  Santiago,  a  lo  ménos,  debieron  creerlo  así; 
j)ero  no  tardaron  en  sufrir  el  mas  doloroso  desengaño. 

£1  dia  siguiente  de  pregonada  la  sentencia  de  los  árbitros  en  las  ca- 
lles de  Santiago^  esto  es,  el  5  de  octubre,  el  mariscal  VíHagran  con- 
vocaba  al  cabildo  a  la  casa  en  que  él  tenia  su  habitación.  Por  inusitada 
que  íuese  esta  convocación,  los  capitulares  no  pudieron  escusarse  de 
concurrir,  sin  duda  por  el  aparato  de  fuerza  armada  que  Vill.igran  ha- 
bia  puesto  en  movimiento.  Kl  mariscal  los  rcrihió  en  sii  dormitorio^ 
dejando  en  la  sala  vecina  a  los  caballeros  i  capitanes  que  hahian  acu- 
dido a  prestarle  ayuda  en  el  complot  (¡ue  meditaba.  Villagran  espuso 
allí  que  en  virtud  de  la  resolución  de  los  letrados,  estaba  dispuesto  a 
salir  a  caropafta  con  la  mayor  presteza  para  socorrer  las  ciudades  del 
sur;  pero  que  para  ello  era  indispensable  que  e!  caliildo  dispusiera  que 
los  tesoreros  del  rei  le  suministraran  los  fondos  necesarios  para  organi- 
zar la  cspcdicion.  El  mariscal  agregó  que  la  negativa  del  cabildo  a  esta 
justísima  exijencia,  lo  pondría  en  el  caso  de  hacerse  recibir  inmediata- 
mente, i  por  la  fuersa,  en  d  cargo  de  gobernador.  Su  petición  envolvía, 
])ues,  una  amenaza  que  no  podía  dejar  de  alarmar  al  cabildo.  Los  ca~ 

pitulares  contestaron  con  firme  entereza,  que  dando  Villagran  las  fian- 
zas de  estilo,  podría  sacar  de  las  cajas  reales  todo  el  oro  que  hubiese 
para  emplearlo  en  el  equipo  de  sus  tropas. 

Sin  duda  Villagran  habia  espendo  recibir  una  negativa  que  lo  auto- 
rizase a  emplear  la  fuersa  para  ^Kiderarse  desde  luego  del  mando  supe- 
rior. La  resjMiesta  del  cabildo  contrariaba  sus  ]>Iaiies,  pero  no  lo  des- 
concertó. Pasando  adelante  en  sus  cxijcncias,  declaró  terminantemen- 
te, que  ademas  de  entregársele  el  oro  que  necesitaba,  era  preciso  que 
se  le  recibiera  inmediatamente  por  el  cabildo  de  Santiago  en  el  cargo 
de  capitah  jeneral  i  justicia  mayor  de  la  gobemaciont  como  lo  había 
sido  por  los  cabildos  del  sur.  Los  cspitulares  rechazaron  esta  pfDposi- 
cion  con  toda  enerjía.  Recordaron  a  Villagran  el  juramento  solemne  que 

(32)  La  sentencia  de  los  letrados,  que  sería  un  documento  curioso  pot  su  fonnii, 
sf  h.-i  j>frinilo  n  existe  en  algún  archivo,  ignorada  de  los  historiadores.  Pero  si  ae 
desconoce  &u  testo,  se  sabe  lo  kuñciente  acerca  de  su  contenido  por  la  referencia 
.qne  «  día  hacen  otn»  docnnentflS. 
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había  prestado  en  la  iglesia  mayor  de  someterse  al  fallo  de  los  letrados, 
lo  hitíenm  responsable  de  los  trastornos  i  alborotos  que  podían  seguir- 
se a  su  desobediencia,  i  declararon  que  sdo  ta  la  sala  del  cabildo 
podían  celebrar  acuerdos  sobre  asuntos  tan  graves,  i  no  en  un  lugar  a 
donde  se  les  habia  llevado  contra  su  voluntad  i  donde  se  hallaban  re- 
tenidos como  presos  1  sin  libertad  para  tomar  sus  deliberaciones.  Fué 
inútil  que  Yillagran  reiterase  su  petición:  los  capitúlales  se  mantuvie- 
ron inflexibles  en  sa  negativa. 

Llamando  entdnoes  en  su  ayuda  a  los  caballeros  i  capitanes  que 
estaban  en  la  sala  inmediata,  el  marisral  declaró  resueltamente  que  se 
hacia  recibir  por  la  fuerza.  Los  capitanes  i  soldados  que  acababan  de 
entrar,  especialmente  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso  i  Juan 
de  Figueroa,  secundaron  con  gran  delernunaciun  la  exijencia  de  \  illa- 
gran.  Todos  ellos  lo  reconocian  como  su  capitán  jeneral  i  justicia 
mayor,  i  estaban  resueltos  a  sostenerlo  con  los  armas.  El  cabildo,  im- 
potente para  resistir  mas  largo  tiempo,  se  limitó  a  declarar  ««que  vista 
la  fuerza  que  el  dicho  señor  jeneral  hace,  le  recibían  i  recibieron  con- 
tra su  voluntad  al  uso  i  ejercido  del  cargo  de  justicia  mayor  i  capitán 
jeneral  de  esta  ciudad  de  Santiago,  como  él  lo  pide  i  manda,  por  la 
dicha  fuerza  que  les  hacen  (33).  Aquel  goli>e  de  Estado  elevaba  a  Villa- 
gran  al  puesto  que  habia  codiciado  desde  ocho  meses  atrás. 

Pero  su  elevación  por  medio  de  un  motin,  a  la  vez  ijue  lo  compro- 
metía seriamente  delante  del  reí  i  de  las  autoridades  superiores  del 
Peni,  no  lo  revestía  tampoco  en  Chile  del  prcstijio  conveniente  para 
gobernar  con  completa  autoridad.  £1  mismo  Villagran  tuvo  que  reco- 
nocerlo en  breve  Cuando  comenzó  los  aprestos  pam  oiganizar  la 
columna  cspedicionArta  que  pensaba  llevar  al  sur,  recurrió  a  los  oficia- 
les reales  o  tesoreros  del  rei  para  que  les  suministrasen  el  dinero  que 
necesitaba.  Su  demanda  fué  desechada,  i  el  ¡)retendido  gobernador  se 
vió  de  nuevo  arrastrado  a  recurrir  a  la  violencia.  "Un  dia  estábamos 
en  la  fundición  quintando,  dicen  los  oficiales  reales,  i  entró  (Villagran) 
con  ciertos  hombres,  e  nos  requirió  le  diésemos  el  oro  que  estaba  en 
la  caja  real;  e  nosotros  se  lo  defendimos  con  requerimientos  e  apda- 
ciones  para  ante  el  reí  E  no  embargante  esto,  noe  quebrantó  la  caja, 
e  Ibicíblemente,  sin  podello  nosotros  resistir,  por  estar  como  estaba 
poderoso,  sacó  de  la  caja  38,625  pesos,  diciendo  así  convenir  al  servi- 
cio de  S.  M.,  con  los  cuales  hizo  ciento  ochenta  hombresu  (34). 


(33)  Cabildo  de  5  de  octubre  de  1554. 

(34)  Caita  de  losofidaks  leales  al  id,  de  10  de  tetienlncde  1555.  Maiffiode 
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Estos  actos  de  violencia  no  consolidaban  el  gobierno  de  Villagran. 
Por  el  contrarío,  su  efímero  poder  no  tenia  mas  consistencia  que  la 
que  le  daba  el  apoyo  de  sus  soldados.  Villagran  comentó  a  temer  ^ot 
las  consecuencias  ostos  repelidos  desacatos.  Debiendo  partir  con 
sus  tropas  a  socorrer  las  c  iuilades  del  sur,  corría  riesgo  de  ver  desco- 
nocida de  nuevo  su  autoridad  durante  su  ausencia,  i  lo  que  aun  era 
peor,  entregado  el  gobierno  a  su  rival  Francisco  de  Aguirre.  Inquieto 
\yor  este  peligro,  no  vaciló,  a  pesar  de  la  altivez  de  su  caráctor,  en 
dirijirse  al  cabildo  en  términos  respetuosos  i  casi  de  súplica  para 
pedirle  que  sancionara  el  poder  de  que  éí  mismo  se  había  investido. 
Su  solicitud,  o  requerimiento,  como  se  decia,  fué  leída  en  el  cabildo 
el  17  de  octubre.  Dcsjuies  de  justificar  su  conducta  como  impuesta 
por  los  cabildos  de  las  ciudades  del  sur  que  le  habían  reconocido  por 
gobernador,  i  de  declarar  i]ue  crcia  <jvie  el  juramento  que  él  niisnio 
prestó  en  la  iglesia  de  Santiago  no  tenia  valor  alguno  por  cuanto  no 
es  válido  lo  que  se  jura  cuando  de  ello  puede  resultar  dafio  contra  el 


Lobcrn,  en  el  cap-  ?o  rr/mica,  lia  hecho  una  rc!acii)ii  de  estos  sucesos,  que  se 

acuerda  bastante  bien  cun  lus  documentos  contcni¡K>iáncos,  en  cuanto  a  los  acci- 
dentes, pero  00  ca  d  encadenainíciito  jeneni  de  I01  sucesos.  Refieie  que  Villi^ian 
estaba  hospedado  en  la  ca&a  de  Juan  Jufré,  que  citó  at  cabildo  pietestando  hallarse 
enfermo  i  tener  que  tratar  nepocins  Al-  f^rnmlc  importancia;  i  qnc  engañadas  por 
esta  estratajema,  los  capitulares  cuncurrierun  a  la  citación.  Pero  MariBo  de  Luliera 
cuenta  h»  violencias  de  Villagran  como  sucesos  ocurridos  4ntcs  de  someter  al  falto 
deárbitros  las  competendas  de  tos  caudillos.  Los  libros  del  cabildo,  que  seguimos 
en  e^tas  pájinn<;,  con'^tíiuycn  un  documento  incontrovertible  para  ñjar  el  orden  i  la 
cronulujía  de  estos  hechos. 

En  la  edición  que  ha  dado  Gay  en  el  tomo  I  de  sos  Dómmtntw  de  la  carta  de 
los  tesoreros  de  Santiago,  hai  un  notable  error  que  conviene  rectificar.  Se  hi- 
zo esa  edición  por  una  copia  toniada  del  tomo  86  de  l.i  colección  de  manuscritos 
de  Muñoz.  En  ella  se  dice  que  Villagran  sacó  de  las  cajas  reales  3S8,625  pesos,  su- 
ma enorme  que  jamas  pudieran  reunir  los  tesoreras,  i  que  equivaldría  a  mas  de  un 
millón  de  nuestra  moneda.  No  acertando  a  dar  crédito  a  esa  cifra,  que  está  en 
coairadicdon  con  las  mas  autorizadas  noticias,  examiné  ese  documento  en  la  copia 
jiaténtíca  de  MuBoi,  i  el  orijinal,  que  existe  dupKcado  en  el  aidiivo  de  Indias.  En 
las  ties  partes.  Id  daiamente  38,6a!5  pesos. 

Posteriormente,  en  1865,  ese  documento  fu¿  publicado  en  las  pájs.  566^ — 571  del 
«orno  III  de  la  CoUcci«n  de  Torres  de  Mendoza,  con  el  grave  error  en  el  encaben- 
miento  de  darlo  como  carta  del  cabildo  de  Santiago  i  sin  mencionarlo  en  el  índice 
final  del  tomo.  El  testo  es,  sin  end)argo,  fiel  a  la  copia  da  la  colección  de  manuscri- 
los  de  Muñoz;  i  alH  se  dice  también  38,625  pesos.  El  error  de  la  edición  de  (lay 
ha  decuplicado  esta  suma,  haciendo  creer  que  la  caja  real  de  Santiago  tenia  en  esos 
•Sos  nn  caudd.que  no  concsponde  con  la  potxcsa  dd  país. 
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servicio  de  Dios  o  de  S.  M.,  acababa  por  solicitar  que  libre  i  espontá- 
neamente lo  recibiese  el  cabildo  en  el  cargo  de  ca|)¡tan  jcncral  i  justi- 
cia mayor,  o  que  a  lo  menos  no  recibiese  en  él  al  jeneral  Aguirre  ni  a 
ninguna,  ot»  persona  que  no  tuviese  nombramiento  del  rei  o  de  la 
audiencia  (35).  Dos  días  después,  el  cabildo,  con  una  enteresa  incon- 
trastable, resolvia  '  que  se  guaidc  i  cumpla  lo  que  los  letrados  han  re- 
sueltO't  (36).  En  virtud  de  esta  formal  decisión,  Villagran  partía  poco 
tlcs¡>ues  para  el  sur  ron  sus  ciento  ochenta  soldados,  i  con  el  simple 
carácter  de  jeneral  del  ejército  de  operaciones,  miéntras  el  cabildo 
reasumía  el  mando  «upericnr  de  todo  el  distrito  de  Santiago,  tal  como 
lo  tenia  ántes  del  5  de  octubre 

7.  Frustrada  7.  El  cabUdo  U^gfó  a  creer  restablecida  la  tranquili- 
jcncral  AgaV  '  recuperado  su  prestijio  después  de  este  implícito 

xTc  para  a.j^  desistimiento  de  Villagran.  Pero  si  por  parte  de  este 
*^  caudillo  no  habia  nada  que  temer  en  esc  momento,  no 
suce^  lo  mismo  por  el  lado  dd  otro  competidor.  El  jeneral  Fran- 
cisco de  Aguirre  permanecia  en  la  Serena,  firmemente  resuelto  a 
desconocer  la  legalidad  de  todos  los  actos  del  cabildo  de  Santiago. 
Su  carácter  impetuoso  i  arrebatado  lo  inclinaba  a  reclamar  con  las 
armas  el  título  de  gobernador  a  (jue  le  daba  derecho  el  testamento  de 
Valdivia;  pero  las  tropas  que  estaban  a  sus  órdenes  no  habrian  inxlido 
batirse  con  las  que  ul)edccian  a  Villagran.  El  convencimiento  de  su 
debilidad,  lo  obligó  a  disúmular  su  encono;  mas  cuando  tapo  que  su 
competidor  habia  partido  para  el  sur,  i  que  Santiago  quedaba  casi  in- 
defensa, se  decidió  a  hacer  sentir  su  poder. 

El  30  de  noviembre  llegaban  a  Santiago  dos  emisarios  suyos  con 
carta  para  el  cabildo.  En  ella  hacia  la  csposicion  de  los  hechos  que 
favorecían  sus  pretensiones,  i  reclamaba  en  términos  conminatorios 
que  se  le  leconociese  en  el  rango  de  capitán  jeneral  Esa  carta  fué 
leída  piiblicamente  en  la  plaza  de  la  dudad,  i  produjo  la  excitación 
que  era  ds  esperarse.  El  mismo  dia  contestó  el  cabildo  oponiéndose 
resueltamente  a  las  exíjcncías  de  Aguirre.  Como  en  las  jiretcnsioncs 
de  éste  habia  un  i)cligro  verdadero  para  la  paz  pública,  acordó  ademas 
el  cabildo  consultar  al  vecindario  sobre  las  medidas  que  debían  tomar- 
se. El  pregonero  de  la  ciudad,  desde  la  puerta  de  la  iglesia,  a  la  salida 
de  misa,  convocó  a  sus  vecinos  i  mofadores  a  un  cabildo  abierto  que 


(35)  Cabildo  de  17  de  uctubrc  de  1554. 
Í36)  Cabildo  d«  19  de  octubre  de  1554. 
Tomo  II 
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debia  celebrarse  ocho  días  después  en  el  recinto  de  la  misma  i^esia 

mayor  (37). 

Estas  asambleas  populares,  autonzadas,  como  hemos  dicho,  por  las 
leyes  i  por  la  práctica  de  loe  ayuntamientos  espafldes  de  la  edad  me- 
dia, solo  se  convocaban  en  circunstancias  mui  estraordinarias»  en  que 
la  lei  no  trazaba  claramente  la  línea  de  conducta  que  debia  s^ir  d 

cabildo,  o  cuando,  como  en  este  caso,  se  quería  pedir  la  cooi)eracion 
eficaz  de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad.  Ahora  tuvo  lu^av  d  cabil- 
do abierto  el  sábado  8  de  diciembre,  dia  de  solemne  festividad  rclijio- 
sa.  Los  capitulares  i  los  vednos  mas  tmportaotes  que  entdnces  había 
en  la  dudad,  se  reunieron  en  la  capilla  principal  de  la  iglesia.  El  es> 
dibano  de  cabildo  hizo  laesposicion  de  los  hechos  concernientes  a  las 
competencias  entre  los  jenerales  Aguirre  i  Villagran,  anunció  que  se- 
gún las  últimas  noticias  se  preparaba  una  agresión  armada  contra 
Santiago,  i  acabó  por  pedir  la  protección  i  ayuda  de  los  vecinos  para 
atender  a  su  defensa.  Sin  vacilar,  los  concurrentes  aprobaron  la  om- 
ducta  del  calnldo^  i  declararon  solemnemente  que  cada  vez  que  se  les 
llamase  en  nombre  "del  servido  de  Dios  i  del  reí,  acudirían  con  sus 
armas  i  caballos  para  ayudar  como  leales  vasallos  a  sustentar  esta  ciu- 
dad en  paz  i  on  justicia. 'i  Sin  duda  alguna,  Aguirre  no  contaha  con 
amigos  i  parciales  en  Santiago;  pero  en  esta  enérjica  declaración  de 
los  veemof  <ld>id  tambtoi  influir  ta  o)nminadon  que  biso  d  cabildo 
de  que  perderían  sus  repartimientos  de  indios  los  que  no  acudiesen 
a  la  defensa  de  la  dudad  (38).  Después  de  este  acuerdo,  se  lestable» 
dó  la  confianza  en  que  el  orden  püblico  no  seria  alterado. 

Parece,  en  efecto,  que  la  enérjica  contestación  dada  por  el  cabildo 
a  las  reclamadoncs  de  Aguirre,  contuvieron  a  éste  por  un  momento; 
pero  ántes  de  mucho  se  le  ofredd  un  nuevo  pretesto  en  que  apoyar 
sus  pretensiones.  El  8  de  octubre  de  1554,  el  ejército  de  la  audiencia 
de  Lima  habia  derrotado  en  el  sur  del  Perii  al  rebelde  Hemandes 
Jirón.  Ignorándose  el  paradero  de  éste  después  de  su  desastre,  se  le 
buscaba  tenazmente  por  todas  partes.  Llegó  a  creerse  <juc  hubiera  fu- 
gado a  Chile  o  al  Tucuman,  i  con  este  motivo  la  audiencia  des|Michó 
por  tierra  un  emisario  que  comunicase  estos  sucesos  a  Feanctsco  de 
Aguirre  pasa  que  en  los  territorios  que  gobernaba  cercase  et  pasoa  los 
rebeldes  fujitivos  del  Perú,  a  ñn  de  que  no  viniesen  a  alterar  d  drden 
pública  El  impetuoso  caudillo  de  la  Serena  llegó  a  creer  que  aqudla 


(37)  Cabildo  Ue  30  de  noviembre  de  IS54« 
<38)  OibUdo  de  8  de  didenlife. 
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comisión  ¡m|)orUba  el  reconocimioito  de  fo  título  de  gobernador  de 

Chile,  i  dnndo  qni/á  mas  importancia  a  este  negocio  que  n  la  captura 
(Je  Hernández  Jirón,  puso  sobre  las  armas  las  tropas  de  su  mando  re- 
suelto a  hacerse  recibir  ix>r  el  cabildo  de  Santiago  en  el  carácter  de 
capitán  jeneraL 

La  noticia  de  estos  aprestos  llegó  a  Santiago  el  a  de  enero  de  1555. 

Inmediatamente  se  reunió  el  cabildo  para  hacer  frente  al  peligro  que 
amena/.nba  la  tranquilidad  pública.  Para  contar  con  jente  (}ue  defen- 
íliesc  la  ciudad,  ordenó  que  nadie  saliera  de  ella  sin  licencia,  l)aio  pena 
de  muerte  i  de  confiscación  de  bienes.  Encargó  al  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  }  al  cura  Gonxalec  Marmolejo  que  fuesen  al  encuentro  de 
.\guirre  para  averiguar  la  verdad  acerca  de  sus  propóntos  i  para  d¡sua> 
(lirio  de  continuar  su  marcha  en  son  de  guerra.  Estos  comisionados 
debían  entregar  al  caudillo  del  norte  una  carta  del  cabildo  de  Santiat^o 
en  que  se  le  conminaba  con  !a  ])cna  de  muerte  i  confiscación  de  bie- 
nes i  de  ser  tenido  por  aleve  i  traidor  al  rei,  si  intentaba  algo  contra  la 
ciudad.  A  las  troi>as  (¡ue,  según  se  suponia,  acompañaban  a  Aguirre, 
se  les  recomendaba  bajo  las  mismas  penas  que  se  apartaran  de  ¿I  i  se 
reuniesen  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  (39). 

Fueron  aquellos  días  de  la  mayor  perturbación  i  sobresalto  para  la 
ciudad.  VA  cabildo,  co¡n¡>ucsto  en  su  mayor  ¡larte  de  soldados  de  gran 
resolución,  desplegó  una  enerjía  incontrastable.  Ix>s  alcaldes  Rodrigo 
de  Anya  i  Alonso  de  Escobar,  tomaron  el  mando  de  las  tropas  que  a 
gran  prisa  se  oiganixaron  en  Santiago.  Se  mandó  que  todos  los  habí, 
tantes  de  la  ciudad  estuviesen  acuartelados  en  los  puntos  que  se  les 

dcsifínase,  i  que  se  hiciesen  armas  i  pertrechos  (40),  o  mas  propia- 
mente al_;4unas  picas  i  mazas,  f¡ue  eran  las  únicas  (¡ue  podían  fabricar- 
se en  el  pais.  Santiago  volvió  a  tomar  el  aspecto  de  campamento  que 
tenía  en  ios  i>cores  días  de  la  guerra  contra  k»  indios. ' 

La  anunciada  agresión  de  los  soldados  del  norte  estaba  mas  próxima 
de  lo  que  se  creia,  pero  tenia  proporciones  menores  de  las  que  se  le 
habían  atribuido.  KI  7  de  enero  entraban  en  la  ciudad  diez  i  seis  jine- 
tas provistos  de  armas  blancas  i  de  seis  arcabuces,  i  mandados  por 
Hernando  de  Aguirre,  ei  hijo  del  caudillo  de  la  Serena.  Ixts  arcabu- 
ceros traían  las  mechas  encendidas,  «1  actitud  provocadora.  Sin  inti- 
midarse por  esta  actitud,  los  alcaldes  acudieron  a  someterlos  con  el 


(J9)  CabiUlo  de  2  ele  enero  de  1555. 
(40)  Cabildo  de  5  de  enero  de  1555. 
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solo  prestijio  de  su  autoridad.  Los  soldados  de  Aguirre  abocaron  vjs 
arcabuces  sobre  aqiicHos  (une  ionarios:  i  qui/:i  lialiria  comenzado  hi 
lucha  sin  el  respeto  que  les  impuso  la  ai  titud  rcsueUa  del  i>uel)¡u.  Kl 
capitán  agresor  i  los  suyos  fueron  desarmados  1  conducidos  a  la  sala 
del  cabildo  para  tomarles  cuenta  de  sus  actos. 

No  podían  ser  ménos  satisfactorios  los  descargos  que  did  el  capitán 
Aguirre  para  justificar  su  conducta.  Espuso  que  venia  de  la  Serena 
j)or  ciertos  negocios  de  su  padre,  i  a  entregar  al  cabildo  de  Santiago  la 
royiKX  de  una  carta  de  la  audiencia  de  l.ima  referente  al  alzamiento  de 
Hernández  Jirón,  i  al  peligro  de  una  invasión  de  éste  en  el  norte  de 
Chile.  El  cabildo  resolvió  que  Hernando  de  Aguirre  se  volviera  sok» 
a  la  Serena,  i  que  los  diez  i  seis  hombres  que  k>  habían  acompañado 
en  esta  frustrada  tentativa,  (lucdascn  en  Santiago  en  calidad  de  prisio- 
neros i  fuesen  distribuidos  entre  los  vecinos  para  que  no  pudiesen 
•  comunicarse  ni  ])repnrar  una  nueva  asonada  (41).  Con  estas  medidas 
de  templada  cucrjia,  el  cabildo  habia  salvado  otra  vez  mas  el  orden 
público  i  escarmentado  sériamente  a  los  que  con  una  altanera  arrogan- 
cia habían  crádo  imponer  su  voluntad. 

s.  Fntereza  del  8.  Pcro  cste  tríunfo  del  cabildo  no  hacía  desaparc- 
clrcunstand^  ccr  todo  motivo  de  inquietud.  Mui  al  contrario  de  ello, 
la  tranquilidad  la  siluarion  se  haría  mas  einhara/osa  i  alarmnnte  cada 
^recereBtabte-  temerse  que  Aguirre  renovara  con  mayores 

elementos  sus  tentativas  para  asaltar  el  manda  Hernández  Jirón,  que 
en  su  rebelión  en  el  Perd  habia  llegado  a  contar  a  su  servicio  cerca 
de  mil  hombres,  podía,  aun  después  de  su  derrota,  invadir  el  terri- 
.  torio  de  Chile  con  algunos  centenares  de  sus  parciales,  i  era  difícil  si 
no  imposible  oponerle  en  este  pais  una  resistencia  eficaz.  Por  ultimo, 
como  si  no  sobraran  estos  motivos  de  alarma,  no  solo  no  se  teuia  noti- 
cia alguna  del  resultado  de  la  campaftaen  que  estaba  empeftado  Villa* 
gnui  en  la  rejion  del  sur,  sino  que  se  anundaba  que  los  indios  de  la 
parte  central  de  Chile,  conocedores  de  la  perturbación  de  los  castdla- 
nos,  se  dis])onian  a  sublevarse. 

Ame  todos  estos  peligros,  el  cabildo  de  Santiago  desplegó  la  mas 
resuelta  enerjía.  Mandó  fabricar  picas,  lanzas  i  rodelas  para  armar  a 
loe  que  no  tenían  espadas  i  arcabuces,  dispuso  que  cada  domingo,  o 
en  k»  días  que  conviniese,  se  hidenin  ejercicios  militares  en  que 
dd>ian  tomar  parte  todos.los  ^bladores  de  la  ciudad,  i  acordó  que 


(41)  Cabildo  de  7  de  eneto  de  1555. 
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esns  tropas  tuviesen  un  capitán  encargado  del  inando  militar,  i  que 
llevasen  "pífano  i  atanibnr,  pues  es  usanza  de  guerra».  columna  de 
los  defensores  de  Santiago  debía  usar  en  los  alardes  o  ejercicios  mili- 
tares i  en  los  combates,  d  estandarte  real  que  estaba  guardado  en  el 
convento  de  San  Francisco  (42).  El  mando  de  esa  columna,  por  peti- 
ción de  los  vecinos  i  moradores  de  la  ci-.ulad,  fué  confiado  al  capitán 
Rodrigo  de  Oiiiroga,  que  gozaba  del  prestijio  de  hombre  de  orden  i 
que  en  todas  las  dificultades  i  competencias  que  se  siguieron  a  la  umer- 
te  de  Valdivia,  había  probado  un  carácter  tan  entero  como  modesto. 
AI  aceptar  d  cargo  ante  el  cabildo,  Quiroga  manifestd  nque  él  siempre 
ha  servido  a  S.  M.  en  dondequier  que  se  ha  hallado,  i  así  está  presto 
de  cada  i  cuando  se  ofreciere  en  lo  hacer  con  su  persona,  e  hadenda 
eamifosr,  (43). 

Mientras  tanto,  Francisco  de  Aguirre  seguía  a  la  cabeza  de  su  jenle 
en  la  dudad  de  ta  Serena,  preparándose,  ya  para  resistir  a  Hernández 
Jirón  en  d  caso  que  intentara  invadir  el  territorio  de  su  mando,  ya 
'para  imponer  al  cabildo  de  Santiago,  i  hacerse  recibir  en  el  caigo  de 
capitán  jeneral  de  la  líobernacion.  A\  saber  el  resultado  desastroso 
de  la  eni]>resa  cjue  liabia  confiado  a  su  hijo,  se  inflamó  de  cólera,  i  en 
el  momento  resolvió  enviara  Santiago  al  capitán  Juan  Martin  de  Gue- 
vara con  una  carta  para  el  cabildo.  Reclamaba  en  ella  que  inmediata- 
mente se  le  devolvieran  los  diea  i  seis  hombres  que  se  le  retenían  prino- 
neros,  para  engrosar  ( on  ellos  las  tropas  con  que  pensaba  resistir  a  la 
invasión  de  los  rebeldes  del  Perú.  I^s  términos  do  la  <-arta  de  Aguirre 
eran  poco  tranquilizadores.  Kn  ella  decía,  nada  niénus,  que  a  él  no  le 
importaba  nada  que  hubiera  en  Santiago  trescientos  o  quinieiUus  sol- 
dados, lo  que  envolvía  una  arrogante  amenaza. 

Guevara  llegd  a  Santiago  d  sábado  «6  de  enoa  Apénas  impuestos 
del  contenido  de  la  carta  que  traía,  los  capitulares  acordaron  que  el 
siguiente  dia  se  celel)rase  Otro  cabildo  abierto  para  imi)oner  al  pueblo 
de  tan  graves  ocurrencias  i  oir  su  dictamen  acerca  de  lo  cpie  debia 
hacerse  en  tal  situación.  1^  reunión  .se  celebró  en  electo  en  la  sala 
capitular  d  domingo  37  de  enero  de  1555.  Después  de  darse  cuenta 
del  asunto  qtae  la  provocaba,  se  acordd  que  cada  uno  de  los  vednos- 
convocados  diera  su  opinión  sobre  si  debian  devolverse  o  nd  I08  sol- 
dados que  reclamaba  Aguirre.  Cuatro  de  ellos  (44),  opinaron  que  la 


(42)  Cabildo  de  I2  de  enero  de  1555. 

(43)  Cabildo  de  14  de  enero  de  1555. 

(44)  Fuen»  ¿Slot  Vtáto  Gama  de  Don  Beollo,  d  antigao  tnaeiue  de  campo  de 
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vuelta  de  ens  hombres  a  la  Serena  envolvía  los  mas  serios  peligros, 
que  iba  a  atentar  las  ambiciones  de  Aguinr^  i  a  inducirlo  a  renovar  sus 
tentativas  armadas  contra  la  ciudad.  Los  restantes,  con  cortas  diverjcn- 

cias  en  sus  pareceres,  fueron  de  opinión  que  el  cabildo,  como  encar- 
gado del  gobierno  i  defensa  de  la  ciudad,  i  como  mejor  impuesto  de  la 
'  situación,  resolviera  por  si  solo  lo  que  fuese  mas  conveniente  "ai  ser-  . 

vicio  de  Dios.i  de  S.  M.  i  a  la  ¡uz  i  quietud  de  la  tierra<i.  Por  lo  demás, 
todos  ellos  estaban  dispuestos  a  prestar  favor  i  ayuda  a  la  defensa  de  - 
la  ciudad  contra  cualquiera  tentativa  con  que  se  pretendiese  alterar  ul 
orden  establee  icio  (45). 

Con  este  acuerdo,  el  1  abildo  quedaba  autori/adf)  para  resolver  le» 
que  fuere  mas  conveniente.  Deseando  evitar  alborotos  1  couqjücacioncs, 
determinó  que  partiese  a  la  Serena  el  capitán  Rodrigo  de  Quíroga, 
llevando  consigo  los  soldados  de  Aguirre  que  voluntariamente  quisie- 
sen volver  a  serw  bajo  las  banderas  de  este  caudillo.  Quiroga,  ademas, 
fué  autorizado  para  amonestar  a  Aguirre  en  nombre  de  la  pa/  públii  a 
i  del  real  servicio,  que  no  saliese  de  aquella  ciudad,  i  (¡iie  e>¡irrara  allí 
la  decisión  del  rei  sobre  el  gobierno  de  Chile,  decisión  iiue  después,  de 
los  repetidos  avisos  que  se  habian  enviado  al  Peni  i  a  España,  debía 
ll^ar  de  un  momento  a  otra  Esta  resolución,  por  otra  parte^  satisfacia 
al  emisario  de  Aguirre.  En  efc(  to,  el  capitán  Guevara  dió  su  palabra 
de  que  cstorbaria  a  ese  caudillo  el  venir  sobre  Santiago  en  son  de 
guerra;  i  i]ue  en  caso  de  hacerlo,  él  mismo  seria  su  enemigo  i  se  nii)*. 
'  traria  como  tal  (46).  A  juzgar  por  los  sucesos  posteriores,  la  conducta 

jenerosa  dd  cabildo  de  Santiago  i)rodujo  el  efecto  que  se  buscaba.  El 
jeneral  Francisco  de  Aguirre  no  volvió  a  amenazar  la  ciudad  de  San- 
tiago; pero  mui  s^ramente,  en  esta  determinación  entraba  por  ir.uc  ho 
el  convencimiento  de  que  las  fuerzas  de  su  mando  no  habrían  bastado 
para  hacerlo  entrar  en  ¡)osesíün  del  gobierno  que  ambicionaba. 

Pero,  si  por  este  lado  ¡larecian  desvanecerse  los  peligros  de  la 
«tiKidoii,  solnaban  los  motivos  de  alarma  i  de  inquietud.  Un  dia  se 
anunció  que  se  habia  visto  jente  armada  a  la  salida  dd  desierto  de 
Atacama,  i  aunque  la  noticia  era  folsa,  se  creyó  que  estaba  próxima  la 
anunciada  invasión  de  los  rebeldes  fujitivos  dd  Peni.  Se  supo  en  San- 


Valdivb;  el  cipiLin  Juan  Hautista  Pastcne;  Luis  tic  Cartajena,  el  primer  cscrüiar.o 
que  tuvo  i  !  c.a'.'íUIo  de  .Santiago  i  Rodrigo  tic  Vega  Sumienlo,  nombrado  por  el  tú 
vee^lot  i  factor  liel  real  tesoro. 

(45)  Acia  del  cabildo  aUeito  de  sj  de  enera  de  IS5S« 

(46)  Cabildo  de  aS  de  enero  Je  1555. 
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tia.íío  qiic  en  los  campos  del  sur  de  la  réjíon  comprendida  en  su  distri- 
to, los  indios  se  habían  al/ado,  o  mas  propiamente,  que  algunas  tribus 
rometian  actos  de  hostilidad  contra  los  indíjcnas  que  se  hahian  mos- 
trado mas  pacííkos  (47).  Poco  mas  tarde,  habiendo  tomado  cuerpo 
estos  primeros  síntomas  de  resistencia,  se  hablaba  de  un  levantamiento 
jeneral  de  los  indios  que  produjo  serios  temores.  Aun  llegó  a  anun- 
ciarse que  Villágran,  de  quien  no  se  tenían  comunicaciones  ní  noticbs 
seguras,  hahia  st;'  '  '  n  uevos  descalabros  en  Arauco  (48).  Las  alarmas 
C  inquietudes  de  la  ciudad  de  Santiago  prírerian  no  tener  término. 

El  cabildo,  sin  embargo,  no  ¡¡erdió  su  entereza.  Redobló  su  vijilan- 
í  ia  en  la  ciudad,  mandó  (¡ue  se  continuaran  sin  descanso  los  ojerticios 
militares,  i  siguió  suministrando  armas  a  los  individuos  que  estaban 
desprovistos  de  ellas.  Para  pacificar  a  los  indíjenas,  hizo  salir  al  capi- 
tán Juan  Jufré  con  diez  soldados  de  caballería,  i  luego  le  envió  el  auxi- 
lio de  otros  diez  a  cargo  de  uno  de  los  rejidores  de  la  ciudad,  recomen- 
dando a  uno  i  otro  que  no  pasaran  mas  allá  del  rio  Maule,  que  era 
donde  acababan  los  términos  de  Santiago  (49).  Temiendo,  ademas,  que 
el  levantamiento  de  los  indíjcnas  fuese  causa  de  (¡ue  la  ciudad  no  ])u- 
diera  ¡)rovcerse  de  víveres,  decretó  el  22  de  febrero  que  durante  dos 
meses  se  suspendieran  las  ordenanzas  que  prohibían  cargar  a  las  mu- 
jeres indíjenas,  ¡)ara  que  éstas  sirviesen  en  acarrear  los  bastimentos. 

Este  periodo  de  alarmas  t  de  angustias  se  prolongó  por  algunos  dias 
mas;  pero  luego  comenzaron  a  ll^ar  a  Santiago  noticias  mas  tranqui- 
lizadoras. El  capitán  Juan  Jufré  habia  reprimido  con  actividad  i  ener 
jía  los  primeros  síntomas  de  rebelión  de  los  indios  de  este  lado  del 
Maule  (50).  Por  comunicaciones  venidas  del  Perú  en  un  buque  (\nc 
llegó  a  Valparniso  en  los  líltimos  dias  de  marzo,  se  supo  que  Hernán- 
dez Jirón,  capturado  mas  de  un  mes  después  de  su  derrota,  habia  sido 
decaj^tado  en  Lima,  lo  que  importaba  él  restabledmienu»  de  la  paz  en 
ese  país,  i  la  renovacion.de  las  comunicaciones  con  Chile.  Por  ültimo, 


(47)  Cabildo  de  30  de  enero  de  1555. 
(4Í)  Cabildo  de  15  de  febrero  de  1555. 

(49)  r.ihiMos  cíe  30  de  encm  ¡  fie  22  de  febtciode 

(50)  £n  el  cabildo  del  l."  de  mayo  Ue  1555  le  hice  de  {mso  tcfcrcncia  a  esta  in- 
tcoloiia  de  leviiitaiiiiento  de  los  indio»  i  wi  oorrectiTO  que  se  le  aplicó.  Se  dice  allf 
que  ta  loblevadon  tuvo  por  causa  los  malo*  tmtandentM  que  VUlagran  dio  a  los  in. 

dios  que  sacó  de  S.intiaj^o  i  su  distrito  en  octubre  anterior,  para  llevarlos  al  sur;  i 
que  habiéndose  alzado,  "fui  necesario  darles  una  guaiabara  (un  ccnibate),  como  se 
les  díó»  pan  los  dcsbacatarw.  El  libro  del  caViMo  no  da  mu  ponnenons  sobre  d 
cssdgo  d«  kt  indios»  qne  debió  ser,  oomo  ende  ordinario,  doro  i  sangriento. 
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los  temores  que  se  abrigaban  por  la  suerte  de  la  espedicion  de  ViUa> 

gran  en  el  territorio  araucano,  se  desvanecieron  completamente.  I^jos 
de  haber  sufrido  las  derrotas  (\ue  se  hablan  anunciado  anteriormente, 
ixxlia  considerárselo  vciu  cdor  de  los  indios  (51).  temi)cstad  que  se 
había  desencadenado  sobre  la  colonia  comenzaba  a  desaparecer. 

Creyendo  vencidas  las  dificultades  de  la  situación,  el  cabildo  mandó 
recojer  las  armas  que  había  distribuido  entre  los  vecinos»  e  biso  sus- 
pender todo  el  aparato  militar  en  medio  del  cual  había  vivido  la  du- 
dad desde  diciembre  anterior.  Quedaba»  es  verdad,  pendiente  la  com- 
petencia de  los  caudillos  sobre  el  mando  superior  de  la  colonia;  pero 
se  esperaba  confiadamente  que  de  un  dia  a  otro  llegaria  del  rerii  la 
resolución  tanto  tiempo  pedida,  i  que  ella  reslableceria  la  calma  i  la 
tranquilidad  en  todo  el  país,  i  permitiría  consumar  la  pacificación  de 
los  territorios  del  sur. 


(51)  Cabildaa  de  l.*  i  de  9  de  abril  de  1555.— Aunque  ttxlos  estos  hecbw  han 
«do  contados  otras  veces  con  cstensioD  i  con  bastante  exactitnd,  he  creído  que 

(lebia  referirlos  prolijamente  para  dar  a  conocer  a1|;unos  pormenores  desconocidas 
antes  de  ahora,  o  para  rectificar  pequeBos  accidentes. 


CAPÍTULO  XIV 


F.i/ r.oniRRNO  ACi':i  Ai  O:  i.os  cabildos 

ENCARGADOS  DEL  (lOIUl-RNO  DE  SUS  RESPECTIVOS 
DISTRITOS  (1554—1556) 

I.  Los  (iL-rcniiorcs  t!c  tn  Imperial  i  de  Valdivia  sostienen  con  ventaja  la  guerra  con- 
tm  los  indios:  horrures  de  e»la  lucha. — i.  El  hambre  i  la  peste  acotan  a  los  indios 
icbebdo»:  icguada  campKÜa  de  VUlagran  contra  ellos.— 3.  Nuenu  extjencias  de 
Villagrao  pita  que  te  le  entregue  el  goMcrru)  de  Chile:  se  i)i>nne  a  ellas  el  cat>il- 
«lo  üc  Santiago. — ^4.  Ll^  a  Chile  la  resolución  de, la  audiencia  de  Lima  por  la 
cual  manda  qne  los  alcaldes  de  ks  cabildos  conserven  el  gobiemo  en  sos  dislrit<w 
lespcctivos.— 5.  Los  c.ibiliios  nciierdan  p>cdir  el  non\bramicnto  de  un  {^nlx^mador. 
— 6.  Kepuéblase  la  ciudad  de  Concepción  i  es  destruida  situada  ves. — 7.  Peli- 
gros que  amenanui  a  la  colonia  durante  algunos  meses. 


I.  Las  dcfensore!!  i.  ¿Qué  suerte  coman,  entre  tanto^  las  ciudades 
de  Vaidi!^^-  Imperial  i  de  Valdivb,  tínicos  asilos  que  que* 

tienen  000  ven*    daban  a  los  españoles  en  la  rejion  del  sur?  Amena- 
comralof tedios:    ''-^das  constantemente  por  los  indio-;,  esas  ciudades 
horrores  de  esta    habían  p.isado  por  terribles  días  de  prueba  en  (jue 
los  conquistadores  desplegaron  sus  grandes  dotes  mi* 
litares  i  su  constancia  admirable  pan  soportar  todas  las  fatigas. 

Mandaba  en  la  Imperial  el  capitán  Pedro  de  Villagran,  primo, 
como  hemos  dicho,  del  jeneral  que  tenia  el  mando  superior  do  las 
tropas.  En  enero  de  1554,  cuando  éste  último  pasó  i)or  aquella  rii: 
dad  en  marcha  para  Concepción,  habia  hecho  concebir  la  esperanza 
de  que  pronto  aplicaría  un  terrible  escarmiento  a  los  indk»  rebeldes,  i 
de  que  la  Imperial  i  Valdivia  no  quedarían  laigo  tiempo  en  peligro 
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verse  acometidas.  Sin  embargo,  pasaron  los  meses,  ¡  en  lugar  de  los 
refuerzos  esperados,  solo  llegó,  trasmitida  por  los  indios,  la  funesta  no- 
ticia del  descalabro  sufrido  por  los  espafiolei  en  las  alturas  de  Maii- 
gueftu. 

Los  defensores  de  la  Imperial  no  tuvíefon  que  discutir  largo  tiempo 

el  plan  que  debían  adoptar.  No  habia  retirada  posible,  ni  era  posi- 
ble tampoco  capitular  con  un  enemigo  que  no  sabia  hacer  mas  que  la 
guerra  sin  cuartel.  No  quedaba  otro  arbitrio  que  la  resistencia  a  lodo 
trance,  i  en  último  resultado  resignarse  a  morir  causando  el  mayor  daño 
posible  al  enemigo.  Pedro  de  Villagran,  ras  caftanes  i  soldados  k> 
comprendieron  así,  i  se  prepararon  para  oponer  la  roas  enérjica  i  tenaz 
resistencia.  Sus  tropas  no  alcanzaban  a  cien  hombres  (i),  i>ero  poseían 
buenos  caballos  i  algunos  perros  bravos  i  vigorosos,  que  debían  ser 
poderosos  au.xiliares  en  los  combates.  Villagran  colocó  avanzadas  en 
las  alturas  inmediatas,  construyó  palizadas  en  las  avenidas  de  la  ciudad 
I  esperó  resueltamente  el  ataque  de  los  indios,  que  según  todas  las  pro- 
babilidades, no  podía  tardar  mocho. 

I.os  enemigos,  sin  embargo,  tardaron  largo  tiempo  en  presentarse 
delante  de  la  Imperial.  Esos  indios,  tan  astutos  para  ¡ireparar  una  sor- 
presa, tan  activos  i  resueltos  para  marchar  al  combate,  no  tenían  el 
desarrollo  intelectual  necesario  para  comprender  las  grandes  operacio- 
nes estratéjicas.  Faltábales,  por  otm  parte,  esa  cohesión  de  tribus  que 
constituye  él  sentimiento  de  nacionalidad  i  que  une  a  los  pueblos  para 
defender  como  suyo  el  territorio  que  pueblan  sus  hermanos.  Sin  duda 
alguna,  el  caudillo  que  los  capitaneaba,  el  dilijente  i  sagaz  lautaro, 
había  resuelto  limpiar  de  invasores  todo  el  territorio,  i  sabia  quizá 
cuánto  habria  importado  aprovecharse  rápidamente  de  los  triunfos  ob- 
tenidas pora  caer  sm  tardanza  sobre  los  establecimientos  espaftoles  que 
todavía  quedaban  en  pié.  Pero  este  plan  no  podía  penetrar  claramente 
en  la  turba  de  bárbaros  indiscijilinados  que  formaban  su  ejército.  Para 
ellos,  las  victorias  alcanzadas  hablan  producido  todo  el  resultado  que 
podían  esperar,  esto  es,  la  espulsion  de  los  españoles  del  suelo  de  la 
tribu,  la  destrucción  de  las  casas  i  fortalezas  cjue  habían  edificado  en 
él,  la  vénganla  de  los  ultrajes  que  les  habían  inferido  i  la  repartición 
de  un  botín  que  pon  esos  salvajes  era  de  un  valor  estraordinario. 


(i)  Muiño  de  Lofaen,  cap.  $i,  supone  que  Pedro  de  Villagran  tenia  bajo  toa  ¿t- 

<1cnts  252  soMados  cijiañolcs,  lo  que  casi  no  puede  atribuirse  mx<!  que  n  un  errc-r 
<le  copia.  Lus  defensores  de  la  Imperial,  después  de  haber  sacado  algunos  soldado 
Fnadflco  de  VOlifira  es  enero  da  1554*  no  podian  pant  de  80  a  too  hMabicst 
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Después  de  esto,  poco  les  importaba  que  las  tribus  vecinas  quedasen 

subyugadas  por  sus  opresores. 

Solo  osle  ronorimicnto  del  estado  social  de  los  indios  csplica  su 
tardanza  para  continuar  las  operaciones  militares.  Saqueada  i  des- 
truida la  ciudad  de  Concepción  en  los  üliiiuos  días  de  febrero,  o 
talves  en  los  primeros  días  de  marzo^  los  vencedoies  de  Mari, 
gueflo  pasaron  mas  de  un  roes  en  fiestas  i  borracheras,  de  tal  suerte 
que  solo  a  mediados  de  abril  pudo  I^utaro  reunir  sus  fuerzas  para 
caer  sobre  la  Ini¡ierial.  Sus  huestes  marcharon  con  orden  hasta  ponerse 
a  tres  leguas  de  la  ciudad.  Criando  sus  defensores  se  preparaban  para 
sostener  un  combate  de  dudoso  resultado,  visto  el  gran  número  de  los 
asaltantes,  sobrevino  el  23  *de  abril  una  gran  tempestad  de  viento  i 
lluvia,  acompaftada  de  truenos  i  relámpagos,  que  sembró  la  desorgani- 
zación i  td  espanto  entre  los  indios.  Supersticiosos  i  groseros,  aquellos 
bárbaros  vieron,  sin  duda,  en  los  accidentes  de  aquella  tormenta  un 
pronóstico  seguro  de  derrota,  i  desistiendo  de  su  ¡¡ropósito,  se  volvie- 
ron a  sus  casas  en  completa  dispersión  (2).  Después  de  esta  frustrada 
tentativa,  fué  imposible  i>or  entónces  sacar  nuevamente  a  campafta  a 
los  indios  de  las  serranías  de  Tucapel  i  de  Puren,  que  eran  los  que  for- 
maban el  ndcleo  de  la  formidable  insurrección. 

Los  españoles,  por  su  j)artc,  vieron  también  en  aquel  fenómeno 
meteorolójico,  ordinario  i  frecuente  en  esos  lugares  a  entradas  del  in- 
vierno, la  intervención  de  un  poder  sobrenatural  en  favor  de  su  causa. 
Contaban,  al  efecto,  que  la  Vírjen  María,  acompañada  por  un  anciano 
respetable  halña  bajauio  del  cielo  en  una  nube  luminosa,  i  había  man- 
dado 4  los  indios  que  volviesen  a  sus  hogares.  Í6  que  los  castella- 
nos prestaron  a  este  portentoso  milagro,  alentó  su  confianza  i  los  esti- 
muló a  tomar  la  ofensiva  contra  los  indios  de  aquella  comarca.  Esos 
indios  se  habian  pronunciado  i>or  la  insurrección,  abandonando  los 
estaUecimientos  en  que  los  españoles  habian'planteado  algunos  traba- 
jos industriales,  pero  no  se  haUan  atrevido  a  atacar  a  los  conquista- 
dores. Pedro  de  Villagran,  sin  embargo,  quiso  aterrorizarlos  eficaz- 
mente para  no  darles  tiempo  de  congregarse  i  de  amenazar  la  ciudad. 

Con  este  objeto,  dispuso  frecuentes  correrías  en  los  campos  veci- 


(2)  Don  Alonso  ilc  lircill.i,  aunque  (kico  inclirndn  a  creer  en  prfMÜjios  s<il?rcn,a- 
turales,  ha  contado  c>ite  suceso  cuino  un  milagro  del  ciclo  en  favor  de  los  esi)añole.>t, 
lijando  MpicauDoite  el-  di*  en  que  tuvo  hi^r,  en  Ir  cstiola  18  dd  canto  IX  de  Za 

Arífítcaita.  El  lector  cncontrnrd  al!:  la  descripdoa  Completa  dd  |MretendÍdo  BlOaciO 
i\w  han  repetido  lus  cronistas  posteriores. 
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nos.  Sos  capitanes  hadan  a  los  salvajes  una  guena  de  estermínio. 
Quemaban  las  casas,  lanceaban  a  sus  habitantes  i  los  peiaegaian  con 

la  mas  obstinada  tenacidad  sin  perdonar  la  vida  a  uno  solo.  Muchos 
indios,  creyendo  sustraerse  a  la  persecución,  se  internaban  en  los  bos- 
ques i  formaban  fortines  o  palizadas  para  su  defensa.  I^s  españoles 
los  buscaban  en  esos  lugares,  destruían  sus  parapetos  i  lanzaban  con- 
tra los  fujitivos  los  perros  bravios,  cebados  en  ta  persecución  de  loa 
indios,  a  quienes  destrocaban  irremediablemente.  Algunas  tribus  de 
bárbaros  buscaron  un  asilo  en  las  islas  del  lago  salobre  de  Budi,  sitúa* 
do  un  poco  al  sur  de  la  Imperial  i  a  corta  distancia  del  mar.  Villagran 
fué  a  buscarlos  a  esos  lugares,  penetró  liasta  las  mismas  islas,  i  sus  sol- 
dados i  sus  perros  hicieron  una  espantosa  carnicería  de  mas  de  mil 
indios,  muchos  de  los  cuales  perecieron  ahogados  en  el  lago  querien» 
do  huir  de  sus  perseguidores.  Estas  campeadas,  que  duraban  diea  o 
mas  dias,  no  tenian  otro  objeto  que  el  no  dejar  indio  vivo,  para  sem- 
brar el  terror  en  todo  el  territorio,  i  libertar  a  la  ciudad  del  peligro  de 
verse  atacada.  Nada  pinta  mejor  la  falta  de  cohesión  de  esas  tribus, 
que  el  hecho  de  que  en  esta  guerra  de  destrucción  i  de  estermínio, 
los  espaftoles  eran  ayudados  por  cuerpos  de  indios  auxiliares  que  esta* 
ban  a  su  servido  i  que  peleaban  con  todo  encarnizamiento  contra  sus 
propios  hermanos. 

En  Valdivia  se  repitieron  en  menor  escala  estas  j»ersecuciones  de 
los  indíjenas.  I.os  indios  de  las  inmediaciuties  eran  menos  belicosos 
todavía,  de  manera  que  aunque  inquietados  ix>r  la  sublevación,  no  se 
atrevieron  a  tomar  la  ofensiva,  i  se  limitaron  a  fugarse  a  kw  bosques. 
Los  espaftoles  de  la  ciudad  los  pernguieron  cuanto  les  era  daU^  ma< 
tando  sin  piedad  a  los  que  encontraban  a  mano  (3). 

Durante  los  ocho  meses  que  duró  aquella  situación,  las  ciudades  de 
la  Imperial  i  de  Valdivia  pudieron  comunicarse  entre  sí,  i  no  estuvie- 
ron absolutan^te  incomunicadas  con  los  españoles  del  norte.  £1  ca- 
bildo de  Santiago,  venciendo  todas  las  dificultades  en  que  lo  ponían 
tos  embarazos  del  gobierno,  envió  por  mar  en  dos  ocasiones  socorros  i 
auxilios  a  los  defensores  de  esas  dos  ciudades.  El  cabildo  de  la  Impe- 
rial pudo  así  des|)achar  a  Santiago  un  emisario  con  comunicaciones 
para  los  capitulares  de  Santiago  i  para  la  audiencia  de  Lima  en  que 
datm  cuenta  del  esta^  de  la  guena  en  tas  rejiones  dd  sur  (4). 


(3)  Góngora  Marmolejo,  cap.  20. 

(4)  Cabildo  del  14  de  agosto  de  1554.  £1  emisario  de  U  Imperial  fué  Fucual  de 
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a.  El  hambre  i      a.  Lo6  indios  de  la  rejion  de  Tucapél,  de  Paren  i 

i^lóTindiocre^        Angol,  los  promotores  de!  gran  levantamiento,  i  los 

belados: según-  vencedores  de  Valdivia  i  de  Francisco  de  Villagran, 
da  campuñA  de  ,  , 

ViUanan  con-  Pasaban  dcs[Hics  de  sus  victorias,  por  una  situación 
tta  eUos.  aflictiva  i  cruel.  Habían  derrotado  a  sus  enemigos;  pero 

la  guernt  les  costaba  horriUemente  caro.  Sos  campes  habían  sido  aso- 
lados, sus  semblados  destruidos  en  gran  pait^  abandonados  en  otras, 
muchas  de  sus  habitaciones  incendiadosi  sus  ganados  cstinguidos  o 
dispersados,  i  un  gran  número  de  hombres  muertos  en  las  batallas.  El 
invierno  de  1554  habia  traído  el  haml)re,  i  con  ella  horrores  que  ape- 
nas se  pueden  describir.  Los  indios  de  la  costa  hallaron  su  alimento 
en  los  peces  i  mariscos  del  mar:  los  del  interior,  mucho  ménos  afortu- 
nados, los  buscaron  «n  las  yerbas  i  raices  del  campa  Obedeciendo  a 
sus  mas  bárbaros  instintos,  se  daban  caza  unos  a  otros  para  comerse, 
i  se  vio,  dicen  los  antiguos  cronista^  que  las  madres  devoraban  a  sus 
propios  hijos  (5). 


Ibaceta,  que  luego  tomó  carta  de  vedndad  en  Sanlbgo,  i  en  octubre  de  155Ó  fué 
mmibfado  escribano  de  m  cabildo. 

(5)    ^  "Tal  maflrc  huf>o  que  al  hijo  mui  querido 

Al  vientre  le  volvió  do  bahía  salido." 
dioe  ErdUa,  en  la  est.  ai,  canto  IX  de  La  Artummm, 

EldlUl  i  Góngora  Marmolejo,  cap,  20,  que  han  dado  cuenta  de  estos  hechos,  pa* 
recen  creer  que  el  canibalismo  de  esos  inilios  era  accidental,  i  que  fu¿  orijinado  por 
el  hambre  i  la  mUcria  de  c!<(>.s  días.  Góngora  Marmolejo  añade  que  esta  alimenta* 
don  Ies  producía  una  snm  palides  en  d  rastro  por  l«  cual  se  reeonoda  a  los  que 

hablan  comido  carne  humana.  La  verdad  es  que  los  indios  eran  anfropiifagos,  que 
se  comían  a  los  enemigos  prisioneros  en  las  batallas;  i  que  fuera  de  este  canilxilismo 
ffserrero,  se  devoraban  unos  a  los  otros  cuando  les  fiiltabaa  otros  alimentos.  Este 
hecho,  comprobado  por  sagaces  ol>scr\'adores,  parece  ménos  sorprendente  en  nues- 
tro tiempo,  después  de  los  prolijos  estudios  que  la  ciencia  social  ha  hecho  de  cua- 
renta altos  a  esta  parte.  El  canibalismo  ha  sido  tn  todos  los  logaics  una  costumbfe 
inherente  a  cierto  estado  de  barbarie  de  las  sociedades  salvajes,  i  SOS  bacilas  han 
podido  <lescubrirse  con  bxKtante  seguridad. 

La  crónica  de  Mariño  de  Loltera,  cap.  51,  ha  contado  estos  mtsmos  honores  del 
hambre  de  1554,  con  rasgos  que  demuestran  la  ignocanda  de  los  españoles  de  ese 
siglo,  aun  de  los  que  tenían  alguna  ilustración,  en  lo  que  se  refiere  a  la  estructura 
i  a  la  ñsiolojia  del  cuerpo  humano.  "Hubo  indio,  dice  esa  crónica,  que  se  ataba 
los  nusloa  por  dos  partes,  i  cortaba  pedaaoe  de  ellos  comiéndolos  a  bocados  con 
gran  gusto». 

Esta  inorancia  no  era,  como  podria  creerse,  el  patrimonio  de  los  soldados  que 
se  hadan  cronistas.  Nicolás  Monardes,  célebre  médico  de  Sevilla,  escribió  por  esos 
OBOB  nna  Historia  mtdi final  4*  cwaj  que  se  traen  de  nuestras  Indieu  Oedí{entiA$ 
fut  rífoem  tm  la  meJieitM  (Sevilla,  1574,  primera  edidon  completa)  que  tuvo  mu- 
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A  los  rigores  del  hambre  se  añadieron  los  mns  terribles  todavía  de 
una  espantosa  epidemia  de  que  hablan  los  escritores  contemporáneos 
ron  tan  vagos  colores  que  no  alcanzamos  a  cs|)licarnos,  i  de  cuyos  es 
tragos  nos  dan  noticias  que  no  acertamos  a  creer.  «Entrando  la  pri- 
dice  ano  de  ellos,  les  dtd  en  jeneial  una  enfermedad  de  pesti- 
lencia que  ellos  llaman  chavalongo,  que  en  nuestm  lengtia  quiere 
decir  dolor  de  cabeza,  que  en  dándoles  los  denit»aba,  i  como  los  to- 
maba sin  casas  i  sin  bastimentos,  murieron  tantos  millares  que  quedó 
despoblada  la  mayor  parte  de  la  provincia...  En  rci>arlimiento  que 
habia  mas  de  doce  mil  indios,  añade  con  una  cxajcracion  inconcebi- 
ble, no  quedaron  tránttutt  Alguno  bArbaro^  aoosMios  por  d  bambee  i 
por  las  enfermedades,  deponían  so  natumi  altives  i  acudian  a  la  Im> 
perial  a  pedir  una  limosna  a  los  cristianos,  llevando  una  cruz  en  la 
mano  para  mover  el  cmazon  d^  éstos  (6).  La  critica  lüstóríca  no 


cha  traga  en  su  siglo,  i  '¡wv  en  nuestm  (icmpo  se  conmhn  con  Ínteres  pnr  mas  de  un 
motivo.  En  la  s^umla  ¡jarte  de  esta  ubra,  ful.  73  i  siguientes  ingerta  una  carta  es- 
crita al  autor  dctdc  Una  por  nn  Pedro  de  Oama  i  de  Jara  i       destinada  a  darle 

.n  conocer  algunas  producciones  americanas  de  que  no  tiablaba  Monardes  en  las  pri- 
meros ediciones  de  su  obra.  En  e»  carta  hallamos  el  {Kisaje  siguiente:  "Kl  año  de 
1558  en  Chile  ■eeortanm  dertoa  indios  presos  las  pantorriltas  pata  ooménetas,  i 
las  a'^aron  para  cito,  i  lo<|Uees>Utt  de  admiración,  que  se  pusieron  en  lo  cortado 
unas  hojas  de  cieiiaa  yertiai,  í  no  les  salió  got4  de  .sangre  teniéndolas  puestas;  i  lo 
vieron  cato  nracboe  ent^noes,  en  la  ciudad  de  Santiat^o,  presente  et  seBor  don  C!ar< 
c(a  de  Mendosa,  que  fué  cosa  que  admiró  a  machos».  El  doctor  Monardes  cree  per- 
fectamente en  ésta  i  en  las  otras  noticias  que  contiene  esa  carta,  i  la  ieoomi«Mla 
encarecidamente  a  sus  lectores. 
(6)  Góogon  Mannolc{o,  cap.  aa  No  es  posible  con  las  cacaias  noticiii  que  no* 

ha  dejado  este  cronista,  c.iracterirar  razonadamente  esta  r]Milemia.  La  j'>alal»ra  clii- 
lena  (Aava/augo  o  fJuivaiaiuo,  que  Góngora  Marnioleju  traduce  exactaiiienlv  (wr 
dolor  de  cabeea,  signilica,  segan  el  vocabulario  del  padre  Valdivia,  modorra,  esto 
el  estado  de  postracirjn  i  de  fiebre  que  acompaña  a  muctias  doleiieii--.  No  ora 
propiamente  una  enfermedad  determinada,  sino  un  síntoma  común  a  muchas  enfer- 
medades. Los  espaBoles,  que  tomaron  esta  pabbca  de  los  indios,  la  emplearon  |Mtra 
designar  las  grandes  fiebres,  i  aun  en  nuestro  tiempo  bemoa  visto  usada  la  palafatm 
chavaloi^  como  sinónimo  de  fiebre  tifoidea. 

Algunas  cronistas  han  querido  ver  en  esta  epidemia  la  primera  aparición  de  by 
viruelas,  cnlcmiedad  desconocida  en  America,  i  que  hizo  mas  tarde  los  mas  horri- 
bles estragos  entre  !<»  itubjenas  de  Chile.  Auncpie  cita  opiiii'in  ha  si'ln  seguida  por 
algunos  historiadore.s  modernos,  nosotros  la  creemos  infundada.  Im  viruelas  eran 
perfectamente  conocidas  de  los  espaioles,  i  sin  duda  alguna  que  Giag/xn  Marmo- 
lejo  habría  dado  este  nund)re  a  la  cnremicdad.  La  primera  epidemia  de  virudas  en 
Chile  tuvo  lugar  a  fines  de  1561  i  principias  de  1562. 

Por  lo  que  toca  a  los  eatnigoa  de  la  eiúdcmia  mal  conocida  de  1554,  nomm 
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puede  ace¡)tar  estas  noticias  de  los  estragos  de  la  epidemia  sino  redu- 
ciéndolos a  proporciones  inmensamente  menores;  pero  es  un  hecho 
que  el  verano  que  se  siguíd  a  sus  grandes  triunfos,  los  indios  estuvieron 

atacados  por  dos  enemigos  terribles,  el  hambre  i  la  peste. 

Hn  esas  circutístancias  hizo  el  jencral  l'rancisco  de  VilIaL^raii  su 
nueva  campaña  contra  los  indios  rebeladus.  Había  salido  de  bantiago, 
como  ya  dijimos,  a  fines  de  octubre  de  1554.  Lo  acompaftaban  ciento 
odienta  atrfdados  espaftoles  i  un  numeroso  cuerpo  de  indios  de  servi- 
cio, que  servían  principalmente  de  bestias  de  carga,  i  a  quienes  se 
daba  nn  trato  horrible.  Villagran  jxisó  el  Biobio  a  fines  de  noviem- 
bre, i  tomando  los  caminos  de  la  costa,  penetró  en  el  territorio  ene- 
migo en  la  estación  mas  favorable  para  las  operaciones  militares,  i 
esperaba  sin  duda  tener  que  empeñar  fiecuentes  batallas  con  los  indí- 
jenas  a  quienes  suponía  envanecidos  con  sus  recientes  triunfos.  Sin 
embargo,  parece  que  en  ninguna  parte  encontró  tma  resistencia  for- 
mal (7).  Su  arribo  a  la  Im¡)erial,  en  momentos  en  que  nadie  lo  espe- 
raba, fue  objeto  de  fiestas  i  regocijos.  Hubo  juegos  de  cañas,  como  si 


creemos  que  Its  relaciones  que  nos  quedan  han  ll^do  al  último  exceso  de  la  exa- 
jeradon.  Góngora  Marmolcjo  dice  en  el  lugar  citado  que  donde  había  un  millón  de 
indias  no  quedaron  «eis  mil.  Estamos  persua<lidos  de  que  toda  la  población  indijena 
de  Chile  en  la  ¿poca  de  la  conquista  no  alcinzaba  a  medio  millón.  El  cronista  Cór- 
doba i  Figueroa,  lib.  II,  cap.  13,  que  conr>ci<')  Uw  antiguas  r-.rchivos  de  la  Imperial, 
cita  dos  documentos  del  siglo  X\'I,  en  los  cuales  dus  encomenderos  de  esa  ciudad 
«eiialaban  los  daüoa  que  lea  eaoi¿  la  cpMemia.  Uno  dedica,  Pedro  Olmos  de  A|^i- 

levaj  dice  qitc  de  doce  mil  iriíJins  r|uf  tenia  en  rc]>nr!Ímicnto  no  le  'nied.irnn  ma>: 
qnecicn.  Otro,  lícmando  de  San  Martin,  asegura  que  de  ochocientos  indios  que  le 
estaban  encomendado»,  soto  aalvaron  ochenta.  Basta  observar  la  deapropoidon  qae 
hai  entre  una  i  otra  aseveración,  para  tenerTas  por  sospechosas.  Por  lo  demás,  una 
i  otra  son  tan  exajeradas,  que  no  hai  criterio  que  pueda  aceptar  (ales  cifras.  Una 
mortandad  de  esa  clase,  aun  aceptando  el  computo  de  Hernando  de  San  Martín, 
que  es  el  ménos  cx.ijcrado,  habria  costado  a  los  imlios  la  pérdida  de  nueve  décimo» 
de  su  población,  í  los  habria  reducido  a  la  mas  absoluta  impoteacta  para  cootinnar 
la  guerra. 

En  la  población  eapaRobi  no  se  biso  sentir  esta  e^emia;  al  ménoa  no  hai  vesti- 

jíos  de  cUo  cn  Iní  :\nt!¡^uos  documento;;. 

(7)  £1  cronista  Antonio  de  Herrera  que  escribía  medio  siglo  después  su  famosa 
Hiitcría  jmtrai  teniendo  a  la  vista  las  relaciones  orijinalea,  qne  de  ordinario  signe 
fielmente,  pero  que  a  veces  confunde,  dice,  dcc.  VIII,  lib.  VII,  cap.  7,  que  cn  esta 
camiiafla  Villagran  snsiuvo  numerosos  combates  con  los  indios,  los  cuales  usaban 
*%omo  si  fneran  propias..,  las  armas  quitadas  a  los  castellanos,  inclusos  los  arcabu» 
cea.  En  ninguna  otra  porte  cncnentio  etu  noticia,  que  parece  desmentida  por  laa 
otras  reladones,  i  que  segucamenteei  un  cnoff. 
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se  celcbfan  un  triunfo  espléndido  sobre  los  enemigos.  Villagran,  sin 

cjnbnrgo,  no  permaneció  muchos  días  en  la  ciudad.  Felicitó  a  sus 
rapit.ines  i  soldados  i»f)r  Li  vnlicntc  defensa  que  habian  hecho  durante 
tantos  meses,  envió  a  \'aldivia  un  corto  refuerzo  de  tropas  con  el  licen- 
ciado Gtttíemt  de  Altamiiano  (8),  que  !o  acompafiaba  desde  Santia- 
go^ i  tí  mismo  salid  de  nuevo  a  campaña  con  una  columna  de  cíen 

moldados. 

Dando  en  se,^u¡d.i  su  vuelta  al  norte,  el  jcneral  Villagran  penetró 
en  el  valle  central  del  territorio,  i  llegó  hasta  ios  llanos  de  Angol, 
donde  un  año  ántes  existia  la  ciudad  de  los  Confines.  Los  indios  nu 
estaban  en  situación  de  sostener  la  guerra,  ni  las  campeadas  de  los 
españoles  les  dieron  lugar  de  reunirse  en  ninguna  parte  para  reorga- 
nizar sus  fiiemi»  Villagran  r  ucría  hacer  una  guerra  de  destmodon  i 
de  esterminio  ron  que  pensaba  aterrorizar  a  los  bárbaros  i  ponerlos  en 
la  ini|)üsibilidad  absoluta  de  volver  a  tomar  las  armas.  I^s  pocos  sem- 
brados de  los  indios  eran  inexorablemente  destruidos,  i  sus  chozas 
incendiadas;  pero  los  castellanos  no  consiguieron,  sin  embaigo^  venta- 
jas poútivas  sobre  d  enemigo.  Pedro  de  Villagran  en  las  inmedtado 
nes  de  la  Imperial  i  el  licenciado  AltAmirano  en  los  alrededores  de 
Valdivia,  imitaban  el  ejemplo  del  jencral,  i  si  no  alcanzaron  grandes 
triunfos,  aseguraron  al  menos  la  tranquilidad  en  esas  ciudades,  mante- 
niendo alejados  a  los  indios  que  habian  pretendido  hostilizarlas. 
3.  N'ueva.s  cxijen-  3.  Estas  duras  hostilidades  se  prolongaron  hasta 
pSíiqa^iííSÍ  entradas  del  otofto  de  1555,  sin  lograr  reducir  a  los 
trague  el  gobier-  indios  i  sin  poder  Siquiera  obligarlos  a  presentar  ba- 
upcmc  .i'dhs  d  embargo,  los  españoles  tenian  confianza  en 

cabildo  de  San-  la  severidad  del  escarmiento;  pero  se  acercaba  la 
'^^^  época  del  año  en  que  no  era  fücil  seguir  haciendo 

estas  correrCts.  Por  otra  parte,  se  aproximaba  el  plazo  en  que  según  el 
iallo  de  los  letrados  debía  entregarse  tX  gobierno  a  Francisco  de  Villa- 
gran  si  ántes  no  h&bia  llegado  una  resolución  de  la  audiencia  de  Lima. 
Este  jeneral  resolvió  en  consecuencia  suspender  por  entónces  las  ope- 
raciones de  la  guerra  i  dirijirse  a  Santiago  con  una  parte  de  sus  tropas. 

(8)  El  lieenciMlo  AHandrano  hMñ  sido  ántc*  justicia  myor  de  Valdivia  por 

nuinliratnicnto  tic!  gobernador  do  cslc  nondirc.  iNa  c.Tiisn^  ij.ic  (lc<.conoceni(iN,  >f 
había  trasladado  a  la  Serena  «i  155J,  i  dealU  fue  llamado  en  enero  de  1554  por  el 
cabildo  de  Saotiago  para  |x:dirle  ni  consejo.  Hemos  leferido  en  d  capítulo  anterior 
.su  intervención  en  las  competencias  cr.trc  .Aguinc  Í  Villagran.  Por  último^  enocto* 
hre  de  1554  salHi  con  éslc  a  cani])aña,  i  luego  era  despachado  nuevamente  < 
justicia  mayor  de  Valdivia,  i  encargado  de  dirijir  su  defensa. 
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Antes  de  ponerse  en  marcha,  ordemi  al  capitán  Gaspar  de  Villarroel 
que  se  adelantase  con  una  escolta  a  reclamar  del  cabildo  de  la  capital 
que  se  le  pusiera  en  posesión  del  gobierna 

Los  capitulares  de  Santiago  no  se  hallaban  dispuestos  a  acceder  a 
esta  exijencía.  Estaban  al  corriente  de  los  ditimos  sucesos  dc\  Peni,  i 
sabían  que  la  audiencia  de  Lima,  lif)re  de  los  cuidados  que  le  habla 
impuesto  la  sublevación  de  Hernández  Jirón,  debia  resolver  de  un  dia 
a  otro  las  rompetenrias  suscitadas  en  Chile  por  la  vacancia  del  líobicr- 
no.  En  esta  situación,  creían  inteuiix.'stivo,  i  hasta  espuesto  a  perturba- 
ciones i  albmotos  el  crear  un  poder  que  probablemente  no  del^  du- 
rar  mas  que  algunos  dias.  Habiendo  recibido  una  carta  que  sobre  este 
asunto  le  escribid  desde  el  camino  el  ai[ntan  VUlanroeIt  contestó  el 
cabildo  n^g^dose  a  lo  que  pedia  el  jeneral,  i  recomendando  a  éste 
que  continuase  el  castigo  de  los  indios  rebelados  {9).  \'¡l!arrüel,  sin 
embargo,  avanzó  hasta  Santiago,  i  entregó  al  cabildo  las  comunicacio- 
nes que  traía  del  jeneral  Villagran.  Los  capitulares  inistieron  firme- 
mente en  su  negativa,  apoyándose  en  las  mismas  razones,  esto  es,  en 
que  esperaban  la  resolución  de  la  audiencia  de  Lima  que  no  podia 
tardar  mucho  (lo). 

Cuando  se  creia  que  esta  respuesta  pondría  térmmo  a  las  exíjendas 
del  jeneral,  se  presentd  en  Santiago  el  29  de  abril  el  capitán  Gabriel 
de  \'illagran  a  redamar  de  una  manera  mas  apremiante  todavía,  que 
se  cumpliese  el  fallo  de  los  letrados.  Ese  capitán  venia  provisto  de 
amplios  jHidcres  de  su  sobrino  Francisco  de  Villagran,  i  pedia  que  sin 
demora  se  le  entregase  el  mando  de  la  gobernación  como  lo  hablan 
hecho  las  ciudades  del  siir.  «No  conviene  contestd  d  cabildo,  que  él 
jeneral  venga  a  esta  ciudad  hasta  que  lleguen  los  navfos  que  se  espe* 
«an  del  Peni,  que  será  en  breve^  por  donde  sabremos  la  voluntad  de 
S.  M.,  i  aqudla  se  cumplirá.  Hasta  entónces  no  conviene  que  haya 
novedad  en  esta  ciudad  para  la  paz  i  quietud  de  ella»i  (11). 

Esta  contestación  no  satisfizo  al  capitán  Villagran.  Le  parecian  tan 
claros  los  derechos  de  su  sobrino  al  gobierno  de  Chile  estando  para 
espirar  el  plazo  de  siete  meses  que  fijó  la  sentencia  de  los  letrados 
(dada  el  a  de  octubre  de  1554),  que  repitid  su  demanda  en  forma  de 
requerimiento  (is);  i  como  de  nuevo  se  viese  desatendido  en  sus  jne- 


(9)  Cabildo  de  9  de  Abril  de  1555. 

(10)  CabHdo  de  13  de  abril  de  15$$. 

(11)  Cabildo  de  29  de  al.ril  de  1555. 
(13)  Cabildo  de  i.*  de  mayo  de  1555. 
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tensiones,  asumió  en  sus  reclamos  un  tono  descomedido  i  conminato- 
rio. Con  fecha  de  2  de  mayo  se  presentó  al  ca!)ildo  no  ya  como  peti- 
cionario sino  con  voz  de  mando,  e  ini¡x)nicndole  una  multa  de 
cincuenta  mil  pesos  de  oro  si  desde  iue^o  no  reconocía  a  su  poder- 
.  dante  en  poiesion  del  gobierna  El  cabiidob  sin  embaxgo,  no  te  dejó 
intimidar  por  esta  amenasa.  Conservando  inomtrastable  toda  su  ener- 
jb,  mandó  devolver  aquel  requerimiento,  añadiendo  por  toda  contes- 
tación que  el  capitán  \  illagran  "hablase  en  lo  que  pidiese  como  debia 
de  hablar  con  un  cabildo,  donde  no,  que  al  quL-  hi/u  c¡  escrito,  ^i  hi- 
ciese otro  de  la  manera,  lo  castigarían  por  alborotador  del  reí  por  esto 
i  por  otras  cosas  que  merece  ser  castigadON  (13).  Aquella  firme  ente- 
resa  del  calulda^  hiso  desistir  de  sus  exijencias  al  arrogante  capitán,  í 
mat\tuvo  la  tranquilidad  pdblica  sin  alteración  alguna  en  el  gobierno 
de  la  ciudad. 

4.  Llcg.-»  .1  Chile  1.1       4.  Pero  aquella  situación  nn  [lodia  prolongarse 
ro^ilucion  (le  1.1  au-  ,  . 

(licncia  tic  Lima,  mucno  tiempo  mas  sin  grave  peligro  de  la  jjaz  m- 
por  u  cual  manda  tenor.  La  audiencia  de  Lima,  rodeada  de  numero- 

que  los  alcaldes  de  ^        ^    •     •  «        .  ... 

Im  cabildos  cmuer-  Anuie^  teniendo  que  atender  prmiero  al  allana- 
ven  el.^bieniocii  miento  i  castigo  de  los  rebeldes  del  Perú,  i  luego 
tivos.  ^  recompensar  a  los  que  habian  sido  fieles  al  rei 

durante  las  últimas  revueltas,  i  a  reorganizar  la  administrarion  ])úhlira, 
no  habia  podido  consagrar  mucho  tiemix)  a  los  negocios  de  Chile,  i'or 
Otra  parte,  la  resolución  de  la  competencia  que  en  este  país  se  twbia 
suscitado  por  d  mando  superior  de  la  colonia,  oírecia  las  mayores  di> 
fícultades.  Residían  en  Lima  dos  ajentes  de  Chile  que  sostenían  pre- 
tensiones encontradas.  Francisco  de  Riberos,  representante  del  cabildo 
de  Santiago,  pedia  ijue  se  hiciera  cumplir  el  fallo  de  los  letrados,  es 
decir  que  se  diera  el  mando  de  la  gobernación  a  Francisco  de  \'illa- 
gran.  Diego  Sanches  Morales,  comisionado  por  el  caUldo  de  la  Sere- 
na, redamaba  que  se  mandara  obedecer  el  testamento  de  Valdivia,  i 
<^uc  en  consecuencia  se  entregase  el  gobierno  al  jeneral  Aguine.  En 
defensa  de  sus  intereses  respectivos,  cada  uno  de  estos  ajentes  repre- 
sentaba que  la  tranquilidad  de  C^hiíc  i  el  afianzamiento  de  la  conquista 
dependían  de  que  fuese  nombrado  el  pretendiente  por  cuyos  derechos 
abogaba. 

Por  otn  párt^  los  poderes  de  la  audiencia  de  Lima  eran  pnvviso- 
ríos.  Gobernaba  acddentalmente  el  Perd,  por  muerte  del  vinei  don 


(13)  Cabildo  de  2  cíe  mayo  de  1555.  El  rtfiucrimienio  del  capitán  Villagran  no 
se  conserva,  i  solo  se  conoce  por  el  corto  rcüumcn  que  contiene  ei  acu  del  cabildo. 
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Antonio  de  Mei^za,  i  esperaba  que  d  lobeiano  enviase  un  nuevo 
vinel  No  queriendo  confiar  el  gobierno  de  Chile  a  ninguno  de  los  pre- 
tendientes, se  abstuvo  tambiai  de  nombrar  un  mandatario  estrafto, 

reservando  al  virrei  que  viniese  de  España  la  libertad  de  hacer  la  elec- 
ción. Dando  cuenta  de  estos  embarazos,  !a  audiencia  csplicaba  su  reso- 
lución en  los  términos  siguientes:»  Hanse  dado  por  ningunos  los  noin 
braniientos  (de  Villagran  i  de  Aguirrc)  e  mandacU)  que  no  usen  dellos, 
i  respondido  a  los  cabildos,  i  escrito  a  ellos  que  deshagan  la  jente  e 
tengan  toda  cooforroidady  sin  hacer  guerra  a  los  dichos  indÍM,  c  que 
las  cosas  estén  en  el  estado  que  estaban  al  tiempo  de  Valdiviaii  (14). 
La  situación  anormal  en  que  se  hallaba  el  gobierno  del  Peni,  fué 
causa  de  que  se  tomara  una  determinación  que  no  resolvía  nada,  i  que 
pedia  dar  lugar  a  las  mas  sérias  complicaciones. 

Habia  llegado  en  esos  momentos  a  Lima  un  caballero  de  Sevilla 
llamadf)  Arnao  Segarra  Ponce  de  Ix;on  <|ue  debia  seguir  su  viaje  a 
Chile.  Era  este  uno  de  tantos  pretendientes  a  los  destinos  públicos  de 
Indias,  a  quien  el  soberano  había  concedido  el  empleo  de  amtador 
de  su  real  tesoro  i  el  cargo  de  rejidor  perpétuo  del  cabildo  de  San- 
tiago (15).  La  audiencia  de  Lima,  teniendo  que  tomar  razón  de  ese 
nombramiento,  entregó  a  Amao  Segarra  las  comunicaciones  que  tenía 
que  enviar  a  Chile.  Este  ájente  zarpó  del  Callao  a  mediados  de  febre- 
ro de  1555.  Pero  la  navegación,  como  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, era  tan  dificultosa  por  las  corrientes  i  los  vientos  del  sur,  que  el 
piloto  que  ponia  un  mes  escaso  en  llegar  de  Valparaíso  al  Callao,  se 


(14)  Carla  de  la  audiencia  de  Lima  al  consejo  de  Indias,  de  5  ile  febrero  de  1555. 
La  resolución  deíiniiiva  de  la  audiencia,  sin  embargo,  no  faé  esjiedida  sino  el 
de  dicho  mes. 

(15)  El  nombramiento  íle'Arn.io  Segarra  tiene  la  fecha  de  Midrici  a  9  de' junio 
de  1554.  i  L->trí  publicado  en  el  libro  del  cabildo.  Por  otra  provisión  de  la  muma 
fedia,  que  permanece  inédita  en  el  archivo  de  ladíait  se  le  bideion  ciertas  conce- 
aiones  que  rcvchin  r^ue  er.^  hombre  de  condición  Superior  al  coinnn  de  los  aventurc- 
r<»«  que  p.is.ili.in  a  .\iivJrica.  Se  Ic  iier?iiitii')  traer  cu.ntro  criados  para  su  servicio  i 
t(c&  negros  e:>clavo&  exentos  del  l>ago  del  derecho  que  jtor  éstos  .se  cóbrala.  El  prin- 
cipe don  Felipe,  que  firma  la  provisión,  io  eximió  del  dewcho  de  almoiarirasgo^  o  de 
aduana,  por  lo^  objetos  que  é!  i  su  mujer  trajesen,  hasta  por  la  suma  de  mil  [íes os 
<ie  oro,  i  mandó  al  gobernador  de  Chile  que  "sin  perjuicio  de  los  indios  ni  de  otro 
tercero  alguno,  deis  al  dicho  Arnao  Segarra  tierra  i  solares  en  que  etliííque  como  a 
los  otras  de  eaa  tienaH.  Por  otm  prorinion  posterior,  se  le  permitió  traer  nscIs  cotas 
de  malla,  seis  b.illestns,  seis  arcabuces,  seis  puñales  i  seis  dsgSSn. 

En  lo»  documentos  ofijinale.s,  su  nombre  está  escrito  Segarra,  i  no  Cegarra, 
como  se  lee  en  la  edicioD  de  los  libros  del  cabildo  i  de  algunos  aonistas. 
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consideraba  feliz  si  podin  hnrcr  c!  viaje  de  vuelta  en  tres  meses.  Segri- 
rra  llego  a  su  destino  el  :2  de  mayo,  i  se  presento  en  Santiag.T  en  la 
tarde  del  siguiente  dia,  jueves  23,  cun  los  pliegos  de  que  era  portador. 

En  éste  un  dia  de  fiesta  solemne.  Los  españoles  celebraban  la 
Ascensión  dd  Seftor;  peco  en  tal  la  importancia  que  se  atribuía  a  esas 
comunicaciones,  i  tal  la  impaciencia  de  todos  por  conocer  la  resolu- 
ción tanto  tiempo  esperada,  que  el  rahüdo  acordó  reunirse  sin  ¡pérdi- 
da de  momento  a  entradas  de  la  noche.  Arnao  Segarra  exhibió  ]jrinie- 
ro  los  reales  títulos  por  los  cuales  se  le  nombraba  contador  del  tesoro 
i  rejidor  del  cabildb;  i  una  vez  admitido  al  ejercido  de  estos  cargos, 
presentó  la  provisión  de  la  audiencia.  Los  capitulares,  uno  en  pos  de 
otro,  i  por  drden  de  rango,  tomaron  el  pliego  cerrado  que  la  contcnia, 
lo  besaron  respetuosamente,  lo  pusieron  sobre  sus  cabezas  en  señal  de 
sumisión  a  sus  mandatos,  i  declararon  (jue  estaban  resueltos  a  cum- 
])lirla  al  pié  de  la  letra,  sm  que  faltase  cosa  alguna,  como  leales  vasa- 
llos dd  rei. 

La  lectura  de  aquella  provisión,  sin  embargo^  no  podia  dejar  con- 
tento a  nadie.  Tomando  el  nombre  del  rei  para  dar  su  resolución,  la 
audiencia  anulaba  igualmente  los  nombramientos  hechos  por  Pedro 
de  Valdivia  o  por  los  cabildos,  i  mandalxi  tjuc  tanto  Aguirre  como 
ViHagran  desarmasen  la  jente  que  teman  a  su  servicio  sin  nuevas  jes- 
tiones  i  nn  redamación.  Resolvía  que  se  mantuvieran  las  cosas  en  d 
estado  en  que  estaban  ala  época  de  la  muerte  de  Valdivia,  »n  intentar 
nuevos  descubrimientos  i  conquistas  i  sin  espedicionar  contra  los  natu- 
rales; ¡  que  si  los  indios  intentaren  algo  contra  los  pueblos  de  los 
españoles,  procurasen  éstos  conservarse  con  el  menor  daño  posible 
del  enemigo.  Disponía  ademas  que  los  vecinos  de  Concepción  rcpo- 
bíásen  esta  dudad;  i  que  las  de  la  Imperial  i  de  Valdivia  se  refundie- 
sen en  una  sola,  por  la  dificultad  de  sostener  a  ambas.  Por  lo  que  toca 
al  gobierno  del  pais,  la  audienda  mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios 
de  cada  ciudad  usaran  los  caigos  de  administradon.dentro  de  sus  res- 
¡lectivüs  distritos  (16). 

Como  es  fácil  comprender,  esta  resolución,  haciendo  desaparecer 
la  unidad  de  accbn  en  d  gobierno  de  la  colonia,  iba  a  mantener  las 
cosas  en  un  estado  provisorio^  i  probablemente  a  crear  dificultades  i 
embarazos  que  la  audiencia  habría  debido  evitar.  El  cabildo^  sin  em- 
bargo, la  redbió  coo  respeto^  i  solo  por  ser  avanaada  la  nodie^  no  la 


(16)  La  provisión  de  la  audíencLi  de  Lima,  de  fecha  del  13  de  febrero  de  ISSS, 
está  publicada  en  el  Iib:odel  cabildo  después  de  la  sesión  de  28  de  mayo. 
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hizo  publicar  inmediatamente  (17).  El  dia  siguiente  fué  pregonada 
en  las  calles  de  la  ciudad  con  grande  aparato  como  lei  cuyo  cumpli- 
miento obligaba  a  todos  los  vasallos  del  reí.  Llamado  poco  después  ai 
cabildo  el  capitán  Gabrid  de  Villagran,  se  le  leyó  ceremoniosamente  i 
se  le  di6  una  copia  pan  que  la  comunicase  a  las  ciudades  del  sur  i  al 
jeneral  que  le  había  confiado  sus  ¡)oderes  (18) 

4.  Los  cftbil'       5.  En  todas  partes  fué  obedecida  la  resolución  do  la 
pedirelnom-    audiencia  de  Lima.  El  jeneral  Villagran,  sin  conocerla 
omniaitai  de    todavía,  había  anunciado  al  cabildo  de  Santiago  que  se 
dor.^     ^*  ponia  en  marcha  para  hacerse  cargo  del  gobierno;  pero 
se  le  comunicó  nuevamente  aquel!*  decisión  (19X  i  esto  bastó  para  que 
no  insistiese  otra  vez  en  sus  exijencias.  El  jeneral  Aguirre,  por  su  parte, 
no  puso  tampoco  obstáculo  a  su  cumplimiento;  pero  el  cabildo  de  la 
Serena  descubrió  que  este  estado  de  cosas  ofrecia  un  peligro  que  afec- 
taba igualmente  a  todos  los  colonos.  La  provisión  de  la  audiencia 
contenia  estas  palabras:  tiLo  cual  todo  queremos  i  es  nuestra  voluntad 
que  se  cumpla  hasta  que  por  Nos  se  provea  de  persona  que  gobierne 
esa  dicha  provinria  .  Así,  pues,  ese  réjimen  provisorio  deUa  durar 
solo  insta  que  la  audiencia  o  el  virrei  que  lo  reemplazase,  quisiesen 
nombrar  un  gobernador  para  Chile. 

Ahora  bien,  ¿quién  seria  esc  gobernador?  Era  de  temerse  que  la 
audiencia  o  el  viirei,  deseando  poner  término  a  las  competencias  de 
los  caudillos  de  ChUe^  nombrase  a  un  estrafto,  a  algún  capitán  del 
Peni  cuyos  servicios  en  las  guerras  civiles  quisieran  premiar  con  este 
codiciado  puesto.  Esc  gobernador  vendría  rodeado  de  servidores  i  de 
favoritos  que  sin  haber  corrido  los  peligros  i  sacrificios  de  la  conquis- 
ta, se  repartirían  los  cargos  públicos  i  las  encomiendas  de  indios  con 
perjuicio  de  los  conquistadores.  Esto  era  lo  que  habia  pasado  en  otras 
partes  de  América,  i  esto  era  lo  que  ááúa,  suceder  en  Otile  £1  cabil- 
do de  lalSerenat  alarmado  por  este  peligro,  despachó  inmediatamente 
a  Santiago  a  uno  de  sus  rcjidores,  llamado  Alonso  de  Villadiego,  con 
comunicaciones  i  poderes  para  concertar  con  el  cabildo  de  Santiago 
la  única  manera  de  resguardarse  contra  este  {peligro.  Consistia  este 
arbitrio  en  ponerse  todos  de  acuerdo^  no  en  U  designación  de  un 
hombre^  sino  para  pedir  a  tas  autoridades  dd  Peni  que  d  nombrado 


(17)  Cabildo  de  23 de  mayo  de  1555, 

(18)  Cabildo  de  28  de  mayo. 

(19)  Calnidode  7  de  junio. 
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fuese  precisamoite  »una  persona  de  lot  de  esta  tierra,  porque  así 

conviene  al  bien  de  ellan  (20). 

Se  hallaban  entonces  en  Santiago  muc  hos  miembros  de  los  r.ibiklos 
de  las  destruidas  ciudades  de  Concepción.  <le  los  Cunrmes  i  dt;  \'illa- 
rrica,  i  algunos  de  la  Imperial.  Todos  cilos,  movidos  por  un  ¡icugro 
que  les  era  común,  cdel»a»Mi  una  seik»  -jenend  om  el  cabildo  de 
Santiago  el  día  16  de  agosta  Solo  la  Serena  i  Valdivia,  las  ciudades 
mas  apartadas  de  Santiago,  no  estuvieron  representadas  en  aquella 
asamblea.  Todos  los  concurrentes  estuvieron  de  acuerdo  en  que  se 
pidiese  a  la  audiencia  por  gobernador  a  uno  de  los  hombres  de  Chile; 
|)ero  la  asamblea,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  capitulares  de  bs 
ciudades  del  sur,  fué  mas  lejos  todavía,  i  acordó  (¡ue  se  pidiese  ¡«ara 
este  cargo  al  jcncral  i  rancisco  de  Villagran  {21).  Esta  designación  era, 
cono  se  comprende»  una  tniq;resion  del  i)ropósito  primitivo^ 

Cuando  llegó  el  caso  de  escribir  a  la  audiencia  de  lima,  d  cabildo 
de  Santiago  tomó  una  resolución  diferente.  Nombró  por  apoderado 
suyo  en  el  Perú  al  mismo  contador  Amao  Segarra  Poncc  de  León 
••para  que  por  Nos  i  en  nuestro  nombre,  decían  sus  poderes,  i  como 
tal  cabildo,  pueda  yiedir  a  S.  M.  i  al  illmo.  señor  visorrci  de  las  provin 
cias  del  l'erú,  si  en  ellas  lo  hubiere,  i  a  los  señores  de  la  real  audiencia 
de  los  Reyes,  que  provean  para  el  gobierno  de  esta  tierra  a  una  ¡>er 
sona  de  las  que  en  ella  hai,  pues  son  en  quien  concurm  las  calidades 
i  partes  que  se  requieren;  i  que  no  pueda  pedir  en  manera  alguna  per- 
sona de  las  que  al  presente  están  fuera  de  la  tierra,  por  lo  mucho  que 
conviene  que  la  gobierne  quien  la  haya  visto  i  tenga  bien  entendido, 
{jara  que  en  el  gobierno  della  Dios  i  S.  M.  se  sirvann. 

Una  ¡K'ticion  de  esta  naturaleza  habria  ])rol)ado  a  la  audiencia  de 
Lima  que  el  cabildo  de  Santiago  no  obedecía  en  sus  jesliones  al  espí- 
ritu de  bandería,  i  que  buscaba  solo  la  tranquilidad  i  el  bienestar  de 
la  colonia.  Evidentemente,  estos  sentimientos  elevados  eran  los  que 
movían  a  los  capitulares;  pero  queriendo  también  probar  que  no  esta- 
ban apasionados  por  ninguno  de  los  dos  caudillos,  i  creyendo  sin  duda 
que  el  nombramiento  de  Villagran  o  de  Aguirre  ofrecía  inconvenietites^ 
tomó  ademas  el  cabildo  otra  determinación.  Acordó  que  con  Amao 
Segarra  fuese  al  Perú  otro  emisario  encargado  de  dar  cuenta  de  los 
sucesos  de  Chile,  i  iique  se  escriba  otra  (carta)  a  los  señores  de  la  real 


(20)  C«Uldo  de  8  de  judo. 

(31)  CabOdo  d«  t6  de  «gasto  de  ts$i. 
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audiencia,  pidiendo  a  Rodrigo  de  Quiroga  [)ara  que  gobierne  esta 
tíem,  n  wa  atteai  fiiere  dcUo  lervido,  por  ser  com  que  oonvieiie  al 
semdo  de  Dios  i  de  &  M.,  i  bien  de  esta  tíenan  (»2}.  Quiroga,  a  jui- 
cio de  los  ca¡)itu!ares,  reunia  todas  las  condiciones  necesarias  para  que 

la  audiencia  le  confiare  el  mando  do  la  Nueva  Estremndura.  Era  uno 
de  sus  primeros  conquistadores,  i  no  se  había  a¡)asionado  en  las  disen- 
siones i  banderías  que  se  siguieron  a  la  muerte  de  Valdivia. 

Pero  el  jeneral  VSIagian  no  había  descuidado  la  defensa  de  sus 
intereses.  En  cumplimiento  de  la  ¡Mrovision  de  la  audiencia  de  Lima, 
vivía  en  Santiago  sin  mando  alguno  militar.  En  esta  ciudad  había  es- 
trechado relaciones  de  amistad  con  el  contador  Arnao  Segarra.  Cuando 
^e  se  disponía  a  partir  ¡lara  l  ima,  \'illaL;ran  lo  empeñó  para  (]ue  sos 
tuviese  sus  pretensiones  ante  la  audiencia,  i  aun  lo  proveyó  del  dinero 
que  {Kxüa  necesitar  en  estas  jestiones  (23).  Así,  pues,  el  ájente  del. 
cabildo  de  Santiago,  era  a  la  vez  d  abogado  particular  de  uno  de  los 
pretendientes  al  gobierno. 

6.  RepuíbUsc       6.  I.a  audiencia  de  Lima,  romo  ya  dijimos,  habla  or- 
la dudad  de    ¿^.,^3(^0  Chile  se  suspendieran  las  espeditiones 
C  oncepción  i        .  .....  . 

es  destruida    militares  contra  los  indios,  1  que  las  ciudades  existentes 

acgnoda  vei.  se  mantuviesen  estrictamente  a  h  defensiva.  Pero  había 
ordenado  también  que  se  repoblase  la  dudad  de  Concepción;  i  los 
vecinos  de  ella,  que  se  hallaban  en  Santiago,  tcnian  deseos  de  que  se  ' 
realizase  este  mandato  con  I.t  esperanza  de  volver  al  goce  de  sus  pro- 
piedades i  de  sus  repartimientos  de  indios.  Iji  estación  de  invierno 
era,  sin  embargo,  tan  desfa\orable  a  la  ejecución  de  e$ta  empresa  que 
fué  necesario  aplazarla  por  algunos  meses. 

Apénas  llegada  la  primavera,  los  vecinos  de  las  ciudades  del  sur  que 
se  hallaban  en  Santiago,  se  prepararon  para  poneráe  en  camino.  El 
cabildo  dispuso  que  marcharan  reunidos,  '-porque  no  yendo  así,  se 
gasta  toda  la  comida  (¡ue  hai,  i  después  no  habrá  comida  hasta  que  se 
coja  la  nueva<i  (24).  Reglamentando  mas  prolijamente  todavía  estas 
operaciones,  ordenó  que  la  marcha  se  hidera  en  dos  cuer¡>os  que  de- 


(22)  Cabildos  de  lo  i  13  de  setiembre. 

(33)  Góngora  Marniolcju,  que  ha  dado  cuenta  de  cate  hecho,  confunde  coniu  su- 
cede en  muchos  otros  pasajes  de  su  historia,  d  tiempo  «n  que  tuvo  lugar,  i  mpone 
que  ta  comisión  de  Amao  Segarra  fué  (Lid.-i  inmetliatamcntc  después  de  haber  pro- 
nunciado m  fiülo  loa  letrados  sobre  la  competencia  entre  Villagran  i  Aguirre,  sien- 
do qoe  cntic  ano  i  otio  Moeao  mediónaBo  entero. 

(a4)  CabOdo  de  30  de  Mtiembce. 
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biaii  salir  de  la  ciudad  con  cortos  intervalos,  i  ocho  dias  después  de 
todo  su  distrito,  que  terminaba  en  el  río  Maule.  Recomendó  activamen- 
te que  no  se  les  permitiese  maltratar  a  los  naturales,  ni  llevar  indios, 
esclavos  i  ganados  de  Santiago  (25). 

Estas  órdenes  del  cabildo  no  se  pudieron  cumplir  puntualmente  por 
las  dilaciones  consiguientes  en  los  aprestos.  Al  fin  se  organizó  una 
columna  de  sesenta  i  ocho  hombres,  de  los  cuales  solo  treinta  i  uno 
habían  sido  antiguos  pobladores  de  Concepción.  Tomaron  el  mando 
de  esa  fuerza  los  capitanes  Juan  de  Alvarado  i  Fnmcisco  de  Castafte- 
da,  alcaldes  ordinarios  del  Ultimo  cabildo  de  esa  ciudad,  a  quienes 
corrcspondia  el  gobierno  de  ese  distrito  en  virtud  de  la  resolución  de 
la  audiencia  de  Lima.  Los  administradores  del  tesoro  real  de  Santiago 
les  suministraron  los  fondos  necesarios  para  vestir  i  armar  esa  jente,  i 
para  cqui¡>ar  ú  navb  Sim  CriOibalt^  debía  conducir  a  Concepción 
a  algunas  mujeres,  así  como  las  municiones,  los  víveres  i  demás  obje- 
tos que  era  difícil  trasportar  por  tierra.  La  coliunna  partid  de  Santiago 
el  I.'  de  noviembre  de  1555. 

1-1  marrha  de  los  rcpobladores  de  Conrein  ion,  se  hizo  sin  grandes 
inconvenientes.  £1  capitán  Castañeda  mandó  ahorcar  a  un  soldado  que 
había  herido  a  uno  de  sus  compafieros,  i  este  acto  de  rl^  contribuyó 
a  mantener  la  disciplina  de  los  espedicionaríos.  Después  de  atravesar 
el  río  Maule  el  13  de  noviembre,  i  de  practicar  diversos  reconocimien- 
tos  para  observar  las  disposiciones  de  los  indio'-,  llci^nron  a  su  destino 
el  S4  de  ese  mes.  El  jeneral  Villagran  los  había  acompañado  hasta  las 
orillas  del  Itata  (26). 

El  sitio  en  que  te  habia  levantado  Cúncepciun,  no  era  entóñces  mas 
que  un  montón  de  escombros  i  de  ruinas.  Sin  detenerse  en  indtíles 
lamentaciones,  los  castellanos  acometieron  llenos  de  entusiasmo  i  de 
confianza  la  reconstrucción  de  la  ciudad,  comenzando  i)or  repartir 
solares  para  las  casas  i  \iox  hacer  un  cercado  de  palizadas  ¡¡ara  poner- 
se a  cubierto  de  los  ataques  de  ios  indios.  .\un  esta  precaución  parecía 
innecesaria.  El  ca(ñtan  Juan  de  Alvarado^  que  salid  con  quince  hom- 
bres a  visitar  los  antiguos  repartimientos  de  tas  inmediaciones  encon- 
tró a  los  indios  de  |)a/,  i  en  apariencia  dispuestos  a  volver  a  servir  a 
sus  amos.  Los  alcaldes  llegaron  a  persuadirse  en  los  primeros  dias  de 
(|uc  habian  alcanzado  la  realización  de  sus  propósitos,  sin  hallar  dífí- 
cuUades  que  vencer. 


(25)  Cabildo  de  1 1  de  octubre. 

(36)  Mariño  de  Lobera,  cap^  53. 
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Antes  de  mucho»  esta  confianza  comenzó  a  desaparecer.  A  pesar  de 
la  aparente  sumisión  de  tos  indios  de  los  alrededores,  los  espías  de  los 

españoles  percibieron  síntomas  de  un  levantamiento  formidable.  Los 
alcaldes  de  Concepción  se  apresuraron  a  pedir  auxilios  a  Santiago;  pero 
esos  auxilios,  que  se  hallaban  a  miu  lia  distancia,  debían  tardar  en 
llegar,  mientras  que  la  insurrección  csuba,  puede  decirse  asi,  a  las 
puertas  de  la  ciudad.  En  efecto^  los  indios  de  la  comarca  habían  dado 
aviso  de  todo  a  los  guerreros  del  otro  lado  del  Biobio^  i  éstos,  libres 
ahora  de  la  epidemia  i  del  hambre  que  los  había  asolado  el  vttano 
anterior,  estaban  sobre  las  armas  i  próximos  a  entrar  en  campaña. 
Lautaro,  el  astuto  e  incansable  enemigo  de  los  españoles,  se  puso  ai 
frente  de  esas  huestes.  Los  indios  esperaban  cosechar  un  botin  tan 
rico  i  abundante  como  el  que  hablan  recojido  dos  afio  atrás. 

Al  amanecer  dd  12  de  diciembre  (zj),  se  dejaron  ver  en  las  alturss 
de  una  loma  vecina  a  Concepción,  numerosos  i  apretados  escuadrones 
de  indios  que  estaban  colocados  en  actitud  hostil.  lx)s  bárbaros  ha- 
bían avanzado  sin  ser  sentidos  durante  las  tinieblas  de  la  noche.  Lle- 
vaban sobre  sus  hombros  gruesos  postes  de  madera  que  clavaron  en 
el  sudo  para  formar  una  trinchen,  i  numerosos  palos  o  garrotes  cortos 
para  lanzar  a  la  cabeza  de  los  caballos  enemigos.  Establedéronse  desde 
luego  en  un  lugar  conveniente  teniendo  a  sus  espaldas  una  quebrada 
en  que  podían  defenderse  con  ventaja  en  caso  de  ser  arrojados  de  sus 
posiciones.  En  ésta,  como  en  otras  ocasiones,  los  bárbaros  habían 
desplegado  un  admirable  tino  para  elejir  el  lugar  del  combate. 

Los  castelhmos  «adiaron  un  instante  sin  saber  que  partido  tomar 
pam  embestir  al  enemigo*  Hallándose  en  tan  corto  ndmero,  algunos 
pensaban  asilarse  en  el  buque  que  se  encontraba  en  d  puerta  El  ca- 
pitán Alvarado,  sin  embargo,  dispuso  la  carga  contra  las  posiciones  ene- 
migas, haciendo  avanzar  a  sus  infantes  pruiejidos  por  la  caballería.  Al 
acercarse  a  la  improvisada  fortaleza  de  los  indios,  fueron  redbídos  con 
la  mas  formidable  resistencia.  Los  bárbaros  lanzaron  sobre  las  cabezas 
de  los  caballos  una  verdadera  lluvia  de  garrotes  arrojadizos,  que  los 
obligaban  a  remolinear;  los  pocos  jinetes  que  lograron  pasar  adelante, 
fueron  recibidos  en  las  puntas  de  las  lanzas  de  dos  gruesos  destaca- 


(27)  Da  esta  fecha  ílúngiua  Martuokjn  diciendo,  cap.  21,  "un  día  <!c  víspera  ile 
.Santa  Lucia».  Marino  de  Lolxiia,  cap.  53,  dice  que  el  osallu  de  la  nueva  ciudad  fue 
el  joévet  4  de  didenubm  de  1555.  Pueec  que  en  este  paaeje  hai  slnqpleaieBte  uo 

error  de  cnptn.  El  4  de  dicicmhrc  de  ese  año  no  fué  jllévci,  pero  s(  lo  filé  el  dia  tS» 
fecha  que  iia  duda  quiso  indicajr  el  cronista. 

Tomo  II  lo 
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mentos  de  indios  qae  defendían  los  estremos  de  la  palizada.  Cuatro 
soldados  e^MifloleSp  uno  de  los  cuales,  Pedro  Gómez  de  las  Montaftas, 

era  rejidor  del  cabildo  i  gozaba  de  la  reputación  de  valiente, 
cayeron  en  este  primer  ataque  i  fueron  descuartizados  por  los  indios 
sin  cjue  sus  compañeros  pudieran  socorrerlos.  Ix)s  infantes,  entre 
tanto,  peleaban  denodadamente  en  frente  de  la  palizada,  pero  tampoco 
consiguieron  obtener  ventaja,  i  recibieron  muchas  heridas.  La  pérdida 
de  aquellos  cuatro  hombres  comcnxd  a  producir  el  desaliento  en  sus 
filas;  i  la  convicción  de  que  no  podian  romper  las  filas  del  enemigo, 
los  inrlinaba  a  rc¡)legarse  al  fortin  que  habian  construido  en  la  ciudad, 
donde  cs]  ¡eraban  defenderse  en  mejores  condiciones  detras  de  las 
trincheras  que  tcnian  preparadas. 

Los  indios,  por  su  parte,  cobraron  mayor  confianza.  Al  ver  la  reti- 
rada de  los  españoles,  cargan  en  tropel  sobre  dios  hasta  obligarlos  a 
encerrarse  en  sus  palizadas;  pero  alH  encuentran  una  desesperada  re- 
sistencia que  costó  1,1  vida  a  muchos  de  sus  guerreros.  Alentados 
por  estas  ventajas,  algunos  castellanos  se  atrevieron  a  salir  de  las  trin- 
cheras para  resistir  al  empuje  de  los  bárbaros  i  estimular  el  valor  de 
los  suyos,  pero  sucumbieron  bajo  el  peso  de  las  armas  de  los  nuroero- 
soa  enemigos.  As(  pereció,  entre  otros  resueltos  soldados,  el  clérigo 
Ñuño  de  Abrego,  el  antiguo  cura  de  Santiago,  que  en  la  pelea  había 
dado  pruelias  de  valiente  ( Después  de  haber  muerto  muchos  in- 
dios, él  i  los  que  lo  acom¡)añaban  se  encontraron  cercados  por  todas 
I)artes  por  los  indios  i  murieron  batiéndose  hasta  el  último  momento. 

Pero  era  imponble  la  prolongación  det  combate  bajo  circunstancias 
tan  desfavorables  \Kira.  los  españoles,  i  teniendo  que  luchar  con  un 
enemigo  ensoberbecido  e  inmensamente  superior.  El  desatiento  cun- 
día en  sus  filas  al  ver  la  inutilidad  de  la  resistencia.  Unos  se  repleta 
ban  a  la  playa  a  buscar  im  terreno  plano  en  que  poder  hacer  manio- 
brar sus  caballos;  otros  no  pensaban  mas  que  en  buscar  un  asilo  en  el 
buque.  En  esos  momentos^  todo  era  confusión  i  pavor.  Un  soldado 
español,  viendo  alejarse  el  batel  en  que  se  retiraban  algunos  de  sus 
caroaiadas,  se  echó  al  mar  con  su  caballo  pretendiendo  llegar  a  nado 


(aS)  Ereilb,  que  ha  dcKfilo  este  eomlMte  con  tnacho  coloriclo  poétko  en  el  can- 
to IX  de  /.a  Arauraiia,  haM.i  tamMcn  de  la  nim-rtc  <'<■  itr-.  rlcrif^o  que  Miaiinliió 
peleando,  estrofa  76,  pero  lo  nombra  padre  Lolx>,  confundiéndolo  con  aquel  clérigo 
Junn  Loba  que  se  hico  cHcbre  luchando  contia  k»  indiot  en  U  ddam  d«  Santiago, 
<-n  1541.  G¿ngora  Marmolejo  i  Muttio  de  Loheia  lo  llaman  Hernando  i  Nvfto  de 
Abregpii 
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hasta  et  navfo;  i  habría  perecido  en  esta  desesperada  tentativa,  sí  no  se 
le  i»esta  un  oportuno  socorro.  La  ferocidad  implacable  de  los  vence- 
dores, que  no  perdonaba  a  aadí^  había  aterrorizado  hasta  ese  punto 

a  los  fujitivos. 

La  jornada  costaba  a  los  españoles  la  pérdida  de  una  tercera  parte 
de  sus  fuerzas.  Todavía  tuvieron  que  pasar  por  nuevos  peligros  en  su 
retirada  los  que  seguian  el  camino  de  tierra.  Los  indios  habían  tenido 
la  precaución  de  cortar  los  senderos  que  conducían  al  norte,  atrave- 
sando árboles  i  maderos  firmes  i  resistentes  que  embarazaban  la  marcha 
de  los  caballos,  ¡  espor.ian  a  los  hombres  a  ser  víctimas  fle  las  embos- 
cadas. .Mlí  perecieron  algunos  de  los  fujitivos,  iicro  el  mayor  número 
logró  abrirse  i}aso.  Afortunadamente  para  ellos,  esta  i^ersecucion  no  se 
sostuvo  largo  tiempo.  Los  indios  ávidos  de  botín,  se  apresuraban  a  vol- 
ver al  asiento  de  la  ciudad  a  repartirse  las  ropas,  las  armas  i  los  vfvertft 
de  los  castellanos  (tg).  Los  edifícios  comenzados  por  éstos  en  los  pocos 
días  quehabian  permanecido  allí,  fueron  arrasados  hasta  los  rimientos. 

7.  Peligros  que       7.  Kstc  desastre  venia  a  producir  de  nuevo  la  mas 
amenazan  a  la  .u-  ji 

coloniaduranie    espantosa  perturbación  en  la  colonia.  Después  de  los 

alfÉniu»  meses,  últimos  nu»es  de  quietud,  el  cabildo  había  crddo  ale- 
jada la  era  de  los  peligros  para  la  estabilidad  i  afianzamiento  de  la 

conquista.  La  repoblación  misma  de  la  ciudad  de  Concepdon  habla 
sido  comunicada  en  los  primeros  dias  a  Santiago  como  una  prueba  del 
sometimiento  de  los  indíjenas  de  aquellos  lugares.  Pero  no  hac  ia  mu- 
cho tiempo  que  se  había  recibido  esta  noticia,  cuando  Lope  de  l^nda, 
uno  de  los  rejidores  de  Concepción,  se  presentaba  al  cabildo  de  San- 
tiago (18  de  diciembre)  pora  anunciarle  los  peligros  que  corría  la  nue- 
va ciudad,  i  para  pedirle  auxilios  que  enviar  en  su  socorro  (30).  I.ope 
de  I^nda  recibió  tres  mil  pesos  de  oro  para  preparar  esos  auxilios; 
pero  antes  de  partir,  llegaba  a  Santiago  el  23  de  diciembre  la  funesta 


(S9)  Este  coiultatc  ha  sido  referido  con  gran  verdad  en  su  conjunto  por  Ercilla  en 
el  canto  citado  de  sn  poema,  aunqae  ha  ei^ianado  la  descripcko  con  episodios 
poéticos  de  buen  efecto  en  su  obra,  pero  que  I.a  his'.ori.a  no  puc<le  recojcr.  L.is  des- 
cripciones de  Góiigota  Marmolejo,  cap.  21,  i  de  Mariño  de  Lobero,  cap.  53,  se  difc- 
fcneian  entre  tí  en  a^iu»  accidentes.  El  primero  dice  que  Km  cipa9oIes  perdiemn 
en  la  jornada  diez  i  nueve  hombres,  i  el  segundo  cuarenta  í  naOb  En  d  bosqnqo  je* 
ncral  del  combate,  hemos  seguido  con  preferencia  al  primero  que  es  mucho  mas 
claro  i  completo.  Según  el  libro  del  cabildo  de  Santiago,  los  espaBoics  muertos  en 
«I  comiMte  fueron  treinta. 

(ID)  Cabildo  de  18  de  didembie  de  155$. 
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noticia  del  desastre  sufrido  en  Concepción  (31).  Los  soldado?  que  ha- 
bían podido  íialvarse  de  aquel  desastre,  se  hallaban  entontes  en  las  ori- 
llas del  Maule,  agobiados  de  cansancio  i  de  fatiga,  i  necesitados  de  re- 
cursos para  continuar  su  marcha  a  Santiaga 

La  entereza  de  los  capitulares  de  Santiago  no  se  doblegó,  sin  em- 
bargo, por  esta  desgracia.  Acordó  socorrer  a  los  fujitivos,  i  despachar 
los  dos  buques  (lue  entóneos  había  en  Val[)ara¡so,  uno  al  Peni  a  llevar 
la  noticia  del  desastre,  í  a  pedir  los  auxilios  que  se  necesitaban,  í  el  otro 
a  las  ciudades  del  sur.  Debía  éste  poner  sobre  aviso  al  capitán  Pedro 
de  Vinagran,  que  mandaba  en  la  Imi^eríal,  i  al  licenciado  Altamirano, 
que  gobernaba  en  Valdivia,  pora  que  mantuvieran  la  defensa  de  estas 
'  ciudades  contra  ta  insurrección  de  los  indios  (32).  Se  esperaba  que 
esos  capitanes  salvasen  ahora  esas  poblaciones  como  las  habían  salvado 
el  afio  anterior.  Aunque  d  desempeño  de  aqudia  comisicni  era  de  la 
mayor  urjencia,  fué  necesario  aplazarlo  cerca  de  un  mes  para  obtener 


(31)  Cabildo  de  23  de  diciembre  de  1555. — El  acta  de  esta  sesión  dice  que  la  noti- 
cia del  desastre  de  Concepcioo  fué  comunicada  a  Santiago  por  una  carta  escrita 
(tetde  et  Maule.  El  libro  orijinal  dd  cabildo  nombra  al  autor  de  esa  carta;  pero  d 
nombre  está  escrito  en  abrcvi.itur.i  i  cott  ana  ktn de  diflcU  intcrpreladoit.  Yo  Ico, 
un  embargo,  F  o  1'  "  de  Villagran. 

En  1731  el  correjidor  de  Santiago,  don  Juan  Lols  de  Arcaya,  cumprendiendo  que 
el  primer  libro  del  cabildo  se  hacia  cada  dia  mas  inintelijible,  mandó  sacar  una 
copia,  i  confió  este  tralujo  al  p.iilre  franciscano  írai  <.iref;orio  Far(a>,  natural  de 
Valdivia,  ••relijioj>ú  memorable  por  su  gran  literaturaii,  dice  una  nota  de  la  copia. 
Puede  verse  acerca  de  éste  una  cariota  resella  Uográfica  en  Bt  Ckiietu  instmidt 
ttt  kt  kisíoría  tle  su  f^is  por  frai  Javier  tjuzman,  lee.  96,  p.  847.  La  copia  ejccula- 
<la  por  el  padre  Farias,  que  ha  servido  i)ar,i  la  puVdicacion  de  ese  liuro  ilel  cabildo, 
en  el  tomo  I  de  la  CoUccion  de  historiaJorcí  de  Chilt^  es  jcncralineiUc  buena,  i  míIo 
en  aqudlas  partes  en  que  la  escritura  es  casi  inintdijible  o  en  ciertas  abreviaturas, 
he  notado  algunas  intcri  ro  taciones  que  no  me  han  parecido  perfectamente  exactas. 
En  este  pasaje,  el  padre  Farías  ha  incurrido  en  un  lijero  error  traduciendo  ese  nom< 
bre  por  Pairo  de  Villagran.  Kj>Ic  capitán,  como  se  s.ibe,  se  encontraba  entonces 
en  la  Imperial,  donde  mandaba  ta  guarnición  eqwRola  i  aoatenia  la  guerra  oootia 
los  indios.  La  misma  acta  del  cabildo  dice  mas  abajo  que  *e  avise  el  desastre  a  "la 
Imperial  i  a  los  demás  pueblos  de  arriban  i  que  se  envíe  "comisión  a  P**  de  Villa- 
gran  para  que  los  entretenga  i  haga  espaldas  a  la  tierra  de  adelanten. 

En  cambio,  Francisco  de  Villagran  se  hallaba  entónces  sin  mando,  en  virtud  de  la 
resolución  de  la  au<liencia  de  Litna.  Pero,  como  ya  dijimos,  habia  salido  de  Santiago 
acontpaiíando  a  la»  tropas  que  iban  a  repoblar  a  Concc^Kion.  Como  se  dijera  enton- 
ces que  los  indios  de  tas  inmediadones  del  Maule  estaban  sublevados,  debid  que» 
dañe  en  esos  lugares  con  las  pocas  fuerzas  destinadas  a  reprimir  esa  snUevadan. 

(32)  Cabildo  de  25  de.  diciembre  de  1555. 
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de  los  oficiales  reales  otros  dos  mil  pesos  de  oro  que  tnai  indispénsa- 
bles  para  el  eiiuijio  do  acjuel  butjae  (33). 

Desgraciadamente,  no  era  éste  el  único  motivo  de  perturbaciones  i 
de  inquietudes  que  entdnces  tuviese  el  cabildo  de  Santiago.  Desde 
dias  atrás  se  temía  la  insurrección  de  los  indios  del  norte  del  Maule, 
que  los  espoftoles  s^ian  llamando  con  el  nombre  de  poromabcaes, 
con  que  los  peruanos  denominaban  a  los  bárbaros  fronterizos  {34),  En 
efecto,  en  aquellos  lugares  los  indfjenas  habian  asaltado  a  un  espaftol, 
i  muerto  a  dos  yanaconas  de  servicio;  i  en  la  alarma  que  estos  sucesos 
debieron  j^roducir,  no  era  cstraño  que  se  temiera  una  rebelión  jcneral 
relacionada  ron  el  alzamiento  del  sur.  El  cabildo,  para  reprimir  en 
tiempo  oportuno  cualquier  movimiento,  habia  encargado  al  capitán 
Juan  Jufré  el  castigo  de  los  indios  que  se  decían  alzados  en  los  cam- 
pos vecinos  del  Maule,  i  luego  hizo  salir  contra  ellos  a  otros  tres  capi- 
tanes  (35).  Las  instrucciones  que  se  les  dieron,  dejan  ver  que  se  quiso 
escarmentarlos  enájícamente. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  hablaba  de  este  alarmante  alzamiento, 
se  temia  seriamente  [ujir  la  suerte  que  i)odian  correr  las  ciudades  de  la 
Imperial  i  de  N'aldivu,  i  circulaban  en  Santiago  noticias  de  otro  orden, 
que  debían  aumentar  la  alarma.  Por  cartas  llegadas  de  la  Serena  se 
anunciaba  que  en  el  Pertf  habían  renacido  las  antiguas  alteraciones 
civiles  (36),  lo  cual  no  podía  dejar  de  producir  graves  embarazos  en 
Chile.  Parecía  que  se  habian  desencadenado  de  nuevo  todas  las  cala- 
midades sobre  la  colonia.  Aquellos  meses  debieron  vivir  sus  poblado- 
res en  la  mas  constante  zozobra. 

Sin  embargo,  todos  estos  motivos  de  alarma  i  de  inquietud  dcsajja 
recieron  gradualmente  antes  de  entradas  del  invierno.  Las  ciudades 
del  sur  desarmaron  con  tesón  i  con  buen  éxito  las  hostilidades  de  los 
indfjenas.  Los  indios  de  Lautaro^  vencedores  de  los  españoles  en  Con- 
cepción, no  supieron  aprovecharse  de  su  victoria  ni  del  terror  que 
habian  producido  en  la  colonia;  i  en  vez  de  acometer  nuevas  empresas, 
dijaion  pasar  el  tiempo  en  que  una  vigorosa  campafia  habría  podido 
procurarles  un  triunfo  mas  decisivo.  Juan  Tufré,  después  de  castigar  n 
los  indios  del  Maule  con  el  rigor  que  los  conquistadores  empleaban  en 
esas  espediciones,  estaba  de  vuelta  en  Santiago  a  mediados  de  abril  de 


(33)  Cabildo  de  13  de  enero  de  1556. 
134)  Véase  la  parle  I,  cap.  3,  nota  16. 

(35)  Cabildo  de  9  de  didembie  de  1555. 

(36)  Cabildo  de  3  de  febwio  de  155& 
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1556  (37).  Por  último,  se  supo  que  los  sucesos  del  Peni  no  tenian  la 
gnvedad  que  se  les  habia  atribuida  Et  cabildo  i  el  vecindario  de  San* 
tíago  entraban  en  un  periodo  de  paz  relativa,  que  nn  embargo  no  era 
mas  que  una  tregua  a  tantas  fatigas  i  a  tantas  inquietudes. 

En  esos  momentos  llegaba  a  Chile  una  nueva  resolución  de  la 
audiencia  de  Lima  que  venia  a  dar  otra  forma  al  gobierno  de  la  colo- 
nia, haciendo  desaparecer  esa  administración  incoherente  i  débil  de  los 
cabildos  i  de  los  alcaldes  dentro  de  sus  respectivos  distritos. 


(37)  Cabildo  de  13  de  abril  de  1556. 
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EU  GOBIERNO  ACÉFALO;  NOMBRAMIENTO 
DE  GOBERNADOR  PARA  CHILE;  DERROTA  I  MUERTE 
DE  LAUTARO  (1556— 1557). 


I.  Jcrúnimo  de  Aldcrctc  (lescinpcna  en  la  corte  la  misión  que  había  llevado  de 
Chile. — 2.  Es  nombrado  goV>ernador  de  Chile  con  amplip.cion  de  sus  limites  terri- 
toriales hasta  el  estrecho  de  Magallanes. — 3.  Villagran  es  nombrado  por  la 
andieDCta  de  Lima  conejidor  i  jiuticta  mayor  de  Chile;  asaoie  este  caisp  i  va  a 
la  Serena  a  hacerse  recoaooer.— <4.  Por  muerte  dd  jeneral  Aldcrete*  d  vínci  del 
Perú  nombra  gobernador  de  Chile  a  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza. — 
5.  Lautaro,  a  la  cabeia  de  un  cuerpo  de  guerreros,  emprende  una  campaña  al 
norte  dd  rio  Maule.— 6.  Sate  a  m  encuentro  Pedro  de  VUtagran:  combate  de 
Mafar^ni'o:  Lniitaro  se  vuelve  al  sur. — 7.  El  correjidor  Francisco  de  Villagran 
parte  a  socorrer  las  ciudades  del  sur:  disturbios  que  su  ausencia  estuvo  a  punto  de 
pradodr  en  Santiifo.— 8.  Nueva  carapaña  de  Lautaro  contra  Santiago;  segunda 
faataUa  de  Mataqtdto:  derrota  i  muerte  de  Lautaro. 


I.  Jerónimo  de  Al*  I.  Mas  de  dos  afios  habían  traacuirido  desde  la 
derete  dewnpe-  niuerte  de  Valdivia.  U  colonia  habia  sido  sacudida 

na  en  la  corte  la 

misión  que  habia   P®^  terribles  desastres;  i  sin  embargo,  su  go- 

llcvado  de  Chile,  bicmo  permanecía  acéfalo  i  entregado  a  manos  de 
los  poderes  locales  que  no  podian  dar  vigor  a  la  acción  administrativa. 
Los  cabildos,  como  contamos  mas  atrás,  habían  pedido  a  la  audiencia 
de  Lima  un  gobemadm'  que  viniese  a  poner  término  a  las  competen- 
cias de  los  caudillos  i  a  dar  anidad  al  poder.  Habían  solicitado  que 
ese  funcionario  fuese  uno  de  losconquistad<Hfes  de  este  país,  temiendo 
que  un  gobernante  advenediao  llegase  con  servidores  i  allegados  a 
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quienes  habria  de  favorecer  con  perjuicio  de  los  primeros  pobladores, 
Pero  hacia  muchos  meses  que  esperaban  en  la  mayor  incertidumbre 
la  resolución  superior  que  habian  solicitado  con  tanto  empeño. 

Miéntcaa  tanto^  hacia  mas  de  un  affio  que  el  rei  de  España,  adelan- 
tándose a  los  deseos  de  los  cabildos  de  Chile,  había  dado  en  propie- 
dad el  gobierno  de  este  paisa  uno  de  los  mas  caracterizados  cajútanes 
de  su  conquista.  Pero  eran  entdnces  tan  difícilesi  tan  lentM  las  comuni- 
caciones entre  la  metrópoli  i  sus  apartadas  rolonias,  que  los  pobladores 
de  Chile  solo  aguardaban  las  resnlucioni-s  que  pudiuran  venir  de  I-ima. 

El  favorecido  con  el  nombramiento  real  era  el  jeneral  Jerónimo  de 
Alderete. 

Se  lecofdacá  que  este  personaje  habia  partido  de  Chile  a  fines  de 
octubre  de  1552  (i).  Iba,  como  dijimos  en  otra  parte,  comisionado 
por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  pedir  al  rei  de  España  las 
gracias  i  mercedes  a  que  se  creia  merecedor,  i  llevaba  al  soberano  la 

primera  remesa  de  oro  de  Chile.  Por  mas  dilijcncia  que  puso,  Alderete 
empleó  en  su  viaje  un  año  entero.  Solo  Ilcg<>  a  I'>spaña  en  octubre  do 
1553(2).  La  causa  de  esta  tardanza  no  consistia  solo,  <  oino  podria 
creerse,  en  las  difícultades  del  viaje  i  en  el  atraso  en  que  entonces  se 
halbba  todavía  el  arte  de  ki  navegación,  sino  en  d  sistema  de  oomu- 
nicaciones  que  la  metrópoli  habia  adoptado  con  sus  colonias.  La 
América  i  la  Espafia  no  podían  comunicarse  mas  que  por  las  flotas,  o 
reuniones  de  buques  que  marchaban  en  conservai  i  &i  épocas  determi- 
nadas, una  vez  al  año,  por  temor  a  los  corsarios  que  corrían  los  mares 
en  busca  de  los  tesoros  de  las  Indias. 

Alderete  se  trasladó  sin  demora  a  Valladolid,  residencia  entónces 
de  la  corte  de  España.  AHÍ  fué  recibido  favorablemente  por  dos  mo- 
tivos (|ue  lo  abonaban  a  la  connderacion  del  gobierno.  HabAa.  servido 
en  el  Peni  en  la  campaña  contra  Gonzalo  Pisurro^  esto  es,  habia  con- 
tribuido a  afianzar  el  dominio  de  la  corona  en  ese  rico  pais.  Llevaba 
también  una  remesa  de  sesenta  mil  pesos  de  oto,  cantidad  casi  ínsig- 
ni  ficante  para  las  premiosas  necesidades  de!  rei,  cuyas  guerras  consy- 
mian  todos  los  t^ros  de  América,  pero  que  hacia  esperar  que  Chile 


(l)  Cap.  II,  tomo  I,  páj.  410. 

(s)  Eneiwntio  h  fecha  del  arribo  de  Alderete  a  Eqiefla  en  una  carta  dd  célebie 

Bartolomé  de  los  Casas  al  consejo  de  Imlixs,  escrita  en  Sevilla  el  25  de  octubre  de 
de  1553.  En  esta  carta  da  cuenta  lie  que  acaba  de  ll^ar  a  ese  puerto  la  flota  de 
lodiaa,  i  ea  s^uida  agrega:  itViene  por  procurador  de  Chile  el  jeoeral  Alderete, 
uno  de  los  qne  vinieron  de  Chile  at  Perú  contra  Gonzalo  Fiaoto,  ant^pio  allá  i  fiel 
rianpien» 
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produciría  nuevas  cantidades  del  codiciado  metal.  Rn  esos  momen- 
tos, la  monarquía  española  estaba  rcjida  por  el  príncipe  don  l''cli¡)c 
de  Austria,  tan  faoMMO  roas  tarde  con  d  nomtwe  de  FeU|>e  IL  El 
pffndpe  téjente  se  hallaba  revestido  por  el  emperador,  su  padre,  de 
■•autoridad  soberana,  para  mercedes,  proveer  oficios,  dignidades,  tra- 
tar paces  i  treguas  sin  limitacionit  (3);  i  Alderett  pudo  iniciar  sus 
negociaciones  con  toda  actividad. 

En  representación  de  ^'aldiv¡a  i  de  los  cabildos  de  Chile,  presentó 
al  soberano  una  serie  de  mL-inóri;ilcs  en  que  fundaba  las  nunierosas 
peticiones  que  estaba  encargado  de  hacer.  Obtuvo  sin  dificultad  el 
título  de  ciudades  para 'los  diversos  pueblos  fundados  en  Chile,  con 
privilejio  de  annas  i  de  blasones  para  cada  uno  de  ellos  (4);  consiguió 
una  reducción  en  el  impuesto  que  se  pagaba  sobre  el  oro  (5);  la 
exención  del  apremio  personal  a  los  conquistadores  por  razón  de  deu- 
das (6),  la  facultad  concedida  a  los  cabildos  para  entender  en  las  ape- 
laciones de  las  causas  civiles  que  no  jiasasen  de  300  jjesos  de  oro  (7), 
i  otras  providencias  de  menor  importancia.  El  j)ríncipe  rcjcntc  aceptó 
también  las  recomendaciones  que  los  cabildos  hacían  del  bachiller 
González  Marmolejo,  i  acordó  pedir  al  papa  la  creación  de  un  obispa- 
do en  Chile,  i  proponer  a  ese  edesiástico  para  ocupar  este  puesto. 
Del  mismo  modo,  aprobó  la  conducta  de  Pedro  de  Valdivia,  a  quien 
escribió  una  carta  para  recomendarle  que  siempre  empleara  igual  celo 
en  el  servicio  del  rei  (8).  Pero  cuando  se  trató  de  premiar  a  ést^  el 
principe  se  limitó  a  ofrecerle  en  una  nota  puesta  al  márjen  de  un  me- 
morial de  Alderete,  el  hábito  de  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  i 
un  título  de  Castilla,  de  conde  o  de  marques,  con  el  vasallaje  de  una 
parte  del  territorio  que  habia  conquistado  (9);  pero  no  pareció  dispuesto 
a  acordarle  las  otras  gracias  que  solicitaba.  Aun  esos  premio^  acorda- 
dos cuando  ya  Valdivia  habia  muerto^  no  alcanzaron  a  sancionarse. 


(3)  C.ibrcra,  Historia  lU  Fdipt  //,  Madrid,  l6i9b  lib.  I,  CBp.  3,  páj.  I3. 

(4)  Cédulas  de  9  i  18  de  marzo  de  1554. 

(5)  Cédtilft  de  21  de  febrero. 

(6)  Ccilul.1  (le  18  de  marzo. 

(7)  Cíduh  (le  9  (le  .ihril. 

(8)  E^ta  carta  lleva  la  fecha  de  ic  de  mayo  de  1554. 

(9)  Entre  k»  docomentoi  retathm  a  le  mUon  de  Atderete,  que  se  eonlema  en  el 
archivo  de  Llditt^  ha!  un  apunte  suelto  i  sin  firma  por  el  cual  aparece  que  en  27  de 
abril  (le  1554  se  acord'j  d.-ir  a  Valdivia  el  nombramiento  de  adelantado  de  Chile, 
con  el  hábito  de  ia  orden  de  .Santiago  i  un  título  nobiliario.  Debiendo  con&ultarse 
cMe  ncgodo  oon  el  consejo  de  Indios,  snltid  ^  duda  dilaciones,  i  In^  ocurrió  la  . 
partida  del  prínci|>e  téjenle  pera  loglatemL 

Tomo  II  ii 
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Las  negociaciones  de  Atderet^  por  roas  premiosas  que  fueran  sos 
exijencias,  sufrieron  en  breve  una  interrupción.  En  julio  de  1554,  el 
principe  partía  para  Inglaterra  a  celebrar  su  casamiento  con  la  reina 
María  Tudor,  enlace  en  que  la  ambición  quimtírica  de  Carlos  V  habia 
creido  ver  un  mayor  engrandecimiento  del  poder  de  su  familia  (10). 
El  gobierno  de  España  quedó  confiado  a  la  princesa  doña  Juana, 
reina  viuda  de  Portugal»  Fero  «nn  tan  limitados  los  poderes  de  ésta 
que  estaba  obligada  a  consultar  todo  asunto  administrativo  con  sus  con- 
sejeros o  con  el  mismo  príncipe  rejente,  a  pesar  de  ser  entónces  muí 
lentas  i  difíciles  las  comunicaciones  ron  Inglaterra.  Por  otra  parte,  el 
carácter  mismo  de  la  princesa  era  un  obstáculo  i)udcroso  al  pronto 
despacho  de  los  negocios  de  gobierno,  por  urjentcs  que  fuesen.  Refiere 
un  célebre  historiador  que  por  exceso  de  devoción  i  de  recato,  la 
princesa  se  presentaba  a  las  audiencias  con  la  cabeca  cubierta  por  un 
manto,  i  que  jamas  se  descubría  el  rostro  (11).  Aunque  jóven  i  dé 
clara  intelijencia,  a  juicio  de  sus  contemporáneos,  por  la  limitación  de 
sus  poderes  i  por  las  condiciones  de  su  carácter,  la  priru  osa  doña  Jua- 
na hacia  sentir  tan  poco  su  acción  administrativa  que  el  despacho  de 
todos  los  negodos  de  mediana  gravedad  estaba  sometido  a  laígas  dila- 
ciones. Alderete  ie  vid  forsado  a  suspender  por  entdnces  la  jestion  de 
los  negocios  que  se  le  habían  encomendada 

2jKs  nombrado  go-       2.  En  esas  circunstancias  llegó  a  España  la  noti- 
con  ampliación  de  muerte  de  Valdivia.  £1  buque  que  la  lle- 

sus  limites  territo-  yaba,  naufrasíó  en  la  costa  de  Africa  en  enero  de 
tiaws  Htittii  d  es- 

liedlo  de  Macslia-   *555i  >  ^  ^  pereció  el  capitán  Gaspar  de  Orente, 
oomisioiiado^  como  dijimos  mas  atrás  (la)^  por  los 

cabildos  de  Chile  para  dar  cuenta  al  rei  de  los  graves  sucesos  de  este 
pais.  La  correspondencia,  que  ese  buque  llevaba  fué  estraida  del  fon- 


(10)  Cuentan  los  antiguos  historiailoics  ingleses  que  entre  los  ricos  obseqoioi  qnc 
el  principe  espafiol  llevó  •  sa  real  coiuorte,  el  que  mas  maravilló  al  pueblo  de  Ldn* 
<lres  fué  uno  que  conaiattaen  una  considerable  cantid.id  de  bnrras  <(c  oro  i  de  plata 
del  nuevo  mupdo.  Esat  berras  atravesaron  la  ciudad  en  carros  descubiertos  |Mira  ser 
depodUidas  en  la  Torre  de  Lóndres.  El  oro  llevado  de  Chile  por  AMetcte,  ipie,  se- 
gún la  espresion  de  Valdivia,  habia  costadij  ca<Ia  f;ran^)  muchas  gotas  de  suííor  a  los 
conquistadores,  i  que  costaba  ademas  quién  sabe  cuánta  sangre  i  cuántas  vidas  a  los 
ioMiees  iadioi,  fu¿  aplicado  a  ceta  oianifettacion  de  vanidad  nadonel  con  qoe  d 
amUcioeo  enqwnulor  pensaba  estender  el  prestijio  i  el  lircdominio  de  su  raza  por 
medio  de  una  combinación  matrimonial  qne  no  babia  de  producir  resultado  alguno. 

(11)  Frai  Enrique  Flores,  AÍ<moriaí  tU  ios  nimat  tatíiUat,  Madrid,  1761,  tomo 
II,  páj.  859. 

(la)  Cap.  13, 1  a,  pij.  31. 
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do  del  mar;  i  en  día  iba  entie  otros  cartas,  una  de  ViUagian  al  ra,  en 
que  haciendo  valer  sus  servidos,  pedia  d  gobierno  de  Chile.  Esta  peti- 
ción, como  se  recordará,  estaba  apoyada  con  el  voto  de  los  cabildos  de 

las  ciudades  del  sur. 

Alderele  se  crcia  con  mejores  títulos  que  nadie  para  ocupar  este 
puesto.  Queriendo  adelantarse  a  todos  los  competidores  que  pudieran 
aparecer,  inidd  sus  jestimes  desde  el  primer  momento  con  la  mayor 
actividad.  La  princesa  gobernadora  no  estaba  facultada  para  conceder 
cargos  de  esa  naturaleza  sin  la  aprohidon  del  rejente  (13).  Sin  vacilar, 
Alderete  emprendió  viaje  a  Inglaterra  para  presentarse  al  {jríncipc  don 
Felipe,  i  [)ara  soliciiar  de  él  la  gobernación  que  habia  quedado  vacante 
¡x>r  muerte  de  Valdivia.  Sus  honrosos  antecedentes,  los  ser\icios  que 
habia  prestado  como  conquistador  i  como  wfMaáo  del  lei  en  las  le- 
vudtas  del  Perd,  i  las  recomendaciones  que  de  él  hadan  tanto  d  fina- 
do gob«nador  como  los  cabildos  de  Chile,  le  sirvieron  grandemente 
en  esta  ocasión.  I^s  jirctensiones  de  Alderete  fueron  bien  acojidas 
por  el  príncipe  i  por  sus  curtcsanos.  A  principios  de  marzo  de  1555  el 
rejente  despachaba  desde  Londres  el  mandato  terminante  de  que  sus 
delegados  de  Valladolíd  est«idiesen  en  iavor  de  ese  c^tan  d  titulo 
de  gobernador  de  Chile.  Alderete  obtuvo  ademas  d  hábito  de  fai  dr- 
den  de  Santiago^  con  que  los  rqres  solian  premiar  a  sus  mas  distinp 
guidos  servidores. 

Durante  su  residencia  en  Londres,  Alderete  se  entrclenia  en  relerir 
a  los  caballeros  esi^añoles  que  formaban  el  séquito  del  principe,  las  vi- 
cisitudes de  las  guerras  de  América.  Describía  las  beUesas  de  estos  pai* 
ses,  las  pendidades  de  la  conquista,  d  valor  indomable  de  los  indios 
de  Chile,  i  el  campo  de  hazañas,  de  glorías  i  de  riquezas  que  aquí  se 
abría  al  heroísmo  i  a  la  pa.sion  de  los  castellanos  por  las  lejanas  aven- 
turas. Estas  relaciones  excitaban  grande  entusiasmo  entre  aquellos  se- 
ñores. Uno  de  los  |)ajes  del  príncipe,  jóven  de  veintiún  años  solamen- 
te, se  sintió  apasionado  por  esa  carrera  de  i^oriosos  peligros,  i  sdidtó 
permiso  para  partir  a  Chile  en  compaftfat  de  Alderete.  Era  don  Alonso 
de  Ercilla  i  2^ga,  d  futuro  cantor  de  La  ArauMM,  que  hoAna  de 
alcanzar  con  sus  mngníñcos  versos  uno  de  los  mas  altos  renombres 
de  la  literatura  cistellana. 

Alderete  esuba  de  vuelta  en  Valladolid  a  fínes  de  marzo  de  ese 
afia  Oído  el  parecer  del  consejo  de  Indias,  la  princesa  gobernadora 
le  aoordd  d  31  de  ese  roes  el  titulo  de  adelantado  de  la  provincia  de 


(13)  Calwera,  obn  citada,  libro  I,  cap.  4,  pij.  19. 
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Chile.  Espidtd,  ademas,  en  fiivor  de  Alderet^  otras  provisiones  por  las 
cuales  lo  autorizaba  para  traer  a  Chile  a  su  esposa  dofia  Esperanza  de 

Rueda,  i  a  las  personas  de  su  familia  que  quisieran  acompañarlo,  asf 
como  Lis  mujeres  que  hubiere  menester  p.ira  su  semcio,  i  veinte  cria- 
dos o  compañeros.  Se  le  permitió  igualmente  sacar  las  armas,  joyas  i 
demás  cosas  que  pudiese  necesitar. 

Pero  esta  resolución  did  lugar  a  un  serio  reparo  de  parte  de  Alde- 
rete.  El  título  de  adelantado  de  Chile,  espedido  a  su  favor,  era,  en 
cuanto  al  fondo,  la  reproducción  del  que  en  31  de  marzo  de  1552  ha- 
bía acordado  el  rei  a  Pedro  de  Valdivia.  Esc  título  dejaba  entender 
que  la  gobernación  de  Chile  tendria  los  mismos  límites  que  el  presi- 
dente La  Gasea  le  habia  fíjado  en  1 548,  i  que  por  tanto  dcbia  esten- 
derse solo  hasta  el  paralelo  41  de  latitud  sur.  Alderete  reclamó  for> 
malmente  de  esta  restricción.  Según  él,  la  provincia  de  su  mando 
debía  dilatarse  hasta  la  estremidad  austral  de  la  América  para  asegurar 
a  la  España  el  dominio  esclusívo  del  mar  del  sur,  construyendo  forti- 
ficaciones en  el  estrecho  de  Magallanes. 

'  Esta  reclamación  fué  recibida  desfavorablemente  por  el  consejo  de 
Indias.  Era  tal  el  desconocimiento  que  se  tenia  de  la  naturaleza  de  es- 
tas rejiones,  i  tal  la  ignorancia  que  entonces  reinaba  acerca  de  las  cues- 
tiones mas  elementales  de  jeografia  física,  que  los  directores  de  la  ad- 
ministración colonial  de  España  estaban  persuadidos  de  que  en  las 
frías  comarcas  de  las  inmediaciones  del  estrecho  de  Magallanes  se 
producían  las  especias  que  los  portugueses  estaban  usufructuando  en 
k»  ardientes  archipifiagos  del  Asia.  El  consejo  de  Indias  pretendía 
que  al  sur  de  Chile  habia  un  rico  territorio  en  que  podía  establecerse 
otra  .gobernación  (14}.  Cuando  d  principe  rejente  tuvo  noticia  de 


(14)  Esta  ezijenda  del  consejo  d«  Indiu  poreee  estar  fondada,  en  derto  modo,  en 

las  solicitudes  anteriores  de  Alderete.  En  uno  de  los  memoriales  que  éste  presentó 
a  la  corte  poco  después  de  su  arribo  a  E$}iafin,  habia  pedido,  contrariando  en  e»te 
punto  las  instrucciones  de  Valdivia,  -que  pues  ¿I  (Alderete)  ha  navcga<lo  hasta  el 
estrecho  i  conoce  aquella  co^ta,  cuyo  descubrimiento  es  utilbino,  se  capitule  con  él 
i  se  le  de  l,i  f^M'>ernncii)n  desde  los  fine-s  <\<-  la  <lf  Wil.'.ivia  cuanto  duren  las  costas 
del  sur  i  del  cstrccho>i. — En  la  minuta  escrita  para  resolver  lo  pedido  en  este  memo- 
rial, se  leen  las  palabras  lígnlentes:  ^Que  Aldeicte  ba  venido  aquí  i  ha  Informado  a 
a  S.  M.  de  lo  del  estrecho,  i  de  la  importancia  qi:es  acalwltc  ile  dcacabrír  i  ¡i.  iMallc 
i  hacer  algunas  fortalezas,  asi  por  la  noticia  que  los  portugueses  tienen  a  poner  alli 
d  pié,  como  porque  te  sabe  que  cerca  de  alli  hai  cantidad  de  especería  i  «a  de  la  - 
misma  calidad.  Por  estos  i  otros  reparos  ])arece  bien  conceder  al  dicho  AMeWle  Ift 
gobemadon  de  la  parte  dd  estrecho  i  qoc  ae  baca  con  él  la  capitnladon  que  se 
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estas  diferencias,  las  resolvió  ení  fiivor  de  Alderete.  En  conformidad 
con  esta  resolución,  la  princesa  gobernadora  firmó  el  39  de  mayo  de 

1555  nuevas  cédulas  de  nombramiento.  "Tenemos  por  bien,  decía  en 
ellas,  de  ampliar  i  estender  la  gobernación  de  Chile  de  cómo  la  tenia 
Pedro  de  Valdivia  otras  tiento  i  setenta  leguas  hoco  nías  o  menos, 
que  son  desde  los  confmes  de  la  dicha  gobernación  que  tenia  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  basta  el  estrecbo  de  Magallanesn.  Por  otra  provi- 
Mon,  de  la  misma  fecba,  la  princesa  encargaba  a  Alderete  que  en  lle- 
gando a  Chile,  mandara  reconocer  i  esplorar  la  lejion  del  estrecho  que 
desde  entonces  formaba  parte  de  su  gobernación  (15). 

3.    VilLigran   c5       3.       notioa  de  este  nombramiento  llegó  a  Lima 
nt)nil>r,-iilo  por  la  ........  ,  ,  r,  , 

audiencia  de  Li-  ^  prmcjpios  del  ano  siguiente  de  1556.  Súpose  entün- 

ma  correjidor  i  ces  que  Alderete  quedaba  en  Espafta  haciendo  ios 

Chile;  asume  es-  aprestos  pava  sa  viaj^  pero  se  suponía  con  razón  que 

te  caigo  i  va  Illa  tardaría  algunos  meses  en  llegar  a  Chile.  Miéntras 

Serena  a  hacerse  ,        1  •,  ,       ,  ,  . 

recon<.cer.  tanto,  los  cabildos  de  este  país  reclamaban  empcño- 

.•íaniente  de  la  audiencia  de  Lima  el  nombramiento  de  un  gobernador 
interino  que  diese  cohesión  i  tuerza  a  la  administración.  Había  en  esos 
momentos  en  aquella  ciudad  dos  ajentes  de  Chile.  El  mas  caracteriza- 
do de  ellos,  el  contador  Amao  S^Earra  Ponce  de  León,  apoyaba  resuel- 
tamente las  pretensiones  de  Villagran  como  el  hombre  de  prestijio  i  de 
resolución  capaz  de  organizar  los  elementos  de  defensa  i  de  reprimir 
el  levantamiento  de  los  indios.  I^-i  audiencia,  por  provisión  de  15  de 
febrero  de  1556,  confió  a  Villagran  el  cargo  de  correjidor  i  justicia 


accMtuaibraM.  Este  acuerdo  del  consejo  tiene  la  fecha  de  27  de  abril  de  1554.  El 
viaje  a  Inglaterra  del  principe  don  Felipe  impidió  sin  duda  que  se  llevase  a  efecto. 

El  padve  Jcnita  Diego  de  Rosales,  que  ha  contado  con  los  mayores  errores  que 
es  posible  Concebir,  las  negociaciones  de  Alderete  en  la  corte  de  Kspaiía  ¡>nra  obte- 
ner el  titulo  de  gobernador,  refiere  en  el  cap.  9,  lib.  IV  de  su  Historia  jenaal  de 
Chiht  que  d  titulo  de  m'iw  <|ue  dunnlc  toa  tiempos  coloniales  se  daba  a  nuestro 
|mis,  provino  de  una  conversación  que  tuvo  Alderete  con  Carlos  V  en  Klandes,  en 
la  cual  el  emperador  habria  dicho:  "Pues  hagamos  reino  a  Chilcu.  La  anécdota  es 
de  para  faiveocion:  ni  Alderdé  estuvo  en  Flaadcs,  ni  conven¿  nunca  con  Cárlos  V. 
A  Chile  se  le  daba  de  tiempo  atrás  el  título  de  reino  en  numerosos  documentos 
emanados  del  cabildo  de  Santiago.  Por  no  alargar  esta  nota,  nos  limiuremos  a  dtac 
dos  de  ellos,  los  poderes  conferidos  a  Francisco  de  Riberos,  en  15541  i  a  Arnao  So- 
ISVia  Ponce  de  Ltoo,  en  iSSJt  pftia  jestionar  en  ra  lepiiscnfdon  «oca  de  la  au- 
diencia de  Lima. 

(15)  Estos  últimos  documentos  han  sido  publicados  por  don  Miguel  L.  Amuná- 
tegoi  en  La  tuttHm  it  HmUts  tntrt  CkUt  i  la  JütpábHttt  Arjen^M^  tomo  I, 
cap.  9. 
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mayor  de  la  gobemacion  de  Chile  (t6).  Con  esta  designación  creía 
satisfacer  lealmente  los  deseos  eq)resados  por  d  mayor  nlimero  de 

los  puhladorcs  de  este  pais. 

Cerca  de  tres  meses  lardó  en  llegar  a  Chile  la  resolución  de  !a  au- 
diencia de  Lima.  Este  era,  cuino  sabemos,  el  menor  tiempo  que  en 
tdnces  empleaban  los  buques  que  venian  del  Callao  a  Valparaíso.  £1 
lx>rtador  de  esas  comunicaciones  en  un  meicader  eqiaflol,  llamado 
R'í  Iriyí)  Wilante,  que  venia  a  establecerse  en  Chile.  Reunido  el  ca> 
bildu  el  1 1  de  mayo,  se  recibieron  allí  los  ¡¡liegos  de  la  audiencia  con 
todas  las  fonnaÜd.ulcs  de  estilo  en  semejantes  circunstancias.  Ix)s  ca- 
pitulares, según  su  orden  de  jerarquía,  besaron  i  pusieron  sobre  sus 
cabezas  aquella  provisión^  i  después  de  dedarar  que  estaban  dispues- 
tos a  obedecer  lo  que  se  les  mandase,  procedieron  a  su  lectura.  En  el 
mismo  día  el  jenera!  \'il!a;^^ran  fué  reconocido  en  el  car.'i<  t  r  le  r<  rre- 
jidor  i  justicia  mayor  de  la  gobernación.  Como  lo  mandaba  la  audien 
cia,  el  nuevo  mandatario  prestó  las  fianzas  de  resultas  de  su  adminis 
tration  i  el  juramento  solemne  de  ejercer  bien  i  fielmente  el  cargo  <^juc 
se  le  confiaba,  i  »d6  procurar  el  servicb'de  Dios  i  de  S.  VL»  ( 1 7). 

VUlagran  permaneció  en  Santiago  todo  el  mviemo  de  1556.  La  es* 


(16)  El  nombr.imicnto  <lc  VilLigran  está  {Nlblicadn  en  el  libro  del  cahiUln  de  San- 
tiago, en  scüoa  de  1 1  de  mayo  de  1 556.— >Eil  este  nombramiento  no  se  dice  una 
paklm  de  qve  la  andienda  supiete  ya  que  el  rei  habia  nombrado  a  AMerete  gober* 
nador  propietario.  Sin  embargo,  ademas  de  que  esta  circunstancia  w  infiere  del 
orden  de  las  fechas  i  de  haber  dado  a  Villagran  el  simple  título  de  corrcjidor,  los 
cronistas  Herrera,  dec.  VIII,  lib.  VII,  cap.  8.  i  Góngora  Mamolejo,  cap.  22,  lo 
dicen  eaproamente.  * 

En  esta  determinación  de  I.i  audicnci.-i  debió  influir  alguna  recomendación  venida 
de  la  corte  de  España,  que  nu!>utros  no  conocemos.  En  efecto,  el  soberano  se  habia 
mostrado  bvonible  •  Villagran.  El  31  de  mano  de  155$,  el  mismo  dia  que  k  prin* 
ccs.1  go!>ernadora  nombraba  a  .\Ulerete  adelantado  de  ("hili.',  espedia  en  favor  de 
Villagran  el  titulo  de  Diaríacal,  o  mas  propiamente  la  conñrmacion  de  este  titulo,  que 
le  había  dado  Vatdhriá.  El  99  de  mayot  después  de  firmar  el  segando  aonfan- 
piicnto  de  Aldcrctc  con  la  anpliMioa  de  loa  Uniisi  de  su  gobernación,  la  princm 
«:scribla  una  carta  a  Villagran  en  que  aprobaba  su  conducta  i  le  ofrecía  tener  memo- 
ria de  sus  servicios  para  premiarlos.  Decíale  que  habiendo  nombrado  ántes  a  Alde- 
rete  gobernador  de  Chile,  no  habu  podido  atender  debidamente  su  petición  i  la  de 
algunos  cabildos  de  este  pais.  En  el  mismo  sentido  e»criliii>  la  princesa  a  estos  ca- 
bildos. Estas  comunicaciones  eran  espedidas  por  la  princesa  gobernadora,  según 
drdenet  cspreias  dd  prindpe  njente  qpie  desde  Uadies  seguía  entendiendo  ea  to> 

dos  estos  negocios. 

(17)  Cabildo  de  II  de  mayo  de  1556. 
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lacion  era  poco  favorable  para  acometer  emi)resas  militares  contra  los 
indios  del  sur,  para  lo  cual,  por  otra  parte,  se  esperaban  los  refuer/os 
de  tropas  que,  según  se  creía,  debían  llegar  del  Perú.  Ademas  de  esto, 
la  tianquilidad  parecía  en  cierta  manera  restablecida.  Los  indfjenas  se 
mantenían  en  paz;  i  aun  los  guerreros  de  Lautaro  no  se  habían  atre- 
vido a  emiwender  nuevas  campañas  después  déla  segunda  destrucción 
de  Concepción  en  diciembre  del  año  anterior. 

T^n  rnn-i!)io,  e!  jcneral  Francisco  de  Aguirre  recibió  con  disgusto  el 
nombramiento  (jue  la  audiencia  de  Lima  habla  hecho  en  favor  de  su 
rival.  El  cal)ikh)  de  la  Serena  no  habia,  según  i)arece,  prestado  el  reco- 
nociníiento  formal  del  nuevo  correjidor,  a  que  estaba  obligado  [>or  el 
mandato  de  la  audiencia.  Había,  por  otra  partea  en  esa  ciudad,  alar* 
mas  e  inquietudes;  i  algunos  de  sus  vecinos  Uamaltan  a  Vitlagran  para 
que  fuese  a  restablecer  la  tranquilidad.  El  impetuoso  jeneral  no  tardd 
mucho  en  tomar  una  determinación.  Poniéndose  a  la  cabeza  de  trein- 
ta hombres  partió  para  el  n.irte  a  mediados  de  setiembre  (i8). 

ausencia  de  Villa¿ran  se  ¡)rolongó  tres  meses.  No  halló  en  la 
Serena  la  menor  resistencia.  £1  cabildo  lo  reconoció  formalmente  en 


(l8)  No  es  posible  poner  en  duJa  el  viaje  de  ^^llflgran  a  la  Serena,  por  mas  que 
<1c  el  no  hable  el  c.nbililo  de  Santiago.  Lo  refiere  Mariño  de  Loliera,  cap.  50,  con- 
fundiendo la  ¿poca  en  que  tuvo  lugar,  i  Góngora  Marmolejo,  cap.  22,  liiciendo 
esprcMinettte  que  se  hfatio  en  la  primaveim  de  1S56>  En  efecto,  del  lilxo  dd  cabildo 
de  Santi.ii^o,  >e  ve  que  el  correjidoTi  que  tenia  la  costumbre  de  pieddír  sus  sesiones, 
<lcja  de  h.icerlo  después  de  la  de  14  de  setiembre,  i  solo  vuelve  a  presidir  el  cnbiMu 
ma»  de  tres  meses  después,  esto  es,  el  22  de  diciembre,  si  bien  aparece  c^ue  el  ilia 
anterior,  esto  es,  el  at  de  didembve,  ya  estal»  en  Santiago  Este  periodo  de  tica 
meses  es  el  que  a  nuestro  entender  ha  empleado  VniagCRn  en  el  viaje  a  la  Serena  de 
qne  hablan  aquellos  cronistas. 

Don  Alonso  de  Ercilla,  contando  las  operaciones  militares  que  tuvieron  lugar  al 
snr  de  Santiago  en  aquella  primavera,  quiere  cspKcar  la  laaon  por  qu¿  el  jeneial 
Vülagrzn  no  tomó  p.irtc  en  ellas,  i  dice  ( /.a  Araucana,  canto  XI,  cst.  46)  que  el 
correjidor  se  hallaba  enfermo.  Ercilla  no  estaba  entonces  en  Chile,  i  ademas  no 
debe  eiijifie  en  su  pucma  la  escrupuloÑi  prolijidad  de  la  historia,  Miéátras  tanto, 
^  de  una  manera  evidente  que  Villagran  estaba  ausente  de  Santia^^o  en  esa 
En  lo*  c.il)iIdos  de  7  i  de  14  de  diciembre  se  dice  que  se  habi.an  recibido 
cartas  del  correjidor;  pero  la  redacción  de  esas  actas  es  tan  imperfecta  que  no 
se  indica  de  d¿nde  venian  esas  cartas  ni  se  hace  un  resAmen  de  su  contenido.  Sin 
enbaigpi,  la  carta  a  que  se  hace  rerercncia  en  la  primera  de  esas  actas,  venia  junto 
CDH  utra  carta  de  la  audiencia  de  Lima  que  habia  llcpaiU»  a  la  Serena  por  el  camino 
de  tierra.  La  destrucción  casi  completa  del  antiguo  archivo  del  cabildo  de  la  Serena 
cuando  «Sin  dudad  fué  incendiada  en  1680  por  dconario  ingles  Shaip^  no  permite 
lat  estos  hedían  con  el  npagpo  de  doounentos  iaeontfovertibles. 
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SU  caigo  de  jefe  interino  de  toda  la  gobernación,  i  aoeptd  como  te- 
niente correjidor  de  la  ciudad  i  de  todo  su  distrito  al  licenciado  Joan 

de  Escobedo,  elejido  para  este  i)uesto  por  el  misino  Villagran.  Pero  d 
jeneral  Aguirrc,  sietii¡)re  altivo  i  ol)stinado,  se  sustrajo  a  prestar  reco- 
nocimiento i  sumisión  a  su  rival.  Al  !>atx:r  que  éste  se  acercaba  a  la 
Serena,  le  habla  retirado  a  Copiapó,  i  se  mantuvo  allí  sin  qu«er  obe> 
decer  las  órdenes  reiteradas  con  que  lo  llamaba  Villagran.  Esta  acti> 
tud  envolvía  tin  serio  peligro  para  la  tranquilidad  de  aquellos  lugares. 
El  correjidor,  amparado  como  estaba  por  un  título  jxirfcctamentc  le- 
gal, i  concedido  por  los  verdaderos  reprcscinantos  del  rei,  ha!)ria  mar- 
chado a  Copiapó  en  persecución  de  su  competidor,  sin  dos  graves 
sucesos  que  venían  a  com(dicar  inesperadamente  k  situadcm.  En  el 
sur,  la  guerra  de  los  indios  rebelados  habia  tomado  un  carácter  muí 
alarmante  hasta  el  punto  de  orrcr  peligro  la  ciudad  de  Santiago.  Por 
el  norte,  el  mismo  jeneral  Aguirrc  le  comunicaba  que  habia  llegado 
por  tierra  un  soldado  español  que  traia  del  i'crii  comunicaciones  de  la 
mas  alta  importancia.  £1  virrei,  que  habia  llegado  hacia  poco  a  ese 
país,  acababa  de  nombrar  un  gobernador  para  Chile,  i  este  funcionario 
debía  llegv  en  mui  corto  tiempo  mas. 

4.  Por  noerte  del      4.  Estamos  obligados  a  sus|)ender  la  narración  de 

lu*¡?r!:i^knv'^^    estos  sucesos  para  dar  cuenta  de  los  hechos  que  ha* 

nomlira  goberna-    Jjian  dado  lugar  a  csta  última  determinación. 

ilor  (le  Chile « su  .     1         •       j  •  1 

hüo  don  Carda       Hemos  contado  al  principio  de  este  capitulo  que 

ihMtadodeMen*  en  mayo  del  año  anterior,  el  rd  habia  nombrada 
gobernador  de  Chile  al  jeneral  Jerdnüno  de  Alderete. 
Terminados  sus  aprestos  en  España,  tuvo  éste  todavía  que  esperar  la 
partida  de  la  ñota  que  zarpaba  de  San  Lücar  de  Barrameda  el  1 5  de 
octubre  de  1555.  Uno  de  los  buques  que  componían  el  convoi,  fué 
ilestinado  para  Alderete,  su  familia  Í  las  personas  que  venian  a  Chile 
en  su  compañía.  £n  la  misma  flota  se  embarcó  don  Andrés  Hurtado 
de  Mendosa,  tercer  marques  de  Caftete,  i  caballero  de  alta  posición, 
que  venia  a  América  con  el  rango  de  virrei  del  Perd. 

Después  de  algunos  dias  de  navegación  la  flota  fué  asaltada  por  una 
violenta  tempestad.  1.a  mayor  parte  de  los  buques  que  la  componían, 
pudo  seguir  su  viaje  sin  diñcultad;  pero  el  que  montaba  Alderete  su- 
frió tales  averías,  que  le  fué  forsoso  volver  a  Cidit  a  repararse,  i  no 
pudo  volver  a  emprender  su  viaje  sino  en  los  primeros  dias  del  mes 
de  diciembre  (19).  .En  esta  ocasión,  estuvo  libre  de  tempestades.  Ue 


(19)  CoDiua  cttoi  hfdim  de  wm  nal  cédala  finaada  en  Vafladcdíd  por  b  prin* 
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gó  a  Nombre  de  Dios,  atravesíí  sin  rontralienipn  In  rojion  del  itsmo  i 
se  embarcó  de  nuevo  en  Panamá  ¡jara  seguir  su  viaje  a  C'hile.  El  infe- 
liz adelantado  se  creia  libre  de  los  riesgos  de  tan  largo  i  penoso  viaje; 
pero  acometido  por  una  fiebre  violenta,  sucumbió  en  frente  de  la  pe- 
queña isla  de  Taboga,  a  seis  leguas  de  aquel  puerto,  en  abril  de  1556. 
Sus  parientes  i  compañeros  continuaron  su  viaje  a  Chile  (io), 

Rl  fallecimiento  del  adelantado  Aldereie  volvía  a  dejar  vacante  el 
gobierno  de  Chile;  pero  en  esta  vez  el  Perú  tenia  a  su  cabeza  un 
virrci  que  venb  de  España  provisto  de  las  mas  amplias  facultades  que 
el  soberano  acostumbraba  confiar  a  sus  representantes  de  América. 
En  efecto,  desde  que  hubo  llegado  a  Lima  (39  de  junio),  Hurtado  de 
Mendoza,  en  medio  de  los  Gomi)1icados  afanes  que  le  imponía  la  paci- 
ficación definitiva  de  esc  virreinato,  trató  de  imi)onerse  de  las  cosas  de 
Chile  para  renjcdiar  la  situación  precaria  a  que  habia  llegado  des[)ues 
de  la  muerte  de  Valdivia.  Las  competencias  de  los  caudillos  que  se 
disputaban  el  mando^  los  triunfos  repetidos  de  los  mdfjenas  sobre  los 
conquistadores,!  la  desorganización  consiguiente  a  estos  contrastes, 
necesitaban,  según  él,  un  esfueno  enérjico  i  vigoroso,  i  un  cambio 
completo  en  el  personal  de  su  gobierno.  El  virrei,  por  otra  parte,  do- 
minado |)or  el  orgullo  nr¡sto(  rático  de  su  raza,  miraba  con  desprecio  a 
los  oscuros  aventureros  castellanos  que  se  habian  ilustrado  en  la  con- 


cesa gobenudora  en  24  de  dicienitwe  de  1555.  Refiere  allí  lo  que  dejimos  contado 

en  c)  testo,  i  manila  a  los  oficiales  reales  «le  Tierra  Kirme  fiuc  suministren  a  Alde- 
rcte  dos  mil  pesos  de  uro  para  auxiliarlo  en  su  viaje  i  para  indemnítarlo  por  el  im- 
porte de  los  gastos  (|ue  había  hecho  en  Cádiz. 

El  inca  tiardlaso  «le  la  Vega,  <|ue  escriliia  mas  de  medio  ^igIo  des¡>ucs  ta  .secunda 
parte  de  »i»  Cunm/arioi  reales  del  /Wi!,  refiere  en  el  lil>.  cap.  3,  que  la  nave 
(|ue  montaba  Alderete  se  incendió  en  el  mar  por  el  descuido  de  una  cuñada  de  ¿sle, 
la  cual,  siendo  mui  devota,  tenia  las  en  w  cámara  ])ara  rezar,  i  agrega  que  en  este 
incendio  perecieron  muchas  personas  i  entre  ellas  un  hijo  ile  Alderete.  Aunque  est'„' 
viaje  eslá  referido  en  rarios  tlocuraentos  de  ese  tiempo,  tales  como  la  corresponden- 
cia del  virrei  Hurtado  de  Mendoea  i  varios  memoriales  i  peticiones  de  la  (ámilia  de 
Alderete,  en  ninpiina  parte  he  Iinll.i  lo  r,icn<u  tvitirii  <lc  aquel  incendio.  Diego 
Fernandez,  nia^  conocido  con  ct  notubrc  de  El  ralcniino,  |>ur  ser  natural  de  l'a- 
leocia,  escritor  contemporáneo,  ha  oontaflo  con  bastante  exactitud  el  viaje  de  Alde- 
rete en  la  parte  11,  lib.  II,  cap.  3  de  su  Historia  dd  Peni  (Sevilb,  1571)  i  tampoco 
menciitna  este  incidente.  Creo  (]ue  la  historia  del  incendio  del  buque  de  Alderete 
es  uno  de  los  tantos  cuentos  r|ue  aimndan  en  la.í  historias  de  Garcilaso,  i  que  si  no 
VA  una  pura  invendco,  es  el  resultado  de  una  confusión  con  nn  hecho  análogo  ocu- 
rrido a  cualquiera  otra  persona. 

(20)  Carta  del  virrei  Hurtado  de  Mendoza  al  reí,  escrita  en  Lima  en  15  ^'e  se- 
tiembre de  15516. 
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quista  de  estos  [>aiscs,  {>cro  que  conservaban  las  pasiones  propias  de  su 
educación  i  dd  medio  social  en  qoe  habían  vivida  Resuelto  a  ai^icar 
un  remedio  eficaz  a  las  desgracias  de  Chile,  detennind  enviar  a  este 
pais  un  considerable  refuerzo  de  tro¡)as,  i  poner  a  la  cabeza  del  gobier- 
no a  su  propio  hijo  (Ion  ("..U(  í.i  Hurtado  de  Mendoza.  E!  2t  de  julio 
de  1556  espidió  una  <;ir(  iilar  de  ¡¡oras  líneas  a  los  cabildos  de  Chile,  en 
que  les  anunciaba  la  determinación  que,  de  acuerdo  con  la  audiencia 
de  Lima»  habia  tomado  sobre  el  gobierno  de  este  país.  En  ella  les  co- 
municaba que  don  C^arcfa  llegaría  a  Chile  en  abril  dd  aitonguiente. 

Esta  era  In  <-onnin!r,T>  ion  (¡nc  el  jeneral  FrandsCO  de  Aguírre  había 
recibido  en  (  ''j[>i.ipó,  i  ¡ik'  üste  se  habia  apresurado  a  trasmitir  al  corre- 
jidor  \'illa¿ran,  (¡ue  se  hallaba  en  la  Serena  (21).  La  resolución  del 
virrei  venia  a  poner  término  a  las  competem  i,>s  1  rivalidades  de  esos 
dos  capitanes.  Villagran,  que  estaba  en  ¡iosesiun  legal  del  mando, 
debid  sentir  un  amargo  desengafto  al  ver  burladas  sus  esperanzas  por 
el  ni  Mihiamirnio  hecho  en  la  persona  de  un  hombre  que  no  había  ser- 
vido al  rei  en  l.i^  penosas  jjuerras  de  la  conquista,  ¡  que  dehia  su  eleva- 
ción solo  al  rntiLii  i  <!i-  su  (  una.  Sm  ernS.ir^^o,  el  respct')  qui,'  uis'piraban 
las  órdenes  ctnanad.xs  del  rei  i  de  sus  mas  altos  representantes,  sofoco 


(21)  Góngora  Marmolejo,  cap.  22.  Al  leer  en  este  cronista  la  relación  de  este 
lieeho  de  que  no  se  encoentra  mención  clan  i  directa  en  loe  dootmentoi  cmteni* 
intráneos,  i  al  comparar  f|ue  scf^wn  c-.a  relación  Villagran  debi¿  «alwr  en  la  Serena 
en  noviembre  de  1556  que  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoia  venia  de  gobernador  a 
Chile,  míéntiai  d  nombcamiento  de  ftte  tolo  fué  ettemlido  en  Lima  en  9  de  enero 
de  1557,  ae  ciceria  que  Góngoim  Marmolejo  ha  Incanído  en  una  de  esas  confusiones 
i  anacronismos  que  no  son  laraa  en  las  hiatoriaa  primltivaa,  i  mui  frecaentoi  en  los 
crooittas  posteriores. 

Sin  enba>Ko,  basta  iieorrer  la  carta  de  don  Andtea  Hurtado  de  Mendoaa  al  id, 
lie  15  (le  setiemhre  de  1556,  para  convencerse  <lc  fine  en  i-sa  época  ya  e!  virrei  tenia 
resuelto  el  viaje  de  su  hijo  a  Chile,  i  que  solo  lo  halda  retardado  por  los  aprestos  que 
era  ptedao  hacer.  Esta  carta,  de  que  eonaervi»  copia  en  mli  eoleeeiones  de  don- 
meiiíos  inéditos,  ha  lido  paUieada  en  ta  CMnrvAwde  ToRca  de  Bfcndoaa,  tonno  IV, 
pijs.  84—111. 

Mas  todavta.  Rl  doctor  Saarei  de  Fígneroa  ha  poUicadoen  étlRk  1  demfiK»i«r 

lie  díM  García  IfiirtaJo  de  Afcntiaza,  Madrid,  1613,  la  carta  circular  dd  virrei  a  lo* 
cabildos  de  Chile,  en  que  lc$  da  cuenta  de  que  su  hijo  vendría  pronto  en  el  carácter 
de  gobernador,  pero  ha  omitido  la  fecha  de  ese  documento.  Esta  fecha  es,  como 
dectmoi  en  el  testo,  31  de  julio  de  1556. 

Aunque  tenemos  a  la  vista  la  edición  ori'iml  ile  Sunrcz  de  Fipuerofl,  eomo  es  uno 
de  los  libros  mas  rarus  de  la  literatura  española,  prcferimoü  citar  la  reimpresión  que 
noaotroB  naianMia  hiciinoa  en  el  V  tomo  de  la  CcUteiM  dt  hitttriaibra  át  Gkitt.  La 
carta  del  viird  a  loa  cabildoa  de  Chile  está  en  h  pij.  16  de  didio  tomo. 
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«1  natural  resentimiento  del  ambicioso  caudillo.  Villagrnn  no  profirió 
una  sola  queja.  Recibió  con  aparente  contento  al  emisario  que  venia 
del  Pertf,  i  le  obsequió  un  tejo  de  oro  para  recompensailo  por  las  fati- 
gas dd  viaje  que  acababa  de  hacer.  Teniendo  que  contestar  las  cartas 
del  vírrei  i  de  su  hijo^  Villagran  se  mostró  dispuesto  a  obedecer  sumi- 
samente sus  mandatos.  En  vista  de  tan  &vorabIes  disposiciones,  el 
emisario  dio  h  vuelta  al  Perú  en  un  Inique  que  cstniia  para  zarpar  del 
puerto  de  Cocpiinibo,  mientras  el  correjidor  se  ¡lonia  en  niarc  ha  ¡)ara 
el  sur  a  comunicar  a  los  cabildos  de  las  otras  ciudades  el  próximo  arri- 
bo del  nuevo  mandatario  (22). 

*c»bS?'de*un      ^*  ^  ausencia  del  correjidor  Villagran 

cuerpo  depierre-  hablan  tenido  lugar  en  el  sur  de  Chile  sucesos  de 

r  o  s ,  o  m  ])  r  c  n  u-  ]¿i  nias  alta  trascendencia.  La  misma  ciudad  de  San- 
una  caiiipafia  al      ...  .  .  _  .... 

nortedciruiMaa»         habí;t  estado  amenanda  por  una  invasión  de  los 

indios  de  guerra,  que  pasamos  a  referir. 

En  el  invierno  de  1556  los  indíjenas  de  Arauco  habian  c«;tado  en 
paz,  contentos  al  parecer  ron  haber  destruido  segunda  vez  a  Concep- 
ción. Las  ciudades  de  la  Imperial  i  de  Valdivia  no  habian  sido  tam- 
poco eficazmente  atacadas,  de  manera  qne  se  creta  que  nada  perturba^ 
lia  la  tranquilidad  de  esa  rejion  miéntras  los  espaftoles  no  emprendiesen 
una  nueva  campaña. 

Pero  I^autaro,  el  infatigable  enemigo  de  los  invasores,  no  podia  estar 
quieto,  i  habia  concebido  una  empresa  que  revela  el  arrojo  de  su  áni- 
mo i  la  sagacidad  de  su  intelijencia.  Al  ver  (¡ue  después  de  tantos 
meses  corridos  desde  el  desastre  de  Concepción,  los  españoles  no  se 


(22)  Góngora  Mannolcjo,  cap.  22. —  Es  indudable  que  Villagran  cumplió  leal- 
mente  este  encargo.  Kn  el  acta  del  cabildo  de  7  de  diciembre  se  leen  la.s  palabras 
rignientes:  **En  este  cabildo  se  abrieron  una  carta  del  seflor  vitorrel  de  la*  proria» 
cías  del  Perú,  i  otra  del  licenciado  Juan  Fernandez,  c  otra  del  jcncral  Villagran,  i 
por  mi  el  escribano  fueron  leídas  a  los  dichos  scitores  estando  todos  juntos».  El  acta 
no  hace  la  menor  referencia  a  lo  que  decían  esas  cartas  ni  al  lugar  desde  donde  es- 
cribía Vinagran.  El  encadenamiento  Mjioo  de  ka  neewa,  dtve  para  espUcar  lo  qoe 
la  imperfecta  e  inrompleta  redacción  del  acta  ha  dejado  de  decir.  Aqucnas  (res  car- 
las  qoc  Uceaban  juntas  a  Santiago,  venían  de  la  Serena  i  comunicaban  el  nombra- 
miento de  don  Garda  Hartado  de  Mendoea. 

El  licenciado  Juan  Fernandez,  de  que  habla  el  acta  citada,  era  uno  de  los  oidores 
de  la  audiencia  de  Lima  a  quien  el  virrci  Hurtado  de  Mendoza  había  nombrado 
asesor  Ictratlo  de  su  hijo,  con  quien  debía  venir  a  Chile.  Véase  la  carta  citada  al  reí, 
de  ts  de  setiembre  de  1556.  Mas  tarde  ftié  leemplando  por  olio  oidor  de  la 
audiencb,  cl  Uoeodado  Hernando  de  SantiUan,  que  to6  d  qoe  acompañó  a 
don  Garda. 
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atrevían  a  renovar  las  Ijosiiüdadcs,  Lautaro  treyo,  sin  duda,  que  las 
rei)ctiiLis  ikrriílas  los  hal>ian  desmoralizado  i  arruinado,  i  que  era  i>o- 
sible  arrojar. ui  Ueiimuvainente  de  lodo  ci  territorio  i  re^iariirse  sus  des- 
pojos. Su  plan  se  reducia  a  sacar  de  Arauco  un  cuerpo  de  guerreros, 
sublevar  en  su  camino  los  indios  sometidos  del  norte,  i  caer  por  fin 
sobre  Santiago,  centro  hasta  entonces  de  los  recursos  del  enemigo, 
donde  talvcz  esperaba  no  hallar  una  resistencia  sólida  (23). 

Sin  duda  alguna,  Lautaro  habria  (¡uerido  tener  a  sus  órdenes  un 
ejercito  considerable  para  ejecutar  esta  carnpjiia.  i'ero  esa  em|>resa 
lejana  no  podía  interesar  mucho  a  los  indios  de  Arauco,  poco  amigos 
de  apartarse  de  sus  tierras,  i  satisfechos,  ademas,  con  verlas  Ubres  de 
estranjeros.  Lautaro  formó  solo  una  hueste  de  seiscientos  hombres  bien 
determinados  ¡  resueltos,  i  a  su  cabeza  cruzó  el  Biobio  en  los  primeros 
tlias  de  la  ¡jnmavera.  El  aniniosu  <  audillo  vestia  los  despojos  t[iiitados 
ul  enemigo  en  los  anteriores  combates.  Montaba  un  brioso  caballo, 
cubría  su  cabeza  con  una  celada,  i  llamaba  a  sus  tropas  con  una  trom- 
]>cta.  En  su  marcha,  incitaba  a  las  poblaciones  indíjenas,  por  medio  de 
ardorosos  diacufsos,  a  sacudir  el  yugo  de  los  opresores  de  subsuelo. 
hueste  invasora  engrosaba  su  núincroen  algunas  partes;  pero  en  donde 
los  indios  se  mostraban  remisos  i<ara  acudir  a  la  guerra,  los  cann>os 
eran  talados,  ias  familias  |>erseguidas,  i  estarcidos  el  teiror  i  la  desola- 
ción. Después  de  pasar  cautelosamente  el  ftfaule^  cayd  de  improviso 
sobre  un  asiento  de  minas  que  tenian  los  castellanos  cerca  de  aquel 


(23)  Algunos  cronistas  e  hisloriattores  {twtcrioces  han  atribuido  en  esta  ocouon  a 

los  ¡n>I¡os  un  vaslo  pl.in  <1l-  «)H-r.'icioiics,  suponiendo  unn  comliinacion  entre  Latttaro 
i  Cau¡K>l)can  para  ikstruir  .1  !■<»  espafiMu  <.  Scj^iin  ce  pl  in,  n:i  r.irn>Ll  ¡^rimero  inar- 
chalia  sobre  Sanliagy,  el  !<ci;umlo  se  diiijiria  coa  un  ejtrciU)  íuniinlablc  a  atacar  a 
la  Imperial  i  a  Valdivia.  Aunque  esta  doble  qieiacion  no  lupone  verdadeiameate 
mm  j^rnmlc  intelijencin,  no  t  ra  pr<)|)ia  del  chindo  si.kíaI  ni  'le  la  falla  de  cohesioa 
i|uc  lenian  las  tribus  indijcnaj».  l'ur  otra  parte,  en  \vs  cruni>tas  cuniciiipoiineos  nu 
bti  encuentra  el  menor  vestijío  de  esta  combinación.  Góngora  Marmolejo  ni  siquicia 
nwmbra  a  Cau¡>oiicaii  hasta  bajo  el  gobierno  de  llurtailo  de  M endona;  í  EfCÍlia, 
aunque  ha  rcalzaUu  en  ;tu  poema  la  figura  opaca  de  ese  indio  |ura  constituirlo  en 
héroe  ¿pico,  no  lo  hace  intervenir  en  etlos  sucesos.  Adema.*,  nada  indica  en  loa 
hecho>^  íiubsiguieníes  tjue  >e  ejecutara  ese  plan.  Lau(arv),  es  vei^la-l,  iiurchú  al  n<W- 
le;  |>ero  na<i¡e  ataco  a  la  Itnjierial  ni  a  Valdivia.  El  pa<lre  .Miguel  de  Ulivucs,  ct<i- 
nistadel  siglo  |>.xsad(>,  cti  el  cap.  23  del  lib.  II  de  su  Historia  CV///V,  j.ara  iiacer 
adaptar  Im  hiedu»  a  aqnella  prelcndid.!  combinación,,  trasporta  a  1556  los  sMcesos 
ocurridos  en  1554,  cstoes,  d  ataque  dirljidu  c  iutrn  la  Imperial  i  dcsljanitado  jior 
una  tempestad,  (¿uc  nosotros  hemos  referido  coa  !>u  íccha  precisa  (23  de  abril  de 
>554)  «o  el  cap^  I4i  S  <• 
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ríes  mató  a  dos  de  ellos,  i  puso  a  los  otros  en  desordenada  fuga.  En 
esc  lugar  recojió  las  herramientas  que  los  españoles  usaban  en  los  lava- 
deros de  oro,  i  convocó  a  los  indios  romnrranos  para  hacerlos  entrar 
en  sus  planes.  Montado  en  su  rahaüo,  Lautaro  referia  a  los  indíjenas 
las  victorias  que  hahia  alcanzado  sobre  los  castellanos,  i  convidaba  a 
todos  a  reunirse  a  sus  filas  para  consumar  la  destrucción  i  el  estermi- 
nio  del  enemigo  común. 

6.  Snio  n  su  en-      6.  Delante  de  Lautaro  huían  todos  los  que  no 


tcmi!>!e  invasión.  Aunriue  se  creia  que  los  enemigos  no  se  atreverían  a 
atacar  la  ciudad,  temióse  por  la  sntrte  de  las  estancias  i  de  los  ganados 
que  los  españoles  tenian  en  los  campos  vecinos.  £1  cabildo  se  reunió 
apresuradamente  el  5  de  noviembre  para  arbitrar  los  medios  de  conju- 
rar este  peligro.  Parece  que  en  esos  momentos  la  caja  real  estaba  des- 
provista de  fondos.  Los  capitulares  repartieron  entre  ellos  mismos  el 
donativo  de  un  pequeño  subsidio  para  el  socorro  de  los  soldados. 
^íandaron,  también,  que  rada  vecino  de  la  ciudad  ]nisiera  un  hombre 
•^olire  las  armas  ¡lara  marchar  contra  el  enemigo.  Hallándose  ausente 
ti  correjidor  Villagran,  el  cabildo  tuvo  ademas  que  tomar  otras  me- 
didas para  proveer  a  la  defensa  de  Santiago  (24). 

En  circunstancias  como  estas  la  antigua  lejislacion  castellana  auto- 
rizaba a  los  cabildos  no  solo  para  levantar  tropas  sino  para  nombrarles 
un  jefe  que  salia  a  campaña  con  el  pendcñi  de  la  ciudad  Ese  jefe 
tenia  el  tít  i'n  de  cabdillo  o  caudillo;  i  la  leí  había  fijado  las  condicio* 
nes  del  individuo  que  se  clijicsc  pira  csfc  cargo,  i  los  deberes  que  de- 
bía desempeñar  (25).  £1  cabildo  de  Santiago  designó  por  caudillo  de 


(S4)  Hemos  dicho  en  nna  nota  anterior  que  Ereilla»  La  Anutcami,  canto  XI, 

CBt.  46,  Iratamlo  de  csplicarsc  la  ausencia  del  correjidor  \  illagr.in  en  lus  jirimero» 
sucesos  de  esta  campaBa,  refiere  que  estaba  enfcrmu,  aserción  <¡ue  han  copiado  mu> 
chas  cronistas  |>o$teríorcs.  Góngora  Marmnleju  que  refiere  en  el  cap.  12  que  el 
ooirejidor  estaba  en  la  Serena  en  ia  prioMTem  de  1556,  cuenta  en  el  mismo  capitu- 
lo, sin  duda  por  descuídi>,  «¡nc  •'!  n1i^tn■l  <1i>iiMis()  la  pnrlida  de  I.t;  trnpa'i  que  innr- 
cbaron  contra  Ilutare.  La  ausencia  de  \'tllagran  en  esa  época  está  comprobada  por 
los  Uliros  de  acuerdos  del  cabildo  de  Santiago,  como  ya  dijimos  mas  atrás.  Sin  em- 
bargo, la  rc<1acc¡on  de  sus  scta'^  es  tan  vaga  e  incompleta  que  ellas  constituyen  un 

ílocumonto  hi^t<'irir;i  útil  pero  dct'icifnte. 

(2$)  El  código  de  las  óVc/í lil.  23,  pan.  II,  contiene  v.nrias  leyes  oon- 
cernientes  a  los  caudillos  designados  para  d  mando  de  tropos. 
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la  ciudad  a  Diego  Cano,  capitán  valiente  i  csperimcntado  en  la  guerra 
contra  los  indios.  Los  capitulares  "¡)rovcyeron  i  inandaron,  c  le  dieron 
poder  c  comisión  para  que  vaya  con  la  jente  a  parle  e  lugar  que  u)as 
conviene  a  la  paciñcacion  e  sosiego  e  paz  e  quietud  de  esta  dn&d  e 
naturales  de  ellan  (26).  Tre^  o  cuatro  días  después  salía  de  Santiago  él 
capitán  Di^o  Cano  con  veinte  jinetes  a  contener  la  invasión  de  los 
indios  enemiga  que  venían  sembrando  la  alarma  en  los  campos  del 
sur.  Aquella  eia  solo  la  vai^uardia,  puede  decirse  así,  de  las  fuerzas 
«lue  se  hablan  reunido  en  la  dudad» 

J^utaro,  entre  tanto,  habia  avanzado  hasta  las  niarjenes  del  Mata- 
quito,  donde  se  detuvo  sin  duda  con  el  i)ropüsiic)  de  engrosar  sus 
fuerzas.  Este  rio,  saliendo  del  valle  central,  se  abre  paso  por  la  espesa 
cordillera  de  la  costa  formando  un  valle  largo  i  pintoresco,  pero  angos* 
to  i  encerrado  por  montañas  que  le  imprimen,  sobre  todo  en  su  prime- 
ra parte,  un  curso  tortuoso.  Describe,  en  efecto,  una  especie  de  semi- 
circulo  antes  de  dirijirse  derecho  hácia  el  mar  (27).  A  entradas  de  ese 
recodo  del  vallo  de  Mataquilo,  al  lado  izquierdo  de  este  rio  i  en  el 
sitio  denominado  Pelcroa,  se  habia  colocado  I^autaro  aj)oyando  sus 
espaldas  en  el  cerro,  i  abriendo  delante  de  su  campo  un  ancho  foso. 
Como  calculaba  que  los  españoles  habían  de  querer  atacarlo  en  esos 
lugares,  a¡)rovechándose  de  la  ventaja  que  les  daba  su  caballería,  tX 


(26)  Cibiido  <lct  5  (le  noviembre  de  1556. — F.l  acta  «le  esta  sesión  scaala  el  nom- 
bre del  caudillo  dcsign.^do  i>()r  el  cabildo,  pero  está  escrito  con  cacaetéres  tan  inin- 
telijibles  que  no  es  posible  dc-<^¡fr3rlo  con  cumplct.i  certidumbre.  Fiaí  Gregorio 
Farfas,  que  en  1731-33  interpretó  i  copi.)  el  ¡iriiuer  libro  del  cibildu,  según  ya  diji- 
mos  en  una  nota  anterior,  ha  iraduciiio  ese  nombre  por  Diego  (Jarcia  Altarairano; 
i  en  efecto,  la  forma  de  la  escritura  no  choca  precisamente  coo  teta  inter|icetacioa. 
Pero  n  i  en  las  antiguas  crónicas  ni  en  los  documentos  he  hallado  la  menor  indicación 
acerca  <lc  este  capitrin. 

Por  mi  parte,  en  el  libro  orijinai  del  cabildo  yo  he  leido  Diego  Cano  i  una  pala- 
bra mas  que  me  ha  sido  iiftposibte  descifrar.  Como  en  efecto  habia  un  valiente 
capitán  de  este  nombre,  i  como  ademas,  en  las  cnSnicas  primitivas  aparece  que  éste 
salió  de  Santiago  numlando  las  tropas  que  marcharon  al  encuentro  de  Lautaro,  me 
persuado  de  que  mi  interpretación  es  exacta. 

(27)  ...A  la  cor\'a  ribera  del  rio  claro 

Que  vuelve  atrás  en  drculo  gran  trecho, 
1  'espites  hasta  la  mar  corre  derecho. 

/-a  Araucana,  canto  XI,  est.  Kl  calificativo  de  claro  que  el  poeta  t!a  il  rio 
Mataquilo,  ha  sido  causa  de  que  algunos  cronistas  posteriores  lo  hayan  confundido 
cao  otro  rio,  afluente  dd  Maule,  que  corre  mas  al  sor,  i  al  cual  se  dió  mas  tarde  el 
nombre  de  rio  Claro^ 
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astuto  jefe  de  los  indios  había  hecho  tr{iba|ar  en  las  inmediacbnes 
muchos  hoyos  grandes  para  que  los  jinetes  no  pudieran  Ileg^  hasta  su 
campo  sin  desmontarse. 

Des¡)ues  de  cuatro  dias  de  nuirclia,  aproximativamente  el  14  de 
noviembre,  Diego  Cano  i  sus  veinte  jinetes  estuvieron  a  la  vista  del 
campamento  de  Laotara  En  el  paso  de  una  ciénega  de  aquel  valle, 
los  indios  les  salieron  al  encuentro,  i  los  obligaron  a  sostener  un  com- 
bate desventajoso  por  las  condiciones  del  terreno  para  los  soldados  de 
caballería.  Los  españoles  sufrieron  la  pérdida  de  un  hombre,  i  muchos 
de  ellos  salieron  estropeados  i  heridos.  Consi  1.  ;  in.dose  irremediable- 
mente destrozados  si  pro!on;;al)an  el  i  oml)ato,  abandonaron  el  camj)o 
i  volvieron  a¡)resuradamente  a  Santiago.  Los  indios  vencedores  en 
este  primer  encuentro,  desollarcm  el  cadáver  del  castellano  que  liabia 
quedado  en  el  campo,  llenaron  el  cuero  de  paja  i  lo  colgaron  de  un 
árbol  (28). 

El  capitán  Pedro  de  Villagran,  el  denodado  i  feliz  defensor  de  la 
Imperial,  habla  lIc(^ado  poco  ántes  a  Santiago  i  mandaba  las  otras 

fuerzas  que  habían  quedado  organizándose  en  la  ciudad.  Al  saber  el 
desastre  de  la  columna  csploradora  de  Diego  Cano,  juntó  a  toda  prisa 
SUS  tropas  hasta  completar  unos  cuarenta  soldados  de  caballería,  i  mar- 
chó resueltauícnte  sobre  el  C-nemigo.  Aprovechando  las  noticias  que 
tenia  acerca  de  las  posiciones  de  este,  fué  a  acampar  una  noche  a  corta 
distancia  de  ellas,  esi>erando  sin  duda  empeñar  el  combate  al  amane- 
cer del  dia  siguiente. 

Fué  aquella  una  noche  de  alarmas  i  de  inquietudes  para  los  solda- 
dos castellanos.  Temerosos  de  verse  atacados  de  sorpresa,  mamuvie- 
ron  en  su  campo  la  mas  esmerada  vijilancia.  Hubo  un  momento  en 
(jue  un  ruido  estraño  les  hizo  creer  que  se  acercaba  el  enemigo.  Se 
dio  la  voz  de  alarma,  i  los  soldados  se  dispusieron  al  combate;  j)ero  en 
vez  de  los  guerreros  de  l^\utaro  se  presentó  solo  un  caballo  que  éstos 
hablan  soltado  intendonalmente,  hadéndole  tomar  la  carrera,  para 
producir  la  confusión  entre  sus  contrarios.  Esta  burla  dejaba  ver  que 
los  indios  estaban  prevenidos  para  la  pdea. 

Al  almanecer  estuvo  Pedro  de  Villagran  sobre  las  posiciones  de  I^u- 
taro,  que  se  hallaban  ahora  mejor  fortificadas.  Esto  no  impidió  que  los 
castellanos,  dejando  sus  caballos  que  no  podían  servirles  en  aquel  te- 
rreno, echaran  pié  a  tierra  para  atacarlas  decididamente.  ]x)s  indios, 


(aS)  G^ogon  ManDolcju,  cap.  aa— MariOo  de  Lobera,  cap.  54— ErcUla,  canto 
XX,  cst.  4J. 
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por  una  estratajema  de  guerra  bien  ejecutada,  lus  ilcj.iron  avanzar  sin 
oponerles  la  menor  resi-^tcncia,  i  aun  sinuilainL;  i|ue  ■.c  ii  ti:a!).ui.  I'cro 
cuando  los  españoles  estuvieron  ctn  a  del  lutrte,  sunú  la  trompeta  de 
lautaro,  i  en  el  acto  salieron  de  lo.^  parapetos  de  éste  dos  escuadrones 
de  guerreros  que  envolvieron  a  aquéllos  \m  todas  partes.  Los  sóida-  . 
dos  de  Vinagran  i)elearon  heroicamente  con  sus  arcabuces,  sus  cspa- 
d,is  i  sus  lanzas,  determinados  a  vencer  o  a  vender  caras  las  vidas.  Un 
.soldailo  llamado  Andrés,  eslavo  de  oiíjcn  sc^jun  unt»s,  lombardo  se- 
gún otros,  dotado  de  vigor  i  de  arrojo  stmre  i  mínanos,  hacia  prodijios 
en  tomo  suyo  sembrando  las  cuchilladas  i  la  muerte  entre  sus  desnu- 
dos enemigos.  I^s  castellanos,  sin  embargo,  acosados  por  él  número» 
se  vieron  obligados  a  retroceder,  \yero  los  indios  \<»  persiguieron  largo 
tre<  ho  i  con  tanta  insolencia  que  a  un  soldado  le  arrancaron  de  SUS 
csiialdas  la  rodela  <  on  que  se  rcsi^uardaha  de  las  flechas. 

Villagran  cpjeria  lomar  algunas  horas  de  descanso  para  renovar  el 
combate  el  día  siguiente.  En  efecto^  al  amanecer  se  acercó  de  nuevo 
al  fuerte  en  que  se  habia  defendido  Lautaro.  El  campo  estaba  desier- 
to. Los  indios,  sea  por  escasez  de  víveres,  sea  porque  no  se  sintiesen 
con  fuerzas  para  resistir  un  segundo  at  ir¡Uí\  o  loque  es  mas  probable, 
por  la  tlesorgani/aesoti  de  sus  hoid.is,  lia  Jian  aí)andonado  sus  posi- 
ciones durarue  la  noche,  1  empreudiiio  su  marcha  al  sur  por  entre  los 
bosques,  cnuSnces  casi  impenetrables,  de  la  cordillera  de  la  costa,  en 
donde  era  imposible  toda  persecución  (29).  1.a  terrible  invasión  de 
las  huestes  araucanas  quedaba  así  desorganizada. 

7.  £1  correjidor       7.  l'n  esas  circunstancias  volvia  a  Santiago  el 
Francisco  de  Vi-  .  ,      ,.  ,  ..    .    ,  , 

llagran  pwte  a  so*    currojiior  rraM<:isio  de  \  illagran.  v  enia  de  la  Se 

correr  las  ciudades  rena  dispuesto  a  comunicar  a  las  ciudades  del  sur 
i!cl  sur:  disturbios      •         »        •    ^     .  •  ,  j 

.jiH  u  ui.cnciio  «  nombramiento  del  nue\o  gobernador,  a  prestar- 
t  lu.  :i  puntu  >ic   1^  los  socorros  que  pudieran  necesitar,  i  a  dispo- 

nritiiiicir  en  San-  •    »  _»  ■  ^ 

'  i.,,^o.  nerlo  todo  para  entregar  el  mando  a  su  sucesor  en 

las  mejores  condiciones  jiosibles.  Kn  Santiago  jiermaneció  solo  un  mes 
(de  mediados  de  diciembre  de  1556  a  mediados  de  enero  de  1557). 


(29)  (¡''tngora  Marniolejo,  cnp.  22  Ercilla  que  ha  contado  extensamente  este 
combate  en  los  cantos  XI  i  XII,  refiere  que  Vill.-igran,  cuyn.s  soUlados  habían  sufri- 
do mucho  en  b  jwTea,  einpremlí¿  en  la  noch*  la  retirada  a  Santiago  en  derrota  casi 
oomiilf!.»,  ilc^inM  s  (!c  li.il>i'riiitcnlado ganarse  a  Lautaro  p<^r  üu-ilio  de  un  nicn.'mjci» 
i-^pan  il  (|uc  lo  h,^\m  conocido  al  servicio  de  Valdivia.  ARadc  el  poeta  que  Laulaio 
haliia  preparado  contra  los  cspañoleü  una  hábil  nanlolini,  que  COOsistia  en  inundar 
su  campamento  por  medio  de  un  canal  o  brazo  del  rio.  Los  iodios  no  babrba  aban- 


Digitized  by  Google 


15S7         '  PARTB  SECUNDA. — CAPÍTULO  XV 


97 


Después  de  entender  en  varios  asuntos  administrattvosi  teunid  ana  co- 
lumna de  unos  ochenta  soldados,  i  a  su  cabeza  se  puso  en  marcha  para 
d  sur. 

£1  viaje  del  correjidor  dio  lugar  a  dificultades  i  complicaciones  quu 
estuvieron  a  imnto  de  convertirse  en  motín.  Antes  de  partir  de  Santia- 
go^ Villagren  habia  deludo  sus  poderes  en  el  capitán  Juan  Jufrépara 
que  siguiera  entendiendo  en  la  administración  de  justicia.  En  virtud 

de  esta  autorización,  Juan  Tufré  se  hizo  pregonar  el  20  de  enero  de 
1557,  teniente  correjidor  de  la  ciudad  de  Sanlin^o.  F,l  rahildo,  por  su 
]>artc,  habia  nombrado  poco  antes  asesor  letrado,  i  como  tal,  consejero 
para  la  administnicion  de  justicia,  al  licenciado  Hernando  Bravo  Villal- 
ba.  El  3 1  de  enero,  el  cabildo  se  reunia  para  tratar  ese  asunto  de  com- 
petencia de  autoridades:  i  con  el  dictamen  del  mismo  licenciado  Bravo 
declaraba  que  el  nombramiento  del  correjidor  \'illagran  no  lo  autori- 
zaba para  nombrar  sustituto.  Hn  virtud  de  este  acuerdo,  se  comunicó  a 
Juan  Julrc  que  se  abstuviera,  bajo  pena  de  fuertes  multas,  de  entender 
^  la  administración  de  justicia  hasta  que  el  correjidor  fuese  prevenido 
de  lo  que  pasaba. 

Alcanzado  en  su  camino,  en  el  tambo  de  Cucaltegüe  (probablemen- 
te Talcarehue,  a  orillas  del  rio  'i'inguiririca),  e  im[)ucsto  de  estas  ocu- 
rrencias, ^'ilIaííran  espidió,  el  24  de  enero,  una  nueva  j/ruvision,  en  que 
haciendo  valer  los  poderes  de  su  cargo,  confiaba  al  capitán  Jufré  el 
nombramiento  de  teniente  de  correjidor  i  justicia  mayor  de  Santiago, 
sus  términos  i  jurisdicción  por  el  tiempo  que  durase  su  ausencia.  Fuer- 
te con  esta  resolución,  Juan  Jufre  se  dirijió  al  cabildo  el  27  de  enero. 
Veinticinco  hombres  armados,  dirijidos  por  el  turinilento  ra]»ifan  Alon- 
so do  Reinoso,  a¡'"y.ib:m  sus  pretensiones  i  se  mantenian  a;^iilpa<ios  a 
la  puerta  de  la  casa  consistorial,  en  actitud  poco  tranquilizadora.  hJi 
cabildo,  sin  embargo,  conservd  su  enteresa;  pero  habiendo  llamado  a 
sus  acuerdos  a  otros  tres  licencudoa,  i  habiendo  oido  de  éstos  un  in- 
forme contrario  al  que  algunos  dias  ántes  habia  dado  Bravo  Villalba, 
el  capitán  jufré  fué  admitido  a  prestar  el  juratnento  i  a  entrar  en  las 
funciones  de  teniente  de  correjidor  (30).  La  ciudad  se  salvó  asi  de  los 

donado  m»  pouctoncs  {«n  leplcgane  «I  nir  aino  cundo  víeion  qne  loa  etpofiolcs 

se  Inliim  rci:r:\(!A.  Hni,  pues,  pran  divcrjcnci.i  entre  Cónpnra  Marmolcjo  i  Ercilla 
subre  ci  liesenlace  de  c&te  comliate,  pero  nos  parece  nías  aceptable  la  versión  del 
primero,  por  cnanto  la  que  da  el  cantor  de  La  Anatema  no  csplica  por  qné  loe  in- 
dioi  vencedores  i  desembanundos  de  cnc»%i»  que  hiiiaa  dehntc  de  elloi,  hahcion 
desUlído  de  su  empresa. 
(yt)  Cabildos  de  21  i  27  de  enero  de  1557.  Este  último  eoaticnefntegiod  segun- 
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escándalos  i  motines  a  que  pudo  dar  lugar  esta  competencia  por  un 
caiiE^  que  solo  podía  duiv  unos  cuantos  meses^ 

Miéntras  tanto^  el  correjidor  Villagran  proseguia  su  viaje  al  sur.  Esta 

campaña  lo  mantuvo  ocupado  durante  los  meses  mas  rigorosos  del 
verano.  Recorrió  lodo  el  territorio  que  habla  sido  teatro  de  la  guerra,  i 
socorrió  las  guarniciones  de  las  dus  ciudades  que  quedaban  en  i)ié;  pero 
en  ninguna  parte  encontró  la  menor  re>istencia  de  parte  de  los  natu- 
rales. A  fines  de  marzo,  como  se  acercara  el  tiempo  en  que  debía  lle- 
gar a  Chile  el  nuevo  gobernador,  Villagran  dispusd  la  vuelta  a  Santiaga 
Creía,  sin  duda,  dejar  en  la  mas  completa  quietud  aquella  rcjíon  en 
que  los  conquistadores  habían  esperimentado  tantos  descalabros. 
&^MiMVft^mpa>  8.  ¿Qué  hacia,  entre  tanto,  Lautaro,  el  enemigo 
contra  Santiago:    infatigable  dc  los  españoles?  ¿i'or  qué  no  habia  salido 

segunda  Ijatatía    al  encuentro  del  currejidor  \  iilagran,  ni  [jue-sto  eni- 

tlcMataquito:dc-     ,  ,  ^.    ,  , 

rrou  i  muerte  de    barazo  alguno  a  su  tacil  campana  en  los  lerntonos 

Uutaro.  tiel  sur? 

Después  de  la  jornada  de  Mataquito^  Lautaro^  como  dijimos  mas 
atrás,  se  habia  retirado  al  sur  por  entre  los  bosques  de  hi  cordillera  de 
la  costa.  Repasó  el  Maule  i  fué  a  establecerse  en  los  campos  vecinos  a 

la  desembocadura  del  Itata  (31).  En  esta  rejion,  sometida  poco  ántes 
a  los  españoles  i  ahora  libre  de  la  presencia  de  los  conquistadores,  el 
activo  caudillo  llamó  a  las  armas  a  los  indios  comarcanos.  Lautaro 
les  ofrecía  llevarlos  al  norte  por  los  caminos  que  el  mismo  había  reco- 
rrido, i  destruir  en  una  corta  campaña  los  últimos  asilos  del  poder 
espaftol.  Rehecha  su  hueste  con  nuevos  auxiliares,  e  impuesto,  sin 
duda,  de  qu^  a  consecuencia  de  la  campafta  de  Villagran  en  los  teiti- 
torios  del  sur,  Santiago  debía  hallarse  casi  desguarnecida,  emprendió 
otra  vez  su  marcha  al  norte  lleno  de  confianza  i  de  resolución. 

I.as  hordas  invasoras  avanzaron  sin  hallar  resistencia  hasta  el  mismo 
valle  de  Mataquito  «pie  habian  ocupado  en  la  campaña  anterior,  l'or 
muchas  que  fueran  las  precauciones  de  Lautaro  i)ara  ocultar  sus  mo- 
vimientos, su  reaparición  al  norte  del  Maule  habia  sembrado  la  alarma, 
i  d^ía  encontrar  en  esos  lug^nes  la  renstencia  de  los  castellanos.  £1 
impetuoso  caudillo,  pmuadido  de  lo  limitado  de*  sus  fuerzas  i  de 


(lu  nombramiento  de  Juan  Jufré.  Los  tres  letrados  que  informaron  en  favor  de  las 
pieteosiones  de  ¿ste,  foenm  d  fioendado  Orlk,  Antonb  de  las  PeBos,  que  cntónoes 
estaba  de  vuelta  del  Perú  i  Juan  de  Iteobedo  que  síd  duda  habia  vuelto  de  la  Se* 
lena  cnn  VÜI.igran. 

(Ji)  Lrcilla,  canto  XII,  est.  42,  43  i  44. 
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«íMS  elementos  militares  para  pelear  en  campo  abierto  con  un  enemigo 
l-rc\cn¡do,  resolvió  mantenerse  a  la  defensiva  en  esos  lugares.  En  la 
márjcn  boreal  del  Mataquito,  i  en  la  falda  de  lus  empinados  cerros  que 
por  esa  porte  ciernm  él  valle,  constiruyó  Lautaro  apcesuradamente  ana 
especie  de  campo  fortificada  Eiqpesas  trincheras  de  paliadas  i  de  tron- 
cos, i  un  ancho  foso  defendían  ese  campo  por  cl  lado  dd  valle;  pero 
sus  espaldas,  apoyadas  en  la  montaña  que  solo  ofrccia  pasos  muí  difí- 
ciles, estaban  muclio  menos  resguardadas.  En  esas  posiciones,  I^autaro, 
que  contaba  con  los  víveres  suñcientes  para  la  campaña,  pudo  persua- 
dirse de  que  en  invencible. 

La  ciudad  de  Santiago  volvió  a  pasar  por  días  de  la  mayor  inquie- 
tud ante  el  nuevo  peligro  de  invasión.  En  esos  momentos  casi  no 
tenía  tropas  para  su  defensa;  pero  consiguió  formar  una  columna  de 
treinta  soldados  castellanos  i  de  numerosos  indios  auxiliares  (32).  A 
mediados  de  abril  salían  de  Santiago  estas  escasas  fuerzas  bajo  el  man- 
do del  capitán  Juan  Gpdines; 

En  esos  mifloios  dias,  el  coiiejidor  Francisco  de  Víllagran  atravesa- 
ba cl  Maule  de  vuelta  de  su  espedicíon  al  sur.  I.os  indios  sometidos 
de  esta  rejíon  le  comunicaron  que  I^utaro  se  hallaba  acamiado  en  cl 
valle  de  Mataquito.  Sin  la  menor  vacilación,  Villagran  concibió  la  idea 
de  atacarlo  en  sus  posiciones.  Impuesto  de  que  habían  salido  tropas 
de  Santiago,  el  coirejidor  dispuso  que  el  capiun  Godmes  lo  especara 
sin  comprometer  combate,  para  oMuchar  unidos  sobre  el  enemigo  en 
el  mayor  ndmcro  posible.  I^i  empresa,  sin  embargo,  presentaba  las  mas 
sérías  dificulLides.  El  ataque  de  frente  a  las  posiciones  de  Lautaro 
habría  llevado  a  los  españoles  a  un  desastre  seguro,  no  solo  porque  los 
indios  estaban  bien  fortificados  detras  de  sólidas  trincheras,  sino  por- 
que la  caballería  iba  a  verse  inutilizada  por  los  hc^os  i  cortaduras  prac- 
ticadas en  el  valle.  Por  la  espalda,  d  ;Uaque  presentaba  dificultades  de 
otro  órdí?n.  El  ramjio  de  I^nutaro  se  apoyaba  en  las  bases  de  las  em- 
pinadas i  niontuosas  serranías  denominadas  de  Caune.  Para  llegar 
hasta  allí  por  ese  lado,  era  necesario  hacer  un  largo  i  penoso  rodeo  por 
la  montafta,  t  ese  camino  exijia  un  conocimiento  del  terreno  que  no 


(33)  Efcilla,  canto  XII,  cst.  59  ¡  60. — El  libro  del  cabildo  de  Santiago  no  da  no* 
tida  alguna  acerca  de  estos  aprestos.  Este  silencio  espiica  indirectamente  la  época 
en  que  se  tuvo  noticia  en  la  ciudail  de  la  segunda  inva.ston  de  Lautaro.  Después  de 
la  aeaioQ  celebrada  el  9  de  alH-il,  el  cabildo  no  \-uelve  a  reunirse  en  todo  ese  mea. 

Seguramente,  ilc-s<!e  e'^e  'H.i  i  sin  consultar  el  aciierdn  <k'  lus  capitulares,  cl  teniente 
de  cutccjidur  Juan  Jufrc  otganwi  la  columna  que  saüu  de  Santiago  Injo  órdenes 
del  capitán  Codines. 
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podían  tener  los  españü1e<;.  Un  indio  de  servicio  se  ofreció  en  esas  cir- 
cunstancias  a  servirles  de  guia. 

Conforme  a  este  plan,  los  tropas  españolas  que  venian  del  sur,  si- 
guicr<Mi  sn  camino  por  el  valle  central  hasta  llegar  al  norte  del  río  Te- 
no,  dejando  a  su  izquierda  las  posiciones  en  que  se  defendía  el  enemi- 
ga Allí  se  juntaron  con  las  íuencas  que  mandaba  el  rn]  itan  (  '.odincz. 
So  cuenta  que  ruando  Lautaro  supo  que  los  castellanos  li.ili;:in  ¡¡asado 
de  hit_;o  a  lloras  lc¿íuas  de  su  campamento,  sin  intentar  atarario,  se 
persuadió  de  que  le  tenían  miedo,  i  que  ni  por  un  instante  creyó  que 
pudiera  ser  amenazado  por  las  serranías  que  tenia  a  sus  espaldas.  Mtén- 
tras  tanta  Vtllagran  i  Godinez,  partiendo  de  Teño,  penetraron  en  la 
m(mtafia  para  tomar  el  camino  de  las  Palmas  (33),  que  hasta  ahora  con- 
serva su  nombre.  Marchaban  de  noche,  en  silencio  i  ron  todas  las  ]W- 
<  aurioncs  nct  csarias  para  llegar  a  las  posiciones  enemigas  sin  ser  sen- 
tidos. Era  tanta  la  confianza  de  los  indios  de  que  no  podian  ser  ata- 
cados por  esa  parte,  que  álli  no  tenían  ni  centinelas  ni  avanzadas.  Los 
cspafloles  estuvieron  sobre  ellos  ántes  del  amanecer  del  39  de  abril; 
pero  esperaron  la  primera  luz  del  dia  para  empeñar  el  combate  (34). 

FA  asalto  de  las  posiciones  do  Lautaro  fué  impetuoso  e  irresistible. 
Lqs  jinetes  españoles,  descolgándose  de  las  alturas,  penetran  de  impro- 
viso en  el  campo  fortificado  de  los  indios,  cojen  a  éstos  desprevenidos 
i  desarmados,  envueltos  en  confusos  pelotones,  dormidos  unos,  ébrios 
otros,  i  hacen  m  ellos  en  el  primer  momento  una  espantosa  carnicería. 
Cuatrocientos  indios  auxiliares  que  .acompañaban  a  los  castellanos  los 
ayutlaban  eficazmente  en  esta  obra  de  destrucción  i  de  esterminio.  El 
im¡)etuo5o  I.autaro  intenta  en  vano  organizar  la  resistencia,  pero  luego 
cae  mortalmente  herido  por  la  flecha  de  uno  de  los  indios  auxiliares. 


(33)  De  t'Klos  los  antiguos  historindores  es  el  cronista  Herrera  el  que  ha  dailo  me- 
jore:» noticias  Mjbrc  las  marchas  que  precedieron  a  esta  jurn-ida.  V.  la  (ice.  \'in, 
lib.  VII,  cap.  8.  La  simple  lectura  de  esas  pijiius  deja  ver  qwe  este  cronista,  que  no 
joitia  tener  un  conocimiento  cadal  de  la  topografía  de  esa  rejion,  ha  st^iido  fiel- 
mente algún  (iücumcntu  contemporáneo  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Esa» 
noticias  nos  parecen  tan  elaias,  qve  basta  leerlas  a  h  vista  de  an  mapa  para  oom» 
prender  perrcctamcnte  estas  operaciones. 

( 34)  Ivsta  fecha  está  consignada  por  uno  de  los  actores  en  esta  jomada,  por  el  capi< 
tan  Maríño  de  Lobera,  en  el  cap.  55  de  stt  crónica,  i  dice  asi:  nSttcedió  esta  felice  vic- 
toria en  el  aflo  de  1555,  jueves  lUtioiO  del  mes  de  abril."  La  designación  equivucida 
del  año  no  puede  atriliuir^c  sino  a  un  error  de  r.>¡>ir,.  V.l  último  jueves  de  abril  de 
1557  fue  el  dia  29.  Esta  fecha,  i>or  lo  demás,  j¿iiard.i  perfecta  concordancia  con  el 
encadenanieato  jeneral  de  los  suocsos. 
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según  unos,  o  por  la  espada  de  uno  de  los  soldados  españoles,  según 
otros,  i  muere  dejando  a  los  suyos  en  esa  espantosa  confusión  precur- 
sora de  un  desastre  irreparable. 

Sus  guerreros»  ún  embargo,  no  se  demímafon,  i  mantuvieroti  Ui 
resistencia  largo  tiempo  mas.  Saltando  las  palizadas  que  habbn  cons- 
truido i>ara  su  defensa,  corren  al  llano  i  allí  renuevan  la  pelea  con  la 
mas  heroica  resolución.  Los  castellanos  los  siguen  de  cerca;  uno  de 
ellos,  llamado  Juan  de  Villagran,  pariente  del  corrojidor,  es  dcrrihadi) 
de  su  caballo  i  perece  a  manos  de  los  indios.  Sus  compatriotas  vengan 
esta  muerte  haciendo  en  los  ¿Hspersos  la  mas  espantosa  matanza.  No 
pusieron  término  a  la  batalla  i  a  la  persecución  de  los  fujitivos  sino  coan- 
do creyeron  que  no  quedaba  ninguno  con  vida  (35).  Las  crónicas  con- 
temporáneas hacen  subir  a  mas  de  seiscientos  el  niímcro  de  los  indios 
muertos.  Los  castellanos  no  perdieron  mas  (¡iie  uno  de  los  suyos, 
¡jero  casi  todos  ellos  salieron  heridos  o  estropeados  de  aquella  encar- 
nizada refn^. 

I^a  victoria  de  Vinagran  habia  sido  completa  i  definitiva.  Después 
de  esta  feli/.  jornada,  los  indios  de  guerra  no  se  atrevieron  a  rcnov  ..r 

empresas  de  ese  jénero,  i  Santiago  pudo  creerse  para  siempre  libre  de 
las  invasiones  de  aquellos  formidables  enemigos.  La  hueste  vcnredora 
fué  recibida  en  la  ciudad  con  el  contento  que  debia  inspirar  tan  es- 
pléndido triunfo;  pero  Villagran,  en  vez  de  recibir  el  premio  a  que 
era  merecedor  por  tan  señalados  servicios,  iba  a  ser  víctima  pocos  dias 
mas  tarde  de  una  de  las  injusticias  mas  infcuas  e  injustificables  de  que 
haya  recuerdo  en  nuestra  historia. 

En  cambio,  el  caudillo  enemigo,  muerto  oscurauieiue  en  la  i)elea 
después  de  una  carrera  de  victorias  en  que  probó  el  temple  acerado  de 
su  alma  i  la  penetración  de  su  intelijenda,  ha  obtenido  el  premio  que 
alcanzan  los  mas  grandes  héroes.  La  posteridad  ha  parecido  olvidar  los 
defectos  i  los  vicios  de  su  raza  i  de  su  barbarie,  para  no  recordar  mas 
que  la  exaltación  de  su  patriotismo  i  su  odio  a  la  dominación  estranje* 


(35)        jomada  ha  sklo  referida  sumammente  i  itn  muchos  aocidenles  por  Gón- 

gor.i  MiniiDlejo,  c.ip.  22,  por  M.iriño  de  LoIk-m,  cap.  55,  i  por  Antonio  fie  Hcrtcr.i 
en  el  lugar  citattu.  Hrciila,  que  la  ha  cuntado  culoccanloi.  XIII,  XI\'  i  W,  la  h.i 
embellecido  cnn  todos  los  recursos  de  la  poesía  i  con  hennosoa  episodios  que  la  his- 
toria no  ¡v,ie<!e  rccojer.  I'igur.i  entre  éstos  el  cuadro  de  los  amores  de  Lautaro  con 
una  india  llamada  Guacolda,  eir  el  cual  el  poeta  ha  prestado  a  esos  bárbaros  los 
Bentimkatos  tiernos  i  patéticas  que  sdo  se  haUan  entre  Unjentcs  de  una  dvilisadon 
mucho  mas  adelantada. 
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ra  i  a  la  servidumbre.  £1  nombre  de  Lautaro,  engrandecido  por  la  epo- 
peya i  por  la  tndidon,  ha  llegado  hasta  nosotros  casi  despojado  de  to> 
da  sombra,  i  como  el  tipo  puro  de  los  mas  noUes  sentimientos  dd 
hombre,  d  amor  ardiente  a  la  libertad  i  a  la  independencia.  Dos  si^os 
i  medio  mas  tarde,  cuando  estas  colonias,  sacudidas  por  un  impulso 
común,  dieron  el  primer  grito  de  emanctpadon  de  la  metrópoli,  d 
nombre  de  Lautaro  fué  invocado  como  un  símbolo  de  rejeneracion 
política,  i  adquirió  un  nuevo  brillo  perpetuado  por  la  historia  i  por  la 
leyenda. 
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HURTADO  DE  MENDOZA:  SU  ARRIBO 
A  CHILE:  DESEMBARCO  EN  CONCEPCION:  PRIMEROS 

COMBATES  (1557) 

I.  Antecetlentes  liiográticfvs  (le  (Ion  (jarcia  Hurtado  ile  Mendoza:  ]Tirte  tk-1  Callao 
con  el  cargo  de  gobernador  de  Chile. — 2.  Llega  a  la  Serena  i  se  recibe  del  go- 
UoiMH  prnion  de  FntodMO  de  Agobie. — ^3.  Don  Gaida  ee  btoe  leccnocet  por 

goberaador  en  Santbgo  i  manda  apresar  a  Francisco  de  Viüagran. — 4.  Grandes 
prepantivos  para  abiii  la  campaña  contra  los  indios  rebeldes  del  sur. — 5.  Arriba 
Hitrtido  de  Mendoca  a  fai  behfa  de  Concepción:  deaemlNutee  en  k  Ua  de  la 
Quinquina,  i  luego  en  el  continente,  donde  constniye  un  fiierte  para  su  defensa. 
—6.  Reñida  batalla  <{iic  sorticne  en  ese  fuerte:  los  indios  son  obl¡|>ados  a  retirar- 
se.—7.  Kedbe  el  gpli«faadot  los  lefitenos  que  esperaba  de  Santiago  i  se  prepara 
pa»  abrir  1»  campaBa. 

I.  AftteeedeBiei      i.  El  día  en  que  Fiancbco  de  Vübgmn  obtenía  la 

^on^^^Garcta  importante  victoria  de  Mataquito,  se  hallaba  ya  en 
Hurtado  de  Chile  el  personaje  que  dcbia  reemplazarlo  en  el  man- 
ta deMCaSko  nuevo  gobernador  traia  refuerzos  considerables 
«»dlciyp»da  de  tropa,  venia  con  un  séquito  numeroso  de  funciona- 
SbUe.  *  no*  ^  aervidoK^  i  estaba  rodeado  dd  brillo  prestijioso 
de  uno  de  loe  nombiea  mas  ilustres  de  Bspalla.  Su  aniboaChile  abría 
una  nueva  era  a  la  conquista  i  a  la  colonización  del  país. 

Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  pertenecía  por  su  nacimiento  a 
esa  altiva  nobleza  castellana  que  creía  descender  de  los  compañeros 
de  dod  Pelayo,  que  se  juzgaba  emparentada  con  el  Cid,  i  que  recibía 
de  los  mismos  reyes  el  tratamiento  de  «parienten.  Su  fimiilia,  dividida 
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en  veintidós  ramas  diversas,  reunía  mas  de  treinta  títulos  de  Castilla, 
i  habia  producido  centenares  de  hombres  ilustres  en  las  armas,  en  la 
diplomada  i  en  las  letras  (i).  Hijo  s^ndo  del  marques  de  Cañete,  i 
mas  tarde  el  heredero  de  este  título,  por  haber  muerto  sin  sucesión 
masculina  su  hermano  mayor,  don  (iarcía  nació  en  Cuenca  el  21  de 
julio  de  1535,  i  recibió  en  el  castillo  de  su  padre  la  educación  que  so- 
lia  darse  a  los  nobles  de  su  clase,  esto  es,  poca  ciencia,  pero  gran  de- 
sarrollo de  los  sentimientos  caballerescos  de  la  época,  manifestados 
principalmente  por  una  lealtad  absoluta  al  reí,  por  el  fanatismo  relijio» 
so  i  por  el  desden  hacia  los  pecheros  i  ])lcbeyos. 

Aunque  don  Clarcía  no  habia  cunii)lido  veintidós  años  cuando  fué 
nombrado  gobernador  de  Chile,  ya  se  habia  distinguido  en  el  servicio 
militar.  £n  1552  se  habia  fugado  de  la  casa  paterna  no  para  correr 
faonascosas  aventuras,  uno  para  sernr  a  su  rd  en  una  e^iedídon  que 
se  preparaba  contra  la  isla  de  Cdrceg^i  insurrecdonada  por  los  Trance* 
scH  ¡Kxra  sacarla  dd  duiniuio  de  Jáiova.  En  esa  campaña  demostró  su- 
\al;)r,  i  luego  se  ilustró  aun  nu<;  en  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Siena,  en  'l'oscana,  c¡ue  ciueria  desprenderse  del  protef  turado  español. 
Después  de  los  primeros  combates,  don  C<arcia  recibió  el  honroso  en- 
cargo de  llevar  a  Cárlos  V,  estableddo  entdnces  en  Bruselas,  la  rela- 
ción oficial  de  aquellos  sucesos.  Habiendo  atravesado  al  efecto  la 
Alemania,  con  grave  peligro  de  su  vida  o  a  lo  ménos  de  su  libertad, 
])or  causa  de  las  guerras  rcUjiosas  en  que  estaba  diviilida,  don  García 
fue  recibido  favoralilemente  ¡lor  el  emperador,  i  gratificado  con  un 
obsequio  de  dos  mil  escudos. 

Incorporándose  en  Bruselas  en  el  ejército  imperial,  con  dos  de  sus 
hermanos,  don  García  se  lialld  al  lado  de  Cárlos  V  en  la  batalla  de 
Renty  contra  los  franceses  (agosto  de  1554).  El  jdven  militar  se  habría 
labrado  en  aquellas  guerras  la  brillante  posición  a  (¡ue  lo  llamaban  su 
valor  i  los  títulos  de  su  familia;  pero  su¡>o  que  su  padre  acababa  de 
ser  nombrado  virrei  del  Perú,  ¡  volvió  a  Es|)aña  a  pedirle  que  lo  tra- 
jese a  América.  El  viejo  marques  de  Cañete,  orgulloso  por  los  servi- 
cios militares  de  su  hijo,  le  había  perdonado  su  deserción  de  la  casa 
paterna,  i  accedió  gustoso  a  su  demanda.  Estando  para  embarcarse  en 
el  puerto  de  San  Lücar„don  Garda  cayó  enfermo;  pero  su  fuerza  de 


(l)  Alonso  L<jpez  de  llaro,  Á'obiiiariif  ji  tuaL'Jiti}  ¡íe  los  rcya  i  títulos  dt  Es/>aña, 
Madrid,  1623,  lib.  X,  cap.  14,  tomo  II.  p.-ij.  349  i  siguientes.— Villar  i  Fuciuli 
Diidonarh  jei»eaUfic9  dt  las  /ámiiiús  iütstm  de  fi/o/ta,  Madrid,  1860^  tonho  V, 
pájs.  317— 41a 
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voluntad  se  sobiepuio  a  todo;  i  contia  el  dictámen  de  los  médicos  que 
se  oponían  a  esteviaje^  se  truladd  a  Ixvdo,  i  partid  de  Eepafta  con- 
vencido al  parecer  de  que  en  América  se  abría  un  ancho  campo  de 

gloria  jiara  su  nombre  i  de  iStiles  servicios  para  su  rei. 

En  esus  úos  años  de  penosas  campañas  en  Europa,  don  (larcía  ha- 
bía adquirido  una  grande  esperiencia  militar.  Su  carácter  habia  ganado 
también  ana  solides  que  nm  vez  se  alcanza  en  tan  tem[»ana  juventud. 
Cuando  el  virrci  quiso  poner  remedio  a  los  desastres  de  Chilei  no  ba- 
iló mejor  arbitrio  que  confiar  a  su  hijo  el  gobierno  de  este  país.  "Ten- 
go entendido  que  me  hará  falta,  escribía  al  rei,  porque  aunque  es  mozo 
es  reposado,  i  paréceme  que  prueba  acá  bien.  No  sé  si  con  el  ¡Kiren- 
tesco  me  engaño»  (2).  En  esta  designación  no  debe  verse  solo  una 
muestra  del  alto  aprecio  que  el  vtrrei  hacia  de  las  prendas  de  su  hijo^ 
sino  el  deseo  de  poner  drden  en  los  negocios  de  Chile,  arrancando  so 
gobierno  de  manos  de  los  oscuros  soldados  de  la  conquista,  cuyos 
defectos  conocía  i  se  exajeraba  el  aristocrático  marques.  Don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  como  casi  todos  los  señores  de  su  raza  i  de  su 
siglo,  estaba  penuadído  de  que  d  gobieino  de  los  puebk»  no  podía 
ser  respetable  i  respetado  si  em  dirijido  por  hombres  de  modesta  al- 
curnia. "No  sé,  decía  en  la  misma  carta  que  acabamos  de  citar,  cómo 
Alderete  habia  de  poder  llegar  a  aquella  provincia,  ni  cómo  la  habia 
de  gobernar,  porque  V.  M.  tenga  entendido  que  ronviene  (juestc  car- 
go i  otros  semejantes  se  encarguen  a  personas  a  quienes  tengan  res- 
peto». 

Hasta  esta  épooi  eran  mui  pocos  los  colonos  de  las  provincias  de 

América  que  pensaban  en  consagrarse  a  las  tareas  industriales  del  co- 
mercio o  de  la  agricultura.  Los  soldados  españoles  que  habían  servido 
en  la  conquista  o  en  las  guerras  ci\  ilcs  i  (juc  no  habían  alcanzado  un 
repartimiento  de  indios  ijuc  les  "diera  de  comer",  no  soñaban  masque 


{i)  Carta  ácl  inarquc&  de  Cañete  al  rei,  Lima,  15  de  setiembre  de  1556. — Muchos 
de  1m  «nligaas  cronista*,  i  «nn  alguoot  de  tos  historittdocet  modemM  tum  mpuesto  qtie  * 
el  cabildo  <1c  S.-intiago  habia  ¡icdido  al  virrci  del  Perú  (juc  diese  a  su  hijo  el  cargo  de 
gobernador  de  Chile.  No  hai  nada  en  los  documentos  que  autorice  esta  invención. 
Mas  aun.  En  Chile  se  ignoraba  que  hubiese  llegado  al  Perú  el  marques  don  Andrés 
Hurtado  <le  Mcndota  i  que  hubic^ic  muerto  Alderete,  Otando  ya  don  (iarcía  csialxt 
i'ar.i  rcrmpl.xiarlo.  Vs  ¡xisible,  sin  emb.-írpn,  que  lus  militare?  de  Chile 
que  entonces  se  hallaban  en  Lima,  pidieran  por  si  mismos  i  sin  autoricaciun  del  ca- 
büdode  Santiago,  d  aombniBlento  de  don  Gaida.  Aii,  al  m¿noi,  lo  cuentan  al- 
gunos de  lr>s  cronistas  primitivoi  i  Eidna  en  laa  otiofi»  ta,  13  i  14  dd  canto  XIII 
de  La  A  ranfaña. 
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en  revueltas  o  en  nuevas  espediciones  que  los  enriqueciesen  en  poco 
tiempo.  Ante  este  chitado  sorial,  los  gobernantes  de  las  colonias  en 
(juc  los  indíji-'nas  habían  sido  sometidos,  lejos  de  empeñarse  en  atraer 
a  ellas  un  mayor  número  de  ¡jobladores  europeos,  tenian  vivo  mteres 
en  dediacerse  de  una  buena  porte  de  los  que  ya  había.  Esto  era  lo 
que  se  llamaba  ■•descargar  la  tierraH.  Francisco  Pisarro^  Vaca  de'Cas- 
:ro,  el  presidente  La  Gasea  i  el  virrei  don  Antonio  de  Mendoza,  so 
habían  esforzado  por  "descari^ar  la  tierra  -  del  Perú  de  esos  obstinados 
perturbadores  del  (írden  público  que  no  ([iierian  labrarse  una  |>osicion 
en  el  trabajo  pacifico  1  honrado.  El  marques  de  Cañete  proícsaba  las 
mismas  ídeaR.  Así,  pues,  queriendo  "descaigar  la  tierran,  como  decia 
al  rei  de  Espafla  en  la  caru  citada,  mandd  levantar  la  bandera  de  en- 
ganche en  las  diversas  ciudades  del  Peni  con  el  piopdrito.de  fiarmar 
un  ctierpo  de  (]inn¡entos  soldados  que  acompañasen  a  su  hijo  en  la 
cspedicion  que  prci)araba. 

A  ñnes  de  1556  se  hablan  reunido  en  Lima  mas  de  quinientos  ca- 
ballos i  cuatrocientos  cincuenta  hombres  (3).  figuraban  entre  dios 
algunos  capitanes  de  distinción,  probados  unos  en  las  guerras  del  Pe- 
rú, otros  recien  venidos  de  Europa.  Entre  estos  últimos  debemos  nom- 
brar a  don  Felipe  de  Mendoza,  hijo  natural  del  virrci,  i  ¡wr  tanto  her 
mano  de  don  Oarcia,  i  a  don  Alonso  de  Ercilla  i  /úniga,  el  insigne 
cantor  de  La  Araucana,  Con  fecha  de  9  de  enero  de  1557,  firmó  el 
virrei  el  título  de  gobernador  de  Chile  en  fiivor  de  d<m  Garete  Hurtado 
de  Mendosa,  concediéndole  la  misma  latitud  de  atribuciones  i  toda  la 
cstension  territorial  que  el  rei  habia  acordado  a  Alderete.  Q)ueríendo 
rodear  a  su  hijo  con  el  i>rcsti)io  del  poder,  el  marques  creó  una  escol 
ta  especial  ¡ura  la  guarda  de  su  persona,  honor  que  no  hablan  tenido 
Insta  entdnoes  los  mandatarios  de  Chile.  Pan  que  don  García  no  se 
confundiera  con  el  vul|^  de  los  conquistadores,  dispuso  el  vhrrá  que 
gocase  del  sueldo  anual  de  veinte  inil  pesos  de  oro,  pero  con  el  encar' 
go  espreso  de  que  no  toniaria  para  sí  encomiendas  de  indios  ni  repar- 
timientos de  tierra,  sí  bien  estaba  provisto  de  amplias  facultades  para 
hacer  concesiones  de  esta  clase  en  favor  de  sus  capitanes. 

Quiso  también  el  virrei  rodear  a  don  Garc&i  de  autoria^  conseje- 
ros. Obedeciendo  a  las  ideas  de  su  siglo  i  a  sos  propias  convicciones, 


(3)  Da  catas  dfia»  piedsas  el  miamo  don  García  Hurtado  de  Mendoca  en  una 

relación  (le  sus  íicnMcins  escrita  en  Limn  en  1561.  Kste  docmiicntn,  de  ^nitiuiilnd 
inconte&iable,  rectifica  las  divcrjcDcios  que  a  cütc  respecto  se  hallan  en  las  divcn»» 
relaciones. 


.  kj  ^  i  y  Google 
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diji4$  estudiadamente  el  confesor  de  su  hijo,  i  puso  al  lado  de  este  ülti- 
roo  un  número  considerable  de  frailes,  en  cuyas  doctrinas  debería  ins- 
pirarse en  el  desempeño  de  su  cargo,  i  de  cuyas  iiredicacioncs  csjic 
raba  también  el  virrci  la  conversión  i  el  sometimiento  de  los  indios  al 
vasallaje  del  rci  de  España.  El  marques  de  Cañete  creia  candorosa- 
mente que  si  los  indijenas  de  Chile  se  hablan  sublevado  i  dado  muerte 
a  sus  opresores  era,  ante  todo^  porque  en  este  pais  no  habla  habido 
buenos  relijiosos  que  les  predicasen  el  cristianismo  i  que  les  enseñasen 
(jue  la  sumisión  a  los  con  iuistadores  era  el  mejor  medio  de  };anar  e! 
rielo.  Pensando  tanibien  nrreLílar  la  administración  de  justicia,  el  virrei 
resolvió  ijuc  vmicse  a  Ciulc  ton  el  cargo  de  tctucnte  jeneral,  esto  es, 
en  el  rango  de  segundo  del  gobernador,  i  por  tanto,  con  las  funciones 
de  jues  superior,  uno  de  los  oidores  de  la  audiencia  de  Lima.  Despuci 
de  ciertas  vacilaciones,  la  elección  recayó  en  el  licenciado  Hernando 
de  Santülan,  hombre  probo  pero  mal  avenido  con  algunos  do  sus  cole- 
gas lie  la  audiencia,  por  no  haber  sido  feliz  en  las  operaciones  milita 
res  que  habla  dirijido  durante  las  últimas  guerras  civiles  del  Perú. 
Asignóse  a  este  funcionario  el  sueldo  anual  de  tres  mil  pesos  de  oro, 
con  la  obligación  de  no  tomar  para  sí  encomiendas  ifi  repartimientos. 

Para  dotar  convenientemente  a  la  espedicion,  se  hícíeion  también 
por  cuenta  tlcl  tesoro  real  grandes  acoi)ios  de  armas,  de  municiones  i 
de  todas  las  cosas  que  podian  ser  útiles  para  la  campaña.  El  virrei  no 
reparaba  en  gastos  para  hacer  estos  aprestos,  (^hile  no  habia  recibido 
hasta  entónces  una  provisión  igual  de  objetos  de  esa  naturaleza.  Las 
armas  traídas  por  don  Garda  bastaron  para  idñMeoer  d  ejército  de 
Chile  durante  muchos  aftos.  ICl  equipo  personal  del  gobernador,  sus 
ropas,  sus  armas,  su  menaje  eran  de  un  lujo  i  de  una  abundancia  de 
que  no  tenían  la  menor  ¡dea  los  conquistadores  de  este  [ms. 

Estando  todo  pronto  para  la  partida,  i  no  habiendo  buques  sufícien- 
tes  para  la  gran  cantidad  de  caballos  que  se  había  reunido^  don  Gar- 
da dispuso  que  los  jinetes,  en  número  de  trescientos  hombres,  partie» 
sen  por  tierra.  Dióles  por  jefe  a  don  Luis  de  Toledo,  caballero  caste- 
llano, hijo  del  clavero  de  la  orden  de  .\kánlaia  (4).  l«is  trop:is  de 
infantería,  que  montaban  a  ciento  cincuenta  hombres,  se  embarcaron 
en  tres  naves.  Con  ellas  venia,  ademas,  un  galeón  i  otros  barcos  meno- 
res caigados  de  armas,  municiones  i  pertrechos.  El  convoi  zarpó  del 
Callao  el  a  de  íébrero  de  1557.  Hasta  los  últimos  momentos  -de  la 


(4)  Los  españoles  llamaban  clavero  de  Kts  ór<lenes  militares  al  caballero  a  cuyo 
car^  estaba  la  custodia  i  dcfcasa  del  princiivil  ca&liUo  o  convento  de  la  óiden. 
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partida,  el  virrei  estuvo  al  lado  de  aa  hijo  para  cs|)resar1c  toda  la  emo- 
ción de  su  cariño  i  para  darle  sus  consejos  do  hueii  gobierno. 
2.  Llega  a  la  Se-  2.  Dadas  las  condiciones  en  que  por  entónces  se 
rena  1  se  recibe  i^^cian  cslos  viajes,  la  navegación  de  don  García  fué 
sionUe  Francisco  1  feliz.  El  $  de  mano  el  convoi  ae  hallaba  en 
de  Agnine.  Arica.  El  gobenuulor  perinaaedd  allí  ctiatro  días  to- 
mando divenas  providencias  para  desechar  alegamos  emisarios  que  lle- 
vasen ciertas  instrucciones  al  capitán  don  Luis  de  Toledo  ciue  seguia  su 
viaje  por  tierra  (5).  Por  ñn,  el  23  de  abril,  la  escuadrilla  echaba  sus  an- 
clas en  el  puerto  de  Coquimbo  (6).  Inmediatamente  don  García  envi<S 
a  tiena  un  mensajero  para  que  llevase  a  Fiandaco  de  Aguirre  una  caita 
del  virrei  en  que  le  recomendaba  a  su  hijo.  Algunos  días  ántes  había 
llegado  a  la  Serena  don  Luis  de  Toledo  con  las  tropas  de  caballería,  que 
habian  hecho  el  viaje  por  tierra,  venciendo  mil  dificultades,  pero  sin 
desgracia  alguna.  Aguirre  i  Toledo  pasaron  inmediatamente  al  puerto, 
i  no  habiendo  mejor  embaicadon  pan  tnsladane  a  bcwdo^  tomaron 
una  de  las  balsaade  cueros  de  lobos  marinos  que  los  indios  de  esas 
localidades  usaban  para  pescar.  En  las  naves  fué  recibido  Aguirre  con 
una  salva  de  artillería,  i  al  son  de  músicas  militares  que  liasta  entónces 
habian  des(  unocido  los  escuadrones  de  los  conquistadores  de  Chile. 
Cuando  después  de  algunos  momentos  de  estudiado  retardo  se  pre- 
sentó don  Garda  con  todo  d  boato  de  que  venia  revestido,  Aguirre  lo 
saludó  respetuosamente  í  le  besó  la  mano  en  sefial  de  acatamiento.  "Lo 
que  mas  ha  aliviado^  le  dijo  el  gobernador,  la  pena  dd  virrei,  mi  padre. 


(5)  Constan  cttoa  hecho*  <le  loa  documentos  relativos  a  las  cuentas  de  los  gastas 

lie  la  cs]x'rlic!on  «le  i1i>n  Carcia  en  que  .iparecen  los  lil)rainient(»s  de  las  canliiiailc* 
ga&tadaü  para  coni[>rar  Irc»  caballos  i  una  silla  para  el  emisario  del  goliernador.  De 
esas  doeamcfitoa  «pniece  q«e  el  valor  de  cmm  nrtlculoe  habia  bajado  nradio  leapecto 
del  que  tenían  algunos  años  atrás. 

(6)  La  CrÍHÜo  de  Mariño  de  Lobera  desliaa  la  primera  parle  del  libro  segundo 
a  la  faisloria  del  golnenio  de  don  Gaida  Hurtado  de  M endon.  Reviiada  i  rehecha 
esta  crúiiica  en  Lima  por  el  jesuíta  Escoliar,  siciulo  virrei  del  Perú  el  mismo  don  Gar- 
cía, i  bajo  los  auspicios  de  ¿ate,  tiene  en  esta  parte  un  gran  valor  histórico,  cono  lo 
demostraremos  mas  adelante. 

En  el  cap.  2,  al  rererir  d  arribo  de  don  Garda  a  Coquimbo,  dice  la  crónica  que 
llegó  el  18  <!c  abril;  pero  se  empeña  en  recordar  «jiic  era  viérnci,  «lia  tpie  siempre 
fué  próspeiu  para  esc  personaje.  Ahora  bien,  el  18  de  abril  de  1557  fué  domingo  de 
Paecna  de  Kemnecdon.  El  viíraea  dguieate  fat  d  aj  de  abril.  Esta  fedu  ae  eom. 
prueba  con  nn  documento  auténtico,  cl  acta  del  recibimiento  oficial  de  don  Carda 
por  cl  cabildo  de  la  Serena,  que  tuvo  lugar  dos  dia»  después,  el  25  de  abril,  domin- 
go de  Cuatbaodok 
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al  separarse  de  mí  i^ara  enviarme  a  esta  jomada,  era  el  saber  que  halla- 
na  en  esta  tierra  un  snieto  de  la  esperiencia  i  canas  de  vuestra  merced, 
de  quien,  en  todo  lu  que  se  ofrezca  al  servicio  de  S.  M.,  habré  de 
tomar  consejo  i  parecerii.  En  s^uida,  para  demostrarle  que  aqitdlo 
no  era  una  vana  lisonja,  comenzó  a  informarse  de  Aguirre  de  los  suce- 
sos de  Chile,  i  le  pidió  que,  como  hombre  conocedor  de  la  tiena,  le 
indicase  todo  lo  que  creyera  útil  i)ara  la  parificacion  de  los  indios. 

Procedióse  luego  al  desembarco.  Después  de  tomar  algún  descanso, 
don  Garcia  i  los  principales  personajes  de  su  comitiva  se  pusieron  en 
viaje  para  la  ciudad.  En  el  puerto  estaban  prontos  los  caballos,  i  en  la 
Serena  se  habia  preparado  el  mas  solemne  recibimiento  que  podia 
hacerse.  Al  llegar  a  la  plaza  mayor,  Aguirre  se  bajó  de  su  caballo,  i 
tomando  de  la  brida  el  que  montaba  don  García,  lo  condujo  hasta  la 
])uerta  de  la  iglesia,  donde  los  viajeros  iban  a  dar  gracias  a  l-)ios  por  el 
feliz  término  de  su  navegación.  «'He  sufrido,  seftor  Francisco  de  Agui- 
rre, dijo  el  gobernador,  que  vuestra  merced  haya  traído  de  la  rienda 
mi  caballo  por  la  aut<Mridad  real  que  represento^  que  de  otra  suerte  no 
lo  permitiera,  estimando,  como  es  justo,  su  persona-t.  Don  García 
aceptó  el  hos])edaje  que  Aguirre  le  liabia  preparado  en  su  ¡jropia  casa. 
£1  viejo  conquistador  no  se  habia  detenido  en  gastos  (xira  recibir  a  su 
huésped  con  toda  la  esplendides  que  podia  usane  en  aquella  ciu<fad. 

Cuando  hubo  desembarcado  sus  tropas,  i  cuando  adquirid  la  con- 
fianza de  que  su  volunt.ifl  podría  cumplirse  sin  hallar  el  menor  asomo 
de  resistencia,  Hurtado  de  Mendoza  abandonó  aquel  aire  de  modera- 
ción i  de  modestia  de  las  primeras  horas  para  poner  en  ejercicio  c! 
plan  de  gobierno  (¡ue  trata  prei>arado  según  los  consejos  de  su  padre. 
El  domingo  3$  de  abril,  se  reunid  el  cabildo  de  la  dudad.  Don  García 
hizo  leer  la  proviáon  del  virrd,  i  en  el  acto  fué  reconocido  oficial- 
mente en  el  carácter  de  gobernador  i  capitán  jenenil  do  '  r  r  vincias 
de  Chile.  Pocas  horas  mas  tarde,  así  tpie  hubo  comido,  distril)urion 
que  los  conquistadores  tenían  a  medio  dia,  el  gobernador  montó  a 
caballo,  i  acom¡}añado  por  algunos  de  sus  oñciales,  salió  de  pasco  {ior 
los  alrededores  del  pueblo.  Durante  su  ausencia  debía  consumarse  el 
golpe  pérfido  i  desleal  que  traía  meditado  contra  Aguirre. 

Los  pan^iristas  de  don  García  han  tratado  de  justificar  su  conducta 
refiriendo  varios  accidentes  de  sospechosa  autentifidad.  En  la  misa 
mayor  que  se  celebró  a(juel  dia,  se  habia  colocado,  según  cuentan, 
un  sitial  o  asiento  de  ])referencia,  para  el  gobernador;  i  otro  mas  apar- 
tado para  su  teniente  SantiUan.  Aguirre  fué  colocado  en  tu»  banca, 
junto  con  tres  de  los  capitanes  que  acababan  de  llegar  del  Perú.  Se 
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añade  que  el  viejo  conquistador  vi()  en  esto  una  ofensa,  i  que  al  salir 
del  templo  dijo  a  sus  amigos:  "Si  como  somos  veinte  íuéramos  cin- 
cuenta» 3^0  revolvería  hoi  el  hatoii.  Se  ha  referido  también  que  Aguirre 
ronsentia  en  que  sus  criados  le  diesen  el  tratamiento  de  seftoría,  delan- 
te del  gobernador,  siendo  éste  el  ünico  que  pedia  recibirlo.  So  ha  con- 
tado, por  otra  parte,  que  Aguirre,  invitado  por  don  riarcía  ]>ara  que  !o 
;ux>ini)añaie  en  la  guerra  contra  los  indios  del  sur,  no  habia  mostrado 
muchos  deseos  de  hacerlo,  lo  que  daba  que  temer  que  meditase  albo- 
rotos i  revueltas  en  ausencia  del  gobernador.  En  todos  estos  acciden- 
tes puede  haber  alguna  parte  de  verdad;  pero  es  lo  cierto  que  con  ellos 
o  sin  ellos,  el  gobernador  habria  puesto  en  ejecución  el  plan  que  le 
habia  aconsejado  el  virrci  su  padre. 

En  efecto,  en  esa  misma  tarde  sus  oficiales  apresaban  a  .Xguirre  en 
la  ciudad  sin  que  nadie  se  atreviera  a  oponer  resistencia.  £n  seguida, 
se  le  condujo  al  puerto^  i  se  le  trasladó  a  bordo  de  uno  de  los  buques 
de  la  flotilla  para  enviarlo  tx>cos  dias  después  al  PenL  Cuando  don 
(/arcía  regresó  a  su  habitación,  halIcS  fielmente  cumplidas  sus  órdenes. 
I.a  tranquilidad  no  se  habia  alterado  un  solo  instante  en  la  Serena. 
Nadie  se  habria  atrevido  a  murmurar  siquiera  contra  aquel  acto  de 
autoridad,  estando  la  Qttdad  dominada  por  cuatro*  lentos  cincuenta 
soldados  que  obedecían  decididamente  al  nuevo  gobernador  (7). 
3.  Don  G.ircla  se      3.  Pero  csto  no  era  mas  que  el  primer  poso  del 

Iiace   reconocer       ,  j       /••.      r    1    1  ■  t  ^ 

lK)r  gni,criin<iur  P'^"  '1"^  don  García  había  resuelto  tomar  pose- 
en Santi.ii¡o  i  sit>n  del  jiobienio.  l.e  faltaba  todavía  hacerse  rcco- 
inanila  aproar  .\  '  ,      .  ,  ..... 

Francisco  de  Vi-  nocer  en  bantiago,  que  era  el  centro  prmcipal  1  l.i 
Uagron  ciudad  mas  ImpcMttante  de  toda  la  gobernación.  £n 

realidad,  no  podía  temer  la  mas  lijera  oposición  de  parte  de  Villsgran. 
Como  se  recordará,  éste  habia  mostrado  desde  meses  atrás  una  aliso* 
hita  sumisión  a  las  resoluciones  del  virrci.  Kn  la  misma  ciudad  de  la 
Serena,  don  (¡arria  habia  hallado  cartas  del  correüdor  Villacran  en 
que  le  protestaba  su  obediencia,  l'ero  el  carácter  autoritario  1  descon- 
fiado del  nuevo  gob^ador  no  debía  darse  por  satisfecho  con  esto 


(7)  Marino  de  Lobera,  Cnínt'ra  tUI  níiii)  ,if  ChiU,  \\\\  II,  cap.  2. —  Suarcr  <)c 
Figueroa,  HtthtsdtdoH  (Jarda  Hurtado  Je  MíHihui,  MU.  I.  Dclitimos  ailxcrtir  que 
estas  dos  antoridadei  no  oonstituyen  en  realidad  inas  que  una  sola.  Como  lo  aplka* 
remos  mas  adelante,  es  evi  lcnie  que  el  doclur  Snirer.  r!e  Fiq'.iefíia  tiiví>  a  la  vista 
una  copia  de  la  cninica  de  Mariño  de  Lo!»cra  revisada  i  rehecha  j>or  el  patire  Ksot- 
bar,  i  qne  ella  le  aervió  de  guia  prioeipal  i  caú  única  para  escribir  ta  historia  de 
la  campaBa  de  don  Gaicb  vn  Chile. 
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solo.  Dispuesto  a  ejecutar  invariablemente  el  plan  que  traía  del  Peni, 
fl  27  de  abril  hizo  partir  i)ara  Santiago  a  uno  de  los  oficiales  de  toda 
su  confianza,  el  capitán  Juan  Remon,  con  treinta  buenos  soldados. 
Traia  este  un  poder  suikienle  para  recibirse  del  mando  de  la  gober- 
nación en  representación  de  don  García,  c  instrucciones  precisas  i 
terminantes  para  desempeftar  este  encargo  sin  vadladones  i  sin  mmt- 
mientos  (8).  Joan  Remcm  era  un  militar  que  se  habla  distinguido  en 
las  últimas  guerras  civiles  del  Peni  por  su  celo  i  por  su  resoludon  en 

el  servicio  de  la  causa  del  rei. 

I.n  ciudad  de  Saniiai;o  disírutaba  en  esos  dias  de  la  mas  absoluta 
tranquilidad.  El  pueblo  no  salía  aun  de  las  horas  de  satisfacción  i  de 
contento  que  produjo  la  destrucción  de  las  burdas  de  Lautaro  en  la 
jomada  de  Malaquita  En  la  mañana  del  6  de  mayo  el  capitán  Remon 
penetraba  por  sus  calles  con  grande  aparato  militar.  Sus  soldados 
tiaian  cargados  sus  arcabuces,  i  llevaban  en  sus  manos  las  mechas  en- 
cendidas como  si  se  tratase  de  tomar  por  asalto  una  ciudad  enemiga. 
El  capitán  Remon  i  sus  soldados  fueron  a  desmontarse  a  casa  de  Vi- 
llagran.  El  correjidor  se  hallaba  en  ese  momento  en  misa,  en  la  iglesia 
de  San  Francisco;  pero  advertido  de  lo  que  pasaba,  fué  a  saludar  al 
emisario  del  nuevo  gobernador.  £1  cabildo  fué  convocado  inmediata- 
mente para  hacer  la  entrqpi  solemne  del  manda 

Aunque  nada  hacia  presumir  que  alguien  quisiese  suscitar  dificulta- 
des ni  provocar  alborotos,  el  capitán  Remon  ocupó  la  sala  capitular 
con  sus  soldados.  Tenían  éstos  las  mechas  encendidas  en  sus  manos, 
1  ostentaban  una  actitud  amenazadora  (9).  Leyóse  allí  la  provisión 


(8)  El  potU-r  i  l.A-t  instrucrioiK-s  do  Jii^in  Kcmon  llevan  l.-us  fcch.is  de  26  i  27  de 
abril,  i  están  publicadas  en  el  libru  del  cabildu  de  Santiago,  en  acuerdos  de  6  i  de 
99  de  mayode  1S57.— En  •Igunu  crdaicu  anttgou,  en  IXego  Femandee,  en  Hene- 

r.i  i  en  Crarcil.isr),  so  llama  Ramón  a  este  capitán.  AI  nomI>rarlo  Remon,  sigo  los 
docuraentus  cu  que  aparece  su  propia  iiruuu  El  capitán  Juau  Kemon  era  un  oficial 
raui  reputado  por  bus  servidos  en  las  guerras  civiles  del  Perú. 

(9)  Ciria  al  reí  de  lot  oficiales  reales  de  Santiago,  de  6  de  diciembre  do  1559. 
Este  precioso  documento,  inólito  h:vsta  ahora,  de  que  fom^  copia  en  el  archivo  de 

.aunque  contraido  principalmente  a  los  negocios  relacionados  con  la  admi- 
nistiadon  de  la  real  hacienda,  da  mucha  Ivat  sobre  d  goUemo  de  don  Garda,  i 
tendré  que  diario  repetidas  veces  en  las  pájinas  siguientes. 

El  acta  de  acusación  de  don  García,  en  el  juicio  de  residenda  que  se  le  siguió  en 
1562  refiere  estos  hechos  con  accidentes  i  colorido  que  no  carecen  de  interés.  Dice 
aíi:  «slteni.  Se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garda  questando  esta  dbdad  quista  i 
padfíci  i  esperándole  para  le  ledbír,  invió  a  esta  cibdad  de  Santiago  con  gran  .al- 
boroto al  capitán  Juan  Kemon  con  muchuií  arcabuceros  i  alabarderos,  i  le  dió  su 
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del  virrei  del  Peni  ¡x)r  la  cual  nombraba  gobernador  de  Chile  a  don 
García  Hurtado  de  Mendosa.  Obedecida  sin  discusíoii  por  d  cabildo^ 
Juan  RenuHi,  previo  el  juramento  de  estilo,  fué  recibido  en  el  ejercicio 
de  esas  altas  funciones  en  representar  !on  del  gobernador.  Exhibiendo 
entónrcs  otra  provisión  firmada  por  don  (larcía,  el  capitán  hizo  reco- 
nocer allí  mismo  ¡lor  teniente  de  gobernador  de  Santiago  a  Pedro  de 
Mesa,  comendador  de  la  orden  de  San  J  uan,  i  uno  de  los  caballeros 
que  acababan  de  Il^;ar  del  Peni  al  lado  dd  nuevo  mandatario.  El 
camino  de  gobierno  se  consumd,  pues,  con  todo  este  «panto  de  vio* 
lencia,  pero  sin  que  ocurriera  el  menor  disturbia 

Villagran  hahia  rreido  sin  duda  que  sus  anteriores  servicios,  la  es- 
plendida victoria  que  acababa  de  obtener  sobre  los  indios,  i  mas  (lue 
todo,  la  sumisión  a  los  mandatos  del  virrei  de  que  habia  hecho  alarde, 
lo  harían  merecer  la  consideración  i  la  confiansa  dd  nuevo  gobernar 
dor.  Villagran,  sin  embargo,  se  engafiaba  como  se  haUa  engafiado 
Aguirre.  En  cumplimiento  de  una  drden  terminante  de  don  García, 
el  ilustre  caudillo  fué  sometido  a  prisión  en  la  misma  tarde  ¡wr  e!  ca- 
pitán Rcraon,  i  custodiado  por  guardias  que  impedían  toda  comunica- 
ción. V'illagran,  cuyos  relevantes  ser\'icios  no  habían  bastado  para 
salvarlo  de  esta  injustida  i  de  este  ultraja  no  profirió  uaa  sola  queja. 
'•Sdior  capitán,  dijo  resignadamente  a  Juan  Remen:  el  sefior  gober- 
nador no  necesitaba  de  este  aparato  de  la  fuer/a  para  hacerme  ir  a 
donde  él  quisiese.  Habría  bastado  una  drdcn  suya  para  que  yo  la  cum- 
pliese sin  vacilar.  M  l  odo  esto  no  impidió  el  que  se  consumase  aquella 
injusta  humillación.  En  la  maimona  siguiente,  Villagran  fué  trasladado 
ft  Valparaíso  bajo  la  custodia  de  una  fuerte  guardia.  AIK  lo  esperaba 
un  buque  que  don  García  habia  enviado  para  tras]>0itarlo  a  Coquimbo. 

Los  caudillos  rivales,  Aguirre  i  Villagran,  fueron  retenidos  prisione- 
ros en  la  misma  nave.  Ante  su  común  desgracia,  ambos  depusieron 
sus  odios  i  reanudaron  la  vieja  amistad  de  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista.  "Mire  mtesa  merced,  seflor  jeneni,  dijo  Villagran  d  sdu- 


poder  para  qae  en  su  nombre  le  ledbieae  por  gobenador  i  le  mandó  I  dÜ  por  ins. 

truccion  que  asi  con  mano  i  jentc  nrinaiJa  cntnw  en  CSta  clbdad  en  d  CSbíldo^  e  to* 
mase  las  varas  i  al  mariscal  Francisco  ile  V'illaginn  qne  a  la  Maon  era  oomjidor  i  jw 
tida  mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  i  a  los  akakkt  ordinario!  ddla.  I  anai  ct  dicho 
Juan  Renran  entró  con  mano  armada  i  se  hiao  reoebir  |>úr  fuerza  estando  las  OMChai 
Je  veinte  arcalnices  encendiilas  dentro  del  aposento  del  cabildo,  de  tal  manera  qae 
caian  las  pavesas  de  las  mechas  encendidas  solire  el  libro  i  mesa  del  cabildo,  i  ansi 
lomó  las  varas  al  dicho  correjidor  i  las  de  los  alcaldes  antí  por  comisión  del  dicho 
don  Gaida,  «n  todo  lo  que  hubo  gran  escándalo  i  alboroto.N 
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dar  a  su  antiguo  compafiero»  lo  que  son  las  cosas  dd  mundo,  que  ayer 
no  cabíamos  los  dos  en  un  reino  tan  grande,  i  hoi  nos  hace  don  Gar- 
da caber  en  una  tabla. u  En  seguida,  los  dos  m  pitares  se  estrecharon 
entre  sus  brazos  con  toda  la  emoción  que  producía  el  recuerdo  de  la 
confraternidad  de  otros  dias  i  la  vista  de  la  injusticia  de  que  los  hacia 
víctima  la  arrogancia  del  mancebo  que  sin  mas  título  que  su  nacimien- 
to^ Tenia  a  arrancarlos  del  país  que  ellos  habían  conquistado  con  tan- 
tos sttdmes  i  con  tantas  fatigas  (lo). 

En  d  mismo  séquito  de  don  Garda  hallaron  los  dos  antiguos  con» 
quístadores  quienes  se  interesa  x  n  ¡  or  ellos,  i  quienes,  reconociendo 
Ja  injusticia  de  que  eran  víctima,  hubieran  querido  interceder  por  que 
se  les  dejase  en  libertad.  Se  ])ensaba  talvcz  en  utilizar  su  esperiencia 
en  los  negocios  administrativos  i  militares  de  Chile.  El  gobernador, 
sin  embargo,  fué  inñcxíble.  Prohibió  resueltamente  que  se  le  hablase 
sobre  este  asunta  Pedro  Lisperguer,  caballero  alemán  de  derto  pres- 
tijio^  a  quien  se  había  encargado  la  custodia  de  los  presos,  se  atrevió 
con  todo  a  interceder  por  ellos.  Don  García,  contrariado  por  esta  exi> 
jencia,  resolvió  que  Lisperguer  marchase  al  Perü  al  cuidado  de  los 
presos,  i  que  por  cntónccs  no  volviese  a  Chile.  Esta  arrogante  resolu- 
ción puso  término  a  todas  las  diÜjencias  que  hubieran  querido  hacerse 
en  íavor  de  aquellos  úoa  caudillos. 

En  cumplimiento  de  este  invariable  plan  de  conducta,  Aguirre  i 
Vilbigran  fueron  trasportados  a  Lima.  AtU  se  les  restituyó  al  goce  de 
su  libertad,  pero  se  lea  prohibid  espresamente  volver  a  Chile.  £1  mar- 
ques de  Cañete,  que  solo  quería  mantenerlos  léjos  de  los  lugares  en 
que  pudiesen  suscitar  oposición  al  gobierno  de  su  hijo,  les  suministró 
los  recursos  necésarios  ¡jara  que  llevasen  en  el  Perú  una  vida  decente, 
como  convenia  a  su  posición  i  a  sus  servicios  (ii). 

fio)  Cuenta  esta  an^ota  la  crónica  de  Maritto  de  Xx>beia,  en  el  citado  cap.  a. 

Ti]  íl'xrlor  Siiarer  fie  Fif^ncroa,  .i1  p.»<;ar1a  a  su  libro,  pone  esas  palabras  en  hoca  de 
Aguirre,  ainpliándoias  en  forma  de  uno  de  esos  discursus  sentenciosos  i  retóricos 
A  que  eran  tan  aficionados  los  historiadora  eipafloles  de  los  ti^m  XVI  {  XVII, 
pero  que  pecan  no  solo  contra  la  verdad  riño  contra  la  vcrosimilitlld* 

( 1 1)  La  prisión  i  eiitrañamiento  de  los  jencrales  Aj^itirrc  i  Villaprnn  eran  de  tal  ma- 
nera injustos  que  fueron  jcncralmcnte  condenados  por  los  contemporáneos.  £1  reí 
mísnio  deaapioM  esta  medida,  como  lo  vetemos  mas  adelante.  Alganos  ant^oc 
historiadores  la  han  censurado  con  franqueza,  como  pnede  Terse  en  la  obra  tantas 
veces  citada  del  cronista  real  Antonio  de  Herrera,  que  denra  con  estos  hechos  las 
noticias  concernientes  a  Chile  qoe «Bl  ha  con^nado. 

Sin  embaído,  los  panejiristas  de  don  Garda  han  tratado  de  jtistifieario  agnipando 
incidentes  de  sospechosa  auieotiddad  paia  probar  qae  había  laaon  para  desconfiar 
Tomo  II  15 
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4.  Orandcs  pre-       4.  Aquella  estación  era  la  incnos  aparente  para  abrir 
abrir  laaim^*       cam¡)aña  contra  los  indios  rebelados  del  sur.  El  in- 

ña  contra  los  víemo^  tan  rígoroso  en  estas  rejiones,  empantanaba 

indios  rebeldes    ,  .       .       j-     •        ^     1       j  1 

del  sur.  los  campos,  engrosaba  estiaordmariamente  el  caudal 

de  loe  ños  i  hacia  imposible  él  movimiento  de  las  tropas.  Pero  el 

gobernador  ardia  en  deseos  de  hacer  sentir  su  poder  a  los  bárbaros 
i  de  demostrara  los  conquistadores  que  aunque  joven,  no  era  un  man- 
datario de  aparato.  Desde  lu^o,  puso  todo  su  eini>eño  en  precipitar 
los  aprestos  pam  comentar  la  guerra  en  los  pránoos  días  de  la  prima» 
vera.  Su  voluntad  firme  e  imp^uosa,  quería  sobreponerse  a  los  obs- 
táculos que  pudieran  oponerle  los  hombres  i  la  naturslesa. 


de  U  lealtad  de  ámbos  jeaeralcs,  o  «legando,  como  lo  hace  Suarec  de  Figneroa,  los 

principios  de  "buen  golMemon,  que  no  puede  detenerse  anic  cnnsideraciuncs.  Kl 
jesuita  Escobar,  que  revisaba  t  rehacía  «Ma  parte  de  la  cr^ea  de  Iklariilo  de  Lober» 
bajo  los  auspicios  del  mismo  don  Garcfa,  Ha  bascado  adema*  otra  razón  de  moraK* 
dadt  díoendo  que  se  qoerLi  enviar  jcnemlcs  a  I'.^ji.-iñ.-i  ]>.-ira  <|uo  se  roimie- 

sen  a  MIS  mujeres,  cutun  i|ii>  rl.i  lucirli  t-l  n-i  cdu  i^hKis  -..is  MiUlitus  de  Aint-rica. 
liila,  ci>i>licaciun  singular  csiá  fundada  en  un  licchu  úl:>u.  En  27  de  novieuiUre  de 
1553,  por  providon  espedida  en  Valladolid  por  el  principe  don  Felipe,  se  habla 
d.idn  permiso  a  "doñ.i  María  de  Torras,  rmiier  do  l'r:^^ci-r^l  de  Aguirre,  pan  pas.Tr 
a  Chile  a  juntarse  con  su  marido,  con  dos  hijas  doncellas  i  un  hijo,  eximiéndola  del 
derecho  de  almojarifiugo,  por  los  obielos  que  llevase  hasta  la  soma  de  Ii500  dnca- 
i]«i>.M  Se  la  autorizó  ademas  pira  sacar  joyas  de  oro  labrado,  cadenas,  botones  t 
otras  cosas  para  ella  i  para  sus  hijas  hasta  el  valor  de  1,500  pesos,  debiendo  si  pagar 
derechos  por  esto  último. 

El  capitán  encargado  de  la  custmlia  de  los  jcneralc;>  Aguirre  i  \'illagran,  Pedro 
de  LUpcrfjuer,  era  alemán  «le  Wonns,  I  fué  runda<l<irdc  una  familia  mui  influyente 
en  Chile  en  el  siglo  .W II.  En  el  libro  en  t|uc  se  tomaba  razón  de  las  provisiones 
reales,  encontré  esta  partida  referente  a  sn  penona;  ^Valladolid,  enero  14  de  1554. 
El  reí  da  licencia  a  l'cflro  I.lspcrpuer,  alemán,  para  que  pase  al  Perú  i  n  Chile,  i 
l>ara  que  lleve  para  servicio  de  su  persona  i  criados  seis  cutas  Uc  malla  con  sus  man- 
gas i  caraqneaes  e  morriones  e  gnuites,  e  seis  coseletes,  e  quince  arcabnoes,  e  treinta 
hierros  de  Linz.ii  cnn  sus  a>las,  c  dic/.  l>allc-s!.is,  c  >1i.k:c  hierros  ilc  lemplunts  c  parte- 
sanas con  sus  astas  c  cuatro  docenas  de  espadxs,  c  seis  ro.lclas  c  dos  adargas  c  seis  si- 
llas jinetas,  e  cuatro  de  la  brida,  sin  que  en  ellos  os  sea  puesto  impedimento  alguno,  n 

El  TÍg,QT  sistemático  de  don  Garda  para  con  los  jener..lL .  Ai^uirre  i  Villagran  se 
habría  hecho  estensívo  a  los  amigos  i  pardales  de  éstos  sí  hubieran  dado  «'g"*^» 
muestns  de  simpatía  por  ellos.  Aun  sin  este  antecedente,  el  capitán  I'c<lro  de  Vilb- 
gran,  el  defensor  de  lu  Iin|ictial,  liabria  sido  seguramente  alejado  de  Chile  como 
primo  hermano  del  correjiilor.  I'ero  esc  capitán,  calculan  lu  qui¿á  que  pchlria  ser 
victima  de  ]>cni<cuc¡onc3  del  nuevo  gobernador,  se  había  tra.sla<iado  {hko  antes  al 
Per¿,  i  pemanedó  allí  todo  el  gobierno  de  Hurtado  de  Mendosa.  Solo  volvió  a 
Chile  en  1561. 
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Para  reunir  todos  los  elementos  militares  de  q\K  podía  disponer  • 
en  el  pais,  mandó  que  por  el  camino  de  tierra  ¡xirtieran  para  Santiago 
las  tropas  de  caballería  con  una  porción  considerable  de  sus  infantes. 
Tenian  por  jefes  a  los  capitanes  don  Luis  de  'l\)ledo  i  Juüan  de  Bas- 
tidas, buenos  soldados  i  hombres  de  toda  la  confianza  de  don  García. 
Debían  estos  ofidales  comunicar  a  los  encomenderos  i  vecinos  de  la 
ca|útal  la  órden  dd  gobernador  de  formar  un  cuerpo  de  soldados  lo 
mas  considerable  posible  para  marchar  al  sur,  a  fin  de  dar  a  los  indios 
un  golpe  deñnitivo  que  pusiese  término  a  todas  las  resistencias.  San- 
tiago aprestó  en  esta  ocasión  cerca  de  trescientos  hombres  (12).  Ro- 
drigo de  Quiroga,  i  como  él  algunos  otros  encomenderos  que  hasta 
entonces  no  habían  concurrido  a  la  guerra  de  Arauco,  así  como  los 
capitanes  que  accidentalmente  se  hallaban  en  la  dudad,  tomaron  las 
armas  en  esta  ocasión.  A  pesar  del  rigoroso  invierno^  se  pusieron  en 
marcha  para  el  sur,  con  el  propósito  de  estar  reunidos  al  gobernador 
a  principios  de  la  primavera. 

Como  ha  podido  observarse  en  la  relación  de  los  sucesos  anteriores, 
el  gobierno  estrictamente  legal  de  las  colonias  es|)afio!as  ofrecia  no 
pocas  dificultades.  I^s  ordenanzas  reales,  sobre  toilo  en  materias  do 
administración  de  fondos,  eran  tan  severas  que,  como  lo  hemos  visto 
mas  atrás,  los  gobernadores,  al  disponer  los  gastos,  estaban  sometidos, 
puede  decirse  as^  al  beneplácito  de  los  tesoreros,  los  cuales  a  su  ves  de- 
bbn,  según  la  Iei,  dar  cuentas  mui  estrictas.  A  ejemplo  de  su  padre  en  el 
Perú  (13),  don  García  venia  a  Chile  bien  resuelto  a  sobreixmetsc  a  to- 


(12)  El  ciliiMo  <lo  .Santiago,  en  cart.i  ilirijiiUi  .ni  rci  en  30  <k-  ng<>sto  de  1567  para 
«larlc  cuent.T  de  los  esfuerzos  i  sacrilicio*  hechos  por  la  ciiul.id  i  sus  vecinos  para 
servir  en  la  guerra  de  Arauco,  le  dice  iu  siguiente:  "V'enidu  que  fué  el  gobernador 
don  Garda  de  Mendoca  a  estas  provincias,  saKaron  de  esta  dudad  al  pié  de  tiea- 

c!ciitt>s  humlircs  i  todos  los  mas  vecinos  de  ell.i,  a  la  pacilicaciun  i  gucrr.i  de  los 
indios  de  Araucu  i  Tucai>cl,  en  la  cual  jornada,  gaitanius  suma  de  pesos  de  oro..» 
Entre  los  enoomenderos  qne  ent¿noes  salieron  de  Santiago  para  la  guerra  del  sur, 

figuraban  Ro<lrigo  de  Huiroga,  Alonso  de  Iiscol)ar,  ¡•'ranc¡sci>  de  Riberos,  Diego 
(iarcia  de  ('áceres,  I'cdro  d.-  Mir.mii.i  i  Juan  l  iodincz,  fuera  ile  otroN  inuclms  cayii- 
Lmes  (¿uc  antiís  de  la  rebelión  de  los  indios  habian  tenido  sus  encomiendas  cu  la 
icjion  del  sar. 

(13)  r.irece  i|ue  el  marques  de  Catlete  cst.iba  sinceramente  convenddo  de  que  no 
se  podu  gobernar  bien  el  l'eru  sujetándose  a  las  leyes  i  ordenanzas  dictadas  por  la 
corona,  i  que  creyerulo  servir  mejor  al  rci,  cstalu  siempre  resuello  a  hacer  lo  que  en 
conciencia  hallaba  bueno,  sin  someterle  a  fórmulas  legales.  Cuenta  el  inca  Gaidla* 

y)  de  la  Vega  tpie  habiéndole  representado  en  una  ocasión  que  «no  de  sus  actos  ¡x»- 
«lia  dar  lugar  a  <iuc  los  perjudicados  ocurriesen  al  rci,  i  a  que  ¿«te  los  oyese  i  repro- 
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das  esas  dificultades,  desorganizando  autoritariamente  las  resistencias. 
Calculando  que  los  oficiales  reales  pondrían  en  mas  de  una  ocasión 
embaraso  a  la  cntr^  del  dinero  que  necesitaban  pan  contrnuai'  la 
guena,  mandd  que  los  tres  pasasen  al  nr,  entregando  la  administni- 
don  del  real  tesoro  al  espitan  Jerónimo  de  Villegas,  militar  conocido 
en  las  guerras  civiles  del  Perú,  i  hombre  de  toda  la  confianza  del  í;o- 
bemador.  I^s  términos  en  que  dio  esa  orden  eran  de  tal  modo  impe- 
riosos, i  Pedro  de  Mesa,  el  justicia  mayor  de  Santiago,  estaba  tan  re- 
resuelto  a  cumplirla,  que  fué  fonoso  obedecer.  Aun,  uno  de  esos  fon- 
,  dónanos  que  talvez  se  atrevió  poco  mas  tarde  a  oponer  objeciones^ 
fué  enviado  al  Perd  (14).  Desde  entóoces  no  tuvo  embararos  d  nuevo 


liase  su  conduc'.n,  el  virrei  contestó:  ..Un  año  hanile  gttslar  en  ir,  i  otro  en  negociar 
i  otro  en  volver;  i  cuando  traigan  en  su  favor  las  provisiones  que  quisieren,  con  besar- 
las i  ponerlas  sobre  nd  cabeta  i  decir  <iac  las  obedcico  i  que  d  enmplimiento  de  días 

nn  ha  luf^ar,  lc<i  pagaré.  I  cuanrlo  vuelvan  i>nr  sobrecartas,  i  las  traigan,  habrán  gas- 
tado otros  tres  años;  i  de  aqui  a  seis.  Dios  sabe  lo  que  habrá."  Comentarios  rca2<s 
M  Pmlt  lib.  VIII,  cap.  7.  La  anécdota  pacde  ser  inventada,  peAi  el  bedw  qne 
ella  esplica  era  vfr.la.'trn. 

(14)  Carta  citada  de  los  oñciales  reales  de  6  de  diciembre  de  IS59< — Los  tres  fun- 
cionarios que  desempeBaban  estos  cuqf»  en  1557,  a  la  época  dd  uribo  a  Chile  de 
Hurtado  de  Mendoza,  eran  Juan  NuBei  de  Vargas,  terrero;  Rodrigo  de  Vega  Sar* 
miento,  factor  i  vee«ior;  i  Arnao  Segarra,  contador.  Todos  tres  habían  venido  de 
EspaKa  con  nombramiento  dado  por  el  reL  El  tesorero  Vargas  fue  desterrado  al 
PeiA  por  órden  de  don  (  }arcfa,  interpuso  sus  quejas  en  Lima  ante  el  virrei,  i  no  ob* 
t'ivo  la  reparación  que  solicitaba.  r>e  estos  tres  funcionario,  solo  el  contador  Sega- 
ira  volvió  ai  desempeño  de  su  cargo,  i  como  tal  ñrmó  la  carta  al  rei  qne  contieDe 
estas  notídas,  i  que  en  realidad  es  una  acta  de  acusadon  contra  d  gobierno  de 
don  Carda.  Todos  cslot  bedios  constan  ademas  dd  pnoeso  de  icsidcncia  de  este 
último. 

Jerónimo  de  Vill^as,  coya  condecía  lundonana  en  la  administración  del  tesoro, 

<lió  lugar  a  los  incidentes  de  que  hablarem>>s  mas  adelante,  era  un  militar  de  cierto 
renombre  en  las  piems  civiles  del  Perú,  que  le  habían  ocasionado  no  pequeBas 
«marpiias.  El  historiador  Diego  Feraandex  cuenta  d  siguiente  luoeio  ocntrido  en 
d  Oiaeo  en  1547,  que  pinta  los  horrores  de  esas  luchas:  ••Dijeron  a  Gonzalo  Fia- 
r/o que  doña  María  CaMcron,  mujer  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  habíate  mu- 
cho i  que  decía  que  muchas  mas  victorias  (que  Gonzalo  Pixarro)  habían  alcanzado 
k»  romana*,  i  que  at  6n  se  haUan  perdido  i  que  nudio  tn^or  se  pevdctian  los  que 

eran  tiranos  i  cmtra  su  rei.  Por  lo  aial  fué  Francisco  de  Carvajal  una  mañana  n  su 
casa,  í  estando  ella  en  la  cama,  le  dijo:  nSedora  comadre  (porque  a  la  verdad  lo  era) 
¿no  sabe  oomo  la  vengo  a  dar  gattottf  Ella  petts6  que  se  burlaba  con  ella,  i  le  dijo 
que  era  nn  borracho,  i  que  ni  aun  de  burlas  (|Ui-ria  que  <e  lo  dijese,  i  qne  se  fuese 
con  el  diablo.  Finalmente,  Carvajal  hizo  que  dos  negros  ta  ahogasen,  í  asi  muerta 
la  hiao  oolgar  con  una  soga  de  tu  nisuM  ventana."  Hüi9rta  id  Ftni,  par.  I,  lib. 


II,  cap.  81,  fol.  IS7. 
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gobernador  para  usar  con  entem  libertad  de  los  fondos  del  vuoxo  real 
para  los  gastos  de  la  guerra. 

Los  ajenies  de  don  Garda  tenían  ademas  el  encargo  de  reunir  en 
Santiago  viveres  ¡  pnovisioiies  para  el  ejércita  En  cumplimtento  de  este 
encaigo^  tomaron  a  k»  encomenderos  muchoe  caballos  i  cantidades 
considerables  de  maii,  de  fipejoles  i  de  trigo  para  pnviax  en  un  buque 
a  Concepción.  Aunque  estas  contribuciones  de  guerra  eran  exijidas  a 
título  de  donativo  voluntario,  mas  tarde  dieron  oríjen  a  quejas  i  a  acu- 
saciones en  que  muchos  de  ios  contribuyentes  reclamaban  el  pago  de 
SUS  especies.  Del  mismo  modo,  los  delegados  del  gobernador  se  apo- 
deraron del  oro  de  algunos  comerciantes  pam  sUliagar  a  los  gasfbs  de 
laguena  (15). 

Queriendo  dar  ticmix)  a  la  organización  de  las  fuerzas  de  Santiago, 
que  debían  marcliar  al  sur  junto  con  la  caballería  de  su  ejercito  í  al 
envío  de  esos  auxilios,  Hurtado  de  Mendoza  permaneció  en  la  Serena 
hasta  fines  de  junia  Empleó  este  tiempo  en  tomar  diversas  medidas 
de  administracicm  interior  i  en  consolidar  el  pvestijio  i  d  respeto  de  su 
autoridad.  El  gobernador,  que  a  pesar  de  sus  veintidós  años,  había  de* 
mostrado,  según  sus  panejiristas,  una  rara  austeridad  de  costumbres  i 
una  rijidez  i  reserva  de  carácter  c{ue  no  se  interrumiiia  jamas  ni  siquie- 
ra por  algunos  i^tos  de  efusión  i  de  franqueza,  quería  revestir  su  po- 
der de  formas  adustas  t  severas  a  que  no  estaban  acostumbrados  los 
conquistadores.  Su  biógrafo  cuenta  a  este  intento  un  hecho  que  pinta 
su  inexorable  severidad.  KYenia  en  su  compaftíá  Gonzalo  Guiral,  no- 
ble i  rico  perulero,  í  queriendo  cierto  día  entrar  en  la  cuadra  donde 
estaba  el  jeneral,  un  paje  le  detuvo  diciendo  tenia  órdcn  de  avisar  pri- 
mero. Impaciente  Guiral,  hizo  fuerza;  i  porque  el  muchacho  le  resistía, 
le  dió  bofeteo.  Mandifle  prender  don  Gaxcfa,  i  sordo  a  muchas  inter- 
cesiones, biso  le  clavasen  la  mano  en  parte  piiblica.n  (i6). 

(15)  Constan  estos  hechos  del  proceso  de  residencia  de  don  Garda. 

<t6)  Saavet  de  FlguenMi,  III».  I,  páj.  a6  de  la  segunda  cdidon. — Brta  pena  se 
aplícala  en  la  pLixa  pública^  en  el  rollo  o  picota  de  la  ciudad.  El  verdugo  clavaba 
alU  la  mano  del  reo,  i  éste  permanecía  al^n  tiempo  en  esa  actitud  a  U  visu  del 
paeUo. 

El  hecho  contado  por  Suarez  de  Figueroa  es  cierto;  pero  conviene  saber  cómo  lo 
esplican  los  .-i<l versarlos  de  don  Garci.i.  IK'  n<)uí  lo  (jiic  dice  i'l  acta  de  la  acusación 
del  proceso  de  residencia:  ■•148  item.  ¿>e  le  hace  cargo  al  dicho  don  tiarcia  que  nu 
otoiBaba  las  apeladooea,  que  daba  i  cjeeotaba  kM  auu»  «a  <|iie  eia  enbaigo  de  las 

dichas  apelaciones  se  ejecutase  lo  que  cl  mandase,  c  ansí  lo  hizo  en  el  pleito  de  (jOB* 
/alo  Guiral,  que  no  queriendo  el  licenciado  Santillan,  su  teniente,  sentenciar  d 
pWto  poc^  ao  había  justicia  pwa  coadenaral  didw  Goosalo  Guind,  le  tomóla 
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VA  gobernador  era,  por  otra  parte  el  tipo  acabado  de  esos  caballeros 

csj)añoIcs  que  en  la  administración  ¡  en  la  guerra  representaron  la  po- 
lítii  a  (le  l'clipe  II.  Adusto,  seco,  sombrío  por  carácter,  rebelde  a  los 
consejos  de  los  otros,  desdeñoso  con  la  mayor  parte  de  los  caj>i tañes 
que  lo  rodeaban,  inflexible  para  hacer  cumplir  su  voluntad,  sin  consi- 
deración por  la  let  i  por  el  respeto  que  se  debe  a  los  demás  lunnbres, 
poco  escrupuloso  en  la  elección  de  los  medios  para  ejecutar  sus  planes, 
don  Garda  Hurtado  de  Mendoza  estaba  ademas  dominado  por  una 
devoción  que  rayaba  en  el  fanatismo.  mI^  primera  cosa  en  que  don 
<  iarcía  dio  orden  en  la  ciudnd  de  la  Serena,  dice  un  cronistA  contempo- 
ránea, fué  que  se  jjusiese  el  Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  mayor, 
que  hasta  ent(5nces  no  le  habla  por  temor  de  las  inquietudes  de  ios 
indios,  proveyendo  él  de  las  cosas  necesarias  i  convenientes  resguardos 
para  ello.  I  mandd  dar  principio  a  esto  con  celebrar  la  fiesta  de  Cor- 
pus Christi,  que  hasta  entdnces  no  se  había  hecho,  lo  cual  se  efectud  el 
dia  de  San  Mernabé,  en  el  cual  salió  don  García  con  su  guarda  de  a 
pié  con  lucidas  libreas  i  muchos  lacayos  i  pajes  ron  las  mesmas,  (¡ue 
eran  de  paño  amarillo  con  fajas  de  terci  .)i)elo  carmesí  i  ¡lestañas  de 
raso  blanco,  i  con  pítanos  i  alambores,  chirimías  i  trompetas,  salió  a  la 
plaza.  I  por  otra  parte  sacó  otra  guarda  de  a  caballo,  donde  iba  el  capi- 
tán Juan  de  Bíedma,  natural  de  la  dudad  de  Úbeda,  i  en  su  acompa- 
Aamiento  iban  muchos  caballeros  i  soldados  con  muí  predosos  atavíos,  a 
todos  los  cuales  i  a  los  mesmos  de  su  guarda  mandó  que  fuesen  con 
el  Santísimo  Sacramento,  i  éi  se  fué  solo  con  un  paje  a  un  arco  triunfiü. 


cansa  i  lo  sentenció  el  didio  don  GarcU  a  enclavarle  la  mano  i  en  destierro  de  todo 
el  reino  porque  había  habido  ciertas  palabras  con  un  paje  muí  niRo  del  dicho  don 
García,  que  no  había  ocbo  añot,  i  le  dió  un  boreton  como  a  un  nifio,  ponjue  no  Ic 
dejó  entrar  por  la  puerta  a  hablar  al  didio  don  Garda.  I  eyecatd  la  •entonela  lín 

cniliargo  <le  l.i  apelación.  E  ptjrquc  callase  !c  iV¡<'<  iloscicnto'»  pesos  de  la  caja  real  de 
la  bcrcna,  de  manera  c|ue  lo  pagó  la  hacienda  real  de  .S.  .M.  el  agravio  que  él  hizo.** 
I  en  otra  parte  del  mbmo  proceso  se  lee  lo  que  sigvie:  "$t  item.  Se  le  hace  cargo 
al  dicho  don  García  que  dió  otra  libranza  de  doscientos  pcsus  a  Gonzalo  Guirat,  et 
cual  los  recibió  de  la  cija  real,  ]K>r<¡ue  h.ihicndolc  i  imit  riiido  a  enclavar  la  mano  i 
en  de.<iticrro  de  este  rcinu,  i  habicndulc  cjccutadu  la  a^cntcncia,  sin  embargo  de  la 
apdndon  que  ioterpaiOk  poique  callase  i «e  fuesen  le  dió  déla hadenda de  S.  M. 
los  doscientoi  pcMie,  por  manen  qnelopoBuetodo  lahadenda  i  patrimonto  real 
de  S.  M." 

El  Ueendado  Juan  de  Herrera,  en  la  sentencia  que  dió  en  Valdivia  el  to  de  febre- 
ro de  156a,  condenó  a  don  Garda  a  devolver  a  la  o^a  real  lo»  dotdeMot  pcM»  i  a 
]>agar  ademas  al  tesoro  ona  multa  de  dncuenla  matóos  de  plata  por  la  ¡njustida 

cometida. 
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al  tíempo  que  habia  de  pasar  et  Santfeimo  Sacramento,  se  tendió  en  el 
suelo  i  pasó  el  sacerdote  ix>r  encima  del,  lo  cual  hizo  el  gobernador 
por  la  edificación  de  los  indiosi'  (17).  Don  (íarcía  estaba  persuadido 
de  que  las  ñesta¿>  rclijiosas  tenían  una  eficacia  irresistible  ¡xira  la  reduc- 
ción de  los  indios. 

Antes  de  embarcarse  pan  el  sur,  el  gobernador  separd  de  sus  tropas 
un  cuerpo  de  cien  soldados,  que  dejó  en  la  Serena  bajo  d  mando  del 
capitán  Juan  Pena  de  Zurita.  Debb  éste  esperar  allí  la  vuelta  del  ve- 
rano para  pasar  las  cordilleras,  e  ir  a  cimentar  su  autoridad  en  la  leja- 
na provincia  (le  Tucunian,  donde  las  comiictencias  i  xivalidades  que 
jxriurbaron  a  Clule  habían  producido  también  complicaciones  i  tras- 
tornos. Terminados  estos  arreglos,  el  gobernador  embarcó  en  dos  de 
sus  buques  los  ciento  ochenta  hombres  que  quedaban  a  su  lado,  i  se 
dispuso  a  darse  a  la  vela  para  Concepción. 

5.  Arriba  Hartado       e.  I^s  hombres  mas  conocedores  del  país  habian 
<le  Mendoza  a  la  1   1        j  . 

Iwhia  lie  Concep-    recomendado  a  don  García  que  no  emprendiese 

cion:  desembarca  cosa  alguna  en  esa  estación.  Parece  que  los  vecinos 
en  la  isla  de  la  Qu  i-      .  ■        ,   ,  ,1  ,1  , 

riquina,  i  laegocn    de  Santiago  habían  solicitado  que  el  gobernador 

de"c!wtc^  e*ttn  I*^^^  invierno  en  esta  ciudad,  i  aun  se  cuenta 
fitntpmn^^-  Qne  muchos  de  dk»  se  trasladaron  a  Valparuso  a 
esperar  su  arriba  Pero  d  airog;mte  mozo  estaba 
impaciente  por  ir  al  encuentro  de  los  indios  de  guerra,  i  parecía  creer 
que  su  actividad  habia  de  adelantar  la  marcha  natural  de  las  estacio- 
nes. El  21  de  junio  zar¡)aba  del  puerto  de  Coquimbo  en  viaje  directo 
a  la  bahía  de  Concepción  (i8). 


(17)  Crónica  de  Mariño  de  Lobera,  cap.  2. — £1  mismo  hecho  ha  Mdo  contado 
por  Snaies  de  FignttiM,  i  edebrado  por  et  poeUi  Pedro  de  OBa  en  tu  Anote»  do- 
matio,  canto  III,  quien  dioe  en  la  estrofa  40  que  d  ncetdote  poió  por  encina  de 

doQ  Gacela 

«•Tntando  con  el  pié  sa  cuerpo  humano 
Pues  el  de  Dkn  traUiba  con  ja  mano." 

En  1557  la  fiesta  de  Corpus  ca,y6  en  17  de  Junio.  Es  posible,  sin  embargo,  que  don 
Garda  la  hiciese  adelantar  al  día  de  San  Bernabé,  ll  de  junio,  por  estar  ya  de  par- 
tida para  el  sur. 

(18)  Ni  kw  documentos  ni  las  erteieas,  en  jenesalmui  poco  prolijas  en  cronolojfat 

fijan  la  fecha  de  la  partiil.-i  <lc  don  (íarcía.  Ercilla,  que  forniaha  parte  de  lacspedi< 
cion,  la  ha  indicado  claramente  en  las  estrofas  65  i  66  <lel  canto  W  de  La  Arui' 
tamu  Diceail! 

••El  sol  del  común  Jéminis  aalia 

Trayendo  nuevo  tiempo  a  los  mortales, 
I  del  solsticio  por  Zenit  hcria 
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Es  probable  también  que  don  García,  fatigado  por  los  tres  meses  de 
navegación  que  habia  empleado  para  llegar  del  Callao  a  Coquimbo, 
quisiera,  de  acuerdo  con  sus  pilotos,  aprovechar  los  vientos  del  noroes- 
te que  soplan  en  el  invierno,  para  llegar  en  corto  tiempo  a  Concepción. 
Pero  estos  vientos  adquieren  con  fiieciienda  en  nueitiiu  cootai  datan- 
te esta  estación,  nna  intensidad  temblé  i  producen  formidables  tem* 
pestades.  Esto  fué  lo  que  ocurrid  ta  esa  ocasión.  El  nento,  desenca- 
denado con  gran  fuersa,  ajitó  el  mar  de  una  manera  tan  estraordinaria 
que  Hernán  Gallego,  uno  de  los  pilotos  de  la  espedicion,  que  habia 
navegado  desde  su  niñez,  i  mui  esperimentaclo  en  la  navegación  del 
Pacíñco,  decia  que  jamas  habia  visto  una  tormenta  mas  furiosa.  La 
escuadrilla  estuvo  a  punto  de  perecer.  £1  viento  derribó  los  mástiles 
de  la  nave  que  montaba  don  Gaic^  hiso  una  abertura  en  sus  costa- 
dos i  la  puso  en  pdigro  de  eatidlaise  contra  loa  arrecifes  de  la  costa. 
Torrentes  de  lluvia  emhararaban  la  maniobra.  Hubo  una  noche,  sobre 
todo,  en  que  los  navegantes  creyeron  perecer.  La  maestría  de  los  pi- 
lotos, interpretada  por  los  espedicionarios  romo  la  protección  del  ciclo, 
los  salvo  de  una  muerte  que  parecia  inevitable  (19).  La  escuadrilla 
entraba  al  fin  a  la  bahía  de  Concepción  cuando  el  tiempo  comenzaba 
a  serenarse. 


Las  pnrtfs  i  rcjiun  scptcntrion.ilc^, 
Cuando  es  mayor  la  sombra  al  medio  dia 

este  «partanlento  en  las  iiistcales, 
I  los  vientos  en  mas  libre  ejercicio 
Soplan  «00  grao  rigor  del  austxal  qnirio. 

"Nosotros,  sin  temor  de  l"s  airados 
Vieott^s,  que  entonces  coa  mayor  licencia 
Andan  en  esta  parte  demimidoi, 
Mostrando  mas  entera  su  víotendtt 
A  las  usadas  naves  rctira<1os. 
Con  un  alegre  alarde  i  aimriencia 
Lasafenadas  ánootas  abamos 
I  al  noroeste  las  vda*  entr^amot». 


Se  ve  por  estas  octavas  que  Efdlla  poseía  las  nociones  oosmográñcas  que  era  po* 

^il>lc  adquirir  en  su  tiempo.  En  otras  partes  de  su  poema  emplea  igualmente  los 
signoii  del  zodíaco  para  fijar  las  fccluu>  de  los  sucesos  que  cuenta.  Véase  entre  otra» 
la  estrofa  37  del  canto  XII. 

(19)  Ercilla  ha  hcchri  una  ntagnífici  dcscri{K¡on  de  esta  tempestad  en  los  can» 
tos  XV  i  XVI  de  su  poema.— Pedro  de  Oiía,  por  su  parte,  I«  ha  descrito  también 
cstcnsamente,  pero  con  menos  numen  en  los  cantos  III  i  VI  del  Armuú  dcmadt. 
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Don  Garda  mandó  desembarcar  su  jente  en  la  pequeña  isla  de  la 
Quinquina  que  cierra  esa  espaciosa  bahía.  Ix)s  indios  que  la  pobla- 
ban quisieron  en  el  primer  momento  rechazar  el  desembarco;  pero  a 
la  vista  del  ndmero  considerable  de  soldados  castellanos  que  se  acer- 
caban a  tiena,  se  dabandaxon  apresuiadanente  (20).  Los  espafioles 
después  de  pasar  una  noche  horrible  por  no  tener  albergue  alguno 
contra  el  viento  i  la  lluvia,  construyeron  allí  chozas  provisorias  para 
guarecerse  de  la  intemperie  de  la  estación,  i  pasaron  dos  meses  enteros 
rodeados  de  las  mas  duras  privaciones,  obligados  a  alimentarse  con 
las  escasas  provisiones  que  traían  en  sus  naves,  en  gran  paite  humede^ 
cidas  por  d  agua  dd  mar  dotante  la  navegación.  El  sudo  de  la  isla 
no  producía  otra  comida  que  nabos,  que  aunque  introducidos  poco 
ántes  por  los  conquistadores,  se  habian  propagado  con  maravillosa 
abundancia.  "No  hallaron  los  nuestros,  dice  un  antiguo  cronista,  leña 
alguna  de  que  poder  servirse;  pero  como  la  providencia  del  Señor  es 
en  todo  tan  copiosa,  ha  provddo  a  esta  isla  de  cteita  espede  de  pie 
dtas  que  nrven  de  carbón,  i  suplen  totalmente  sus  efectos,  i  de  éstas 
se  sirvieron  los  nuestros  para  sus  guisadosn  (si).  Era  la  lignita  que 
entónces  debía  hallarse  en  la  isla  en  las  capas  mas  superficiales  dd  te- 
rreno. 

Con  la  esi)eranza  de  someter  a  los  indios  isleños  por  la  benevolencia 
i  por  la  paz,  el  gobernador  ordenó  a  sus  soldados  que  no  los  pern- 
guiesen,  ni  les  causasen  dafta  Don  Garch  no  había  tenido  hasta  en> 

tónccs  contacto  alguno  con  los  salvajes  amcrícanosi  i  como  muchos 
hombres  de  su  siglo,  estaba  persuadido  de  que  era  posible  reducirlos 
al  vasallaje  del  rei  de  España  por  medio  de  la  predicación  relijiosa  i 


(20)  Al  narrar  este  «leseinliarco,  Ercilla  refiere  en  las  estrofas  23,  24  i  25  que 
un  prodijioao  fenómeno  celeste  ocnRÍdo  en  c&c  instante  espantó  a  los  indio». 

(21)  Cr&nica  de  MaiiRo  de  Lobeia,  líb.  II,  cap.  a.— (Ma  celebra  Iguelmente 
como  un  prodijio  de  la  naturaleza  la  existencia  del  carbón  <lc  piedra  en  ntiuelta 
ish.  \'¿a.se  las  estrofas  45  i  46  del  canto  IV  del  Araueg  d»mada.  La  iíltima  descri» 
Ijicndo  antojadizamente  ese  combustible,  dice  asi: 

••H«U¿te  toda  la  (nsala  sembrada 
Eo  OOpia  tal,  cnrih'iincn  i  caterva 
Que  en  abondancia  frisa  con  la  yerlu. 
De  un  jénero  de  piedra  encarrujada; 
La  cual  una  con  otra  golpeada 
I'roiluce  vivo  fuego  i  lo  conserva. 
Sin  que  se  mate  en  mas  de  medio  día, 
Que  tanto  lienpo  en  s(  lo  ceba  i  crian. 
TOMO  II  16 
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de  un  trato  mas  benigno  que  el  que  ordinariamente  les  daban  los  con* 

qnistadores.  Animndo  per  este  pensamiento,  tr.nt<5  de  atraerlos  amisto- 
saiiicnie,  i  Ies  repartió  víveres,  ropas  i  chaquiras.  Los  bárbaros  reci- 
bían gustosos  esos  dones,  i  hacmn  manifestaciones  de  paz  i  de  sumisión. 
Algunos  indios  del  continente,  atraídos  por  estos  obsequios,  pasaban 
también  a  la  isla,  i  se  mostraban  igualmente  dddles  i  sumisos.  Todos 
ellos  seguían  con  curiosidad  los  aparatos  militares  i  las  maniobras  en 
que  se  cicrritahan  los  soldados  españoles. 

A  ios  dos  buque.s  que  tenia  don  (iarcía  se  unió  ¡x>co  mas  tarde  otro 
enviado  de  Valpaiaiso.  Llevaba  éste  abundantes  provinones  compra- 
das en  parte  por  cuenta  del  tesoro  real,  o  suministradas  por  los  enco- 
menderos i  vecinos  de  Santiago  como  contribución  de  guerra.  Comu- 
nicaba tam!>ien  la  noticia  de  que  linhinii  salido  do  esta  ciudad  por  los 
cntiiinos  de  tierra,  los  refuerzos  de  tropa  que  iban  a  cargo  de  don  I.uis 
de  Tüiedo.  En  esos  momentos  la  primavera  principiaba  a  aparecer,  i 
el  tiempo  se  moirtraba  mas  favomble.  El  gobernador,  después  de  haber 
hecho  reconocer  desde  sus  embarcaciones  la  costa  vecina,  dispuso  en 
los  iSltimos  días  de  agosto  (22),  el  desembarco  de  ciento  treinta  hom- 
bres  en  el  continente. 

Aunque  los  indios  de  aquellas  inmediaciones  parecían  ¡xicíñcos  i 


(22)  Esta  Techa  está  lijaila  ]>i>r  Trcilla,  scgüu  su>  gastos  cosmogiáiicot,  CR  Umi 
versos  siguientes  ele  la  cstrnf:i  23  licl  r.iiii<i  WII: 

"I  aunque  era  en  e»te  tiempo  atando 
Vilgo  alar^bft  aprim  el  corto  día, 

I>as  variable'!  horas  rc^fniirartilo 
(¿ue  usurpadas  la  noche  le  tcniaM. 

¿Cuánto  tiempo  estuvo  don  Garda  ta  b  isía  de  ta  (ju  ii  ¡1  juina?  La  Crfytfea  de  lía- 
riño  de  Lobera,  ca;).  2,  1¡1>.  II,  «lice  ■'algunos  tliast..  (¡lincjora  Marmolejo,  cap.  24, 
i  una  información  de  m.  rite;  ilc  den  (".¡ticia,  formada  por  la  aufüencia  <tc  Lima,  en 
1561,  que  tendremos  que  citar  muchas  \eccs,  dicen  cuarenta  dias.  Uña,  Araiuo 
d»m«á«^  canto  IV,  «Miofa  50,  dice  dos  meses.  EreOla,  Amutmot  emlo  XVII, 

cst.  18,  i  el  licenciado  Diego  RonquiMo,  en  una  /\(^afii->tt  que  también  tendreniKS 
que  citar  con  frecuencia,  dicen  mas  de  dos  meses.  Como  estos  dos  últimos  acompa- 
llabon  al  gobernador,  sa  aseveración  debe  tomarse  por  verdadera.  Pero  ademas,  «1 
mUni')  don  ( "iarcía  dice  esio  propio  en  la  relaciun  de  sus  servicios  e^crila  en  Lima 
en  15ÓI.  S^un  nuestro  cómputo,  el  gobeniador  partió  de  la  Serena  el  21  de  junio, 
desembarcó  en  la  (.'lurítiuína  intes  de  fine«  de  ese  mes,  i  {»s6  el  oontineote  al 
terminar  af^osto,  pruIhiliK-ujc-nte  el  último  día. 

Oña,  en  la  estrofa  53  del  cantn  citado,  dice  que  descmlnrcaron  en  Penco  18O 
hombres.  Ercilla  en  la  e»t.  19  dice  que  solo  fueron  130,  en  cuyo  número  estaba  él 
mismo. 
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tranquilos,  don  García  no  descuidó  ninguna  precaución  para  estar 
prevenido  contra  cualquier  ataque.  E1¡j¡6  para  su  campamento  una 

loma  estendida  i  ¡ilana,  situada  til' lado  sur  del  sitio  en  que  se  había  le-, 
vantado  Concepción,  desde  donde  se  doniinal)an  ron  la  vista  los  cam- 
¡X)S  vecinos.  Ejecutóse  el  desembarco  con  toda  regularidad,  antes  de  ' 
amanecer,  de  suerte  ((ue  la  primera  luz  del  dia  encontró  a  los  españoles 
en  posesión  del  terreno  en  que  querían  establecerse.  Inmediatamente 
dieron  principio  a  los  trabajos  de  fortificación.  Don  García  mandó  hacer 
un  ancho  i  proúuulo  foso  para  n^dear  su  campamento  por  el  lado  de 
tierra,  i  ¡dantar  en  seuuida  ima  estacada  de  troncos  i  maderos  para 
cerrar  su  campo.  l.os  e.si)añoles,  <;ualquicra  que  l'uese  su  rango,  traba- 
jaron en  aquella  obra  con  sus  i)ropías  manos  con  tanto  tesón  que  des- 
pués de  poco  mas  de  un  dia  de  incesante  tarea,  el  campamento  estaba 
re^'uta miente  defendido.  Los  historiadores  han  contado  ({ue  no  bas- 
tando las  herramientas  f[ue  tenian  los  cs[)añoles,  don  (Jarcia  hizo  usar 
las  [liezas  de  ^!l  bajilla  de  plata  para  remover  la  tierra  sacada  de  los 
fosos  (^3).  Tara  la  defensa  del  campo,  colocáronse  convenienlement;; 
seis  piezas  de  artillería,  i  se  distribuyeron  los  soldados  para  la  guarda 
derlas  trincheras.  Dentro  del  recinto  fortifícadoi  se  levantaron  chozas 
de  madera  i  paja  que  debian  servir  de  tiendas  de  campaña.  Los  indios 
de  los  alrededores,  atraídos  por  los  donativos  í]uc  les  repartía  el  go- 
bernador, .acudían  allí  en  son  de  amigos,  i  ñnjian  estar  sumisos  a  los 
invasores.  Así,  pues,  durante  los  primeros  días  pudo  creerse  que  no 
habia  que  temer  las  hostilidades  de  -los  indfjenas,  cuando^  por  él  con- 
trarío, esos  mismos  obsequios  habian  - estimulado  la  codicia  instintiva 
de  los  salvajes,  incitándolos  a  la  guerra  [¡ara  rccojcr  un  nuevo  botín. 
6,  Reñida  batalla  6.  En  efecto,  el  arribo  de  los  españoles  a  a<]uellos 
que  soihene  en    jugares  habia  dcsi)ertado  desde  los  primeros  días  las 

CSC  fuerte:  los  lO-     ......  _  , 

dios  son  obliga-  mquietudes  de  los  mdios  comarcanos.  Era  esa  la  es- 
dos  a  letkane.     tacion  en  que  éstos  comenzaban  sus  siembras;  pero 
a  la  vista  del  enemigo,  abandonaron  sus  trabajos  i  se  convocaron  para 

volver  a  la  guerra.  Tenian  jrar  jefe  a  Qeupolícan  o  Cupolícan,  según  lo 
llaman  los  antii^uos  documentos,  o  Caupolican,  nombre  mas  sonoro 
adoptado  por  Ercilla  en  su  inmortal  poema,  i  seguido  mas  tarde  por  la 
jenendidad  de  los  historiadores.  Este  indio,  sefior  o  cacique  de  l^dnui- 
quen,  guerrero  obstinado  i  resuelto,  habia  becho^  sin  duda,  sus  primeras 
armas  contra  los  castellanos  en  las  campaftas  anteriores;  pero  su  perso- 


(23)  .M.iriAo  «le  L'^KT^t.  líh.  II,  cap.  3.— Snam  de  Figuenia,  lib.  L— OiUi, 
ArauíO  JoHiaJo,  cauto       c&t.  58. 


184 


HISTORIA  D£  CHILB 


«557 


nalidad  estabt  omuccida  hasta  entdnces  por  la  de  Lautaro,  de  quien  . 
era  digno  sucesor  por  el  valor  i  por  la  tenacidad,  ya  que  no  por  la  inte- 
lijenda  i  por  la  fortuna. 

Impuestos  de  todos  los  movimientos  de  los  invasores,  aiabiendo  lo 
que  pasaba  en  d  campo  de  ¿atos  por  los  mismos  indios  que  iban  a  ie> 
cibir  los  obsequios  que  les  repartía  el  gobernador,  Um  guenen»  anui- 
canos  se  aprestaban  para  la  lucha  alentados  por  una  conñanza  ci^ 
en  el  triunfo.  Los  españoles,  en  efecto,  carecían  en  esos  momentos  de 
caballería,  que  era  la  base  mas  sólida  de  su  poder  militar,  i  el  elemento 
de  guerra  que  mas  amedrentaba  a  los  indios.  Por  esta  causa  se  habian 
abstenido  de  salir  de  su  fuerte  i  de  hacer  leoonocimientos  en  los  cam* 
pos  vecinos,  lo  que  los  tenia  dd  todo  ignorantes  de  los  aprestos  dd 
enemigo.  Los  indios  debieron  persuadirse  de  que  los  españoles,  mucho 
peor  armados  que  en  las  campañas  anteriort-s,  por  el  hecho  de  faltarles 
los  caballos,  estaban,  ademas,  dominados  por  el  miedo,  puesto  que  no 
se  atrevían  a  abandonar  sus  trincheras.  Su  cabüosa  malida  de  sdvajes, 
ddiió  también  sujerírles  la  sospecha  de  que  la  impotencia  i  d  miedo 
habian  inspirado  laoonducta  humana  i  jenerosa  que  usaba  don  Garda, 

i  de  que  los  dones  que  se  les  distribuian  no  eran  mas  que  un  espe- 
diente para  engañarlos,  ya  que  los  españoles  no  estaban  en  situac  ion 
de  reducirlos  por  las  armas.  No  era  estraño  que  creyesen  que  un  día 
de  combate  habriade  procursrles  un  esplátdido  botín  i  desonbanuar' 
los  de  sus  opresores. 

Sds  dias  no  mas  pasanm  los  españoles  en  su  fuerte  sin  ser  inquieta* 
dos  por  los  indios.  Al  amanecer  del  7  de  setiembre  (24)  vieron  llegar 

(a4)  Da  ctta  fedta  la  Crímitu  de  MariBo  de  Loben  cr  el  cap.  2  dd  lib.  11. — 

(fóngora  Mamiolcjo,  escritor  contemporáneo  i  casi  siempre  exacto,  dice  15  de  agos- 
to. Preferimoc  la  primera  de  esas  autoridades  no  solo  porque  aquella  crónica  es  la 
mejor  fuente  de  nodciu  ncerea  del  gobierno  de  Hurtado  de  Mendota,  sino  porque 
ella  se  relaciona  con  I.i  indicación  de  Ercilla,  que  hemos  recordado  en  una  nota  an- 
terior, i  acgnn  la  cual  el  deseraboroo  de  los  españoles  en  el  oontiDcnte  tuvo  a 
fines  de  agaato. 

Algunas  eroniiías  e  historiadores  posteriores  han  lijado  la  fecha  de  esta  batalla  en 

el  10  de  agosto,  queriendo  apoyarse  en  Krcilla.  Cuenta  c<u-  ¡i<.>r!a  en  Ion  can- 
tos XVII  i  XV'III  que  la  vispera  del  asalto,  tuvo  un  extá&is  durante  el  cual  asi&tiú 
en  espirita  a  la  famosa  batalla  de  San  Qaintin  i  oyó  de  boca  de  un,  penooaje  sobre- 

natural  la  profecía  délas  grandes  glorias  qtíe  del'ia  alcanzar  la  Espaiía  bajo  el  rei- 
nado de  Felipe  II.  La  circunstancia  de  haberse  dado  esa  batalla  el  to  de  agosto  de 
ISS7>  i  el  hecho  de  intercalar  ErcíIla  este  episodio  ántes  de  referir  el  asalto  de  los 
indios  al  fuerte  en  que  él  se  hallaba,  ha  hecho  creer  que  el  poeta  recordaba  ambos 
sucesos  por  haber  ocunido  un  mismo  dia.  La  lectura  muí  prolija  de  esos  cantos  no 
me  avtoiisa  pata  aceptar  en  btterpietaGiaa. 
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por  el  recuesto  de  la  loma  que  ocupaban,  un  numeroso  ejército  enemi- 
go, que  algunos  cronistas  hacen  subir  a  la  exajerada  cifra  de  veinte  mil 
hombres,  i  que  otros  reducen  a  solo  tres  mil.  Los  indios  lanzaban  gri- 
to* atronadores  de  amenaia  i  de  provocadon,  i  marchaban  retiM^- 
mente  al  asalto  de  las  foitificaciones  de  don  Gaicia.  Los  casldlanos, 
aunque  ignorantes  de  los  proyectos  del  enemjgo^  no  habían  descuidado 
nuncn  la  custodia  de  sus  puestos,  de  manera  que  desde  el  primer  ins- 
tante estuvieron  listos  para  la  defensa.  El  gobernador,  sin  perturbarse 
por  el  peligro,  i,  por  el  contrario,  demostrando  un  tino  i  una  sangre 
fiia  casi  inconciliables  con  su  estiemada  juventud,  tomó  tranquilamen- 
te todas  las  disposiciones  del  casoy  i  mandó  que  sus  artilleros  i  sus 
arcabuceros  no  rompieran  sus  filaos  sfaio  coando  el  enemigo  se  hu* 
biese  aproximado  bastante,  para  que  así,  a  corta  distancia,  no  se  per- 
diese un  solo  tiro.  El  mismo  don  García,  revestido  de  una  brillante 
armadura  de  acero,  se  colocó  de  manera  que  asomando  su  cabeza  so- 
bre las  palizadas  que  rodeaban  su  campo,  pudiese  verlos  nummientos 
de  los  indios  i  di^Mmer  las  operaciones  de  sus  soldados.- 

El  combate  estuvo  a  punto  de  comenzar  con  una  irreparable  desgra» 
cia  para  los  españoles.  Una  piedra  lanzada  por  una  honda  de  los  indios, 
cayó  sobre  la  sien  izquierda  de  don  García,  i  lo  derribó  al  suelo  casi 
sin  sentida  Por  fortuna,  la  celada  que  cubría  su  cabeza  había  amorti- 
goado  él  golpe.  El  impetuoso  capitán,  repuesto  en  un  instante  de  aquel 
pd^iroso  accidente^  se  puso  de  nuevo  de  pié,  i  mandó  romper  el  fíiego 
de  sus  cañones  i  de  sus  arcabuces  cuando  los  indios  estaban  inmedia> 
tos  a  sus  trincheras.  I^s  balas  cayeron  sobre  los  apretados  pelotones 
de  bárbaros  haciendo  estragos  espantosos;  pero  léjos  de  desanimarse, 
O(rf>raron  éstos  nuevo  furor,  i  embistieron  contra  las  palizadas  de  los 
espaftoles  con  una  resolución  indomable.  Aunque  diezmados  por  el 
fíicf  o  repetido  que  se  les  hacia  sin  perder  tiro^  muchos  de  ellos  asalta- 
ron denodadamente  las  trincheras  i  [)enetTaron  en  el  recinto  del  fuerte 
a  empeñar  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo.  Allí  fueron  recibidos  con  las  pun- 
tas de  las  lanzas  i  con  el  filo  de  las  espadas,  pero  por  largo  rato  man- 
tuvieron mdedsa  la  suerte  dd  combate. 

Los  espaftoles  que  habían  quedado  en  la  isla  i  los  que  permanecían 
embarcados  en  las  naves^  al  percibir  la  batalla  en  que  estaba  compro- 
metido el  gobernador,  se  apresuraron  a  bajar  a  tierra  para  prestarle 
auxilio.  Pero,  para  llegar  a  la  loma  en  que  estaba  trabado  el  combate, 
les  era  necesario  atravesar  un  corto  espacio  de  tierras  bajas  vecinas  a 
la  playa.  AUf  fueron  asaltados  por  una  manga  de  indios  resueltos  i  va- 
lerosos, i  tuvieron  que  empefiar  una  roda  pcka  en  que  las  armas  de 
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l(js  euroi>eos  hacían  horribles  destrozos  sobre  los  desnudos  salvajes  sin 
conseguir  hacerlos  retroceder.  Se  combatía  con  el  mismo  ardor  en  la 
playa  i  en  lo  alto;  i  la  batalla  mas  i  mas  encarnizada,  no  parecía  llegar 
tan  pronto  a  un  término  definitivo. 

Hubo  un  instante  en  que  los  castellanos  de  la  altura  se  creyeron  en 
el  serio  peligro  de  no  i>odcr  contimuir  la  resistencia.  I^i  pólvora  se 
acallaba,  i  sus  cañones  í  arcabuces  estaban  a  ¡)unto  de  enmudecer. 
.Advertidos  de  este  peligro,  los  pocos  castellanos  que  quedaban  a  bordo 
habrían  querido  enviar  a  don  García  un  oportuno  auxilio;  pero  parecía 
imposible  hacerlo  llegar  hasta  la  loma,  tcniLtulo  por  necesidad  que 
atravesar  por  entre  los  combatientes  que  ¡K-lcahan  en  la  llanura.  Un 
clérigo,  conut  ido  con  el  nombre  de  ])adrc  Üoniíacio,  tan  valiente  i 
decidido  como  el  mejor  de  los  soldados,  acoiuclió  delcnninadaniente 
esta  riesgosa  empresa.  Bajd  a  tierra  con  dos  botijos  de  pólvora,  i  ven- 
ciendo todos  los  peligros,  las  llevó  al  fuer^  de  los  castellanos  para 
que  se  mantuviese  el  mortífero  fu^o  que  había  de  decidir  aquella  ie< 
nidísima  jornada  (25). 

batalla  duraba  seis  horas.  I/)s  indios  habían  perdido  t  entenarcs 
de  guerreros;  sus  mnertus  llenaban  los  fosos  ([ue  rode.ili.»n  el  luerie. 
Pero  a  pesar  de  sus  impetuosos  i  repetidos  ataques,  no  lograban  doble- 
gar la  valentía  indomable  de  los  castellanos,  siempre  firmes  en  sus 
puestos,  i  luchando,  cubiertos  de  gol^ics  i  de  heridas,  con  el  mismo 
ardor  de  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Rechazados  vigorosamente 
del  recinto  del  fuerte  los  (jue  habian  logrado  asaltarlo,  los  indios  se 
hallaron  de  nuevo  espuestos  al  fuego  que  se  les  hacia  con  toda  la  acu- 
vidad  de  queeian  susceptibles  tos  caftones  i  los  arcabuces  de  ese  tiem- 
po. Les  filé  forzoso  ceder  el  terreno,  i  lu^  mtroducida  la  confusión 
en  sus  filas,  entregarse  a  una  desorganizada  retirada.  La  victoria  de  los 
castellanos  habria  sido  completa  si  hubieran  podido  perseguir  a  los 
fujitivos.  Pero  no  tenían  un  solo  caballo;  ¡  don  (iarcía,  a  pesar  de  la 
impetuosidad  indisputable  de  su  valor,  era  demasiado  discreto  para 
empeñarse  en  una  ixirsecudon  a  pt^  que  podía  convertirse  en  una  se- 
gunda batalla  bajo  las  peores  condiciones  para  sus  soldados  (a6). 


<25)  Eite  incidente,  que  tuvo^  sin  duüs,  una  grande  influencb  en  el  desenlace  de 
la  jornada,  está  leTerido  por  03a  en  las  estroTas  85  i  86  del  canto  VI  del  Araut» 

domado. 

(t6)  La  batalla  dd  fuerte  de  Penco,  como  la  han  Hanado  algunos  historiadores, 
ha  sidu  contada  por  tos  do6  cronistas  antiguos,  Góngora  Mannolejo,  cap.  24,  i  Ma- 
riík»  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  s.  Suarea  de  Fígncroa  ha  seguido  a  este  último,  com- 


i^iy  u^cd  by  Google 
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7.  Reobeetgolcr-       7.  Los  españoles  no  habían  perdido  un  solo  hom- 
naoor  los  refucr-    ,  ,   •       ,  -  .    . ,  . 

«jsaue  espetaba    0''*^  en  la  jornada;  pero  teman  numerosos  heridos,  i 

(le  Santiago  i  se   estaban  adcuiaü  cstcnuados  de  cansancio  i  de  fatiiía. 

abrir  ik  campana.  Don  Gaida  comprendkS  mui  túeo  que  un  nuevo 
ataque  de  los  indios  podía  serle  desastroso^  i  sin  dañe  un  solo  momen- 
to de  descanso»  bizo  reparar  las  palizadas  del  fuerte  i  tomó  todas  las 
medidas  para  manteher  la  mas  activa  i  eficaz  vijilam  ia.  Ei  mismo  dia 
hizo  partir  al  norte  uno  de  sus  buques  bajo  el  mando  del  diestro  pilo- 
to Juan  Ladrilleros  con  encargo  de  aecruirsc  a  ¡a  costa,  i  de  ver 
modo  de  ponerse  en  comunicación  con  las  troicas  que  venían  de  San- 
tiago pan  que  acelerasen  su  marcha.  £1  retardo-  de  éstas  tenia  tan 
intranquilo  al  gobernador,  que  en  su  impaciencia  habia  resuelto  quitar 
el  mando  al  capitán  Juan  Remon,  a  quien  acusaba  de  remiso  en  el 
cumjilimicnto  de  sus  deberes,  i  a  cUya  demora  atribula  los  embarazos 
de  su  situación. 

Sin  embargo,  ni  Remon  ni  ninguno  de  sus  capitanes  eran  culpables 
de  este  retardo.  Habían  salido  oportunamente  de  Santiago»  i  en  otras 
circunstancias  habrían  llegado  a  Concepción  en  el  tiempo  preciso. 

Pero  aquel  invierno  habia  sido  estraordinariamente  rigoroso.  lluvias 
abundantes  i  repetidas  habian  obligado  a  lus  espedic  ionarios  a  dete- 
nerse muchas  veces  en  su  marcha.  Los  campos  einpantaiiudus  estaban 
intransitableSi  i  los  ríos  mui  crecidos,  no  daban  paso  por  ninguna  parte. 
Después  de  fatiga  indecibles,  habian  Uiqisado  al  rio  Maule.  Sabiendo 
o  sospechando  el  aprieto  en  que  se  hallaba  el  gobernador,  se  despren- 
dió un  destacamento  de  cien  hombres,  mandado  por  el  capitán  Juan 


pletanrio  su  relación  con  acieidentes  i  qtisodios  tomados  de  La  Anmeana.  La  narra- 
ción (le  Ercill.i,  coosigoada  en  los  cantos  XIX  i  XX,  es  estensa  i  prolija,  >  ha  siilu 
jeneralmeiitc  «icguida  por  el  mayor  número  de  ios  historiadores.  Abunda  en  porme- 
nores ¡  episixlios  que  cstrAvian  la  ntencinti  <!cl  lector  sin  tlarlc  una  iik-n  perfectamen- 
te ciara  del  conjunlu  de  la  lucha.  Ln  c^os  dct.aüc.s,  en  que  se  cuentan  ios  combaten 
penooale»  entre  los  castdlanot  i  ka  indk»,  i  en  queda  a  ¿atoaoomlms  eieadoa  por 
«qlantasia,  hai  niurh'>s  de  !a  mas  dudosa  autcnticiila  '.  Su  narración  se  cierra  con 
m  episodio  en  que  reticre  la  historia  poética  de  una  india  que  en  la  noche  se  acerca 
al  campo  de  batalla  buscando  el  cadáver  de  su  espoK»,  i  a  la  cual  presta  tentkaien- 
tos  tiernos  i  delicados  que  solo  se  encuentran  en  las  personas  de  una  civilitacíoo 
mucho  mas  adelantada.  £1  episodio  de  Tegualda,  aunque  agradable  i  patético,  no 
tiene  la  nenor  Tenwimilittid.— Pedro  de  Ofin,  que  ha  destinado  a  referir  este  com- 
bate toa  cantos  V  i  VI  del  Arauto  Joi'i. :.:'•.<,  lia  imitado  a  Ercilla  describiendo  nume- 
roso*  comliates  personales,  i  destinando  el  canto  sij^uiente  a  un  episodio  del  carácter 
del  de  Tegualda,  c^ue  adolece  de  los  mismos  inconvenientes,  i  (|uc  ademas  tiene  mu- 
ciio  méoos  vigor  poético. 


HISTORIA  ni  CKILB 


Retnon,  i  se  adelantó  a  marchas  forzadas  para  11^^  cuanto  antes  a 
Concepción. 

Era  en  efecto  de  fama  urjenda  d  aziibo  de  ew  aooiiiai  Loa  caite» 
llanos  vivían  encerrados  dentro  del  recinto  de  su  fiierte,  i  pasaban  en 
continua  alanna,  obligados  a  mantener  1*  mas  estricta  vijUancia  de  dia 

i  de  norhe.  Don  García  desplegó  en  esos  días  un  celo  superior  a  toda 
fatiga  para  recorrer  a  toda  hora  los  puestos  de  los  centinelas,  ¡  una 
ruda  severidad  ¡)ara  castigar  cualquier  descuido  (27).  Este  estado  de 
alarma  i  de  inquietud,  era  por  otra  parte  mui  justificada  Los  indios, 
después  de  esperar  en  vano  que  los  españoles  alentados  por  su  triunfo 
abandonasen  sus  fortificaciones  para  ir  a  buscarlos  en  campo  abierto^ 
se  disponían  para  dar  un  segundo  ataque.  Su  ejército,  engrosado  sin 
duda  con  nuevos  auxiliares,  se  dirijia  sobre  el  fuerte  de  los  castella- 
nos. Notado  este  movimiento,  los  soldados  de  dun  García  se  pusieron 
sobre  las  armas  i  se  preparan»  a  la  pelea.  De  repente  se  observd  qne 
los  indios  se  ponían  en  retirada,  pero  que  por  otro  lado  se  acercaba 
un  cuerpo  de  jentes  que  la  distnnr  in  no  permitia  distingnir.  Eran  loa 
cien  soldados  españoles  que  se  habían  adelantado  a  sus  compañeros. 
La  vista  de  este  refuerzo  habia  determinado  la  retirada  de  los  bárba< 
ros  i  salvado  el  fuerte  de  un  segundo  ataque  (38). 


(S7)  Pedro  de  OBa,  cuto  VIII,  eats.  52—58,  ha  referido  la  huioria  de  un  oenti* 
nda  llamado  Rebolledo  t  quien  don  Garda  caeootró  dormido  en  su  puesto.  Des- 
pnet  de  despertarlo  con  %u  espada  causándole  una  grave  herida,  «1  golHTnn<lor  dis- 
pOM  que  el  infeliz  soldado  fuera  ahorcado  inmediatamente.  Los  ruegos  de  algunos 
de  1m  Mfoe,  I  OMsqve  todo  el  eonvendinleiitode  I*  fidta  «pie  podie  hoeerle  «n  eolo 
hombre  en  esas  circunstancian,  lo  indujeron  al  fin  a  perdnnnrlc  la  vitla.  Siiarei  de 
F^eroa  ha  tomado  de  Oña  este  episodio,  i  le  ha  dado  cabida  en  el  libro  II  de  los 
Htckn  Je  dtm  GarHm  Hurtttác  de  Mendotm, 

El  incidente  referido  por  Oña  es  efectivo;  pero  entre  los  contemporáneos  hubo 
muchos  que  vieron  en  él  un  acto  de  atolondramiento  desdoroso  para  el  gobernador* 
i  digno  de  castigo.  En  la  aewMekM  dd  praceao  de  icridende  te  lee  lo  que  sigue: 
«143.  Item.  Se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garda  que  sin  cabsa  dio  de  cuchilladas 
«  Antonio  de  Relwlledo  i  le  hirió  en  nn  braco  el  dicho  don  Garda,  por  lo  que  el 
dicho  Antonio  de  Rebolledo  se  fué  deste  reino,  i  el  dicho  don  Garcia  que  le  habia 
hecho  agravio,  le  pidió  perdón;  i  por  ser  tan  mal  tratado  se  fué  el  dicho  Rebolledo 
deste  reino  ;Mir  el  a|:;r.iv¡o  i  fuerra  que  del  dicho  doo  Garda  ledbíóiN  El  joeide  CrtE 
causa  consideró  culpa  grave  en  este  cargo. 

(aS)  Gdagon  ManHolejo,  cap,  34,  dioe  que  k»  cattellanoa  partidos  de  Santiago 
llagaron  al  campamento  de  don  Garda  el  15  de  sciiemhre.  Mariño  de  Lobera,  lib. 
II(  cap.  3,  dice  que  los  primeros  cien  hombres  liaron  «'uo  juéves  a  13  días  del 
oics  de  fletierobfen;  i  eata  fiecha  ba  lido  i^ulda  en  U  minma  fcnna  por  Snaiei  de 
FteaefM.  Ocade  luego  ooBvkne  advertir  aquí  que  hai  ud  cnord«.detalle;i  El  13 
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Don  Garda  recibió  ese  refueno  con  el  mayor  contenta  Los  cafio- 
nes  del  fuerte  lo  saludaron  con  una  estrepitosa  salva,  i  el  miaiDO  gober- 
nador salió  a  recibir  a  los  soldados  (jue  llegaban  en  su  socorro.  Sin 
embargo,  durante  algunos  dias  el  gobernador  fué  inexorable  en  su  se- 
veridad con  el  capitán  Juan  Rcmon,  a  quien  prohibió  secamente  que 
se  le  presentase.  Fué  necesario  que  los  capitanes  Rodrigo  de  Quiroga 
i  Julián  de  Bastídas,  que  habían  Uec^ulo  oon  ese  reñien»^  refirieien  al 
gobernador  las  peripedai  i  oontiariedades  del  viaje  pan  que  se  apla* 
case  su  encono  (99),  Esta  arrogante  terquedad  de  don  García,  muchas 
veces  injusta  respecto  de  algunos  de  sus  capitanes  i  servidores,  debia 
atraerle  no  pocos  enemigos.  Así,  sucede  que  a  la  vez  que  sus  paneji- 
ristas  aplauden  ciegamente  cada  uno  de  sus  actos,  el  gobernador  tuvo 
entre  sus  contemporáneos  duros  i  ásperos  censores  (30).  £1  capitán 
Renxm  aunque  vudto  a  la  gracia  de  su  jefe,  redbió  mas  tarde  otias 
ofensas  i  acabó  por  volvene  al  Feid  pioAindamente  disgustada 

Antes  de  muchos  días,  llegó  al  cuartel  jenenl  espaftol  el  capitán 
don  Luis  de  Toledo  con  el  resto  de  los  aaxüiares  que  habian  salido  de 
Santiago.  El  gobernador  llegó  a  contar  mas  de  seiscientos  hombres, 
¡jerfectamente  armados,  que  formaban  el  ejército  mas  numeroso  i  me- 
jor equipado  que  hasta  entónces  hubiera  habido  en  Chile.  Tenia  a  su 
disposidoo  cerca  de  mil  caballos,  .seis  buenos  cañones,  armamento 
abundante  i  una  rica  provisión  de  municiones.  El  campamento  de  los 
castellanos,  cubierto  de  tiendas  de^campafia,  halna  tomado  el  aspec- 
to i  la  vida  de  una  ciudad  de  nueva  creación.  De  dU  salieron  algu- 
nas partidas  esploradoias  sin  encontrar  indios  de  guerra  en  todos  los 
alrededores. 

En  efecto,  los  habitantes  de  aquella  comarca  parecian  haber  com- 
prendido que  era  imposible  resistir  al  poder  formidable  que  ostenta* 


de  setiembre  de  1557  no  fué  jiiéves,  sino  Iiíncs.  Por  otra  pnrfc  no  nos  parece  posi- 
ble que  en  solo  cuatro  dias,  del  7  al  13  hubiera  habido  tiempo  para  que  llegara  a 
Jma  RcoMO  d  aviso  dd  eonhiile  i  pus  qae  éste  m  tradadata  del  Hasle  a  Con* 
«e|ldoo.  Creemos  por  tanto,  o  que  este  capitán  apresuró  su  marcha  sin  tener  noti- 
cia del  combate  de  7  de  setiembre,  o  que  llegó  a  Concepdon  después  del  día  13. 

(29)  Marifio  de  Lobera,  lih.  II,  cap.  3 — Góngora  Marmolejo,  cap.  24. 

(30)  El  eraoirta  Góngora  Maxmokjo,  dapnci  de  tdierir  ca  el  capk  94  d  omI  ic» 
cibimiento  hecho  al  capitán  Rcmon,  agrega  lo  que  sigue."  i-En  este  tiempo  don 
Garda  estaba  tan  altivo  como  no  tenia  mayor  ni  igual.  Libremente  disponía  en 
todas  kt  OOMS  eono  le  parecia,  porque  en  d  tratamiento  de  so  penona,  casa,  cria- 
dos i  guardia  de  alabarderos  esuba  igual  al  marques  so  podre;  i  como  oa  mancebo 
de  veinte  años,  con  la  calor  de  la  mogie  tevaataba  loa  penaamieatoaa  ornas  grandes.** 
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bni  los  castellanos.  Muchos  indios  se  acercaron  al  cuartel  jeneral,  i 
fueron  favorablemente  recibidos  por  el  gobernador.  Algunos  de  ellos 
presentaron  a  don  CJarcía  un  caballo  (¡ue  habían  tomado  a  los  es])año- 
les  en  el  combate  después  del  cual  úic  destruida  la  ciudad  de  Concep- 
ción, i  recibieron  en  retorno,  junto  con  la  promesa  de  no  hacerles  mal, 
los  obsequios  que  los  espaftoles  solían  daries.  Eí  gobernador  les  enóog^S 
ademas  que  llevasen  un  mensaje  de  pos  a  los  indios  del  otro  lado  del 
Biobia 

Estos  mismos  parecieron  estar  animados  de  disposiciones  roénos 
hostiles.  Un  indio  joven,  11ania<lo  .Miilalauco,  partido  del  campamen- 
to de  Caupolican,  se  ¡)iescntó  en  esos  dias  en  el  cuartel  jcneral  de  los 
españoles  (31).  £1  mensajero  araucano  llegaba  a  comunicar  a  don 
Gaxcia  que  sus  compuertas  estaban  reunidos  en  una  numerosa  junu, 
que  allí  discutúüi  si  debían  deponer  las  armas  i  someterse  a  los  con- 
quistadores, o  continuar  la  guerra.'  Pedia  en  consecuencia,  que  no  ae 
rompiesen  las  hostilidades  hasta  que  no  se  tomase  una  determinación 
que  jitidia  poner  termino  a  la  lucha  desastrosa,  l.l  };obernador,  admi- 
rado de  la  espedicion  i  de  la  soltura  con  que  el  indio  desempeñaba  su 
misión,  lo  recibió  benignamente,  le  obsequió  un  traje  de  grana  i 
seda  i  lo  despachó  con  el  encargo  de  tranquilizar  a  Caupolican.  Debía 
comunicarle  que  los  españoles  querían  ante  todo  ta  paz,  i  que  por 
tanto  no  ejercerían  acto  alguno  de  hostilidad  sí  no  eran  provocados 
por  los  indios.  £1  mensajero  partió  con  esta  respuesta,  ¡)ero  no  volvió 
mas  al  campo  de  los  castellanos.  Todo  aquello  no  habia  sido  mas 
que  una  estratajema  de  guerra  ¡¡ara  imponerse  de  los  recursos  de  los 
invasores  i  para  retardar  su  acción,  dando  así  tiempo  a  preparar  mejor 
la  resistencia. 

Aunque  el  numeroso  ejército  de  que  disponía  el  gobernador,  le  in- 
fundía plena  confianza  en  la  suerte  de  la  campaña,  los  soldados  de 
esperiencia  en  la  guerra  de  Arauco  tenían  ménos  fé.  Ellos  conocían  de 


(31)  Erdlla  cuenta,  cantos  XVI  i  XVII,  que  k  vüiioii  de  MílUlauoo  tuvo  lagar 

en  la  isla  de  la  Quiriqtiina,  cuando  los  españoles  no  habían  desembarcado  en  el 
continente.  MariHo  de  Lobeia,  que  la  refiere  con  diversos  accidentes,  liU  II,  cap. 
3,  la  coloca,  como  lo  hacemos  nosotios  por  parecenMC  la  Tenkm  mas  ptoihable, 
después  de  la  victoria  de  los  españoles  en  el  fuerte  de  Penco. 

que  conoció  estas  dos  relaciones,  ha  cunlailo  la  misión  ile  Miilalauco  como  ocurrida 
en  el  continente,  inmediatamente  después  del  desembarco  de  don  Garcia,  i  |x>r 
tanto  áotes  de  la  batalla.  Con  este  motivo,  el  reldrieo  historiador  pone  al  tenninar 

el  libro  I,  en  buca  del  mensajero  araucano  un  lar^o  i  laborioso  diaCUflO  dc  00  mal 
efecto  literario,  pero  aUiolulaiueute  impropio  en  la  historia. 


ui^i.,^cú  by  Google 
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sotna  los  pdigros  de  esa  lucha,  el  \'alor  ¡ndomahle  do  los  indios,  sus 
mañas  i  artificios  para  preparar  fatales  emboscadas.  Kl  mismo  don  (lar- 
cía,  (jiicriendo  presentarse  ante  el  enemigo  con  un  poder  irresistible, 
mandó  que  se  le  reunieran  los  soldados  veteranos  que  desde  años  atrás 
defendian  con  tanta  andada  i  con  tan  buen  éxito  las  ciudades  del 
sur.  Dispuso  con  este  propósito  que  el  esperimentado  capitán  Francis- 
co de  Uiloa,  s^ido  por  algunos  soldados  de  caballexia,  partioe  para 
la  Imperial,  i  que  reuniendo  allí  todos  los  hombres  que  pudieran  salir 
a  la  guerra,  volvif^ra  a  juntarse  con  él  en  el  momento  de  abrir  la  cam- 
paña. Por  grandes  rjuc  fuesen  los  peligros  (jue  ufrec  ia  esta  comisión, 
teniendo  que  atravesar  una  estensa  jwrcion  de  territorio  de  que  estaba 
enseñoreado  el  enemigo,  UHoa  la  desempeñó  satisfactoriamente. 

Don  Garcia  no  limitaba  su  ambición  a  la  conquista  i  pacificación  del 
territorio  araucana  Quería,  ademas,  asentar  sólidamente  su  dominio 
en  todo  el  territorio  com[)rendido  en  su  gobernación.  Así  como  en  la 
Serena  no  hahia  vacilado  en  desprenderse  de  cien  hombres  para  que 
fuesen  al  otro  lado  de  las  cordilleras  a  someter  la  lejana  provincia  de 
Tucumun,  desde  su  cami)amento  de  Penco  i)reparü  otra  es[)edicion 
para  reconocer  i  ocupar  la  rejion  vecina  al  estrecho  de  Magallanes.  Dos 
navios  i  un  bergantín  fueron  preparados  para  esta  empresa.  Confió  el 
mando  de  ellos  al  piloto  Juan  Ladrilleros,  i  puso  a  su  lado  al  capi- 
tán Francisco  Cortes  Ojea,  que  en  1553  habia  reconocido  aquellos  lu- 
gares. Los  espedicionarios  salieron  en  noviembre  de  la  bahía  de  Con- 
cci)cion.  .Su  viaje,  memorable  para  la  historia  de  la  jeografía,  se  hallará 
referido  mas  adelante  (32). 


(j2)  Eo  el  cap.  19,  8  3  a  7. 


CAPÍTULO  XVII 


HURTADO  DE  MENDOZA:  CAMPAÑA 
DE  ARAUCO:  FUNDACION  DE  CAÑETE  I  REPOBLACION 
DE  CONCEPCION  (i5S7->S58) 

1.  Don  Garda  Hurtado  de  Mendoza  pam  d  lio  Biobio  a  la  cabeza  de  todas  sus  tru- 
IMtt.-~4.  Bata]]»  de  Im  Lagadlbs  o  de  Biobfak— 3.  Mtfdu  el  cjéfdto  espellol  el 
interior  del  territorín  arauc.inn. — 4,  líatnlln  de  Millarajnic. — 5.  Reconstrucción 
del  liierte  de  Tucapcl. — 6.  CotnlAtcs  frecuentes  en  los  alrededores  de  esta  forta- 
lea.— 7.  Fundación  de  h  cindad  de  CeBete  i  itpobladoa  de  Concepción.'— 
S.  Combate  dd  detfiladero  de  Cayncttpn. 


I.  Don  García      i.  Desde  mediados  de  octubre  de  1557,  don  Gar- 
doM^pasa'^cWk)         estaba  listo  para  abrir  la  campaña  contra  los  in- 
Biobio  a  la  cabe-    dios  ( i ).  Distribuyó  sus  tropas  en  cojiipañíns,  ponien- 
toda»  m       ^  j,^  cabeza  Uc  cada  una  de  elias-un  capitán  de  toda 
ni  confianza,  i  dejó  bajo  sus  inmediatas  didenes  otm  de  cincuenta  ar- 
cabuceros montados.  El  importante  caigo  de  maestre  de  campo,  cones- 


(1)  Cuenta  d  cronista  Gingora  Maimolejo,  que  en  esos  momentoc,  estando  para 

partir  don  García,  llegó  a  Concepción  el  presbítero  Rodrigo  Gon/aler  Mannoleio, 
obispo  presentado  por  el  rei  para  la  diócesis  de  Santiago^  llevando  doce  tmenoa 
caballo*  de  silla  i  on  navio  eugado  de  baatimentoü.  Hdnia  ádo  étíe  m  donativo 
jeneroso  con  (¡»e  queriacontrilmir  para  la  i'i'>  t^c Lición  de  la  gnem.  El  presbítero 
González  Mamiolejo  era,  como  .se  sabe,  uno  de  los  cnconendaos  mas  ricos  de  San- 
tiago^ i  tenb  una  crianza  de  caballos.  Por  otra  parte,  no  seria  estraí^o  que  quisiera 
GOiigraciane  con  d  gabemador,  a  <|BMn  ae  aaponia  de  un  valimiento  ilimitado  en  la 
corte,  i  cuyo  podre  ae  mostraba  muí  prediqiMesto  contra  ese  aaoordote.  Pero,  ademas 
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pondtente  al  de  jtCe  de  e^o  mayor  de  los  ejérdtas  moderaos,  fué 
confiado  al  capitán  Juan  Remon.  Fonnd,  ademas,  el  gobernador  una 
espede  de  coinpaftlá  o  columna  de  dqce  clérigos  i  frailes,  que  dd>ia 
marchar  en  formación,  a  la  vanguardia  del  ejército,  pero  detras  de  los 

csi)!uradorcs,  llevando  en  alto  una  cruz  romo  signo  seguro  de  victoria. 
Uno  de  ellos  era  el  licenciado  Vallejo,  maestre  escuela  de  la  catedral 
de  Charcas,  ¡  confesor  de  don  Ciarcía. 

La  devoción  del  gobernador  se  manifestaba  también  en  otras  demos- 
traciones. Aquellos  toscos  soldados,  tan  dispuestos  a  violar  los  mas 
vulgares  principios  de  humanidad,  debían  asistir  a  todas  las  distribu- 
ciones relijiosas,  a  las  pláticas  i  sermones  que  se  hadan  en  el  campa- 
mento, i  confesarse  i  comulgar  con  frecuencia.  "I'stos  sacmmentos,  dit  e 
un  escritor  contem])oráneo,  son  las  armas  mas  iirincipales  ¡)ara  vencer 
a  los  enemigos-I  (2).  Don  ílarcía  habria  considerado  una  blasicmia  dig- 
na de  la  hoguera  el  que  se  le  hubiese  observado  que  los  araucanos  sin 
llevar  cruces  en  sus  ejércitos  i  sin  conocer  la  confesión  i  la  comunión, 
hablan  seguido  desde  cuatro  afios  atrás  una  carrera  casi  no  interrum- 
pida de  los  mas  singulares  triunfos. 

Deseando  infundir  confianza  a  sus  soldados,  i  demostrarles  que  los 
indios  eran  enemigos  despreciables,  el  gobernador  ejecuto  un  acto  de 
temerario  arrojo  que  \n\do  haberle  costado  caro.  Seguido  de  veinticin- 
co arcabuceros  de  su  compañía  i  de  cinco  jinetes,  atravesó  el  Biobio 
en  una  barca,  dejó  a  aquéllos  al  cuidado  de  la  embarcación  en  la 
ribera  sur  dd  ric^  i  él,  sq^do  de  los  otros  cinco  compafleros,  se  In- 
ternó dos  l^oas  en  d  territorio  enemigo.  Esta  correría  inütil  i  teme* 
raria,  no  encontró  la  menor  contrariedad.  Los  indios  de  guerra  no 


<!cf]ue  este  hecho  no  se  halla  consignadoCB  los  otros  c;.critorcs  cntitemiHiráncos,  un 
encontramos  la  menor  referencia  a  ¿1  en  la  correspondencia  de  don  Garcia  al  rei,  ni 
en  la  que  dirijia  al  %*ine¡  tu  padre,  G^ngon  Harmokjo  ha  confiuidido  este  donativo 
con  el  que  recibió  el  gobernador  de  loa  encomenderos  de  Saniiago  cuando  se  hallaba 
cti  la  Qu¡ri(iuina,  i  qiu',  como  ya  dijimos,  era  un  «lonativu  fnr/oso,  arrancado  a  esiv* 
encomenderos  por  los  ajenies  de  don  Garcia.  En  este  donativo  cupo  una  buena 
parte  al  obwpo  electo  Gonialex  Marmolejo  que  era  quitá  el  hombre  mas  rico  de  la 
colonia.  Según  el  proceso  de  residencia  de  don  Garda,  la  aiota  pagada  por  el  ftitafo 
obispo  monti')  a  10,500  pesos  en  trigo,  maiz,  ovejas,  puercos,  manteca  i  otras  espe- 
cies. Este  donativo,  sin  embargo,  no  le  conquisto  el  favor  ilimitado  de  don  Garda. 
En  efecto,  como  los  layes  existentes  prohibieian  a  loa  óUspos  tener  encomiendas, 
aunque  el  presliitcro  Gonr-alez  Marmolejo  no  huhier;i  entrado  en  posesión  ile  la  nii- 
trai  el  gobernador  le  mandó  quitar  el  rico  repailimicnto  de  indios  que  tenia  en 
QuilloUi,  i  se  lo  dió  a  Juan  Gomes  de  Almagro. 
(2)  Crónica  de  Mariño  de  Lobero,  lib.  II,  cap.  3. 
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andaban  por  aquellos  liipares;  ¡  don  Cari  ía  pudo  volver  a  SU  campa- 
mento sin  necesidad  de  desenvainar  la  espada  (3). 

Pero  si  era  posible  ejecutar  esta  o¡)craciün,  el  paso  del  rio  por  todo 
el  ejército  ofrecía  mayores  dificultades.  I^ias  tropas  espaftolas  constaban 
de  seiscientos  hombres;  i  a  mas  de  un  copioso  material  de  guerra, 
tenian  que  llevar  cerca  de  mil  caballos,  provisiones  de  boca,  una  can- 
tidad considerable  de  puercos  enviados  de  Santiago  para  alimento  de 
la  tropa,  i  como  cuatro  mil  indios  auxiliares  rcuniilos,  en  su  mayor 
[arte  en  los  campos  vecinos  a  Conceix:ion.  El  trasporte  de  estas  fuer- 
zas i  de  todo  este  material  de  guerra  de  un  lado  a  otro  del  anchuroso 
Biobio,  debia  ocupar  algunos  dias,  durante  los  cuales  los  araucanos 
podian  atacar  con  ventaja  a  los  españoles.  Para  dewcietttar  al  enemi- 
tío,  el  gobernador  ninndc)  jentc  a  cortar  maderas  para  la  construcción 
de  balsas  algunas  leguas  mas  arriba  del  lugar  \xjt  donde  tenia  dctermi 
nado  pasar  el  rio.  Miéntras  los  indios  esperaban  ver  llegar  a  ios  es])a- 
ftoles  i  se  disponían  a  disputarles  el  paso,  don  Garda  hada  entrar  por 
la  embocadura  del  Biobio  las  embarcadones  menores  de  sus  naves 
llevando  una  parte  de  sus  tropas,  para  dejarlas  en  tierra  en  la  ribc 
ra  opuesta,  a  rorta  distancia  de!  mar.  Kl  resto  de  su  ejército  salió  del 
campamento  en  la  noche  del  ¡."de  noviembre,  i  desde  el  amanecer 
del  día  siguiente  comenzó  a  pasar  el  rio  sin  ser  inqmetado  por  el  ene- 
migo que  se  halbba  mucho  mas  arriba  (4).  El  gobernador  activaba 
este  trabajo  con  toda  la  enerjía  de  su  juventud  i  de  su  impaciencia. 
Un  marinero  italiano  de  la  isla  de  Upar,  que  servia  en  las  embarca- 


(3)  Carta  ilc  don  García  ni  inar([ues  k\c  C  uríete,  virn  i  ilel  Peni,  CSCriU  CD  la  du- 
tla<1  de  Cañete  el  24  de  enero  de  1558.  £1  hecho  referido  en  el  testo  puede  razona* 
hiemcnte  ponerse  en  duda.  No  *e  halla  consignado  en  los  cronistas  contemporáneos, 
i  consta  solamente  de  la  relación  del  mismo  gol)emador  que  acallamos  do  citar.  Esta 
relaciiin,  reunida  por  Muñoz  en  su  val¡f>sa  colección  de  manuscritos,  fué  copiada  por 
üon  Claudio  Gay  i  publicada  en  el  tomo  I,  pájs.  180 — 186,  de  Doctimenlos.  Después 
ha  sido  iiuertada  en  el  tomo  II  de  la  Cáleeeim  de  kittgriaJ^s  de  Ci/Ar,  i  en  el  IV 
áv\.\  (',<L-  iiV!  J:  ■Is-'  uimnfú.!  {ii'\l¡!o-  de  Torres  de  Mendora. 

Debemos  advertir  que  los  cartas  ile  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza,  son  docu- 
mentos ftel  mas  escaso  mérito  literario,  de  tal  suerte  que  si  no  existieran  otnts  rela- 
ciones acerca  de  estos  mismos  sucesos,  apenas  podríamos  formarnos  idea  de  ella». 
Por  b  amplitud  de  noticias,  por  el  colorido  i  la  vida  de  la  relación  i  por  el  donaire 
co  el  decir,  las  cartas  de  Valdivia  les  son  inmensamente  superiores. 

(4)  G'ingora  Marmolejo,  capí.  35,  refiere  que  el  cipitan  Juan  Bautista  Pastene, 
que  debía  hat^r  llegado  recientemente  de  Santiago,  dirijiú  en  esas  circunstancias  la 
construcción  de  una  balsa  que  hirvió  cHcazmenlc  para  pasar  los  caballos.  Las  otras 
relaciones  no  contienen  esta  noticia. 
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ciones,  rendido  de  fatiga  por  el  exceso  de  trabajo,  se  escondió  para 
tomar  algún  deacaaso  i  algún  alimenta  Don  Gaicfa,  nn  queier  oír  e»> 
cuna,  mandas  ahoicarlo;  i  como  no  te  Iiallani  en  las  inmediaciones  un 

árbol  en  qué  ejecutar  esta  órden,  sacó  so  propia  espada  i  la  paad  al 
alguacil  para  decapitar  al  culpable.  Los  ruegos  de  los  frailes  que 
acompañaban  al  gobernador  salvó  a  aquel  marinero  de  una  muerte 
segura.  A  pesar  de  todo  el  impetuoso  empeño  de  don  García,  el  paso 
dd  rio  ocupó  seis  dias  cad  completos  (5). 

a.  Bniniia  de      f.  £1  7  de  noviemlue  se  halld  reunido  en  la  ribera 

o'de^obio?*  1" ^  Biobio  todo  el  ejército  esi>año1.  A  las  tropas  sa^ 
lidas  de  Concepción,  se  habia  reunido  el  refuerzo  de  la  Imperial,  com- 
puesto de  cincuenta  o  sesenta  veteranos  de  grande  esperiencia  en  la 
guerra,  i  de  una  provisión  de  ganado  de  cerda,  que,  por  lo  que  se  ve, 
se  habia  propagado  rápidamente  en  bts  dudades  del  sur.  El  gpbenuulor 
emprendió  U  mardui  el  mismo  día,  dejando  alguna  tropa  al  cuidado 
de  las  embarcaciones  que  quedaban  en  el  rio. 

Delante  del  ej(írcito,  i  como  a  media  legua  de  distancia,  marchaban 
cincuenta  hombres  bien  montados  que,  repartiéndose  por  todos  lados, 
debían  servir  de  esploradores.  En  seguida  iban  los  doce  sacerdotes 
llevando  levantada  la  crus^  dando  asi  a  la  mardia  dd  ejérdtod  aspee» 
to  de  una  procesión  reiijiosa.  Detras  de  dios  seguia  don  Garcfa  esod- 
tado  por  la  compañía  de  su  guardia,  i  luego  todo  el  ejército  conve- 
nientemente distribuido.  El  estandarte  real  era  llevado  en  el  centro  por 
el  alférez  jeneral  dun  Pedro  de  Portugal  i  por  el  licenciado  Santillan, 
teniente  de  gobernador.  Cada  compaft&i  tenia  ademas  su  estandarte 
particular  que  llevaba  el  díiére^  puesto  de  honor  i  de  confianza  ínfe* 
tiot  a  solo  al  de  ca¡)¡tan  o  jefe  de  ella.  Comparado  con  las  escasas 
huestes  de  \'a!div:a,  el  ejército  de  don  (íarcía,  tanto  mas  numeroso, 
perfectamente  equipado,  provisto  de  cascos  i  corazas  relucientes,  de 
las  mejores  armas  de  ese  ticm|X)  i  de  músicas  militares,  debia  ofrecer 
un  goI]>c  de  vista  capas  de  imponer  t  de  desdentar  a  enemigos  ménm 
empednados  i  resudtos  que  k»  arrogantes  guerreros  araucanos. 

Después  de  una  corta  m  u  cha,  sin  alejarse  mucho  de  las  orillas  del 
rio,  para  tomar  el  camino  de  Arauco,  el  ejército  fue  a  acampar  en  im 
llano  cui)ierto  aquí  i  allá  por  al;4unos  ¡grupos  de  arboles.  .\!  lado  del 
campamento,  se  estendia  una  laguna  de  poco  londo,  bordeada  en  su 
mayor  parte  por  las  laderas  de  los  dltimos  cenos  que  se  desprenden 


(5)  Carta  citada  de  Hartado  de  Mcndou.— Mariflo  de  Lobera,  lib.  U,  capi.  J.— 
üóogoia  Marmolejo,  cap.  S5.'~Saartt  de  Figueroa,  Ub.  II. 
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de  la  cordillera  de  la  costa  (6).  Ksos  campos  se  veían  enteramente 
desiertos.  Nada  parecía  indicar  que  hubiese  el  menor  peligro  en  pasar 
allí  ta  noche;  i  los  soldados  se  prepararon  para  tomar  algunas  ÍK>nis  de 
descanso.  Sin  embargo,  don  García  fué  admtido,  probablemente  por 
los  indios  auxiliares,  de  que  el  enemigo  se  hallaba  en  las  inmediacio- 
nes. Deseando  evitar  un  combate  nocturno  que  podia  ser  peligroso 
para  su  ejército,  el  gobernador  subió  a  un  cerro  vecino,  con  la  inten- 
ción de  esplorar  el  campo;  i  no  descubriendo  cosa  alguna  que  le  in- 
fundiese recelos,  mandó  avanzar  al  capitán  Reinoso  con  tmos  veinte 
jinetes  para  adelantar  la  esptf»adon. 

Ix)s  indios  de  guerra,  en  efecto,  estaban  allf  cerca.  Después  de  ha- 
ber esperado  a  los  españoles  para  atacarlos  en  el  paso  del  rio  algunas 
l^uas  mas  arriba,  se  habian  visto  burlados  en  su  espectativa;  i  diri- 
jiéndoie  al  poniente  por  entre  las  senanfos  de  la  costa,  venían  a  cor. 
taries  el  camino  para  el  interior  de  sns  tierras.  Dos  soldados  castella- 
nos qae  se  habian  apartado  dd' ejército  para  cojer  frutillas  en  el  campo, 
ftioron  asalt:idos  por  un  número  considerable  de  indios.  LTno  de  ellos, 
llamado  Hernando  Guillen,  que  trató  de  defenderse,  fué  inhumana- 
mente descuartizado  ix>r  los  bárbaros.  £1  otro,  nombrado  Román  de 
\'ega  Sarmiento,  mndio  mas  aforttmado,  logrd  salvarse  de  sos  roanos 
i  llevar  al  campamento  el  aviso  de  la  proximidad  dd  enemigo. 

El  capitán  Reinoso  también  se  habia  encontrado  con  los  indios  por 
otro  lado.  Hallándose  a  una  legua  del  cuartel  jeneral,  se  vió  de  repen- 
te acometido  por  espesos  pelotones  de  bárbaros  contra  los  cuales  no 
{xxlia  empeñar  batalla  con  los  escasos  soldados  que  lo  acompañaban. 
Dando  a  sa  campamento  d  aviso  de  lo  que  oconia,  Reinoso  comenzó 
a  retirarse;  pero  las  condidones  del  terreno,  la  abundancia  de  charcos 
i  de  pantanos^  no  permitía  a  sus  caballos  andar  tm  iq^cisa  como  con- 
venia para  sustraerse  a  la  persecución.  I>n  algunos  pasos  se  vió  obli- 
gado a  dar  cara  a  los  enemigos  para  escarmentar  a  los  que  estaban 


(6)  Efdlla  ha  indicado  el  sitio  del  camiNimento  en  la  est.  6  del  OMito  XXII  de 

Armutmta.  Comparando  noticias  consignadas  en  las  crónica-s  i  documentos 
con  k»  mapu  mcxlcmos,  se  ve  que  don  Garcia  ha  debido  pasar  el  Biobio  a  mui  cor- 
ta distandft  del  lugar  donde  hoi  w  letanta  Concepción,  i  qne  niia  vee  en  la  orilla 
opuc-sla  s¡j;uió  la  misma  dirección  que  lleva  ahora  el  camino  que  conduce  a  Coronel 
i  \^'\x.  La  laguna  de  que  se  habla  en  el  testo,  o  mas  bien  la  serie  de  peque  Aas  iagu- 
na.s,  ha  sido  conocida  de  tiempo  atrás  con  el  nombre  de  Pedro,  que  tambiea 
tienen  los  canpoa  vednos,  por  la  denoninadon  de  no  fuerte  <|ae  lenntafon  naa 
tarde  los  españoles  a  orillas  del  lio. 
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roas  obstinados  en  perseguirlo.  Aunque  en  estos  choques  los  españoles 
no  perdienm  un  solo  hombre,  el  tolo  hecho  de  su  retirada  envalento- 
naba a  los  indios  i  les  hada  concebir  confiansa  en  la  suerte  de  la  jor. 

nada. 

La  alarma  estaba  dada  en  el  campamento  es[iafio!.  I-oí  soldados 
corrían  a  reunirse  bajo  sus  banderas  respcrtivas:  pero  reinaba  por  to- 
das ¡Mirles  la  inquietud  i  la  turbación  producidas  por  la  fama  del  valor 
indomable  de  los  indios  i  por  la  inesperiencia  del  jeneral  en  jefe.  Don 
García,  en  efecto,  sabiendo  que  se  habia  visto  al  enemigo  avanzar  por 
dos  partes  diferentes,  se  limitó  a  formar  sus  tropas,  i  a  mandar  que  el 
maestre  de  cam¡)o  Juan  Remon  se  adelantase  con  otros  treinta  hom- 
bres a  rcfor/nr  a  Resnoso  i  a  observar  lo  que  pasaba  por  esc  lado. 
£ste  auxilio  habria  servido  para  favorecer  la  retirada  de  los  primeras 
tropas  empeñadas  en  el  combate;  pero  el  ardor  de  los  soldados  com- 
prometió imprudentemente  la  batalla. 

En  efecto,  apénas  llegados  a  la  vista  del  enemigo  los  soldados  de 
Remon,  uno  de  ellos  llamado  Hernán  I'erez  de  Quesada,  andaluz  de 
nacimiento,  salió  de  la  fila  preguntando  en  alta  voz:  r.¡Ah!  señor 
maestre  de  campo  ¿a  qué  hemos  venido  aquípir — >•  Buena  está  la  pre- 
gunta, contestó  Remon  ^  qué  habíamos  de  venir  nno  a  pelear?fi — 
••Pues,  entónces  iSantiago!  t  a  ellos»,  repuso  Hernán  Pérez,  arreme- 
tiendo impetuosamente  a  los  indios  con  todos  los  soldados  que  forma- 
ban las  fuerzas  de  Remon  i  de  Reinoso,  Aquella  carga  de  cincuenta 
magníficos  caballos,  montados  por  jinetes  tan  intrépidos  como  esforza- 
dos, fué  verdaderamente  terrible.  Los  indios  que  habían  perseguido 
a  tos  castellanos,  atropellados  por  los  caballos,  heridos  por  las  lanzas  i 
por  las  espadas,  se  vieron  obligados  a  volver  caras  dejando  el  suelo 
cubierto  de  cadáveres,  para  ir  a  reunirse  al  grueso  de  su  ejército. 
Los  españoles  los  siguieron  largo  trecho  haciendo  destrozos  en  sus 
grupos,  pero  llegaron  en  la  persecución  a  estrellarse  contra  una  masa 
mas  numerosa  i  mas  compacta  de  bárbaros;  i  convencidos  de  que  no  la 
podrían  romper  con  tan  poca  jente,  les  fué  forzoso  a  su  vez  emprender 
la  retirada.  No  pudiendo  marchar  tan  lijero  como  convenia,  por  causa , 
de  las  ciéna^a^,  eran  atacados  resueltamente  por  los  indios  que  los 
perseguían  sin  descanso,  i  estallan  obligados  a  defenderse  a  pesar  dei 
cansancio  que  les  habia  producido  tan  obstinada  pelea.  Muchos  de 
ellos  fueron  gravemente  heridos  en  aqudhi  retirada.  El  valeroso  Her- 
nán Peres,  después  de  recilnr  muchas  lanzada^  fué  salvado  por  los 
suyos  casi  moribundo. 
Don  García,  entre  tanto^  permanecía  en  su  campamento  sin  tomar 
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una  medida  eficaz  para  rechazar  el  ataque  de  los  bárbaros.  No  era, 
dn  embargo,  el  valor  lo  que  faltatn  al  jóven  jenemL  Cuenta  él  mismo 
que  al  saber  que  el  maestre  de  campo  había  empefiado  la  batalla,  i 
que  los  indios  lo  tenían  en  aprieto,  montó  a  caballo  para  acudir  en 
persona  al  sitio  del  peligro;  j^ero  que  los  soldados  i  en  particular  los 
( lérigos  i  frailes  que  lo  rodeaban,  se  asieron  de  las  riendas  de  su  ca 
bullo  pidiéndole  que  no  se  separase  del  campo.  Ante  esta  resistencia, 
se  límitiiS  a  despachar  dos  compafl^  de  cincuenta  hombres  cada  una, 
a  cargo  de  loa  capitanes  Rodrigo  de  Quiroga  i  Pedro  del  Castillo^  en 
auxilio  de  los  españoles  comprometidos  en  la  batalla.  Aun  estas  fuer- 
zas no  bastaron  para  contener  el  empuje  de  los  indios^  que  sq;uian 
avanzando  hacia  el  campamento  español. 

i^os  barbaros  aparecían  también  i>or  otras  ¡>artes,  i  anicnazaban  al 
cuartel  jenenü.  Pero  aquí  había  tropas  mas  numerosas,  estaban  for- 
madas en  drden  i  se  sentían  dispuestas  a  no  ceder  un  solo  paso.  En  sn 
primer  empuje,  los  indios,  orgullosos  c<mi  las  ventajas  alcanzadas  esc 
dia,  cebados  con  la  confianza  de  obtener  una  victoria  completa,  llega- 
ron a  estrellarse  contra  las  fiias  del  ejercito  de  don  (íarcía.  Recibidos 
a  pié  ñrme  por  los  soldados  castellanos,  no  pudieron  resistir  largo 
tiempo  el  fuego  de  los  arcabuces  i  las  puntas  de  las  picas,  i  se  vieron 
forzados  a  retraerse  al  pié  dd  ceao,  i  carca  de  la  laguna  i  de  los  pan- 
tanos que  se  estendian  a  su  derecha  (7).  Aquella  posición  era  perfec- 
tamente escojida  para  sostener  una  vigorosa  resistencia;  pero  allí  mis- 
mo fueron  atacados  con  la  enerjía  que  los  esj^ñoles  sabían  emplear 
en  los  lances  mas  apurados. 

Miéntras  d  capitán  Frandsoo  de  Ulloa,  a  la  cabeza  de  una  compa- 
fiia  de  jinetes,  amagaba  a  los  indios  por  el  lado  del  cerro,  la  infantería 
española,  mandada  personalmente  por  don  Felipe  de  Mendoza,  el  her- 
mano natural  del  gobernador,  los  atacaba  de  frente  por  en  medio  de 


(7)  Ercül.1,  que  h.i  conta<!íi  esta  h.italla  cnn  la  animación  i  el  colorido  que  pone  en 
la  descrípcioa  de  los  combates,  ha  referido  este  ÍDcidente  en  la  estrofa  28  <lcl  can- 
.  to  XXII.  Dice  tsl: 

••Hmuh  los  anacanos  tan  cebados 

Que  por  Ia>  picas  nuestras  se  metieroo; 
Peto  voeltos  en  s{,  mas  reportados, 
El  ímpetu  i  la  furia  detuvieron, 
I  al  punto  rccojidos  i  ordcn.nilos, 
La  caRi(>a&a  al  travcj>  se  letrujeron 
Al  pié  de  an  ceno  a  h  dcredia  muo 
Ceica  de  tm  hgam  í  gnun  p«itsiio.n 
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las  lagunas  i  i>antanos  en  que  los  barbaros  habían  creído  hallar  una 
defensa.  castdbnos  peii«tnion  en  la  démg^  con  el 
hasta  la  cintura,  según  la  espiesíon  de  Ercílla,  que  era  de  tu  numero; 
iXHnpieron  los  fuegos  de  arcabuz  i  cargaron  con  sus  espadas  haciendo 
grandes  estraL^os  entre  los  indios,  que  sin  embart;o  se  defendieron  por 
largo  rato  con  el  mayor  denuedo,  i'cro  ante  la  superioridad  de  las  ar- 
mas de  los  europeos,  i  sobre  ludo  de  la  regularidad  i  del  órden  de  su 
ataque  toda  resistencia  era  imposible.  Los  indios  oomenaanm  a  retro- 
ceder, i  luego  tomaron  la  retirada  c«tre  los  árboles  que  cubrían  las 
faldas  del  cerro.  La  persecudon  de  los  fujitivos  era  peligrosa  i  difícil. 
No  solo  habia  gran  riesgo  en  nventtiraríc  a  renovar  el  combate  entre 
los  bosques  de  la  montaña,  sino  que  la  íiora  avanzada  de  la  tarde  no 
penuitia  prolongar  mas  tiempo  la  jornada  en  aquellos  lugares  escabro- 
sos. Los  espaiUdes,  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres  de  ene- 
migos, Tolvieroa  al  campamento  con  algunos  prisioneios  (8). 

Uno  de  éstos  fué  víctima  de  un  atroz  castigo.  Don  Alonso  de  Erci- 
lia,  que  ha  consignado  este  triste  episodio,  cuenta  que  un  indio  a 
cjuien  llama  (ialvarino,  capturado  en  el  combate  por  haberse  ade- 
lantado a  sus  com¡>añeros,  fué  conducido  al  campamento  españcrf. 
Hasta  entónces  el  gobernador  habia  usado  de  humanidad  con  los  in- 


(8)  Esta  jomada,  que  los  historiadores  han  denominado  batalla  de  hs  Laguniilas 

o  de  Bíobío,  ha  sido  brillantemente  descrita  por  Krdlla  en  el  cantó  XXII  de  /ut 
ArtiHfaiia,  i  contada  con  bastante  claridad  en  la  crónica  de  Marino  de  Lobera, 
lib.  II,  cap.  3.  (.iongora  Marmolejo,  que  la  ha  referido  con  ménos  prolijidad  en  el 
cap.  25,  la  ha  dado  a  conocer  bien  en  sus  principales  accidentes.  La  relación  que 
contiene  la  carta  citada  tic  don  tlarcia  al  virrci,  mi  imirc,  cs  mui  sumaria  i  desordc. 
nada,  pero  contiene  pormenores  que  ayudan  a  dar  un  conocimiento  cabal  de  Ki» 
hechos.  Siiaici  de  F%iieroa,  que  escfiUainedioi^lo  después,  qne  no  eawida  el  país 
en  que  estos  hechos  tuvieron  lugar,  i  que  jwr  esto  mismo  ha  inciirri<lo  en  frecuentes 
errores  jeográticos,  no  ha  hecho  en  esta  parte  mas  que  cambiar  la  redacción  de  la 
crónica  de  Mariilo  de  Loben,  «giegiodole  algonoa  aeddeates  tonudos  de  Efcilla. 
1^1  descri|>cion  (|uc  se  halla  en  los  eaotot  X  i  XI  dd  Arúuttémait  no  cafcoe  de 
animación  ni  de  colorido  poético. 

La  crónica  citada  dice  que  b  batalla  tuvo  higar  el  10  de  octubre  de  1557,  fecha  - 
•  [lie  ha  copiado  íiclnu  ntc  Suarec  de  FijgMtoa,  en  lo  que  hai  un  error  que  quizá  es 
M>lo  de  pluma,  escritiiendo  octulire  por  noviembre.  F.n  efecto,  aunque  la  carta  de 
don  Garcia  no  da  la  fecha  del  combate,  de  ella  se  desprende  que  tuvo  lugar  ci  7  de 
noviembre.  Dice  allí  que  el  i.*  de  ese  roes  salió  de  Concepción:  dscomcoaóel 
p.Tio  del  Hiotiio,  o|K-racion  que  demoró  seis  dias,  el  último  de  los  coates  tuvo  lugar 
ia  batalla,  cuando  apénas  se  habian  alejado  un  poco  de  su  libera,  legan  se  des- 
prende de  los  doemnenios,  i  como  lo  dice  espicMBwnte  d  licenciado  Diego  Ron- 
qdllo  en  h  JfWbcfiM  de  qoe  hablucnioi  nst  adeiule, 
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dios,  pero  creyendo  producir  un  escarmiento,  mandó  que  a  éste  le  cor- 
tasen las  dos  manos.  La  orden  se  ejecutó  sin  d.eniora.  El  indio  sopor- 
tó la  muttlaeion  sin  proferir  un  quejido,  conservando  en  su  rostro  la 
mas  imperturbable  serenidad.  Dejado  en  libertad  por  sus  verdugos, 
Galvariiio  pedia  que  le  diesen  muerte,  i  luego,  prorrumpiendo  en  im- 
precaciones contra  los  opresores  de  su  raza,  corrió  a  juntarse  a  los  su- 
yos para  excitar  su  venganza  (9). 

I-a  batalla  de  las  I.aj^unillas,  o  del  Biohio,  como  también  se  la  de- 
nomina, era  una  victoria  de  las  armas  españolas,  en  que  los  vencedores 
no  ludían  tmido  mas  que  un  solo  soldado  muerto,  pero  en  que  saca- 
ron numerosos  heridos,  muchos  de  ellos  de  gravedad.  Sin  embaigo, 
-esa  victoria  distaba  mucho  no  solo  de  ser  dedsiva,  sino  de  atemorizar 
a  los  ¡n<!ios.  Ademas  de  que  el  grueso  del  ejército  de  éstos  había  po- 
dido retirarse  sin  ser  molestado  i  sin  que  se  hubiesen  tomado  las  me- 
didas del  caso  para  cortarles  el  camino  de  los  cerros,  en  la  pelea  mis- 


(9)  £1  episodio  de  la  mutilación  de  Galvarino  ocupa  solo  las  diez  última  s  estrofas 
del  canto  XXXI  de  La  Airntcana,  i  constituye  uno  de  lot  tnta  animados  i  vigorusoi 
cuadros  de  cMe  poema.  Ademas  de  que  el  hecho  ha  sido  referido  en  globo  por  los 
cronist.is  contemporáneos,  lleva  lodo  el  cirácler  <if  vt  rd.id.  Desde  luego,  Ercilla 
advierte  que  ¿1  presenció  lo  que  cuenta.  Pedro  de  Ona,  que  cscribia  su  Araufodoma' 
de  en  Lima  bajo  los  aaspjcios  de  don  Garda  Hartado  de  Mendoa,  cntóocea  viirei 
del  Perú,  i  para  ensalzar  a  este  alto  personaje,  no  solo  no  desmiente  a  Ercilla  sino 
que  cuenta  en  el  canto  XII  el  mismo  hecho  con  mayor  amplitud  i  con  otros  porme- 
nores, uno  de  los  cuales  es  que  la  ejecución  taro  lugar  con  grande  apar&to,  i  después 
qne  aqnd  indio  tepradid  ta  tcaidon  a  loe  indioa  qne  servían  como  auxiliases  de 
lo*  cs¡>anules.  P.Tr.i  justificar  la  dureza  del  gol>ern.idor,  Oña  supone  que  Galvarino 
era  el  indio  que  había  dado  muerte  alevosa  al  soldado  Guillen  al  comenzar  la  bata- 
lla.— ^Suarei  de  Figneroa  Introdujo  el  mismo  incidente  en  d  lib.  II  de  los  Hechos 
tie  Jan  Garda;  \  después  de  &  lo  han  contado  cad  todos  loa  cronistas  e  historiádoves 

subsiguientes. 

El  licenciado  Diego  Ronquillo,  que  acompafió  a  liuitado  de  Mendoza  en  esta 
campalla,  es  anior  de  una  curiosa  pero  mni  sumaria  RdaciaM  dt  hpemrrídftm  Ckitt 

lUtrc.nte  í(  íientjv  que  au'stió  en  Jieho  rdtto.  No  atenta  allí  la  imitilacion  de  Galva- 
rino, que  en  realidad  no  podría  entrar  en  el  estrecho  cuadro  que  se  babia  trazado  en 
ese  escrito,  pero  si  reüere  que  a  k»  indios  que  cayeron  prisioiwraif  en  esta  jomada, 
se  les  dqd»en  libertad  después  de  haberles  hablado  don  Garda  i  los  frailes  qne  lo 
aeompoTiabnn,  en  favor  de  la  par  i  de  halarles  requerido  que  comunicn'ien  a  sus 
compatiiotas  las  intenciones  pacjúcas  del  gobernador.  Es  probable  que  esta  lucra  in 
suerte  de  los  otros  prisioneros,  puesto  que  solo  «e  habla  del  castro  de  uno  solo. 

La  Relación  de  Ronquillo,  conservada  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  fué 
publicada  por  don  Pascual  de  Gayángos  como  apéndice  de  la  historia  de  Góngora 
Marroolejo,  i  ha  sido  reproducida  en  el  tomo  II  de  hi  Oit^n  dt  kistgriadores  de 
Ckik. 
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ma  loe  indios  hatMan  hecho  retroceder  durante  la  primera  parte  de  la 
jomada  a  una  buena  porción  de  la  caballería  de  los  castellanos,  lo  que 
no  jíodia  dejar  de  exaltar  el  orgullo  guerrero  de  esos  bárbaros.  Por 
esto  miüino,  el  día  !>i¿uiente  de  la  jornada,  en  el  cuartel  jencral  español 
se  hacían  entre  los  jefes  cargos  i  acusaciones  que  no  podían  dejar  de 
introducir  las  rivalidades  i  la  desmorálísacion.  El  mianno  don  Garda, 
después  de  oír  las  escusas  que  daban  algunos  capitanes  para  espücarel 
hcclio  de  haber  comprometido  la  batalla  i  de  haberse  retirado  delante 
de  los  indios,  dijo  con  la  arrogancia  que  le  daban  su  rango,  su  juven- 
tud i  su  nacimiento,  "que  no  había  ninguno  dellos  que  tuviese  plática 
de  guerra  a  las  verasi  sino  al  poco  mas  o  ménos,  t  que  vía  i  sabia  que 
no  entendían  la  guerra,  p<Mr  lo  que  dellos  habla  vísto^  mas  que  su  pan- 
tuflo». iiEntre  los  presentes,  añade  el  mismo  cronista,  tenido  fué  por 
blasfemia  grande  para  un  mancebo  reptar  capitanes  viejos  i  que  tantas 
veces  hablan  peleado.  Fué  causa  lo  que  aquel  dia  dijo  para  que  desde 
alU  adelante  en  los  ánimos  de  los  hombros  antiguos  fuese  mal  quis- 
to*! (to). 

3.  Mar.  ha  el      3.  Por  los  bdios  prisioueros  en  la  batalla,  supo  el 
Mnl'biterior   SO^'^'*'^^^*"'       pocas  leguas  mas  adelante  tenia  el  ene- 
•lel  territorio    niigo  un  fuerte.  Persuadido  de  que  allí  le  presentaría 
arnucann.        un  segundo  Combate,  don  Ciarcía  dispuso  en  la  maña- 
na siguiente  la  marcha  inmediata  de  su  ejércita  En  efecto,  en  lo 
alto  de  la  seiraniá  de  Andalican  (iiX  que  interrumpe  el  camino  roas  o 
ménos  llano  de  la  costa,  halló  un  fuerte  de  palizadas  que  sus  soldados 
ocuparon  sin  resistencia.  Los  indios  lo  hal)i:in  des.imparado  replegán- 
dose al  interior,  de  tal  suerte  (jue  no  se  vela  un  solo  enemigo  en  todas 
las  inmediaciones.  Kn  aquel  lugar  se  estableció  el  cuartel  jeneral  de 
loe  espafioles,  i  se  mantuvo  allf  durante  dos  días  para  curar  los  heiidot 
de  la  jomada  antorior.  Aunque  de  allí  salieron  algunas  partidas  espío* 
radoras  a  reconocer  los  campos  vecinos,  todas  ellas  llevaban  el  encar- 
go espreso  de  don  (iarcía  de  no  hacer  daño  alguno  en  los  sembrados 
ni  en  las  hahitac  iones  de  los  indios,  .\ntcs  de  partir  de  e'>tc  sitio,  se 
.  supo  en  el  caiuiunicnlo  que  un  temporal  de  norte  liabia  destruido  la 
embarcación  que  los  espedidonarios  habían  dejado  en  el  Biobío,  con 
pérdida  de  tres  soldados  i  de  otros  tantos  negros.  La  retirada  al  norte 
en  caso  de  un  contraste,  se  hacía,  pues,  mucho  mas  diffcil;  pero  este 


(10)  fióngora  Marninli-jo,  cap.  25. 

(11)  Hemos  dicho  mas  atrás  que  la  serranía  de  Amlalican  es  la  de  Culcura,  en 
coyM  ÍaMm  ioferioret  está  hol  lituado  Lola. 
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oontiatiempo  no  los  desalentd  un  instante,  tanta  en  la  oonñanxa  que 

tenían  en  su  poder  ¡  en  sus  recursos. 

Al  recotncii;'ar  la  marcha  lukia  el  sur,  los  asaltaba,  sin  embargo,  un 
justo  temor.  Tenian  delante  la  terrible  cuesta  de  Marigueñu  o  de  Vi- 
llagran,  teatro  de  uno  de  los  mas  espantosos  desastres  que  habian  es- 
perimentado  los  espafioles.  En  sus  ásperas  laderas,  en  los  tupidos 
bosques  i  en  los  espesos  matorrales  que  las  cubrían,  podían  los  indios 
haber  preparado  peligrosas  emboscadas.  Fué  necesario  comenzar  por 
hacer  prolijos  reconocimientos;  sin  embargo  el  enemigo  no  se  presentó 
por  ninguna  parte.  En  esos  funestos  parajes,  los  españoles  encontra- 
ron d  sudo  cubierto  con  los  huesos  insepultos  de  sus  compatriotas; 
pero  lidiaron  basta  los  llanos  de  Laraquete  i  de  Arauco  nn  encontrar 
la  menor  resistencia. 

Quince  dias  permanecieron  allí  los  cspedicionarios.  Don  García  ha- 
bla tenido  la  precaución  de  hacer  salir  de  la  bahía  de  Concepción  dos 
buques  cargados  de  provisiones  que  seguían  a  su  ejército.  En  el  puer- 
to de  AraucOk  se  desembarcaron  los  víveres  necesarios  para  las  tropas, 
lo  que  permitía  cumplir  escrupulosamente  la  ¿rden  de  no  tocar*las  co- 
midas de  los  indios.  El  gobernador,  en  efecto,  persístia  en  su  quimé- 
rico [)lan  de  reducir  a  los  bárbaros  por  la  benevolencia  i  las  promesas 
amistosas.  Los  prisioneros  que  tomaban  sus  avanzadas,  eran  tratados 
afectuosamente,  i  después  de  darles  ropas  i  otros  obsequios,  eran  pues- 
tos en  libertad  para  que  llevasen  a  sus  caudillos  palabras  de  paz  i  de 
concüiadon.  Mui  pocos  de  ellos  volvían  al  campamento,  i  éstos  llega- 
ban a  comunicar  las  amenazas  i  fieros  de  sus  jefes  que  no  pensaban 
mas  que  en  pelear,  i  que  tenian  la  confianza  de  destruir  el  nuevo  ejér- 
cito invasor  como  habian  destruido  el  de  Valdivia. 

Continuando  su  marcha  al  sur,  d  múmo  don  Gaida  tuvo  ocasUm 
de  convencerse  de  la  ineficacia  de  su  sistema  de  reducdon,  i  de  que 
las  amenazas  de  los  indios  no  eran  simples  bravatas.  I^s  partidas  que 
se  alejaban  de  su  campo  estaban  obligadas  con  frecuencia  a  sostener 
rudos  combates  con  los  indios  que  las  asaltaban.  Una  de  ellas,  man- 
dada por  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  I^on,  que  como  todos 
los  empleados  aviles  servia  en  d  ejérdto  en  Us  ocasiones  de  guerra, 
fué  atacada  por  un  escuadrón  de  mdios.  Después  de  un  corto  com» 
bat^  los  bárbaros  se  refujiaron  a  una  ciénaga  donde  dieron  muerte  a 
un  español  que  imprudentemente  los  habia  perseguido  hasta  allí.  El 
gobernador,  reprochando  este  contratiempo  a  Arnao  Segarra,  envió 
nuevas  fuerzas  en  contra  de  esos  indios;  pero  estos  habían  abandonado 
el  sitio,  i  no  fué  posible  darles  akance.  Los  castdkmo^  en  cambio^ 
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hallaron  en  unas  chozas  vecina*  uno  de  los  cañones  que  cuatro  afios 

atrás  habían  quitado  los  arau^oa  al  ejército  de  ViUagcan  en  h  cues- 
ta de  Marigucñu.  Los  b;írharos  conservaban  esa  pieza  ocnno  trofeo  de 
victoria,  pero  no  sabían  hacer  uso  de  ella. 

Mientras  tanto,  a  cada  instante  se  confirmaban  las  noticias  que  se 
tenían  de  los  aprestos  bélicos  de  los  indios.  Un  reconocimiento  prac- 
ticado por  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  saber  que  al  lado  de  la  mon- 
taña habia  un  camino  cerrado  por  mucJios  árboles  tendidos  en  el  «utío, 
lo  que  hacia  sospechar  que  allf  se  habia  preparado  una  emboscada. 
Siendo  imprudente  marchar  por  esa  parte,  el  ejército  siguió  por  el  ca- 
mino inmediato  a  la  costa  hasta  un  lugar  llamado  Millai)oa  o  Millara- 
pue,  tres  o  cuatro  leguas  al  sur  del  sitio  en  que  se  habia  levantado  el 
fuerte  de  Arauco.  En  la  tarde  del  29  de  noviembre,  don  García  acam- 
pó allí  con  todas  las  precauciones  que  podía  inspirarle  él  temor  de  la 
proximidad  del  enemiga 

4.  v..\\a]].i  i\c  4.  Al  amanecer  del  siguiente  día,  30  de  noviembre, 
MiUarapuc.  j^^^  trompetas  i  chirimías  despertaban  al  campamento 
de  los  castellanos.  El  ejército  debía  oír  la  misa  de  cada  mañana  antes 
de  recomenzar  la  marcha.  Los  acordes  de  las  músicas  militares  fueron 
contestados  a  la  distancia  por  los  desapacibles  sonidos  de  las  bocinas 
de  los  indios  i  por  una  amenazante  gritería.  Un  cuerpo  de  ocho  a  diez 
mil  guenreros  aiaucanos,  después  de  caminar  toda  la  noche  para  dar 
una  sorpresa  nocturna  al  campo  de  donG  arcfa,  llegaba  al  amanecer. 
Creyendo  que  las  müsicas  militares  eran  la  señal  de  que  habían  sido 
descubiertos  en  su  marcha,  lan;;aban  sin  recelo  los  gritos  i  alaridos  de 
rabia  con  que  solían  entrar  en  combate. 

Los  indios  se  presentaban  por  tres  puntos  diferentes.  Caupolican, 
montado  en  un  caballo  blanco  i  llevando  en  sus  hombros  una  capa  de 
grana,  probablemente  obsequio  de  don  García  a  alguno  de  los  indios 
que  lo  habian  visitado^  era  quien  mandaba  aquel  ejército^  i  en  efecto 
narchaba  al  frente  de  una  diviáon.  Los  espaftoles,  por  su  part^  co- 
rrieron inmediatamente  a  formar  sus  filas,  i  en  poco  rato  estuvieron  en 
situación  de  entrar  en  combate.  Pero  les  fué  forzoso  aguardar  al  ene- 
migo que  se  hallaba  léjos  todavía,  í  que  avanzaba  por  terrenos  acci- 
dentados en  k»  cuales  no  habría  podido  hacerle  daño  la  artillería  si 
desde  lu^  hubiese  roto  sus  fuegos. 

Cuando  los  enemigos  se  hubieron  acercado  algo  mas  al  campo  es- 
pañol, el  mismo  don  Garda  cfm  una  buena  parte  de  su  infimterfa  i  con 
sus  cañones,  se  dispuso  a  rechazar  el  ataque  del  cueqK)  mas  numeroso 
de  los  indios  que  encimaba  una  loma  situada  en  frente  de  su  ala  de- 
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vedm.  Pevo  «pénas  empeñado  él  ornábate  por  esta  parte,  el  goberna- 
dor comprendió  que  el  verdadero  péügro  estaba  en  su  ala  izquierda. 
Una  gruesa  división  araucana  avanzaba  lemdtiunente  por  ese  lado.  La 
caballería  española,  mandada  por  don  Luis  de  Toledo,  que  había 

empeñado  el  atacjuc  contra  osa  división,  no  haliia  podido  romperla 
i'l)or  estar  tan  corrada  i  tener  tan  bien  ordenada  la  pi(iucría,  dice  un 
contemporáneo,  como  si  fueran  soldados  alemanes  mui  cursados  i  es- 
perto* en  sem^antes  ocasiones.it  Los  indios  despedían  nubes  de  flechas 
i  de  piedras  lanzadas  con  sus  hondas,  i  aquellos  maderos  cortos  o 
garrotes  que  arrojados  a  la  cabeza  de  los  estallos  los  hadan  encabrt- 
tarse  i  retroceder,  sin  que  los  jinetes  pudieran  dominarlos.  Al  ver  el 
conflicto  en  que  por  este  costado  se  hallaba  su  caballería,  el  goberna- 
dor hizo  revolver  sus  cañones,  i  abocándolos  contra  una  ladera  en  que 
se  hacia  fuerte  esa  división,  mandó  romper  los  fuegos.  I-as  balas  iban 
dirijidas  ><con  tanta  destreza,  dice  el  mismo  cronista,  que  a  las  prime- 
ras rociadas  se  abrid  el  escuadrón  dividiéndose  en  varias  partidas»  dan- 
do entrada  con  fiicilidad  a  la  caballeria,  la  cual  desbantd  a  los  enemi- 
gos alanceando  a  muchos  de  dios  i  poniendo  a  los  demás  en  huida 
con  mucha  presteza.  H 

Pero  la  batalla  se  soslenia  con  todo  ardor  en  la  derecha  del  campo 
castellano.  Los  indios,  reforzándose  en  una  ondulación  cubierta  de 
árboles  que  hacia  el  terreno  entre  dos  lomas,  se  defendían  vigorosa- 
mente contra  los  ataques  de  los  infiintes.  El  combate  estaba  allí  mui 
encarnizado^  i  los  dos  bandos  se  disputaban  el  campo  con  ringular 
arroja  Ctuindo  los  castellanos  creían  que  empezaban  a  arrollar  al  ene- 
migo en  ese  sitio,  lus  indios  recibieron  el  refuerzo  de  nuevas  mangas 
do  guerreros  de  la  otra  división  que  todavía  no  habia  entrado  en  la 
pelen.  Hubo  un  inonienio  en  que  el  triunfo  de  los  araucanos  pareció 
inevitable  en  este  lado.  El  maestre  de  campo  Juan  Remon  alentaba  a 
los  sujros  caú  sin  resultado^  cuando  llegó  en  auxilio  de  los  eqtaftoles 
otra  compaftfa  de  arcabuceros.  Servia  en  ella  él  valeroso  don  Alonso 
de  Erdlla,  el  ins^e  cantor  de  £a  Anmeana»  Incitado  por  su  nombre 
por  el  maestre  de  campo,  para  entrar  prontamente  en  la  i)elea  a  con- 
quistar la  gloria  a  que  aspiraban  los  buenos  caballeros,  don  .Mon- 
so,  seguido  de  algunos  de  los  suyos,  se  lanzó  resueltamente  al  bosque 
<iue  cubría  la  quebrada.  El  combate  fué  renovado  con  mayor  ardor; 
])ero  en  esos  momentos,  don  Garcfa,  vencedor  de  los  bárbaros  que  lo 
habían  atacado  por  el  flanco  izquierdo,  acudía  con  nuevas  fuenas  por 
ese  lado  i  arrollando  una  encamisada  resistencia,  decidia  la  Notoria 
completa  en  t  odo  el  campo.  Dos  hmas  de^esde  medio  dia,  los  indios 
Tomo  11  19 
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huían  en  lodu  direcciones,  pendidos  tenazmente  por  los  españoles, 
dejando  cerca  de  m'ú  muertos  ¡  ccicade  otros  tantos  prisioneros  toma- 
dos en  la  fuga  (12). 

Los  vencedores  creyeron  que  esla  sangncnia  jornada  escarmeniaua 
definitivamente  a  los  indios,  haciéndoles  compraider  qoe  el  poder  de 
los  españoles  era  irresistible.  En  efecto^  éstos  tenían  muchi»  heridos  i 
habían  perdido  alepines  caballos  i  probablemente  también  algunos  in- 
dios auxiliares;  pero  no  contaban  un  solo  castellano  muerto.  De  entre 
los  centenares  de  j)ris¡oncro.s  cojidos  en  la  pelea,  don  García  hizo 
apartar  vcinic  o  treinta  que  parecian  caciques  o  caudillos  i  mandó 
ahorcarios  en  los  áxboies  vecinos.  De  este  nümero  fué  d  indb  Golva- 
rino  que  con  sos  faiasos  mutilados  después  áb  la  batalla  anterior,  har 
bia  vuelto  a  la  guerra,  i  con  fogosos  diacunot  incitaba  a  los  suyos  a 
pelear  sin  descanso  contra  sus  opresores.  Los  contemporáneos  han 
referido  con  los  mas  animados  colores  la  enerjía  heroica  desplegada 
por  este  indio  delante  de  los  opresores  de  su  patria,  i  la  valentía  con 
que  aíirontd  el  ültimo  suplicio.  Otro  cacique  que  habia  servido  a  los 
españoles  en  tiempo  de  Valdivia,  i  por  el  cual  se  interesaron  algunos 
de  los  capitanes  castellanos,  viéndose  llevado  a  la  horco,  pidió  por 
única  gracia  que  lo  colgasen  del  árbol  mas  alto  para  que  todos  vieran 
que  habia  muerto  en  defensa  de  su  suelo  ( 1 3).  Uno  de  los  antiguos 
cronistas  lo  designa  con  el  nombre  de  Libantureo. 


(12)  La  batalla  de  Millarapuc  ha  sido  contada  con  basUnt<;  claridad  en  la  cnSoica 
de  MuBio  de  Loben,  Ub.  II,  cap.  4,  que  dos  mrt  de  guia  principal  en  lo  que  de- 
jamos escrito  en  el  testo,  i  que  ha  sido  fielmente  seguida  \>ot  Suarez  de  Figucroa. 
La  relación  de  Ercilla,  consignada  en  los  cantos  XXV  i  XXVI,  esií  rccnrijada  de 
episodios  i  de  combates  personales  que  distraen  la  atención  del  lector,  i  no  le  per- 
nitea  compicoder  bien  el  conjunto  de  las  opendones.  MéiK»  piedn,  aanque  na- 
cho ni.i<¡  cortn,  es  la  descrijKitm  <lc  (¡«mgora  Mamiolejo,  cap.  26. 

La  carta  ántcs  citada  de  don  Garcia  Hurlado  de  Mendoza  no  destina  a  e»la 
bstalU  mu  qae  unw  pocas  líneas,  i  ellas  son  de  tal  manera  confusas  q«e  no  «aplican 
nada.  Asf,  refiriéndose,  sin  thuJ.n,  al  principio  del  comlxitc,  dice:  "i  no  se  pudo  ja- 
gac  el  artillería  por  estar  en  unas  quebradasit;  lo  que  baria  creer  que  los  cañones 
no  fiieron  déla  menor  utilidad  en  esU  jomada,  ti  las  otras  idadoav  no  sirvieran 
para  csplicar  mejor  las  cosas. 

(13)  La  ejecución  de  estos  prisioneros  está  contada  con  riqueüa  po^iica  \x>t  lirci- 
lia  en  el  canto  XXVI.  La  consignan  también  (ióngora  Marmolcjo  i  MariAo  de 
Lobera  en  los  higare^  c¡t.i(l<»s.  Don  (iarcla  en  la  carU  dlrijlda  ai  virreí,  dice 
simplemente  estas  palabras:  "Vo  hl  r  jk;<tiria  <lc  veinte  o  treinta  c.icifiues  que  se 
cojieron  vivos,  que  eran  los  que  najan  desasosegada  la  tierra.»  El  licenciado  Ron- 
quillo en  la  letadoa  duda,  dice  sin  embaigo  lo  que  sigue:  "Se  tomann  algonoa 
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5.  Keconstrnc-  5.  Aquel  desastre  quebrantó  el  poder  de  los  indios, 
tede  í  ucapcV.  »o  dobl^  SU  entereza.  Retíiados  a  los  bosques  de 
la  cofdUlem  de  la  costa»  rechazaron  todas  las  proposiciones  de  paz  que 
don  García  les  hizo  por  medio  de  los  prisioneros  a  quienes  devolvia  su 
libertad.  A  los  mensajeros  que  pedían  su  sumisión  a  los  conquistado- 
res, el  emi)Ccinado  Caupolican  contestó  encrjicamente  que  aun  cuan- 
do fuese  con  tres  hombres  había  de  continuar  la  guerra  contra  los 
opresores  de  su  patria.  En  su  arroganda  indomatile,  nandd  desafiar 
formalmente  a  don  Garda,  "como  ai  él  foeia  hombre  de  gran  puntoif» 
dice  el  mismo  gobernador  (14). 

Miéntras  tanto,  el  día  siguiente  de  la  batalla  de  Millarapue,  esto  es 
el  I."  de  diciembre,  don  García  proseguía  sus  trabajos  militares.  Co- 
menzó por  celebrar  en  su  campo  una  fiesta  rdijiosa  para  dar  gradtt  al 
délo  por  la  victoria  que  acababa  de  obtener,  i  que  mas  que  al  valor 
de  sus  soldados  i  a  la  superioridad  de  sus  armas,  atribuia  a  la  proteo* 
cion  divina.  En  seguida,  despachó  ciento  cincuenta  soldados  a  esplo- 
rar los  (  ampos  vecinos.  Estos  volvieron  luego  sin  haber  hallado  un 
solo  indio  en  tudas  las  inmediaaoncs.  Habían  llegado  hasta  el  sitio 
en  que  d  enemigo  había  estado  acampado'ántes  de  dar  la  batalla.  Ha* 
liaron  allí  los  restos  de  los  horribles  banquetes  de  los  bárbaros,  huesos 
i  cabezas  de  soldados  españoles,  probablemente  merodeadores  cojidos 
jKjr  los  indios  en  los  bosques,  i  devorados  ferozmente  en  las  fiestas  en 
que  éstos  se  preparaban  para  el  combale  (15).  Pero  esos  lugares  ha- 
bían sido  abandonados,  i  todos  esos  campos  estaban  absolutamente 
desiertos. 


inüios  c  indias,  i  los  v{  soli.ir  i  ti'  1  les  hacer  mal  tratamiento,  i  los  frailes  lenian 
dcsto  i  el  dicho  don  García  mucho  cuidado,  u  l'arccc  que  este  licenciado  tenia  inte- 
rés en  'oonltar  los  honores  de  la  guemt  púa  cneomíar  la  humanidad  del  gobetnador. 

(14)  Carta  citada  al  virrei  niatfiues  ile  CarScte. 

(15)  La  crónica  de  Mariño  de  Lobera,  üb.  II,  cap.  5,  refiere  que  en  el  campa- 
mento de  los  Indios,  loe  esploradoiea  Mhallafon  algunos  huesias  i  cabeus  Iracas  de 

c^iw^oles,  ciiya-'^  cirncs  habian  los  indios  comido  raliio-^aiiuntc...  Elfaechonoes 
en  manera  alguna  improbable,  puesto  que  los  lúrlnros  eran  antropófagos  i  tenían  la 
ooslambre  de  comene  a  ka  priiioneros  de  guerra;  i>cro  ni  esa  crdnica  ni  ninguna 
de  las  rclaci  jncs  que  conocemos,  dice  cómo  ni  dda<tc  fueron  tomados  los  españoles 
cuyos  tristes  despojos  se  hallaron  en  el  campamento  de  los  indios.  Seguramente 
eran  soldados  dispersos  que  se  alejaban  del  cuartel  jeneral  inducidos  por  el  esj^rítu 
de  merodeo,  i  que  caian  en  las  embo«ca<las  de  los  indios.  Las  repetidas  didenes  del 
golcrnailof  j^ara  prohibir  cslas  correrlas  aisladas,  prueban  que  eran  frecnentes  en  el 
cjcrciio  es[)añol. 


Digitized  by  Google 


tltSTOttlA  OB  CiriLB 


No  habiendo  nada  que  hacer  allí,  el  ejército  emprenditf  su  marcha 
al  sur  el  3  de  diciembre.  El  gobernador  redobló  su  vijilanda  para  que 
ningún  soldado  se  apartase  de  la  columna,  i  tomaba  todas  Ins  ])recau- 

cioncs  del  caso  para  impedir  cualquier  sorpresa.  En  el  camino  hallaron 
los  con<iuistadores  grande  abundancia  de  mantenimientos  no  solo  en 
los  sembrados  de  los  indios,  que  entónces  comenzaban  a  llegar  a  su 
madurez,  sino  en  las  casas  i  cuevas  donde  éstos  habían  ocultado  sus 
provisiones.  Don  García,  abandonando  el  sistema  de  no  tocar  la  pro> 
piedad  del  enemigo»  i  convencido  de  que  esa  conducta  no  daba  los 
resultados  que  esperaba,  tomó  en  estos  lugares  los  víveres  necesarios 
l)ara  la  manutención  de  sus  trojms. 

Después  de  tres  jumadas  de  marclia,  sm  hallar  en  ninguna  parte 
enemigos  ni'resistencia,  el  ejército  Ilegd  a  acampar  al  sitio  mismo  donde 
cuatro  aftos  atias  habían  sido  destrozados  i  muertos  el  gobernador  Val« 
divía  i  todos  sus  compañeros.  Fué  aquel  un  día  de  dolor  í  de  tristes 
recuerdos  para  los  cspcdicionarios.  Hubieran  querido  encontrar  en 
esos  lugares  un  ejército  enemigo  para  vengar  aquel  sangriento  desastre; 
pero  todo  parecía  desierto  en  los  alrededores.  Los  indios  habían  que- 
mado sus  propias  casas,  ocultando  sus  víveres,  para  anlarse  en  los 
bosques,  firm«nente  rebeldes  a  toda  prqwsicion  de  scnnetenee  a  los 
conquistadores.  A  corta  distancia  de  ese  sitio  quedaban  todavía  en  pié 
las  ruinas  del  fuerte  de  Tucaj)el  que  habia  construido  Valdivia,  i  que 
sus  soldados  habían  tenido  que  abandonar.  Allí  trasladó  don  García  su 
campamento;  i  desplegando  una  actividad  febril,  en  tres  días  de  ince* 
sante  trabajo^  híao  construir  un  muro  de  piedra  i  barro  con  dos  toneo- 
nes  a  sus  estremos  para  colocar  la  artilléis  El  foso  del  antiguo  fuerte, 
que  no  habia  sido  cegado  por  los  indios,  fué  adaptado  al  resguardo  de 
la  nueva  fortificación.  Esta  obra  militar  construida  tan  apresuradamen- 
te, solo  podia  constituir  una  defensa  contra  los  ataques  de  esos  bár- 
baros que  tenían  tan  escasos  elementos  de  guerra. 
6.  ComiMtetfte»      6.  Don  Garc&  se  lisonjeaba  sin  duda  con  la  idea  de 
•S^k^ioÜ^  d«        I*  fundación  de  esta  fortale^  asenuría  la  domi- 
esta  fcirtalcia.     nacion  española  en  esta  rejion  del  territorio.  Pin  em- 
bargo, los  indios  se  mostraban  cada  dia  mas  obstinados  en  su  sistema 
de  guerra.  La  esperiencia  les  había  enseñado  que  no  debían  atacar  a 
los  espaitoles  en  su  campamento,  i  se  conservaban  retraídos  en  los 
bosques  i  en  las  montalto;  pero  cada  vez  que  podían  caer  sobre  un 
destacamento  castellano,  renovaban  la  lucha  con  el  mismo  tesón,  de- 
mostrando así  que  estaban  resueltos  a  soportarlo  todo  ántes  que  some- 
terse a  sus  antiguos  opresores. 
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Los  actos  de  clemencia  que  solía  ejercer  el  gobernador  con  los  in- 
dios que  apresaban  sus  partidas  de  esplondores,  no  servían  para  desar» 
mallos.  El  capitán  Francisco  de  Ulloa,  encargado  de  reconocer  la  costa 
cerca  de  la  embocadura  del  rio  Lebu  para  deshacer  las  juntas  de  indios 

que  hallase  en  las  inmetliac  iones,  hnbia  encontrado  en  una  quebrada 
cerca  del  mar  un  gran  número  de  ellos  ocupados  en  rccojcr  marisco. 
Habiendo  aprehendido  a  muchos  de  ellos  con  sus  mujeres  i  sus  niños, 
los  llevd  al  campamento  de  don  Garda.  Allí  fueron  tratados  huma» 
ñámente,  i  despachados  en  si^ida  a  llevar  a  los  suyos  palabras  de 
paz.  Pero^  como  lo  observa  un  antiguo  cronista,  esta  conducta  no  hacia 
mas  (¡lie  ensoberbec  er  a  los  indios  que  "por  ser  bárbaros  no  entendian 
el  intento  de  quien  por  tal  camino  pretendía  averiguarse  con  eilos-i. 

Los  españoles  estaban  obligados  a  batirse  cada  dia  con  las  partidas 
de  indios  que  andaban  en  las  inmediaciones.  En  una  ocasión  llevaron 
éstos  su  insolencia  hasta  acercarse  al  fuerte  de  Tucapd,  i  sorprendie» 
ron  a  cuatro  toldados  que  andaban  en  el  campo.  Solo  uno  de  ellos 

logró  escaparse  de  las  manos  de  los  indios,  i  llevar  al  fuerte  la  noticia 
de  la  proximidad  del  enemigo.  En  el  acto  salieron  de  la  plaza  algunos 
jmetes  en  i)ersecucion  de  los  indios;  pero  éstos  se  metieron  en  un  es- 
peso bosque  i  ñié  imposible  darles  alcance.  Este  contratiempo  era 
tanto  mas  sensible  para  los  espaftoles  cuanto  que  uno  de  los  tres  sol- 
dados muertos  eradúni  o  herrero  que  había  en  d  ejército  parala 

compostura  i  reparación  de  las  esjiadas. 

Al  oriente  de  Tucapel,  en  las  faldas  occidentales  de  la  cordillera  de 
Nahuelbuta,  en  un  sitio  llamado  Cayucupil,  se  hablan  reunido  los  bár- 
baros en  niimero  considerable  para  celebrar  una  de  esas  juntas  en  que, 
en  medio  de  fiestas  i  borracheras,  trataban  los  negocios  de  guerra.  Ins- 
truido don  García  de  estos  aprestos,  resolvió  sorprender  i  castigar  a  los 
indios.  Dispuso  con  este  objeto  que  saliesen  de  la  plaza  dos  compa- 
ñías, una  de  infantes  i  otra  de  jinetes,  bajo  las  órdenes  de  su  hermano 
don  l'clii>c  de  Mendoza  i  del  capitán  Alonso  de  Reinoso;  i  que,  mar- 
chando de  noche,  cajresen  de  imiMoviso  sobre  el  campo  enemiga  La 
oscuridad  de  la  noche  i  lo  montuoso  del  camino  que  debian  recorrer, 
retardó,  sin  embargo,  su  marcha  i  los  tuvo  desordenados  i  dispersos 
hasta  el  amanecer.  Los  indios,  por  su  parte,  estaban  tan  descuitlado.s, 
contra  su  costumbre,  que  no  tenian  avanzadas  en  las  inmediaciones 
de  su  campo.  Al  despuntar  el  día,  los  soldados  de  Mendosa  i  de  Rei< 
naso  pudieron  reunirse  i  caer  de  sorpresa  sobre  los  indios  despreveni- 
dos. En  el  primer  ataque  introdujeron  el  pavor  i  la  confusión,  lancean- 
do a  los  enemigos  que  encontraban  a  mana  Pero  ki  hora  oportuna 
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]>ara  una  victoria  decisiva  habia  pasado.  Los  indips,  perfectos  conoce- 
dores de  las  localidades,  buscaron  sa  salvación  en  la  fiiga  en  los  bos- 
ques de  la  montaRa  vecina,  i  fué  imposible  darles  alcance.  En  su  pre- 
cipitación, dejaron  abandonados  sus  bastimentos  que  recojieron  los 
españoles  para  trasportarlos  a  Tucapel,  donde  debían  ser  de  grande 
utilidad. 

£1  desbarate  de  otra  de  esas  juntas 'de  guerra  de  los  indios,  estuvo 
a  punto  de  costar  mui  caro  a  los  conquistadores.  Se  hablan  coi^;rqEa- 
do,  a  fines  de  diciembre  de  1 55  7>  a  pocas  leguas  al  sur  del  campamen- 
to, en  el  valle  regado  por  el  rio  Paicavf.  Eran  en  su  mayor  parte  los 
mismos  indios  ajíresados  pocos  dias  ántes  por  el  capitán  Francisco  de 
Ulloa  i  jmestos  en  libertad  por  el  gobernador.  Kl  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga,  encargado  de  recorrer  aquellos  lugares,  salió  con  solo  cuaren 
ta  hombres  de  caballerftu  Los  indios,  por  su  parte^  estaban  prevenidos 
de  su  marcha,  i  se  limitaron  a  ocultarse  en  las  inmediaciones  i  a  dejar 
pasar  libremente  a  los  esi>añoles  sin  oponerles  estorbo  alguno.  Cuando 
QuiroLía  á\6  la  vuelta,  so  encontró  encerrado  en  una  quebrada  ¡wr  un 
numeroso  cuerpo  de  enemigos  que  le  obstruía  el  paso.  Los  indios  se 
habian  provisto  de  unos  gruesos  tablones  que  usaban  a  manera  de  es- 
cudos para  ponerM  a  cubierto  de  las  balas  de  los  arcabuces.  En  el  pri- 
mer momento^  sin  embargo,  doce  jinetes  mandados  inmediatamente 
|)or  el  valeroso  Alonso  de  Escobar,  consiguieron  abrir  el  camino  para 
toda  la  columna  poniendo  a  los  indios  en  disj>ersion;  pero  nuevas  man- 
gas de  guerreros  acudian  presurosos  a  auxiliar  a  éstos,  i  volvían  a  ce- 
rrar el  paso  a  kn  espafioies. 

Hubo  nn  momento  en  que  la  situaclmt  de  los  castellanos  llegó  a  ser 
casi  desesperada.  Los  indios  lanzaban  gritos  aterradores,  i  crdan  s^- 
ra  su  victoria.  Quiroga,  sin  embargo,  no  se  desanimó;  i  aunque  casi 
convencido  de  que  iba  a  ser  derrotado,  quiso  al  nnínos  que  el  enemigo 
pagase  caro  su  triunfo.  "iEa,  compañeros  i  amigos!,  gritaba  a  los  suyos: 
hasta  agora  hemos  peleado  por  la  victoria:  agora  vamos  a  pelear  por 
nuestras  vidasii.  Los  caiidlanos,  alentados  por  el  ejemplo  i  por  las 
palabras  de  su  ardoroso  jefe,  se  batieron  con  tal  denuedo  que  lograron 
desconcertar  al  enemigo,  matándole  alguna  jentc,  i  abrirse  paso  para 
llegar  al  campamento  de  don  C'iarcía.  .-Mlí  fueron  re(  ibidos  con  una 
salva  de  artillería  para  celebrar  este  acto  de  audacia  que  había  salvado 
a  cuarenta  hombres  de  un  desastre  que  parecía  inevitable.  Aunque  el 
altanero  gobernador  era  mui  poco  inclinado  a  aplaudir  la  omducta  de 
sus  subaltamos,  no  pudo,  ménos  de  decir  a  Rodrigo  de  Quiroga:  "De 
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capitanes  tan  valerosos  como  vuesas  mercedes,  no  esperaba  yo  ménos 

de  lo  que  veo"  (16). 

^de  '^ia^efaMiad      ^'  ^  '^^^  ^  ^  obstinada  resistencia  de  los  indios 
(le  Cállele  i  *     ^  incesante  repeticloin  de  combales,  don  Garda 

rcpohiacíon  estaba  persuadido  de  que  antes  de  mttdio  completaría 
ílc    Concen-     ,  ...        .      ,      ■  ..... 

cion.  l'i  sumisión  de  todo  el  país,  "lo  creo,  escribía  al  virrei 

su  padre,  que  la  jtrinripal  causa  de  no  venir  estos  de  paz  es  por  e! 

gran  miedo  que  tienen  de  pensar  que  según  los  males  que  han  hecho 

lian  de  ser  castigados,  i  en  acabándoseles  una  fiructilla  que  tienen  en 

el  monte,  con  que  hacen  chicha  i  se  emborrachan,  vendrán  todos  de 

paz  porque  no  pueden  dejar  de  hacerlo,  porque  estamos  sefiores  de 

todas  las  coniidns  que  tienen  en  el  campo  i  casas».  En  esta  confianza, 

estaba  resuelto  no  solo  a  repoblar  las  ciudades  fundadas  por  Valdivia 

sino  a  establecer  otras  nuevas. 

Al  lado  sur  del  fuerte  de  Tucnpel,  a  orillas  de  un  pequeño  rio  que 
se  desprende  de  la  cordillera  de  la  costa  por  ta  quebrada  de  Cayuca- 
I  i  al  cual  los  indios  llamaban  Togol-togol,  halló  don  García  un  sitio 
llano  i  ameno  vecino  a  aquellas  pintoresca»;  serranías.  De  acuerdo  con 
sus  capitanes,  elijió  ese  lugar  para  establecer  una  ciudad,  cuyos  cimien- 
tos se  echaron  en  los  primeros  dias  de  enero.  Díólc  el  nombre  de 
Caftete  de  la  frontera,  en  recuerdo  del  titulo  nobiliario  de  su  padr^  i 
de  una  plaza  fuerte  de  Eqiafia  ntuada  en  d  sefioriode  su  familia  (17). 

En  esos  mismos  días  se  daba  principio  a  la  repoblación  de  la  ciudad 
de  Concepción,  dos  veces  destruida  por  los  indios.  El  gobernador 
habia  despachado  de  su  campamento  de  Tucapel  ciento  cincuenta 
hombres  bajo  el  mando  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  soldado  de 
toda  su  confianza,  que  ademas  de  su  carácter  militar  desempefiaba  a 
su  lado  el  cargo  de  administrador  dd  tesoro.  Por  mas  que  los  indios 
no  estuvieran  en  situadon  de  atacar  al  grueso  del  ejérdto  espafiol,  se 


(16)  Estos  frecueate.<i  combates  en  los  aircdetlores  cíe  Tlieapel,  cst.ín  prolijamente 
contados  en  b  cióntca  de  M.-iriño  de  LolK'rn,  lit).  II,  caps.  5  i  6.  E.stc  capitán  asis- 
tió a  la  jontadade  Paicavf  al  lado  de  Quiroga.  Los  cuenta  también  con  menos  inci- 
dentes i  con  a%[ttnas  variaciones  Góngora  Marmolejo  en  el  cap.  27,  i  los  recuerda 
muí  sumariamente  el  mismo  don  G.nrcfa  en  ta  carta  citada.  Suarcz  de  ?"igucroa,  en 
la  narración  de  estos  sucesos,  sigue  casi  invariablemente  la  crónica  de  Mariño  de 
Lobeta. 

(17)  Lspequcna  ciudad  de  Cañete  en  la  provincl.i  ilc  Cuenc.-i,  célebre  en  la  his- 
toria nodema  de  España  por  la  resistencia  que  alli  organizaron  los  cailistxis  duran- 
te la  sHcm  dvil  en  1839  i  1840.  El  padre  de  don  Gaida,  el  viirei  don  Andrea 
Hurtado  d«  Mandón,  fiindó  tanfaien  la  dndad  de  Caüetc  en  el  Perú. 
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mantenían  annados,  como  hemos  dicho,  en  todos  los  campos  veci- 
nos i  atacaban  a  las  columnas  o  partidas  que  se  alejaban  dd  campa- 
menta  El  capitán  Villegas  tuvo  ]>or  ésto  que  hacer  su  marcha  con  las 

mayores  precauciones.  Sabiendo  que  los  indios  lo  c->¡)crribnn  en  la  cues- 
ta de  M.iri^ncñu  o  de  \'illagran,  donde  iiodi.in  desiicdazarlo,  se  vio 
forzado  a  dar  un  largu  rodeo.  Atravesando  la  cordillera  de  la  costa  un 
poco  al  mnte  del  campamento  de  los  suyos,  se  dirijíd  al  Biobio  pam 
pasarlo  a  muchas  leguas  de  su  embocadura,  lo  atravesó  en  balsas  cons- 
truidas provisoriamente,  i  sin  haber  sido  inquietado  'por  el  enemigo 
durante  su  marcha,  llegó  en  los  primeros  dins  de  1558  al  sitio  en  que 
se  habia  levantado  Conccsn  ion.  Después  de  repartir  los  solares  a  los 
nuevos  vecinos  que  debían  establecerse  allí,  ei  6  de  enero  plantó  en  la 
plaza  la  cruz,  erijió  el  rollo  o  picota,  como  lo  hadan  los  espaftoles  en 
las  nuevas  fundadone!^  i  nomtnnS  el  cabildo  con  sos  alcaldes,  rejidores 
i  demás  funcionarios  (18).  Desde  luego,  aquellos  pobfaMlons  se  pre- 
pararon para  dar  principio  al  cultivo  de  los  campos  i  a  renovarlas 
plantaciones  que  habían  sido  destruidas  por  los  indios. 

La  repoblación  de  esa  ciudad  fué  cl  oríjen  de  una  medida  violenta 
del  gobernador  que  ofendid  a  los  primeros  conquistadores  perjudi' 
cándolos  en  sus  aspiraciones  i  en  sus  intereses.  Al  decretar  el  repartí- 
miento  de  las  tierras  i  de  los  indios  de  la  comarca  vecina,  don  Garda 
no  tomó  en  cuenta  para  nada  las  concesiones  hechas  por  Valdivia  en 
1550.  I..éjos  de  eso,  después  de  consultarse  con  los  letrados  que  lo 
acompañaban,  había  hecho  pregonar  solemnemente  que  esos  rcjxirtt- 
mientos  estaban  vacos  por  haberlos  abandonado  sus  antiguos  enco- 
menderos cuando  despoblaron  a  Concepción  en  1554  sin  haber  trata- 
do primero  de  resistir  la  rebelión  de  los  indios.  La  segunda  reparti- 
ción se  hizo  en  conformidad  con  esta  dispíjsicion  de  don  (larcía.  lx>s 
beneñciados  fueron  en  su  mayor  parte  soldados  nuevos  en  la  guerra, 
hombres  valientes  i  meritorioSi  nn  duda,  pero  que  no  habían  tmnado 
-parte  en  las  primeras  campaftas  de  la  conquista  (19).  Esta  conducta 


(18)  £1  cronista  G<Sacora  Marmulcjo,  cap.  37,  fija  la  fecha  de  la  tercera  funda- 
don  de  Conoepeion  en  5  de  enero  de  1558.  Los  cronistas  que  conocieron  el  acia  de 
la  fundadon,  la  tij.in  cl  6;  peto  en  Córdolxa  i  F^uerae,  lih.  If,  c-ip.  19  que  tuvo  a 
la  vist.n  f-<><i  antiguos  ilixniincntos,  se  ke,  t.ilvez  por  error  <!e  copia,  16  ilc  enero. 

(19)  lOntre  los  favorecidos  con  los  nuevos  rcpartimicntuii  había  &in  embargo  algu- 
aot  capitanea  que  aervian  desde  el  tiempo  de  Pedro  de  Valdivia;  pero  Hvitado  de 
Mendoza  no  se  proponía  premiar  otros  st  rvicios  tivic  los  que  se  liabian  prestado 
bajo  su  gobierno.  Uno  de  ellos,  el  capitán  don  I'edro  Mariño  de  Lobera,  aunque 
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del  gobernador  no  j)odia  dejar  de  i>roducir  celos  i  rivalidades  entre 
sus  capitanes,  ni  de  dar  lugar,  tomo  diú  en  efecto,  a  las  quejas  i  acu- 
saciones de  algunos  de  los  viejos  conquistadores. 
8.  Cnmi  uiu  8.  Los  españoles  habían  aiTollado  hasta  entonces  todas 
•icro  (te  Ca-  ^  resistencias  que  les  opusieron  los  mdios;  peco  su  atua- 
yuciiiiil.  cion  era  cstremadanu-nte  difícil,  i  tenían  que  vencer  difi- 
cultades de  otro  orden.  Al  lado  del  cansancio  que  debia  jiroducirles 
aquel  continuo  combatir,  comenzaron  a  cspcriaicntar  privaciones  que 
ponían  a  prueba  su  constancia  i  su  entereau  Aunque  siempie  vence- 
dores en  los  combates,  no  eran  en  realidad  dueftos  mas  que  del  campo 
que  pisaba  su  ejército.  Aquel  estado  de  cosas  casi  equivalía  a  hallarse 
bloqueados  por  el  enemigo. 

I-a  escasez  de  víveres  comenzaba  a  ser  alarmante.  Por  mas  provi- 
siones que  hubiera  llevado  don  García  para  su  campaña,  la  manuten- 
ción de  su  ^érdto  i  de  los  numerosos  auxiliares  que  lo  seguían,  debían 
agotarlas  prontamente.  Los  bastimentos  tomados  al  enemigo,  satisfa- 
cían en  parte  esta  necesidad,  pero'  consistían  solo  en  maiz  í  un  poco 
de  trigo,  cuyo  cultivo  introducido  pocos  años  antes  por  los  españoles, 
había  sido  continuado  aunque  en  ])equeña  escala  por  los  indios.  El 
ejército  acampado  en  Cañete  llegó  a  [Aosar  cuarenta  días  sin  probar 
un  bocado  de  carne  (2o)u 

En  aquellas  circuns^ncias,  toda  su  esperanza  de  socorro  debía  ci> 
frarse  en  las  dos  ciudades  del  sur,  la  Imperial  i  Valdivia.  Esas  dos 
pobres  poblaciones  que  desde  1554  estaban  casi  incomunicadas  con 
el  resto  de  la  colonia,  que  habían  pasado  cuatro  años  consecutivos  con 
las  armas  en  h  mano,  llegaron  sin  embargo  a  constituir  un  valioso  de» 
pdáto  de  recursos  para  los  acantonamientos  en  que  se  hallaba  el  ejér- 
cito conquistador.  En  efecto,  la  industria  de  los  españoles,  a  pesar  de 
tantas  contrariedades,  se  hahia  aumentado  considerablemente  en 
aquellos  lugares.  En  la  Imperial  se  había  desarrollado  la  crianza  de 
cerdos.  En  Valdivia,  cuyos  alrededores  fueron  menos  amagados  por 
los  indios,  el  cultivo  del  trigo  había  prosperada 

Don  García  recurrid  a  aquellas  ciudades  en  busca  de  los  socorros 
que  necesitaba.  A  mediados  de  enero  despachó  veinte  soldados  de  ca- 
ballería bajo  las  órdenes  de!  capitán  don  Miguel  de  Velasco  i  Avenda- 
ño  para  que  le  trajeran  de  la  Imperial  una  partida  de  cerdos  a  cuenta 

Aivorcddo  en  ala  ^twnV^,  ha  tenido  la  honradez  de  censurar  la  conducta  de  don 
(barcia,  de  qoiea  por  otra  parte  en  vn  ardiente  admirador.  Véate  sn  CnMeOt  tih» 
II,  cap.  9. 

(ao)  Carta  de  don  Gazcfa  al  liatí  ta  padr^  CaBete^  94  de  enero  de  1558. 
Tomo  II  ao 
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de  los  impuestos  que  los  vecinos  de  esa  ciudad  debían  haber  pagado 
al  rei.  El  capitán  Diego  (larcía  de  Cáceres  debia  adelantarse  hasta 
Valdivia,  tomar  el  mando  de  esta  ciudad,  i  remitir  a  Cañete  un  carga- 
mento de  trigo  para  alimento  de  la  tropa  i  para  semilla  con  que  hacer 
los  nuevos  sembrados.  El  buque  que  acompaftaba  a  los  espaft<ries  en 
esta  espédicion,  ááM  dirijineaaquel  puerto  pam  piestar  este  servicio. 

La  pequefta  columna  de  Avendaño  no  tuvo  que  esperimcntar  con 
traste  alguno  durante  su  marcha.  L<js  habitantes  de  la  Imperial 
la  recibieron  con  gran  satisfacción,  i  le  suministraron  los  víveres  que 
pedia,  mil  quinientos  cerdos  i  numerosas  cargas  de  granos  i  de  galle- 
tas (21).  El  camino  de  la  costa  era  el  mas  directo  para  volver  a  Cañe- 
te; pero  está  cortado  por  numerosos  riachuelos  que  arrastran  un  cau- 
dal bastante  considerable  pan  hacer  dificultoso  su  paso  a  las  izaras  de 
cerdos.  Por  esta  razón,  sin  duda,  estaba  convenido  que  Avendaño 
volviese  por  el  valle  central  hasta  Puren,  i  que  de  allí  pasase  a  Cañete 
atravesando  la  cordillera  de  la  rosta  por  el  desfiladero  donde  nace  el 
rio  Cayucui)il  o  Togol  togol,  en  cuyas  niárjenes  estaba  asentada  esa 
ciudad  (22.)  Don  García  habia  encargado  a  los  suyos  que  cuidasen 
ese  socorro  de  ganado  tanto  como  sus  propias  vidas. 

Los  astutos  guerreros  de  aquellas  inmediaciones,  supieroo.  que  los 
castellanos  esperaban  este  socorra  Para  adormecer  toda  sospecha,  en 
la  v^tera  del  dia  en  que  debia  llegar  d  gtn^do^  enviaron  a  Cañete 
emisarios  de  paz  a  hacer  al  gobernador  las  mas  artificiosas  protestas  de 


(ai)  Eicilla,  que  fomiaba  parte  de  b  colanm  de  AvendaSo,  ha  oonlado  «U 
espedidoa  «n  tas  áltiuMt  estrofas  dd  canto  XXVII  de /«  ^nwnMw.  Dice  ai<  ana 
de  dlai: 

••Aunque  con  riesgo,  sin  contraste  alguno 
Los  peligrosos  términos  pasamos, 
I  en  licnipo  aparejado  i  ojiortuno 
A  la  Imperial  ciudad  salvos  llegamos. 
Donde  a  los  moradotcs  de  uno  en  uno 
Con  palabras  de  amor  los  obligamos 
No  solo  a  (lar  graciosa  la  comida, 
Pero  a  ofrecer  también  hacienda  i  vida.» 

(33)  Hablando  de  este  rio,  sobre  cuyas  miijenes  fai  fondada  la  dudad  de  Cálle- 
le, dioe  Ercilla,  canto  XXX,  e^t.  25  «que  muda  de  nnml>rc  en  cad.-\  .■\s¡en(OM.  Kn 
efecto,  er.i  ll.ininlo  nllernalivanicnle  Cayucnpil,  Tot^ol  TogoI,  Niiclns,  i  mn-;  ndp- 
lante  cuando  sus  a^^u.^s  son  engrosadas  considerablemente  con  los  que  salen  del  lago 
Nalalho^  toma  el  nombfe  de  Fucavf .  En  este  punto,  como  de  ordinario,  las  indi- 
cadooes  jeogtáficas  de  Eidlla,  por  sumarias  que  sean,  son  de  la  masadmindilepre* 
dsioUi 
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obediencia  i  sumisión.  Don  Garcb  los  recibid  benignamente  Ies  hizo 
los  obsequios  de  ropa  que  acostumbraba  dar  a  los  indios  en  estas 
conferencias  i  los  despachó  después  de  encargarles  que  representasen 
a  los  suyos  la  conveniencia  de  poner  término  a  una  guerra  tan  inútil 
como  sangrienta.  Pero  la  esperiencia  babia  enseñado  al  gobernador  lo 
que  valían  las  promesas  de  esos  bárbaros;  i  léjos  de  confiar  en  sus  pa- 
labras, mandó  que  en  la  media  noche  se  pusieran  sobre  las  armas  cien 
hombres,  i  que  ocultando  sus  movimientos,  marchasen  bajo  las  órde- 
nes del  capitán  Alonso  de  Reinoso  al  desfiladero  de  Cayiicupil  por 
donde  debía  llegar  el  socorro  que  traía  el  capitán  A  vendan  o.  El  re- 
sultado demostnS  cuin  fundada  era  la  previáon  del  gobernador. 

El  capitán  Reinoso  desempeñó  esta  comisión  con  toda  la  actividad 
que  solía  poner  en  los  negocios  de  guerra.  Al  amanecer  del  20  de 
enero  estaba  en  la  entrada  del  desfiladero  a  tiempo  que  por  el  lado 
opuesto  ¡legaba  el  cai>uan  Avcndaño  con  sus  ganados  i  bagajes.  A  i)e- 
sar  de  los  reconocimientos  que  hicieron  practicar,  ni  uno  ni  otro  ha- 
bían visto  un  kAo  enemigo  en  los  alrededores.  Pero  cuando  hubieron 
llegado  a  la  parte  mas  estrecha,  allí  donde  las  laderas  escarpadas  b 
encerraban  por  cada  lado,  i  donde  el  arroyo  que  conia  por  el  fondo 
apénas  permitía  andar  dos  hombres  de  frente,  la  columna  española  se 
vió  repentinamente  acometida  por  un  turbión  de  indios  que  desde  las 
alturas  lanzaban  gritos  terribles  de  guerra  i  de  sangre.  Inmediatamente 
cayó  solwe  los  castdlanos  una  lluvia  de  flechas,  de  maderos  i  de  pie- 
días  que  echando  al  suelo  a  muchos  de  ello^  introdujo  entre  todbs  la 
mayor  confusión.  El  ganado  se  desbandaba,  las  caigas  enn  tiradas 
por  tierra,  los  soldados  desenvainaban  rabiosos  sus  espadas;  pero  toda 
lucha  parecía  imposible  en  esas  condiciones.  I^s  castellanos  debían 
resignarse  a  morir  sin  tener  siquiera  la  satisfacción  de  vender  caras 
SUS  vidas;  t  sin  embargo,  no  desesperarcm  de  alcanzar  la  victoria. 

Pero  los  indios,  seguros  de  su  triunfo  i  cegados  por  la  oo^da  mas 
desenfrenada,  no  supieron  aprovecharse  de  las  ventajas  de  su  situación. 
Temiendo  que  se  les  escapara  el  botín  que  |iensaban  recojer  en  la  jor- 
nada, comenzaban  a  bajar  de  las  alturas,  i  embistiendo  im|)etuo-;anien- 
te  sobre  los  yanaconas  o  indios  de  servicio  que  cuidaban  del  ganado  1 
de  las  cargas,  principiaron  a  repartirse  el  botin.  Miéntras  tanto,  el  va- 
líente  Reinoso  reunía  a  los  mejor  dispuestos  de  sus  soldados.  Con  ellos, 
i  escalando  las  laderas  de  la  montaña  por  ícenosos  despeñaderos,  lle- 
gaba a  las  alturas  i  rompía  el  fuego  de  arcabuz  sobre  los  indios.  Apro- 
vechándose de  la  dcsorgaRÍzacion  del  enemigo,  los  españoles  de  la 
quebrada  se  rciiicieron  i  ayudaron  al  ataque.  Después  de  cuatro  horas 
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de  combate  se  introdujo  la  mas  espantosa  oonfiuúon  entre  loa  mismos 

indios  qtic  tin  momento  ántes  se  creían  vencedores.  Desconcertados 
por  la  impetuosidad  de  los  castellanos,  i  viendo  tendidos  en  el  cam|)0 
a  algunos  de  los  suyo:},  los  indios  tomaron  la  fu¿ja  con  las  cargas  i  ba- 
gajes que  habían  arrebatado,  i  fueron  a  ocultarse  en  los  bosques  de  las 
montafias  vednasi  donde  toda  persecución  era  imposible. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  entraban  los  cspedícionarios  a  Cafte* 
te.  Volvían  vcnrcdorcí  de  los  indios  en  una  jornada  en  que  debieron 
sucumbir,  i>cro  todos  e;-.ta!Kin  lieridos  o  estroju-aflos,  i  solo  traían  con- 
sigo una  parte  del  convoi  que  habían  sacado  de  la  Imperial.  El  go- 
bernador, sin  embargo,  los  recibió  en  triunfo.  Sus  cafiones  los  saluda- 
ron con  una  salva,  i  las  mdsicas  militares  hicieron  cir  los  acordes  de 
victoria.  £1  valiente  Reinoso,  el  héroe  de  la  jomada,  fué  agradado 

con  el  i)remío  que  mas  codiciaban  los  conquistadores.  "Le  di  a  esco- 
jer,  dice  don  (iarcía,  de  los  repartimientos  que  tenia  vacos,  el  que  me- 
jor le  pareciesen  (23). 


(23)  La  IntallA  de  la  quebrada  de  Purcn,  como  se  la  denomina  otdinxuianientc, 
o  del  desfíUdetO  de  Ceyucupil,  como  debiera  llamáiscla,  ha  sido  oonlada  por  Gda< 
gota  Marinok'jo,  ny.  27,  ¡  \x)i  Mariño  de  LoUra,  lil>.  II,  cap.  7;pefO  e»  prt.rcrible 
a  todas  la  dcscrí^KÍon  que  hace  Ercilla  en  el  canto  XXVIII.  £1  poeta  fué  actor  en 
etta  jomada,  i  de  loa  prioMm  que  sabieron  a  lai  altnias  eon  el  capitán  Keiiuito. 

La  fecha  Ciacta  de  la  jornadn,  20  de  enero  de  155S,  aparece  de  uru  nntigtm  tn- 
fonnacioii  de  lervido  de  Kuño  liernandez,  uno  de  los  militares  e&paBoles  que  mejor 
pelearon  eae  dia.  Don  Gaic&i  Hurtado  de  Meodota,  en  w  caria  al  virrei,  de  24  de 
enero  de  ese  año,  habla  de  este  suceso  como  leden  ocurrido.  MaciSo  de  Lobera,  en 
el  capitulo  citado,  dice  que  tuvo  lugar  "el  ju¿vea  30  de  mancon.  Suarcz  de  Figue- 
roa,  que  en  la  relacioa  de  estos  sucesos  ha  tenido  por  guía  principal  i  casi  única, 
aquella  crónica,  icpite  eata  misma  fecha.  Sin  embargo,  el  ao  de  marto  de  1558  fué 
domingo,  miéotms  que  el  20  <1c  cncrn  fué  efectivamente  jueves,  lo  que  hace  cieer 
que  en  aquella  equivocadon  hai  solo  un  error  del  copista. 

Hablando  del  convoí  que  aac¿  de  la  Imperial  d  capitán  Avendidlov  Eidtla  i 
C.i'ngíir.i  Marmolcjo  dicen  Solamente  que  iba  en  cl  un.--,  canti'lml  cnn'-i<!LT.'',!)lc  «lo 
ganado.  La  crónica  de  MaiBlo  de  Lobera  e^peciñca  que  eran  mas  de  dos  mil  vaca», 
lo  que  baria  creer  que  en  esos  aAoa  ya  le  babia  propagado  consídeiablemente  d  ga» 
nada  vacuno,  que  sin  embargo  era  todavía  muí  cscaao  cn  todo  Chile.  La  relación 
citada  del  oUsmo  gobernador,  desvanece  por  completo  este  error.  Dice  a)li  que  ese 
ganado  e»  "ofaca  de  mil  quinientas  cabezas  de  pueicosn. 


CAPÍTULO  XVIII 


HURTADO  DE  MENDOZA: 
ESPLORACION  DE  LA  REJION  DEL  SUR 
HASTA  CHILOÉ:  CAPTURA  I  MUERTE  DE  CAUFOUCAN: 
FUNDACION  DE  NUEVAS  CIUDADES 

(»558— Í559) 

I.  Don  Gucb  Hiutido  de  Mendon  emprende  la  esploradon  de  los  tenltoiiM  del 

sur. — 2.  Los  anuicanos,  engañados  por  un  indio  traidor,  atacan  a  Cañete  i  son  fe- 
ch.TMd'js  con  gran  pértiida. — ^3.  ^^archa  de  los  españoles  al  través  de  los  bosques 
del  sur:  descubrimiento  del  archipiélago  de  Chiloé. — 4.  Practicado  el  reconoci- 
miento de  esa  rejion,  don  Gmcb  da  la  vuelta  al  norte  i  fanda  la  dudad  de  Oaor- 
no:  injusticias  cuinetiJas  contra  los  antiguos  encomenderos  de  ^''nldivi.1.— 5.  Pro- 
clamación de  Felipe  11  como  rei  de  España:  don  Alonso  de  ErcilU  i  don  Juan  de 
Pineda  condenados  a  muerte  pur  el  gobernador,  i  lu^o  indultados. — 6.  Captura 
i  naefte  de  CanpoHcaa.— 7.  Batalla  de  Quiapok— S.  Repobladóa  de  Anmeo  i 
de  Angol. 


I.  Don  Gaicia       i.  Dos  meses  de  combates  casi  diarios  en  los  aire- 

nvnaaoae  tacn-  decores  de  Cañete  habian  hcrho  rrcer  a  don  (Tarcía 
doza  emprende  la 

esploradon  de  los  que  aquellos  indios  eran  indomables;  pero  confiado 
territoiws  ddsar.  en  el  poder  de  las  armas  espaftolaa^  pensaba  también 
que  los  frecuentes  desastres  que  habUt  sufrido  d  enemigo  lo  habían 
reducido  casi  a  la  impoieacia,  i  que  hutaban  pequefias  guarniciones 
para  mantener  tranquilas  esas  localidades.  Los  liltimos  triunfos  de  sus 
soldados  robustecieron  esta  convicción. 

£1  gobernador,  por  otra  parte,  ardía  en  deseos  de  partir  para  la  re* 
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jion  del  sur.  Quería  visitar  los  establecimientos  que  allí  tenian  funda- 
dos los  españoles  i  consolidar  la  conquista  en  esa  parte,  dilatándola 
nuu  allá  todavía  de  lot  tenitorios  que  en  afios  atrás  habían  esplomlo 
Valdivia  i  sus  capitanes.  En  d  campamento  español  se  hablaba  con 
entusiasmo  de  la  ríqueira  de  ese  país,  donde,  s^n  se  deda,  abunda- 
ban los  lavaderos  de  oro,  i  habia  indios  mas  sumisos  i  dispuestos  al 
trabajo  de  las  minas.  Don  darcía  esperaba  hallar  allí  un  teatro  de 
gloria  para  su  nombre  de  conquistador,  i  un  cani¡>o  abundante  para 
premiar  lot  servicioe  de  sns  cafritanei. 

Por  otra  parte,  los  indios  del  sur  de  Valdivia  comunicaban  que  en 
las  costas  mas  australes  de  Chile  se  hablan  visto  algunos  buques  euro- 
peos, cuyo  niímcro  hacinn  subir  a  siete  u  ocho.  Trobablementc,  esta 
noticia  tenia  su  uríjctí  en  la  cspcdicion  del  [Jiloto  Ladrillero  enviada 
por  el  mismo  don  García  a  reconocer  el  estrecho  de  Magallanes;  pero 
se  exajeraba  tanto  el  ndmero  de  las  naves,  que  el  gobernador  11^;^  a 
persuadirse  de  que  eran  portugueses  que  pensaban  establecerse  en  los 
dominios  españoles.  Dando  cuenta  de  sus  sospechas  sobre  el  particu- 
lar, el  gobernador,  con  aquella  arrogancia  ra«íttnnnn  tan  frecuente  en- 
tre los  capitanes  de  esc  siglo,  escribía  al  rci  «¡ue  estaba  dispuesto  a 
marchar  al  sur  i  a  arrojar  de  esa  rejion  a  los  estranjcros,  ••pata  que  se- 
jian,  agregaba,  que  en  cualquier  tiempo  i  parte  tiene  V.  M.  criados  i 
vasallos  que  saben  bien  defender  su  tierra,  pues  tengo  aquí  soldados  i 
municiones  no  solamente  para  echar  de  ahí  la  armada  del  reí  de  Por- 
tugal, pero  la  de  Francia  que  estuviera  con  ella»  (i), 

A  fines  de  enero  de  1558,  don  (larcía,  persuadido  de  que  j)or  en- 
tonces los  indios  no  se  hallaban  en  estado  de  acometer  nuevas  empre- 
sas mflitareSp  se  dispuso  para  marchar  al  sur  con  el  mayor  ndmero  de 
sus  tropas.  Confió  el  mando  de  Cafiete  i  de  su  comarca  al  capitán 
Alonso  de  Reinóse,  ptiso  bajo  sus  órdenes  una  reducida  guarnición, 
que  sin  embanco  se  consideraba  suficiente  para  su  defensa,  i  le  dejó 
víveres  para  dos  meses.  Reinoso  debia  no  solo  conservar  la  tranquili- 
dad de  la  comarca  contra  las  agresiones  de  ios  indios,  sino  atender  al 
establecimiento  definitivo  de  la  dudad. 


(l)  Car(a  <1c  Hurtado  de  Mcndu/a  ni  rei,  escrita  en  Caiiete  cl  fO  de  enero  <ie 
1558.  Esta  carta,  niui  poco  noticiosa  sobre  los  sucesos  de  la  conquisU,  se  reliefe 
priadpalmente  a  Im  proyectos  que  ábrigtlM  don  Garda.  Elorijfnal  ae  eneaentra, 
no  en  cl  archivo  de  Indias  de  Sevilla,  sino  en  cl  de  Simancas,  donde  fi\¿  dejado  en 
ua  legajo  de  papcl«s  de  estado,  marcado  con  cl  número  1301,  £n  1855  fué  publicada 
en  Madrid  en  el  tomo  XXVI,  pájs.  217—330,  de  la  Ctttffim  de  ánumaau'Mti- 
tiu  pam  ta  ltíii0ria  dt  BsfiaMa. 
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El  gobernador  emprendió  su  viaje  atravesando  la  cordillera  de  la 

costa  por  la  cuesta  de  Paren,  i  recorriendo  en  seguida  el  valle  central 
hasta  las  márjenes  del  Cautfn  i  In  ciudad  de  la  Imperial.  En  toda  su 
marcha  no  hallo  la  menor  resistencia  de  parte  de  los  indios  que  pare- 
cían vivir  en  la  mas  completa  tranquilidad.  £n  la  Impi^rial  comenzó 
a  ocapatse  en  los  trabajos  administrativos  para  poner  drden  en  la  de> 
sotgMiisacion  consiguiente  al  abandono  en  que  aquella  ciudad  había 
estado  durante  cuatro  afios  de  incomunicación  casi  absoluta  con  el 
resto  de  la  colonia  (2). 

a.  Los  araucanos       2.  AjK'nas  instalado  en  la  Imi)erial,  i  cuando  sus 

engjiñados  tKjr  un  1    1  •      »         1  11 

in^  traidor,  ata-  tropas  no  hablan  tomado  aun  el  descanso  necesario 
can  a  Cañete  i  ni  se  hatHao  repoesto  de  las  miserias  de  los  dias  an- 

«on  rechazados    ^  .  ^  t  ■     •         j  ■  • 

ooognnpéRUda.  tenores,  supo  don  García  que  los  indios  de  las  in- 
mediaciones de  Cañete  estaban  otra  vez  sobre  las  armas,  i  que  ama- 
gaban de  nuevo  la  ciudad.  En  el  acto  dispuso  que  el  capitán  don 
Miguel  de  \'elasco  i  Avendaño  partiese  por  los  caminos  de  la  costa 
con  treinta  soldados  a  reforzar  la  guarnición  de  Cañete.  Caminando 
sin  descanso  de  noche  i  de  dia,  i  con  no  pocas  alarmas  por  kt  actitud 
de  los  indios,  este  destacamento  entnS  a  la  ciudad  a  tiempo  de  prestar 
muí  titiles  servicios  (3). 

En  efecto,  los  indios  se  nianlenian  en  i)ié  de  guerra  en  las  inmedia- 
ciones de  Cañete.  Impuestos  por  sus  espías  de  que  el  gobernador  ha- 
bla partido  para  el  sur  i  de  que  esa  ciudad  quedaba  con  una  escasa 
guarnición,  hablan  concebido  d  plan  de  apoderarse  de  día.  En  los 
momentos  en  que  llegaba  ese  refueno^  Rdnoso  tenia  tendido  un  lazo 
a  los  indios  de  guerra,  i  se  preparaba  ¡xira  darles  un  golpe  tremendo  el 
dia  siguiente.  Los  auxiliares  que  acababa  de  recibir  iban,  pues,  a  tener 
una  buena  oportunidad  para  desenvainar  sus  espadas. 

Un  indio  yanacona  que  los  contemporáneos  nombran  alternativa- 
mente Andresillo  i  Baltasar,  salia  con  frecuencia  de  la  dudad  en  ser 


(3)  Eidlla,  canto  XXX,  est.  31. 

{3)  Ercilla,  canto  XXX,  est.  32  ¡  33.  El  insigne  poeta,  que  habLi  salido  de  Ca- 
ñete coa  el  gobernador,  furmaba  porte  de  este  destacamento,  i  pudo  ser  testigo  i 
actor  de  los  sacesos  que  pasamos  a  lefierir.  Gái^omMarmolejo,  cap.  38,  dice  que  el 
refuerto  enviado  por  don  (j.irci.i,  era  de  60  hombres  mandados  por  don  Miguel  de 
Vclasco  i  .Avendaño.  Mariño  de  Luber.-i,  li1>.  II,  cap.  11,  le  da  80  hombres  i  por 
jefe  a  Gabriel  de  V'illagran,  todo  lo  cual  reproduce  fielmente  Suarez  de  Figueroa. 
Eidlla  dice  solo  30  hombres  i  no  nombra  a  su  jefe.  La  relación  citada  del  licencia- 
do Ronquillo  da  igualmente  30  hombres  al  soooiro  coviaido  de  la  Imperial,  imco* 
ciona  a  Avendaño  como  su  capitán. 
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vicio  délos  conquistadores.  Cortaba  leña  en  el  bosque,  segaba  pasto 
para  los  caballos,  i  llevaba  la  vida  miserable  de  los  esclavos.  En  esas 
frecuentes  salidas  solia  verse  con  los  indios  de  guerra,  e  instado  por 
éstos  para  que  abandonara  el  servicio  de  los  españoles,  Andresillo 
condbitf  un  plan  de  la  mas  negra  perfidia  con  que  esperaba  aín  duda 
alcanzar  su  libertad.  Ofreció  al  capitán  Rdnoso  atraer  por  eogafto  a  la 
plaza  de  C^ete  el  mayor  ndmero  posible  de  guerreros  araucanos,  ha* 
riéndoles  creer  que  de  un  solo  golpe  podrían  concluir  con  toda  la  guar- 
nición española.  Cuenta  Reinoso  que  en  el  [¡rimer  momento  dudó  de 
la  sinceridad  de  Andresillo;  pero  conociendo  su  astucia  i  su  inclinación 
por  toda  especie  ét  firauto,  lo  alenté  en  sus  propdsttoa  haciéndole  los 
mas  lisonjeros  ofrecimientos  si  llevaba  las  cosas  a  buen  término. 

Andresillo,  en  efecto,  salid  libremente  de  la  dudad.  Fué  a  buscar 
las  juntas  de  indios  enemigos  para  alentarlos  a  caer  de  sorpresa  sobre 
Cañete.  Demostróles  que  esta  em[)resa  no  presentaba  ninguna  dificul- 
tad si  se  elejia  una  hora  oportuna  para  el  asalto.  Los  españoles,  s^un 
élt  tenían  la  costumtM«  de  pasar  la  nodie  en  vela  i  sobre  las  amas  pora 
estar  ¡nevenidos  ccmtia  cualquier  ataque  del  enemigo;  pero  a  medio 
db,  rendidos  por  el  insomnio  i  fatigados  por  el  calor,  se  entrega- 
ban al  descanso  dejando  la  ciudad  completamente  indefensa.  Andre- 
sillo aseguraba  o  los  suyos  que  odiando  profundamente  a  los  opresores 
de  su  raza,  deseaba  su  esterminio  i  estaba  dispuesto  a  contribuir  a  él 
preparando  un  ataque  que  no  podía  dejar  de  producir  el  mas  com- 
pleto triunfa 

Los  indios  se  dejaron  persuadir  por  los  discursos  de  Andresillo. 
Se  bn  contado  que  queriendo  éstos  comprobar  la  verdad  de  aquellas 
revelaciones,  acordaron  <¡ue  uno  de  los  suyos,  finjiendo  querer  ven- 
der a  los  españoles  la  fruta  que  llevaba  en  un  canasto,  visitase  la  for- 
talesa  a  la  hont  conveniente  para  el  asalto.  Et  traidor  Andresillo  fiuá- 
litó  este  reconocimiento  para  acabar  de  desterrar  toda  desoonfiansa 
del  ánimo  de  los  indios.  Reinoso^  por  su  parte,  preparaba  con  el  ma- 
yor esmero  la  ejecución  de  los  menores  detalles  de  aquel  }»lan.  El  emi- 
sario volvió  al  campo  enemigo  satisfecho  de  todo  lo  que  liabia  visto. 
No  cabia  duda  de  que  a  medio  dia  los  españoles  se  entregaban  al  des- 
canso, completamente  desprevenidos  para  rechanr  un  asalto  repentino 
e  impetuoso.  Quedó  convenido  entre  los  bárbaros  el  momento  en  que 
debian  llevarlo  a  cabo.  Fué  tan  dega  su  confianza  en  la  suerte  de  la 
sorpresa  que  iban  a  ejecutar,  que  aunque  indudablemente  supieran 
que  en  la  noche  anterior  los  españoles  hablan  recibido  el  refuerzo 
enviado  de  la  Imperial,  no  desistieron  de  su  propósito. 


i^ujiu^cd  by  Google 
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El  capitán  Reinoso^  tan  activo  como  resuelto,  tomaba,  entre  tanto^ 
todas  las  disposiciones  ncrcsnrias  para  aplicar  a  los  indios  un  terrible 
castigo.  Cargó  sus  cañones,  distribtiy(5  convenientemente  sus  arcabuce- 
ros, mandó  que  su  caljallería  estuviese  lista  para  la  persecución  de  los 
fujitivos,  i  dispuso  que  las  puertas  de  la  fortaleza  qoedaseti  abiertasi  i 
sin  un  solo  soldado  para  su  defensa.  Bajo  aquellas  apariencias  de 
abandono  todo  el  mundo  estaba  sobre  las  armas  en  d  campamento 
español. 

A  la  hora  convenida,  los  indios  ocultos  hasta  ese  momento  en  las 
laderas  vecinas  a  la  ciudad,  cayeron  sobre  ella  a  carrera  precipitada  i 
en  el  mayor  silencio,  queriendo  impedir  que  se  diese  la  alarma*  Nada 
les  hada  {MPesumir  el  pdigro  que  los  aroenaiaba;  pero  al  embocar  por 
las  puertas  de  la  fortaleza,  truena  la  artillería,  rómpense  los  fuegos  de 
arcabuz;  i  las  balas,  cayendo  sin  perderse  una  sola,  en  los  apiñados  es- 
cuadrones de  bárbaros,  hacen  en  ellos  la  mas  espantosa  carnicería,  i 
siembran  el  campo  de  cadáveres  i  de  miembros  humanos  (4).  No 
hubo  un  solo  tiro  que  se  perdiese  ni  nunca  se  yid  morir  tantos  hom- 
bres con  una  sola  descaí:^,  dice  un  testigo  presencial  ErcUla  compara 
los  estragos  a  la  esplonon  de  una  mina;  pero  sus  horribles  destronoa 
no  bastaron  para  hacer  retroceder  a  los  impertérritos  guerreros  arau- 
canos. Apénas  repuestos  de  la  primera  sorpresa,  volvieron  al  ataque 
sedientos  de  sangre  i  de  venganza.  Las  nuevas  descargas  de  los  caño* 
nes  t  de  los  arcabuces  de  la  plaza  los  desorganizan  otra  vez  a  tiempo 
que  la  caballerCa  cargando  impetuosamente  viene  a  aumentar  la 
matanza  i  a  producir  la  dispersión.  Perseguidos  en  el  campo,  muchos 
perecen  en  las  ptmtas  de  las  lanzas  o  bajo  el  filo  de  las  espadas.  ««Solo 


(4)  ErcillA  hn  descrito  csU  maUmn  en  los  valientes  venos  qtte  s^ueo,  cui» 

to  XXXII,  c^t.  7  >  8. 

••¿Qaién  podrá  referir  el  grave  daño^ 

L.a  enpantosa  i  tremenda  artillería, 

£1  Bublado  de  tiros  turbulento 

Que  descargó  de  golpe  en  m  momento? 

••Unos  vieran  de  claro  atravesados. 
Otro*  llevados  b  eabeta  i  brasos* 

Oltn>;  <^tn  f  irmn  .'il¡:;unn  nmchucadoSi 
I  Otros  barrenados  de  picaxos: 
Miembnn  rin  cuerpo,  eaerpot  deanembados, 
Lloviendo  lejos,  trotos  i  pedazos. 
Hígados,  intestinos,  rotos  huesos, 
Entrañas  vivas  t  batientes  sesoa.» 
TOMO  II  SI 
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eacaparon,  dice  un  antiguo  cronista,  los  que  tuvieron  bnenoa  ¡nés 

lijeros.M  De  los  prisioneros  tomados  en  la  jornada,  trece  que  parecían 
jefes,  fueron  condenados  a  muerte  i  ejecutados  sin  compasión.  Se  les 
amarró  en  hilera,  i  una  descaiga  de  artillería  acabó  con  ellos  (5}. 


(5)  E--te  dramático  comlwlc,  i  la  traición  que  lo  preparó,  han  siilo  contailos  con 
poca  diferencia  en  los  detalles  por  la  crónica  de  Mariño  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  Ii, 
por  Góngont  Mumotefo,  cap.  aS,  i  por  don  Alonso  de  Etettla  «1  los  cantos  XXXI 
i  XXXII.  La  relación  de  este  insijjnc  jwK-ta,  hermoseada  con  el  mas  rico  c  iloiiilo, 
liene,  ademas,  otio  mcrilo:  revela  una  grande  alma  que  condena  caballeiescamcnte 
la  traición  i  que  recomienda  ta  denenda  oon  acentos  que  parecen  salir  del  ooia»ni. 
Suarez  de  Figueroa  que,  en  lodo  lo  que  se  refiere  a  Chile  en  sus  Hechos  dt  don  Gof 
fía  Hurtcuio  de  Mendoxa,  si^ic  casi  invarialilciiienlo  la  crónica  de  Mariño  de  Lobe- 
ra, reproduce  sin  embargo  en  esta  parte  de  su  libro  una  carta  del  capitán  Keinoso  al 
gobernador,  en  que  leda  cuenta  de  todos  estos  sucesos.  Pero  aunque  todo  hace  creer 
que  Suarez  de  Figueroa  tuvo  a  la  vista  la  carta  orijínal  entre  los  papeles  de  íamiliA 
de  don  Garcia,  es  indudable  que  por  una  Ucencia  que  solían  tomarse  los  historia- 
dores de  su  siglo,  raodificd  su  redacción  dándole  formas  literarias  enteramente  aná- 
logas a  las  de  su  libro  1  que  no  son  en  manera  alguna  las  de  un  soldado. 

En  ninpima  <le  las  relaciones  auténticas  hai  la  menor  indicación  de  la  fecha  en 
que  tuvo  lugar  este  combate.  La  reproducción  ticl  i  completa  de  la  carta  de  Keinoso 
habda  podido  reaolver  esta  duda;  pero  ni  Suares  de  Figueroa  ni  los  cronistas  ante» 
ñores  daban  mucha  importancia  a  la  aonólojía.  Leyendo  con  mucho  detenimiento  a 
Ercilla,  i  cotejando  sus  esca'ias  indicaciones  cronolójicas  con  las  fechas  perfectamen- 
te conocidas,  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocarse  mucho,  que  el  asalto  de 
Caflete  tuvo  lugar  en  los  dltimos  diaa  de  enero  o  en  los  primeros  de  febrero  de 


Otra  duda  histórica.  ¿Quién  mandaba  a  los  indios  en  esta  jornada?  Caupolican, 
dke  el  mayor  námeio  de  los  histotbdores  posteriores,  csplicando  que  el  traidor 
Andresillo  se  entendió  con  él  para  incitarlo  a  caer  sobre  la  ciudad.  Sin  embargo,  ni 
la  carta  de  Reinoso,  ni  las  crónicas  contemporáneas  de  Mariño  de  Lol)era  i  de  Oón- 
gora  Marmolejo  nombran  para  nada  a  Caupolican  en  estos  sucesos,  bolo  Ercilla, 
qae  es  el  qoe  hadado  mas  cuerpo  a  hi  personalidad  de  este  caudillo  paia  convertirlo 
en  héroe  de  epopeya,  refiere  ^  estuvo  en  negociaciones  con  Andresillo,  í  en  los 
sumarios  de  sus  cantos  mas  que  en  el  testo  mismo^  dice  que  Caupolican  dirijtóel 
ataque.  En  la  estrofa  21  del  canto  XXXII,  añade 


Con  esta  ticcion  poética,  Ercilla  lu  revestido  a  los  guerreros  ar^,ucanos  de  sentí- 
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«que  no  vema 


Capitán  ni  cadqne  sdlalado, 

Visto  que  el  jencral  usado  había 
De  fraude  i  trato  entrellos  reprobado; 
Diciendo  ser  vileza  i  cobardía 
Tomar  al  enemigo  descuidado, 

I  Vitoria  sin  gloria  ni  alalwinza 

La  que  por  li.ijo  |(.'rniini>  se  alcanza.  - 
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Rcinoso  habia  creído  que  este  tremendo  castigo  iba  a  aterrorizar 
definitivanicnte  a  los  indios,  haciéndolos  reconocer  su  impotencia 
para  resistir  por  mas  largo  tiempo  a  la  dominación  de  los  conquistado- 
res. No  sucedió  as^  sin  embaiii^  Indóciles  i  rebeldes  a  toda  sujeción, 
quedanm  vagando  en  los  bosques  en  peqiietkas  ponidas,  i  matando  a 
los  soldados  dispersos  que  encontr^ian  en  sus  correrías.  De  Cañete 
salieron  diversos  destacamentos  en  persecución  de  los  indios  para  aca- 
bar de  dispersarlos.  Recorrían  los  caninos  de  dia  i  de  noche;  pero  el 
enemigo  burlaba  diestramente  a  sus  [)erscguidores,  i  esas  campeadas 
no  daban  el  resultado  apetecido  (6)l 

3.  Marcha  <ie  los      3.  £1  gobemadoT  sc  hallaba,  entre  tanto^  en  la  Im- 

vc^etü'^íwsques    pcial.  Creyendo,  sin  duda,  que  el  desastre  sufrido 

lid  sur:  descubrí-  por  los  indios  era  mas  trascendetal,  se  resolvió  a  se- 
miento dd  archi-  .....  , 

pidago  de  Chi-  8"""  su  viaje  a  la  rcjion  austral  que  quena  reconocer, 
w*-  En  Valdivia  fué  recibido  con  grande  acatamiento,  i 

posó  algunos  dias  ocupado  en  los  trabajos  administrativos.  Allí  tam- 
bién los  indios,  aimque  mucho  ménos  belioosos  que  los  que  vivían  en 
los  alrededores  de  Cañete,  resistían  cuanto  les  era  dable  la  domina- 
ción de  los  concinistadorcs.  Pocos  dias  ántes  del  arribo  de  don  García, 
habían  dado  muerte  a  dos  españoles  que  habían  salido  al  campo  a 
l)rci)arar  su  recibimiento.  £1  nuevo  gobernador  de  la  ciudad,  el  capitán 
Diego  Garda  de  Ciceres,  tuvo  que  em{Mrender  su  penecucion  con  una 
partida  de  jinetes  (7).  Este  accidente  revelaba  que  la  dominado»  es« 
paftola  no  podía  mantenerse  en  toda  esa  rejion  sino  con  fuertes  des 
tacamentos  en  cada  ciudad,  i  que  aun  asi  esos  destacamentos  no  eran 
dueños  mas  que  del  terreno  que  pisaban.  Pero  el  gobernador  tenia 
tanta  confiansa  en  el  poder  de  sus  recursos  militares,  que  no  soAaba 
mas  que  en  mayores  conquistas  i  en  nuevas  fundaciones  de  ciudades. 

Dirijiéndosc  primero  hácia  la  cordillera,  don  García  fué  a  visitar  a 
Villarricn.  I-os  antiguos  vecinos  de  esta  ciudad  hahian  vivido  desde  su 
despoblación,  en  1554,  asilados  en  la  Imperial.  Temerosos  de  que  Ies 
cupiera  igual  suerte  que  a  los  de  Concepción,  esto  es,  que  el  goberna- 
dor los  condenase  a  pentersus  encomiendas  por  habetlas  desamparado 


miento»  completamenic  f.il.sos  .-tntc  la  Itu  de  h  historia,  badéndolos  aparecer  como 

paladines  «le  !<«  libros  de  caballerías. 

(6)  Ercilla,  que  m;  ocupu  en  esas  campeadas  en  los  dias  sub^ij^uicntcs  al  asalto 
de  Qdete,  ha  dado  cuenta  de  ellaa  en  ha  estroíat  27—31  ^1  canto  XXXII.  Poco ' 

dcqnics  partii)  nt  sur  a  juntarse  a  <!on  (^^rcla,  lo  que  le  ]icrmitió  tomar  paite  eO  Ui 
Ciplofacion  de  la  rejion  austral,  que  ha  referido  inas  adelante. 

(7)  Jtfañio  de  Lobem,  Uh.  II,  cap.  9.-'  Góngota  Mannolejo,  cap.  89. 
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en  el  momento  de  Ui  tebelion  nn  tntar  de  defenderlas  <te  los  indios, 
volvieron  a  establecerse  allí,  i  en  esas  circunstancias  comenzab.in  a  re- 
construir sus  habitaciones.  No  se  demoró  mucho  tiempo  aquí  don  Gar- 
cía. Atravesando  el  valle  de  Villarrica,  llegt)  al  lago  de  Raneo,  conocido 
entonces  por  los  españoles  con  el  nombre  de  Valdivia;  i  al  comenzar  la 
segunda  mitad  de  febrero  emprendid  desde  allí  su  marcha  por  caminos 
que  ningún  europeo  había  esplorado  hasta  entdnces  (8). 

De  las  ciudades  dd  sur  hablan  acudido  numerosos  soldados  espa- 
ftoles  a  engrosar  la  columna  espedidonaria.  La  esperansa  de  descubrir 
rejiones  en  que  ^hallar  qué  comer-,  romo  se  decia  entdnces,  debia 
influir  en  el  ánimo  de  muchos  de  los  aventureros  que  corrían  a  tomar 
parte  en  esa  jornada;  pero  otros  iban  movidos,  como  don  Alonso  de 
Ercilla,  por  el  deseo  de  ver  tierras  nuevas  i  desconocidas.  Don  Garda 
llegd  a  tener  a  su  lado  cerca  de  doscientos  hombres. 

Jamas  los  conquistadores  de  Giile  habían  acometido  una  empresa 
mas  difkíl  i  penosa  que  esta  eq>edicion.  Apénas  apartados  de  aquel 
lago,  entraron  en  la  rejion  de  las  selvas  impenetrables,  donde  no  habia 
sendero  alguno,  i  donde  cada  paso  imponía  las  mayores  fatiqas  a  los 
espedicionarios.  Hoscjues  tupidos  de  árboles  jigantesc  os,  fuertes  enre- 
daderas enlazadas  entre  sus  ramas,  i  espesos  matorrales  en  que  crecen 
sobre  todo  los  eoligües  (chusquea)  que  obstruyen  d  camino  i  de^* 
rran  los  vestidos  dd  viajero^  embaiasaban  a  cada  instante  su  marcha. 
El  sudo  aoddentado  i  disparejo^  surcado  por  nos  o  arroyos  de  penoso 
paso^  estaba,  ademas,  cubierto  en  sus  partes  bajas  de  grandes  i  nume- 
rosos pantanos  en  que  los  hombres  i  los  caballos  se  atollaban  a  cada 
rato.  Estas  dificultades,  ordinarias  i  constantes  en  aquella  rejion,  eran 
mucho  mayores  en  ese  momento.  El  invierno  de  1557,  como  se  recor- 
dará, haUa  sido  escepcionalmente  lluvioso.  La  humedad  conservada 
por  el  espeso  follaje  de  los  árboles  i  por  la  tempentom  templada  que 
limita  la  evaporación,  ¡  mantenida  por  las  frecuentes  lluvias  que  caen 
en  el  verano,  convertía  grandes  estensiones  óe  esos  tenenos  bajos  en 
charcos  i  lodazales. 

Nada,  sin  embargo,  podia  enfriar  el  ardoroso  entusiasmo  del  gober- 
nador. Guiados  por  el  curso  del  sol,  los  espedicionarios  se  il)an  abrien- 
do paso  durante  algunos  dias  por  entre  riscos  desprendidos  de  las  altu- 
ras vednas.  Al  romper  la  marcha,  llevaron  i)or  guias  algunos  indios  que 
.habian  tenido  ínteres  en  estraviailos,  i  que  luego  tomaron  la  fíiga 


(S)  Ercilla,  obedeciendo  a  sus  guatos  coBmogiifioas,  fija  cite  tedia  refinHindo 
^ue  el  sol  cauabft  ea  la  ooostdadoa  dd  Pea.  Viase  d  canto  XXXV,  eajU  11. 
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dejando  abandonados  a  loseqie^donarios  en  un  lugar  en  que  era  igual* 

mente  difícil  retroceder  que  pasar  adelante  (9).  El  cuarto  día  de  mar- 
cha por  entre  bosques  desiertos  i  escabrosos,  los  españoles  encontra- 
ron una  tribu  de  indios  miserables  que  se  presentaban  en  son  de 
amigos.  Trataron  de  persuadir  a  los  espedícionarios  a  que  se  volviesen 
atrás,  demostrándoles  que  d  país  en  que  querían  penetrar  era  pobre  ¡ 
desprovisto  de  alimentos,  i  que  solo  hallarian  una  siena  tras  otra,  i  bos- 
ques interminables  i  deshabitados.  Aunque  la  nparienda  de  aqudios 
salvajes  parecía  confirmar  esta  relación,  don  (iarcía  i  sus  compaAeros 
pensaron  que  se  les  queria  engañar  con  una  miseria  finjida,  ¡  resolvie- 
ron scL'iiir  adelante.  I.os  indios  los  acom  pañaron  dos  jornadas;  percal 
volverse  airas,  se  quedo  uno  de  ellos  con  los  españoles  para  servirles 
de  guia. 

Los  espedícionarios  marchaban  meados  por  las  mas  lisonjeras  ilu* 
siones.  "Los  cerros,  los  montes,  las  asperezas  i  riscos  del  camino,  dice 
Ercilla,  parecían  senderos  fáciles  i  ltanos.11  Viajaban  por  entre  cum- 
bres, hondos  valles  i  ásperas  cordilleras,  formando  proyectos  quiméri- 
cos de  concpiista  que  les  hadan  sobrellevar  alcí^res  todos  los  sufri- 
mientos. £1  mdio  que  les  servia  de  guia  les  había  hecho  concebir  la 


{<))  La  Araticana  de  Frcilln,  único  documCDtO  MgOIO  pua  COnoCCT  esta  espedi- 

ciun,  dice  lo  que  sigue,  canto  XXXV,  cst.  lO: 

.  «Canunamos  sin  rastro  algunos  días, 

De  solo  el  tino  por  el  lol  guiadas. 
Abriendo  pasos  i  cerradas  vías 
Rematadas  en  riscos  despeñados; 
Las  mentirosos  fujitivas  guias 
Nos  llevaron  por  partes  eogaBados, 

Que  pnrccia  inii>(>si1)Ic  al  mas  jijeante 
Poder  Volver  atrás  ni  ir  adelante,  n 

La  crónica  de  Maríño  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  10,  refiere  que  don  García  bico 
ahorcar  a  nn  eaciqae  i  a  otros  Indios  qoe  los  habían  estravbdo  en  sn  marcha.  El 
hecho  no  es  en  manera  alguna  improbable;  pero  no  está  contado  por  Ercilla. 

Kcfierc  ¡(jualincnte  esa  crónica  qtic  a  poco  de  comenzada  esta  marcha,  i  antes  de 
encontrar  las  mayores  dificultades  de  la  jomada,  los  españoles  llegaron  "a  un  gran- 
de lago  cerca  de  la  eosta,  donde  entra  un  rio  moi  caudaloso  llamado  Ptarailla,»  qne 
después  de  algiinos  afanes,  pasaron  en  pir.i^n.is  de  los  indios.  Algunos  jeógrafos 
modernos  que  conocieron  esta  indicación  por  el  libro  de  Suaces  de  Figueioa,  donde 
estas  noticias  tienen  una  redacción  diferente,  han  creído  que  el  rio  Pttrailta  es  el 
que  nosotros  llamamos  Maullin;  pero  los  datos  eonágnados  en  la  crónica,  no  coin- 
ciden con  la  .--¡tuacion  de  e^!c  rio.  Ercilla,  por  otra  parte,  no  habla  de  ningún  rio 
caudaloso  en  toda  la  descripción  que  hace  de  esta  marcha. 
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cspowua  de  llegar  pronto  a  una  lejion  ménos  inhospitalaria;  pero  al 

nmancrer  del  cuarto  dia  desapareció  dejando  a  los  españoles  perdidos 
en  las  selvas  i  con  sus  [jrovisioncs  próximas  a  concluirse.  Otros  hombres 
se  habrían  creído  perdidos  en  atjucl  desamparo.  Don  (íarcia  i  los  suyos 
resolvieron  hacer  frente  a  todas  las  penalidades  futuras  de  la  campaña, 
continuando  Imperturbables  su  marcha  hida  el  sur. 

All^  sin  embargo»  comenzaron  las  maywes  dificultades  del  camino. 
••Jamas  la  naturaleza,  dice  Ercílla,  amontonó  tanto  estotbo  para  impe- 
dir el  paso  del  hombre."  I-os  arcabucos  o  bosques  eran  cada  vez  mas 
espesos,  i  los  breñales  mas  ásperos.  \x>s  soldados  lenian  que  cortar 
con  hachas  i  machetes  las  ramas  de  los  árboles  para  abrirse  paso,  1 
que  romper  a  veces  con  picos  i  azadones  las  peñas  i  los  matorrales 
para  que  los  caballos  pudieran  asentar  el  pié  con  seguridad.  £1  cielo 
mismo  pareda  conjurado  contra  dios.  Ocurrieron  dias  nublados 
en  que  faltaba  la  luz  en  la  tupida  sdva,  sobrevinieron  tempestades 
de  lluvia  i  de  granizo  que  lo  empapaban  todo,  las  ro|)as  i  el  suelo.  l,a 
jcntc  i  las  l)estias  se  atascaban  a  cada  paso  en  los  pantanos.  A  j>esar  de 
todo,  aquellos  hombres  de  fierro,  con  sus  manos  i  sus  pies  cubiertos 
de  dolorosas  lastimaduras,  con  sus  vestidos  desgarrados  en  los  mato- 
rrales del  camino^  con  el  calcado  roto  por  los  riscos  I  los  troncos  de 
los  árboles,  estenuados  ellos  mismos  por  el  hambre  i  la  fat^  baftados 
en  sudor,  en  sangre  i  en  lodo,  según  la  propia  espresion  de  Ercilla, 
anduvieron  todavía  siete  dias  en  las  selvas  sin  tener  un  lugar  seco  i 
descubierto  en  que  reclinar  sus  estropeados  cuerpos.  Al  fin,  una  ma- 
ñana límpida  i  despejada,  romo  las  que  suelen  seguirse  en  aquellos 
lugares  a  los  dias  de  sombrías  temixistades,  los  es¡xiñolcs  divisaron 
desde  una  altura  un  pmtoiesco  archipiélago,  i  al  pié  del  monte  i  de  la 
áspera  ladera  que  pisaban,  se  estendia  un  hermoso  golfo.  Los  castdla- 
nos  cayeron  de  rodillas  para  dar  gracias  al  cielo  por  haber  llegado  sa- 
nos i  salvos  a  aquel  paraje  donde  esperaban  hallar  el  término  dc  sus 
sufrimientos.  Era  el  24  de  febrero  de  isS^>  segundo  dia  de  cuaresma, 
llamado  entonces  comunmente  la  Cananea.  Por  esta  circunstancia,  los 
esploradores  denominaron  a  aquellas  islas  archipiélago  de  la  Cananea, 
nombre  que  fué  completamente  olvidado  mui  poco  después  (10). 


(10)  Aun  cuando  don  Ciarcia  tiurlado  de  Mendoza  ha  dado  cuenta  de  este  viaje 
en  algooss  de  sita  cartas  o  relaciones,  i  aun  cuando  se  hace  reCerencM  a  ¿1  en  otros 
docamentat  de  ese  tiempo,  todas  las  noticias  consignadas  en  esas  pieaas  son  de  tal 

manera  vagas  i  jenerales  que  casi  sc  limitan  a  decir  en  globo  que  fué  preciso  sopor- 
tar muchos  padecimientos  para  llegar  basta  «I  archipiélago  de  Chüoé,  No  s«  bus- 
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4.  Practicndo  el  re- 
conocí m  ic  n  t  <j  de 
esa  rejion,  don  (¡ar- 
ela da  la  soielta  al 
nurtc  i  funda  la  citi- 
dad  de  Osorno:  in- 
JustidM  oometidks 
cootra  los  antiguos 
enoomenderos  de 
Valdivia. 

fldes.  Feio  spétu 
i  mas  variados.  Se 


4  Sin  taidansa  bajoroo  los  espedidonarios  al 

vecino  llano  para  acercarse  a  las  riberas  del  mar. 
El  campo  estaba  cubierto  de  unos  arbustos,  llama- 
dos guñi  por  los  indíjenns,  cuyas  hayas  rojizas,  la 
mejor  de  las  frutas  silvestres  de  Chile  (la  murta  o 
munillftde  los  españoles,  myrfus  tUtíát  los  botáni- 
cos) sirvieron  para  aplacar  d  hambre  de  k»  espa- 
s  llegaron  a  la  playa,  tuvieron  alimentos  mas  ütUes 
hallaban  entdnces  en  las  pintorescas  orillas  del  tran- 


<jU(  11  allí  indicaciniu  s  joó^iáficas  o  cionolójicas  porque  no  se  hatlari  nada  de  eso. 
Kn  cambio,  nos  (|m.ila  la  relación  con»igna<1n  por  Froilla  en  los  cantos  XXXIV, 
XXXV  ¡  XXXVI  de  /.a  Araiuana,  i  aunque  menos  ¡uecisa  en  sus  indicaciones  de 
lo  que  ion  otras  p<uajes  del  ilostre  poeta,  oonalituye  un  doemnento  de  grande  im> 
portancia»  i  de  tanto  mas  valor  ciiantr>  (|-,k-  la  única  fuente  nuténtica  que  contenga 
algunos  ponneoores  1  detalles.  Por  esta  ruon  la  hemos  seguido  fielmente,  reprodu- 
deudo  con  firecnenda  sns  mismas  palabns. 

¿Coi!  fué  el  itinerario  que  signi'  •  don  Carcia  desde  Villairiea  basta  et  aielúpi¿lago 
de  Chiloé?  La  lectura  atenía  de  Ercilla  i  cl  ci>t'jjo  constante  de  su  relación  con 
todos  los  documentos  jeográfícos  de  que  hemos  podido  disponer,  i  que  son  mui  abun- 
dantes, nos  indina  a  creer  qat  los  espedidonarios  de  1558,  estraviados  iotendonal* 
mente  por  los  indios  que  debían  guiarlos,  hicieron  su  viaje  por  las  &lda$  de  los 
Andes,  bordeando  en  largos  trechos  las  orillas  occidentales  de  los  grandes  lagos. 
Vamos  a  dar  las  razones  de  esta  hipótesis  histórico-jeográñca,  seguros  de  que  algunas 
de  días  a  lo  ménos  habién  de  paieoer  de  verdadefo  peso. 

I.*  Los  espedidonarios  partieron  de  \'illarríca,  como  lo  dice  espresamenfe  Erci- 
lla, es  decir,  casi  de  las  faldas  mismas  de  la  cordillera,  i  siguieron  su  viaje  al  sur  por 
llagares  entcnmente  diversos  a  los  que  haUa  reconoddo  la  capedicion  de  Villagran 
cnaodo  trataba  en  1554  de  fundar  una  ciudad  donde  hoi  existe  Osomo.  Erdlla  dice 
que  la  espcdicion  de  d<pn  (Jarcia  caminaba  ]X)r  un  mundo  nuevo. 

Si'  Si  el  viaje  de  don  Garda  se  hubiera  hecho  por  el  valle  central,  habría  encon- 
trado en  él  camino  cuatro  grandes  rios,  d  Bneno^  el  FiloMdqiiea,  d  Ralhue  i  el 
MauUin,  cuyo  paso  no  puede  hacerse  a  vado  después  que  sus  caudales  respectivos  se 
han  engrosado  con  numerosos  afluentes.  Ercilla  no  habla  una  sola  palabra  de  rios 
caudalosos  en  toda  esta  marcha.  En  cuanto  al  Purailla,  de  que  habla  la  crónica  de 
Mariflo  de  Lobera,  tas  noticias  que  aeerca  de  ¿1  consigna,  colodbddo  en  la  prime- 
ra parte  del  camino  i  suponiendo  (¡uc  «Icscmhoca  en  un  lago,  mas  que  a!  Maidlin, 
como  to  han  creido  algunos  jeógrafos,  parece  referirse  a  alguno  de  los  rios  que  for- 
man el  lago  de  Rülihae.  Caminando  los  espedidonaiios  de  1558  por  tas  fiddas  de 
los  Andes,  i  a  largos  trechos  p  jr  orillas  occidentales  de  los  grandes  lagos,  no 
han  debido  encontrar  st'rias  diticu!'.-\des  en  el  paso  de  los  rios,  porque  allí  éstos  no 
tienen  un  caudal  de  agua  que  los  haga  intransitables,  como  suceie  un  poco  mas 
•bajo  cuando  se  ban  engrosado  con  nuevos  afluentes. 

3.»  En  toda  su  descripción,  Ercilla  habla  de  cerros,  de  inontnií.T;,  de  cnrililleras, 
de  hondos  valles;  i  estas  circuostaacias  no  pueden  razonablemente  aplicarse  a  las 
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quilo  gdfo  de  ReloncavC  Lot  habitantes  de  las  islas  Tecinas,  indios 
pacíficos  i  hospitalarios,  acudieron  en  sus  ijiles  piragaas  a  ofrecer  je> 
nerosa  i  espontáneamente  a  los  españoles  todo  lo  que  podían  obsc- 

quiar,  mah,  frutas  de  la  tierra^  pescado  i  carne  de  guanaco.  ErcÜIa, 
que  observaba  las  costumbres  de  los  bárbaros  con  la  ardiente  fantasía 


ondalacioaes  i  aeddentes  qa«  ae  ballan  en  el  «alie  ceatiml  del  tcnitorb  de  esa 

rejion. 

4.*  La  vuelta  de  los  espcUiciunarios  de  1558  se  veríñcó  por  el  valle  centra], 
Eidlk  tiene  andado  de  iidTertir  que  este  camino  es  nmi  diferente  del  primero. 

La  fecha  precisa  del  dia  en  que  las  cspauolcs  llegaron  a  la  vista  del  archipiélago, 
da  lugar  también  a  alguna  observación.  Dice  la  crónica  de  Marino  de  Lobera,  liU 
11,  cap.  10:  "llegaron  d  segando  domingo  de  euaieinia,  put  cuyo  respecto  te  le 
puso  iior  nombre  el  archipiélago  de  :.\  Can  tJica,  porque  en  aquel  tiempo  iC  Mn  CB 
la  iglc^i  ¡  t  i  evanjelio  que  trata  della  en  la  segunda  dominica  de  cuaresma. n  Ahora 
bien,  el  segundo  domingo  de  cuaresma  de  1558  fué  el  9  de  marzo;  i  mientras  tanto 
Ereilla  dice  esprenmente  que  después  de  emplear  algunos  días  en  recorrer  la  costa 
vecina  al  archipicLigo,  los  españoles  dieron  la  vuelta  al  norte  cl  último  dia  de  febre- 
ro. Esta  contradicción  de  fechas  se  esplica  fácilmente.  Ll  jcouila  Escobar,  que  diú 
nueva  redicdon  i  nueva  forma  a  la  ciánica  de  MariBo  de  Lobem,  ohrid¿  también 
<|Ue  si  bien  es  cierto  que  se  llamaba  entonces  Can.^nt  a  ,1  segundo  doodngO  de  COa- 
lesnia,  que  también  se  llama  "de  rcminiscerc»,  se  daba  cl  mismo  nomine  de  rtmnm 
al  primer  jttéves  de  cnaresma,  al  que  sigue  inmediatamente  9I  miércoles  de  cenisi, 
como  puede  verse  en  el  Ghuaindts  dat<s  ou  dts  mmu  ftu  eonmts  de  ctrlains  jourt  ét 
¡a  umaint  el  du  mois,  que  forma  uno  de  loa  tratadas  preliminares  de  Vart  de  xftrifitr 
kt  dates  de  ios  benedictinos  franceses.  El  juéves  denominado  Cananea  de  1558  cayti 
en  24  de  febaero,  dia  que  coiadde  perfectamente  con  la  cronolojía  de  Erdlla. 

Ifcmos  dicho  mas  arriba  que  fuera  de  lus  cantos  citados  de  La  Araucana  no  li.ii 
ningún  documento  que  contenga  noticias  autenticas  i  medianamente  prolijas  acerca 
dd  viaie  de  don  Gaicfai  Hartado  de  M endosa  hasta  d  ardiipiélago  de  Chiloé.  El 
lector  puede  talvcz  dudar  de  esta  xseveracion  leyendo  en  el  tomo  I  de  los  Dcm- 
uteuiw  de  la  obra  de  don  Claudio  Gay,  pájs.  221 — 225,  una  relación  titulada 
Vi^  ie  Canta  Hurtait  de  Mmdoia  mi  tm-  dt  Valdivia  i  fimdaeim  de  Os»rmt 
que  se  dice  sacada  de  nn  libro  de  apuntes  del  historiador  don  José  Pérez  Garda. 
Esa  relación  es  simplemente  un  fragmento  de  los  Htehes  de  Hurtaih  de  Mendeaa^ 
por  Suarcz  de  Figucroa,  obra  escrita  i  publicada  en  Madrid  en  161 3,  i  que  no  cono- 
ció don  Claudio  Gay.  Es  una  narración  de  secunda  mano  basada  sobre  lo  que  a 
este  res[>ecto  dice  la  crónica  de  Matiñu  ile  Lobera,  con  inixlihcacion  de  la  redacción 
i  de  algunos  accidentes.  Esas  pajinas  no  pueden  ftguiar  en  una  colección  de  docu- 
mentos auténtiooB. 

El  licenciadi)  Francisco  Cano  de  Torres,  cl  bit')jjrafo  de  don  Alonso  de  Sotuma- 
yor,  ha  escrito  también  una  Historia  de  las  órdenes  miiiíares,  Madrid,  1629,  en  que 
ha  hedió  entrar  mudios  sooesoa  de  la  conquista  de  América.  ReBere  en  d  e^iltuló 
3  del  libro  III  sumariamente  las  campaHasde  don  García  en  Chile,  i  dll  coenta  esta, 
espedidon  tomando  todas  las  dicunstancias  del  relato  de  ErciUa, 
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del  poeta,  que  crea  descubrir  en  ios  feroces  i  púrñdos  araucanos  no 
soler  guenerot  ^nodadot  que  defemlian  m  ISbertad  i  su  i>atría  con 
heroísmo  incontiasuble^  sino  también  paladines  dignos  de  los  libros 
de  caballerías,  vió  en  los  humildes  isleños  de  aquel  archipiélago,  los 

últimos  rcjiresenlantes  de  aquella  quimérica  edad  de  oro  pintada  en 
los  idilios  de  la  antigüedad  clásica.  "La  sincera  bondad  de  esas  jentcs 
sencillas,  dice,  dejaban  ver  que  la  codicia  no  habia  penetrado  en  aque- 
lla tiena.  El  robo,  la  Injusticia  i  la  maldad,  finito  otdinario  de  las  güe- 
ñas, no  hablan  inficionado  allí  la  lei  naturaL»  ErcUla,  como  casi  todos 
los  poetas  i  los  ñlósofus  de  su  tiempo^  creía  que  los  conquistadtMres 
habian  llevado  todos  los  vicios  a  esas  sociedades  primitivas  en  que 
solo  eran  conocidas  hasta  entonces  las  sencillas  virtudes  de  una  vida 
patriarcal  i  llena  de  pocsia  (11).  Esta  fantástica  manera  de  estudiar  la 
vida  de  los  salvajes  era  tan  opuesta  al  proposito  de  dvílisaralos  indios 
como  htt  mismas  crueldades  ejercidas  por  los  soldados  de  la  conquista. 

Aquellos  isleftos,  movidos  por  la  curwstdad  que  despertaba  en  ellos 
la  vista  de  estos  estranjcros,  de  sus  ropas  i  de  sus  armas,  hicieron  mas 
todavía  para  obsequiarlos.  Pusieron  a  su  disj)osicion  una  piragua 
grande  que  debia  servir  a  los  españoles  para  esplorar  las  islas  i  la  costa 
vecinas.  Diez  españoles  se  acomodaron  en  esa  embarcación.  Iba  por 
*  jefe  de  ellos  aqud  licenciado  Julián  Gutienec  de  Altaminmo^  amoci- 
do  por  su  carácter  aventurero  i  emprendedor,  que  acababa  de  dejar  el 
gobierno  de  la  ciudad  do  Valdivia  para  agregarse  a  la  columna  espe- 
dicionaria  (12).  Don  Alonso  de  Ercilla,  deseoso,  como  dice,  de  cono- 
cer el  último  término  de  esta  jornada,  era  uno  de  los  diez  esploradores. 


(II)  ElpoeU  oompkta  m  pemamiento  en  la  oetavm ngoieate^  CMto  XXXVI, 
est.  14: 

-Vtto  luego  nosotros,  destruyendo 

Todo  lo  que  tocamos  de  pasada. 

Con  la  usada  insolencia  el  |>aso  abriendo. 

Les  dimos  lugar  aacho  i  ancha  entrada; 

I  la  antigtt»  costombK  oorranpiendot 

De  los  nuevos  insulto';  estragada, 

Plantó  aquí  la  codicia  su  estandarte 

Con  mas  seguridad  que  en  otm  paite.ii 
(la)  Siete  neaes  ñas  tanlt-,  en  sct¡cnil)rc  de  1558,  llegaban  a  c-stos  parajes  algu- 
nos rlc  los  iiuirinos  que  volvían  de  ].\  c!.plur.iriun  del  estrecho,  que  habia  dirijido  cl 
capitán  Ladrillero.  Los  indios  ks  ha))laron  de  los  españoles  que  habian  visitado  esa 
tcjion,  i  nombnlian  pastknlannente  a  AltamJnoo.  Véaae  la  idadon  dd  escribano 
GoixueU,  «pe  tendíanos  que  dtar  nradu»  veces  al  hablar  de  aquella  esptoreck». 
Tomo  IX  'sa 
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Prosiguiendo  el  reconodiniento  de  la  costa  occidental  de  aquel  golfo, 
visitaron  tres  islas  pequeRas;  i  doblando  después  al  occidente^  Ufaron 
hasta  la  isla  grande  de  Chiloé,  donde  bajaron  a  tierra  (13).  La  csplo- 
racionhabia  durado  tres  dia*;:  Altamirnno  i  su  jente  habían  desembar- 
cado en  varios  puntos,  i  volvian  con  la  noticia  de  que  no  habia  paso 
alguno  para  continuar  por  tierra  el  viaje  proyectado  hasta  las  rejioncs 
dd  estrecha  La  cotimina  espedickmaria  habría  podMo  fl^ar  a  k  ista 
de  Chiloé  en  bs  piragiias  de  los  indios;  pero  eia  imposible  tnsportar 
los  caballos. 

Apoderóse  de  los  espcdicionarios  una  gran  tristeza  al  saber  esta  no- 
ticia. Sus  ilusiones  de  aventuras  i  de  conquistas  en  un  pais  que  la  ima- 
jínacion  de  los  esploradores  se  complacía  en  representárselo  tan  rico 
como  amenos  se  desvanecían  completamente.  Pero  otro  sentimiento 
contribuía  a  contristar  a  los  compafieros  de  don  García.  Era  necesa- 
rio dar  la  vuelta  i  afrontar  de  nuevo  los  sufrimientos  infinitos  que  aca- 
baban de  soportar  en  su  viaje,  l-lcgnron  a  temer  que  en  este  viaje  i>or 
los  hnrri[)lcs  senderos  que  habían  re' orrido  con  tantas  dificultades,  no 
salvaría  un  solo  hombre  con  vida  (14).  Su  situación  era  tanto  mas  pe- 


(1^  Los  esploradores  desemburoinm  en  la  isla  grande  de  Chiloé,  en  una  playa 
arenosa  entrecortada  por  espesos  bosques.  Erdlla  cuenta  que  internándose  en  la 
tierra,  escribió  con  üu  cuchillo  en  el  tronco  de  un  árbol,  una  estrofa  que  decía  asi: 

«Aqui  llegó  donde  otro  no  ha  It^ado* 

Don  Alonso  de  Ercilla  que  el  primero 
En  un  pequeño  barco  «Ici^lastrado, 
Con  wlo  dÍM  paaó  el  desaguadero; 
El  sBo  de  eincttenta  i  ocho  entrado 
Sobre  mil  i  quinientos  por  hebrero 
A  las  dos  de  la  tarde,  el  postrer  dia 
Volrimdo  a  la  dejada  compaMa.M 

Sin  aceptar  que  esta  estrofa  haya  sido  autltriataieate  talbda  CB  d  tioncci  de  un 
árbol»  le  damos  su  importancia  histórica  por  cuanto  marca  con  toda  se^niriitad  U 
fecha  del  dia  en  que  se  terminó  aquella  esploracion,  28  de  febrero  de  1558. 

(14)  Ercilla  ha  espres.ido  perfectamente  estos  scntimientoc  en  alonas  de  MM  estro- 
fas del  canto  XXXVI.  La«;  relncinne>  de  don  Grircla,  «icnipre  sumarias,  secas  i  des- 
coloridas, n«>  contienen  informaciones  jcográfícas,  ni  dan  la  menor  idea  de  las  fati- 
gas de  b  espedíckm,  ni  de  loa  sentinilentos  qne  ajilalMUi  a  los  espedicioaarioB.  Hi 
aquí  como  cuenta  e-t.i  camp.if5a  en  la  rel.icion  sin  fecha  que  hemos  citndn  mas  airas. 
"Pasé  adelante  de  los  términos  de  Valdivia,  última  cibdad  que  era  entonces  de 
aquella  gobeniadon,  hida  el  estiedio  de  Magallanes  para  dcscnbfir  i  conquistar  h 
lierr.i  que  dicen  de  los  Coronados,  en  el  cual  camino  pasé  mui  gran  trabsjO!»  attave- 
sando  mucha  tierra  adentro,  hasta  que  llegué  a  un  ardiipiélagp,  i  por  serian  grande 
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nosa  cuanto  que  el  invicmo  que  tanto  se  adelanta  en  aquellas  rejiones, 
amenazaba  alcanzarlos  en  su  retirada  ¡>or  entre  los  bosques  i  lodazales 
que  tenian  que  atravesar. 

En  medio  del  abatimiento  que  esta  perspectiva  debia  producir  en 
el  ánimo  de  los  españoles,  un  indio  jdven  de  aquellas  islas  se  ofreció 
esywntáncamento  a  guiarlos  por  otro  camino  mejor.  Kmprcndieron  la, 
marcha  por  el  valle  central,  atravesando  bosques  estensos  i  tupidos, 
cruzando  rios  caudalosos  i  venciendo  obstáculos  que,  sin  embargo, 
parecían  lijen»  en  comparación  de  las  dificultades  venddas  anterior, 
mente  (15).  Habiendo  atravesado  el  rio  Ralhue,  que  los  espaftoles 
llamaron  de  las  Canoas,  sin  duda  por  haberse  servido  ^axa  cruzarlo  de 
las  embarcaciones  de  los  indios,  reconocieron  la  misma  rejion  que 
Francisco  de  \'iilagran  habia  esplorado  en  1553  con  el  designio  du 
fundar  una  ciudad. 

Era  este  país  tan  abundantemente  poblado  que  don  García  calcula- 
ba en  ochenta  mil  erndmero  de  los  indios  que  habitaban  la  comarca. 
Habria  bastado  esta  sola  circunstancia  paia  que  los  españoles  pensasen 
en  establecerse  en  este  lugar  con  la  esperanza  de  obtener  buenos  re 
partimientos;  pero  ademas  de  la  belleza  de  los  campos,  que  parecían 
adaptables  a  la  agricultura  i  a  la  ganadería,  creyeron  halliu:  los  indicios 
de  ricos  lavaderos  de  oro.  El  a;  de  mano  de  1558^  d  gobernador 
echaba  allí  los  cimientos  de  una  dudad,  a  la  cual  daba  d  nombre  de 
Osomo,  en  recuerdo  del  nombre  del  condado  de  su  abuelo  materno 
don  (larcía  Hernández  Manrique.  Señaló  ochenta  vecinos  para  la  nue- 
va población,  instituyó  cabildo,  repartió  la  tierra  i  los  indios,  i  dejando 


que  llcgaln  tlenlc  la  mar  a  la  sierra  no  pode  pu«  ma$  «dcbiite,  i  por  DO  tener  bar- 
cas en  que  posallo,  i  asi  di  la  vuelta,ii 

(15)  Ercilla,  empelado  en  mbceviv  a«  lebctoiit  no  ooosagn  a  b  vndta  de 
1m  eq)cdicianarios  mas  que  unos  cuantos  versos. 

"Pareciendo  el  camino  aunqne  oemulo 
Fádl  ooD  U  memoria  det  patado,» 

Dice  en  la  extraía  30  del  canto  XXXVI,  i  Inqp}  acNgkí 

"Cumpli¿  d  bwbaro  wMIo  la  promesa, 

Que  siempre  en  su  opinión  estuvo  6jo^ 
I  por  una  encubierta  selva  espesa 
Nos  sacó  de  la  tlena  ooom  ^joi. 
Voi  pas.indo  por  esto  a  toda  priesa, 
Huyendo  cuanto  puedo  el  ser  prolijo; 
Aunque  fueron  muchoa  los  trabados, 
El  menester  echar  por  los  atajoB.it 
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el  gobierno  de  la  ciudad  i  de  su  distrito  en  manos  del  licenciado  Alón- 
so  Ortii^  siguid  su  marcha  pata  Valdivia. 

En  esta  liltima  ciudad  se  detuvo  don  García  hasta  pasado  la  pascua 
de  resurrercion,  es  decir,  hnsta  después  del  10  de  abril.  Kntre  otros 
asuntos  administrativos  que  allí  lo  ocuparon,  fué  uno  de  ellos  la  rcfor- 
niacion  de  los  repartimientos^  nombre  que  se  daba  al  despojo  antoja- 
diao  de  los  que  estaban  en  posesión  de  encomiendas.  El  gobernador, 
quena  finrorecer  a  sus  amigos  i  parciales  en  la  distribución  de  los 
indios.  Pero  en  Valdivia  no  podia  hacer  valer  las  razones  que  habla 
alegado  para  quitar  sus  encomiendas  a  los  antiguos  vecinos  de  Con- 
cepción. Los  pobladores  de  aquella  ciudad  no  solo  no  lahabian  dejado 
abandonada  a  manos  de  los  indios,  sino  que  la  habian  defendido  du- 
rante cuatro  afios  de  guerra  i  de  penalidades.  Don  Garda,  para  paliar 
el  despojo  de  esos  encomenderos»  dedard  nulas  todas  las  concesiones 
hechas  por  Francisco  de  Vitlagran,  por  cuanto  este  gobernador  no 
Kabia  tenido  nombramiento  real,  sino  solo  la  delegación  de  poderes 
que  le  habian  conferido  los  cabildos.  Estas  injusticias  con  que  el 
gobernador  lastimaba  los  intereses  de  los  viejos  conquistadores  para 
favorecer  a  los  capitanes  que  halnan  venido  a  Chile  en  su  compaftis, 
dieron  lugar  a  muchas  quejas,  i  fueron  el  orfjen  de  numerosas  acusaci(h 
nes  que  ofendian  el  honor  i  la  dignidad  de  don  (Jarcia.  Como  lo  veré» 
mus  mas  adelante,  se  dijo,  i  aun  se  intentó  probar  judicialmente,  que 
por  medio  de  su  servidumbre  vendia  por  dinero  las  concesiones  que 
hacia  en  nombre  de  la  autoridad  real  que  desempeñaba  (16}. 

S-  Después  de  esta  penosa  campaftaala  rejíon 

Felipe  II  como  rci     ,  ,        ,  ...      •     «     l       t  t  -i 

de  España;  don        ^^^t       es[>edtcionano8  llegaban  a  la  Imperial 

Ajkmto  de  ErcUla  a  mediados  de  abril  para  tomar  allí  sus  cuarteles  de 
idonjatn  ae  Vi-    .    .         ^  ,  , 

ned» condenntlos  .1    mviemo.  Encontraron  en  esta  ciudad  una  noticia  a 

boríidor " '  l'  podian  dejar  de  dar  grande  importancia,  1 

indoluidec.  que,  sin  «nbaigo^  había  llegado  a  Chüe  con  mas  de 

dos  años  de  atrasa  £1  i6  de  enero  de  1556  halMa  renunciado  Carlos  V 
en  Bruselas  la  corona  de  España  en  favor  de  su  hijo  Felipe  II,  i  éste 
haba  tomado  las  riendas  del  gobierno  (17).  La  trasmicion  del  mando 


(16)  Crónica  de  Maríño  de  Lultcra,  lib.  I,  cap.  lo. —  Gúngora  Marmolcjo,  capi* 
tulo  29. —  Sumario  del  juicio  de  rcsidcnci.T  seguidn  n  ilon  (  l.ircía  en  1562,  Ms. 

(17)  Don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  al  frente  de  la  ctlicion  de  La  Araucana  publi- 
cada en  Madrid  en  1866  por  la  real  ■adcnia  cipaBoU,  ha  puerto  tUM  bfognfiade 
Eicilla,  r|iie  es,  sin  disputa,  la  mejor  que  se  COOOOe,  pero  que  ilebiera  rehacerse  en 
la  parte  concerniente  a  Chile  para  correjir  los  enores  de  detalle  que  contiene  en 
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de  un  soberano  a  otro,  suceso  de  grande  imprartancia  i  orfjen  de  osten- 
tosas  fiestas  en  los  ixiises  monárquicos,  tenía  aun  una  significación 

mucho  mayor  bajo  el  réjimen  absoluto  en  que  c!  rarícter  personal  del 
monarca  ejercía  una  influencia  decisiva  en  la  marcha  del  gobierno.  Kl 
pueblo  español,  hostigado  por  las  exacciones  i  los  impuestos  con  que 


historia  i  en  jcofjmnn.  II.-vl  l.in  lo  de  los  sucesos  que  vamos  a  narrnr  en  cl  testo,  dice 
en  la  biografla  i  mas  particularmente  en  la  Uustracim  I F,  que  t>a  puesto  al  fin  de 
b  obra,  que  ci  abnudo  suponer  qae  lai  fieiiai  que  tuvieron  lugar  en  OáSe  en  abril 
de  1558  fuesen  para  celebrar  ia  proclanscioii  de  Fcli{>e  II,  que  habia  tenido  lugar 
mas  de  dos  años  antes.  Ferrer  del  Rio  cree  mas  probable  que  esas  fiestas  tendrían 
por  causa  la  noticia  de  la  victoria  alcanzada  por  las  armas  españolas  en  San  Quintin, 
en  agoeto  de  IS57. 

Aunque  csfn  aiscvcrncion  <lel  üiistraMo  biiVrrrafo  español  no  merezca  una  larga  rcc- 
Itticacion,  d«;l>enius  dctencrnu»  un  momcniu  en  este  punto  para  demostrar  cuán 
grande  en  la  inoomanicadoa  de  las  colooias  espoBolas  eon  la  metrópoli  a  mediado* 
dd  siglo  XVI. 

El  16  de  enero  de  1556,  el  mismo  dia  de  su  abdicación  en  Bruselas,  firmaba  Car- 
lea Vena  eirenlar  en  qoe  eomnnieabn  este  suceso  a  todas  las  ciudades  de  sos  idnos. 

F.l  dia  siguiente  firmaba  Felipe  II  otra  circular  para  anunciar  su  elevadoBul  tiono» 
.En  EcpaAa,  no  se  recibió  la  noticia  sino  a  fines  de  marzo  siguiente, 

A  América  no  llegd,  sin  embargo,  sino  nn  alio  después.  El  cabildo  de  M^ico 

recibió  lus  despachos  reales  el  5  de  abril  de  I557>  í  estando  el  virrei  ausente  de  la 
ciudad,  se  retardó  la  proclamación  del  nuevo  soberano  hasta  cl  4  de  junio  siguien- 
te^ eomo  se  lee  en  el  padre  Andrés  Cabo,  Ia>s  trts  siglos  de  Mijito^  Méjico,  1852, 
lib.  IV. 

Al  Perxi  no  llegaron  las  comunicaciones  que  avisaban  tan  graves  ocurrencia»  sino 
a  fines  de  julio  de  1557.  £1  35  de  este  mes  se  hizo  en  Lima  la  jura  solemne  del  nue- 
vo nonareá.  eomo  puede  verse  en  d  neta  nfisiel  de  In  ceremonia  publicada  por 
don  Luis  Torres  de  Mendoza  en  las  pijs.  395 — 402  del  tomo  IV  de  la  Cohtcion  de 
docuHutUts  ittiditos  dt  ¡mdias.  Esta  ceremonia,  por  lo  demás,  ha  sido  estensamente 
descriu  por  Diego  Femandes,  en  su  BBiltrim.  itt  IM,  Serilla  1571,  part.  II, 
llb.  II,  cap.  3. 

Las  comunicaciones  entre  el  Perú  i  Chile  eran,  como  sabemos,  mui  raras  i  ademas 
sumamente  lentas,  sobre  todo  en  los  viajes  al  sur.  Así,  miéntras  que  un  buque  que 
iba  de  Valpataiso  al  Callao  empleaba  un  mes  en  el  viaje,  gastaba  a  lo  ménos  tlCS 
meses  en  la  vuelta  del  Callao  a  Valparaíso.  Aun,  en  la  estación  en  que  reinan  cons- 
HBtemente  los  vientos  del  sur,  de  setiembre  a  marzo,  solia  emplearse  un  tícm|x> 
doUe  o  mal,  eomo  lo  hemoe  selklado  en  nlguiioa  de  los  vii^  de  que  hemoa  ftecho 
mención  ántei  de  slionu  Se  comprenderá,  pues,  como  la  noticia  de  la  cnronacioQ 
de  Felipe  II  DO  Utgfi  a  CUle  hasU  abril  de  1558.  El  acta  del  cabildo  de  Santil^o 
dd  7  de  ese  mes,  no  d^  lugar  a  duda  a  este  respecto.  Existe,  ademas,  eo  el  ardii- 
vo  de  Indias  r!e  Sevilla  la  copia  legalizada  del  acta  de  la  proclamación  hecha  en  la 
Serena  cl  8  de  mayo  de  1558,  que  contiene  los  mas  curiosos  detalles  sobre  esa  cere- 
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los  mantel^  gravado  el  empeiador  para  hacer  frente  a  las  contíiiiias 
guerras  curC^ieas  en  que  vivia  envuelto,  habia  celebrado  con  entusias- 
mo el  advenimiento  del  nuevo  soberano,  aguardando  una  era  de  jxaz  ¡ 
de  bienestar.  Sus  esperanzas,  como  sabemos,  fueron  burladas  de  la 
manera  mas  cruel. 

En  las  colonias  de  América,  la  elevadon  de  Felipe  11  did  orfjen  a 
aparatosas  ceremonias,  paseos  de  estandartes,  jura  solemne  del  nuevo 
soberano,  paradas  militares  i  fiestas  rclijiosas.  Apénas  llegadas  a  San- 
tiago las  provisiones  reales,  el  licenciado  Hernando  de  Santillan,  que 
mandaba  en  Santiago  con  el  título  de  teniente  gobernador,  hizo  cele- 
brar la  jura  de  Fdipe  II  el  7  de  abril,  que  era  juéves  santo,  con  toda 
la  solemnidad  cmdliable  con  la  escasa  población  de  la  dudad  i  con 
sus  mezquinos  recursos.  Un  mes  mas  tarde,  el  domingo  8  de  mayo,  el 
licenciado  Juan  de  Escol>cdo,  teniente  gobernador  en  la  Serena,  cele- 
braba en  esta  ciudad  una  fiesta  análoga  con  el  aparato  i  el  lujo  que  le 
era  posible  emplear.  En  estas  ceremonias  en  que  se  hacía  de  rodillas 
el  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  monarca,  los  altos  funcionarios  de 
ia  cdonia  se  empeñaban  en  revestir  la  autoridad  real  de  un  carácter 
sagrado. 

Don  García  mandc5  preparar  grandes  fiestas  en  la  Imperial  para  ha- 
cerla proclamación  de  Felipe  II.  Dispuso  juegos  de  sortijas  i  de  cañas, 
«pedes  de  torneos  militares  a  que  eran  muí  afidonados  los  capitanes 
espaftole^  i  en  que  ludan  su  destreza  en  el  manejo  de  la  lanza  i  dd 
caballa  En  la  metrópoli,  los  reyes  i  los  príncipes  tomaban  parte  en 
estos  juegos  con  no  poco  i)cHgro  de  su  vida  (18).  Don  (laicía  Hur- 
tado de  Mendoza,  ron  todo  e!  ardor  de  la  juventud  i  con  la  arrogancia 
de  caballero  i  de  soldado,  tenia  gran  pasión  por  estas  fiestas  i  por  todos 
aquellas  en  que  podia  ostentar  su  vigor  i  su  ajilidad.  Preciábase  de  ser 
un  eximio  jugador  de  pelota,  i  creía  que  en  el  manejo  de  las  armas  no 
tenia  rival  en  su  campo.  As^  pues,  el  dia  de  la  justa  en  la  plaza  de  la 
Imperial,  salió  a  caballo  por  una  puerta  esrusada  de  su  casa,  con  el 
rostro  cubierto  por  la  visera  de  su  casco,  como  si  (¡aisicra  no  ser  cono- 
cido en  el  palenque.  Iban  a  su  lado  don  Alonso  de  Ercilla  i  un  caba- 
llero de  Cdrdoba  llamado  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera.  Otro  capitán 
sevillano^  llamado  don  Jvam  de  Pineda,  que  también  ll^ba  armado. 


(18)  El  adusto  l  i-üpc  II  filó  en  ^ii  jmcntuil  miii  atlciunailo  n  r<tn%  hicgos  en  que 
le  gustaba  lucir  su  pretendida  inacslria  en  el  utaiiciu  de  Ixs  ariiia>.  Kn  1550  recibió 
en  Brasdu  un  golpe  en  la  cabeza  qne  lo  tisjo  al  nielo  nn  sentido,  i  que  curó  en 
parte  m  manta  de  hichar  en  justas  i  torneos. 
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para  tomar  parte  en  la  justa,  metíd  atropelladamente  su  cabáUo  entre 

los  que  montaban  los  dos  compañeros  de  don  García.  Aquel  acto  de 
juvenil  atolondramiento  podia  ser  también  una  provocación  que  entre 
aquellos  impetuosos  capitanes  daba  siempre  lugar  a  riñas  i  ¡tendencias. 
ErciUa,  lleno  de  cólera  echó  mano  a  la  espada  "nunca  sin  razón  des- 
envainada»,  dice  él  misma  £1  capitán  Pineda  sacó  tamUen  la  suya. 
La  lucha  se  iba  a  empdUr  entre  ambos  jóvenes,  no  por  mero  aparato 
como  en  el  torneo  que  se  preparaba,  sino  para  lavar  con  sangre  una 
ofensa  que  en  cl  ardor  del  momento  creían  grave. 

Nada  era  mas  fácil  que  impedir  este  duelo  quijotesco,  propio  de  jó- 
venes i  de  militares  en  un  siglo  en  que  la  exaltación  de  las  ideas  caba- 
llerescas hada  dirimir  con  las  armas  en  la  naano  las  pendencias  mas 
frivolas.  Habría  bastado  que  d  gobernador  les  imi)us¡ese  moderación 
para  que  aquel  lance  hubiese  quedado  cortado.  Pero  don  (íarcía,  sea 
que  viese  en  la  conducta  de  los  capitanes  un  delito  del  mas  punible  de- 
sacato a  su  autoridad,  o  que  creyese  que  aquel  acto  era  la  señal  de  un 
motín  contra  su  persona,  perdió  toda  calma,  se  puso  furioso,  i  cojien- 
do  hi  masa  que  pendía  del  anón  de  su  silla,  arremetió  contra  loa  con- 
tendientes descargando  rudos  golpes  sobre  los  hombros  de  Ercilla, 
que  era  el  que  estaba  mas  cerca,  i  profiriendo  las  mas  terribles  ame- 
nazas, í.os  dos  capitanes  corrieron  a  asilarle  a  una  iglesia  que  estaba 
vecina,  pensando  sustraerse  asi  a  la  saña  del  encolerizado  goberna- 
dor (19). 


(19)  Este  epiiKxliu,  u  que  sol»  hace  ahlúon  ErciUa  en  cl  canto  XXXV'I  de  La 
AnuuoM^  ha  aldo  oontado  eon  divenMad  de  aeckleates  por  Im  croniftas  priniti- 
VDs.  Noífitros  sq^timos  príncipalnirn'.e  i  f  ¡i'iniíora  Mnrmolejo,  cap.  29.  L>)s  pancji- 
rUtas  de  don  García,  cl  padre  Escobar,  en  la  crónica  de  Mahño  de  Lobera,  i  Sua- 
lec  de  Flgutraa,  que  CMiifaienm  emodo  Eidlta  habia  adquirido  itna  gfan  nombradla 
con  la  publicación  de  su  ix>cma,  se  han  cnipcñailo  en  juslilkar  por  mciüos  ili\  <.rs<js 
al  gobernador.  Don  Miguel  Luis  Atnunálcgui,  en  un  erudito  articulo  titulado  Hur- 
tadt  dt  Afendna  i  £m'i/a,  publicado  en  ta  Jttvisla  de  Smtingo  (1872)  tomo  I,  páji< 
na»  24S— 262,  ha  comparado  cad  todas  las  divenas  versiones  que  se  han  dado  de 
este  suceso.  Por  nuestra  parte,  vamos  a  trascribir  la  parte  que  a  él  se  refiere,  «le  un 
documento  inédito  hasta  ahora,  el  proceso  de  rcsidcucia  de  don  Garda  Hurtado  de 
Mcndoca,  seguido  en  Valdivia  en  1562.  Dice  asi: 

"144.  Item.  Se  Ic  hace  cut^o  al  dicho  don  García  que  quiso  mat.ir  con  una  porra 
en  la  cibdad  Imperial  a  don  Alonso  de  Arcila  i  don  Juan  de  Pineila;  i  íuc  tras  ellos 
por  los  malar  eon  ella,  que  i  eian  términos  md  ajenos  i  fuera  de  justician.  El 
licenciado  Juan  (le  Herrera,  juez  de  la  residencia,  1l'  pu^o  "culpa  gravc"  por  esta 
falta  en  la  sentencia  de  la  causa.  Estas  palabras  contirman  la  versión  de  Góngora 
Mat motejo,  que  es  la  que  aeguinuis  noiotfoa. 
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Pero  don  Garc(a  no  quiso  respetar  el  sagrado  asilo.  Eidlla  i  Pineda 
fueron  arrancados  de  l.i  iglesia  i  cntreL;ados  presos  bajo  la  nistodia 
del  capitán  don  Luis  de  Toledo.  Se  les  noiitlró  (¡tie  se  preparasen  a 
morir  como  cristianos,  i  por  órden  del  gobernador  se  dispuso  todo 
para  que  en  la  maftana  siguiente  fueran  decapitados  en  la  plaza  pü- 
blica.  Don  Garda  mandó  que  nadie  le  hablara  de  perdón.  Los  reos 
pasaron  la  noche  redtnendo  los  aunlios  espirituales  de  sus  respectivos 
ccmfesoies  como  reos  que  aguardan  una  muerte  inevitable. 

La  ciudad  iba  a  presenciar  una  de  esas  sangrientas  ejecuciones  que 
contristan  a  todo  el  mundo.  Ercilla  i  Pineda  no  hablan  cometido 
ninguno  de  esos  crímenes  que  hacen  odioso  al  reo^  i  eran  ademas  que- 
ridos por  todos  sus  ramaradas  Sin  embargOb  la  sentencia  o  mas 
propiamente  el  mandato  del  gobernador,  era  irrevocable.  Pero  a  la 
•  mafiana  siguiente,  don  García  conmutaba  la  pena  de  muerte  impuesta 
a  aquellos  dos  capitanes  |)or  la  de  prisión  hasta  que  se  ¡presentara  la 
oportunidad  de  hacerlos  salir  del  i>ais  desterrados  a  perpetuidad.  Aun- 
que los  panejiristas  dd  gobernador  se  han  empeflado  en  representarlo 
como  un  personaje  inaccesible  a  toda  influencia,  i  en  especial  a  la  de 
las  mujeres^  parece  que  fueron  algunas  señoras  de  la  Imperial  quienes 
alcanzaron  que  se  suspendiese  la  ejecución  (20).  EidUa  i  Pineda  fue- 


(20)  Uóiigoia  Mannolejo,  capitulo  ciuido.  Según  la  crónica  de  Marifio  de  Lobe- 
ra, h  de  omerte  fué  promiiidaida  por  don  L«ta  de  Toledo,  i  don  Gtida 
fOipoidii  la  ^ccucion.  Suarcz  de  Figucroa  pretende  justificar  a  su  héroe  de  Otia 
naana.  Dice  que  el  gubcrnmlor,  creyendo  que  el  arrebato  de  aquellos  dos  capita* 
nes  en  la  señal  de  un  motin  premeditado,  los  condenó  a  muerte;  pero  que  convencí* 
do  de  que  no  había  habido  premeditación  alguna,  ievoo¿  ta  órden. 

Dos  cronistas  de  las  órdenes  rclijiosas  han  contado  este  mismo  hecho  eoa  los 
errores  de  detalle  que  se  encuentran  en  casi  todas  esas  aónicas.  Frai  Antonio  de  la 
Calaneha  en  ta  CrMea  mmUüadk  dr  la  Mtm  de  Stm  JgmHm  m  </  Anf,  Bañe» 
lona,  1638,  lib.  II,  cap.  33,  i  su  continuador  frai  Bernardo  ile  Torres  en  su  CuMm 
dt  la  frovimia  ftnuan  tUi  irdtH  dt  hirmitañai  dt  San  ji¿vsím,  Lima,  1 657,  pf}.  15, 
han  «pnctto  una  doble  pendencia  entre  Erdlla  i  Pineda,  nna  en  la  plata  I  otrn  el 
día  siguiente  en  d  recinto  de  la  iglesia,  donde  desenvainaron  sus  espadas  en  pre- 
sencia del  gobernador  i  de  los  sacerdotes,  por  enjro  eecándalo  se  les  condenó  a 
muerte.  Uno  i  otro,  muí  aficionados  a  propagar  loe  mas  ertraoidínaiios  prodijios, 
suponen  que  d  diana  se  desenlazó  por  un  nilagro,  la  intervención  sobcenatoial  de 
.*>an  Agtisiin,  que  en  la  noche  movió  el  coraron  de  don  fíarcia  a  la  clemencia,  por 
cuya  causa  don  Juan  de  l'ineda  se  hizo  fraile  agustino  el  ai^o  «iguicnte  en  el  con- 
vento de  lima.  Son  laks  Tas  Invenciones  de  todo  eaie  pasa}e  en  ámbas  adnieas 

que  hai  motivos  para  dudar  hasta  de  la  \  t  i  l.i  !  U-  r.ie  ñlliinn  incidente,  i  para  creer 
i^ue  este  capitán  es  el  mismo  Juan  de  Pineda  que  murió  poco  después  en  la  guerra 
araucana,  bajo  d  gobierno  del  ptesidente  Biavode  Saiavia. 
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ron  retenidos  en  prisión  durante  algunos  meses,  con  cargo  de  asistir  n 
las  funciones  de  gtiena,  hasta  que  se  presentó  la  oportunidad  de  em- 
barcarlos para  et  PenL 

6.  Captura  i      fi.  La  dudad  de  la  Imperial  fué  el  asiento  dd  sobier- 

muerte  de  ,  ,  „     .  ..... 

Caupolican.    "0  durante  algunos  meses.  Don  García  pasó  allí  bxlo  el 

invierno  descansando  de  las  fatigas  de  las  campañas  anteriores  i  vi- 
viendo con  la  ostentac  itín  (¡ue  era  conciliable  con  el  estado  de  [lobreza 
de  la  colonia.  Su  ca^a,  que  dcbia  ser  una  habitación  modesta  con  te- 
cho de  pa'jA,  tenia,  s^un  los  contemporáneo^  el  caii^r  un  pala- 
cio por  hñ  guardias,  por  d  ceremonial  i  por  el  boato  I  la  largueza  con 
<iuc  se  trataba  el  gobernador.  La  pas  no  fué  interrumpida:  los  indios 
dd  distrito  de  la  ciudad  se  mantenían  tranquilos  i  sumisos. 

No  sucedía  lo  mismo  en  los  términos  de  la  vecina  ciudad  de  Ca- 
ñete. Rcinoso,  que  mandaba  allí,  estaba  obligado  a  vivir  con  las  ar- 
mas en  la  mano  i  a  hacer  por  sí  o  ix>r  medio  de  sus  capitanes,  fre- 
cuentes conerfas  en  los  campos  imhediatos  para  perseguir  las  partidas 
de  indios  guerreros  que  los  recorrían  sin  cesar.  Habiendo  tenido  noti- 
cia de  que  en  una  quebrada  de  la  cordillea  de  la  costa  habia  un  cam- 
pamento enemigo,  i  que  allí  debia  hallarse  Caupolican,  a  quien  se 
daba  por  uno  de  los  jefes  principales  de  la  insurrección  de  los  indíje- 
nas,  Keinoso  organizó  una  campeada  que  debia  dar  un  resultado  me- 
morable. 

Confió  la  empresa  al  cajMtan  don  Pedro  de  Vdasco  i  Avendaño, 


El  proocw  de  residencia  de  don  Garda,  que  hemos  citado  en  otras  ocns¡nne<4,  es- 
plica  b  connmtMkm  de  la  sentencia  en  los  términos  siguientes:  rii47.  Iicw.  Se  le 
iMcecMcod  dicho  den  Gaicb  que  ae  goberaábo  e  gobemó  por  ww  doooella  quet 
!.a  que  |X)r  la  pesquisa  secreta  consta  de  su  nombre,  1  se  daban  papirotes  en  l.is  nari- 
ces el  uno  al  otro,  ju|puido  a  (no  se  entiende  el  naanuscríto)  estando  a  una  ven- 
tana que  los  que  pa»bui  los  vebn,  e  pennitia  e  permitid  que  enlnue  dicha  doooe- 
lia  de  noche  por  una  ventana,  i  estando  encerrado  en  su  casa,  i  habiendo  mandado 
hacer  justicia  de  don  Alonso  de  Arcila  i  don  Juan  de  Pineda,  por  intercesión  de  la 
<licha  doncella  i  otra  mujer  que  fué  con  ella,  lo  dejó  de  hacer  i  se  estuvo  con  ellas 
jugando  toda  l>  nodw,  calMido  los  dIdM»  cabsilerot  eonfetáadoM  pm  hacer Imtida 
dellofiit.  Como  en  este  juicio  de  residencia  no  se  oyó  a  don  García,  no  se  halla  la 
defensa  que  ¿1  habría  hecho  contra  tales  cargo*,  i  que  habría  servido  para  dar  mas 
los  sobre  ette  episodio.  Sea  como  se  quiera,  no  ae  puede  reducir  a  mas  humanas 
pfopOfdonetdnilaeiodelaapuidondeSuiAgastiBqaecaentan  los  padiesCa- 
lancha  i  Torres. 

No  es  posible  fijar  la  fecha  precisa  de  estOS  weeioi,  por  ialu  de  indicación  segura 
en  loa  documentos  i  ctt  los  «ntignos  cxonirtM,  pero  w  poede  as^gonr  que  tutrlcnn 
Ingw  en  la  segunda  mitad  de  abril  de  1558.. 
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soldado  valienti^  infatigable  para  pers^^  a  los  indios»  i  cruel  para 
tratarlos  despvcs  de  la  batalla.  Aveiidaño  apartó  cincuenta  buenos 
soldados,  "los  mas  de  ellos  vizcainosn,  dice  un  antiguo  cronistn,  i  tomó 
por  guias  algunos  indios  conocedores  del  terreno,  (jue  se  prestaron  a 
acompañarlo  con  la  esperanza  de  recobrar  su  libertad.  Los  espedicio- 
narios  partieron  de  Cañete  poco  después  de  anochecer  pan  ocultar 
sus  moviiníentos  i  para  caer  sobre  d  campamento  enemigo  ántes  de 
venir  el  día.  El  camino  era  detestable,  áspero^  accidentado,  cubierto 
a  trechos  de  espeso  bosque.  La  noche  oscura  i  tempestuosa  casi  no 
les  permitía  avanzar  en  su  marcha.  Sin  embargo,  nada  pedia  contener 
el  ardor  de  los  soldados  de  Avendaño.  N'enciendo  resucitamentc  todas 
esas  diñcultades,  llegaron  antes  de  amanecer  a  vista  de  una  quebrada 
en  que  estaban  acampados  los  enemigos.  Los  fuegos  de  las  rancherías 
de  los  indios  no  dejaban  lugar  a  duda  de  que  la  fiitigosa  espedídon 
se  había  logrado  (ai). 

Los  indios  estaban  de^revenidos.  Las  condiciones  topográñcas  dd 
lugar,  oculto  en  el  corazón  de  una  montaña  cubierta  de  árboles,  i  en 
una  ;is[)cra  quebrada  recorrida  |)or  un  torrente,  las  dificultades  del 
camino  para  llegar  hasta  ese  sitio,  i  hasta  la  circunstancia  de  ser  la 
noche  sombría  i  lluviosa,  habían  dado  a  Cauix>lícan  í  los  suyos  tal 
confianza  de  que  no  podían  ser  sorprendidos  allf,  que  contra  la  cos- 
tumbre casi  invariable  de  esos  bárbaros,  habían  descuidado  todas  his 
medidas  de  precaución  para  estar  advertidos  de  los  movimientos  del 
enemigo.  A  fin  de  no  malograr  el  asalto  i  de  impedir  la  fuga  de  los 
indios,  Avendaño  mandó  desmontar  su  tropa  i  dispuso  que  sus  solda- 
dos avanzasen  a  pié,  sin  hacer  el  menor  ruido  i  que  no  empeñasen  el 
ataque  sino  cuando  las  rancherías  estuviesen  rodeadas  por  todas  partes. 

£1  asalto  se  efectuó  con  la  mayor  regularidad.  Los  eqiaftoles,  arma- 
dos  de  espadas  i  de  rodelas,  alacarcm  las  chocas  de  los  bárbaros  con 
c1  Ímpetu  irresistible  que  empleaban  en  tales  casos,  dando  muerte  a 
los  primeros  indios  que  quideron  salir  a  la  defensa.  Toda  resistencia 


(2t)  Aunque  Ercilla  no  tomú  parte  en  csl.i  empresa,  recojió  las  noticias  de  sus 
camaradas  i  ha  fonnado  de  la  captura  i  muerte  de  Cauix>lícan,  uno  de  los  mas  her- 
moMS  cuadros  de  su  poema  en  los  cantos  XXXIII  i  XXXIV.  Refiere  que  fué  un 
ido  indio  d  que  le  ofreció  a  llevar  a  los  espaBoles  al  campaneoto  eoem^o,  i  tapo- 
ne que  ese  indio  traidor  no  quiso  por  ruegos  ni  por  amena/ \s  llei^ar  hasta  c\  mismo 
sitio  en  que  estaba  Caupolican,  limitándose  con  recomendar  a  los  castellanos  que  si- 
guiesen el  eofsode  «n  «noyó.  El  poeta  ha  querido  con  este  aeddente,  que  paicoe 
de  piir.-x  invención,  dar  realce  a  la  fígura  del  jefe  amuc.ino,  ¡tintando  d  tenor  que 
iospixaba  a  los  mismos  que  lo  entraban  ea  las  maoos  de  los  espaflolea. 
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parecía  inütil.  Diupolican,  sin  embargo,  armado  de  una  maza  que 

manejaba  con  gran  vigor,  trató  de  defenderse  resueltamente.  Herido 
en  el  brazo  por  una  cuchillada,  le  fue  forzoso  entregarse  prisionero. 
Igual  suerte  corrieron  los  otros  indios  que  no  habían  muerto  en  el  pri- 
mer momento  de  la  lucha.  El  aprehensor  de  Caupolican  fué  un  mes- 
tizo^  mttural  CoicOi  llamado  Juan  de  \nibcaitin,  que  ñguraba 
entre  los  mas  valientes  soldados  espaftoles. 

La  captura  del  caudillo  araucano  debía  tener  ana  grande  importan- 
cia a  juicio  de  los  conquistadores.  Sin  embargo,  al  principio  los  caste- 
llanos no  conocieron  todo  el  valor  de  la  presa  que  ha!)ian  hecho. 
Cau})olican  ocultaba  obstinadamente  su  nombre,  i  sus  comiiañeros  se 
guardaron  bien  de  revelarlo.  Todos  ellos  fueron  amarrados  con  fuer- 
tes ligaduras  para  ser  conducidos  a  Cañete.  Cuando  los  soldados  sa- 
queaban i  destruían  las  cbozas  de  los  indios,  distinguieron  una  mujer 
con  un  nifto  en  braxos  que  a  carrera  tendida  quería  salvarse  en  el  bos- 
que vecino.  .Alcanzada  en  su  fuga,  i  traída  a  la  presencia  de  los  espa- 
ftoles, la  india,  al  descubrir  a  Caupolican  entre  los  presos,  prorrumpió 
en  horribles  imprecaciones,  reprochando  sobre  todo  al  caci{|ue  prisio- 
nero su  cobardía  por  haberse  dejado  tomar  vivo.  "No  quiero  dijo,  ser 
la  madre  del  hijo  de  un  padre  infamen  (22);  i  ajilada  por  la  mas  vehe- 
mente exaltación,  arrojó  al  suelo  al  nifto  que  llevaba  en  sus  brazos. 
Em  una  de  las  mujeres  de  Caupolican.  Este  rasgo  de  voronil  eneijía, 
que  talvez  es  una  simple  fíccion  poética  del  insigne  cantor  de  La 
Araucana,  le  ha  dado  un  lugar  brillante  en  las  pájinas  de  la  historia  de 
aquella  lucha  heróica. 

Al  caer  la  tarde  entraba  Avendaño  a  Cañete  con  los  prisioneros 
cojidos  en  el  combate.  Fué  aquel  un  dia  de  regocijo  i  fiesta  para  todo 
d  campamento  espaftoL  Parece  que  desde  el  primer  momento  quedd 


(S8)  mQuc  yo  no  quiero  titulo  de  madre 

Del  hijo  iofame  del  infame  padre.ii 
flice  Erdlla  al  terminar  el  discurso  que  pone  en  lK>ca  de  la  india,  en  cl  cantu 
XXXIII,  €<;!.  83.  El  poeta  refiere  que  el  niAu  fué  recujtdo  jxir  los  españoles  i  dado 
a  criar  a  ulra  mujer.  La  crónica  de  Marino  de  Lolxira,  lib.  II,  cap.  II,  arreglada 
detpaes  de  la  publicación  de  La  Arameana,  ooniigna  el  mnnio  hecho  i  coeotn  f|ue 
la  india  lanzó  al  nina  sohre  t,un  peñasco  haciéndolo  pedaaos  cruelmente»,  circuns- 
tancia «me  h.T  sido  re|froilucitla  por  Suarez  ile  Kigueroa,  sin  mas  aditamento  que 
dar  cl  nombre  imajinario  de  Gueden  a  aquella  mujer,  a  quien  Ercilla  nombra 
Fcak.  Góngoim  Mamolejo  no  consigna  cite  qÑiadio  tX  referir  la  captura  de  Cau- 
IMilícan,  lo  que  hace  sospechar  (jue  to<ta  la  hilitoria  de  la  india  sea  una  ficcioo  poética 
de  Ercilla.  Hea  como  se  quiera,  la  historia  lo  ha  recojido  como  verdad. 
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decidida  la  suerte  del  caudillo  araucano,  Caujiolican  debia  morir  en  un 
aparatoso  i  cruel  suplicio  para  escarmiento  de  los  indios  rebeldes.  Un 
antiguo  cioiUstt  cuenta  que  la  ejecución  se  retardó  ayunos  días,  que 
el  cacique  prisionero  se  diiS  tratas  para  demoraba  ofreciendo  entregar 
algunas  prendas  que  habían  pertenecido  a  Valdivia,  el  casco,  la  espada 
i  una  cadena  de  oro  con  un  rrurifijo,  que  Reinoso  ai^uardó  en  vano 
que  un  mensajero  trajese  estos  objetos,  i  (jue  convencido  de  (¡uf  tcxlo 
aquello  era  Mentretenímiento  i  mentira^,  dio  la  órden  de  muerte  (23). 

La  historia  conrigna  la  reladon  del  suplido  de  Caupolícan  con  todos 
los  dtamátí»»  incidentes  de  que  lo  ha  revestido  Enálla  para  dar  mas 
realce  al  héroe  de  su  epopeya.  El  caudillo  araucano  desplega  en  estas 
circunstancias  la  mas  noble  entereza.  Descubre  lleno  de  orgullo  su 
verdadero  nombre,  se  declara  el  enemigo  implacable  de  los  españoles 
i  el  autor  de  la  muerte  de  Valdivia,  i  sin  desdoro  de  su  dignidad,  pide 
que  se  le  perdone  la  vida.  Sabiendo  que  debe  morir  sin  remedio^  con- 
serva su  serenidad,  recibe  cristianamente  d  agua  dd  bautismo,  I  peve* 
ce  tranquilo  e  inalterable  en  medio  de  los  mayores  tormentos,  sin 
lanzar  un  quejido,  sin  dejar  ver  en  el  rostro  el  menor  signo  de  dolor. 

I..as  cosas  pasaron  probablemente  de  mui  diversa  manera.  Sin  duda 
Caupolican  demostnS  en  este  liltimo  trance  la  obstinada  entereza  con 
que  los  guerreros  <te  su  rasa  afrontaban  la  muerte^  i  con  que  sufrían 
los  mas  crudos  i  refinados  martirios;  pero  su  «ijecucton  no  debió  estar 
rodeada  de  los  accidentes  con  que  el  poeta  ha  embellecido  su  cuadra 
Es  sin  embargo  fuera  de  duda  que  el  suplicio  de  Caupolican  fué  ver- 
daderamente horrible.  Se  le  hizo  morir  empalado,  es  decir,  se  le  sentó 
en  un  palo  aguzado  que  introduciéndose  en  su  cuerpo,  le  destrozó  las 
entrsfias  i  le  arrancó  la  vida  en  medio  de  loa  mas  erados  sufrimientos. 
Un  numeroso  concurso  de  jente  presenciaba  en  la  plaza  de  Cállete 
este  bárbaro  suplicio.  Un  cuer|X)  de  indios  auxiliares  lanzaba  sus 
saetas  sobre  el  caudillo  moribundo.  Los  españoles  creian  indudable- 
mente que  esta  salvaje  ferocidad  iba  a  decidir  la  pacificación  de  la 
tierra  (34). 


(S3)  G^nfoni  Maimolejo»  c»p.aS. 

(24)  Un  cronista  posterior,  el  padre  Diego  fie  Rosales,  que  incurre  CQ  WuA  nu- 
merosos i  gnves  errores  en  todo  lo  que  se  reñere  a  la  conquista,  ai  rdnir  la  nMite 
de  Cavpolloaii,  en  el  cap»  19,  del  Itbm  IV  de  m  Migttrim /menUáan^éf  CSWk, 
sigue  casi  fielmente  la  reladon  de  Ercilla;  pero  supone  que  haliíMoae  eonvectido 
al  cristianismo  el  caudillo  araucano,  se  le  comoutó  Ut  pcm  de  empalamiento  rn  la 
de  garrote,  i  que  por  tanto  murió  ahorcadob  &ta  «enion  enteramente  antojadiza, 
no  tiene  la  menor  lericdad  ni  piede  apojrane  ai  documento  alfinno»  ni  en  ainfun 
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La  penonálidad  de  Caupolican,  realzada  sobie  todo  por  d  poema 

de  Ercilla,  aparece  mucho  mas  pálida  a  la  lus  de  la  crítica  i  de  la  h»> 
toña.  Los  mismos  españoles  del  tiempo  de  la  conquista,  acostumbra» 
dos  a  ver  ejércitos  mas  o  ménos  organizados  i  con  un  jefe  a  la  cabeza, 
no  acertaban  a  comprender  que  la  sublevación  de  los  indios  de  Chile 
lucác  el  levantamiento  en  masa  de  muchas  tribus  que  se  reunían  para 
dar  una  batalla,  pero  que  no  tenían  cohesión  suficiente  pani  someterse 
a  la  vos  de  un  caudillo  reconocido  por  todas  ellas.  De  ahí  provino^ 
sin  duda,  la  idea  de  suponer  a  la  insurteocion  araucana  la  existoKia 
de  un  jefe  superior,  i  de  atribuirle  la  dirección  del  levantamiento  i  de 
todas  las  operaciones  militaros.  Seguramente  Caupolican  no  fué  mas 
que  uno  de  esos  caudillos  de  tribu.  Se  ¡lustró  en  una  o  mas  jornadas 
de  la  guerra;  i  por  su  valor  i  por  su  constancia,  llegó  a  tener  cierto  as- 
cendiente entre  sus  compatriotas.  Su  crédito  i  su  importancia  fueron 
exaltados  por  los  españoles  cuando  en  la  embriagues  de  sus  triuníbs. 


cronista  primitivo.  £1  suplicio  de  Caupolican  en  el  palo  en  que  se  le  hizo  espirar,  es 
un  hedió  que  no  puede  poficne  «i  duda,  fiidlla  lo  contaba  en  la  tercera  parte  de 
JLa  AroHftma^  publicada  en  1589.  G<Sngora,  qúe  eiCribUS  su  libro  en  1575,  i  que 
|Tor  tanto  solo  corxKió  la  primera  parte  «le  ese  ]>ocma,  que  era  la  única  que  se  hahia 
publicado  entonces,  rctirió  el  mii>mo  hecho  en  el  cap.  28  de  su  Historia  de  ChiU, 
que,  como  Mbemos,  penoaaecid  inédita,  i  nolúi  aldoeonodda  riño  en  nuestro  tiem- 
po.  Así,  pues,  dos  contemporáneos  de  esos  sucesos,  que  los  refirieron  algunos  años 
mas  tarde,  sin  tener  la  menor  comunicación  entre  sí,  i  sin  salier  lo  que  escribía  el 
otro,  refirieran  la  misma  cosa.  Los  panejiristas  de  don  García,  el  podre  Escobar  i 
Soaict  de  Figueioa,  empeñados  en  disimular  los  horrores  de  so  gnUcrno^  aunque 
esccibieron  después  de  Ercilla,  no  se  han  atrcxido  a  desmentirlo  en  ese  pasaje,  perí> 
ae  liontan  a  decir  que  Caupolican  sufrió  la  pena  capital  sin  especiftcar  el  suplicio. 

Pueoe  qne  A  npllcio  de  Caupolican  emitió  el  liacror  de  nradioi  de  Iw  contem* 
porincM.  Asi,  Ecdlla  al  tecmfaiar  de  tcfecirlo,  igNcat 

«Qne  d  JO  a  la  s.izon  allí  estuviera, 
La  cruda  ejecución  se  suspendiera... 

Aunque  esta  ejecución  fué  ordenada  por  Keinoso,  sin  conocimiento  del  goberna* 
dor,  no  es  estialo  qué  loa  paii^iiistas  de  éste  qoisieian  cnoubilria; 

No  sucede  lo  mismo  con  el  accidente  del  bautizo  de  Cau|X)lican.  Góngora  Mar- 
molejo  no  dice  uua  palabra  de  el;  pero  lo  refiere  Ercilla  i  lo  han  copiado  el  padre 
Eicabir  i  Suaict  de  Fignera*.  La  idea  de  que  e!  eandillo  anncano,  prisionero  i 
encadenado,  se  d^  iostniir  por  los  frailes  españoles  en  los  dogmas  del  cristianismo, 
i  que  regularinenfe  impuesto  de  ellos  pidió  el  bautismo,  po<lia  ser  mui  del  gusto  de 
los  lectores  del  siglo  XVI,  pero  es  inaceptable  para  los  que  conocen  el  carácter  i  la 
coadidon  notal  de  esus  báriwras. 

Mo  hai  dato  alguno  pora  fijar  la  fecha  exacta  del  suplicio  de  Caupoficu}  pero  Ci 
indttdatile  que  tuvo  lugar  a  entiadas  dd  ioTieroo  de  1558. 
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tuvieron  la  ilusión  de  caer  que  la  c  ajjlura  i  la  nnierte  de  ese  caciijue 
importaba  el  término  definitivo  de  la  conquista.  Los  documentos  anti- 
guos hablan  raras  veces  de  él.  Su  nombre  no  está  comprobadamente 
ligado  mas  que  a  uno  que  otro  hecho  de  la  insurceocion;  pero  su  glo- 
ria, basada  sobre  todo  en  los  magnfñcos  cantos  de  La  Araucana,  es 
indestructible.  Caupolican  es  para  la  ¡Posteridad  el  heroico  defensor  de 
la  independencia  de  su  patria  i  el  organizador  de  una  resistencia  indo- 
uiablc,  que  era  en  realidad  la  obra  cs]x>ntánea  de  la  masa  de  la  pobla- 
ción indíjena  (25).  Pero  cualquiera  que  sea  su  papel  en  la  insurrección 


(as)  Despnes  del  primer  estallido  de  la  insomecion  araneum,  de  la  muerte  de 
Valdivia  i  de  la  dcrroln  de  Villngran  en  Mnrigucñu,  los  españoles  dalxin  por  insti- 
Sador  i  jefe  del  levanlamieolo  al  indio  Lautaro.  Asi  se  anunció  en  Santiago,  i  asi 
ate  comunicó  al  Perú.  Los  cronistas  Diego  Fernandez  i  Antonio  de  Herrera  que  en 
vista  de  toa  primeros  (locuincnto'i  cHCribicron  lo  (]uc  Acerca  tic-  estos  sucesu»  cuentan 
k\  primero  en  wt  Unlori,!  .ifl  Ptrú  i  el  sejjundo  en  su  Hisloi ia  ifr.fra!,  no  hnhlan 
mas  que  de  Lautaro,  i  no  nombran  una  sola  vez  a  Caupolican.  til  crunisia  Gt'tngora 
ManñdIcjOk  oonlempoiáneo  de  etoa  suceso*,  i  que  eseribia  en  preseneia  de  las  noli» 
cias  de  cada  dia,  no  menciona  a  Caupolican  casi  mas  que  ]>ara  ccmlar  su  muerte.  KI 
héroe  principal,  o  único  del  levantamiento  de  los  araucanos  i  de  su»  grandes  triun- 
fos, es,  segan  él,  Lautaro. 

VA  ma-.  .Tnt¡i;u()  documento  en  que  he  visto  el  nombre  de  C.iu¡>n1ican  data  de 
1558,  del  mismo  aSo  de  su  muerte.  £s  la  carta  del  gobernador  Hurlado  de  Mendo» 
aa  al  virrd  tu  padre.  Cuenta  all(  que  ese  cacique  era  uno  de  los  principales  capita- 
nes de  los  indias  sublevados,  i  que  envió  mensajeros  para  desafiar  al  golH:rnador 
español,  amenazándolo  con  que  baria  con  ¿I  lo  mismo  que  habia  hecho  con  \'aldi- 
via.  Entonces  habia  muerto  Lautaro,  i  los  espaítoles,  ¡icrsuadidos  nempre  de  que 
los  indios  teniaa  oajelie  superior  i  ánloo^  asignaron  este  puesto  a  CaupoUean,  que 
Mn  duda  no  era  mas  que  uno  de  los  numerosos  cau»lilIos,  f|iiirá  el  mas  preslijiíiso. 

Pero  quien  ha  creado  por  completo  la  alta  i  tradicional  personalidad  de  Caupo- 
lican, es  don  Alonso  de  Eidlla.  Tkatando  d«  concillar  d  cCecto  épico  con  la  nana* 
cion  de  los  sucesos  históricos,  ha  hecho  intervenir  a  esc  caudillo  en  c.ivi  todos  los 
accidentes  de  la  insureccion  desde  sus  primeros  dias,  haciéndolo  clcjir  jencral  de 
loa  indioa  i  suponiéndole  una  intervención  que  no  consta  de  los  documentos  ni  de 
las  crónicas.  Sin  el  poema  de  Ercilla,  i  estando  reducidos  a  no  conocer  los  hechos 
de  la  conquista  mas  que  por  las  otras  fuentes,  Caupolican  sería  una  figura  descolo- 
rida  i  nni  anfaaltema,  lo  que  no  saoederia  con  Lautaro  euya-s  cam|>anas  constan  de 
loa  documentos  i  de  las  crónicas  primitivas. 

Sin  embargo,  el  [Kxlcr  <lel  jcnio  poético  de  Ercilla  ha  fornuíilo  un  htíroe  cuya  glo- 
ria i  cuya  popularidad  son  indestructibles.  £1  padre  Encobar,  rehaciendo  en  Lima 
la  orónica  de  Marifio  de  Lobera,  aceptó  de  «dliaaiio  li  versión  de  Ercilla,  i  dió 
importancia  a  1.^  personalidad  de  ese  caudillo.  Suarei  de  Fígueroa,  escribiendf)  en 
Madriil  en  1613  los  Ht<kot  dt  don  Garda  Hurtadt  de  Mendoza,  fué  mas  léjos  toda- 
vía. Cediendo  al  gasto  liteiaiio  de  n  tiempo,  ha  hcdio  na  letiato  bntáitíoode  Can- 
polícao,  de  formas  retóricas,  calcadas  sobre  los  retratos  que  se  hallan  en  loa  histo- 
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<te  kM  indios,  la  historia  no  puede  aceptar  como  verdaderas  las  noti- 
cias que  se  dnn  de  grandes  combinaciones  cstratéjicas  de  éstos,  de 
operaciones  concertadas  de  dos  o  mas  cuL'q)o.s  de  tropas  para  obrar 
simultáneamente  en  diversos  puntos  del  territorio,  ni  nada  que  supon- 
ga una  previsión  anticipada  de  largo  tiempo.  El  ¡x)der  de  los  indios 
consistía  en  su  arrojo,  superior  a  todo  peligro,  en  la  constancia  inalte- 
rable aun  después  de  los  mayores  contrastes,  i  en  su  astuda  para  apro- 
vechar las  circunstancias  del  momento  en  una  emboscada  o  en  un 
asalto.  Si  ademas  de  estas  dotes  hubieran  poseído  la  intelijencia  para 
combinar  planes  mas  vastos  i  ataques  simultáneos,  i  sobre  todo  cohe- 
sión de  todas  las  tribus  para  hacerlos  ejecutar,  en  pocos  meses  se 
habrían  desembarazado  de  sus  opresores,  a  ])esar  de  la  superioridad  de 
éstos  en  estratejia  i  en  dementos  de  guerra. 

'^^  uia^  ^  momento  pudieron  creer  los  españoles  que  la 

^  Q"^'  ^ptura  i  muerte  de  Caupolícan  habia  puesto  término  a  la 
guena.  Después  de  batallar  incesantemente  todo  el  verano,  los  indios 
se  mantuvieron  quietos  durante  el  invierno  de  1558.  Aun  miu  Iios  de 
ellos,  acosados  quizá  por  el  hambre,  finjieron  dar  la  paz,  frecuentaron 
las  ciudades  españolas  i  se  mostraban  inclinados  a  vivir  en  sujeción. 
Pero,  apénas  Itegada  h  primavera,  cuando  los  espafioles  intentaron 
construir  otras  haibitaciones  en  Cafiete,  los  indioí  comenzaron  a  in- 
quietarse de  nuevo  i  a  reunirse  en  los  campos  vecinos  en  actitud  hos- 
til El  gobernador  de  la  plaza,  el  capitán  Alonso  de  Reinoso^  delMÓ 
comprender  entónces  que  la  ejecución  de  Caupolícan  habia  sido  un 
sacrificio  estéril,  i  que  la  muerte  de  un  caudillo,  por  grande  que  fuese 
el  prestijio  que  le  suponían  sus  enemigos,  no  ponía  término  a  la  rebe- 
lión. 

Alarmado  con  la  actitud  de  los  indios,  Reinoso  mandó  en  el  mes 
de  octubre  reforzar  i  ensanchar  el  fortin  de  Cafiete  a  fin  de  estar  pre- 
venido para  la  defensa.  Hizo  salir  algunos  destacamentos  para  reco- 
rrer las  inmediaciones,  pero  las  noticias  que  éstos  comunicaban  eran 
por  demás  alarmantes.  Uno  de  esos  destacamentos  mandado  por  Ro- 


ríadores  del  siglo  tic  oro  de  la  literatura  latina,  que  también  sirvieron  de  modelo  a 
Mariuw  i  a  Solii.  nAd  fenedd^  dice  Snara  de  Figncroa,  este  varan  (Caapolican) 
luatre  de  su  patria,  i  en  ruon  de  jenlil  cl  m.is  digno  que  entre  ellos  se  conocía  en* 
tónces.  Fué,  mientras  yívíó  amador  de  lo  justo,  desapasionado  premiador,  templa- 
do en  el  vino,  blandamente  severo,  ájiU  animoso  i  fortütimo  por  su  persona.  Obser- 
vó pocas  palnbfas.  No  le  alteró  la  prfapeca  fortuna,  lü  le  aniqdló  ü  advena,  mos- 
trando hasta  en  la  muerte  la  magnanimidad  que  tuvo  en  la  vidan.  Not  parece 
imposible  forjar  un  retrato  ménos  apropiado  al  asunto  i  al  personaje. 
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drigo  Palos  había  sido  desbaratado  en  la  quebrada  de  Cayucupil  con 
I)érdida  de  algunos  caballos.  En  vista  de  este  peligroso  estado  de 
cosas,  Reinoso  envid  dos  mensajeros  a  dar  cuenta  a  la  Imperial 
de  aquellas  ocunencias.  Don  García  despachó  en  el  momento  un  re- 
fuerzo de  cincuenta  hombres  bajo  las  órdenes  de  don  Luis  de  Toledo. 
Este  auxilio  fue  tan  oportuno,  ([ue  los  indios  ([ue  pre[)araban  un  ata- 
que a  la  ciudad  en  esa  misma  noche,  desistieron  de  su  proyecto  al  ver 
a  k»  castellanos  convenientemenlft  idonados. 

Tres  días  después  llegaba  el  gobernador  a  Caftete  con  doscientos 
hombres.  situación  de  los  españoles  cambió  por  completo  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad.  Pudieron  continuar  los  trabajos  inicia- 
dos en  la  construcción  de  cas.is;  i)ero  luego  supieron  que  los  infati- 
gables araucanos  se  reunían  otra  vez  en  son  de  guerra  i  en  número 
bastante  comiderable  para  recomenxar  la  ludia.  «iDíd  pena  a  todos» 
dice  el  cronista  Gdngora  Maimolejo^  ver  que  de  nuevo  se  había  de  vol« 
ver  a  hacer  la  guerra.11  En  efecto,  era  preciso  abrir  los  ojot  a  la  lus  de 
la  evidencia.  El  sometimiento  de  los  indios  había  sido  una  simple 
ilusión  de  los  coni|uistadorcs.  Convencidos  los  indios  de  que  no  |X>- 
drian  asaltar  la  ciudad  de  Cañete  que  se  hallaba  bien  guarnecida,  se 
habían  letiiado  a  la  costa  vecina,  i  eAaUeddo  su  campo  en  un  lugar 
llamado  Quiapa  Detras  de  un  gran  bananoo  i  de  ciénegas  i  pantanos 
de  muí  difícil  paso  para  la  caballería,  construyeron  una  estensa  trin- 
chera de  i)alizadas  en  que  podían  defenderse  o(  ho  mil  hombres.  lx)s 
indios  reunieron  allí  junto  con  las  armas  que  ellos  usaban,  los  cañones 
i  arcabuces  que  habían  quitado  a  los  españoles  en  los  anteriores  com- 
bates, i  tenían  ademas  alguna  pólvora  con  que  habrian  podido  utUisar- 
ios.  Pero  esos  birfaaros  se  habían  formado  tal  idea  del  mecanismo  de 
fan  armas  de  fiicgo  que  no  tenian  la  menor  noción  de  su  alcance^  ni 
comprendían  que  era  menester  apuntarías  cuidadosamente  pan  que 
los  tiros  pudiesen  herir  al  enemigo. 

Don  García  no  vaciló  en  ir  en  persona  a  atacar  a  los  indios  en  su 
campamento  de-Quíapo.  Dejd  setenta  homlnes  para  h  defensa  de 
Caftete  bajo  las  órdenes  dd  a^útan  Juan  de  Riva  Martín;  i  él  paitid 
para  la  costa  con  Alonso  de  Reinoso  a  la  cabeza  de  trescientos  solda- 
dos. Después  de  dos  jornadas  de  marcha,  los  españoles  llegaron  a  la 
vista  de  los  posiciones  enemigas  i  trataron  en  vano  de  someter  a  los 
indios  por  medio  de  mensajeros  de  paz.  Reconocido  el  terreno,  colo- 
caron convenientemente  sus  tropas,  i  en  la  itoche  dd  13  de  diciembre 
de  1558  rompieron  el  fuego  de  cafton  con  bala  rasa  i  con  alcancías, 
nombre  que  los  eqnftoles  dabsn  a  ciertas  ollas  de  barro  llenas  de  al- 
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quitcan  i  de  otras  materias  encendidas  destinadas  a  comunicar  d  fuego 

en  el  rampo  enemigo.  Los  efectos  de  este  bombardeo  no  fueron apre- 
ciahles.  Loá  indios  que  también  hacían  sus  disparos  sin  el  menor  acier- 
to (26),  lanzaban  sin  cesar  los  mas  espantosos  alaridos  de  provocación 
i  de  guerra,  i  se  tiraban  al  suelo,  de  manera  que  las  balas  de  los  espa- 
ñoles pasaban  sin  herirlos.  Por  otra  parte,  don  García  no  llevaba  mas 
que  dos  cañioat»,  i  esos  eran  de  tan  poco  calibre  que  las  balas  no  pu- 
dieron romper  las  paliradas  enemiga 

En  la  mañana  siguiente  (14  de  diciembre)  fué  necesario  empeñar 
el  ataque  de  una  manera  mas  eficaz  i  decisiva.  Don  Oarcía  dividió 
sus  tropas  en  dos  cuerpos,  tomó  personalmente  el  mando  de  uno  de 
ellos  para  atacar  de  frente,  i  confió  el  otro,  compuesto  principalmente 
de  infantes,  al  capitán  Gonzalo  Hernández  Buenos  Años  para  que 
ocultando  sus  movimientos  por  medio  de  un  rodeo,  cayera  sobre  la 
espaMa.  dd  enemigo  cuando  estuviera  empefiado  el  combate.  En  la 
nodie  se  habían  construido  apresuradamente  puentes  portátiles  de 
madera  para  pasar  el  bananco  que  se  estendia  en  frente  de  las  trin- 
cheras enemigas. 

La  pelea  se  empeñó  como  estaba  dispuesto.  Don  Carcía,  dejando 
defendido  su  campo,  embistió  resueltamente  contra  las  posiciones  de 
los  indios,  i  fué  a  estrdlarse  solne  las  palizadas  donde  se  sostuvo  el 
combate  con  todo  tesón.  Algunos  cuerpos  de  indios  que  le  hablan  sa- 
lido al  paso^  fueron  arrollados  por  los  espaítoles,  i  en  su  pcrsecudon 
comenzaron  a  entrar  éstos  en  las  posiciones  enemigas  abriéndose  ca- 
mino en  las  palizadas.  Cuenta  un  viejo  cronista  ciue  hubo  un  momen- 
to en  que  el  gobernador  se  halló  en  el  mayor  peligro  por  haberse 
adelantado  a  los  suyos,  pero  que  luego  llegaron  algunos  de  éstos  i  en- 
tre ellos  aqud  italiano  Andrés  que  se  habia  hec)u>  tan  famoso  por  su 
valor  i  sus  fuerzas  fbicas,  i  que  ellos  contuvieron  d  Ímpetu  de  los 
bárbaros.  A  pesar  de  todo,  la  situación  de  los  castellanos  era  crítica,  i 
su  derrota  habría  sido  quizá  inevitable^  si  la  otra  división  no  llega  en 
tiempo  oportuno  a  cumplir  el  encargo  que  se  le  habia  dado. 

Hernández  Buenos  Años,  en  efecto,  no  se  habia  quedado  atrás.  Sin 
ser  visto  por  el  enemigo  a  quien  tenia  mui  ocupado  el  combate  de 
fíente  atravesó  una  dénaga,  i  Diñando  a  las  palizadas  del  fuerte,  airan- 
cd  algunos  postes  dando  paso  franco  a  sus  soldados.  Una  vez  allí» 


(26)  Este  hedió  eoasUi  de  k  leladoo  sia  fcdia  de  don  Garda  que  hemos  dtada 
mas  atnu. 
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rompen  el  fuego  de  arcabuz  sobre  los  indios  i  producen  entre  ellos  la 
roas  eq)antosa  confuskm.  Viáidose  estrechados  por  todas  partes»  los 
bárbaros  trataron  de  retirarse  a  una  quebrada  oibierta  de  ca&as,  don- 
de esperaban  repararse;  pero  perseguidos  sin  descanso,  se  dis|>ersaron 
en  completa  desorganización  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres 
i  un  número  considerable  de  prisioneros.  El  terrible  Reinoso  fué  in- 
flexible en  el  castigo  de  aquellos  infelices.  Mas  de  setecientos  de  ellos 
fueron  ahorcados  ún  piedad  en  el  mismo  campo  de  batalla.  El  mismo 
don  García  que  habia  comenzado  la  guerra  proclamando  los  principios 
de  humanidad,  i  que  habia  querido  reducir  a  los  indios  con  ¡lalabras  de 
paz  i  con  la  predicación  evanjélica,  estaba  convencido  de  la  absoluta 
inutilidad  de  esos  medios.  En  el  recinto  del  fuerte  ocupado  por  los  in- 
dios, hallaron  los  españoles  una  abundante  provisión  de  viveres  i  de 
armas  i  los  arcabuces  i  cafiones  de  que  se  habían  apoderado  en  los 
anteriores  combates  (27). 

8.  Repobl»-       8.  Este  espantoso  desastre  ¡irodujo  entre  los  indios 
r.ii  f!f  \n;^nt     e^  supcrsticioso  ronvenrmuento  de  que  don  («arcia  era 
invencible.  -En  ventura  de  este  mozo,  sucede  bien  todo  lo  que  man- 
dair,  decian  aquellos  bárban»  (sS).  FInjienm  por  tanto  mostrarse  de 


(37)  ErcttlSt  amiqwe  retenido  lodavfa  en  priiUm,  sehallóen  b  bitalUi  de  Qtriapo, 
pero  solo  la  menciona  al  fin  de  cu  poema,  al  contar  que  poco  dcapues  fu¿  embarca* 
<lo  en  un  buque  mercante  que  se  hacia  a  la  vela  para  el  Perú.  En  cambio,  Góngora 
Marmolejo  en  el  cap.  30,  i  la  crónica  de  Mariño  fie  Lolicra,  lib.  II,  cap.  It,  la 
refieren  extensamente  aunque  ci>n  2lgun.i>  lüvcrJciKias  un  los  iletalles.  A  pesar  de 
c^l.ir  b.isail.T  en  esta  última  cri  >nica,  ¡a  «Icicriiiciun  ilcl  conihatc  bccba  por  Su.iri'/  de 
i'  igucrua  es  inücl,  confus.i  i  u.scura.  Kn  cambio,  la  mas  clara  i  comprensiva  c!>  la  de 
(inngoia  Marmolejo. 

La  crónica  de  Mariñn  de  Lnlicra  dice  en  esta  fwrtc  que  entre  lew  despojos 
<|uitados  a  los  indios  en  esta  jornada  se  hall.iron  cinco  cañones  de  bronce  pcrdidtM 
por  k»  espofloles  en  Mariguelitt.  La  carta  relación  en  que  don  Gaida  hace  b  iC' 
xeRa  de  sus  servicios  habla  solo  de  dos  cañones. 

Esa  crónica,  asi  como  otras  relaciones  encomiásticas  de  lion  Garcfa,  aplauden  en 
esta  ocasión  la  hunutnidad  del  gobernador,  que  mandd  tntpender  la  ejecución  de  al> 
gunca  de  ios  prisioneros  condenados  a  muerte  por  Reinoso.  El  hecho  de  que  fueron 
ejecutados  setecientos  indi>is  está  consifjnado  por  (júngora  Marmolejo.  Ademas,  en 
el  proceso  de  residencia  tantas  veces  citada,  se  lee  lo  siguiente:  "  150  Item.  Se  I« 
hace  cargo  al  dicho  don  Gareb  que  acallado  de  vencer  a  ka  indios  de  Afaneo  per- 

initi''>  i  consin*.ii'>  que  niata<;cn  e'itandi»  el  presente  nia^  de  cien  indios,  ¡  los  ahorca- 
l>.in  los  soldados,  i  les  ponian  en  un  hoyo  la  cabeza  abajo  i  los  pies  arriba,  i  ansí 
los  mataban,  qne  tai  gran  Inhurnaaidad  malar  a  m  preienda  los  indios  vencidos,  n 
(s8)  Gdngora  Marmdqo,  cap.  30. 
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paz,  esperando  que  se  presentera  otra  ocasión  de  volver  a  tomar  las 
armas  con  ventaja.  I  )e  nuevo  creyeron  los  españoles  que  la  comarca 
quedaba  pacificada,  i  en  efecto,  durante  mas  de  un  año  reinó  una 
tranquilidad  turbada  solo  por  alteraciones  parciales  i  de  poca  conse- 
cuencia. 

Terminadas  las  fíestas  relijiosas  ({ue  invariablemente  hacía  celebrar 
el  gobernador  desjuies  do  cada  victoria,  ])ara  dar  gracias  al  cielo  por 
la  ¡)roteccion  (¡ue  le  dispensaba,  se  trasladó  con  sus  tropas  al  sitio  en 
que  Valdivia  había  fundado  en  años  atrás  el  fuerte  de  Arauco.  Allí 
mandó  levantar  una  nueva  fortaleta,  capaz  de  contener  una  guarnición 
considerable  i  con  espaciosas  caballerizas.  Esta  construcción,  en  que 
se  hacia  trabajar  a  los  indios,  avanzó  rápidamente.  Teniendo  que 
atender  a  los  asuntos  administrativos  de  la  colonia,  el  gobernador  par- 
tió i>ara  Concepción  a  mediados  de  enero  de  1559,  dejando  al  capitán 
Reinoso  d  nundo  de  las  tropas  que  quedaban  al  sur  dd  Biobio. 
Alonso  de  Rdnoso  había  sido  elevado  al  rango  importante  de  maestre 
de  campo.  El  capitán  Juan  Remun,  que  desem]>cñó  este  cargo  en  los 
l)rimeros  dias  de  la  campaña,  habia  dado  la  vin-lt.i  al  Perú,  al  parecer 
disgustado  con  don  García,  cuyo  carácter  altanero  humillaba  a  sus  su- 
balternos. 

La  residencb  del  gobernador  en  Concepdon  fué  señalada  por  va- 
rias medidas  de  administradon  interior,  de  algunas  de  las  cuates  ten- 
dremos que  ocuparnos  mas  adelante;  pero  no  se  descuidaron  tampoco 

los  intereses  de  la  guerra,  o  mas  propiamente  de  la  pretendida  pacifi- 
cación del  pais.  Los  ])riincros  dias  de  tranquilidad  relativa,  cuando 
los  conquistadores  pudieron  obligar  a  los  indios  o  concurrir  a  los  tra- 
bajos de  los  campos  i  de  los  lavaderos  de  oro^  renacieron  las  ilusiones 
de  grandes  riquezas  en  tales  o  cuales  puntos  del  territorio,  i  la  ambi- 
ción de  ocupar  otros.  Solicitado  i)or  los  antiguos  encomenderos  de 
los  llanos  de  .Xngol,  donde  Valdivia  habia  fundado  la  ciudad  de  los 
Confines,  don  (iarcía  mandó  que  el  caiiitan  don  Miguel  de  Velasco 
con  cuarenta  soldados  fuese  a  repoblarla.  Dióscle  el  nombre  de  los 
In&ntes  de  Angol. 

Todo  hada  creer  que  se  abría  para  los  españoles  una  época  de  bo- 
nanza en  aqudla  rejion.  Don  Garcfa,  participando  de  esta  confianza, 
pasií  todo  el  invierno  en  Concepción  en  medio  del  boato  de  su  peque- 
ña corte,  viviendo  en  una  espaciosa  casa  que  habia  hecho  construir 
cerca  del  mar,  estimulando  el  trabajo  de  los  campos  i  de  los  minas  i 
repartiendo  sus  fiivores  I  sus  dones  entre  los  mas  fieles  de  sus  servido- 
res. En  la  primavera  ^itó  de  nuevo  los  establedmientos  dd  otro 
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lado  del  Biobio  (29);  ¡)ero  cuando  creía  que  sus  servicios  iban  a  ser 
jenerosamcntc  remunerados  i;or  la  corona,  recibió  las  desconsoladoras 
noticias  de  que  hablaremos  mas  adelante. 


(39)  En  31  de  agostu  de  1559  databa  en  Aniuco  una  caita  al  consejo  de  Indias 
que  se  ootuem  en  k»  uchnrM  de  SevíUa.  En  ella  daba  cuenta  en  tíramoi  jcneim- 
les  de  lo»  progrem  de  la  pacificación,  i  se  ettlende  Mtive  todo  en  cspUear  loa  gaitos 
pcfsonales  que  ha  hecho  en  la  conquista. 

Los  úlümoB  sucesos  de  las  cantpafias  de  don  Garcia,  bastante  darut  en  los  libros 
de  los  cronistas  primitivus,  Góngoia  Mannolejo  i  MariBo  de  Lobera,  i  en  la  bii^ra- 
fla  escrita  pnr  Suarcz  de  Kijjucroa,  se  encuentran  cnvnclíoí  en  las  mas  enredadas 
complicaciones  en  las  uhras  de  \o&  cronistas  e  historiadores  de  íines  del  siglo  {lasado. 
Ali.  el  capttalo  8  del  libro  III  dd  Cém/endU  de  la  histeria  etpU  dd  rritu  de  CJtíit 
de  don  Juan  Ij^nacio  Molina,  Cí»si  no  criníicnc  un  solo  hecho  r|iio  pueda  encuadrarse 
en  la  verdadera  historia.  Esta  confusión  es  todavia  mucho  mayor  en  la  obra  inédita 
todavin  de  don  Joe^  Pferea  Garciat  en  que  rin  embaiigo  ae  deseable  en  otras  partes 
un  espíritu  investigador.  La  Historia  Jt  Chile  que  lleva  el  noml)rc  de  don  Claudio 
Ciay,  adolece,  al  referir  estos  sucesos,  de  los  mismoft  o  mayores  defectos.  Esta  hislo- 
ria,  bastante  boena  en  loa  capitales  referentes  a  Valdivia,  que  lueion  escritas  por  el 
mismo  Gajr,  decae  estraordinaríamcnte  en  toda  la  segunda  mitad  del  tomo  primero. 
Este  laborioso  sabio,  agobiad»  por  el  trabajo  que  le  im)x>nia  la  orgMxixaeion  de  la 
parte  de  su  obra  referente  a  la  historia  natuial,  suspendió  la  redacción  de  la  histo- 
ria eis'il  ¡Mjco  después  de  la  muerte  de  Valdivia,  i  encomendó  este  trabajo  al  litera- 
to español  don  Pedro  Martinez  Lo]X-z  que  basta  cntóncc;  hahin  «-ido  el  traductor  dr 
sus  manuscritos.  Martinez  López,  fallo  de  preparación  |>ara  c>ta  obra,  casi  no  hizo 
nu»  que  dar  nna  forma  diferente  i  revestir  con  un  lenguaje  pretencioso  i  lleno  de 
arc^smoa,  a  la  historia  de  Pcrcz  García,  cxajeraml.)  en  esta  parte  SUS  errort-s. 

El  orfjen  de  los  errores  de  Molina  i  de  Pérez  Garda  es  d  haber  dado  crédito  de 
historbi  a  la  oontinnadon  de  La  Araufona  por  Santbteban  Osorio,  poema  pobri  • 
simo  bajo  el  aspecto  literario  j  en  que  no  hai  un  solo  hecho  verdadero.  Al  hablar 
mas  adelante  de  los  historiadores  de  este  primer  período,  tendremos  ocasión  de 
volver  sobre  este  punto. 


CAPÍTULO  XIX 


HURTADO  DE  MENDOZA;  ESPEDÍCIONES  LEJANAS: 
TUCUMAN;  MAGALLANES;  CUYO  (1557— 156 1) 

t 

I.  Estado  de  la  proiinda  de  Taettmii  eatndo  don  Gafda  tomó  et  mando  de 
(  hile.  -  2.  Campañas  i  cooqulstas  dd  capitán  Juan  Pttetdc  /.urita.— 3.  Envia 
el  ¡^obcrn.-vdor  (Ic  Chile  una  escuadrilla  a  reconocer  el  estrecho  de  Maj^allanei. — 
4.  Aventuras  i  naufrajíoií  del  capitán  Cortea  Ojea. — 5.  Los  espediciooarios  caos* 
troyeo  un  beigantin  paia  volver  a  diHej  impmioii  produdda  por  las  notidu  que 
tomunicalian. — 6.  El  capitán  Juan  Ladrillero  esplora  los  catialcN  i  archipit'la^n^ 
de  la  costa  occidental  de  la  Patagonio. — 7.  Penetra  en  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, lo  rtconoce  hasta  cerca  de  la  boca  oriental  i  da  la  vnella  a  Chile. — Noticias 
liilUiú-^rrillcx-  sohrc  b  csiíloracion  de  Ladrillen)  (nota). — 8.  Espctlicion  conquis- 
tadora a  la  rejion  de  Cuyo:  fundación  de  las  ciudades  de  Mendosa  i  de  San  Juan, 


I.   KMado  (le  la        i,  Don  Ciarrín  Hurtado  dc  Mendoza,  como  casi 
!'um'an'cuan<l'o    ^oái)s  lüs  mandatarios  csi>añolcs  del  tiempo  de  la 
rmand  de  ^'hi  grande  importancia  a  la  estension 

it.  '  *  territorial  de  su  gobeniacicm,  i  aspiraba  a  esplorarla  i 
someterla  toda  a  su  dominio  efecti\  o.  Sus  pnmsípnes  administrativas, 
los  poderes  que  solia  confiar  a  sus  subalternos,  empezaban  de  ordina- 
rio con  estas  i)alabras:  "Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobcma 
dor  i  capitán  jeneral  de  estas  provincias  de  Chile  1  sus  comarcanas,  dc 
norte  a  sur  desde  el  valle  de  Copiapó  hasta  la  otra  parte  dd  estrecho  de 
Magallanes,  i  de  este  a  oesDe  ciento  cincoenta  leguas  (iX  como  se  las 


(O  No  se  tome  esta  cifra  como  un  descuido  o  error  de  impresión  [xir  los  cpie 
rucucrden  el  ancho  dado  a  la  gobernación  de  Chile  por  los  documentos  anteriores. 
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dió  i  sefiald  por  gobernación  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldere* 
te.M  Así,  pues,  aunque  el  objeto  principal  de  laoombion  que  en  nombre 

del  rei  le  había  confiado  el  marques  de  Cañete,  era  somatara  loe  in- 
dios rebelados  de  Arauco,  don  García  no  había  descuidado  un  instan- 
te estas  ern¡)resas  lejanas  en  los  territorios  estreñios  de  su  goberna- 
ción, comprouictiendo  en  ellas  elementos  que  le  habrían  sido  de 
grande  Utilidad  en  la  guerra  díHcil  i  penosa  que  tenía  que  sostener. 

Al  poco  de  haber  llegado  a  Chile,  t  cuando  hacia  sus  aprestos  para 
la  campaña  de  Arauco,  apartó  de  sus  tropas  cíen  hombres  i  tos  dejó 
en  la  Serena  para  que  bajo  las  órdenes  del  ca])¡tan  Juan  Pérez  de  Zú- 
rita  fueran  a  hacer  reconocer  su  autoridad  en  la  apartada  provincia  de 
'I'ucuman.  Se  recordará  que  esta  rejion  había  sido  sometida  en  nombre 
de  Pedro  de  \  aldi\  ia,  i  como  parte  de  su  gobierno,  por  el  jeneral  Fran- 
cisco de  Aguirrc,  que  liabia  fundado  la  dudad  de  Santiago  del  Estero. 

Pero  Agttirre  había  vuelto  a  Chile  en  los  primeros  meses  de  1554, 
creyendo  venir  a  tomar  el  mando  superior  de  este  pais.  Su  reemplazante 
en  el  gobierno  de  aquella  provincia  fué  su  primo  hermano^  el  ca|Htan 
Juan  (¡regorio  de  Bazan.  Aunque  Aguirre  hubiera  querido  enviarle 
socorros  para  adelantar  aquella  conquista,  las  complicaciones  en  (jue 
se  halló  enredado  en  Chile  con  motivo  de  las  competencias  sobre  el 
mando,  le  impidieron  hacerlo.  Pero  deseando  conservar  a  todo  trance 
el  título  de  gobernador  de  esa  rejion,  recomendaba  en  1555  a  su  lugar 
teniente  que  aunque  Ile^e  algún  pretendiente  a  ese  gobierno  con  pro- 
visiones de  la  Audiencia  de  Lima,  se  negase  a  entregarle  el  mando 
I^ara  dar  tiempo  a  entablar  las  jestiones  i  protestas  que  amparasen  su 
derecho. 

Sin  embargo,  eran  tales  las  ¡>enalidadcs  porque  pasaban  esos  con- 
quistadores en  medio  de  su  aislamiento,  que  el  capitán  Bazan,  creyen- 
do que  ese  pais  era  sumamente  pobre  i  que  no  compensaba  los 
esfuerzos  que  se  hacían  para  reducirlo^  estuvo  indinado  a  abandonarlo. 
La  entereza  de  algunos  de  sus  subalternos  lo  indujo  a  desistir  de  esta 
resolución.  Mientras  tanto,  los  españoles  estaban  obligados  a  vivir  con 
las  armas  en  la  mano  ¡)ara  contener  a  los  indíjcnas,  i  a  sostener  cons- 
tantes combates.  I^a  escasez  de  su  número  i  liasla  la  miseria  en  que 
vivían,  estimulaban  las  frecuentes  agresiones  de  los  indios;  pero  Bazan 


Don  Garda  Ilurtjido  ile  Mcnduza  creía  que  sus  dominios  se  c^temlian  ciento 
cincuenta  legnas  de  este  a  oeste.  Véue  entre  otros  documentos  cl  |><xlcr  dado  st 
capitán  Castillo  para  poblar  en  cl  territorio  de  Cuyo,  de  que  vamoe  a  hablar  mas 
adelante. 
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i  SUS  compañeros  supieron  reprimirlos  con  U  mas  incontrastable 
eneijia. 

Pao  ese  capitán  no  conservó  por  laiigo  tiempo  el  mando  interino  de 
la  provincia.  El  gobernador  propietario,  aun  en  medio  déla  escasez  de 

recursos  de  todo  jcncro,  habia  logrado  enviar  al  Tucuman  algunos 
socorros  con  su  sobrino  Rodrigo  de  Apuirrc,  i  confió  a  éste  el  mando 
•que  hasta  entónces  habia  desempeñado  el  capitán  IJazan.  Este  nom- 
bramiento dio  oríjen,  como  vamos  a  verlo,  a  serios  trastornos  que 
vinieron  a  hacer  mas  alarmante  la  situación  de  ese  país. 

Se  recordará  que  en  aftos  atrás,  d  capitán  Juan  Ñafies  de  Prado 
habia  querido  fundar  allí  un  gobierno  pro])io,  independiente  de  Pedro 
de  Valdivia  (2).  Batido  primero  por  Francisco  de  Villagran,  apresado 
i  remitido  a  Chile  por  Francisco  de  Aguirre,  aquel  capitán  se  trasladó 
al  Perú,  donde  la  real  audiencia  de  Lima  lo  repuso  en  el  título  de 
gobernador.  Sin  embargo,  Nuñez  de  Prado  no  volvió  nunca  a  Tucu- 
man. Talves  la  muerte  lo  scnpumdfaS  cuando  se  preparaba  ¡)am  ir  a 
recuperar  so  gobierno.  Pero  de  todos  maneras  su  nombre  sirvid  para 
encabezar  aU(  una  revolución.  Algunos  de  sus  pardales  cayeron  de  im- 
proviso sobre  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  la  noche  del  24  de 
setiembre  de  1557,  apresaron  a  Rodrigo  de  Aguirre,  e  invocando  la 
resolución  de  la  audiencia,  proclamaron  un  nuevo  gobernador. 

El  cabildo  de  la  ciudad,  reunido  el  día  siguiente,  desplegó  la  mas 
ñrme  entereza.  Como  los  revolucionarios  no  pudieran  exhibir  el  título 
oficial  de  Nuftez  de  Prado,  aquel  cuerpo  se  negó  resueltamente  a  re- 
conocerio  como  gobernador,  i  solwe  todo  a  obedecer  n  los  que  en  su 
nombre  habian  hecho  la  revolución.  En  esas  circunstancias  libaron 
comunicaciones  de  Chile  que  debian  datar  de  muchos  meses  atrás.  El 
ieneral  Francisco  de  Villagran  hacia  saber  en  ellas  que  la  audiencia  de 
Lima  lo  habia  nombrado  (  orrejidor  i  justicia  mayor  de  toda  la  gober- 
nación; i  en  esta  virtud  confiaba  el  mando  de  la  provincia  del  i  ucu- 
man  al  capitán  Miguel  de  Ardiles,  que  era  hombre  de  toda  su  ccmfian- 
za,  i  muí  bien  quisto,  ademas,  entre  sus  compafteros  de  armas.  Todo 
el  mundo  lo  reconoció  en  este  cargo.  Tanto  Rodrigo  de  Aguirre  como 
los  soldados  que  habian  hecho  la  revolución  en  nombre  de  Nuñez  de 
Prado,  le  prestaron  obediencia.  Ardiles,  por  lo  demás,  supo  afianzar  la 
concordia,  i  habría  adelantado  la  conquista  si  hubiera  recibido  los  auxi* 
liüs  que  le  eran  indispensables  (3). 


(a)  V¿iie  el  cap.  lOb  f  7  i  cap.  13, 1 4* 

C3)  El  lector  piwde  enoontm  mas  implioi  detallee  eobie  estas  «uccms  en  la  - 
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r.impnna<i      2.  Tal  era  el  estado  de  aquella  lejana  provincia  cuan- 
i  conquistas    ^^^^  clespucs  de  iin  largo  i  penoso  viaje  Uceó  c)  capitán 
Junn  Pcrcz    J*^'^"  VcTC/.  dc  Zurita  (4)  a  Santiago  del  Estero  en  mayo 
tic  Zurita.      de  «558.  Al  presentarse  allí  en  nombre  de  don  García 
Hartado  de  Mendoza,  que  a  su  rango  de  gobernador  de  Chile  unía  la 
drconstancia  de  ser  hijo  dd  omnipotente  vinei  dd  Perd,  el  nuevo  go- 
bernador filé  recibido  favorablemente  por  tódos  los  partidos.  Pérez  de 
/tirita,  por  otra  parte,  estaba  aninindo  de  un  espíritu  ajeno  a  los  odios 
I  rivalidades  del  mayor  niímero  de  los  capitanes,  i  llegaba  resucito  a 
hacer  justicia  a  todos,  a  correjir  los  abusos  i  a  consumar  ta  sumisión 
de  los  indijenas. 

Comenzó  por  cambiar  él  ncnnbre  de  la  provincia.  En  li^ar  de  Nue* 

vo  maestrazgo  de  Santiago,  como  entónces  se  le  llamaba,  la  denominó 
Nueva  Inglaterra,  en  honor  de  la  esposa  del  príncipe  heredero  del  tro- 
no de  Espai"ia.  Reformó  los  repartimientos  dados  por  Aguirre,  creyendo 
premiar  mejor  los  servicios  de  los  primeros  ponquistadores,  i  »d&T  de 
comer,!!  como  entónces  se  deda,  a  los  capitanes  que  lo  hablan  acom- 
pañado en  su  espedidon.  Pérez  de  Zurita  tomó  pare  s(  una  valiosa  en- 
comienda, con  la  intendon,  sin  duda,  de  establecerse  definitivamente 
en  el  país. 

Después  de  varias  espediciunes  para  reconocer  el  territorio  que 
estaba  sometido  a  su  gobierno,  i  para  redudr  a  los  indios  que  hasta 
entónces  hostilísaban  a  los  conquistadores,  Peres  de  Zurita  fímdó  por 
medio  de  sus  capitanes  tres  nuevas  ciudades,  la  de  Lóndres,  en  d  valle 
<le  Quinmivil,  la  de  Córdoba,  en  el  valle  de  Calchaqui,  a  cuarenta 
leguas  de  aquélla,  i  la  de  Cañete,  en  el  sitio  en  (¡ue  antes  habia  exis- 
tido la  ciudad  del  Barco.  Redujo  algunas  tribus  de  indios  por  tratos 
amistosos,  i  combatió  a  otras  con  tanta  actividad  como  eneijla.  Mar- 
chando háda  d  norte^  atacó  a  los  indios  diaguitas,  que  vivían  cerca 
del  rio  Bermejo;  i  habiéndose  refiijíado  éstos  en  las  sierras,  loa  persiguió 
ráj)idamcnte  en  esos  lugares  i  los  obligó  a  someterse  Con  mayor  feli- 
cidad todavía  redujo  a  los  pobladores  de  Catamarca,  manteniendo  en 
todas  partes  el  prestijio  de  sus  armas  i  de  su  ¡>oder. 

Sm  embargo^  alU,  como  en  casi  todas  Us  nuevas  colonias,  los  capita- 
nes eq[»afloles  estaban  espuestos  a  las  sublevadones  i  revueltas  de  sus 
sttbdtemos.  Miéntras  Peres  de  Zurita  andaba  en  campafta,  un  teniente 


Historia  de  la  <cnqia.<ta  Jel  Paragfiud^  /thdl  la  fíofa  i  Tiummait  por  d  padie  Pe- 
<lro  Lozano,  lib.  IV,  cap.  V. 

•  Ut\  o  Sonta,  como  escriben  a^noe  antros  doemnenlcM. 
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suyo,  Juan  de  Benoainai  a  quien  había,  dejado  en  Santiago  del  Estero, 
trató  de  levantarse  contra  su  jefe;  pero  fué  reprimido.  Pérez  de  Zurita 
pudo  continuar  su  empresa  de  conquistas  i  de  pacificación,  someter  a 
los  indios  Jurics  que  poblaban  las  inmediaciones  del  rio  Salado,  i  que 
se  habían  levantado  contra  los  encomenden»  españoles;  pero  nuevas 
sublevaciones  de  sus  subalternos  vinieron  a  embaiasar  su  acdon  i  a 
producir  serios  trastornos,  como  vamos  a  verlo. 

En  1560  llegaba  al  Perú  don  Diego  López  de  Ziíñiga,  conde  de 
Nieva,  a  reemplazar  al  marques  de  Cañete  en  el  cargo  de  virrei.  Im- 
puesto de  los  servicios  de  Pérez  de  Zurito,  i  creyendo  que  la  rejion  que 
estaba  conquistando  se  hallaba  muí  apartada  de  Chil^  resolvió  separar- 
la de  esta  goberoadon,  i  dar  su  mando  a  ese  capitán  sin  mas  depen- 
dencia que  la  del  virrei.  La  provincia  fué  llamada  Tucuman,  nomhre 
tomado  de  Tucumano  con  que  era  conocido  el  jefe  de  los  indios  cal- 
chaquis,  o  de  Tucma  que  los  indijenas  daban  a  todo  esc  pais.  Los 
conquistadores,  sin  embargo,  descontentos  con  las  rigorosas  medidas 
tomadas  por  su  jefe,  para  impedir  d  mal  trato  de  los  naturales, 
i  sabiendo  que  en  Chile  habia  ocurrido  un  cambio  de  gobemadOT,  i»e- 
ferian  estar  sometidos  a  éste.  Los  habitantes  de  lAndxes  se  revelaron 
en  1561  contra  Pérez  de  Zurita,  enviaron  sus  emisarios  a  Chile  para 
acusar  a  ese  jefe,  i  se  aprestaron  a  la  resistencia.  Aquella  sublevación 
no  durd  largo  tiempo.  Pérez  de  Zurita,  procediendo  con  la  mayor 
enerjia,  marchd  sobre  esa  dudad,  cuja  guarnición  en  su  mayor  parte 
se  pasó  a  sus  banderas,  i  allanadas  todas  bs  resistendas,  mandó  ahor- 
car a  dos  de  los  capitanes  mas  comprometidos  en  la  rebelión.  Uno  de 
ellos  era  Rodrigo  de  Aguirrc,  el  sobrino  del  fundador  de  la  Serena. 
Pero  si  el  gobernador  tuvo  la  fortuna  de  someter  a  sus  subalternos, 
no  pudo  conservarse  largo  tiempo  mas  en  d  mando  de  la  provincia.  En 
1561  el  nuevo  gobernador  de  ChUe  lo  reemplaiaba  por  otro  capitán, 
que  debía  adelantar  la  obra  de  la  conquista  de  esos  paises  (5). 
3.  Eovüdgobef       3.  Al  mismo  tiempo  que  don  García  Hurtado  de 
u^^MKuadriih^a    Mendoza  empleaba  una  parte  de  sus  tropas  en  estas 
reconocer  d  Es-    lejanas  conquistas,  destinaba  a  la  esploracion  del 
ll^.  ^         estrecho  de  Blagallanes  algunos  de  los  buques  que 
habrían  podido  serie  mui  titiles  en  sus  campafias  contn  los  indios 


(S)  No  «ntm  en  iraestfo  ptan  el  estendemos  en  todos  los  poroenote*  de  eslw  . 

conquistas,  im perfectamente  cuncKriiins  a<lem.is,  por  la  dcfícicnciri  <lc  los  documentos, 
bl  lector,  lin  embargo,  puede  hallar  inas  átnplias  noticias  en  el  cap.  6,  lib.  IV,  de 
la  oUndtads  dd  pedte  Xtoiano. 
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nebdados  de  Arauco.  Don  Gaicb  eflaba  persuadido  de  que,  como 
reemplazante  de  los  títulos  i  encargos  que  el  rei  había  confiado  a  Jeró- 
nimo (le  Alderctc,  el  no  podia  desentenderse  de  llevar  a  cabo  aquella 
empresa.  En  efecto,  el  29  de  mayo  de  1555,  el  mismo  dia  que  se  fir- 
maba d  nombramíettto  de  Alderete  para  gobernador' de  Chile,  la  prin- 
cesa téjente  hacia  estender  ana  real  cédula  en  que  le  mandaba  esixesa* 
mente  (¡ue  en  llegando  a  este  pais  hiciera  reconocerlas  tierras  de  la 
otra  parte  del  estrecho  de  Magallanes.  Según  las  ilusiones  de  la  corte, 
i  las  erradas  noticias  que  se  tenian  de  la  di.strn)ucion  de  los  climas  i 
de  la  vejetacion,  se  esperaba  hallar  allí  una  rejion  abundante  en  e^- 
oerCft,  i  las  valiosas  producciones  que  los  portugueses  recojian  en  los 
archipiélagos  de  la  India  oriental.  "Por  que  nos  deseamos,  decía  esa 
real  cédula,  saber  las  tierras  i  poblaciones  que  hai  de  ta  otra  parte  del 
dicho  estrecho,  i  entender  los  secretos  que  hai  en  aquella  tierra,  vos 
mando  que  de  las  dichas  provincias  de  Chile  enviéis  algunos  navios  a 
tomar  noticia  i  relación  de  la  calidad  de  aquella  tierra,  e  que  cosas  se 
crian,  e  que  manera  de  viimr  t  costumbres  tienen  los  que  la  habitan,  e 
si-  es  isla,  e  que  puertos  hai  en  ella,  e  de  que  manera  se  nav^  aquella 
costa,  i  si  hat  monzones  o  corrientes^  e  a  que  parte  o  que  curso 
hacen." 

A  i)OCO  de  haber  Ue^jado  a  Chile,  i  cuando  a^iénos  liabia  reunido  su 
ejército  para  emprender  la  campaña  de  Arauco,  en  octubre  de  1557, 
don  Garda  Hurtado  de  Mendoza,  creyendo  que  la  primavera  seria  la 
estación  propicia  para  este  viaje,  dispuso  la  partida  de  tma  escuadrilla 

esploradora.  Hizo  aprestar  para  esto  dos  naves  i  un  i)equeño  bergan- 
tín (6),  puso  a  bordo  de  ellos  sesenta  hombros,  i  confió  el  mando  de 
la  cspedicion  al  capitán  Juan  ladrillero,  marino  viejo  i  esi>eri mentado 
que  el  marques  de  Caftete  le  había  teoocnendado  como  hombre  capaz 
de  cualquiera  empresa.  £1  capitán  Francisco  Cortes  Ojea,  que  en  1553 
habia  hecho  el  mismo  viaje  en  la  espedícion  de  UUoa,  tomó  el  mando 
de  una  de  las  naves. 

I>os  espedicionarios  pasaron  primero  al  puerto  de  \'aldiva  a  tomar 
las  provisiones  necesarias  ¡iara  el  viaje.  I  crmínados  estos  aprestos,  el 


(6)  Aunque  en  la  ci-irreí]>'>rnK-nci.i  <lc  ilon  t"..ircí.\  i  en  b.  rel.icinn  de  la  cspeili- 
don  eterita  por  el  cscriLtano  (.ioizucta  se  habla  de  estos  tres  buques,  en  el  curso  del 
viaje  no  w  maieionaii  mus  que  dos,  d  San  íuü,  imindado  por  Ladrillero  i  el  Sém 
Sfhas/ian,  que  tcni.i  yox  capilail  A  CoTtetOJCA*  Pfcrece  que  el  llamado  Ijergantin  era 
un  pequcilo  l)a((|utchucio,  i  qoe  étte  te  dcttroeó  en  los  prímetos  dias  de  la  nave» 
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miércoles  1 7  de  noviembre  se  hicieron  a  la  veUi  con  rumbo  al  sur  í  con 
viento  favorable  para  la  es])]ora(  iün,  i  un  poco  alejados  de  la  costa. 
Despiics  de  0(  ho  dias  de  navegación,  es¡xínmentü  la  escuadrilla  una 
de  esas  violentas  tempestades,  frecuentes  en  aquellos  mares,  (juc  lu 
llevó  cerca  de  tiena  en  una  bahb  que  los  esplondores  denominaron 
de  Nuestra  Seftora  del  Valle.  Esta  bahía,  que  no  conserva  el  nombre 
<jue  le  dieron  sus  primeros  csploradores,  esta  situada  en  la  costa  oríen' 
tal  de  la  isla  de  la  Cami)ana,  i  sobre  el  canal  de  l'ullos,  que  la  separa 
de  la  isla  Wcllinglon.  Kl  capitán  Ladrillen)  bajó  a  tierra  i  entró  en  re- 
Licioncs  con  los  indios  que  recorrian  esos  archi¡JÍélagos  en  ajiles  pira- 
guas, i  cuyos  usos  i  trajes  describieron  los  esplondores  con  rara  exacti- 
tud. Uno  de  ellos  fué  embarcado  en  la  nave  cajútana  para  que  sirviese 
de  intérprete  en  el  resto  del  viaje. 

Detenidos  en  ese  lugar  por  el  mal  tiempo,  los  viajeros  recomenza- 
ron su  esploracion  el  6  de  diciembre;  pero  no  se  habían  alejado  aun  de 
aquellas  islas  cuando  en  la  noche  del  9  del  mismo  mes,  las  dos  naves 
se  separaron  para  no  volverse  a  juntar.  La  capitana  había  pasado  ade* 
lante,  arrastrada  por  el  viento  norte;  i  la  San  SekutíMt,  después  de 
una  noche  de  peligros  e  in  juietudes,  descubrió  su  aislamiento  en  la 
mañana  siguiente.  Todos  los  esfuerzos  del  capitán  Cortes  Ojea  para 
alcanzar  a  la  otra  nave,  o  para  comunicarse  con  Ladrillero  por  medio 
de  señales  i  de  cruces  puestas  en  tierra  con  cartas  en  que  indicaba  su 
paradero,  fueron  ineficaces.  Muchos  de  los  tripulantes  de  la  San  Se- 
bastían  debieron  creer  que  ta  capitana  habia  perecido  en  un  desastroso 
naufrajio. 

4.  Aventuras  i       ^.  Comenzó  entonces  para  Cortes  Ojea  i  sus  compa- 
nmifnjk»  del    .  .    ,  ■]/---. 

capiiaii  Cor-    n^''^^        xx\q  de  aventuras  1  de  sufnmientos  en  que 

tes  Ojea.        casi  es  imposible  seguirlos  paso  a  paso.  La  San  sdas- 

Hm  se  halló  perdida  en  ese  laberinto  de  islas  i  de  canales  que  rodean 

la  costa  occidental  de  la  Patagonia,  i  espuesta  a  todos  k»  pdigros  de 

esos  mares  procelosos,  de  los  bancos  i  de  las  rocas,  peligros  inmensa- 
mente mayores  en  una  época  en  que  la  hidrografía  de  esa  rejion  era 
absolutamente  desconocida  i  en  que  los  navegantes  no  poseían  los 
elementos  con  que  la  ciencia  i  la  Industria  de  nuestro  tiempo  han  fa- 
cilitado estas  audaces  esploraclones.  El  diario  de  navegación  de  Cortes 
Ojea  reñere  con  vivo  colorido  todos  los  accidentes  de  este  vbje,  des- 
cribe con  verdad  la  vida  de  los  salvajes  que  halló  en  esos  archipiéla- 
gos, i  con  rasgos  bastante  prc(  isos  los  lugares  (jue  visitó.  Pero  los  re- 
conocimientos de  aquella  rejion,  mconipletos  hasta  ahora,  no  permiten 
señalar  con  toda  segundad  el  itinerario  de  los  esploradores.  Es  sin 
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embargo  fuera  de  duda  que  después  de  ])cr(lcr  dos  anclas  i  casi  todas 
las  amarras  del  liuque  i  de  luchar  con  todo  jt'-nero  de  dificultades  con 
vientos  contrarios  i  tempestuosos,  con  los  témpanos  de  hielo  que  en 
esta  est&don  se  desi)renden  de  los  ventisqueros  ▼ednoa»  con  los  fíios 
penetrantes  que  producen  los  vientos  sutes  aun  en  medio  del  verano, 
i  con  la  escasez  de  vívoEes»  por  cnanto  la  mayor  cantidad  de  provisio- 
nes se  hallaba  en  la  nave  capitana,  los  espedicionarios  de  la  San  Sf 
hastian^  se  encontraron  a  mediados  de  enero  de  1558  al  sur  del  canal 
(jue  en  las  cartas  modernas  se  designa  con  el  nombre  de  Nelson,  i 
que  aun  avanzaron  mas  allá  hasta  los  archipiélagos  que  se  levantan  al 
occidente  de  la  isla  de  la  Reina  Addaida. 

Cortes  Ojea  se  hallaba,  puede  decirse  así,  en  la  boca  del  estrecho. 
Sus  observaciones  le  daban  con  bastante  aproximación  la  latitud  del 
lugar;  pero  Jos  hombres  que  treparon  a  las  cumbres  mas  empinadas 
de  esas  costas  solo  diinsaban  grupos  de  islas  rodeados  por  un  mar 
siempre  inquieto  i  bOTrascoso^  i  por  ninguna  parte  distii^ían  el  canal 
que  buscaban.  El  resultado  de  este  reconocimiento,  desalentó  a  la 
tripulación  i  produjo  conversaciones  contradictorias  sobre  lo  que  de- 
bía hacerse.  Kl  capitán  Cortes  Ojea  convocó  a  consejo  el  de  enero, 
i  allí  espuso  a  los  suyos  la  situación  verdadera.  ••He  visto,  dijo,  el 
buen  ánimo  que  vuestras  mercedes  han  tenido  para  descubrir  la  mar 
del  norte,  como  nos  fué  mandada  Pero  hemos  llegado  a  los  52  gprados 
i  medio,  donde  debíamos  hallar  el  estrecho,  i  no  lo  vemos.  Con  los 
temporales  i  vientos,  hemos  perdido  dos  anclas  i  las  amarras  que 
traíamos,  por  lo  cual  no  estamos  en  situación  de  seguir  adelante  para 
buscarlo.  Invernar  en  esta  tierra  con  el  bastimento  que  tenemos,  es 
echamos  a  morir,  porque  no  tenemos  mas  que  biicocho  para  sds  me> 
se^  tasado  pw  la  ración  que  se  da  cada  día,  pues  ni  el  trigo  ni  la  harina 
que  hat  alouiaa  pam  ese  tiempa.Si  hemos  de  demoramos  aqu{  nueve 
meses  para  tener  tiempo  favorable  para  dar  la  vuelta  ¿qué  hemos  de 
comer  en  este  tiempo  i  qué  hemos  de  llevar  para  nuestro  regreso?  I 
aun  hallando  comidas  ¿qué  anclas  i  qué  amarras  tendremos  para  ase- 
guramos durante  las  tempestades  del  invierno?  En  el  caso  que  basta- 
sen las  que  tenemos,  ¿con  qué  podremos  contar  para  nuestra  vuelta? 
Los  clavos  i  herramientas  que  nos  habrían  servido  para  reparar  núes* 
tras  averías  estaban  en  la  capitana,  i  hemos  empleado  fierros  de  herra- 
duras i)ara  cerrar  las  aberturas  i)or  donde  se  nos  entraba  el  agua  al 
])añol.  Invernar  aquí  es  perdemos,  e  ir  a  la  mar  en  el  estado  en  que 
nos  hallamos  es  irnos  a  ahogar.  Entre  estos  dos  males,  elijamos  el 
menor:  espongámonos  a  la  muerte  por  salvar  Ui  vida;  i  aprovechemos 
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el  primer  tiempo  bueno  que  Dios  nos  diere  para  volver  a  Chile  i  dar 
noticia  de  nuestras  desgracias,  que  de  otra  manera  no  se  sabrá  nunca 
el  resoltado  de  nuestro  viajett  El  parecer  dd  opilan,  que  presentaba 
el  cuadro  conciso  pero  vódadero  de  loe  peligros  de  la  situación,  fiié 
aprobado  por  todos  sus  compañeros. 

Cuatro  dias  después,  el  27  de  enero,  la  San  Sebastian  se  hacia  a  la 
vela  con  rumbo  al  norte.  Un  ¡lüoto  medianamente  esperimcntado  en 
la  navegación  de  aquellos  mareii,  habría  hecho  este  viaje  en  aquella 
estación  en  mui  pocos  días.  Le  habría  bastado  alqarae  de  la  costa  para 
tomar  altura,  i  dejádose  anastrsr  por  los  vientos  sures  entdnces  reinan- 
tes. Pero  los  pilotos  de  esa  época  conocían  muí  poco  estas  nociones 
rudimentales  de  meteorolojía  tan  comunes  en  nuestro  tiempo,  i  prefe- 
rian  navegar  allegados  a  la  costa,  donde,  sin  embargo,  los  amenazaban 
peligros  de  toda  clase.  Cortes  Ojea  vivió  en  medio  de  ellos,  tanto  a  la 
ida  como  a  la  vuelta.  Mas  de  una  ves  sus  marineros  se  cr^eron  perdi- 
dos, e  imploraban  al  délo  que  les  perdonase  sus  culpas.  Los  eqpedido- 
narios  llevaban  consigo  algunos  indios  de  servicio  aiiancadoa  de  Chile 
con  la  \  iolencía  acostumbrada  en  tales  casos.  En  uno  de  esos  tempo- 
rales, creyéndose  próximos  a  morir  en  un  horrible  naufrajio,  i  en  medio 
de  la  turbadon  i  dd  desconcierto,  se  apresuraron  a  bautizar  a  esos 
pobres  indios  *'por  que  sus  ámmas  se  salvaaen,ii  ^oe  d  diario  de  na- 
ve§|adon. 

Pero  la  vuelta  fué  mas  penosa  todavía.  SI  los  esploradores  hubieran 
penetrado  resueltamente  en  los  pintorescos  canales  que  separan  esos 
archipiélagos  del  continente,  habrían  evitado  al  ménos  una  parte  de 
los  peligros  del  viaje  nav^ando  por  un  mar  tranquilo  i  bonandble; 
pero  seguían  su  viaje  d  ooddente  de  las  islas,  donde  d  océano  siem- 
pre inquieto  Í  ajitado,  ofipeoe  a  la  navegadon  los  mayores  riesgos.  La 
San  Sebastian  recibia  a^ua  por  cuatro  aberturas,  sus  velas,  muchas  ve- 
ces rasgadas  i  retnendadas,  servían  para  poca  cosa,  i  a  cada  i)aso  era 
sacudida  por  los  vientos  i  ¡x}r  la  reventazón  de  las  olas.  Sin  embargo, 
arrastrada  por  los  vientos,  destrozada  i  desgaritada,  continuó  avanzan- 
do háda  d  norte  en  medio  de  constantes  tempordes  hasta  el  15  de 
febrero.  La  tempestad  mas  que  la  voluntad  de  los  hombres,  Uevd  la 
nave  en  un  estado  inservible  a  una  caleta  abrigada  de  una  isla  que, 
sin  embargo,  los  csjiloradores  tomaron  al  princiiMO  pur  tierra  <  onti- 
nenlal  (7).  >'Vm  la  cual  caleta,  dice  el  diarío  de  navegación,  no  halla- 


(7)  No  es  po&ible  fijar  con  precisíoD  cusí  lea  ota  Uk  a  que  arribuon  los  esplo- 
ndofcs  ea  el  estado  mas  dcaitioao.  "Tieae  esta  illa,  dice  d  diario  de  aavegadoB 
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nios  mas  fondo  ni  mas  ancho  de  lo  que  habíamos  menester.  Asi  está- 
hamos  (le  baja  mar  en  seco  i  de  pleamar  nadando.  E  luego  que 
llegamos,  hicimos  de  dos  pipas  e  del  árbol  mayor  una  balsa  con  que 
no6  acabamos  de  amarrar  con  toda  la  jarda  que  pudimos  desatart  i  en 
esto  ocupamos  este  día  i  en  rezar  nuestras  devociones,  dando  a  Dios 
gracias  por  las  milagrosas  mercedes  con  que  nos  hizo  alegres,  como  to 
fuimos  en  este  puerto,  n 

5.  Los  «pedido*  5.  Pero  si  los  espedicionarios  habían  salvado  de 
2J¡^¡2^¡Uj?^¡JJJ[  perecer  ahogados  en  el  mar,  su  s¡tua(  ion  en  tierra 
volver  a  Chile;  distaba  mucho  de  ser  halagüeña.  £n  aquella  isla  dc- 
ckÚ  |>ur  \L  nuti-  se  hallaban  en  el  mayor  desamparo  que  es  po- 

cias  ({ue  comani-  sible  imajinar.  No  podían  esperar  socorros  de  ningu- 
cab^n.  ^  partea  i  ni  siquiera  tenian  un  batel  para  hacer  lle- 

gar a  Chile  la  noticia  de  su  naufrajio.  Cortes  Ojea  t  sus  compañeros 
desplegaron  en  esas  circunstancias  la  entereza  i  la  enerjia  í]ue  los  es- 
¡iloradorcs  españoles  sahian  poner  en  juego  en  los  mayores  contrasíes. 
Sin  vacilación  resolvieron  construir  un  bergantín;  1  aunque  no  tenian 
entre  ellos  un  solo  hombre  capaz  de  dirijir  una  obra  de  esta  clase^ 
cada  cual  se  ofrecid  gustoso  a  desempeñar  la  parte  qne  le  tocara  en  la 
tarea  común.  El  contramaestre  Pedro  Diaz  i  un  calafate  llamado  Esté- 
ban  se  pusieron  a  la  cabesa  del  trabajo. 

El  suelo  que  pisaban,  etnpapado  por  las  lluvias  que  caen  casi  cons- 
tantemente en  aquella  rcjion,  era  un  verdadero  lodazal  en  que  era  difí- 
cil avanzar  algunos  pasos,  i  en  que  no  habia  un  sitio  seco  para  recli- 
narse. Los  náufragos  comeiuEaron  por  acarrear  piedra  de  la  playa  para 
hacer  senderos,  i  para  formar  terrenos  mas  altos  donde  hacer  barracas 
en  que  guarecerse  dd  viento»  del  frió  i  de  la  lluvia  i  en  que  guardar 
las  provisiones  que  sacaban  de  su  destrozada  nave.  Los  bosques  de  la 
isla  les  suministraron  maderas  abundantes  para  estas  construcciones. 


en  lo*  notis  oonespondieiites  al  17  de  felwero^  mas  de  una  legua  de  iaigo,  norte  sor, 

ubrade  un  tercio  tic  ancho  leste  iicstc,  cuyas  rilierns  son  niontuosns  cotí  nlgutios  que 
lieoe  bien  altos:  lo  demás  es  un  desierto  llano  de  sola  piedra  tosca  lavada  e  gastada 
de  los  fecios  agiiaeefOK.it  Mas  taide,  cuando  los  ninfíragos  salieron  de  la  caleta 
en  que  se  hnbian  albeigado,  dice  el  diario  en  la  nota  de  29  de  julio,  lo  que  ijgne: 
"Ksi.T  isla  do  invernamos,  está  en  49  Kf-"*''"'  '  ''""^  'érelos;.,  -la  cual,  a{;TC?;a  la 
noLt  de  3  de  agosto,  hallamos  era  de  catorce  leguas  de  largo  norte  sur;  i  creimo.v 
|trimera  que  era  de  solo  una  legua,  porque  ta  arehnos  cortada  por  un  valle  de  tierra 
liaja  al  cual  por  tierra  no  potlfamos  llegar  por  ser  el  paso  de  peña  tajada..!  Estas  in- 
dicaciones hacen  creer  que  es  una  de  las  islas  sitaadas  al  occidente  de  la  de  Welling- 
lon;  pero  esa  rejion  es  hasta  albora  muí  imperfectamente  conocida. 
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Alijcraron  la  nave  de  toda  su  carga,  i  en  seguida  la  desarmaron  cuida- 
dosamente para  aprovechar  todas  sus  tablas  i  davos.  Miéntias  unos 
cOTtaban  los  árbdes  en  el  bosque  pata  la  construcdon  dd  beigantin, 
otros  pescaban  en  la  playa  {)ara  el  alimento  de  los  operarios. 

Apénas  iniciados  estos  trabajos,  los  náufragos  fueron  visitados  por 
algunos  indios  de  los  que  recorren  esos  archipitilagos.  Pero  en  lugar 
de  traerles  algún  socorro,  esos  miserables  salvajes  venían  a  pedirles 
qué  comer.  Los  españoles,  en  medio  de  su  precaria  situación,  les  dis- 
tribuyeron algunos  víveres  t  otros  objetos  que  despertaban  su  codicia, 
i  les  pidieron  que  trajesen  algunos  de  los  animales  con  cuyas  pieles  se 
vestían  esos  indios.  Volvieron,  en  efecto,  en  mayor  número,  pero  no 
con  los  socorros  pedidos,  sino  con  el  propósito  de  robar  las  escasa» 
provistones  de  k»  náufragos.  Fara  desembarazarse  ^os  de  tan  incó- 
modos huéspedes,  tuvieron  que  ahuyentarlos  con  sus  armas  como  a , 
animales  inütiles  i  dañinos.  Aun  así,  esos  bárbaros  volvían  a  aparecer 
en  la  isla  con  el  mismo  proposito,  siempre  que  creían  a  los  espafioles 

desprevenidos  para  defender  sus  alojamientos. 

Después  de  dos  meses  de  mcesantc  trabajo,  estuvo  concluido  el 
bergantín.  Como  debe  suponerse,  no  era  mas  que  un  tosco  bmcbon 
descubierto  en  que  apénas  habia  espacio  para  los  hombres  que  debían 
tripularlo  i  para  los  pocos  víveres  que  debían  servirles  durante  el  via- 
je de  vuelta.  Pero  la  estación  era  la  ménos  propicia  para  darse  a  la 
vela.  Los  vientos  del  norte  no  los  habrían  dejado  avanzar  en  la  direc- 
ción que  necesitaban.  Forzoso  les  fué  permanecer  allí  los  dias  mas 
crudos  i  rigorosos  del  invierno,  en  medio  de  nublados  casi  constantes, 
de  una  temperatura  gtadal  que  apénas  les  permitía  alejarse  a  ratos  del 
fíi^o,  i  de  la  mayores  ])rivaciones  de  todo  jénero.  El  viento  helado 
quebraba  las  ollas  de  barro  en  que  habían  preparado  sus  comidas, 
tan  luego  como  las  retiraban  de  fuego.  l.as  lluvias  i  el  frió  obli^^aban 
a  los  españoles  a  vivir  casi  constantemente  encerrados  en  sus  chozas. 

Al  fin,  en  los  últimos  dias  de  julío^  d  tiempo  se  presentaba  mas  bo- 
nancible. El  día  25  fué  lanzado  al  mar  d  beigantín,  i  cuatro  dias  des- 
¡)ue^  zari)aba  de  la  caleta  que  habia  dado  asilo  a  los  españoles.  Ia 
navegat  ion  se  hacia  a  vela  i  remo,  venciendo  mil  dificultades,  sufrien- 
do tormentas  i  vientos  contrarios,  i  deteniéndose  en  las  noches  para 
no  esponersc  a  zozobrar.  Pero  nada  podia  debilitar  la  enerjía  incontras- 
tataUe  de  los  eqwdicionaríos.  A  fines  de  setiembre,  después  de  infinitas 
íatígas,  se  hattaron  en  la  parte  norte  del  archipiélago  de  Chiloé,  cuando 
sus  provisiones  estaban  totalmente  agotadas.  Pero  allí  hallaron  indios 
mucho  ménos  bárbaros  que  los  que  habían  visto  en  la  rejíon  del  sur. 
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Por  ellos  supieron  que  sus  compatriotas  habbn  visitado  ese  país  en  el 
verano  anterior,  i  oytxm  hablar  de  algunos  de  los  ca¡ntanes  que  ha* 

bian  acompañado  a  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  su  eq)lora- 
rion.  Esos  indios,  tímidos  i  desconfiados  al  principio,  suministraron  a 
Cortes  Ojea  algunas  provisionesi  con  que  pudo  11^^  hasta  Valdivia 
el  I.'  do  octubre  de  1558  (8). 

vuelta  de  los  espedicionaríos  después  de  un  año  de  las  mas 
peligrosas  fot^^as,  causó  una  penosa  impresi<m  entre  los  conquistadores 
de  Chile  No  se  tenia  la  menor  notida  de  Ladrillero  ni  de  U  nave 
capitana;  i  llegó  a  creerse  que  sin  duda  habian  perecido  víctimas  de 
las  horribles  tempestades  de  que  hablaba  Cortes  Ojea.  diñcultades 
(jue  éste  habia  hallad(j  en  su  viaje  lo  justificaban  de  sobra  de  no  haber 
alcanzado  el  objeto  que  el  gobernador  había  tenido  en  vista  al  dispo- 
ner esta  empresa.  Mas  aun,  la  circunstancia  de  haber  llegado  los  espe- 
didonarios  a  las  mismas  latitudes  en  que  dd>ia  estar  ta  boca  occiden- 
tal del  estrecho  sin  poder  hallarla,  dió  lugar  a  las  mas  singulares 
esplicaciones.  Se  creyó  que  en  aquella  rejion  se  habia  producido  al- 
tíun  cataclismo  estraordinano  que  habia  modificado  el  contorno  de 
los  contment¿s.  Llegó  a  suponerse  que  alguna  isla  removida  por  loa 
vientos  i  las  tempestades  habia  encallado  en  la  boca  dd  estrecho  obs- 
truyendo su  entrada  (9).  Durante  algunos  meses  estas  conjeturas 


(8)  Las  avcaturas  i  penalidades  de  este  viaje  están  prolijamente  narradas  en  la 
RetofUm  de  ttu  derrotas  i  tuvegaeUti  dtt  eafitan  Frantiteo  Ctrtes  Ojea  em  el  nando 

Sm¡  Sebastian  al dtscHbrimiento  del  estrecho  Je  Afai^allaiies,  escrita  i  certificada  por 
fl  escribano  de  la  nave  Miguel  de  Goizuct.i.  Knvj.via  .t  España  por  don  (iarcia 
Hurtado  de  Mendoza,  esta  relación  c&tá  guardada  en  el  archivo  de  Indias.  Fué 
copiÉda  fior  don  Chndio  Gay  en  1849  i  pahllwd»  en  el  II  toiBO,  pij.  SS— 98  de 
Do.  iimeiilos  que  acompañan  a  su  Historia  Je  Chife.  Cotejada  i  correjida  esa  edición 
en  viitta  de  otras  copias,  ha  !>ido  reimpresa  por  don  Miguel  Lui«  Amunát^ui  en  el 
tomo  I,  pájs.  388—425  de  la  CuesHtn  de  Umitts  tntrt  Ciik  i  la  X^áUiea 
Arjtmtina^  con  oixjrtuna.s  ñutas  jeogrificas  de  la  OJUina  kUnpdfita  de  ChUe,  c 
inserta  ademas  en  el  tomo  V  del  .-inuario  hiJr»gr¿fi(». 

(9)  Don  Alonso  de  Ercilla  se  hallal»  todavía  ea  Chile  cuando  \\¿gó  de  vaelta 
Cortes  Ojea,  pero  partiií  poco  después  para  el  Penl^nn  conocer  el  resultado  defini- 
tivo de  la  esploracion  de  1558.  En  el  primer  canto  <lc  f  a  .Amtuatia  (lesrriln'<I 
territorio  de  Chile,  t  hablando  del  estrecho  lie  Magallanes,  alude  a  la  espcdicion 
de  Cortes  Ojea,  en  b  estrofo  9,  en  loa  ténninot  siguientet: 

•*Por  falta  de  pilote»,  o  encubierta 
Causa  quizá  importante  i  n<i  sabida 
Esta  secreta  senda  descubierta, 
Quedó  pan  nowtn»  escondida, 
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debieron  tener  gran  circuluciun  entre  los  gobernantes  i  los  pobladores 
de  Chile. 

6.  L'icapitanjuan      6.  Peio  SÍ  CoTtes  Ojea  no  tuvo  la  fortuiui  dt  Uegftr 

Ladrillero  espío-      i  .  -     •      j       j     j  •  •      «  t    j  -n 

ra  ioscanaics  1  ar-  termino  deseado  de  su  viaj^  el  capitán  ladrillero 
cbijiiétagn  de  1«  babia  sido  mucho  mas  feliz.  Su  campaña  de  reacio* 
(le  1.1  l'.uagonia.  cniiento,  al  paso  que  prueba  que  ese  piloto  era  un 
csplorador  de  primer  orden,  importaba  un  progreso  inmenso  en  el 
desarrollo  de  los  conocimientos  jeográfícos  acerca  de  esta  parte  del 
contínente  americana  Pero  la  política  recelosa  i  desconfiada  de  la  me> 
trdpolí,  ocultando  cautelosamente  esos  descobrimiento^  dejd  oscure- 
cida  durante  tres  siglos  la  gloria  áá  entendido  i  osado  descubridor. 

Hemos  contado  mas  atrás  que  en  la  noche  dd  9  de  diciembre  de 
1557  los  vientos  del  norte  separaron  las  dos  naves  que  formaban  la 
escuadrilla  confiada  a  ladrillero.  nave  capitana,  San  Luís,  que  el 
montaba,  habia  pasado  adelante,  1  no  volvió  a  tener  noticias  del  buque 
que  dejaba  atrás.  Su  diario  de  navegación,  que  no  contiene  noticias 
históricas  acerca  de  los  incidentes  del  viaj^  nos  permite,  sin  embargo, 
s^ir  su  itinerario  al  través  de  los  Intrincados  canales  i  archipiélagos 
que  recorrid  con  rara  felicidad  i  que  ha  descritd  con  verdadero  talento 
de  marino. 

Ladrillero,  después  de  recorrer  en  toda  su  estension  el  canal  Fallos, 
que,  como  hemos  dicho,  separa  la  isla  de  la  Campana  de  la  de  We- 
Uington,  volvió  a  hallarse  en  las  aguas  del  océano,  i  siguiendo  su  espío- 
radon  al  sur,  reconoció  las  costas  occidentales  del  archipiélago  de  la 
Madre  de  Dios.  En  la  parte  austral  de  este  archipiélagcs  se  abre  el 
canal  denominado  de  la  Cmoepdon,  en  las  cartas  modernas.  Sea  que 
Ladrillero  creyese  que  era  la  boca  del  estrecho  de  Magallanes,  lo  que 
no  parece  probable,  o  que  quisiese  reconocer  esos  lugares  buscando 


On  sea  yerro  de  ].\  altura  cicrt.i. 
Ora  rme  algun.i  isk-ta  removida 
Del  tempestuoso  mar  i  viento  airado 
Eocallando  en  le  boee  le,  he  cenedan 

Dun  Martin  Fernandez  de  Navnrrete,  GUeftim  de  ¡os  viajes  i  íUseilMmietUfis, 
toni.  IV,  pij.  14,  i  lluinlxjldt,  Histoire  de  la  i^os^raphie  dit  uouviatt  contiuent, 
tomo  V,  not.  B,  han  reprochado  a  ErdUa  el  que  hallánüube  en  Chile  en  1558  no 
hubiese  dedo  mejores  noticies  de  Ies  esploredones  que  enbSnces  mismo  se  taeeien  en 
el  estrecho.  Este  rcprcKhe  es  absolut.imenle  injuslo.  Cuan<!f)  a  fines  de  1558  salla 
Krcilla  de  Chile,  no  se  tenian  mas  noticias  acerca  del  result.ido  de  esta  esploracion. 
Aunque  el  año  siguiente  se  rectificaron  victoriosamente  esas  ñutidas,  hubo,  como 
veremos  mas  edeliinte,  el  mes  vivo  interés  en  rauteoeilas  reservadas. 
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talvez  la  nave  que  habia  dejado  atns»  penetró  lesttéltamente  en  ese 
canal»  i  continuó  la  esploracion  con  nimbo  al  norte.  navegación 

ofrecia  alH  los  peligros  de  los  bajíos  i  de  las  rocas,  pero  el  mar  es  bo- 
nancible sobre  todo  en  los  meses  de  verano  en  que  los  vientos  del  sur 
l)enniten  seguir  el  rumbo  que  llevaban  los  esploradores.  Ladrillero 
avansó  hasta  d  estremo  del  canal  Eyre  "donde  se  acaba  entre  unas 
sierras  nevadas,  dice  d  diario  de  navegación,  donde  hallamos  tantas 
islas  de  nieve,  que  habia  acunas  que  teniaa  sieie  estados  de  alto,  i  dd 
tamaño  de  un  solar,  i  otras  menores  i  mas  pequeñas  que  no  podíamos 
])asar,  aunciue  ti  brazo  tenia  legua  i  media  de  ancho.'i  Eran  los  tém- 
panos de  hielo  que  en  el  verano  se  desprenden  del  majestuoso  ventis- 
quero que  cierra  por  d  norte  el  canal  Eyre. 

No  hallando  paso  por  allí,  Ladrillero  dió  la  vuelta  al  sur,  i  penetró 
en  s^uida  en  el  canal  Mcsíer  de  los  jedgrafos  modernos^  que  describe 
con  intelijente  precisión.  Ese  largo  canal,  que  separa  el  continente  de  la 
isla  de  Wellington,  llevó  a  los  esploradores  al  golfo  de  Penas,  i  de  allí 
a  la  estremidad  boreal  de  la  isla  de  la  Campana,  desde  donde  habion 
GooMiaado  el  reoonocimiento  de  esas  islas.  Hasta  entónces,  Ladriltoo 
no  habia  hecho  otra  cosa  que  drcunnavegar  los  archipiélagos  que  hal 
allegados  a  las  costas  de  Chile  entre  los  paralelos  47  i  51.  El  objeto  de 
su  viaje  era  ir  mucho  mas  adelante  para  esplorar  el  estrecho  de  Ma- 

gallanes  i  las  tierras  circunvecinas. 

En  los  últimos  dias  de  diciembre  (10),  la  nave  San  Luis  volvió  a 
emprender  su  viaje  al  sur  surcando  las  aguas  del  océano  a  \)oca.  dis* 
tanda  de  but  islas,  i  llevada  por  vientos  bUndos  del  norte.  En  esta 
s^nda  tentativa.  Ladrillero  Itegó  basta  el  canal  Nelson  de  los  jeógra» 
fos  modernos,  i  creyendo  sin  duda  encontrar  allí  la  boca 'del  estrecho 
que  buscaba,  penetró  en  él  determinadamente.  Comienza  aquí  la  [)arte 
mas  curiosa  (¡uizá  de  sus  notables  esploraciones.  Continuando  su  re- 
cunocunieuto  hacia  el  noreste,  visitó  primero  los  canales  llamados  de 
San  Estéban  i  de  Sarmiento;  i  entrando  en  seguida  en  d  estrecho 
conoddo  ahora  con  el  nombre  de  Collingwood,  fué  a  hallarse  en  me- 
dio de  ese  dédalo  de  canales  sin  salida- que  solo  volvieron  a  ser  esplo- 
rados por  los  jeógiafos  de  nuestro  siglo^  recibiendo  algunos  los  n(wi* 


(fo)  Lm  copias  que  oooocemcn  del  diwio  de  Ladrin«ro  dioeti  upottreio  día  del 

iiK-s  lie  febrero...  Ks  un  error  cvidCDte  de  la  copia  de  Muñoz,  de  donde  se  sacaron 
aquéllas,  o  talvez  de  loi  manuacrítol  mas  aatiguos  que  sirvieron  de  oríjinal  a  Mu- 
iloc.  Basta  seguir  paso  a  paso  d  itinerario  de  LodtSlero  para  convencerse  de  que 
A  fines  de  febra»  de  1558  se  hallaba  nuü  léjos  de  aqudlos  logares. 
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bres  significativos  de  canal  de  la  ÚltítaOA  Ekpasna  i  de  Ui  Obstnic» 

cion,  i  bahía  del  Desengaño,  l  adrillero  reconocía  esa  rejion  con  todo 
el  tino  de  un  jcó;;rafo  espcrinicntado.  Leyendo  su  derrotero  de  nave- 
gación delante  de  una  buena  carta  jeográfica,  se  puedp  seguir  paso  a 
paso  su  itinerario,  a  pesar  de  algunos  pequeños  enordUo»  de  detalle 
que  mas  que  al  autor  deben  atribuirse  a  las  copias  imperfectas  que 
conocemos.  La  hidrografía,  la  descripción  jeneral  de  las  tierras  veci- 
nas, la  dirección  de  las  cordilleras  i  de  las  montañas,  el  aspecto  de 
las  llanuras,  las  condiciones  rlimatolójic  as,  los  animales  que  vieron  los 
esploradures,  i  las  costumbres  de  lus  habitantes  están  estudiadas  con 
una  )>rolija  exactitud  que  es  raro  encontrar  en  los  esploradorcs  del 
siglo  XVI.  Los  reconocimientos  practicados  tres  siglos  mas  tarde  por 
eminentes  esi^radores  han  venido  a  confirmar  la  actitud  de  las  notas 
jcográficas  de  aquel  viejo  piloto. 

I^idriUcro  empleó  probablemente  todo  el  mes  de  enero  de  1558  en 
este  laborioso  reconocimiento.  Cuando  se  convenció  de  que  aquellos 
tranquilos  canales  no  tenian  salida  i>ara  el  océano  Atlántico,  o  para  la 
mar  del  nort^  como  entdnces  se  deda,  volvió  sobre  sus  posos  i  entró 
de  nuevo  al  océano.  A  so  salida  del  estrecho  de  Nelstm,  i  habiendo 
cambiado  allí  su  rumbo  al  sur,  T^adrillevohabria  debido  encontrar  en 
las  islas  vecinas  a  la  nave  San  SibastiaTi  que,  como  se  rccordarn,  habia 
permanecido  cerra  de  ima  Isla  del  archipiélago  vecino  hasta  el  27  de 
enero.  Parece  indudable  que  detenido  por  la  csploracion  de  los  cana- 
les interiores  que  acababa  de  visitar,  solo  se  acercó  a  las  islas  que 
están  cerca' de  la  boca  del  estrecho  entrado  ya  el  mes  de  febrero.  La- 
drillero, por  otra  parte,  creyendo  sin  duda  que  el  verano  estaba  muí 
avanzado,  no  se  detuvo  en  el  reconocimiento  de  aquellas  islas,  de  tal 
suerte  que  según  su  derrotero,  no  habría  podido  añrmar  si  formaban 
o  nó  parte  del  contmente. 

7.  Penetn  ea  el  7.  En  esta  tMceta  tentativa.  Ladrillero  Aié  recom- 
Síanestoreco'  pcnsadp  con  un  éxito  completamente  felis.  Allegán- 
nooe  hasta  ccrcn  dose  a  la  costa  de  la  isla  denominada  de  la  De- 
lal'rJr^a  vucUa    solacion,  ¡lenetró  resueltamente  en  ol  estrecho  de 

a_  Chile.— Noli-    Magallanes,  i  comenzó  su  prolijo  reconocimiento, 
das    liihlioírráti-  ,         .         ,        •  1 

CU  sobre  la  e»-    Uespues  de  esplorar  la  pnmera  parte  de  esos  cana- 
plocKioa  de  L»-        fué  a  fondear  a  un  puerto  "que  está  en  cincuenta 
draiefodioia).     .  ^  gjados  i  medio  laigosif,  i  que  denominó  de 
Nuestra  Seft<Hra  de  los  Remedios.  Por  las  noticias  un  poco  vagas  de 
esta  iwrte  del  derrotero  de  Ladrillero,  se  puede  creer  que  ese  puerto 
es  el  canal  mal  esplorado  todavía  de  Sea  Shell,  o  la  bahía  Snowy,  que 
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está  mas  adelante.  Legados  aUf  el  22  de  marzo,  los  eiptoradores  se- 
detuvieron  hasta  el  23  de  julio. 

No  es  posible  esi)l¡carse  satisfactoriamente  esta  larga  suspensión  de 
las  operaciones  de  reconocimiento.  El  derrotero  de  la  navegación  de 
ladrillero,  que  señala  precisamente  esas  fechas,  no  dice  una  palabra 
sobre  las  causas  de  este  retardo,  como  no  da  dtíalle  alguno  aceica  de  la 
historia  déla  esplotadon,  ni  de  los  siifirimientos  i  aventuras  de  los  via- 
jeros. Un  antiguo  cnmista  cuenta  confusamente  i  pof  notidas  tradi* 
cionales,  que  iba  en  la  nave  de  I^idrillcro  un  portugués  llMOado  Sebas- 
tian Hernández,  vecino  de  la  ciudad  dr  Valdivia,  que  en  1553  habia 
penetrado  al  estrecho  en  la  espcdicion  de  Francisco  do  Ulloa.  Ese 
¡jorlugucs,  alarmado  con  las  dificultades  del  viaje,  trató  de  persuadir 
al  capitán  a  que  se  volviese  a  Chile,  ¡mmosticándole  que  seguir  ade- 
lante era  marchar  a  una  muerte  segura.  Como  IvidiiNero  se  mostrase 
inflexiblemente  resuelto  a  terminar  SU  atrevida  esploracion,  Hernández 
intentó  producir  una  sublevación  para  oblij^ar  a  su  jefe  a  regresar  a 
Chile.  Descubierta  la  trama,  Ladrillero  hizo  ahorcar  al  portuj;ucs  en 
una  entena,  i  restableció  la  quietud  eti  su  tripulación  (11).  Es  proba- 
ble que  este  conato  de  levantamiento  i  esta  ejecución  perentoria  i 
rápida  con  que  se  le  puso  término^  sucesos  ámbos  mui  fiñecuentes  en 
las  esploraciones  espoliólas  del  tiempo  de  la  conquista,  tuvieron  lugar 
durante  la  estadía  de  Ladrillero  en  aquel  puerto. 

En  vez  de  consignar  en  esta  parte  de  su  derrotero  hechos  de  ese 
orden,  el  capitán  ladrillero  da  solo  noticia  del  clima,  de  la  metcorolo- 
jía  del  estrecho  durante  el  invierno,  i  de  la  vida  i  usos  de  los  salva- 
jes que  nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  fueguinos.  Pero  el  23 
de  julio,  cuando  los  dias  mas  largos  i  mas  claros  le  permitieron  ade- 
lantar la  esploracion,  volvió  a  hacerse  a  la,  vela  hacia  d  occidente  re- 
conociendo prolijamente  todas  las  inncxioncs  i  contornos  de  las  ros- 
tas del  estrecho.  VA  martes  9  de  agosto  de  155^,  l-.abiendo  llegado  al 
golfo  que  el  canal  forma  después  de  la  llamada  Primera  Angostura,  i  a 
ctvta  distancia  de  su  boca  oriental,  el  ca[)itan  Juan  Ladrillero  tomó 
posesión  con  las  formalidades  usadas  por  los  espnAoles,  del  estrecho  i 
de  las  tierras  colindantes,  en  nombre  del  rci  de  España,  del  virrei  del 
Perú  i  del  gobernador  de  Chile  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  Con- 


(11)  Crónica  de  Mariño  de  Lol>era,  lih.  II,  cap.  8.  Las  escasas  noticias  que 
acerca  de  este  viaje  se  encuentran  en  la  referida  crónica,  contienen  graves  errores  i 
no  dan  idea  dan  de  la  espcdickm.  Eau  noticias  están  reproducidas  en  él  libro  de 
Suaves  de  FlipieRNU 
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sumado  «ste  acto  posesorio,  di¿  la  vuelta  a  Chile  para  comunicar  su 
4Íescubrímiento. 

Las  i>erii)ccias  de  esta  segunda  parte  del  viaje  son  enteramente  des- 
conocidas. El  importante  derrotero  del  capitán  csr>lorador,  único  do- 
cumento digno  de  fe  que  exista  sobre  esta  cspedicion,  termina  resu- 
miendo los  noticias  técnicas  sobre  la  navegación  del  estrecho,  i  no 
contiene  ningún  suceso  que  nos  dé  a  conocer  las  aventuras  del  viaje, 
ni  la  época  dd  arribo  de  Ladrillero  a  los  puertos  de  QiUe.  Aun  falta 
la  fecha  en  que  fué  terminado  i  firmado  el  derrotero,  fecha  que  nos 
habría  servido  para  fijar  aproximativamente  la  é]>ora  de  su  vuelta.  Se 
sabe  solo  que  a  mediados  de  1559»  Ladrillero  había  U^^o  ya  al 
puerto  de  Concepción  (12). 

exploración  llevada  a  término  por  esc  intrépido  e  intelijente 
piloto  había  resuelto  mas  de  un  importante  problema.  Había  demos> 
trado  que  la  navegación  del  estrecho  de  Biagallanea^  en  un  sentido 
opuesto  a  aqud  en  que  hasta  entónces  se  había  hecho,  aunque  difícil 
i  penosa,*  era  practicable.  Las  observaciones  recojidas  por  Ladrillero, 
por  otra  part^  probaban  el  ningún  fundamento  de  las  iluu<mes  que 


<ii)  En  orU  cacriu  desde  Anoeoea  jode  i^^ode  1559  al  oonieio  de  IndiM, 

<li)n  Garcia  Hurtado  de  Mendor.-»  dice  que  ya  hahia  dado  cuenta  anteriormente 
de  las  ocurrencias  de  Chile,  ni  como  habia  descubierto  la  navegación  i  estrecho  de 
Magallanes  que  S.  M.  por  cédula  real  mandó  descubrir  i  navegar,  de  que  tanto 
Uen  resultará  a  ertos  idD0i.M  En  otiai  cutas  tuyas  vuelve  a  hacer  referencia  al 
viaje  de  Ladrillero  como  uno  de  los  mas  señahidos  servicios  de  su  gobierno  en 
Chile,  pero  en  ninguna  de  ellas  he  encontrado  la  menor  noticia  ni  la  menor  refe- 
icncia  a  ka  heehoB  idaeionadoi  oon  la  espedicioin  ni  a  la  ¿poca  en  que  regreauon 
los  esplomdorcs. 

La  crónica  de  Mariño  de  I>ohera,  después  de  referir  equivocadaraente  en  el  cap{- 
tolo  atado  que  los  espedicionarios  ¡«ariicrun  de  Concepción  a  fines  de  julio  de  1558, 
i  qoe  I^dfilleio  it(iÑ¿  a  este  pnerto  oms  de  doi  aliaa  dopoet  en  d  citado  mas  de* 

«astroso,  dice  que  solo  volvian  con  el  capitán  un  marinerti  i  iin  ncí^ro,  ulos  cuales, 
agrega,  venian  tan  desfigurados  que  no  habia  hombre  que  los  conociese.  I  asi  por 
ñus  regalo  que  lea  hideron  no  fué  ponMe  volver  en  sf  atgnno  de  ellos,  porque 
lodM  nutrieron  doitso  de  poeos  días,  no  haUendo  tkcado  otro  efecto  de  su  viajen. 
Estas  noticias  no  pueden  aceptane  como  perféctanMOte  veidadeias  sino  dopoet 
de  téria  comprobación. 
Suaici  de  flgoetoa  al  referir  la  eapedidon  de  Ladrillero  en  lat  primeru  peinas 

<lel  libro  III  de  los  Hechor  ¡ic  Jen  Cania  Hurtotio  de  Mendota,  no  ha  tcnitio  a  la 
vista  documento  alguno,  i  se  ha  limitado  a  seguir  fielmente,  pero  sin  citarla,  la 
«idniea  entdneet  ioiifitn  de  Manilo  de  Lobenu  I  sin  embargo,  esas  escaaw  noli* 
das  fa¿  todo  lo  qoe  poc  laigoi  aüoi  te  oonoeid  aocica  de  tan  ínqNxtante  1  caiioia 
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los  consejeros  del  rei  se  habían  forjado  acerca  de  la  riqueza  de  esa 
rejion,  en  que  se  esperaba  hallar  las  valiosas  producciones  de  los  ar- 
chipiélagos del  Asia.  El  hábil  esplorador,  sin  t  cmtar  con  los  conoci- 
mientos cientíñcos  que  son  vulgares  en  nuestro  tiempo,  ni  con  los 
instrumentos  de  observación  que  hoi  usan  los  mas  modestos  viajeros, 
había  demostrado  que  el  dtma  rigoroso  de  )a  rejion  del  estrecho^  la 
hacia  poco  apta  para  tener  una  agricultura  productiva  i  floreciente. 
Los  indios  mismos  de  ese  pai^  cuyas  costumbres  ha  descrito  con 
raro  acierto,  eran  los  salvajes  mas  miserables  i  groseros  que  los  espa- 
ñoles hubiesen  hallado  en  el  continente  americano,  i  por  esto  misma 
los  menos  reducibles  a  los  trabajos  industriales  que  impone  una  ci- 
vilización superior.  Así,  i)ues,  la  corte  de  España  no  debió  ver  en  el 
resultado  de  esta  éqiedicion  mas  que  un  triste  desengaño,  i  tm  serió 
peligro  para  la  seguridad  de  sus  poseúones  dd  Pacfficob  la  apertura 
de  un  camino  que  podían  recorrer  las  naves  enemigas  que  quisiesen 
venir  a  disputarle  las  riquezas  que  se  estraian  del  Perú.  En  vista  de  ese 
resultado  no  se  volvió  a  hablar  de  los  desrubriniientos  de  Endrillero; 
I  la  gloria  de  este  hábil  esplorador  (juedó  sepultada  durante  siglos 
baju  l1  ¡>oIvo  de  los  archivos  (13).  Ahora  mismo  no  tenemos  mas  luz 


(13)  Hemoi  citado  mat  atnu  los  vcfSM  de  ¿a  Armuma  por  \m  cuales  se  ve  «(ac 
don  Alomo  de  Etólla  a  b  época  de  la  puUícaciun  de  <iu  poema,  i  aun  de  las  leiin» 

ptetioDes  que  durante  su  viila  se  hicieron  en  el  ■■ij;!"  XVI,  no  lenia  la  menor  noticia 
del  deacubrimiento  de  Ladriiicro.  El  padre  jesuíta  José  de  Acesia,  dilijentUinno  in- 
vesti|>ador  de  fines  del  s^lo  XVI,  i  ano  de  k»  mas  juickwoa  escritoieB  de  sa  siglo 
sobre  las  cosas  del  nuevo  mundo,  discute  en  el  cap.  lo,  lih.  III  de  su  Historia  natu- 
ral i  moral dt  lat  Ituiias^  las  diversas  opiniones  sobre  la  cxi-stencia  del  estrecho  de 
•Magallanes,  i  avnqee  menciona  la  espcdidoa  d«  Ladrillero,  cuyo  diario  dice  que 
leyó,  no  destina  a  ella  mas  que  un.i>  <  u antas  UítMB. 

El  pndrc  jcsuiia  Rarioluinf'- de  Ksc.iKar  qu.>  pocos  anos  mas  larde  rehacía  en  Lima 
la  crónica  ile  Mariño  de  Lobera  Lajo  la  inspiración  de  don  Garc(a  llartadodeMen- 
«loca,  fu^  según  creo,  d  primer  ««ritor  que  habUS  del  viaie  de  Ladrillero,  i  eso  en 
los  tt'rminos  juco  preciso*  a  que  hemos  hecho  referencia  en  la  nota  anterior.  Su 
libro,  sin  embargo,  permaneció  inéilito  |>or  mas  ile  dos  si^;l.  s  i  niedi.n  pero  de  las 
noticias  consignadas  allí  s«;  aprovechó  Suarez  de  Figueroa  para  ].i  obra  que  dió  a  luz 
en  Madrid  en  i6ij.  Entonces  no  haliia  ym  interés  en  ocaliar  las  esploradnoes  de 
Ladrillero.  El  estrecho  de  Magallanes,  cerrado,  puede  decirse  ns(,  diirniiie  veinte 
años,  de  1558  a  1578,  habia  sido  recorrido  varias  veces  por  españoles  i  eslranjeros 
después  de  la  cilebre  espedidon  de  Dcake  qne  Imrló  todo*  los  planea  de  la  corte  de 
EspaHa  para  tener  secreto  esc  paso.  El  cnwista  Antonio  dé  Iicff«n^  en  su  dec  V, 
lib.  X,  cap,  7,  publicada  en  1615,  hizo  ana  referencia  de  unas  pocas  lineas  a  esta 
espcd¡cion;i  después  de  iX  diversos  historiadores  de  los  progresos  de  la  jeog;ralh  re- 
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aceren  de  sus  viajes  que  la  que  arroja  su  derrotero,  documento  del 
mas  alto  valor  para  la  historia  de  la  jeografía,  pero  casi  enteramente 
técnico  i  desprovisto  de  las  noticias  históricas  que  habrian  heciio 
apreciar  los  sacriñcios  i  los  padecimientos  de  los  espedicionaríos  en 
una  e^omcion  que  ba  d^do  durar  unos  vdnte  meses,  i  en  una  re- 
jion  de  clima  recesivamente  duro  i  privada  ademas  de  recurMS. 


conbron  en  términos  jenerales,  sin  predlioa  «Igona  I  COR  ficcneates  erroiCS»  loc 
reconocimientos  practicados  por  aquel  piloto. 

En  1783,  el  infatifrablc  inveit^idor  don  Juao  B.  MnKoi  apiolaba  lot  afchÍTOs 
de  Indias  depositados  entódces  en  Simancas,  i  encontró  doa  oopÍM  antiguas  del 
derrotero  de  Ladrillero,  pero  no  cl  orijlnal.  Miinoz  hizo  sacar  para  s(  una  copin. 
sometiendo  a  prolijo  cxárocn  aquellos  dos  manuscritos.  Aunque  bajo  su  dirección, 
estos  tiafaajosse  ejecntaban  con  la  mas  esmerada  etctiipoloñdad,  se  escaparon  algunos 
errores  de  detalle  que  talvi-z  existen  en  las  copias  antiguos.  Con  il  ¡ítulo  de  /W/ím, 
yiaJtSf  oijgaoixó  Muñoc  tres  volúnemes  de  su  importante  colección  de  documento:» 
manuscritos»  i  en  cl  segundo  de  ellos  reunid  la  copb  dd  diario  de  la  espedidon  de 
Cortes  Ojea  que  hemos  citado  mas  atrás,  i  el  denótelo  dd  caiMtan  L.idrilIcro.  De  la 
colección  de  manuscritos  de  Muñoc  se  han  sacado  las  onpias  de  estos  documeolos 
que  se  han  traído  a  Chile. 

Pocos  aHos  mas  taide  el  manuscrito  de  Ladrillero  fué  csamiwMlo  por  don  José 

Varpas  i  Poncc,  ocupado  ent'mces  en  escribir  la  N^oticia  de  ías  i:<f>t  :i¡t  ion::  al  Mas^a- 
Uatus  dtsiU  su  íUscubnitiienlo,  que  publicó  en  17S8  en  la  KeUuion  Jtl  último  viaje 
«l  tttrtek»  de  Mt^lmut,  Vat^ss  i  Ptonce  ha  dado  alH  una  nolida  mni  sumaria  del 
viaje  de  Ladrillero,  pero  sin  iw<Ier  apreciar  to<la  xu  importanda  jeográíka.  La  nuon 
de  este  descuido  es  mui  sencilla.  Antes  de  la  pubiicadon  de  las  cartas  levantadas 
dniante  la  esploracion  inglesa  que  dirijieron  los  capitanes  Parker  King  i  Fitc  Roy 
de  1826  a  1834,  era  absolutamente  fanposiblc  seguir  cl  itinerario  de  Ladríllelo  al 
travos  (le  Ins  inírinca<Ios  canales  que  recorrí').  En  vista  de  los  mapas  ile  las  ctwtas 
patagónicas  que  hasta  entonces  existian,  Vargas  i  l'oncc.  dcbi«>  limitarse  a  recordar 
solamente  en  unas  pocas  lineas  el  viaje  de  ese  eqflovadort  que  no  eia  posible  oom« 
))rendcr  sino  en  d  teireno  mismo  o  delante  de  una  bocaa  ooitat  qne  entonces  ao 
existia. 

Pero  ann  después  de  la  pabileacion  de  tas  cartas  inglesas,  el  viaje  de  Ladrillero 
no  fué  debidamente  estudi.ado  por  no  habct^^  kilo  publicidad  asa  derrutero.  Ilaoe 

poro»;  a?(o<;,  un  cclchri-  sa))io  alemán,  autor  de  alj^unos  trabajos  mui  notaMos  sobro 
la  lki.storia  de  la  jcograíia,  Juan  Jorjc  Kohl,  publicaba  en  una  revista' de  Uerlin  una 
serie  de  artículos  nmi  emditcs  qne  en  1877  reunía  en  un  vdúmen  con  d  titulo  de 

Gíuhichte  der  entdickuttgrtisíit  tttid  s.  hi/fjjhrUn  sur  Afai^llan^s  íírasse  and  :u  den 
ihr  UmuMbarten  iámieru  unJ  iiutrtn  (Historia  de  los  descubrimientos  i  navegaciones 
al  estrecho  de  llagalbnes  i  a  bu  (ierras  i  mares  vednos,  Beilb,  1877)  i  allí  ha  con- 
sagrado  una  sola  pajina,  69 — 70,  a  la  reladon  del  vityc  de  Ladrillero,  sin  dar  otras 
notidas  que  las  que  hallaba  en  el  libro  de  Vargas  i  Ponce.  Kohl  no  sabia  que  existe 
el  derrotero  escrito  por  el  célebre  esplorador,  i  no  podo  apreciar  la  imporuncia  de 
aas  recooodmientos. 

.  LaWstoriadelajeograOa  de  esta  partedela  Améiica  ddwadpaMisqdLuts 
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8  K  pe  dición  con-      8.  Réstanos  todavüi  rdéiir  im  teicen  cipedidon 

ju.'n(iccLyu:  fun-   dispuesta  por  doii  GAicfa  Hurtado  de  Mendoaifuera 

dación  de  las  ciu.  ¿¿[  centro  de  las  operaciones  principales  de  su  go- 
ilades  de  Mcndo-     .  .  „  ....  •  .    t  • 

/.li  lf  San  Imn     biemo.  Como  se  sabe,  el  territorio  sometido  najo  su 

mando  se  estendia  al  otro  lado  de  los  Andes,  i  en  esa  vasta  estension 

de  sus  dominios  no  se  había  intentado  mas  conquista  que  la  rejion  del 


Amniiátegai  el  servicio  de  haber  dado  a  luz  por  primera  vez  este  valioso  documento 
en  el  I  tomo,  pájs.  427 — 456,  de  La  cutstion  Je  limites  entre  Chile  i  la  República 
ArjtHtina,  a  continuación  del  diario  de  ]a  espedicion  de  Cortes  Ojea,  que  publicó 
limpiándolo  de  mochu  iaooneedanes  que  w  ludían  oi  k  primen  edición  que  htio 
don  Cbudio  (]ay. 

Lb  oficina  hidrográfica  de  Chile  dispuso  que  se  hiciera  un  prolijo  estudio  de  esc 
documento,  i  en  efecto  le  puso  algunus  notas  anoumente  Atitei.  Uno  de  loa  oficiales 
de  la  marina  chilena,  don  R^nu»  Guerrero  Vcq^ara,  muerto  demasiado  temprano  i 

cuando  habia  mucho  que  esperar  de  su  contracción  por  este  jcncro  tic  tralnjos,  hntiia 
comenzado  una  serie  de  estudios  con  el  titulo  de  "Los  afu-uortavrcí  Uii  csttt<ho  de 
MugatUmes  ittupri$neru  ttfl»mhm^  en  que  a  la  lúa  de  loa  mas  modemoa  traba- 
jos hidrográficos,  compara  las  relaciones  priniitiva=;.  Fr.  el  tomo  VI  del  Anuario  Je 
la  oficina  hidrognifica  de  Chile,  Santiago,  1880,  reimprimió  el  derrotero  de  Ladrillero, 
con  notas  i  comentarios  que  permiten  a^ir  el  viaje  del  atrevido  explorador  en  aquel 
laberinto  de  Isks  i  de  canales,  i  lo  neompnló  de  una  carta  jeogriUioa  qne  fteUita 
el  cabal  conocimiento  de  aquella  importante  esploracion.  El  útilísimo  estudio  de  esc 
j¿ren  marino  ha  restituido  al  capitán  Liadrillero  la  gloria  de  que  lo  habia  despojado 
la  poUtiea  leedoM  de  EspaBa  manteniendo  ocnllo  d  demtero  de  sos  deseubri< 
mientas. 

Pero  no  todo  está  hecho  en  esta  obra  de  reparación.  El  nombre  de  Ladrillero 
debe  ser  asignado  a  alguna  de  las  redes  de  canales  que  él  pav^ó  ántes  que  nadie,  i 
qne  ahora  tienen  nombres  qne  noiecnefdan  nada.  La  vida  dd  infatigable  esplorader 
debe  ser  estudiada  en  un  tral>ajo  especial  i  puesto  al  alcance  del  mayor  número  de 
los  lectores.  £1  estudio  de  don  Kamon  üucrrero  Vergara,  escrito  esencialmente  téc- 
nico^ puede  servir  de  punto  de  partida  para  el  trabajo  de  que  hablamoa. 

No  es  difícil  procurarse  algunas  notidax  biogrificas  aoeica  de  este  hábü  aqilen* 
dor,  Juan  Ladrillero,  o  Juan  P'emnndez  Ladrillero,  como  se  le  llama  mas  comun- 
mente, era  natural  de  Mpgucr,  en  la  provincia  de  iiuelva  en  España,  i  labia  hecho 
once  viajes  de  h  metrópoli  a  hs  Indias  cnaado  en  1535  obtuvo  en  Sevilla,  piério 
el  eximen  exijido,  d  titulo  profesional  de  piloto.  En  el  Depósito  hidrográfico  de 
Madrid  existe  en  copia  un  curioso  documento  que  contiene  muchas  noticias  para 
conocer  la  vida  i  los  viajes  de  este  navegante,  pero  que  desgraciadamente  no  hioe 
copiar,  i  por  tanto  no  be  tenido  a  ta  vista  al  eteribir  cttas  pdjinas.  ^  doenment» 
se  titula  "Relación  de  los  viajes  i  descubrimientos  en  que  se  ha  hallado  Juan  Fer- 
n andes  Ladrillero  por  los  mares  del  norte  i  del  sur  desde  el  año  de  1535  qne  filé 
eaaminado  de  piloto  en  Sevilla.**  Después  del  viaje  de  esploracion  en  el  estrecho 
de  Ifagdianes,  Ladrillero  sigoid  navegando  en  loe  mares  de  América.  En  1574  k 
halhbn  «n  Nnevn  EipnSa,  donde  d  13  de  didembra  de  ese  año  prestaba  oan  dada* 
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notte  cuyo  mando  estaba  confiado  al  o^ntan  Peres  de  Zurita.  Sin  em- 
bargo, muchos  de  los  conquistadores  de  Chile  que  hablan  acompaftado 

al  jeneral  Villagran  a  su  vuelta  del  Perü  en  155 1,  conocían  los  cam- 
j)OS  del  sur  ¡  creían  que  ese  era  un  país  abundante  en  población  i  de 
una  rara  feracidad,  donde  podrían  "hallar  qué  conier-r  muchos  capí 
tañes  castellanos.  Don  García,  que  nada  deseaba  tanto  como  csicnder 
soscotiqoista^  encaijgpS  la  esplmadon  1  ledttocion  de  cae  pais  a  uno  de 
sos  lavontoi^  al  capitán  Pedro  de  Mcss,  aquel  comendador  de  la  drden 
de  San  Juan  a  quien  haUa  confiado  en  1557  d  caigo  de  su  teniente 
gobernador  en  Santiago. 

Mesa,  sin  embargo,  no  pudo  desempeñar  esta  cornisón.  El  estado 
de  su  salud  no  le  permitió  emprender  un  penoso  viaje  al  través  de  las 
cordilleras  por  caminos  que  solo  una  vez  habían  recorrido  los  españo- 
les. Don  Garda  dió  enuSnces  (as  de  noviembre  de  1560)  el  mando 
de  la  empresa  al  capitán  Pedro  dd  Qutillo  que  habla  estado  a  su  lado 
durante  toda  la  campaña  de  Arauco  con  d  carácter  de  alféres  o  aban- 
derado de  la  compañía  que  mandaba  en  persona  el  mismo  goberna- 
dor. Pedro  del  Castillo  reunió  sesenta  hombres,  elijió  un  escribano  i 
algunos  clérigos,  i  en  diciembre  siguiente  partió  para  la  rcjion  de 
Cuyo  por  el  camino  conocido  con  el  nombre  de  Uspallata.  Según  sus 
instrucciones,  debía  fundar  allí  algunos  pueblos,  pero  se  le  mandaba 
cspiesamente  que  no  se  entroraetiem  en  los  tenítorios  sometidos  bajo 
la  autoridad  de  Peres  de  Zurita. 

Castillo  no  encontró  la  menor  resistencia  de  parte  de  los  naturales 
que  poblaban  aquella  rejion.  Eran  tribus- casi  nónudes  que  vivían 
desparramadas  en  estensfsimas  llanuras,  sin  cohesión  alguna  e  incapa- 
ces de  reunirse  ¡jara  rechazar  a  los  invasores.  Después  de  recorrer 
aquellos  campos,  i  creyendo  próxima  la  entrada  del  invierno,  el  capitán 


i»don  jtuldieftiobn  loqvenbUo  hábk  oUo  «oefoi  dd  pratcmfido  etiiedio  de 

Anian  qae  debb  servir  de  comunicación  entre  el  océano  Pnoffico  i  cl  .\tlánlíco,  al 
norte  de  California.  Véue  el  Exámtn  hiUMc»  dt  ios  via/es  afótrifot  d*  fartr  Mal' 
donada^  Juan  de  Futa  i  BmrMmtt  FoiUt  por  don  Mtrtfai  Fermuidet  de  Kavanete* 

Madrid,  1S4S1  P^J-  4i- 

Por  lo  demás,  cl  olrido  en  que  habia  caído  la  esploracion  de  Laílrillero  i  la  de  tU 
pcedeccior  FranoMo  de  UUoa,  de  que  hemos  hablado  mas  atrás,  cap.  ii,  tiene  uott 
cspUeadMi  nd  icadlh.  •*Sacede  con  los  dwctibriniieato»  jcogiNllieai,  diee  Hom* 
Iioldt,  lo  mismo  que  con  los  de  las  cicnc¡a.s  flñCM.  Las  tentativas  coronadas  de  buen 
éxito  pern  largo  tiempo  aisladas,  han  quedado  desapercibidas  o  condenadas  al  olvi- 
do. Solo  cuamto  los  descubrimientos  se  suceden  sin  Intemipcion  i  se  ligan  entre  si, 
•e  coloeael  primer  ctlnboa  de  b  cadena  en  elpnnlo  en  qne  comienia  a  no  citar 
iatcnumpida... 
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conquistador  buscó  sitio  aparente  para  fundar  una  población  a  corta 
distancia  de  un  rio  que  baja  de  la  cordillera,  i  el  a  de  marzó  de  1561 
echó  los  cimientos  de  una  ciudad.  Dióle  el  nombre  de  Mendoza,  en 
honor  del  gobernador  de  Chile  que  había  ordenado  aqudh  conquiitt. 
Pedro  del  Castillo  repaitió  solares  i  tierras  a  sus  oompafien»,  enco- 
mendándoles ademas  los  indios  de  la  comarca,  oiganisó  cabildo  i  did 
principio  a  la  construcción  de  una  iglesia. 

No  hacia  un  año  que  se  habia  comenzado  esta  i)oblacion  cuando  el 
gobernador  de  la  provincia  tuvo  que  entregar  el  mando  a  un  sucesor 
que  venia  de  Chile.  £n  febrero  de  1561,  don  García  Hurtado  de 
Mendosa  volvió  al  Peni,  como  oonfaremos  mas  adelante.  £1  jeneral 
Francisco  de  Vinagran,  que  vino  a  reemplazarlo,  removió  a  muchos  de 
los  funcionarios  que  aqué\  habia  nombrado.  Con  fecha  de  27  de  sc' 
tiembrc  de  ese  mismo  año  confió  el  cargo  de  teniente  gobernador  de 
Cuyo  al  capitán  Juan  lufré,  soldado  de  los  primeros  dias  de  la  con- 
quista de  Chile  i  amigo  intimo  de  Villagran.  Jufré  se  puso  en  viaje 
en  la  primavera  silente;  i  tomó  sin  resistencias  ni  dificultades  el 
gobierno  de  la  provincia. 

Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  caminar  el  sitio  i  ¿1  nombre  de 
la  ciudad  (¡uc  hahia  fund.ido  su  antecesor.  A  prestesto  de  que  estaba 
nmctida  en  una  hoya  c  no  darle  los  vientos  que  son  necesarios  i  con- 
venibles ¡>ara  la  sanidad  de  los  que  en  ella  viven  e  han  de  vivir  e  [ler- 
petuarse  en  ella«i,  buscó  otro  sitio  que  consideraba  mas  aparente  a 
"dos  tiros  de  arcabuz,  poco  masoménos»,  de  la  primera  ubicadon. 
El  28  de  marzo  de  1562,  d  mismo  Juan  Jufré  «alzó  con  sus  manos 
un  árbol  gordo  por  rollo  i  picota  i  árbol  de  jusiit  in,  para  que  en  él 
se  ejecute  la  real  justicia-i,  i  con  las  solemnidades  de  estilo  en  tales 
cosos,  dio  por  ¡>rincipiada  la  funilacion.  l'or  ser  acjuel  dia  sábado  san- 
lOf  mandó  que  la  nueva  ciudad  se  llamase  la  Resurrección,  ordenando 
••que  en  todos  los  autos  i  escrituras  pdblicas  i  testamentos  i  en  todos 
aquellos  en  que  se  acostumbra  i  suden  poner  con  dia,  mes  i  afto^  se 
ponga  su  nombrie  como  dicho  tiene  i  no  de  otra  manera,  so  pena  de 
la  pena  en  que  incurren  los  que  ponen  en  escrituras  pdblicas  nombre 
de  ciudad  que  no  está  poblada  en  nombre  de  S.  M.  e  sujeta  a  su  do- 
minio real.'i  A  pesar  de  estas  severas  prescripciones,  en  que  no  debe 
verse  mas  que  el  deseo  de  hacer  olviduel  nomine  de  don  Garda,  la 
ciudad  nguió  denominándose  Mendoza. 

Foco  tiempo  mas  tarde,  el  capitán  Juan  Jufré,  habiendo  oido  ha- 
blar de  ricos  lavaderos  de  oro  en  los  lugares  vecinos,  salia  a  recorrer 
la  parte  norte  de  la  provincia  que  se  le  habia  dado  en  gobierna  £1 
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13  de  junio  del  mismo  año  fundó  la  ciudad  de  San  Juan,  donde  insti- 
tuyó cabildo,  rci)arl¡ó  solares  e  indios,  i  señaló  sitio  para  cinco  igle- 
sias. Allí,  como  en  Mendoza,  esta  fundación  no  presentó  dificultades 
de  ningún  jénero,  ni  fué  necesario  sostener  goena  con  los  nalunles.  Se 
puede  decir  que  estas  ñieron  las  conquistas  mas  pacfficas  del  gobierno 
de  don  Gaida  Hurtado  de  Mendoza  i  de  su  sucesor  Francisco  de  Vi- 
nagran. Sus  soldados  no  hallaron  allí  por  entdnces  la  abundancia  de 
riquezas  minerales  que  ante  todo  buscaban  en  sus  conquistas,  pero  en 
cambio  se  dedicaron  a  la  crianza  de  ganado  i  a  la  agricultura,  i  me- 
diante el  riego  artificial,  desconocido  hasta  entónces  en  aquella  rejíon, 
obtuvieron  considerables  beneficios  i  formaron  de  esas  ciudades  dos 
centros  considerables  de  población  (14). 


(14)  Hasta  ahoca,  todos  los  hiMoriadoKS  i  crooistiu  que  han  referido  estos  suce- 
sos han  inennido  en  «qnivocadones  mas  o  ménoa  graves.  Kecicntcmcnte,  en  1880, 
un  distinguido  investigador  i  coleccionista  arjcntino,  dun  M.mucl  Kicardo  Trctles, 
ha  publicado  en  el  tomo  II,  pájs.  r05 — 129  de  I.1  RcviUa  de  la  bibliot«a  pública  d< 
Bmmt  Atra,  dneo  doeamnlos  copiados  en  loa  atehivos  de  Indias  de  Sevilla  que 
jicrmitcn  reslahleccr  la  verdm!.  Esiw  clocumcntds  son  los  nonifiramicntos  de  los 
capitanes  del  Castillo  i  Jufré  i  las  tres  actas  de  fundación  de  esas  ciudades,  Mendo- 
sa, ta.Remrreocion  i  San  Juan.  El  edhor  ha  tenido  el  esmero  de  paUicar  junto  con 
esos  documetitos,  la  reproducdtm  de  los  planos  en  que  constan  los  repartimientos 
de  solares  i  de  lotes  de  campo»  i  en  que  eslan  escritoa  los  nambíes  de  los  primeros 
pobladores. 

Por  lo  que  pueda  interesar  a  algunos  lectores,  anotaremos  aqui  que  el  licenciado 

Diego  Ronquillo,  .lutor  de  una  sumaria  relación  histórica  que  hemos  citado  atibunas 
veces  i  que  tendremos  que  citar  mas  adelante,  era  uno  de  los  compañeros  del  capi- 
tán Juan  Jiifi<¿  en  estas  conquistas. 


CAPITULO  XX 


HURTADO  DE  MENDOZA:  SU  ADMINISTRACION  CIVIL 

(1559— "S<o) 

I.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  recibe  cédula  de  su  separación  del  gobierno 
de  Chile. — a.  Lu  viulendas  i  airopelioc  de  m  administmciim  le  creaban  una 
Mtuackm  mol  deiagradable  paia  d  dUt  de  su  ciida.— 3.  Dev;i(:;ra(Ui  con  que  reci- 
bió la  Dolida  de  su  separación  del  matulo:  confía  el  gobierno  interino  a  Rodrigo 
»le  Quiroga. — 4.  Don  García  se  trnslaila  a  Santiat^o;  tralajos  acbninistrativos  de 
SU  gobierno:  la  Tasa  de  Santilian. — 5.  Construcción  de  hospitales  i  de  iglesias:  s« 
da  firindinoakcatednl  de  Santiago.— 6.  fiestas  i  diveniona  pábUcas:  d  paseo 
del  estandarte. — 7.  TV-^aiidn  completo  de  todo  In  que  se  reladonacon  el  foniento 
de  la  ilustración  de  la  colonia.  Aidamieoto  de  Chile  i  proyecto  para  jwnerlo  en 
ooomaicadoD  asas  imncdlata  eon-d  Pef4> 


I.  Don  Oarefa  x.  A  principios  de  1560  don  García  Hurtado  de 
dwfradbe  céS!^  Mendosa  fnido  lisonjearse  con  la  ilusión  de  que  ha- 
la ic  MI  separa-  bía  puesto  término  a  la  conquista  t  pacifícadon  de 
de  chil'c^  '  territorio  chileno.  Así  lo  anunciaba  en  sus 

cartas  al  rei,  así  lo  pensó  su  padre,  el  virrei  del  Peni,  i  así  lo  creyeron 
también  los  cspat'^oles  establecidos  en  Chile,  juzgando  (}ue  se  abria 
para  la  colonia  una  época  de  paz  i  de  prosperidad.  Por  todas  i>artes  se 
hablaba  de  nuevos  descubrimientos  de  terrenos  auríferos,  i  en  todas 
partes  se  daba  impulso  a  los  trabajos  de  los  lavaderos  de  oro. 

El  gobernador  había  creido  que  cualesquiera  que  fuesen  las  acusa- 
ciones que  sus  émulos  i  enemigos  llevasen  a  la  curte,  el  rei  no  podria 
dejar  de  reconocer  la  importancia  de  sus  servicios,  ni  de  darles  el  pre- 
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niio  correspondiente.  Pero  don  García  se  engañahn  lastimosamente. 
Sobran  motivos  para  creer  que  Felipe  II  hahia  dcsa[irobado  desde  el 
primer  dia  su  nombranuento  para  el  cargo  de  gobernador  de  Chile,  sea 
]>orque  lo  estímase  como  un  acto  de  favoritismo  del  marques  de  CiAe> 
te  que  confiaba  a  su  propio  hijo^  i  a  un  hijo  de  veintidós  aftos  de  edad, 
una  empresa  importante  que  exijia  grande  esperiencia  de  kt  guerra,  sea 
l)orque  juzgase  que  la  elevación  de  ese  jóven,  importaba  una  posterga» 
cion  ofensiva  para  los  soldados  envejecidos  de  la  conquista.  Agréguese 
a  esto  que  la  conducta  autoritaria  del  mismo  marques  de  Cañete  en  el 
Perú,  habia  producido  numerosas  quejas,  i  que  la  corte  estaba  predis- 
puesta en  contra  suya.  Don  Garcfa  pasó  por  el  disgusto  de  que  d  reí 
no  contestase  nmguna  de  sus  cartas,  como  solia  hacerlo  con  sus  bue> 
nos  servidores,  i  como  d  gobernador  creía  merecerlo,  no  solo  por  la 
imi>ortancia  de  sus  servicios,  sino  por  sus  antecedentes  de  familia.  El 
orgulloso  descendiente  de  los  marqueses  de  Cañete  i  de  los  condes  de 
Osorno  se  sintió  ofendido  cuando  se  vió  tratado  como  la  jeneralidad 
de  los  servidores  del  reí,  cuando  recilMÓ  de  la  corte  órdenes  secas  i 
perentorias,  comunicadas  en  lenguaje  imperativo  por  los  secretarios  de 
las  oñcinas  administrativas  ( i ). 

A  principios  de  1560,  hallándose  todavía  en  Concepción,  recibió 
don  (íarcía  una  carta  de  Felipe  II;  ¡(ero  esa  carta  era  un  gol{)e  mortal 
para  su  ambición  i  para  su  orgullo.  Decía  así  testualmente:  "El  reí. 
Don  Garcfa  de  Mendoza,  nuestro  gobermdor  de  las  provincias  de 
Chile.  Porque  nos  enviamos  a  mandar  al  marques  de  CaAete^  vuestro 


(1)  En  carta  escrita  en  Arauco  el  30  de  agosto  de  1559,  <lon  Careta  Hurtado  de 
Mendoza  decía  al  consejo  de  Indias  lo  que  signe:  "Por  el  mes  «le  julio  pasado  dotC 
.tBo  recibí  dos  ¡«rovisicmes  de  S.  M.  con  iinn  carta  (te  Ochoa  de  Liif^ando  en  que 
dice  me  las  manda  inviar,  i  tenga  cuidado  de  su  cumplimiento  i  de  dar  avi«o  del 
recibo,  la  qm  aobie  la  taaadon  de  los  trlbatos  de  loe  iñdioc,  i  la  otia  «obre  que  no 
se  cirfjucn  en  c5tn<  provincias  i  se  guarden  en  tixlo  las  provisiones  de  S.  M.  sobre 
ello  dadas,  que  vienen  en  ella  insertos.  I  he  sentido  mucho  que  siendo  yo  criado  de 
S.  M.  detde  el  dia  que  nad»  i  habiéndolo  sido  i  ñéndolo  mis  padres  i  abados  i  todos 
mis  antecesores  ¡  estando  nr^-íendo  a  S.  M.  en  tienas  tan  remotas  i  apartadas,  pe* 
sando  grandes  traltajos  i  riesgos  de  mi  persona,  no  mereciese  alcanzarían  gran  (avor 
i  inerce«i  de  que  S.  M.  me  mandara  escribir  lat  guardase  i  cumpliese,  i  en  lo  que 
mas  habla  de  servir...  Suplico  a  V.  S.  me  haga  merced  de  escribir  lo  qne  S.  M. 
manda  que  yo  haga,  jx^rque  no  me  excederé  dello,  i  la  orden  que  manda  se  tenga 
cu  algunas  cosas...  porque  de  la  dilación  &e  recibe  daño,  i  que  en  particular  los  cria- 
dos  de  S.  M.  seanae  honrados  i  fiivofeddos  como  criados,  poca  es  raaon*  fiiera  de 
nuestros  méritos  i  serriciost  de  ser  aumentados  de  los  demos  en  semejantes  meted* 
micntos.» 
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padre,  nuestro  visorrei  de  las  provincias  del  Perú  que  venga  a  nos  ser- 
vir en  estos  reinos  de  Cistilla,  i  ansí  en  su  lugar  habernos  proveído  [>ot 
nuestro  visorrei  de  aquella  tierra  a  don  Diego  de  Acevedo,  i  porque 
convemá  que  vos  m  vengáis  en  compaftfA  del  didio  maiques,  vuestro 
podr^  habernos  acordado  de  proveer  en  vuestro  lugar  vot  nuestro  gp* 
bemador  de  esas  provincias,  a  Francisco  de  ViUi^{ran  (a).  Yo  os  encar» 
go  i  mando  que  llegado  que  sea  a  esa  tierra,  i  tomado  que  haya  el 
irobierno  della,  por  virtud  de  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  os  ven- 
¡.•nis  luego  a  estos  reinos  de  Espnña.  I  porque  podría  ser  c]ue  algunas 
IH-Tsonas  os  quieran  poner  algunas  demandas  del  liem¡K)  que  habéis 
gobernado  esas  provincias,  i  conforme  a  las  leyes  de  nuestros  rehu» 
los  debemos  mandar  oír  i  hacer  justicia,  dejareis  procurador  con  vues- 
tro poder  bastante  con  quien  se  hagan  los  autos  necesarios,  i  ansí  mcs- 
mo  dejareis  ñadores  abonados  para  estar  a  derecho,  con  apercibimiento 
que  vos  hacemos  que  no  dejando  el  dicho  procurador,  en  vuestra 
ausencia  i  rebeldía  serán  oídos  los  que  algo  os  quisieren  pedir  i  se  les 
hará  cumplimiento  de  justicia.  I  no  dando  las  dichas  fianzas,  manda- 
mos al  nuestro  gobernador  i  otras  justicias  de  las  dichas  provincias  que 
os  secuestren  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  porte  áéí  salario 
de  un  afio  que  habéis  llevado  con  el  dicho  oficio,  o  lo  que  roas  les  pa- 
reciere  conforme  a  las  demandas  que  contra  vos  hubiere  o  se  esperare 
que  habrá,  según  las  informaciones  que  dcUas  hubiere.  Fecha  en  Hru- 
selas,  a  15  días  del  mes  de  marzo  de  1559. — ^'o  ki.  kei.m  Por  otra  real 
ctidula  de  la  misma  fecha,  Felipe  II  mandaba  en  términos  semejantes 
al  licenciado  Hernando  de  Santtilan  que  se  trasladase  a  Lima»  para 
someterse  a  la  residencia  que  a  él  como  a  los  otros  oidores  de  hi  au* 
diencia  de  esa  dudad,  iban  a  tomar  dos  funcionarios  enviados  de 
España. 

2.  Las  violencias  2.  Esta  real  provisión  importaba  para  don  darcía 
«^miMstndonle    Hurtado  de  Mendoza  una  humillante  destitución.  No 

cfeabaa  m»  >{•  solo  él  i  SU  padre  eran  separados  violentamente  de 
loacioQ  muí  de-    •  *  »^  •       •     « <    •  « 

Mcndable  pan       caigos  que  halMan  ejercido^  i  por  cuyo  desempe» 
eldndesucaida  fio  creian  merecer  la  mas  ámplia  aprobación  de  su 
conducta,  sino  que  a  pesar  de  su  rango  de  grandes  seitores,  se  les  some- 
tía a  la  lei  común  de  pasar  por  un  juicio  de  residencia  en  que  iban  a  ser 


(2)  El  nombramiento  <]t:  Vilh;^ran  fué  firni:\(Jó  por  el  rei  en  líru^elns  e!  ao  de  di- 
ciembre de  1558.  En  esa  época  haliian  trascurrido  solo  algunos  meses  de0dcC|lic 
Felipe  II  supo  que  d  muqtws  de  Cállete  había  cnvisdo  a  au  hijo  por  goberoidcr  a 
Chik. 
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oídas  todas  las  acusaciones  que  quisieran  hacerles  sus  enemigos.  Por 
grande  que  íuera  el  acatamiento  que  el  gobernador  rindiera  a  la  auto- 
ridad real,  esu  árdea  de  Felipe  II  produjo  en  ni  ánimo  la  mas  dolo> 
rosa  decepción  i  lo  exaspenS  hasta  d  estrema 

Aunque  don  García  estaba  persuadido  de  que  bajo  su  admlnistiap 
cion  no  habia  descuidado  un  soto  instante  los  intereses  tMen  entendi* 
dos  de  la  corona,  sabia  demasiado  bien  que  de  ordiruirio  no  se  habia 
sometido  a  las  formas  legales,  mas  aun,  que  las  habia  violado  abierta- 
mente persiguiendo  aunas  i  premiando  a  otros,  no  por  la  antigüedad  de 
sus  servicios,  sino  por  el  mérito  o  demérito  que  habia  creido  haOar  en 
ellos,  como  habia  sucedido  en  la  remoción  de  los  repartimientc^.  Su  ca- 
rácter im|)etuoso  i  arrebatado  lo  habia  preci¡)itado  a  actos  de  violencia 
que  liabian  de  reprochársele  severamente  en  el  proceso  que  se  le 
siguiese.  Se  recordará  la  atropellada  condenación  en  la  Im|>erial  de  los 
capitanes  don  Alonso  de  Erdila  i  don  Juan  de  Pineda,  caballeros 
nobles  que  dejalian  muchas  limpatfas  en  el  ejército  de  Chile  En  los 
primeros  dias  de  su  gobiereo».  hallándose  acampado  en  d  fuerte  de 
Penco,  habia  dado  de  cuchilladas  a  un  soldaib»  Ikmado  Antonio  de 
Rebolledo  a  quien  halló  dormido  en  su  puesto;  ¡  aunque  don  García 
se  arrepintió  de  este  acto  de  cólera,  indigno  de  su  posición,  esc  solda- 
do se  volvió  al  Perú  para  convertirse  en  uno  de  los  mas  incansables 
acusadores  del  gobernador  (3).  En  Concepción  habia  dado  golpes  con 
sa  espada  al  licenciado  Alonso  Ortiz,  so  lugar  toiiente  en  la  du« 
dad  (4);  i  al  mismo  licenciado  Hernando  de  Santillan,  su  asesor  letra» 
do  i  justicia  mayor  de  toda  la  gobernación,  lo  haliia  tratado  con  pala- 
bras descomedidas  e  injuriosas,  o  con  destempladas  amenazas  (  5).  En 


(3)  Cütuu  hemos  dicho  cu  otra  parte,  el  poeta  Oña  en  el  canto  VIII  de  sa  Arau- 
(4  dmmit  i  el  historiador  Soarei  de  Figoetóa,  en  d  lib.  II  de  loe  Heckniidm  Car' 

Ja  han  referido  e!.lc  incidente  para  clojiar  la  vijilancia  del  gul>crnador  en  presencia 
del  enemigo.  Sin  emtiaigo,  él  forua  el  capitulo  143  de  la  acusación  .del  proceso  de 
vesideneia. 

(4)  lié  aquí  cómo  está  rcferiilo  este  incidente  en  el  procew  de  don  (íarcin: 
"I4I  Item.  Se  le  hace  carpo  al  dicho  chin  (larcia  (|iic  diii  muchas  cuchillmlas  al 
licenciado  Alonso  Orliz,  su  lugar  teniente,  en  medio  del  dia,  con  la  espada  fuera  de 
la  vaina,  llevando  piaso  a  Rodrigo  Alvaiea  en  la  dudad  de  la  Concepción,  que  ib¿ 
cota  de  gran  escándalo  i  mal  ejemplo  echar  mann  a  sii  espada  contra  su  teniente  e 
teniendo  la  vara  de  la  justicia  en  las  manos,  la  cual  le  mandó  quitar  en  la  calle  opro- 
MoNunente,  por  do  la  justicia  faé  tenida  en  poco,  i  el  didw don  Gaicfa  hiio  fc»  suso- 
dicho por  vengar  cierto  enojo  que  tenia  contra  el  dicho  licenciado.ti 

(5)  El  proceso  de  residencia  cuenta  este  Itecho  de  la  manera  siguiente:  "I42  Item. 
Se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garda  que  trató  mal  al  licenciado  Santillan,  su  logar 
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modias  ocasiones,  don  Garcb  se  había  abocado  d  conocimiento  de 
las  causas  que  estaban  sometidas  a  la  justicia  ordinaria  imponiendo 

penas  severas  por  su  sola  voluntad  o  sustrayendo  de  los  jueces  legales 
a  alumnos  de  sus  servidores  a  quienes  quería  favorecer,  l'n  el  castigo 
de  las  ofensas  que  se  hacian  en  su  persona  o  a  ias  prerrogativas  de  su 
cargo,  don  Garcb  había  desplegado  una  severidad  que  iba  haaUi  la. 
duKza  i  algunas  veces  hasta  la  injusticia,  comoserecordaii  en  el  caso 
de  aquel  Gonzalo  Guiral  a  quien  por  su  sola  voluntad  hizo  davarie  una 
mano  en  la  picota  (6). 

A  este  respecto,  las  crónicas  i  los  documentos  consignan  algunos 
hechos  que  sirven  ¡¡ara  caracterizar  la  justicia  de  ese  tiempo  i  el  tenv 
pie  de  alma  del  gobernador.  Don  García,  envanecido  por  la  nobleza 
de  su  nombra  tenia  la  costumbre  de  tratar  de  rw  a  sus  subalternos, 
aun  a  algunos  que  se  habian  ilustrado  por  buenos  servidos,  i  que  go- 
zaban del  respeto  de  sus  compañeros.  En  una  conferencia  que  tuvo 
con  el  capitán  Juan  de  Alvarado,  éste  tuvo  la  entereza  de  protestar 
contra  ese  tratamiento,  espresando  a  don  García  que  él  también  era 
caballero  hijodalgo  i  que  se  le  debia  tratar  de  vuesa  merced  (eciuiva- 
lente  al  usted  que  nosotros  usamos).  £1  gobernador  soportó  esta  pro- 
testa; pero  d  día  siguiente  un  soldado  airojd  en  d  aposento  de  don 
Garda  una  carta  anónima  en  que  le  reprochaba  el  tratamiento  despre- 
ciativo rpic  daba  a  sus  subalternos.  Sin  mas  aveiiguadon,  hiao  apresar 
al  capitán  Alvarado,  i  se  dispuso  a  darle  un  severo  castigo;  pero  ce- 
diendo a  las  rei)resentaciones  de  algunas  personas,  se  limitó  a  deste- 
rrarlo del  pais  (7).  Según  este  sistema  de  castigos  rápidos  i  espedí- 
tos,  el  licenciado  Santillan,  en  su  carácter  de  justicia  mayor  del  reino, 
procesó  en  Santiago  a  algunos  sddados  que  derramaban  cartas  con 
noticias  fiüsas  i  desfavorables  d  gobernador.  Desculuerto  uno  de  dios, 
apellidado  Ibarra,  fué  ahorcado  perentoriamente  (8). 

altanería  de  carácter  de  Hurtado  de  Mendoza,  la  convicción  de 
su  superioridad  sobre  las  personas  que  lo  rodeaban,  le  habian  acarrea- 


teniente,  c  Ic  dijo  que  Ic  ahnrc.iria  <•  otras  palalira.s  mui  feas,  i  Ic  rlijo:  "a  estos 
ictraüus  dándoles  el  pie  ^  turnan  la  nianu,"  siendo  oidor  de  S.  M.,  e  la  causa  fué 
por  una  botija  vacb,  que  filé  coM  muí  notada  en  todo  este  reino.n 

(6)  Vcxse  lo  que  sobxc  el  particular  hcnu)»;  cotit.nlo  en  el  cap.  l6,  páj.  1 17. 

(7)  Góngora  Marmolcjo,  cap.  27. — £1  proceso  de  residencia  comigna  este  hecho 
en  loe  térmÍDoi  s^nientee:  "iSS.  Itera.  Se  le  haoe  caigo  al  didio  don  Garda  que 
hice  agmño  a  Juan  de  Ahraiado,  i  sin  causa  le  eenháfcó  e  destelló  para  Oran  sin 
ic  hacer  proceso  ni  haber  cau<(a  c]uc  justa  fuesen* 

(8)  Góngora  Marmolejo,  cap.  ji. 
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do  machos  enemigos  que  deUan  de  Incomodarlo  d  dia  en  que  lo 
viesen  en  desgracia.  Cuando  leyó  la  carta  anónima  de  que  hemos  ha- 
blado mas  arriba  i  cuando  vió  que  las  quejas  de  algunos  de  sus  subal- 
ternos eran  motivadas  por  las  injusticias  de  los  repartimientos,  por  el 
poco  caso  que  hacia  del  mayor  nümero  de  los  viejos  conquistadores  i 
por  la  protección  que  dispensaba  a  los  que  habbn  veuido  del  Peni  en 
su  compañía,  reunid  en  su  habitación  a  los  que  creía  descontentos^  i 
los  reprendió  en  los  términos  mas  descomedidos  i  uhmjantes.  «Yo  no 
podia  engañar,  les  dijo,  a  los  caballeros  que  venian  en  mi  compañía,  i 
por  eso  Ies  he  dado  de  comer  en  lo  mejor  que  habia  en  el  pais.  En 
Chile  no  he  hallado  cuatro  hombres  a  quienes  se  les  conociese  padres. 
Si  Valdivia  i  Villagran  los  engañaron,  quédense  bien  engañados'i.  I 
poniendo  término  a  la  plática  con  un  insulto  mas  grosero  todavía,  dió 
vuelta  las  espaldas,  i  los  dejó  lastimados  i  confusos  (9)1  Aqudlos  ru- 
dos soldados  no  sabían  olvidar  estos  ultrajes  i  habían  de  esperar  d  dia 
de  la  venganza. 

El  gobernador  debia  temer  mas  aun  el  juicio  de  residencia  por  los 
cargos  que  pudieran  hacérsele  por  la  administración  del  tesoro  real. 
Como  vetemos  mas  addante,  dofn  García,  seguramente  hombre  hon- 
rado i  desprendido^  habia  manejado  la  hadenda  pdblica  sin  sujetarse 
a  las  leyes  estrictas  i  severas  con  que  el  rei  quería  impedir  los  fraudes, 
i  sin  pararse  en  gastos  para  llevar  adelante  la  conciuista.  Creia  que  las 
necesidades  de  la  guerra  justificaban  sus  procedimientos,  i  que  la  dis- 
tancia a  que  se  hallaba  de  la  metrópoli  impedia  que  llegasen  hasta  el 
rei  las  quejas  a  que  diera  lugar  su  administradon.  Para  conseguir  este 
resultadc^  d  gobernador  no  retrocedía  ante  ninguna  consideradon. 
Víohkba  b  oofxespondenda  de  sus  subdtemos  i  de  los  colonos,  i  no 
dejaba  Mitr  de  Chile  mas  cartas  que  las  que  no  llevaban  una  sola  acu- 
sación en  contm  de  su  gobierno  i  de  sus  parciales  (10).  Se  comprende 


(9)  Gtegora  Manoolejo,  cap.  37. 

(10)  EltC  hecho  está  coiii|iriilT.il<)  por  i1o<5  (1"Cimicn!(is.  Entre  los  cargo  que  cori' 
tiene  d  proceso  de  residencia  de  dun  (>arcia,  se  halla  el  siguiente:  "I27.  Item.  Se 
hace  caigo  al  didio  don  Caída  que  mand  6  que  aalieaen  a  k»  eaninoa  su  criodoa  a 
tomar  todas  las  cartas  i  provisiones  que  se  trujescn,  í  en  erecto  tomaron  por  au 
mandado  i  le  Inijeron  mas  de  dos  mil  cartas.  I  se  jatatm  i  alatiaba  i  escribía  qu^ 
tomaba  gran  gusto  en  ver  cartas  ajenas.  I  el  fin  de  tomar  toda^las  cartas  era  hecho 
que  no  se  inidlese  saber  en  Espalia  de  la  manera  qne  gobernaba». 

Lo-;  ofici.i1cs  rcnles  de  Santiago,  es  decir,  los  tesoreros  del  rei,  en  la  cnrt.i  ínte< 
citada  de  6  de  diciembre  de  1559,  dicen  lo  que  sigue  para  justificarse  de  no  haber 
escrito  áotes  al  soberano  sobre  los  sucesos  de  ChSe:  "I  annqae  fiicra  justo  cseiibir 
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que  el  dia  en  que  se  vio  amenazado  el  poder  i  el  prestijio  de  don  Gar* 
cía,  debían  estallar  las  mas  violentas  acusaciones. 
3.  Desagrado  con      3.  Desde  mediados  de  1 559,  los  soldados  i  nego- 
?rck  det'ipaTa:  «¡«ites  que  llegaban  del  Perú  contaban  que  d  vinei 
confia' 1'  "S  rna  ^  Cañete  habia  caído  del  favor  de  Feli- 

interino  »1r(Sií^  Referíase  que  muchos  de  los  individuos  que  el 

go  de  Quirt^.  virrei  habia  desterrado  a  £spaña  estaban  volviendo 
al  Perú  con  gracias  i  pensiones  de  la  corona.  Súpose  por  fin,  antes  de 
terminar  ese  año,  que  el  rei,  temiendo  que  la  admistracion  tirante  i  au- 
tocitariadel  marques  de  Cañete  produjese  nuevas  convulsiones  en  aquel 
pais,  lo  halMa  separado  del  mando^  i  nombrado  virrei  a  don  Di^o  de 
Acevedo»  noble  caballero  de  Salamanca  que  aoompaflaba  a  Felipe  II  en 
los  Paises  Bajos,  i  debia  llegar  en  breve  al  Perú.  Anunciábase  ademas 
que  el  mismo  don  García  seria  removido  del  gobierno  de  Chile,  i  cinc 
en  su  reemplazo  volverla  a  este  pais  el  jcncral  Francisco  de  Villagran. 

Estas  noticias  produjeron  desde  el  primer  momento  cierta  ajitacion 
entre  los  colonos  de  Chile.  Los  enemigos  ÚA  gobeniador  no  oculta- 
ron su  contento.  Algunos  vecinos  de  Valdivia,  ^bablemente  los  des- 
pojados de  sus  encomiendas  por  mandato  del  gobemadc»',  leoorrieron 
en  la  noche  las  calles  de  la  ciudad  con  hachones  de  carrixo  para 
anunciar  la  próxima  vuelta  de  Villagran.  Don  García  no  pudo  reprimir 
su  cólera.  Mandó  azotar  a  dos  individuos  que  habian  esparcido  la  no- 
ticia (11);  i  condenó  a  los  vecinos  de  Valdivia  que  se  habian  a¡)rcsu- 
rado  a  celebrarla,  a  servir  en  la  plaza  de  Cañete,  donde  era  preciso 
vivir  dia  i  noche  con  las  armas  en  la  mano  por  temor  a  los  amenazan- 
tes levantamientos  de  los  indios  (12). 
Pero  coando  la  noticia  filé  pública  en  todo  el  reíno^  cuando  el  mts- 


ántes,  no  lo  hemos  hecho  jiorf^flc  eran  tantas  las  cspias  que  andaban  sobre  las  car- 
tas po(  mandado  del  gobernador  para  las  abrir  i  ver  lo  que  iba  en  ellas,  que  no 
benM»  omdo  oerabir  Inat»  «gonu  I  potqne  cea  k  nueva  venid«  del  viiorirf  don 

Diego  de  Accvciio  estos  negocios  han  parado  algo,  teniendo  entendido  que  esta 
podría  llegar  a  noticia  de  V.  M.,  hemos  acordado  do  escribir  i  dar  aviso  de  lo  que 
somos  obUgadosn. 

(11)  Este  hecho  está  consignado  en  esta  forma  en  los  cargos  del  proceso  de  resi- 
(Icnciri:  "I40.  Item.  Se  le  hace  rarj^u  :il  ilicho  ilon  flarcla  de  Mcndoia  que  sabiendo 
que  venia  i>or  gobernador  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagran,  porque  lo  dijo 
Juan  de  Oropeaa  e  Mari  I.opes,  les  mandó  prender  e  facer  procesos,  i  hiro  qne  sus 
tenientes  se  le  hiciesen,  i  les  tUñ  turmcnto  i  condenó  indebidamenle  a  dar  trescientos 
naotes,  i  los  envió  presos  a  la  audiencia  real  contra  toda  ótden  de  derecho,  en  que 
recibieron  sgiávkt  notorio  1m  m>odidiM.M 

(la)  Gdncoia  MannolejOk  cap.  31... 
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mo  gobernador  recibi(5  la  cédula  por  la  cual  se  le  se¡)araba  del  mando, 
no  solo  di.siinuK)  su  de&pccho  sino  que  mustrú  una  notable  entereza. 
Don  García,  a  ¡jesar  de  sus  defectos,  hijos  del  orgullo  i  de  In  preocu- 
paciones aristocráticas  que  lo  hadan  creerse  superior  a  los  hombres 
que  lo  rodeaban,  i  de  su  elevación  al  rango  de  gobonador  en  una 
edad  en  que  no  se  pueden  tener  la  calma  i  el  reposo  para  el  inando^ 
poseia  cualidades  notables  como  militar  i  como  administrador  i  se 
habia  hecho  querer  de  nuichos  de  sus  subalternos,  no  solo  de  los  que 
con  él  habían  venido  del  Perú,  sino  de  algunos  de  los  viejos  soldados 
de  Chile,  en  quienes  había  creído  reconocer  méritos  rdevantes,  i  cuyos 
servidos  premid  jenerosamente  (13).  Debiendo  partir  para  Santiago^ 
el  gobernador  rq)artió  entre  sus  amigos,  los  caballos  de  su  propiedad 
i  algunas  preseas  de  valor,  i  los  reunió  a  todos  para  despedirse  de 
ellos.  Con  este  motivo  les  pronunció  un  sentido  discurso  que  nos  ha 
trasmitido  un  antiguo  cronista.  "£s  el  mandar  tan  envidioso  de  suyo, 
dijo  don  García,  i  todo  gobierno  presente  tan  odioso,  que  aunque  en 
esta  tierra  tengo  mtichos  amigoSi  sé  que  tengo  mas  enemigos;  pero  en 
verdad,  mnguno  dellos  dirá  que  me  he  hecho  rico  en  Chile:  a  mi  ni  a 
mis  criados  he  enriqueddo,  ántes  algunos  amigos  mios,  por  seguirme 
gastaron  sus  haciendas,  i  se  han  quedado  sin  ellas;  i  yo  no  he  podido 
dalles  otras,  ni  tengo  de  qué  recompensalles  como  yo  quis¡era<i  (14). 
Aquellos  viejos  soldados  se  mostraron  enternecidos  al  separarse  del 
jóven  jeneral  que  los  habia  mandado  durante  tres  aitos  de  tan  duras  i 
penosas  pruebas. 

Pero  si  estas  manifestaciones  de  simpatía  i  de  lealtad  de  parte  de 
muchos  de  sus  capitanes,  pudieron  confortar  a  don  García  en  su  des- 
gracia, el  sentimiento  de  su  dignidad  de  gobernador  i  de  caballero,  i 
el  temor  de  los  ultrajes  que  podian  inferirle  sus  enemigos  i  rivales,  lo 
llevaron  a  desobedecer  espresamentc  la  real  cédula  de  Felipe  II  que 
hemos  dejado  copiada.  De  propónto  deliberado,  rcsolvid  no  esperar 
en  Chile  el  arribo  de  su  sucesor.  Temía  con  raaonable  fundamento 
que  Francisco  de  Vilbgran,  al  recibirse  del  gobierno^  tratase  de  hu- 
millarlo ¡lara  vengarse  de  la  prisión  i  del  destierro  a  que  el  mismo  don 
(¡arcía  lo  habia  condenado  tres  años  ántes.  Para  sustraerse  a  esas  ve- 
jaciones, firmo  en  Concepción,  el  7  de  junio  de  1560,  el  nombramien- 
to de  gobernador  interino  en  favor  de  Rodrigo  de  Quiroga,  cuyo  ca- 


(13)  Figuraban  entre  éstos  Rodrigo  de  (¿uiioga,  Francisco  de  Ulloa,  Alonso  de 
RebuMo,  Vioendo  dd  Monte,  don  Bedio  idoQ  M%iiel  deValMOO i  Aftndalo. 

(14)  G^goia  Mannokijo,  cap.  3a. 
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fácter  i  cuyos  antecedentes  lo  hacían  respetable  ante  los  amigos  i  ante 
los  adversarios  de  don  Garc&i  (15).  Quiroga,  que  desde  un  afto  atias 
se  hallaba  en  SaitC»^  desetnpeAando  d  caigo  de  tenknte  de  gober- 
nador de  la  ciudad,  no  debia  asumir  el  mando  superior  del  reino  sino 

después  de  la  partida  del  ^ohernador, 

4.  Don  Garda  4  Hasta  entonces,  Hurtado  de  Mendoza  parecia  re- 
Santi^^^la  ^^^^^'^  ^  iKjnerse  prontamente  en  viaje  ¡jara  el  Perú  sin 
Tasa  de  San-  detenerse  mas  en  Chite.  Pero  en  esos  momentos  llega- 
tílbn.  ron  noticias  que  le  permitían  esperar  que  su  padre  que> 

daría  algún  tiempo  roas  al  frente  del  vineinata  £1  sucesor  que  d  xm 
le  habia  designado,  acababa  de  fallecer  en  Bruselas  cuando  hacia  sus 
preparativos  de  viaje  para  el  Perú  (16).  Creyendo  don  Clarría  (juc  la 
permanencia  de  su  padre  en  el  gobierno  del  virreinato  roljustcH  la  su 
j>ropia  autoridad  i  lo  ponia  fuera  del  alcance  de  las  ¡Krsecuciones  de 
SUS  enemigos,  se  determiniS  a  permanecer  algún  tiempo  mas  en  Chile  i  a 
trasladarse  a  Santiago,  que  no  habia  visitado  una  sda  ves  durante 


(15)  Rodrigo  de  Quirnga  no  entró  en  fundones  hasta  febrero  del  afio  siguiente. 
Su  nombfamiento  parece  perdido  junto  con  d  libio  dd  cabildo  de  Santiago  que  lo 
rejistraba. 

(16)  Loa  enemigas  de  don  Gaida  eonlabaii  que  éste  habia  sabido  con  gnui  con- 
tento la  muertf  <le!  ¡lersiítiaje  que  dcbia  reemplazar  a  su  padre.  L»i  pasión  los  llevó  a 
íüimular  cargos  que  casi  no  es  posible  aceptar.  Junto  con  la  noticia  del  fallecimien- 
to de  don  Diego  de  Acevedo,  nombrado  por  Felipe  II  vind  dd  PeiA,  llegó  a  Chile 
la  de  1.1  muerte  de  Carlos  V,  ocurrida  en  setiembre  de  1558.  Entre  las  acusado- 
nes  hechas  a  Hurtado  de  Mendoza  en  el  proceso  de  rcsidenci.n,  nimrece  la  siguiente: 
•*ia9.  Item.  Se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garcia  que  luego  que  supo  la  muerte  del 
emperador  don  Cirios,  nuestro  señor,  questi  en  gloria,  i  sabiéndose  que  era  justa- 
mente muerto  don  Diego  de  Accvcdn,  qucstaba  proveído  virrci  tic!  Perú,  4le  lo 
cual  le  vinieron  dos  mensajeras  por  la  posta  a  le  pedir  albricias,  porque  en  efcclu  todu 
cniainrgurd  tiempo  de  ser  visond  el  marques  de  Odíete,  su  padre,  i  A  and  mes- 
mo  pensaba  ser  mas  tiempo  gobernador  de  este  reino,  i  el  uno  de  estos  mensajeroa 
que  era  Estéban  de  Rojas,  su  criado  e  despensero,  se  dió  tanta  priesa  que  se  le 
cayó  su  sombrero  por  el  camino.  I  porque  no  le  tomase  el  otro  la  ventaja  entró  sin 
el  sombrero  por  medio  del  pueblo,  destocado  con  gran  alegría,  i  llegó  donde  eslalMi 
él  dicho  don  García  piilicndo  albricias  a  grandes  voces,  diriendo  rjue  era  muerto 
S.  M .  i  el  dicho  don  Diego  de  Acebedo;  de  lo  cual  se  r^ocijó  mucho  i  le  dió  albri* 
das  al  didw  Rejas  d  dicho  don  Garda,  i  mandó  f|Qe  le  sacasen  on»  los  indios  de 
Caniacho  toda  una  denjora,  que  le  valió  mas  de  cuatnxrienios  pesos.  I  (al)  otro  día 
mandó  jugar  las  cañas,  que  fué  cosa  que  pareció  mui  mal,  i  fué  muí  notada,  (que) 
en  •aUendn  Is  nmeite  de  nnsitro  fd  i  gnn  nonsica  se  bidese  regocijo,  lo  cual 
lüso  el  didui  don  Garda  entendiendo  que  baUa  de  ser  alaigado  d  tiempo  de  an 
gobcinadon  en  esta  tiefia.n 
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SU  gobierna  En  noviembre  de  1560  se  bailaba  en  la  capfital  enten* 
diendo  en  los  negadM  administnitivos  (17). 

Aun  en  medio  de  las  premiosas  atenciones  de  la  guerra,  el  goberna- 
dor no  había  descuidado  los  intereses  del  réjimen  interior  de  la  colo- 
nia. Después  de  sus  primeras  victorias  sobre  los  indios  rebelados,  i 
cuando  a  fines  de  1557  creyó  que  podía  repoblar  las  ciudades  que 
habían  sido  destruidas,  i  someter  de  nuevo  a  los  indíjenas  a  los  traba- 
jos a  que  los  reducían  los  conquistadores»  oomisiond  al  licenciado 
Hernando  de  SantUbui»  su  asesor  letrado  i  teniente  de  gobernador, 
para  que  estudiase  el  réjimen  a  que  debían  ser  sometidos  esos  trabe* 
jos.  Santillan,  después  de  permanecer  algunos  dias  en  Concepción,  en 
la  cpo(  a  en  (jue  se  repoblaba  esta  ciudad,  se  trasladó  a  Santiago,  c 
hizo,  como  se  le  había  encomendado,  la  visita  de  los  establecimientos 
españoles  para  observar  la  condición  de  los  indios  i  poner  remedio  al 
mal  trato  que  se  les  daba  (18). 

Todo  hace  creer  que  el  licenciado  Santillan  era  un  hombre  de  espf* 
ritu  trancjuilo  i  de  corazón  recto;  í  que  la  miserable  existencia  a  que 
estaban  sometidos  los  indíjenas  debió  despertar  su  compasión.  Pero 
no  le  era  dado  siipriiuir  por  completo  el  servicio  ¡jer.sonal  de  los  indí- 
jenas sin  provocar  un  irahtorno  jeneral  en  todo  el  país,  semejante  a 
las  convulsiones  que  habían  ajilado  d  Peni  cada  ves  que  se  babia  m* 
tentado  una  reforma  mas  o  ménos  radical  en  la  materia.  Aparte  de  la 
convicción  jeneral  que  se  tenia  de  que  era  imposible  reducir  a  los 
indios  a  la  vida  civilizada  ni  convertirlos  al  cristianismo  sin  obligarlos 
a  trabajar  para  tenerlos  en  contacto  con  los  españoles,  ese  trabajo  de 
los  indíjenas  había  llegado  a  ser  el  único  jireinio  que  se  podía  dar  a 
los  conquistadores.  Las  concesiones  do  terrenos  i  los  lavaderos  de  oro 
no  habrían  servido  de  nada  a  los  españoles  si  no  hubieran  tenido 
también  indios  que  hacer  trabajar  en  la  agricultura  i  en  las  minas.  El 
mismo  rei,  cuyas  cédulas  recomendaban  con  mucha  frecuencia  el  buen 
trato  de  ¡os  naturales,  estaba  interesado  en  la  conservación  de  aquel 
estado  de  cosas.  Las  rentas  de  la  corona  consistían  casi  esciusívamen- 


(17)  L.n  [K-riliila  del  liliro  (iel  c.ihiMo  de  S.intinjjo  corre*si>)inlienlc  al  período 
conido  entre  1557  i  1566,  no  nos  permite  fijar  la  fecha  precisa  del  arrílx)  del  gober- 
nador •  la  capital;  i  loa  cnmiataa  que  oonodcron  ese  libro  ae  liinitan  a  dedr  que 
don  Garda  fué  mui  bien  recibido  por  los  capitulares  de  la  ciudad.  El  nombramien-' 
t<>  hecho  en  23  de  noviembre  de  1560  en  la  persona  del  c-ipitao  Pedro  del  Castiilo 
pnra  encariñarle  la  conquista  de  ta  provincia  de  Cuyo,  de  que  hablamos  en  ci  capi- 
tulo anterior,  deja  ver  (|uc  en  e<;a  época  se  hallaba  ya  eo  Santiago. 

(18)  Cninica  de  Mariño  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  9, 
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te  en  esa  ¿poca  en  el  quinto  de  los  metales  preciosos  que  se  estraian 
de  las  minas,  ¡  la  supresión  del  servicio  personal  de  los  indios  habría 
iraidú  por  resultado  la  suspensión  de  las  faenas  1  de  la  producción. 
El  UoeMMdo  Santülan  tuvo  que  sometene  a  todas  estas  oonsiderado' 
nes  i  que  limitar  su  aodon  a  la  reforma  prudente,  pero  pardal  de  lo 
que  existia,  tratando  de  remediar  en  lo  ponUe  b  miserable  condición 
de  los  indíjenas. 

A  principios  de  1 559  se  hallaba  de  vuelta  en  Concepción.  Como 
resultado  de  sus  estudios,  llevaba  un  proyecto  de  ordenanza  destinado 
a  csubleccr  las  luniiaciones  del  derecho  de  los  encomenderos  sobre  los 
indios  de  servicio  i  a  instituir  algunas  garantías  en  üvpt  de  éstos.  El 
gobernador  le  prestd  su  sanción  d  so  de  enero,  i  desde  entdnces  co- 
menzaron a  r^ir  con  fuerza  de  leí  i  con  el  nombre  de  Tasa  de  Santi- 
lian,  con  que  es  conocida  en  la  historia.  Llamóse  así  porque  era  la 
tasación  del  tributo  de  trabajo  a  (]ue  estaban  obligados  los  indios  so- 
metidos al  sistema  de  encomienda  (19). 

No  conocemos  el  testo  de  esa  ordenanza;  pero  las  noticias  que 
nos  dan  los  antiguos  cronistas  bastan  para  apreciar  sus  disposidones, 
i  para  estimar  el  tratamiento  que  entdnces  redbian  los  indios  i  que 


(19)  La  Tasa  de  SantUian  no  ha  llegado  hasta  nosotros  en  sn  fomift  orijinaL 
Segnn  coasta  de  un  acneido  cdelmdo  en  Santiago  por  la  real  audiencia  en  28  d« 
setiembre  de  1609,  no  se  hallalwn  en  esta  c¡uda!l  las  oflenanzas  del  licenciado  San- 
tillan,  i  se  esperaba  encontrarlas  en  la  Serena.  No  es  temerario  suponer  que  los 
«ncoiaeiidcrct,  cnyot  intercMi,  o  mas  proiÑainente  coya  codida  peijudicabaii  csm 
ordenantas,  i  que  por  esto  mismo  no  fueron  nunca  cumplidas  Con  vegularldad,  las 
destniyesen  mas  tarde  para  que  nu  pudieran  ponerse  en  vigor. 

El  padre  Diego  de  Rosales,  que  probablemente  las  conoció  por  referencias,  ha 
dado  en  el  cap.  ao  del  Ub.  IV  de  su  Historia  jencrai  un  estracto  que  debe  ser  fiel 
en  el  fondo.  Suarer  de  Figucroa,  en  el  lib.  I  de  sus  Hechos  dt  don  Garda,  refiere 
que  apénas  desembarcado  en  la  Serena,  el  gobernador  dictó  una  ordenanza  para  el 
buen  trato  de  los  indios,  que  estmctn  en  sas  nneos  principales.  Cono  entie  ambos 
estrados  hai  muchas analojias,  i  como  en  efecto  don  García  habla  en  su  corrcspun- 
dencia  de  esta  ordenanza  dictada  en  la  .Serena,  infiero  que  la  Tasa  de  Santillan  n» 
es  mas  que  la  ampliación  de  aquélla  haciéndola  estensiva  particularmente  a  los  enco- 
menderas de  Santiago.  Asi,  pues,  en  nuestra  esposkioB  nos  gaiamos  porto  que  di* 

cen  CKW  dos  historiadores. 

Hemos  referido  mas  atrás,  §  2  de  este  mismo  capitulo,  un  altercado  entre  el  gober- 
nador i  d  licenciado  Santillan.  Parece  que  esta  dificultad  tavo  tugar  en  esta  época» 
Cn  efecto,  el  mismo  dia  20  de  enero  de  1559  en  que  don  García  firmaba  esta  orde- 
nansa,  firmó  el  nombramiento  de  Rodrigo  ile  Quirnpa  para  teniente  gobernador  de 
la  ciudad  de  Santiago.  El  licenciado  Santillan  se  trasladó  a  la  Serena,  con  el  mismo 
CM^  de  teniente  goibenador  de  todo  d  idno. 


934 


HISTORIA  DS  CHILC 


1559 


don  (/arcía  se  jjropuso  mejorar.  Establecíase  el  sistema  de  mita,  esto 
es,  c¡ue  en  vez  de  echar  al  trabajo  a  todos  los  indios  de  un  rc(>ariimien- 
to,  se  fijaba  un  tumo  en  el  serado,  quedando  obligado  el  jefe  de  la 
tribu  a  enviar  a  la  faena  un  hombre  de  cada  seis  vasallos  pora  la  espío» 
tadon  de  las  minas,  i  uno  de  cada  cinco  para  los  trabajos  i^rfcolas. 
Este  trabajador,  a  quien  hasta  entónces  no  se  le  hatjia  pagado  salario 
alguno,  dcbia  ser  remunerado  con  la  sesta  parte  del  producto  de  su 
trabajo,  i  esta  cuota  se  les  debía  pagar  regularmente  al  fin  de  cada 
mes.  Hasta  entonces  el  indio  de  sen'icio  estaba  obligadp  a  procurar- 
se SUS  alimentos  cultivando  la  tierra  en  los  meses  en  que  se  suspen- 
día la  demora,  es  decir  de  octubre  a  enero:  la  ordenanza  dispuso  que 
los  trabajadores  fueran  mantenidos  por  sus  araos,  i  reglamentaba  su 
alimentación  disponiendo  que  tres  veces  a  la  semana  se  les  diera  carne 
i  que  también  se  les  proporcionaran  las  herramientas  [)ara  el  trabajo. 
Al  mismo  t¡em|)o  tjue  la  nueva  ordenanza  consignaba  una  vez  mas  las 
prescripciones  anteriores  por  las  cuales  se  eximia  a  las  mujeres  del 
tmbajo  obligatorio  i  del  caignío  de  los  víveres  que  se  llevaban  a  las 
faenan  fijaba  dos  reglas  limitativas  del  servido  personal  de  los  hom- 
bres estableciendo  c¡ue  quedarfan  exentos  del  tributo  de  trabajo  k» 
menores  de  diez  i  ocho  años  i  los  mayores  de  cincuenta,  i  que  en  nin- 
gún caso  se  ¡)odria  emplear  a  los  indios  como  bestias  para  el  trasporte 
de  cargas,  según  se  habia  usado  hasta  entonces.  Se  prohibia  a  los  en- 
comenderos exijir  de  los  bdioa  cualqiHen  cosa,  declarando  que  éstos 
no  estaban  obligados  a  hacer  pago  alguno  en  espedes,  i  s(  solo  a  some- 
terse al  trabajo  reglamentado  par  la  <wdenansa;  i  se  mandaba  ademas 
que  en  los  litijios  de  los  vasallos,  el  amo  se  guardase  de  apodoarse  de 
la  cosa  disputada,  como,  según  se  deja  ver  por  esta  disposidon,  era 
práctica  corriente. 

£n  cambio  del  derecho  que  la  l  asa  de  Santilhu  daba  a  los  enco- 
menderot  sobre  d  trabajo  de  los  indíjenas,  la  misma  oidenaiúa  les 
imponía  sus  oUigadones.  Debían  hacer  sembrados  para  socorrer  a  los 
indios  en  sus  necesidades,  curarlos  cuando  estuvieren  enfermos,  hacer- 
les enseñar  la  relijion  cristiana,  proporcionarles  misa  i  otras  fiestas  reli- 
jiosas,  eximirlos  de  todo  trabajo  los  domingos  i  dias  festivos,  i  tratarlos 
en  todas  circunstancias  por  medio  de  la  persuasión,  suprimiendo  los 
horrorosos  castigos  que  se  acostumbraba  aplicarles.  Tara  vijilar  por  el 
fiel  cumplimiento  de  estas  disposidones,  la  ordenanza  confinnaba  lo 
que  se  halna  dispuesto  en  tiempo  de  Valdivia  para  que  con  d  título 
de  alcaldes  de  minas  hubiese  en  los  asientos  de  lavaderos  ciertos  fun« 
donarios  encargados  de  la  administración  superior. 
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Esta  ordenanza,  ins[>irada  en  los  sentimientos  de  templanza  i  de 
compasión  que  inspiraron  también  muchas  leyes  dictadas  por  la  corona, 
era  sin  duda  alguna  un  beneñcio  para  la  raza  indijena,  dada  la  obli- 
gación del  trabajo  personal  i  el  estado  de  servidumbre  que  había 
impuesto  la  conquista.  Pero  la  ordenanza  de  don  García,  como  las  le* 
yes  délos  monarcas,  fueron  ineficaces  para  establecer  una  oii^iza- 
cion  puramente  artíñcial  que  las  dos  partes,  los  amos  i  los  vasallos, 
tenian  interés  en  destruir.  Los  indios,  hahituados  a  la  ociosidad  de  la 
vida  salvaje,  se  resistían  cuanto  les  era  posible  al  trabajo,  i  muchos 
preferían  vagar  en  los  bosques  o  dejarse  matar  en  las  sublevaciones. 
Los  espaftoles,  por  su  parte,  se  habian  fomado  tal  idea  dd  caiider  de 
sus  vasallos^  de  su  rudeza,  de  su  fiüsla  i  de  su  obatinadon,  que  no 
tenían  reparo  en  violar  la  ordenanza  i  las  leyes,  i  en  tratar  a  esos  mise- 
rables indios,  o  a  lo  mdnos  al  mayor  ntimero  de  ellos,  con  la  mayor 
dureza.  En  el  curso  de  nuestra  historia  veremos  cómo  se  desobedecían 
esas  disposiciones  humanitarias,  i  cómo  la  raza  indijena,  agobiada  por 
el  trabajo  i  por  los  malos  tratamientos  fué  reducida  a  una  notable  dis- 
minución. 

Don  Garete,  sin  embargo,  se  hada  grandes  ilusiones  acerca  de  los  re» 
sttitados  de  esta  ordenan/ui,  aunque  la  consideraba  provisoria  por  cuan- 
to no  se  tenía  noticia  del  nümero  exacto  de  indios  que  formaban  cada 
repartimiento,  i  se  carecia  de  otros  antecedentes  para  establecer  un 
réjimen  definitivo.  Creia  qne  este  órden  regular  que  aliviaba  la  con- 
dición de  los  indijenas,  iba  a  permitirles  dedicarse  por  su  cuenta  al 
cultivo  de  la  tierra  i  a  la  crianza  de  ganados,  de  tal  anote  que  me- 
diante él  trabajo  saldrían  de  su  miserable  situación,  i  vendrían  a  ser 
ricos.  Sus  cartas  al  reí,  al  darle  cuenta  de  la  reforma  planteada,  reve- 
lan su  convencimiento  de  haber  procurado  los  medios  para  alcanzar 
la  civUizadon  i  el  bienestar  de  los  indios  (20).  £1  gobernador  no  po- 


(SO)  Carta  citada  de  don  Garc(a  al  rei,  de  30  de  agosto  de  1559.  En  esta  carta 
hace  el  gobernador  un  lesúmea  de  la  oidenania,  nuicbo  mas  oompeodioso  que  el 
que  bemoB  podido  fenaar  coa  los  ettnrtos  de  k»  lAtoriadom  RomIcs  i  Simes  de 
Flgneroe.  AlU,  sin  enbaigo,  hallo  una  variación  de  detalle  qoe  conriene  dar  a  oo- 
nocer.  Dice  que  soto  qucdnhn  f>1iliga<la  al  trabajo  "la  sesta  parte  de  los  indios  ca- 
sados que  hubiese  de  dicziocho  años  hasta  cuarentan,  eo  ves  de  los  cincuenta  de 
<|iie  hMm  el  pedte  Rosales. 

Según  la  Icjislacion  espailula,  solo  se  considerahan  contrilnijrentes  los  indios 
csiados,  cstahtecierKln  nsi  que  este  estado  era  el  signo  de  haber  llegado  a  la  mafor 
edad.  este  sentid  u,  la  pelalm  añado  em  slMhdBBa  de  eontriboyente.  Hablando 
Eidlln  del  valle  de  Canten  en  la  dcdamdon  da  alganM  voew  que  pieoede  a  La 
TOSIO  II  a9 
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dia  imajinarse  que  aun  en  el  caso  que  se  cumpliese  fielmente  la  orde- 
nanza, la  ignorancia  i  la  imprevisión  de  los  indios  no  les  permitirian 
utilizar  el  fruto  de  su  trabajo. 

5.  Contracción  de      5.  Dunmte  SU  gobierna^  dictó  tamtúen  don  Gar- 

hospitalei ideóle»   cía  otras  providencias  en  favor  de  las  clases  nece- 

slu:  ae  da  prind-  »  ^ 

pió  a  la  catcdmt  de    sitadas  1  de  los  mdijenas.  A  imitación  de  su  padre 

Santiago.  que  fundaba  en  Lima  asilos  jxira  los  enfermos  po- 

bres i  para  los  dementes,  él  cuidaba  que  en  cada  nueva  población  se 
fundase  un  hospital.  En  las  ciudades  establecidas  al  otro  lado  de  las 
cordilleras,  se  cumplió  también  esta  prescripción  con  toda  regularidad. 
En  la  Serena,  donde  los  pámetos  fundadores  habían  descuidado  esta 
atención,  se  estableció  el  hosfútal  el  14  de  agosto  de  1559  bajo  los 
auspicios  del  licenciado  Santillan  en  su  carácter  de  teniente  goberna- 
dor i  justicia  mayor  del  reino  (21). 

El  mismo  o  mayor  celo  desplegó  don  Garcia  en  la  fundación  de 
iglesias,  i  en  dar  al  caito  todo  d  esplendor  conciliabie  con  el  estado 
de  pobiesa  del  pais.  En  sus  cartas  a  Fdipe  II,  recordaba  estas  fun- 
daciones como  uno  de  los  mas  sefialados  servicias  de  su  gobierno. 
••No  gasto  un  pao  de  la  hacioida  rea^  le  decía  en  vm.  ocasión,  ni  le 
gastaré  sí  solo  en  pagar  clérigos  i  sacristanes,  i  proveer  de  vino  i  cera 
a  las  ij;Icsias  a  cuenta  de  los  diezmos  dellas  entre  tanto  que  llega  la 
elección  de  obispo  dcstas  provincias  que  es  cosa  que  no  se  puede  de- 
jar de  proveerii  (22).  Aunque,  como  veremos  mas  addanl^  no  es 


jtmutmia,  (Kce  que  ••tenia  tredentoi  mil  indios  caados  de  setvldoi.^*  I  en  d  oato 
VII,  est.  58,  iitüuido  de  Cbnoepdon,  dloei 

••Cien  mil  cuados  lúMitos  aervÍAn 
A  ioi  de  la  dadadn* 

La  codicüi  de  loe  encomenderas  esplotó  artificioiMDente  «ta  condidoQ  exijída 
|}or  la  leí  tanto  en  Chile  como  en  las  otm  colonias,  en  la  r^lamentacion  del  tía- 
bajo  de  los  ÍDilios  i  de  las  milaa.  £1  viajero  ingles  Tomas  Gage,  fraile  dominico  i 
misionero  en  América  en  la  primera  mitad  del  s^o  XVII,  dice  qne  loa  españole» 
para  hacer  trabajar  a  los  indios  desde  la  pubertad,  los  casafaaa  a  loa  entone  aloe 
lie  edad  i  a  veces  n  los  «iocc,  alegando  "que  no  hai  nación  que  e^té  mas  temprano 
dispuesta  a  la  jencracion  ni  que  mas  pronto  se  desaiioUe  en  conocimientos  i  nuli- 
daN.  Gage,  A  tuw  smney  ^  tk*  Wnt  Mia^  He^  Loadoo,  1648,  pnit.  III. 
dup.  16. 

(ai)  El  acta  (le  esta  fundación  ha  sido  publicada  por  don  Manuel  Concha  en  la 
i4Í*  3S5  Cróttka  dt  la  Seretsa  desde  su  fundatien  hasta  nuestros  dias,  1549 — 
1870,  Serena,  1871. 

(2S)  Carta  duida  de  jo  de  agosto  de  1559. 
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exacto  que  don  García  no  echara  mano  del  tesoro  real  para  otros  gas- 
tos que  los  del  culto,  es  lo  cierto  que  en  medio  de  los  afanes  de  la 
guerra  i  de  la  administración,  prestó  una  atención  preferente  a  la  crea- 
ción de  nuevas  ¡pesias  i  al  establecimiento  de  las  órdenes  monásticas. 

Aunque  d  m  había  pedido  al  papa  la  erección  de  un  obispado  en 
Santiago  de  Chile,  i  aunque  cediñdo  a  las  reocMnendadones  que  se  le 
hacían  desde  el  tiempo  de  Valdivia,  habia  ¡  resultado  para  este  caigo 
al  cura  González  Mannolejo,  la  Santa  Sede  no  habia  resuelto  nada  so- 
bre el  particular,  l-elipe  II,  sin  embargo,  persuadido  de  que  no  podia 
tardar  la  resolución  pontificia,  mandó  por  una  real  cédula  que  se  pre- 
parase el  templo  que  debía  servir  para  catedral  En  esos  momentos, 
la  Iglesia  mayor  que  se  habia  levantado  en  Santiago»  con  tanto  trabajo 
í  tantos  sacriñcios,  estaba  viniéndose  al  suelo  por  defectos  de  su  cons- 
trucción (23).  Don  García  aprovechó  su  permaoeoda  en  Santiago 
para  hacer  ejecutar  esta  obra.  Reunió  entre  los  vecinos  i  particulares 
mas  de  veinte  mil  pesos  de  oro,  puso  mano  al  trabajo  con  voluntad 
resuelta,  i  ántes  de  partir  para  el  Perú  dejó  comenzada  la  nueva  cons- 
trucción (94). 

6  Kiest   i  .livcrsio     ■  6.  Don  Garda  dtó  también  durante  su  gobierno 

ncs  publicas:  el  pa-  .  .        ir-.  £ui- 

SCO  del  estandarte,  grande  importancia  a  las  tiestas  pübhcas  que  ve- 
nían a  interrumpir  el  tedio  de  la  vida  triste  i  monótona  de  los  primeros 
colonos.  En  esa  época  no  habria  sido  posible  implantar  en  Chile  las 
lidias  de  toros,  por  las  cuales  tenian  los  españoles  tan  decidida  afi- 
ción. £1  ganado  vacuno,  introducido  en  Chile  en  154S  i  con  solo 
veinte  animales,  se  había  propagado  poco  todavía  en  el  pais  i  tenia 
un  precio  tan  elevado»  que  no  eta  prudente  sacrificarlo  en  esos  san- 
grientos i  costosos  combates.  En  cambio,  los  españoles  celebraban  de 
vez  en  cuando  juegos  de  cañas  i  de  sortija,  especies  de  torneos  en  que 
los  jinetes  desplegaban  su  destreza  en  el  manejo  del  caballo  i  de  las 
armas  (25).  Estos  juegos,  muí  gustados  por  la  nobleza  española,  íor- 


(¿i)  Vcóse  el  acta  del  caUMo  de  Santiago  de  20  de  marzo  de  1557. 

(24)  CobMci  este  hedió  de  la  ialbrmidoa  de  senridoe  de  don  Gareia  foniuida  por 
la  andicncia  de  Lima  en  21  de  agosto  de  1561.  Este  ducumcnto  fué  publicado  pur 
Soaiez  de  Figueroa  en  «1  lib.  III  de  sus  H«koí  de  don  García.  Don  Claudio  Gay 
lo  reprodujo,  jugándolo  Inédito,  en  la  p¿J.  226  del  tomo  I  de  sos  DoemHoiUs, 

(25)  En  loa  jw^M  de Cilia»«áUaa  los  ji^lores  divididos  en  cuadrillas  que  des- 
pués de  algunas  escaramuzas,  se  dirijian  linas  contra  otras  lanzándose  las  caños 
que  llevaban  preparadas.  La  destreza  de  los  jugadoreit  consistía  no  solo  en  lanzar 
les  caBas  eoo  edcrto,  imo  en  psiar  los  golpes  oon  las  adaigas  o  escudos  de  cuero 
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tnaban  el  encanto  de  los  campamentos  i  de  los  soldados.  El  mismo 
don  García,  a  pesar  del  estinimiento  que  le  iinix)nia  su  rango  de  gO' 
bemador  i  de  jeneral  en  jefe,  tenia  tanta  afición  por  eite  jénero  de 
divenioiiea»  que  pata  ostentar  su  maestr&i  de  jinete  i  de  soldado^  no 
desdeñaba  de  salir  .a  jugar  cañas  i  sortija  con  sus  subalternos. 

La  misma  i)asion  tenia  c!  trohemador  por  el  juego  de  pelota,  a  que 
eran  nuii  aficionados  los  es]iañüies.  Trajo  del  Perú  una  cantidad  consi- 
derable de  pelotas  ¡ara  jeneralizar  este  juego.  En  Santiago  mandó  des- 
hacer un  cancel  o  cercado,  que  servia  para  guardar  maniciones,  a  fin 
de  que  sirviese  de  plasa  en  que  pudim  jugarse  cómodamente.  Esta 
innovación,  que  seguramente  fué  muí  del  agrado  del  mayor  ndmerode 
ios  habitantes  dé  Santiago,  le  atrajo^  sin  embargo^  mas  tarde,  apasiona- 
das acusaciones  (26). 

Aparte  de  estas  ñestas,  los  vecinos  de  Santiago  comen/aban  a  tener 
otro  jéniero  de  pasatiempos  en  las  solemnidades  i  procesiones  relij¡o> 
sas.  A  imitación  de  lo  que  entdnoes  se  hada  en  España,  se  dispuso 
qoe  los  gremios  de  artesanos  hicieran  comparsas  espedales  con  apara- 
tos  i  eñjies  adornadas  por  ellos,  quecontribuian  a  hacer  mas  vistosa  la 
fiesta.  Es  curioso  lo  que  a  este  respecto  leemos  en  el  acta  del  cabildo 
de  2  d£  mayo  de  1556.  "En  este  dicho  dia,  dice,  se  acordó  que  para  la 
fiesta  de  oorpus  chñsti,  que  ahora  viene,  se  les  manda  a  todos  los  oñciales 
de  sastres,  calceteros,  carpinteros,  heneio^  herradores,  zapateros,  pla- 
teros, jubeteros  (los  que  hadan  o  remendaban  los  jubones^  que  saquen 


qoe  llevaban  en  el  brazo  izquierdo.  Aunque  este  juego  era  poco  peligroso  en  »i 
nrismo,  daba  lugar  a  golpes  i  aidas  dd  caballo. 

Liyn  juegos  de  sortija  eran  ménos  peligraaot,  pero  exijirtn  nun  or  destien.  Se  Co- 
locilan  anillos  de  fierro  de  una  pulgada  o  poco  mas  de  diámetro,  ensartados  en 
luarr.'Uí  delgadas  que  pendían  de  una  cuetdai  a  la  altura  de  unos  tres  metros  del 
suelo.  Loa  jiqpHloces  deUan  llegar  alli  a  toSo  ^kifie  de  ras  caballos,  t  la  deatrea 
consístia  en  cn<;ar(ar  con  la  lanza  una  de  esas  sortijas. 

(26)  En  los  capitules  de  acusación  contra  el  gobernador,  se  lee  lo  siguiente: 
Item.  Se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garda  qoe  jogaba  e  jiigd  a  la  pelota  e  naipei, 
e  trajo  mas  de  tres  mil  pelotas  para  qvu-  se  vendiesen  por  los  mercndcrc;  con  quien 
tenia  tratos  i  oontiatos  en  este  reino  i  en  cuyo  poder  estaban  las  mercaderias,  e  hacia 
que  le  vendiesen  a  excedvoa  picdoi  las  didias  pelotas  e  las  otns  mercaderiat  «on 
que  trataba  e  contratal>a  en  este  reino. 

"176  Item.  Que  dcshi/o  un  cincel  que  csLiba  fecho  a  costa  de  S.  M.  para  guardar 
las  municiones,  i  porque  se  vendiesen  las  pelotas  i  se  usase  el  dicho  juego  de  pelota, 
hiao  deshacer  el  dicho  cancel  en  perjvldo  de  la  hadenda  de  S.  M.«* 

Kste  cargo  debió  p.ircccr  tan  infundado  a!  juez  de  la  causa,  cjiic  a  pesar  'le  svi  seve- 
ridad en  los  otros  puntos  de  su  sentencia,  dio  por  absuelto  de  ¿1  al  gobernador. 
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SUS  ofícios  e  invenciones  oomo  es  costumbre  de  te  hacer  en  los  reinos 

de  Kspaña  i  en  las  Indias;  ¡  que  dentro  de  cinco  dias  primeros  siguien- 
tes parezcan  ante  el  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda  a  declarar  los  r¡ue 
lo  quieran  hacer  i  sacar  los  dichas  invenciones,  so  pena  de  cada  seis 
pesos  de  buen  oro,  aplicados  para  las  fiestas  i  regocijos  de  la  procesión 
del  dicho  día,  demás  de  que  a  su  costa  se  sacará  la  fiesta  e  invención 
que  a  sus  mercedes  (los  capitulares)  les  paredeie;  e  que  así  se  aprego- 
ne  para  que  haya  lugar  i  tiempo  de  hacer  a  costa  de  los  dichos  ofi- 
ciosit  (27). 

Pero  la  fíesta  mas  solemne  de  esos  dias,  i  que  se  perpetuó  con  nia- 
yai  aparato  todavía  durante  lodo  el  réjimen  de  la  colonia,  era  el  paseo 
del  estandarte  real.  £1  caUldo  de  Santiago  había  recibido  del  reí,  en 

3  2  de  junio  de  15551  junto  con  el  título  de  noble  i  leal  dudad,  el  privi- 
lejiü  de  armas  que  ésta  debía  usar.n  Son,  dice  el  acta,  un  escudo  en 
cami)o  de  ])lata,  i  en  este  escudo  un  león  pintado  de  su  mismo  color, 
con  una  esixida  desenvainada  en  una  mano,  i  ocho  veneras  del  señor 
Santiago  en  la  bresla  a  la  redondo,  i  al  principio  del  privilejio  está  pin- 
tado  el  sefior  Santiago  i  arriba  de  todo  él  privilejio  las  armas  rñdes 
de  S.  M.11  (a8).  Stndonado  así  el  nombre  de  te  ciudad  por  provisión 
real,  i  colocada  bajo  la  advocación  del  apdslol  Santiago,  el  cabUdo 
acordó  el  23  de  julio  de  1556,  que  en  cada  aniversario  de  éste  "se  re- 
yocijen  por  la  fiesta  de  tal  dio,  e  que  para  ello  se  nombre  un  alférez, 
el  cual  nombraron  que  lo  sea  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  e  rejidor  de 
esta  dicha  ciudad,  para  que  sea  tal  alférez  hasta  que  S.  M,  o  el  gober- 
nador de  este  reino  (wovean  otra  cosa.  E  que  el  didio  capitán  Joan 
Jufiré  haga  a  su  costa  un  estandarte  de  seda,  i  que  en  él  se  borden  las 
annas  de  esta  ciudad  i  el  apóstol  Santjago  encima  de  su  caballo,  ti  El 
estandarte,  que  dcbia  estar  ¡)repara(lo  de  antemano,  fue  entregado  so- 
lemnemente al  capitán  jufré  en  la  tarde  del  24  de  julio,  bajo  juramen- 


(27)  Cabildo  de  2  de  mayo  de  1556. 

{iS)  Cabildo  de  22  de  junio  de  1 555. —  £1  escudo  de  armas  de  Santiago  fué  con> 
ceiUdo  por  Cárlot  V  d  $  de  abril  de  1552,  i  el  titulo  de  noble  i  leal  el  31  mayo  del 

mismo  año.  Jil  (ionzatcz  Dávila,  en  su  Tiotro  (clcsülstito  Je  la  primitixfa  igtetituU 
indias^  Madrid,  1649,  lomo  II,  páj.  145  da  estas  fechas  con  un  error  de  diez  a5oc, 
{loaiendo  1562  en  irec  de  1552.  Estas  annas  han  ^do  Npraduddu  nlg^uias  veces  por 
el  grabado,  i  pueden  verse  en  el  Mapa  Jeoj^nijít  o  de  ia  Amérk»  MtriÜMMd  de  don 
Joan  de  la  Cruz  Cano  i  Olnudilla,  Mn(!ri<!,  1776. 

EIrei  Concedió  igualmente  titulo  üc  ciudad  a  Valdivia,  la  Imperial  i  Viilarrica  en 
9  de  Ruuio  de  1554,  i  pvivtl^io  de  armas  d  18  dd  mimio  mes  i  afio.  Iguales  eonce- 
«ooes  se  hicieron  a  CoooepdoQ  i  la  Serena. 
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to  de  servir  con  él  a  S.  M.  todas  las  veces  que  se  ofreciere,  llevado 
con  grande  aparato,  i  con  una  comitiva  numerofia  de  jinetes,  a  la  igle- 
sia mayor,  i  paseado  en  seguida  en  las  calles  de  la  ciudad.  Desde  ese 
dia,  esa  cabalgata,  que  se  repetía  invariablemente  cada  año,  pasd  a  ser 
la  fiesta  mas  popular  i  mas  concnrrida  de  la  colonta.  Todas  las  daaes 
sociales  tomaban  paite  en  la  celebcadon  de  esta  fiesta;  i  los  hombres 
de  posición  se  empefiabanen  ostentar  en  sus  cabalgaduras,  en  sus 
-jrmas,  en  sus  trajes  i  en  sus  arreos  todo  el  lujo  que  les  era  posible 
jrocurarse.  El  cargo  de  alférez  real  pasó  a  ser  uno  de  Ins  mas  rodirin- 
dos  en  la  ciudad.  A  el  cabia  el  honor  du  guardar  en  su  casa  el  estan- 
darte real  (29). 

7.  Dccuidocompic-  <j.  Un  hecho  digno  de  notarse  i  que  caracteriza 
w  reiacioiw  (»n  U   perfectamente  el  espíritu  de  la  conquista  i  de  los 

ilustración dekco*  primeros  tiempos  de  la  colonia  en  nuestro  pais,  es 
loni:i.  Aislamiento  ,  11, 

fie  (  hile  i  prefecto  ^'  P^-^o  M"^*     íí'istaba  el  dmero  en  estas  fiestas 

i>ar.i|>on«no«iico»       carácter  mas  o  ménos  militar,  i  que  se  levanta- 

municacioniavio*    ....  .  ,  .  . 

mediata  con  el  «>n  ifwsias  por  todas  partes  hasta  el  punto  de 
construirse  cuatro  i  cinco  en  ciudades  que,  como 
Mendosa  i  San  Juan,  solo  tenían  treinta  vecinos  cada  una,  no  se  le 
ocurría  a  nadie  la  ¡dea  de  fundar  una  escuela  para  la  educación  de 

los  mismos  hijos  de  los  conquistadores  {30).  Invíti!  seria  buscar  en  los 
documentos  que  nos  quedan  acerca  de  esta  época  la  menor  referencia 
a  una  medida  cualquiera  que  tuviese  por  objeto  propender  al  fomento 
de  bt  ilustración. 

Aunque  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  i  nieto  de  marqueses 
de  condes^  habría  debido  tener  una  cultura  intelectual  muí  superior 


(29)  Véase  el  acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  2j  de  julio  de  1556,  i  el  acta  de 
U  cntttgn  del  ettandiurte  el  dk  aigaiente. 

(30)  Según  el  plano  de  la  distrünicion  ilc  solares  en  Mendoza,  de  que  hcini»*  ha- 
blado mas  atrás,  esta  ciiulad  se  fundó  con  3J  vecinos,  i  tuvo  desde  iitc^o  cuatro  tem- 
plos, la  ^tesia  mayor  o  parri>r]uial,  San  Prandaeo,  Santo  Domiii^u  1  la  Merced,  a 
cada  una  de  las  cu.nles  se  le  asignó  un  solar  de  una  cuadra  cuadrada  para  convento. 
La  ciudad  de  San  Juan  fué  fundada  con  solo  23  vecinos,  i  tuvo  cinco, igiesiaa,  la 
parroquial,  Santa  Ana,  Santo  Domingo,  San  Franci%o  i  la  Merced. 

El  podre  JU  Gonnics  Dávik,  «a  m  dedieatoria  a  Felipe  IV  de  la  obni  que  be* 
nt'is  cit.nlo  en  una  nota  anterior,  dice  que  en  la  ¿p(x:a  en  que  se  publicó,  habia  en 
América  840  conY:n los  de  frailes,  sin  contar  las  catedrales,  iglesias  parroquiale», 
mooastcrioi  de  mcnjai.i  bcnnítM;  i  que  un  gobernador  de  Nuevm  Giañada,  Andrea 
Diaz  de  VenerOt  1564—15751  fundó  cuarenta  pueblos  i  cuatrocientas  iglesias  o 
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a  la  de  los  toscos  i  rudos  soldados  de  la  conquista,  muchos  de  los  cua- 
les ni  siquiera  sabían  leer  i  adquirían  renombre  solo  por  el  empuje  de 
su  brazo  i  la  entereza  de  su  carácter,  estaba  bajo  aquel  aspecto  a  la 
misma  altura  que  el  mayor  número  de  los  grandes  señores  españoles 
de  su  siglo,  i  no  poseía  mas  conodinieiitos  que  d  vulgp  de  los  capi- 
tanes que  servían  a  su  lada  Pero  aun  sin  esta  circunstancia,  no  seria 
posible  formular  contra  él  una  acusación  por  este  descuido  del  progre- 
so intelectual  de  In  colonia.  I^s  ¡deas  que  a  este  respecto  llevaron  I08 
colonos  ingleses  de  la  N'ueva  Inglaterra,  que  mandaban  crear  una  es- 
cuela en  cada  aldea,  no  eran  las  ideas  españolas  del  siglo  XVI.  En 
Bqiafia  se  creía  que  la  difusión  de  las  luces  envolvia  un  |>eligro  para 
la  conservación  de  la  fé  i  para  la  estabilidad  de  la  monarqufaL  La  ins» 
truccion,  según  las  ideas  amientes,  no  debia  ser  el  patrimonio  de 
todos;  i  las  universidades  encargadas  de  darla,  tenían  por  objeto  no 
formar  hombres  ilustrados,  sino  teólogos  i  jurisconsultos,  que  sostuvie- 
sen el  trono  i  el  altar.  Aun  esta  enseñanza  estaba  reservada  para  los 
grandes  pueblos,  i  en  la  América  del  sur  fué  durante  muchos  años  el 
patrimmiio  de  la  dudad  de  Lima  qtie  era  la  segunda  metnSpoli  de  las 
colonias  españolas  de  esta  parte  del  nuevo  munda 
^'£n  cambio,  don  Garcia  se  preocupó  por  el  desarrollo  de  otro  drden 
de  intereses  en  la  colonia  que  gobernaba.  reforma  de  los  reparti- 
mientos, según  la  Tasa  de  Santillan,  le  hacia  esperar  que  los  indios 
haciéndose  agricultores  i  ganaderos,  saldrían  de  su  condición  misera- 
ble i  pasarían  a  ser  pobladores  acomodados  i  tranquilos,  ilusión  que  si 
supone  un  completo  desconocimiento  dd  estado  soda!  de  la  col<mia, 
deja  ver  un  propósito  sano  I  una  noble  aspiración.  El  reconodmiento 
del  estrecho  de  Magallanes  por  el  capitán  Ladrillero,  había,  según  él, 
de  abrir  un  nuevo  camino  al  comercio  de  estos  países,  i  abaratar  el 
precio  entónces  excesivo  de  los  artículos  europeos  (31). 

El  aislamiento  a  que  estaba  redudda  la  fnotñnda  de  Chile,  k  difi- 
cultad de  sus  comunicaciones  con  el  Peni  de  que  dependía  I  de 
donde  debia  recibir  socorros,  preocuparon  tamtnen  a  don  Garda  i  al 
vírrei  su  padre.  Hemos  recordado  en  varias  ocasiones  que  si  el  viaje 
de  \'ali)araiso  al  Callao  ocupaba  veinticinco  o  treinta  días,  la  vuelta, 
retardada  por  los  vientos  reinantes  i  por  la  corriente  del  océano,  exi- 


(31)  "Se  ha  descubierto  la  navegación  i  estrecho  de  Magallanes,  decia  el  guber- 
nadof  al  eonicgo  de  Indiu  en  carta  de  de  agosto  de  iS59i  de  que  tanto  bien  i 
aumento  rentlUri  a  estos  icínof  i  los  dd  Pfarú  por  loa  predoa  nodcfadoa  a  que  val> 
dián  todas  laa  eoMS  en  etlos.N. 
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jia  tres  i  mas  meses.  El  padre  de  don  García,  el  marques  de  Cañete 
habia  pensado  remediar  este  estado  de  cosas  por  medio  de  dos  galeras 
que  a  la  vez  que  sirviesen  de  presidio  de  criminales,  serian  aplicadas 
a  la  navegación  del  mar  del  Sur.  Los  galeotes  recojidos  en  Mejko, 
Guatemala,  Nueva  Granada  i  d  Perü  serían  obligados  a  servir  de  re- 
meros de  esas  embarcaciones.  £1  virrei  encontraba  tantas  ventajas  a  su 
proyecto,  que  no  vacUd  en  mandar  construir  una  de  aquellas  nave^  i 
en  pedir  a  las  colonias  vecinas  que  le  enviasen  los  malhechores  que 
debían  tn[)ularl;i  (32).  Creemos,  sin  embargo,  (|uc  no  llegó  a  ensayarse 
siquiera  este  sisteou  de  navegación,  casi  absolutamente  inaplicable  a 
un  via^  de  cuatrocientas  teguas  en  pleno  océano.  El  plan  dd  marques 
de  Caflete  debió  ser  abandonado  como  quimérico;  i  loe  progresos  al- 
cansados  por  la  náutica  muí  pocos  aftos  mas  tarde,  gracias  al  sencillo 
pero  importante  descubrimiento  de  Juan  Fernandes^  vinieron  a  hacer 
innecesario  d  volver  a  pensar  en  esos  arbitrios. 


(33)  Cuto  dd  maiqves  de  Cafietc  al  fd,  de  15  de  Ktiembie  de  1556. 
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HURTADO  DE  MENDOZA:  ADMINISTRACION 
FINANCIERA:  FIN  DE  SU  GOBIERNO  (1559— 156 1). 

I.  lirillanle  peispecliva  que  el  descubrimiento  de  America  abría  a  la  industria 
ecpaAola:  estado  desutnwo  de  la  tiaeienda  pAbUca  a  mediados  del  siglo  XVI. — 
2.  Lascurtci  <k-  rnsíiU.i,  para  poner  remedio  a  la  iiobrcz.i  creciente  de  Españn, 
piden  al  rei  que  prohiba  la  csportacion  a  América  de  los  productos  maouíactura- 
dos.— 3.  Plrbliibidon  impuesta  a  los  estranjeros  de  estableeetse  en  América: 
fiabas  cieadas  al  libre  comercio. — 4.  La  primera  (xdilacion  española  en  América 
se  consagra  principalmente  ni  tralwjo  de  las  minas:  lis  perlas  i  los  metales  pre- 
ciosos suminibtran  a  la  corona  bus  princi|>ales  entradas. — 5.  Los  reyes  de  L.spaita 
se  apodemi  con  ffecuencia  de  loe  tesoros  de  particulaies  que  iban  de  las  Indias: 
influencia  de  estas  violencias  en  la  coloni/acion  de  América. — 6.  Empeño  de  los 
re>'es  por  incrementar  las  entradas  que  les  producían  las  Indias:  concesiones  hechas 
a  los  eneomenderos  de  Chile;  e  {nstraeeiones  dadas  a  Alderete  para  aomentar  el 
producto  de  las  minas.— -7.  Administración  financiera  de  don  Gnrcín:  1(>>  injentc^ 
gastos  de  1.1  pucrra  le  impiden  enviar  a  España  sncorros  de  dinero. — 8.  Iniposi- 
doo  de  donativos  forzosos  a  los  encomenderos  i  comerciantes:  vida  ostcntosa  del 
gobernador  i  so  pobresa  al  dejar  el  mando.— 9.  Al  saber  la  maote  de  su  padre» 
don  García  marcha  al  Perú:  su-  tral  njos  jiarn  cr.mprobar  sus  servidos  i  para 
obtener  la  remuneración  a  que  se  crcia  merecedor. — 10.  Juicio  de  resEdenda 
seguido  en  ChOe  contra  don  Ckurebi  Hwtedo  de  Mendosa:  d  rd  «pn«ba  sv 
conducta.— Notidas  acerca  dd  licenciado  Hermodo  de  SaatUlan  (nota). 


I.  Brillante  pers*  i.  E|  descubrimiento  i  la  conquista  de  America 

cuVi'rVmTe  n  t  o'  d  e  coínddíeron  con  una  época  de  grandeza  política  pa- 

Amérioi  abría  a  b  ra  Espalia,  í  abiieion  un  halagüefio  porvenir  para 

imlustria  española:  ....                   .             ^         ,  , 

estado  desastroso  SU  industria  I  pu»  SU  nqucia.  Ocupada  durante 

de  la  hacienda  pú-  largos  siglos  en  su  guerra  contra  los  moros,  habla 

bliea  a  mediados  ,                     ,            ■  j 

<!.  l  ■ligio  XVI.  llamado  muí  poco  la  atención  de  I'- u ropa;  pero 

constituida  en  esta  época  en  una  monarquía  compacta,  tomó  de  re- 
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pente  una  preponderancia  incontestable  entre  los  estados  del  viejo 

mundo.  La  fundación  de  su  vasto  imperio  colonial  vino  a  consolidar 
i  a  fortalecer  el  prestijio  de  su  grandeza.  "En  los  dilatados  dominios 
del  rci  de  España,  se  decia  a  mediados  del  siglo  XVI,  no  se  pone  el 
sol  jamas»  (i). 

La  creación  de  este  impeno  colonial  inidaba  también  para  la  m» 
tnSpoti  una  era  de  prosperidad  industrial.  Ia  Espafia  iba  a  tener  un 
vasto  mercado  para  sus  maniifncturn«;,  i  a  obtener  en  cambio  los  ricos 
|)rodiictos  de  las  Indias  occidentales.  En  efecto,  después  de  los  gran- 
des descubrimientos,  i  sobre  todo,  después  délas  conquistas  de  Méjico 
i  del  Perú,  atluian  a  España  abundantes  i  repetidas  remesas  de  oro, 
de  plata,  de  perlas  i  de  piedras  preciosas.  Las  fábricas  espafiola^  que 
fiaban  de  la  reputación  de  ser  las  primen»  de  Europa,  se  yktoa  tan 
recalcadas  de  pedidos  de  mercaderías  manufacturadas,  que  con  seis 
años  de  anticipación  tenian  vendidos  sus  productos  para  la  esportacion 
a  las  nuevas  colonias  {2).  La  ciudad  de  Sevilla  que  pa.s<5  a  ser  el  cen- 
tro de  este  movimiento  comercial,  alcanzó  al  grado  de  la  mas  asom- 
brosa riqueza.  uSevilla,  dice  un  escritor  espaftol  dd  nglo  XVI,  es  la 
puerta  i  puerto  prindpal  de  toda  Espafta...  De  sóenta  aflos  a  esta 
parte  que  se  descubrieron  las  Indias  occidentales,  se  le  recread  una 
ocasión  tan  oportuna  para  adquirir  grandes  riquezas  que  convidó  i 
atrajo  a  algunos  de  los  principales  a  ser  mcrc.-idcres,  viendo  en  ello 
cuantisima  ganancia.  Ansí  destc  tiempo  acá,  lus  mercaderes  se  han 
aumentado  en  ndmero.  Ansí  el  trato  ddla  es  uno  de  los  mas  cdelnes 
i  ricos  que  hai  el  dia  de  hoi  o  se  sabe  en  todo  el  orbe  universal;  es 
como  centro  de  todos  los  mercaderes  dd  munda  Por  lo  cual  todo  lo 
mejor  i  mas  estimado  que  hai  en  las  otras  partes  antiguas^  aun  de  Tur* 


(1)  Entre  las  fórmulas  inventadas  para  dar  a  conocer  la  estension  ile  los  dominios 
etpARoles,  no  es  la  ménos  etnioM  ni  te  iii¿imk  cmetcristioi,  «nt  que  lutlhino»  en 

/.a  A/Z/Zí  rt  fW/awa  del  célebre  jurisconsulto  don  Ju-m  de  Solórtano  Pereira,  lih.  I. 
cap.  8,  núm.  19.  Dice  alli  que  en  los  estados  del  rei  de  EspaKa  "no  hai  hora  del 
día  i  de  noche  en  que  no  se  estén  diciendo  misar,  cantando  salmos  i  alabantas  a 
Dios,  respecto  de  que  cuando  en  un.13  piries  de  lis  provincias  católicas  amanece,  en 
otras  anochece,  o  es  hora  de  tercia,  vísperas  o  mai(ines.n  Sotórzano  tiene  cuidado 
de  advcftir  qtie  esta  observadon  no  es  suya,  sino  de  Tomas  Bozio,  célebre  teiüogo 
italiano  del  siglo  XVI,  <¡uc  la  coniígnó  en  su  lr.Uado  Di  si¡,mis  cdisic  Dci,  RontA, 
iS9i>  a  vol.  en  fol.,  i  que  veía  en  este  hecho  el  cumplimiento  de  antiguas  profe- 
das. 

(2)  C^pomanes.  Diuun»  sobre  ia  eA$tacim  ftftttar^  Madrid,  1775,  |  19, 
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qufo,  irfene  a  ella,  pota  que  pw  aquí  se  lleve  a  lat  nuem,  donde  todo 
tiene  tan  excesivo  valor»  (3). 
En  medio  de  esta  era  de  prosperidad  se  elaboraba  lentamente  la 

decadencia  i  la  postración  de  España,  que  sin  embargo  no  vinieron  a 
ser  visibles  sino  muchos  años  mas  tarde.  Contra  lo  que  era  de  espe- 
rarse, el  oro  i  las  ¡lerlas  de  América  no  enriquecieron  a  la  metrópoli. 
A  mediados  del  siglo  XVI,  el  pueblo  español  so^rtaba  una  situación 
miserable,  vivia  encorvado  bajo  d  peso  de  encmnes  impuestos  que  no 
podía  cubrir  i  pagaba  un  doloroso  tributo  a  todos  los  errores  econd* 
micos  i  políticos  de  la  época.  Kl  tesoro  real  habia  llegado  al  último 
grado  de  ¡)obreza,  i  rcducia  a  los  reyes,  en  medio  del  brillo  aparente 
de  la  monan^uía,  a  una  situación  casi  vergonzosa. 

La  América  habia  comenzado  a  producir  injentes  entradas  al  erario 
real,  pero  ellas  habían  llegado  a  ser  insuficientes  para  las  premiosas 
necesidades  de  la  -corona.  Envuelto  en  costosas  e  incesantes  guerras 
polític.ns  i  relijiosas  que  tenían  por  teatro  una  gran  parte  de  la  Europa, 
apremiado  ademas  \k)t  los  gastas  de  representación  de  la  dignidad 
im¡>erial  1  real,  Carlos  V  consumía  indiscretamente  esos  tesoros,  estaba 
siempre  urjido  por  la  escasez  de  fondo^  no  reunía  tas  cortes  o  asam- 
bleas de  sus  estados  mas  que  para  pedir  nuevos  subsidios,  i  vivia,  se> 
gun  su  propia  cspresion,  neón  el  agua  hasta  encima  de  la  bocan  (4), 
contrayendo  deudas  que  no  pedia  pagar,  reclamando  nuevos  impues- 
tos, i  echándose  en  muchas  ocasiones  sin  el  menor  escrúpulo  sobre  los 
bienes  de  sus  subditos. 

Esta  situación,  lejos  de  esperi  mentar  un  cambio  favorable,  se  agravó 
oonnderablemente  desde  los  iwimoos  dias  del  reinado  de  Felipe  II.  La 
renovación  de  las  guerras  en  Francia  i  en  Italia,  i  los  gjistos  de  la  cor- 
te mas  considerables  e  inmoderados  todavía,  mantenían  al  tesoro  en 
un  estado  de  déficit  que  se  agravaba  cada  año.  Nada  pinta  mejor  sus 
angustias  (jue  las  reformas  propuestas  j)ara  remediarlas.  El  consejo  de 
hacienda  del  soberano  propuso  entre  otras  medidas  que  se  vendiesen 
hasta  mil  cartas  o  patentes  de  hidalguía  a  personas  de  cualquier  rango, 


(3)  Krai  Tomas  de  Mercado,  fnüle  doadnicano,  Suata  de  tratas  itontratosy 
Salamancn,  IS^i  l>t>-  I^i  cap.  3.  Este  libro  curioeo,  varias  veces  reimpreso  en  el 
siglo  XVI  es  un  (locuincntn  impnri.intc  aprccinr  I.ts  ideas  ccorKiiniais  tic  la 
¿poca,  i  para  conocer  I.1  lii.->tu{ia  del  comercio.  Su  autor,  que  residió  algunos  añoK 
eo  Méjico,  fné  an  teólogo  de  lepatacion.  Ea  este  libro,  dedicado  al  connilado  de 
Sevill.T,  cxTiiiin.i  I.Tj;  operaciones  mercantiles  a  la  luz  de  l.i  teolojía. 

(4)  Carta  de  Cárlos  V  a  la  princesa  gobernadora,  escrita  en  Vusté  en  i.*'  de 
abril  de  1557. 
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••sin  escepckm  ni  defecto  de  linajes  id  oteas  máculasn,  sacándolas  al 
mercado  giadualmentei  i  al  precio  de  cinco  mil  ducados  cadA  una»  pan 

que  la  abundancia  de  patentes  ofrecidas  en  venta,  no  rebajaran  su  valor. 
Se  propuso  igualmente  la  venta  de  jurisdicciones  perpetuas,  de  terre- 
nos baldíos  de  los  municipios,  i  de  nuevos  cargos  de  rejidores  i  de  es- 
cribanos que  se  crearian  en  las  ciudades  pnncipales,  la  imposición  de 
empréstíM  fonosos  a  los  prelados  i  a  los  particulares,  la  venta  de  va* 
ríos  pueblos  a  grandes  seftores  de  la  monatqiiia,  a  quienes  se  traspasa- 
ba et  derecho  de  imponer  i  de  percibir  sus  contribuciones,  la  pnrfiibi- 
cion  bajo  pena  de  confiscación  de  estraer  dinero  ¡^ara  Roma,  la 
suspensión  de  pago  a  los  acreedores  del  estado,  i  la  lejitimacion  por 
dinero  de  los  hijos  de  los  clérigos,  dándoles  ademas  por  precios 
módicos  cartas  de  hidalguía  (5).  Todos  estos  arbitrios,  en  su  mayor 
parte  contrarios  a  la  moral  i  opuestos  a.  los  buenos  principios  de  go- 
biemo^  merecieron  la  aprobación  del  rei,  i  se  plantearon  activamente^ 
pero  no  dieron  el  resultado  que  se  esperaba  de  ellos. 
3.  Las  cortes  de      2.  Seria  largo  i  fuera  de  nuestro  propósito  el  se- 

Castiila,  para  iio-     .  ,  /  .    1     1  »  j 

ner  wim  'iio  a  la    ñ'il'ii'  31QUÍ  todas  las  causas  que  crearon  este  estado 

pobreta  crcciciiic  cosas,  i  que  frustraron  las  esi)eranzas  que  el  des- 
afrei^que  iHolilba    cubrimiento  de  América  habia  hecho  nacer.  Pero 

la  esportncion  a  )iai  algunas  de  ellas  ligadas  con  nuestro  asunta  i 
América  de  los  T .         .  .j  • 

DfodnetoB  manu.    q^e  debemos  tomar  en  consideración. 

facturados.  Hcmos  dicho  quo  en  los  primeros  tiempos  de  la 

colonización,  la  industria  española  apremiada  por  una  gran  demanda 
de  sus  productos,  no  alcanzaba  a  satisfacer  los  pedidos  del  comercio. 
Una  situación  semejante  habría  estimulado  en  nuestro  tiempo  la  pro- 
ducción i  con  ella  la  riqueza  pública.  Pero  la  Esi>aña  del  siglo  XVI 
no  se  halló  en  estado  de  resolver  esa  ntoacíon  por  un  aummto  de  tra- 
bajo. Las  guerras  incesantes  habían  desarrollado  un  espíritu  mOitar 
como  no  se  habia  manifestado  nunca  en  ningún  otro  pueblo,  i  alejaba 
de  las  pacíficas  ocupaciones  industriales  a  muclios  millares  de  hom- 
bres útiles.  Se  ha  dicho  sin  e.xajeracion  que  toda  la  iniclijencia  del 
país  que  no  estaba  empleada  al  servicio  de  la  iglesia,  se  consagró  al 


(5)  ií\  lector  eiicoiitraiá  una  csposteioa  bastante  clara  i  documcauda  de  todos 
estos  arbitrios  en  los  capítulos  s  i  5  dd  tomo  XIII  de  la  Hisivria  jtmrtí  dt  EsftOa 

<le  don  Modesto  Lafuente.  Conviene  advertir  «¡ue  los  volúmenes  que  este  autor  ha 
destinado  al  reinado  de  Felipe  II,  (XIII  i  XIV),  seo  de  los  que  revelan  un  estudio 
mas  prolijo  i  mayor  esmero  en  su  cstcnsa  obra. 
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servicio  de  las  armas  (6).  T^s  jurisconsultos  i  los  literatos  eran  en  su 
mayor  parte  militares  de  oficio  o  de  circunstancias,  i  se  batian  como 
tales  asf  en  Amériai  como  en  Europa.  Aun  loi  minnos  edesíásticod 
peleaban  como  soldados  o  mandaban  como  jeneiales,  i  tenían  a  honor 

el  distinguirse  en  las  batallas.  "Las  guerras  santas  contra  los  infides, 

dice  un  célebre  historiador,  perpetuaron  en  España  el  indecoroso  es- 
pectáculo de  los  et  Icsiasticos  militantes,  hasta  una  época  nuii  moderna, 
i  mucho  después  de  haber  desaparecido  del  resto  de  la  Europa  civili- 
zadaii  (7). 

Esta  sola  causa  habría  bastado  para  debilitar  el  poder  industrial  de 

la  España;  pero  había  ademas  otras  que  influyeron  considerablemente. 

inclinaciones  aristocráticas  del  pueblo  español,  la  aspiración  de 
todos  a  ser  tenidos  por  hidalgos,  i  la  facilidad  de  obtener  una  patente, 
sea  por  servicios  militares,  sea  por  compra,  habían  enjendrado  el  des- 
den por  los  trabajen  industriales,  que  se  dejaban  a  cargo  de  la  jente 
mas  miserable^  de  U»  romiscos  i  de  los  estran jeros.  Losenoies  del 
sistema  de  gremios  industriales  embaulaban  el  trabajo  libie  e  impe- 
dían toda  competencia.  La  abundancia  de  dias  festivos  en  que  era 
prohibido  el  trabajo,  estimulaba  la  ociosidad  i  limitaba  la  producción. 
Así,  pues,  la  demanda  estraordin  uia  de  artículos  manufacturados  cjue 
había  creado  la  coloni/.acion  de  América,  sin  aumentar  la  producción 
en  una  escala  correspondiente,  dio  por  resultudo  Inmediato  una  aisa 
alarmante  en  el  valor  de  las  cosas,  que  enriquecía  a  unos  poco^  pero 
que  abrumaba  al  mayor  nümero  de  los  consumidores. 

Se  trató  de  buscar  el  remedio  contra  esta  situación.  I.os  arbitrios 
propuestos  revelan  los  sufrimientos  del  pueblo  español  i  las  ideas  eco- 
nómicas de  la  época.  En  vez  de  estimular  la  producción  que  habría 
enriquecido  a  la  nación,  se  tratd  de  impedir  que  se  esportón»  a  Amé- 
rica las  manulactuias  fabricadas  en  Espalla.  Ocupáronse  de  este  asun- 
to las  cortes  de  Castilla  reunidas  en  Valladolid  en  1548.  nVemos, 
decían  las  cortes,  que  aisa  el  precio  de  los  Wmes,  palios,  sederías, 


(6)  Buckle,  Hiitoty  of  tkt  civiliuUion  $h  Engiand^  chap.  15. 

(7)  PreMott,  IHstmria  dtí  reimdt  áe  Av  njm  €atíU€9$t  Ind.  Sabmi  I  Ltrroya, 
)>art.  I,  cap.  5,  tom.  I,  páj.  258— Mas  ámpliament*  Ciamtiut  cMm  oostnmhrcs  i 
gustos  militares  del  clero  cs|»ilol  don  Antoaio  Fcmr  del  Rio,  en  «1  notable 
Hhtwia  <U¡  ¡evamtamimléát  túmumidaáa  ét  CatHUBt  Madrid,  iSjo,  cap.  9, 
pájs.  212 — 214.  Conocidas  CHS  cottumhrcs,  no  delie  estrañarse  que  muchos  cíe  los 
eclesiásticos  espa&oics  que  pasaron  n  AmtI-rica  fiu-siMi  inclinados  al  tjcrcicio  de  te 
armas,  i  que  algunos  ailc^uiriesea  repulaciuii  cuino  capitanea  i  como  «oUladus. 
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cordobanes  í  otros  artículos  que  salen  de  las  fábricas  de  este  reino, 
siendo  necesanos  a  sus  naturales.  Sabemos  tambien  qoe  esa  carestía 
no  consiste  sino  en  k  esportacion.de  jénen»  a  las  Indias...  Tan 
gnmde  ha  llegado  a  ser  el  mal,  que  no  pueden  ya  los  habitantes  con 

lo  caro  de  los  Tfveres  i  de  todos  k»  objetos  de  primera  neoendad. 

Notorio  es  e  incontestable  que  las  Indias  abundan  en  lana  superior  a 
la  de  España  ¿por  qué  no  se  fabrican  los  indianos  sus  paños?...  Mu- 
chas de  sus  provincias  producen  seda...  ¿por  qué  no  hacen  terciope- 
los i  rasos?...  ¿No  hai  en  el  nuevo  mundo  bastantes  ^es  para  su  con-* 
sumo  i  aun  para  el  de  estos  reinos?  Suplicamos  a  V.  M.  prohiba  se 
esporten  estos  artículos"  (8). 

3.  Prohibición  im-       3.  Carlos  V  desoyó  estas  representaciones;  [)ero  él, 
puesta  a  los  es-        .  ..  , 

tt»njerotdec«ta-        ^""i"  ^^'^  antecesores  1  sucesores,  cayeron  en  el 

bleeerae  en  Amf-  error  opuesto  que  consistia  en  mantener  a  las  nue- 
(Vas  ai  ^ibr"co-  vas  colouias  dependientes  del  comerdo  de  Espafia. 
nado»  Buscaban  en  este  sistema  la  i»oteccton  de  la  indus- 

tria de  la  metrói>oli  i  el  aumento  de  las  entradas  de  la  corona.  Suje> 

tándose  a  las  ¡deas  económicas  de  su  siglo,  los  reyes  crearon  en  breve 
un  sistema  de  administración  que  no  impidió  el  empobrecimiento  de 
España,  i  que  fué  fatal  |>ara  el  progreso  i  prosperidad  de  las  colonias  i 
contrarío  a  los  mismos  intereses  del  tesoro  real. 

Desde  los  primeros  días  del  descubrimiento  de  América,  los  reyes 
liabian  prohibido  a  los  títranjeros  no  solo  comerciar  sino  residir  aun- 
que fuera  accidentalmente  en  estas  rejiones.  Esta  prohibición,  natural 
en  una  época  en  que  se  creia  tjue  las  riquezas  i  el  comercio  de  un  terri- 
torio solo  podían  ser  esplotados  ¡xjr  los  subditos  del  soberano  del  jiais, 
había  sido  sancionada  por  la  autoridad  espiritual  de  la  .Santa  Sede. 
Alejandro  VI,  por  su  célebre  bula  de  donación,  imponía  la  pena  de 
escomunion  lata  smttnsia  a  cualquiera  persona  que  sin  permiso  de 
los  reyes  de  Castilla  viniese  a  ncg oc  iar  a  las  Indias  (9);  i  ampliando 
JJOCOS  meses  mas  tarde  esta  prohilíicion,  la  hi/o  ostensiva  no  solo  a 
los  comerciantes  sino  a  los  que  úni<;amentc  prctcndiescti  navegar,  pes- 
car, o  descubrir  nuevas  tierras  (10).  Como  si  esta  medida  no  fuese  bas- 

(8)  Lfls  'paUibru  qne  van  entre  comOlas  ion  simplemente  un  estncto  de  la  peti» 

cíon  n."  214  de  las  cortes  de  Valladulid.  El  loctur  pueile  hallar  el  tcs(o  orijinal, 
mucho  maü  cstenso,  en  la  iluslradon  XI  del  EIOJÍ0  Jt  ¡a  reina  tatUita  doña  Isabel 
por  don  Diego  de  Clemendn,  pnMicado  eri  el  VI  tomo  de  las  Afemcriat  de  ta  rud 
academia  de  ¡a  histeria,  Madrid,  iSsr.  Véanse  fa»  pájs.  279  a  281. 

{9)  ruda  <le  4  df  mayo  de  1493,  S  S,  en  Xavarrcte,  Ccfenien,  tomo  II,  páj  SS. 

(10)  bula  tic  25  de  setiembre  de  1493,  en  Xavarrete,  tomo  II,  páj.  404. 
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tinte  pait&útar  la  pobUdon  europea  en  las  nuevas  colonias,  los  mo« 
naicas  imúmn  desde  ú  prindpb  nuinerosas  trabas  a  los  mismos 
espafioles  que  qtiemn  pasar  a  América.  Solo  d  reí  i  en  derlos  caaos 
la  casa  de  Contratadon  de  Sevilla,  podían  dar  este  permiso  que  era,  a 

lo  ménos,  largo  i  engorroso  obtener.  Al  que  no  cumplía  con  este  requi- 
sito, se  le  condenaba  a  la  pena  de  espulsion  del  pais  i  a  la  ronfist  at  ion 
de  sus  bienes,  la  quinta  parte  de  los  cuales  dcbian  darse  al  denuncian- 
te (11).  Atin  en  los  prindpios,  estos  permisos  se  daban  solo  a  los  cas» 
tdlanos.  La  idna  Isabel  recordando  que  d  desculvimiento  de  las  In- 
dias se  habia  hecho  a  costa  de  los  reinos  de  Castilla  i  de  León,  reco- 
mendaba en  su  testamento  que  solo  a  los  naturales  de  estos  reinos 
se  les  ¡Hírmitiera  negociar  en  los  países  recien  conquistados. 

Pero  esta  esclusion  no  podia  ser  tan  absoluta.  Fernando  el  católico, 
orijinaiio  i  rd  de  Aragón,  permitid  a  sus  nadonales,  miéntras  fiiérejen- 
te  de  CastDla,  negociar  i  estaUecerse  en  América  (is).  Bajo  d  idnado 
de  Cirios  V  se  relajó  algo  mas  todavía  la  observancia  de  las  primeras 
leyes.  Este  soberano  permitió  con  frecuencia  a  sus  siíbditos  no  espa- 
ñoles, esto  es,  a  los  flamencos,  alemanes  e  italianos,  el  pasar  a  Améri- 
ca i  el  tomar  j>arte  en  las  conquistas  (13).  Las  cortes  de  Castilla,  alar- 
madas con  estas  concesiones,  reclamaron  en  1523  i  en  1548  contra 
estos  permisos,  pidiendo  que  no  se  permitiese  a  los  estranjeros  el  co> 


(ti)  Vcásc  h  lei  T,  título  XXVI,  lih.  IX  de  la  A'oo/i/ti  ion  ¡!f  las  leyes  Je  ínJias. 
EsU  lei  es  la  reproducción  de  las  primems  ordenanzas  que  se  dieron  solire  ia  mate- 
m  i  que  datan  de  1501. 

(12)  E^tos  (>erm¡so>s,  .<in  embargo,  eran  {nir.imcntc  graciosos  i  personales.  Solo 
en  1585,  en  las  cortes  de  Monzón,  reconoció  Felipe  II  a  los  aragoneses  los  mismos 
derecho»  que  tenían  los  castellanos  para  pasar  a  las  India«.  En  oédub  de  1564,  que 
citaremos  vam  «delante,  con  VaSn^  este  deiedo  de  los  ax^oneses,  puece  estar  im- 

pHcitamcnte  reconocido. 

(I  j)  "I  después  ia  Cesárea  Majestad  extendió  mas  la  licencia,  e  pasan  agora  (a 
las  Indias)  de  todos  ns  sdlorios,  e  de  todas  aquellas  partes  que  están  debajo  de  so 
nionarqiií.n.M  Ovirdo,  I/istoria  jeiu  rwl  Je  la!  ínJias,  lib.  III,  cap.  7.  En  efecto, 
ademas  de  haber  contratado  la  conquista  de  Venezuela  con  una  casa  de  comerci» 
alemana,  Cárioa  V  dfcS  mndias  pennbos  penooales  a  alemanes,  flameoooa  e  itaUa» 
nos  para  pasar  a  América.  En  Chile  encontramos  entre  utros  a  Lisperguer  i  a  Fas» 
tcnc.  La  presencia  de  los  estranjeros  en  los  tiempos  de  la  conquista  es  menos  apa- 
rente, porque  éstos  españolizaban  sus  nombres,  probablemente  traduciéndolos  al 
casteilanob  As(,  mo  de  loa  compañeros  de  Valdivia,  njidor  i  penona  de  nota  en 
Santiago,  era  Bartolomé  Flores.  Nadie  creería  ni  ver  este  nombre  que  íste  era  es- 
tranjeros i,  sin  emlmgo,  consta  por  una  representación  suya  que  era  alemán  de  Nu- 
iembei|< 
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mercb  en  bs  Indias.  Así,  pues,  estas  nestnociones  tan  cwntnurias  al 
desanoUo  de  la  prosperidad  industrial,  i  tan  desfiivonbles  a  los  yeida- 
deros  intereses  del  rei  ¡  de  sus  colonias,  no  eran,  como  podría  creer- 
se, una  organiza*  ion  artificial  creada  por  la  le¡,  sino  la  csprcsion  jenui- 
na  de  las  ¡deas  econóniii  ns  de  la  «íp<3ca.  Felipe  II,  sometiéndose  a 
estos  principios,  que  también  eran  los  suyos,  sancionó  estas  prohibi- 
ciones (14). 

La.rq;bunentacion  de  tas  operaciones  comerciales  obedecía  al  mismo 
sistema.  En  los  principios,  los  españoles  viajaban  a  las  Indias  i  comer- 

( iaban  con  ellas  en  naves  sueltas  a  su  riesgo  i  ventura.  casa  de 
Contratación  establecida  en  Sevilla  por  los  reyes  católicos,  tenia  la 
supervijilancia  de  todo  lo  que  se  relacionaba  con  el  comercio  i  con  la 
navegación  a  las  Indias.  En  su  doble  carácter  de  tribunal  i  de  oñcina 
de  administración,  ejercía  jurisdicdon  privativa  sobre  todos  los  merca- 
deres, capitanes  o  maestres  de  naos  i  marineros,  i  cuidaba  del  cumfrii- 
miento  de  las  ordenanzas  de  navegación  i  de  comercio  en  las  colonias. 
Tan  Amplia  fué  la  juviscliccíon  que  el  rei  dió  a  esa  oficina,  que  aunque 
por  cédula  de  15  de  entro  de  1529  concedió  a  varios  puertos  de  Espa- 
ña el  derecho  de  dcs¡)achar  bu(¡ues  a  las  Indias,  impuso  a  todos  ellos 
la  obligación  de  volver  a  Sevilla  para  que  sus  operKÍones  estuviesen 
vijiladas  por  la  casa  de  Contratación  (15). 


(14)  I-as  prohiliíciones  de  lo*  reyes  para  que  no  se  pcrmiliem  a  los  osfrnnjíros 
establecerse  ea  América,  cston  oomígnadus  ea  muchos  reales  cédulas.  La  Tcpcticiun 
de  dlw  levda  que  cnii  fiecaentemente  desobedecidas.  En  lu»  de  30  de  abril  de 

1564,  citada  por  Antunei:  i  .Accvc<1n,  .)íf.-/iont]s  hiit<^riias,  Madrid,  1797,  páj.  269, 
l-elip«  II  mandaba  lo  que  sigue  a  los  gobernadores  de  Indias:  "De  aqui  en  adelan- 
te no  ooMintiids  catar  en  ellas  k»  <tiie  de  nncvo  fiieicn  (babla  de  loe  poitagaeMs)  i 
lo  mismo  hatds  oon  otro  cwÜMqiiler  cManjcRii  q|M  haa  Ido  lÍMta  de  Mtoa  idiMa 
de  Castilla  i  Aragón.  i« 

Estas  prohibietones  eran  tan  severas  que  los  naturales  de  Navarra,  incorporados 
a  la  corona  de  ElspaRa  en  1513,  necesitaron  cédala  espadal  panqoe  ae  ha  pcraiMe« 
se  pasar  a  las  India-;,  Tiene  fecha  de  28  de  abril  de  1553. 

(15)  Esta  real  cédula  mui  poco  conocida,  se  halla  publicada  íntegra  en  el  ap^- 
dlecBám.  l  de  lea  Mtm»rku  UrtMcmt  uht  l»  ¡tfMuim  i  gMtrm»  M  ftmtt  th  dt 
tot  tspañolcs  (oit  sus  colonias  en  las  ludias  Kcidtnl^ts  por  don  Rafael  Antunea  i 
Aeevedo.  La  historia  del  comercio  de  América  bajo  el  véjiaen  colonial  cctá  por  «■• 
cribine  todavía.  Ln  dbia  de  Antanea  I  Aoevedo,  aafeomolsa  de  Ualatli  I  de  Vdtfa 
i  Linaje  no  K>n  inaaqoe  materiales  mas  o  ménos  ordenados.  En  aqnel  verdadero  mar 
tic  realce  céilulas  que  Re  completan,  se  modiñcan  o  se  dertipan  «na*  a  otra*,  ha!  cam- 
[m  para  un  pruliju  e  interesante  estudio.  En  cslas  lújinas  uu  queremos  hacer  otra 
eon  que  leüar  ka  nuco*  principales  que  baccn  a  nneaiio  objeto. 
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Esta  limitada  libertad  de  navegación,  no  duró  largos  años.  Cuando 
esas  navQi  comenzaron  a  llegar  cargadas  con  los  tesoros  del  nuevo 
mundoi  ae  suscité  un  gmv«  tenor.  Se  vid  que  estaban  espuestas  a  ser 
piesa  de  las  espcdicioncs  piráticas  o  de  Ins  escuadras  de  las  naciones 
enemigas  de  Esjuiña.  Surjiú  entonces  la  idea  de  limitar  el  tráfico,  de 
reunir  las  naves  en  flotas,  que  harían  los  viajes  en  períodos  determina- 
dos, i  dcícndidas  por  buques  de  la  marina  rcul.  Pero  si  estas  precau- 
ciones fueron  útiles  para  la  sqpiridad  de  las  mercaderías,  el  réjimen 
que  dlaa  cieanm,  tan  opuesto  a  la  libertad  de  comercio^  era  un  golpe 
terrible  a  la  prosperidad  i  desairdio  de  la  industria  en  la  metrópoli  i 
en  las  colonias. 

4.  La  primeia  po-  4.  Todas  estas  causas  contribuyeron  a  limitar  la 
AmérTcTM^oaaM^  jjoblacion  europea  en  América.  Por  otra  parte,  los 
^ra  principabneme  colonos  esp^toles  en  su  inmensa  mayoría,  tenían 
mtiuí^a's  perlas  i  Ias  ventajas  i  los  inconvenientes  de  su  raza,  de  sus 
losnut  iit-;  precio-   costumbreS|  de  sus  preocupaciones  i  de  sus  insti- 

sos  suministran  a  la         .  ^.i         -«i  i- 

corona  sus  princi-    tucíoncs  socialcs  1  poIíticas.  Se  na  creído  descubrir 

¡.ales  entraibs.  sistema  colonial  un  plan  artificiosamente  ela- 

borado para  fundar  i  mantener  nuevas  provincias  condenadas  a  vivir 
bajo  la  sumisiun  perpetua  i  la  csplotacion  duradera  de  la  metrópoli. 
Nada,  sin  embargo,  está  mas  léjoa  de  la  veidad,  sobre  todo  en  los 
primeros  tiempos.  La  España  daba  a  sus  colonias  todo  lo  que  pe- 
dia darles,  su  espíritu,  su  sangre,  sus  instituciones;  i  si  su  colonización 
no  fué  mas  fecunda,  la  culpa  no  es  de  un  sistema  fríamente  medita- 
do sino  de  la  propia  educación  i  de  las  propias  ideas  del  pueblo  colo- 
nizador (i  6). 

Vigorosos  i  enéfjicQs  para  soportar  los  mayores  sufrimientos,  dis- 
puestos a  acometer  las  mas  arriesgadas  empresas  pare  addantar  la 


(té)  En  un  libro  moderno  español,  en  que  desgraciadamente  estos  hechos  no 
están  ertodiiidas  con  toda  la  prolijidndl      te  iwiulci^  cncncnlra^  sin  cnibugo^  mu 

liien  espresada  esta  apreciación  jcncrah  «Si  colonizar  es  fundar  sociedades  COn  el 
mismo  espfritu  i  la  propia  sangre  de  las  metrópolis;  dar  la  mano  a  pueblos  alnn* 
dos,  o  mejor  aun,  estraHoa  al  Movimiento  jcnetal  de  la  civilización;  llevar,  eniuw 
palabra,  el  jenio  propio  a  lenotofi  pai&cs  pro<1  ¡gando  en  ellos  esfuerios  i  MtCiitcío», 
i  haciénílolos -entrar  por  estos  medios  en  la  consideración,  la  simpatía  i  el  respeto  de 
los  pueblos  cultos  ¿cómo  podría  negarse  a  España  el  primer  puesto  entre  las  nado- 
MteoloBbMiontfn  I  nuM  adelante  alade:  «A  Amériai  iievaniot  en  loa  aiglaa  pasa- 

do-i,  to(Jo  nuestro  carácter  i  tcJo  nuestro  modo  de  vivir:  llevamos  cuanto  3t¡u(  tenfa- 
HUM  pur  Uteno.M  Rafael  M.  de  Labra,  La  ce/omaotim  em  ht  Aü/priOf  Madrid,  1877, 
cap.  ij.  tono  II,  pájs.  84  i  85. 
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conquista,  eran  en  craabb  poco  oonstintef  pan  los  trabajos  indiistfift> 
leS|  o  tenían  por  eUos  una  marcada  aveinon.  Es  cierto  que  desde  d 
princtpb  importaron  las  semittas  i  los  animales  dtiles  de  Europa  para 

propagarlos  en  América,  que  tuvieron  algunos  artesanos  para  satisfacer 
las  necesidades  mas  premiosas  de  los  colonos;  pero  en  jeneral  desde- 
ñaban la  cultura  a^'rícola  i  el  ejercicio  de  las  artes  manuales,  prefirien- 
do a  todo  la  csplotaciun  de  las  minas  en  que  espetaban  hallar  esplén- 
didos benefidos  mediante  d  trabajo  forzado  de  los  indios.  Aquí,  como 
en  Espafia,  d  espfritu  militar  de  la  mayoría  de  la  población,  i  d  des- 
den aristocrático  pw  el  trabajo  industrial,  eran  causa  de  atraso  i  de 
empobrecimiento  cuando  no  de  alteraciones  de  la  tranquilidad  públi- 
ca. Así,  se  ve  a  los  gobernadores  españoles,  aun  a  los  mas  sagaces  e 
intelijentes,  emj)eñados  no  en  aumentar  la  población  europea  en  las 
colonias,  sino  en  disminuirla  enviándola  a  lejanas  espediciones  o 
haciéndola  volver  a  Europa  por  un  motivo  o  por  otra  Esto  es  lo  que 
se  llamaba  udescaigarn  o  «desaguar  la  tierra.»  El  virrei  del  Perd,  mar- 
ques de  Cañete,  se  fdidlaba  en  una  de  sus  cartas  al  soberano  de  que 
aparte  de  la  jcnte  que  enviaria  a  espediciones  lejanas,  iba  a  echar 
fuera  de  ese  ¡)ais  "por  lo  ménos  mas  de  trescientos  hombres."  I  para 
demostrar  al  rei  qué  clase  de  jente  era  la  que  hacia  falta  en  América, 
le  agregaba  mas  adelante:  uV.  M.  mande  que  jente  llana,  con  sus 
herramientas  i  adereios  pan  labrar  i  sembrar,  i  no  con  armas  pan  en- 
trar en  las  batallas  como  4iasta  aquí,  puedan  pasam  (17).  En  eÜDcto^ 
consumada  la  conquista,  la  América  no  necesitaba  de  ca|)itanes  i  sol- 
dados, ni  de  hidalgos  arrogantes,  desdeñosos  de  los  trabajos  de  la  pas, 
sino  do  labradores  c  industriales. 

Se  comprende  que  bajo  semejante  estado  de  cosas,  con  una  pobla- 
ción diminuta,  i  poco  inclinada  a  los  trabajos  ¡)acientes  de  la  agricul- 
tura, con  un  comercio  limitado  i  sometido  a  tantas  tnbas,  las  rentas 
de  la  corona  debian  ser  mui  escasas.  Lo  eran  en  verdad;  pero  d  id 
reclamaba  para  sf  la  quinta  parte  de  los  metales  preciosos  sacados  de 
las  minas,  o  de  las  perlas  cojidas  en  el  mar,  i  del  oro  o  joyas  quitados 
a  los  indios  en  las  expediciones  militaros.  Este  cjuinto,  cjue  llegó  a  ser 
muí  considerable  después  de  los  descubrimientos  de  Méjico  i  del  Pc- 
rd,  formaba  casi  la  dnica  entrada  que  las  nuevas  conquistas  proporcio- 
naban al  soberano  a  mediados  del  siglo  XVI. 


(17}  Carta  de  doo  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  al  rei  de  3  de  noviembre  de 
'55^  publicada  cd  la  CaíeeeiM  de  Tooes  de  Mendosa,  tomo  IV,  pAj.  111 — laj. 
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5.  I.  s  reyes  de  Es-  5.  Sí  los  reycs  M  hubieran  limitado  apercibir 

TOn^frMuencia"!'""  quinto  de  csos  productos,  no  habrían  hecho  mas 

itKs  tesoros  de  p.ir  que  ejercer  un  derecho  Icjitinio  de  soberanía.  Pero 

ticularcs  nuc  iban  ,                           -          •     1  1       •  1 

de  las  Indias:  in-  envueltos  en  guerras  intermmables,  i  queriendo 

Raenda  de  estas  sostener  uii  fiotttoto  tren  pom  dar  prestijio  a  su 

VMlenaaienlmco*  .„^j             »    •     l        u'        j  '^j 

ifMútMkmdeAmé*  majestad,  esas  rentas  i^es  se  haaan  nada;  i  Cár- 


los  V  prímero,  i  Felii)e  II  en  seguida,  recurrieron 
a  medidas  que  importaban  el  mas  violento  e  injustificable  desjwjo, 
i  un  daño  enorme  para  los  capitanes  i  soldados  que  dilataban  sus  do- 
minios en  el  nuevo  mundo.  Por  cédula  de  17  de  setiembre  de  1538, 
Carlos  V  mandaba  tomar  en  Sevilla  todos  los  tesoros  que  hubiesen 
llegado  en  la  liltima  flota  de  las  Indias,  cualesquiera  que  fiiesen  sus 
dueños,  pan  sat¡sfiu»r,  decía,  las  gravíúnias  necesidades  <te  la  gue- 
rra del  turco.  En  esa  ocaskm  se  arrebataron  a  la  esposa  de  Pedro  de 
\'aldivia  doscientos  mil  maravedises  (cerca  de  cuatrocientos  pesos  de 
uro)  que  éste  Ic  enviaba  del  Perú  para  su  sustento.  Aunque  el  rci 
anunciaba  allí  que  esas  cantidades  serian  ¡)agadas  al  cabo  de  seis  años, 
la  eq[>erienc¡a  halna  enaefiado  a  los  espafldes  odmo  se  cubrían  en  esa 
época  las  deudas  de  la  corona 

Estos  actos  siguieron  repitiéndose  bajo  el  reinado  de  Carlos  V.  Se 
habia  esi)erado  que  la  elevación  del  nuevo  soberano  p<jndr¡a  término 
a  estos  vergonzosos  espedientes  que  despojaban  a  los  con([UÍstadorcs 
i  al  comercio,  del  fruto  de  sus  sacrificios  i  de  su  trabajo.  Pero  uno  de 
los  primeros  actos  de  Felipe  II  reveló  que  no  habia  nada  que  es¡)enir 
de  los  reyes.  En  1556  la  flota  de  Indias  habia  llevado  a  Sevilla  cerca 
de  mil  quinientos  cincuenta- millones  de  maravedises,  de  los  cuales 
solo  doscientos  sesenta  i  uno  pertenecían  a  la  corona,  i  los  restantes  a 
mercaderes,  particulares  i  difuntos.  Por  orden  de  Felipe  II,  la  prince- 
sa gobernadora  escribió  con  fecha  de  i."  de  marzo  de  1557,  a  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  Contratación  lo  que  sigue:  '>Yo  vos  mando  que 
luego  que  esta  reciba!^  sin  que  haya  dilación  alguna,  deis  i  entreguen 
a  Hernán  Lopes  del  Campo^  mi  fiictor  jeneral,  i  a  Ftandaoo  de  Vega 


(t8)  En  los  liliros  cop¡a<I<>rcs  de  las  provisiones  reales  de  la  administración  de 
Indias,  abundan  las  cédulas  que  demuestran  la  actividad  que  el  soberano  ponia  en 
reeojcr  el  oro  de  Amériai  que  por  cnalqaier  titulo  creta  pertenecerle.  Sirva  de 
ejemplo  el  siguiente  estrado  de  una  csjdula  de  Madrid,  <le  21  de  diciembre  «le  1539= 
••(¿ue  pues  es  llegado  Hernán  Ponce  de  Lcon,  que  trae  mucho  oro  del  I'crú,  i  en- 
tie  dio  ,13,5100  Mstcitanoe  que  deU»  a  don  IXk^  de  Ahoagiro,  cte  qden  el  lei  es 
fieradero,  deténfne  lodon. 
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en  su  nombre,  todo  el  <ao^  e  {diita,  e  bftiras,  i  tejuelos,  e  monedas  que 
hubieren  quedado  i  al  jiresente  estuvieren  en  esa  casa,  así  para  id( 
como  para  mercaderes  i  pasajeros  e  de  bienes  de  difuntos,  sin  descon- 
tar ni  sacar  cosa  alguna  para  cumplir  ni  pagar  cualesquiera  cédulas  i 
libnnsaB  i  otnt  cosas  que  os  hayamos  mandado  pagar  i  cumplir  por 
coalesquiecB  cédulas  o  Ubransasn.  El  rd,  como  de  costumbre,  detna 
dar  a  los  particulares  bonos  o  certificados  por  el  dinero  que  se  les 
(luitaba,  para  pagarles  mas  tarde  sus  valores. 

Sin  embargo,  los  mercaderes  de  Sevilla,  influentes  i  empeñosos, 
prefíriendo  su  oro  a  los  bonos  del  reí  que  no  se  les  [)agaban  nunca,  se 
hicieron  entregar  sus  tesoros  por  los  oficiales  de  la  casa  de  Contrata- 
ción. Nada  esplica  mejor  el  estravíb  del  criterb  moial  de  la  monar- 
quía absdala  que  las  qu^  de  los  reyes  por  esta  desobediencia.  Fe- 
lipe II  la  calificó  de  "atentado  no  solo  contra  la  fortuna  del  soberano, 
sino  contra  su  honor  í  su  reputacionn,  í  a  sus  autores  de  «enemiipis 
de  su  pais".  Pero  el  anciano  Carlos  V,  asilado  entonces  en  el  monas» 
terio  de  \'uste,  fue  mas  lejos  todavía.  Lleno  de  cólera  escribi»)  a  su 
hija  la  princesa  gobernadora  para  pedirle  d  mas  ejemplar  castigo  de 
los  llamados  culpables.  »En  verdad»  le  decía  en  carta  de  i.*  de  abril 
^  1557»  ^  cuando  lo  supe  yo  tuviera  salud,  yo  mesmo  fuera  a  Se> 
villa  a  ser  pesquisidor  de  donde  esta  bellaquería  procedia,  i  pusiera  a 
todos  los  de  la  Contratación  en  i)oste,  i  los  tratara  de  manera  que  yo 
sacara  a  luz  este  negocio,  i  no  lo  hiciera  por  tela  ordinaria  de  justicia, 
sino  por  lo  que  convenia  por  saber  la  verdad,  i  después  por  la  misma 
juagara  los  culpados^  porque  al  mnmo  instante  les  tomara  toda  su  h»* 
denda  i  la  vendiera,  i  a  dios  les  posieia  en  paite  donde  ayunáran  i  pa- 
gáran  la  falta  que  habian  hecha  Digo  esto  con  cdlem  i  con  mucha 
causan.  En  los  despachos  que  hacia  escribir  al  secretario  de  estado, 
Carlos  V,  como  si  todavía  fuera  rei,  le  ordenaba  la  prisión  de  los  de- 
nominados culpables  i  el  secuestro  de  sus  bienes.  ««En  verdad,  decía 
su  secretario  particular  al  trasmitir  estas  órdenes,  la  indignación  dd 
emperador  es  tan  grande  ime  dicta  eapresiones  marcadas  de  violencia 
tan  sanguinaria,  que  me  perdonareis  ú  mi  lenguaje  no  es  tan  medido 
como  debiera  sern. 

El  castigo  de  los  infractores  de  aquella  orden  de  despojo  fué  pun- 
tualmente ejecutado.  Los  funcionarios  que  habian  cometido  el  delito 
de  entregar  a  sus  propios  dueflos  d  dinero  que  habla  llqpido  de  las 
Indias^  ftieron  dotltuldos  de  sus  cargos  i  encerrados  en  la  fortaleia 
de  ^mancas,  donde  uno  de  ellos  murió  víctima  de  los  malos  trata- 
mientos que  le  había  inflijido  d  populacho.  Sin  embargo,  toda  la  se- 
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veridad  desplegada  por  la  corte  no  alcanzó  a  obtener  la  devolución 
del  dinero.  Carlos  V",  temeroso  de  que  el  año  siguiente  los  comercian- 
tes de  Sevilla  repitiesen  el  mismo  acto,  ledoUó  sus  cartis  a  la  prince- 
sa goberoadom  para  que  se  tomasen  con  anticipación  todas  las  pre- 
cauciones del  casa  Tanto  celo  se  puso,  que  se  desj)achi$  una  nave  a 
las  islas  Azores  a  comunicar  a  la  flota  que  venia  de  los  Indias,  las 
instrucciones  bajo  las  cuales  debia  efectuar  el  desembarco  del  teso- 
ro (19).  £n  1557,  la  corona  entró  en  posesión  de  la  remesa  anual  del 
oro  que  se  enviaba  de  América. 

Pero  n  estos  vergmunsos  espedientes  suministraban  valiosos  aoxi- . 
líos  al  erario  real,  empobrecían  al  comercio  i  producían  una  violenta 
indignación.  En  1558,  cuando  llegó  a  Sevilla  la  flota  de  laS  Indias, 
Carlos  V  acababa  de  morir,  i  Felipe  II  se  hallaba  en  Flandes  preocu- 
jiado  en  la  terminación  de  la  paz  con  Francia,  i  en  medio  del  iiuütiplc 
duelo  que  le  creaban  la  muerte  de  su  padre,  de  su  esposa  la  reina  de 
Inglaterra»  i  varias  otns  personas  de  sufomilia.  La  princesa  goberna- 
dora, no  queriendo  echar  sobre  sf  la  reqxmsabilidad  de  un  nuevo 
desojo,  dispuso  que  el  tesoro  de  las  Indias  fuese  entregado  ese  año  a 
sus  verdaderos  dueños.  Justificando  su  conducta  ante  los  ojos  del  rci, 
tuvo  (}ue  cs¡>licar  las  razones  que  había  tenido  para  dictar  esta  medi- 
da.  Esas  razones,  consignadas  en  su  correspondencia,  eran  simple- 
mente "los  grandes  inconvenientes  que  de  tomar  i  detoier  estos  dine- 
ros resultan,  i  él  agravio  i  gravísimo  daRo  que  se  les  hace  (a  los 
mercaderes  i  particulares),  el  cual  seria  en  lo  |Hresente  mui  mayor  por 
venir  sobre  halxírseles  tomado  tantas  veces  i  tan  gran  suma,  i  estar  los 
mercaderes  tan  quebrados,  i  las  personas  i  vecinos  de  las  Indias  tan 
escandalizados,  i  en  términos  (¡ue  seria  acabarlos  de  destruir,  princi- 
|)almcnte  no  habiendo,  como  en  efecto  no  hai,  cómo  satisfacerles  i 
daries  juros,  por  no  los  haber  en  ninguna  manera,  i  que  assí  sería  to- 
marles su  hacienda  sin  esperanza  de  la  poder  cobnu-M  (so). 

Por  obvias  que  fueran  las  razones  en  que  se  apoyaba  la  princesa,  i 
por  grandes  que  fueran  los  daños  que  estos  injustificables  despojos 


(19)  Este  incidente,  (]uc  Tefeninos  en  vist^  tic  los  documcntus,  sii?o  contado 
por  los  historiadores  que,  después  de  curiosas  c  importantes  iiivc^i  ilaciones,  han 
ixidido  rehacer  la  historia  de  los  últimas  años  de  la  vida  de  Carlos  V.  Veáse,  entre 

oíros,  Prcsco(t,  The  Ufe  of  Cliarli^  the  Jifih  after  hts  aMitaiion,  lKX)k  III,  iotcrc- 
santc  cbtudio  publicado  como  apcndice  a  su  edición  de  la  célebre  obcs  de  Ro- 
bertson. 

(20)  Cart.i  en  cifra  de  la  princesa  gobernadora  a  Fdipe  II.  Valladolid,  17  de  di- 
ciembre de  1558. 
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irrogaban  al  comercio,  Felipe  II  siguió  usando  este  espediente  cada 
vez  que  lo  creta  justifouio  par  k  litiiadk»  liempre  precaria  del  tesoro 
real.  En  1570^  las  cortes  reunidas  en  Córdoba,  cepresenlaion  enéijica- 
mente  al  lei  los  males  inmensos  que  se  seguían  de  este  sistema.  Pa> 
rece  que  entonces  se  puso  Ifmite  a  aquel  escandaloso  abuso;  pero  ya 
el  comercio  i  la  industria  de  España,  heridos  por  todos  lados,  entra- 
ban en  un  [jcríodo  de  de(  ailcnria  de  que  no  liabria  podido  salvarlos 
sino  un  cambio  radical  en  todo  el  sistema  financiero,  hecho  en  nom- 
ine de  los  principios  de  la  libertad  que  nadie  comprendía  en  esa 
época. 

Los  hechos  que  acabamos  de  referir,  quizá  con  mas  estension  de  (a 
que  conviene  al  asunto  especial  de  nuestro  libro,  merecen  sin  embargo 
ser  conocidos,  i  tienen  una  importancia  capital  en  nuestra  historia. 
Ellos  csplican  las  violencias  con  cpie  Pedro  de  Valdivia  se  apoderaba 
del  dinero  de  sus  gobernados,  i  csplicarán  los  hechos  análogos  de  don 
García  Hurtado  de  Mendosa  que  vamos  a  contar  mas  adelante.  Estos 
escandalosos  despojos  de  los  bienes  acumulados  con  tanto  trabajo  por 
algunos  de  los  conquistadores,  tuvieron  mucha  influencta  en  la  colo- 
nización de  estos  paises.  Hemos  dicho  mas  atrás  que  casi  en  su  tota- 
lidad, los  capitanes  de  la  conquista  no  pensaban  en  establecerse  de- 
finitivamente en  estos  paises.  Querian  hacer  fortuna  con  la  mayor 
rapidez  posible  i  volverse  a  España  a  disfrutar  de  sus  riquezas.  Esto 
fué  lo  que  sucedió  en  los  primeros  tiempos;  pero  desde  que  los  reyes 
comenzaron  a  apoderarse  arbitrariamente  de  los  capitales  que  los  con- 
r]uistadores  llevaban  a  la  metrópoli,  nació  naturalmente  la  idea  de  es> 
tnblecerse  para  siem])re  en  estos  paises  i  de  fundar  en  ellos  casas  i 
familias  que  pasaron  a  ser  el  fundamento  i  la  fuerza  de  las  nuevas  co- 
lonias, la  emigración  de  los  conquistadores,  o  mas  propiamente  su 
vuelta  a  Espafta,  fué  casi  insignificante  desde  que  el  gobierno  de  la 
metrópoli  puso  en  ejercicio  estas  medidas  con  que  los  despojaba  dd 
dinero  que  habían  acumulada 

6.  Empeño  de  los      6.  Si  apremiados  por  la  escases  de  dinero  psia 

reyes  por  incre-     .  /•     .      .  . 

mentar  la!>  entra-    h.icer  frente  a  tantas  guerras  i  a  tan  urjentes  gastos 

(lasque  les  prcxlu-  de  representación,  los  reyes  de  Esjjaña  no  trepida- 
cian  his  Indias:     ,  ....  i        .  t 

concesiones  hechas    '^•^^      recurrir  a  arbitrios  que  reprueban  el  honor  i 

ío*°de^"chUe*'**é  ^  ^O'*'»  ^  percepción  de  los  impuestos  legales, 
inxtraocionesdádes  debían  manifestar,  como  es  filcil  oomprenderli^  el 
menturd*  k7ik^^  empefto  mas  interesado  i  decidido^  i  no  habían  de 
de  bsmimi.  detenerse  ante  consideración  alguna  paia  solicitar 
auxilios  i  donativos  estraordinarios. 
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Los  documentos  que  nos  quedan  revelan  sobre  este  particular  los  ■ 
hcdios  mu  coriom».  La  emperatris  Iiabel,  esposa  át  Cirios  V,  no 
trepidaba  eñ  eacríbir  a  Fhmdaco  Pisarro  una  carta  autógrafa  para  pe* 
dirie  que  le  enviase  esmeraldas  del  Peni  (ai).  En  1556,  Felipe  II 
anunciaba  a  los  gobernadores  de  América,  su  exaltación  al  trono  de 
España.  Al  ronninicárselo  al  virrei  de  Méjico,  le  recomendaba  que 
aprovechase  "esta  ocasión  ¡)ara  pedir  de  nuestra  parte  a  los  españoles, 
vecinos,  conquMtadores  i  pobladcnes  i  otras  personas  que  tuvieren  co- 
modidad i  posibilidad,  que  nos  ayuden  sin  hacerles  premia  ni  torce- 
dorii.  Con  la  misma  fecha  el  reí  despachaba  a  ese  virreinato  a  un 
fraile  de  su  confianza  para  que  estimulase  a  los  españoles  i  a  los  in- 
dios a  contribuir  con  sus  dineros  a  fin  de  tiuc  el  donativo  pedido  fue- 
se bueno,  i  de  que  llegase  a  España  con  toda  brevedad  (22). 

La  recaudación  de  los  impuestos  en  Indias  estaba  a  caigo  de  los 
empleados  del  tesom,  u  oficiales  reales^  cuyas  fundones  determinadas 
rigorosamente  por  la  Id,  los  ponían  en  la  obligadon  de  dar  la  cuenta 
mas  estricta  i  escrupulosa,  i  los  sometían  a  la  mas  comproraiteote  res- 
ponsabilidad por  cualquiera  falta.  A  cargo  de  ellos  estaban,  romo  he- 
mos dicho,  las  fundiciones  del  oro  i  de  la  plata;  i  en  el  moincDto  de 
practicar  esta  operación  debían  apartar  el  quinto  del  rci.  Ix>s  monar- 
cas, sm  embargo,  ademas  de  los  mitadores  que  solían  enviar  para  so- 
meter a  eximen  las  operaciones  de  los  oficiales  reales,  empleaban  con 
frecuencia  las  misiones  secretas  o  disimutadas  que  acostumbraban 
confiar  a  algunos  eclesiásticos.  En  1535  pasó  a  I.ima  don  frai  Tomas- 
de  Berlanga,  obispo  de  Panamá,  a  arreglar  las  primeras  diferencias 
que  se  habían  suscitado  entre  Pizarro  i  Almagro  por  la  limitación  de 
sus  gobernaciones.  Ese  prelado  llevaba  ademas  el  encargo  profunda- 


{211  I.n  rnrla  Cfinli'stnrion  de  Piznrio,  ilc  28  iIl-  ff)>refo  de  15^9,  fué  copiada  por 
Muñoz,  i  m;  halU  inscru  en  el  tomo  III,  páj.  140  ilc  la  Cii/eidan  de  Tórresele 
Mendota.  Fiaurio  cnvial»  a  1«  cmpemtriz  teb  enneraldu,  pero  enando  éitag  llega- 
ron a  España,  aquélla  acahalta  de  morir. 

(22)  Carta  tic  Felipe  II  al  virrei  de  Méjico,  BntseUu  17  de  junio  de  1556,  co- 
piada por  Mafioc  e  imerta  por  Torres  de  Mendoam  en  d  tomo  IV,  páj.  403  de  m 
CoUcñon.  En  el  lomo  VI  de  esta  mi$ma  colección,  páj.  554 — 560,  hai  una  ¡nsUuc- 
cíon  dada  en  Lima  en  16  de  julio  de  1590  por  don  García  }Iurt.ido  de  Mendoza, 
catónces  virrei  del  Perú,  al  oidor  Alonso  Maldonado  de  Torre:»  para  recojer  en  la.s 
pro^dncias  del  interior  xet  tervido  giadoBo»,  esto  ei  uno  de  ciok  ftecoentei  dona- 
tivos que  el  reí  |>cilia  a  sus  vasallos  así  indios  como  e>pai1oles  de  América.  Es  im 
documento  valioso  para  apreciar  esta  faz  de  la  historia  financiera  de  ku>  colonias 
del  nuevo  mundoi. 
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mente  reservado  de  levantar  una  iníormacion  secreta  para  investigar 
cdmo  había  itdo  administnu]a  i  beneficiada  la  hacienda  real  en  el  re- 
liarlo de  los  cuantioaos  tesoros  que  produjo  la  conquista;  i  en  efecto 
levantó  un  laigo  proceso  acerca  del  cual  no  dió  conocimiento  a  Pi- 

zarro  sino  ruando,  recojidas  cabilosamente  las  dcrlaraciones  de  mu- 
chos tcstiyos,  fue  necesario  oir  los  descargos  del  gobernador  i  de  ios 
guardadores  del  tesoro  (23).  Don  frai  Vicente  Valverde,  primer  obis- 
po del  Cuzco,  tenia  encargo  reservado  del  rei  de  velar  por  la  admi- 
nistración dd  tesoro  real  i  de  informal  al  soberano  sobre  todo  lo  quea 
este  punto  se  refiriera  (24).  El  rei  creia  que  estos  ajentes  secretos,  es- 
pecie de  espías  de  la  codiciosa  política  de  la  corte,  defendían  bien 
sus  tesoros  (ic  la  rnpnridad  verdadera  o  supuesta,  o  de  los  descuidos 
de  sus  propios  empleados. 

La  administración  de  la  hacienda  real  en  Chile  estaba  sometida  a 
estos  mismos  principios,  es  dechr,  a  buscar  ántes  que  todo  en  las  nue- 
vas colonias  los  recorsos  para  satislaoer  las  grandes  i  premiosas  nece> 
sidades  de  la  corte  de  España.  Pero  Chile  no  era  un  país  que  (tfrede- 
ra  las  espectativas  de  riquesa'qtM  halMan,  hecho  concebir  Méjico  i  el 
l'cní.  En  Chile  no  habla  una  población  indfjena  que  desde  muchos 
siglas  atrás  hubiese  estraido  de  la  tierra  i  conservado  en  los  temjilos. 
en  los  palacios  i  en  los  enterratorios  las  grandes  cantidades  de  metales 
preciosos  que  desde  los  primeros  días  hicieron  tan  productiva  la  con» 
quista  de  aquellos  paises.  Asf,  pucsj  el  arribo  a  Espafia  de  JenSnimo  de 
Alderete  en  los  Ultimos  meses  de  1553»  fué  para  los  reyes  una  verda» 
dera  decepción.  Después  de  doce  afios  de  guerra  i  de  inñnitas  dilijen- 
cias,  Alderete  llevaba  apenas  ix>co  mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro, 
cantidad  pequeña  en  comparación  de  los  ¡)roduclos  de  otras  colonias,  i 
que  en  España  pareció  casi  insigniñcante. 

Esta  primera  impresión  fué  confirmada  por  los  informes  del  mismo 
emisario  que  iba  de  Chile.  Alderete  tenía  gran  confiansa  en  la  riqueca 
futura  de  este  pais,  ])ero  demostraba  que  la  guerra  no  habia  permitido 
csplotar  las  minas,  i  que  mantenía  a  los  conquistadores  en  el  estado 
mas  lastimoso  de  pobreza,  cargados  de  deudas  i  con  la  especiativa  de 
grandes  trabajos  para  consumar  la  reducción  del  pais.  El  príncipe 


(2j)  C-stc  proceso,  (1c  alguna  Utilidad  para  la  hiMoria,  h.i  <-i(1o  pnUiaidoenla 
Coifit  ioH  citadn  de  Torres  ilc  Mendoza,  lomo  X,  pájs.  337 — 332. 

(24)  Véase  la  carta  d«  este  prelado  al  rei  de  SQ  de  onno  de  1539,  docnaieolo 
importante  de  la  colecdoQ  de  Munoi,  pvUUoido  por  Toma  de  Mendoca  en  ello- 
mo  ill,  pifs.  9S~I37* 
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gubemador,  después  de  oír  estos  infomwsi  hiso  dos  coQoesioiics  a  los 
espaftoles  de  Chile.  Mandd  que  no  se  les  pudiera  reducir  a  prisión  por 
deudas»  ni  quitarles  sus  armas,  sus  caballos,  tres  de  sus  esclavos,  sus 
casas,  ni  los  muebles  mas  indispensables  para  la  vida  (25).  D¡s|niso 
Igualmente,  en  vista  de  las  dificultades  que  era  necesario  vencer  en  el 
trabajo  de  las  uiinas,  que  durante  cinco  años  los  encomenderos  de 
Chile  no  pagasen  a  la  corona  mas  que  la  décima  parte  de  los  produc- 
tos que  recojiesen  en  los  lavaderos  en  ves  del  quinto  a  que  estaban 
obligados.  m£  complklos  los  didios  dnoo  aftos»  agrega  la  cédula,  se 
pagará  el  noveno,  e  assi  descendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al 
quinto;  pero  del  oro  que  hobiere  de  rescate  e  cabalgadas  (campeadas), 

0  en  otra  cualquier  manera,  desde  luego  habéis  de  cobrar  el  quinti) 
de  todo  ello,  e  si  hobiere  oro  de  sepulturas  habéis  de  cobrar  el 
cuarto»  (aó).  • 

Pero  el  rei  no  perdia  la  esperanza  de  sacar  de  Chile  mayores  tesoros 

que  los  que  hasta  entónces  habia  producido  este  pais.  Asi,  cuando 
nombraba  a  Alderete  gobernador  de  Chile,  en  mayo  de  1555,  la  / 
princesa  gobernadora  le  daba  un  pliego  de  instrucciones  de  lo  que 
debía  hacer  al  recibirse  de  su  gobierno.  Recomendábale  el  buen  trato 
de  los  naturales;  pero  le  encarecía  sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  el 
beneficio  de  las  minas,  n  de  manera  que  se  pongp.  mucha  dilijencia  en 
la  labor  de  las  dichas  mtnasi  lo  mas  presto  que  se  pueda;  avilándome 
de  lo  que  en  ello  hiciéredes,  i  proveyendo  que  todo  d  proved»  que 
dellas  se  pudiere  haber  i  sacar,  venga  a  estos  reinos  con  la  mayor  pres- 
teza que  se  pueda,  para  ayuda  a  las  necesidades  ([ue,  como  veis,  tengo. 

1  también  tendréis  cuidado  de  saber  si  en  aquellas  provincias  habrá 
obas  algunas  cosas  de  que  se  pueda  sacar  provecho  pam  socorro  de 
mis  necesidadesn  {21).  Segan  él  espíritu  de  éste  i  de  los  demás  docu- 


(25)  Real  cctlula  de  iS  «ie  unuzo  tic  1554,  puhlicadn  en  cl  Proteso  de  yaldivia, 
pájs.  3j2i — 339.  Lüta  concesiun,  4UC  no  importaba  sacriúcíu  alj^unoa  la  corona,  habia 

empeBowinente  aolicitacla  por  los  cabildos  de  Chile,  i  en  la  repetición  de  csoep- 
clones  análogas  decretadas  en  favor  de  los  conquistadores  (leí  Perú  i  fU-  otras  yto- 
vincias.  Aklcrctc  habia  solicitado  también  que  el  rci  contirmasc  los  nombramientos 
de  rejidores  perpétof»  de  loscikilikis  d*  Chile  que  habia  hecho  Valdivia}  pero  como 
cada  uno  de  las  nombrado!  debia  pagua  la  corona  el  precio  en  que  &c  vendían  esos 
cargos,  el  principe  don  Felipe,  por  cédala  de  9  de  marzo  de  1554,  acordó  solo  con* 
ceder  a  los  interesados  un  plazo  de  cuatro  aBos  para  que  hicieran  tus  jcstiones,  esto 
es,  para  que  efectuaran  el  pago. 

(26)  Real  cédula  de  21  de  febri  ro  de  1554. 

(a/)  Estas  instrucciones  han  sido  publicadas  por  Torres  de  Mendoza  en  cl 
tomo  VII,       346-^  de  SB  GrimAw  citada. 
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tnentos  que  versan  sobre  la  misma  materia,  los  mejores  gobernadores 
de  las  provincias  americanas,  eran  los  que  procuraban  mas  oro  i>ara  el 
eisrio  resl. 

7.  AdminUtracion      7.  Bajo  cste  puiito  dc  TOta,  doo  Gaich  Hartado 

financiera  de  don       Mendoza  fué  un  mal  gobernador,  porque  no»- 

üarcia:  los  injen-  »  r 

tes  ^tos  de  k  tisfizo  las  aspiraciones  i  deseos  de  la  corte  de  Espa- 

gociro  le  impiden    fta.  En  nombre  del  servicio  pdblico  i  de  los  intereses 

«nviar  a  España    de  la  conquista  i  de  la  pacificación  del  pais,  eastó 

fOCTffpy  dille* 

sumas  considerables  del  tesoro  dc  los  reyes  1  no  cn- 
TÍd  a  la  metnSpoli  los  auxilios  i  socom»  que  ae  pedían  con  tanta  ur* 
)«nda. 

Como  se  recordará,  las  conquistas  se  hacían  en  América  por  cuenta 
i  riesgo  de  los  conquistadores.  El  rei  o  sus  delegados,  en  su  carácter  de 
propietarios  titulares  de  todo  el  territorio  de  las  Indias  en  virtud  de  la 
donación  del  papa,  les  daban  una  patente  o  autorización  para  conquis- 
tar, en  que  se  les  reconocía  el  derecho  de  gobernar  i  de  esplolar  las 
provincias  que  hubiesen  sometido;  pero  los  conquistadores  no  solo  de- 
bían arriesgar  sus  personas  sbo  también  hacer  los  gastos  de  la  empie» 
sa,  reconocer  la  soberanía  del  rei  i  repartir  con  éste  los  productos.  I.os 
monarcas  españoles  habían  hallado  el  sistema  mas  barato  i  mas  fructí- 
fero de  conquista:  i,  sin  embargo,  siempre  hallaron  capitanes  que  hala- 
gados con  la  esperanza  de  enriquecerse  en  poco  tiempo,  se  disputaban  | 
esas  concesiones.  Solo  cuando  la  conquista  estaba  consumada,  soBa  d  | 
rd  asignar  a  los  gobernadores  una  renta  que  debía  pagar  el  tesora 

£1  marques  de  Cañete,  vírreí  del  Peni,  teniendo  que  atender  a  la 
conquista  de  Chile,  se  apartó  por  completo  de  estas  prácticas.  Al  dis- 
poner la  espcdirion  de  don  García,  quiso  que  todos  los  gastos  de  la 
en\presa  fuesen  hechos  por  la  hacienda  real  (28).  En  vez  de  la  renta 
de  dos  mil  pesos  que  el  rei  había  asignado  a  Valdivia  i  a  AlUerctc  con 
d  cai^  de  gobernador,  d  virrd  fijd  a  su  hijo  un  suddo  de  vdnte  mil 
pesos  (39).  En  el  equipo  de  las  tropas,  en  la  compra  de  caballos^  armas 


(28)  Infurmc  <lc  I.i  real  andiencia  de  Lima  sobre  loi  MivkiM  de  don  Garda,  de 

21  lie  agosto  de  1561. 

(29)  El  vírreí,  en  carta  al  rei  de  §5  de  setiembre  de  1556,  fe  dice  lo  ¿guíente: 
"Porque  el  salario  que  V.  M.  selisló  a  Alderete  fué  teniendo  respeto  a  que  tenia 
inilios  en  la  gol>crnaci«n,  que  no  era  iicqucfío  inconveniente,  i  éstos  le  vaünn  muchu, 
i  don  üarcia  no  los  ha  de  jtener,  se  le  acrecentó  a  doce  mil  pesos,  porque  aun  con 
•crio  queda  duda  ai  ae  podrá  «utentar,  iootifieo  a  V*  M.  que  ú  fuem  ooQ  otfOk  me 
paseoe  que  m«  «largaria  a  rnaa.»  El  vinei,  lia  embargo,  ae  alais¿  a  raa^  i  niaiid¿ 


DIgItized  by  Gopgle 


PARTE  SEGUNDA.— CAPÍTULO  XXi 


i  municiones,  i  en  la  dotación  de  los  frailes  que  debían  acompaflar  a 
don  García,  gastó  también  el  virrei  sumas  considerables.  Aparte  de  esto, 
el  gobernador  quiso  traer  un  copioso  surtido  de  ropa  i  de  chaquiras 
para  obsequiar  a  los  indios,  i  todus  estus  objetos,  que  entonces  tenian 
un  valor  subido  en  d  Peni,  fueron  pagados  por  el  tesoro  real.  £1  virrei, 
ademas,  creyendo  que  en  Chile  nó  huUeia  disponible  dinero  pan  los 
gasb»  de  la  guenat  resolvió  que  don  García  trajese  algunas  sumas;  i, 
por  una  combinación  que  probablemente  surtió  buaone  resultados,  pero 
que  también  di<5  oríjen  a  las  mas  «graves  inculpaciones,  ese  dinero  fué 
invertido  en  artículos  de  coinerc  io  para  ser  vendidos  en  Chile.  Para 
cubrir  estos  gastos,  las  cajas  reales  de  Lima  tuvieron  que  desembolsar 
mas  de  treinta  i  ocho  mil  pesos  de  oro  (30).  £1  equipaje  personal  de 
don  García,  sus  lujosos  vestidos,  su  suntuosa  vajilla  de  plata  labrada, 
fueron  costeados  con  su  propio  peculio. 

Desde  que  el  gobernador  llegó  a  la  Serena,  comenzó  a  disponer  de 
los  pocos  fondos  que  allí  tenian  reunidos  los  tesoreros  del  rei.  La  im- 
periosa voluntad  de  don  (iarcía  no  se  sujetaba  a  las  formas  legales,  ni 
a  consideración  alguna.  Bastábale  creer  que  un  gasto  estaba  autorizado 
por  las  necesidades  de  la  guerra  o  de  la  administración,  para  que  lo 
decretase  i  lo  hiciese  ejecutar.  Al  prepararse  piuA  abrir  la  campaña  del 
sur,  dispuso,  como  se  recordará,  que  su  caballería  marchase  por  tierra, 
í  que  unida  a  los  refuerzos  que  pudieran  juntarse  en  Santiago,  fuera  a 
reunírsele  a  Concei)CÍon.  Estos  aprestos  exijian  desembolsos  de  dinero; 
i  era  de  temerse  c^ue  los  oñciales  reales  de  Santiago  se  negaran  a  entre- 
garlo. La  lei  autorizaba  a  esos  funcionarios  a  desobedecer  en  estos 
casos^  luciéndolos  persoiulmente  reqwnsables  por  cualquiera  entrega 
de  fondos  que  no  estuviese  estrictamente  arreada  a  las  ordenanzas 
dictadas  por  el  rei.  Para  evitar  toda  resistencia  a  sus  mandatos,  don 
Garda,  como  contamos  en  otra  parte,  nombró  jues  de  cuentas  al  ca> 


que  a  ni      se  le  pSguui  «dote  mil  peaos  cada  año,  Mgan  apaieoe  del  proceio  de 

residencia. 

£1  cronista  Góngora  Marmolcjo,  que  taml>¡cn  dice  que  el  sueldo  de  don  Garda 
'eitt  de  vdnle  mil  peaoti,  refiere  en  el  cap.  32  que  el  goberaador  no  cobraba  esta  reo- 
ta  que  d  tesoro  de  Chile  no  habría  podido  pagarle.  Este  hecho  es  inexacto,  porque 
como  se  ve  en  el  proceso  citndo,  el  {jol'crnadnr  se  hacia  juagar  puntualmente.  Lo  <|uc 
hai  de  cierto  es  que  don  (Jarcia  vivia  cun  el  boato  de  principe,  que  gastaia  su  suci- 
do  i  el  dinero  de  lu  firaiUlot  i  que  en  mui  desprendido  pan  soeomr  a  aut  parciales 
i  <;ervir1or«i.  Estos  háliitns  ostentosos  ¡  'le  largueza  pan  gastnr»  emn  coontoes  a  casi 
todos  los  grandes  señores  cs¡)añoles  de  esa  ¿poca. 

(30)  Praoeao  de  fetldencia  de  don  Gaida»  ait.  almu  na 
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pilan  Jerónimo  de  Villegas,  i  mando  que  los  tres  oficiales  reales  mar- 
chasen al  sur  a  presKir  sus  servicios  en  el  ejército  (31 ). 

Estas  medida»  violentas  allanaron  las  dificultades.  El  capitán  VUle> 
gas  sacó  todo  el  oro  que  había  en  las  cajas  reales;  i  los  tesoreros  pro» 

visorios  que  puso,  no  se  atrevieron  a  rechazar  en  adelante  ninguna 
órdcn  de  ¡>ago  dictada  por  el  gobernador.  "Libraba  en  la  caja  real  lo 
que  le  parecía,  a  lo  cual  por  los  oficiales  no  se  osaba  replicar  ni  pedir 
lo  que  convenia  a  la  real  hacienda.  I^s  gastos  que  el  dicho  don  Garcia 
dice  que  se  hicieron  en  Ijt  guerra  de  los  indios  fué  sin  drden  de  ofida- 
IeS|  porque  no  había  mas  nuon  de  librar  el  dicho  gobernador  por  las 
rasoncs  que  a  él  le  parcelan,  i  los  oficíales  dar  d  Oro«  (32).  Dorante 
mas  de  dos  años,  el  gobernador  dispuso  libremente  i  s\n  contrapeso 
alguno  del  tesoro  real  |>ara  todos  los  gastos  de  la  guerra,  para  ¡ireniLir 
a  sus  servidores,  para  la  construcción  de  iglesias,  i  para  cubrir  las 
pensiones  a  los  clérigos  i  frailes  que  formaban  su  séquito. 

Pero  este  drden  de  cosas  no  podía  durar  indefinidamente  bajo  el 
réjimen  de  fiscolismo  que  d  reí  había  implantado  en  América.  Cuando 
la  audiencia  de  Lima  tuvo  noticia  de  estos  hechos,  trató  de  ponerles 
término  resueltamente.  Se  sabia  entóneos  que  el  marques  de  Cañete 
estaba  en  desgracia  en  la  corte,  i  que  un  nuevo  virrei  venia  de  España 
a  reemplazarlo  en  el  mando  del  Perú.  La  audiencia  avisó  a  los  oñciales 
reales  de  Chile  que  el  gobernador  no  tenia  fecultad  para  disponer  de 
los  dineros  de  la  real  hacienda,  i  que  por  tanto  esos  fiindonaiios 
debían  no  solo  poner  atajo  a  tiles  gastos,  sino  tomar  cuenta  estricta 
por  los  que  se  habían  hecho  anteriormente.  Este  mandato  venia  a  crear 
los  mayores  embarazos  a  don  García,  desprestijiando  su  autoridad  i 
.sometiendo  sus  actos  a  un  juicio  que  lastimaba  su  orgullo,  i  que  lo 
comprometía  ante  el  rei. 

Parece  que  Wlegas  se  había  oonduddo  con  poca  ddícadesa  en  la 
jestion  de  estos  negocios.  Después  de  tomar  el  dinero  de  las  cajas  rea> 
les,  habia  partido  para  el  sur  en  1557,  habia  repoljlado  a  Concepción, 
i  quedó  mandando  en  esta  ciudad  durante  dos  años.  Riñó  con  el 
gobernador  porque  éste  no  le  daba  los  repartimientos  a  que  se  creía 
merecedor;  i  don  García  lo  mandó  trasladarse  a  Santiago  i  someterlo  a 


(jl)  Wasc  el  capítulo  if)  §  4. 

(J2)  Carta  <le  los  uiicialcü  reales  de  Santiago  a  Felipe  II,  de  6  de  diciembre  Uc 
t5S9.  Finma  «atm  cmUi  Jtwo  Fcnundet  AUeietc^  Amao  Scgunm  Ponoc  da  Lkni  i 
Francisco  Alvarcz.  Los  hechos  dennociodos  están  comprobados  n  d  proceso  de 
residencia  de  don  Garcia,  con  las  cifras  de  lot  giHtos. 
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fuicio.  Sobre  él  pesaba,  ademas,  la  responsabilidad  directa  ¡ior  la  mayor 
inrte  de  los  gastos  hechos,  por  cuanto  era  él  quien  habla  tomado  el 
ovo  de  las  arcas  reales  i  quien  habla  recibido  el  valor  de  las  librancas 
jiradas  jXMr  don  García  a  favor  de  algunos  particulares,  i  que  Villegas 
hahia  comprado  a  sus  dueños  por  un  precio  inferior.  Los  oficiales  rea- 
les se  dirijieron  contra  él:  pidieron  la  entrega  de  los  libros  de  la  real 
hacienda,  i  la  exhibición  de  los  títulos  en  virtud  de  los  cuales  habia 
intervenido  en  estos  asuntos.  Amenazado  por  este  proceso,  Villegas 
pensó  en  irse  al  Penf,  sin  duda  a  buscar  tí  amparo  dd  virrei;  pero 
arraigado  por  los  oficiales  reales,  n  se  escondió  i  huyó,  I  hanse  hecho 
todas  las  dilijencias  posibles  para  le  hallar,  dicen  esos  funcionarios,  i 
hasta  agora  no  ha  parcrido-r  (33).  Todos  estos  incidentes  formaban 
una  situación  llena  de  embarazos  para  don  (iarcía. 

De  antemano  habia  comprendido  el  gobernador  los  inconvenientes 
de  esta  situación,  i  sobre  todo  el  desprestijio  que  debia  acarrearle  ante 
el  id  la  ctrcunstanda  de  no  haber  enviado  durante  su  gobierno  nin> 
gana  remesa  de  oro  para  la  corona.  A  melados  de  r559,  trataba  de 
justificarse  de  esta  grave  omisión.  nYo  he  tenido  grandísimo  deseo  de 
inviar  a  S.  M.  algún  socorro  para  ayuda  a  los  grandes  i  continos  gas- 
tos que  se  ofrecen,  escribía  don  (Tarcfa  ai  consejo  de  Indias;  i  lo  he 
procurado  hacer  por  todas  las  vias  a  mis  posibles.  No  se  ha  podido 
juntar  ninguna  cosa,  porque  con  a^nos  gastos  que  se  han  ofreddo 
en  la  pobladon  i  pacificación  i  estar  loa  naturales  i  espaftoles  sin  oo* 
midas,  no  se  ha  podido  en  estos  dos  aftos  que  ha  que  yo  entré  mas 
que  asentallos  i  hacer  sementeras  i  casas  i  heredades  en  los  pueblos 
de  españoles  i  en  ponelles  la  demora  pasada  para  ésta  que  entra  de 
aquí  a  dos  meses,  (lo)  que  acá.  no  se  tiene  por  poco  según  que  en  las 
tierras  nuevas  se  suele  tardar  en  venir  a  hacer  esto.  I  también  los 
quintos  i  rentas  de  S.  M.  después  que  yo  entré  en  este  reino  valen  la 
nitad  ménoB  por  haber  S.  Hl  hecho  merced  a  los  vednoa  ddla  que 
como  quintaban  el  ovo  lo  diesmasen  por  dnco  aftosi  i  otros  dnco 


(33)  Carta  citada  de  los  oficialt»  reales  a  Felipe  II.  Un  documento  de  fech*  |nm* 
terior  nm  da  a  conocer  el  triste  fin  del  capitán  Villegas.  Como  el  ret  se$;uia  reco- 
mendando a  sus  tesoreros  la  cobranza  de  cuanto  dinero  se  debia  al  tesoro  real,  los 
oSdaki  de  Suidagole  dedaa  ra  cuta  de  3  de  setiembre  de  1564,  entre  otiu  nm- 

chns  cos,i<;,  lo  siguiente:  "En  los  6S2  pesos  de  Harci  Di.i?,  pnrece  haberlos  pagado 
por  librancas  de  don  García,  i  mandamiento  de  Jerónimo  de  Villegas  que,  como 
jve*  de  coratai,  te  tuvo  ti  alettei^  i  ■eo1)ll{e¿  •  ello,  i  paieee  qee  el  ^miegu  teiá 
obligado  a  pagtrloe.  El  cual  te  tornó  loco  i  salió  un  dia  de  la  Cobeepdon  a  eteoo- 
didat  solo»  i  nuncR  nwt  peiedó  i  no  dejó  bitact  ning«aot.N 
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adelante  lo  fueaen  bajando  al  noveno  i  otavo  hasta  U^u-  a  d^allo  en 
el  quinto.  Desta  demora  adelante  inviaié  aempre  a  S.  &L  la  mas  caa> 

tidad  nuc  fuese  posible,  sin  que  acá  se  retenga  ninguna  cosa,  porque 
como  está  hecha  !a  i)acificacion  i  polilacion  ha  mas  de  siete  meses, 
que  ni  en  sustento  ni  en  otras  cosas  no  gasto  un  peso  de  la  hacien- 
da real,  ni  le  gastaré  si  solo  en  pagar  clérigos  e  sacristanes  i  proveer 
de  vino  i  cera  a  las  iglesias  a  cuentas  de  los  diezmos  de  ellasH  (34). 
El  gobernador  no  decía  toda  la  verdad  en  estas  comunicaciones  por- 
que no  estaba  en  su  interés  el  especificar  los  costos  de  la  guerra  que 
él  había  dinjido,  i  (¡ue  según  los  documentos  contem¡)oráneos  pasaban 
Ue  doscientos  mil  pesos.  Pero  se  lisonjeaba  con  la  ilusión  de  que  el 
territorio  chileno  quedaba  pacificado  para  siempre  i  sometidos  defini- 
tivamente  los  indomables  indios  araucanos.  Don  Garcfo  creta  leal  i 
confiadamente  que  en  pocos  años  mas,  Chile  seria  una  de  las  colonias 
mas  ricas  i  florecientes  del  reí  de  España,  i  que  podría  suministrar 
cuantiosos  tesoros  a  la  corona.  Entónccs  mismo  se  hablaba  de  nuevos 
descubrimientos  de  terrenos  auríferos  al  norte  de  Santiago,  en  el  valle 
de  Choapa,  en  tas  ciudades  del  sur  i  en  varios  otros  puntos  del  teiri* 
tona  Todos  soAabon  que  iban  a  entrar  en  una  era  de  inosperídad  i 
de  abundancia  de  metales  preciosos. 

8.  Imposición  de  8.  Don  García  no  miró  con  mas  respeto  la  foitu- 
donativo»  foriosos  particulares.  En  este  punto  el  gobernador 

raficomcniaiitas:  profesaba  los  mismos  prtnci¡)ios  que  los  reyes  de 
vida  ottentosa  del  España;  i  cada  vez  que  creyó  que  la  guerra  o  los  in- 
i«wir*Ii^°jJ  ll'  '^i  pdblicos  exijian  una  requisición  o  un  dcspo- 

mando.  *  jo^  los  decretó  con  la  mas  imperturbable  tranquili- 
dad. En  Santi^  i  en  el  sur,  él  i  sus  capitanes  exíjieron  como  contri- 
bución de  guerra  considerables  donativos  de  trigo,  de  mai/,  de  ganado 
de  cerda  i  de  calxiHos.  Las  cantidades  recolectadas  con  este  objeto  re- 
velan cómo  a  pesar  de  los  constantes  trabajos  de  la  guerra  i  ia  ¡)oca 
afición  de  los  conquistadores  por  las  laboriosas  faenas  de  la  agricultu- 

(34)  C^irta  de  don  Garda  «1  cornejo  de  Indias,  Afane»,  30  de  agosto  de  1559.— 
Poco  ántes  que  don  García  se  rccitiiese  del  mando  había  p.irti<l  o  ]  r  ^  l1  Perú  cI 
capitán  Pedro  de  \'illagran  llevando  una  remesa  de  oro  que  enviaban  al  rei  loa  teso* 
reres  de  Santiago.  Los  documentos  que  tengo  a  la  vista  no  espresan  el  monto  de 
cw  aunas  pero  gnadc  o  reqtieWa,  día  era  im  nal  antecedente  pem  el  nuevo  gober* 
nador  que  no  pudo  hacer  oUas  remesas  análogas  durante  el  tiempo  ríe-  su  ndininis- 
tiacion.  En  el  proceio  de  lendencta  de  don  Garda  se  dice,  art.  96,  que  este  tuvo 
gna  peaar  al  aaber  que  bajo  á  fobienio  de  so  aateoeMr  ae  había  enviado  cae  diaeio 
aEapaBa. 
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ra,  tí  mélo  leras  de  Chile  había  conespondido  a  los  primen»  cutti- 

Estas  contribuciones  pesaban  sobre  los  encomenderos,  i  podian  ser 
consideradas  como  una  simple  retribución  por  los  repartimientos  de 
tierras  i  de  indios  que  se  les  habían  dado.  Pero  don  García  no  se 
detuvo  allí.  Cuando  necesitó  mas  oro  que  el  que  habia  en  la  caja  real 
o  los  aztkttiot  de  comercio  que  halrian  importado  a  Chile  algunos 
meicadeieiit  no  vadkS  en  quitánelos  por  medio  de  la  violencia.  Noto* 
tros,  dicen  los  oficiales  reales  de  Santiago,  nveíamos  que  por  su  man- 
dado, el  teniente  gobernador,  Pedro  de  Mesa,  tomaba  las  llaves  de 
las  tiendas  a  los  mercaderes,  i  les  tomaba  sus  haciendas  i  mercaderías, 
echándolos  presos  i  agravándoles  las  prisiones  si  no  se  las  querian 
darn  (36).  Se  estiman  en  mas  de  quince  mil  pesos  de  oro  las  canti* 
dades  obtenidas  de  esta  manera,  suma  enorme  si  se  considera  la  pch 
brea  del  reducido  i  miserable  comercio  de  Chile  en  esa  época. 

Pero  en  lo  que  demostró  el  gobernador  menos  respeto  por  la  fortu- 
na de  los  particulares,  fué  en  la  distribución  i  en  la  reforma  de  los 
repartimientos.  Legalmente,  don  García  que  no  tenia  un  nombra- 
miento directo  ddiei,  caiechi.  de  atribuciones  especiales  para  enten> 
der  en  estos  asuntos.  Sin  embargo,  la  arrogancia  orgullosa  de  su  ca- 
rácter, i  el  deseo  de  premiar  a  sus  servidores  lo  llevó  no  solo  a  dar 
nuevos  repartimientos  a  muchos  de  los  capitanes  que  habia  traído  del 
Peni,  sino  a  quitar  los  que  tenían  algunos  de  los  viejos  conquistado* 


(35)  Rd  el  proceso  de  tendeada  de  don  Gardá  k  detaUan  todas  etiM  oontribii- 

cioncs  [tot  las  cuales  se  le  hadan  caigos. 

(36)  Carla  citada  de  los  oficiales  reale:s  de  6  de  diciembre  de  1559. — El  hecho  re- 
ferido en  el  te&to  con  las  breves  palabras  de  este  documento,  está  ademas  consignado 
en  d  proceso  de  lesidenda  con  mndu  mas  eslension,  en  la  Ibnna  sigaientet  mlfg. 
Item.  Se  Ic  hace  cargo  al  dicho  don  O.irrd  ilc  >ícndn7ri  fjui'  para  librar  e  sacar  de 
la  caja  real  lo  que  quiso,  tenia  e  puso  por  teniente  al  dicho  comendador  Pedro  de 
Mesa  a  «pü»  di¿  poder  para  que  libnae  en  aa  nomlxe  en  la  caja  real  eono  csti 
dicho,  demás  de  la  cantidad  cootenidat  por  mandado  del  dicho  don  Garda.  £1 
dicho  Fedro  de  Mesa  prendió  i  turo  presos  en  esta  dudad  la  mayor  parte  de  los 
mercaderes  que  fueron  Pal>lo  Serna,  Alonso  de  Escobar,  Alonso  NiSo,  Blas  Alva- 
ro/, Juanes  de  Mortado  Camporrci,  Estéban  de  Noli,  Francisco  Luis,  Juan  Ruiz, 
NTirtiti  Ciutierrcz,  B.irlolonié  de  'Ntedinn,  Tinrtolomc  del  Cabo  i  ntros  muchos,  i  les 
tomaron  las  llaves  de  sus  tiendas,  i  en  cfcto  contra  su  voluntad  les  tomaron  sus 
hadendaa  c  lea  llevaraa  a  la  dboel  c  ka  tonaron  las  meicadcrias  en  maa  da  quince 
tnü!  pesos,  i  no  se  los  h  in  pn^jado.  Todo  lo  cual  permitid  i  mandó  el  dicho  don 
Garda,  so  color  que  eran  para  la  jente  que  iba  con  él.  I  con  aquellas  mcfcaderias 
les  pagaba  los  ndaiioa,  i  otm  coaai  qiid  Ubral»  en  ta  eaja.11 
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res  para  fávorecer  con  ellos  a  sas  parciales.  El  gotiernadof  i  sus  pane- 

jiristas  han  dicho  que  en  esta  distribución  procedía  movido  por  un 
sentimiento  de  la  mas  estricta  justicia,  premiando  no  la  antigüedad 
sino  el  mérito  verdadero,  i  con  el  acuerdo  de  i)ersonas  graves  i  de  los 
frailes  i  clérigos  de  quienes  se  aconsejaba  en  los  asuntos  de  gobierno. 
Lo  cierto  es  sin  embargo  que  esas  medidas,  con  que  lastimaba  los 
intereses  de  antiguos  soldados,  para  fiivorecer  a  sus  adeptos,  pfoduje* 
ron  una  gran  perturbación  en  la  colonia,  i  provocaron  en  el  mismo 
ejército  (¡nejas  i  murmuraciones  que  pudieron  tomar  un  carácter  de 
sedición  (37).  T.legíS  a  tal  punto  el  desden  de  don  García  por  Ins  cau- 
dillos i  soldados  (]ue  hahian  rr)nien/ado  la  conquista,  que  la  infeliz 
viuda  de  Pedro  de  Valdivia,  aunque  amparada  por  una  cédula  del  reí 
pata  entrar  en  posesión  de  los  repartimientos  que  fueron  de  su  espo- 
soy  se  vid  desatendida  en  suslejftimas  pretensiones,  i  tuvo  que  recurrir 
de  nuevo  a  la  corte  para  pedir  reparación  (38).  Don  García,  por  lo 
demás,  como  hemos  referido  mas  ntras,  no  habia  disimulado  su  alta- 
nero desprecio  por  la  mayor  parte  de  los  viejos  compafieros  de  Villa- 
gran  i  de  Valdivia. 

-  Estos  despojos  arbitrarios»  este  finrocitismo  en  d  reparto  de  loa 
beneficios  de  la  conquista,  hablan  de  acarrear  mas  taide  a  don  Gaida 

ItS  mas  tremendas  acusaciones.  Los  damnificados  i  los  ofendidos  di- 
jeron que  el  gobernador  habia  introducido  en  la  administración  la  mas 
espantosa  inmoralidad,  que  daba  mejores  repartimientos  al  que  le  pa- 
gaba mas  dinero,  que  se  guardaba  el  producto  de  los  donativos  i  de 
las  contribuciones  de  guerra,  i  que  disponia  del  tesoro  real  i  de  los 
biODes  de  los  paiticulaies  en  provecho  suyo  i  de  sus  pardales  i  alkgth 
dos,  incluso  su  hermnno  natural  don  Felipe  de  Mendosa.  Nosotroe 
.  no  hemos  hallado  la  comprobación  precisa  de  esas  acusaciones.  He* 
mos  reconocido  en  don  García  un  mandatario  violento,  arrebatado, 
autoritario,  dispuesto  a  imponer  sobre  todo  su  voluntad,  sin  mira- 
miento por  los  hombres  ni  por  las  formas  legales  a  que  dcbia  suje- 
tarse; Pero  no  hemos  encontrado  en  él  al  traficante  indigno  da  los 
fiivores  que  podía  dlq>ensar. 


(37)  Los  hechos  que  sobre  este  punto  consignan  las  crónicas  ríe  MaríHo  de  Lobe- 
ra i  de  Gángora  Mannolejo,  i  que  hemos  dado  a  conocer  mas  atrás,  están  latament* 
•npliadaB  «n  el  proetto  d«  iciideiick  d«  don  Gudt,  donde  *e  da  entnta  dctalkda 
da  Im  favorecidos  i  de  los  pcrjudicndos. 

(38)  Veáse  el  Pnciío  Jt  yaldivia  pajs.  3x7  i  328.  Los  agravios  inrerídos  por  don 
Gstd»  a  dolía  Mariaa  Oftii  d«  Gaete  están  consignados  ademas  en  varios  pasajes 
ddpK>oeMdei«rid«iiáBiaDtatvtc«schadOk|MftJoil«niMnteealo«B^  is6Iis8. 
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Don  Gftrcta  h&bla  Introduddo  en  tomo  noyó  éioB  hibilof  de  tujo^ 
de  ostentación  i  de  derroche  de  la  nobleza  castellana  del  siglo  XVI, 

que  preteriííia  competir  con  el  fausto  de  los  reyes.  Su  renta  de  veinte 
mil  pesos  anuales  fiue  le  pagaban  las  cajas  reales,  lo  tjue  le  producían 
ios  valiosos  reiiartimientos  de  tierras  i  de  indios  que  su  padre  le  asig- 
ntf  en  d  Peni,  i  loe  anxtliot  peewiiarioe que  leenilab*  m  familia,  todo 
eca  guiado  por  él  en  la  especie  de  ooite  que  habla  formado  a  sa  alre- 
dedor, i  en  socorrer  largamente  a  muchos  de  sus  aenddoKCS.  No  era 
estraño  que  quien  disponía  pródigamente  de  lo  suyo,  gastase  también 
sin  miramiento  la  hacienda  real  cuando  creia  que  esos  gastos  redun- 
daban en  provecho  de  la  conc^uista,  en  premio  de  los  hombres  que 
creia  buenos  servidores  o  en  pagar  frailes  i  clérigos  ¡>or  los  cuales  te- 
nia tan  gran  veneración.  Ménoe  estrafto  es  todavía  que  al  terminar  su 
golMemo  se  encontrase  escaso  de  recurso^  no  solo  sin  una  fortuna 
propia  sino  cargado  de  deudas. 

Fn  efecto,  desde  mediados  de  1559,  ya  don  García  representaba  ai 
rei  su  pobreza,  i  ret  lainaba  los  mismos  premios  que  pedia  el  vulgo  de 
los  conquistadores,  es  decir  los  hidalgos  pobres,  o  los  oscuros  avcntu» 
teros  que  después  de  grandes  sacrificios  no  hablan  podido  enzíqueoer- 
se  en  las  Indias.  iiCon  los  grandes  gastos  que  hice  en  caballosi  ar- 
mas i  cosu  para  esta  jornada  i  con  los  socorros  que  ha  sido  necesarfo 
hacer  a  los  soldados  desta  tierra  i  otros  muchos  que  no  se  han  podido 
escusar,  escribía  al  consejo  de  Indias,  he  gastado  de  mas  del  salario 
que  con  el  cargo  se  me  señaló,  mas  de  treinta  mili  castellanos  que 
debo  a  personas  particulares  en  esta  tierra  i  en  Perii,  sin  otros  muchos 
que  cada  dia  me  voi  empeftando  por  servir  a  8.  II,  i  mstentar  esta 
tierra,  sin  que  de  todo  ello  me  hayan  quedado  ni  unos  mantdes  en 
que  comer.  I  por  ser  todo  hecho  en  servicio  de  S.  M.  i  pensar  que  el 
marques  de  Cañete,  mi  padre,  lo  pagára  de  su  hacienda  por  mí,  lo 
daba  por  bien  emiileado.  I  agora  con  la  merced  i  favor  que  S.  M.  le 
ha  hecho  de  dalle  Ucencia  para  irse  a  su  casa  i  (por)  hallarse  con  al- 
guna necesidad,  no  acude  a  la  mia,  i  quedo  en  esta  tiem  caigado  de 
deudas  I  Aú  remedio  de  podellas  pegv,  nf  entretenerme  bi  poder  salir 
destas  parttf  n  suplicar  a  S.  M.  me  haga  merced.  Suplico  a  V.  S. 
que  pues  por  mi  persona  i  servicios  no  merezco  ménos  que  los  demás 
a  quien  S.  M.  la  hace  cada  dia,  me  haga  merced  de  conceder  a  lo  que 
de  mi  parte  se  le  suplicare  que  con  ello  podré  mejor  servir  a  S.  M. 
qiie  con  la  proveza  que  agora  tengo.  I  los  serrlelos  hechos  por  mi 
padre  en  el  Perd  i  los  mios  i  de  nuestros  pasados  que  siempre  han 
hacho  i  haremos  a  la  corona  leal  de  Espafia,  soa  dSgnos  da  icaunoiap 
Tono  ti  33 
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cion  con  que  pueda  ¡lanr  conforme  a  mi  odidadn  (39).  Mu  taide^ 

sus  cxijcncias  eran  nun  premiosas  todavía. 

9.  Al  »abcr  la  muer-  9.  Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  des- 
G«cta*M^mír^  mediados  de  1560  estaba  dun  García  listo  paia 
al  Pné:  ns  tnba-  partir  al  Peni.  Las  noticias  que  recibid  ántes  de  fi- 
ffr  ^VI^Cs*!  nes  de  ete  alto  vinieron  a  coñiinnarlo  en  esta  deter« 

para  üiiteiu  r  b  re-  minacion.  Supo  primero  que  Felipe  II  habia  nom- 
•ecreia  merecedor^  bnulo  virrei  dcl  Perü  a  don  Diego  Ix)pez  de  Zúfti- 
ga,  conde  de  Nieva,  i  que  éste  debia  llegar  en  breve  a  hacerse  cargo 
del  gobierno.  Algunos  meses  mas  tarde,  probablemente  en  enero  de 
1561,  recibió  una  noticia  mas  grave  todavía.  Su  padre,  el  marques  de 
Caficte  había  fidkcido  en  Lima  (40).  Esta  noticia,  aparte  dd  natural 


(19)  Carta  de  ilon  diri-fa,  '\e  30  de  agosto  de  1559. 

(40)  La  ciúnica  de  Marino  de  Lobero,  lib.  II,  cap.  Suarez  de  FígueroA  eo 
■VI  Hkkt*  de  dm  Cmvtot  Gb.  III,  i  Garcihuo  de  la  Vega,  en  la  II  paite  de  kw 

CMUntarios  reales  del  Peni,  Ub,  VIII,  cap.  15,  dicen  que  Hurtado  de  Mendoza 
rapo  en  Chile  la  muerte  de  su  padre,  i  que  esta  noticia  lo  determinó  a  apresurar 
sa  vbje  al  Perú,  pero  ninguno  de  ellos  fija  espresamente  la  ¿poca  de  la  muerte  del 
vlarei.  Mientras  tanto,  la  jencralidad  de  las  cronolojias  de  los  virreyes  del  Perú,  la 
que  insertaron  don  Jorjc  Juan  i  don  Antonio  ilo  L'llna,  al  fin  de  su  celebre  KelacioM 
histiriia  dtl  viaje,  etc.,  la  de  dun  Cusuic  Kucno  al  frente  de  su  DeicrijHion  del 
anMsfttdú  de  Urna}  t  todas  ks  que  le  han  paUicado  poMerlormenle  en  eie  pait, 
dicen  que  el  marques  de  CnHcte  nuiri'')  en  15^11.  El  ilustrado  escritor  pcriiano  don 
Manuel  de  Mendiburu  ha  determinado  mas  precisamente  esta  fecha  diciendo  en 
ra  IM€€Umri0kitfMe9  Uográfie»  da  JWá,  tomo  IV,  páj.  398,  que  d  viiret  fidlicí6 
enLioiadjQ  de  marzo  de  1561. 

SI  esto  fuera  cierto,  dun  García  habria  (urtido  de  Chile  antas  de  que  hubiese  ocu- 
nido  la  muerte  de  su  padre,  lo  que  agravarla  mas  aun  su  desobediencia  a  las  órdenes 
de  Fdípe  11,  que  le  mandaba  esperar  en  Chile  a  n  «iicesor.  Pero  es  lo  derto  qne 
los  tres  historiadores  que  hemos  citado  al  principio  de  esta  nota,  están  en  la  verdad, 
esto  es,  que  don  Garcia  supo  en  Santiago  la  muerte  del  virrei  i  que  esta  noticia  lo 
detenaiflMS  a  aocteiar  ra  vbje  al  PerA. 

En  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla,  encontré  un  codicilo  otorgado  en  Lima  por 
don  Andrés  Hurtado  de  Mend(»a,  marques  de  Cañete  i  virrei  del  Perú,  el  "sábado 
a  las  doi  hocas  poco  mas  o  ménos  Antes  del  alba,  14  de  setiembre  de  156a «  En 
este  codicilo  nombm  ns  ejecutores  testamentarios,  el  pcÚnefO  de  los  cuales  es  el 
conde  de  Nieva,  que  aun  no  hiiliia  liquido  a  Lima.  Creo  que  el  virrei,  que  desde 
principios  del  mes  estaba  gravcmaile  enfermo,  murió  ese  misino  día  o  muí  poco 
dcspOML  El  14  de  noviembre  de  ese  mismo  aBo,  ka  albaoeas  del  virrei  daban  un 

¡loder  a  ciertos  procuradores  para  seguir  las  jcstioncs  judiciales,  i  allí  no  se  le  nom- 
bra sin  agregar  la  cláusuU  "ya  difunto.»  La  noticia  de  su  fallecimiento  debió  ll^ar 
a  Chile  en  didembie  de  t  jte  o  en  eaefo  de  1561. 
a  JiMifíarío  /aiMÍffk9  át  kt  wfftt  i  Utrnln  di  Espedía,  por  Akow  Lope*  de 
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aentímiento  que  debía  produciile  la  pérdida  de  ni  padi^  le  hiso  com- 
piender  que  le  ftitaba  la  poderaaa  protección  que  aquel  alto  fundo- 

nario  habría  podido  dispensada  Don  Gaicb  no  quito  permanecer  mas 
largo  tiempo  en  Chile,  desde  que  su  situación  comenzaba  a  liacerse 
embarazosa.  Francisco  de  Villagran,  nombrado  por  el  rci  para  suce- 
derlc  en  el  gobierno,  podia  volver  a  Chile  de  un  dia  a  otro;  i  era  de 
temerse  que  queriendo  venguae  de  los  ultrajes  que  había  ledbidOi  in- 
filíese  a  don  Garda  desaires  i  ofensas  que  serian  mui  aplaudidas  por 
todos  los  que  quedaban  descontentos.  El  gobernador,  que  tenia  la 
mas  triste  idea  del  carácter  i  de  los  sentimientos  de  la  mayor  parte  de 
los  capitanes  de  la  conquista,  no  quiso  esponerse  a  ser  víctima  de  sus 
venganzas.  Su  orgullo  aristocrático  no  ))odia  sonielerse  a  soportar  tales 
humillaciones  de  los  mismos  hombres  a  quienes  había  tratado  con  el 
mas  altanero  despreda 

Para  sustraerse  a  este  peligvot  d  gobemador  dÍH>u>o  su  partida  con 
toda  reserva.  A  ñnes  de  enero  de  1561  salid  de  Santiago  a  visitar  las 
faenas  de  lavaderos  de  oro  que  los  españoles  tcnian  establecidas  en 
Quillota.  Desde  allí  comunicó  al  cabildo  de  la  capital,  con  fecha  de  3 
de  febrero,  que  se  marchaba  al  Perú,  i  que,  en  virtud  de  un  nombra- 
miento que  él  mismo  habia  firmado  en  junio  del  año  anterior,  el  capi- 
tán Rodrigo  de  Quiroga  debía  tomar  d  mando  de  toda  la  ¡novinda 
hasta  que  llegsse  d  gobemador  nombrado  pw  d  reL  Huitsdo  de  Men- 
doza se  trasladó  en  seguida  al  puerto  que  ahora  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Papudo.  H:ibia  allí  un  b\ique  pequeño,  propiedad  de  Pascual 
de  los  Ríos,  encomendero  de  la  Ligua.  ¥A  gobernador,  acompañado 
por  algunos  servidores  de  confianza,  tomó  ¡}osesion  de  ese  barco,  i 
mandd  sdtar  velas  para  el  Callaa  Al  partir,  dejd  una  drden  pora  que 
un  comerdante  de  Santiago  pagsse  ocbodentos  pesos  de  oro  al  dudto 
de  la  embarcadon  (41). 


Haro,  Madrid,  1622,  contiene  en  el  segundo  tomo  una  extensa  reseña  do  ].\  ca<a  de 
los  niaiqueses  de  Canute  furmada  sobre  las  jnpeles  de  (amilia.  Aili  dice  (paj.  354) 
quedos  AndicsHiHtado de  Mcodoniidlecíóeo  Lima  en  1560;  i  ésta «•  la  vetdad. 

(41)  La  partida  precipitatia  de  don  Garda  fue  motivo  de  l.xs  mas  graves  acusado- 
nci  en  el  procera  de  residencia,  i  el  juez  de  la  causa  le  puso  "culpa  gravisiman  por 
«•ta  fiilta.  Hé  aqirf  ano  de  los  cargos:  «133.  Item.  Se  le  hace  cargo  at  diébo  don 
García  que  para  irse  de  este  rcÍDO  tomó  por  fiierca  a  Pascual  de  los  Kios,  vecino  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  un  l>arco  que  tenia  en  la  Ligua,  donde  tiene  'ius  indios,  i 
se  fue  con  el.  £  valiendo  dos  mili  pesos,  no  le  quiso  pagar  sino 'ochocientos  pesos, 
loe  cueles  le  mandó  psgar  en  rafNU  en  la  tienda  de  Pedro  Navarro^  do  tiene  e  tuvo 
sa  contratación.  I  mandó  a  Hautista  Ventura,  su  mayordomo,  que  tomase  en  si  el 
didio  barco  e  lo  pagase,  en  lo  cual  de  mas  del  daño  particular,      gran  pcijuido 
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Al  maiduuae  áb  Chile  de  esta  minera,  Hartado  de  Mendosa  den»- 

bedecia  espresamente  l.i  real  cédula  de  Felipe  II,  que  hemos  dejado 
rojiinda  en  el  capítulo  anterior.  No  había  esperado  a  su  sucesor  para 
LMitrcgarle  el  mando,  como  lo  queria  el  rei;  ¡  si  esta  falta  podin  estar 
justiñcada  por  la  inesperada  muerte  de  su  padre,  su  desol)edieiicia  era 
ménoa  esplicable  en  loi  otrot  pontos.  Don  Garda,  en  efecto,  no  dejaba 
fiadores  que  respondiesen  por  los  caijgos  que  eontm  él  pudieran  resul- 
tar en  el  juicio  de  residencia.  Al  partir,  parecia  protestar  altamente 
contra  tales  prorodimicntos.  arrogancia  natural  de  su  carácter  i  de 
su  nU  urnia  no  le  jiermitian  someterse  a  juicio  ante  los  oscuros  letrados 
de  esia  pobre  colonia.  Creía,  ademas,  que  la  importancia  de  sus  servi- 
cios m  tan  evidente  que  todas  las  málas  pasiones  de  sus  acusadores 
no  podrían  oscureoerb.  Confiaba  sobre  todo  en  que  en  Rq)afta  el  pKs- 
tijío  i  los  antecedentes  de  su  &milia  acallarían  en  todo  caso  cuales- 
quiera quejas  que  se  formulasen  en  América. 

Llegado  al  Perú,  don  (íarcía  se  ocup<5  ante  todo  en  justificar  su  con- 
ducta. Escribió,  o  mas  propiamente  hizo  escribir  por  alguna  persona 
mas  versada  que  él  en  esta  clase  de  trabajos,  un  memorial  al  rei  que 
contiene  una  resefta  sumafia,  pero  muí  bien  hecha  de  su  gobierno. 
Enumera  allí  sus  servicioa,  i  concluye  con  estas  palabras:  <>De  manera 
que  con  estas  cosas  se  pacificó  toda  la  tierra  de  Chile  i  se  puso  sacra- 
mento en  las  iglesias,  que  nunca  lo  hahia  habido,  t  se  Aindaron  muchos 
monasterios  i  hospitales,  i  iglesias,  i  con  la  gran  dilijencia  que  hice  po- 
ner se  han  descubierto  muchas  minas  las  cuales  labran  los  indios  con 
gran  contentamienlOb  I  iriendo  que  se  les  ¡xiga  su  trabajo  con  la  átátn 
que  puse  en  sus  tasas;  i  ansi  comienaan  a  estar  rkos  I  contentos;  i  los 
españoles  ni  mas  ni  ménos.  I,  finalmente,  de  la  tierra  mas  pobre  i  per- 
dida de  las  Indias,  i  de  la  jente  mas  descontenta  i  sin  esperanza  de 
remedio,  está  agora  al  presente  una  de  las  buenas  de  ella,  i  cada  dia 
irán  en  crecimiento.  En  la  cual  dicha  jomada,  demás  de  los  trabajos 
que  he  pasado,  he  gastado  mas  do  denlo  i  cuarenta  nill  pesos,  todos 
en  servido  de  S.  M.  I  de  dios  debo  inak  de  sesenta  millti  (41).  No 


para  nte  reino  tomar  el  dídw  baiCO,  porque  te  proYeian  la  mayor  parte  dél  con  «I 
<licho  Inrcíj.  ..  Kl  juez  «le  la  causa  resolvió  que  seis  diaa  después  de  notificada  la  sen- 
tencia, pagase  dun  (jarcia  otros  mil  doscientos  pesos  de  oro  a  Pascual  de  loe  Kios. 

(4S)  Bita  fanpottaale  lOMnofM  M  cooMm  «r^iad  «a  d  «tdilv»  de  Iodli%  de 
donde  sa({u¿  la  ccijii:^  que  he  utiliiado.  Don  Miguel  L.  Amunátcgui,  sir>icndc«e  de 
otra  copia  que  hiso  tomar  en  dicho  archivo  don  Üenjamin  ViculU  Mackenna,  lo  ka 
pubUcedo  falegro ea  las  pijs.  357—361.  dd  toBM  tátla  tmaHm  ét  ttmiHimlrt 
CkikihRifM^ArimHiiB, 
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podia  presentarse  un  cuadro  mas  lisonjero  de  los  resultados  de  la  ad- 
ministración de  Hurtado  de  Mendosa,  ni  roas  halagüeño  para  el  reí  de 
Etpafta.  Desgraciadamente^  distaba  mucho  de  ser  la  copia  fiel  del  ori- 
jinaL  Ni  Chile  quedaba  paciñcado,  ni  las  riquezas  de  que  allí  se  habla- 
ha  eran  reales  i  efectívas.  £1  tiempo  se  encargó  en  breve  de  desvanecer 
las  ilusiones  que  hicieron  concebir  los  informes  de  dun  (larcfa. 

Comprendiendo  que  esta  reseña  de  sus  servicios,  como  hecha  por  él 
mismo,  podia  infundir  alguna  desconfianza,  quiso,  ademas,  presentar 
en  su  favor  otras  pruebas  mas  convinoentea.  A  petición  suya,  la  real 
audiencia  de  Lima  levantó  una  infonnacion  o  piobanxa  a  que  fíieion 
llamados  a  declarar  muchas  personas  que  como  testigos  o  por  noticias 
seguras,  estaban  al  corriente  de  la  campaña  de  Chile  i  de  los  sucesos 
de  la  administración  de  don  García.  Parece  que  todos  los  testimonios 
recojidos  le  eran  altamente  favorables,  i  que  en  esta  ocasión  no  se  for- 
muló ninguna  queja  oontia  su  conducta.  La  real  audiencia,  al  remitir 
esa  información  al  rd  en  si  de  agosto  de  1561,.  hiso^  en  virtud  de  los 
hechos  que  aparecían  comprobados,  un  rewfmen  compendioso  si  bien 
lleno  de  noticias,  que  constituye  el  documento  mas  honorífico  para 
Hurtado  de  Mendoza,  pero  que,  sin  embargo,  no  revela  mas  que  una 
faz  de  su  gobierno  (43). 

Estas  informaciones  no  tenian  por  linico  objeto  el  satisfacer  un  sen- 
tímiento  de  simple  vanidad,  o  el  deseo  de  desvirtuar  los  cargos  que 
pudieran  formularse  contra  su  conducta.  Don  Gaida  buscaba,  ademas, 
algo  mas  positivo  que  eso;  i  como  el  mayor  nümeio  de  los  conquistado- 
res, solicitaba  la  gratificación  pecuniaria  de  sus  ser\MCÍos.  El  virrei,  su  pa- 
dre, le  habla  asignado  en  el  Perú  los  valiosos  repartimientos  de  Calla¡)a, 
Hayo-Hayo,  Chuquicota  i  Machaca  (situados  en  los  distritos  de  Are- 
quipa i  dd  Cuaco)  que  détnan  produdrle  una  renta  anual  de  veinte 
mU  pesos.  El  nuevo  virrei  conde  de  Nieva,  había  anulado  las  con- 
cesiones hedías  por  su  antecesor.  Don  Garda,  perjudicado  por  esta 
resolución,  pretendía  que  se  le  dejara  en  el  goce  de  aquellos  repartí- 


(4j)  La  información  de  los  servicios  de  don  Garcia  Hurlado  de  Mendoio,  levan- 
tada en  ■gosto  de  1561  por  lanndieneiade  lima,  debia  ler  mi  doemneoto  UmMoo 
de  verd.idcro  interés  que,  sin  duda,  habria  esplicado  muchos  sucesos  de  su  admínb- 
uadoD.  Desgraciadamente  parece  perdido,  o,  al  in¿noi,  no  pude  descubrirlo  en  loa 
archivos  de  Ind^  Existe  ti  el  lafonae  de  b  icál  an^ñida  con  que  fa^  acompaüa- 
•  lu  .aquel  espediente.  Fué  publíeido  por  Suaies  de  Flgueroa  en  el  lib.  III  desús 
Iltdios  Jtdon  García,  i  se  rcjistra,  ademas,  en  el  tomo  I  át\ot  DttumattM át  Gay, 
que  lo  creia  inédito,  como  ya  dijimos  en  otia  nota. 
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míentos,  i  para  ello  hacia  valer  sus  servicios  en  las  campañas  de  Chile. 
"En  todo  lo  cual,  decía  con  este  motivo,  yo  trabajé  i  gasté  mucho,  de 
manera  que  oonsumf  en  aquella  tiemt  mas  de  ciento  cincuenta  mili 
pewi.  E  poiqafr  yo  sol  una  de  las  personas  beneméritas,  i  en  quien 
puede  caber  la  merced  que  se  me  hizo,  i  la  que  V.  A.  fuere  servido  de 
hacerme,  con  que  me  pueda  sustentar  i  pagar  mis  deudas,  a  V.  A.  su- 
plico sea  servido  de  declarar  no  deberle  entender  conmigo  el  dicho 
auto;  i  si  fuere  necesario,  de  nuevo  me  haga  merced  o  conñrmacion  de 
los  didloa  indica,  pues,  para  dio  tengo  calidad  i  méritos^  (44).  A  pesar 
de  estas  representaciones,  don  García  se  volvia  a  Espafta  a  principios 
de  1562  sin  haber  obtenido  la  confirmación  de  loa  repartimientos  que 
le  habla  dado  su  padre. 

10.  Juicio  de  rcsi-       lo.  Miéntras  tanto,  se  seguia  en  Chile  el  juicio 
(lencia  sctniido  en     ...      .  ,  •    ,  .•  i 

Chile  contra  don        residencia  según  los  antiguos  usos  jurídicos  de 

Gaidá  Hartado  de  España.  Los  mandatarios  españoles,  fueran  virreyes, 
Mcndota:  el  reí       ,        .  .     ,  j  1 

aprueba  $a  condoé-  gobernadores  o  Simples  GfMTejidores  de  las  provm- 
t.n.~  .N  .ticias  accr-  ^  O  de  los  pucblos,  estabau  oUindos  a  respetar 
iit  riiaiKio  (le  Sm-  1»  leyes  o  fueros,  absteniéndose  de  toda  violencia 

Hilan  (nnia).  q  estorsion,  i  debían  al  terminar  su  gobierno,  con- 

testar en  juicio  a  todas  las  acusaciones  cjue  les  hicieren  los  que  se 
creyesen  ofendidos  (45).  I^s  reyes  habian  querido  que  esta  práctica 
se  introdujese  en  laa  Indias,  no  solo  como  una  garantía  en  &vQr  de  sus 
vasallos  sino  como  una  salvaguardia  de  loa  derechos  de  la  corona, 
puesto  que  las  acusaciones  podian  recaer  sobre  toda  clase  de  fidtas  i 
mui  especialmente  sobre  las  que  se  referían  al  manejo  del  tesoro  real. 
Feli])e  II,  como  hemos  visto  mas  atrás,  al  separar  a  don  (iarcía  del 
gobierno  de  Chile,  le  habia  ordenado  que  nombrase  procuradores  para 
responder  en  fakiOt  i  fiadcwea  que  diesen  gamntfa  por  las  reniltsa. 

£ia  ésta  la  primen  ves  que  en  Chile  se  iba  a  at»ir  un  juicio  de  re- 
sidencia. El  licenciado  Juan  de  Herrera,  asesor  letrado  de  Villagran, 
nombrado  por  la  real  audiencia  de  Lima,  tuvo  el  encargo  de  tramitar 
este  proceso.  Examinó  detenidamente  los  libros  de  cuentas  de  los  ofi- 
ciales reales,  i  recojió  todas  las  declaraciones  que  podian  ilustrar  su 
juicio.  Los  enemigi^  de  don  García  acudieron  presurosos  a  hacerle 
todo  jénero  de  acusaciones,  i  ántes  de  mucho  se  fcnaó  un  voluminoso 


(44)  Este  memorial  de  don  Garcia  ha  sido  pablícado  por  don  Miguel  L.  Amu- 
nitegni  en  hs  páji.  355—357  dd  tomo  látla  auHím  dt  ttmiitt. 

(45)  Martfnei  Malina,  JSimgn  hitiánt9-<HUe»  ttin  h  bpstation  áe  CmOiUmy 
libu  V,  I  la  * 
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espediente  piiblico,  fuera  de  una  información  secreta  en  que  se  toca- 
ban los  puntos  concernientes  a  su  vida  privada.  Reprochábasele  haber 
malgastólo  a  su  antqjo  la  hacienda  reaJ,  haber  cometido  lodo  jéneio 
de  injiistidas  en  la  dMbvcion  de  los  lepanimienUM»  haber  negociado 

en  ventas  i  contratos,  i  recibiendo  dinero  por  favorecer  a  algunos  indivi- 
duo?;, hal)er  cometido  actos  de  violencia  contra  muchas  personas,  haber 
dcs¡x)jado  a  otras  de  sus  bienes,  i  no  haber  guardado  en  su  conducta 
el  recato  i  la  gravedad  corres|X>ndientes  a  su  cargo.  El  licenciado  Herre- 
ra leAtndid  ertasacoaadones  en  doscientos  quince  cargos,  graves  unos, 
lijeros  e  infundados  los  otros,  i  muchas  veces  referentes  a  unos  mismos 
hechos;  i  el  10  de  febrero  de  1562  dió  su  sentencia  en  la  ciudad  de 
Valdivia.  Don  García  no  habia  tenido  defensores,  ni  habia  hecho  mr 
sus  descargos.  1.a  sentencia,  absolviéndolo  en  algunos  puntos,  lo  con- 
denat).!  en  los  mas;  pero  dejaba  a  cargo  de  la  real  audiencia  de  Lima 
el  fallar  deñnitivamente  la  causa.  Según  esa  sentencia,  don  García  dcbia 
ser  detenido  allf,  dándole  la  ciudad  por  cárcel,  hasta  que  se  justificase 
de  todas  bs  acusaciones,  o  pagase  ha  penas  pecuniarias  a  que  fuese 
condenado  (46). 

Pero  don  Cíarcía  no  se  hallaba  ya  en  el  Perú.  Habia  partido  para 
España  a  dar  personalmente  cuenta  al  rei  i  al  consejo  de  Indias  de  sus 
campañas  i  de  su  gobierno  en  Chile.  El  prestijio  de  su  familia,  la  infor 
macion  de  sus  servicios  levantada  por  la  audiencia  de  Lima,  i  las  recc> 
mendaciones  que  comenzaban  a  llegar  de  Chile  escritas  por  algunos 
capitanes  que  le  quedaron  siempre  fides,  hideron  que  se  mirasen  con 
desden  i  que  se  echasen  al  olvido  las  acusaciones  forjadas  por  sus  ene» 
migos.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  fué  considerado  en  la  corte 
el  verdadero  conquistador  de  un  país  que  debia  ser  muí  rico  i  muí  pro- 
ductivo para  la  corona,  pero  cuyos  habitantes  habian  opuesto  una  resis* 


(46)  Eo  k»  eapftalM  «iterioKs  hemos  •profcdiado  toda  U  hu  qtie  d  praceso  de 

residencia  arroja  sobre  la  historia  de  la  administración  de  don  Garda.  No  hcnii.K 
conocido  las  declaraciones  orijinalcs  ni  tampoco  la  información  secreta,  documentos 
quixá  pefdidos;  pero  »t  hemos  tenido  »  \m  vista  b  cofria  de  los  cargos  tales  como  los 
Msomió  «I  licenciado  Herrera,  i  la  sentenda  de  éste.  Esos  cargos,  tanto  los  gravas 
como  los  mas  fútiles,  i  aun  aquellos  que  evidentemente  eran  inspirados  \wt  jiasíones 
injustas,  son  antecedentes  útiles  i  curiosos  para  conocer  i  apreciar  esta  época  de 
nuestra  historia.  En  las  notas  hemos  cuidado  de  consignar  los  mas  importantes.  Un 

gran  náneiD  de  clloi;,  ](!<  f¡uc  se  refieren  a  los  gastos  de  su  administración,  no  son 
mas  que  la  repetición  de  un  mismo  hecho,  esto  es,  que  por  su  sola  voluntad  manda- 
lia  pagar  eii  hi  cajci  reales  samas  mas  o  míaos  eoMidcnbks,  cada  vm  de  las  eaa> 
tes  da  tugar  a  oa  e«^,  siatema  que  tos  haee  devane  a  la  suma  de  sis. 
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teKáheiidfc>idgmiicÍiMirik»»toáadciiiMiiac^  Fdipell 
le  confió  honrosas  oomisiooes;  i  cuando  doqpNics  de  fifsskar  nuevos  ser- 
vicios a  la  corona,  don  Garcie  fué  nombrado  virrei  del  Peni  en  1588, 
el  soberano  tuvo  cuidado  de  recordarle  en  los  términos  mas  honrosos 

los  servicios  que  habia  jjrestado  en  Chile,  "(jue  gobernaslcs  loablemen- 
te, decía  la  real  cédula,  acabando  por  entonces  aquella  guerra,  median- 
te la  victoria  que  nuestro  Señor  fué  servido  daros  en  biete  batallas  que 
tuvistes  con  los  indios»  entre  loe  cuales  poblastes  nueve  ciudades.»* 
Estas  palabtas  demuestran  danunente  que  le  conducta  de  don  Garda 
había  merecido  la  mas  ámplia  aprobación  del  mcmarca  (47). 


(47)  En  el  curso  de  esta  historia  tendremos  que  hablar  de  don  García  Hurtado 
á»  Mcndon  cono  virrei  del  Perú.  Aqvi,  por  via  de  nota,  daremos  algunas  noticias 
acerca  de  ra  teniente  gobernador,  el  Ueendado  SantilUn,  autor  de  las  ordeaaiuas 
que  llevan  su  nombre,  relativas  al  aefTÍGÍO  personal  de  los  indios. 

HcrnaniJo  Je  Santillan  i  Figucroa,  natural  de  Sevilln,  haliin  servido  en  F.sp.nfla 
como  relator  en  las  audiencias  de  Valladolid  i  de  Granada,  l'asó  al  Perú  por  los 
aRoB  de  rsjo,  i  deaempefió  al  cufo  de  oidor  de  b  mdienda  de  Urna,  en  dicons- 
tancias  bien  dilTdlc^  cuando  |KMr  mnecte  dd  virrei  don  Antonio  de  Mendosa,  ese 
tribunal  tuvo  que  tcouir  el  mando  taftmo.  Estalló  entónces  la  rebelión  de  Her- 
nández Jirón,  que  la  audiencia  tuvo  que  combatir.  Los  historiadores  Femandec, 
Hemm  i  GeidlMO»  que  han  contado  esa  rebelión,  han  referido  la  campaña  militar 
que  conjuntamente  con  el  arzobispo  de  Lima,  diríjió  el  licenciado  SantUlan*  i  loa 
sinsabores  i  peligros  que  le  acarreó  esa  campafta. 

Despoei  de  haber  residido  en  CMle  los  coatro  afloa  que  duró  el  gobierao  da 
Hurtado  de  Mend(^za,  el  licenciado  Santillan  volvió  al  Perú,  pero  no  permaneció 
mucho  tiempo  en  Ltima.  Fué  promovido  por  Felipe  II  al  puesto  de  presidente  de  la 
real  audienda  de  QuítA,  Dejando  poco  mas  tarde  este  cargo,  abrazó  la  carrera  sa- 
cerdotal, i  mereció  que  él  rd  (o  dijiese  arzobi$]K)  de  Cháfcas.  El  lioendado  Santi- 
t  llnn  fnileció  ea  Ltm&  CD  1S73»  oiando  estaba  de  viajt  pan  «ntiar  en  poaesioo  de 
ese  ])uesto. 

Ad  como  otros  letrados  espaBoIes,  d  licenciado  Santillan  taro-el  tneugo,  bajo  d 

gobierno  del  virrei  don  Antutiio  de  Mendoza,  de  estudiar  las  antiguas  instituciones 
del  Perú  para  descubrir  los  tributos  que  los  indios  pagaban  a  sus  soberanos,  i  r^u- 
larisar  los  que  debían  pagar  al  reí  de  España  o  a  sus  encomenderos.  Escribió  sobre 
esta  materia  un  informe  ({ue  habia  permanecido  inédito  hasta  ahora,  a -pesar  de  su 
Ínteres  lii'ilórico.  En  1879  ha  sido  publicado  por  el  ministerio  de  fomento  de  Madrid, 
en  un  volúmen  que  tiene  por  titulo:  Ttrs  reiatiouts  de  antigüetlatUs  fxntaiKu: 
reUKÜH  fwr  Fenumi»  dt  Satiti/üm,  /«r /mm  de  Santamn  Páckeeitti  i  rUteion  «mS- 
/n'wa,  Madrid,  1S79,  i  vol.  en  8."  mayor«  do  328  pájinA>,  i  44  de  introducción  con 
noticias  bastante  curiosas  por  el  revisor  de  la  edición  don  Marcos  Jimenex  de  la 
Espada. 
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CAPITULO  XXII 


HISTORIADORES  PRIMITIVOS  DE  LA  CONQUISTA 

DE  CHILE  (i). 

I.  Falta  absoluta  <le  noticias  seguras  sobre  Chile,  impresas  antes  de  1569. — 2.  La 
Anmetma  de  don  Alomo  de  Erdlla  es  I»  primera  hiitoria  de  Chile  en  el  «Míen 
cronolójico. — 3.  Valor  histórico  de  esta  obra.^4.  La  continuación  de  La  AraU' 
eaua  por  Santi^téban  OK>rio  no  es  una  obra  histórica,  i  ha  servido  solo  para 
hacer  caei  en  los  mayores  errores  a  los  historiadores  i  cronistas  que  le  han  dado 
crédito. — 5.  Gónyora  Marmolejo:  su  Histeria  de  Chile.  •  -d.  Bfarifto  de  Loben: 
no  conocemos  su  cri'mica  primitiva. — 7.  El  padre  jesuíta  Bartolomé  de  Escobai: 
su  revisión  de  la  crónica  de  Marino  de  Lobera. — 8.  Pedro  de  Oña:  valor  histórico 
dem  Artuuú  ámmuh,-^  El  doctor  Soases  de  flgueroa:  ns  Huhtsdedm 
Gartta.—'io.  La  crinica  perdida  de  Jerónimo  de  Vivar. 

I.  Falta  absoluta  i.  Treinta  i  tres  años  después  del  descubriniien- 
de  noticias  scgu-  ^jjjj^  J3.  Almagro,  i  veinte 

ra»  st)bre  Chil.-,  '  /**  *» 

impresas  ¿ntes  de  despues  de  que  IOS  conquistadores  estaban  entran» 
■569'  quila  posesión  de  la  mayor  parte  de  su  suel<^  no  se 

tenim  en  España  ina.s  que  las  ideas  mas  vagas  i  estrañas  sobre  la  natu- 
laleza  de  este  pais  i  sobre  las  peripecias  de  su  ocupación.  El  rei  habia 


(l)  Iln  lI  curso  de  los  capítulos  anteriores  hemos  dado  noticia  por  medio  t!e 
notas,  de  los  libros  i  autores  que  incidentalmente  han  tratado  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  historia  de  Chile,  asi  como  de  las  reladooes  paraaki  destinadas  a  referir 
ciertos  sucesos.  Kn  el  presente  capftnlo  vamos  a  haoer  m  txámen  un  poco  mas 
detenido  de  los  antiguos  escritores  que  jx»r  lialx-rivc  consagrado  eqiecialmente  a  dar 
a  conocer  e»os  ticmjws,  merecen  que  se  les  denomine  historiadores  primitivos  de 
Chile.  Seifal  fuera  de  este  logar  d  hacer  estensas  Uograflas  de  esos  escritores; 
pero  deseamos  esuUecer  d  grado  de  eonfianxa  que  merece  cada  ano  de  dlot.  Coa 
Tomo  II  34 
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recibido  las  valiosas  rdadones  de  los  jefes  de  la  conquista;  habían 
llegado  a  la  corte  algunos  capitanes  que  le  suministnion  prolijos 

informes;  pero  todo  eso  quedaba  reservado  en  las  oñcinas  de  go- 
bierno, de  tal  suerte  que  el  ])ueblo  español,  incluyendo  en  esta  deno- 
minación a  los  honilircs  mas  ilustrados  de  la  metrópoli,  no  tenia 
conocimiento  alguno  exacto  acerca  de  una  colonia  que  la  opinión  del 
vulgo  se  empeñaba  sin  embaigo  en  representar  como  estiaoidinaria- 
mente  rica.  Dos  distinguidos  cronistas  que  en  América  habian  recojido 
buenos  informes  sobre  los  primeros  sucesos  de  nuestra  historia,  Gon- 
zalo Fernandez  de  Oviedo  i  Pedro  Cieza  de  León,  murieron,  el  prime- 
ro en  1557  i  el  segundeen  1560,  sin  haber  alcanzado  a  publicar  mas 
que  una  i)artc  del  fruto  de  sus  investigaciones. 

Las  noticias  que  por  esos  años  se  publicaban  acerca  de  Chile  reve- 
lan el  mas  completo  desconocimiento  acerca  de  nuestro  pais.  La  IRt- 
tona  /emrai  át  las  Indias  pcnr  Ftandsco  López  de  Gdman,  impresa 
en  Zaragoza  en  1552,  aunque  |enenümente  prolija  i  exacta,  no  consa- 
•^a  .1  la  cspedicion  de  Valdivia  mas  que  algunas  líneas  de  ningún  valor, 
seguidas  de  las  palabras  siguientes  como  descripción  de  Chile:  "Con 
todo  este  trabajo  i  miseria,  descubrieron  mucha  tierra  por  la  costa,  i 
oyeron  decir  que  lutbia  un  seftor  dicho  Lendaen  Golma,  d  cual  junta- 
ba dosdentos  mil  combatientes  para  iroontm  ocioretvedno  suyo  i 
enemigo  <!  n  tenia  otros  tantos;  i  que  Leuchen  Golma  posda  una  isla, 
no  léjos  de  su  tierra  en  que  había  un  grandísimo  templo  con  dos  mil 
sacerdotes;  i  (jue  mas  adelante  hahia  amazonas,  la  reina  de  las  cuales 
se  llamaba  Guanomiila,  que  suena  cielo  de  oro,  de  donde  argüian  mu- 
chos, ser  aqudla  tierm  muí  ika;  mas  pues  día  está,  como  dicen,  cua> 
renta  grados  de  altura,  no  temá  mucho  oro;  empero  ¿qué  digo  yo, 
pues  aun  no  han  visto  las  amazonas,  ni  el  oro,  ni  a  Leuchen  Golma, 
ni  la  isla  de  Salomón,  que  llaman  ])or  su  gran  riquezaPu  (2).  Agustin 
de  2^arate  que  publicó  en  Amberes  en  1555  su  Historia  dd  dssadm- 


ettas  Indicaciones,  asi  como  con  Ins  que  hemos  <l.ido  en  las  notas  antcrioies,  nos 
proponemos  simplemente  facilitar  el  trabajo  üe  invcstigacioD  de  lot  que  M  dedi- 
quen al  estudio  de  nuestra  historia. 
<s)  Lopes  de  Génwn,  MisUría  fmentdt  ka  /tuUas^  cap.  14a.  Amiqae  el  libro 

de  Gúnjara,  a  consccia-ncin  sin  duda  de  Ixs  notician  i  juiciris  que  contenía  sobre  las 
guerras  civiles  del  i'erú,  fué  retirado  de  la  circulación  en  los  dominios  de  Castilla 
por  cédula  de!  principe  don  Felipe  de  17  de  noviembre  de  1559,  te  le  fdmptimitt 
el  aRo  siguiente  en  Amlicrcs,  fue  luego  traducido  al  italiano  i  mas  tarde  al  franceií, 
i  hasta  la  época  de  la  publicación  de  la  obra  de  Herrén,  faé  qttiii  la  principal 
fuente  de  informAcion  sobre  la  conquista  de  las  Indias. 
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mUKto  i  í9MfMÍsUi  áeí  Ptrét  amplkS  estas  noticias  con  algunos  datos 
mas  o  inénos  vagos  e  inexactos  acerca  de  la  jeogialla  de  Chile,  repi- 
tiendo siempre  las  patiaflas  déla  isla  con  templos  servidos  por  dos  mil 

sacerdotes,  de  soberanos  que  mandaban  doscientos  mil  guerreros,  de 
una  rejion  cuajada  de  oro  i  poblada  únicamente  por  mujeres.  "I 
aunque  muchas  veces,  agrega,  se  ha  tenido  mui  cierta  noticia  de  todo 
esto,  nunca  ha  halúdo  aparejo  de  poderlo  ir  a  descubrirn  (3).  Dos 
viajeros  e  historiadores  estnm jeras  que  pocos  aftos  mas  tarde  descri- 
bían estas  rejiones,  el  milanés  Jerónimo  Benzoni  (4X  i  el  flamenco 
Levinio  Apolonio  (5),  no  pudieron  dar  noticias  mas  estensas  ni  mejo- 
res acerca  de  nuestro  país. 

Así,  pues,  cuando  ya  habían  corrido  los  quince  ¡jrimeros  años  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV  I,  Chile  era  para  los  españoles  i  con  ma- 
yor razón  para  d  resto  de  los  europeos,  una  rejion  misteriosa  acerca 
de  la  cual  no  se  tenian  mas  que  noticias  estravagantesi  fabulosas,  pais 
abundanttímo  en  oro,  poblado  en  parte  por  mujeres  guerreras,  domi- 
nndo  por  reyes  que  contaban  sus  soldados  por  centenares  de  miles,  i 
que  teman  templos  servidos  por  millares  de  sacerdotes.  Kn  esos  años, 
un  escritor  catalán  o  aragonés  llamado  Cristóbal  Calvete  de  Estrella, 
h(mrado  por  Felipe  II  con  el  titulo  de  cronista  de  Indias,  escribía  una 
historia  latina  del  Perd  i  de  Chile,  i  sin  duda  habla  recojido  mejores' 
informaciones;  pero  no  alcan/.ó  a  terminar  su  trabajo;  i  la  parte  que 
nos  queda  nos  deja  ver  que  su  obra  no  habría  servido  de  gran  cosa 
para  dar  a  conocer  nuestro  pais  (6). 

I  La  Araucana  de       2.  En  esa  situacion  a¡)areció  en  Madrid  en  1569 
(Ion  Alonso  tic  Er-  _  _      , .  ^ ,  ,   .      •         ,  j 

cilla  es  la  prímcra  i^equefto  vofumoi  en  8.*  con  el  simple  título  de 
historia  <ie  Chile   iiZa  AtmuttHa  de  dou  Alonso  de  ErdUa  i  Zdftig^.it 

MI  d  orden  crono-  j  %  ^* 

l^ioo.  Era  un  poema  de  1 146  octavas  reales  distnbwdas 

en  quince  cantos,  i  escritas  con  una  robustez  de  tono,  i  con  una  ele 
gancia  de  forma  que  sería  inütii  buscar  en  los  poemas  narrativos  pu- 


(3)  Zárale,  mamria  dtí  Ptni,  lib.  III.  cap.  z. 

(4)  Hittoría  del  Mondo  Nuovo^  Vcnecin,  1565. 

(5)  ík  Peruviic  rtgitmit  inttr  novi  orhis  provimiM  tMtrrimtt  inventiont, 
Ambcres,  1566. 

(6)  Con  el  titulo  fie  A  rehu-  litJicis,  libri  XX,  la  biblioteca  de  la  academia  dc 
la  historia  de  Madrid  cunscrva  el  manuscrito  de  la  obra  incompleta  de  Calvete  de 
Eiticlk,  que  mereció  lot  aplauot  de  Erdila  en  It  ettrob  70  del  canto  IV  de  La 
Aiaii.  ana.  El  cxámen  tic  esos  frn;^nicntos,  de  que  copió  nlgxinas  pajinas,  me  hace 
creer  que  el  cronista  no  alcanió  siquiera  a  ocuparse  en  redactar  los  sucesos  de  la 
coaqobta  de  Chile.  Lo  qae  allf  le  cuenta  sobre  hi  conquista  del  Pciú  es  de  tan 
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blicados  ^asta  enuSnces  en  lengua  castelbna  l  .  i  España  pudo  contar 

desde  ese  dia  un  jenio  ca[)az  de  ser  comparado  bajo  muchos  aspectos 
con  los  mas  grandes  poetas  cp¡co>,  i  un  notable  tratado  de  historia  i 
de  jeo^ratia  de  una  de  sus  mas  apartados  i  desconocidas  colonias. 
Esas  valientes  i  elegantes  .estrofas  en  que  ae  cantaba*  el  heroísmo  de 
los  castellanos»  obtuvieron  una  inmensa  popularidad  en  toda  España. 
Felipe  II  condecoró  el  afio  siente  a  su  autor  con  la  cruz  de  la  órden 
de  Santiago.  Su  libro,  aunque  solo  era  la  primera  |>artc  de  la  obra  (juc 
habia  emprendido,  obtuvo  el  honor  de  ser  reimpreso  en  Salamanca  en 
1574,  en  Ambcres  en  1575  i  en  Zaragoza  en  1577.  Creemos  difícil 
que  hasta  entdnces  hubiese  alcanzado  otro  libro  español  tan  gran 
aceptación. 

En  d  curso  de  esta  historia  hemos  hablado  muchas  veces  del  autor  ■ 

de  Z<z  Arauiíina.  Xacido  en  Madrid,  según  la  mayoría  de  sus  biógra- 
fos {7)  el  año  de  1533,  e  hijo  de  un  jurisconsulto  de  distinción  i  do 
prestijio,  don  Alonso  de  Ercilla  i  Zúñiga  fué  criado  en  el  pahu  10  real 
en  la  condición  de  i>ajc  del  príncipe  don  i'elipe,  i  recibió  allí  la  edu- 
cación mas  esmerada  que  pudiera  darte  a  un  caballero  en  ese  sigla 
Su  poema  revela  que  conocta  regularmente  la  antigüedad  clásica,  la 
poes&i  italiana,  la  historia  sagrada  i  lo  que  entonces  podia  llamarse  la 
cosmografía.  En  el  séiiuito  del  príncipe,  Ercilla  viajó  de  154S  a  1551 
por  Italia,  Alemania  i  Flandes  (8),  i  en  1554  lo  acompañó  a  Inglate- 


escaso  valor  que  creo  que  la  historia  latina  de  este  cronista,  aun  dado  el  ca.<w> 
de  qa«  Inibien  aleftatado  a  tenniMula  i  corrcjirla,  east  00  habría  valido  la  pena  de 
darla  a  luz. 

(7)  La  jencraliil.vJ  ilc  las  liiografi.is  ilc  KrcilUi  .11)1111(1.1  en  errores  hi>ti>r¡cos  i  hio- 
gráticos.  La  mcjur  üc  IckIas,  Ui  mas  cülctiáa  i  la  nías  estudiada,  c»  la  que  ha  puesto 
don  Antonio  Ferrer  del  Río  al  frente  de  l«  edición  de  La  Arm$ca$uí,  publicada  en 

Madrid  en  1866  Iwjo  l^s  aiispicii)';  de  I.i  rica<lfmi.i  española,  ¡  ^in  cnitcir;^  )  (l<-ja  i|Ui- 
desear  en  |a  amplitutl  i  en  la  seguridad  de  los  tietalles.  Ferrer  del  Kio,  como  la 
mayor  ¡xirte  de  los  biógrafo*  de  Ercilla,  dice  que  óte  nació  en  Madrid.  En  el  te* 
jistro  de  pasteros  que  lalierga  pota  AméricR  en  1555.  bú  vm  partida  currespon- 
•licnic  a  el,  en  que  se  especifican  su  nombre,  su  rango,  sa  cstadob  i  SOS  padres,  i  en 
({uc  se  dice  que  era  "natural  i  vecino  de  Valladolid.» 

(8)  El  cronista  Calvete  de  Eatrelb,  de  qne  hemos  hablado  en  una  nota  anterior, 
pulilío' en  Ainl)eres  en  1552,  Ei'  ÜH^  in'ifu  viaj;  del  mui  alto  i  mui  p^htoso  frhttipi: 
Ph(lip¡Xf  un  volumen  de  335  hojas  en  (olio  destinado  a  describrír  pomposamente  laj« 
fiestas  i  honores  de  que  era  objeto  el  principe;  i  que  a  pecar  de  aer  de  escaso  valor 
histórico,  es  niui  buscado  i  )ui  llegado  a  ser  una  curiosidad  bibliográfica.  En  el  folio 
7  vuelto,  hace  la  lista  de  los  pajes  que  acompasaban  al  principe,  i  nombra  a  ErcilU 
•^on  Akmto  de  Zéñiga..,  suprimiéndole  el  apdlido  p.uc.  ao,  que  imoi  CKilbÍMi  Er« 
ctla  í  otros  Aiab. 
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mellando  iba  a  rc!cl)rar  sus  bodas  con  la  reina  >rarí.i.  Allí  conoció 
a  Alderete,  con  quien,  como  hemos  contado  en  otra  ¡jarte,  se  embarcó 
para  América  a  ñnes  de  1555. 

Eidlta  contaba  entónces  poco  mas  de  vdntidos  aflos.  £1  espMtu 
militar  i  aventurero  de  los  espaftoles  de  ese  siglo,  lo  traía  al  nuevo 
mundo  en  \)usa\  no  de  riquezas,  sino  de  gloria  i  de  emociones  herdi- 
cas  en  los  lejanos  países  que  la  imajinacion  de  los  primeros  csplora- 
dores  se  complacía  en  pintar  como  rcjiones  encantadas.  F.l  teatro  de 
sus  campañas  de  soldado,  fué  la  provincia  de  Chile,  donde  residió 
desde  abril  de  1557  hasta  los  primeros  dias  de  1560.  En  este  tiempo, 
i  después  de  haber  permanecido  dos  meses  en  la  Serena,  ErcDla  re- 
corrid  con  las  tropas  de  don  García  la  rejion  austral  de  nuestro  suelo, 
desde  Conc^don  hasta  Chiloé,  peleando  como  valiente  en  casi  todas 

las  batallas  ¡  encuentros  que  fué  necesario  sostener  contra  los  indios 
rebelados,  i  se  volvió  al  Perú,  sin  haber  conocido  mas  (juc  esa  ¡wrrion 
del  territorio,  donde  se  sostenía  entónces  dura  guerra.  En  las  ])ájinas 
anteñores,  hemos  cuidado  de  consignar  todos  los  mcidentes  que  i>uc- 
den  servir  pora  dar  a  conocer  la  parte  de  su  i^a  relacionada  con  la 
historia  de  Chile. 

Cuenta  Ercilla  que  durante  las  penosas  campañas  de  Arauco,  escri- 
bía cada  noche  los  combates  del  dia.  Es  posible  ';iie  do  esa  manera 
recojiese  ciertas  notas,  o  escribiese  algunos  fragmentos;  pero  la  com- 
posición jeneral  de  su  poema  supone  un  trabajo  mas  ordenado  i  sos- 
tenido;  i  debemos  creer  que  no  emprendió  esta  tarea  de  una  manera 
metódica,  sino  a  su  vuelta  a  España  en  1562.  Su  plan,  según  se  deja 
ver  en  la  misma  obra,  se  re  lucia  a  describir  el  territorio  chileno  i  a 
referir  su  conquista.  Vm  ese  tiempo  no  se  tenia  de  la  historia  la  idea 
que  nosotros  tenemos,  ni  se  exijia  en  esta  clase  de  composiciones  la 
severa  exactitud  i  la  minuciosa  prolijidad  que  ahora  son  indispensa- 
bles. Ercilla  debid  creer  que  la  historia  que  se  proponía  escribir,  seria 
mucho  mas  popular  e  interesante  si  se  la  reducia  a  los  rasgos  mas  pro- 
minentes i  heróicos,  i  se  la  engalanaba  con  el  lenguaje  pintoresco  i 
armonioso  de  los  versos  i  con  algunos  accidentes  de  i)ura  imajinacion. 
Pero  aspirando  solo  a  formar  una  historia  en  verso,  su  jenío  poético 
cred  un  poema  narrativo  que  si  no  alcanzó  a  tener  todo  el  esplendor 
i  la  magnificencia  de  hi  epopeya,  posee  al  ménos  de  común  con  este 
jénero  de  obrs^  el  relieve  de  los  caractoes,  la  pintura  animada  de 
los  combates,  i  las  adtnírables  arengas  de  sus  héroes. 

La  primera  parte  de  Araucana,  publicada,  según  ya  dijimos,  en 
1569,  es  una  obra  esencialmente  histórica,  i  contiene  la  relación 
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de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  nuestro  pais  hasta  la  llegada  del 
autor  con  don  Ciarcía  Hurtado  de  Mendoza,  en  1557.  Ercilla  había 
recojido  estas  noticias  en  su  trato  con  los  primeros  soldados  españoles 
que  penetraron  en  Chile;  i  las  espuso  en  la  forma  mas  natural,  siguien- 
do fielmente  el  i$rden  cronolójico  de  los  sucesos,  fijando  a  veces  las 
íédias  coí)  la  mas  escrupulosa  precisión,  pero  omitiendo  los  hechos  i 
circunstancias  que  no  era  posible  hacer  entrar  en  un  poema  heroico. 
Su  iniajinacion  se  limitó  a  embellecer  los  detalles,  a  crear  algunos 
accidentes  poéticos  para  engrandecer  los  hechos  1  a  dar  realce  a  los 
caracteres  de  sus  héroes. 

Cuando  Ercilla  quiso  continuar  su  poema,  modificó  su  plan  primi- 
tivo. La  segunda  parte,  impresa  en  1578,  i  la  tercera,  dada  a  luz 
once  años  mas  tarde,  son  la  historia  poética  de  la  conquista  de  Chile 
hasta  fines  de  1559,  es  decir  de  todos  los  sucesos  en  que  el  poeta  fué 
testigo  i  actor,  pero  adornada  con  episodios  diversos,  tan  desligados  al- 
gunos de  dios  del  asunto  ¡níncipal,  que  llegan  a  constituir  uno  de  los 
mas  gnves  defectos  Uterarlos  de  aquella  obra.  Ercilla  aspiraba  entto- 
oes  a  hacer  algo  mas  elevado  que  un  simple  poema  histórico;  i  este 
propósito  aplicado  a  un  asunto  que  no  se  prestaba  para  una  epopeya 
de  forma  clásica,  imperfeccionó  notablemente  su  obra,  que  habría  sido 
mejor  bajo  la  sencillez  de  su  plan  primitivo. 

La  crítica  puramente  literaiia  se  ha  encargado  muchas  veces  del 
esiámen  dd  poema  de  Erdlla.  Se  han  exaltado  sus  bellezas  I  se  han 
«mjeiado  sus  defectos.  Para  unos,  ErdUa  es  comparable  a  Homero  i 
al  Tasso  en  la  pintora  de  los  caracteres.  Para  otros,  su  poema,  por  la 
falta  de  una  acción  \  crcladcramente  épica  i  concentrada  en  su  esposi- 
cion,  en  su  nudo  i  en  su  desenlace,  por  sus  episodios  incoherentes,  por 
la  pobreza  de  su  máquina,  esto  es,  de  lo  sobrenatural  que  hace  inter- 
venir en  la  acdon,  i  por  el  recargo  de  combates  mas  o  ménos  pared- 
dos  i  largamente  descritos,  no  pasa  de  ser  una  gaceta  en  verso  cujra 
lectura  es  mortalmentc  fatigosa  (9).  La  verdad  está  en  el  término  me- 
dio de  estas  apreciaciones.  Si  La  Araucana  no  es  una  epopeya  perfecta 
por  su  plan,  perla  falta  de  una  acción  determinada,  por  sus  episodios 
estraños  al  asunto,  i  por  la  abundancia  de  accidentes  que  íiutidian  al 
lector,  hu  en  día  verdadero  sentimiento  po^ico^  camcseres  de  nn  no- 
table rdieve^  ardor  en  la  pintura  de  algunos  combates^  i  una  elevadon 
de  esphtita  que  nos  hacen  admirar  d  dma  dd  poeta.  Pero  nosotros  no 


(g)  S¡>;mon<l!,  A-  !j  lilL'ratiUt  dü  miii  dt  fSur^^  chap.  30,  U».  III,  páj. 
456  de  la  edición  de  1839. 
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tenemos  para  qué  ocupamos  de  etta  otm  bajo  la  aspecto  liteiario. 
Nos  praponoaoi  solo  recordar  su  valw  de  documento  histdrico  des- 
pués de  haber  comparado  prolijamente  en  las  pájinas  anteriores  cada 
uno  de  sos  pasajes  con  las  otras  relaciones  que  nos  quedan  acerca  de 

los  mismos  sucesos. 

3.  Valor  his-       3.  Si  no  es  permitido  asentar  que  La  Araucana  de 
olí»r  *******    Ercilla  es  la  historia  ordenada  i  regular  de  la  conquista 
de  Chiles  no  es  posible  tampoco  poner  en  duda  su  valor  i  su  impor- 
tancia como  fuente  de  infonnadon  acerca  de  los  hechos  que  cuenta. 

T.OS  cronistas  antiguos,  que  escribieron  poco  después  que  él,  así  como 
los  historiadores  subsiguientes,  i  así  como  los  críticos  que  mejor  han 
estudiado  el  poema  de  Ercilla,  han  estado  todos  de  acuerdo  para  re- 
conocerle su  indisputable  valor  histcirico.  El  poeta  ha  contado  en  ver- 
sos ordinariamente  vigorosos  i  elegantes,  los  sucesos  capitales  de  la 
conquista,  encadenándolos  en  el  mismo  drden  en  que  ocunieron,  i 
dando  la  preferencia  a  los  hechos  de  un  carácter  heróico,  que  amplia 
i  dilata  con  un  detenimiento  que  perjudica  a  la  claridad  i  sobre  todo 
al  interés  de  su  poema.  Fija  las  fechas  con  una  prolijidad  rara  en  esta 
clase  de  obras,  individualizando  a  veces  con  cifras  i  nombres  el  dia,  el 
raes  i  el  año  (10),  o  refiriéndose  al  estado  del  cielo  el  dia  del  suceso 
por  medio  de  los  signos  o  constelaciones  del  zodiaco  (11).  Descuida 


(10)  En  los  capttaloi  anteriores  hemos  seHalado  dos  de  Iti  fechas  que  Erdlla 
fija  de  esta  manen:  la  tempestad,  que  el  autor  llama  milagro,  que  dispenó  el 

ejército  araucano  enfrente  de  la  Imperial  el  23  de  abril  de  1554,  canto  IX,  estrofa 
18,  i  el  termino  Uc  la  exploración  lie  la  üla  ile  ChiloJ  el  2S  de  febrero  de  1558, 
canto  XXXVI,  estrofii  29. 

(ri)  Tam!>icn  heiiio>  sen.ilado  much.is  fccho-s  indicad.is  por  Ercilla  de  cstn  m.n- 
ñera,  i  sus  i/idicadones  dos  han  sido  mui  útiles  para  Hjar  la  verdera  cronolojía.  Para 
ello  basta  leooidar  la  correspondencia  de  los  nombres  de  h»  sigDOf  de!  lodUaeo  eoa 
los  meses  del  calendario.  Don  Andrés  Ikllo  ha  traducido  mui  bien  un  coaoddo 
distico  latino  aplicándolo  a  nuestro  hemisferio  en  la  forma  que  reproducimos  en  W* 
]¡uklacomo  un  auxiliar  útil  para  entender  la  cronolojía  de  Ercilla. 

"Libra,  Escorpión,  Sajitario 
Nos  dan  el  tiempo  florido; 

Capricornio,  Acuario,  Feces, 
El  abrasador  estío; 
Aries,  Tauro  i  los  Jemelos* 
El  otoño  en  frutas  rico; 
Cáncer,  León  i  la  Vírjen 
La  estación  de  lluvia  i  frion. 

Bello,  Cesmtgrufla  o  dtscripcioH  dtl  wiiverst,  pij.  j8. 
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Km  hechos  de  un  órden  civil,  o  les  da  escasa  importancia,  pero  describe 
con  toda  minuciosidad  los  sucesos  militares,  la  marcha  de  los  ejércitos 
i  los  combates,  presentándolos  con  gran  vodad  en  su  conjunto^  seña- 
lando con  frecuencia  el  tiempo  que  durnron,  i  contando  el  niímero  de 
los  combatientes.  En  cambio,  buscando  el  efecto  poético,  inventa  n\u 
chas  veces  circunstancias  fabulosas  e  increíbles,  como  la  intervención 
de  Lautaro  en  la  batalla  de  Tucapcl,  donde  supone  el  poeta  que  des- 
pués de  un  hermoso  i  arrt^fante  discurso,  ese  caudillo  hace  volver  a  la 
pelea  a  sus  compatriotas  i  convierte  en  espléndida  victoria  una  derro- 
ta desastrosa.  Sea  para  dar  animación  a  sus  descripciones,  sea  para 
recordar  los  nombres  de  sus  compañeros  de  armas,  introduce  en  ellas 
un  prodijioso  número  de  incidentes  i  de  < oinhates  personales  de 
dudosa  autenticidad,  (juc  alargan  i  embaru/an  su  narración,  que  fati 
gan  i  abruman  al  lector,  i  que  acaban  por  hacerie  perder  el  hilo  de  la 
narración.  El  historiador  puede  descartar  fiicilmente  estos  pormenmes 
inütiles  o  fabulosos,  pero  no  puede  dejar  de  aprovechar  los  grandes 
rasgos  de  los  hechos,  que  están  espuestos  casi  siempre  con  toda  cla- 
ridad. 

Za  Araufann,  hemos  dicho,  se  limita  casi  esclusivamente  a  contar 
los  sucesos  militares,  o  solo  hace  referencias  sumarias  e  incidentales  a 
los  acontedmientos  civiles  o  administrativos  que  habría  sido  imposi- 
ble revestir  de  formas  poéticas.  Bajo  el  carácter  de  simple  crdnica  de 
hechos,  es  una  historia  deficiente  c  incomj^leta.  Pero  esc  poema  refle- 
ja perfectamente  el  carácter  de  los  hombres  do  la  conquista,  su  espíri- 
tu aventurero,  su  iiasion  \)or  buscar  lo  desconocido,  su  admirable 
constancia  ¡>ara  so¡)ortar  todos  los  iiadecimientos,  su  fanatismo  relijio- 
so,  su  codicia  i  su  crueldad  con  los  infelices  indios.  Así,  pues,  si  la  * 
obm  de  Ercilla,  como  documento  histórico,  no  alcansa  a  constituir 
una  guia  tan  segura  como  habria  ndo  una  crdnica  de  ménc»  atavíos 
literarios  pero  mas  noticiosa,  es  un  auxiliar  útilísimo  para  la  compro- 
bación de  las  otras  relaciones,  i  qtie  suministra  ademas  hechos  que 
no  se  hallan  consignados  en  otra  ¡¡arte,  i  nos  ayuda  a  conocer  el  es- 
píritu de  los  hombres  i  de  los  tiempos  pasados. 

Algunos  de  ka  erttioos  que  han  analizado  La  Armmma  conceden 
fácilmente  a  Erdlla  el  mérito  de  haber  dado  a  conocer  el  carácter,  la 
vida  i  las  costumbres  de  las  tribtis  indfjenas  que  sostuvieron  la  guerra 
contra  los  conquistadores  españoles.  A  nuestro  juicio,  sin  embargo, 
esta  es  la  parte  mas  débil  del  poema.  Ercilla,  cediendo  al  deseo  de 
presentar  héroes  dignos  de  la  epopeya,  juzgando  a  los  indii)s  con  un 
criterio  mal  preparado  para  este  jénero  de  obser\ aciones,  i  obedeciendo 
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a  sus  sentimientos  caballerescos  i  poéticos,  ha  dado  a  esos  bárbaros 
una  oiganizadon  i  un  espíritu  que  casi  siempre  se  apartan  de  la  ver- 
dad histérica.  Pinta  admirablemente  el  heroísmo  con  que  los  indios 
defendían  su  sudo  i  su  independencia,  el  tesón  incontrastable  con 

que  sostenían  la  lucha,  su  vigor  en  los  combates,  su  desprecio  por  la 
muerte  i  por  todos  los  ])a(:Iccimicntos;  pero  Ies  atril)uye  una  cohesión, 
o  espíritu  de  unión  i  de  nacionalidad,  que  no  tenian,  i  una  elevación 
de  alma  que  es  imposible  descubrir  en  los  salvajes.  Supone  que  todas 
esas  tribus  se  prestaban  gustosas  á  obedecer  a  un  solo  jefe  elejido  en 
asambleas  en  (|ue  se  pronuncian  arengas  de  una  moderación  i  de  una 
cordura  dignas  de  hombres  civilizados,  i  a  que  se  siguen  pruebas  de 
vigor  i  de  fuerzas  físicas  de  la  mas  absoluta  imposibilidad,  mediante 
las  cuales  se  decide  la  elección.  Así  como  el  poeta  arraa  en  ocasiones 
a  los  indios  con  lanzas  i  matas  provistas  de  fierro^  siendo  que  esos 
bárbaros  no  conocían  siquiera  el  uso  del  cobre  (is),  asi  como  los  hace 
fijar  las  fechas  por  las  constelaciones  del  ciclo  como  pudieran  hacerlo 
los  griegos  i  los  romanos  (13),  les  atribuye  ideas  i  sentimientos  dignos 
de  los  héroes  del  Ariosto.  Los  amores  de  los  indios  son  tiernos  i 
poéticos;  i  en  la  guerra  misma  están  animados  de  un  espíritu  que  apé- 
nas  está  bien  en  los  paladines  de  los  libros  de  caballerü».  Así,  los 
caudillos  araucanos  no  quieren  ir  al  frustrado  asalto  de  Caftete  en 
enero  de  1558  porque  consideran  indigno  de  valientes  guerreros  d 
apoderarse  de  una  plaza  por  sorpresa  (14).  Con  estas  ficciones  ha  fiü- 
seado  por  completo  la  historia,  pero  ha  realzado  el  carácter  de  sus 
héroes,  convirtiéndolos  en  tipos  dignos  de  admiración,  i  creando  per- 
sonajes imajinarios  para  los  cuales  inventa  nombres  i  proezas  falsas 
ante  la  historia  i  mas  falsas  todavüi  ante  la  razón.  El  poeta,  forjan- 
do estos  héroes,  ha  creado  tipos  lejendarios  que,  como  Colocoto^  Cau- 
polican,  Lautaro,  Rengo,  Tucapel,  i  Galvarino^  han  sido  recordados 
siempre  como  símlíolos  del  ]>atriotismo  i  de  las  mas  sólidas  i  estima- 
das virtudes  cívicas,  cons¡i;uicndo  imponer  así  sus  i>oéticas  ficriones 
en  la  tradición  popular.  Debe  decirse,  sin  embargo,  que  en  esta  pin- 


(la)  Véanse  entre  otros  paajes  la  cstiofii  aa  del  canto  II  i  la  estrofa  68  del 
canto  XXXU. 

(13)  '*I  el  cnrro  <!c  Faetón  reaptandcdente 
Del  Escorpio  al  Acuario  ha  dtscarrido,n 

dice  Lnutnro,  canto  XII.  estrofa  38,  para  csplicar  que  «adal» en  campafla  dcide 
noviembre  hasta  febrero. 

(14)  jtraueuuh  canto  XXXII,  eitnfa  aa. 
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tura  de  los  indios  es  donde  ErdUa  ha  levdado  mé)<»r  ni  carácter  de 
poeta  i  de  caballero,  lamentando  con  acentos  que  salen  de  su  alma  loa 
horrores  de  la  conquista,  i  dando  vuelo  a  su  imajinacíoii  en  el  cuadro 
de  las  sencillas  virtudes  que,  como  muchos  otros  poetas»  atribuye  a 

las  sociedades  prímitivas  (15). 

Se  ha  reprochado  a  Ercilla  el  carecer  del  seniimiento  poético  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza.  "Nada  hace  suponer  en  toda  la  epopeya  de 
La  AnmoMOt  dice  Humboldt,  que  el  poeta  haya  observado  de  cerca 
la  natuialeia.  Los  volcanes  cubiertos  de  una  nieve  eterna,  los  Valles 
abnsadofes  a  pesar  de  la  sombra  de  las  selvas,  los  bra/os  de  mar  que 
se  avanzan  a  lo  léjos  en  las  tierras,  no  le  han  inspirado  nada  que  refle- 
je la  imájen»  (16).  Esta  observación  es  cierta  solo  relativamente.  £rci- 


(15)  De  todo*  lo*  jaldos  critico*  «obre  ErdlU,  que  hemos  leído,  ninguno  nos 
parece  m.is  equivocado  que  uno  que  le  atribuye  uaa  adniitAcii  ii  ciega  por  la  con- 
<;uL>,ta  hasta  hacerle  cantar  las  crueldades  de  sus  compattintas.  I  e>e  juicio  es,  sin 
embargo,  de  uno  de  los  mas  ilustres  filósofos  i  críticos  motlernos,  del  célebre 
escritor  alemán  J.  G.  Herder.  Dice  así:  «Las  conquistas  de  Méjico  i  del  Perú, 
dirijidas  por  la  codicia  i  por  el  fanatismo  relijitwo  mas  crueles,  hnn  enci~>ntrado 
también  poetas  para  cantarlas.  Cortes,  Pizarro,  V  aldivia,  el  diablo  mismo,  se  can- 
virtiemi  en  héioes  de  la  epopeya  cristiana.  ¿A  qaé  aentimíeato  obededas  tú,  bimvo 
í  buen  Entila,  cunndo  te  propusiste  cantar  las  crueldades  de  tus  compatriotas  con» 
tra  los  aiaticanos,  tú  que  habías  sido  testigo  ocular  i  que  no  podías  desconocer  el 
faaen  deredio,  las  virtudes  i  el  valor  de  los  enemigos?  El  orgullo  nacional,  una 
falsa  noción  de  lo  que  se  debe  a  la  patria,  a  la  idijion  i  a  la  gloria  de  la  Europa, 
fe  cegaban,  mientras  que  cl  sentimiento  de  la  humanidad  despertaba  algunas 
veces  tu  compasión  i  lu  simpatía.  ¡Cuán  borradas  debían  estar  las  reglas  del  dere- 
cho i  de  la  jnstlda  ptia  que  actos  de  esta  natualeia  pudiesen  oonvertirse  e«  epopr* 
yas  de  la  especie  humanal  EM«  frenesí  duró  medio  siglo,  i  en  una  gran  parte  de  la 
tierra  se  celebran  aun  estos  productos,  epopeyas  en  que  no  se  respira  mas  que 
codicia  feroz  i  fanatismo  anopnte.!!  H«td«rt  Wtrtt^  tom.  XVIII,  páj.  52,  ed.  de 
Statgart,  1830.  Estas  obsemdonet  espresadas  con  tanta  precisión  i  con  unu  ele- 
gancia pur  cl  insi).:;ne  crítico,  son  perfectamente  exactas  respecto  de  la  conquista  de 
Aniúica  i  del  mayor  número  de  sus  antiguos  historiadores  i  poetas  que  creian  ver 
en  los  triunfos  de  Um  conquistadores  españoles,  la  protección  visible  de  Dios  contra 

los  jKKlercs  del  infierno;  pero,  por  una  csccpcion  digna  de  ser  tomada  en  cuenta, 
no  son  aplicables  a  Ercilla,  o  no  pueden  aplicársele  sin  atenuarlas  mucho.  La 
puitt  moni  de  La  Aromauta  es  cari  irreprochable,  por  mas  que  el  poeta  participa 
de  todas  las  preocupaciones  relijiosas  i  ¡eolíticas  de  su  siglo,  por  mas  que  vea  en  la 
conquista  una  misión  relijiosa,  en  el  ¡i  >  kr  absoluto  «le  los  royes  una  manifestación 
de  la  autoridad  divina.  Pero  su  alma  honrada  condena  cncrjicamentc  las  crueldades 
de  h»  conquistadores,  i  sus  sentimientos  poéticos  lo  Oevaii  a  creer  en  esas  fantásti» 
CMÜUBiones  de  la  edad  de  oro,  Ueiut  de  fatt  mas  sendllu  virtudes  que  él  le  fignia 
descubrir  entre  lo»  bárbaros. 

(16)  HumboMt,  Cémm  (trad.  fr.  de  Ch.  Gahnky),  tomo  II,  péj.  M. 
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Ibt  no  Uen«  ese  poder  deicriptívo  de  loe  glandes  poetas  paia  tomar  las 
cosos  en  .su  conjunto  i  invsentaraos  a  la  vista  un  cuadro  vivo  de  una 
rejion  o  de  un  país;  pero  en  la  pintura  de  los  detalles,  de  las  localida- 
des en  ([lie  se  trahó  un  combate,  de  Ujs  senderos  por  donde  se  seguía 
una  marcha,  ^be  agrupar  con  maestría  los  accidentes,  i  hacernos  des- 
cripciones tan  precisas  i  a  veces  tan  prolijas  que  pueden  probarse  en 
el  mapa,  i  que  son  de  la  mayor  utilidiid  para  el  que  quiere  darse  cuen* 
ta  cabal  de  los  sucesos.  En  el  curso  de  los  capítulos  anteriores  habrá 
podido  verse  cuánto  nos  han  servido  los  numerosos  detalles  topográfi- 
cos que  contiene  el  poema  de  ErciUa,  para  establecer  la  jeografia  de  la 
ironquista  de  Chile. 

4.  Don  Alonso  de  ErciUa  fidledd  en  Madrid  d 
39  de  no^erobre  de  1594,  cuando  gozaba  en  la 
corte  de'  h  consideración  a  que  lo  hacia  merecedor 
su  carácter,  i  de  un  alto  prestijio  literario  acredita- 
do entónces  i  mas  tarde  por  las  numerosas  reim- 
presiones de  su  poema  (17).  Un  jóven  escritor  de  la 
ciudad  de  I^on,  caballero  de  buena  alcurnia  pero 
poeta  detestable,  impresionado  con  los  cantos  de 
Ercilla  i  deseoso  de  adquirir  igual  gloria,  condbíd 
la  idea  de  continuar  su  poema,  i  en  efecto,  en  1597  publicó  en  Sala- 


(17)  Don  Antonio  Fcrrcr  del  Kio,  que  es  c!  que  mejor  ha  contado  la  vida  de 
Ercilla  durante  sus  últimos  años,  demuestra  de  una  manera  evidente,  en  su  biogra- 
fb  citidi,  h  fidsedad  de  leyenda  de  que  el  poeta  \Má  en  Madrid  pobie  i  oecuio^ 
olvidado  del  reí  i  hasta  desconsiderado  como  esccitOC.  Mttialoontlttriode  CSO,  ElCÍ* 
lia  gozó  de  las  consideraciones  de  sus  contempoiáneoi. 

Las  reseüas  bibliográficas  que  existen  de  las  diversas  ediciones  de  La  AruHoum, 
no  dan  una  ¡dea  verdadera  de  la  popularidad  de  este  poema.  La  mas  copiosa  de 
todas,  publicada  en  la  páj.  2  del  tomo  XVII  de  la  Biüwttea  d*  tutt«nt  tsfañoks  de 
Rivadcneira,  es  inexacta  i  mui  incompleta. 

Por  vlá  de  nota,  daremos  aqni  una  noticia  sumaria  de  U»  tiadncciones  que  cono< 
cemoe  de  e«te  poema: 

1."  HiítoriaU  bcíikrijvmghc  tUr ¡oudirijcke  ¡amUn  i$t  Chiliendt  Arauco,  &¿.  Des- 
cripción histórica  de  las  tierras  de  oro  en  Chile  i  Arauoo,  i  las  guerras  de  los  natu- 
rales con  los  españoles,  traducción  abreviada  de  Ercilla  al  holandés  en  60  pájs,  4.% 
hecha  por  J.  J.  l'.yl,  i  publicada  en  Koterdan  en  1619. 

t.*  Mssay  0n  tpU  poetry.  Ensayo  sobre  la  poesía  épica  por  WtUiam  Hayley,  Ldn- 
«Ires,  1782,  contiene  la  traducción  en  verso  ingles  de  estenios  firagmentoi  de  La 
Araufana.  Esas  fragmentos  fueron  reimpresos,  i  añadidos  con  otros  traducidos  por 
el  poeta  norte-americano  11.  lioyd,  en  la  traducción  inglesa  de  W  Historia  tie  Chile 
del  abate  Molfau,  publiesda  en  Middietown  en  1808  (por  R.  AIsapK 

3.*  IHt  AnMtmmm  da  AttmM  de  EnUlot  Norembcig^  1831, 1  vol.  8.*  Tiaduodon 


4.  La  continuación 
de  La  AmisfOHa 
por  Santistébaa 
Osorio  no  és  una 
obiabistMca»  iha 
servido  sólo  pan 
hacer  caer  en  los 
mayores  errores  a 
los  historiadores  i 
cronistas  que  le  han 
dado  crédita 
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manen  un  vcdiSmen  de  las  mas  jKibres  octavas  castellanas  con  el  título 
úc  "La  Araucana,  cuarta  i  quinta  parte  en  que  se  prosisiue  i  arnha  la 
historia  de  don  Alonso  de  Ivn  illa  hasta  la  reducción  del  valle  deArau- 
co  en  el  reino  de  Chile."  Don  Diego  de  Santistéban  Osorto,  este  era 
el  nombre  del  poeta  que  pretendió  completar  a  Ercilla,  no  habia  esta- 
do nunca  en  Chile^  ni  tenia  mas  noticias  sobre  la  jeogra^  i  la  historia 
de  este  pais  tjue  las  (¡uc  habla  leído  en  la  obra  de  su  predecesor.  Para 
continuarla  i  llevarla  a  término,  inventó  una  serie  de  eniliroUados 
combates  i  de  las  mas  estrafalarias  aventuras  en  que  no  se  descubre 
ni  sentimiento  poético  ni  la  menor  noción  lubiórica.  Arma  a  los  indios 
chilenos  con  coraxas  formadas  de  una  concha  de  tcntu^  i  con  cascos 
hechos  de  la  cabeza  de  una  serpiente,  pone  en  sus  labios  discursos 
con  alusiones  a  la  mitolojía  griega  i  a  la  jeografía  del  Asia,  i  puebla 
los  bosques  de  .\rauco  de  osos,  tigres  i  f)anteras.  Todo,  cscepto  los 
largos  i  engorrosos  ei)isodios  en  que  cuenta  la  historia  de  la  conquista 
i  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  es  allí  contrario  a  la  verdad  i  chocan- 
te al  buen  gusta  Es  difícil  hallar  en  los  treinta  i  tres  largos  cantos  de 
este  libro  algunos  pasajes  de  cierto  mérito  literario  (18). 

El  poema  de  Santistéban  Osorio  cayó  en  breve  en  d  mas  completo 
olvido.  Fuera  de  los  humildes  i  oscuros  rimadores  que  pusieron  al  fren- 
te de  su  obra  algunas  estrofas  altisonantes  en  elojio  del  autor,  no  hubo, 


en  octavas  aicnamu,  elegante  i  fiel,  a  juicio  de  personas  intclijentcs,  peto  en  que 

el  tr.Tluctor  Wintcrünf;  hn  "iupriini'lo  algunos  |>as.njfs  <k-l  orijinal. 

4.  "  L'Anuuana,  p<knu  h¿roiqut  dt  don  EniHa,  (raduií  pour  la  premUrK  Jois  tt 
abr/g/Ju  ttxU  espagnrít  por  Gilibert  de  Merlhiae,  I^rU,  t824«  t  vol.  8.*  Traduodon 
libre  i  raui  abreviada. 

5.  *  M.  liyacinthe  V'injon,  escritor  francés  contemporáneo,  ha  hecho  una  traduc- 
don  completa  de  La  Araueatia,  de  que,  sin  embargo,  no  ha  pnblieada  mas  qne  loa 
ocho  primen»  cantos,  en  Burdeos,  1846^  I  md.  is.*»  i  et  i.*  con  d  37.*  en  PMidi- 
cfaery,  en  1851,  i  vol.  8.* 

6.  *  L'Araufatia,  ponne  ¿pique  esJ>a^noi  trcuimt  tMiplíietatnt  fviir  ¡a  prtmi'ert/ois 
tmfrmt^t^  par  Alexaodre  Nicolás,  Faris,  1860,  2  vol.  12/  Tradnecion  completa  i 
cuiíl.-id.i,  acf>mp.iñn<I.i  de  not.is  i  de  inlroducciones  liter.Trins  no  sietiiiiri'  oportHOas, 
)>cru  (¡uc  revelan  una  instrucción  variada  i  la  práctica  del  profesorado. 

(iS)  Lope  de  Vega  que  en  su  LtmntJk  Afth  Mcocrda  cerca  de  260  escritores  de 
sa  tiempo,  muchos  de  ellos  del  mas  escaso  mérito,  no  hace  la  uicnor  mención  de 
Santistclun  Osoriu  que,  ún  embargo,  comjniso  otros  {joemas  adcm-is  de  la  conti- 
nuación de  La  Araiuana. — El  Epítome  de  ia  l>ii<¡w(oa  oriental  i  ofiideníaJ,  pij.  85, 
dd  licenciado  Antonio  de  Leoo  Pinelo^  Madrid,  1629^  catalogiA  este  poema  eatte 
1..^  I '  raH  hi.stúricas  sul ire  Chile;  i  este  fiüao  coDCcpto  di¿  lugar  a  qve  se  la  reimpri- 
miera  el  siglo  siguiente. 
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fl^un  creemos,  nadie  c¡ue  lo  recordara  en  una  época  en  que  los  litera- 
tos i  los  poetas  sulian  prodigarse  las  mas  pomposas  alabanzas.  I.a 
coniinuaciun  de  La  Araucana  seria  en  nuestro  tiempo  un  libro  entera- 
mente desconocidc^  si  un  célebre  erudito  a  quien  debe  la  historia  el 
valioso  servido  de  haber  reimpreso  muchas  obras  Utiles,  no  hubie- 
ra cometido  el  error  de  tomarlo  por  un  poema  verdaderamente  histó- 
rico. Don  Andrés  González  de  Barcia  publicó  en  Madrid  en  1733  una 
edición  de  La  Araucana,  que  con  justo  título  clasificaba  entre  las  histo- 
rias primitivas  de  la  conquista  de  América.  Para  completarla,  dio  a  luz 
dos  años  después  la  continuación  de  que  tratamos,  acompañándola  de 
un  índice  alfabético  prolijamente  preparado,  como  solia  hacerio  en  sos 
otras  ediciones,  i  revistiéndola  de  las  apariencias  de  una  crónica  en 
verso. 

No  es  estraño  que  algunos  historiadores  de  la  literatura  esjiañola 
que  no  estaban  al  corriente  de  los  sücesos  de  la  conquista  de  (Jhiie 
cayeran  en  el  mismo  error  (19);  pero  es  inconcebible  que  los  que 
hacían  un  estudio  particular  de  los  sucesos  de  nuestra  historia,  toma- 
sen como  verdad  aqud  tejido  de  absurdas  i  desordenadas  invencio- 
nes. Sin  embaigo^  esto  fué  .lo  que  sucedió.  Historiadores  tan  sagaces 
e  intelijentes  como  el  abate  don  Juan  ^jnacto  Molina,  t cronista  >  proli- 
jos i  laboriosos  posteriores,  se  dejaron  engañar  jior  el  poema  de  San- 
iistéban  de  Osorio,  e  introdujeron  en  la  reIa<  ion  de  los  sucesos  del 
gobierno  de  don  Ciarcía^  Hurtado  de  Mendoza  una  lamentable  confu- 
sión (20).  Así,  pues,  ese  libro,  pobrfsimo  bajo  el  punto  de  vista  litera- 


(19)  Véase  Ticknor,  Historia  de  la  literatura  espadóla^  trad,  de  Gayangos  i  Ve- 
día,  época  II,  cap.  28,  páj.  144. 

(20)  Hemos  dicho  mas  atrás  que  casi  todo  el  cap.  8  dd  lib.  III  Ctmptndio  de  la 
historia  dvil  de  Molina  es  c)  resultat'o  de  esta  confusión.  La  hbtorta  manu-icrita  i1  • 
Pérez  García,  que  supone  un  largo  trabajo  de  investigación,  ha  incurrido  en  el 
mismo  error,  que  se  reproduce  con  modificadones  i  aun  con  agravodones  en  la 

Ifi't.rriiZ  ¡\i!i'!ií  a  di  Chi!(  (¡ne  lleva  e!  nombre  de  don  ("laudio  (íay.  Kn  justificación 
de  csle  laborioso  sabio,  conviene  decir  que  casi  no  es  responsable  de  esos  cnoKS. 
Don  Claudio  Gay,  después  de  nanar  los  sucesos  del  f*olnemo  de  Pedro  de  Valdi- 
via con  todo  el  acopio  de  luces  que  arrojal^an  los  documentos  i  libros  conocidos 
hasta  entónces,  con Hó  a  manos  de  colaboradores  sul)altcrnos  la  redacción  de  su 
obla,  i  estos  colaboradores,  que  fueron  don  I'edro  Martínez  López  i  don  Francis* 
00  de  Paula  Noriega,  escribieron,  aquél  los  aueesos  ocnreidaB  en  Chile  desde  1557 
hasta  1600,  i  i  l  -¿epiindo  desale  1600  hasta  1808.  Estos  escritores  tuvieron  por  guia 
casi  única  e  invariable  las  historias  de  l'erez  García  i  de  Carvallo,  i  su  relación  ado- 
lece de  casi  todos  los  errores  que  rejistran  estas  cnónicas.  Véase  sobre  este  particn» 
kr  lo  que  hemos  didio  en  Dtm  Chmdh  Gmf,  m       1  ttu  9tnu,  Santísso,  1876, 
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rio,  nulo  como  trabajo  histórico,  no  merece  ser  consultado  por  nadie, 
i  ha  servido  solo  para  inducir  en  los  mas  graves  errores  a  los  que  le 
prestaron  atgun  crédito. 

5.  Góngon  Mar*      5.  La  primera  porte  de  Za  i^mnarjiitf  de  doD  Alon- 

^Í^Ch^!""^  ^°  Ercilla  circuló  en  Chile  uno  o  dos  afios  des- 
pues  de  publicada  en  Madrid.  Los  viejos  conípiistadores  leyeron  con 
avidez  esas  ardientes  i  elegantes  pajinas  en  que  estaba  consignada  una 
porción  de  sus  trabajos  i  de  sus  campañas.  Pero  esa  primera  ¡larte  no 
alcanzaba  mas  que  hasta  d  arribo  de  don  García  Hurtado  de  Mendoaa 
en  1557,  i  por  otra  parte,  solo  referia  los  mas  culminantes  sucesos  mi- 
litares. Era,  pues,  una  historia  doblemente  incompleta;  pero  su  lectura, 
hizo  nacer  la  ¡dea  de  escribir  una  crónica  de  ménos  aparato  literario^ 
pero  mas  rica  en  noticias,  i  dilatada  hasta  los  sucesos  mas  recientes. 

Residía  entonces  en  Santiago  un  viejo  capitán  que  habia  niiliiado 
en  la  mayor  parte  de  las  guerras' de  la  conquista  de  Chile.  Llamábase 
Akmso  de  Gdngora  Marmolejo^  era  natural  de  la  ciudad  de  Carmona 
en  Andalucía,  i  después  de  haber  senrido  en  el  Peni,  llegó  a  Chile  en 
1549  en  el  refuerzo  de  tropas  que  trajo  Valdivia.  Auncjue  tomd  parte 
en  muchas  funciones  de  guerra,  que  ha  contado  como  testigo  presen 
cial,  su  nombre  nos  seria  casi  del  todo  desconocido  sin  el  libro  que 
escribió,  en  que  sin  embargo  habla  rara  vez  de  su  persona.  Góngora 
Marmd^  era  nn  duda  un  hombre  de  cierta  cultura  intdectual  que 
sabía  escribir  con  notable  claridad  i  con  derta.elegancia  que  de  ordi- 
nario faltan  en  los  documentas  pifblicas  i  privados  del  tiempo  de  la 
conquista;  i  que  poseia  ademas  una  razón  que  debia  elevarlo  muchos 
codos  sobre  la  gran  mayoría  de  los  contemporáneos.  Sin  embargo,  no 
lo  vemos  figurar  entre  los  rejidores  de  los  cabildos,  ni  entre  los  pro- 
curadores de  dudad,  ni  en  ninguno  de  los  cargos  que  requieren  dotes 
mas  altas  que  las  de  los  simples  soldados.  El  hecho  revela  el  poco 
aprecio  que  los  conquistadores  hacian  de  los  hombres  de  intelijenda 
algo  mas  cultivada.  Por  mas  dilijencias  que  hemos  hecho  para  encon- 
trar noticias  concernientes  a  su  vida,  solo  hemos  podido  descubrir  que 
en  1575  Rodrigo  de  Quiroga,  que  acababa  de  recibirse  nuevamente 
del  gobierno  de  Chile,  lo  nombró  "capitán  i  juez  de  comisión  para  el 
castigo  de  los  hechiceros  de  los  mdiosM;  i  que  habiendo  muerto  Gdn- 


c-ip.  4,  páj.  i6a— 168.  Don  Miguel  Lufa  Amanátegui,  que  en  1863  pubikah*  m 
notable  Jíiston'a  dtl  dtsaihrimitnto  i  conquista  Je  ChiUf  reconoció  perfectamente 
el  ningún  valor  histórico  del  poema  de  Snntist^ban  Osorío,  i  pudo  tttíáSKWC  muclMW 
<ie  los  errores  en  que  incurrieron  algunos  de  sus  predecesores. 
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gora  Marmolejo  en  enero  del  año  siguiente,  el  mismo  gobernador 
nombró  otro  capitán  para  que  reempUsase  a  aquél  en  ese  caigp. 

La  tectaia  de  la  primara  parte  de  La  AnauanOy  hemos  dicho  mas 
arriba,  sujirió  a  Góngora  lilarmotejo  la  idea  de  coordinar  sus  recuer- 
dos de  la  guerra  de  la  conquista.  Emprendió  este  trabajo  por  los  años 
de  1572,  i  lo  terminó  el  16  de  diciembre  de  1575,  pocos  días  Antes 
de  su  muerte.  Dióle  el  título  de  Historia  de  Chile;  i  en  ella  hizo  entrar 
todos  los  sucesos  ocurridos  en  este  pais  desde  su  descubrimiento  hasta 
el  mismo  aflo  en  que  terminaba  su  manuscrita 

Gdngora  Marmolejo  es  un  sddado  que  sabe  escribir  claramente,  sin 
pretensiones  literarias,  pero  con  una  sencilbi  naturalidad  que  le  per- 
mite contarlo  todo  sin  hacerse  trivial,  i  dar  a  su  narración  un  colorido 
que  no  puede  aixirtarse  mucho  de  la  fisonomía  verdadera  de  los 
hechos.  Su  memoria  que  debia  ser  prodijiosa,  se  revela  por  el  enca- 
denamiento ordenado  de  los  sucesos,  i  por  la  abundancia  de  porme- 
nores; porque  si  bien  el  estudio  prolijo  de  los  documentos  permite 
hacerte  algunas  rectificaciones  en  una  i  otra  cosa,  esas  lectificadooes 
no  son  en  su  mayor  parte  mui  trascendentales  ccmio  no  son  tampoco 
raui  numerosas.  Dotado  también  de  un  juicio  recto  i  de  una  notable 
honradez  de  carácter,  (ióngora  Marmolejo  se  muestra  equitativo  i 
desapasionado  en  sus  apreciaciones  de  los  hombres  i  de  ios  sucesos, 
de  tal  suerte  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  d  historiador  puede 
aceptar  sus  opiniones  como  la  espresion  de  ta  verdad,  o  como  algo 
que  se  le  acerca  mucho.  Las  firecuentes  referencias  que  hace  a  los 
juicios  i  murmurnriones  de  sus  contemporáneos  i  que  nos  permiten 
apreciar  mejor  los  hechos,  no  alcanzan  a  desviarlo  de  su  propósito 
justiciero  e  independiente.  En  su  crónica  no  oculta  los  dtfectos  de 
los  jefes,  pero  tiene  cuidado  de  señalar  sus  buenas  cualidades,  i  de 
reunir  los  antecedentes  para  que  el  lector  pronuncie  su  fiülo  sin  pre> 
venciones  i  rin  parcialidad. 

Su  crónica  reúne  ademas  otras  cualidades  que  revelan  en  Góngora 
Marmolejo  un  criterio  seguro.  No  se  hallan  allí  esas  chocantes  exaje- 
raciones  que  consisten  en  contar  a  los  enemigos  en  todas  ocasiones 
por  decenas  i  por  centenares  de  miles,  pues  si  sus  cifras  son  muchas 
veces  mui  elevadas,  son  casi  siempre  inferiores  a  las  que  se  hallan  en 
otns  relaciones.  Tampoco  se  encuentra  en  su  libro  esa  abundancia 
de  cuentos  i  de  patnlU»  que  con  el  nombre  de  mibgros  han  hecho 
ridiculas  a  otras  crónicas.  Sea  obedeciendo  a  una  inspiración  de  buen 
gusto  literario,  raro  entre  los  escritores  de  su  época,  o  sea  por  escasez 
de  ilustración  histórica,  Góngora  Marmolejo  cuenta  los  hechos  natural* 
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ment^  al  comer  de  la  pluma,  sin  embarazar  su  narración,  casi  sin  esas 
frecuentes  referencias  a  la  historia  bfblica  i  a  los  grt^s  1  romanos, 

que  alargan  i  afean  otros  cscr¡t(;s.  Del  mismo  modo,  su  deseo  de  escri- 
bir la  verdad,  no  lo  ha  llevado  a  hacer  pinturas  fantásticas  de  los  usos 
i  creencias  de  los  indios  suponiéndoles  una  organi/a*  ion  social  i  mili- 
tar que  no  tenían,  ni  a  íalsuar  el  carácter  de  la  resistencia  que  opusie- 
ron a  los  conquiitadaies.  Así,  pues,  por  medio  de  este  proce^miento 
sencillo  que  consiste  en  contar  lo  que  vió  i  lo  que  supo,  buscando 
ante  todo  lo  que  creía  verdadero  í  escribiéndolo  con  esa  naturalidad 
que  huye  del  aparato  literario,  compuso  una  obra  altamente  i$til  para 
la  investigación  histórica,  i  agradable  para  la  lectura.  La  famosa  Histo- 
ria 7'(rdaJira  de  la  coiic/uisfa  d<:  ¡a  Nueva  España  de  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  que  es  la  primera  entre  las  crónicas  de  esta  clase  que 
posee  ta  literatura  española,  no  es  propiamente  superior  a  la  modesta 
crónica  de  Gdngota  MarmolejOi  sino  por  la  grandiosidad  de  la  escena 
i  por  el  carácter  épico,  por  decirlo  así,  de  los  personasjes  i  de  la  ac< 
cion  (21). 

6.  Maríño  de  Lo-       6.  Otro  capitán  contemporáneo  llamado  don  Pe- 
beia:  oo  conoce-     •     > »     -     •    i   i  i 
mos  su  crónica    """^  -Míi^'^o  de  Lobera,  se  propuso  igualmente  con- 

primitiva.  signar  en  una  crónica  los  sucesos  de  la  conquista. 

Nacido  en  la  dudad  de  Pmitevedra,  en  Galicia,  por  los  aflos  de 

1520,  Marifio  de  Lobera  pasó  a  América  en  1545  i  residió  cerca  de 

un  año  en  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios.  Estaba  dispuesto  a  regresar 

a  España,  cuando  en  1546  llegó  el  licenciado  La  Gasea  con  el  caigo 


(21)  El  n>anuscr¡lo  primitivo  ele  la //irV/tf/Za  í/ií  C///7í  se  conserva  al  presente  en 
la  rica  bibliuteca  de  la  Academia  de  la  historia  de  Madrid.  Eslá  copiado  con  dos 
letns  diferentes,  una  de  las  cuales  con  que  está  escrito  la  mayor  parte,  es  evidente- 
mente del  mismo  autor,  cuya  firma  aut<Sgrafa  se  ve  alH.  Parece  qae  Alé  Ucmdo  a 
España  en  el  siglo  \VI,  >in  rluda  con  el  ohjrto  <lc  imprimirlo;  pero  quizá  no  tuvf» 
protector,  i  se  conservó  inédito  en  una  bibliuteca  conventual.  £n  el  siglo  pasado  lu 
conoció  el  eradilo  biblíógraro  Contales  Baida^  i  dió  cuenta  de  ¿I  en  la  reimpration 
que  hizo  de  la  ftiblioieca  oriental  ioceiJeutal  de  León  Pindó.  Mas  tarde,  don  Juan 
Bautista  Muñoz  sacó  una  cupiá  que  se  conserva  en  In  biblioteca  particular  del  reí. 
En  1850,  don  Pascual  de  Gayangos,  utilizando  el  manuscrito  orijinal  de  la  Acade- 
mia de  la  historia,  la  dió  a  lus  en  d  4.?  tomo  del  Metmríai  histirito  español,  acom  - 
liañámlolo  tic  .nlgunos  otrcK  (l<K:nnicntos  concernientes  a  la  historia  de  Chile.  I'l 
examen  prolijo  «ícl  antiguo  manuscrito  me  demostró  que  los  editores  habían  repro- 
ducido CM  crónica  000  la  ma»  ennerada  fidelidad,  i  que  solo  podría  ofrecer  desoon- 
lianza  la  interpretación  de  algún  nombre  imlíjcna.  Un  ejemplar  de  esta  c<licion 
sirvió  de  testo  para  la  lefanpresion  que  se  hizo  en  Santiago  en  1862  en  el  tomo  II 
tle  la  CoUccioH  de  kistvriaífns  de  ChUe. 
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út  pieBídente  i  pacificador  dd  P^.  Marlflo  de  Lobera  wvábiá  1^ 
cmnisicm  de  maichar  aMMéjíco  con  pliegos  para  el  virrei  don  .Anto* 
nío  de  Mendoza,  en  que,  al  paso  que  La  Gasea  le  comunicaba  el  encar- 
go que  le  habla  confiado  el  reí,  le  pedia  que  no  dejase  salir  de  los 
puertos  de  Nueva  España  auxilio  ni  srirorro  alj^uno  ¡¡ara  los  relieldes 
del  Perú.  No  es  posiWe  fijar  con  exactitud  el  tiempo  que  Marino  de 
Lobera  permanedd  en  aquel  pais,  ni  la  época  en  que  ll^d  al  Perú  i 
en  que  vino  a  Chile  (»).  Se  sabe  sf  que  militaba  aquí  en  tiempo  de 
Valdivia,  i  por  la  crónica  que  lleva  su  nombre,  así  como  por  otras 
relaciones  contemporáneas,  se  ronocen  mejor  sus  servicios  militares 
en  la  conquista  de  C'hile.  Marino  de  Lobera  tomó  parte  en  innumera- 
bles combates,  i  desempeñó  algunos  cargos  de  conñanza.  £n  los  capí- 
tulos anteriores  hemos  recordado  algunas  veces  su  nombre;  i  en  el  resto 
de  nuestra  histioria  tendremos  ocasión  de  nombrado  muchas  veces  mas 
durante  el  siglo  XVI,  i  de  recordar  sus  servicios,  que  por  otra  parte 
están  individualizados  en  el  curso  de  la  crónica  de  que  hablamos.  Por 
ella  consta  que  el  capitán  Marifio  de  Lobera  desempeñaba  el  impor- 
tante cargo  de  correjidor  de  ia  ciudad  de  Valdivia,  en  1575  i  1576, 
cuando  ocurrid  un  espantoso  terremoto  i  el  desboidamfento  del  lago 
de  Rifiihu^  fenómenos  ámbos  que  están  piólijamente  descritos. 
Habiendo  vuelto  mas  tarde  al  Peni,  falleció  en  Lima  a  fines  de  1594. 

Mariño  de  Lobera  había  consignado  sus  recuerdos  de  la  guerra  de 
Chile,  como  podia  hacerlo  un  soldado  de  [)oco  hábito  en  trabajos  lite- 
rarios, que  escribía  sin  cuidar  las  formas,  1  con  todos  los  vicios  de  len- 
guaje comunes  a  los  naturales  de  la  provincia  de  Galicia.  Su  manus- 
crito debia  contener  una  relacbn  tosca,  sin  duda,  pero  natural  i  sendll^ 
de  k»  hechos,  i  debia  constituir  un  documento  histórico  de  verdadera 
importancia.  Pero  ese  manuscrito  en  su  forma  orijinal  no  ha  llegado 
hasta  nosotros;  i  en  su  lugar  tenemos  una  obra  seguramente  mas  orde- 
nada i  literaria.  Utilísima  en  ciertas  partes,  pero  en  que  las  modificacio- 
nes introducidas  en  la  nueva  redacción,  al  paso  que  han  podido  mejo^ 


(22)  Sqjtin  la  rcscñn  hint^ráfica  de  Marino  de  Lolvora  que  el  jesuíta  Escobar  piisi» 
al  ffcnte  de  su  crÚDÍca,  dice  que  ese  capitán  permaneció  en  Méjico  basta  que  el 
▼irrei  Mendota  vino  a  gobernar  d  PetA.  Se  sabe  que  este  Tinei  enti¿  a  Lima  el  12 
de  setiembre  de  155'»  í  \>oco  después  envió  a  Chile  con  don  Murtill  de  Avendft' 
Ho  i  Velasco  un  dostacnmcnto  de  tropas  auxiliares.  Podría  creerse  que  con  ese  refuer- 
zo llegó  a  nuestro  pais  el  capitán  MariAo  de  Lobera.  Sin  embargo,  refiriendo  en  el 
cap.  31  de  la  misma  crdnk»  la  bataUa  de  Andalieo,  que  tuvo  lagar  el  24  de  febrero 
de  IS5O1  dio?  que  Mariilo  de  Lobcm  fué  testigo  i  actor  en  esta  jomada. 
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fw  oomMembleinente  ciertos  perlodoi,  han  daAtdo  a  otiot  de  nm 
maiieim  lamenUible.  En  nuestra  resefta  bibliogiállcm  de  los  historiado- 
res primitÍTos,  tenemos,  pues,  que  examinar  esta  crónica  en  su  nuera 

fonna. 

7.  El  padre  josui-  7.  Ksti  es  la  ol^ra  de!  ]).T(lre  jesuíta  Hartolomé  de 
Rícolwr:  síTrev^  Escobar.  Nacido  en  Sevilla  en  1561,  e  incoqx>radu 
sion  de  la  crónica  «  Ut  cooipaftfai  dc  Jcius  la  cdsd  dc  TCÍnte  aAos»  d 
liera.  padre  Escobar  paso  poco  mas  taide  al  Feru,  «Mide 

gozó  de  la  amistad  i  conñanza  del  virreí  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza (23).  Después  de  la  muerte  de  Mariño  de  I,obera  tuvo  el  virrei 
noticia  de  los  manuscritos  que  éste  hahia  dejado:  los  hizo  rccojer,  i  los 
entregó  al  [udre  Escobar  para  que  los  arreglase  haciendo  desaparecer 
los  defectos  de  redacción.  Este  M  solo  d  encargo  aparente;  pero  don 
Garcfa  que  estimaba  en  macho  sos  servidos  en  Chil^  i  qoe  cieia  qoe 
don  Alonso  de  Ercilla,  ofendido  i)or  el  suceso  de  la  Imperiai,  que 
hemos  referido  en  otra  (uirte,  habia  tenido  empefto  en  oscurecer  h 
gloria  (lue  le  cabia  como  jcneral,  debió  recomendarle  que  ampliase  la 
parte  que  en  la  crónica  se  destinara  a  su  gobierno.  Pero,  si  el  virrei  no 
le  hizo  este  encargo,  el  i>adre  jesuíta,  como  verdadero  cortesano,  se 
propusó  satísfiuwr  ámpliamente  la  vanidad  de  ese  mandatario  en  la 
nueva  forma  que  dió  d  manuscrito  de  Marifto  de  Lobera. 

En  la  dedicatoria  al  mismo  don  Garcfa  Hurtado  de  Mendoza,  que 
el  padre  Escobar  ha  puesto  al  frente  de  su  obra,  declara  que  en  jcnc- 
ral  no  ha  hecho  otra  cosa  que  modificar  la  redacc  ión  i  la  forma  del 
manuscrito  primitivo,  suprimiendo  algunas  cosas  para  evitar  prolijidad; 
i  que  solo  d  referir  d  gobierno  de  don  Garda  se  ha  permitido  hacer 
ampliadones  con  la  ajruda  de  otros  documentos  i  con  los  mformes  de 
dgunos  testigos.  Sin  embargo,  ademas  de  que  en  d  curso  de  la  obra 
se  hallan  suficientes  indicariones  de  que  el  autor  consultó  otras  fuentes 
de  información  histórica,  el  solo  eximen  de  la  crónica  revela  que  al 
darle  la  nueva  redacción  la  ha  modificado  sustancialmenle.  Es  impo- 
nUe  que  un  contemporáneo,  testigo  i  actw  en  los  sucesos  que  narra, 
haya  cometido  los  gnvbimos  i  frecuentes  errores  que  se  encuentran 
en  mudias  de  sus  pájinas,  i  las  enormes  exajeradooes  que  dM  abundan 


(33)  El  padre  Eieobu  mnA6  en  Bapriim  en  1634,  dejando  impresas  tres  volonii' 

nosas  obrns  l.ntinas  sobre  .isunti.H  rclijiosos,  cuya  Jescrijxion  puede  vers.?  en  la  Br- 
Hüthí^ut  d(S  ¿(rivaim  di  la  tompagnU  de  Jísm  de  los  PP.  Backer,  lomo  V,  páj.  197. 
Impriidd  tamUen  en  cspaKol  no  votámen  de  Strmonet  át  ta  Cfatffieim  ée  mucrfw 
«eSlfrw,  Lbboo,  169a. 
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sobre  todo  en  su  primera  parte.  En  estos  accidentes  se  descubre  la 
nano  de  un  escritor  cstrafio  a  los  suecsos,  que  aooje  «n  criterio  notk 
del  tiadidonales  o  oons^oedai  m  cartas  de  soldados  ^onuiles  i 

poco  respetuosos  por  la  verdad. 

Limitándonos  por  ahora  al  exámen  de  la  porción  de  este  libro  que 
alcanza  hasta  1560,  debemos  distinguir  en  ella  dos  partes  enteramente 
diferentes.  íx>s  sucesos  relativos  a  la  historia  de  Chile  hasta  ántes  del 
anibo  de  don  GaseU  Hurtado  de  Mendosa,  ectan  contados  oon  dea6r» 
den,  confundidos  con  un  gnm  ndmeto  de  erroies,  i  fonnan  una  lela* 
don  ^e  d  historiador  no  puede  aceptar  sin  reserva  en  ningún  punto, 
o  mas  propiamente  sin  comprobarion  detenida  i  minuciosa.  Hai  allí 
noticias  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  se  hallan  aun  algunas  fechas  fija- 
das con  toda  precisión  i  exactitud,  pero  estos  datos  están  agru(>ado6  al 
bdo  de  otros  enteiamente  inaceptables.  Nosotros  no  hemos  podido 
eqilicanios  esta  confusión  sino  creyendo  reeonocsr  que  d  revisor  dd 
manuscrito  de  Mariño  de  Lobera,  al  modificar  su  crónica,  no  se  limitd 
solo  a  mejorar  la  redacción,  sino  r}ue  dió  acojida  a  hechos  tomados 
en  otras  fuentes,  i  cjue  en  much.is  ocasiones  cambió  el  órden  positivo 
de  los  sucesos  para  hacerlos  adaptarse  a  sus  equivocadas  informa- 
dones. 

Pero  en  la  parte  refierentc  al  gobierno  de  don  Carola  Hurtado  de 
Mendosa,  la  crdnica  cambia  completamente  de  aféelo.  El  padre 
Eeoobar  pudo  disponer  de  los  papeles  dd  mismo  don  García,  i  de  los 
informes  verbales  que  éste  i  algunos  de  sus  compañeros  de  la  guerra 
de  Chile  podian  suministrarle.  Escrita  bajo  el  patrocinio  del  virrei,  ins- 
pirada por  él,  i  nmi  probablemente  revisada  línea  a  línea  por  el  mismo 
don  Gtfda,  esta  parte  de  la  crónica  constituye  un  documento  histórico 
de  la  mas  alta  autoridad,  i  cari  se  le  podría  considenur  como  las  memo» 
lias  dd  mismo  gobernador.  En  el  drden  i  encadenamiqito  de  los  suce* 
sos,  en  los  accidentes  i  detalles,  hai  una  exartitud  casi  irreprochable. 
Los  elojios  prodigados  a  don  Careta,  la  alabanza  de  casi  todos  sus 
actos,  la  defensa  o  la  disculpa  de  sus  faltas,  al  paso  (|ue  dejan  ver  gl 
espíritu  de  aqud  alto  personaje  como  inqpúndor  dd  litxok  pued^  ofus- 
car a  veces  la  verdad  moral,  pero  no  dañan  a  la  verdad  materid  de  la 
historia.  Así,  aunque,  como  se  habrá  visto  en  las  pájinas  anteriores, 
hemos  podido  disponer  de  abundantes  documentos  de  comprobación, 
que  nos  lian  permitido  contar  muchos  hechos  desconocidos,  i  com- 
pletar i  ensanchar  los  noticias  consignadas  en  esta  parte  de  la  crónica 
dd  padre  Escobar,  pocas  veces  hemos  hdlado  motivo  para  rectificar 
las  que  contiene. 
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La  Crónica  del  reino  de  Chile,  tal  como  ha  quedado  después  de  la 
revisión  del  padre  Escobar,  no  tiene  ninguno  de  los  caracteres  que  dis> 
Jinguen  a  las  otras  crónicas  escritas  por  los  soldados  de  la  conquistai 
Su  lenguaje,  sin  ser  ameno  ni  pintoresco,  tiene  una  soltura  que  supone 
una  preparación  literaria.  Abundan  los  retruécanos  i  otros  artificios  de 
gusto  dudosa  La  namdon  dtá  fiecuentemente  intennmpida  con 
azengpu^  « leoes  laigas  I  prolija^  i  mudua  veces  de  la  mas  idiaduta 
imponbiUdad.  El  autor  intercala  refleaones  de  poco  alcance  i  que  no 
siempre  están  relacionadas  con  el  asunto  i)rincipal.  Pero  todavía  están 
mas  desligadas  las  frecuentes  i  pedantescas  alusiones  a  la  historia  bíbli» 
ca,  a  los  grifos  i  a  los  romanos,  con  que  suele  llenar  largas  pajinas.  - 

Hai  todavía  otra  paitícularidad  que  hacer  notar.  La  obia  del  padra 
Escobar  abie  la  serie  de  las  crdnkas  milagrosas' de  Chile.  Es  ctertoque 
los  escritoies  anteriores,  Valdivia  en  sus  cartas  i  Ercilla  en  su  Araufé* 
fia,  hablan  contado  alf^'unos  milagros;  pero  el  padre  Escobar  ha  dado  3 
lo  maravillóso  una  imporiancia  i  un  desarrollo  desconocido  hasta  entón-^ 
ees,  pero  mas  o  menos  jeneral  en  los  escritores  subsiguientes,  sobre 
todo  en  los  escritores  eclesiáMkos.  Es  innumemUe  la  cantidad  de  mi« 
lagios  estmoidinariosl  de  piodijios  sobrenaturales  que  ha  agn^ado  en 
sus  pájinas  i  que  cuenta  con  un  candor  que  casi  no  puede  creeise  sin» 
cero  (34).  Es  poMble  que  algunos  de  esos  prodijios  se  hallasen  en  el 


(24)  £1  criterio  del  padre  Kscobar  en  esta  materia  puede  apreciarse  por  el  hecho 
kiguiente:  Al  paso  que  parece  perfectamente  convencido  de  la  verdad  de  los  predi* 
jios  nuu  absunlos,  encantos  i  hechizos,  refiere  con  dcsooo6anza  en  d  capw  1$  del 
lib.  II  la  histc)ria  de  un  indio  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  dalm  ile  mamar  a  su  hijo 
por  haber  muerto  la  madre.  El  padre  Escobar  nc  cree  este  hecho  porque  lo  ha  con- 
tado MarlKo  Át  Loberá  apoyándote  en  el  testimooiode  mnciias  penonts,  «no  como' 
un  milagro  providencial,  lo  cual  le  da  materia  para  llenar  tres  [MÍjinas  de  discrtacio- 
ne»  sobre  prodijios  i  milagros.  I,  sin  embargo»  el  hecho  a  que  nos  referinos  no  tiese. 
nada  de  cstnumUnario.  "Los  machos,  dice  un  o¿teface  fisiolojisla,  tea  en  h  eqpe* 
de  humana,  sea  en  los  animales,  nu  tienen  ordinariamente  leche.  Sin  emUargo»  se 
encuentran  alpunns  cjcmiilui  de  lo  contrario.  Son,  en  efecto,  confKidos  algunos  ca- 
SO&  de  secreción  lcchoi>a  i  aun  de  lactación  en  el  hombre,  u  Longct,  TraiW  dt  phy- 
shNgkt  Fsris,  1869,  tomo  11,  páj.  «88.— Véase  en  Hnmboldt,  VfjfVi  r^úmi^ 
/ptimoxioh-F,  tomo  III,  páj.  58,  la  cqMsicioo  de  nao  de  esos  chm  dbsen'ndo  den-* 
tíficamente  en  Venezuela. 

En  un  lihco  reciente,  en  la  traducción  francesa  de  la  Historia  de  In  am'maits  de 
Aristóteles,  que  acaba  de  publicar  M.  J.  Barthélcmy  Saint  HUaiie,  París,  iSSj, 
encuentro  que  este  curioso  hecho  ñsiolójico  no  habia  pasado  desapercibido  al  insig- 
ne filósofo  griego.  Dice  éste  asi:  "Hai  también  algunos  hombres  que  después  de  la 
pobeitad,  dan  u  poco  de  kdie  sise  oprimen  los  pedMM,  i  qneaunlndaacnnajor* 
cnntidaid  comido  les  mana  un  1^.» 
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maniiscnto  ])rimitivo,  pero  es  de  creerse  que  el  padre  Escobar  ha  ngre- 
i{ado  muchos  otros,  colocándolos  todos  bajo  su  jíroteccion  particular. 
A  muchos  de  los  lectores  modernos  parecerá  talvez  fatigoso  este  haci- 
Duniento  de  milagros  que  nadie  cree  én  nuestro  tiempo.  Nosotros,  por 
el  contrario^  hallamos  en  ellos  datos  seguros  liara  apreciar  d  espfritu 
de  los  tienipos  pasados.  Ellos  nos  revelan  que  los  conquistadores  espa- 
ñoles estaban  convencidos  de  que  desempeñaban  en  América  una  mi- 
sión divina,  que  el  cielo  los  protejia  abiertamente,  i  que  los  hombres 
mas  ilustrados  que,  como  el  padre  Escobar,  habrian  debido  correjir  los 
estravíosde  la  opinión  de  sus  contemporáneos,  tenian  interés  en  fomen- 
taiios.  Esos  misnos  milagros  constituyen  uno  de  los  m^tos  de  las 
«¡éjas  crónicas,  por  cuanto  nos  dan  a  conocer  una  fiue  de  las  ideas  mo» 
rales  de  los  tiempos  pasados  (25). 

ü.  Pedro  02a:  8.  Al  mismo  tiempo  qtie  se  escrihia  en  T jma  la 
•de  n  Arme»  crónica  del  padre  Escobar  con  el  ¡sropósito  de  enaite- 
émadp.  cer  la  gloria,  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  se 

componía  en  la  propia  dudad  i  con  idéntico  objeto^un  podná  éplcó 
qufe  dos  rdnipresiones  modernas  han  salvado  dd  olvido  en  que  estaba 
sepultado,  i  lo  han  hecho  en  cierta  manera  popular.  Publicóse  en  Lima 
por  primera  vez  en  1596  con  el  título  de  Arauco  domado.  Su  autor  era 
Pedro  de  Oña,  natural  de  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol,  i  en 
urden  cronolójico,  el  primero  de  los  poetas  de  Chile. 


"(S5)  Hemos  dicho  que  la  cnmica  primitiva  <lc  Mariño  de  Lobera  no  ha  llcgadu 
hasta  QUáuUos.  La  ubra  ilel  padre  Escobar,  que  ia  ha  reemplazado,  estuvo  también 
■  panto  de  perderse,  dn  emfaaigo  de  qae,  tegnn  paieoe,  te  sacan»  a^nas  copias. 
Creo  indudable  que  el  padre  jesuíta  Diego  de  Rosales,  que  cscribia  a  mediados  del 
siglo  XVII,  conoció  una  de  esas  copias,  i  que  ella  le  suministró  datos  sobre  la  con- 
quista i  lo  hbo  caer  tavAiea  en  madioii  de  tos  niiineratos  errores  que  abundan  en 
cada  capitulo  de  la  ftñmt».  parte  de  su  Historia  jeneral  del  reino  de  Chile.  Otn 
copia,  llevada  a  España  por  don  ('>arc{a  Hurtado  de  Mendoza,  fué  utilizada,  COmo 
lo  diremos  mas  adelante,  por  el  doctor  Crij>tóbal  .Suaxcz  de  Figueroa. 

SId  embaído,  esta  crónica  pavada  perdida  Iiasta  el  aHo  de  1864.  Ent ¿pees,  tm 
caballero  de  Venezuela  ofrcciii  en  venta  al  gobierno  de  Chile  una  copia  antigua  de 
su  propiedad.  Don  Miguel  Luis  Araunátegui,  oficial  mayor  del  ministerio  del  inte- 
rior en  esa  época,  obtuvo  los  fondos  pan  la  oompia,  i  la  adquaidon  foé  hedhi  por 
conducto  de  don  Francisco  Adolfo  de  Vandiagen,  el  erudito  historiador  i  diploni^ 
tico  brasilero,  tan  empeñoso  en  la  conservación  i  publicación  de  los  viejos  documen* 
tos  históricos  americanos.  Él  mismo  trajo  a  Chile  ese  manuscrito;  i  aunque  deterio- 
rado en  parte,  sirvió  de  testo  para  la  impresión  que  se  hizo  en  t¡L  VI  tomo  de  la 
Colecdon  de  historiadores  df  Chilí.  Así  •ie  salvó  esta  curiosa  c  importante  evdoicá'dS 
una  destrucción  que  habría  sobrevenido  mas  tarde  o  mas  temprano.  ; 
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Hijo  de  un  cajutan  esjiañol  que  murió  despedazado  por  los  mdios 
araucanos,  Pedro  Ue  Oña  posó  a  Lima  por  los  años  de  1590,  e  hizo 
en  ki  fiHXKMa  unimiidad  de  Sen  líáicot  los  csto^Bot  literarios,  tco> 
liSjícos  ¡  kgfties  que  en  porible  hacer  en  las  coloaias  eqpaftolas  hasta 
obtener  el  título  de  Ikendadob  Aficionado  desde  temimuio  al  cnttiva 
de  la  poesía,  se  propuso  cantar  en  un  poéma  ht  guerras  de  Armuco. 
En  esta  determinación,  por  mas  que  la  dedicatoria  de  la  obra  i  las  li- 
cencias para  su  publicación,  digan  otra  cosa,  no  fué  estraño  sin  duda 
el  virrei.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  estaba  profundamente 
agraviado  coa  la  publicacioo  de  £m  Anuuaiu  de  Erdlla.  Creia  qae 
este  poeta  había  querido  oscurecer  su  gloria^  porque  si  bien  no  lo  ■!■> 
caba  directamente,  habia  guardado  silencio  sobre  la  mayor  parte  de 
sus  hechos  militares  i  habia  dejado  envuelta  en  sombras  su  participa- 
ción en  la  campaña  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  conquistador.  El 
virrei  debió  creer  que  el  licenciado  Oña  podia  reparar  esta  injusticia, 
i  levantar  en  sti  honor  un  uónumento  capas  a  lo  ménos  de  coittpeth 
oott  La  Anuumma. 

El  estro  poético  de  OAa  no  alcanzaba  para  tanto,  VenUicador 
fecuudo  i  a  vecés  fácil,  dotado  de  cierto  talento  descriptivo,  capaz  de 
producir  imájenes  agradables  i  aun  hermosas,  desconocía  por  comple- 
to las  condiciones  de  la  ¡)oesía  narrativa  i  mas  aun  los  caracteres  de  la 
epoi^eya;  i  su  jenio  poético  no  alcannba  a  suplir  lo  que  le  Altaba  en 
estudio  i  en  conocimiento  del  arte.  Compuso  niss  de  dies  i  seis  mil 
versos  distribuidos  en  octavas  algo  diferentes  en  su  estructura  estertor 
de  las  de  Ercilla.  Oña  terminaba  apénas  sus  estudios  en  la  universi- 
dad de  Lima  cuando  acometió  esta  obra,  i  escribió  los  diez  i  nueve 
cantos  (;ue  la  componen,  en  unos  cuantos  meses,  trabajando  como  a 
tarea,  según  él  mismo  lo  dice,  i  como  se  comprueba  por  la  época  en 
que  tuvo  terminado  so  manuscrita  A  esta  precipitación  deben  ach»' 
cañe  én  parte  bi  fiiha  de  plan  del  poema  i  muchos  de  los  defectos  de 
detalle.  Cuenta  el  autor  el  viaje  de  don  García  desde  su  pártida  del  - 
Perú,  su  pertnancncia  en  la  Serena,  su  desembarco  en  la  Quiriquirja, 
i  los  primeros  combates  con  que  abrió  su  campaña.  Comienzan  en- 
tonces los  episodios  que  distraen  al  autor  de  su  asunto  principal,  esce- 
nas de  amor  de  los  indios,  lo  acontecido  en  una  rebelión  de  Quito  ¥ 
la  victoria  dé  una  armada  que^  áendo  vinel  dd  Perd,  hiso  salir  diMl 
Girclá€<Mktni  toe  eoKAiiOS  ingleses.  Estos  episodios  que  forman  la  ma> 
yor  parte  del  poema,  son  de  tal  manera  desligados  de  la  guerra  de  .\rau- 
co  i  dejan  tan  inrompleta  la  acción,  que  Oña  prometia  una  segunda 
parte  que  nunca  se  publicó  1  que  probablemente  ni  siquiera  comencd. 
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En  la  porción  verdaderaiiieiue  histórica  a  que  se  refiere  el  asunto 
principal,  hai  una  narración  estensa  i  ordenada  de  los  acontecimientos 
jeneralmente  conocidos;  pero  apénas  se  halla  uno  que  otro  detalle 
que  no  esté  consignado  en  otra  parte.  £1  poeta  ha  imitado  a  Ercilla  en 
la  piottita  de  lot  combates^  amontona  como  éste  nombtes  e  incidentes 
que  dañan  al  conjunto,  pero  no  tiene  el  colorido  ni  la  entonación  del 
cantor  de  La  Araiuana.  Las  descripciones  locales,  a  veces  animadas  i 
pintorescas,  son  puramente  fantásticas,  i  no  corresponden  a  la  natura- 
lesa  ni  a  las  producciones  del  suelo  de  Chile.  La  vida  de  los  indios, 
SUS  usos^  sus  costmnbie^  sus  ideas,  se  apartan  absolutamente  de  la 
verdad.  Los  araucanos,  según  el  poeta,  aman  como- los  pastores  de  las 
antiguas  églogas,  i  en  sus  arengas  no  escasean  sus  alusiones  a  la  milo> 
lojía  clásica.  Mas  interés  i  mas  exactitud  hai  en  los  pasajes  en  que  el 
poeta  describe  la  triste  condición  de  los  indios  que  trabajaban  en  las 
faenas  de  los  españoles  i  los  malos  tratamientos  de  que  eran  víctimas. 

Na  boi,  f  ues,  en  el  Araua>  domado  una  acción  épica  regularmente 
desenvndta.  El  autor»  como  heoHM  dicho^  <dvida  el  asunto  principal 
por  los  episodios;  pan»  aparte  de  los  que  fúntan  en  cuadros  de  pum 
fimtasia  los  amores  de  los  indios^  todo  el  poema,  así  su  acción  capital 
como  sus  narraciones  episódicas,  está  destinado)  a  celebrar  los  hechos 
de  don  García,  convertido  en  h<5roe  Unico,  ¡xjr  decirlo  así.  Su  figura 
está  trazada  con  poco  discernimiento.  £1  poeta  ha  querido  darle  real* 
ce  sembrando  sus  cantos  de  las  alabanzas  mas  desmedidas  i  mas  alti- 
sonantes. En  la  pas  i  en  la  guerra,  en  la  administración  i  en  las  bata- 
llas, don  Garda  es  un  de  todas  las  Derftodinnes.  OBa  lo 
compara  con  las  divinidades  del  Olimpo^  celebra  su  beUasa  flsics, 
aplaude  su  heroísmo,  su  humanidad  i  su  prudencia;  pero  en  medio  de 
los  mas  exaltados  clojios,  no  alcanza  a  trazarnos  un  verdadero  retrato, 
no  diremos  parecido  al  orijinal,  pero  ni  siquiera  dotado  de  los  carac- 
teres que  sirran  pata  ^stínguirlo  dan  i  peedsamente  (a6).  El  recaigo 
de  las  alábanlas  hace  dudar  déla  independencia  dd  poeta,  ad  como  te 
dedicatoria  del  poema  d  hijo  mayor  de  don  Gards,  i  heredero  de  sn 


(s6)  EMeieeBfBodesUlianmttmeMjcndaseofnoalMindflslddtedoi^^ 
para  el  objeto,  baen  a  la  nciaada  la  dpiieDte  olnerfadon  de  BoRsm  en  ss  si» 

tifa  IX: 

«Ifii  poéme  Inaipide  et  tottement  6«tteur, 
DédioMce  a  U  feis  le  béns  et  I^I«ir.N 

Obfcnracion  aplicáblc  «  m  gi«a  QÚmeto  de  pntcadidM  cpopqr»  d«  Is  antena 
Ikctatam  CMStelliuM. 
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tftulo,  deja  ver  que  la  familia  de  éste  no  era  cstraña  a  la  inspiración 
de  la  obra.  £1  historiador  puede  recojer  algunos  accidentes,  i  la  con- 
ffrmadon  de  otroSi  pero  no  puede  tomarlo  por  guia'digna  de  oonfianca 
sino  en  mili  limitadas  ocasiones  (27). 

^EldoctorSua-  g.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  como  se  Te, 
roa- sus  //.vXj  "'^  halña  descuidado  el  hacer  escribirla  historia  do  sus 
fie dóH  Garda.  a(  rioncs.  Al  misiiKj  ])ro|)ósito  res¡iar.cle  (;tra  crónica, 
desgraciadamente  incompleta,  compuesta  sin  duda  al¿¿una  con  su  m- 
tervendon,  en  el  tiempo  que  (íié  vinel  del  Peni.  Tiistan  Sánchez,  con- 
tador de  la  real  hacienda  de  lima,  escribid  un  libio  en  que  se  pn^ 
nía  referir  la  historia  de  las  administraciones  de  algunos  de  hw  virreyes 
del  Peni,  i  allí  consignó  la  de  don  Clarcía  con  datos  i  documentos  que 
debieron  ser  suministrados  por  este  mismo  o  |)or  sus  allegados,  i  pro- 
digó al  virrei  i  a  sus  deudos  las  enfáticas  alabanzas  tan  al  gusto  de  la 
época  i  de  los  interesados  (28). 


(27)  El  AroMo  (hmado  fué  publicado  en  Lima  en  1 596,  en  un  vohtmen  de  335 
pijinai  es  4.*  i  GOO  nn  retrato  dd  autor  gral>ado  en  madcn.  Se  le  reimprimid  en 
Madrid  en  1505;  pero  los  ejemplares  de  ambas  ediciones  se  hahian  hecho  tan 
excc-HÍvaroente  raros,  que  el  poema  había  llegado  a  sei  casi  desconocido.  En  nueUra 
época  te  han  hecho  dos  tdaprerioaca  que  to  han  pofinfauiiado,  b  una  en  Valpa- 
tfáso  en  1849,  bajo  la  dirección  del  erudito  literato  arjentino  don  Juan  María  Gutic- 
neza.  >  1a  ot'.*  en  I554«  tomo  XXIX  de  la  BibUottca  dt  auiortt  tspaMts  de 

RiTndeneiia. 

Pedro  de  OPia,  autor  de  otras  poesías  que  no  tcnemas  ¡vira  que  recordar  en  este 
lugar,  ha  sido  objeto  de  varios  esf  idios  lilcrarios  en  que  ha  hecho  un  prolijo  exi- 
men de  sus  obras.  Debemos  ^cualar  a(|ui  los  mas  notables  de  ellos.  1.^  £1  de  don 
Juan  Marb  Gotieiief,  publicado  como  prospecto  de  la  idmpveikMi  del  poema,  i  re* 

fundido  en  sus  Estudios  bios^níficos  i  (ríliios  sol're  af^^tinos  /'¡■vías  suJ-amtrhtUUt  att- 
teriorts  al  siglo  XÍX,  Buenos  Aires,  1865.  a.*'  El  de  don  Gregorio  Víctor  Ainaná- 
tegui,  publicado  en  do*  articnloa  de  St  Cwn»  M  Dmiiing»^  periódico  de  Santiago 
de  1862.  3.*  El  de  don  Adolfo  Valdcrrama,  publicado  en  su  B«$qmj*  kistMtt  dt  ¡a 
fmtUithUtna^  Santiago,  i86j.  4.'  £1  de  don  José  Toribio  Medina,  que  ocupa  cuatro 
oapiMtoa,  VI  a  IX,  del  primcf  tomo  de  au  prolija  Hittmria  dt  ta  littratura  colonial 
de  Chile,  Santiago,  1S78.  El  MSor  Medina  ha  piibikado  alU ana eanenda 

duccion  «leí  retrato  (U-  Oña. 

.  (28)  Del  libro  de  Tristan  Sánchez  solo  ac  conservan  las  primeras  partes  de  las 
^fatariaa  da  httadninirtndaMa  de  don  Ftaadaoo  de  Toledo  1  de  don  Caída  Hur- 
tado de  Mendoza.  Esos  fragmentos,  esCXitOS  con  poco  arte  i  con  los  mas  dei" 
medidos  elojius,  pero  con  noticias  útile*  para  la  historia,  están  reunidos  en  un 
volánen  de  ietn  del  rigió  XVII  que  ae  eonaerva  en  la  aeccion  de  manotcritoa  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  bajo  el  núm.  J.  1131'  con  d  titalo  de  Indias:  /V 
isirreyes  i  goltraadorts  del  Peni.  El  nombre  del  autor  no  aparece  al  frente  del  li- 
bro; pero  por  las  iodicadonet  que  hai  en  el  testo  se  deduce  que  ¿ste  fué  el  referido 
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A  su  Vuelta  a  España  en  1596,  don  García,  viejo,  póstrado  por  la 
gota,  no  pudo  hacer  valer  sus  servicios  para  obtener  las  recompensas 
a  que  se  creía  merecedor.  Felipe  U,  enfermo  i  casi  moribundo,  po  al- 
cfñsíó.fL  hAcer  nada  por  este  seiindoi'  a.qiúeii'pnjteba»  ilii  embaigo, 
vftánám  estimacifSU  Su  sitcesor  Felipe  III  mhiü'  al  tiono  rodeado 
por  una  turba  de  pretendientes  a  quienes  era  piedso  contentar  con. 
olvido  de  los  Ijtteiios  servidores  de  su  padre.  Don  GaicGl  no  solo  se 
v¡<5  desatendido  en  sus  pretensiones,  sino  que  a  pesar  de  su  rango  i  de 
sus  antecedentes,  sufrió  una  desdorosa  prisión  por  causa  de  un  })ro- 
yecto  de  casamiento  de  su  hijo,  que  importaba  la  captación  de  un  rico 
dote  (29).  Es  probable  que  en  esa  .época,  cuando  estaba -natt  empe- 
fiado  eo  comprobar  sus  scarvictos  >ara  alcanzár  las  )no6aipeBsas  que 


oontador  de  la  real  hacienda.  Conservo  una  copia  fiel  de  este  escrito;  pero  conviene 
advertir  qne  en  1867  lúi  üáo  pablieiido  íeh  el  tonio  VIII  de'  Uc  Co&ttim  dtada  de 

Torres  de  Mendozn, 

(29)  Suarez  de  Figueroa,  el  biógrafo  de  don  Garda,  ha  omitido  el  dar  cuenta  de 
este-prision,  pcEo  d  hecho  no  puede  poocne  en  dvdi.  Don  LqÍb  Cahrata  de  Céf- 
(loki,  croni^de  los  re^-cs  Felipe  II  i  Felipe  III,  llevaba  un  libro.  en'qwanoUhlv, 
todos  los  sucesos  que  Ilcgalian  a  su  noticia  i  que  podían  interesarle  para  su<!  trabajos 
históricos.  Ese  libro  ha.sido  publicado  en  .M.adrid  en  1S57  con  el  titulo  de  RtlaciO' 
na  dt  hu  ttua  tuetáidat'm  Ui  Ctfitáe  BtpMaitesde  rS99  kiu^  16*4.  Enhunotm 
eOBCemientcs  al  29  de  marf.o  <lc  1590,  hallamos  lo  siguiente:  ■•Habrá  ochodias  que 
nlió  de  aquí,  Madrid,  un  alcalde  de  corle  a  prender  al  marques  de  CaBete,  que  es- 
(nhn  en  un  lugar  suyo  seis  leguas  de  aquIHámailo  Aijeta,  poique  haUCnddM  CMa* 
do  con  doña  Ana  de  la  Cerda,  \nuda  de  don  Enrique  de  MiHIiIiÍIBl  '  hninno  del 
duque  del  Infantazgo,  de  quien  le  quedaron  dos  hijas,  i  la  may«w  con  un  mayoraego 
«le  12,000  ducados  de  renta,  d  padre  dejó  ordenado  qu&csta  se  casase  con  el  hi}o 
tld  doqoe  de  Fcrk,. i  eetandod  nuurqaes  prevenido  de  no  tntarioMMnlealodedhi 
ron  MI  hijo,  lino  mai^a  como  otorgase  poli'r  a  la  madre  para  desposarse  por  ella 
con  el  hijo  del  marques,  como  se  hizo,  i  habiéndolo .  sabido  el  duque,  se  ha  quere- 
lindo  ni  f8^  i  ha  icnwlto  in  didia  priitoun. 

Aon  M  comprenda  mejor  este  pasaje,  estamos  obligados  a  dar  algunas  noti* 
cías  jenealójtcas.  Don  C^rcia  Hurtado  de  Mendoza  se  habia  casado  en  príntenu 
oupdas  con  doAa  Teresa  de  Castro  i  de  la  Cueva,  hija  del -conde  de  Leraos,  en 
quien  tuvo  doe  bijoe,  don  Juan  Andrea,  heiedero  de  m  titnio,  i  una  niBa  qne  noiió 
de  corta  edad.  Doña  Teresa  falleció  en  la  navegación,  cuando  volvia  del  PeiAn 
E^taüa  en  1596,  i  fué  sepultada  en  Cartajena  de  Indias.  Después  de  ser  virrei  dd 
Fer¿,  I  enando  ya  pasaba  d«  loa  acMttta  aBóa»  «•  caaó  «on  doHa  Aaa  Flonadade 
til  Cerda,  viuda  de  don  Eniiqne  de  Meadow.  Decttemabimoiihik  don  Gaida  tuvo 
una  sola  hija. 

Don  parda  pretendió  enlazar  al  heretlero  de  su  'nombra  i  de  sus  titulos  con  h 
hija.de  su  segnn&i  cqion  doBa  Ana.  Florencia  de  la  Cexda;  peto  d  kI  inpidió  cMe 
qialihnonio,  dejando  ad  hadada»  na  cipanani  de  on  dco  dolé.  El  hQo  de  don 
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solicitaba,  él  mismo  costeara  la  reimpresión  que  en  1605  se  hizo  en 
Madrid  del  poema  de  Pedro  de  üña.  Algunos  años  mas  tarde,  en 
efecto,  los  herederos  de  don  García  citaban  ese  poema  como  docu- 
nenio  >iidñcitivo  de  iM  haafllUtf  que  éitehftbkijec^^ 
numda  Huittdo  de  Mendoa  murió  en  Madrid  d  15  de  oetobie  de 
1609  lin  hiber  akanado  el  premio  qoe  pedia  al  rei. 

Por  respeto  a  su  memoria  i  ]K>r  un  lejítimo  orgullo  de  familiai  ni 
hijo  don  Juan  Andrés  de  Hurtado,  quinto  marques  de  Cañete,  se  em- 
peft<í  en  popularizar  el  conocimiento  de  las  acciones  de  don  Garete. 
Dntaa  de  eM^pocndoacooMdiÉieaqttiie  ponían  en  caooia  loe  m> 
cent  de  la  coagnlatt  de  Chile^  i  en  lea  caelet  le  hade  m|ihwhiii  m 
aqod  penonale  d  iiapel  de  jeneral  de  tu  valor  estraordinario  i  de 
una  consumada  prudencia  (30).  Estas  comedias,  apénas  leídas  en 
nuestro  tiempo,  tenian  por  fundamento  histórico  un  libro  mandado 
escribir  también  por  el  heredero  de  don  Garda.  "Deseando  su  hijo 
leitauiar  la  memoria  del  capitán  ilustra^  lo  fid»  coo  elección  muí  acer* 
tedai  a  la  pUuna  dd  n*ftHHf!tt  jpm  TjtgBntfrimir  iItmíitt  CriMdbel 
Suarei  de  Figueioa,  qoe  fionpnee  d  Hbio  de  loa  lUckM  de  dm  Gmth 
Hurtado  áe  Afendota,  cuarto  marpm  di  CMtít,  i  lo  dediod  d  ¡gon 
£lvoríto  del  rei  Felipe  Illn  (31). 

Nacido  en  Valladolid  por  los  años  de  1578  (¿2),  Suarez  de  Fi^e- 


Garcí.1,  que  a  k  iMoo      Wmtím  vMo^  M  cMÓ  wf  irf>  i  tcnom      pwo  to 
volvió  auM  a  ÁmtUm» 
Bitas  opevM  BOtioiM  tendían  pun  destemr  d  errot  de  álgaa  eMriter  ilhillMR» 

de  los  últimos  diu  de  la  coloob,  que  sin  el  meaoc  fondamento  hadisho«|ae 

don  García  Hurtado  de  Mendota  dejó  descendencia  en  el  Peni  i  en  Chile. 
Cjo)  Estas  comedias  eiaa  Admitas  kaaaitat  dt  iat  miuÁas  de  do»  (jauta  Hurtmda 

i  reunida  en  Ixi;  obras  de  don  Juan  Rulz  de  Alarcon,  que ltl¿UQ0de  ellos;!  el  Wrd«- 
c«  domada  d*  Lope  d«  V^pu  A  medÍMloa  del  siglo  XVII  i«  coMpwso  todavía  otra 
oondia  «obw  k»  nisiaos  SttecsoB,  oooel  dtnlo  d*  Zar  afmÉotm  m  CAüt  po*  Fian> 
dno  Gooxalet  Bastos.  Todas  tres  están  fMMadM  m  los  hechos  que  CúUáHÉt  d 
ttbro  del  doctor  Snnrcz  de  Figueroa  de  que  pasamos  n  hablar  en  el  testo. 

(31)  Don  Luis  Feraandes  Uaena  i  Orbe,  D.Jyan  Kuiz  d<  AianM  i  Aftudtta, 
MhÚI,  iSyt*  parta  III,  osp^  An^  «la  ekia  «ohndaoM  (dt  %9»  ^Sfmm 
en  4.  )  sea  ano  de  loe  escritos  que  roas  honran  la  eru<1icc¡on  literaria  de  la  F.spaHa 
moderna,  abaadan  en  ella  los  erroces  ea  coanio  k  rclíere  a  la  historia  aoMricaaa. 
Ail,  en  h  fliinna  páj.  358,  de  doodc  eopumot  ens  Ifaieas,  dice  que  d«a  Caiell  «ra 
virrci  del  Petú  aa  1605,  cuando  hada  nueve  afius  que  hal)ia  dejado  de  serlo. 

(3a)  Fcnandez  Guerra,  en  el  libro  citado,  p¿j.  148,  lo  hace  natural  de  Madrid.  El 
mismo  Sunrec  de  Flgueroa  ha  dado  en  uno  de  sus  Ubroe  una  es{)ecie  de  autobiopafia. 
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roa  hizo  sus  estudios  en  España  i  en  Italia,  alcanzó  el  título  de  doctor 
en  leyes  i  desempeñó  durante  veintisiete  años  muchos  cargos  judicia- 
les. Su  añcion  a  la  poesía  i  a  las  letras  lo  arrastró  a  escribir  Tarios 
libros  ta  prosa  i  en  «trio  tn  que  rtttíó  mu  que  otra  coea  m  aólkto 
conodmiento  del  idioma  i  im  veiMero  poder  pan  manejarlo  con 
maestría  i  ekpock.  lijcTO  por  catActer,  murmurador  i  pendenciero^ 
vivió  envuelto  en  cuestiones  con  muchos  de  los  literatos  de  su  tiempo; 
i  por  escasez  de  recursos,  se  encargo  mas  de  una  vez  en  escribir  o  en 
traducir  las  obras  que  le  encomendaban.  Suarez  de  Figueroa  no  tenia 
le  menor  afición  a  las  cosas  de  América,  ni  a  su  jeografía  ni  a  su  histo- 
ria que  dceoonocia  por  eonplelo.  nLat  Itodies»  decb  en  uno  de  ne 
libros,  pera  mi  no  sé  qne  tienen  de  malobqtiehaata  su  nombro  aborros* 
co'i  (33).  Encargado  por  el  quinto  marques  de  Cañete  de  escribir  la 
vida  de  su  padre,  el  doctor  Suarez  de  Figueroa  aceptó  la  comisión, 
como  había  aceptado  otra  de  los  padres  jesuítas  para  arreglar  o  tradu- 
cir una  historia  de  las  misiones  en  la  India  oriental,  es  decir,  ¡uua  &a- 
ttsfiwer  d  deseo  dd  que  pagdiael  trabajo;  i  a  mediados  de  léis  tsnia 
tcrtuiMMlo  su  Ubia 

8e  comprende  que  una  história  preparada  de  esta  manera  no  podía 
ser  un  modelo  de  investigación.  Sin  embargo,  Suarez  de  Figueroa  for- 
mó un  libro  útil  para  la  historia  i  notable  por  su  forma  literaria.  En 
los  archivos  de  la  familia  de  don  Garda  encontró  relaciones  estensas 
de  su  fobismo  en  ChBe  i  en  d  Iñsrd,  i  abondentss  doonmntos  que 
compklabaa  esss  rdedonsh.  Su  papd  le  ndujo  a  cocrdinar  esas  ida-' 


Alii  dice:  -KtexMouo  por  potria  •  la  «tila  que  Itnro  en  Ea|M]la  mas  nombre,  pctr  aa 
bemomia  i  capacidad.  Baria  sus  umbrales  el  t^nerga.  ^de  solo  por  haberla  visto 
oMMit  eonlcnto  de  álU  dos  leguai.  No  hai  pan  qué  OM  deteafk  a  pietaraadMpado 
a  Valla4oldH.  £i  Ar<|/wv.  Madrid,  1617,  M.  aSfu 

Son  tan  ooatradictoriaa  laa  noddaa  qot  te  dsA  lobn  la  búgtafla  de  Suares  de 
Figoetaaque  ni  siquiera  se  pueden  fijar  con  rigorosa  exactitud  las  fechas  capilalcs. 
Loa  seBores  Gayangos  i  V'eüia,  traductores  de  la  Historia  de  la  liUratura  tspañola 
de  TIcknor,  dkím  q«e  morló  en  1 61A.  Banen  i  Leirado,  autor  de!  «Meteaié  CMI- 
hj^  dtt  Itaíro  antiguo  tífatui,  Madrid,  1S60,  dice  i)ue  vivía  eh  1621.  Yo  he  visto 
una  carta  autógnfis  de  Siaarea  de  Figueroa,  fechada  en  sa  de  agoito  de  l6a4.  El 
ímpoctantc  catálogo  de  la  bibUoteca  de  Tkkiior  qas  oitSMHMt  MS  adetolet  ^ 
pa^  a«  nadmiento  i  an  muerte  los  añoi  de  1586— 1650.  La  primera  de  esas  fechas, 
es  una  evidente  equivocación:  Sunrer  '\v  Fi^Microa  publicó  en  1602  su  traducción 
del  Pastor  FiJa  de  Guarini,  i  esa  no  puede  &cr  la  obra  de  un  mancebo  de  diet  i  Seis 
alMa.  Lesdoenstestco  qné  heoios  eonanltada^  nos  liaeen  ener  qse  nadó  «n  iSft, 

o  uiui  pcxro  ánte:^,  i  que  murió  poco  diipiü  do  ldS4* 
.  (33)  £i  Poíajero^  ioi.  I97,  vuclU. 


dones  dándoles  una  redacción  nueva  í  propi:i,  i  a  prodigar  a  su  héroe 
las  alabanzas  mas  desmedidas  i  constantes,  liisrulpando  o  disimulando 
sus  errores,  i  presentando  solo  el  tii)o  mas  acabado  de  todas  las  virtu* 
des.  Suares.de  FlguenM  desempeñóla  encaigo  de  una  manera  que 
debió  dejar  satisfecho  al  marques  de  Caftete.  En  nuestro  tiempo^  los 
desacompasajlos  elojios  de  aquel  libro,  habrían  hecho  reir  a  la  crítica 
literaria;  pero  en  el  siglo  XVII  se  daban  con  mas  profusión  i  con  niénn^ 
criterio,  i  se  recibían  como  moneda  de  buena  lei.  I.os  historiadores  de 
Carlos  V  i  de  Felipe  II  habían  dado  el  tono  de  esas  altisonantes  i 
desménsuraifas  elahanfas  que  debienm  ser  moi  gustadas  én'esa  época, 
i  que  hoi  chocan  hasta  al  criterio  ménos  eq)erimentado  en  kn^estudios 
literarios. 

La  historia  del  gobierno  de  don  García  en  Chile  ocupa  solo  la  ter 
cera  parte  del  libro  del  doctor  Suarez  de  Figueroa.  El  autor  no  cono- 
cia  la  hi&toria  ni  la  jeografía  de  nuestro  ])aís,  como  no  tenia  la  menor 
idea  de  sus  habitantes,  ni  estaba  preparado  por  sus  estudios  anteriores 
paia  hacer  investigaciones  de  este  órden.       todos  presentó  un  coa- 
dro  ordenado  i  noti^MO  de  los  sucesos,  i  formó  una  retacion  histórica 
que  con  justicia  ha  sido  tomada  por  guia  hasta  que  hace  poco  se  ha 
descubierto  la  fuente  orijinal  de  donde  sacó  sus  noticias.  Esta  es  la 
crónica  de  Marino  de  Ix^bera  reformada  por  el  padre  Escobar.  Suarez 
de  Figueroa  no  ha  hecho  otra  cosa  que  trascribirla,  suprimiendo  las 
divagaciones  inconducentes,  i  hi  alunones  a.  la  historia  antigua,  i  te> 
valiéndola  con  una.  redaocioa  v^pjfoaa,  degante^-  a  veces  majistial» 
que  soporta  la  comparación  con  las  obias  de  los  mejores  hablistas  de 
su  tiempo.  Ha  utilizado  ademas  cuatro  o  seis  documentos  que  copia 
o  que  estracta,  i  algunas  noticias  tomadas  de  los  poemas  de  Ercilla  i 
de  Oña;  pero  el  fondo  de  su  relación,  el  órden  de  los  hechos,  la  casi 
totalidad  de  los  incidentes,  las  fechas  i  los  nombres,  son  tomados  invá- 
riableroente  de  la  crónica  que  hoÍ  conocemos  con  d  nombre  de  Mari* 
flo  de  Lobera.  Pagando  tributo  al  criterio  literario  de  su  tiempo, 
Suarez  de  Figueroa  ha  introducido  por  su  cuenta  máximas  i  reflexio- 
nes morales  i  i>olítícas  de  escasa  orijinalidad,  arengas  inverosímiles  i 
retratos  retóricos,  aunque  de  pura  fantasía;  pero  todos  estos  adornos 
no  interrumpen  la  unidad  histórica  de  su  libro,  i  alteran  muí  poco  la 
veidad  material  de  los  hechos.  Ese  libro,      foó  un  documento  funda- 
mental  para  nuestra  historia  hace  pocos  afio%  ha  pasadoa  ser  unaie> 
l|don  de  segunda  mano  después  que  se  conoce  la  fuente  primitiva  (34). 


(34)  El  libro  del  doctor  Suarex  de  Figuenwftté  publicado  en  Madrid  CQ  1613  en 
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10.  La  cróni-  lo.  Al  terminar  esta  reviAa  debemos'  lia¿er.  mención 
Jeróníino-de  crónica  desgraciadamente  desconocida,  i  qne  qui- . 

Vivar.  z^is  tenia  un  alto  interés  histórico.  Un  erudito  bi¡)li<)Lírn- 

fú  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  el  licenciado  Antonio  de  León 
Pitido^  h^bla  de  una;  Historia  4e  ChÜ€  por  Jerónimo 'de  Vivar,  secre- 
tario de  Pedro  de  Valdivia,' que  se  conservaba  inédita.  León  Pinelo 
dice  espresamente  que  él  posebt  en  so  biblioteca-el  manuscrito  de  esta 
crónica,  i  aun  la  cita  varias  veces.  Por  esas  citas  se  infiere  que  dcbia 
ser  una  obra  de  considerable  estension.  Recordando  la  cspedicion  de 
Francisco  de  Villagran  por  el  territorio  de  Tucuman  cuando  volvía  del 
Ferü  en  155 1,  León  Pinelo  se  refiere  en  una  de  sus  obras  al  capítulo 
no  del  manuscrito  del  pretendido  Jer&iimo  de  Vivar.  (35) 

Inútil  es  buscar  este  nombre  en  los  primeros  documentos  de  la  con- 
quista de  Chile  ni  en  las  crónicas  referentes  al  gobierno  de  Valdivia. 
Ni  las  actas  del  cabildo,  ni  las  cartas  del  gobernador,  ni  los  procesos 
que  se  siguieron  para  investigar  su  conducta,  mencionan  para  nada  a 
Jerónimo  de  Vivar.  £1  secretario  de  Valdivia  era  Juan  de  Cardeña  i 
Criada,  qne  firma  como  tal  muchas  providencias  administrativas.  Aun* 
que  lijero  i  pooo  estimado  ptnr  los  soldados  de  la  conquista,  em  un 
hombre  hábil,  de  cierta  ilustración,  de  injenio  agudo  i  de  facilidad 
para  escribir.  A  su  pluma  se  debe  la  relación  del  viaje  de  es¡)loracion 
he<  hü  por  el  capitán  Pastenc  en  1544.  Valdivia  lo  llamaba  "mi  secre- 
tario de  cartas»;  i  era  él,  según  parece,  quien  redactaba  la  notable 
oonespondenda  del  jefe  conquistador.  Juan  de  CardelUi  no  se  quedó 
en  Chile  mocho  tiempa  Poco  ántes  de  ki  muerte  del  gobernador,  se 
ausentó  dd  país,  i  seguramente  se  volvió  a  España.  No  seria  estrafio 


un  volúmen  de  324  pájinas  en  4.".  Ilefjado  a  ser  tan  excesivamente  raro 

que  el  insigne  i  erudito  historiador  de  la  literatura  española  Jorje  Ticknor,  escri- 
bió en  «n  ejemplar  de  su  biblioteca:  nTliIsisoM  of  the  most  cutios  vahnnes 
in  Spanish  literature,  I  ncver  saw  another  copy...  Catalogue  of  the  Spanis/t  lihraty 
reqwathiJ  hy  Gtor^t  Tickiior,  Boston,  1S79.  La  rarcKi  ilc  este  libro,  i  su  indispu- 
table utilidad  para  nue&tra  historia,  sobre  todo  en  esa  época  en  que  no  se  conocia 
la  Gvdaica  I]«nM&  de  MariBo  de  Lobeia,  aie  detcmiaaron  a  reinpriiDirlo  en  1864 
en  d  V  tomo  de  la  CoLurlon  de  historíaitores  de  Chih-  junto  con  otros  tratados  his- 
tórieod  impresos  anteriormente,  pero  no  menos  raros  c  interesantes.  Al  frente  de  el 
puse  algunas  notidu  biográficas  de  Stunet  de  Funérea  leoojidaa  en  sus  propios 
libros;  pero  cntónoes  no  pude  indicar  la  fuente  verdadera  de  sus  informaciones 
acerca  de  nuestro  pais.  El  manuscrito  de  Mariño  de  Lobera,  o  mas  propiamente 
del  padre  Bartolomé  de  Escobar,  llegó  a  Chile  cuando  ya  [estaba  impreso  aquel 
volumen. 

(J5)  León  Fiaelot  lYatath  dt  eoiifirmacúms  nmles,  Madrid,  1630^  fol.  34  vuelta. 
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que  allí  se  hubiese  ocupado  en  reunir  sus  recuerdos,  que  escribiese 
una  estensa  i  prolija  crónica,  i  que  la  firmase  con  el  nombre  supuesto 
de  Jerónimo  de  Vivar.  Esta  hipótesis,  que  no  tiene  nada  de  improba- 
ble^ hace  mu  KMibto  ana  la  des^Muidon  de  ese  nummaito,  que 
qvká  dabettM  his  completi  tobie  U  hiifeoikde  laooaqiiiibi  deChOe^ 
i  que  habria  fiÉcflitido  lobnniaiien  d  tnbajo  de  invtstigpeioii. 
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GOBIERNO  DE  FRANCISCO  DE  VILLAGRAN  (1561—1563) 


t.  LmiDcUocde  Pkiicn  Mftinan  alcftpitan  don  Pbdio  de  AvendaSo:  fcnnéme  Ut 

guerra.— 2.  Llega  a  Chile  Francisco  de  VUlagivt  i  se  recüxr  del  mando.— 3.  Co- 
mienza su  gobierno  bajo  nudos  ausjiicios:  primeta  epidemia  de  viruelas:  lenova- 
ckmdelagaemide  Annieo.«4.  Ln  pnfficidoiies  de  na  re^ibeo  doniiiiGaiie 
vienen  a  embarazar  U  proMoadoil  eficas  de  U  guerra. — 5.  El  gobernador  virita 

las  ciudades  del  sur  i  cae  cjravcmcnte  enfermo:  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  su 
teniente  gobernador,  instruye  un  proceso  a  ios  indios  enemigos,  i  en  virtud  de  la 
■enteoda  siaada  hacerles  la  gaena.— 6.  nasecac2aadelasapef«dainesmiHtarei: 

derrota  de  los  españoles  en  Catirai  o  Mareguano.  7.  Dc';poí)!acion  de  CaRetc:  los 
indios  ponen  sitio  a  la  plaza  de  Arauco  que  defiende  heroicamente  el  capitán  Lo- 
renao  Betnal  de  Merñdo.-^  PertwlMdaiies  de  la  ttanqaittdad  interior  bajo  «I 
gobierno  de  VíUagran.— 9.  Desastres  de  las  armas  esp.^ñulas  en  el  Tucuman:^ 
la  Nuevas  de^gEMÍa*  agravan  las  ea&medadcs  del  gobernador:  mnerte  de  Vi- 
Uagian. 

'pn^  '"<^Í°s  I.  Al  separarse  del  gobierno  en  los  primeros  días 

capitán  don  Pe-  febrero  de  1 561,  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
dro  de^Avenda-  llevaba  al  Perií  e  iba  a  comunicar  a  España  la  noti- 
gu¿rra.  cia  de  que  el  reino  de  Chile  quedaba  definitivamente 

pacificado.  Desde  Lima  escribia  a  Felipe  II  que  había  puesto  fin  a  la 
conquista  de  este  país,  que  sus  haUtantes  así  eqiafioles  como  indios 
viviaii  en  perfecta  pas^  que  tinos  i  otros  se  enriquecían  ripidanent^ 
los  primeros  con  el  firtito  de  las  minas  reden  descubiertas  i  los  según 
dos  con  los  salarios  que  se  les  pagaba  por  su  trabajo.  Hurtado  de 
Mendoza  no  habia  vacilado  en  asegurar  al  rei  que  siendo  Chile  hasta 
hacia  poco  la  tierra  mas  pobre  i  perdida  de  las  Indias,  i  sus  poblado- 
res k»  mai  denontentot  i  siii  eqmnaa  de  lemedio^  había  pasado  a 
ToMoII  38 
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ser  una  de  las  mejores  piovincias  del  vasto  imperio  colonial  de  los  es- 
pañoles. Para  rompletar  esle  lisonjero  cuadro  del  estado  de  iTOsperi- 
dad  en  que  dejaba  a  Chile,  el  gobernador  saliente  comunicaba  al  so- 
berano que  habla  fundado  muchas  iglesias  i  conventos  (i).  Feli¡)e  II, 
debió  esperímentar  una  viva  satisfacción  al  fectbir  estas  noticias  que 
halagaban  a  la  vez  su  fanatismo  relijioso  i  su  insaciable  ambición  de 
ensanchar  sus  estados  con  ricos  territorios. 

Sin  embaigo,  todo  aquello  no  pasaba  de  ser  ima  ilusión.  Contra 
esos  anuncios  de  riquezas  estraordinarias,  Chile  continuaba  siendo 
una  de  las  provincias  mas  pebres  de  las  Indias,  i  su  miseria  no  encon 
traria  remedio  sino  cuando  contase  una  publacion  mucho  mas  abun- 
(foote  i  mas  bboriosa  que  la  que  formaba  las  huestes  de  la  conquista. 
Por  otra  part^  la  paz  que  se  consideraba  como  definitiva,  era  pura- 
mente tranútoria.  La  guerm  con  los  naturales  iba  a  encenderse  de 
nuevo,  a  tomar  may<  -  -  ] proporciones  i  a  durar  siglos  enteros  sin  pro- 
ducir la  pacificación  definitiva  de  todo  el  pais. 

En  efecto,  apenas  linbia  partido  de  Chile  el  gobernador  Hurtado 
de  Mendoza,  lus  araucanos  e:>taban  otra  vez  en  abierta  rebelión.  £1 
levantamiento  comenzd  por  d  asesinato  de  uno  de  los  mas  distingui- 
dos capitanes  españoles.  A  fines  de  fyhnxo  de  1561,  d  gobernador 
de  la  plaza  de  Cañete  don  Pedro  de  Avendaño  i  Velasco,  acompañado 
solo  por  cuatro  soldados  es[)añoles,  se  hallaba  en  el  valle  de  Puren, 
donde  poseía  un  vasto  repartimiento  de  tierras  i  de  indios.  Ocupábase 
en  hacer  construir  por  éstos  una  casa  para  su  habitación.  Era  don 
Pedro  un  "hombre  cruel  con  los  indios,  dice  un  cronista  contemporá- 
neo, que  redUa  contento  en  matallos,  i  el  mesmo  con  su  espada  los 
hada  pedazos,  n  No  es  estraflo  que  fuera  aborveddo  por  los  bárbaros 
a  quienes  habia  hecho  una  guerra  implacable,  i  por  sus  vasallos  a  quie- 
nes trataba  mal.  Un  dia  que  los  indios  de  trabajo  volvían  cargados  de 
madera  que  acababan  de  cortar  en  los  bosques  vecinos,  cargaron  de 
improviso  sobre  el  capitán  Avendaño,  i  le  dieron  muerte  con  las  mis- 
roas  hachas  que  se  les  habían  dado  para  la  tarea.  La  propia  suerte 
ooirieron  dos  de  los  españxAet  que  lo  acompaftaban.  Los  otros  dos  , 
lograron  fugar  i  fuertm  a  llevar  la  noticia  de  lo  ocurrido  a  b  inmediata 
dudad  de  Angol  (2).  Los  indios  de  las  cercanías  se  pronondaron 
otra  vez  en  abierta  rebdion  contra  sus  opresores. 


(l)  En  la  parle  II,  cap.  21  6  9  de  esta  histuria  hemos  copiado  un  fraj^inento  de 
la  corresix>ndenci.a  de  dun  (Jarcia  en  que  se  encuentran  con.<iignadas  e.stas  nuticias. 
(3)  Gáagjota  Marmomo,  cs}>.  sa— MurÜlo  de  Lobeni,  paite  II,  ap.  ts. 
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La  alarma  se  estendió  con  la  mayor  rapidez  en  toda  la  comarca. 
Mandaba  en  Angol  don  Miguel  de  Avendaño  i  Velasco,  hermano  del 
capitán  asesinado.  En  el  acto  puso  la  guarnición  sobre  las  armas,  i 
dió  aviso  de  todo  al  capitán  jeneral  interino  Rodrigo  de  Quiroga,  (jue 
se  hallaba  en  Concepción.  «Fue  cosa  que  no  se  puede  decir,  cuenta 
un  viejo  cnmísta,  la  presteza  que  ae  tuvo  pan  castrar  a  loa  indios 
febdados.»  A  la  necesidad  de  reprimir  activamente  la  nueva  insurrec» 
cion,  se  añaden  otras  circunstancias  que  estimulaban  los  jefés  a 
obrar  con  la  mayor  enerjía.  Kl  ra¡)itan  Avendaño,  ademas  de  ser  uno 
de  los  mas  i)restijiosos  soldados  de  la  conquista,  era  yerno  del  gober- 
nador Quiroga  (3),  de  suerte  que  un  sentimiento  natural  de  indigna- 
clon  i  de  vergüenza,  estimuló  su  enerjía  para  ponerse  prontamente  en 
campafia.  Salieron  tropas  de  Angol  i  de  la  Imperial,  i  durante  algunos 
meses,  ún  arredrarse  por  las  lluvias  del  invierno^  recorrieron  aqodlos 
campos  castigando  sin  piedad  a  los  indios  rebelados  que  pudieron  ha* 
llar  a  mano.  Muchos  de  éstos  fueron  a  asilarse  en  las  vegas  pantanosas 
de  Lumaco,  i  allí  lograron  sustraerse  a  la  persecución  i  mantener  la 
resistencia. 

a.  Llega  a  Cbile  3.  En  estas  circunstancias  llegaba  a  Chile  d  je- 
Uagrani^sé 'red-  Frandsco  de Vlllagnn  con  d  nombramiento 

be  dd  maodow     de  gobernador  que  le  había  dado  d  reL  Este  ¡nfor> 

tunado  capitán  que  habia  llevado  siempre  una  vida  de  iatigas  i  de 

aventuras,  veia  al  fin  satisfecha  su  mas  ardiente  ambición;  pero  no  ha- 
bia de  encontrar  en  el  mando  los  goces  ni  la  trancjuilidad  a  (}uc  aspi- 
raba i  que  exijia  su  salud  debilitada  mas  por  los  trabajos  que  por  los 
años. 

Se  recordará  que  en  so  de  diciembre  de  1558,  Felipe  II  halna  fir> 
mado  en  Bruselas  el  nombramiento  de  Villagran  para  el  cargo  de 

gobernador  de  Chile.  En  ese  título,  el  re¡  ratificaba  la  aroptiaci<m  dc 

los  límites  de  esta  provincia  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  revestía 
al  nuevo  mandatario  de  la  amplitud  de  poderes  (jue  la  corona  conferia 
a  tales  funcionarios.  Por  las  instrucciones  dadas  en  la  misma  fecha,  el 


(3)  La  mnjer  de  don  Pcdn»  dc  ATcndaflo  se  Uamaba  doBa  Isabel  de  Qnlfoga, 

crn  hija  natural  del  gobemador  Rodi^  dc  (^>uiruga,  i  había  nacido  en  Chile.  Por 
los  años  dc  155O1  ^Jiiirn'^n  contrajo  matrimonio  con  Inés  Su.Tfcz,  la  antigua  compa- 
ñera de  Valdivia,  tan  fainos  por  su  hcroi:>iQo  en  la  defensa  de  Sanliagu  en  1541. 
laes  Soares  daba  a  doHa  Isabel  de  Quiroga  el  tiataniento  de  bija,  pero  en  realidad 
no  era  su  madre.  Poco  tiempo  dcixics  de  la  muerte  de  AvendaBo»  dofia  Isabel 
contrajo  segundas  nupcias  con  Mariin  Kuiz  de  tiaiuboo,  primo  bemano  de  sn  pri» 
imr  marido,  i  mas  taide  gobernador  de  Cb3e. 
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nuNUurca  encargaba^  como  era  práctica  en  esos  documentos,  el  buen 
tlmtodelos  naturales,  el  órden  i  regularidad  en  la  administración,  el 
adelanto  de  los  descubrimientos,  la  persecución  de  los  pecados  públi- 
cos i  el  castigo  de  los  blasfemos,  hechiceros,  alcahuetes,  amancebados 
públicos,  usureros  i  jugadores,  i,  sobre  todo,  la  veamdacíoA  i  aumento 
de  las  entradas  del  tesoro  real  Para  asegurar  el  buen  trato  de  los  nata- 
tales,  Felipe  II  mandkba  que  te  abcieieii  caminos  I  se  oonstniyesen 
puentes  en  los  ríos,  para  que,  podiendo  traficarse  el  país  por  recuas  de 
muías,  dejase  de  convertirse  a  los  indios  en  bestias  de  carga.  Como 
medio  de  conversión  de  los  bárbaros,  el  rei  recomendaba  a  Villagran 
que  trajese  a  Chile  algunos  relijiosos  de  la  órden  de  San  Francisco,  los 
cuales  gozaban  en  esa  época  de  la  reputación  de  ser  kw  misioiieros  mas 
aidoiosoa  i  eficaces  (4}» 

Mss  de  dosaftOB  tiMCunieron  ántes  que  Villag;ran  se  dispusiese  pasa 
emprender  su  viaje  a  Clúlfc  Esta  tardanza  era  debida  solo  en  parte  a 
la  lentitud  de  las  comunicaciones  entre  la  Esiiaña  i  sus  colonias.  A 
principios  de  1560,  Villagran  supo  en  Lima  que  el  rei  lo  habia  nom- 
brado gobernador  de  Chile;  pero  este  título  habia  sido  entregado  en  la 
corte  a  un  tdmMco  llamado  Agastin  de  Ctsneros,  hermano  de  so 
esposa;  i  éste  habia  resuelto  trasladarse  a  América  con  toda  la  fiunOia 
del  nuevo  gobernador.  Sea  por  escasez  de  recurso^  o  por  cualquiera 
otra  causa,  los  deudos  de  Villagran  no  pudieron  emprender  su  viaje 


(4)  Eltos  dos  documentos,  característicos  por  su  forina  i  por  su  fondo,  han  sido 
imUiodos  alganat  veoea.  Et  lector  pnede  ballulM  en  L«  euatím  dt  timi/es  mtn 
Chile  i  ¡a  Rtpúhtica  AiyaUiimpoT  don  Miguel  Luís  Amundtcgui,  tomo  II,  pajinos 
16 — 22. —  £1  señor  Arounátcpú  ba  reproducido  U»  iiutruccioDcs  de  Villagran  to- 
máiidolu  del  tomo  33  de  h  CMMir^m  de  tbtmneHtw  de  Indias  de  Tomt  de  Meado- 
ta.  Cotejando  esa  reprodacdoo  coa  la  copia  que  yo  mismo  tom¿  de  ew  documento 
en  el  mrchivo  de  Indias,  veo  que  se  ha  omiti<1o  el  párrafo  siguiente,  que  es  el  secun- 
do de  k»  instrucciones,  "Otrosí,  porque  los  naturales  de  aquellas  provincias  reciben 
mndio  daBo  I  perjuicio  ettMt  vidaa  por  ka  inmoderadas  caiga*  les  cdMa,  He* 
vindolos  de  unas  partes  a  oUnSt  i  pera  remedio  dcsto  converná  que  se  abran  cami- 
nos i  se  hagan  puentes  con  brevedad  para  que  las  recuas  pueden  ir  libremente  a 
todas  partes,  luego  como  llegaiedet  a  af|iieUa  tierra  daréis  didea  cono  ansí  se  cfec- 
tdc»  i  ae  abnn  los  caminos  i  se  hagpm  pneates  donde  no  los  hobiere  por  la  ¿rden 
contenida  en  una  nuestra  cédula  que  con  ésta  se  os  entrega,  porque  nuestra  detcmií- 
nada  voluntad  es  que,  dando  ónlen  en  lo  susodicho,  por  ninguna  via  se  carguen  los 
didwja  indios,  porque  cesen  tantas  muertes !  dallos  como  por  esta  cansa  se  les  puede 
NCiecer.  I  pnra  la  ejecución  de  lo  susodicho  veréis  otra  cédula  que  cerca  dello  man- 
damos dar,  que  también  se  os  enuegari,  hacerla  beis  cumplir  i  Recatar  oono  ca 
día  ae  eoatiene.ii 
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con  la  lapides  que  habrían  deieadok  i  lolo  llegaran  a  Lima  a  princq)io« 
de  156 1  (5).  En  esos  momentos  circulaban  en  el  Peni  las  nocidas  mas 

o  ménos  fantásticas  de  grandes  i  riros  descubrimientos  de  minas  de 
oro  que  acababan  de  hacerse  en  Chile.  Francisco  de  Villagran  pudo 
hallar  en  Lima  quienes  le  prestasen  dinero  para  hacer  sus  aprestos  de 
viaje,  i  encontrd,  ademas,  algunos  individuos  dispuestos  a  acompafiar* 
k>  a  Chile,  con  la  espeiania  de  enriqueoerae  en  corto  tiempo.  Termi' 
nados  sus  prqMoalivos»  d  gobernador sarpd  del  Callao^lM  primeros 
dias  de  marzo. 

Después  de  los  tres  meses  que  duraba  esa  navegación  en  las  circuns- 
tancias mas  favorables,  Villagran  desembarcaba  en  la  Serena  el  5  de 
junio  de  156 1  (6).  £s  probable  que  llegase  dispuesto  a  vengar  en  su 
antecesor  los  injustos  ultrajes  que  éste  le  haUa  hifeiido  en  aftoe  atoub 
cnandok  sin  causa  ni  pietesto^  lo  redujo  a  priúon  i  lo  confinó  al  Ferd; 
pero  al  pisar  la  tierra  supo  el  nuevo  gobernador  que  Hurtado  de  Men- 
doza había  partido  de  Chile  hacia  cuatro  meses  i  que  este  pais  estaba 
tejido  por  un  mandatario  interino.  El  mismo  dia  se  hizo  recibir  en  el 
rango  de  gobernador  por  el  cabildo  de  la  Serena;  i  el  siguiente  despa- 


(5)  La  ramilia  de  Vilbgnn  n  componía  de  su  espoM  doRa  Cándida  Montesa,  de 
un  hijo  varón  llamado  Pedro,  que  nmrió  (lc<i.'\st rosamente  en  la  guerra  de  Arauco, 
de  ana  hija  casada  con  el  capitán  Arias  Tardo  de  Maldonado,  i  de  otros  parientes 
njTM  i  de  w  tMijer  que  espenlMa  halhr  fiBrtan*  en  ChBe.  Algnoot  docmnenlos 

postedoiCt  buen  referencia  a  un  Alvaro  de  Villagran  que  W  da  pOrUJOMgOado 
del  goberaadflv,  i  que  en  realidad  era  su  hijo  natural. 

Los  erootatu  e  Tiiitoriadorei  qae  mas  taide  han  referido  ettoi  neetoi^  cnentaB 
qne  Francisco  de  Villagran,  alejado  de  Chiíe  en  1557.  pasó  a  España,  que  alH  ob- 
tuvo el  titulo  de  gobernador  de  Chile  i  que  regresó  a  Amárica  con  su  familia.  Moli- 
na, Historia  civily  cap.  8,  lib.  III,  va  hasta  decir  que  volvió  a  Chile  por  la  vía  de 
Boenos  Aires.  Todo  esto  no  es  masque  ano  de  loe  {nnmnerables  etrores  de  detalle 
que  se  encuentran  en  esos  libros.  Según  se  ve  en  los  antiguos  documentos,  i  se  com- 
prueba por  los  cronistas  primitivos.  Francisco  de  Villagran  permaneció  en  Lima 
donóte  todo  d  foliieno  de  doa  Gweia  Hartado  de  Mendosa,  i  slli  ledbid  ra  nom« 
tiramiento  de  gobenador  que  le  haUa  ajeodado  su  pariente  d  dérigo  QneraSi 
utilizando  las  recomendaciones  que  en  favor  suyo  habia  en  la  corte. 

(6)  En  carta  dirijida  a  Felipe  II  desde  Santiago  el  15  de  setiembre  de  1561, 
inUagtaaledloeqitenegóaChOeeldiadeGorpasChriiti,  qoeetealo  eajrAcns 
de  junio.  Por  el  tenor  de  esta  carta  se  ve  que  Villagran  había  partido  del  Perú  sin 
tener  noticia  alguna  del  viaje  de  su  antecesor,  i  por  tanto  ántes  que  ¿ste  hubiera 
llegado  a  Lina.  Villagian  vema  peianadldo  de  qoe  hallaría  en  Chile  a  don  Garda 
Hurtado  de  Meadoaa.  Céanrfene  advertir  que  la  correspondencia  de  Villagrant  que 
solo  consta  de  unas  cuantas  cartas  de  reducidísima  fliltiintíolli  es  del  mai  OMaao  ÍB* 
teres  i  que  apenas  esclarece  uno  que  otro  hecho. 
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chaba  a  Santiago  a  on  representante  snyo,  provisto  de  amplios  poderes 

para  que  a  su  nombre  tomase  el  mando  superior.  Ese  representante 
era  el  licenciado  Juan'de  Herrera,  escribano  de  Lima,  mui  versado  en 
las  prácticas  judiciales,  n  quien  la  audiencia  hahia  conferido  el  jurado 
de  teniente  gobernador  de  Chile  i  asesor  letrado  del  jcneral  Villagran. 
El  Uoendado  Herrera  fué  reciUdo  sin  embarazo  alguno  por  d  ca* 
bildo  de  la  ca|ntal  d  día  19  de  junia  Las  providendas  dictadas  por  él 
nuevo  gobernador  eran  recibidas  en  todas  partes  con  d  acatamiento 
debido  al  que  representaba  la  autoridad  real. 

Vinagran  ])ermaneci(5  algunos  dias  mas  en  la  Serena.  Desde  allí 
dispuso  que  el  capitán  Gregorio  de  Castañeda,  soldado  anti^íuo  en  la 
conquista  de  Chile,  pasase  con  algunas  tropas  al  otro  lado  de  las  cor-> 
dilleiñ^  para  hacer  reconocer  su  autoridad  en  el  Tucuman  i  para  to- 
mar el  mando  de  esta  pnmnda  que  hasta  entdnces  desempefiaba  el 
cafutan  que  en  1557  habia  enviado  Hurtado  de  Mendosa.  Tomando 
en  seguida  el  camino  de  tierra,  el  gobernador  se  puso  en  marcha  para 
Santiago,  donde  el  cabildo  i  sus  antiguos  compañeros  de  armas  lo  es- 
peraban con  grandes  festejos. 

Un  antiguo  cronista  ha  descrito  con  mudio  colori4o  Ja  entrada  dd 
gobernador  en  la  cajntal.  ««La  Justicia  i  rejimiento,  dice^  le  tenían 
aparejado  un  rescibimiento,  el  mejor  que  ellos  pudieron,  conforme  a 
ta  posible.  En  la  cdle  inrtnctpal,  por  donde  habla  de  entmr,  hicieron 
unas  puertas  grandes,  a  manera  de  puertas  de  ciudad,  con  un  chapitel 
alto  encima,  i  en  él  i)uestas  muchas  ri¿;urns  ([uc  lo  adornaban;  i  la 
calle  toldada  de  tapicería,  con  muchos  arcos  triunfales,  hasta  la  iglesia; 
por  todas  ellas  muchas  letras  í  epítetos  que  le  levantaban  en  gran  ma- 
nera dándole  muchos  nombres  de  honor;  i  una  compafiía  de  infante- 
rfa,  jente  mui  lustrosa  i  mui  bien  aderezada,  i  por  capitán  della  d 
licenciado  Altamirano,  i  otra  compañía  de  caballo  con  lanzas  i  dargas, 
i  mas  de  mili  indios,  los  mas  dellos  libres,  con  las  mejores  ropas  que 
pudieron  haber  todos.  En  órden  de  guerra  le  salieron  a  recibir  al 
campo  fuera  de  la  ciudad,  a  la  puerta  de  la  cual  quedaba  el  cabildo 
ésperándole^  con  una  mesa  puesta  delante  de  la  puerta  de  la  parte  de 
afuera,  cubierta  de  terdqpelo  carmesí,  i  baja  a  manera  de  dtial,  con 
un  Utm>  nusd  encima  para  tomalle  juramento,  como  es  costumbre  a 
los  príncipes,  que  cierto,  porque  me  hallé  presente,  toda  la  honra  que 
le  pudieron  dar  le  dieron.  De  esta  manera  llegcj  a  la  ])uerta  de  la  ciu- 
dad, encima  de  un  macho  negro,  i>equeño  mas  que  el  ordinario,  con 
una  guarnición  de  terciopelo  negro  dorada,  í  una  ropa  fimoesa  de 
terdopelo  negro  aforrada  de  martas,  lo  m^ieron  en  la  dudad  como  a* 
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hombre  que  querían  muchot  i  le  habían  toiido  por  amigo  mocho 

tiempo.  Después  de  las  ceremonias  del  juramento  lo  llevaron  a  la 
iglesia  debajo  de  un  palio  de  damasco  azul,  llevándole  dos  alcaldes  el 
niachu  ¡>or  la  rienda,  i  desde  allí  a  casa  del  capitán  Juan  Jufré,  que 

era  su  ¡xjsadati  (7). 

3.  Comienza  su  go-      3.  A  pesar  dc  cste  inusitado  aparato  con  que  era 
ao^dcM?^  pfhñerm  recibido  d  nuevo  gobernador,  i  del  contento  con 

«¡demin  <lc  viruc-    que  lo  saludaban  SUS  antiguos  compafleiQS  de  as* 

las:  renovación  de  ,      .,      ,  .     ...  , 

la  i{iiem  dc  Arau'    "^^i  ^'  arribo  de  Viliagran  comcidia  con  una  época 

de  desgracias  que  en  todo  o  en  parte  debian  atri- 
buirse a  culpa  suya.  El  'buque  en  que  había  llegado  a  la  Serena  trajo 
algunos  enfermos  de  viruelas.  La  epidemia  se  esparcid  rápidamente  en 
todo  el  pais  causando  incalculables  estra^  Los  indios,  sobretodo^ 
sufrieron  sus  consecuencias  en  las  mas  alarmantes  proporciones.  La 
mortandad  de  los  trabajadores  biso  necesario  el  suspender  las  faenas- 
de  los  lavaderos,  lo  que  era  una  enorme  contrariedad  para  los  culones. 
La  superstición  de  los  bárbaros,  su  creencia  arraigada  de  que  ninguna 
muerte  era  natural,  i  de  que  las  enfermedades  son  producidas  por 
hechizos,  los  i)ersuadió  fácilmente  de  que  la  epidemia  era  una  simple 
hostilidad  de  los  conquistadores.  Los  indios  de  guerra  particularmen* 
te^  creian  que  no  pudiendo  los  eqnfioles  someterios  por  las  armas  a 
su  dominación,  habían  traído  aquella  epidemia  para  estinguírlos  en  su 
totalidad  (8).  Así,  pues,  esta  horrible  plaga  que  azotaba  igualmente  a 
los  españoles,  i  que  había  venido  a  paralizar  sus  trabajos  industriales, 
enardeció  a  los  rebeldes  de  Arauco,  excitó  su  rabia  i  los  alentó  para 
mantener  la  mas  enéijica  i  formidable  resistencia. 

ViUagran.se  había  hecho  sin  duda  la  ilusión  de  venhr  a  gobemair 
tranquilamente  en  Santiago,  sin  guerras  i  perturbaciones,  como  gober- 
naban en  esa  época  los  virreyes  dd  PenL  Al  partir  de  Lima  debía 


(7)  Góngoia  Mumol^o,  cap.  33.— La  párdMa  del  libro  del  cabildo  en  que  esta- 
ban consignados  los  acuerdos  de  e^te  aPio,  no  permite  fijar  con  toda  preci'íion  el  dia 
de  la  entrada  en  Santiago  del  golieroador  Francisco  de  Vülagran.  Se  sabe  si  que  d* 
19  de  jmio  de  1361  había  sido  redbido  oono  su  teniente  gobeniador  d  licenciado 
Herrera.  FJ  ademnerecilümicnto  dc  Viliagran  debió  tener  lugar  en  julio  o  agosto 
ilel  mismo  aflo.  Los  alcaldes  del  cabildo  que  prepararon  i  dirijieron  esta  ceremonia 
fueron  Francisco  de  Riberos  i  Pedro  de  Miranda,  ambos  soldados  antiguos  de  la 
conqnista,  vednoa  de  Santiago  desde  la  época  de  so  fondadon  en  1541,  i  por  tanto 
oompafferos  de  armas  del  nuevo  gobernador. 

(8)  Góngon  Marmolejo,  cap.  33  i  34. — Faltan  en  los  documentas  i  ea  los  cro- 
aislas  piíaútivos  datos  precisos  pon  estimar  loa  cstngat  de  esta  cpidemta. 
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creer  las  noticias  que  alH  se  comunicaban  acerca  de  la  paciñca- 
cion  definitiva  de  Chile.  En  esta  confianza  i  obedeciendo  al  errado 
sistema  de  estender  sus  dominios  a  lejanos  territorios,  como  lo  habían 
hecho  sus  predecesores,  en  la  Serena  se  desprendió,  como  ya  dijimos, 
de  una  parte  de  sus  tropas  para  enviarlas  a  Tucuman.  En  Santiago 
apattd  otro  cuerpo  de  toldado^  i  poniéndolo  bajo  las  didents  dd  capí» 
tan  Juan  Jufté,  lo  deqwcbd  a  la  provincia  de  Cayo  a  «cmptaair  al  je- 
fe que  altf  mandaba  en  nombre  de  Hurtado  de  Mendosa,  i  a  fandM* 
nuevas  poblaciones  (9).  Estas  lejanas  empresas  eran  tanto  nUM  impini- 
dentes  cuanto  que  Chile  volvia  a  espetimcntar  una  notable  falta  de 
soldados.  La  mayor  parte  de  la  jente  que  en '155  7  trajo  don  Garda, 
regresaba  al  Peni,  i  con  tíH^  a%unoa  de  lot  capitanes  que  hablan  sido 
ñas  dtDes  pata  sostener  la  goerta  {to), 

Miéntns  tanto^  la  insurrección  de  los  indios  de  Pnzen  tenía  alu^ 
madas  a  las  dudadas  del  sur,  temerosas  de  que  el  levantamiento  se  es> 
tendiese  a  las  provincias  que  estaban  de  paz.  Con  el  deseo  de  ponerle 
atajo,  Villagran  comenzó  por  enviar  un  destacamento  de  tropas  bajo 
las  órdenes  de  Alonso  de  Keinoso  i  luego  despachó  a  su  propio  hijo 
con  algún  icfbeooi  Foco  ñus  tudc^  a  fines  de  octubre,  partid  él  nii^ 
mo  de  Ssntiago  en  conpaftfa  de  su  teniente  gobernador  i  dealgunoe 
idiJlosoBi  Después^  de  una  corla  residencia  en  Conoqwion,  se  tna^ 
ladd  a  la  dudad  de  Cafiele  a  diii}ir  personalmente  las  opendones  mi- 
litares. 

4.  Las  predicado-  4.  La  renovación  de  las  hostilidades,  dió  lugar  a 
donáDkaraovKoim  dificultades  i  complicaciones  que  debieron  ajilar 
«emlmrairbpro-  nodio  a  los  bonibies  de  ese  tiempo.  La  esposicion 
Uguena.  do  estos  bschos  quc  quízá  pucdon  00  uqestia  época 

parecer  fifvolos,  tiene  una  grande  importancia  pam  apredar  laa  ideas 
morales  del  siglo  XVL 

Hemos  contado  en  otra  parte  que  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
llegó  a  Chile  en  1557  con  una  cohorte  de  clérigos  i  frailes  que  traía 
úkI  Peni  para  que  le  ayudasen  en  la  paciricacion  de  los  indios.  \*enian 
enlH»  dios  dos  tdijiooos  dominicano^  fiai  Jil  Gomales  de  Avila  i  íhu 
Diego  de  Chaves^  que  pasaron  luego  a  Santiaga  Antes  de  fines  de  ese 
mismo  aflo,  amparados  por  d  gobernador,  consigoieron  echar  laa  bases 


(9)  ElnombnnilenledeJ«mJdMpm«ata«aaiWf»tlBMfiMlMdea7d^ 

bre  de  1561.  En  la  parte  II,  cap.  19  §  8,  hemfx;  <h'}n  cuenta  de  e»t«  ettpedkion. 

(10)  Este  hecho  está  consignado  en  «na  estcosa  carta  dirijlda  al  rd  por  el  anil- 
lan Jura  MillDBiD  doidc  Vaidifli  d  1.*  é»  aptimbie  de  1J73. 
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de  b  fiaidacioii  de  im  convento  de  su  órden  (i  i),  i  alcanzaron,  el  pri- 
mero sobre  todo,  un  alio  piestijío  de  ciencia  entie  los  ioculloe  pobla- 
dores de  la  ciudad. 

Esos  relijiosos  dependían  de  la  diócesis  de  Chárcas,  erijida  hacia 
poco  tiempo.  Su  primer  obispo,  don  froi  Tomas  San  Martin,  fué  un 
fnUe  dominicano  que  habla  dMempefiado  un  papel  importante  en  k» 
guenas  csvileB  dd  Peni,  Laatínado  al  paieoer  por  d  trato  erad  que 
los  conquistadores  daban  a  los  indios  peto  en  realidad  deseando  con- 
tribuir al  afianzamiento  de  la  paz  en  ese  pais,  el  obispo  San  Martin 
habia  dado  unas  instrucciones  a  los, confesores  para  que  reglaran  su 
conducta  en  materias  de  repartimientos  i  de  trabajo  forzado  de  los  in- 
dios. Se  sabe  que  a  consecuencia  de  aqudlas  guerras  civiles,  la  mayor 
paite  de  los  primeros  conquistadores  dd  Perd  habían  ddopíivados  de 
sus  repartimientos  i  que  éstos  habían  sido  dados  en  nombre  dd  reí  a 
los  oqpitanes  i  funcionarios  que  habian  ayudado  a  Bomeler  a  Gonzalo 
Pizarro.  El  obispo  San  Martin  declaraba  allí  nque  según  verdadera 
cristiandad  i  católica  teolojía",  los  primeros  conquistadores  i  descu- 
bridores poseyeron  mal  esos  repartimientos,  i  no  debian  conservarlos 
••porque  no  guaidsnm  las  condiciones  do  buena  gucna,  ni  oonquiit»» 
ton  guardando  Id  naturd  ni  divina  ni  humana,  canónica  ni  chril»  por 


(II)  El  padn  doednkuio  fni  Joan  Mdendes,  natural  de  Lim,  m  aiitor  de  ana 
MteoM  hbtoila de ü  órden  en  estos  p«¡Mf  paMicada  en  Koma  en  1681-82,  en  tres 
gruesos  voliUmenes  coa  el  titulo  de  Tetorvs  verdaderos  de  las  Indias,  ei$  la  historia 
de  la  gratt  prwmeia  di  So»  Juan  Bautista  del  Perú  de  el  órden  de  fndieadara, 
obcm  oviosa  aobce  todo  por  el  inemamble  csiodal  de  ■üegroe  qoeooiliene,  i  que 
ha  Ikl^ulo  a  hacerse  sumamente  rnra.  En  el  lib.  II,  cap.  7  i  lib.  IV,  cnp.  8  Ja 
noticia  de  ta  introducción  de  los  dominicanos  en  Chile,  refiriendo  que  ios  padres 
Gomalee  i  ChMcs  Ikgiuoa  a  Saatl^  «n  1552,  i  que  luego  ñudaM»  tu  eonvcnin. 
Según  esto,  los  domíoicaDos  habriui  lído  los  primeros  idijiosos  qne  ae  establederon 
en  Chile.  Estas  noticias  han  sido  seguidas  sin  eximen  por  los  cronistas  e  historia- 
dores posteriores.  De  ios  documentos  antiguos  i  de  los  cronistas  primititivos  apare* 
ce  otra  eo«u  Aqodk»  padiei  Ucfuoa  a  ChUe  oon  don  Guda  Hartado  do  McBdo> 
za  en  1557  i  fundaron  convento  de  su  orden  cuando  ya  hacia  cuatro  aSos  que  lo  te- 
nían los  franciscanos.  Por  lo  demás,  estos  i.otros  enorea  mas  graves  todavb,  son 
coBMinft»  cooM  7»  lienios  didio,  en  bu  enSoicM  de  lodidonis  relijiosas  en  AaMw* 

Modo  nHBOiacto  es  don  Tr.  Baltasar  de  Obando,  tercer  obispo  de  la  Imperial, 
mas  conocido  con  el  numhre  de  Rejinaldo  de  Liaarraga,  en  un  libro  que  dejó  ma- 
nuscrito coa  noticias  histúncas  i  jcográticas  sobre  Chile.  Este  prelado,  doroinicaoo 
étmiiniOihaeanladonnit  nmariancnieb  intfodnodoa  de  los  líailse  de  m  dedcn 

en  Chile,  perodioe  «spresamente  que  solo  llegaron  en  1557.  iiEl  primero,  dice,  que 

de  nuestras  lel^iom  entró  en  este  reino  con  don  García  de  Mendoca,  fué  el  padre 
fiai  Jil  Gonniei  Divila^  nno  docto,  gian  prediadat  i  ds  wA  wandil  ejemplo." 
Tomo  II  39 
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semr  su  propró  interesu.  Según  d  obispo^  no  racedia  lo  mismo  coa 
los  nuevos  concesionarios,  porque  él  reí  poseyendo  de  buena  fé  i  sin 

conocer  los  horrores  de  la  conquista,  podía  encomendar  los  indios  a 
condición  de  (¡ue  se  les  hiciera  trabajar  moderadamente.  t»No  sabien- 
do el  reí  ni  sus  sucesores,  dice  con  este  motivo,  los  capítulos  en  que 
cnaron  loe  conquistadores,  posécnla  como  cosa  propia,  i  pasa  ya  co- 
mo cosa  jusgada  i  averiguada,  i  pasaiá  hasta  el  fin  del  mundo,  mién* 
tmsquelasImKasdei^niseansnjelttalreideEspafta.  la  esta  can- 
sa, los  que  agora  |>oseen,  guardando  las  leyes  e  condiciones  ({uel  reí 
les  pone  en  la  cédula  de  encomienda,  paréccme  que  pueden  llevar  los 
tributos  con  buena  conciencia  tasados  i  moderados,  tratando  bien  a 
los  indios  que  ansí  les  fueren  encomendados,  i  doctrinándolos  en  po- 
licia  natuml  e  orisciana,  i  en  aquello  que  lillaien  seian  obligados  a 
restitución»  (is^  Toda  esta  doctrina  em  simplemente  la  teolojia  i  la 
confesión  puestas  al  servicio  del  gobierno  leat  i  de  los  nuevos  cneomen> 
deros,  cuyos  títulos  no  tenían  ante  la  raaon  i  la  verdad  un  fundamento 
mas  sólido  que  los  de  sus  predecesores. 

I-os  primeros  dominicanos  c}uc  llegaron  a  Chile,  tenían  que  sujetar- 
se a  estas  doctrinas  sancionadas  por  el  primer  obispo  de  Chárcas. 
Aunque  el  convento  de  Santiago  no  ccmstaba  mas  que  de  dos  rélijiXK 
sos,  uno  de  dlos^  el  padre  Gonsales  de  Avila,  usaba  el  tftuto  de  prior. 
En  este  carácter,  sin  duda,  escribió  en  1559  un  pequeño  tratado  sobre 
el  trabajo  personal  de  los  indios  (13).  Dos  años  mas  tarde,  cuando 
Villagran  salía  de  Santiago  a  dirijir  las  operaciones  militares,  en  vez 
de  hacerse  acomi)añar  de  frailes  franciscanos,  como  se  lo  había  reco- 
mendado Felipe  II,  llevó  a  su  lado  como  consejero  al  padre  González 
de  Avila,  que  le  iba  a  causar  los  mas  serios  embanuos. 

En  los  primeros  momentos,  d  gobernador  se  halagd  con  la  idea  de 


(12)  La  instrucción  del  obispo  San  Martin  existe  en  copia  en  el  archivo  de  Indias. 
Ha  sido  también  impresa  con  un  titulo  equivocado  i  con  otros  descuidos,  en  las  pija. 
548 — 62  del  tomo  7  de  la  CMt«im  de  Torres  de  Mendoza.  Es  un  documento  corioao 
pan  la  historia  por  laa  noticbi  qne  eoatiene  aceica  de  h  explotación  de  qoe  se  ha- 
da victimas  a  los  indios. 

(13)  £1  tratado  del  padre  jil  González  de  Avila  nos  es  desconocido.  Solo  tene- 
mos norida  de  ¿1  por  lo  que  dice  el  padre  jcinita  Loeano 

fañia  di  Jt  ¡I  .!( la prtwiruia  del  Poraguait  MadrM,  1755,  lib.  V,  cap.  V,  núm.  10, 
según  el  cunl  ese  escrito  era  una  condenación  de  la  manera  como  se  practicaba  en 
Chile  el  servicio  personal  de  los  indijenas.  Sesuramente  era  uoa  dilucidacioa  de 
las  doctrinas  comignadaa  en  las  instnicdoaci  del  obispo  San  Ibitin.  Loaaao  i 

otros  cronistas  i  aun  algunos  antiguos  <1ocumcnt()S,  Ilnmnn  a  esC  id^^OaO  JH  Goil8B> 
les  de  San  Nicolás,  que  sin  duda  era  su  nombre  conventual. 
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someter  de  nuevo  a  los  indios  Mn  apelar  a  las  annas.  Devolvía  la 
libertad  a  los  prisioneros  que  tomaban  sus  destacamentos,  los  obse- 
quiaba i  los  hacia  partir  para  llevar  a  los  suyos  las  proposiciones  de  paz. 
Kra  la  rc[)et¡cion  del  plan  cn.sayado  inútilmente  por  Hurtado  de  Men- 
doza en  los  principios  de  su  gobierno.  Este  sistema  aconsejado  por  el 
fraile  dominicano,  pero  impugnado  por  los  capitanes  del  ejército,  pro- 
dujo los  roas  desastiosos  efectos.  Loá  indios  sometidos  de  esa  rejion, 
que  se  veian  obligados  a  un  duro  tcabajo^  miéntras  los  rebeldes  vivian 
libres  en  sus  selvas  sin  que  se  tratara  de  sujetarlos,  i  aun  recibiendo 
obsequios  de  sus  antiguos  amos,  se  alzaron  todos  <isin  quedar  indio 
ninguno  de  paz  en  aquella  provincia»,  dice  un  antiguo  cronista. 

Fué  necesario  cambiar  de  plan  de  conducta,  i  prepararse  para  la 
guerra  efectiva.  Pero  entdnces,  d  relijioeo  dommicano^  cnyo  celo, 
parecía  exaltarse  con  la  contradicción,  olvidd  toda  mesura.  «Fraí  Jil, 
en  las  oraciones  que  hacia  a  los  soldados,  añade  el  cronista  citado,  les 
decia  se  iban  al  infierno  si  mataban  indios,  i  que  cst.aban  obligados  a 
|)agar  todo  el  daño  que  hiciesen  i  todo  lo  que  comiesen,  porque  los 
indios  defendían  causa  justa,  que  era  su  libertad,  casas  i  haciendas, 
porque  Valdivia  no  habia  entrado  a  la  conquista  como  lo  manda  Iq 
iglesia,  amonestando  i  requiriendo  con  palabras  i  obras  a  los  natuiai 
les;  en  lo  cual  se  eqgafiaba,  como  hombre  que  no  lo  vido;  porque  yo 
me  hallé  presente  con  Valdivia  al  descubrimiento  i  conquista,  en  la 
cual  hacia  todo  lo  que  era  en  sí  como  cristiano  (14).  Volviendo  a  frai 
Jil,  eran  sus  palabras  dichas  con  tanta  fuerza,  que  hacían  grande  im- 
presión en  los  ánimos  de  los  capitanes  i  soldados;  i  acaeció  vez  que 
VíUagran  estaba  hablando  a  algunos  soldados  que  hiciesen  lo  que  sus 
capitanes  Ies  mandasen,  i  alanceasen  a  los  indios  todos  que  pudiesen, 
fiai  Jil  les  decía  que  los  que  quisiesen  irse  al  infierno  lo  hiciesen. 
Ansí  era  una  grandísima  confusión  ver  estas  cosas,  i  que  Villagran  no 
las  remediase,  i  ansi  se  hacia  la  guerra  peieiosamenteii.  (15) 


(14)  Hemos  referido  en  la  segunda  parte,  «I  contar  la  historia  de  las  campaRas 
üc  Valdivia,  (]ue  este  conquistador  hacia  siempre  a  los  indios  los  requerimientos 
que  según  el  dictimen  de  los  letrados  i  teólogos  españoles,  debían  preceder  a  todas 
Im  opecackmes  mlUtarai.  Em  fequeiiiBietttat,  destioadM  a  eidjlr  de  ka  tndije» 
ñas  la  sumisión  absoluta  al  rei  de  España  en  cumplimiento  de  la  concesión  pontifi- 
cia, no  produjeron,  como  saltemos,  resultado  alguno,  pero  esto  no  era  culpa  de 
Valdivia,  el  cnal,  según  la  espresion  del  «konbta  GÓQgora  Manuol^o,  nhada  lodo 
lo  que  era  en  s(  com»  cristiano...  Ya  iabenMN  1o  que  entendían  por  etlaa  palabraa 
los  con(iui>tadorcs  del  siglo  XVI. 

(15)  Góngora  Marmolcjo,  cap.  34.  ••  - 
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5.  El  gobernador  5.  Miéntras  tanto,  los  indios  de  las  inmediacio- 
TÍstta  las  ciudades  j       s  .  ^1  1  ■ 

del  sur  i  cae  gra-  Cañete,  como  era  natural  que  sucediera,  se 

veniente  enfermo:  hacían  mas  insolentes  cada  día.  lx)s  capitanes  es 
el  licenciado  Juan         ...  ,  .  ,  ,  , 

de  Herrera,  ai  te-    p^n  mentados  en  la  guerra,  1  los  encomenderos  de 

g»tegobernado^  en  dudad,  deseaban  que  ViUagraa  ae  alejara  de 
M^aJuTindiMenT  día 000  d  íraUe  que  le  aervia  de  oonsejero,  pan 

mlgos,  i  en  virtud  hacer  efectivas  i  eñcaces  laa  hostilidades.  El  w> 
de  la  senteocta    .         .  ,        .   .  ... 

manvia  hacnlcs  la   bemador  no  pudo  resistir  a  estas  cxijencias,  que 

K"crra.  encomenderos  apoyaban  ademas  en  la  escasez 

de  bastimentos  para  alimentar  en  esas  circunstancias  a  toda  la  jente 
que  habia  en  la  plaza.  \'illagran  partió,  al  fin,  de  Cañete  con  toda  su 
comitiva  i  con  la  mayor  parte  de  tus  tropas  para  víntar  las  otias  plans 
que  los  espafloles  tenían  en  la  lejion  del  sur.  Su  hi|o  Pedio  i  d  capi- 
tán Alonso  de  Rdnoao  quedaron  a  la  defensa  de  la  ciudad  con  ciento 
veinte  soldados. 

La  visita  del  gobernador  a  aquellas  provincias  debia  ser  no  sola- 
mente estéril  para  la  conser>'acion  de  la  paz  i  el  afianzamiento  de  la 
conquista,  sino  triste  i  lastimosa.  Aunque  Villagran  no  contaba  en- 
tónces  mas  que  cincuenta  aftoB  de  edad,  su  cuerpo  estaba  quebrantado 
por  las  enfermedades,  i  su  espMtu  abatido  por  los  embaraaos  de  la  «§•> 
tuacion.  Villagian  habia  poseído  una  salud  robusta  que  hizo  de  él  uno 
de  los  capitanes  mas  vigorosos  i  activos  de  aquella  falanje  de  sólidos 
e  incansables  guerreros.  Pero  el  exceso  de  trabajo,  las  fatigas  de  la 
guerra,  las  penalidades  de  las  marchas  en  todas  las  estaciones  del  año, 
|)asando  días  i  noches  en  medio  de  bosques  i  pantanos,  habian  acaba* 
do  por  reducirlo  a  un  estado  casi  vecino  a  la  decrepitud.  EneaaooiK 
dicion  visitó  las  ciudades  de  Aagol,  Imperial  i  Vüfaurrica;  pero  en 
intima,  donde  se  hallaba  en  la  pascua  de  Natividad  (i6),  fué ; 
por  una  grave  enfermedad,  acompañada  de  horribles  dolores  gotosos, 
que  lo  puso  a  las  puertas  de  la  muerte  i  que  lo  retuvo  mucho  tiempo 
postrado  en  la  cama.  Cuando  supo  que  los  vecinos  de  Concepción  le 
reprochaban  el  mantenerse  léjos  del  teatro  de  las  operaciones  milita- 
res, el  infelia  Villagran,  algo  restablecido,  pero  imposibilitado  pera 
andar  a  pié  o  a  caballo^  ae  hÍio  conducir  primero  a  la  Imperial  i  en 
seguida  a  Aqgol  para  mostrar  que  no  olvidaba  los  deberes  de  su  carga 
Sentado  en  una  silla,  casi  como  un  cadáver,  el  gol>ernador  era  tras- 
portado de  un  punto  a  otro  por  los  indios  de  servicio.  £n  Angol, 


(16)  Góngora  Marmolejo,  cap.  34,  dice  por  descuido  pascua  de  Navidad  de  1563, 
«n  higar  de  1561. 
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donde  llegaba  en  niarzo  de  1562  (17),  pasó  dos  meses  tendido  en  su 
lecho,  lomando  la  zarzaparrilla,  planta  que  los  esi)añoles  habían  en- 
contrado en  grande  abundancia  en  la  América  tropical,  cuyos  usos 
tcnpéutioM  aprandieten  d«  los  indios,  i  que  empIedMii  en  esa  época 
tomo  d  primero  de  k»  mediceaientos  (tS).  Ciuuido  le  hubo  me|om> 
do  de  sus  males»  Villagran  se  hizo  tiadadar  a  la  Imperial  para  pasar 
allí  el  invierno. 

Miéntras  tanto,  la  guerra  se  continuaba  en  las  inmediaciones  de 
Cañete.  Los  españoles  hacían  correrías  en  los  campos  vecinos,  ulaban 
Ids  sembrados  de  los  indios  I  sostenían  fiecnentes  combates.  £1  efecto 
de  las  predicaciones  de  ftai  Jil  Gomales  de  Avila  oomenaba  a  des» 
virtuarse,  i  una  resolución  jurídica  del  carácter  mas  orijinal  riño  a  dar 
a  la  lucha  el  caiácter  firme  i  decidido  que  habia  tenido  en  los  tiempos 
anteriores. 

Acompañaba  a  Villagran  en  esta  campaña  el  licenciado  Juan  de 


(17)  Los  documentos  i  relaciooes  de  la  época  del  gobierno  de  Villagran  son  je- 
nenlmente  defidtBtes  i  casi  no  Sjaa  fechas.  G^ngora  Marmolcjo,  dice  que  hallán* 
dose  el  gobernador  cnfemo  eA  la  Imperial,  llegó  de  Santiago  d  Capitán  Jnm 

Bautista  r.i5tenc  a  pedirle  en  nombre  de  esta  ciudad  que  "cnvinse  por  su  teniente  ¡i 
Pedro  de  Villagran,  su  hijo,  por  respeto  de  no  llevarse  bien  con  el  capitán  Juan 
Jnfré,  a  quien  haUa  dejado  por  m  justicia  mayor.»  Esta  bdicadon  no  es  dertamas 
que  en  parte.  VA  22  de  mayo  de  1562,  Villagran  firmaba  en  la  Imperial  t  i  nom- 
bramiento de  su  hijo  pora  teniente  gobernador  de  Santiago,  por  cuanto  Juan 
Jofré  se  hallaba  amenté.  Hemos  contado  ya  que  Jnfré  habia  partido  para  el  otro 
lado  de  l'is  Andes  a  fines  de  1561,  i  que  en  el  affo  siguiente  trasladaln  a  otro  sitio 
1.1  ciudad  (!c  Mcmlojui,  i  fun<l.Tba  I.t  de  S.m  Juan.  El  nnmbrainionto  de  Tcdro  de 
Villagran  i  actas  de  las  fundaciones  en  la  provincia  de  Cuyo,  ñus  sirven  para 
tataUecer  la  erooolofla  de  «ite  periodo  hiilMoOk  tan  confina  I  estropeada  en  los 

cronistas. 

(18)  El  lector  encontrará  noticias  prolijas  sobre  el  uso  de  la  zarzaparrilla  en 
d       XVI,  en  nn  libro  mni  enrioio  del  doetor  NIoolai  Mooaides,  de  Sevflh, 

ipe  hemos  citado  en  otra  parte,  la  fíisloria  medicinal  de  las  cosas  que  troM  de 
musirás  Indias  occiilfiitaL-s  •jiif  .f/Vivw  eti  la  medicina,  Sevilla,  lS74i  ^ols.  18 — 23. 
■*Et  tanto,  dice,  el  uso  del  agua  de  la  zarzapariilla  el  dia  de  hoi  que  a  cualquiera  en* 
femedad  te  apHca,  i  ha  venido  a  tanto  que  en  eudqnier  adiaqoe  de  reúnas  i  coni» 

micntos,  vento';t'i1r.íles,  mal  de  mujeres  de  la  madre,  o  otro  cualquier  achaque  que 
sea,  como  no  sean  ñebies  o  enfermedades  agudas,  luego  toman  agua  simple  de  zar» 
nparrilla;  i  esto  «ti  d  día  de  kol  tan  puesto  en  d  nao  que  «d  ballari  agua  coddn 
üe  zarzaparrilla  simple  en  mudias  casas  como  agua  en  las  tinajas,  i  cierto  hace 
grandes  efectos  i  remedia  largas  i  importunas  enfermedades. m  Puede  consultarse 
igualmente  el  Lihv  qtu  trata  dt  la  enfermedad  de  buhas,  por  el  doctor  Pedro  de 
Tonci,  Mndfidi  1600^  cap.  js,  donde  k  ennba  en  téruinos  anákgoe  las  cnalidn» 
des  medietealet  de  «MU  phata. 
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Herrera,  su  teniente  gobernador.  Profesaba  éste  respecto  a  la  guerra 
contra  los  indios  doctrinas  diversas  a  las  del  fraile  dominicano.  £1  li- 
cenciado Hocen,  como  segundo  del  gobernador  i  como  «i  reem|rfa> 
«ante  en  el  mando  durante  la  enfermedad  de  Villagran,  sostenía  que  la 
persecución  enérjica  i  eficaz  de  los  bárbaros  estaba  autorizada  por  las 
leyes  civiles  ¡  canónicas,  porque  si  bien  el  rei  después  de  oír  a  los  te<5- 
lofíos  i  juristas  de  España,  habia  recomendado  que  se  tratase  siempre 
de  someter  a  aquellos  por  la  predicación  i  los  medios  de  suavidad  i 
dulzura,  esas  prescripciones  no  rejian  en  el  presente  caso.  Los  indios 
de  Chil^  decía,  habían  dado  la  pac  en  tiempo  de  Valdivia,  se  habían 
reconocido  vasallos  dd  monarca  español,  haiAan  aceptado  la  predica- 
ción del  evanjelio,  i  luego  se  habían  sublevado  incurriendo  en  el  de- 
lito de  infidelidad  i  poniéndose  en  la  condición  de  subditos  rebeldes. 
Queriendo  desvanecer  todos  los  escrúpulos  de  los  soldados  sobre  la 
justicia  de  las  operaciones  militares,  se  propuso  demostrar  legalmente 
que  los  indios  de  Chile  estaban  fuera  del  aro|>aro  de  las  leyes  protec- 
toras emanadas  déla  autoridad  real  »YOt  como  juez  e  teniente  jeneral 
de  aquella  provincia,  dice  el  mismo  Ikeodado  Herrera,  hke  proceso 
en  forma  contra  todos  los  dichoe  indios  rebdados,  i  los  Ihuné  por 
edictos,  i  se  creó  físcal,  i  se  les  puso  acusación  sobre  las  muertes  i  ro« 
bos  e  insultos,  e  otros  delitos  que  habían  hecho  e  cada  dia  hacían ■>. 

Como  es  fácil  comprender,  este  proceso  singular  dcbia  seguirse  sin 
la  menor  intervención  de  los  acusados.  Era  indtil  que  la  justicia  espa- 
ftola  citase  i  emplazase  por  edictos  i  prq^ones  a  los  indU)8  de  guem 
para  que  acuifiesen  a  hacer  oír  sus  descargos  i  defensas.  Los  bárbaros, 
que  no  podian  tener  la  menor  idea  de  tales  procedimientos,  no  pen- 
saban mas  que  en  pelear  para  deshacerse  de  sus  opresores,  i  no  querían 
oir  ni  halagos  ni  amenazas.  "Por  su  ausencia  i  rebeldía,  añade  el  Hccn- 
ciado  Herrera,  hice  citar  i  llamar  a  las  personas  que  eran  sus  protec- 
.tores,  i  que  en  piiblico  volvían  por  dlos^  hasta  venir  a  citar  a  frai  Jil 
de  Sant  Nicolás,  que  era  i  fué  el  mas  principal  reUjioio  que  por  dios 
volvía,  i  el  que  mas  escrdpulos  ponía,  i  predicaba  que  se  iban  los  ca- 
pitanes e  soldados  i  jueces  al  faifiemo^  i  de  palalña  me  dijo  que  Su 
Majestad,  ni  yo  en  su  nombre,  no  éramos  jueces  porque  no  estaban 
seguros.  En  efecto,  yo  sustancié  el  proceso,  e  hice  j)roban7.as  i  vine  a 
sentenciarlos  a  muerte  i  perdímento  de  bienes,  i  notiñqué  la  sentencia 
en  los  estrados  i  a  los  que  pretendían.  I  pasado  el  tiempo  en  que  ito- 
dian  apelar,  pnmundé  otro  auto  en  que  en  efecto  dije  que  por  cuanto 
omvenía  ejecutar  la  dicha  sentencia  e  ir  a  prender  los  cu^^tdo^  i  que 
andaban  salteando  i  matando  por  los  caminos,  i  por  andar  coa  mano 
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armada  e  yo  no  los  poder  prender  ni  castigar  si  no  llevaba  oopÍA  de 

jente  i  que  fuese  armada,  i  que  para  el  dicho  efeclo  convenía  yo  ir  en 
persona  ¡  llevar  hasta  docicntos  hombres  que  fuesen  ai^en  ibidos  con 
un  capitán  que  nombré.  I  con  esta  órden  fui  a  la  guerra  i  di  avia- 
miento  i  municioneB  í  socónos  a  la  jente  que  iba  i  faí  a  ejecutar  lo 
susodichon  (19).  La  guata  tenas  e  implacable  contia  los  indios  de 
Arauco,  quedó  asi  sancionada  por  una  sentencia  que  se  creía  legal  i 
que  debia  acallar  todo  reato  de  conciencia. 

6.  Prosecución  de       6.  Tasado  el  invierno  de  1562,  el  valetudinario 
UMrau'^SnMide    gol'crnador  se  jíuso  en  marcha  para  Valdivia  dcjan- 
1«  •^•j^oles  «I   do  la  dirección  de  las  operaciones  de  la  guerra  a  los 
^    o  Matqtiia'  ^p{|||,|^      mandaban  en  Cafiete  i  en  AngoL  Vi- 
nagran, que  nunca  habia  posddo  la  intdijencta  superior  para  combinar 
vastos  planes  militaies»  se  hallaba  ahora,  a  causa  desús  eníérmedades, 


(19)  Habiendo  paiado  mni  poco  dcspocs  •  linw  el  licenciado  Jnan  de  Herrera  a 

dar  cuenta  del  estado  de  la  guerra  de  .Chile  i  n  ]>tM!ir  socorros,  ])rcsontii  dos  cortos 
memoriale»,  uno  cii  que  apuntaba  las  medidas  que  |xxliaa  tomarse  para  la  paciñca- 
don  de  este  pais, !  otro  en  que  refiere  lonmianiente  la  Mttofla  de  «ttepcoceso  pora 
justificar  su  conducta  i  para  que  no  hc  pusieran  inconvenientes  ni  cargos  en  la  con* 
fesion  ni  a  el  ni  a  los  capitanes  i  soldados  que  tomaban  parte  en  la  guerra.  Ambos 
memoriales  existían  inéditos  en  la  Biblioteca  N.iciunal  de  Madrid,  perú  fueron  pu» 
Micados  por  don  Pascoal  de  Gayangos  como  apéndice  •  la  hisloria  de  G¿ngora 
Maimolejo,  i  reimpresos  con  esta  en  el  tomo  II  de  la  Ce/fm'on  ,/<-  hiitoriaJaris  </<• 
diCr.  Existe  ademas  en  la  misma  biblioteca  una  relación  inédita  de  don  Gaspar  de 
Salaar  de  lu  cosas  qne  vió  miéntras  estovo  drviendo  en  la  gnem  de  Chile,  esto 
es  de  I  s6l  hasta  los  ptioieros  dias  del  gobierno  de  Bravo  de  Saravia,  i  en  día  hace 
alusión  a  estas  cuestiones,  sin  referirlas  espresamente.  A  falta  de  otros  documcntoí:, 
estamos  obligados  a  no  dar  roas  pormenores  acerca  de  e»te  proceso  que  los  que 
consigna  d  licendado  Henera  i  a  no  poder  fijar  la  fecha  picdsa  de  la  sentenda. 

Hadado  éste  un  detalle  característico  de  esos  lieni  pos  al  terminar  su  memorial. 
"Cuando  me  vine  a  confesar  en  esta  ciudad,  dice  Herrera,  por  saber  que  babia  ido 
gnem  i  dado  arámiento  i  socorros  pan  ella,  no  querían  confesarme  has- 
U  que  vieron  lo  insodídio  letrados  teólogos  los  mas  principales  dcsta  dudad,  í  así 
me  absolvieron...  De  manera  q\ic  el  i)r(H:filimienti>  del  licenciado  Herrera  que  hoi 
DOS  parece  lan  cstrai\o,  fué  ampliamente  aprobado  coniu  conforme  a  las  leyes 
driles  i  candnieas  por  loa  teólogos  mas  ilustrados  qne  habia  en  Lima, 

Por  lo  demás,  no  es  difícil  hallar  en  la  historia  de  cso5  tiempos  procesos  análogos 
seguidos  no  ya  contra  los  indios  sino  contra  los  animales.  £1  padre  jesuíta  Barto< 
lomé  de  Escobar,  'wnsm  i  casi  poadc  dedise  avtor  de  la  Ctiimta  que  lleva  d  iiom< 
bre  de  Moriño  de  L  dic  r.i,  cuenta  en  el  capitulo  51  de  la  primera  parte,  que  el  alio 
lie  1556  apareció  una  pla^a  de  ranas  que  duri»  quince  dias.  "I  en  cesando  esta  pla- 
ga, aúade,  vino  también  multitud  de  ratones  que  herviaii  por  las  casas  i  calles, 
de  mertc  qne  les  podenm  pleito^  dándoks  dcfeoñr  que  alegase  por  w  dcfedio^  i 
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reducido  a  un  estado  de  debilitamiento  físico  i  moral  que  lo  hacia  casi 
absolutamente  inútil.  Los  vecinos  de  Valdivia,  temerosos  de  que  fuera 
1  remover  los  repartímientos  que  había  dado  aa  anteoeaOTi  le  hideron 
todo  Jéneio  de  agasajos;  pero  aUf  mismo  la  gota  lo  postró  de  nuero 
en  cama.  Cuando  su  salud  se  hubo  restableddo  un*  poco,  a  mediados 
de  octubre,  se  embarcó  en  un  navio  con  unos  cuarenta  soldados  para 
volver  a  Concepción,  cuyos  vecinos  lo  llamaban  con  instancias  para 
que  fuese  a  ponerse  al  frente  del  gobierno. 

Los  vientos  contrarios  lo  llevaron  a  Chiloé  (20).  Su  buque  estuvo  a 
punto  de  perdeiae  en  aqudlos  canales,  peligrosos  siempre  por  sus  bajíos 
i  üN  oonientes.  Habiendo  encaUado  en  nn  banco  de  arena,  ntnado  en 
b  embocadura  de  un  rio  (probablemente  el  PudetoX  VlUagian  mandó 
desembarcar  sus  tropas  i  sus  caballos,  i  tuvo  que  permanecer  algunos 
dias  en  tierra.  Miéntras  reconocian  aquellas  localidades,  los  españoles 
fueron  asaltados  una  noche  por  un  considerable  número  de  indijenas, 
viáidose  obligados  a  sostener  un  reftido  combate  que  eituvo  a  punto 
de  series  funesta  Pero  desde  que  algunos  de  los  castellanos,  en  medio 
de  la  oscuridad  i  de  la  sorpresa,  lograron  montar  en  sus  cábaUos,  res» 
tablecieron  su  superioridad  militar,  i  pusieron  a  los  bárbaros  en  com- 
pleta disi)ersi(5n.  No  teniendo  que  hacer  en  esas  islas,  i  siendo  urjente 
acudir  al  verdadero  teatro  de  la  guerra,  Villagran  volvió  a  embarcarse 
desde  que  su  buque  estuvo  nuevamente  a  ñote.  Luego  se  dió  a  la  vela 
para  Concepción  cuya  situadoo  habia  llegado  a  ser  inquietante; 

En  efecto,  la  guerra  habia  tomado  mayores  proporciones  al  sur  del 
Biobio  desde  los  principios  de  la  primavera.  Los  indios,  alentados  sin 
duda  por  la  flojedad  con  que  sus  enemigos  los  habían  hostilizado  en 
el  verano  anterior  a  causa  de  los  quiméricos  proyectos  del  fraile  domi- 
nicano, estaban  mas  arrogantes  i  atrevidos  que  nunca.  Las  serranías  de 
la  cordillera  de  la  costa,  desde  Tucapel  hasta  las  Otilias  del  Bfobio, 


habiéndoles  ooavencido  en  juicio,  los  escomulgaron,  i  al  instante  murieron  todos 
ain  parecer  alguno  vivo  en  muchos  diasii.  Ya  veremos  que  el  preceto  anuido  oao« 
tm  lo*  indios  por  el  Uoendado  Herrera,  no  dió  resultado*  tan  rnaavilloaas. 

(20)  La  relación  de  estos  hechos  que  haoeGóngora  Mnrmolcjo,  cap.  35,  es  con- 
tradictona  respecto  de  este  viiye  a  Chiloé.  Al  paso  que  reñere  que  Villagran  enco- 
nendó  al  piloto  «pw  navegase  •  donde  el  tkmpo  le  quisiem  llevar,  cuenta  que  mlS6 
át  Valdivia  con  el  propósito  de  reconocer  las  costas  del  sur.  Mas  natural  me  parece 
fai  venion  de  la  Cránica  de  MariBo  de  Lobera  en  el  cap.  16,  del  II  lib.  El  viaje  a 
Chiloé  no  tenia  objeto  alguno  en  esas  circunstancias,  i  sin  duda  el  gobernador  lo 
biio  contra  sus  deseos»  Bita  versión  está  conforme  con  lo  que  refiere  el  cantan 
Fnndico  de  Ulkn  en  una  cuta  dirijida  a  Felipe  II  en  2 1  de  agoato  de  1563. 
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mn  el  centro  de  sus  hostilidades,  de  dmde  salían  a  atacar  los  dttte- 

camentos  españoles.  En  aquellos  lugares  era  todo  confusión  i  alarma. 
Los  conquistadores  comenzaban  a  desalentarse,  i  muchos  de  ellos  acu- 
saban al  achacoso  gobernador  de  ser  la  causa  de  las  desgracias  de  esta 
ahiudon.  Una  pequeña  victoria,  alcanzad^  sobre  los  indios  por  un 
cuerpo  de  eqnfioles  que  salid  de  Concepción  bajo  el  mando  del  capí- 
tan  Francisco  de  Castañeda,  no  haUa  bastado  para  atemorízailoB.  Léjos 
de  eso,  los  bárbaros  se  habían  reconcentrado  en  otro  lugar  de  esas 
mismas  montañas,  i  se  fortificaban  en-'peñosamente. 

Vinagran  se  hallaba  en  Concepción  en  los  primeros  dias  de  diciem- 
bre de  1562.  Imposibilitado  por  sus  enfermedades  para  salir  personal- 
mente a  campafla,  reunid  las  fuerzas  de  que  podia  disponer,  las  puso 
bajo  las  <kdenes  de  au  hijo  Pedro  de  Villagrah  {9i\  i  de  su  yerno 
.Arias  Pardo  de  Maldonado^  i  las  hizo  marchar  a  destruir  un  campo 
fortificado  en  que  se  reunían  los  indios  cerca  del  Biobio.  T.os  bárbaros, 
mucho  mas  adiestrados  ahora  en  el  arte  de  la  guerra,  Itabian  construido 
formidables  palizadas,  i  hablan  abierto  en  los  alrededores  hoyos  profun- 
dos i  encubtertoc  paia  que  cayeian  los  caballos.  Nada,  sin  embargo, 
podia  contener  el  ardor  de  los  castdlanos.  El  8  de  diciembre  llegaron 
enfrente  de  las  posiciones  enemigas;  i  después  de  algunas  escaramuzas 
militares,  se  desmontaron  i  emprendieron  resueltamente  a  pié  el  asalto 
de  aquellas  trincheras  (22).  En  lo  mas  encarnizado  del  combate,  el 
capitán  Pardo  de  Maldonado  fué  acometido  por  un  violento  i  repenti- 
no ataque  de  parálisis  que  inmovilizó  todos  sus  miembros,  i  que  obli- 
gó a  SUS  soldados  a  letiiarlo  del  campa  Pno  este  desgraciado  acci- 
dente^ no  suspendió  la  pelea:  léjos  de  eso^  los  castellanos  sijsuieron 
luchando  con  d  mismo  empuje  hasta  que  los  indios  acosados  por 


(si)  Pedro  de  Villagran,  nonil  rado  por  su  padre  teniente  gobcmndor  de  Santiiigu 
en  Dwyo  anterior,  por  ausencia  de  Juan  Juíré,  csiaija  de  vuelta  en  Concepción  en 
dídembra  de  156». 

{22)  Fija  la  fecha  de  esl.n  jornad.i  la  Crihilca  de  MariHo  de  T.ohcra,  lib.  II,  capí- 
lulo  17.  Aunque  según  Góngora  Mamtolejo,  el  gobernador  Villagran  de  regreso  de 
Chiloí,  ae  lialIsbMi  en  csU  époe*  en  el  fnerte  de  Anaco,  he  visto  un  despecho  fir- 
mado por  él  en  Cooeepcion  d  23  de  diciembre  de  1562. 

No  es  fácil  fijar,  con  los  documentos  i  relaciones  que  poseemot,  el  sitio  en  que 
estaban  atrincherados  los  indios  i  en  que  tuvo  lugar  este  combate.  Loe  cronistas  pri- 
mitivos no  lo  indican  con  piedifaoi  h  feladon  manuerita  ántcs  dtada  de  don  Gaa- 

I>ar  de  SnlnMf,  dice  la  quebrada  de  Lincoyan;  i  algunos  cronistas  [xwteriores  seña- 
lan a  Millapoa.  De  las  diversas  relaciones  deduzco  que  debió  efectuarse  a  poca 
dietancie  de  b  ribesa  injnieidA  del  Biobio,  ceica  de  donde  este  rb  ha  cagmeado  m 
cnndal  con  las  aguas  del  Laja  o  Nivaqneltn. 
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todas  patte*»  abandonaron  lus  posiciones  i  se  entregan»  t  la  maadet' 
dcdenada  fugn.  persecución  de  los  fujitivos  fuéi  COmo  ac  aoostnm> 
braba  en  esta  guerra,  encarnizada  i  sangrienta. 

Aquella  victoria  costaba  caro  a  los  vencedores.  Aparte  de  la  enfer- 
medad del  capitán  Pardo.de  Blaldonado,  a  quien  fué  neoeaaiio  traspor- 
tara  Concepción  por  d  rio,  iqoe  no  recobró  nunca  comptetamente  su 
salud,  lo  eqiaftoles  salieron  heridos  casi  en  su  totalidad.  Los  combates 
anteriores,  por  otra  parte,  les  costaban  la  vid*  de  muchos  soldados  i 
la  pérdida  de  algunos  caballos  arrebatados  por  los  bárbaros  que 
comenzaban  ya  a  usar  estos  animales  ron  singular  destreza.  Sin  em- 
bargo, hubo  un  momento  en  que  los  castellanos  creyendo  a  los  ene- 
migos escarmentados  con  d  ditimo  desastre^  se  lisonjearon  con  la 
espeiansa  de  afianzar  la  pas.  Todo  aqudlo  no  debia  pasar  de  ser  una 
engañosa  ilusión. 

En  efecto»  ántes  de  mucho  se  supo  que  los  indios  se  reunian  otra 
vez  en  esas  cercanías,  que  hablan  formado  otro  fuerte  i  que  de  nuevo 
se  mostraban  insolentes  i  provocadores.  El  gobernador  que  se  habia 
trasladado  por  mar  al  fuerte  de  Arauco,  se  hallaba,  como  de  ordinario, 
enfermo  i  abatida  Desde  la  cama  en  que  la  gota  lo  tenia  postrado,  dis- 
poso  que  d  licenciado  Gutierres  de  Aliamirano,  que  deaeropeftaba  las 
fundones  de  maestre  de  campo,  marchase  a  atacar  a  los  indios  en  sus 
posiciones.  Pedro  de  Villagran,  el  hijo  del  gobernador,  recibió  orden 
de  reunirse  al  maestre  de  campo;  i  la  columna  espedicionaria  llegó  a 
contar  noventa  soldados,  en  su  mayor  parte  jóvenes  c  impetuosos, 
pero  poco  esperimentados  en  la  guerra  contra  los  indios.  Algunos 
cronistas  han  hecho  notar  que  muchos  de  esos  soldados  eran  chilenos 
de  nacimiento»  e  hijos  de  los  primeros  conquistadoras. 

columna  espedicionaria,  seguida  de  un  cueri)o  de  quinientos 
indios  auxiliares,  salid  de  Arauco  llena  de  entusiasmo  i  de  resolución. 
Subió  sin  dificultad  la  cordillera  de  la  costa,  conocida  entónces  con  el 
nombre  de  Mareguano,  i>ero  al  bajar  a  la  rejion  oriental,  en  el  lebu,  o 
territorio  que  los  indios  llamaban  de  Catira!,  llegó  el  segundo  dia  de 
marcha  a  la  vista  dd  fuerte  en  que  los  enemigos  estaban  atrinchera- 
dos. Los  indios  se  hallaban  parapetados  detras  de  sólidas  palisadas  i  en 
altaras  de  difidl  acceso,  i  habían  cavado  hoyos  profundos  i  encubier- 
tos para  que  cayeran  los  caballos.  El  maestre  de  campo  Altamirano^ 
al  descubrir  esas  posiciones,  comprendió  perfectamente  el  peligro  que 
habia  en  aventurar  un  ataque;  pero  el  jóven  Villagran,  i  con  el  los 
mas  impetuosos  soldados  de  la  división,  creyeron  que  seria  una  ver- 
gonzosa cobardía  d  volver  caras,  ante  un  ejérdto  de  bárbaros»  i  arras- 
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trados  por  un  ardor  irreflexivo^  decidieron  el  empeftar  ta  batalla. 
Fueron  ínütiles  las  observaciones  que  contra  ese  ataque  Sttjería  la 
prudencia  a  los  mas  esperi mentados  de  aquellos  capitanes. 

Mientras  tanto,  los  guerreros  araucanos  estaban  al  corriente  \>ot  sus 
espías  del  niimero  i  de  los  movimientos  del  enemigo  que  marchaba  a 
«tacarlos.  Cuando  divisaion  a  los  castdlanos,  se  mantuvieron  quietos 
en  sus  posiciones  i  los  dejanm  avanaar  sobre  sus  trincheras  sin  dis- 
parar  una  piedra  ni  un  daida  Pero  al  acercarse  a  la  palizada  de  los 
indios,  los  caballos  comenzaron  a  caer  en  los  hoyos  encubiertos,  i  en> 
tdnces  llovieron  sobre  los  jinetes  las  Hechas  i  los  golpes.  El  maestre 
de  campo  logró  salir  del  foso  en  que  habia  caido;  pero  el  im|>etuoso 
VUlagran,  que  marchaba  a  la  vanguardia,  fué  ultimado  sin  que  pudie> 
tan  socorrerlo  sus  compañeros  que  corrían  igual  suerte.  Introddjose 
entre  los  asaltantes  la  mas  espantosa  confusión.  Los  indios,  por  su 
parte,  mas  envalentonados  que  nunca  por  el  resultado  de  su  estiata* 
jema,  salieron  de  sus  trincheras,  i  en  medio  del  dcsórden,  acometieron 
impetuosamente  a  los  castellanos,  lanceándolos  sin  piedad,  i  ponicn- 
(iolos  en  la  mas  completa  desorganización.  Mas  de  cuarenta  de  éstos, 
i  entre  dios  algunos  capitanes  i  soldados  de  gran  reputadon,  sucum- 
bieron miserablemente  en  aquella  lucha  desigual.  Los  que  pudieron 
sustraerse  a  la  matanza,  confundidos  i  desalentados  por  el  desastre, 
tomaron  la  fuga  favorecidos  por  sus  caballos,  buscando  unos  el  cami> 
no  de  Conce[>cion  i  otros  el  de  .\ngol,  porque  el  que  conducía  a 
Arauco,  al  través  de  la  cordillera  de  la  costa,  estaba  cerrado  i)or  los 
vencedores  (23).  Los  españoles  perdieron,  ademas,  junto  con  un 


(2j)  Esta  batalla  ha  sido  contada  mas  o  menos  sumariamente  en  algunas  rela- 
ciones contemperáneas;  pero  existen  dos  descripdoncs  mu  etteniat  i  completas, 
que  solo  se  diferencian  entre  sf  por  pequeitos  accidentes,  ta  de  MariBode  LohcWt 
Itb.  II,  cap.  15,  i  la  de  Góngora  Marmolejo,  cap.  316,  que  et  la  mejor. 

No  nos  ha  sido  posible  lijar  con  toda  precisíoD  ni  el  dia  ni  el  sitio  de  esta  batalla 
por  la  dcficienda  de  los  docunentoSi  Sobte  el  primer  punto,  creo  que  la  derrota 
de  los  espandes  tuvo  lugar  a  líoes  de  enero  o  a  principios  de  febrero  de  1563. 
Acerca  del  sitio  del  combate,  los  antros  cronistas  dicen  que  íué  en  el  lebu  de 
MaicgoMio,  lo  qae  ha  hedió  creer  a  algunos  historiadores  posteriores  que  se  Imta 
de  la  cuesta  de  Marigucflu  en  que  fut-  lU  rr'  ta  lo  Francisco  de  ^^Hagran  en  1554. 
Sin  embargo,  el  Mareguano  de  que  hablan  las  crónicas  no  parece  ser  un  sitio  de- 
terminado, sino  toda  o  la  mayor  parte  de  la  rejitm  formada  por  la  cordillera  de  la 
costa  desde  Arauco  hasta  el  BioUo.  Los  faldas  orientales  de  esta  parte  de  la  cordi- 
llera que  seestcndian  hasin  la*;  orillas  del  rio  Vcrfjara,  fomialian  el  Ichu  de  C'ntirai, 
i  en  ua  punto  de  éste,  que  antiguos  documnentos  denominan  quebrada  de  Lincoyan, 
estaba  construido  el  fuerte  en  que  fueron  derrotados  los  espoBoles,  comoseoompruc- 
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nümero  coiuideráble  de  indios  «udliares,  que  pdeanm  vdicntemeiu 
te  en  la  batalla,  muchos  caballos  i  una  gran  cantidad  de  anuas  de  que 

habla  de  ai»rovecluirsc  el  enemigo, 

f.  Despoblación  de       7.  Este  desastre,  uno  de  los  mas  funestos  que 

Cállete;  los  indios  l^ulji^-ran  sufrido  los  españoles  desde  los  nrime- 
ponen  sitio  a  1a  . 

placa  de  Aiauco  ^'^  ^■^  conquista,  iba  a  ser  el  prmcipio  de 

que  defiende  henH-  un  akamtento  jencxal  i  terrible  de  los  indios.  El 
camcnte  el  capiian  dcsventuRulo  gobemadoT  permancda  entre  tanto 

Lorenzo  Jieniai  de         .  ^  .  j  1 

Mercadoi.  ^  Arauco,  postrado  en  su  cama,  agobiado  por  los 

dolores  gotosos  que  no  le  daban  un  momento  de  descanso,  i  quebran- 
tado por  las  desgracias  de  su  gobierno,  i  por  !a  incertidumbre  acerca 
del  resultado  de  la  es|>edicion.  Al  cabo  de  algunos  dias  llegaba  a  Arau- 
co, el  ca¡>itan  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  uno  de  los  oñciales  mas 
acreditados  de  las  huestes  espaftolas.  Iba  de  Angol,  donde  había  visto 
llegar  los  restos  salvados  del  desastre  de  Mareguana  Al  entiar  a  la  aL 
coba  del  gobernador,  le  dijo  Heno  de  aflicción:  •tVuestnt  seftoria  dé 
gracias  a  Dios  por  todo  lo  que  hace:  Pedro  de  Villagran  es  muerto,  i 
todos  los  que  iban  con  él  desbaratados."  El  atribulado  padre  mandó 
que  lo  dejaran  solo,  dio  vuelta  el  rostro  a  la  j)ared,  i  |>eniianeci'i  largo 
rato  devorado  por  un  dolor  mudo  i  profundo  (24). 

Pero  las  desgracias  que  haluan  comensado  a  caer  sobre  su  cabea 
iban  a  repetirre  sin  interrupción  i  sin  darle  un  solo  momento  de  des- 
cansa Los  indios,  envalentonados  con  k  victoria,  hablan  cobrado  ma> 
yor  arrogancia,  i  amcnar-aban  a  los  españoles  no  solo  en  los  campos 
sino  en  el  mismo  recinto  de  las  ciudades.  Una  noche  se  atrevieron  a 
hacer  una  entrada  en  Cañete,  de  donde  se  llevaron  una  buena  parte 
del  ganado  que  tenían  los  defensores  de  la  ciudad,  i  en  seguida  dieron 
muerte  en  d  campo  a  un  capitán  i  a  algunos  soldados  que  habían 
salido  en  su  persecución.  Angol  estaba  también  unenasada.  Los  espa- 
ñoles se  veian  reducidos  a  mantenerse  a  la  defensiva.  Todas  las  mon« 
tañas  de  la  cordillera  de  la  costa,  eran  el  centro  de  las  ccnrerias  de  los 
bárbaros,  i  no  habia  medio  de  atacarlos  en  sus  guaridas. 
Ante  los  peligros  de  aquella  situación,  Villagran  queriendo  recon- 


ba  por  una  referencia  que  a  esta  jomada  hace  el  cronista  Góngora  Maimolejo  en  el 
capitulo  53.  Asi  se  comprende  que  los  fujitivos  de  esta  derrotan  fuera  a  buscar  sn 
salvación  en  Angol,  o  en  las  orillas  del  Biobio  para  llegar  a  Concepción,  por  la 
difieoltad  de  volver  a  pasar  la  oordilleia  de  ta  costa  pon  leiíijiaiie  en  el  faeite  de 
Anuieo. 

(a4)  Góngpra  Marmolejo^  cap.  37. 
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cbntrar  sus  tropw,  resolvió  la  do^ioblacion  de  la  ciudad  de  Cañete. 
Fué  iniítil  que  sus  vecinos  se  opusieran  a  esta  orden.  Velan  i)crderse 
sus  casas,  sus  haberes  i  sus  encomiendas,  ¡  crcian  que  un  csfuor/o  de 
su  parte  podía  salvarlos  de  una  ruina  segura.  El  gobernador,  sin  em- 
bargo, foé  inflenble  en  su  raolucíon  (25).  CaAete  fué  abandonada 
por  cus  pobladores,  en  medio  del  desdiden  i  de  la  perturbación  que 
este  desastre  debía  producir.  Uegados  a  Arauco,  las  mi^eres  i  los  ni- 
ftoB  fueron  embarcados  en  un  buque  en  que  Villagran,  mas  debilitado 
i  mas  enfermo  que  nunca,  se  trasladaba  a  Concepción.  Solo  debían 
quedar  en  aquellos  lugares  los  hombres  que  pudieran  empuñar  las  ar* 
mas  para  combatir  la  formidable  insurrección. 

El  ahandano  de  Cállete,  como  era  natural»  vino  a  dar  alas  allevainta- 
mienta  Loa  indios  cayeron  sobre  la  dudad  desierta;  I  después  de  xo. 
bar  todo  lo  que  hallaron,  le  prendieron  fuego  i  la  arrasaron  hasta  sus 
cimientos.  En  seguida  hicieron  llamamiento  jeneral  a  las  tribus  veci- 
naS|  para  consumar  la  espulsion  deñnitiva  de  los  conquistadores  de 
todo  su  territorio.  En  la  asamblea  que  celebraron  con  este  objeto,  de 
signaron  por  jefe  de  sus  bandas  a  un  indio  principal,  señor  x>  cacique 
de  un  vaUe  vecino^  que  balMa  dado  pruebas  de  hombre  entendido  en 
la  dirección  de  Ut  guerra.  El  antiguo  cronista  que  ha  referido  todos 
estos  sucesos  con  mayor  prolijidad,  da  a  este  caudillo  el  nombre  de 
Colocólo  (a6).  La  guerra  volvió  a  arder  en  toda  aquella  rejion  como 
en  los  días  mas  aciagos  por  que  habían  atravesado  los  castellanos  en 
los  años  anteriores. 

Un  cuerpo  formidable  de  guerreros  araucanos  marchó  sobre  la  ciu- 
dad de  Angol.  Defendía  esta  plata  con  solo  unpufiadode  sol^tdos 
espaftoles  i  un  cuerpo  de  mdios  auxiliare^  d  valiente  capitán  don  Mi- 
guel de  AvendaAo  i  Vdasco^  que  tenia  una  grande  esperiencia  en  esta 
clase  de  guerra.  Al  ver  que  los  enemigos  se  acercaban  a  la  ciudad,  !©• 
solvió  salir  a  atacarlos  a  campo  abierto  para  aprovechar  el  empuje  de 
sus  caballos;  pero  era  tanta  su  inferioridad  numérica  que  los  españoles 


(25)  En  caru  de  27  de  agosto  de  1563,  los  capitulares  de  Cañete,  establecidos  en 
Concepdon*  dalwii  cnenu  «1  reí  de  la  deipoUteioii  de  aqnelfai  ciadad,  Recatada, 
deeiftn,  contra  su  vdlunt.-i  !,  cu.indo  se  crcian  en  situación  de  resistir  a  los  indios,  i 
previendo  que  esl*  medida,  que  califican  de  errada  e  imprudente,  ibn  a  producir 
nales  inepanbles.  En  carta,  que  es  una  acoaacion  violenta  a  Villagran,  que  acá- 
ImImi  de  murir,  i  una  petkion  para  que  se  enviara  de  nuevo  a  Chile  a  don  García 
Hurtailn  de  .Mendoza,  fU»  aeñala  la»  fecbos de  l«  dcffote de  Mafapuno  ni  d«  k  dei* 
población  de  Cañete. 

(s6)  Cancón  Munoj^o^  cap.  3li 
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necesitaron  emplenr  un  valor  mas  que  humano  para  sostener  la  lucha. 
Aun  así,  hubo  un  momento  en  que  la  suerte  del  combate  estuvo  inde- 
cisa. £1  capitán  español,  derribado  de  su  cabatlo,  estuvo  a  punto  de 
perecer  a  manos  de  los  indios;  pero  socorrido  en  tiempo  oportuno^  si* 
gnid  batiéndole  brillantemente  i  acabó  por  diseñar  a  los  bárbaros 
Una  india  yanacona,  llamada  Juana  Quinel,  que  había  peleado  con 
singular  denuedo  cii  las  filas  de  los  castellanos,  fué  paseada  en  triunfo 
por  los  vencedores.  Los  contemporáneos,  i  después  de  ellos  los  cro- 
nistas subsiguientes,  no  podian  esplicar  esta  sorprendente  victoria  sino 
atribuyéndola  a  la  protección  celeste,  i  a  la  intervención  de  b  vírjen 
Mario,  que  habría  bajado  del  ddo  para  pelear  al  lado  de  los  cristia* 
nos  Después  dd  rediaso  de  los  indios^  los  espafides  trasladaron 
BUS  habitaciones,  que  debían  ser  muí  provisorias,  a  dos  leguas  de  dis- 
tancia, buscando  un  sitio  que  fuese  de  mas  fácil  defensa. 

Pero,  lo  mas  rudo  de  la  guerra  no  estaba  en  esos  lugares.  plaza 
de  Arauco  que  \'illagran  habia  dejado  provista  de  artillería  i  defendi- 
da por  ciento  quince  soldados  espaftoles,  fué  el  objeto  de  reiterados  i 
empeAosos  ataques  de  los  indios.  Mandaban  en  ella  d  capitán  Pedro 
de  Villagran,  d  primo  dd  gobernador,  que  se  habia  ilustrado  por  sus 
servicios  desde  los  primeros  días  de  la  conquista,  i  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado.  Cuando  vieron  U^ar  sobre  la  plaza  un  ejército  compacto 
de  bárbaros,  que  se  hace  subir  a  la  cifra  seguramente  exajerada  de 
veinte  mil  hombres,  esos  dos  valientes  capitanes  se  aprestaron  para  la 
defensa.  La  lucha,  sin  embargo,  comensó  md  para  los  espaAoIes.  Un 
destacamento  que  se  aventuró  a  sdir  de  las  trinchetas,  fué  batido 
por  los  indios  i  tuvo  que  replegarse  con  pérdida  de  un  oñcial  distin- 
guido llamado  Lope  Ruiz  de  (íamboa  (28).  La  artillería  de  la  plaaa 
apenas  i>odia  contener  al  enemigo.  Un  guerrero  araucano,  desprecian- 
do todo  peligro,  se  acercó  a  los  galpones  de  los  españoles,  i  puso 
fuego  a  los  techos  de  paja  con  un  flecha  inñamada.  £1  incendio  se 
propagó  rápidamente  introdudendo  la  mas  espantosa  confusión  en  el 
campo  castdlana  Los  defensores  de  la  piara  tenían  que  luchar  coa 


(27)  (íóngora  Marinnlcjo,  cap.  38, — M.nriño  de  Lfjbcra,  lih.  II,  cip.  18. — El  pri- 
mero <le  estos  cronistAS  ha  consign.Klo  de  {xi«o  la  leyenda  de  la  intervención  de  1« 
vfrfen  Muría  en  la  pelea;  \Kto  el  padre  jesuita  Diq;o  de  Rosales,  historiador  del  si- 
glo siguiente,  lia  dado  mas  amplitud  a  la  nnrracioa  dd  milagio^  en  M  JfísUrím 
jtiural,  lib.  IV,  cap.  16. — Según  Mnriiio  de  Loljera,  cap.  to,  poco  mas  lárdela 
virjen  i  el  apóstol  Santiojjo  |>elcal)an  por  los  españoles  en  el  fuerte  de  Aranco. 

(S8)  Hemiano  de  Martin  Rab  de  Gambon,  que  nu»  tude  fué  goberoedor  de, 
Chile,  i  primo  de  don  Miguel  de  VeUaco,  el  dcfinuor  de  Ai^. 
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las  llamM  que  dectniian  sus  habitadones  i  con  el  humo  que  los  sofo- 
caba, i  que  resistir  a  los  ataques  incesantes  de  los  indios.  Los  caba- 
llos mismos,  aterrorizados  por  el  incendio,  se  soltaron  de  las  pesebre- 
ras, i  corrian  de  un  lado  a  otro  aumentando  la  confusión  i  el  desorden. 
Un  capitán  español,  don  Juan  Enriques,  que  por  estar  herido  no  pudo 
huir  del  cubo  que  habitaba,  pereció  ahogado  por  d  huma  Loe  indios, 
toipes  e  inhábiles  para  aprovechaise  dd  conflicto  en  que  se  haUaba  d 
enemigo,  lograron  apoderarse  de  un  cafton  i  de  algunos  arcabuces; 
pero  dieron  tiempo  a  los  castellanos  para  cortar  el  fuego  mediante  la 
destrucción  de  una  palizada  que  unia  dos  baluartes.  Con  un  trabajo  in- 
cesante de  muchas  horas,  lograron  éstos  dominar  el  incendio  en  la 
noche;  i  aunque  habían  perdido  una  gran  parte  de  sus  provisiones,  no 
los  abandoné  su  enteiesa  i  iludieron  mantener  por  tres  días  mas  la 
defensa  de  la  plata. 

Aquella  enérjica  resistencia  los  salvd  por  entdnces.  Los  bárbarosi 
que  habian  creido  concluir  con  los  españoles  en  una  sola  jornada,  no 
estaban  prevenidos  para  pasar  mucho  tiempo  en  campaña.  Por  otra 
parte,  era  aquella  la  estación  de  las  cosechas,  seguramente  el  mes  de 
abril,  i  los  indios  debian  volver  a  sus  campos  i  reoojer  su  mais,  sin  d 
cual  habrían  tenido  que  pasar  un  mviemo  de  hambre  i  de  miseriaé 
Así,  pues,  después  de  tres  días  de  combate^  se  retiraron  de  Arauco 
dejando  a  los  españoles  en  estado  de  reparar  los  desastres  sufridos 
en  el  incendio.  Resueltos  a  conservar  la  plaza,  el  capitán  Bernal  i  sus 
esforzados  compañeros  se  pusieron  enérjicamentc  al  trabajo,  mientras 
Pedro  de  Villagran  se  trasladaba  por  mar  a  Concepción  pura  dar  cuen» 
^  ta  de  estos  graves  sucesos  i  pedir  auxilias  de  víveres  i  de  tropas. 

Pero  la  situadon  de  esas  provincias  había  llegado  a  ser  sumamente 
peligrosa.  Eí  gobernador  contaba  con  mu  i  escasos  recursos  en  Con- 
cepción, i  a  su  vez  temia  que  los  indios  de  la  comarca,  incitados  al  le- 
vantamiento por  sus  compatriotas,  cayeran  sobre  la  ciudad  el  dia  que 
la  viesen  desguarnecida.  A  causa  de  este  estado  de  cosas,  le  fué  forzo- 
so dejar  a  los  defensores  de  Arauco  sin  socorro  alguno,  i  sin  mas  ele- 
mentos que  los  que  habian  salvado  de  los  eombates  i  dd  incendia 

Las  ai^;ustias  de  aquella  pboa  fueron  mayores  todavk  ántc»  de  mü- 
dio  tiempo.  Después  de  algunos  dias  de  suspensión  de  hostilidades, 
que  emplearon  en  hacer  sus  cosechas,  los  guerreros  que  mandaba  Co- 
locólo volvieron  sobre  .Arauro  el  26  de  mayo,  i  tomando  posicio- 
nes en  las  lomas  vecinas,  para  no  ser  ofendidos  por  la  artillería,  le 
pusieron  estrecho  sitio.  Los  españoles  tenían  muí  escasos  víveres,  i 
aunque  habian  trabajado  un  poso,  el  agua  que  éste  suministraba  era 
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insttfidenlt  pan  satisfacer  la  sed  de  los  hombres  i  de  los  caballo*. 

Estaban  en  la  necesidad  de  hacer  frecuentes  salidas  nocturnas  a  pro- 
veerse de  agua  en  un  arroyo  vecino.  Los  indios,  por  su  parte,  habian 
construido  es]>esas  trincheras  en  los  inmediaciones  para  hostilizar  a  los 
españoles,  de  tal  suerte  que  cada  salida  eim  un  combute  en  qtie  resaU 
taban  no  pocos  heridos.  Todavía  inventaron  otro  jénero  de  hostilida' 
des:  airojaban  al  arroyo  cadáveres  i  toda  dase  de  mmundidas  para 
corromper  sus  aguas;  i  cuando  vieron  que  los  españoles  no  tenian  re- 
paro en  beberías  en  ese  estado,  emprendieron  un  trabajo  que  hace 
honor  a  su  inventiva  militar.  Cavaron  un  nuevo  cauce  al  arroyo,  i  des- 
viaron sus  aguas  de  manera  que  los  defensores  de  la  plaza  se  encon- 
traron privados  de  ese  dementa 

Lorñuo  Bernai,  sbi  embargo^  estaba  resuelto  a  todo  ántes  que 
entr^aise  a  aquellos  bárbaros  que  no  perdonaban  la  vida  a  los  prisio- 
neros. Defendió  la  plaza  con  la  mas  incontrastable  enerjfa,  limitó 
cuanto  pudo  la  ración  de  víveres  i  de  agua  de  sus  soldados;  i  cuando 
las  provisiones  estaban  al  agotarse,  mandó  inhumanamente  salir  de 
sus  cuarteles  a  los  indios  de  servicio  que  hasta  entónceb  habian  sido 
fides  auxiliares  de  los  sitiados.  Fueron  indtilis  las  lágrimas  I  las  sil- 
plicas  de  esos  inidices,  que  temían  con  lason  ser  robados  i  destroza- 
dos por  los  indios  de  guerra  que  cercaban  la  plaza.  1.a  órdcn  se  cum- 
plió sin  piedad  ni  consideración,  enseñando  así  a  los  indfjenas  el  poco 
caso  que  de  ellos  hacian  los  conquistadores.  Pero  la  espulsion  de  esos 
pobres  indios  no  ¡)odia  mejorar  mucho  la  condición  de  los  sitiados. 
Por  largo  tiempo  esperaron  éstos  que  se  les  enviara  algún  socorro; 
pero  ese  auxilio  no  llegaba,  i  la  guamidon  se  vda  redudda  a  las  dlti- . 
mas  estvemidades. 

En  vez  de  ese  socorro,  los  defensores  de  Arauco  recibieron  una  no- 
ticia que  habria  aterrorizado  a  hombres  menos  animosos.  Una  maña- 
na, los  indios  que  cercaban  la  plaza,  paseaban  en  sus  picas  algunas 
cabezas  ensangrentadas  de  españoles,  e  hicieron  anunciar  a  los  si- 
tiados que  Concepción  acababa  de  ser  tomada,  que  la  insurrección 
estaba  tilunfimie  en  todo  d  país,  i  que  ya  no  quedaban  cristianos  en 
toda  esa  rejion.  El  hecho  era  fiüso,  pero  se  presentaba  con  todas  las 
apariencias  de  verdad.  Sin  desalentarse  por  tales  noticias,  el  capitán 
Bernal  de  Mercado  hizo  contestar  a  los  emisarios  de  los  indios  que 
estaba  resuelto  a  no  abandonar  la  plaza,  i  que  si  era  cierto  que  hablan 
sucumbido  todos  los  españoles,  él  i  sus  compañeros  se  creian  con 
filenas  |nra  mantener  la  conquista  i  para  llevar  a  cabo  en  poco  tiempo 
mas  la  completa  pacificación  del  territorkx  Los  indios,  por  su  paxte^ 
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sostuvieron  con  incontrastable  firmeza  el  cerco  de  la  i)laza,  a  peawr 
de  íjuc  las  abundantes  lluvias  del  invierno,  siempre  rigoroso  en  aque- 
llas latitudes»  habían  llegado  a  hacer  casi  insostenible  su  situa- 
ción (39). 

8.  Perturbaciones  8.  Miéntia*  los  índíos  mantenian  «strechado  el 
de  la  tranquilidad   ^      Arauco,  el  infelk  Fkiiicilco  de  Villagian, 

interior  bajo  d  go-  ,      j      .      ^  u-  • 

bierao  de  Vilk-   abrumado  por  los  desastres  de  su  gobierno  1  ago> 

gran.  biado  por  sus  dolorosas  enfermedades,  languidecía 

tristemente  en  Concepción  Kl  infortunio  no  habia  cesado  de  perse- 
guirlo un  solo  instante,  i  cada  dia  llegaban  a  sus  oídos  noticias  mas  o 
néioi  ilanHitttei  de  algún  accidente  de^;raciado,  o  de  atguna  difi* 
cuitad. 

En  efecto,  los  desastres  de  la  guerra,  el-  retardo  que  sufría  la  obn 
de  la  pacificación  del  país,  í  el  desconcierto  jeneral  de  la  administra» 
rion,  habían  producido  los  frutos  mas  deplorables.  En  los  pueblos  aus- 
trales del  territorio,  el  desaliento  de  los  españoles  llegó  a  tomar  pro- 
porciones amenazadoras.  En  la  Imperial,  un  yecino  llamado  Martin 
de  Peflalota,  soldado  antiguo  de  la  oonqni^  concibió  el  proyecto  de 
abandonar  el  pais  i  de  ir  a  establecerse  en  una  uútm  rica  i  próspera 
de  oro  i  jóitew,  situada  al  otro  lado  de  bs  eordilteno.  Secundado  en 
este  proyecto  por  Francisco  Talaverano,  se  pusieron  ambos  de  acuer- 
do con  varios  soldados  de  las  otras  ciudades  que  debían  acompañar- 
los en  la  empresa.  Procediendo  en  todo  con  la  mayor  cautela,  saliendo 
cada  eual  aisladamente  de  loe  lugares  de  su  residencia,  llei^ron  a 
reunirse  en  loe  Ilanoa  que  se  eslíenden  al  sur  de  Valdivia.  Pero  no> 
tada  su  ausencia,  se  produjo  en  todos  aquellos  lugares  una  estraordi- 
naria  alarma,  como  si  se  tratara  de  un  levantamiento  insurreccional 
de  los  mismos  españoles.  Sin  pérdida  de  tiempo,  salieron  diversas 
partidas  de  soldados  castellanos  i  de  indios  auxiliares  de  la  Imperial, 
de  Villarrica,  de  Valdivia  i  de  Osorno,  i  emprendieron  la  mas  tenaz 
persecución  de  los  (\ijitivoi.  Desalentados  muchos  de  óstos^  dese^e- 
xandoquhá  de  poder  llegar  a  las  rejiones  de  que  se  le»  había  hablado^ 


(29)  Estos  sacesoe  han  sido  feferidos  sumariamente  en  las  rehidonei  inéditas  que 
hemos  citado  anteriormente,  de  los  capitanes  Ulloa  i  Salaíar,  el  último  de  los  c\ia- 
les  servia  entre  los  sitiados  de  Arauco.  Pero  los  cronistas  Góngora  Marmolejo, 
ctpb  y»t  I  MarMo  de  Lohen,  Mk  IT,  capí,  so  I  ai,  ban  contado  oon  gru  ampihad 

de  pormenores  ¡  con  p<»cT;  íHvcrjcnrin-:,  todos  los  nccitlcnlcs  de!  sitio  de  Arauco,  i 
de  la  vigorosa  resisteocia  opuesta  por  el  capitán  Bemal.  En  nuestra  relación  heñios 
oMMdo  m  irfinu  ■OBiMetabfcde  ponnanoia  cuya  esporieiaB  noa  habria  obligado 
a  Uenar  muchas  p^Qiaai. 

Tomo  II  41 
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comenzaron  a  deabandaise,  dejando  solos  a  los  dos  cabecillas  de  la 

empresa.       alarma,  sin  embargo,  no  desapareció  con  esto  solo. 

Peñalosa  i  Talavcrano  vagaron  algunos  dias  en  los  bosques  del  sur 
de  Valdivia.  Sorprendidos  allí  por  las  tro¡>as  que  los  perseguían,  fue- 
ron llevados  esa  ciudad  i  ptiestoa  a  la  diqwsidoa  dd  capitán  Joan 
de  Matienao  qne  nuuidaba  en  ella.  Entre  los  soldados  espaftoles  de 
aquel  siglo,  la  suerte  de  esos  infelices  no  pedia  ser  dudosa.  Se  les  so- 
metió a  un  juicio  rigoroso,  se  les  aplicó  el  tormento  con  que  enlónccs 
se  iniciaba  todo  proceso  criminal  para  arrancar  las  declaraciones  al  reo, 
i  cuando  se  hubo  descubierto  el  nombre  de  todos  los  implicados  en 
aquella  descabellada  tentativa,  se  les  condenó  a  muerte  i  se  les  ejecutó 
sm  conmiseración  (30).  £1  castigo  de  esos  infelices,  dcbia  poner 
término  a  las  alarmas;  pera  los  oontempoiáneos  dieron  a  este  suceso 
t\  carácter  de  una  ¡iroyectada  revolución  de  vastas  ramificaciones.  El 
gobernador  Francisco  de  Villagran,  impuesto  de  los  nombres  de  todos 
los  cómplices  de  los  dos  españoles  ajusticiados,  halló  mas  prudente 
dismuilar  su  culpabilidad  para  no  producir  nuevas  i  mas  {leligrosas 


( jO)  frusir.-.il.i  tcntariva  de  PeRalosa  i  Talavcrano  l»a  sitio  contada  en  sus  verda- 
deras proi>ttrcioncs,  i  casi  sin  divcrjcncia  en  lus  detalles,  pur  loü  dos  cronistas  pri- 
mitivos, Góngoira  Marmolejo,  cap.  31,  i  MariBo  de  Lobeia,  lil».  II,  cap.  16.  Sin 
embargo,  en  los  documentos  contemporáneos  en  que  te  hace  leférencia  a  estos  su- 
ceso»;,  se  hnlila  ile  ellos  conio  <lc  un  levantaniienlo  para  derrocar  el  priliierno  exis- 
tente. En  una  cédula  de  encomienda  de  II  de  marzo  de  157b,  Felipe  II  dice  al 
■gradado  Jian  Kuis  de  León  iai  palabraa  aignieotes:  nHabiéndoae  ofrecido  que 
Martin  de  Pcñ.ilosa  se  hubiera  alzado  en  el  reino  de  Chile  contra  nuestro  servicio 
en  el  gotiienio  del  mariscal  Francisco  de  Villagran,  fuiste  en  busca  del  tirano  (Pe- 
ilaloea)  eon  el  jeneral  Gabriel  de  ^Hagran,  i  te  hallasle  a  le  prender  i  castigaTii. 
En  otro  tftulo  de  encomienda  dado  por  el  virrci  del  Perú  marques  de  Montes  Claros, 
en  28  de  aUril  (le  1615  a  doña  Antonia  de  Aguilera,  ¡i.t;:i  en  r(•vi^t.l  los  servicio* 
prestados  en  Chile  por  los  antepasados  de  ésta,  i  refiriéndose  a  los  del  capitán  l'cilro 
Olmoa  de  Agnileia,  dice  lo  ngoiente:  nHabiendo  entendido  que  Martin  de  PeBakxa 
trataba  de  amotinarse,  avisó  el  caso  al  jeneral  Gabriel  de  Villagran,  que  era  justi- 
cia mayor  de  aquel  reino,  i  con  orden  fue  tras  el  dicho  Peñalosa  corriendo  desde  la 
Imperial  a  los  llanos  de  Valdivia  cuarenta  leguas  de  modín  iralnjo  por  la  asperea 
de  la  tierra  i  peligros  de  los  rios  hasta  que  le  alcaaai  i  Unjo  preso,  i  se  hizo  justicia 
dél,  que  fué  mui  .sei)ala<lo  servicio".  liemos  diclio  que  en  las  infurniacioncs  de  mé- 
filos,  i  en  estos  títulos  de  encomienda  se  cxajeran  de  ordinario  los  servicios  de  los 
intereiadoi,  i  en  estos  casos  se  atribuye  a  los  capitanes  Rub  de  León  i  Olmos  de 
^\gu¡lera  un  papel  mas  importante  que  el  que  en  rcal¡da<I  >Iesem¡>c¡^aron.  Pero  esos 
tilulos  dejan  ver  un  hecho  incuestionable.  Los  contemporáneos  dieron  a  aquella 
disparatada  tentativa  el  carácter  de  una  verdadera  rebelión,  i  como  tal  debió  pertur* 
bar  madio  al  sobienio  del  infortunado  Fcandico  de  Villagran. 
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inquietudes.  "Desta  maneia,  dice  un  antiguo  cnmista,  se  deshiso  un 

nudo  que  cierto  si  pasara  adelante  fuera  mui  dañoso  para  ChilC". 

No  fué  este  el  único  motivo  de  inquietudes  que  atribularon  al 
desgraciado  gobernador  independientemente  de  los  contrastes  de  la 
guerra  contm  los  indios.  A  principios  de  1563  se  ajitaba  en  Santiago 
una  cuestión  que  debid  conmover  profundamente  los  ánimos,  pero 
acerca  de  cnjro  oríjen  i  de  cuyo  desenvolmmiento  nos  han  quedado 
mui  escasas  notidn  en  los  documentos  de  esa  época. 

Desempeñaba  en  la  capital  el  cargo  de  vicario  eclesiástico  el  pres- 
bítero Cristóbal  de  Molina,  anciano  de  ochenta  años,  pero  resuelto  i 
animoso  todavía,  a  juzgar  por  sus  comunicaciones.  Habiendo  sabido 
que  íiraí  Jil  Gonxalez  de  Avila  (aquel  relijioso  dominicano  que  poco 
ántes  habia  acompaftado  a  Villagran  como  consejero  de  la  reducción 
pacífica  de  los  indios)  profesaba  dectas  doctrinas  teoldjicas  que  el  vica- 
rio juzgaba  condenables  o  peligrosas  i  que  aun  en  el  pülpito  habia 
emitido  algunas  de  esas  opiniones,  levantó  una  información  sobre  todos 
estos  hechos  (31).  En  vista  de  esta  información,  resolvió  la  prisión  del 
fraile  dominicano,  i  pidió  ayuda  a  la  justicia  secular  para  dar  ejecución 
a  SU  numdato.  Em  teniente  gobónador  en  Santiago,  el  capitán  Juan 
Jttfir^  que  acababa  de  volver  de  su  espedicion  al  otro  lado  de  ha  cor- 
dilleias.  Sea  por  amistad  hada  el  rdijioso  dominicano,  o  porque  viese 


(31)  Las  opinione*  cniitidas  por  frai  Jil  que  ocijinaron  aquella  inrorniacion  i  el 
mandamiento  de  prisión,  no  nos  son  conocidos  mas  que  por  lo  que  acerca  de  ellas  tlice 
el  vicario.  Molina  en  una  carta  dirijida  a  Felipe  II  en  30  de  agosto  de  1564.  en  las 
palabns  Medentes:  ««Fni  Jil  Gontakt  dijo  eo  mi  pmeneia  i  en  pietenda  de  otm« 
{wr^onas  que  ilaba  Dios  reprobo  sentido  a  los  hijos  jHir  los  pecndos  de  sus  padres, 
i  que  habia  quitado  la  lux  de  la  gracia  a  los  hijos  de  los  jcntiics  por  los  pecados 
de  ms  pedrés,  i  que  le  ooddeiwban  los  hijo*  i  íImii  «I  infierno  por  loe  pecados 
Mínales  de  ms  pedrés;  i  deda  en  plátieu  I  en  temones  que  el  papa  no  tenia 
podcí  en  esta  tierra  í  que  el  reí  es  un  tirano  í  que  Jesucrislo  no  tiene  poder  en  esta 
tierra.  >!  Es  posible  que  el  vicario,  cuyo  juidono  podia  tener  toda  la  ñrmeza  necesa- 
ria a  causa  de  su  avanzada  edad,  faete  istttmmento  de  algan  intrigante  que  le  arras- 
traba a  estas  compctcnci-Ti  i  (¡uc  le  hizo  cxajcrar  c!  alcance  <lc  l.is  doctrinas  de  frai 
jil  González  para  desconceptuarlo  cerca  del  reí.  Tero  si  el  relijioso  tlominicano 
cnsellalM  tealmene  lo  que  se  le  «tribaye,  sería  preciso  iceonoeer  que  su  rason  estaba 
cstraviada  por  la  demencia.  Desgradadamente,  no  conocemos  sobre  este  asunto 
otro  documento  que  la  carta  citada  que  el  lector  hallará  publicada  en  la  páj.  507  <le 
Lu  orijetui  di  ia  igüsia  íhUtna,  Santiago,  1873,  por  el  presbítero  don  Crescente 
Eniniit.  El  sefior  ERáturit  se  ha  enpeBado  en  dar  a  conocer  en  d  eapltolo  13 

de  ese  inspOCtante  libro  la  historia  de  esta  curiosa  cuestión;  pero  In  falta  absoluta 
(le  otros  doeamentos  no  le  ha  permitido  adelantaren  este  punto  la  investigacioil 
hasta  dtjai  los  hcchoi  perfectamente  cscbreeidoa. 


WtT»|IU  DK  CHUJI 


en  la  persecución  de  éste  una  temeraria  injusticia,  se  negá  a  prestar 
a!  vicario  eclesiástico  el  apoyo  de  la  fuerza  pública.  De  aciuí  se  orijinó 
una  ruidosa  competencia  Uc  autoridades  i  una  alannanie  perturbación 
en  toda  la  ciudad.  Loa  fnáksa  fiancitcaiKMV  aicabqaadoa  por  su  guar- 
dián fiai  Criatdbal  de  Ravancta,  Be  pusieron  de  parte  dd  retijioso  do- 
minicano^ aoflteniendo  las  prerrogativas  de  loa  rilares,  sobre  loe 
cuales,  se  decía,  no  tenia  jurisdicción  el  vicario.  El  teniente  goberna- 
dor Jufré  fué  hasta  imponer  arresto  al  clérigo  Molina  para  arrancarle 
los  documentos  i  declaraciones  de  la  ¡nfurnKK  ion  que  hahia  instruido. 
El  vicario,  a  su  vez,  lanzó  esconiunion  contra  los  que  se  oponían  a  su 
antoitdad;  pero  Um  fiinctoiiaiioa  dvile%  calificando  loa  edfietoa  ede- 
aiáatíooB  de  libdoa  confia  la  justicia  dd  ve^  loa  atrancaban  de  kw 
lugares  en  que  halnan  sido  fijados  i  hadan  desprecio  de  dios. 

El  gobernador  Villagran  se  hallaba  entónces  en  Concepdon  postia* 
do  ])or  sus  enfermedades  i  atribulado  \k>t  las  desgracias  de  la  guerra. 
Acababa  de  esperimcntar  la  ptírdidade  su  hijo,  i  su  ánimo,  contristado 
ademas  por  la  violenta  e  incurable  enfermedad  de  su  yerno,  no  ¡)odia 
tener  tranquilidad  paia  atender  los  negocios  de  gQbie^u^  en  loa  mo- 
mentos en  que  ka  complicadoDes  i  dificultades  adroinistiativas  h*- 
•  brian  exijido  un  juido  sereno  i  Ubre  de  otras  preocttpadones.  Al  saber 
los  disturbios  que  tenían  lugar  en  Santiago,  i  la  competencia  de  auto- 
ridades que  ajilaban  la  opinión,  el  gobernador  se  puso  de  parte  del 
poder  civil.  Con  fecha  de  19  de  marzo  (1563),  desjKichó  de  Conroi>- 
cion  al  licenciado  Alonso  Ortiz  «'para  que  remediase  los  escándalos  i 
libelos  contra  la  real  justicia  i  d  giuudian  de  San  Francisco,  Ravane* 
rail  (3a).  Esta  providencia  acalló  por  entdnces  las  oompetendas;  t 
aunque  d  vicario  Mdina  dio  mas  tarde  cuenta  de  todo  al  rd  para 
obtener  una  resolución  favorable  a  su  autoridad,  no  parece  que  fat 
corte  hiciese  caso  de  sus  pretensiones. 

Pero  nuevos  escándalos  i  disturbios  vinieron  en  breve  a  alterar  otra 
ves  la  tranquilidad  de  la  ciudad  de  Santiago.  £1  capitán  Francisco 
de  Aguirre  el  moao^  hijo  dd  antiguo  oonquistadw  que  babia  fimdado 


(33)  La  providencia  dictada  por  Vilbgran  en  Concc|KÍon  el  19  de  nusrzo  de 
1563  no  se  conwni'a  en  los  archivos.  Fué  rejistrada  en  el  folio  323  vuelto  del  tercer 
IHmo  del  cabildo  de  Santiago;  pero  este  libro  se  ba  esiraviado.  Dea  Joaé  Perca 
Garda,  que  lo  eonoeii^  ha  hedió  en  él  cap.  11  dd  libio  XIV  de  m  JKttiriadt 

Chile,  iné<!it.i  trnlavín,  el  estrado  que  nosotros  copiamos  eotfe Comillas.  Por  lo 
demás,  este  historiador,  a  {lesar  de  sus  prolijas  investigacioaet,  BO  tuvo  U  vaeuot 
mtida  de  cstM  conpetandu  que  orijioaioD  d  dcowlo  dd  golMnadQf 
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Ift  cSiidad  de  la  Serena,  promovía  en  la  capital,  por  motivos  que  nos 

son  enteramente  desconocidos,  i  que  quizá  estaban  relacionados  con 
las  conipetenrias  de  que  acabamos  de  hablar,  desacatos  i  resistencias 
contra  la  justicia  real.  El  gobernador  tuvo  que  intervenir  también  en 
estas  dificultades.  Por  providencUt  de  17  de  mayo  (33),  mandó  que 
80  teníeote  gobernador,  d  lioetictado  Joan  de  Herrera,  se  trasladase  a 
Santiago,  "para  que  siga  causa  a  Aguirre  el  mozo,  i  a  todos  los  demás 
culpados  en  los  desacatos  i  resistencias  a  la  real  justician.  falta  de 
documentos  i  el  silencio  de  los  cronistas,  no  nos  lian  permitido  conocer 
el  orijen  ni  el  resultado  de  este  proceso,  que  debió  ser  causa  de  per- 
turbaciones en  la  colonia. 

9^J>enatni  de  9.  El  gobierno  de  ViUagran  habia  sido^  oomo  se 
iiouñ«icl%>  ^  somamente  desgncndo  i  aun  podría  decirse  car 

cuman.  Uunltoso.  Algunos  de  los  capitanes  mas  caracterisados 

de  la  conquista,  sea  obedeciendo  a  la  })as¡on  de  las  banderías  que  con 
tanta  facilidad  se  formaba  en  las  colonias  españolas,  sea  por  error  de 
concepto,  atribuían  todos  los  contrastes  a  una  sola  causa,  la  incapaci- 
dad absoluta  dd  gobernador.  Sin  querer  tomar  en  cuenta  el  carácter 
de  los  indios  araucanos,  su  tenacidad  indonuible  pata  renstir  la  eco- 
quista,  ni  la  fiilsla  con  que  en  ocasiones  fínjian  someterse  para  levanp 
tarse  de  nuevo  mas  enérjicos  i  resueltos,  ni  siquiera  el  hecho  de  que 
la  guerra  habia  recomenzado  antes  de  que  Villagran  se  recibiera  del 
gobierno,  aquellos  capitanes  contaban  que  don  García  Hurtado  de 
Mendosa  halMa  sometido  todo  el  país,  que  los  indijenas  estaban  com- 
pletamente pacificados  bajo  su  gobierno^  i  que  los  desaciertos  de  su 
sucesor,  o  que  su  mala  estrella,  hablan  producido  la  nueva  sublevar 
don  que  tenia  a  Chile  d  borde  de  su  ruina.  Muchos  de  ellos  escribían 
sendas  cartas  al  rei  en  que  después  de  referirle  estos  desastres  con  el 
mas  triste  colorido,  le  [)edian  que  volviese  a  confiar  el  gobierno  a 
Hurtado  de  Mendoza. 

En  medfo  de  esu  eiidtadon  dd  deeixmtento  pdUico^  regresó  a 
ChUe  d  G^Htan  Gtcgoiio  de  Castafteda  en  los  primeioe  meses  de 
1563,  trayendo  noticias  de  nuevas  desventuras  de  las  armas  eq>aftolas 


di)  I^te  incidente  no  nos  es  conocido  mas  que  por  otro  paisaje  de  la  historia  ma- 
mncfittt  de  Petes  Garda,  en  el  íngu  citado,  en  qae  da  na  ettndo  de  la  proviiion 

<lc  Villafjrnn,  f¡iic  se  rcjistralia  en  el  fnlio  329  del  tercer  libro  del  cabildo.  La 
perdida  de  este  documento  t  U  carencia  de  cualquiera  otro  relacionado  con  el  mis* 
mnmmtOf  m  nes  pensite  e^Bear  nu  prolijaoieaie  cMelie^  ddaaeabikel 
orfjcn  de  otaa  pertnrbadonct  del  ófdco  p¿biko  en  la  colonia. 
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en  el  Tucuman  (34).  Hemos  contado  mas  atrás  que  en  junio  de  1561, 
al  desembarcar  en  la  Serena,  Villagran  había  confiado  a  Castañeda  el 
mando  de  aquella  provincia  que  consideraba  -comprendida  dentro  de 
los  Umitet  de  su  gobemadoo.  Lot  conqiiistadoiet  cataban  también  allí 
divididos  en  bandos  i  facciones,  i  el  gobernador  anterior  Juan  Peres 
de  Zurita,  aunque  había  hecho  reqieiar  su  autoridad,  había  tenido  que 
emplear  medios  violentos,  i  estalM  malquisto  de  un  gran  ndmerode 
sus  subalternos  (35). 

Castañeda  comenzó  su  gobierno  apresando  por  soqjresa  al  ca])ítan 
Pérez  de  Zurita,  que  habría  querido  desconocer  su  autoridad,  i  en  se- 
guida se  puso  en  viaje  al  norte  i  echd  los  dmioitos  de  la  oxidad  de 
Nieva,  en  el  valle  de  Jujui  (20  de  agosto  de  1561).  Pero^  miéntras 
andaba  ocupado  en  esu  lejana  espedido»,  los  indios  cakhaquie^ 
ayudados  por  los  diaguitas  de  Catamarca,  volvieron  a  tomar  las  armas, 
i  atacaron  los  nuevos  establecimientos  españoles.  Un  destacamento 
de  éstos,  soqjrendido  en  una  emboscada,  fué  bárbaramenre  asesinado 
por  los  indios.  En  las  ciudades  se  defendieron  los  castellanos  con 
todo  heroismo^  i  aun  obtuvieron  ventajas  sobre  los  enemigos;  pero  el 
ndmero  Inmensamente  superior  de  éstos,  i  la  firmesa  que  desplegaron 
en  la  lucha,  pusieron  a  aquellos  en  las  mayores  tribulaciones. 

En  tal  situación,  Castañeda,  inflexible  en  su  propósito  de  someter 
a  los  indios,  recurrió  al  arbitrio  que  los  conquistadores  empleaban  en 
sus  conüictos.  Creyó  despertar  el  terror  sacrificando  inhumanamente 
a  todos  los  prisioneros;  pero  esas  ejecudones  no  hicieron  mas  que 
enfurecer  a  los  bárbaros^  i  que  alentarios  para  tegak  la  guerra  sm  des- 
cansa Los  pobladores  de  la  nádente  dudad  de  C<kdoba,  acosados 
por  los  indios,  burlados  en  su  proyecto  de  capitulación,  resolvieron 
abandonarla;  pero  atacados  de  improviso  cuando  efectuaban  su  retira- 
da, fueron  muertos  todos  ellos  con  excejKÍon  de  seis  que  alcanzaron 
su  salvación  después  de  las  mas  penosas  marchas.  La  guerra  se  con- 
tinud  con  resoltado  virio  durante  algún  tiempa  £1  gobernador  Cás- 
tafleda,  coovenddo  de  que  las  fuerzas  de  su  mando  no  bastaban  para 
sujetar  aqudlos  dilatados  territorios,  did  la  drden  de  abandonar  las 
nuevas  pobhKÍones  de  Caftete  v  ^  Ldndres,  situadas  en  el  temtorio 


(34)  Carta  citada  del  capitán  Fmacísco  de  Ulloa  al  reí. 

(35)  Véase  la  parte  sc^unrla,  cap.  lO  §  2  de  esta  historia.  En  ese  misma  capítulo 
i  8  referimos  la  caiupañsi  hecha  a  la  pruvincia  de  Cuyo  por  el  capitán  Juan  Jufré, 
liajo  d  pibiemo  de  Fnuacisco  de  Villagiao.  Dniaate  cm  campaSa  se  tmladó  el 
asiento  de  la  ciudad  de  Mendoia  i  se  fundó  la  de  San  Joan. 
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á»  lot  cakhaquies,  i  de  reconcentrar  su  jente  en  Santiago  del  Estero, 
donde  se  gozaba  de  mayor  tranquilidad.  En  diciembre  de  1562  sus 
tropas  estaban  reunidas  en  esta  ciudad;  pero  dejando  el  mando  en 
manos  de  un  capitán  nombrado  Peralta,  se  puso  en  viaje  para  Chile 
a  dar  cuenta  a  Villagran  de  las  dificultades  que  había  encontrado  en 
su  empresa,  i  dc  k»  desastres  que  había  esperimentadob  £ñ  esa  mis- 
ma época,  la  reciente  dudad  de  Nieva  em  también  abandonada  por 
sus  pobladores^  incapaces  de  defenderla  contra  los  ataques  de  los 
indios  (36). 

10.  Nuevas  des-       10.  Puede  comprenderse  la  impresión  que  la  no- 
ku  enfermediKU^  estos  desastres,  añadidos  a  las  desgracias  de 

del  gobcnadon  ]a  guerra  de  Chile,  debió  producir  en  el  ánimo  debi- 
gran?*"  >  ^  gobernador  Villasiam.  En  esos 

momentos  toda  su  atención  i  toda  su  inquietud  eirtabairfijas  enlaplap 
sa  de  Arauco  donde  un  centenar  de  eqMfiotes  se  hallaba  cercado  por 
un  ejército  innumerable  de  bárbaros,  i  donde,  según  todo  lo  hacia 
presumir,  debían  sucumbir  miserablemente  de  hambre  o  en  la  punta 
de  las  picas  enemigas.  Escaso  de  tropas  i  de  recursos,  el  gobernador 
se  encontraba  en  la  imposibilidad  de  socotrer  convenientonente  aque- 
lla plaza.  Pero  aun  en  otns  drcunstandas,  le  habría  sido  mui  difldl 
hacer  U^ar  los  auxilios  que  se  necesitaban.  La  mardia  por  tierra 
desde  COQCepdon  hasta  Arauco,  teniendo  que  atravesar  territorios 
montañosos  i  quebrados  en  que  el  enemigo  podia  organizar  embos- 
cadas, era  excesivamente  peligrosa.  El  envío  de  socorros  por  mar  era 
también  mui  embarazoso,  porque  si  bien  suio  mediaba  una  corta 
distancia  entre  esos  lugares,  faltaban  buques  para  día 

Sin  embaigo,  habiendo  llegado  a  Concepción  una  pequefta  embar> 
cadon  que  venia  de  Valdivia,  Villagran  diqmso  que  ¿ta  se  dirijiese  a 
Arauco  a  tomar  noticias  i  probablemente  a  llevar  algún  socorro  a  los 
sitiados.  Esa  embarcación  se  acercó  primero  a  la  isla  de  Leochengo, 
que  los  españoles  llamaban  de  Santa  María.  Los  isleños,  indios  pacífi- 
cos hasta  entonces,  dejaron  desembarcar  a  Bernardo  de  Huetc,  maes- 
tre de  la  embarcación  i  a  algunos  de  los  suyos;  pero  cuando  éstos 
estuvieron  en  tierra,  los  mataron  alevosamente,  i.enviaron  sus  cabesas 


(36)  No  entm  en  tiaestro  propósito  el  referir  esto*  sucesos  ñno  en  sus  ra.«gos 
principales.  El  lector,  por  otra  parte,  hallará  una  relación  bastante  detallada  de 
todos  ellos  en  los  capítulos  7  i  8  del  libro  IV'  de  la  líiitona  <ie  la  ttmqitiaadel 
J\umgitai,  etc.,  dci  padre  Pedro  Lozano  que  liemos  citado  anteriormente. 
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a  los  guerreros  que  sitiaban  a  Arauco  (37).  Los  otros  tripulantes  que 
habían  quedado  a  bordo,  dieron  apresuradamente  la  wielia  a  Concep- 
ción, donde  comunicaron  la  noticia  de  este  nuevo  contraste.  Aunque 
d  capitán  Pedro  de  Villagran  efectud  poco  mas  taide  mi  deaemfauco 
«n  aquella  isla,  i  ejerció  sobre  mu  pobladores  las  mas  terribles  repre- 
saliaii  no  le  fué  posible  prestar  socónos  a  la  |riasa  sitiada.  Al  dú  la 
vuelta  a  Concepción,  pudo  trasportar  en  su  nave  a  un  emisario  de  los 
defensores  de  Arauco,  encargado  de  representar  al  gobernador  las 
penurias  estraordinarias  i)or  cjue  ¡casaban,  i  el  peligro  de  sucumbir 
a  manos  de  los  feroces  enemigos  que  los  cercaban  por  lodos  lados» 
bostiüaindolos  sin  dañe»  un  solo  momento  de  descansa 

El  emisario  de  loa  defensores  de  la  placa  de  Arauco  llegó  a  Con- 
cepdoa  el  10  de  junio,  día  de  Corpus  Chrísti.  El  gobernador,  devoto 
fervoroso,  como  todos  los  conquistadores,  había  asistido,  a  pesar  de 
sus  achaques  í  sufrimientos,  a  la  procesión  solemne  que  ese  día  cele- 
braban los  españoles.  Las  noticias  que  i>ocas  horas  mas  tarde  recibió 
de  Arauco,  lo  postraron  de  nuevo  en  su  lecho,  i  agravaron  sus  dolen- 
cias de  uiui  mañera  fiital.  Tres  dias  después  se  encontraba  inemedia- 
Uemente  perdida  Hizo  entón«es  sus  disposiciones  testamentarias. 
Dejaba  a  su  esposa  el  goce  de  sus  encomiendas  de  indios^  Unicos  bie- 
nes que  poseía,  i  el  encargo  de  mandarle  decir  misas  en  todas  las 
iglesias.  A  causa  sin  duda  de  los  (luchrantos  de  su  salud,  Villagran 
estaba  autorizado  desde  el  año  anterior  j)or  una  provisión  del  virrei 
del  Peni  (de  17  de  agosto  de  1562)  para  designar  la  persona  que  en 
caso  de  muerte  ddna  reemplasarlo  en  el  golnemo  miéntras  el  sobera- 
no le  nombraba  un  sucesor.  Usando  de  esta  facultad,  legfi  el  poder 
con  todas  las  formalidades  del  caso^  a  su  primo  Pedro  de  Villagran  (38). 
Postrado  en  la  cama  por  los  dolores  que  le  ocasionaba  la  gota,  se  hizo 
vestir,  según  una  costumbre  corriente  de  los  esi)añoles  de  esos  siglos, 
el  hábito  de  relijioso  franciscano;  i  paso  entregado  a  las  prácticas  de 
la  mas  ardiente  devoción.  Falleció  el  22  de  junio  de  1563  después  de 


(37)  Fnecoa  otos  nagiientM  despojos  Iw  que  Iw  incUos  picaentabui  a  Im  dcfen» 

sores  de  la  pinza,  como  contamos  mas  atra<i,  para  hacerles  creer  que  hflWñll  ñdo 
derrotados  i  muertos  todos  los  españoles  que  habia  en  aquella  rejion. 

(38)  El  testamento  dd  gobernador  FiaiKÍiGO  de  Villapran,  ad  como  k  praviiioa 
en  que  designaba  a  su  sucesor,  fueron  rejistradot  en  el  libro  tevoero  del  cabildo  de 
Santiago.  La  pérdida  de  ese  libro  no  nos  permite  conocer  esos  documentos  en  su 
forma  orijinal,  i  estamos  obligados  a  tomar  estas  noticias  de  la  obra  citada  de  doa 
Jot£  Ptics  Gaida  fgm  ks  eoooció  i  los  etUacta  Mumiísaieate. 
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d«r  a  90  nioetor  rat  ültínMB  ¡nstnicckHm  (39).  9n  oMiáf»  fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  San  FtenciBoo  de  Coooepdon,  con  teda  la  so- 
lemnidad posible. 

«Era  Francisco  de  Villagran  cuando  murió,  dice  un  antiguo  cronis- 
ta que  lo  conoció  personxümente,  de  edad  de  cincuenta  i  seis  años, 
netinal  de  Astoiga,  hijo  de  un  comendador  de  la  dcden  de  San  Juan, 
llamado  (Alvaro  de)  Sania:  su  padre  no  fué  casado:  su  madre  (dofia 
Ana  de  A^Uagian)  era  una  hijodalga  principal  del  aqpeffido  de  ^^a- 
gran.  Gobernó  con  poca  ventura,  povque  todo  le  salía  mal.  Era  de 
mediana  estatura,  el  rostro  redondo  con  mucha  gravedad  i  autoridad, 
las  barbas  entre  rubias,  el  color  del  rostro  sanguino,  amigo  de  andar 
bien  vestido  i  de  comer  i  de  beber:  enemigo  de  pobres.  Fué  bien 
quisto  ántes  que  liieae  gobernador,  i  mal  quisto  después  que  lo  fbé. 
Quejábanse  áü  que  hada  mas  por  sus  enemigos  a  causa  de  atiae- 
llos  a  sí  que  por  sus  amigos^  por  cuyo  respeto  decían  era  mejor  para 
enemigo  que  para  amigo.  Fué  vidoso  de  mujeres  i  mohino  en  las 
cosas  de  guerra.  Solo  en  la  buena  muerte  que  tuvo  fué  venturoso. 
Fra  amigo  de  lo  }>oco  que  tenia  guardallo:  mas  se  holgaba  de  rescebir 
que  de  daru  (40). 


(39)  La  fecha  exacta  de  la  muerte  de  Francisco  de  Villagran  constaba  del  libro 
perdido  del  cabildo  de  Santiago,  que  conoció  Pérez  García,  i  está  confirmnda  en 
la  carta  «leí  capitán  Francisco  de  Ulloa  que  heino«i  citado  mas  atrás.  La  Crónica  de 
Marino  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  19^  por  tm  error  de  impieiita  o  de  copia,  dice  aa 

»!c  julio;  i  Gi'irujora  Marmolcjo,  cap.  42,  I.t  fija  c'Hiivocadamcnte  en  15  de  julio. 
Ya  veremos  que  su  sucesor  fué  reconocido  por  el  cabildo  de  Santiago  el  29  de 
janio. 

Góngora  Marmolqo  ha  oonngnado  en  ese  lugar  las  noticas  que  cnt<'<nces  <le1iicron 
circular  acerca  de  las  causas  determinante?;  de  la  muerte  de  V  illagran.  Cuenta  a  este 
re»¡x:cto  que  el  baclUlIcr  ilazan  que  lo  asistía,  le  aplicaba  unciones  de  azogue 
•«pcepaiado  con  otias  nradus  coaasH,  reoomendándole  que  ae  absUinese  de  beber 

agua  aunque  tuviese  mucha  seil.  Atlade  que,  ileso!>edeciernlo  esta  prescripción,  Vi- 
Ibgian  se  hizo  posar  una  rcdonia  de  .agua  i  se  le  bebió,  que  inmediatamente  se  sin- 
tió  mal,  i  d  fiwultativo  dedaió  que  ya  no  había  oindoii.  Es  posible  que  todo  esto 
nopiie  de  ser  un  cuento  va%;ar,  como  los  qne  drcolon  fiecuentenwnte  en  tales 

casos. 

(40)  A  estos  datos  biográiicos,  debemos  agregar  otro.  El  cronista  Antonio  de 
Henefa«  ifítt&ria  jmtrúi^  dec  IV,  cap.  a,  refiere  que  en  1538  estando  Ahnagfo 
preso  en  el  Cuzco,  los  capitanes  A!nn?;o  de  Mc^a  i  Franrisc:i  de  Villagran,  fragua- 
lOQ  una  conspiración  para  devolverle  la  lil)crtad.  Descubierta  la  trama,  Ueroondo 
Pisano  mandó  decapitar  a  Mesa,  i  Villagran  (bé  condenado  a  snftir  igual  pena.  La 
intervención  de  Gonzalo  Pizarru  le  salvó  la  vida.  Este  hecho  había  sido  referido 
por  el  aonista  Pedro  Cicsa  de  León,  de  donde  lo  tomó  Uenreia}  pero  en  la  pubii- 
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El  infortunado  Francisco  de  Villagnn  murid,  como  ya  dijimoi^  cn 
la  pobreza-  Apenas  hubo  fallecido,  los  tesoreros  del  rei  cobraban  con 
el  mayor  empeño  a  sus  herederos  cincuenta  mil  pesos  de  oro  que  ha- 
bía tomado  en  la  caja  real  para  las  necesidades  de  la  guerra.  Dando 
cuenta  a  Felipe  II  del  letoUido  de  eila  cotmafa,  k»  ieapwwi  ici&> 
rían  lo  queague:  wFmiidsoo  de  Villagiaii  qoedtf  tan  pobre  que  quedd 
a  deber  mas  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  a  paiticulaie^  i  ra  muier 
l>adece  nmdia  necesidad;  i  unos  pocos  de  bienes  que  quedaron  se 
hizo  ejecución  en  ellos  de  parte  de  V.  A.  por  dos  mil  pesos,  i  ha 
habido  otras  personas  que  se  han  opuesto  a  ella,  i  pretenden  tener 
mejor  derecho.  Sigúese  la  justicia.  Hacerse  han  las  dilijencias  posi- 
blesti  (41).  La  esposa  de  Villagnui  fidleció  pocos  afios  mas  tarde  sin 
haber  consegnido  mejoiar  notablemente  su  rituadon  (4a). 


cticioa  que  se  ha  hecho  en  Ma«Uid  en  1877  de  La  guerra  át  las  Salinas^  leo  en  cl 
ca]>f  talo  59  q«e  «cribe  Pedro  de  >^lagnui.  Ignora  ti  este  et  un  error  de  imincnt«f 
o  ii  en  realidad  cl  cómplice  de  Mesa  fué  el  cipitan  de  este  último  nombre. 

(41)  Carta  a  Felipe  II  de  lot  oficiales  reales  de  Santiago  de  3  de  setiembre  de 
1564.— Lai  deudas  de  Villagnn  a  favor  de  paftlcwhws  pmwwwlm  de  loa  prátcno* 
que  haUa  contmtndn  en  el  Perú  cni56i  pan  tnaladane  a  Odia» 

(42)  I>nñn  C.inflkia  Montes,  o  Montcsi,  como  escriben  otros,  falleció  por  lo« 
años  de  1570,  dejando  vacante  un  cstcnso  repartimiento  de  tierras  i  de  indios  que 
por  catna  del  catado  de  gMca  debía  ser  poco  producthra» 

^■i]I.^[¡ran  dejó  ademas  un  hijo  natural  llamado  Alvaro.  Rajo  el  gobierno  de  lUr.v^i 
(le  Saravia,  en  1573,  Alvaro  de  Villagian  redamaba,  con  la  protección  del  primci 
obispo  de  la  Imperial,  el  repartindento  de  su  padre,  como  pnede  vene  en  Lm 
on  jeius  de  ¡a  igUtia  chilena,  cap.  20,  f  3,  por  don  Crescente  Erráznfú.  A  fines  del 
siglo  XVII,  sus  descendientes  solicitaban  la  posesión  de  otro  rcpartímteoto  en 
atención  a  los  servicios  prestados  por  sus  mayores  en  la  conquista  de  Chile. 

La  historia  del  gobierno  de  Fiands»  de  Vlllagnui  descama  principal  i  cari  e» 

elusivamente  en  las  cri'>nicas  de  Mariño  de  Lobera  i  de  G^ngora  Marinolcio,  acor- 
des áml>o3  en  el  fondo,  pero  diverjentes  en  muchos  detalles,  i  aun  en  el  orden  de 
los  sucesos.  Ambas  crdnicas,  cari  no  oontienen  mas  que  hechos  militaras,  i  son  de- 
ficlentes  o  erradas  en  cronolojta.  Loa  doounentos  que  nos  quedan,  me  han  servido 
paca  completar  el  cuadro  de  los  snceMa,  restaUeciendo  las  (echas  en  cuanto  es 


Loa  cronistas  e  htstoriadoi»  posteriores  han  refierido  d  gobiamo  de  Villagian 

con  notables  errores;  sin  embarco,  la  historia  mann'^crita  de  Pcrer  García,  es  útil 
]>ara  restablecer  algunas  fechas  i  varios  accidentes  que  tomó  del  libro  del  cabildo 
de  Santiago  que  ahora  csli  penUdo. 


posible. 


CAPITULO  II 


GOBIERNO  INTERINO  DE  PEDRO  DE  VIUAGRAN 

(1563— »56S-) 

I.  Se  icdbe  dd  gobienio  et  catatan  Pedio  de  Vnitgfan:  loi  cqielloles  evaenaa  h 
plata  de  Anuco. — ».  Nuevas  derrotas  de  los  españoles  en  Itata  i  en  Andalicn. — 
3.  Alarma  que  estos  desastres  producen  en  Santiago:  el  cabildo  de  la  capital 
envia  socorros  a  las  ciudades  del  sur. — 4.  La  insurrección  de  los  iodios  toma 
■uqroies  prapoidones,  pero  son  denotadoa  en  las  inmediadonet  de  Angolt  po« 
ncn  sitio  a  ConceiKion,  i  se  retirnn  sin  lograr  reducir  esta  ciudad. — 5.  AI 
paso  que  los  indios  adquieren  una  superioridad  de  poder  militar,  el  desaliento  i 
la  desmonlisaeian  comieneaii  a  cmdir  entre  loa  ctpafkiles.— ^  Víllagran  en  San- 
tiago: sus  aprestos  para  continuar  la  guerra. — 7.  Sale  a  campaña  i  pacifica  a  los 
indios  del  otro  lado  del  Maule. — 8.  Llega  a  Chile  un  refuerzo  de  tropas  enviado 
del  Perú:  deposición  del  gobernador  Pedro  de  VUlagran.— 9.  Erección  del  obis* 
pado  de  Saniiafo. 

I.  .Se  rccil>e  del  i.  El  capitán  Pedro  de  Villagran  iba  a  recibirse 
-  um'pedro^deVi-  gobierno  del  reino  de  Chile  en  circunstancias  bien 
tbtfmns  loa  eqM>  dilidles.  La  sttbievacioii  lot  indíot»  triunfiuite  en 
pS^ 4kiCau(¿  mochos  combates,  amenazaba  a  todos  los  estable* 
cimientos  del  sur.  El  pais.  empobrecido  por  la  guena,  no  tenk  lecttr- 
sos  para  continuarla  con  eficacia.  Los  eq;Mdk4es,  comprendiendo  que 
el  suelo  chileno  no  estaba  cuajado  de  oro  como  hablan  creído  .a!  prin- 
cipio, comenzaban  a  ver  desvanecerse  sus  ilusiones  de  enriquecerse  en 
pocos  años,  i  muchos  no  pensaban  mas  que  en  volverse  al  Peni.  Un 
hombre  de  otro  temple  habría  vacilado  tahrez  ^  aceptar  él  gobierno 
que  le  legaba  su  pariente.  El  capitán  '^^Uagran  lo  reoojid  lleno  de 
ardor  i  de  resoludon.  Su  autoridad  faé  reconocida  en  todas  partes 
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sin  resistencias  de  ningún  j<^nero.  El  29  de  junio,  el  cabildo  de  San* 
tiago  lo  proclamaba  gobernador  interino  de  Chile,  i  recibía  el  jura- 
mento que  en  su  nombre  hacia  el  licenciado  Juan  de  Herrera  en  su 
carácter  de  teniente  gobernador  (i). 

Los  colonos  delúeioii  fundar  muchas  esperanzas  de  un  cambio 
fiiTOiable  en  la  situación  dd  país.  El  cafútan  VÜlagnm  no  era  un 
hombre  nuevo  en  la  guerra  i  en  la  administración.  Compaftero  de 
Valdivia  desde  los  primeros  días  de  la  conquista,  representante  éA 
cabildo  de  Santiago  cerca  del  presidente  del  Perú  en  1548,  habia  mos- 
trado siempre  una  grande  entereza  de  carácter,  i  adquirido  mas  tarde 
una  gran  nombradla  por  la  defensa  de  la  ImperuU  durante  el  primer 
levantamiento  de  loe  aiaucanos.  Alejado  de  Chile  durante  d  gobierno 
de  Hurtado  de  Mendosa,  habia  vudto  en  1561  (a),  i  seguro  de 
conttnuer  une  brillante  caneia  al  lado  de  tu  primo  Frandsco  de 
Villagran. 

Su  gobierno  comenzó  por  un  suceso  feliz  que  los  contemporáneos 
celebraron  sin  duda  como  un  triunfo.  Desde  mediados  de  mayo  de 
1563  la  plaza  de  Arauco,  como  se  recordará,  estaba  estrechamente 
sitiada  por  un  numeroso  ejérdto  de  gueneros  araucanos.  Un  centenar 
de  tspKtxA»  mandadoa  por  d  valeroso  capitán  Lorenao  Beinal  de 
Mercado,  resistía  alH  heróícamente  a  los  ataques  dd  enemigo  i  a 
los  padecimientos  del  hambre;  pero  todo  hacia  temer  una  próxima 
catástrofe.  Sin  embnrgo,  los  indios  cansados  con  la  tenaz  resistencia 
de  los  castellanos,  hostigados  por  las  frecuentes  lluvias  del  invierno, 
siempre  rigoroso  en  aquellos  lugares  e  incapaces  sobre  todo  de  per- 
severar hugo  tiempo  en  una  qperadon  militar,-  que  solo  eidjia  una 
paciente  constancia,  abandonaron  el  cerco  de  la  plasa  en  la  noche 
del  30  de  junio  i  dejaron  a  los  sitiados  en  rituadon  de  darse  descanso 
i  de  procurarse  provisiones. 

Pero  esta  retirada  del  enemigo  no  era  en  realidad  una  victoria.  Cre- 
yéndose sin  fuerzas  suñcientes  para  defender  todos  lus  establecimien- 


(l)  El  acta  de  la  proclamación  de  Pcdto  de  Villagtan  i  los  documenlus  a  que 
«I  ella  se  Iwce  m^ritOk  Uenaban  loa  folios  335—344  dd  tercer  libro  del  cabildo  de 

S.inti.igi>.  ncígmciacLinicntc  no  los  conocemos  sino  por  el  lijorí-imn  resumen  que 
ha  hecho  Peres  Gorda  en  los  caps.  2  i  3  del  lib.  XVI  de  su  historia  ni.inuscriui. 

(a)  Durante  esta  reildeiida  en  el  Berd,  Pedro  de  ViHagran  vivió  principatmcnte 
en  el  Cuzco,  i  allí  CODlB^fliatfiinooioeoil  ana  señora  cspañuia  ll.im.ada.  doña  Bea- 
triz de  S.intillana,  que  posein  un  rico  repartimiento  de  licTTas  i  de  indios.  Esta 
señora,  &ia  embargo,  no  vino  nunca  a  Chile»  a  lo  menos  no  encuentro  la  menor 
refetenda  a  dh  en  idagm  docwnento. 
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tos  que  los  eqü&olet  tenian  fundados  en  aquella  rejion,  i  queriendo 
reconcentrar  sus  tropas  en  los  puntos  que  consideraban  mas  conve- 
nientes, el  nuevo  gobernador  resolvió  abandonar  la  plaza  de  Arauca 
Hizo  salir  de  Concepción  una  fragata  con  dos  pequeñas  einbarcacio- 
nes  para  llevar  víveres  i  otros  socorros  al  capitán  Bernal;  pero  al  mis- 
mo tiempo  le  comunicd  la  ésáea  de  hacer  embarcar  la  artillerta  i  la 
jente  que,  no  pudiera  retirarse  por  tiena;  i  de  juntar  en  8q;uida  sus 
tn^MS  paca  rei^egane  a  la  ciudad  de  AngoL  Los  defiensores  de  Arau- 
co  creyeron  intempestiva  esta  resolución;  |>ero  era  tan  terminante  la 
orden  del  gobernador  Villagran  que  fué  necesario  obedecerla  inme^ 
diatamente. 

La  estación  era  mui  desiavorable  para  efectuar  esta  retirada.  Para 
llq{ar  a  Angol,  era  necesario  atravesar  la  cordillera  de  la  costa,  espesa 
i  elevada  en  aquellas  latitudes,  vestida  de  bosques  casi  impenetrables, 

i  cubierta  ademas  de  charcos  i  de  pantanos  que  hacian  mui  dificultoso 
el  tráfico.  Las  lluvias  del  invierno,  por  otra  parte,  habian  incrementa- 
do considera'jicincnte  el  caudal  de  agua  de  todos  los  riachuelos  ([uc 
se  desprenden  de  esas  inomañas,  de  tal  suerte  que  el  paso  de  algunos 
de  dios  ofirecia  serios  peligros.  Nada  po^  sin  embargo  enfriar  la  re- 
solución de  esos  incontrastables  soldados.  Después  de  haber  embar- 
cado los  cañones  i  todos  los  objetos  que  no  podían  trasportar  consigo, 
el  capitán  Bernal,  aprovechando  la  oscuridad  de  una  noche  húmeda  i 
fria  (15  de  julio  de  1563),  mandó  montar  a  caballo  a  todos  sus  coni- 
I>añeros,  i  emprendió  por  medio  de  campos  empantanados,  su  marcha 
a  Angol.  Por  mas  precauciones  que  hubieran  tomado  para  ocultar  sus 
movimientos,  los  indios  de  las  inmediaciones  notaron  la  retirada  de 
los  espaftoles,  cayeron  en  la  misma  noche  sobre  la  plaza  de  Arauco  i 
anearon  fíiego  a  las  chozas  i  galpones  en  que  estos  üHimos  habian 
vivido  encerrados.  Bernal  divisó  las  llamas  del  incendio,  pero  se  abstu- 
vo de  volver  atrás  a  castigar  la  insolencia  del  ciicrnigo. 

La  marcha  de  aquella  columna  fué  sumamente  penosa.  Los  caste- 
llanos caminaban  por  senderos  infisnudes  en  que  sus  odulloB  se  sn* 
mían  en  el  barro,  e  iban  seguidos  por  partidas  de  indios  que  por  ser 
peco  numerosas,  no  se  atrevían  a  atacarlos  resueltamente,  pero  que 
amenazaban  a  todos  los  que  se  separaban  de  la  columna.  El  paso  de 
los  rios  era  en  estremo  peligroso.  Los  españoles  se  vieron  obligados  a 
construir  balsas  para  atravesar  uno  de  ellos.  Venciendo  resueltamente 
todas  estas  dificultades,  llegaron  por  fin  a  Angol  después  de  dos  dias 
i  dos  noches  de  marcha  sin  mas  pérdida  que  la  de  un  soldado  que  pe- 
reció ahogada  La  tropa  se  habla  salvado;  pero  a  sus  espaldas  queda- 
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ban  los  indios  mas  ofgunosos  i  lesudtos  que  nunca,  cdebiando  la  re> 

tnada  de  los  españoles  como  una  espléndida  victoria  (3). 

3.  Nueras  de-       2.  En  efecto,  el  abandono  de  la  plaza  de  Arauco, 

rrotas  de  los  j^^^^^pu^s  de  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Cañete 
eipañoles  en  '  . 

Itata  i  en  An-  efectuada  en  los  pnmeros  meses  de  ese  mismo  año, 
dalien.  dejaba  a  los  tenaces  araucanos  en  paciñca  posesión 

de  todo  d  teiritorio  que  habia  «do  el  centro  de  la  renstenda  oontn 
U  dcKntnadon  estranjera.  Estos  sucesos  no  podían  dejar  de  ensober- 
becer a  los  bdibaiOB  i  de  estimular  la  resistencia  de  las  tribus  que  se 
mostraban  sometidas  en  los  alrededores  de  las  otras  ciudades.  Pedio 
de  Villagran  lo  comprendía  así,  i  habia  adoptado  esas  medidas  ron  un 
carácter  provisorio,  i  es()erando  reunir  nuevos  recursos  para  recomen- 
zar la  guerra. 

Cuando  la  primavera  hubo' ftdlitado  algo  k»  movimientos  de  las 
tropas^  d  gobetnador  llamó  a  Concepción  a  Loranso  Bemalconuna 
parte  de  los  soldados  que  habia  salvado  de  Arauco.  Queriendo  en- 

grosar  las  fuerzas  con  que  pensaba  esixídicionar,  le  encargó  que  se 
trasladase  por  mar  a  Valdivia  a  recojcr  los  continjentes  de  tropa 
con  que  las  ciudades  del  sur  podian  contribuir.  Bemal  desempeñó 
puntualmente  esta  comisión;  pero  aunque  ayudado  eficazmente  por  los 
aq[Mtanes  que  mandaban  en  esas  ciudades,  solo  pudo  reunir  setenta 
hmnbres,  con  que  icpesd  pior  tierra  a  AnfoL  La  situadon  militar  de 
los  españoles  no  habia  mejorado  considerablemente  con  este  refuerzo. 

Mientras  tanto,  la  insurrección  de  los  indios  habia  cundido  a  rejio- 
nes  (jue  estaban  de  paz  desde  algunos  años  ántes.  Los  pobladores  del 
territorio  comprendido  entre  los  rios  de  Biobio  e  Itata  estaban  sobre 
las  armas,  robaban  los  ganados  de  las  estancias  de  los  españoles,  des- 
truian  los  sembrados  i  mantenían  cortadas  las  comunicadones  con 
Santiago.  El  gobernador  Villagran,  queriendo  reprimir  a  esos  indios 
hiao  salir  de  Concepción  al  capitán  Francisco  Vaca  con  encaigo  de 
asegurar  la  quietud  durante  las  cosechas  para  que  la  ciudad  estuviera 
provista  de  bastimentos.  Al  poco  tiempo  pudo  persuadirse  este  de 
que  la  situación  era  mas  peligrosa  de  lo  que  habia  parecido  en  el 


(3)  nóngora  Marmolejo,  c.ip.  43  — Mariño  do  Lolxrra,  lih.  II,  cap.  22.  Según 
ate  último  cion¡H(.i,  lo»  mismos  e&pañoles  ai  evacuar  la  plaxa  de  Aiauco,  pusieron 
taegfi  a  kt  dMuos  que  Ies  habían  aervklo  de  coaitelet.  Refiere  ademas  equivocada- 
meM»  qtie  loa  «ipaliolet  ae  letiiaron  no  a  Angol  siiio  a  (  uncepcioo.  En  el  testo 
hemos  sej^uulo  con  rrccttcncía  la  venion  de  Gdiigora  Marmolejo  que  le  confonna 
mas  a  ios  documentos. 
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principio,  i  se  vi6  forzado  a  pedir  refuerzos  a  Concepción.  Antes  que 
estos  llegasen,  hallándose  situado  cerca  de  las  márjenes  del  río  Itata, 
en  la  mañana  del  15  de  enero  de  1564,  se  le  presentó  un  considerable 
cuerpo  de  indios  capitaneado  por  un  caudillo  que  un  cronista  con- 
tempoiáneo  llama  LoUe.  A  peiar  de  la  iiunenia  inferioridad  de  tos 
foeña^  él  capitán  Vaca  tiabó  resodtaniente  d  combate;  peio  aunque 
él  i  k»  rayos  pelearon  con  valor,  no  pudieroD  romper  los  escuadrones 
enemigos,  i  se  vieron  forzados  a  retirarse  con  pérdida  de  cuatro  hom« 
bies  muertos,  i  con  muchos  heridos,  i  dejando  todos  sus  bagajes  en 
poder  del  enemigo,  l.os  caminos  que  ronducian  a  Concejícion  esta- 
ban cerrados  por  los  indios.  Buscando  su  salvación,  los  fujitivos  se 
vieron  fonados  a  replegarte  sobre  Santiago,  a  donde  debían  sembrar 
la  alarma  i  la  consternación. 

Hallábase  entdnces  accidentalmente  en  Concepcioa  d  cantan  Juan 
Pérez  de  Zurita,  el  antiguo  gobernador  de  Tucuman,  que  gozaba  del 
renombre  de  soldado  de  prudencia  i  de  valor.  Preparábase  a  partir 
para  el  Perú  a  jestionar  ante  la  audiencia  sus  derechos  al  gobierno  de 
aqudla  provincia;  pero  a  la  vista  del  peligro  que  amenazaba  a  los  con- 
quistadores de  ChQei  acepté  la  comisión  mÜitar  que  le  oíieda  d  go- 
bernador "flagran.  Habiéndose  trasladado  apresuradamente  a  Angol, 
sacó  cuarenta  soldados  de  esta  ciudad,  i  a  su  cabesa  di6  la  vuelta  a 
Concepción.  I^s  indios  estaban  advertidos  de  todos  sus  movimientos; 
i  obedeciendo  a  la  voz  de  un  cacique  llamado  Millalelmo,  habian  reu- 
nido un  cuerpo  considerable  de  guerreros  que  los  documentos  con- 
temporáneos  hacen  subir  a  la  cifra  exajerada  de  cuatro  a  cinco  mil 
hombres.  Colocáronse  en  emboscada  en  las  v^as  de  Anddien,  cerca 
de  donde  hoí  se  levanta  fai  nueva  dudad  de  Concepción,  i  en  las  se- 
rranfas  que  la  separan  de  la  ciudad  antigua. 

Pérez  de  Zurita  tuvo  noticia  de  los  preparativos  de  los  indios,  i  ace- 
leró su  marcha  para  llegar  a  su  destino  ántes  que  éstos  se  hubieran 
reunido  en  número  suficiente  para  cerrarle  el  camino.  A  pesar  de  to- 
do, el  32  de  enero,  a  eso  de  medio  dia,  cuando  solo  le  faltaban  dos 
Iqiuas  para  reunirse  a  los  suyos,  se  vid  asdtado  de  improviso  por  los 
guerreros  que  mandaba  MiUaldmo  i  tuvo  que  aceptar  una  batalla  de* 
sigud.  Los  indios  hacían  un  h(»roroso  estruendo  con  sus  trompetas 
i  con  sus  alaridos,  i  aconietian  con  toda  decisión.  Los  castellanos,  sin 
embargo,  aunque  sorprendidos,  no  se  intimidaron,  i  comenzaron  a  pe- 
lear con  singular  denuedo.  Pero  ántes  de  mucho  tiempo  habían  per- 
dido cuatro  hombres,  uno  de  los  cudes  era  un  caballero  sevillano  lla- 
mado don  Pedro  de  Godoi,  i  estaban  heridos  dgunos  otros  i  los  mas 
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de  los  caballos.  Ante  la  idea  de  una  derrota  inevitable,  los  españoles 
se  sintieron  flaquear,  vacilaron  i  al  ñn  emprendieron  la  retirada  dejan- 
do en  nuuiot  de  los  enemigos  todos  sus  bagajes  i  todos  los  indios  de 
servido  que  los  seguían.  Solo  uno  de  éstos  logró  llegar  a  Concepción 
a  conuinicar  la  noticia  del  desastre.  Aunque  el  combate  había  tenido 
lugar  a  dos  leguas  de  esta  ciudad,  los  derrotados  no  podian  trasmontar 
las  serranías  que  la  circundan,  i  que  estaban  defendidas  por  los  indios, 
i  menos  aun  replegarse  a  Angol.  En  esta  situación,  Pérez  de  Zurita  i 
sus  compañeros  debian  buscar  su  salvación  en  los  caminos  que  condu- 
cen al  norte.  Vendendo  todo  jénero  de  dificultades  i  atravesando 
una  grande  estensioD  de  territorio  con  pdigro  de  verse  hostUisados  por 
.  los  indios  Uegyuron  el  27  de  enero  a  las  orillas  del  Teno^  donde  po» 

dittOn  ser  socorridos  por  los  es[)arioles  que  tenían  sus  estancias  en 
esos  lugares.  Desde  allí  comunicó  al  cabildo  de  Santiago  el  desastre 
que  acababa  de  csperimentar  i  la  situación  terrible  en  que  quedaban 
las  poblaciones  del  sur  (4). 

3.  Abraiaqueeatoi      3.  Desde  la  denota  i  muerte  de  Lautaro  a  orillas 
SwS^dS  del  Mataquito  en  abril  de  1557,  1*  capital  dd  reino 

biido  cíe  Ta  capit.-ii   dc  Chile  había  vivido  relativamente  libre  de  las  in- 

envia  socorros  a  las         •  .    1  j     •  1  1  t-  j 

ciudades  del  bur.  quietudes  producidas  por  la  guerra.  En  dos  ocasio- 
nes, bajo  los  gobiernos  de  Hurtado  de  Mendoza  i  de  Francisco  de  Vi- 
llagran,  los  vecinos  de  Santiago  habian  reunido  tropas  i  otros  auxilios 
para  socorrer  los  ejércitos  dd  sur,  pero  halúan  podido  vivir  tranquilos, 
consagrados  a  sus  ocupadones  ordinarias  sin  temor  de  verse  amena» 
zados  por  la  rebeUon  de  los  indios.  A  esa  sítuadon  iba  a  suceder  la 
mas  azarosa  alarma.  El  25  de  enero  de  1564  llegaban  a  la  dudad  el 
capitán  Francisco  Vaca  i  algunos  de  los  soldados  que  escaparon  de 
la  derrota  de  Itata,  i  ellos  contaban  que  el  levantamiento  de  los  bár- 
baros tomaba  grandes  proporciones  i  amenazaba  el  territorio  mismo 
de  la  dudad  de  Santiago,  cuyo  límite  austral  em  d  rio  Maule. 


(4)  Estus  sucesos  han  sido  referidos  con  bastante  estension  aunque  con  ciertas 
dfve^CBdM  ea  lo»  detalle^  per  Im  dos  craniitas  primilivos,  G<Snfoim  itannH^ 
cap.  44  i  45,  íMaiiRodc  LoImb,  \\h.  II,  c.-ip.  33;  pero  existe  ademas  la  relación 
que  cootiene  la  cuta  cacrita  por  l'erez  de  Zurita  al  cabildo  de  Saatia^o  desde  las 
orinas  del  rio  Teño  el  37  de  enero  de  1564.  Esta  carta  ha  rido  oooservada  por  ha. 
berlm  trsiscrito  don  José  Pérez  García  en  el  cap.  4  del  libro  XIV  de  su  histnrii  ma- 
nuscrita. Don  Claudio  Gay  la  insertó  en  el  lomo  I,  pájs.  331 — 336,  de  sus  Dthu- 
mttUos;  pero  esta  edición  está  plagada  de  errores  en  las  fechas,  en  los  nombres 
jeocriUlcos  i  en  oteas  palabras,  de  manera  qué  no  puede  servir  de  gnia  al  hbto- 
riador. 


Digitized  by  Google 


1564 


PARTE  TBRCERA-— CAPÍTULO  II 


337 


Grande  debió  ser  la  alamn  prodacida  por  esta  noticia  en  la  ciudad 
de  Santiago.  En  lugar  de  calüiarsc,  hubo  mu¡  pronto  motivos  pam 
mayor  inquietud.  El  i."  de  fel^rcro  llegaban  a  la  capital  los  capitanes 
Diego  de  Carranza  i  Juan  de  Losada,  que  habían  escapado  de  la  derro- 
ta de  Andalien.  Tkaian  una  carta  de  Peres  de  Zurita  en  que  refería 
estos  desastres  í  comunicaba  otras  noticias  dd  caráctermas  alarman- 
te. Los  indios  del  sur  hasta  las  orillas  dd  BCaule  ertaban  en  abierta 
rebelión,  e  inquietaban  con  halagos  i  amenazas  a  los  naturales  que 
habitaban  al  norte  de  ese  rio.  El  gobernador  Villagran,  decían  ellos, 
debía  hallarse  sitiado  en  Concepción,  i  el  reino  todo  estaba  a  punto  de 
ser  presa  de  los  bárbaros  si  la  ciudad  de  Santiago  no  hacia  un  esfuerzo 
supremo  pora  remediar  aquel  desastroso  estado  de  cosas. 

Eran  las  nueve  de  la  nodie^  hora  en  que  las  campanas  de  las  igle- 
sias  tocaban  a  queda  i  a  silenciáis  I  en  que  los  moradores  de  la  ciudad 
debían  cerrar  sus  puertas  i  apagar  sus  luces.  El  cabildo,  sin  embargo, 
se  reunió  apresuradamente  para  oír  tan  graves  noticias.  Sin  resolverse 
a  tomar  ninguna  determinación,  acordó  solo  convocar  al  vecindario  a 
una  de  esas  asambleas  populares  conocidas  con  el  nombre  de  cabildo 
abierto.  La  reimion  tendría  lugar  el  da  siguiente^  3  de  febrero^  <|QC 
entre  los  e^iafioles  em  de  fiesta  solemne  en  recuerdo  de  la  purifica- 
ción de  la  viijen  Marbu 

No  podían  esperarse  grandes  socorros  de  una  asamblea  como  aque- 
lla. La  ciudad  de  Santiago,  cai)ítal  del  reino  de  Chile  i  asiento  de  un 
obis(>ado  que  acababa  de  crearse,  según  contaremos  mas  adelante,  era 
todavía  una  aldea  miserable,  cuyos  modestísimos  edificios  estaban  en 
su  mayor  parte  cubiertos  de  paja,  i  cuya  población  de  orfjen  espaftol 
no  pasabft  de  tresdentos  individuos^  induyendo  las  mujoes  i  los  nifloa, 
casi  todos  jente  pobre  que  parecía  querer  aprovechar  estas  ocasiones 
para  lamentarse  de  los  sacrificios  que  le  costaba  la  sustentación  de  la 
tierra  i  del  ningún  resultado  que  habian  obtenido  por  premio  de  sus 
trabajos.  Sin  embargo,  ante  el  peligro  que  los  amenazaba,  los  vecinos 
se  ^Mesuraron  a  concurrir  en  la  medida  de  sus  foerm  a  pvqpemr  d 
socorro  de  las  dudades  del  sur.  Unos  se  ofrederon  a  enviar  a  su  costa 
un  soldado  vestido  I  equipado;  olro^  quenopodian  hacer  esto,  qui- 
sieron salir  en  persona  a  campafta;  i  todos  contribuyeron  s^un 
sus  recursos  a  reunir  los  bastimentos  para  la  columna  que  se  quería 
organizar,  i  para  enviar  socorros  a  la  ciudad  de  Concepción  (5).  £1 


(5)  Las  actas  Uel  cabildo  de  i.'  de  febrero  i  del  cabildo  abierto  de  2  de  Mmto 
ée  1564  otaa  eitiactsdas  I  rewmidM  co  la  historia  awanseiita  de  Fens  Gaids» 
Touú  43 
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capitán  Pérez  de  Zurita  fué  Uamado  a  Santiago  pan  que  se  pusiese  a 
la  calveza  de  esas  fuerzas.  Agnjpando  los  nuevos  continjentes  con  los 
soldados  que  habían  llegado  del  sur  después  de  las  derrotas  de  Itatai 
de  Andalien,  Pérez  de  Zurita  llegó  a  tener  bajo  sus  órdenes  ciento  cin- 
cuenta hombics;  peto  habia  demoiado  tanto  en  apiestailos,  que  no 
akancaron  a  utOíiane  en  la  campafla  de  eie  afto  (6}u  Asi,  pues,  este 
•ocorro  de  los  vecinos  de  Santiago,  que  ellos  oonsideiaban  un  esfuerzo 
supremo  de  su  parte,  no  piesid  en  aqudlos  momentos  todo  d  servidé 
que  era  de  esperarse. 

4.  La  insurrección  4,  Los  indios  del  sur,  entre  tanto,  no  se  daban 
nuyores^ploporckT-  momcnto  de  descanso.  Sus  ültimos  triunfos  los 
nes,  pero  son  dcrro-   habúm  alentado  de  tal  suerte  que  se  cieian  pnfad^ 

Udos  en  las  inme-    .  -.,  ,  .  ,, 

diadunes  (le  Angol:  mot  a  wse  pata  stempie  iidvcs<ksiis  opiesorei. 


ponen  »up  a  Con-  Sabiendo  que  Angol  había  quedado  nal  guarnecí- 
cepcion,  I  se  retí-     ,  .  ^         •     1     ,  , 

mil  sin  lo'Tar  rcihi     0^,  por  haber  retirado  de  ella  las  tropas  que  man- 


cir  csu  cuidad.  sacar  el  gobernador,  los  indios  que  poblaban  la 

cordillera  de  la  costa  al  sur  del  Biobio,  se  reunían  en  número  consíde 
laUe  a  la  vos  de  un  cacique  llamado  Illangulien,  o  Queupulien,  que 
ambos  nombres  se  leen  en  las  antiguas  relaciones,  i  se  preparaban  pora 
caer  sobre  esta  dudad.  Residía  en  ella  el  capitán  Lorenzo  Benal  de 
Mercado,  pero  por  diferencias  con  el  gobernador  Villagran,  estaba  pri- 
vado de  mando.  Los  vecinos,  sin  embargo,  le  rogaron  que  se  pusiera 
a  la  cabeza  de  los  soldados  i  que  atendiese  a  la  defensa.  Bernal  des- 
plegó en  esta  ocasión  la  prudencia  i  la  enerjía  que  lo  hicieron  tan 
famoso  en  aquella  guemu  Prepard  activamente  las  pocas  tropas  de  que 
podía  disponer,  así  como  los  indios  auxiliares  con  que  contaba,  despar 
chó  batidores  para  estudiar  los  movimientos  del  enemigo,  i  se  dispuso 
-a  la  resistencia  enérjica  i  resuelta  como  él  sabia  hacerla.  En  efecto,  los 
indios  enemigos  se  acercaron  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad,  i  siguien- 
do una  práctica  que  les  había  dado  mui  buenos  resultados  en  los  últi- 
mos aflOS  de  la  guerra,  comensaron  a  construir  un  campo  dddidido 
por  fuertes  palisadas  para  atraer  a  k»  espaftoles.  Bernal,  por  su  part^ 


cap.  4t  Ub.  XIV:  pero  los  documentos  orijinales  no  nos  son  conocidos.  Existe  ade- 
mas una  carta  del  cabildo  de  Santiago  a  la  real  andicncia  de  Chile  de  30  de  agosto 
de  1567,  en  que  recuerda  los  socorros  con  que  en  etia  oeMion  acudió  la  cñldld* 
Esia  carta  se  halla  publicada  por  Gay  ca  lai  páj!.  3^—940  del  primar  tooio  de 

Doiumtuíos, 

(6>  No  encuentro  en  lee  cnSnIcai  ni  en  los  docmnentoe  la  menor  fadicackn  de 

los  servicios  que  pudo  prestar  este  continjente,  i  aun  parece  desprenderse  que  ni 
siquiera  salió  de  loe  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  que  Uc^bsn  al  rio  Maule,  i 
que  alU  loé  ocapedo  en  mantener  la  quietad  de  Ice  indioi. 
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se  limiuS  a  xeconocer  oaii  ponáoae»,  pero  evitó  lodo  combate.  Atri- 
bujendo  esta  resolución  a  cobardía  de  los  castellanos,  los  bárbaros 

mudaron  su  campo  dos  veces  mns;  pero  cuando  Bernal  creyó  que  las 
nuevas  posiciones  de  los  indios  eran  ménos  ventajosas,  resolvió  el  ata- 
que con  toda  resolución.  Kn  la  mañana  del  25  de  marzo  de  1564,  des- 
pués de  haber  leconocído  prolijamente  el  terreno,  i  de  haber  tomado 
las  mas  mimiciosas  di^rasidoiiei^  cayd  sobie  d  enemigo  repartiendo 
sus  tropas  en  pequefios  destacamentos^  Aquellos  indios  emn  los  mí»* 
mos  valerosos  araucanos  qne  habian  sustentado  la  guerra  desde  tiem> 
po  atrás  en  las  inmediaciones  de  Cañete,  i  que  estaban  ensoberbecidos 
con  sus  frecuentes  victorias.  I.os  soldados  de  Bernal,  sin  embargo, 
ayudados  eñcazmentc  por  unos  quinientos  auxiliares,  i  protejidos  por 
los  fuegos  de  un  cafton  convenientemente  colocado,  asaltaron  con 
grande  ímpetu  las  palisadas  de  los  indios;  i  después  de  un  leftido  com> 
bate  empefiado  en  medio  de  una  espanton  griterfa,  los  pusieron  en 
completa  derrota.  Los  jinetes  cardaron  resueltamente  sobre  los  fiijiti- 
vos  lanceándolos  sin  ¡jiedad.  Los  indios  auxiliares  mat.iban  a  todos  los 
enemigos  que  hallaban  a  la  mano.  £1  caudillo  de  éstos,  el  cacique 
Itlangulien,  fué  dd  ndmaw  de  k»  muertos.  Según  un  antiguo  cron¡«> 
ta,  las  aguas  de  un  rio  vedn<^  probablemente  el  que  nosotras  llama» 
mos  Vergara,  corrieron  enrojeddas  con  la  sangre  de  los  combatientes. 
Cuando  Bernal  mandó  suspender  la  matanza,  se  recojieron  muchos 
prisioneros.  Algunos  de  ellos  fueron  sacrificados:  a  los  otros  les  mandó 
cortar  los  pies  i  las  manos  para  aterrorizarlos.  Esta  jornada  tan  glorio- 
sa para  los  españoles  i  para  el  jefe  que  los  mandaba,  no  solo  salvó  a 
la  dudad  de  Angol  de  los  ataques  de  los  indios,  sino  que  aumentó  los 
elementos  i  recursos  militares  de  aquéllos.  En  efecto,  los  soldados  de 
Bernal  recojieron  en  d  campo  de  batalla  un  ndmero  considerable  de 
armas  europeas,  lanzas,  espadas,  cotas  i  escudos  que  sus  compatriotas 
habian  i>crdido  en  ios  combates  anteriores  i  que  ios  indios  llevaban 
consigo  (7). 

En  esos  momentos,  el  gobernador  Villagran  se  encontraba  estrecha- 
mente sitiado  en  Concepción  por  un  numeroso  cjérdto  de  indios.  Se 
sabe  que  esta  ciudad  estaba  entónces  situada  a  orillas  del  mar,  en  la 


(7)  Gdagora  Mariuolejo,  cap.  46,  es  el  que  ha  dado  una  noticia  mas  estensa  de 
esta  batalla,  sin  que  au  retacko  baste  pasa  foraiar  una  idea  cabal  de  sos  aoddentes. 

Mariñu  de  Lohcr.n.  <\\\e  la  ha  cont.Kio  ni.is  siiniari.mienle  en  el  cap.  22,  lih.  II,  es  el 
qae  ha  Ajado  la  fecha  del  dia  «n  que  (uvo  lugar;  peto  conviene  advenir  que  el  25  de 
■nano  de  1564  no  fué  juéve^  como  alU  ae  dic^  tino  lábado. 
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espaciosa  bahía  de  Talcahumo.  El  terreno  bajo  en  que  estaba  cons- 
truida se  halla  circundado  i>or  cerros  de  mediana  elevación,  pero 
muí  accidentados,  i  entonces  cubiertos  de  tupidos  bosques  donde 
podía  acamjjar  cóiuodainente  el  enemigo  para  ocultar  sus  movimien- 
tos i  sustraerse  a  la  persecución  de  los  castellanos.  En  los  primeros 
dias  de  fi^rero»  los  indios  dd  norte  del  Bíobio^  es  decir  los  mismos 
que  él  mes  anterior  habian  derrotado  a  los  capitanes  Vaca  i  Peres  de 
Zurita,  se  acercaron  a  Concepción,  ocuparon  aquellas  serranías  i  co- 
menzaron a  hostilizar  la  ciudad  cortándole  toda  comunicación  con  el 
interior  del  pais.  Los  bárbaros  eran  mandados  por  los  caudillos  Loblc 
i  Millalelmo,  i  formaban  un  ejército  tan  numeroso  que  un  antiguo 
cronista,  jeneralmente  discreto  en  la  avaluación  de  las  tropas  de  los 
indios  h)  hace  subir  a  veinte  mil  hombres.  Ensoberbecidos  con  sus 
redentes  triunfos,  esperaban  destruir  prontamente  la  ciudad^  i  acabar 
con  sus  defensores. 

El  gobernador  Villagran  cuyas  tropas  acababan  de  sufrir  en  las  inme- 
diaciones de  Concepción  los  dos  descalabros  de  que  hemos  hablado 
mas  atrás,  se  preparaba  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Entre  los  solda- 
dos i  vecinos  pudo  poner  sobre  las  armas  doscientos  hombres. 
Temiendo  vene  atacado  por  los  indios  había  hecho  construir  al  lado 
norte,  i  cerca  de  un  riachuelo  que  baja  de  los  cerros,  un  fbrün  de 
sdlldas  estacadas  en  que  colocó  sus  cañones  i  en  que  encerró  sus  ví- 
veres i  sus  municiones.  Cuando  los  indios  se  presentaron  cerca  de  la 
ciudad  mando  replegar  sus  tropas  i  toda  la  jente  dentro  de  ese  foriin, 
i  mandó  que  nadie  saliera  a  escaramusear  con  el  enemigo.  Los  bárba- 
ros avanzaron  sin  hallar  obstáculos,  penetraron  por  las  calles  de  la 
ciudad,  prendieron  luego  a  un  modesto  templo  que  habian  construido 
los  frailes  de  la  Merced  i  aalgonas  casa^  pero  la  artillería  dd  fuerte 
los  contuvo  de  terminar  aquella  obra  de  destrucdon.  Colocados  en 
los  cerros  vecinos,  parai)etados  detras  de  jializadas,  se  mantuvieron  en 
aquellos  lugares,  esperanzados  sin  duda  en  rendir  por  hambre  a  los 
defensores  de  Concepción. 

Cerca  de  dos  meses  consecutivos  permanedenm  en  aquella  situa- 
don.  Los  espaftoks,  encerrados  en  tan  estrecho  espado  de  terreno, 
con  sus  caballos  i  con  los  otros  animales  qtie  tenian,  esperimentaban 
toda  clase  de  molestias.  Los  perros  mismos,  que  les  servían  deawd* 
liares  en  la  guerra,  los  atronaban  con  sus  ladridos,  llegaron  a  ser  un 
inconveniente  i  fué  necesario  matar  muchos  de  ellos.  Los  combates 
se  renovaban  cada  dia;  i  aunque  los  españoles  desplegaron  una  firme- 
za incontrastable,  los  indios  se  mantuvieimi  firmes  en  sus  puestos  i 
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parecían  resueltos  a  no  abandonar  la  empresa  que  hablan  acometido. 
La  metralla  que  vomitaban  los  cañones  del  fuerte  les  impedia  inten- 
tar el  asalto;  pero  en  su  carapatnento  rechazaban  los  ataques  que  em- 
prendían los  ntiadot.  SitaM»  am  «nbaigo,  tffnfaui  d  mu  Ubre,  hablan 
despachado  sus  embaicaciones  i  habian  pedido  socónos  a  oCnw<  da* 
dades.  A  fines  de  marzo  llegaron  al  puerto  dos  baques  cargados  de 
provisiones.  Uno  habia  salido  de  Valdivia  i  el  otro  de  Valparaíso,  i 
ambos  ponian  a  los  españoles  en  situación  de  mantener  la  defensa 
mucho  tiempo  mas.  lx)s  indios,  por  su  parte,  desprovistos  de  carros  i 
de  bestias  de  carga,  no  podian  renovar  sus  víveres;  e  imprevisores, 
como  son  siempre  los  bárbaros,  comentaron  a  encontrara  fiütos  de 
aKnumtos.  Era  adenun  la  época  de  las  cosechas,  i  delnan  volveise  a 
sus  campos  a  recojer  el  fruto  de  sus  mainles,  so  pena  de  pasar  on 
invierno  de  hambre  i  de  miseria.  En  esos  mismos  días  supieron  que 
sus  compatriotas  acababan  de  sufrir  una  espantosa  derrota  en  las  inme- 
diaciones de  Angol;  i  debieron  temer  el  verse  atacados  por  la  espalda. 
En  la  noche  del  i.*  de  abril  levantaron  su  cam¡x),  i  se  retiraron  al 
interior  dispersándose  por  los  campos  para  volverse  a  sus  moradas 
reqieclivas  (Sy. 

5.  Al  paso  que  los      5.  La  retirada  de  los  indios  que  sitiaban  a  Coo- 

indios  adquieren  .  .  1.1  ..  -  1 

una  superioridad    ccpcion,  restableció  por  entonces  la  paz  en  aque- 

de  poder  militar,  Hos  lugares.  Ocurría  eslo  a  entradas  del  invierno;  i 
el  acnlíento  i  la  1     1  > 

deimoraltzacion        ^^^^  estación,  los  caiiiix>s,  sembrados  entonces 

•«"fanawi^  om-  de  bosques,  se  cubrían  de  pantanos  que  hacian  ¡m- 

lióles.  poáble  las  operaciones  de  la  guerra.  Losespaftoles 

se  encerraban  en  sus  ciudades^  i  los  indios  volvían  a  sos  montafias 

donde  llevaban  una  vida  ociosa  i  miserable  esperando  que  el  tiempo 


(8)  El  cerco  de  Concepción,  referido  mui  sumariamente  por  el  capitán  íjalazar  en 
ta  friadon  dtada,  i  má  pando  ea  rilcnde  pát  MariBo  de  Lobera,  ha  sido  contado 

con  mas  estensíon  por  Góngora  Marmolejo  en  el  cap,  47.  Dice  éste  que  el  sitio 
duró  treinta  dias;  peio  Salaiar,  que  se  halló  en  la  plaza,  dice  esprcsamentc  sesenta 
días.  En  el  archivo  de  Indias  encontré  un  manuscrito  anónimo  de  unas  16  pajinas 
con  d  litólo  de  Itehuion  de  lo  qtu  ha  stuedido  al  gobtmador  Pedro  dt  Vtiü^gnm, 
que  parece  ser  una  vimlicncion  ñ<:  este,  í  que  por  la  nbund.mcin  de  noticias  que  con- 
tiene vamos  a  utilizarlo  en  las  pajinas  siguientes.  Allí  se  dice  que  el  cerco  de  la 
andad  duió  nws  de  aesenla  dias,  i  que  los  indka  se  retfaanm  h  vispeim  de  iMicna 
de  ReenmcGÍon.  Comparando  las  diversas  relaci  ones,  deduzco  que  d  sitio  de  Con» 
cepÓOO  comenzó  en  los  primeros  dios  de  febrero  de  1564,  poco  después  de  la  derro- 
ta de  Feiec  de  Zurita,  i  que  se  prolongó  hasta  el  i.°  de  abril,  víspera  de  la  pascua 
de  Renmodon,  que  eM  «Bo  cayó  «n  a  de  abril. 
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les  permitiese  recomenzar  la  lucha.  Aquella  tranquilidad  era  solo  una 
tregua  de  algunos  meses,  después  de  los  cuales  la  guem  debia  vol" 
ver  a  CBcendene. 

No  eia  posible  disimulane  que  la  sitiudoo  de  loa  espaftolea  halná 
libado  a  haoeiae  sumameote  embarazosa.  Se  hallaban  en  mucho  ma- 
yor número  que  en  los  primeros  dias  de  la  conquista,  i  sin  embargo  su 
poder  parecía  debilitado.  Este  hecho  singular  que  esplica  la  prolonga- 
ción de  aquella  guerra  durante  siglos,  tiene  dos  causas  diferentes  que 
hemos  de  ver  desarroUadaa  en  d  cuno  de  esta  historia. 

De  una  pait^  los  indios  se  habian  hecho  mucho  mas  diestros  en  el 
arte  de  la  guena,  i  poseían  elementos  que  debian  centuplicar  su  fuer» 
sa.  Habian  aprendtiido  a  atrincherarse  convenientemente  para  defen- 
derse de  los  ataques  de  los  españoles.  Si  no  habian  llegado  a  utilizar 
mas  que  algunas  de  las  armas  quitadas  al  enemigo,  como  las  lanzas  i 
las  espadas,  sin  entender  el  manejo  de  los  arcabuces  .i  de  los  cañones, 
sus  victorias  Ies  habían  proporcionado  algunos  caballos  que  maneja- 
ban con  rsia  maestris,  i  que  en  poco  tiempo  mas  iban  a  ponerlos  en 
posesión  de  un  etemento  de.  movilidad  que  halÑa  de  hacerlos  casi  in- 
vencibles en  la  guerra  de  asaltos  i  de  SOrpiesas.  Sus  victorias,  ademas, 
les  habian  infundido  la  condenda  de  SU  poder,  i  de  la  debilidad  rela- 
tiva de  sus  adversarios. 

Del  otro  lado,  el  desaliento  i  la  desmoralización  comenzaban  a 
cundir  en  las  filas  de  los  españoles.  Comeosaban  a  comprender  que 
Chile  no  era  el  pais  de  riqueias  maravillosas  que  se  habian  imajinado, 
que  la  conquista  costaba  demasiado  caro  i  que  sus  provediosiio 
correspondían  a  los  sacriñcios.  La  tenacidad  de  los  indios  para  defen- 
der su  independencia  los  tenia  casi  desesperados.  Muchos  de  ellos  no 
pensaban  mas  que  en  abandonar  el  pais;  i  los  que  no  podian  hacerlo, 
no  se  interesaban  sino  por  lo  que  les  tocaba  de  cerca,  sin  afanarse 
mucho  por  lo  que  pasaba  léjos  de  sús  hoguws.  A  la  sombra  de  tal 
esuido  de  cosas,  que  enervaba  los  ánimos,  nadan  entre  los  mismos 
españoles  disensiones  i  rivalidades  altamente  peligrosas. 

Asi,  durante  el  verano  de  1564,  míéntras  el  gobernador  estaba  es- 
trechamente sitiado  en  Concepción,  i  miéntras  los  indios  amenazaban 
la  ciudad  de  Angol,  se  suscitó  en  las  ciudades  situadas  mas  al  sur  una 
competencia  de  carácter  mas  alarmante.  £1  capitán  Gabriel  de  Villa- 
gran,  que  mandaba  en  la  Imperial,  se  creyó  también  amenasado  por 
la  insuneodon  de  los  indios,  i  pidid  auxilios  a  Valdivia  que  se  hallaba 
en  la  mas  perfecta  paz.  En  vez  de  darlos,  el  cabildo  de  esta  dltima 
ciudad,  asumid  una  actitud  pareada  a  una  abierta  rebelión;  i  temieti* 
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do  que  Villagran  fuera  a  tomarlos  por  fuerza,  puso  sobre  las  armas  su 
gaamícion,  suspendió  el  paso  de  los  ríos  retirando  las  canoas  i  demás 
embarcaciones,  i  espresó  su  negativa  con  provocadora  altanería.  El 
gobernador,  sin  duda  con  el  propósito  de  evitar  mayores  escándalos, 
tuvo  que  dlwnmlar  por  entónoes  su  encono  para  reprimir  mas  tarde 
aquella  conducta  (9). 

En  la  misma  dudad  de  Concepcioni  donde  permanecia  el  goberna- 
dor Villagran  reparando  los  daños  causados  por  las  hostilidades  de  los 
indios,  se  hicieron  sentir  síntomas  que  revelaban  este  estado  de  des- 
moralización. Martin  Ruiz  de  Gamboa,  uno  de  los  capitanes  mas 
prestijíosos,  i  yerno  de  Rodrigo  de  Quiroga,  que  por  su  edad,  sus  ser- 
viciot  i  su  fortuna  goaaba  de  gian  oonsidetadon  tn  todo  d  leino^  se 
prepanba  a  pasar  a  EspaAa  cono  apoderado  de  los  cabildos  de  a^- 
nas  ciudades.  En  eaaa  circunstancias  comenzó  a  levantar  una  informa» 
cion  de  sus  méritos  para  presentarla  al  rei  a  fin  de  obtener  los  premios 
a  que  se  creia  merecedor,  .\unque  ésta  era  una  práctica  mui  usada  por 
los  capitanes  españoles  en  igualdad  de  circunstancias,  el  gobernador 
Pedro  de  Villagran  ^  itn  duda  en  erte  acto  una  tentativa  para  pie» 
sentarse  en  la  corte  con  mejores  títulos  que  él  para  obtener  en  propie- 
dad d  gobierno  de  Chile.  Dando  por  razón  que  Ruis  de  Gamboa  ha- 
bía hecho  certificar  hechos  falsos,  mandó  recojer  aquella  información; 
i  como  el  interesado  espusiera  que  la  había  remitido  a  Santiago,  lanzó 
contra  él  una  órden  de  prisión.  Ruiz  de  Gamboa  se  asiló  en  la  iglesia 
de  San  Francisco,  i  de  allí  se  huyó  a  Santiago  en  compañía  de  cuatro 
toldados  pardales  suyoa.  Su  intento  era  embarcarse  para  d  Fdfd  i 
seguir  viaje  a  Espafia- contra  la  voluntad  dd  gobernador.  La  antoii' 
dad  i  d  prestijio  de  este  dto  mandatario  quedariañ  así  burlados. 

A  pesar  de  la  resuelta  entereza  de  Villagran,  este  desacato  estuvo  a 
punto  de  consumarse.  Pero  el  gobernador  estaba  dispuesto  a  todo 
antes  que  consentir  en  que  su  autoridad  fuera  ajada  de  esa  manera, 
Dejando  el  mando  de  las  tropas  de  Concepción  a  cargo  de  su  maestre 
de  campo  Alonso  de  Rdnoso,  se  embarcó  apresuradamente  en  un 


(9)  Góngon  Marmolejo,  cap.  48— Mariño  de  Loliera,  lib.  II,  cap.  23,  refirién- 
dose sin  duda  al  mismo  hecho,  lo  coloca  como  ocurrido  un  poco  mas  tarde,  i  no  en 
Valdivia  sino  en  Otorno,  i  loetpUca  como  d  resaltado  natural  dd  cansando  pio> 
<?uci«l<)  en  esos  lugares  por  las  contrünicioncs  de  guerra,  i  las  espoliacionesaqueie 
sometía  a  las  poblaciones  cada  vez  que  se  queria  sacar  socorros  de  hombrat  o  de  fto» 
visioiMi.  S«a  qoe  Iwqra  ooufido  «n  nía  o  ea  olía  porte,  la  vndad  «i  que  eotdooet 
bitaha  jt  b  anión  de  hs  vdantadei  paia  coopoar  a  la  obca  cooMin. 
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buque  que  había  en  el  puerto,  con  veintidós  soldados  de  conñanza,  i 
en  dos  dias  de  nav^acion  se  puso  en  Valparaíso.  Su  primer  cuidado 
fué  hacer  prender  a  Ruiz  de  Gamboa,  dictando  al  efecto  las  mas  acti- 
vu  pnyridenckui  púa  impedir  que  pudieni  cacapAtte  por  cw  puerto  o 
por  el  de  Coquimbo.  Sus  drdenee  se  opmpUenMi  con  tanta  exactitud 
que  el  capitán  desobediente  estaba  reducido  a  prisión  al  cabo  de  pocos 
dias  (i o).  Vinagran  habla  conseguido  su  objeto,  i  había  logrado  n> 
bustecer  la  autoridad  de  su  gobierno;  pero  como  lo  veremos  en  breve, 
sus  enemigos  maquinaban  sijilosamentc  contra  él,  i  preparaban  su 
caída  por  medios  mas  eficaces  que  una  insurrección  franca  i  desem> 
botada. 

6.  ViUa0na  m      é.  El  gobernador  quiso  aprovechar  so  viaje  a  San- 

Santiftgo:  mt  ^jj^g^  p^^j^  entender  en  varios  asuntos  de  la  administra- 
con tinuar*ííi  pública,  i  sobre  todo  en  preparar  los  elementos  i 

gncrrn.  recursos  para  continuar  la  guerra  en  el  verano  próxi- 

mo, halagado  siempre  con  la  esperanza  de  llevar  a  término  la  pacifi- 
cación definitiva  del  país.  El  cabildo  de  la  capital  lo  recibid  con  las 
nnestms  de  eonaidénitíon  i  de  respeto  debidas  a  su  ranga  Pero  por 
todas  partes  encontraba  embanueos  i  dificultades  que  casi  inntOlaabon 
por  completo  so  acción.  En  las  ayas  reales  hallé  pocos  fondos  p«ra 
atender  a  los  gastos  mas  premiosos,  i  aun  los  tesoreros  no  los  pusieron 
a  su  disj)osicinn  sino  dcsimcs  de  oponerle  senas  ohjet  iones  (i  i).  Villa- 
gran,  ix)r  otra  parte,  pudo  convencerse  de  que  la  ciudad  de  Santiago 
no  podía  poner  sobñ  las  armas  un  continjente  mayor  de  tropas  que 
loa  dentó  dacnenta  homlwes  que  en  los  meses  anteriores  se  habian 
reunido  bajo  las  órdenes  dd  catatan  Juan  Pereí  de  Zurita. 

Su  primer  cuidado  fué  enviar  por  mar  algunos  socorros  de  víveres  a 
Concepción.  Esta  ciudad  destruida  en  parte  por  el  sitio  que  tuvo  que 
sostener  contra  los  indios  durante  los  meses  de  fedrero  i  marzo  de  ese 
año,  se  encontraba  a  consecuencia  de  la  guerra  desprovista  de  provi- 


(to)  Este  incidente,  al  cual  hacen  referencia,  sin  entrar  en  pormenores,  Gúngora 
Mannolejo,  cap.  49,  i  Maiiño  de  Lobera,  líb.  II,  cap.  33,  csli  contado  ñas  proli- 
janicnte  en  la  Keladm  de  lo  que  ha  studUJo  al  gobernador  Pedro  de  Villagran,  que 
hemos  citado  mas  atrás.  En  esta  relación  faltan  pnr  completo  las  indicnciones  crono- 
lójicas;  pero  puede  asentarse  que  el  viaje  de  Villagran  tuvo  lugar  en  mayo  de  1564, 
i  que  llegó  a  Santiago  oi  los  primeros  diiu  del  mes  entrante.  En  efecto,  d  3  de 
junio,  se  hallaba  en  Santiago  i  presidia  la  sesión  del  cabildo, 

(II)  Góngorn  Marmolejo,  cap.  49,  refiere  que  entre  Vtllagraa  i  su  teniente  gober- 
nador d  Hecndado  Joan  de  Hernia,  futaron  hasta  tidnta  mO  pesos  de  ovo  de  la 
aja  real  oi  las  aeoesidadci  de  la  gncna. 
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siones.  l  os  vecinos  no  habían  podido  cosechar  sus  sembrados,  qtw 
fueron  destruidos  por  el  enemigo,  i  i)asaban  entónces  por  dias  de  esca- 
sez i  de  miseria.  Una  relación  anónima  que  tenemos  a  la  vista,  reñere 
que  en  sus  angustias,  hacían  procesiones  para  obtener  del  cielo  la  pro- 
tecdcm  que  no  les  dispensaban  los  hombres;  i  que  cuando  Ufaron  los 
socorros  que  les  enviaba  Villagran,  medilaban  él  despoblar  la  ciudad 
en  que  corrian  riezgo  de  perecer  de  hambre. 

Quiso  también  Villaf^mn  socorrer  a  Concepción  con  algunas  tropas. 
Mandó  al  efecto  que  el  capitán  Pedro  Hernández  de  Córdoba  partiese 
por  tierra  con  treinta  soldados;  pero  ha  lluvias  del  invierno,  i  el  estado 
de  inseguridad  de  los  campos  del  otro  lado  del  Maule,  por  causa  déla 
insurrección  de  los  indios,  lo  obligaron  a  detenerse  a  orilUs  de  este 
ría  All^  sin  embaigo,  esa  pequefta  columna  pudb  prestar  un  sefkalado 
servicio  manteniendo  la  tranquilidad,  e  impidiendo  la's  correrbs  que 
comenzaban  a  hacer  los  indios  revelados  del  otro  lado  del  rio. 

Pero  el  cansancio  producido  por  la  guerra,  el  desaliento  que  se  in- 
troducía enlasñlas  mismas  de  los  españoles,  era  el  principal  obstáculo 
que  el  gobemádor  Villagran  encontraba  en  sus  «fiuMs  i  trabajos.  Los 
soldados  que  hatna  reunido  en  los  términos  de  la  ciudad  de  &mtiago^ 
se  desertaban  nn  cesar,  era  necesario  perseguirlos  i  castigarlos,  i  a  pe> 
sar  de  todo  no  se  conseguía  introducir  la  moralización  en  aquellas  tro- 
pa.s.  Se  ha  referido  que  los  adversarios  del  gobernador,  deseando 
desprcstijiarlo  demostrando  la  ineficacia  de  sus  trabajos  administrati- 
vos, estimulaban  aquella  escandalosa  deserción  de  la  soldadesca  (12). 

Estas  dificultndes  detuvieron  a  Vinagran  en  Santiago  mas  de  siete 
meses.  En  el  prindpio  habia  creído  volver  al  sur  en  el  mes  de  octubre 
cuando  la  primavera  hubiera  permitido  las  operaciones  militares.  Le 
fué,  sin  embargo,  forzoso  demorarse  en  la  capital  hasta  enero  de 
1565  (13)*  ^  gobernador  adquirid  la  convicción  de  que  con  ios  de- 


(12)  L«  JMhocm  citada,  mai  prolija  en  estos  inddentes,  atribuye  a  Rodrigo  de 
Quiroga  i  sus  parciales,  estas  maquinaciones  contra  el  gobernador.  Según  ella,  Qui- 
roga  i  sus  amigos  eran  hostiles  a  Villagran  porque  éste  pretendia  tasar  los  tritrntot 
de  loa  indios  de  cneomienda  i  fegalarisar  el  aeracio  pessonal.  &  eonm  {Mueee  casi 

scf;iiro,  cxistii>  rcnlnicntc  cst.i  rivalidad,  es  mas  prohaljlc  (]uc  ella  tuvo  otra  causa 
iliíerente.  Quiroga,  deliia  creerse  con  mas  títulos  que  Villagran  para  el  gobierno  de 
cute;  I  es  fneia  de  duda  qae  A  i  sos  anugos  liadan  vakr  esos  títulos  ante  d  goUer» 
no  del  Perú. 

(13)  Hemos  dicho  mns  atrás  que  Villagran  se  hallal)a  en  Santiago  en  los  primeros 
dias  de  junio  de  1564,  i  que  presidia  la  sesión  del  3  de  ese  mes.  Según  los  libros 
capttolans,  qoe  coosoltó  «I  historiador  Peres  Guda,  presidia  ignalmeiite  la  sesioa 
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mcntos  de  que  entonces  se  disponía  en  Chile,  no  era  posible  hacer 
Otea  cosa  que  sustentar  las  ciudades  que  había  fundadas  en  el  terri* 
lorio;  pero  que  para  addantar  la  conquista  i  consumar  la  pacificación 
era  indispensable  pedir  socorros  al  Peni,  i  esperar  los  refuerzos  que 
permitiesen  contar  con  tropas  mas  considerables.  Las  noticias  que 
por  entonces  licitaban  de  Lima  venian  en  apoyo  de  este  plan  i  justí» 
ficaban  estas  esperanzas. 

En  efecto,  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1565  se  supo  en  San- 
tiago  (¡ue  en  aquella  ciudad  se  hadan  aprestos  para  socorrer  a  Chiles 
i  que  un  nuevo  mandatario  los  activaba  con  todo  empeño.  £1  vhrrei 
conde  de  Nieva  halHa  sido  misteriosamente  asesinado  en  Urna;  i  la 
real  audiencia  que  asumió  el  mando  supremo  durante  ali^unos  meses, 
habia  gobernado  con  l.i  tlojedad  e  insertidumbre  propias  de  la  poca 
■consistencia  de' sus  poderes.  Pero  en  setiembre  de  1564  llegaba  a  Li- 
ma un  alto  funcionario  que  venta  a  dar  vigor  a  la  acción  gubernativa. 
Era  éste  el  lioendado  Lope  Garda  de  Cuíco,  majistrado  anciano  pero 
enérjico,  miembro  del  supremo  consejo  de  Indias.  El  reí  le  habia  con- 
/erido  el  titulo  de  presidente  del  Peni  con  el  encargo  de  esclarecí  r  !  i 
muerte  del  virrei  i  de  poner  órden  en  la  administración.  En  virtud  de 
•este  cnrari^o,  resolvi(5  lucido  enviar  a  Chile  tropas  de  refuerzo  para  de- 
jar teruunada  l.i  ¡tacificacion  de  este  pats. 

ViUagran,  resucito  a  salir  a  campafta  ese  venuK^  pensaba  solo  en 
redudr  a  la  obediencia  a  los  indios  de  la  rejion  com^endida  entre  los 
rios  Biobio  i  Maule;  i  esperaba  redbir  esos  auxilios  pan  acometer  de 
nuevo  la  guerra  contra  los  pertinaces  araucanos.  Para  que  esos  auxi- 
lios fuesen  lo  mas  considerables  posible,  determinó  imponer  a  las 
ciudades  una  de  esas  contriliuciones  estraordinarias  conocidas  ron  el 
nombre  de  derramas,  demostrando  a  los  cabildos  i  a  los  vecinos  la 
neoendad  de  hacer  un  esfueno  supremo  para  consumar  la  obra  de  la 
conquista.  El  dinero  lecojido  de  esta  manera  debía  sec  enviado  al  Pe- 
ni para  invertirse  en  el  enganche  de  tropas,  i  en  la  compra  de  armas, 
vestuarios  i  municiones.  Un  vecino  respetable  i  caracterizado  de  San- 
tiago, el  capitán  Juan  Godinez  (14),  fué  encargado  de  ir  al  Peni  a  fe- 


del  4  de  enero  de  1565.  Por  lo  demás,  el  hecho  de  la  Inga  lesidcBcia  dd  gobenn» 
dor  en  In  capital  está  referido  por  Gdi^pin  Marmoli^io  en  el  cup,  49  oui  oon  fai 

misma  precisión. 

(14)  Poeeo  en  mu  coleccionet  de  docomentoe  le  copia  de  una  carta  dirijída  al  reí 

por  Juan  Go<l¡nez  desde  Santiago  en  8  de  setiembre  de  1563,  en  que  le  hace  la  rc- 
.ladon  de  siu  serridoe.  Según  en  caru,  Godinei,  natural  de  la  dudad  de  Ubeda, 
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lii  itar  a  nombre  del  cabildo  de  Santiago  al  nuevo  mandatario  que 
acababa  de  llegar  a  Lima,  i  a  acelerar  el  envío  de  este  socorro.  Los 
documentos  que  han  llegado  hasta  nosotros  no  son  bastante  esplici- 
tos  sobre  el  resoltado  que  did  la  contribución  estiaor^naría  impuesta 
a  las  dudades  en  aqueüas  circunstancias  (15). 

7.  Sale  a  cam-       7.  A  mediados  de  enero  de  1565  pnrtin  de  Santiago 

paña  i  pacifica  gobernador  Tedro  de  \'illai;ran  a  la  cabeza  de  ciento 
a  los  imiios  del  ,  ,    ,  .  ,  ^  •  ,       ,     .  •  , 

otro  lado  del    cmcuenta  soldados  españoles  1  de  ochocientos  indios 

Maule.  auxiliares,  reunidos  en  los  repartimentos  vecinos  a  la 

capital.  Crda  dejar  tranquila  la  ciudad  i  apaciguados  a  sus  enemigos, 

con  quienes  parecía  reconciliada  £1  capitán  Martin  Rniz  ét  Gamboa 

había  sido  puesto  en  libertad,  i  ahora  marchaba  al  lado  del  goberna- 
dor al  mando  de  una  de  las  compañías  de  jinetes  que  partían  para  la 

guerra. 

Hasta  el  Maule  no  encontró  dificultades  ni  resistencias  de  ningún 
jénero;  pero  desde  que  hubo  pasado  este  río,  pudo  convencerse  de 
que  toda  la  tierra  estaba  sobre  las  armas.  Desde  allí  continuó  avan> 
zando  con  muchas  precauciones,  i  haciendo  reconocimientos  por  me- 
dio de  sus  batidores.  Habiéndose  adelantado  él  mismo  con  sesenta 
jinetes,  reconoció  que  los  indios  se  hablan  atrincherado  en  las  orillas 
del  rio  l'er(iiiilau'¡uen,  (jue  hablan  abierto  fosos  profundos  i  construi- 
do fuertes  ¡)alizadas,  i  entonces  redobló  sus  precauciones,  i  movió  sus 
tropas  con  gran  cautdft  hasta  cdlocarias  en  una  situación  ventajosa  a 
la  vista  del  enemigo,  i  a  tan  corta  distancia  de  las  posiciones  de  éste  que 
casi  se  oía  lo  que  se  hablaba,  según  la  espresion  de  un  documento 
contemporáneo.  En  las  primeras  escaramusas,  los  españoles  perdieron 
dos  caballos,  sobre  los  cuales  montaron  dos  indios  enemigos  que  sa- 
bian  manejarlos  diestramente. 


eiLEspaSa,  hUo  Ul  prlmefa  eatntMBft  de  ChOe  con  Almagns  tirrió  después  en  el 

Pérú  en  el  sometimiento  del  inca  Manco,  i  en  lo«  descubrimientos  de  los  mojos  i 
jttriea  coa  los  capitanes  l'edro  de  Candía  i  Diego  de  Rojas,  i  volvió  a  Chile  en  1540 
con  Pedro  de  Valdivia  sirviendo  constantemente  en  las  guerras  de  la  conquista  has- 
ta el  tiempo  de  Hurtado  de  Mendosa  que  le  dispensó  su  confiansa. 

(15)  La  Kelíicion  anónima,  que  ha  consignado  este  hecho,  refiere  que  la  ciudail 
de  Santiago  debía  contribuir  con  siete  mil  pesos  de  oro;  Valdivia  con  casi  cuatro 
mil;  Villanrica  con  mas  de  seis  mil,  i  Osorno  con  casi  cuatro  mil.  i  qoe  las  odas 
ciudades  no  se  habian  acabado  de  concertar.  La  redacción  de  este  documento  es 
tan  defectuosa,  que  casi  no  puede  asegurarse  qué  cantidad  se  recoció  de  todo  eite 
dinero  i  cual  se  envió  al  Perú.  Tampoco  encuentro  comprabado  en  los  documentos 
el  que  Juan  Godines  hoUese  ido  al  Per¿  en  desempdlo  4e  aquella  comisión  de  que 
se  habla  en  algunas  odnicas. 
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A'illagran  no  dudaba  del  resultado  del  combate;  j)ero  habría  queri- 
do evitarlo,  i  con  este  propósito  hizo  al  enemigo  proposiciones  de  pat 
sin  ningún  fruta  nOtro  dia  por  la  maftana,  dice  una  relación  que  te- 
nemos a  b  vista,  el  gobernador  nuuidó  llamar  a  su  escribano  i  un  ca- 
pitán i  otros  cuatro  soldados,  i  dióles  un  requerimiento  por  escrito  en 
un  pli^o  de  papel,  firmado  de  su  nombre,  i  mandó  fuesen  a  notiñcár- 
selo  i  requerírselo,  en  que  decia  (¡ue  él  no  quena  hacerles  daño  sino 
procurar  su  bien  i  conserva»  ion,  i  (|ue  fuesen  cristianos  i  salvasen  sus 
ánimas,  i  que  a  este  efecto  S.  M.  los  enviaba-i.  En  consecuencia  les 
exijia  que  dejasen  las  armas  i  se  retirasen  a  sus  casas.  Pero  los  indios 
que  debían  saber  por  una  dolorosa  esperiencia  lo  que  importaban  e»> 
tas  promesas,  rechaxaron  resudtamente  todas  las  proposiciones.  >' Vis- 
to el  gobernador  que  no  aprovechaba  nada,  continúa  la  misma  rela- 
ción, mandó  un  sacerdote  que  iba  \x>t  capellán  del  campo  que  fuese 
allá  con  una  cruz  i  algunos  soldados.  Hasta  cntónces  los  indios  ha- 
bían estado  quedos;  i  como  llegó  el  clérigo  i  les  comenzó  a  hablar, 
salieron  algunos  del  fuerte  i  se  fueron  tirándoles  de  flechan»,  que  les 
convino  poner  las  piernas  a  los  caballos  i  volverse  al  campon  (16)1. 

Fué  necesario  prepararse  para  el  ataque  de  las  posiciones  de  los  in- 
dio';  \'i!!.agran  mandó  hacer  doce  mantas  (17)  o  parapetos  portátiles 
para  resguardar  a  sus  infantes  de  las  flechas  de  los  indios;  i  dividiendo 
sus  fuerzas  convenientemente,  emprendió  el  asalto  con  tanta  segun- 
dad como  resolución.  La  audacia  de  los  castellanos,  el  órden  im[}er- 
tmbable  con  que  movían  sos  tropas,  impurieron  de  tal  manera  a  los 
bárbaros,  que  después  de  una  corta  resistencia  comeniaron  a  perder 
su  confianza  i  a  abandonar  sus  palizadas  pam  entregarse  a  una  pred- 
pitada  fuga. 

Después  de  esta  victoria,  creyó  el  gobernador  que  los  indios  de 
aquella  rejion  deixjndrian  las  armas.  Perdonó  los  prisioneros  i  ofreció 
ta  paz  a  las  tribus  vecinas.  Muchas  de  ellas  dieron  muestras  de  acep- 
tarla, manifestándose  dóciles  i  sumisas;  pero  cuando  hubo  pasado  mas 
adelante  de  Chillan,  los  indios  en  cuerpos  mas  o  ménos  numerosos^  le 


(16)  ÁWiitií>ii  inédita  lanóniouidc  lo  ocurriilii  al  (jolwrnador  Villagran. 

(17)  lEX  Tesoro  de  la  ¡engua  <asteUatta  de  Covarrubias,  MaUriü,  1611,  dcrmc  asi 
la  palabm  manta  que  hallamot  en  los  antiguos  doctimentot:  "Cierta  máqaioa  bélica 
que  cabrea  I<<s  (¡i¡c  han  acometido  a  encalar  cl  nuiro  de  los  cnemigM;  i  éstft  de- 
fietxlc  que  no  Ks  ofcml.in  las  piedras,  la  ]iez  i  n  -inn,  alquitrán  i  otras  cosas  que  les 
arrojan  de  lu  alton.  Las  mantas  o  para{)etos  ¡>urtaulcs  usados  por  Villagran  dcbiaii 
ser  aparatos  miiclio  mas  aendllos,  simples  tejidos  de  ramas  i  de  poja  púa  reigmr- 
daxBc  de  las  Hedías  i  de  ha  piedras,  como  tas  qaiocbat  que  se  vma  en  las  cañetas» 
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salían  al  encuentro,  rimulabon  un  ataque  i  iinjian  retirarse  para  atraor- 
loalupuesen  que  podían  batirse  con  ventajo.  En  esos  diversos  encuen- 
tros, los  españoles  obtcnian  siempre  la  ventaja;  ¡Xíro  esta  lucha  los 
obligaba  a  retardar  su  marcha  i  a  perder  su  tiempo  en  esta  campaña, 
haciéndoles  sufrir  las  primeras  lluvias  del  otoño,  fuera  de  los  lugares 
donde  debían  acuartebrse  para  pasar  el  invierno.  Los  contemporáneos 
cuentan  que  Vitlagran  se  condujo  humanamente  con  los  indios  que  se 
sometían;  pero  la  relación  anónima  que  hemos  citado  mas  atrás,  refie- 
re también  que  a  algunos  de  los  prisioneros  de  guerra  les  hizo  cortar 
un  dedo  de  la  mano  i  otro  de  los  pies,  o  los  dió  como  jente  de  servi- 
cio. Al  fin,  el  15  de  abril  llegaba  a  Concepción  i  podía  comunicarse 
con  los  demás  ciudades  del  sur  i  dictar  desde  allí  las  medidas  admi- 
nistrativas (18).  £1  fruto  de  toda  esta  penosa  campaña  fué  solóla 
pacificación  de  los  indios  que  poblaban  d  territorio  comprendido  entre 
los  líos  Bfaule  i  Biotúo.  Pero  no  fué  posible  a  Villagran  intentar  por 
entdnces  empresa  alguna  al  sur  de  este  rio,  de  tal  suerte  que  los  bár- 
baros que  habitaban  la  rejion  que  habia  sido  el  centro  de  la  insurrec- 
ción, pasaron  el  año  entero  en  tranr|uila  posesión  de  sus  tierras  i  de  su 
independencia  sin  que  nadie  intentara  inquietarlos. 
SLU^a  Chile  an  8.  Haltábase  villagran  ooipado  en  estos  traba- 
cDvtedo  dd  ^fSéx  cuando  recibió  cartas  del  cabildo  de  Santiago 
deposición  fiel  go-    en  que  le  comunicaba  el  arribo  a  Coquimbo  del  re- 

IvernaHor  Pedro  ile     .  ,  ■      1  1   i,     -  1. 

\  ¡Unieran.  fucrzo  de  tropas  (jue  venia  del  reru.  Tero  esta 

noticia  estaba  ocomi)añada  de  ciertos  pormenores  rjue  hacian  (lUe  la 
llegada  de  estos  auxiliares,  en  vez  de  ser  un  suceso  trancpiilizador, 
despertara  desconfianzas  i  recelos.  Villagran,  lleno  de  inquietud,  se 
puso  inmediatamente  en  marcha  para  Santiago  en  oompaftla  de  doce 
soldados  i  de  algunos  de  sus  servidores. 

£1  refuerzo  que  acababa  de  llegar  a  Coqtiimbo  era  compuesto  de 
poro  mas  de  doscientos  hombres.  Creía  sin  duda  el  presidente  del 
]\rú  que  esa  ]ieiiiieña  columna  seria  suficiente  para  someter  a  los 
indómitos  araucanos,  esplicándosc  probablemente  los  contrastes  sufri- 
dos en  la  guetra  por  las  armas  espaftolas  no  como  un  triunfo  natural 


(18)  Esta  campaBa  del  gobernador  Pedro  de  \'¡11agran  ha  sido  contada 
tante  prolijidad  por  Clónf^ora  Marmolcjo  en  los  capitules  49  i  50,  i  por  la  Relaeim 
anónima  que  hemos  citado  tantas  veces.  Ambas  versiones  están  generalmente  con- 
formes eo  el  feDdo{  pero  coatienen  detalles  i  accidentes  diversos  aunque  no  propia- 
nCDlC  contradictorios.  La  última  es  la  que  fija  la  fecha  de  la  llegada  del  gol>ernador 
a  Coooepcioo,  diciendo  que  entró  a  la  ciudad  el  domingo  de  Kamos.  £n  1565  esta 
ficMa  cajrd  en  15  de  abril. 
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de  los  indios  medíante  su  valor  i  la  tenacidad  de  sus  esfuerzos,  sino 
como  el  fruto  de  la  incapacidad  de  los  capitanes  castellanos.  Es  indu- 
dable que  al  llegar  al  Perd,  el  licendado  García  de  Castro  oyd  quejas 

de  esté  jénero  contra  Pedro  de  Viüagran;  i  por  éso  al  preparar  elsocorro 
para  Cliile,  se  hizo  instrumento  de  los  encinií;os  de  este  gobernador. 

En  efecto,  el  ¡¡residente  tlel  Perú  dio  el  mando  de  estas  tropas  al 
jeneral  Jerónimo  de  Costilla,  soldado  antiguo  de  la  conquista  i  de  las 
guerras  civiles^  encomendero  rico  i  principal  de  la  ciudad  del  Cuzco,  i 
hombre  de  carácter  reservado  i  enérjíco  (19).  Aunque  no  se  conoce 
el  tenor  de  sus  instrucciones,  puede  inferirse  que  el  presidente  te  did 
el  en<  ar^'o  de  condudrse  con  la  mayor  cautela,  de  quitar  el  mando  a 
Pedro  <le  Villa^ran  sin  provorar  resistencias,  i  de  enirc¿,'ársclo  a  Rodri- 
go (le  (^)uiroga  a  (]uicn  presentaban  sus  parciales  como  un  hombre 
dotado  do  las  mejores  |)rendas  para  el  gobierno.  Habiendo  eníbarcado 
SU  jente  en  dos  buques  que  estaban  listos  en  el  Caitao^  Costilla  se 
hizo  a  la  vela  a  principios  de  febrero  de  1565,  i  tres  meses  después 
llegaba  a  la  Serena.  Desde  allí  comunicó  su  arribo  al  cabildo  de  San- 
tiago i  a  Rodrigo  de  Quiroga,  omitiendo  meditadamente  el  dirijirse  al 
gobernador  <jue  ejercía  el  mando. 

Esta  conducta  era  lo  (¡ue  habia  alarmado  a  \'illaL;ran.  Creíase  éste 
en  la  ])oseston  mas  perfecta  i  regular  de  ese  cargo.  Su  titulo  emanado 
dd  testamento  de  su  predecesor,  habia  sido  espresamente  confirmado 
por  decisión  dd  virrei  del  Peni  conde  de  Nieva.  En  esta  seguridad, 
no  vaciló  en  dirijirse  a  Costilla  para  ímpartirie  sus  órdenes.  Mandá- 
bale que  sin  tocar  en  Santiago,  trasportase  a  Concepción  las  tropas 
que  traia  de  refuerzo,  porque  era  allí  donde  se  necesitaban  para  abrir 
la  campaña  contra  los  araucanos.  Esta  resolución  estaba  apoyada  en 
razones  de  economía  i  de  disciplina  que  no  podían  ocultarse  a  nadie. 

Sin  embargo,  pocos  dias  después  Costilla  desembarcaba  en  Valpa- 
raíso i  se  ponía  en  marcha  para  Santiago  sin  querer  descubrir  sus 
intenciones.  Los  j>arciales  de  Rodrigo  de  Quíroga  no  disimulaban  su 
contento.  El  yerno  de  éste,  el  capitán  Martin  Rui/,  de  Camboa.  salió 
disimuladamente  de  la  riurlad  i  fué  a  reunirse  a  Costilla.  Pero  esta  si- 
tuación no  podía  dejar  de  infundir  serias  alarmas.  V'illagran  estaba 


(19)  Lfis  nnlii^itos  historiadores  ílcl  Perú  rehi  ren  murhns  sucesos  rd.itivo"!  .1  la 
vida  militar  <lc  jcrónimo  <ie  Costilla.  £1  inca  Garciloso  de  la  Vega,  (|uc  en  su  ni. 
fia  lo  conoció  en  el  Coico,  cuenta  quo  Costilla  habia  acompañado  a  A]iiia|>io 
en  la  primera  e«p  .-dicion.  VcBK  lo  qoe  «ceies  de  Coelilla  hemos  dicho  en  b  nota 
ai  del  cap.  3  de  la  parle  II. 
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lleno  de  inquietudes,  i  él  cabildo  mismo  vm  en  todo  etto  ei  principio 
de  una  verdadera  conmodon  en  que  peligmfaa  el  orden  püblico.  De- 
scando evitar  males  de  tanta  consideración,  comisionó  a  uno  de  los 
alcaldes  i  a  dos  rejidores  para  que  fuesen  a  c  onferenciar  con  Costilla, 
que  se  hallaba  en  un  pueblo  de  indios  llamado  roanguc,  a  diez  leguas 
dé  la  capital;  ]>ero  esos  emisarios  solo  obtuvieron  contestaciones  va- 
ijas  que  no  hicieron  mas  que  aumentar  el  sobresalto  i  la  desconfianza. 
Costilla,  entre  tanto^  seguía  avanzando  sobre  Santiago^  hasta  llegar  a 
tres  leguas  al  poniente  de  la  ciudad,  i  situarse  allí  a  orillas  del  Mapo- 
cho  en  la  tarde  del  17  de  junio. 

En  esa  misma  noche,  Rodrigo  de  Quiroga  reunía  en  su  casa  a  cin- 
cuenta de  sus  amigos,  les  manifestaba  cjue  él  era  el  gobernador  efecti- 
vo i  les  pedia  que  le  acompañasen  hasta  que  Jerónimo  de  Costilla 
hiciese  su  entrada  en  la  ciudad.  Villagran  quiso  disolver  esa  reunión; 
pero  el  capitán  Juan  Alvares  de  Luna,  a  quien  envió  a  comunicar  esta 
orden,  fué  retenido  prisionero  en  casa  de  Quiroga.  Creyó  entónces 
X'illauran  que  debia  acudir  en  persona  a  hacerse  obedecer;  pero  la  jente 
reunida  allí,  acaudillada  por  los  capitanes  Cani¡>ofrio  de  Carvajal  i 
Lorenzo  Ikrnal  de  ^Morcado,  desconocieron  su  autoridad  i  se  mos- 
tmnm  en  abierta  rebelión,  disparando  algunos  arcabuces  i  Clarando 
que  no  conocían  otro  jefe  que  Quiroga.  La  noche  entera  se  posó  en 
estos  altercados;  i  desde  ántes  de  amanecer  Villagran  debió  creerse 
perdido,  \  i  t a  la  defección  de  muchos  de  los  suyos  i  la  imposibilidad 

en  que  se  bailaba  de  oponer  una  resistencia  eficaz. 

A  esas  horas  entraba  a  la  (  uidad  Jerónimo  de  Costilla  a  la  cabeza 
de  su  columna  i  con  todo  el  a¡)arato  militar  necesario  para  evitar  cual- 
quier conato  de  desobediencia  a  sus  óntenes.  Villagran  que  creía  aun 
poder  conjurar  la  tormenta,  salió  al  encuentro  de  aquel  jefe  para  in- 
formarse  de  sus  determinaciones;  pero  después  de  una  corta  esplíca- 
cion,  comprendió  que  no  tenia  nada  que  esperar  i  se  retiró  a  su 
casa.  En  la  misma  mañana  del  hiñes  18  de  junio,  Costilla  convocaba 
el  cabildo,  i  con  el  apoyo  de  sus  soldados,  i  a  pesar  de  las  [)rotestas 
de  algunos  de  los  capitulares,  hacia  reconocer  a  Rodrigo  de  Quiroga 
en  el  carácter  de  gobernador  del  reino  de  Chile.  Los  amigos  de 
Villagran,  que  en  los  acuerdos  capitulares  de  los  días  anteriores  había 
iq>oyado  su  gobierno,  consignaron  el  elojto  de  la  conducta  que  habían 
observado  los  dos  aflos  que  ejerció  el  mando  superior  (20). 


(20)  El  acta  del  c.ibiUlo  de  Santiago  de  18  de  junio  de  1565,  qne  dcbin  contener 
las  mejores  noticias  sobre  la  dieposicion  de  Villagfan,nos  es  desconocida.  Don  José 
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Pero  esto  miliiio  demostraba  que  Vinagran  tenk  s¡in{Mitiis  en  el . 

pais,  i  (jue  su  perir.anencia  en  él  \)od\a  ser  un  {Mligro  para  la  estabili- 
dad del  gobierno  de  su  sucesor.  Costilla  dio  la  cjrden  de  prenderlo,  i 
de  conducirlo  a  Valparaíso  para  que  quedase  prisionero  en  uno  de 
tos  buques  que  tenia  bajo  sus  órdenes.  Cuando  al  cabo  de  cerca  de 
dos  meses»  vid  que  el  poder  de  Quirogá  estaba  si^damente  «sentado, 
^1  mismo  le  trasladó  a  ese  puerto,  i  se  hisoa  la  vda  para  el  Peni, 
llevando  consigo  al  gobernador  dqpuesto.  Jerónimo  de  Costilla  había 
desempeñado  con  el  mayor  esmero  i  con  la  mas  completa  facilidad, 
una  comisión  odiosa  riuc  importaba  una  injusticia  cruel  i  una  dcsleal- 
tad  vituperable.  Pedro  de  Villagran  no  era  por  ningún  concepto  merc- 
cedor  de  un  tratamiento  de  esa  naturaleza  (21). 

Al  Weg^  a  lima,  acudid  ante  la  real  audiencia  a  querellarse  de  la 
injusta  e  inmerecida  vejación  a  que  se  le  había  sometida  Villagmn 
podia  probar  que  había  asumido  él  gobierno  de  Cbile  en  virtud  de  la 
disposición  testamentaria  de  su  predecesor,  legalmente  autorizado 
para  hacer  esta  designación;  podia  probar  también  que  sus  ¡íoderes 
de  gobernador  interino  habían  sido  confirmados  por  el  virrei  del  Perú; 
podia  demostrar  por  fin  que  durante  los  dos  años  de  su  admmístnfc- 
cion  había  sostenido  sm  desventajas  la  guerra  contra  los  indios,  a  pe- 


Pem  Gftrefai  que  vió  k»  Moeidos  aipitaUres  pan  Incer  t»  desordenwUi  ida- 
«km  de  ote  »uccso  que  compone  el  capitulo  5  del  libro  XIV  de  su  hisioria  manus- 
críta,  no  conoció  tampoco  ese  «locumcnlo,  ni  |>.ircce  halicr  sacado  <k-  l<is  f)irf)<;  tfxlo 
el  provecho  a  que  se  prestaban  ain  duda,  i  solo  ha  coasigoailo  una  que  otra  cii'- 
«anetancia  utiliiáble.  En  cambio,  la  idadoo  anónima  cpie  hcmot  dtado  tanta* 
veces  en  el  curso  de  este  capitulo,  i  las  crónicas  de  (lóngor.-i  Ntartnolcj'),  rnp.  51, 
i  de  Marifio  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  34,  reííefeil  este  suceso  con  grande  acopio  de 
pormenores,  aunque  con  diveijencúi  de  detalle  que  sin  embargo  no  alteran  en 
tiada  el  fondo  te  tas  OMMBi  En  rl  archivo  de  Indias  se  conserva  ademas  una  copia 
«crtificada  de  una  protesta  estendida  por  Villagran  ante  el  «  scriliano  Juan  de  In 
Pefia,  en  que  relata  aJgunos  de  .estos  mismos  hechos,  o  mas  i>ropiamentc  la  parle 
•  fcibliva  al  alboroto  provocado  por  Rodrigo  de  Qniroga.  Esta  protesta,  que  tiene 
la  fecha  de  21  de  junio,  cuando  ya  Villagran  estaba  jireso,  me  ha  servido  para 
COD&nnar  i  completar  las  noticias  que  he  reunido  en  el  testo,  i  sobre  to<lo  para  fijar 
la  fedw  exacta  de  la  depotfeion  del  gobernador,  que  no  consigna  ninguna  de  las 
relaciones. 

(21)  Ni  en  los  cronistas  primitivos  ni  en  los  antiguos  documentos  he  encontrado 
cargo  alguno  contra  l'cdru  de  \'iUagran  que  justifique  o  que  esplic^ue  esta  arbitra* 
da  depoaidon,  i  mucho  m^noe  la  manera  como  se  llevó  a  cabo.  Según  el  cronista 

Góngfira  Marmolcjo  la  prcdilecciun  del  presidente  <!nrcía  de  Cnstro  pi>r  l^^í!rig^^ 
■de  Quiroga  habría  provenido  de  que  ámboc  eran  orijinarioa  de  la  proviocia  de 
OaUda  en  EspaBa. 
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sar  de  no  haber  recibido  auxilios  ni  tocónos,  i  que  habia  coatefvado 

la  tranquilidad  interior  en  todo  el  pais  sin  emplear  esas  violencias  i 
esas  trasgrcsiones  de  toda  Ici  que  casi  constituían  la  vida  normal  de 
las  colonias  españolas.  Sin  embargo,  Tedro  de  Villagran  no  halló  la 
justicia  que  ledamaba.  Se  desconocen  las  tramitaciones  porque  pasd 
su  querella,  pero  se  sabe  que  la  audiencia  de  Lima  no  did  nunca  una 
resolución  definitiva.  Por  lo  demás,  se  ignora  absolutamente  cual  fué 
la  suerte  i)oster¡or  de  este  capitán.  Ni  los  documentos  ni  las  crónicas 
vuelven  a  nombrarlo  una  sola  vez.  Probablemente  Villagran  se  esta- 
bleció en  el  Cuzco,  donde  estaba  la  encomienda  de  su  esposa,  i  allí 
debió  acabar  su  vida  alejado  de  los  negocios  militares  i  administratt- 
vos.  Pero  estas  son  simples  conjeturas  que  no  pueden  apoyarse  en 
ninguna  autoridad  ni  en  ninguna  prueba. 

Por  lo  demás,  las  crónicas  i  los  documentos  contemporáneo^  con* 
traídos  esclusivamente  a  los  asuntos  de  la  guerra,  casi  no  contienen 
notií  las  de  otro  orden,  i  de  ordinario  no  nos  permiten  apreciar  con 
certidumbre  la  fisunomia  moral  de  esos  tiempos  ni  el  carácter  indivi- 
dual de  los  hombres  que  en  elk»  figuraron.  Uno  de  esos  cronistas, 
que  conoció  de  cerca  a  Pedro  de  Villagran,  i  que  pdeó  bajo  sus  órde- 
nes, nos  ha  legado,  sin  embargo,  un  imperfecto  retrato  de  su  persona. 
«'Cuando  gobernó  el  reino  de  Chile,  dice  Góngora  Marmolejo,  Villa- 
gran  tenia  de  edad  cincuenta  años,  bien  dispuesto,  de  buen  rostro, 
<:ariagu¡leño,  alegre  de  corazón,  amigo  de  hablar,  aficionado  a  mujeres, 
por  cuya  causa  fué  malquisto.  Fué  amigo  de  guardar  su  hacienda,  i  de 
la  del  rei  daba  nada;  aunque  después  de  un  afto  que  flié  gobernador, 
viendo  que  lo  murmuraban  jeneralmente,  comenzó  a  gastar  de  la 
hacienda  del  rei  dando  algunos  entretenimientos  a  sus  soldados.  TUvo 
el  tiempo  que  gobernó  buenos  i  malos  sucesos  en  las  cosas  de  guerra 
i  de  gol)ierno.'  (22).  La  historia  csi.i  obligada  a  recojer  estos  escasos 
rasgos,  a  falta  de  mas  completas  nuticias. 

9.  Ereodoo  dd  9.  £1  coito  golnemo  de  Pedro  de  Villagran  fué  se- 
lutlago?'*  fialado  por  un  hecho  que  merece  recordarse,  h  ereO' 
cion  del  primer  obispado  en  el  reino  de  Chile.  Eo  la  vida  de  la  co- 
lonia, este  suceso  debió  ser  motivo  de  una  gran  satisfacción;  i,  sin 
embargo,  los  cronistas  contemporáneos  no  han  dejado  acerca  de  él 
noticias  de  ninguna  clase. 

Se  recordará  que  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista,  Pedro  de 
Valdivia  había  solicitado  que  se  erijíese  un  obispado  en  Santiago  i  que 


<aa)  Góogon  Mtned^o»  cap.  $1. 
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había  recomendado  pam  este  cargo  al  bachiller  Rodrigo  G<HiiaIex 

Marmolejo,  que  desempeñaba  las  funciones  de  cura  vicario.  El  reí 
habia  aprobado  esta  proposición,  i  habla  hecho  al  papa  las  petícíones 
de  estilo.  Mientras  tanto,  por  cédula  de  29  de  enero  de  1557  encargó 
a  González  Mnmiolejo  el  .c^ohic  rno  temporal  de  la  diócesis  hasta  que 
se  obtuvieran  las  bulas  puntiticiiis. 

Valdivia  i  después  el  cabildo  de  Santiago  habían  repetido  sus  peti- 
dones  al  reí;  pero  este  negocio  no  podía  marchar  con  b  rapidet  que 
se  exijia.  Las  relaciones  entre  el  papa  i  el  rei  de  Espafta  distaban  mu- 
cho por  entónces  de  ser  cordiales.  Aun,  hubo  un  tiempo  en  que  esas 
relaciones  estuvieron  cortadas,  i  en  que,  después  de  una  estrepitosa 
declaración  de  guerra,  los  ejércitos  de  Felipe  II  marcharon  sobre 
Roma,  cuyo  soberano,  Paulo  IV^,  pretendía  libertar  a  la  Italia  de  la 
dominación  española.  Vencidas  estas  dificultades»  í  restablecida  k  paz, 
el  papa  Pío  IV  erijid  en  18  de  mayo  de  1561  la  diócesis  de  Santía^ 
de  la  Nueva  Estremadura,  como  sufragánea  del  arzoliisiuido  de  Lima, 
i  nombró  su  i)rimcr  obispo  al  presbítero  ( '/onzalez  M.irniolejo.  AI  pres- 
tar su  sanción  definitiv.i,  el  rei,  [)or  una  cédula  de  10  de  lebrero  de 
15C2,  mandó  a  los  gobernantes  de  Chile  que  pusieran  al  nombrado  en 
posesión  de  su  cargo  i  de  la  iglesia  catedral,  i  que  le  guardasen  los 
honores  i  prerrogativas  correspondientes  a  su  dignidad. 

Cuando  llegaron  a  Chile  la  bula  del  papa  i  la  cédula  del  reí,  Fran. 
cisco  de  Vinagran  acababa  de  morir;  i  su  primo  hermano  que  había 
sido  reconocido  jior  su  sucesor,  se  hallaba  en  Concepción.  La  iglesia 
catedral,  cuya  pruncra  piedra  habia  colocado  a  fmes  de  1560  don  liar- 
cía  Hurtado  de  Mendoza,  estaba  todavía  inconclusa,  o  mas  bien,  solo 
constaba  de  una  capilla.  El  presbítero  González  Marmolejo,  viejo  i 
achacoso,  se  hallaba  postrado  en  cama  por  los  dolores  de  gota,  i  no 
había  recibido  la  consagración  episcopal  ni  habia  quien  pudiera  dár- 
,  sela  en  Chile.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  im])¡d¡ó  el  que  se  llevase  a 
cabo  la  ceremonia  de  la  institución  del  obispado.  El  iS  de  julio  de 
1563,  el  cabildo  de  Santiago  se  reunía  en  la  calcilla  de  la  i^le-^ia 
mayor.  El  licenciado  Juan  de  Herrera,  en  su  carácter  de  teniente  go- 
bernador, daba  solemnemente  posesión  de  la  iglesia  al  presbítero 
Francisco  Jiménez,  en  representación  del  obispo  González  Marmolejo, 
i  se  levantaba  el  acta  oñcíol  que  reconocía  la  erección  de  la  diócesis 
de  Santiago  de  Chile.  El  año  siguiente,  cuando  Villagran  visitó  la  ca- 
pital, echó  sobre  sus  vecinos  una  nueva  derrama  para  concluir  la  cons- 
trucción del  temiólo. 

£1  nuevo  obispo  de  Santiago  que  residía  en  Chile  desde  los  prime- 
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ros  días  de  la  conquista,  que  habia  acompañado  a  Valdivia  en  la  fun-  • 
pación  de  la  ciudad  i  que  habia  sido  su  primer  párroco^  solo  gobemd 

1n  diócesis  poco  mas  de  un  año.  Falleció  en  los  últimos  meses  de  1564, 
a  la  edad  de  setenta  i  cuatro  años  (23).  Si  este  corto  período  de  tiem- 
po i  los  achaques  de  la  vejez  no  le  permitieron  señalar  su  gobierno  de 
la  diócesis  por  ningún  acto  importante  i  trascendental,  su  nombre  ocu- 
pa un  lugar  en  nuestra  historia  por  haber  compartido  los  peligros,  las 
fiitigas  i  los  sufrimientos  de  veinticuatro  aftos  de  guerra,  de  angustias  i 
de  miseria. 


(23)  Los  documentos  rc1ativ(><>  a  la  erección  de  la  dí¿Geus  de  Santiago  han  sido 
]nibl¡caiIos  en  el  tomo  IV  del  Holdin  eilesidstüo  que  hemos  tenido  ocasión  de  citar 
en  otra  parte.  Don  Crcsccnle  ErrózurU  ha  ilustrado  este  punto  de  nuestra  historia 
con  los  mas  prolijos  pormenores  que  es  posible  recojer  en  tas  antiguas  relaciones  i 

vn  los  (líxiuneiítos,  i  ha  formado  un  capítulo  tan  noticioso  como  ¡nlfrc-nntc  (el  16) 
de  sus  Oi  iJiUís  de  la  i¿Uíia  de  Chile.  AUi  encontrará  el  lector  ludus  Iuü  detalles  que 
00  pueden  tener  cabida  eo  tin  libro  como  el  nuestfo^ 

Como  habrá  ]xxIido  vene  por  las  notas  puestak  al  pié  de  tas  pajinas  que  forman 
fX  presente  capitulo,  son  pocos  los  documentos  que  nos  quedan  del  gobierno  interi- 
no de  Pedro  de  Villagran;  i  ellos  no  bastarían  para  formarnos  una  idea  ordenada  de 
los  bedios  ocurridos  en  estos  dos  afios  sino  pcseyéiamos  lai  crdnicas  de  Góngocn 

Nfnrinolejo  i  de  Marilio  de  Lohcrn.  La  relación  nnimima  que  hemos  citado,  i  qiiees 
muí  noticloaa  aunque  imperfectamente  escrita,  solo  contiene  los  sucesos  ocurridos 
desde  que  los  indios  levantaron  el  útio  de  Concepción  en  abril  de  1564  hasta  la 
deposición  del  gobernador.  Por  su  forma,  por  su  espíritu  i  por  alguna  referencia 
mas  o  menos  vajja,  parece  que  esta  relación  ha  sido  e-^crita  por  Juan  de  la  Peña, 
escribano  que  había  sido  de  Vitki^ran.  Desgraciadamente,  estas  relaciones,  como 
ya  lo  hemos  observado,  casi  no  consignan  mas  que  hechos  de  un  carácter  militar, 

que  debían  st  r  los  que  preocupaban  principalmente  a  los  contemporáneos  i  a  la 
admiabt  ración  pública.  De  esta  manera,  la  historia  de  este  periodo,  aun  después  de 
rebuscar  prolijamente  los  escasos  docummtos  que  conservan  los  aidiivos,  apénas 
puede  recojer  uno  que  otro  incidente  estraño  a  los  combates  de  la  intcmiinable 
guena  contra  los  indios. 
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GOBIERNO  INTERINO  DE  RODRIGO  DE  QUIROGA 

{1565—1507) 


I.  Rodrigo  lie  Quiroga  toma  el  gobierno  del  reino  i  .se  prepara  para  concluir  U 
guerra. — 2.  Su  primera  campaAa  contra  los  araucanos:  el  ^étdto  espafiol  refor* 
zado  i  bien  provisto,  derrota  a  los  indios  i  ll^a  a  Arauco. — 3.  Rcijoblacion  de 
Cañete  i  de  Arauco:  triunfos  alcanzados  por  Quiroga  sobre  los  indios. — 4.  £1  je- 
neral  Riitt  de  Gambo*  esplora  i  oonquisla  la  ísla  de  Chiloé  i  Aínda  la  dudad  de 
Castro. — 5.  El  rei  instituye  una  real  audiencia  para  Chile,  a  la  cual  confía  el  go* 
bierno  político  i  militar.— 4.  Arribo  de  la  real  audiencia:  se  recibe  del  mando. 


I.  Rodrigo  de       i.  El  jcncral  Rodrigo  de  Quiroga  que  acababa  de 
Quiroga  toma    ^  1     1  •  1   i  i  1  . 

el  gobierno  del    toniar  en  sus  manos  el  gobierno,  era  indudal)lcmentc 

reino  i  se  pre-  uno  de  los  liombrcs  mas  prestijiosos  i  considerados 
diíTr  la^gucrra.  reino.  Después  de  haber  servido  en  la  conquista 
del  Peni,  te  había  enrolado  en  la  colamna  de  Pedro  de  Valdivia, 
i  desde  1540  había  desempeftado  en  Chile  cargos  civiles  i  militares 
en  que  demostró  siempre  dotes  de  seriedad  de  carácter  i  de  rectitud 
(le  pro[)(5sitos  que  lo  elevaban  sobre  el  nivel  del  mayor  número  de  sus 
( om|i;iñerus  de  armas,  i  que  en  otras  ocasiones  lo  habían  hecho  mere- 
cer el  puesto  de  gobernador  interino  (1).  Al  prestijio  de  estos  antece- 


(i)  En  1554  }>or  desii^nacinn  del  cabiMo  de  Santiago  después  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia,  i  en  1560  por  nombramiento  de  don  García  Hurtado  de  Men> 
donu  Ellector  poede  hallar  en  la  pájiaa  366  dd  /^vcendr  FaUMaín  poca»  w>- 
Udas  que  es  poáUe  leoojer  sobra  Rodr^ode  Qinraga  ántce  de  venir  a  ChOe.  En 
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dcntes,  anadia  el  que  le  daba  la  posesión  de  una  de  las  fortunas  mas 
considerables  de  la  colonia.  En  1560  bacia  levantar  en  Santiago  una 
información  de  sus  méritos  1  servicios  para  que  el  rei  le  permitiese  le- 
gar a  una  hija  natural  los  repartimientos  de  indios  que  poseía  en  Chile. 
El  gobernador  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza,  muí  poco  dispuesto 
siempre  a  elojiar  a  sus  subalternos,  no  vacilaba  en  informar  a  Feli- 
pe II  en  los  términos  siguientes:  "Oso  certificar  a  V.  M.  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  nnii  bien  i  Icalmente,  i  gastó  mucha  ]iarte 
de  su  hacienda,  i  agora  está  sirviendo  en  el  cargo  de  la  administración 
de  justicia  en  mi  lugar,  e  no  ¡larece  liaber  deservido  a  V.  M.  en  cosa 
alguna.  Es  uno  de  los  caballeros  principales  desta  tierra,  i  persona  en 
quien  cabrá  cualquiera  merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  hacer- 
leu  (2).  No  es  estrafio  que  el  hombre  que  habia  merecido  este  etojio 
de  un  personaje  tan  caracterizado  como  Hurtado  de  Mendoza,  gozase 
de  consideración  ante  los  gobernantes  del  Peni  i  ante  el  rei  de  Es. 
j)aña. 

La  primera  atención  de  Rodrigo  de  Quiroga,  asi  que  se  hubo  reci- 
bido  del  mando,  fué  fortificav  su  poder.  La  violenta  e  Injustificada 
depoñcioli  de  Pedro  de  Villagran,  habia  dejado  inquietos  loa  ánimos. 

Los  amigos  de  éste  formulaban  protestas  i  recojian  documentos  para 
hacerlos  valer  ante  la  real  audiencia  de  Lima.  El  nuevo  gobernador 
procedió  con  mano  firme  contra  ellos.  Apresó  a  algunos,  i  entre 
éstos  a  uno  de  los  alcaldes  del  cabildo,  amena/.ó  a  otros,  i  consiguió 
imponer  silencio  i  robustecer  su  autoridad  (3).  Desde  ent^ce^  Qui* 
roga  pudo  contraor  todos  sus  afanes  a  los  asuntos  de  la  guerra. 

Lisonjeábase  con  la  espeeanxa  de  terminar  en  pocos  meses  mas  la 
pacificación  definitiva  del  reina  Creia  conñadamente  que  con  el  re- 
fuerzo de  doscientos  hombres  que  habia  traído  del  Perú  Jerónimo  de 
Costilla,  i  con  las  tropas  que  existían  en  el  pais,  podía  formar  un  ejér- 


1565,  Rodrigo  de  Quirc^.i  (K  hia  contar  mas  de  cincucoUi  afios,  amuine  csta  sea 
la  etlad  que  le  da  Góogura  .Marniulcju  en  el  cap.  5S. 

(s)  La  infiMinacion  de  imidos  de  Rodr^  de  Quiroga  fué  inidada  en  Santiago 
en  octubre  de  1560  j>or  su  apoderado  .Mvaro  de  Mayorga  ante  el  alcalde  ordinario 
Juan  Jufré,  i  fonna  un  grueso  espediente  que  se  cooseiva  en  el  archivo  de  Indias 
de  Sevilla.  El  exámen  prolijo  de  ese  espediente  me  pennitió  xeoojcr  algunaa  nod- 
cías  acerca  de  varios  auGOOS  de  loa  primeros  veinte  afioa  de  ta  eooquiita,  loa  ante 
Oedentes  biugráficos  a  que  se  hace  referencia  en  la  nota  anterior. 

(3)  Cuniilan  csLos  hcchuü  de  la  Rtiacion  anónima  que  hcmas  citado  en  el  capítulo 
anterior.  Loa  piesoefiierond  alcalde  Joan  Jofié,  dcKiibaiio  Juan  de  h  PeBt^ 
capitán  Juan  Alvaiei  de  Luna. 
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de  nías  de  quinientos  soldados  con  que  dar  rima  a  esta  empresa.  Qui- 
roga,  como  el  mayor  número  de  sus  contemi)or;incos,  a])reriaba  tan 
equivocadamente  los  succso%  en  que  había  sido  testigo  i  actor,  que  es- 
taba persuadido  de  que  don  Garda  Hurtado  de  Hendoia  que  habk  de- 
rrotado a  los  indios  en  algunas  batallas»  los  había  sometido  i  pacifióido 
en  todo  el  territorio;  pero  que  la  indolencia  i  la  incapacidad  de  sus 
sucesores  habian  produddo  el  nuevo  levantamiento,  o  no  habían  sa- 
bitio  contenerlo.  Sin  comprender  e!  car;i(  tcr  indomable  de  los  arau- 
canos, ni  las  ventajas  (jue  ícnian  para  oponer  una  resistencia  tenaz  a 
fuerzas  mucho  mas  numerosas  que  los  que  podian  emplear  los  espa- 
ñoles, el  gobernador  creía  que  bastaría  un  esfuerao  mas  o  ménos  enér* 
•jico  para  llegar  a  un  resultado  decisivo  i  completa  Queriendo  estftr 
listo  pan  abrir  la  campaña  en  el  verano  siguiente,  dispuso  con  toda 
actividad  la  compra  de  caballos,  mandó  hacer  monturas,  celadas,  ves- 
tuarios i  todo  cuanto  necesitaba  para  el  equipo  de  sus  tropas.  Qui- 
roga  gastaba  en  estos  aprestos  los  dineros  del  real  tesoro  (4),  los  do- 
nativos en  oro  o  en  especies  que  liacian  los  vecinos  a  cuenta  de  los 
impuestos  que  estaban  obligados  a  pagar,  i  contribuía  también  por  su 
parte  en  medida  de  su  fortuna  particular,  qu^  como  queda  dicho^  era 
una  de  las  mas  cuantiosas  de  la  colonia.  En  no^mbve  de  1565  sus 
aprestos  estuvieron  terminados. 

2.  Su  primera  cam-       2.  El  alma  de  estos  prejjarativos  era  el  capitán 

contra  los  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  que  en  las  Ultimas 
MMiGiiiiofis  cl  cicr- 

dio  cqiaBol  reror-  cam(;añas  había  desplegado  junto  con  una  incon- 

sndo  i  bien  provis.  trsstable  eneijia,  un  gran  talento  militar.  Quiroga  le 

to  rierrota  a  le»  ^¡^  ^  ^^^^  ^  voMSOc  do  campo^  equíválcHte  al 

indios  1  Ilcija  a,,,,  ,  ,  . 

Arauco.  J^'^  de  estado  mayor  de  nuestros  ejércitos.  Mar- 

tin Ruiz  de  Gamboa,  el  yerno  del  gobernador,  habia  sido  nombrado 
teniente  jeneral,  i  en  este  carácter  habia  partido  por  mar  a  Valdivia 
para  reunir  los  continjentes  de  tro])as  con  que  las  ciudades  del  sur 
debían  concurrir  a  la  prdxima  campaña.  Según  el  plan  acordado  en 
Santiago,  en  los  líltimos  días  de  didembre  se  encontrarían  reunidas  al 
sur  del  Bíobío  todas  las  tropas  de  que  se  podía  disponer. 


(4)  En  una  carta  ixttíkn  todavía,  de  Rodr^  de  Quiroga  a  Felipe  II,  escrita  en 
la  nneva  ctadad  de  CaHete  el  i.*  de  manco  de  1566,  le  dice  que  en  esta  primera 
campaña  se  pastaron  casi  cinoicnd  mil  pesos  de  oro  de  la  hacienda  real;  pero  tiene 
cuidado  de  advertirle  que  los  ¡Kxrorros  dados  a  particulares  a  fin  de  aviarlos  para 
la  gncna,  eran  simples  pi^stamM  que  elloa  estafaaii  obligados  a  pagar  oon  cl  pro- 
docto  de  Ms  minas  cuando  •le  rwtaiire  la  tiemn. 
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La  ciudad  de  Valdivia  acababa  de  pasar  por  dias  de  turbulencia  i 
de  ajiucion.  liemos  contado  que  en  tiempo  atrás  se  habla  negado  a 
prestar  lot  Mcanoc  que  te  le  pedían  de  lá  Imperial,  i  que  le  había, 
puesto  sobre  las  armas  con  aires  de  rebelión.  A  mediados  de  1565  se 
hallaba  allí  el  capitán  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  encargado  por  el 
gobernador  Villagran  de  castigar  esos  destSrdenes,  i  en  efecto  tenia 
presos  a  algunos  miembros  del  cabildo  i  a  varios  vecinos.  En  esas  cir- 
cunstancias, llegó  a  Valdivia  la  noticia  de  la  deposición  de  Villagran;  i 
ella  produjo  un  escandaloso  levantamiento  que  deja  ver  cuan  poco 
consistente  era  la  tranquilidad  ptfblica  en  aquellas  agrupaciones  de 
turbulentos  soldados,  Feraandes  de  Córdoba  fué  sometido  a  prisión;  i 
aunque  |)udo  escaparse,  se  vió  obligado  a  asilarse  en  una  iglesia,  don- 
de al  fin  habria  perecido  de  hambre,  tanta  era  la  tenacidad  con  que  la 
jente  del  pueblo  puso  sitio  formal  i  aparatoso  a  atpiel  asilo,  ya  que  las 
ideas  i  costumbres  del  tiempo  no  permitian  allanarlo  militarmente. 
Después  de  dos  dias  de  grande  alboroto  se  arribó  a  una  capitulación, 
Femandes  de  Córdoba  iU>andonaba  el  mando  de  la  ciudad  para  reti- 
rarse a  Villarrica,  donde  tenia  su  residencia  habitual  (5). 

Estos  tumultuosos  desórdenes  habrían  debido  hacer  esperar  un  red- 
biniiento  hostil  al  capitán  Ruiz  de  (innibua  en  las  ciudades  del  sur. 
No  sucedió  así,  sin  embargo.  Llcj^ó  a  \'aldiviamui  ¡kjcos  dias  después 
de  restablecida  la  tranquilidad;  i  sea  porque  la  oposición  fuese  dirijida 
personalmente  contra  Villagran,  o  porque  temieran  los  castigos  que 
podía  acarrearles  una  nueva  resistencia,  los  vecinos  de  la  ciudad  lo  re- 
cibieron favomblemente  i  se  mostraron  dispuestos  a  auxiliarlo  en  la 
medida  de  sus  recursos.  Pero  aquellos  pueblos  que  solo  contaban  con 
una  escasísima  i>oblacion,  no  podia  contribuir  con  un  rontinjente  muí 
considerable.  Así  fué  que  después  de  cuatro  meses  de  afanes  i  dili- 
gencias, Ruiz  de  Gamboa  habia  reunido  solo  ciento  diez  hombres  pro- 
vistos de  armas  i  de  caballos.  A  su  cabeat  se  puso  en  mordía  en  los 
primeros  dias  de  didembre  para  reunirse  en  k»  inmediaciones  de 
Angol  con  d  ejérdto  de  Quiroga.  Los  mdios  de  Puren  que  intenta- 
ron oponerse  a  su  paso^  fiieron  puestos  sin  grandes  dificultades,  en 
desordenada  dispersión. 

El  gobernador,  entre  tanto,  habia  entrado  también  eti  campaña.  A 
mediados  de  noviembre  tenia  sobre  la.s  armas  trescientos  soldados 


(5)  Esta  subievaciun  de  la  ciudad  de  Valdivia  está  contada  con  bastantes  porme» 
noKs,  no  iieiD|Me  perfecumiaite  aeovdcs,  por  G4iigo»  Mamol^,  cap.  53^  i  por 
MsilBo  de  Lobera,  Ub.  n  cap^  34. 
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españoles,  i  orliocientos  indios  auxiliares,  i  poseía  bastante  armamen* 
to  i  municiones.  Despachó  por  mar  los  cañones  i  los  bagajes  de  difí- 
cil trasporte  i>ar,\  descuíbarcarlos  en  Concepción,  i  no  descuidó  ningu- 
na medida  que  pudiera  facilitar  la  marcha  de  la  cs¡)edicion.  Por  fin, 
Quiroga  resuelto  i  animoso  a  pesar  de  sm  aftos,  se  puso*  al  frente  de 
sus  tropas  i  partid  para  el  sur. 

Un  mes  mas  tarde  se  hallaba  a  las  orillas  del  Biobio  después  de 
haber  reunido  las  tropas  i  el  armamento  ipic  tenia  en  Concepción. 
Los  españoles  construyeron  balsas  iiara  pasar  ese  rio,  i  el  15  de  di- 
ciembre se  encontraban  en  la  ribera  opuesta,  en  el  sitio  en  ijue  sus 
aguas  se  han  engrosado  con  las  del  Nivcqucten  o  l^ja.  Allí  se  reunie- 
ron a  Quiroga  las  tropas  que  había  traído  del  sur  el  teniente  jeneral 
Ruta  de  Gamboa,  i  pasaron  algunos  días  en  ñestas  i  revistas  roilitues. 
I  .a  hueste  de  Quiroga  constaba  de  cerca  de  quinientos  hombre^  fuera 
de  los  indios  auxiliares. 

El  gibernndor  lle^i)  a  [¡ersuadirse  de  que  la  vista  de  esas  tropas  in- 
fundiria  pavor  a  los  araucanos,  i  los  induciría  a  aceptar  la  paz;  pero 
no  tardó  en  convencer»  de  que  no  team  nada  que  esperar.  «Hfceles 
muchos  requerimientos»  dice  él  mismo  dando  cuenta  al  reí  de  estos 
sucesos;  enviélos  a  llamar  de  parte  de  S.  M.  que  viniesen  al  verdadero 
conocimiento  i  a  dar  la  -obediencia  e  subjecioo  que  tenían  dada  a 
vuestra  real  corona,  i  que  viniendo  sin  armas,  les  ]>erdonaría  las  muer- 
tes, robos,  sacrilejios  i  delitos  cometidos  |)or  ellos,  que  han  sido  mu- 
chos. Pusiéronse  mas  soberbios  (jue  nunca-i  (6).  l'  ué,  i)ues,  necesario 
disponerse  para  recomenzar  la  guerra. 

Para  lidiar  a!  terrítorb  denominado  propiamente  Arauco,  donde  se 
había  levantado  la  fortaleza  de  este  nombre,  i  en  cuyas  cercanías  exis- 
tieron Cañete  i  Tucapel,  centro  principal  de  la  resistencia  de  los  bár- 
baros, Quiroga  tenia  que  atravesar  la  rejion  o  lebo  de  Catirai,  formada 
por  las  faldas  orientales  de  la  cordillera  de  la  costa,  i  en  seguida  tras- 
montar esas  montañas.  En  Catirai,  en  el  sitio  mismo  en  que  en  1563 
habia  sido  derrotado  i  muerto  el  hijo  del  gobernador  Francisco  de 
Vinagran,  los  indios  mantenían  un  fuerte  de  palisadas,  i  habian  alle- 
gado mucha  jente.  Algunos  de  los  capitanes  españoles  querían  empe- 
ñar resueltamente  el  asalto  de  esas  posiciones,  pero  el  maestre  de 
campo  Bernal  de  Mer<  ado  hizo  oír  los  cor  scjos  de  la  prudencia,  i  dis- 
puso soto  reconocimientos  i  escaramuzas  que  le  permitieron  utilizar 


(6)  Carta  inídiu  de  Qnirosa  a  Felipe  II,  de  i*'de  nano  15M. 

Tomo  11  .  46 
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el  fuego  de  sus  cañones  ¡  de  sus  arcabuces.  El  resultado  de  esta  tácti- 
ca no  se  lii/o  esperar.  Los  ir.dios.  l)alid()S  en  las  diversas  salidas  que 
acoinctieroii,  abandonaron  cauic¡os;iineiUc  una  nuche  sus  posiciones 
i  se  re])legaron  al  corazón  de  la  montaña.  El  día  siguiente,  cuando  ios 
caloñóles  se  acercaron  a  las  palir^idas  enemigas,  las  encontraron  de* 
siertas,  i  no  pudieron  disiuuilarse  la  rabia  i  la  vergüenza  de  haber  sido 
burlados  por  aquellos  bárbaros.  Los  araucanos,  en  efecto,  habían  evi- 
tado un  combate  que  habría  debido  serles  funesto  en  su  retirada,  i 
fuera  de  sus  atrincheramientos. 

En  estas  i)rimeras  Operaciones,  los  castellanos  perdieron  muchos 
dias  de  los  mas  favorables  del  verana  Queriendo  atravesar  la  cordi- 
llera de  la  costa,  para  llegar  a  Arauco  en  estación  propicia,  emprendiet 
roñóla  marcha  ¡Mr  las  montafias  de  Takamávida  (7).  Cuando  se  hu- 
bieron internado  en  at|uellas  serranías,  se  encontraron  atacados  oi  28 
lie  enero  de  1566  por  un  ejército  formidable  de  indios,  conveniente- 
mente colocados  para  disputarles  el  paso.  L  js  a:>tutos  c  incansables 
araucanos  habian  construido  con  grande  actividad  trincheras  de  ma- 
deros i  piedras,  habian  aliado  toda  la  jente  que  obedecía  a  los  cau- 
dillos Llanganaval,  señor  del  valle  de  Arauco,  Ix)ble  i  Millalelmo, 
habian  colocado  emboscadas  en  las  inmediaciones,  i  distribuido  el 
grueso  de  sus  fuerzas  aprovechando  todos  los  accidentes  del  terreno. 
Al  tiempo  que  Quíroga  i  el  maestre  de  camj)o  Bernal  de  Mercado 
empeñaban  el  combale  contra  el  centro  de  las  fuerzas  enemigas,  los 
destacamentos  de  indios  que  estaban  emboscados,  atacaron  resuelta- 
mente la  retaguardia  española,  que  mandaba  Ruiz  de  Gamboa,  t  por 
un  momento  la  pusieron  en  el  mas  serio  peligro,  hasta  que  fué  soco- 
rrida por  aI;.íunos  arcabuceros.  Los  indios,  muchos  de  los  cuales  usa- 
ban celadas,  lanzas  i  espadas  tpiiladas  a  los  españoles  en  los  anteriores 
combates,  desplegaron  eií  la  pelea  su  valor  habitual;  pero  al  fm  fueron 
arrollados  por  el  empuje  irresistible  de  U»  caballos,  i  por  el  estrago 
i\w  en  sus  filas  hacían  las  armas  de  fu^o.  La  persecución  de  los  fu- 
jitivos  por  entre  las  quebradas  i  los  cerros,  no  pudo  ser  tan  eficas 
como  la  hubieran  querido  los  vencedores.  Sin  embargo,  el  suelo  quedd 
sembrado  de  cadáveres,  i  el  camino  de  Arauco  librie  i  espedito  (8). 


(7)  En  nuestro  tiempo  se     cl  nombre  de  TalCKinávIda  a  OIM  porción  de  teni* 
tnrio  sitiMilo  in     ribera  norte  del  IJiobio.  Segini  se  ve  en  I<ví  cmni^ins  primitivos, 
en  cl  si|;lu\  \  I  so  daba  cl  mismo  nombre  a  la  rcjion  montañosa  en  ia  rii>era 
oeste  del  mismo  rio,  en  frente  de  U  actual  villa  de  Talcamárida. 

(8)  Esta  primera  campaSa  de  Quiro|¡a  está  regularmente  contada  por  Oóagan 
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3.  Repoblación      3.  Después  de  esta  victoría,  el  gobernador  pudo 

de  Cnflete  i  «le  •  ,  1  c 

Araiicü,  triiin-    concebir  mayores  esperanzas  de  acercarse  a  la  pacifi- 

fos  alcanzados  cacion  definiiiva  de  aquel  territorio.  I.os  indios  de  las 
iwE  los  ind^is!'  inmediaciones  de  Arauco,  cuyos  sembrados  habían 
sido  destruidos  inexonü>lemente  por  los  españoles,  huían  al  interior,  o 
fiiijiendo,  s^n  su  costumbre,  una  sumisión  que  no  habían  de  respe- 
tar, aparentaban  aceptar  la  paz  i  resignarse  a  los  trabajos  que  les  impo- 
nían sus  opresores.  Resucito  a  establecer  de  firme  su  dominación  en 
esos  lugares,  Quiroga  llevaba  ol  propósito  de  repoblar  la  ciudad  de 
Cañete;  poro  queriendo  tolocarla  en  un  sitio  que  estuviese  menos 
espucsto  a  los  ataques  de  los  indios,  eiijió  para  el  caso  un  campo  pin- 
toresco sobre  la  embocadura  del  río  Lebu,  í  desde  los  primeros  días 
de  febrero  comenzó  a  hacer  construir  cuarteles  i  habítactcmes.  La  nue- 
va ciudad  de  Cañete,  situada  cerca  del  océano  i  sobre  las  riberas  de  un 
rio  navegable,  podía  ser  socorrida  fácilmente  por  mar  en  caso  de  ser 
atacada  por  los  bárbaros.  Con  i^rande  actividad  construyeron  los  espa- 
ñoles un  fuerte  espacioso  a  orillas  del  rio  para  recojerse  allí  en  caso  de 
peligro. 

Si  los  castellanos  se  hubieran  decidido  a  reconcentrar  alli  sus  fuerzas 
a  fin  de  emprender  la  pacificación  gradual  de  los  territorios  vecinos,  se 
habrían  visto  en  una  situación  favorable  para  imponer  respeto  a  los 

indios;  pero  Quiroga  oí)edecia  al  mismo  error  en  que  habían  incurrido 
sus  antecesores;  i  sin  calcular  !a  exigüedad  de  sus  trojias  i  la  incontras- 
table ]K)rria  de  los  araucanos,  quería  aunientar  los  establecimientos 
españoles,  creyendo  llegar  mas  pronto  a  la  pacificación  ^finitíva 
de  todo  el  territorio.  Apénas  instalado  en  Cañete^  despachó  un  desta- 
camento a  repoblar  el  fuerte  de  Arauco,  i  él  mismo  partió  para  ese 
lugar  con  el  propósito  de  activar  los  trabajos  ántes  de  que  entrase  el 
*  invierno. 

Mientras  tanto,  si  los  indios  cpie  pcjblaban  las  cercanías  de  la  costa 
finjían  aceptar  la  paz  que  les  im¡>onian  los  conquistadores,  los  que 
habitaban  las  montañas  vecinas  se  mantenían  sobre  las  armas  i  ame- 
nazaban a  los  pequefios  destacamentos  españoles  que  se  atrevían  a 
acercarse  a  esos  lugares.  En  las  faldas  orientales  de  esas  montañas,  los 
guerreros  araucanos  se  reunían  en  nümero  considerable.  Esas  juntas 


Marmolcjo,  c.n|w.  53  i  54,  i  j)or  Marino  tic  LoljcM,  lil>.  II,  c.ip.  25.  K^tc  último 
consigna  las  fechxis  que  hemos  ulilizatio  en  el  testo.  La  carta  del  g<>lH:rna<lor  a 
l'cli^  II,  que  hemos  citxulo  nal  alBU,  cuenta  k»  añmios  hecho»  en  cunjunio,  sin 
entrar  en  poroenotes,  pero  ta  lelacioo  sirve  peca  comprobar  la  de  k»  cronistas. 
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de  enemigos  comenzaron  a  tomar  un  carácter  alarmante,  i  constituían 
un  serio  jíeligro.  Los  jefes  españoles  no  quisieron  quedar  impasibles 
ante  esta  constante  amenaza.  A  fines  de  marzo  de  1566,  el  maestre  de 
campo  Bemal  de  Mercado  salid  de  Cañete  con  ciento  cincuenta  solda- 
dos espaftoles»  penetró  resueltamente  en  la  montafia  i  Uegá  basta  Pa- 
ren. Los  indios,  amenasados  por  esta  espedicí(m,  corrieron  a  refujiarae 
en  las  VCigas  o  ciénagas  de  Lumaco,  que  se  cstiendcn  un  poco  al  sur, 
donde  esperaban  verse  libres  de  los  ataciues  de  la  caballería.  Era  aquel 
un  asilo  (¡ue  rrcian  incs¡iuí;nable,  donde  podian  defenderse  sin  gran 
trabajo,  i  de  donde  salían  frecuentemente  a  hacer  sus  correrías.  "Era 
entdnces,  dice  un  antiguo  cronista,  como  una  cueva  de  ladrones,  de 
donde  salían  a  hacer  asaltos  a  los  comerciantes,  i  a  veces  dar  rehato  a 
^  la  ciudad  de  la  Imperial,  obligándola  a  estar  siempre  én  armas;  i  aun 
a  la  ciudad  de  los  Infantes  (.\iigol)  no  causaron  poca  inquietud  con 
algunos  acometimientos  cpie  haciann  (9). 

Sin  embargo,  los  calores  del  verano  habían  secado  bastante  el  suelo» 
i  los  españoles  pudieron  hacer  la  guerra  en  aquellas  vegas  con  tanta 
actividad  como  fortuna.  Batieron  á  los  indios  en  una  sangrienta  bata- 
lla, i  emprendieron  su  persecución  sin  darM  un  momento  de  descansa 
Las  chocas  de  los  indios  enn  destruidas  irrevocablemente;  los  hombres^ 
las  mujeres  i  los  niños  que  salvaron  de  la  matanza  i  (¡ue  no  consiguie- 
ron fugarse  a  lo  lejos,  fueron  tomados  cautivo?.  Bernal  de  Mercado, 
desplegando  las  dotes  de  carácter  i  de  intelijencia  militar  que  lo  hicie- 
ron tan  fámoso  en  aquellas  campañas,  hizo  a  los  indios  durante  toda 
la  primera  mitad  de  i^ril,  una  guerra  inexombl^  destruyendo  sos  tem- 
brados  i  reduciéndolos  a  la  miseria  a  entradas  de  un  invierno  en  que 
debían  sufrir  todos  los  rigores  del  hambre.  Pero  el  invierno  mismo  vino 
a  suspender  la  j)ersecurion.  Muchos  de  los  soldados  de  la  columna  de 
Bernal  de  Mercado  formaban  parte  del  continjente  con  que  Santiago 
había  contribuido  para  esta  campaña^  i  éstos  querian  volverse  a  sus 
«asas  ántes  que  las  lluvias  hicieran  intransitables  los  caminos.  Los  es 
pañoles  pensaban  entdnces  que  podian  dar  por  terminadas  las  opeia- 
•ciones  militares  de  ese  año.  El  gobernador  llegó  a  creer  asentada  la 
tranquilidad  a  lo  menos  por  al;^Mm  fienipo.  Habiendo  recibido  en  esa 
•ocasión  un  cargamento  de  trigo  enviado  por  mar  de  Valdivia  para 
hacer  los  sembrados  en  los  alrededores  de  Cañete,  mandó  embarcar 
la  mayor  parte  de  su  artilieria  para  utilizarla  en  aquella  plaza. 

Pero  la  tenacidad  inquebrantable  de  los  araucanos  deUa  burlar  estas 


(9)  Marifto  de  Loben,  lib.  II,  cap,  ¡6, 
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espentnm  i  estas  previsiones.  La  derrota  i  las  penecuciones  que  sufrie- 
ron en  las  vegas  de  Lumaco,  los  habian  desconcertado  solo  por  un 
momento.  Pocos  dias  mas  tarde  estaban  de  nuevo  sobre  las  armas  en 
las  serranías  vecinas  a  Tucapel,  hostilizaban  a  los  españoles  i  aun  die- 
ron muerte  a  muchos  indios  auxiliares  que  sorprendieron  despreveni- 
dos. En  los  idtededores  de  Angol,  volmn  también  a  hacerse  sentir  las; 
correrlas  de  los  indios  de  guerra.  £1  gobernador  se  vió  en  la  necesidad 
de  salir  nuevamente  a  campaña  con  una  buena  paite  de  sus  tropas, 
miéntras  el  maestre  de  campo  ron  otro  destacamento  se  dirijia  a  Angol 
a  apremiar  a  los  indios  i  a  hacerlos  desistir  de  SUS  propósitos  de  gue- 
rra tenaz  c  inccs.tntc. 

Cañete  iiucdó  ¡>or  esto  mismo  mal  defendido.  Su  guarnición,  era 
compuesta  de  poca  tropa,  i  aun  ésta  era  en  su  mayor  parte  Usofta  i 
poco  esperímentada  en  la  guerra.  La  plasa,  privada  hacia  poco  de  su 
artillería,  no  tenia  mas  que  dos  caftotK-s.  1  .os  indios,  perfectamente 
impuestos  por  sus  espías  de  este  estado  de  desamjjaro,  se  reunieron 
en  número  considerable  bajo  las  órdenes  de  sus  caudillos  Loblc  i  Mi- 
llalelino,  i  prepararon  un  asalto  de  que  esperaban  un  triunfo  se- 
guro. 

Mandaba  en  Caflete  el  capitán  Agustín  de  Ahumada,  hombre  activo 
i  enérjico  (lo).  Al  saber  por  los  indios  auxiliares  que  el  enemigo  avan> 
xaba  sobre  la  plaza,  encernS  su  jente,  sus  ganados  i  sus  caballos  en  el 
fuerte  ()ue  tenia  a  orillas  del  rio,  i  se  dispuso  a  defenderse  allí  hasta 
que  recibiera  socorros  para  tomar  la  ofensiva.  Los  fuegos  de  artillería 
i  de  arcabuz  de  los  escasos  defensores  de  la  plaza  produjeron  una  gran 
perturbación  entre  los  bárbaros,  que  creían  a  los  españoles  desprovis- 
tos de  esas  armas;  pero  cuando  vieron  que  la  toma  de  la  fortaleza  de 
Caftete  era  una  empresa  mas  árdua  de  lo  que  habian  pensado^  pusie- 
ron fuego  a  las  pocas  casas  o  gallones  que  habian  alcanzado  a  cons- 
truirse en  c1  pue))lo  i  se  situaron  ventajosamente  para  bloquear  el  fuer- 
te i  rendir  por  hambre  a  sus  defensores. 

Quiroga,  entretanto,  ignorante  del  peligro  que  corría  Cañete,  comi- 
do) YA  caiKtnn  .Xpustin  di-  Alnmiada,  o  m.is  pruiM.iitH-ntc,  .■\g\is(in  de  C\'i>ci1.t  i 
Ahumada,  era  hermano  Icjiiimu  de  la  monja  de  Avila,  tan  famosa  mas  larde  con  el 
mnabfe  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Tuvo  ademas  ^sta  otfos  hermanos,  ano  de  lo» 
cuales  llam.-»íl(»  Ltifcnzo  de  CcjK-da,  residió  en  el  Perú,  donde  adquirió  fortuna;  i 
ayudó  con  su  dinero  a  las  fuodacioaes  de  conventos  que  hacia  su  hermana.  Santa 
Teresa  habla  expresamente  de  A  en  SI  íñn  de  tai  ftuidaeimus,  cap.  25,  páj.  ^24 
del  tomo  53  de  la  Biblioteca  ¡i:  autores  esfoMskt  de  Rivadeneica;  i  en  SO  coneqion* 
dencia  e|MstaUr  hai  varias  cartas  dirijidas  a  este  bernuuuk 
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nuaba  persiguiendo  a  los  indios  en  las  inmediaciones  de  la  plaza  de 
Arauco.  Diez  de  sus  soldados  que  volvían  a  reunirse  a  sus  compañe- 
ros, ciK  ontraron  el  fuerte  sitiado,  i  estuvieron  a  ])UtUo  de  dar  la  vuelta 
sin  prestarle  soeorro.  l'ero  de¡)oniendü  todo  miedo,  largaron  sus  talia- 
llos  a  gaIoi>e,  i  corrieron  a  la  plaza  gritando  a  toda  voz  ■•lArma,  criv 
tianos,  que  aquí  viene  el  maestre  de  campoln  Era  tal  el  terror  que 
Berna)  de  Mercado  había  sabido  inspirar  a  ios  indios,  que  ni  oirlonom- 
hrnr  por  el  título  militar  con  que  lo  conocian,  dieron  la  voz  de  alarma, 
i  temiendo  verse  atacados  en  poco  tieuipo  mas  por  fuerzas  mas  consi- 
derables, comenzaron  a  dis¡;ersarsc  apresuradamente.  Algunos  de  ellos, 
que  se  encontraron  con  las  tropas  del  gobernador,  fueron  Janceadm  sin 
compasión.  El  mal  resultado  de  todas  las  operaciones  que  intentaran 
en  ese  verano^  la  pérdida  de  sus  cosechas  i  la  implacable  persecudcm 
de  que  fueron  victimas,  acabaron  por  hacerlos  desistir  por  entonces  de 
todo  proyecto  de  recomenzar  la  guerra.  Pero  esta  actitud,  resultado 
del  cansancio  i  de  la  impotencia,  no  era  mas  que  una  tregua.  Los  in- 
dios regresaban  a  sus  guaridas  determinados  a  volver  n  tomar  las  ar- 
mas en  la  primera  ocasión  fiivorable  que  se  presentase  (11). 
4.  El  jcncrai  Kuk  4.  Los.tríunfos  alcauzados  sobre  los  araucanos  en 
ubra  ^o-mpistA    aquella  campai'ia,  habían  producido  en  el  ánimo  de 

la  isla  de  Chtloé  Quiroga  una  ilusión  análoga  a  la  que  sufrieron 
i  funda  Ift  ciwbd  .  „^  '  , 

.le  Cnstin.  ■'^i's  predecesores.  Como  ellos,  no  pensaba  mas  que 

en  dilatar  sus  conquistas  con  nuevos  territorios.  En  i."  de  marzo  de 
1566,  cuando  la  guerra  debía  ocupar  toda  su  atención,  escribía  al  reí 
estas  palabras:  "Quedando  con  algún  asiento  i  segura  esta  provincia, 
iré  luego  a  poblar  las  provincias  de  Chilué,  i  a  descubrir  i  tener  rda> 

cion  de  otras  de  que  hai  gran  noticia,  conforme  a  tas  instrucciones  de 
V.  M.M  Obedeciendo  a  este  propósito,  mandd  que  por  cuenta  del  reí 
se  construyera  c-ii  Valdivia  una  fragata,  con  orden  terminante  de  «¡ue 
estuviera  lisia  ¡jara  la  pascua  de  Navidad  de  ese  año.  Con  el  mismo 
objeto,  envió  de  CaAet^  como  ya  hemos  contado,  la  mayor  parte  de 
la  artillera.  Sus  aprestos  para- esa  lejana  espedidon,  se  hadan,  sin 
embargo,  con  derta  cautela  para  no  alarmar  a  los  colonos,  que  saUan 
perfectamente  que  aquellas  conquistas  habían  de  imponerles  nuevos 
sacriñcios,  al  mismo  tiempo  que  iban  a  debilitar  el  poder  de  los  espa« 


(11)  Esta  canip.iñ.T  «!e  (^uinní.i  cst.i  contaila  prolijamente  por  los  dos  cronistas 
primitivos,  Gúngura  Marinolcjo,  caps.  54 — 57,  i  Mariño  de  Lobera,  lib.  II,  caps.  25 
36.  Hai  en  ambu  reladones  bastante  anifonnidacl  en  et  conjunto»  peto  en  k»  por- 
menores se  enctteatnui  diveijencias  que  en  realidad  no  son  de  grande  importancia. 
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fióles  obligándolos  a  atender  la  seguridad  de  su  dominación  en  una 

mayor  ostensión  de  territorio. 

Kl  rei  iiahia  rcfoinendado  en  los  añiK  nnti.  riures  a  los  gobernantes 
de  Chile  que  atlelantasen  los  dcscubrunienlus  i  las  jioblai  iones  en  la 
rejion  del  sur  para  dominar  el  estrecho  de  Magallanes.  En  13  de  julio 
de  1563  había  dictado  una  real  cédula  de  ciento  cuarenta  i  nueve 
artículos  en  que  reglamentaba  prolijamente  cómo  debian  hacerse  en 
sus  dominios  de  Amerit  a  las  nuevas  ronqnisias  i  las  nuevas  poblacio- 
nes; pero  niandat)a  que  solo  ( on  permiso  real  pudiesen  emprenderse 
cspediciones  de  esa  clase,  ijuitando  a  los  virreyes,  a  las  audiencias  i  a 
los  gobcrt\adores  la  facultad  de  concederlo  (12).  Quiroga,  que  sin 
duda  tenia  conocimiento  de  estas  ordenanzas,  se  creía,  sin  embargo, 
autorizado  para  llevar  a  cabo  la  proyectada  conquista  de  Chilo^  i  a 
fines  de  1566  hacia  activamente  todos  los  preparativos  que  redamaba 
esta  empresa. 

Cuando  se  tuvo  en  Santia^'o  nolii  ia  de  estos  aprestos,  el  vecindario 
i  el  cabildo  manifestaron  abieiiamente  su  desaprobación,  la  nueva 
campaña,  se  decía,  va  a  imponer  gastos  considerables  que  deben  re- 
caer sobre  los  colonos,  i  forzosamente  tiene  que  debilitar  el  poder  del 
ejército  español  distrayendo  una  parte  considerable  de  él  en  una  con- 
quista lejana.  El  licenciado  Hernando  Uravo  de  Villalobos,  que  de- 
sempeñaba en  la  capital  el  cargo  de  teniente  de  goljernador,  se  ajire- 
suro  a  comunicar  a  Quiroga  este  estado  de  los  ánimos.  Hallábase  éste 
entonces  en  la  ciudad  de  Cañete.  En  vez  de  sostener  su  proyecto, 
Quiroga  contestó  prontamente  que  la  anunciada  espedicion  a  Chiloé 
no  se  llevaría  a  efecto;  que  los  preparativos  de  que  se  hablaba  no 
tenían  ñus  objeto  que  entretener  a  la  jente  de  guerra  con  la  esiK-ranzu 
de  una  nueva  conquista,  en  que  podían  ser  ];remiados  alíennos  solda- 
dos, i  (jue  el  jeneral  Ruiz  de  (iamboa,  de  tpiien  se  decía  f|ue  iba  a 
mandar  esa  espedicion,  habia  partido  para  Valdivia  con  solo  dos  o  tres 
amigos  para  aparentar  dnicamente  que  se  pensaba  en  tal  emjHesa.  Por 
lo  demás,  el  gobernador  no  vacilaba  en  calificarla  de  pojudicial. 

El  cabildo  de  Santiago^  que  sin  duda  tenía  informes  seguros^  no 


(12)  La  TC«I  eéáalk  de  13  de  julio  de  1563,  verdadero  cMigo  sobre  dcscubrinien* 

tos  i  ntiev'ai  poblaciones,  es  del  mas  alto  ínteres  parn  apreciar  las  ideas  que  acerca 
«le  la  colonización  tenían  los  españoles  del  siglo  XVI,  i  en  este  sentido  es  de  suma 
utilidad  para  el  historiador.  El  lector  puejie  hallarla  publicada  en  las  pájs.  484— 
537  del  tomo  VIII  de  la  CríreetM»  de  docmmtniot  inidUn  de  don  Lo»  Torrei  de 
MetKluca. 
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dio  crédito  a  tales  i)rotcstas.  Convocado  a  sesión  el  24  de  enero  de 
1567,  uiiu  de  los  rejtdores,  Antonio  Tarabajano,  soldado  viejo  de  la 
cunciuista,  i  espíritu  resuelto  i  turbulento  (13),  alzó  la  voz  contra  la 
anuciada  espcdicion,  señaló  )o&  peligros  que  ella  envolvía  por  sus  gas- 
tos i  por  la  disminución  que  debía  producir  en  la  fuerza  militar  del 
reino,  i  pidió  que  se  enviase  una  diputación  cerca  del  gobernador  a 
representarle  estos  inconvenientes.  Nopudiendo  desempeñar  esta  co- 
misión el  mismo  Tarabajauo  por  su  avanzada  edad,  cl  cabildo  la  con- 
fió a  (la!)ricl  ile  Cüfuentcs,  \c(  ino  de  Cont  c[)ci<)n  '¡i¡e  cti  cs<js  mismos 
diasvolvia  al  sur.  El  cabildo  creía  asi  defender  los  vcjdaderos  intereses 
de  la  colonia,  i  debió  persuadirse  de  que  su  enéijica  actitud  evitaría 
una  espedicion  de  que  solo  se  esperaban  desastrosos  resultados  (r4). 

Pero  Quiroga,  a  pesar  de  las  declaraciones  tranquilixadoras  de  su 
carta,  se  había  apresurado  tanto  en  ejecutar  sus  planes,  que  cuando 
llegó  a  Concepción  el  representante  del  cabildo  de  Santiago,  la  espe- 
diciun  a  (  'liiloc  estaba  consumada.  I'n  efecto,  a  fines  de  diciembre 
de  1566,  hahia  ¡lartido  para  Valdivia  cl  jeneral  Kuiz  de  Gamboa.  No 
llevaba  consigo  mas  que  dos  o  tres  compafieros,  pero  tenia  el  encargo 
de  organizar  una  división  en  las  ciudades  del  sur,  i  de  llevar  a  cabo 
a(|uella  conquista.  En  Valdivia  estaba  lista  la  fragata  que  habia  man- 
dado construir  el  gobernador.  En  ella  embarcó  las  provisiones,  las 
armas  i  toda  aquella  parte  de  la  carga  que  era  difícil  trasportar  i)or 
tierra;  i  la  bizo  zarpar  para  el  sur.  En  esa  ciudad  i  en  Osorno  reunió 
ciento  diez  hombres  de  a  pié  i  de  a  caballo,  i  a  su  cabeza  emprendió 
la  marcha  por  en  medio  de  las  grandiosas  selvas  que  dies  aflos  ántes 
habia  recorrido  por  primera  vez  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza.  La 
marcha  se  hacia  en  la  estación  mas  favorable  del  año^  en  el  mes  de 
enero,  cuando  los  soles  del  verano  daban  calor  i  luz  a  aquellos  bos- 
ques. Los  espedicionarios  llegaron  a  las  orillas  del  canal  de  Chacao; 


(13)  Antonio  Tnrnl»nj.niU)  Inlii.T  vcniilo  ,n  Cliilc  r.>n  rt-dm  ilc  Val<livi.t  en  1540. 
i  acoaipaBó  a  I'oütcnc  i  .1  Aldcrctc  en  1544  en  cl  reconocimiento  ile  las  costas  dci 
sar.  Has  tarde,  habia  figurado  en  la  colonia  entre  los  deaoontentot  contra  aqael 
cooquistatlor.  IIal)icn<ln<ie  traslnda«1o  a  Lima  en  1548,  fu¿  alH  uno  de  los  que  for- 
jaron la  acusación  de  V¡iUlivia  «jue  fué  prcÑentadn  al  ]irf>i<lente  I.a  (¡asen.  Cuaiiilo 
se  trataba  en  el  cabildo  de  .Santiago  la  cuc»iion  de  la  csiicdiciun  a  Chiloc,  Taraba- 
jano acababa  de  «ofirir  tina  pmton  cayoa  pormenores  hemoa  contado  en  ana  nota 
¡lucsta  a  la  pájina  42  del  Prwfso  ife  l'aUii  ia. 

Tarabajano  murió  eo  «etiembre  de  1 567  de  cdail  Imtaote  avanzada. 

(14)  Aeocrdod*  S4dc  meiode  1567,  fuU.  53  i  54  dd  coarto  libra  del  cabido 
de  Santiago^  inédito  todavía. 
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pero  aUfae  les  ofrecía  una  dificultad  al  parecer  insuperable  para  atra- 
vesar ese  canal  i  llegar  a  la  isla  grande  que  tenian  en  frente. 

Esta  dificultad  no  podia,  sin  embargo,  embarazar  largo  tiempo  a 
hombres  del  temple  de  los  que  componían  la  columna  cspcdicionaria. 
Como  los  indios  de  aquellas  inmediaciones  recibían  amistosamente  a 
los  espafloles,  Ruiz  de  Gamboa  obtuvo  de  ellos  que  pusiesen  a  su 
disposición  las  canoas  o  piraguas  que  empleaban  en  sus  viajes.  Esas 
embarcaciones  que  los  indios  llamaban  dalcas,  formadas  solo  de  tres 
tablones,  dos  para  los  costados  i  uno  para  el  fondo,  cosidas  con  tallos 
de  enredaderas  o  con  nervios  de  animales,  i  calafateadas  con  cortezas 
de  arbustos,  eran  manejatlas  jKjr  ■iiabiles  remeros;  ¡x;ro  \)or  su  tamaño 
no  podían  servir  mas  que  para  el  trasporte  de  los  hombres.  Los  espá» 
floles  no  retrocedieron  ante  esta  dificultad.  Atando  sus  caballos  a  esas 
débiles  embarcaciones,  los  lantaron  a  nado^  i  los  hicienm  pasar  por  las 
partes  mas  angostas  del  canal,  sin  duda  por  aquellas  donde  solo  tiene 
cuatro  quilómetros  do  ancho.  ICsta  empresa  temeraria,  que  en  nuestro 
lÍL'in¡>o  rasi  parece  iin|)c)sihle,  fue  ejecutada  c<jn  toda  felicidad  en 
cuatro  duis  de  constante  trabajo  (15).  Ix>s  españoles  fueron  induda- 


{15)  Clóngora  Marmokjo,  cap.  58,  ha  contatlo  I.i  espedicion  de  Kuiz  de  Gamboa 
a  Chiloc  con  pormenores  (|uc  en  jeneral  no  están  en  contradicción  con  los  ducu* 
tnenloi.  Dice  allí  que  1m  espaSoles  hicieron  piiwr  a  nado  Mtresefcntoa  cahallosti... 
*K|lie  Au-,  aj^rc^.i,  un  hecho  tt  mernrio,  porque  de  ningunn  narioii,  griego^  i  roma- 
IMM,  se  halla  escrito  haber  ningún  capitán  hecho  caso  semejantc.u  .Sin  pretender 
disminuir  el  valor  de  esta  hasaRa  que  con  justo  motivo  enocgullece  al  cronista  espa- 
ño!,  (íclH-inus,  sin  cmiiargo,  decir  (|uc  su  libra  contiene  un  error,  <\miÁ.  simplemente 
lie  Copia,  al  liar  el  número  <io  los  caballos  que  pasaron  el  canal.  l'"l  12  <le  mayo  de 
15Ó7  el  cabildo  de  Osuino  dirijia  a  Felipe  II  la  carta  siguiente  que  encontré  en  el 
atdiivo  de  Indias: — "Porque  entre  las  cosas  seiialadas  de  la  conquista  deste  reino, 
e<  mili  principal  la  jornada  que  hi/o  a  Cliitué  estos  dins  ¡lasados  vuestro  capitán 
Martin  Kuiz  de  Gamboa,  teniente  jeneral  de  goberaailor,  el  cabildo,  justicia  i  le* 
jimiento  desta  vuestra  ciudad  de  Osorno,  como  humildes  st'iliditos  i  leales  vasalloa 
acordamos  de  dar  cuenta  dello  a  V'.  M.  VA  salió  del  estado  iie  AtauL-o,  donde  se- 
guía la  guerra,  i  ca^i  snln  \  ino  a  Li^  ciu  Lirios  Imperial,  CiuiLid  ric.-i  (\'i!!nrricM), 
Valdivia  i  Ostirno,  en  Ioa  cuales  con  su  prudencia  e  buenos  medios,  sin  gastar  de 
voMtni  real  caja  un  peso  de  oro,  juntó  a  su  costa  120  hombrea  con  los  cuales  partió 
para  Chtlui.^  isla  que  mc  en  esta  Co^ta  del  ni.ir  del  sur,  a  la  vuelta  del  estrecho  de 
Magallanes.  I  llegado  a  una  baja  de  una  legua  en  ancho  de  luar,  que  es  en  cua* 
venta  i  dus  grados  de  latitud  de  la  banda  del  sur,  acometió  a  pasar  a  nado  ead 
quince  caballos,  püindotoa  ciertas  navecillas  que  en  aqnclla  mar  se  usan.  I  fué  tal 

sa  suceso  en  este  ca*n  que  vino  a  efecto  su  deseo.  Entrando  en  la  tierra,  la  con- 
quistó...m  i  cuDcluyc  pidiendo  al  rci  que  mamlc  n<lvlantnr  i  proseguir  la  conquista  de 
aquellas  rejiaoes. 
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bleniente  favorecidos  por  el  tiempo,  porque  aquel  canal,  ademas  de 
las  marcas  inui  fuertes  en  ocasiones,  pasa  alternativamente  ])or  diasde 
bonanza  en  que  sus  aguas  se  asemejan  a  las  del  lago  mas  trancjuilo, 
i  por  temiwrales  en  que  Ins  olas  ajiladas  ¡>or  el  viento  i  por  los  corrien- 
tes, amenazan  destruir  todas  las  embarcaciones. 

Pero  una  vex  en  la  ribera  opuesta,  hallaron  los  castellanos  otro  obs- 
táculo mas  invencible  todavía.  La  isla  grande  de  Chiloées  formada  por 
una  sucecion  de  colinas  mas  o  ménos  arridcntadas,  i  cubiertas  de  sel- 
vas espesísimas  en  (pie  no  era  posible  aiirirse  i)asü  sino  derribando 
árboles  i  ranias,  i  empleando  por  tanto  un  largo  tiempo  para  penetrar 
a  una  corta  distancia.  Kuiz  de  Gamboa  se  convenció  luego  de  que  era 
absolutamente  imposible  el  continuar  su  viaje  al  través  de  esos  bos- 
ques impenetrables;  pero  con  una  resolución  que  no  cedía  ante  ningún 
peligro^  determinó  continuar  su  esploracion  siguiendo  la  costa  en  su 
]iroloni,'ar¡on  há(  la  el  sur,  por  la  orilla  de  los  pintorescos  ranales  que 
se[)aran  esa  isla  del  continente.  Ocho  dias  caminaron  los  espediciona- 
rios  en  esa  dirección,  venciendo  con  ánimo  esforzado  todas  las  dificul- 
tades que  embarazaban  la  marcha.  Adelantándose  entónces  con  tieiiita 
jinetes,  Ueg^  a  un  hermoso  golfo»  en  cuyo  contomo  halló  un  lugar 
ameno,  donde  el  mar,  abundante  en  peces  i  mariscos,  formaba  un 
puerto  seguro  contra  las  tempestades  i  de  fácil  defensa  contra  los  ata- 
ques de  los  hombres.  Allí  se  detuvo,  rcimi<5  a  sus  tropas,  i  eclu5  los 
cimientos  de  un  pueblo,  al  cual  dio  el  nombre  de  Castro,  en  lionor  del 
presidente  del  Perú,  de  quien  emanaban  los  títulos  1  poderes  del  go- 
bernador Quiroga.  En  recuerdo  de  la  patria  de  este  dltimo^  llamó 
Nueva  Galicia  a  toda  la  provincia.  Por  lo  que  toca  al  jefe  de  la  espe- 
dicion,  el  rio  que  corre  cerca  de  aquella  ciudad,  conserva  hasta  boi  el 
nombre  de  Gamboa. 

Toda  esta  campaña  no  habia  im|iucsto  a  los  conquistadores  sacrifi- 
( ios  de  otro  orden.  Los  iiatuniics  de  aquella  se  sometieron  sin  re- 
sistencia alguna  a  la  dominación  de  los  estianjeros,  los  auxiliaron  en 
SUS  marchas  i  les  proporcionaron  víveres.  En  febrero  de  1567,  Ruis  de 
Gamboa  habia  fundado  la  ciudad  de  Castro,  plantado  en  día  d  roUo 
como  signo  de  dominio,  distribuido  tierras  e  indios  entre  aquellos  de 

sus  soldados  que  debian  íiucdar  allí  corno  colonos,  i  pcrfrfado,  ademas, 
la  vecina  isla  de  Quinchao.  I»l'Í  indo  el  m  indo  de  la  provincia  al  capi- 
tán Alonso  Henitez,  el  jeneral  se  einl>ar<  i'>  en  el  buque  que  Iiabia  des- 
pachado de  Valdivia,  i  empleó  los  üilimus  días  del  verano  cu  recorrer 
aqudlottarchipiclagos,  acoca  de  los  cuales  adquiriefonmesla  ocasión 
los  españoles  noticias  bastante  exactas  t  prolijas.  Las  lluvias  dd  invier* 
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no^que  en  aquellas  latitudes  comienzan  a  caer  desde  fines  de  marzo, 
vinieron  .1  embarazar  estas  esploraf  iones.  Ruiz  de  (iamboa  se  dirijió 
entonces  jior  mar  a  Valdivia  con  una  parte  de  las  tropas  esiiediciona- 
rias.  Aquella  campaña  era  la  mas  feliz  que  hasta  entonces  hubieran 
emprendido  los  conquistadores  en  el  territorio  chileno  (16). 
5.  i£i  rci  instituye      5.  Rodrigo  de  Quiroga  debió  celebrar  la  conquis- 

una  real  auüien*    ,    .  ,  .   ,  , 

cia  iMra  Chile,  a  ^  Cbiloé  como  uno  de  los  sucesos  mas  prósperos 
la  cu.ni  confia  el   de  SU  gobiemo.  Sus  victorías  anteriores  debieron  ha- 

iinliierno  )X)|{tico  ,  ,  , 

i  militar.  cerle  creer,  por  otra  ])arte,  í]ue  estaba  a  punto  de 

terminar  la  pacificación  de  todo  el  pais.  ICn  electo,  se  pasaron  los  Ulti- 
mos meses  de  1566,  i  los  primeros  de  1567  sin  mas  operaciones  niili- 


(16)  La  campana  de  Martin  Ruiz  de  GnnilK)a  a  Chiloc,  ha  sido  contada  mui 
sumariamente  en  la  CrJ///Va  de  Mnriñu  de  Lobera,  lio.  II,  cap.  27;  pero  se  halla 
referida  con  bastantes  purmcnurcs,  i  con  iMstante  exactitud  en  el  capitulo  58  de 
Uóngoia  Mannolejo.  Ninguno  de  estos  cronistas,  sin  embargo,  da  a  conocer  las  re< 
sisteiicins  opucstns  .1  !.t  c-iiicilicioii  ]H)r  i-l  ctMIiÍo  de  Snntingo.  Scgnn  se  deja  ver 
lH>r  ducumentus  contemporáneos,  no  parece  que  se  dio  mucha  importancia  a  esta 
conquista;  a  lo  m^os  habUui  de  ella  solo  de  paso.  El  jeneral  Ruis  de  Gamboa,  en 
una  carta  a  Felipe  lí,  inédita  hasta  ahora,  de  «¡ue  tengo  a  la  vínI.i  una  copia, 
le  rcticre  la  cspcdícion  en  los  términos  siguientes:  "l'or  m.as  servir  a  \'.  M.  i  ampliar 
vuestro  reino,  por  estar  proveido  asi  mismo  por  goliernador  especial  Rodrigo  de 
Quiroga  de  la  provincb  de  CbSité  i  to  de  adelanle  por  el  presidente  dicho  (Garda 

•  le  r.-istrn)  viendo  la  merced  <|ue  se  le  hiiO  en  vuestro  noml>re,  me  mandó  ir  por 
capitán  jeneral  por  el  poder  que  tenia  a  descubrir  i  poblar  la  provincia  dicha,  i 
par»  ello  me  empeíié  i  gasté  gran  suma  de  pesos  de  mi  hadenda  í  «migoa,  i  deaca- 
br(  con  ellos  aiiucllA  tierra,  i  poblé  en  su  dinrito  la  citidnd  de  Castro,  i  conquisté  i 
repartí  en  vuotro  nombre  en  Io<  conquistadores  i  pobladores  ¡  personas  beneméri- 
tas, sin  tomar  a  V.  M.  cosa  alguna  de  vuestra  real  caja,  ni  llevar  yo  salario  alguno 
de  los  céreos  que  he  tenido,  ni  pedido  id  fjuefido  se  me  dicae.«i  Carta  de  Ruis  de 

CaTnl'fin,  i'>crita  en  Concepcicin  el  24  de  mayo  de  1569. 

El  padre  Diego  de  Rosales,  cuya  Historia  jeiural  ittl  reino  dt  Chile  abunda  en 
mmerosos  i  graves  errores  en  todo  lo  que  se  refiere  a -los  primeros  ellos,  cuenta  tdn 
cmltargo  con  bastante  exactitud  l.\  conquista  de  Chile  en  el  capitulo  34  del  libro 
IV.  La  lectura  de  este  capitulo  i  ilc  algunos  otros  pasajes  de  su  obra,  no  deja  la 
menor  duda  de  que  el  padre  Rosales  tuvo  a  la  vista  algunos  fragmentos  de  libro  de 
Góngon  Mumolejo,  o  algún  manusctíto  basado  sobre  esa  cnSniea.  La  oomperadon 

de  las  dos  relaciones  de  esta  rampaiía,  dcji  ver  fjue  la  del  padre  Rusnles  es  una 
simple  ampliñcacion;  pero  éste,  como  la  mayor  parte  de  los  historiadores  de  su 
tiempo,  tiene  la  costumbre  de  no  atar  las  autoridades  que  le  sirven  de  guía,  de  tal 
suerte  que  ni  siquiera  nombra  a  Góngora  Marmolejo.  La  relación  del  padre  Rosa- 
les, sin  embargo,  adolece  de  dos  inexactitudes:  Una  de  ellas  es  el  suponer  que  esta 
espedicion  tuvo  lugar  en  enero  de  1566,  cuando  se  llevó  a  cabo  un  año  mas  tarde. 
Ia  otia,  que  proviene  leganuaente  de  haber  leido  eon  poca  atendon  el  pasaje  en 
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tares  que  algunas  correrfos  insignificantes  de  los  indios  de  gnemu 

Cuando  Ouiroga  estaba  mas  complacido  con  esta  situación  i  con  esas 

esperaiiAis,  rL-(  ibió  l,i  noticia  de  (juu  dcln'a  L-mrL';_;ar  el  mando. 

La  noticia  de  la  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villagran  i  del 

formidable  alzamiento  de  los  indios  de  Chile,  hatna  producido  en  la 
corte  una  alarmante  impresión.  Creyendo  poner  término  a  este  estado 
de  cosas,  i  regularizar  la  administración  del  país,  Felipe  II  dispuso 
por  cédula  de  27  de  agosto  de  1565,  la  creación  de  una  real  audiencia 
que  debia  estal)!e(  erse  en  la  ciudad  de  Cnnre[)rion.  Este  tribuna! 
seria  compuesto  de  cuatro  mieuíbros,  u  oidores,  como  se  les  llamaba. 
Tres  de  ellos  fueron  designados  en  España;  pero  el  rei  nombró  presi- 
dente del  tribunal  al  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  que  residía 
desde  largo  tiempo  atrás  en  el  Peni,  donde  desempeñaba  el  cargo  de 
oidor  de  la  audiencia  de  Lima.  El  rei  confió  a  ese  tribunal  el  gobier- 
no político  i  militar  de  Chile,  con  ámplias  facultades  para  entender  en 
todos  los  ne_i:nrios  admini.strativo.s  i  p-ara  reformar  los  repartimientos. 

Eos  oidores  salieron  tle  España  en  los  últimos  meses  de  1565.  Uno  de 
ellos,  apellidado  Serra,  falleció  en  Panamá;  i  los  otros  dos  llegaron  a  Lima 
en  mayo  del  afio  siguiente.  Eran  éstos  los  licenciados  Juan  de  Torres 
de  Vera  i  Aragón,  i  Egas  Vencías.  Por  mas  deseos  que  tuvieran  ambos 
de  trasladarse  prontamente  a  Chile  para  entraren  el  desempeño  de  sus 
funciones,  se  vieron  detenidos  allí  durante  siete  meses  por  una  causa 
imprevista.  ICl  doctor  Bravo  de  Saravia,  a  causa  sin  duda  de  un  desctn- 
do  en  las  olicuias  de  la  secretaría  del  rei,  no  habia  recibido  su  nombra- 
miento. Emplearon  este  tiempo  en  procurarse  los  objetos  que  necesi- 
taban para  dar  lustre  i  boato  a  su  autoridad,  un  rico  dosel  para  el 
tribunal,  los  ornamentos  i  vasos  sagrados  para  la  capilla  particular  de 
la  audiencia.  l>os  oidores  represetitaban  mas  tarde  que  no  habiendo 
querido  ayudarlos  el  presidente  del  Perú,  ellos  se  vieron  obligados  a 
hacer  estos  gastos  con  su  propio  peculio,  endeudándose  en  una  suma 
considerable  (17). 


que  G^gont  Maimoleío  describe  aqnelloi  «rGhipiébicoi,  coosúte  en  asentar  que 

Kuiz  (le  Cramhún  ntcnrru:  hi  cr>s-.-\  del  sor  hast»  U  entrada dd  cstvedM  de  Mafdla- 
nes,  u»evcracion  ilcstiluida  de  lodo  fundainento. 
(17)  Constan  estes  hechos  de  «n  memorial  del  líoendado  Tonei  de  Vera,  fedu- 

do  en  Cunccpcion  en  diciembre  de  1570,  sobre  el  cual  se  levaiUl&ttna  estensa  infor- 
mación de  los  servicios  de  este  funcionario.  Existe  este  documento  en  el  archivo  de 
Indias  de  Sevilla,  junto  con  otra  información  levantada  en  Santiago  en  1576,  i  rc> 
feientc  a  los  senricios  posteriores  de  Torre»  de  Veía.  Amboa  espedientes  nos  han 
aido  mua  6úk»  pan  esUidiar  loa  hechos  en  cuya  reladoo  vanioa  a  entrar. 
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Cansados  de  esta  demorados  dos  oidores  Torres  de  \'era  i  \'enegas 
se  embarcaron  en  el  Callao  en  enero  de  1567,  i  llegaron  a  la  Serena  a 
fines  de  abril  siguiente.  Allí  fueron  recibidos  con  grande  aparato  por 
las  autoridades  locales,  e  inmediatamente  comunicaron  a  Santiago  su 
arribo  i  las  altas  funciones  que  venian  a  desempeñar.  £1  cabildo  de  la 
capital  reconocías  sin  vacilar  su  autoridad,  i  en  sesión  de  1 2  de  mayo 
arord<5  enviar  a  uno  de  sus  rejidores,  el  capitán  Juan  Godinez,  a  dar 
la  bienvenida  al  supremo  tribunal. 

6.  Arribo  (le  la  6.  El  arribo  de  la  audiencia  era  una  novedad  que  no 
cUk!  se^  recibe  V^^^-^  ^^¡'■^^  ^  interesar  a  todos  loa  colonos.  Los  veci- 
del  mando.  nos  de  Santiago  habrían  querido  que  los  nuevos  majis- 
trados  visitasen  la  ciudad,  i  al  efecto  les  prepararon  un  ostentoso 
recibimiento.  Los  oidores,  sin  embargo,  se  negaron  a  aceptar  su  invi- 
tación. Se  detuvieron  muchos  dias  en  Valparaíso;  pero  emplearon 
ese  ticmi>o  en  reunir  las  provisiones  que  querian  llevar  para  las  irojias 
del  sur.  Allí  fueron  visitados  por  los  vecinos  mas  importantes  de  San- 
tiago, i  i^xirticularmente  por  los  cafútanes  que  estaban  alejados  del  ser- 
vicio, i  no  gocaban  de  valimiento  cerca  de  Rodrigo  de  Quiroga.  Des- 
de su  arribo,  los  oidores  comenzaron  a  oir  quejas  i  acusaciones  que 
debian  ¡¡erturbar  su  criterio,  i  abanderizarlos  mas  o  ménos  decidida- 
mente en  las  parcialidades  en  que  estaban  divididos  los  españoles. 

A  mediados  de  julio,  los  oidores  habian  terminado  sus  ai)restos.  Tres 
buques  estaban  listos  para  sarpar  de  Valparaiso,  cargados  de  províaio* 
nes  i  especialmente  de  triga  Pero  la  navegación  en  los  meses  de  rigo- 
roso  invierno^  ofrecía  los  mayores  peligros.  Los  oidores,  sin  embargo, 
no  quisieron  oir  las  representaciones  de  los  que  les  pedían  que  aplaza- 
sen su  viaje,  í  se  hicieron  a  la  vela  para  Concepción.  Con  ellos  se 
cmb  iFí  aron  algunos  de  los  ca])itanes  (|ue,  jjor  ser  desafectos  a  Ouiro- 
ija,  habian  vivido  retirados  de  las  armas,  i  deseaban  volver  a  tmim- 
ftarias  bajo  las  órdenes  de  las  nuevas  autoridades. 

Esta  dltima  partu  del  viaje  de  los  oidores  fué  horriblemente  de- 
sastrosa. Los  vientos  dd  norte,  levantaban  las  olas  i  embravecían 
el  mar  dispersando  esas  embarcaciones  i  poniéndolas  en  el  mayor  pe- 
ligro sin  (|ue  la  maestría  de  los  marinos  alcanzase  a  imjjrimirles  un 
rumbo  seguro.  Una  noche,  el  viento  estrelló  contra  las  rocas  de  la  cos- 
ta a  una  de  las  naves  hacic^ndola  mil  pedazos.  Solo  tres  hombres  de  su 
tripulación  escaparon  can  vida,  arrojados  a  tierra  por  la  fuerza  de  las 
olas.  Allí  perecieron,  entre  otros  soldados  de  mérito,  el  capitán  Alonso 
de  Reinoso,  tan  célebre  como  militar  bajo  los  g<rf>ienios  de  Hurtado 
de  Mendoza  i  de  Villagran,  i  el  capitán  Gregorio  de  Castañeda,  anti* 
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guo  compañero  de  Valdivia  i  mas  tarde  gobernador  del  Tucunun.  Las 
otras  dos  naves,  después  de  correr  los  mayores  peligros,  llegaron  feliz- 
mente  a  la  bahía  de  Concepción. 
Pocos  días  después,  el  5  de  agosto  de  1567,  se  instalaba  la  real 

audiencia  con  toda  pomixi.  Levantóse  en  la  plaza  un  aparatoso  tabla» 
do,  en  el  cual  se  coloraron  los  dos  oidores.  Un  cahallo  de  gran  precio, 
ricamente  cnjac/.ado,  i  conduciiio  hasta  allí  debajo  de  palio,  lleval)a  el 
sello  que  debía  usar  el  tribunal.  Como  símbolo  de  la  autoridad  real, 
ese  sello  fué  recibido  cgn  todas  las  muestras  de  respeto  debidas  al 
soberana  Los  oidores  pasaron  en  seguida  a  la  sala  que  estaba  destina- 
da para  sus  acuerdos.  A  estas  ceremonias  se  siguieron  las  solemni- 
dades rctijiosas  con  que  los  españoles  solían  celebrar  la  inauguractm 
de  un  nuevo  gobierno. 

Rodrigo  de  Quiroga  habia  desempeñado  en  estas  fiestas  un  |xa[>ci 
mui  deslucido.  Cuando  creía  que  sus  servidos  lo  hadan  merecedor 
a  grandes  consideraciones,  se  vid  tratado  con  desconfianza  i  aun  con 
desden.  En  las  ceremonias  de  esos  días,  tanto  en  la  plaia  como  en  la 
iglesia,  se  le  dejó  confundido  con  el  vulgo  de  los  espectadores  sin 
señalársele  en  ninguna  parte  un  lugar  de  preferencia.  Quiroga  no  pu- 
do su]/ortar  una  conducta  (¡ue  en  su  sentir  era  un  ultraje.  Compren- 
dió que  los  oidores  estaban  prevenidos  en  contra  suya,  i  no  pcn.só  mas 

que  en  sustraerse  a  nuevas  ofensas.  En  efecto,  pocos  dias  mas  tarde 
se  ponia  en  marcha  para  Santiago,  donde  tenb  su  residencia  i  sus 

propiedades,  resuelto  a  vi\  ir  alejado  por  entdnces  de  los  negocios  mi- 
litares i  administrativos,  Mu(  hos  de  sus  mas  det  ididos  parciales,  imi- 
tando su  ejeni]  do,  lo  a(  ()ni|)añaron  en  este  viaje.  La  audiencia  pudo 
inaugurar  su  administración  sin  c¡ue  nadie  le  opusiera  la  menor  difi- 
cultad (18). 


(18)  VA  c^tnblcciinicntu  de  la  real  audiencia  en  la  ciudnd  de  Concepción,  consu 
«le  los  documentos  que  hemos  dtado  en  el  cuno  de  este  cnpltulo,  i  ha  sido  leferido 
con  detalles  mas  o  menos  jirolijos  yar  (¡litif^ora  Marmolcjo,  c.ips.  5S  i  $0,  i  per 
riño  de  Lobera,  lib.  II,  cap.  28.  Lo»  cronistas  iMsteriurcs  que  cunucicrun  los  libro» 
del  cabildo  de  la  antigua  ciudad  de  C>iicepcion,  han  fijado  la  fecha  exacta  del  día 
en  que  tuvo  lucirla  lostal.iriiin.  La  hístork  de  Córdoba  i  !  1,  sin  endiargo, 

{X}r  un  error  de  co]ña,  sin  duda,  dice  equivocadamente,  lib.  IH,  c.ip.  3,  "martes 
trece  de  agosti»,..  jjor  "martes  cinco  de  agosto; >■  i  esta  equivocación  ha  sido  repro- 
ducida por  algunos  escritores  posteriores. 
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ADMINISTRACION  DE  LA  REAL 
AUDIENCIA  {1567— 1568).— PRINCIPIO  DEL  GOBIERNO 
DEL  DOCTOR  BRAVO  DE  SARAVIA  (1568—1569) 

I.  Laandienda  queriendo  cniar  prcvcnid.i  pr.-i  las  eventualidades  <k'  la  |>ttcm,  se 
l>rrip(inc  renrpanizar  el  ejérc¡tt>,  i  piile  conlinjentes  a  l<Mlas  las  i  ¡u<ln<lcs.  I„i  po- 
breza del  paU  contraría  sus  tralMjos. — 2.  Gobierno  (ic  la  real  audiencia:  in- 
fiuctuom  csAierta»  para  atraer  a  la  pac  a  los  indios  rebelados. — 3.  El  rei  nombra 
gdbernotlor  «le  Chile  al  doctor  r.r.Tx  11  tle  Saravia;  se  recibe  éste  del  matulo  con 
gran  solemnidad. — 4.  Ks}ieranza$  que  hace  concebir  en  la  pronta  conclusión  de 
la  guerra:  Bravo  de  Saravia  ttte  a  campaña  lleno  de  confianza.— 5.  Sus  ilusiones 
oomientan  a  desvanecerse  en  el  teatro  de  las  operaciones  militares:  su  ejercito 
sufre  iin:«  i;ran  derrota  en  M.-irc^iiano  o  Casirni.  6.  La  desmorali/nriun  de  las 
tropos  csiiaflolas  a  con.>ecuencia  ile  esta  derrota  embaraza  la  prosecución  de  las 
opeiadones  militares. — 7.  Después  de  nuevos  combates,  los  espafioles  evacúan 
las  platas  de  Cañete  i  ilc  Arañen.  8.  I  )esi>ie-tijío  en  (¡ue  cae  el  gulternador 
Dravo  de  Saravia:  ofrece  al  rei  dejar  el  mando  i  pide  ai  Perú  socorros  tic  tropas. 


I.  La  audiencia  que-  i,  I, a  real  audiencia  lloraba  a  Cliüe  con  la 
riendo  estar  prevenida  ,  .   1      1  ■ 

|nia  las  evoitualida.    t'sijcranza  ue  jacilicar  lodo  el  país  \>ot  otros 

lies  de  la  guerra*  se  medios  que  los  de  las  anuas.  Como  todos  los 
í|2dto^  rpufe  TOn'in!  mandatarios  que  venían  de  léjos,  sin  conocer  el 

jcntes  a  i<>,ia>  1.1S  (  ¡u-   carácter  de  I06  indios  nt  su  inddmita  rudeza, 

dades.  La  pubreza  del  ,  ,  •        i  ■ 

pais  contraria  SUS  tra-    creían  (]nc  la  prol.  .r.-acion  de  la  guerra  era 

''•■'j'^'*-  solo  cl  rcsiihadu  do  las  <  i  iKUlades  de  los  con- 

<liiistad()rcs,  del  dcsónlen  con  (¡ue  habían  sido  dirijidas  las  opcraí  io- 
nes militares  i  de  otras  causas  fáciles  Ue  coneja  1  de  evilai.  l.os  uido- 
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res  de  esc  alto  tribunal,  del  mismo  modo  que  los  consejeros  de  i"e- 
lij)e  II,  no  i>odian  i)ersuadirse  de  que  el  poder  español,  invencible 
enttfnces  en  el  viejo  i  en  el  nuevo  mundo^  fuera  impotente  para  some- 
ter ese  pufiado  de  bárbaros  que  mantenía  en  Chile  su  independencia, 
i  que  habla  derrotado  .tantas  \  c(  es  a  los  invasores  de  su  suelo.  No  es 
cstraño  ([iie  recien  llegados  al  pais,  creyeran  llevar  a  tt'rmino  la 
conquista  pur  otros  medios  que  los  cjuc  se  habían  empleado  ordina- 
riauíentc  en  atjuella  prolongada  lucha. 

Sin  embargo,  desde  que  los  oidores  comenzaron  a  vtt  las  cosas  un 
poco  roas  de  cerca,  debieron  comprender  que  cualquiera  que  fuese  el 
plan  dé  conducta  que  adoptasen,  estaban  en  la  necesidad  de  aumentar 
el  ejército  para  estar  ])revenido8  contra  cualquier  evento.  Con  este 
propósito,  enviaron  desde  luego  emisarios  a  rerojer  los  continjentes 
de  tropa  con  tpie  debían  eon<  urrir  las  otras  ciudades,  l-'l  cajjitan 
Alonso  Ortiz  de  Ziiñiga  fué  dcs¡)achado  a  Valdivia  i  los  otros  pueblos 
del  sur;  i  el  capitán  Juan  Alvares  de  Luna  recibió  igual  comisión  para 
Santiago  i  la  Serena.  Los  oidores  querían  que  todos  los  vecinos  de 
esas  ciudades  tomasen  las  armas,  i  fueron  duros  e  inflexibles  en  exijir 
este  servicio,  obligando  a  aprestarse  para  la  guerra  a  a^nos  indivi* 
dúos  que  de  tiemiio  atrás  vivían  alej.idos  de  las  empresas  militares. 
Estop  primeros  actos  de  la  audiencia  despertaron  un  vivo  des(  ontento. 
Los  antiguos  con(iuistadures  se  veian^bligados  a  armarse  a  su  costa  i 
recomenzar  la  guerra,  roiéntras  que  muchos  individuos  que  acababan 
de  Megu  al  pais  eran  colocados  por  los  oidores  en  puestos  roas  cómo- 
dos i  gratificsdos  ademas  por  el  tesoro  real. 

A  pesar  del  empeño  que  pusieron  los  ajentes  de  la  audiencia,  el  re- 
sultado de  sus  trabajos  no  correspondió  a  sus  deseos.  El  capitán  Or- 
tiz de  Ziiñiga  no  pudo  reunir  en  el  sur  mas  que  sesenta  hombres.  En 
Santiago,  el  cabildo  acordó  rcpre:>entar  a  la  audiencia  los  sacriñcios 
que  la  dudad  habia  hecho  desde  tiempo  atrás  pora  la  sustentadoti  de 
la  guerra,  la  pobreza  a  que  estaban  reducidos  sus  vecinos,  i  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaban  de  concurrir  con  un  cuantioso  continjente; 
■■Estamos  adeudados  i  pobres,  decían  los  capitulares  de  Santiago,  que 
no  ha  quedado  casa  ni  hacienda  que  no  la  hemos  empeñado  i  vendi- 
do. I  estando  en  este  estado,  recibimos  la  real  provisión  de  V.  A.  en 
que  nos  manda  elejir  capitán  i  que  vamos  a  la  guerra.  I  como  no  nos 
queda  cosa  con  que  sustentar  los  gastos  de  esta  guerra,  sino  el  ánima, 
deseamos  darla  a  Dios  de  quien  la  recibimos;  porque  es  cierto  que  de 
los  conquistadores  que  en  esta  ciudad  somos  vecinos,  no  hai  tres  que 
puedantmnar  las  armas,  porque  están  viejos,  mancos  i  constituidos 
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en  todo  estremo  de  pobreza.  I  sin  embargo  de  esto,  con  celo  que  te- 
nemos al  servirlo  de  \'.  A.,  como  sus  leales  vasallos,  acudimos  al  11a- 
inainiciuu  de  \'.  A.,  i  eiuiainos  a  nuestros  hijos  a  la  guerra,  ¡  los  (}ue 
no  tienen  hijos  ayudarán  con  rüj)a  que  toman  fiada  de  mercaderes,  c 
caballos.  £n  lo  que  toca  a  los  indios  amigos,  entendemos  que  será 
dificultoso  el  sacarlos  para  la  guerra,  porque  los  que  fueron  ahora  un 
aAo  no  han  vuelto;  i  los  que  acá  están,  en  el  tiempo  que  V.  A.  manda 
que  vayan,  es  cuando  han  de  hacer  sus  sementeras,  las  que  ya  han 
empozado  a  liarcr  para  tener  que  comer  sus  mujeres  e  hijos;  i  sino 
quieren  ir  a  la  i;'.ierra,  no  somos  ¡larte  para  compelerlos,  porcjue  se  van 
luego  al  monte,  i'ambien  entendemos  que  ios  soldados  que  hai  en 
esta  ciudad,  a  causa  de  estar  pobres,  no  han  de  querer  salir  sin  soco< 
no  de  armas,  caballos  i  ropa,  para  Jo  cual  es  menester  gastarse  mucha 
cantidad  de  dinero  que  precisamente  ha  de  ser  de  vuestra  real  ha» 
cienda,  tomándolo  de  mercaderes,  i)orque  de  otra  parte  no  hallamos 
de  donde"  (i).  Un  mes  después,  el  22  de  setiembre,  el  cabildo  de  San- 
tiago nombraba  a  uno  de  sus  rejidorcs,  al  capitán  Juan  (iodinez,  jete 
del  continjente  que  la  ciudad  enviaba  a  la  guerra.  I^os  rejistros  capitu- 
lares no  nos  dicen  a  cuánto  montaba  el  niSmero  de  esos  auxiliares  (2); 
pero  los  hechos  que  dejamos  sentados  demuestran  cuin  grsuide  era  la 
pobreza  del  país,  i  cuál  el  cansancio  que  la  prolongada  guerra  de  Arau- 
co  había  producido  entre  los  escasos  ¡robladores  europeos. 

2.  Gobiernu  de  la       2.  I,os  informes  que  los  antiguos  capitanes  de 
real  audiencia:  sus  •  .     >  1         t       ■  •  11  1 

infmclttcsosesfuer-    concjuista  daban  a  los  oidores  acerca  de  la  guerra  de 

Z08  (uraatraer  ala  Arauco,  debieron  demostrar  a  éstos  que  eran  qui- 
r)«íados.  *  méricos  todos  los  planes  de  someter  a  los  indios  por 

medio  de  negpciaciones  pacíficas  o  de  la  predicación  relijiosa.  Sin 
querer  abandonar  del  todo  sus  esperanzas  de  U^ar  a  este  resultado, 
aquellos  altos  funcionarios  habian  reconcentrado  su  atención  a  los 
asuntos  puramente  militares,  i  se  empeñaban  en  estar  prevenidos  para 
contener  a  los  bárbaros  en  las  empresas  que  éstos  pudieran  acometer  en 
el  verano  siguiente.  Dieron  el  mando  de  las  tropas  al  jeneral  Ruiz  de 
Gamboa,  pero  limitando  considerablemente  sus  poderes  para  reservar- 
se la  dirección  jeneral  de  las  operaciones.  La  audienda  se  proponía  así 
no  provocar  indiscretamente  a  los  indios,  creyendo  poder  atraerlos  de 
paz.  Ruiz  de  Gamboa,  sin  embargo,  reclamó  mayor  amplitud  en  sus 


(l)  Carla  <lcl  calñlilo  ilc  Santiago  a  la  real  audiencia,  30  de  agosto  de  1567- 
(3)  Acuerdo  de  22  de  setiembre  de  1567,  en  el  cuarto  libro  del  cabildo  de  San- 
tíaga,  fot  77. 
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atríbadones,  i  no  aceptó  el  mando  sino  cuando  te  le  hiio  reconocer 
por  jefe  superior  de  las  armas.  Con  este  carácter  se  trasladó  a  Cafiete, 
entrada  ta  primavera  de  1567. 

Los  indios,  entre  tanto,  esí.il)an  impuestos  del  cambio  ocurrido  en 
ti  Línhierno  de  (  "hilo,  pero  no  dahnn  a  esta  innovación  la  menor  im- 
liortancia.  l'ur  medio  de  algunos  emisarios  elejidos  entre  los  indios  de 
servicio^  habían  sabido  que  los  nuevos  gobernantes  les  ¡iropontan  la 
paz;  pero  se  hablan  renovado  tantas  veces  estos  ofrecimientos,  que 
aquellos  bárbaros,  que  no  querían  otra  cosa  que  verse  libres  pora  siem- 
])re  de  los  invasores,  í  que  nunca  habían  aceptado  los  tratos  sino  con 
el  propósito  de  violarlos,  no  debían  dar  mas  valor  a  las  nuevas  propo- 
siciones. Todavía  debieron  ima)inarse  f]ue  la  insistencia  de  los  espa- 
ñoles en  ofrecerles  la  paz,  era  un;\  prueba  de  su  debilidad,  i  esta  con- 
AÍderacion  los  estimuld,  sin  duda,  a  volver  a  juntarse  en  son  de  guerra. 
En  efecto,  en  unas  serranfas  vecinas  a  Caftete  hicieron  un  fuerte  de 
])al¡zadas  convenientemente  colocado,  i  según  su  táctica,  abrieron  fosos 
i  hoyos  encubiertos  en  frente  de  sus  trincheras  para  que  cayeran  en 
ellos  los  soldados  (¡ue  fueran  a  atat  arlos. 

Tan  luego  como  Ruiz  de  Gamboa  tuvo  noticia  de  estos  a[)restos,  se 
resolvid  a  tomar  la  ofensiva  para  no  dar  tiempo  al  enemigo  de  recon- 
centrar todas  sus  fuerzas.  Sacd  de  Caftete  ochenta  soldados,  engrosd 
esta  fuerza  con  otros  treinta  i  cinco  que  le  llevó  de  Arauco  el  maestro 
de  campo  Bemal  de  Mercado,  i  a  la  cabeza  de  esa  columna  marchó 
resueltamente  a  atacar  a  los  indios  en  sus  formidables  posiciones.  I.c^ 
dos  capitanes  españoles  dividieron  sus  tropas  en  pequeñas  partidas,  i 
las  lanzaron  al  ataque,  recomendándoles  que  cualesquiera  (jue  fuesen 
los  obstáculos  que  encontrasen,  marchasen  imperturbablemente  al 
-  asalte^  sin  detenerse  siquiera  en  sacar  de  loa  hoyos  a  los  soldados  que 
cayeren  en  ellos  durante  la  marcha.  Est»  fiaa  surtid  el  efecto  desea- 
<]o.  lx>s  indios,  cuando  vieron  caer  ta.  los  fosos  a  algunos  soldados 
<  astellanos,  corrieron  a  ultimarlos  con  sus  lanzas;  pero  la  marcha  im- 
])euu)sa  de  los  (jue  quedaban  en  los  hizo  volver  sobre  sus  pasos 
para  defender  sus  posiciones  vigorosamente  atacadas.  Los  soldados 
que  hablan  caído  en  los  fosos^  sallan  de  dios  sin  grandes  dificulta- 
<le!s  i  corrian  también  a  tomar  parte  en  el  asalto.  El  combate  soste* 
nido  allí  con  igual  ardor  por  ambas  partes,  comenzó  luego  a  inclinar- 
se en  favor  de  los  españoles  gracias  a  las  ventajas  de  su  organiza- 
ción i  de  sus  armas.  Llevaban  éstos  alcancías,  es¡>ecie  de  ollas  de 
barro  llenas  de  alquitrán  i  de  otras  materias  inflamadas,  i  las  lanzaban 
sobre  los  pelotones  de  bárbaros,  introduciendo  entre  ellos  el  es¡)anto. 
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Estos  proyectiles  fueron  causa  deque  los  indios  se  desoigani/arnn; 

]>ero  hicieron  también  que  éstos  acelernrnn  su  fuga  por  las  quebradas 
que  tenían  a  sus  espaldas,  ini¡)idiendo  así  (¡iic  los  vcncediircs  ejecuta- 
ran las  matanzas  que  siempre  se  se.L;uian  a  los  triunfos  de  los  castella- 
nos (3).  Después  de  esta  victoria,  Ruiz  de  Gamboa  recorrió  con  sus 
tropas  todos  los  campos  vecinos  sin  hallar  por  ninguna  parte  la  menw 
resistencia.  Los  indios  desoiganizados  por  la  pérdida  de  sus  posicio- 
nes, fínjian  presentarse  de  paz,  pero, como  siempre,  estaban  dispuestos 
a  volver  a  tomar  las  armas  en  primera  oportunidad. 

Se  (Teeria  (¡iie  esta  rondi;rta  del  jeneral  Rui/,  de  (íamboa  i  del 
maestre  de  campo  Eernal  de  Mercado,  mereció  la  aprobación  de  los 
oidores  que  tenian  a  su  cargo  el  gobierno  del  pais.  No  sucedió  así,  ún 
embarga  Probablemente  acusaban  al'  primero  de  haber  acelemdo  las 
hostilidades,  contrariando  de  esa  manera  los  propósitos  de  atraer  a  los 
indios  por  los  medios  pacíficos.  El  segundo,  militar  intelijente  e  intré- 
])ido  pero  rudo  i  severo  con  sus  subalternos,  era  oliíeto  de  las  quejas 
de  estos,  que  se  querellaban  ante  la  audiencia  de  la  ici  quedad  i  dure- 
za con  i^ue  eran  mandados.  Los  oidores  resolvieron  separarlos  del 
mando^  i  nombrarles  reemplazantes.  Ruiz  de  Gamboa  quedd  alejado 
del  servicio;  pero  Bernal  de  Mercado  recibid  el  cargo  de  correjidmr 
de  Concepción,  donde  podia  ser  ütil  en  las  eventualidades  de  la  gue* 
rra.  El  capitán  don  Miguel  de  .\vendaño  i  Velasco,  primo  hermano 
de  Ruiz  de  (¡amboa,  i  soldado  anti^^uo  de  la  concjuista  desde  el  tiem- 
po de  \'aldivia,  recibió  el  cargo  de  jeneral  de  todas  las  tropas. 

Pero  luego  comenzó  a  hacerse  sentir  el  desconcierto.  Aunque  la 
audiencia  era  compuesta  de  solo  dos  individuos,  no  siempre  existia 
entre  ambos  el  acuerdo  necesario  en  la  dirección  del  gobierno  i  de  la 
guerra.  Al  paso  que  trataban  duramente  a  los  antiguos  capitanes  i 


(3)  Este  combRte,  que  dtHAó  tener  Ingu  en  noviembre  o  didembre  de  1567,  ha 

sido  prolijnmt.'iUc  contado  por  (íóngora  Marmolcjo  en  el  Cap.  59 ™ 
Marifio  de  Lol>era  i  los  otros  cronistas  no  hncen  la  menor  referencia  a  que  Ruiz  de 
Gamboa  hubiese  dc&c.'npeñadu  el  cargo  de  jeneral  en  ios  primeros  Ucinpo«  del 
gobierno  de  la  real  audiencia,  ni  ganase  en  este  tiempo  batalla  alguna.  Sin  emtar- 
'¿n,  I.\  relación  tic  Ciúngora  Marmolcjf),  casi  siempre  rigorosamente  |>unt(ia!  i  exacta, 
está  en  este  punto  confirmada  por  un  documento  de  indisputable  autoridad.  Kl 
mismo  Rttlx  de  Gamboa,  en  la  cana  inédita  a  Felipe  II  que  hemos  citado  masatnu, 
le  dice  lo  que  sigue:  «'Por  la  llegada  de  la  audiencia,  se  rebelaron  de  nuevo  los 
naturales,  a  cnjro  alzamiento  me  mandaron  fuese  yo  a  poner  rcmc<tio,  i  asi  desba- 
raté ciertos  fuertes  i  vine  a  allanar  los  nnturales.  I  puesto  en  este  término,  i  roveyc* 
tan  loa  oUknes  n«e«o Jenefál.N' 
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soldados  de  k  conquista,  exijiéndoles  inflexiblemente  que  saliesen  a 
campafta,  los  dos  oidores  favoreciaii  por  todos  medios  a  los  allegados 

i  parientes  (jiie  hahian  traido  consij^o.  Esto  daba  lugar  a  quejas  i 
inunnurnc  iones  que  dcspreslijiaban  su  aut(jridad.  Nacieron  de  aquí 
rivalidades  que  luego  tomaron  el  carácter  de  desobediencia  i  que  ¡pu- 
dieron tomar  proporciones  alarmantes.  Las  mismas  oiK-raciones  mili- 
tares» auque  de  escasa  importancia,  se  resintieron  de  este  estado  de 
creciente  desorganización. 

El  jeneral  don  Miguel  de  Velasco,  obedeciendo  sin  duda  alguna  a 
las  instrucciones  de  los  oidores,  se  habia  mantenido  a  la  defensiva  sin 
acometer  empresas  de  mediana  cunsiderat  ion.  Aumentó  las  delensas 
de  la  plaza  de  Arauco,  recurrió  una  porción  del  territorio  llamando  a 
los  indios  de  paz.  i  aun  hizo  una  espedicion  basta  Angol  al  través  de 
la  cordillera  de  la  costa,  sin  presentar  en  ninguna  parte  batalla,  i  aun 
se  podría  decir  evitando  los  ataques  dd  enemiga  Los  indios,  por  su 
parte,  no  osaron  tampoco  presentar  combate;  pero  aprovechaban  cual- 
quiera circunstancia  intra  caer  sobre  los  españoles  que  encontraban 
desprevenidos,  l'^n  una  ocasión  que  viajaban  para  la  Imperial  cuatro 
castellanos,  fueron  asaltados  en  una  quebrada  del  camino  \>oi  algunos 
indios.  Dos  de  ellos,  uno  de  los  cuales  era  un  clérigo  que  iba  adesem- 
peftar  el  cargo  de  cura  en  Chíloé,  fueron  inhumanamente  asesinados 
por  los  barbaros;  i  los  otros  dos  que  lograron  escaparse,  pudieron  refu- 
jiarse  en  la  ciudad  de  Anjíol.  ]<",!  capitán  que  allí  mandaba,  ^alió  de  la 
plaza  en  ¡¡ersecucion  de  los  asesinos  i  consiguió  apresar  al;4unos  de 
ellos.  En  cualquiera  otra  circunstancia,  esos  indios  habrian  sido  inmo- 
lados inmeditamente;  pero  los  oidores,  con  la  esperanza  quimérica  de 
llegar  a  la  paz,  habían  prohibido  tan  severamente  esos  casti|^  que  no 
habia  capitán  alguno  que  se  atreviese  a  dar  muerte  a  tm  (nisíonero. 
Remitidos  a  Cuncepcion,  a  disposición  de  la  audiencia,  esos  indios 
fueron  enviados  al  jeneral  Velasco,  i  jiuestos  por  fin  en  libertad.  El 
antiguo  fTonista  «pie  ha  relerido  este  hecho,  observa  (]uc  los  oidores, 
queriendo  atraerse  así  a  los  araucanos,  no  hacían  mas  ijue  ensoberbe- 
cerlos. Aquellos  indios,  aftade,  Miban  (Uciendo  por  donde  pasaban  que 
el  jeneral  de  miedo  no  los  habia  osado  matar,  i  que  los  oidores  eran 
anuo  clérigos,  por  respeto  de  vellos  andar  sin  espadas  i  con  ropas  lar- 
gas. Esto  daftó  mas  la  provincia  de  lo  que  estaba  con  esta  nuevau  (4), 


(4)  G<5llgoca  Marmnlejo,  cnj-i.  6o.  Este  cronista  ha  consagrado  tres  capítulos, 
50,  60  i  61,  a  referir  los  sucesos  ocurridos  b«jo  el  gobiemo  de  la  real  audiencia,  a 
que  MariBo  de  Lobm  destina  h»  capItulM  aS  i  99  dd  Ubfo  II.  Los  inodeates 
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3.  El  rei  nombra       ^.  Ki  «,'obierno  de  la  audiencia  no  duró  largo 
Cu1)«rnaili>r  (te  Ciii-  ,  .  ,.      .t  1  111 

le  «I  doctor  Biavo    tiempo,  rclipe  II,  conociendo  sin  duda  Ids  incon 

deSaravia:  se  re-  venientes  que  podían  resultar  para  la  adiuinistra- 
lio  ci>n  gran  solón-  c>oii  de  que  ésta  estuviera  a  cafgo  de  un  tribunal 
.nidad.  compuesto  de  cuatro  individuos,  modificó  la  deter- 

minación que  habla  tomado  en  agosto  de  1565.  En  efecto,  por  otra 
real  cédula  dictada  en  Madrid  el  23  de  setiembre  de  1567,  acordó  re- 
concentrar en  una  sola  fK^rsona  el  ííobierno  de  las  i)rovinc¡as  de  Chile, 
i  confió  este  cari^f)  con  el  título  de  capitán  jencral  al  doctor  Melchor 
Bravo  de  Saravia,  nombrado  ¡joco  antes,  como  se  recordará,  presiden- 
te de  la  mi  audiencia  (5).  La  resolución  del  soberano  llegó  a  Lima  en 
abril  de  1568.  El  agraciado  con  este  nombramiento»  se  embarcó  siti 
tardanza  para  Chile. 

El  doctor  Bravo  de  Saravia  i  Sotomayor  era  un  caballero  natural  de 
Soria,  en  España,  (pie  contaba  larj^os  años  de  servicios  al  rei,  i  que  po- 
seía una  lar^a  cspcricncia  en  los  negocios  de  gobierno.  En  esa  é|)oca 
frisaba  en  la  edad  de  setenta  años  i  tenia  veinte  de  residencia  en  Amé- 
rica. Nombrado  en  1547  oidor  de  la  audiencia  que  Carlos  V  habia 
mandado  crear  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  recibió  lu^o  la  órden 
de  pasar  al  Perd,  i  allí  entró  a  desempeñar  idénticas  funciones  en  el 
suprenio  tribunal  (jue  reinstaló  en  Lima  el  ]>res¡dente  La  (íasra  en 
1549  (6).  ]\n  e-ilc  carácter  le  hal)ia  tocado  formar  |)arte  en  dos  ocasio- 
nes, i  en  circunstancias  bien  diticiles  i  delicadas,  del  gobierno  proviso- 
rio del  virreinato.  Durante  el  primero  de  esos  interinatos,  que  fué  de 
cuatro  aftos  (de  julio  de  1552  a  julio  de  1556),  la  audiencia  gobema* 


«giiltadoti  por  ambos  cronistas,  aun^tuc  diversas  entre  sf,  son  todos  de  escasa  impor- 
tancia, i  revelan  et  poco  provecho  que  se  sacó  de  este  ensayo  de  guerra  defensiva. 

(3I  El  nomliratn!'jnto  lie  lUnvo  fie  Snrnvia  está  invertí >  en  cl  acta  ilel  cabildo  tic 
Santiago  de  i6  cíe  agosto  ile  1568,  i  ha  sido  publicatlo  por  don  Miguel  L.  Anuiná- 
tcgoi  en  La  CutstíMde  ilmiUttutn  Ckilt  i  ta  JtefidMiea  Arjcníina,  tomo  II,  cap.  3 
p4j-  43. 

I,.i  historia  il.i  ordin.irinmfntc  a  este  pob-^-rnaJor  el  tratamiento  de  tioM,  titulo  de 
nut>lcz.a  i  <lc  dignidad  que  se  lia  jcnerali/.ado  i  hecho  vulgar  mas  tarde,  pero  que 
solo  asaban  pocas  personas  en  el  aq¡lo  XVI,  como  ha  podido  verse  en  las  pájinas 
anteriores.  KI  r'ei  en  r.  II  ;i¡!irani!c  nt!.,  1.,,  ulrns  documentos  contemporáneo!),  i 
«1  mayor  número  de  I0&  aniiguos  cronistas  de  Chile  i  dd  Perú  to  nombran  simple- 
mente Melchor  Bravo  de  Saravia. 

(6)  £q  caita  de  La  Casca  al  consejo  de  Indios  de  2  de  mayo  de  1549,  1c  dice 
que  la  nueva  audiencia  de  Lima  se  hahia  instalado  el  29  de  abril  con  ^i>li>  dos  oi<l(>- 
tcÁ,  por  no  haber  llegado  todavía  los  otros  das.  Uno  de  aqucIlo.s  era  el  ductor  Bra- 
vo de  Sonvia  qae,  scfun  b  misna  csrta,  anibó  al  Callao  d  17  de  abril  de  ese  afio. 
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doia  tuvo  que  combatir  la  tremenda  rebdion  de  Francisco  Hernán- 
de?.  Jirón,  que  estuvo  a  punto  de  destruir  radicalmente  el.  poder  real 
en  el  PeriS.  En  esa  cmerjencia,  el  doctor  Bravo  de  Saravia  habia  des- 
plegado tanta  actividad  romo  carácter,  sirvicí  ron\o  militar  i  como 
letrado  i  fue  i>arte  [principal  en  la  derrota  i  en  el  castigo  de  los  re- 
beldes. 

En  Chile»  su  nombre  era  bastante  conocido  por  la  intervención  que 
tuvo  en  el  gobierno  del  PenS,  i  jeneral mente  se  le  atribulan  las  dotes 
necesarias  para  ser  un  buen  administrador  de  la  cosa  piiblica.  A  su 
arribo  a  la  Serena  a  fines  de  julio  de  if^S,  Hravo  de  Saravia,  que 
venía  acom[)añado  de  su  familia  i  de  otros  personajes  (7),  fué  recibido 
por  los  vecinos  de  la  ciudad,  con  grandes  muestras  de  contento.  El  ca- 
bildo de  Santiago,  creyendo  ver  en  el  nuevo  mandatario  el  repandor 
de  todos  los  males  que  esperimentaba  la  colonia,  se  inepard  tamtuen 
para  hacerle  un  ostentoso  recibimiento.  Despachó  a  uno  de  sus  alcal- 
des, el  jencra!  Juan  Jufré,  a  darle  la^ bienvenida  i  a  invitarlo  a  pasar  a 
la  capital  (8),  i  mandó  que  en  los  pueblos  de  indios  por  donde  tenia 
que  pasar,  se  prei>arasc  hospedaje,  i  se  reuniesen  provisiones  para  el 
gobernador  i  su  comitiva.  En  las  ciudades  del  sur,  la  noticia  del  nom- 
bramiento de  Bravo  de  Saravia  fué  recibida  igualmente  con  gran  satis* 
fiicion. 

Sí  el  nuevo  gobernador  no  podia  corresponder  a  las  exajeradas  espe» 
ronzas  que  habia  hecho  concebir  en  todas  partes,  puso  a  lo  menos 
de  su  parte  todo  el  empeño  para  cumplir  la  delicada  misión  que  le 
habia  confiado  el  rei.  Aquel  letrado  septuariajerio,  cuya  principal  ocupa- 
ción había  sido  administrar  justicia  en  los  sillones  de  hi  real  audien- 
cia, despl^  desde  el  primer  momento  una  actividad  i  una  eneijb 
ibtca  que  debieron  maravillar  a  sus  contemporáneos.  Resuelto  a  tomar 
cuanto  ántes  las  riendas  del  gobierno,  dejó  a  su  familia  en  la  Serena  a 
cargo  del  jeneral  Juiré  para  que  hiciera  el  viaje  con  mas  tranquilidad; 
i  él  mismo,  seguido  solo  por  alguno  de  sus  servidores,  monto  a  caba- 
llo, i  emprendió  la  marcha,  venciendo  con  ánimo  juvenil  las  dificulta- 
des i  fiitigas  de  un  camino  de  mas  de  ochenta  leguas,  despoblado  en 
su  mayor  parte^  i  cortado  con  frecuencia  por  serranías  ásperas  I  de 
diflcU  tránsíta  El  doctor  Bravo  de  Saravia,  sin  darse  cada  día  en 


(7)  Sc^anniente  llegó  tamhlcn  en  c  stn  ncasiun  cl  doctor  Dicgo  NuBeK de  Penlta, 
que  venia  .1  ocupar  la  plata  de  oiüjr  de  la  real  audiencia  vacante  por  mnérte  del 
licenciado  Scrra. 

(8)  Acuerdo  de  5  de  «{oito  de  1568» 
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aquella  larga  i  penosa  jornada  mas  que  algunas  horas  de  descanso,  lle- 
gaba a  Santiago  el  16  de  agosto  de  1568. 

Un  viejo  cronista  nos  ha  dejado  la  descripción  pintoresca  í  animada 
del  recibímioito  que  el  cabildo  i  el  pueblo  de  la  capital  le  halnan 
pvepoiado.  »•£!  capitán  Joan  Baiahona,  natural  de  Burgos,  correjidor 
de  Santiago^  proveído  por  la  audiencia,  dice  ese  cronista,  mandó  hacer 
muchos  arcos  triunfales,  aderezando  las  calles  por  donde  el  goberna- 
dor había  de  pasar,  con  tapicería  i  otras  cosas  que  le  daban  mucho 
lustre.  I  a  la  entrada  de  la  calle  principal,  mandó  hacer  unas  puerta» 
grandes  a  manera  de  puertas  de  ciudad;  i  en  lo  alto  de  ellas  tin  chapi- 
tel que  las  hermoseaba  mucho^  puestas  muchas  medallas  en  un  lienzo 
con  las  figuras  de  todos  los  demás  gobernadores  que  habían  gobernado 
a  Chile,  con  muchas  letras  i  epítetos  que  hacían  al  prop<$áto.  I  de 
fuera  de  las  puertas,  una  mesa  baja  cubierta  de  terciopelo  carmesí,  i 
encima  do  una  almohada  de  terciopelo  puesto  un  libro  misal  para 
tomalle  juramento.  Llegando  a  vista  de  la  ciudad,  le  salió  a  rescebir 
toda  la  jcnte  de  a  caballo^  que  em  mucha,  los  mas  en  <kden  de  guerra 
con  lanas  i  dargas,  t  muchos  indios  de  los  que  estaban  en  el  dicuíto 
de  Santiago  armados  a  su  usanza  con  muchas  maneras  de  invenciones» 
lo  recibieron  acompañándolo  hasta  las  puertas  de  la'  ciudad,  donde 
estaba  el  capitán  con  todo  el  cabildo  esperando.  Llegado  cerca,  le 
ofrecieron  en  nombre  de  la  república  un  hermoso  caballo  overo,  ade- 
rezado a  la  brida,  con  una  guarnición  de  terciopelo  dorada,  el  cual 
resdlnd  i  se  puso  en  él,  i  llegando  a  las  puertas  salid  la  justicia  con' todoi 
el  cabildo  bien  aderezados  de  negro^  i  le  dieron  el  bien  venida  Luego 
le  pidió  el  correjidor  en  nombre  de  la  ciudad:  'iV.  S.  jure  poniendo  la. 
mano  encima  de  estos  evanjelios,  teniendo  el  libro  abierto,  que  guar- 
dará a  esta  ciudad  todas  las  libertades,  francjuezas,  exenciones  que 
hasta  aípu'  ha  tenido,  i  por  los  demás  gobernadores  le  han  sido  dadas 
i  guardados."  Dijo  a  estas  palabras  que  lo  juraba  ansi.  Abrieron  luego 
las  puertas  de  la  ciudad,  i  descojeron  un  palio  de  damasco  aaul  coik 
muchas  fianjas  de  oro  que  lo  hermoseaban,  teméndolo  descojido  de- 
lante 9c  la  puerta  para  metelle  dentro  dél.  Pidiéndoselo  por  merced 
los  alcades  i  rejidores,  no  lo  quiso  acetar  sino  que  iria  fuera  del  palio, 
mostrando  mucha  humildad.  Llegó  el  correjidor  Juan  Barahona  a 
tomalle  el  caballo  por  la  rienda  queriéndole  servir  en  caso  tan  honro- 
so, como  es  costumbre;  no  lo  quiso  consentir,  dando  a  entender  la 
llaneza  que  traía,  hasta  que  úeaóo  importunado  lo  permitid^  mas 
no  quiso  entrar  debajo  del  palio,  sino  ir  detras  dél  como  dos  pa* 
sos.  Desta  manera  lo  llevaron  a  la  Iglesia  mayor,  i  desde  allí  a  su  po> 
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snd.i"  (9).  Su  alojamiento  estaba  jircparado  en  la  casa  del  jeneral  Juan 
Juíré,  que  era  una  de  las  uias  es¡)aciusas  de  la  ciudad. 

Los  días  que  se  siguieron  al  recibimiento  del  goberoador  fueron  de 
contento  i  de  fiesta.  U^ba  también  en  esos  momentos  un  prelado 
que  venia  a  ocupar  el  puesto  de  obispo  de  la  Imperial,  como  tendré^ 
mos  que  contarlo  mas  adelante;  i  pocos  dias  después  hacia  su  entrada 
a  la  ciudad  doña  JenSnima  de  Sotomayor,  la  es|>osa  de  Bravo  de  Sara- 
vía,  que  fué  rec  ibida  con  urandes  re^^ocijos.  Los  vecinos  de  Santiago 
tuvieron  juegos  de  cañas;  i  ¡mr  primera  vez  desde  la  fundación  de  la 
ciudad,  hicieron  una  corrida  de  toros,  que  constituía  la  diversión  mas 
popular  i  aplaudida  de  los  espaftoles. 

4.  Kspernn/n.  rjiic      4.  Estas  fiestas  eran  la  espresion  espontánea  del 

lir.  iua  r  iDclusioii    contento  publico.  Bravo  de  Saravia  traía  la  rcso- 

dc  la  guerra:  Dra-  lucion  de  acabar  la  larga  i  costosa  guerra  <]ue  tenia 
vo  de  Saiavi.1  s.-ilc  1       ■«       ,      •  ,  1  • 

acampa&allenode    t-'miJobrecido  el  reino;  1  como  se  le  atribuía  una 

confiaiua.  grande  csperiencia  administrativa  i  militar,  i  una 

entereza  incontrastable,  se  fundaban  en  su  gobierno  las  mayores  ilusio- 
nes. £1  gobernador  no  habUba  mas  que  de  sus  proyectos  militares,  i 
recojia  con  incansable  afán  todos  los  infornu  s  que  podian  ilustrarlo 
acerc.i  de  la  manera  de  cmpremler  la  guerra  de  una  manera  eficaz  i 
decisiva.  Las  cs¡)eranzas  que  su  ai  tividad  había  hecho  concebir,  le 
permitieron  contar  con  recursos  que  en  otras  circunstancias  le  habria 
sido  difícil  obtener.  Los  encomenderos  de  Santiago  le  ofrecieron  la  oc- 
tava parte  del  oro  que  sacaran  de  sus  minas  (lo),  a  condición  de  que 
ellos  i  sus  hijos  no  estuvieran  obligados  a  salir  a  la  guerra;  i  aunque 
Bravo  de  Saravia  no  cumplió  escrupulosamente  lo  estipulado  obligan- 
do a  tomar  las  armas  a  nueve  de  los  vecinos  de  la  capital,  miraron  con 
induljcncia  esta  infracción  de  lo  convenido.  Por  otra  j) irte,  varios 
vecinos  importantes  que  querían  dedicar  a  alguno  de  sus  hijos  a  la  ca- 
rrera de  las  armas,  se  apresuraron  a  ponerlos  a  disposiclm  del  gober- 
nador creyendo  encontrar  en  él  un  maestro  esperimentada  caja 
real  contíÁft  con  mu¡  escasos  recursos,  i  éstos  estaban  ademas  defendi- 
dos por  el  celo  de  los  tesoreros.  Bravo  de  Saravia  alland  todo  mcon* 


(9)  Góngora  Marmolejo,  cap.  62.  Esta  pintoresca  descripción  ^XMlria  ser  com- 
pletada coa  algunos  otros  accidentes  qoe  constan  del  acta  de  redfainilento  en  el 
cabildo  lie  16  Je  agosto  de  1568. 

(10)  Este  hecho  consignado  por  Góngora  Marmolejo,  cap.  63,  está  t.-imbicn  refe- 
rido por  Bravo  de  .Saravia  en  su  primera  carta  al  reí,  inédita  hasta  ahora,  escrita 
en  Talcamávida  el  s6  de  hembra  de  1568,  El  gobernador  no  da  cuenta  allí  de 
de  la  condición  «xijida  por  los  eaconcadcn»  al  ofrecer  este  donativo. 
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veniente^  pudo  disponer  de  esos  recursos,  hasta  la  suma  de  ocho  mil 
j>esos  de  oro,  i  los  inv¡rtii5  en  equipar  i  en  vestir  una  coUnnna  de  ciento 
diez  soldados  (|ue  habia  conseguido  reunir  en  la  capital. 

Estos  a¡)re$tos  lo  ocuparon  ]x>co  mas  de  un  mes.  £1  24  de  setiem- 
bre^ estando  ya  todo  listo»  i  dejando  a  su  familia  en  Santiago»  én  la 
casa  de  Juan  Jufré,  Bravo  de  Saiavia  se  ponía  en  marcha  para  el  sur 
con  grande  aparato  militar.  El  cabildo  lo  hi»  acompañar  hasta  el  rio 
Mnipo  por  uno  de  los  alcaldes,  i  dispuso  que  en  todos  los  hignrcs  de 
su  tránsito,  así  en  los  pueblos  o  rancherías  de  los  indios  como  en  las 
estancias  de  los  encomenderos,  se  le  recibiese  con  los  honores  i  dis- 
tinciones debidas  a  so  rango.  Jamas  mandatario  alguno  en  Giile  había 
recibido  tantas  manifestaciones  de  adhesión  i  de  respeto»  ni  habia 
hecho  concebir  tant.is  esperanzas. 

Desde  que  se  hubo  acercado  al  teatro  de  la  guerra,  comenzó  a  dete- 
nerse algo  mas  i)ara  estudiar  de  cerca  las  cosas,  i  para  tomar  las  pro- 
videncias que  creia  mas  oportunas.' Enviando  a  Ani^ol  la  mayor  parte 
de  las  tro]>as  que  habia  sacado  de  Santiago,  Bravo  de  Saravia  se  dirijió 
a  Conce|)cion,  donde  hizo  su  entrada  el  4. de  noviembre  de  1568.  i'EI 
recibimiento  que  en  esta  dudad  se  le  hizo,  dice  un  contemporáneo, 
fué  tan  solemne,  que  salieron  los  rejidores  COa  todas  las  personas  prin- 
cipales del  h!i,Mr,  con  los  dos  oidores  que  en  él  habia,  i  le  metieron 
ilcha  jo  <k'  palio  h.".sta  llegar  a  la  iglesia  mayor,  donde  se  ejecutaron  las 
ceremonias  que  con  los  virreyes  suelen  usarse,  tomándosele  el  jura- 
mento con  la  solemnidad  acosturobradan  (11).  El  gobernador  faé 
hospedado  lo  mas-  suntuosamente  posible  en  la  casa  del  oidor  Egas 
Venenas,  que  tenia  el  primer  puesto  en  la  audiencia  de  Chile. 

Bravo  de  Snravi.t  estaba  determinado  a  ponerse  prontamente  en 
rampaña;  pero  desde  (}ue  inició  sus  primeros  trabajos,  comenzó  a 
encontrar  ditk  ultades  (¡vie  no  hahia  jiodido  prever.  Habia  en  el  campo 
español  divcrjencias  i  rivalidades  que  embarazaban  la  unidad  de  acción. 
El  gobernador  acalló  cuanto  pudo  estas  diferencias,  did  el  mando  de 
los  diversos  cuerpos  de  tropas  a  los  tres  cafMtanes  de  mas  renombre 
que  habiiL  en  ( 1  pais,  a  don  Miguel  de  Velasco,  a  Ruiz  de  Gamboa  i  a 
Hornal  de  Mercado,  i  el  mismo  se  reservó  la  dirección  superior  de  las 
operaciones.  Contra  los  consejos  de  muchas  personas  (pie  le  pedian 
<iue  i)ermancciese  en  Concepción,  Bravo  de  Saravia  con  una  enerjía 
que  casi  no  podia  esperarse  de  su  edad,  salió  a  campofia  »n  inquie- 


-(II)  M.irinu  de  Lobera,  lib.  IT,  cap.  y». 
Tomo  II 
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tnrse  por  las  molestÍM  í  iatigas  que  debift  toportar  en  las  marchas  i  en 

los  campamentos. 

En  el  principio,  el  gobernador,  como  algunos  de  sus  predecesores, 
creyó  que  era  porible  atraer  a  k»  indios  por  los  medios  pacíficos.  Oiga- 
mos cómo  cuenta  al  reí  sos  esfitercos  para  llegar  a  este  resultado:  "Yo^ 
dice  Bravo  de  Saravia,  les  he  enviado  a  hablar  con  lelijiosos  e  otras 
personas,  i  con  sus  mismos  naturales,  e  ¡  erdonnr  en  nombre  de  V.  M. 
los  delitos  ()ue  hasta  aquí  han  cometido,  e  utrecerks  buen  tratamiento 
de  af]uí  adelante,  romo  mandará  ver  por  los  capítulos  que  van  ron 
ésta,  i  no  solamente  no  quieren  dar  la  paz,  mas  dicen  que  nos  han  de 
comer  a  todos  o  echar  de  la  tierra,  t  muchas  blasfemias  en  ofensa  de 
Dios  nuestro  seftor,  tanto  queami  juicio  hoi  no  se  hace  la  guerra  para 
ofenderlos  sino  para  defendernos  dellos,  i  de  las  muertes  i  daftos  que 
cada  dia  hacen  en  e'^pnñoles  e  indios  que  estén  de  paz  porque  no  se 
juntan  con  ellos  a  hacer  la  guena  a  los  cristianos  i  a  echarlos  de  la 

tierra M  (13). 

Cuando  el  gobernador  se  convenció  de  que  ios  ofrecimientos  de  pas 
no  prodncbn  ningún  resultado,  i  de  que  los  indios  de  guerra  léjos  de 
mostrarse  roas  dddles,  ejecutaban  cada  dia  nuevos  actos  de  hosUlidad, 
dando  muerte  a  todos  los  enemigos  que  encontraban  a  mano,  se  deter- 
minó a  obrar  con  toda  enerjía.  Durante  dos  meses,  él  i  sus  capitanes 
recorrieron  los  distritos  en  que  cada  cual  debia  operar,  talando  los 
campos,  destruyendo  los  sembratios  que  entonces  llegaban  a  su  madu- 
rez i  haciendo  eti  los  bárbaros  todo  el  daño  posible.  En  estas  correrlas 
tuvieron  que  sostener  repetidos  combates  de  escasa  importancia  en  cjue 
los  espaftoles  obtuvieron  ordinariamente  la  victoria.  Bemal  de  Merca* 
do»  que  en  uno  de  ellos  tomó  algunos  prisioneros,  volviendo  a  los 
antiguos  usos  de  la  guerra  que  se  hacia  a  los  indíjenas,  "los  mandó 
castigar,  cortándoles  los  piés  de  la  mitad  para  adelante,  i  enviándolos 
de  esta  manera  a  ser  espectáculo  de  sus  compañeros»  ( 1 3). 
5.  Sos  iluiiona  co-  5.  Las  ventajas  casi  insigniñcantes  alcanzadas 
neccr&c  en  el  tea-  ^  primen  campafla,  hiaeron  comprender  a 
tro  de  las  operacio-   Bravo  dfi  Santvia  cttánto  se  haUa  engftftado  al 

nes  militares:  su    .  1       •  •  j  •  •  «  • 

ejército  sufre  una   tomar  el  gobiemo  cuando  creía  poder  concluir 

Sran  derrota  en  rápidamente  la  guerra  i  llegar  a  la  pacificación  de- 
[areeoano  o  Ca-  ,  , 

tijai.  nniliva  del  reino.  Comenzaba  a  comprender  que 

los  indios  miserables  de  Arauco,  que  los  españoles  del  l'erú  i  de  la 

(ta)  Carta  diada  de  Bravo  de  Saimvia  a  Fdipe  II«  de  s6  de  dídenibie  de  isfiS. 
(13)  MailBo  de  Loben,  Ub.  II»  op.  31.— Góncocs  Mannol^o  cneaia  nni  dele» 
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metrópoli  miraban  con  tanto  desprecio,  eran  enemigos  terribles;  pe- 
ro todavía  alimentó  la  esperanza  de  vencerlos  si  recibía  algunos  re- 
fuerzos. iiDespues  que  entré  en  este  reino,  escribía  a  su  soberano, 
stempre  otado  como  quedo  al  preiente  en  la  guerra  contra 
estos  indioa,  que  están  tan  aobeibios  i  animoaos,  as(  por  la  aspere- 
za de  la  tierra,  que  cierto  es  grande,  como  por  las  victorias  que  han 
tenido  contra  españoles,  i  por  la  esperíencia  que  tienen  ya  de  la  guerra 
por  haber  andado  diez  i  seis  años  rasi  continuos  en  ella  contra  noso- 
tros i  por  ver  que  somos  tan  pocos,  que  temo  según  su  pertinacia  cpie 
nos  han  de  echar  della  o  acabarse  todos.  Hallo  los  españoles  tan 
pobres  i  cansados  de  k»  muchos  gastos  i  continuo  trabajo,  que  me 
parece,  si  V.  M.  no  envía  nueva  jente  a  este  reino,  con  dificultad  se 
podran  estos  indios  traer  de  paz.  I  esto  se  podría  hacer  con  poco  cos- 
to, mandando  V.  M.  al  gobernador  dd  Perú  que  envié  doscientos 
hombres,  o  al  mdnos  ciento  cincuenta  a  este  reino,  pues  se  jniede 
hacer  con  gran  facilidad  de  sola  la  cibdadde  Lima,  donde  se  están  sin 
entender  en  mas  que  pasear  las  calles  della,  i  si  V.  M.  no  ha  mandado 
quitar  las  (guardias  de)  lanzas  i  arcabuces^  pues  en  aquel  reino  no 
son  necesarios  ni  sirven  de  mas  que  de  acompafiar  al  gobernador  a 
misa  i  vísperas,  por  el  asiento  i  seguridad  que  boi  hai  en  d  Perd»  aun- 
que a  V.  M.  escriban  otras  cosas,  temía  por  acertado  que  se  les  man- 
dase venir  a  servir  en  este  reino,  al  ménos  por  dos  años,  en  los  cuales 
tengo  entendido,  con  esta  ayuda  se  ¡Ktdrian  reducir  todos  estos  indios 
al  servicio  de  V.  M.,  que  cierto  conviene  según  traen  desasose^^ada 
toda  esta  tierm  los  indios  que  están  alzado^  i  las  muertes  i  robos  que 
cada  dia  hacen  asi  a  los  espafioles  como  a  los  demás  indios  que  están 
de  paz,  por  estar  en  el  medio  e  paso  de  toda  ella;  i  porque  con  esto 
no  se  puede  sacar  oro,  aunque  en  esta  tierra  hai  mucho,  ni  lal^rarse 
las  minas  de  plata  que  en  dos  ¡lartes  se  han  descubierto,  i  ricas  según 
las  muestras  que  han  dadon  (14).  Se  ve  |X)r  esta  esposicion  que  Bravo 
de  Saravia  comenzaba  a  tomar  el  peso  a  la  guerra  contra  los  araucanos; 
pero  que  mantenía  aun  las  ilusiones  de  afianzar  pam  siempre  la  con- 
quista. Creía  confiadamente  que  con  un  auxilio  de  doscientos  sóida- 


nidamenlc  en  lo*  caps.  63  i  64  las  primeras  openeionei  militares  dd  gobierno  de 
Bravo  de  Saravia.  En  su  citada  caria  al  rei,  éste  se  liroiu  a  decirle  estas  palabias: 

"Ha  «los  nifscs  f|uc  Ie^  corroía  tierra  mn  docitritos  hombres  i  la  rdrrcrc  Ux\o  este 
verano,  porque,  par.i  mas,  según  la  poca  jentc  c  aspereza  de  tierra  e  los  muchas  cié- 
aagM  e  matos  pasos,  no  aol  parte.» 
(14)  CarU  dtsdt  de  a6  de  diciembre  de  iSBS. 
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dos  españoles  Uejari.i  en  solo  dos  años  a  la  pacificación  completa 
del  i)ais.  Se  diria  que  la  fortuna  le  tenia  deparado  un  golpe  tremendo 
que  había  de  tuodiñcar  radicalmente  sus  opiniones. 

Cuando  el  gobernador  escribía  «ta  carta  en  los  dltímos  dias  de 
1568,  estaba  acampado  con  bu  ejército  en  el  asiento  de  Talcamávida, 
nombre  que  los  españoles  daban  a  un  valle  situado  en  la  ribera  del 
Biobio,  donde  hoi  se  levanta  el  pueblo  de  Santa  Junna.  Los  indios, 
entre  tanto,  convocados  por  un  cacique  jáven,  del  valle  de  Arauco, 
nombrado  Llangaval  o  I.ongonaval,  se  reunían  apresuradamente  en  las 
serranías  que  están  situadas  a  espaldas  del  campamento  español,  j  a 
las  cuales  los  indfjenas  llamaban  de  Catira!.-  Allí,  en  una  altura  de  di- 
fícil acceso,  estaban  construyendo  un  fuerte  de  sdlidas  palizadas  i  te- 
nían en  las  inmediaciones  un  ejército  considerable  de  guerreros  tan 
valientes  como  acostumbrados  a  aquella  lucha  de  emboscadas  i  de 
asaltos.  Impuesto  Hravo  de  Saravia  por  los  indios  auxiliares  de  esta 
disposición  del  enemiuo,  deierniitu')  ntm  arlo.  Pensaba  disi>ersarU) 
mas  o  ménos  fácilmente  i  desorgani/.ar  asi  una  junta  que  podía  envol- 
ver un  serio  peligro  si  se  daba  tiempo  a  los  bárbaros  para  reconcen- 
trar mayores  fuerzas. 

En  c:l(  to,  una  noche^  favorecido  por  la  luz  de  la  luna,  el  jeneral 
don  RIii;uel  de  \'elasco,  se  adelantó  con  cien  hombres  en  busca  de  los 
indios.  l)espues  de  algiinas  horas  de  marcha,  los  divisó  al  amanecer, 
establecidos  en  un  esj^eso  bosque,  dentro  de  una  (¡uehrada;  pero  cuan- 
do  comenzó  Velasco  a  disponer  su  jenle  i)ara  el  ataque,  ¡os  indios, 
seguram»ite  prevenidos  por  sus  espfas  de  todos  los  movimientos  de 
los  españoles,  emprendieron  su  retirada  hácia  el  fuerte  que  tenían  en 
las  alturas  vec  ¡ñas  sin  que  fuera  posible  |»erseguirlos  por  la  aspereza  de 
la  montaña,  absolutamente  impracticable  para  h»s  caballos.  Los  espe- 
dícionariüs  se  vieron  forzados  a  volver  a  su  campo  llevando  la  noticia 
de  la  inutilidad  de  aquella  jomada. 

A  pesar  de  sus  años,  Bravo  de  Saravia  conservaba  el  carácter  resuel- 
to e  impetuoso  que  de  ordinario  es  el  atributo  esdusivo  de  la  juventud. 
Recibid  mal  a  Velasen^  le  reprochó  duramente  que  no  hubiera  perse» 
guido  i  castigado  a  los  indios,  i  después  de  oir  a  sus  capitanes  en  junta 
de  guerra,  pidió  rápidamente  refuerzos  a  Conrcprion,  i  cuando  hubo 
reunido  ciento  cuarenta  soldados  listos  para  lanzarlos  al  combate,  dis- 
puso una  segunda  cspedicion.  Fué  inútil  que  los  indios  auxiliares  tra- 
tasen de  disuadir  a  los  españoles  de  aquella  empresa.  Uno  de  ellos 
llamado  Levolecan,  conocido  entre  los  castellanos  con  el  nombre  de 
don  Pedro^  les  representó  en  vano  la  temeridad  de  atacar  a  los  «raa- 
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canos  en  sus  posiciones,  ¡  las  ventajas  que  resultarian  al  gobernador 

de  permanecer  a  la  defensiva,  resguardado  en  su  campamento,  donde 
vendrian  los  indios  en  breve  a  presentarle  batalla.  Uravo  de  Saravia  no 
<luiso  oir  ninguna  razón,  i  se  mantuvo  inexorable  en  su  plan.  Los  sol- 
dados i  funcionarios  que  acababan  de  llegar  del  Perú,  acusaban  a  los 
capitanes  del  ejército  de  Chile  de  hacer  la  guena  flojamentev  i  de  tener 
ínteres  en  prolongarla  para  conservar  sus  caigos  i  hacer  su  negocio. 
Don  Miguel  de  Velasoo,  conociendo  los  pdigros  de  esta  aventura, 
pero  temeroso  de  atraerse  aquellas  acusaciones,  aceptó  el  mando  de  la 
jornada.  A  su  lado  dcbia  ir  el  jeneral  Kuiz  de  Gamboa  como  jefe  de 
la  columna  de  retaguardia. 

£1  7  de  enero  de  15O9  las  fuerzas  espedíctonarias  se  ponían  en  mo- 
vimiento. La  lux  de  la  luna  en  una  noche  serena  i  despejada  de  verano, 
iadIíuS  la  marcha  de  los  españoles,  de  manera  que  a  la  salida  del  sol  es< 
taban  ala  vista  de  las  posiciones  enemigas.  Los  indios,  por  su  parte,  se 
hallaban  sobre  aviso,  i  lial)inn  tomado  todas  las  medidas  para  !a  defen- 
sa. "El  fuerte  (¡uc  tenían  era  un  alto  cerro,  dice  un  cronista  c¿>nlenipo- 
ráneo:  delante  del  hacia  un  poco  llano;  por  los  demás  lados  al  derre- 
dor tMia  laderas  que  el  fuerte  las  señalaba,  i  una  quebrada  grande,  i 
por  junto  al  llano  tenia  una  puerta,  por  ella  entraban  i  sallan  los  in- 
dios.11  De  todas  partes  acudían  los  indios  de  las  inmediaciones  para 
tomar  parte  en  la  defensa.  Esa  misma  noche  habia  llegado  al  campa- 
mento el  obstinado  caudillo  Millalelmo,  con  su  jentc  de  L^uerra,  i  se 
habia  ocupado  con  grande  actividad  en  tomar  sus  disijosií  iones  mili- 
tares para  rechazar  cualquier  ata(|ue.  Mundo  (¡uc  los  indios  rccojic^en 
en  las  laderas  las  piedras  que  pudieran  lanzarse  sobre  los  asaltan- 
tes, ugruesas  como  raembrillo8,ii  según  la  pintoresca  espresíon  del 
cronista  citado,  i  que  con  ellas  formasen  montones^  en  frente  del 
fuerte.  Terminados  estos  aprestos,  se  mantuvieron  tranquilos  en  sus 
puestos,  esperando  el  atafpie  que  no  podia  demorar. 

Princii)ió  el  comljate  cuando  el  sol  comenzaba  a  producir  un  calor 
insoportable.  Ims  españoles,  divididos  en  cuadrillas,  iniciaron  el  ataque 
resueltamente,  trepando  el  cerro,  i  dirijiendo  sobre  el  enemigo  los  fue> 
gos  de  orcabus.  Una  columna  de  indios  amigos  llevados  de  Santiago,  i 
conducidos  por  un  mancebo  chileno  llamado  Francisco  Jufré,  que 
hablaba  perfectamente  su  lengua  (15),  secundaba  el  asalto  lanzando 
sus  flechas.  Cuando  llegaron  cerca  del  fuerte,  i  cuando  los  mas  osados 


(15)  Era  hijo  del  jeneral  Juan  Jufié,  aloilde  de  Santiago,  i  uno  de  los  conquista- 
dorat  de  mn  renombre.  Como  tCNlot  los  bijoi  de  los  españoles,  hablaba  indistinta* 
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pretendieron  asaltar  las  trincheras  del  enemigo,  cayd  sobre  ellos  una 
verdadera  lluvia  de  piedras  arrojadizas  que  los  desconcertó.  Lanzadas 
{)ur  brazos  vigorosos,  i  favorecidas  en  su  caída  por  el  declive  del  terreno, 
quebraban  los  brazos  o  las  piernas  de  aquellos  a  quienes  herian,  o  los 
desatmálMin  si  recibían  el  golpe  en  la  cabeza.  Don  Migud  de  Vdasco, 
temiendo  de  esta  resistencia  el  desbarato  completo  de  sus  tropas,  nuow 
óó  que  una  partida  de  veinte  soldados  subiese  a  las  alturas  por  las 
laderas  del  costado  i  que  fuese  a  amenazar  a  los  indios  por  la  espalda. 
Este  difícil  movimiento,  ejecutado  con  todo,  sin  grandes  dificultades  i 
sin  hallar  resistencia  en  la  marcha,  fué  absolutamente  ineficaz.  Cuando 
los  soldados  llegaban  a  las  alturas  t^ue  se  les  había  mandado  ocupar, 
ya  era  demasiado  tarde^  i  la  batalla  estaba  definitivamente  perdida  para 
los  españoles.  Aprovechándose  del  desconcierto  que  en  éstos  halña 
producido  la  lluvia  de  piedras  arrojada  del  fuerte,  los  indios,  en  nüme* 
ro  dies  o  mas  veces  superior  al  de  los  españoles  (pie  los  atacaban, 
abandonaron  sus  trincheras,  i  manejando  con  singular  maestría  unas 
lanzas  l^gas  que  llevaban,  acometieron  a  los  asaltantes  con  fuerza  irre- 
sistible. Las  condiciones  del  terreno,  las  pendientes  de  las  laderas  difi- 
ciles  de  vencer  para  los  que  pretendian  escalarlas,  i  fáciles  de  recoirer 
para  los  que  se  preciiátaban  hácia  abajo^  el  pdvo  espeso  que  envohria 
a  los  combatientes,  el  calor  abrasador  del  sol,  todo  estaba  contra  los 
castellanos  en  aquella  ruda  jornada.  La  confusión  se  hizo  en  poco  rato 
jcneral.  Los  indios,  en  la  impetuosidad  de  su  carrera,  dejaban  atrás  a 
los  españoles  heridos  o  que  no  podían  retirarse,  i  llevaban  el  ataque 
hasta  donde  permanecían  los  ímetes  que' no  hablan  alcanzado  a  entiar 
en  combate.  El  descalabro  de  los  conquistadores  era  completo  e  irre* 
mediable. 

Velasco  hizo  tocar  sus  trompetas  para  emi^render  la  retirada.  Esta 

misma  operación  era  enormemente  difícil  por  la  estrechez  de  los  sen- 
deros, jior  las  plantas  í  matorrales  que  cubrían  el  campo,  i  i)or  la  ]>or- 
fiada  persecución  de  los  indios,  empeñados  en  matar  o  a  lo  menos  en 
quitar  sus  armas  a  los  fujitivos.  Pero  cuando  notaron  que  detras  de 
ellos  quedaban  algunos  esiMiRoles,  heridos  en  su  mayor  parte,  que 
querían  ocultarse  en  los  bosques,  contrajeron  su  atención  a  persegutrios^ 
i  a  darles  una  muerte  mas  horrorosa  que  la  que  habían  sufrido  los  que 
estaban  tendidos  en  el  campo.  Cuarenta  í  cuatro  hombres,  algunos  de 
ellos,  soldados  o  capitanes  de  ¡)restijío  i  de  posición,  hallaron  su  tum- 


mcntc  la  lengua  üe  sus  padres  i  la  de  loi>  indios,  que  los  nitios  aprendían  de  sus 
Bodiisas  i  de  Um  sirvientes  de  tm  casas. 
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ba  en  csla  funesta  jornada  de  Catirai,  uno  de  los  mayores  desastres 
(}iic  hasta  entonces  hubieran  esperimentado  los  invasores  en  aquella 
prolongada  guerra  ( 1 6). 


6.  La  desmoralia* 
cinn  (le  loa  tropos 
cspauulas  a  conw* 
cuendadeeilade- 
rrota,  dnlMraza  la 
pnwecucion  tic  la.<> 
operadones  milita- 
res. 


6.  Era  entrada  la  nodie  cuando  oomenzafan  a 
llegar  los  fujitivos  al  campamento  en  que  había 

quedado  Bravo  de  Saravia  con  ochenta  de  sus  sol- 
dados, noticia  del  desastre,  la  vista  de  los  he- 
ridos, la  ausencia  de  los  (]uc  hn!)ian  muerto  en  la 
refriega,  produjeron  una  gran  consternación  i  no 


poco  desaliento.  El  gobernador,  sin  embargo,  conservó  su  tranquilidad 


( 16)  La  batalla  de  Catirai  está  camariamenie  referida  por  Bravo  de  Saravia  en  una 
carta  a  Felipe  Ilt  escrita  en  Concepción  un  S  de  innyo  de  1569;  pero  la  ciunLinoon 
prolíj(«s  pormenores  i  hasta  con  los  nombres  de  nuichos  de  lui  muertos  los  dos  cro- 
nistas primitivos,  Gúngora  Maruiolcju,  cap.  65,  i  .Mariao  <lc  Lobera,  lib.  II,  cnp.  31. 
Este  último  da  la  fecha  exacta  de  la  batalla,  7  de  eneru,  qne  por  lo  demás  está  tam- 

bien  c-m'^if^naila  en  In  carta  de  üravo  de  Sanvia.  Rttif  dc  GamiM.a,  rjuc  también  ha 
rcrcrido  esta  jorn.-ida  en  la  carta  inédita  al  rei,  que  hemos  citado  nia«  atrás,  dice 
<|iic  él  se  opuso  con  todo  calor  a  la  empresa,  i  qse  la  responsabilidad  del  desastre 
recae  &»lo  scjbre  el  gol)cmador. 

En  el  archivo  de  Imlias  encontré,  ademas,  otro  documento  que  contiene  una  rela- 
ción de  tollos  estos  sucesos  con  ciertos  incidentes  que  me  han  sido  mui  útiles  al 
escribir  estas  |>ájinas.  Es  nna  carta  dirijida  a  Felipe  II  por  el  capitán  Lorenzo  Ber- 
na! (le  Merendó  desde  Conccpcííin  en  ;5i  de  ninr/o  il-.-  1560.  Acusando  alH  la  impre- 
visión del  gobernador  Uravo  de  Saravia,  dice  que  ••como  la  csperíencia  no  le  ayuda- 
ha,  quiso  hacer  en  «n  ailo  lo  qne  vuestros  gobernadores  no  pudieron  en  dies  i  seis.» 
Por  lo  <1emaH,  el  capitán  Ikrnal,  sumamente  i«cvcro  en  SOS  aprectacioaes,  condena 
con  gran  franqueza  todo  ciianio  •«c  hi/o  en  esa  cs}ie<licion  t  en  la  t]at.-illa  de  Citiralo 
Mareguano.  «Foé  un  negocio,  dice,  (jue  merccia  r|uc  llegado  al  dicho  cam|)o  (el 
jeneral  don  Miguel  de  Vdasco)  como  hombre  que  a  sabiendas  se  quiito  perder,  ni 
entender  lo  c|uc  proveia  por  el  vuL-strr>  ;v>h<-"rpa'lor,  le  fuera  corta<la  la  cabeza  como 
hombre  (iue  acabalia  <ie  destruir  el  mejor  reino  que  V.  M.  tenia  en  las  Indias.ii 
Bemal  de  Mercado  dice  que  este  desastre  fué  catisa  de  qne  se  sublevasen  algunas 
tribus  <|ue  estaban  sometidas,  rccomiemla  c|ue  se  envíen  a  Chile  refucr/os  de  tro- 
pas, c  indica  el  camino  del  estrecho  de  Magallanes  como  el  mejor  pora  dar  vida  a 
«ite  reino,  i  conseguir  que  dejase  de  ser  "sepuUnm  de  espacióles. » 

Los  historiadores  posteriores,  que  no  conocieron  los  escritos  de  los  cronistas  pri- 
mitivos ni  los  <iiict:tncntos  conlcn»|>nráncos,  que  son  nuestra  guia  preferente,  han 
contado  estos  suceso.^  con  el  mayor  desorden  i  con  los  mas  graves  errores.  Como 
el  sitio  en  que  tuvo  lugar  la  batalla  esta  silnado  en  la  rejion  que  los  espaBoles  llama- 
ban ]>rov¡nc¡a  de  Marcguano,  han  creÍdoa%unos  rlc  ellos  (juc  se  trata  de  la  cuesta 
«le  Marigüeñu,  o  de  \'illa{;ran,  tan  famosa  por  el  desastre  de  los  conquistadores  en 
1554.  En  la  Historia  de  CAi/¿t\e  Gay,  tomo  II,  páj.  44  i  siguientes,  estin  contadas 
fas  cosas  de  esa  manera,  como  las  habían  referido  los  cronistas  posteriores  que  le 
senriaa  de  guia. 
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de  espíritu.  Hizo  atender  a  los  heridos,  trató  de  conlwrtar  a  sus  capi- 
tanes, i  se  empeñó,  sobre  todo,  en  traníjuilizar  a  W'iasto,  haciéndole 
entender  que  no  le  atribuía  la  menor  culpa  por  la  derrota.  En  la 
misma  noche  celebró  una  junta  de  guerm  pora  acordar  lo  que  debería 
hacerse  en  aquellos  momentos,  i  allí  se  resolvió  no  renovar  los  ataques 
al  enemigo,  i  destinar  las  tropas  a  la  defensa  de  las  plazas  i  fuertes  que 
tenían  los  españoles.  Inmediatamente  se  imi>artierün  órdenes  a  Loren- 
zo Bernal  de  Mercado  i)ara  que  reconcentrase  en  Concepción  las 
fuerzas  que  se  hallaban  al  norte  del  fiiobio.  El  gobernador,  con  todas 
las  tropas  que  tenia  bajo  sus  drdenes  en  el  asiento  de  Talcamávida, 
debía  ponerse  en  marcha  pora  Angol  en  la  mañana  siguiente  para 
refonar  las  guarniciones  de  esa  ciudad,  de  Cañete  i  de  la  plaza  de 
Arauco. 

AqixeUa  marcha  fue  sumamente  azarosa.  Los  españoles  estaban  obli- 
gados a  recorrer  caminos  accidentados  i  llenos  de  bosques  donde 
los  indios  podian  pre¡)ararles  [leligrosas  emboscadas.  Debían  trasportar 
sus  heridos,  sus  bagajes  i  sus  cañones,  de  tal  suerte  que  estaban  obli- 
gados a  marchar  con  lentítud.  Perod  principal  inconveniente  resultaba 
del  pavor  (]ue  se  había  apoderado  de  ellos  después  del  espantoso  desas- 
tre que  acababan  de  sufrir.  La  disciplina  se  había  relajado  en  d  campo 
español:  muchos  soldados  no  obedecian  la  vo/.  de  sus  ca[iit  mes,  i  ^o¡o 
trataban  de  llegar  c.uauto  ántes  a  un  lugar  en  que  encontrarse  seguros. 
Después  de  una  jomada  de  penosa  marcha,  acamparon  a  orillas  de  un 
estero,  casi  estenuados  de  cansancio  i  de  fatiga.  En  vez  de  tener  algún 
descanso,  pasaron  allí  una  noche  de  alarmas  i  de  inquietudes.  Los 
indios  de  guerra,  que  habrían  podido  destruir  quizas  a  los  castellanos 
con  un  ataque  im[)etuoso  i  resucito,  [>rcndicron  fuego  a  un  rancho 
vecino,  lleno  de  fajina,  el  incendio  se  comunicó  a  las  yerbas  del  campo, 
secas  en  esa  estación,  i  tomó  proporciones  amenazadoras.  J^ando  a 
este  estratajema  mayores  proporciones  de  bis  que  tenia  en  realidad, 
los  españoles  pasaron  la  noche  sobre  las  armas  en  medio  de  una  con- 
fusión indescriptible. 

El  dia  siguiente  fué  todavía  mayor  la  desorganización  cuando  Bravo 
de  Saravi.\  juntó  de  nuevo  a  sus  capitanes  |iara  tomar  las  medidas  que 
creía  conducentes  a  reparar  los  peligros  de  la  situación.  Todos  daban 
sus  pareceres,  pero  ninguno  se  atrevía  a  asumir  U  responsabilidad  de 
las  medidas  que  se  tomasen.  El  gobernador  tenia  bajo  sus  órdenes 
doscientos  hombres.  Se  convino  en  que  él  se  dirijíría  a  Angol  con 
unos  sesenta,  i  que  los  ciento  cuarenta  restantes  marcharían  con  Martin 
Ruiz  de  Gamboa  al  través  de  la  montañosa  cordillera  de  la  costa  a 
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socorrer  a  Caftete  i  a  Aiauco  que  estaban  casi  de^uameddas.  Pero 
cuando  ll^d  el  caso  de  designar  las  compaftias  que  debían  hacer  esta 

l)eligrosa  espcdicion,  «no  queria  ir  ningunOf  dice  un  viejo  cronista,  i 
dccian  algunos  dcllos  estar  I^eridos,  i  otros  que  no  querían  ir  a  Tucapel, 
que  ansí  se  llama  la  provincia  a  donde  habían  de  ir,  i  estaba  de  allí 
diez  leguas  de  camino  i  no  mas;  sino  que  Saravia  i  los  de  su  consejo 
de  guerra,  que  lo  habían  perdido  contra  el  parescer  de  todo  el  campo, 
lo  fuesen  ellos  a  remediar.  Estaban  tan  desenvueltos  con  sus  palabras, 
que  ninguno  quería  ir.  Dábanse  poco  por  amenazas  i  promesas  que  el 
gobernador  Ies  hacía:  tan  remisos  estaban  en  su  opinión.»  Sin  acertar 
a  tomar  otra  resolución,  Bravo  de  Saravia,  a  pesar  de  sus  años,  se  ofre- 
ció a  j>artir  C-l  iii;-.rn()  ( un  los  soldados  (]uc  ilcbian  ir  a  rcfor/.ir  a  Cañe- 
te; i  cuando  algunos  de  hus  capitanes  le  reprocharon  osla  determinación 
como  una  imprudencia  injustificable  mandó  a  su  proi)iü  liijo,  Ramiro 
Yafies  de  Saravia,  mancebo  de  gran  valor,  que  marchase  con  aquel 
socorro.  Aun  así,  i  a  pesar  de  que  redujo  a  solo  ciento  veinte  el  nú- 
mero de  los  soldados  (jue  debían  partir,  no  consiguió  aplacar  del  todo  l.i 
tormenta  i)roducida  por  el  desaliento  i  la  desmoralización  (]ue  liabia 
creado  el  reciente  desastre  de  Catirai.  "A(iuella  misma  noche,  conti- 
nüa  el  mismo  cronista,  tocó  ta  trompeta  a  partir.  Fué  la  partida  peor 
que  el  principio,  porque  algunos  de  los  apercibido^  hombres  bajos  i 
de  poca  presunción,  se  escondieron,  i  otros  se  huyeron  a  Angol  i  algu- 
nos a  Santiago,  tanto  m  el  temor  que  tenían  de  ir  a  Tucapd.  Aque- 
lla hura  hubo  algunos  soldados  antiguos  que  dando  causas  para  no  ir 
aquella  jornada,  no  les  sicnilo  ailmitidas,  decían  hacer  dejación  de 
todo  lo  que  a  S.  M.  habian  servido  i  trabajado  en  Chile,  para  no  pre- 
tender cosa  alguna  en  el  reinó  de  allí  adelante  de  merced  que  pudiesen; 
i  ansí  quedaron  sin  ir  allá  los  que  esto  hicieron<i  (17). 

Sin  embargo,  los  temores  de  aquellos  soldados  carecían  de  funda- 
mento serio.  Los  indios  araucanos,  tan  valientes  i  astutos  en  preparar- 
se para  la  batalla,  no  habian  sabido  ai)rovecharse  de  su  victoria.  Todas 
las  tribus  que  pol^laban  la  cordillera  de  la  costa,  estaban  sobre  las  armas: 
habrían  podido  reunir  un  ejército  verdaderamente  formidable^  t  ca- 
yendo sobre  los  eqMAoles,  en  estos  momentos  en  que  la  derrota  los 
había  desmoralizado^  nos  les  habría  sido  dificil  aniquilados.  Con  todo, 
distraídos  sin  duda  en  celebrar  el  tríunfo  con  fiestas  i  borracheras  que 
solian  durar  muchos  dias,  no  intentaron  ataque  alguno  serio  contra 
los  españoles.  Ruiz  de  Cianiboa  pudo  así  atravesar  la  cordillera  de  la 


(17)  G^ogon  Maraiolejo,  cap.  67.— MaiiBo  de  Lobent  lib>  II  cap. 
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<í>sia,  i>enetnir  en  la  rejíon  de  Tucapcl  por  el  peligroso  desfiladero  de 
Cayocupil,  i  llegar  a  Caftete  el  lo  de  enero,  sin  cm  ntrar  en  ninguna 
IMTte  una  resistenria  séria.  Algunos  indios  que  le  salieron  al  camino, 
fueron  desbaratados  fácilmente,  i  los  que  cayeron  jirisioncros  fueron 
ahorcados  inexorablemente,  l^c  refuerzo  llegalxi  en  el  mejor  monien- 
to.  I A  insurrección  de  los  araucanos  era  jeneral  i  la  escasa  guamicRm 
<le  Cañete  liabria  sucumbido  sin  remedio  si  no  hubiese  recibido  este 

oportuno  socorra 

El  gobernador,  miéntras  tonto^  entraba  a  Angel,  con  el  resto  de  sus 
fuerzas.  En  medio  del  desconcierto  producido  por  el  desastre,  Hravo 
<le  Saravia  conservó  su  entereza  i  su  actividad.  Hizo  curar  sus  heridos, 
i  tomcS  todas  las  medidas  conducentes  a  asegurar  la  defensa  de  aque- 
llas poblaciones,  poniéndose  en  comunicación  con  las  ciudades  del 
sur  a  las  cuales  pedia  socorros  de  víveres,  i  disponiendo  correrías  en 
los  campos  vecinos  para  impedir  las  asámbleas  de  indios  que  podian 
hacerse  peligrosas.  Durante  dos  meses  consecutivos,  rodeado  de  alar- 
mas i  de  sinsabores,  perfectamente  incomunicado  con  los  otros  puntos 
en  que  se  sostenia  la  guerra,  el  anciano  gobernador  no  se  dio  un  mo- 
mento de  descanso  para  atender  cu  la  medida  de  sus  recursos  a  la 
defensa  del  i>ais. 

7.  DestNicf  de  nve-  7.  En  efecto,  la  situación  de  los  espafioles  halúa 
%us  comtatcs  los  Hegado  a  haccTse  sumamente  crítica.  fuerzas 
taTrSiííídVciZ   que  quedaban  en  Cañete  i  en  Arauoo^  que  formaban 

te  i  lie  Arauco.  la  mayor  i  la  mejor  parte  de  las  tropas  españolas  de 
<'hile,  corrian  el  mas  inminente  peligro  de  sucumbir  ante  el  forn>ida- 
ble  alzamiento  de  los  indios.  Toda  la  [mblacion  indíjena  de  la  rejíon 
comprendida  desde  la  cordillera  de  la  costa  hasta  el  mar,  i  desde  el 
niobio  hasta  el  rio  Patcav^  estaba  sobre  las  armasj  i  esos  indios,  consi- 
derables por  aa  nifmero,  esperimentados  en  la  guerra  con  cerca  de* 
veinte  afios  de  lucha  incesante,  enoiigttttecidos  por  sus  triunfos  recientes^ 
]>arecian  resueltos  a  consumar  la  espulsion  definitiva  de  los  estranjeros. 
l*or  el  contrario,  los  españoles,  diezmados  por  las  batallas  i  por  las 
emboscadas  en  ([ue  el  enemigo  mataba  a  los  que  se  atrevian  a  alejarse 
de  sus  campamentos,  desmoralizados  por  la  derrota,  comenzaban  • 
perder  sus  eqieranzas  i  sus  ilusiones  i  a  comprender  que  aquella  gue* 
rra  no  tenia  término  posible. 

Como  contamos  mas  atrás,  desde  el  10  de  enero  de  1569  manda- 
ba en  la  ciudad  de  Cañete  el  jeneral  Martin  Rui/  de  (íamboa,  i  habia 
desplegado  alli  la  resolución  que  lo  hizo  tan  famoso  en  aejuellas  gue- 
rras. Tenia  bajo  sus  órdenes  cerca  de  ciento  cincuenta  soldados,  i  un 
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número  doble  de  calxillns.  Su  primer  cuidado  fué  ponerse  en  comuni- 
cación con  el  cnpitan  (  ¡aspar  de  la  Ha  rrera  (jue  defendía  la  i)la7a  de 
Arauco  <  on  una  débil  guarnición.  Kuiz  de  (iamboa  pretendía  reforzar 
esta  plaza;  pero  la  tentativa  que  acometió  l  ara  realizar  este  proyecto, 
fué  un  nuevo  fracaso  de  las  armas  españolas.  Habiendo  salido  de 
Caftete  con  cien  hombres  a  mediados  de  enero,  fué  atajado  en  su  mar* 
cha  por  los  indios  de  guerra  en  el  tlifirultoso  paso  de  Quiapo,  i  tuvo 
que  sostener  un  encarnizado  combate  sin  poder  abrirse  camino.  Los 
■españoles  desplegaron  en  vano  todo  el  ardor  cjue  solían  ¡loner  en  las 
-acciones  de  guerra,  pero  tuvieron  que  volverse  a  Cañete  desorganiza- 
dos i  corridos,  sin  conseguir  realizar  su  propósito  de  socorrer  a  los 
defensores  de  Arauco  (18). 

Desde  ese  dia  la  guerra  fué  continua  en  aquella  rejion,  teatro  hasta 
entdnces  de  tantos  combates  en  aquella  prolonj^da  lucha.  £1  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  sin  recibir  auxilios  de  ninguna  izarte,  pero  con- 
tando con  su  valor  i  con  alguna  artillería,  defendió  teiia/mente  la  jila- 
za  de  Arauco,  i  consiguió  por  cerca  de  tres  meses  mantener  a  raya  a 
los  enemigos  que  pretendían  atacarla.  En  Caftete,  el  jeneral  Ruis  de 
Gamboa  desplegó  igual  tesón;  pero  teniendo  una  guarnición  muí  supe- 
rior  en  ndmero,  lu^o  le  faltanm  los  vfveres  i  los  forrajes  para  los 
hombres  i  para  sus  caballos.  Como  tardara  en  recibir  las  provisiones 
que  esjjeraba  de  Valdivia,  resolvió  hacer  salidas  en  los  campos  veci- 
nos para  recojerlas  en  los  sembrados  mismos  de  los  indios  de  la  comar- 
ca. Ruiz  de  Gamboa  fué  afortunado  en  dos  de  esas  salidas,  pero  en 
la  tercera  sufrió  un  doloroso  desastre.  £1 1.*  de  febrero  se  había  diri« 
jldo  con  seMnta  hombres  a  un  valle  estrecho  llamado  Paríllataru,  situa^ 
do  a  corta  distancia  de  la  ciudad.  Nada  le  baci  i  sospechar  el  menor 
peligro  en  aquella  empresa.  Sus  soldados  i  los  indios  de  servicio  se 
ocupaban  en  recojer  las  mieses  del  campo  en  plena  madurez,  cuando 
se  vieron  asaltados  por  com[>actos  escuadrones  de  araucanos  que  acu- 
dían a  defender  sus  cosechas  i  a  dar  muerte  a  sus  depredadores.  Fué- 
•  les  necesario  sostener  un  rudo  combate  en  nudas  condidooes,  por  hi 


(r8)  "ílucrieiiilo  llejjar  a  Arauco,  desílc  la  ciuriad  tic  Cañete,  dice  Ruiz  de  Ciani- 
lx«  en  su  carta  citada  al  reí,  hobe  gran  ubstáculo  en  el  camino;  i  peleando  con 
gnu  junta  de  indios,  fué  foimo  reoojenne  at  pueblo  sin  pérdida."  Loa  cronistas 
Góngora  Marmolejo,  cap.  67,  ¡  Mariño  de  LoUm,  lih.  II,  cap.  32,  han  rcrcrido 
estos  hechos  con  mucha  mas  amplitud  de  <letallc«>.  Este  último  cuenta  que  en  esta 
jomada  de  Quiapo  se  pasó  al  enemigo  una  columna  de  aoo  indios  auxiliares  que  ¡le* 
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estrechez  del  valle,  que  no  permitia  hacer  marjiobr.ir  la  caballería. 
Ia)S  ¡ndius,  por  otra  parte,  estal)an  en  parte  armados  de  celadas  cojidas 
a  los  esi>añoles  en  los  anteriores  combates,  i  revestidos  de  conutas  át 
cuero  que  los  hadan  casi  invulnetables  por  las  candas  i  las  jucas. 
Rttis  de  Gamboa  quiso  sacar  sus  tropas  a  terreoo  llano,  pero  la  muote 
de  algunos  soldados  en  los  primeros  momentoi»  introdujo  en  ellas  la 
perturbación,  i  no  fué  posible  i)cnsar  en  otra  cosa  que  en  replegarse 
desordenadamente  a  la  ciudad  con  pérdida  de  siete  hombres.  Dos  de 
ellos,  los  capitanes  Juan  de  Al  varado  i  Sebastian  de  Gárnica,  eran  sol- 
dados viejos  i  de  reputación,  esperimentados  en  la  guerra  i  roui  esti* 
mados  entre  los  suyos.  El  mismo  jenenü  habia  recibido  una  herida  en 
una  pierna. 

Miéntras  los  indios  cantaban  victoria  i  cobraban  mayor  orgullo  para 
continuar  la  guerra,  los  castellanos  sufrían  todas  las  fatigas  i  toda 
la  vergüenza  que  dcbia  i)roducirles  este  desastre,  i  estaban  obligados 
a  reparar  sus  fuerzas  sin  contar  con  mas  auxilios  que  los  que  podia 
oftecerles  aquella  pe<iueña  i  pobre  población.  «Luego  que  entraron  en 
la  ciudad,  dice  un  antiguo  cronista  que  ha  trazado  el  cuadro  pintores- 
co de  aquellos  campamentos,  dieron  órden  en  curar  los  heridos  sin 
otros  cirujanos  mas  que  los  mesmos  soldados  por  ser  todos  los  de  este 
reino  tan  diestros  en  ello  como  si  no  tuvieran  otro  oficio,  teniendo  por 
maestra  a  la  necesidad,  la  cual  les  ha  instruido  en  otras  muchas  seme- 
jantes facultades.  Así,  apenas  se  hallará  soldado  que  no  sepa  curar  un 
caballo^  aderezar  una  silla,  errar,  sangrar  a  un  hombre  i  a  un  caballo^ 
i  aun  algunos  saben  sembrar  i  arar,  hacer  una  pared,  cubrir  un  apo- 
sento, echar  una  vaina  a  una  espada  i  rellenar  una  cota  con  muchos 
otros  oficios  que  nunca  aprendieron"  (19). 

A  las  fatigas  de  la  guerra,  a  las  penalidades  de  los  sitios  i  de  los 
campamentos,  se  agregaron  en  breve  contrariedades  de  otro  orden  que 
debian  hacer  mas  embarazosa  la  situación  de  los  castellanos.  Era  raro 
que  entre  aquellos  rudos  soldados  no  jerminasen  a  cada  paso,  aun  en 
las  circunstancias  mas  apuradas  de  la  guerra,  discordias  i  pendencias  • 
que  venían  a  perjudicar  a  la  unidad  de  acción  indispensable  para  ha- 
cer frente  al  peligro  común.  En  Cañete  sucedía  esto  mismo.  Los  gene- 
rales Ruiz  de  (laniboa  i  don  Miguel  de  Velasco  eran,  como  sabemos, 
primos  hermanos  i  antiguos  canaaradas  en  aquella  larga  guerra.  Sea 
por  la  arrogancia  e  impetuosidad  del  primero,  sea  por  la  influencia 
que  sobre  ellos  podían  ejercer  algunos  de  sus  aliados,  ambos  jefi» 

(19)  Mariliode  Loben,  lib.  II,  cap.  33. 
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se  miraban  mal,  i  te  mantenían  en  coropl^  desacuotlo  sobre  la  mane- 
ra  de  mantener  la  defensa  de  la  ciudad.  Cuando  a  ñncs  de  febrero^ 
los  defensores  de  Cañete  huhicron  rcrihido  los  socorros  de  víveres  que 
traia  un  buque  despachado  de  Wiklivia,  don  Miguel  de  \'elasco  se 
embarcó  para  Concepción.  Venciendo  no  pocas  dificultades  i  espo- 
niéndose a  todo  jénero  de  peligros,  llegó  a  Angol  a  dar  cuenta  ai  gober- 
nador del  estado  de  la  guerra.  Era  tal  la  incomunicación  a  que  esta- 
ban reducidos  los  destacamentos  españoles  por  el  alzamiento  jeneral 
de  los  indios,  que  Bravo  de  Saravia  hahia  pasado  dos  largos  meses  nn 
recibir  noticia  alguna  de  los  otros  i)iintos  en  que  ardia  la  guerra. 

El  gobernador,  llamado  por  las  múltiples  atenciones  del  gobierno, 
resolvió  trasladarse  a  Concepción.  Pero  ese  viaje  ¡)resentaba  en  aque- 
llas circunstancias  los  mayores  peligros.  Bravo  de  Saravia,  con  una 
resolución  su|)erior  a  cuanto  habría  podido  esperarse  de  su  avanzada 
edad,  a  la  cabeza  de  ochenta  hombrea^  í  a  mediados  de  marzo,  se 
puso  en  marrln.  Sus  capitanes  tomaron  jirernuriones  infinitas  para 
evitar  las  emboscadas  de  los  indios  i  todo  encuentro  que  pudiera  cs])o- 
nerlos  a  un  nuevo  desastre.  Con  este  objeto  se  vieron  obligados  a 
hacer  un  rodeo  considerable  que  doblaba  la  distancia  que  tenían  que 
recorrer.  Marcharon  en  línea  recta  hasta  las  orillas  del  Itata,  e  incli- 
nándose allí  hácia  el  poniente,  sedirijieron  a  Concepción  por  los  cami- 
nos de  la  costa.  Aun  así,  aquella  espedirion  era  rada  dia  motivo  de 
las  mas  serias  alarmas.  La  columna  de  Hravo  de  Saravia  no  podia 
avanzar  un  solo  paso  sin  hacer  reconocimiento.s,  sin  rccojer  informes 
sobre  las  posiciones  qne  ocui)aban  los  indios  sublevados  en  todas  par- 
tes, i  sin  verse  obligada  con  frecuencia  a  retardar  mi  mardha.  Gracias 
a  estas  precauciones,  después  de  un  penoso  viaje  de  nueve  días,  el 
gobernador  entraba  a  Concepción  el  24  de  marzo  de  1569,  sin  mas 
pérdida  (lue  la  de  uno  de  sus  capitanes  ahogado  en  el  paso  del  Biobio. 

En  Concepción,  Bravo  de  Saravia  i)udo  imponerse  mas  de  cerra  del 
triste  estado  que  llevaban  las  cosas  de  la  guerra,  1  de  su  absoluta 
imposilnlídad  para  remediarla  El  aislamiento  en  que  se  hallaban  las 
plms  militares,  i  el  inminente  peligro  en  que  se  veían  sus  guarnido, 
nes,  estaban  demostrados  con  el  hecho  de  que  los  defensores  de  Caftete 
no  hablan  podido  comunicarse  con  los  de  Arauco  a  pesar  de  la  corta 
distancia  que  habia  entre  ambos  lugares.  Convencido  de  que  no  le  era 
posible  socorrerlos,  i  temeroso  de  que  ambas  ¡liazas  cayesen  en  poder 
de  los  bárbaros,  lo  que  seria' un  desastre  mayor  que  todos  los  sufridos 
hasta  entdnces,  d  gobenuuk»  determinó  hacerlas  evacuar  para  salvar 
al  ménos  las  tropas  que  las  guarnecían.  Pero  esta  resolución  envolvía 
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mu  gran  responsabilidad  que  él  no  quería  asumir  por  completo.  Para 
compartirla  con  otras  personas,  convocó  una  asamblea  de  los  oído* 
res  de  la  audiencia,  de  los  capitanes  de  sti  ejército  i  de  los  vecinos 
mas  considerados  de  Concepción.  Hubo  en  aquella  junta  diversid.id 
de  pareceres;  los  militares,  sin  embargo,  estuvieron  conformes  en  que 
la  conservación  de  la  plaza  de  Arauco,  im|x>nia  sacrificios  considera» 
bles  al  tesoro  real  sin  compensación  alguna  desde  que  las  tropas  que 
la  guarnecían  no  podían  entregarse  al  ejercicio  de  ninguna  industria» 
i  envolvía  ademas  un  serio  pcliirro.  Allí  no  habia  otros  edificios  de 
mediana  im|iortanc¡a  (¡iic  los  paredones  que  servian  para  la  defensa,  i 
esos  no  vallan  la  pena  de  hacer  grandes  sacrificios  para  .su  conserva- 
ción. Los  soldados  que  los  custodiaban  no  podían  sembrar,  í  corrían 
el  riesgo  de  sucurolñr  a  manos  de  los  indios,  o  de  perecer  de  hambre 
si  no  eran  socorridos  oportunamente.  Apoyándose  en  este  parecer,  d 
gobernador  desixichd  en  los  primeros  días  de  abril  una  fragata  i  dos 
embarcaciones  menores  con  las  instrucciones  convenientes  para  la  eva- 
cuación de  la  |>Iaza.  Bravo  de  Saravia,  con  todo,  no  (jiicricndo  hacerse 
responsable  de  esu  determinación,  dejó  al  jefe  de  Arauco  en  la  liber- 
tad de  abandonarla  si  k>  cieia  necesario. 

Esta  operación  presentaba,  sin  embargo^  mui  sérias  dificultades. 
Los  defensores  de  Atanco  vivían  en  medio  de  las  mayores  penalida> 
des,  amontonados  en  un  pequeño  recinto  en  que  estaban  envueltos  con 
sus  caballos,  tenian  mui  escasos  víveres  ¡  se  vcian  bloqueados  por 
enemigos  feroces  e  im[)lacal)les  que  no  dejaban  salir  im  solo  hombre 
del  recinto  de  las  fortificaciones.  El  embarco  de  esa  jente,  de  sus  ba- 
gajes i  de  su  artillería,  debía  ser  la  seftal  de  un  combate  en  que  la. 
guarnición  habría  sucumbido  sin  remedio.  No  quedaba  mas  arbitrio 
que  efectuarlo  de  noche  para  burlar  la  vijilancia  de  los  indios.  Es- 
to fué  lo  (]U0  se  hizo:  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  mandó  trasportar 
sus  cañones  i  embarcar  su  jente;  pero  por  mas  jirecauciones  que  to- 
mó, sus  soldados  tuvieron  que  romper  en  la  noche  un  escuadrón  de  in- 
dios que  intentaba  cerrarles  el  paso;  i  en  te  mbliana  siguiente,  los  Ultimos 
que  se  ^abarcaban  estuvieron  a  punto  de  caer  en  roanos  del  enemiga 
Ese  día  los  bárbaros  pudieron  cantar  victoria  i  cobrar  nuevos  ánimos 
para  proseguir  la  guerra.  DesiMies  de  saquear  los  galpones  que  habían 
servido  de  cuarteles  a  los  castellanos,  donde  quedaban  algunos  obieto*; 
que  no  habia  sido  posible  trasportar,  los  bárbaros  arrasaron  Lts  mura- 
llas i  se  entregaron  a  las  fiestas  con  que  solían  celebrar  sus  triunfos.  En 
éBta  jomada  cayeron  en  sus  manos  seseíhtá  caballos  ensillados,  que 
podüm  haber  sido  mui  ütiies  a  los  indios  en  las.  opQRuIones  sobsí-- 
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gulentcs;  ¡>cro  aquellos  báibaros,  acosados  quizá  [tor  di  hambre^ 'o  in- 
dttcidos  por  la  ferocidad  i  el  salvaje  eqifritti  de  destrucción  de  cuanto 
había  pertenecido  a  sus  enemigos,  dienm  muerte  a  machos  de  ellos 

para  comérselos  en  sus  fiestas  t  borracheras. 

Quedaba  todavía  en  pié  la  ciudad  de  Cañete:  ¡  sobre  ella  cardaron 
los  indios  en  mayor  núuicro  para  cstrccbar  su  sitio.  15ravo  de  Saravia, 
sin  atreverse  a  decretar  su  despoblación,  habia  avisado  a  sus  defenso- 
res que  no  podía  enviarles  socorro  alguno,  recomendándoles  que  hicie- 
sen lo  que  les  pareciera  mas  acertada  £1  jefe  de  la  plaza,  el  valiente 
Ruis  de  GamlxM^  no  queriendo  tampoco  asumirla  responsabilidad  por 
un  acto  que  podía  perjudicarlo  en  su  carrera  i)osterior,  exijió  la  orden 
espresa  ¡lara  abandonar  la  plaza.  Pero  cuando  supo  la  evacuación  de 
Arauco,  i  recibió  nueva  carta  en  que  el  gobernador  le  avisaba  otra  vez 
que  no  podía  socorrerlo,  se  determinó,  de  acuerdo  con  los  vecinos  i 
con  sus  oficiales,  a  evacuar  la  ciudad.  Un  buque  los  esperaba  en  el 
puerta  Allí  se  embarcaron  los  soldados,  las  mujeres  i  los  niños  llevan- 
do conágo  todos  los  objetos  que  podían  traqxntar,  pero  dejando  en 
tierra  muchos  otros  ¡  trcsrientos  caballos  que  cayeron  en  jiodcr  de  If)S 
indios.  Después  del  sní]Ueo.  estos  destruyeron  las  fortificaciones,  incen- 
diaron las  casas  i  se  entregaron  a  lodos  los  trasportes  de  júbilo  i  de  or- 
gullo al  ver  que  habían  limpiado  de  espafiotes  ioda  aquella  rejion  del 
territoria  defensores  de  Cafkete,  salvados  de  una  tempestad  que 
los  asaltó  en  el  mar,  llegaron  a  Concepción  el  4  de  mayo  de  1569,  i 
pudieron  considerarse  libres  de  tantos  peligros  como  habian  corrido  en 
los  últimos  meses.  Su  salvación  pudo  considerarse  providencial:  apenas 
acababan  de  desembarcar,  el  buque  que  los  conducia  chocó  en  tierra  i 
se  perdíd  con  toda  su  carga  dentro  del  mismo  puerto  (20).  • 
ü.  De»prrstijio  en  8.  £1  gobierno  efectivo  de  Bravo  de  Saravia  no 
Md<^^vode'sa-   hftbia  durado  mas  que  diei  meses  incompletos  i  ya 

nvk:  direoe  al  rei  todas  las  espersnsas  qne  habia  hecho  concebir  i  to- 
detar  el  manoo  i     ,     ,     .,    .  „     -  r   •  1   i  • 

pide  al  rtrú  soco-    O'^s  las  ilusiones  que  el  mismo  se  forjara,  se  habían 

rros  (le  tropas.  desvanecido  por  completo.  Su  campaña  militar  en 
el  territorio  araucano,  habia  sido  de  tal  manera  desastrosa  que  habia 
acabado  por  ammcarle  el  prestijio  de  que  habia  venido  levettido  del 

(20)  Carta  de  Rmvo  de  Saravia  a  Felipe  XI  de  8  de  mayo  de  1569. —Carta  de 
Rttiz  de  Gamboa  al  rei,  de  24  del  mismo  mes  ¡año. — Góngora  Marmoiejo,  cap.  69  i 
ja— MariSo  de  Lobera,  líb.  II,  caps.  34  i  35.  Aunque  las  idadones  de  eatoa  dos 
CfOinstas  no  están  perfectamente  acordes  en  todos  los  ponncnoces,  hai  en  ellas  Ijas- 
tantc  iin¡furm¡<b(l  en  c1  conjunto  de  los  hechos,  i  ambas  K  Completan  bastante  bien 
para  obtener  la  luz  que  buclc  fallar  en  los  documento«(. 
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Peni,  i  por  producir  una  profunda  perturbación  en  todo  et  reina  En 
realidad,  el  gobernador  no  habin  cometido  mas  que  una  grave  fillta,  la 

de  hacer  empeñar  el  ataíjue  del  fuerte  de  C'atirai  o  Maregtiano  con- 
tra la  ojjinion  de  sus  capitanes;  jiero  sobre  sii  cabeza  se  hnrian  caer 
todas  las  consecuencias  de  este  desastre,  i  el  pésimo  resultado  de  ima 
campaña  aolwe  la  cual  se  habían  fundado  tantas  esperanzas,  i  que, 
sin  embaigi^  era  el  producto  de  las  condiciones  especiales  de  esa  gue* 
na,  como  debía  comprobarlo  su  duración  secular. 

Estas  acusaciones,  de  que,  a  no  caber  duda,  tuvo  noticia  Bravo  de 
Saravia,  debieron  hacer  mas  amarina  su  situación.  Su  primer  cuidado 
fué  vindicarse  ante  el  rei,  cspÜcátidole  su  conducta,  i  demostrámlole 
que  con  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  no  le  habia  sido  i)osible 
hacer  mas  para  la  pacificación  del  reino.  En  esos  momentos,  el  jeneral 
don  Miguel  de  Vélasco  solicitaba  permiso  para  pasar  a  EspaAa.  E! 
gobernador  lo  elijió  para  que  llevase  sus  comunicaciones  a  Felipe  II 
i  para  que  de  palabra  le  diese  todos  los  informes  necesarios  sobre  la 
guerra  de  Chile.  Velasco  era  el  jefe  derrotado  en  Catirai;  i  sea  para 
amengiiar  el  efecto  de  ese  desastre,  sea  para  corresponder  lealmente  a 
la  amistad  que  le  habia  demostrado  el  gobernador,  debía  justificarlo 
de  las  acusaciones  que  llegaran  a  la  corte  por  otros  conductos  (3 1 ).  En 
su  carta  al  rd,  Bravo  de  Saravia  le  pedia  empeinosamente  un  socorro 
de  cuatrocientos  o  a  k»  máaos  de  trescientos  hombres  para  terminar 
la  guerra,  a  condición  de  que  fueran  ¡lagados  por  el  tesoro  del  Perú, 
<»pon]ue  acá,  agrega,  no  hai  qué  darles,  ni  V.  M.  tiene  rentas  de  qué 
pagarlos. II...  «I  esto  no  lo  digo  por  mí  ni  porque  deseo  este  gobierno, 
dice  mas  adelante,  ántes  suplico  a  V.  M.  que  en  pago  de  mis  trabajos 
e  vdate  i  dos  aftos  que  ha  que  sirvo  en  estas  partes,  me  mande  servir 
en  otro  lugar  donde  con  mas  quietud  i  descanso  pueda  acabar  los 
pocos  dias  que  me  quedan  de  vida.  Yo  entré  en  este  reino  tan  desea- 
do i  en  tiempo  que  públicamente  decían  todos  lo  habia  restaurado. 
No  sé  si  ahora  lo  escriban  así  a  V.  M.  por  lo  sucedido  en  Mareguano, 


(21)  Kl  jencral  Ruiz  ele  Gamlxia,  que  en  esta  ocasión  escribió  al  rci  la  carta  de  24 
de  wmjo  de  1569  <|iie  hemos  dtwto  en  otnu  oettlaaet,  le  dice  que  el  gobernador  cn> 
viaha  a  don  Miguel  de  Vela>^cn  pnra  que  le  diera  informes  favorables  acerca  de  ^ii 
conducta;  i  que  a  ¿1  le  cerraba  el  camino  de  España  para  que  no  dcicabrícee  la  ver- 
dad. Piir  este  motivo  se  pr«j|>one  decfnela  en  esa  carta,  i  si  efecto  le  pinta  con  los 
nni fOmbrioB odioict  h  situación  de  ('hile.  K^ie  ducumento,  que  es  una  de  inn 
tas  aomcionrs  q>ie  muchos  capit.nnes  sulian  dirijir  a!  rci  contra  la  conducta  ile  los 
ggberaadorcií  i  para  recordar  «us  propios  servicios,  hace  una  reseña  rápida  pero  no- 
tldoM  de  toda  erta  caoipdla,  i  ayuda  a  darla  a  conocer. 
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bien  que  (no  habría)  ninguno  que  estuviera  en  mi  lugar  a  quien  no  le 
sucedieia,  entendiendo  que  de  desbaratar  allí  los  indios  redundaria  el 
dar  la  paz  toda  la  tierra,  cuino  ellos  lo  deciann  (22).  Estas  palabras 
rellcjan  el  desengaño  profundo  que  se  había  apoderado  del  anciano 
gobernador  a  los  diez  meses  de  haber  tomado  el  mando.  Pero,  ni  él 
ni  sus  contemporáneos,  que  esperaban  tedjcir  a  los  araucanos  con 
cuatrocientos  auxiliares,  parecian  sospechar  «quiera  que  aquella  güe- 
ña había  de  durar  siglos  i  que  debía  costar  la  sangre  de  muchos  milla- 
les  de  españoles  sin  lof:;rar  dar  cima  a  la  conquista. 

A  fines  de  mayo  de  1560  don  Min;uel  de  Velasco  se  embarc  aba  para 
el  Callao,  con  el  propósito  de  trasladarse  de  allí  a  España  a  desempe- 
ñar sú  comisión.  Vdasco  debia  también  solicitar  empefiosamente  los 
auxilios  que  pudieran  enviarse  del  Peni.  El  gobernador,  pensando  que 
durante  el  invierno  se  suspenderían  las  operaciones  de  la  guerra,  i  que 
por  esto  mismo  su  presencia  en  Concepción  dejaba  de  ser  necesaria, 
se  dirij¡(j  por  mar  a  Valparniso  para  atender  en  Santiago  los  negocios 
administrativos  que  reclamaban  su  atención.  Al  partir,  confio  el  mando 
civil  i  militar  de  las  provincias  del  sur  a  uno  de  los  oidores  de  la  real 
audiencia,  al  licenciado  Juan  de  Tones  de  Vera  i  Aragón,  a  quien 
veremos  en  breve  cambiar  la  toga  por  la  espada,  mandar  tropas  i  em- 
peñar combates  como  si  la  guerra  hubiera  sido  la  ocupación  habitual 
de  toda  su  vida. 


(22)  C.irt.n  <le  Uravo  ile  .Sarnvia  al  rci,  escrita  en  Conce]KÍon  el  S  do  mayo  de 
1569.  De  las  piezas  que  furman  la  correspondencia  de  este  gobernador  con  I-'clipe  II, 
ést«  es  la  únkn  que  se  ha  impreso  hasta  el  presente.  Don  Clwidio  Gsy;  después  df^ 
Iwljcr  publicado  la  mayor  [>arte  de  su  Historia,  sacó  copia  de  día  en  el  archivo  de 
Indias,  i  la  insertó  en  1852  en  el  s^undo  tomo  de  sus  Docununios,  pájs.  99—105, 
de  donde  lewlta  que  entre  el  testo  de  esta  parte  de  so  obra,  i  ese  documento  no 
liaya  acucnlo  ni  relación.  Conviene  advertir  que  esta  cafta,  asi  Gomo  otroi  doco* 
inentr)^  pulilicadi)'^  en  el  mismo  tomo,  han  sido  impresos  con  numerosos  enoffes  de 
copia  o  de  U¡>ografia  que  hacen  obscuro  o  desfiguran  el  sentido* 
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GOIÍIKRNO  DE  I5RAVO  DK  SARAVIA:  ADMINISTRACION 
CIVIL:  FIN  DK  SU  GOBIKRXO  I  SUPRESION  DE  LA 
REAL  AUDIENCIA  (1569—1575) 


I.  Erecdon  del  obispado  de  la  Imperial  t  fijación  de  sus  límites. — 2.  El  ohi.s|x>  de 
la  Imperial  loma  la  delenia  de  los  indios  1  solicita  en  vano  la  reforma  del  servicio 
personal.— 3.  Vuelve  a  Chile  el  jeneral  don  Miguel  de  Vclasco  con  los  refuersot 

enviados  del  Perú.— 4.  Terremoto  del  8  de  febrero  de  1570:  ruina  de  la  dudad 

de  Conce|K¡on.  -5.  \'iTi;oniasa  derrota  de  l!>s  espailoUs  en  Puren. — 6.  Ultimos 
sucesoN  del  (^i(l)ierno  <lc  l!ravo,de  Saravia. — 7-  1"-'  fci  lo  reemplaza  cr»n  KodrigD 
«le  <Juirt>};a  i  suprime  la  real  niülii  iiri."»  <!i-  ("hile— S.  Observaciones  sobre  el 
gobierno  de  Uravo  ie  .Saravia:  causas  diversas  de  sus  desastres. — 9.  Proyecto  de 
crear  en  Chile  una  nniveisidad. — la  La  crónica  de  Gdngoia  Mannolejo  (nota). 


t.  Ereeekm  dd  i.  Segon  h«inos  referido  en  el  capítulo  anterior,  al 
im  .!irilí  i  'fi  l''  mismo  tiempo  que  el  gobernador  Bravo  de  Saravia, 
afoíTde  mil  llegado  a  Chile  un  relijioso  franciscano  cjue  ve 

wites.  nía  a  ocupar  un  alto  puesto  en  la  iglesia  de  la  ( nlo- 

nia.  Era  Oste  frai  Antonio  de  Avendaño,  mas  conocido  en  la  histuria 
con  el  nombre  de  Antonio  de  San  Miguel  ({ue  habia  tomado  en  el 
convento.  Traía  el  título  de  olnspo  de  la  Imperial,  i  ¡)arecia  resuelto  a 
hacer  sentir  su  acción  en  el  ejercicio  de  sus  fundones. 

erección  de  ese  obispado  databa  de  algunos  años  atrás.  Resuelta 
por  Felipe  II  en  1561,  habia  pedido  al  papa  la  aprobación  pontiñcía  i 
la  preconización  de  frai  Antonio  de  San  Miguel  para  primer  prelado  de 
la  nueva  diócesis.  En  37  de  marzo  de  1563,  Pío  IV  sancionó  su  erec< 
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don  i  confinn6  a  ese  lelijtoso  en  el  rango  episcopal  (i).  Aunque  pasó 
largo  tiempo  nías  sin  que  llegaran  a^Chile  las  bulas  pontificias,  la  dcter 
minacion  real  fué  conocida  mucho  ántes,  i  ella  produjo  altercados  i 

COtnpetencins  que  j)reociiparon  mucho  a  la  colonia. 

Era  fácil  coniiíreiidcr  (¡tic  la  ( rcaciun  lIc  un  secundo  ol)isi)ado  en  el 
territorio  chileno  iba  a  reducir  lus  límites  de  la  diócesis  de  Santiago,  i 
a  disminuir  considerablemente  sus  rentas.  En  1564,  d  cabildo  ecle- 
siástico de  Santiago^  alarmado  con  esta  novedad,  levantd  infomiado- 
nes,  i  obtuvo  del  obispo  González  Marmolejo,  entónccs  mui  viejo  i 
casi  moribundo,  un  auto  para  que  la  sede  episcopal  se  trasladara  a  la 
ciudad  de  Concepción.  Dábanse  como  fundamentos  de  esta  medida 
dos  ordenes  de  razones:  la  necesidad  de  acercarse  al  ¡¡unto  del  territo- 
rio en  que  era  mas  numerosa  la  población  indijena,  a  la  cual  se  quena 
convertir  al  cristianismi^  i  la  drcunstanda  de  que  el  solo  distrito  de 
Santiago  no  bastaba  para  la  sustentación  de  las  dignidades  i  canonjías 
de  la  iglesia  episcopal.  Si  el  rci  de  España  hubiera  sancionado  defini- 
livamento  esta  determinación,  el  ohisjjado  de  Santiago  se  habria  dilata- 
do desde  el  P.inhif)  hasta  los  confines  australes  del  Perú,  i  habria  com- 
i)rendido,  ademas,  las  províndas  de  la  rejion  del  lado  oriente  de  la 
cordillera  que  hablan  poblado  los  conquistadores  de  Chile.  El  cabildo 
eclesiástico  puso  tanto  empefto  en  que  se  aprobase  este  acuerdo^  que 
autorizd  un  comisionado  pora  que  lo  defendiese  en  la  corte.  £1  rei,  por 
sn  parte,  se  limitó  a  pedir  informe,  por  cédula  de  9  de  octubre  de  1566, 
a  la  real  audiencia  que  habia  mandado  instituir  en  la  ciudad  de  Con- 
cc'jKion. 

Pero  esta  medida  no  podia  dejar  de  producir  la^  mas  sérias  resis» 
tendas.  Desde  luego  el  cabildo  secutar  de  Santiago  creyó  menoscaba- 
das tas  prerrogativas  de  esta  dudad  como  centro  de  la  gobernación,  i 
en  19  de  octubre  de  1564  habia  dado  poder  a  uno  de  sus  rejidores»  a 

Juan  Comcz  de  Almagro,  para  que  se  trasladase  a  Lima  i  en  caso 
necesario  a  España,  a  jestionar  contra  esa  determinación.  Suscitóse  de 
aquí  un  largo  litijio  que  debia  ser  decidido  en  la  corte  por  el  rei  i  por 
el  consejo  de  Indias.  En  esas  circunstancias,  habia  redbido  el  padre 


(1)  Doa  Creacente  Enáiuriz,  que  hadado  la»  mejores  i  mas  amplias  noticias  sobfc 
estos  asuntos,  estodiámlolas  iirulijamentc  en  los  «documentos  orijinates,  ha  dejado 
dealiaurse  un  error  tic  pluma  en  el  cip.  i6,  \ú].  209  ilc  su»  Oríjetus  de  ta  igitsia 
chilena.  Dice  alK  que  Pablo  W  erijió  el  nhisp.niio  do  la  Imperial.  Este  papa  falleció 
el  18  de  agosto  de  1559;  i  su  suceiMr  Piu  IV',  elejiilu  el  26  de  diciembre  del  mismo 
alio^  fué  d  que  dló  Im  bahs  a  que  •ludimos  co  d  tato» 
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San  Mi-^ucl  la  noticia  de  su  elevación  al  episcopado,  i  tomaba  como 
suya  la  cuestión  sosteniendo  desde  Lima  que  la  ciudad  de  Concep- 
ción debía  quedar  comprendida  dentro  de  los  límites  del  obispado 
de  la  IroperiaL  Esta  fué  la  materia  de  sos  prüneras  comunicaciones 
al  rei  de  Espofta,  desde  ántes  de  tomar  posesión  de  sa  diócesis.  En 
esas  jestiones  había  demostrado  la  entereza  de  su  carácter,  que  en  ' 
Chite  iba  a  probar  en  cuestiones  de  Otro  drden. 

Habiendo  recibido  en  Lima  la  consagración  episcopal,  el  obispo  se 
trasladó  a  Ciiile.  Llegaba  a  Santiago  a  fines  de  agosto  de  1568;  i  en 
compañía  de  Bravo  de  Saravia  j)artió  poco  después  para  el  sur.  Fijóse 
jHX  entónoes  en  Concepción,  para  njitar  ante  la  real  audiencia  la  cues» 
tion  de  límites  de  su  obispado;  i  procedió  en  este  asunto  con  tanta 
actividad,  que  ántes  de  fines  de  año  había  obtenido  la  resolución  que 
deseaba.  El  supremo  tribunal  decidió  que  el  rio  Maule  seria  la  linea 
divisoria  de  aml)as  diócesis  (a).  Después  de  alcan7;ar  este  resultado,  el 
obispo  pretendió  que  la  sede  de  su  obispado  fuese  trasladada  a  Con- 
cepción, que  creia  mas  importante  que  la  ciudad  de  la  Imperial.  Este 
fué  el  tema  de  nuevas  representaciones  dirijídas  empeñosamente  al  rei 
sin  conseguir  la  solución  favorable  que  solicitaba.  Pero  aun  en  medio 
de  estos  afanes,  pudo  el  obispo  dedicarse  a  otros  trabajos  que  creta 
vinculados  a  los  deberes  de  su  ministerio. 

2.  Kl  obispo  (le  la       2.  Los  españoles,  como  sabemos,  hacian  ;i  los  in- 
Im|>crinl  toma  la  1  •    •       •    1    1         •  . 

defensa  de  los  in-    ^^^^         guerra  SHi  cuartel  i  sm  piedad.  Casi  tan 

dios  i  solicita  en  crudes  como  los  mismos  bárbaros,  no  perdonaban 

vano  b  refonna       .  .  .  ,    .  .  

del  servido  per-   pruioneros,  1  cometían  en  la  guerra  grandes  atn>> 

sona].  cídades  con  que  esperaban  escarmentar  al  enemigo, 

í  que,  en  realidad,  no  hacian  mas  que  escitar  su  furor.  Los  indios 
sometídosi  los  que  vivían  al  lado  de  los  espafioles,  i  los  ayudaban 


(2)  Muí  poeo  tiemi  >  k  ;['ue<^,  se  renovó  esta  misma  cuestton.  Por  mur  rio  <]el 
obispo  de  Santiago  (ionzalez  Marmolejo,  Felipe  II  presentó  para  el  gobierno  de 
esta  diikcsis,  en  1566,  a  otro  relijioeo  franciscano,  Irai  Femando  Barrionuevo,  que 
vino  consagrado  de  EspaRa.  Habiendo  lleudo  a  Urna  a  principios  de  t$70,  se  díri« 
jió  desde  alH  al  rei  para  pctlirle  la  (lero{jaci<in  del  fallo  prutninciado  por  la  audicnci.i 
de  Chile.  Quería  este  prelado  qvic  la  ciudad  de  Concepción  quedase  comprendida 
en  el  obbpodo  de  Santii^  o  mas  propiamente  que  el  límite  divisorio  de  las  dos 
di'jccsis  no  fuese  el  rio  Maule,  como  había  resuelto  la  audíeacbl»  sino  el  rio  Biobio. 
Por  mas  empeRo  que  puso  en  la  defensa  de  sus  pretensiones,  por  mucho  que  se  es> 
foctaia  en  probar  que  el  obispado  de  la  Imperial,  aun  después  de  esta  re<!uccion 
de  la  territorio  por  el  norte,  siempre  quedaría  bastante  estenso  i  rico  de.s<le  que 
oonprendia  tuda  la  lejion  austral  á  las  ciudades  de  la  Imperial,  Cállete,  Valdivia, 
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en  sus  faenas  i  en  la  misma  guerra,  no  eran  mejor  tratados.  Se  les 
imponía  un  trabajo  que  ca»  no  podían  soportar,  que  los  redada 
a  la  condición  de  bestias  i  que  los  diezmaba.  £1  gobernador  Ha^ 
tado  de  Mendoza  había  dictado  en  su  fiivor  las  ordenanzas  Ibmadas 

de  Santillan,  pero  sus  dis{)osiciones  no  se  cumplían  por  la  codicia 
de  Ids  LtK oiiKMulcros,  i  jior  la  resistencia  natural  de  los  indios,  que 
habituados  a  vivir  en  la  ociosidad  de  la  vida  salvaje,  no  se  soiucuan 
gustosos  a  ningún  trabajo,  ni  ]>odian  reformar  las  ¡deas  de  su  limitada 
intelijenda  ni  sus  hábitos  mas  inveterados,  con  leyes  que  no  alcanza- 
ban a  comprender.  predicación  relijiosa  no  había  surtido  tampoco 
el  menor  efecto.  Los  misioneros  i  sus  protectores  tenían  una  idea  tan 
equivo<  nda  de  la  naturaleza  moral  de  los  salvajes,  que  estaban  persua- 
diilii->  iIl-  ([ue  era  posil)le  implantar  instantáneamente  en  medio  de  una 
raza  ruda  i  grosera  lus  sistemas  rclijiosos  i  sociales  de  las  razas  su|x:- 
riores.  Los  indios,  es  verdad,  se  dejaban  bautizar  fácilmente  tomaban 
nombres  cristianos,  i  aun  asistían,  siempre  con  resistencia,  a  las  fiestas 
relijiosas,  sea  por  curiosidad,  sca  por  SUmísion  o  por  el  deseo  de  hacer- 
se iguales  a  los  españoles;  pero  la  nueva  relijion  no  habia  ejercido  la 
menor  influencia  sobre  sus  h.íhitns  i  so!)re  su  jénero  de  vida. 

El  obispo  de  la  Imi)erial  vió  todo  esto  claramente;  ¡>ero  no  acertó  a 
descubrir  las  causas  verdaderas  de  aquel  estado  de  cosas.  A  su  juicio, 
como  al  de  mucho  de  sus  «mtemporáneos,  los  indios  no  querían  some- 
terse a  los  espnfldes  porque  éstos  los  trataban  mal,  no  querían  haoeise 
cristianos  porque  temían  que  los  redujesen  a  eschnritud,  i  se  resistían 
a  trabajar,  porque  no  se  rumplian  las  ordenanzas  o  ponjue  no  se  hacian 
Otras  ntas  benignas  aun.  El  obispo  San  Miguel  participaba  de  las  ilu- 


Villarricn,  (K  >riin  i  {'.i^iro,  el  reí  no  alteró  los  Kmiies  ci^tahlecidos por  la aodicn* 
cia,  i  el  Ma\ilc  «lucdo  siciuli>  la  linea  i1ivÍMir¡a  de  ainlxw  cibisjj.ndos. 

Don  Crcscentc  Errázuriz  ha  dadu,  con  la  luz  de  los  ducuinentus  copLidus  en  el 
«rehivo  de  Indias,  las  mas  pralijat  ootidaa  de  eatoe  litijioa  en  kü  capa.  96  i  37  de 

%vs  OriJíHfs  íü  fa  it^ífsia  i  fii'tí-tia.  En  cl  cun<lr<i  jeneral  que  DOS  lieni<)<i  trnzadn  en 
.Cite  libro,  no  leacmus  para  <¡uc  entendernos  en  mas  pormenores  que  por  otra  parte, 
cl  ketor  pnede  bailar  ea  la  apredable  obn  del  tdtor  Erránrk. 

LaCnAtÁmde  Mariñudc  Lobera,  lih.  II,  cap.  30.  dice  que  el  ob»po  San  Miguel 
llego  a  la  Imperial  el  18  de  mayo  de  1568.  Ilai  en  esta  fecha  un  error  e^Hdente.  El 
obispo  arribó  a  la  Serena,  en  julio  de  ei>e  año,  pasó  a  Santiago  en  agosto,  i  le 
hallaba  en  Concepción  en  diciembre.  Es  probable  que  d^nído  allf  por  las  tenibleB 
perturlacit)nes  de  la  guerra  durante  los  primeros  mescí  del  año  siguiente,  solo  j»asó 
a  la  Imperial  en  mayo  de  1569,  lo  que  retiuciria  el  error  de  la  Cránka  de  Maiiño 
de  Lobera  a  un  simple  tlcacnidode  pluma  o  de  copia. 
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■siones  de  los  que  creían  que  esos  salvajes,  intratables  i  feroces,  que 
tenían  todos  los  malos  instintos  de  las  civilizaciones  mas  inferiores» 
poseían  muchas  de  las  virtudes  con  que  los  filósofos  i  los  poetas  se 
comiilacian  en  adornar  al  hombre  que  consideraban  en  el  estado  de 
naturaleza.  Desde  luego  se  pronunció  contra  la  guerra  ofensiva,  i  co- 
metuó  a  reclamar  en  favor  de  los  indios  de  servicio^  el  fiel  cumi)li- 
miento  de  las  ordenanzas  decretadas  i  aun  la  revisión  de  ésüa  en  un 
sentido  mas  favorable  para  ellos. 

Por  su  parte,  el  gol>ernador  habla  creído  también  que  era  posible 
reducir  a  los  indios  por  los  medios  pacíficos;  i  en  efecto,  como  conta- 
mos mas  atrás,  habia  enviado  a  hacerles  proposiciones  amistosas  que 
no  habían  surtido  ningún  resultada  Pero^  en  ves  de  atribuir  esa  acti> 
tud  al  estado  de  barbarie  de  los  araucanos,  a  su  obstinación  natural 
para  no  someterse  a  la  vida  civilizada,  i  a  la  resistenda  instintiva  para 
vivir  léjos  de  todo  trabajo,  Bravo  de  Saravía  pensaba  que  era  el  fruto 
de  la  depravación  de  su  carácter,  I  de  una  maldad  conclente  I  refinada. 
Veamos  como  espresaba  al  rei  sus  opiniones  a  este  resi)ecto:  "I.os 
frailes,  mayormente  de  la  orden  de  San  Francisco,  le  decía,  nos  ayu- 
dan poco,  i)orque  no  solamente  dicen  que  no  se  puede  hacer  guerra 
«estos  indios  pork»  malos  tratamientos  que  hasta  aquf  se  les  han 
hecho,  i  que  la  que  se  les  hace  es  injusta,  pero  ni  quieren  absolver  a 
los  soldados  ni  aun  oírlos  de  confesión.  Mire  V.  M.:  el  soldado  que 
no  es[)era  premio  en  este  reino,  ni  hai  en  él  de  (|ué  dárselo  ¿con  qué 
ánimo  e  voluntad  andará  en  ella?  £  así,  nmchos  de  los  que  se  aperci- 
ben para  la  guerra,  se  meten  en  k»  monasterios  e  iglesias  e  se  huyen 
a  los  montes.  V.  ML  mande  jHOveer  de  manera  que  su  periado  loe 
reprenda  por  ello,  porque  como  he  dicho^  esta  guerra  mas  se  hace  en 
este  reino  para  defendernos  de  estos  indios  que  para  ofenderlos,  i  por* 
que  no  quieren  oír  la  predicación  del  cvanjello  e  impiden  con  su  rebe- 
lión (jue  a  los  que  están  de  paz  se  les  pueda  predicar  libremente,  e  han. 
apostatado  los  mas  del  los,  e  se  han  apartado  de  la  obediencia  de  S.  M. 
habléndirfa  ya  dado  muchas  vece^  salteando  los  caminos,  matando  i 
fobando  a  los  que  andan  por  dios,  e  impidiendo  el  comercio  e  000* 
tratación  de  los  que  quieren  la  paz  i  rescebir  el  baustbmo<>  (3). 

Ni  el  gobernador  ni  el  obispo  comprendían  que  era  una  Ilusión 
irrealizable  al  pretender  elevar  rápida  I  bruscamente  aquellos  indios  al 
rango  de  hombres  civilizados.  Los  ensayos  de  implantación  de  un 
drden  sodal  mucho  mas  adelantado,  ya  fuera  por  medio  de  ta  predica» 


(j)  CaitadtadadeBnvodeSarevmaFcKiwZIdes6dedidemlifedeis68. 
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cion  relijiosa,  como  pretendían  el  obis[x>  i  sus  colaboradores,  ya  por 
medio  de  la  guena  i  del  tenor,  como  lo  pretendían  lot  militaresi  debían 
fracasar  fatalmente»  como  lo  ha  probado  en  ese  mismo  suelo  la  espe- 
rienda  de  tres  siglos.  £1  gobernador  i  el  chispo  continuaron,  sin 

embargo,  practicando  sus  sistemas  respectivos;  i  miéntras  el  primero 
militaba  en  la  campaña  o  se  daba  algunos  meses  de  tregua  para  dar 
tiempo  (le  (¡ue  llegasen  los  refuerzos  que  hahia  pedido,  el  segundo 
insistía  con  mayor  ardor  en  que  se  tentaran  los  medios  pacifícos.  En 
su  conespondencia  con  el  soberano,  el  obispo  San  Miguel  no  cesaba 
de  representarle  él  mal  trato  que  se  daba  a  los  indios,  las  atrocidades 
de  la  guerra,  la  ineficacia  de  las  ordenanzas  dictadas  sobre  el  servicia 
personal,  i  la  necesidad  do  adoptar  un  nuevo  sistema.  Su  celo,  exalta- 
do por  las  resistencias,  i  por  las  rencillas  iVecuentes  entónrcs  entre  las 
autoridades  civiles  i  eclesiástica >,  tomó  en  breve  un  carácter  agresivo. 
En  sus  cartas  subsiguientes,  sin  tomar  sin  embargo  el  lenguaje  violen- 
to i  destemplado  que  con  demasiada  frecuencia  hallamos  en  otros 
documentos  de  esa  dase^  hada  insinuaciones  contra  el  gobernador 
dejando  entender  que  cM  era  el  responsable  de  bit  desgracias  de  la  gue- 
rra, i  contra  la  audiencia  (4).  Los  informes  de  ese  prelado  que  quizá 
sülu  conocemos  en  parte,  dchieron  influir  |)oder<)saniente  en  el  ánima 
del  rei  para  adoptar  las  medidas  relativas  al  gobierno  de  ia  colonia. 

Lo  que  es  indudable  es  que  las  quejas  del  obispo  de  la  Imperial 
sobre  el  trato  que  se  daba  a  los  indios  sometidos,  fueron  fiunvable- 
mente  acojidas  en  lacorte.  Por  real  cédula  de  17  de  jttlb  de  1572, 
Felii)e  II  mandó  espresamente  que  se  tasasen  los  tributos  que  los  in- 
dios debian  pagar  a  la  corona  i  a  los  encomenderos.  La  voluntad  del 
reí  era  c|ue  los  indíjenas  pagasen  un  impuesto  moderado  en  dinero,  en 
vez  del  trabajo  personal  a  que  estaban  sometidos.  En  Espafta  se  creía 
también  que  el  trato  con  los  españoles  i  la  predicación  rdtjiosa  iba  a 
.convertir  prontamente  a  los  indios  en  hombres  trabajadores  e  indus* 
tríosos  que  podrían  pagar  tributos  pecuniarios  como  los  demás  siibdi* 
tos  del  rei.  Pero  la  medida  propuesta  iba  a  encontrar  resistencias  de 
todas  (  lases,  nacidas  en  ])arte  de  la  codicia  de  los  enconieniieros,  pero 
principalmente  también  del  estado  social  de  los  mismos  indios,  que 
hada  del  todo  ilusorio  d  pensamiento  de  someteriot  instantáneamente 
a  un  4$rden  regular  en  que  viviendo  consagfados  a  una  industria,  tuvie- 

(4)  Don  Cre«centc  Errázuri/  h.i  intt>licado  entre  loi  doGamcntos  justificaiivus  de 
.sus  Orljtms  de  la  ij^l.-sia  diüen.t,  535-537,  una  i m {lortante  CtttA  dd  obispo  San 
Miguel,  fechada  en  Cünce¡>ciuD  en  24  de  octubre  de  1371* 
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tan  lecunn'pin  pogar  los  impuestos  ($)*  Asl^  pues,  la  lefovma  decw- 
tada  pof  el  id  en  la  cédula  a  ()ue  nos  hemos  referido,  quedó  sin  efecto^ 
Los  encomenderos  que  sostenían  todo  el  peso  de  la  guerra,  fueron 
bastante  poderosos  para  conseguir  (¡ue  se  aplazase  la  planteacion  de 
un  orden  de  cosas  que  los  perjudicaba  notablemente  en  sus  intereses, 
i  4)ue  en  por  otra  parte  irrealbable  por  d  estado  de  baHMune  de  los 
mismos  indios.  "Cumplieron  (los  oidores)  con  todos,,  dice  amacgar 
mente  el  cibhpo  de  la  Imperial  dando  cuenta  al  reí  de  aquellas  ocn* 
irencias,  con  Vuei^  Alteza  en  pronunciar  uv.  acto  que  haya  tasa,  i 
luego  con  los  vecinos  encomenderos  mandando  ciue  no  la  haya.  El 
servicio  personal  está  entero:  hai  muchos  malos  tratamientos  de  indios: 
no  sé  yo  cómo  se  es¡)era  que  vengan  los  indios  de  guerra  a  una  pa¿ 
que  lea  es  pesado  yugo  e  insufiible  ixnt  los  escesivos  trabajos  que  les 
dan.  Deseo  esté  Vuestra  Alteia  advertido  que  si  fuere  servido  proveer 
algo  para  bien  de  este  reino,  aprovechará  i)oco  si  no  hai  ]>ersona  que  en 
nombre  de  Vuestra  Alteza  lo  ejecute.  I  con  haber  dicho  lo  que  hai  en 
esta  tierra,  quedo  sosegado  en  la  conciencia,  esperando  (que)  Vuestra 
Alteza  descargue  la  suya><  (6).  El  celo  que  el  obisjx)  ponia  en  esta  obra, 
el  ardor  con  que  se  empeOabft  en  hacer  cesar  d  r^^  intolerable  con  que 
crsn  tratados  los  indios  le  impedían  comprender  que  dado  ese  estado 
de  cosas,  no  habría  habido  representanto  alguno  del  reí  que  hubiese 
podido  plantear  aquella  reforma  capital  de  los  repartímientos. 

Miéntras  tanto,  la  real  audiencia,  de  acuerdo  con  su  presidente  Bra- 
vo de  Saravia,  habia  ([uerido  de  antemano  correjir  en  partea  lo  menos 
los  males  que  lamentaba  el  obispo.  Kra  ¡)reciso  cerrar  los  ojos  para 
no  ver  que  los  indios  de  encomienda  eran  tratados  con  una  dureza 
cruel,  que  se  les  imponía  un  trabajo  que  no  podían  soportar,  i  que  las 
ordenanzas  llamadas  de  Santillan  hablan  llegado  a  ser  una  pura  fór- 
mula. Uno  de  los  oidores,  ei  licenciado  Egas  Vencías,  fué  constituido 


(5)  Poco  mas  tarde,  en  2  de  enero  de  1 577,- Rodrigo  de  Quiroga,  entonces  gober- 
nador de  Chile,  escribía  a  Felipe  II  estas  espHcilas  palabras:  "Sobre  la  tasa  de  los 
trifaatos  de  los  indios  de  este  reino,  por  otro  escrito  digo  a  V.  M.  que  la  guerra  i 
padlicadon  que  tengo  entre  manos  es  gran  estorbo  para  ello,  porque  estos  indios 
es  jcnte  desunida  i  tnn  Ix-stialc»  que  no  viven  en  pueblos  juntos  ni  conformes  a  la 
id  natural,  i  entre  ello»  no  hai  ninguna  úrden  de  justicia  oi  vida  política,  ni  tienen 
haciendas,  ni  crian  ganados  en  cantidad  qve  baste  para  manteneise  i  dar  sus  tribu* 
tos;  i  asi  convendria  que  la  tasa  fuese  de  trabajo  personal,  i  (|ue  se  reformasen  al 
ser  de  hombres  para  que  vengan  a  tener  capacidad  i  reciban  lumbre  de  cristianos.» 

(6)  Carta  del  obispo  San  Miguel  al  reí,  de  s6  de  octubre  de  1575,  estractada  por 
don  Crescente  Ercásoris  ai  «1  ca^  So  4e  Ms  Ori/am  tk  ia  l^ktim  etííaia. 
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fiador  de  Im  repartimientot  de  lu  cindades  ddl  nir,  i  entid  en  d 
ejercicio  de  sus  funciones  con  toda  decisión  entre  los  años  de  1570  i 
1571.  Poco  mas  tarde,  otro  de  los  oidores,  el  licenciado  Torres  de 
Vera,  debia  practicar  una  visita  análoga  en  los  distritos  correspon- 
dientes a  las  ciudades  de  Concepción,  de  Santiago  i  de  la  Serena. 

Nos  ftltui  k»  docttmentot  pat»  oonooer  tos  accidentes  de  esta  na- 
ta i  los  abasos  que  el  visitador  trataba  de  correjir.  De  una  prolija  infor« 
macion  de  servicios  de  Torres  de  Vera,  aparece  que  éste  «partió  de 
Conceixrion  en  la  furia  del  invierno,  i  anduvo  personalmente  visitando 
los  dichos  indios  para  darles  a  entender  cómo  habian  de  servir,  procu- 
rando su  buen  tratamiento  e  policía,  entrando  en  repartimientos  i  tie- 
rras mui  fragosas  i  peligrosas  e  de  malos  caminos,  en  lo  cual  hizo  gran 
serncb  a  S.  M.,  i  se  ocupd  en  la  dicha  visita  un  afio^  en  la  cual  coImó 
una  enfermedad  mui  grande,  deque  estuvo  en  punto  de  muerte,  i  gas> 
td  en  la  dicha  visita  mas  de  seis  mil  pesos  de  su  haciendan  (7). 

No  son  mas  abundantes  las  noticias  que  nos  quedan  del  resultado  de 
la  visita  que  ])oro  antes  habia  jirarticado  el  oidor  Venegas  en  las  ciu- 
dades del  sur.  El  obispo  de  la  imperial,  pidiendo  al  reí  que  se  tasaran 
los  tributos  a  que  deWa  someterse  a  los  indios  de  encomienda,  le  dice 
estas  palabras:  "Pan  que  Vuestra  Altesa  vea  odmo  han  ndo  tratados 
los  Indios,  bastaii  saber  que  en  la  visita  que  el  licenciado  Egas  hiao 
en  solo  dos  pueblos,  condenó  en  ciento  cincuenta  mil  pesos  í  ende 
arriba.  I  si  el  mismo  licenciado  prosiguiera  la  visita  de  todo  el  reino,  i 
visitado  cada  repartimiento  hiciera  la  tasa  en  él,  mucho  se  desrargarn 
la  conciencia  de  Vuestra  Alteza.  Halléme  en  la  Imperial  cuando  huú 
la  vbita,  i  paieddme  habia  buena  drden  i  deseo  de  hacer  bien  a  los 
tndiosidarles  algún  alivio^  que  es  la  ¡nimeva  parte  para  la  justificadon 
de  la  guerran  (8).  Los  encomcnderoSi  por  su  parte,  no  se  formaron  la 
misma  opinión  sobre  la  rectitud  con  que  habia  sido  practicada  esta 
visita.  Condenados  por  el  oidor  a  pagar  fuertes  multas,  que  talvez  no 
podian  sufragar,  por  los  abusos  cometidos  contra  las  ordenanzas  en  el 
trato  de  los  indios,  apelaron  de  sus  fallos  ante  la  audiencia.  Debieron 


(7)  Segunda  infonnncion  de  lo»  servicios  del  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera 
Aragón,  levantada  »  petición  de  un  apoderado  suyo,  en  Santiago  en  1576.  Tanto 
ésu  cerno  I«  primcm  ioferoHidoB,  levantada  en  Coneepdon  en  loe  tBoe  de  1570! 
1571,  contienen  datos  importantes  para  la  historia,  i  prohablcmcntc  algiin.is  exaje- 
raciones,  sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  a  loe  gastoe  personales  que  habia  bechode 
«I  propio  peculio  en  d  ntvicb  dd  wA 

(8)  CartadtndaddoliiapoSsnMiaivdalMi,  deS4deifastodei57i. 
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trabajar  con  tanta  actividad,  que  las  condenaciones  impuestas  por  el 
visitador  quedaron  al  fín  sin  efecto.  As<,  pues,  aqudla  apanton  vbite 
no  mejoró  en  nada  la  condición  de  los  indios  de  encomiendai  m  sirvió 
siquiera  pan  intimidar  a  los  encomenderos  qne  los  oprimían. 

Pero  sí  el  obispo  no  fué  mas  afortunado  en  sus  caritativos  esfuenos 
por  mejorar  la  situación  de  los  infelices  indios,  ejercitó  ¡x)r  otros  me- 
dios su  incansable  actividad.  Haciendo  valer  el  prestijio  de  su  rango, 
representando  a  los  mas  ricos  de  los  encomenderos  la  necesidad  de 
recondliarse  con  Dios  pata  obtener  la  remisión  de  sus  pecados  por 
haber  tratado  a  los  indios  con  duren»  obtuvo  de  algunos  de  dios  vft> 
liosos  donativos.  Los  cronistas,  que  oonoderon,  rin  duda,  documentos 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros,  nos  cuentan  que  con  los  recursos 
que  el  obispo  se  procuró  por  esos  medios,  levantó  iglesias  en  todos  los 
pueblos  de  su  diócesis,  fundó  hospitales  para  los  pobres,  e  instituyó 
capellanías  i  aniversarios  para  dar  solemnidad  al  culto  (9).  Bajo  este 
aspecto^  el  obispo  San  Miguel  fué  uno  de  los  mas  activos  t  cmpeflosos 
indados  de  la  ant^ua  iglesia  chilena. 

3.  Vvelve  aChi-      3.  Al  tiempo  en  que  se  ftjitaban  aquellas  compUca- 

íviTguc?""'  cuestiones  sin  resultado  positivo  para  la  reforma  de 

lasco  con  los  la  condición  de  los  indios  sometidos,  la  guerra  con- 
des del  Perú.  tinuaba  con  sus  alternativas  de  sobresaltos  i  de  ho- 
nores después  de  algunos  días  de  tranquilidad.  Durante  d  faivieino 
de  1569^  d  gobernador  pasó  en  Santiago  a  U  caben  ddl  gobieno^ 
reformando  algunos  detalles  de  la  administración.  El  oidor  Torres  de 
Ven  que  había  quedado  en  Concepción  al  frente  del  gobierno  í  de  las 
tropas,  dirijia  personalmente  las  operaciones  militares  con  toda  la  acti- 
vidad que  le  permitían  las  circunstanciasen  que  los  españoles  estaban 
reducidos  a  mantenerse  a  la  defensiva.  La  escasez  de  troiias  lo  indujo 
a  trasladarse  por  mar  a  Santii^  dond^  con  no  pocas  diikttltades,  se 
'ocganisó  un  nuevo  reíueno  de  ciento  trdnta  hombre^  a  los  cuales  filé 
necesario  proveer  de  todo»  rq^anndo  armas,  fiibricando  monturas  í 
haciendo  amansar  caballos  para  reemplazar  los  que  se  hablan  perdido 
en  la  ültima  campaña.  A  su  vuelta  a  Concepción  a  entradas  del  vera- 
no, Torres  de  Vera,  inuodujo  en  la  ciudad  para  la  manutención  de  los 
vecinos  wcari  mil  cameros  i  dodentas  vacas,»  dice  un  antiguo  docur 
mento^  lo  que  da  la  idea  del  rápido  desarrollo  que  habla  tomado  en 


(9)  Rosales,  Hittoría  jentral,  l¡b.  III,  cap.  ^  Fíguoto»,  HistmrUk 

de  Chile,  lib.  II,  caps.  3  i  21.— Olivares,  Histeria  cimi,  lib.  III,  ctpt.  4  i  14. 
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el  pais  la  crianza  de  ganados.  Hiio  varias  campeadas  |)ara  atemorizar 
a  los  indios  de  las  inmediaciones,  socorrió  a  la  ciudad  de  Angol,  que 
podía  ser  atacada  por  los  araiicnnos;  i  habiendo  en  una  ocasión  algu- 
nos escuadrones  de  éstos  pasado  el  Biobio  para  ejercer  sus  depreda- 
donet  en.  lis  ceicanin  de  Omcepcion,  Torcí  de  Vem  salió  en  sn 
sqininüentD  i  los  batid  a  millas  de  ese  rio  (io)b 

Es  cierto  que  en  todo  aquel  verano,  las  operaciones  de  la  guerra  no 
ttivieron  la  importancia  ni  la  magnitud  de  otras  épocas.  Ademas  de 
que  los  indios  debian  estar  sufriendo  hambres  i  miserias,  conse- 
cuencias de  las  hostilidades  i  de  la  destrucción  de  sus  sembrados  el 
afto  anterior,  esos  bárbaros,  como  hemos  tenido  ocasión  de  manifes- 
tarlo tantas  veces,  carecían  de  aquella  cohesión  de  nacionalidad  que 
habría  podido  hacerlos  mvencibles  en  la  guerra.  As^  léjos  de  unirse 
en  un  esfuerzo  común  paraesputsar  a  sus  invasores,  los  del  sur  i>erma> 
necian  sometidos  a  los  encomenderos  de  la  Imperial  i  de  las  otras 
ciudades  australes;  i  los  de  Tucapel,  o  nías  projiiamente,  los  que  pobla- 
ban la  rejjion  montañosa  de  la  costa  desde  Paicavi  hasta  el  Hiobio, 
que  eian  los  que  habían  opuesto  la  resistencia  mas  porfiada»  i  los  que 
habían  obtenido  bs  mas  señaladas  victcwias  contni  los  eatnm jeros, 
•quedaban  odosas  en  sus  campos  después  de  la.e^Nilsion  de  sus  opre- 
-sores,  o  arometian  empresas  de  esrasa  importancia  en  lugar  de  sostener 
vigoros  iincriLe  un  levantamiento  jeneral  que  habría  podido  ser  etican 
i  talvez  decisivo. 

-  Los  mismos  españoles  estaban  por  entdnoes  obligados  a  mantenerse 
a  la  defensiva.  En  mayo  de  1569  había  partido»  como  contamos  roas 
atrás,  el  jenecal  don  Miguel  de  Velasco,  encargado  por  él  gobernador 

de  esj)licar  en  el  Perú  i  en  España  los  desastres  de  la  guerra  de  Chile, 
i  de  pedir  los  refucr/os  que  se  creían  indispensables  para  llevarla  a 
término.  Pero  esos  socorros  no  podían  llegar  con  la  prontitud  quQ 
se  requería.  Don  Mígud  de  Vehnco  11^  a  Lima  en  d  mes  de  julio. 
El  lioendado  García  de  Castro^  que  gobernaba  el  Perd,  no  se  atrevíd 
a  tomar  resolución  alguna,  no  solo  por  las  dificultades  inmensas  que 
habria  tenido  que  vencer  para  reunir  jente  con  que  socorrer  a  Chil^ 
sino  porque  estaba  para  llegar  un  alto  funcionario  que  venia  a  tomar 
el  mando  supremo.  Felipe  II  habia  nombrado  el  año  anterior  virrei 
•del  Peni  a  don  Francisco  de  Toledo,  lo  habfa  revestido  de  las  mas  ám- 


( 10)  Primera  inn^rmncton  de  lot  icrvícH»  dcI  oidor  Toms-dc  Vcni,  levantada  en 

CoDcppcioa     1570Í  1371» 


Dlgitized  by  Goo<?Ie 


tSJO  PARTB  tSRCnU.— CAPtTULO  V  413; 

pAias  fiicultades;  i  d  nuevo  nuuiditaiio  ddiia  Uegu  Urna  en  pocos 
meses  mas.  Don  Migud  de  Velaaco^  creyendo  que  el  virrei  tenia  toda 
lA  soma  de  poderes  necesaria  para  sornrrcr  a  Chile»  se  lesolvid  a  espe- 
rarlo en  Lima,  i  envió  a  Ks|)aña  los  despachos  de  que  era  portador. 

El  virrei  Toledo  hizo  su  entrada  en  Lima  el  30  de  noviembre. 
Desde  ántes  de  llegar  a  la  capital,  tenia  noticia  de  los  desastres  de  la 
guena  de  Chil^  i  se  hallaba  resuelto  a  ponerte  remedio  en  cuanto  le 
fuese  posible.  Coando  hubo  redUdo  los  infcNrmes  que  podia  sumínis* 
trarie  don  Miguel  de  Vdasoo^  el  virrei  resolvid  lo  que  debia  hacer. 
El  15  de  enero  de  1570  se  pregonaba  por  su  órden  en  las  ralles  de 
Lima,  i  al  son  de  pífano  i  de  taml)or,  un  bando  solemne,  para  "que 
todos  los  caballeros,  jentiles  hombres  i  soldados  que  quisieren  a  servir 
a  S.  M.  en  ta  defensa  i  pacificación  de  las  provincias  del  reino  de  Chi- 
le, Acudan  a  los  oficíales  reales  que  &  M.  tiene  en  esta  ciudad,  que 
eUos  los  asentarán,  i  por  la  drden  que  tienetL  los  ajrudarán  i  favorece- 
rán con  plata,  armas,  ropa,  vituallas  i  otras  cosas  necesarias  para  la 
dicha  jornada,  demás  de  que  la  majestad  real  i  S.  E.  en  su  real  nom- 
bre, temá  siempre  particular  cuenta  de  los  que  así  fuesen  a  servir  a 
S.  M.  en  esta  jomada  para  hacerles  toda  merced,  i  los  gratificar, 
honrar  i  aprovechar  en  todo  lo  que  se  ofreciese  asf  en  esta  tierm  como 
en  otras  partes,  conforme  a  los  servicios  de  cada  unon  (i  i). 

Pero  la  guerra  de  Arauco  había  granjeado  al  reino  de  Chile. la  mas 
triste  i  sombría  reputación.  Un  escritor  contemporáneo  refiere  que  en 
Lima  se  daba  a  este  país  el  nombre  fatídico  de  usepultura  de  es|)año- 
lesii  (12).  Según  Bravo  de  Saravio,  las  jentes  creian  en  el  Perú  que 
enviarlos  a  Chile  pora  meterlos  en  Arauco  i  Tucapd,  era  lo  mismo  que 
«•ponertos  en  galerasti  (13).  Dados  estos  antecedentes,  se  comprende- 
rá cómo  los  oficiales  reales  de  Lim  1  pudieron  certificar  el  so  de  ene- 
ro que  en  los  dnoo  dias  corridos  desde  la  publicación  aparatosa  del 


(11)  B.-indo  pabUcado  ea  Lian  en  15  de  enero  de  1570,  comerrado  en  el  archivo 
<]e  Indias. 

(12)  Tristao  Smdwz,  Gthkrm  de  dtm  Fnuttísn  de  TUubf  cap.  15,  en  su  Ubto 

titulado  l'irrn'íS  lü!  /Vnl,  ile  fjne  hcmo';  haMnIo  al  tratar  de  don  darcía  Hurtado 
de  Mendoza.  En  ese  capitulo  se  hallarán  algunas  noticias  sobre  el  refuerzo  de  tro- 
pas que  trajo  e  Chik  don  Miguel  de  VetascOé  Eita  obra,  deagraebdimente  ineom- , 
píela,  se  conserva  aHurascrita  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  11  !<  nde  laca- 
inos  l.n  copia  que  {>oseeinos.  Mas  tarde,  en  1867,  ha  sido  publicada  enelinúmo' 
estado  rragineiitario,  en  el  tomo  VIII  de  la  CeieítieH  de  decumtutos  de  Torres  de 
Mendon. 

.  (13)  Cana  al  lei,  de  S  de  i^ayo  de  1569. 
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bando  del  virrei,  solo  se  habia  inscrito  un  hombre  para  tomar  paite 
en  la  jomada  de  Chile.  Ese  individuo  se  llamaba  Francisco  de  León, 
i  debia  ser  uno  de  tantos  aventureros  desesperados  que  querian  tentar 
fortuna  en  cualquiera  parte  (14). 

Convencido  el  virret  de  que  no  podía  ludlar  voliiiilirios  pam  esta 
empresa,  dispuso  qoe  de  stis  propios  servidoies  se  <»rgantssse  una 
compañía,  i  recurrid  todavía  al  arbitrio  de  destinar  al  cuerpo  de  auxi- 
liares a  los  individuos  condenados  a  deportación  fuera  del  PenL  «iLa 
dificultad  i  fueraa  con  que  la  jente  se  rccojia  para  el  dicho  socorro  era 
tan  grande,  dice  el  mismo  virrei,  que  fué  menester  enviarla  por  fuerza, 
haciendo  prisiones  de  algunas  personas  de  l¿s  que  les  estaba  vedado 
de  estar  en  este  reinoti  (15).  Desplegando  una  grande  actividad,  det- 
pnes  de  c»ca  de  tres  meses  de  afiuies,  él  viirei  i  sus  tjentes  podenm 
reunir  dosdentoe  cincuenta  hombres,  i  un  buen  acopio  de  municio- 
nes i  cuabro  piezas  de  artillería.  Don  Francisco  de  Toledo  se  trasladó 
en  persona  al  Callao  para  disponer  el  embarco  de  esos  auxiliares. 

Pero  al  disponer  el  envío  de  este  cuerpo  de  trepas  se  suscitó  en  Li- 
ttta  la  cuestión  debatida  en  Chile  de  si  era  licito  hacer  la  guerra  a  k» 
indios  i  reducirlos  a  la  senndumbre  por  medio  dd  trabajo  obUgatoiia 
El  virrei  Toledo,  caballero  de  noble  cuno,  hijo  tercero  de  los  conde» 
de  Oropesa,  era  un  militar  que  habia  servido  al  rei  en  Flandes,  en 
Francia,  en  Alemania,  en  Arjcl  i  en  Túnez,  pero  que  carecia  de  los 
conocimientos  jurídicos  i  tcolójicos  tan  apreciados  en  su  siglo,  i  a 
cuyos  principios  debía  someterse  la  resolución  de  estas  cuestiones. 
Jusgando  por  sus  ideas  de  soldado  i  por  las  inclinaciones  de  su  ca< 
rácter  resodto,  el  virrei  era  partidario  de  la  guerra  ofensiva  i  eficat; 
pero  quiso  consultar  pr<íviamente  las  o{)iniones  tle  hombres  mas  au- 
torizados. Convocó  para  esto  una  junta  úc  los  oidores  de  la  audiencia 
i  de  los  prelados  relijiosos;  1  allí  se  sancionó  legal  i  teolójicanientc  la 
justíficocion  de  la  guerra  i  la  necesidad  de  enviar  a  Chile  amdlios 
suficientes  pon  llevarla  a  términa  Esta  declaración,  que  parece  estra» 
fia  en  nuestro  tiempo,  debía  tionquilizar  la  conciencia  de  los  aoldadoa 


(14)  Certifittdo  de  lo*  ofidakt  leales  en  el  espediente  Inidado  sobre  este  «>> 

corro. 

(15)  Copio  estas  palabras  de  una  provisión  dada  por  el  virrei  don  Francisco  de 
Toledo  en  el  Cuzco  el  16  de  agosto  de  1571  que  encontré  orijinal  en  cUol.  1791 
siguientes  del  tomo  J  53  de  nummnitos  de  la  BibUolMa  Meeioaal  de  Madrid.  Esta 

fué  la  primera  vez  que  se  enviaron  presidarios  del  Perú  a  servir  en  el  ejército  de 
Chile.  Va  veremos  el  mal  resultado  que  produjo  en  la  guerra  esta  dase  de  auxiliares. 
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españoles  de  ese  siglo,  inquieta  sin  duda  por  las  predicaciones  de  al- 
gunos relijiosos  de  que  hemus  hablado  mas  atrás.  £1  virrci,  ademas» 
debúS  oír  el  parecer  de  sus  consejeros  para  dictar  otras  providencias 
con  que  pensaba  poner  término  a  ciertas  dificultades  suscitadas  entre 
el  gobernador  Bravo  de  Saravia  i  la  audiencia  de  Concepción. 

La  división  auxiliar  organizada  en  el  Perii  estuvo  lista  en  el  Callao 
el  8  de  abril  de  1570.  Embarcóse  en  dos  naves,  i  se  hizo  a  la  vela  pa- 
ra Chile  bajo  las  órdenes  del  jeneral  don  Miguel  de  Velasco,  i  del  ca- 
pitán Juan  Ortiz  de  Zárate,  oñcial  de  la  confianza  del  virrei  i  portador 
de  su  oorrespondencla  i  de  sus  instraodones  (16).  Tres  meses  mas 
tard^  a  mediados  de  julio,  llegaba  a  la  Sowna,  i  dteqmet  de  tomar  al- 
gún descanso,  continuaba  su  viaje  para  Yalparaisa  £1  gobernador  de 
Chile  tomaba  entre  tanto  las  disposiciones  del  caso  para  tener  prontos 
los  caballos,  arncses  i  [bastimentos  a  fín  de  comenzar  la  campaña. 
4.  Terremoto  del       4.  El  reino  de  Chile  seguia  entre  tanto  sufriendo 
1570:  rolna  deu  ^^^^  áetffaou  que  hicieron  tan  calamitoso  el 
dndMl  de  Con-  perfodo  en  que  ejerdd  el  mando  el  gobernador  Sa- 
eqpdon.  ravia.  A  los  infortunios  de  la  guerrase  había  añadido 

otro  contraste  de  diversa  naturaleza,  un  cataclismo  espantoso,  el  pri- 
mer gran  terremoto  (juc  hubiesen  espcrimentado  los  esi)añolcs  en  el 
suelo  chileno.  El  8  de  febrero  de  1570,  miércoles  de  ceniza,  a  las 
nueve  de  la  mafiana,  hora  en  que  los  vecinos  de  Concepción  se  halla-  ' 
ban  en  misa,  sobrevino  niepentinamente  un  temblor  de  tíata  tan  gran* 
de  que  se  cayeron  la  mayor  parte  de  las  casas,  i  se  abrid  la  tierra  por 
tantas  partes  que  era  admirable  cosa  verlo,  dice  un  cronista  contem- 
poráneo tiue  probablemente  fué  testigo  presencial  de  la  catástrofe.  De 
manera,  añade,  que  los  que  andaban  por  la  ciudad  no  sabían  que  ha- 
cer, creyendo  que  el  mundo  se  acababa,  porque  veian  por  las  abertu- 
ras de  la  tierra  salir  grandes  borboltones  de  agua  n^;ra  i  un  hedor  de 
azufre  pésimo  i  malo  que  parecía  cosa  de  infierno:  los  hombres  anda* 


(16)  Durante  I.i  navepadei»,  ét  I4  de  junio  de  1570,  tuvo  hipar  a  Iwrdo  de  itn'> 
de  los  buques  llanwdos  Sam/»  Mmria  de  la  CtiUa,  un  altercado  entre  los  dos  jefes, 
que  estuvo  a  panto  de  prodneír  un  escandaloao  modn.  Tntábue  del  caitrgo  de  dos 
soldados  que  babian  re&ído  de  palabras  i  de  manos,  i  a  uno  de  ke  cuales  indultó  el 
jeneral  Velasco;  pero  fu¿  castigado  tumultuosamente  i  contra  su  voluntad,  orijinán- 
dose  de  alli  varios  actos  de  desobediencia.  Sobre  ¿sto  se  levantó  a  bordo  una  estén- 
aa  inlormacion  que  fué  enviada  «1  vind  del  Peni*  t  que  se  conserva  en  el  arebhro 
de  Indias.  Este  documento  no  arroja  otra  luz  para  la  historia,  sino  que  en  el  bu- 
que venían  a  Chile  varios  frailes  Dranciscanos  que  mediaron  pora  tranquilizar  a  loa 
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han  desatinados,  atónitos,  hasta  que  cesó  el  temhlor.  T-uego  vino  la 
mar  con  tanta  soberbia  que  anegó  mucha  parte  del  pueblo,  i  retirán- 
(lose  mas  de  lo  ordinario,  mucho,  volvía  con  grande  ímpetu  i  bnvesa 
a  tendene  por  la  dudad.  Los  vecinos  i  estantes  se  subían  a  lo  alto, 
desamparando  ks  partes  que  estaban  bajas  creyendo  perecern  (17). 

El  terremoto  i  la  salida  del  mar,  si  bien  produjeron  la  ruina  casi 
completa  de  todos  los  edificios  de  la  ciudad,  no  causaron  desgracias 
personales.  No  encontramos  en  las  antiguas  relaciones  ni  en  los  docu- 
mentos noticia  de  que  hubiera  perecido  nadie  en  la  catástrofe.  Los 
habitantes  de  Concepción  se  refujiaron  en  las  alturas  inmediatas»  t  alU 
se  establecieron  pnmsoriamente  con  todas  las  precauciones  necesa- 
rias para  resistir  cualquier  ataque  del  enemigo.  En  efecto,  los  indios 
de  los  alrededores,  creyendo  a  los  españoles  consternados  por  la  pér- 
dida de  sus  habitaciones,  no  tardaron  en  amenazarlos;  pero  hallaron 
a  éstos  en  situación  de  defenderse.  Antes  de  muchos  dias,  los  caste« 
llanos  redbian  un  oportuno  socorro  que  los  ponb  fuera  de  pdigro. 
£1  licenciado  Tones  de  Vera,  que  tenia  el  mando  de  las  tropas,  se 
hallaba  fuera  de  la  ciudad  el  dia  de  la  catástrofe,  teniendo  consigo  un 
centenar  de  soldados.  Calculando  el  peligro  que  podían  correr  los  ha- 
bitantes de  Concepción,  volvió  en  su  socorro,  e  inmediatamente  em- 
prendió la  construcción  de  un  fuerte  en  que  pudieran  guarecerse.  Las 
'maderas  de  las  casas  que  el  temblor  habia  derribado,  sirvieron  eficas- 
niente  para  la  obra.  Desde  que  estuvo  afianzada  así  la  seguridad  de 
aquellos  habitantes,  el  oidor  Torres  de  Vera,  con  la  determinación  i  el 
csi»friti]  de  un  verdadero  caudillo  militar,  volvió  a  hacer  nuevas  cam- 
peadas ]iara  dispersar  las  juntas  de  indios  en  las  inmediaciones  e  im> 
pedir  sus  ataques. 

Aquella  catástrofe  avívd  los  sentimientos  relijiosos  de  los  habitantes 
de  Concepción.  Onco  meses  después  de  la  ruina  de  la  dudad,  el  8  de 
julio  de  1570^  los  oidores  de  la  audiencia,  el  cura,  el  superior  del 
convento  de  mercenarios,  los  mieini)ros  del  cabildo,  i  los  personajes 
mas  notables  del  vecindario,  resolvían  construir  una  ermita  en  d  lugar 


(17)  Góngora  Mamiolejo,  cap.  71.  La  cronnlojb  de  este  cronista,  establecida 
por  sos  simples  recuerdos,  i  sin  el  auxilio  de  documento  niguno,  adolece  de  fre- 
cuentes errores,  i  de  ordinario  está  indicada  por  la  fiesta  rclijiosa  del  dia  de  que  se 
trata.  En  este  pasaje  dice  que  el  tenemoto  tnvo  logar  et  miércoles  de  ceniza  de 

1568,  en  ver.  de  decir  1570,  como  aparece  de  los  dorinnenl<i<!.  ],n  cronir.i  de  Mari- 
no de  Lobera,  lib.  II,  cap.  33,  contiene  también  una  descripción  del  terremoto, 
iMutante  Mmejanle  a  la  de  Gdocon  Maraioimo. 
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en  que  se  habian  asilado  después  del  temblor,  declarar  a  perpetuidad 
dias  festivos  no  solo  el  miércoles  de  ceniza  sino  el  juéves  siguiente,  i  ce- 
lebrar cada  año  una  i)roi:esion  hasta  ese  sitio  en  que  todos  ios  acompa- 
santes debian  ir  descalzos,  para  oír  en  la  ermita  una  misa  cantada  (18).^ 
Los  vecinos  de  Coocepdon  contaban  que  los  sacudimientos  de  tierra 
que  durante  cinco  meses  después  del  terremoto  no  habian  cesado  de 
repetirse»  cesaron  por  completo  desde  el  dia  en  que  se  celebró  este 
acuerdo;  í  en  esta  confianza  cumplieron  fielmente  aquel  voto.  Nuevos 
i  mas  espantosos  terremotos  debian  venir  mas  tarde  a  desvanecer  las 
ilusiones  forjadas  por  la  devoción. 

5.  Vergonzosa  5.  £1  jnvíemo  s^íente  se  pasd  álU  en  una  tranqui- 
MpajtotoT  eo  ^^^^  relativa,  en  medio  de  las  penalidades  consiguientes 
Pumo.  a  la  ruina  de  la  dudad  mas  importante  de  aquella  rejion, 

i  teniendo  que  rechazar  alcjunas  correrías  de  los  indios,  pero  sin  sufrir 
hostilidades  de  importancia.  .Xpcnas  entrada  la  primavera,  la  guerra 
volvió  a  recomenzar,  i  su  primer  acto  fué  un  fracaso  que  alarmó  mu- 
dto  a  los  españoles.  Había  salido  de  Angpl  una  columna  de  diez  i  seis 
hombres  mandados  por  el  capitán  Gregorio  de  Ofia  (19X  con  encaigo 
de  llevar  a  la  Imperial  un  socorro  de  ropa  para  la  guamidon.  Después 
de  algunas  horas  de  niarcbn,  se  detuvieron  a  pasar  la  noche  en  unos 
carrizales  vecinos  a  las  vegas  de  Turen;  i  sin  tomar  las  precniirioncs 
necesarias  en  una  tierra  que  pululaba  de  enemigos,  desensillaron  sus 
caballos  i  se  entregaron  confiadamente  al  suefto.  Los  indios,  siempre 
astutos  i  cautdosos,  habian  espiado  todos  los  movimientos  de  los  es* 
pañoles,  i  aprovecharon  el  instante  oportuno  para  caer  sobre  dios.  El 
<:om!)ate  no  fué  largo  ni  dudoso:  cojidos  de  sorpresa,  los  castellanos 
no  tuvieron  tiempo  [)ara  tomar  sus  armas  i  sus  caballos,  i  t'ucroii  des- 
trozados en  el  primer  momento.  Ocho  de  ellos,  i  entre  éstos  el  capitán 
Ofta,  fueron  muertos  en  d  campo:  los  otro^  conocedores  del  teneno^ 
se  ocultaron  en  los  canisales,  i  consiguieron  volver  a  Angol,  aprove* 

(18)  Córdoba  i  Fii^-iu  roa,  Hiitoria  dt  ChiU^  lib.  III,  cap.  6,  cuenta  equivoca- 
damente que  el  terremoto  tuvo  lugar  el  4  de  febrero,  pero  fuera  de  este  descuido, 
ios  otras  noticias  que  da  acerca  de  la  ruina  de  Concepción  i  del  acuerdo  celebrado 
por  sus  vednoc,  son  exactas.  Don  Vicente  Carvallo  í  Goyeneche,  en  su  Historia 
<{c  Chih,  tomo  I,  p.-»j.  I73-I75>  l>a  reprtMlucido  el  acta  de  aquel  acuerdo  <¡uc  sirve 
para  dar  a  conocer  esa  catástrofe;  pero  creo  que  su  copia  no  es  cntcrameiUc  üel, 
que  fiiltaa  algunos  nembrea  de  las  personas  qne  lo  oel^biaroo  i  otras  dicaastancías, 
i  que  se  ha  modificado  en  parte  su  redacción. 

(19)  Gregorio  de  Ona,  natural  de  burgo»,  i  casado  en  Angol,  donde  residía  su 
familíat  cm  d  padie  del  poeta  Pedio  de  OBa,  antor  dd  Aran»  dtmath. 
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diándose  del  descuido  de  los  indios  empeñados  en  repartirse  el  botin 
que  encontraron  en  el  campo  (20). 

Este  dcsa.stre  produjo  una  gran  consternación  en  aquellas  ciudades 
que  veían  renovarse  la  guena  por  un  suceso  que  no  podía  dejar  de 
infundir  aliento  a  los  indioc.  El  licenciado  Torres  de  Vera  acudid 
prontamente  a  reforzar  a  Angol,  i  pudo  restablecer  en  cierto  modo  la 
confianza;  pero  en  esos  momentos  los  españoles  se  preparaban  para 
abrir  la  camiiaña  de  una  manera  mas  eñcaz  con  los  auxilios  que  aca- 
baban de  recibir  del  Perú. 

En  efecto^  Bravo  de  Saravia  se  preparaba  entdnces  para  salir  de 
Santiago  con  loa  reñienos  que  trajo  el  jeneral  don  Migud  de  Vdaaco^ 
i  que  montaban,  como  ya  dijimos,  a  doacíentos  cmcuenta  hombres. 
Queriendo  hacer  a  los  indios  una  guerra  enérjira  i  decisiva  con  que 
esperaba  terminar  la  pacificación  del  país  esc  verano,  el  gobernador 
habia  dispuesto,  con  la  conveniente  anticipación,  que  su  hijo  Ramiro 
Yaftes  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  se  trasladasen  i>or  mar  a  Val- 
dÍTÍa  a  reunir  los  continjentes  de  tropa  con  que  las  ciudades  australes. 
pudieran  contribuir  a  la  eficacia  de  la  campaña.  Al  tener  noticia  del 
desastre  ocurrido  en  Puren,  el  í;obernador  mandó  que  inmediatamente 
se  pusiese  en  marcha  una  columna  de  ( ¡en  auxiliares  ilcvan<lo  a  su 
cabeza  ai  jeneral  V'elasco.  Poco  después,  partió  él  mismo  cutí  el  resto 
de  sus  txopM,  En  sus  aprestos  militares,  Bravo  de  Saravia  no  había 
omitido  gastos  ni  sacrificios  de  ningunji  natunlexa  pan  llevar  a  la  gue- 
rra un  ejército  capaz  de  ejecutar  los  planes  que  meditaba. 

Don  Miguel  de  Velasco  llegaba  a  Concepción  a  princii)ios  de  enero 
de  1571,  i  sin  detenerse,  continuaba  su  marcha  a  Angol.  Desde  luego, 
su  presencia  en  aquellos  lugares  produjo  una  perturbación  que  era  taul 
preveer.  El  oidor  Tones  de  Vera,  que  cerca  de  dos  aflos  habia  dirijido 
las  operaciones  militares  con  audacia  i  con  prudencia,  se  creyó  des- 
poseso de  un  mando  que  crda  conesponderle  en  justicia,  i  se  alejó 


(30)  El  goberaaclor  Bravo  de  SamvLi  ha  dado  cuenta  sumaría  de  esta  sorpresa  en 
una  carta  dirtjida  r  Felipe  II  desde  Concepción  en  15  de  octutNre  de  1571. 
Hablan  también  de  ella  la  información  de  terviciot  de  Torres  de  Vera  i  otro»  docii- 
mentoa  de  la  ^xica;  pero  Góngora  Mannolejo  la  ha  referido  con  mas  amplios  por- 
menores en  el  cap.  73  de  su  valiosa  crónica.  Según  este,  la  muerte  del  capit.m  tire- 
gorio  de  Oña  fué  el  castigo  de  su  imprevisión  i  de  su  arrogancia,  porque  cuando 
algunos  soldados  le  representarao  que  haUa  peligro  en  alojarse  alU,  i  que  comeida 
tomar  algunas  precauciones  para  cngafiar  a  los  todk*,  él  eontotó  qne  «a  ete  tiiio 
"eiUbfla  lan  tcgun»  como  en  Sevilfaun 
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disgustado  de  toda  intervención  de  los  negocios  de  guerra, 'lo  que  pri« 
vaba  al  ejército  de  un  consejero  inteÜjente,  i  creab;i  divisiones  i  rivali- 
dades en  el  campo  español.  Sin  dar  importancia  a  estas  contrarieda- 
des, el  jeneral  Velasco  se  instalaba  en  las  inmediaciones  de  Angol  i 
téooncentiaba  nu  ñtenas  para  atirir  la  campafta.  AlU  se  le  letuucpon 
h»  capitanes  Ramiro  Yafiei  i  Bañen  con  el  continjente  que  traían  de 
Valdivia.  No  cabia  duda  de  que  los  indios  de  guerra  estaban  reunidos 
en  ndmero  considerable  en  los  campos  de  Purcn.  A  su  paso  por  las 
vegas  de  este  nombre,  aquellos  capitanes  hahian  tenido  <\uc  sostener 
un  combate  para  abrirse  camino,  que  les  costaba  la  pérdida  de  algunos 
de  los  suyos. 

Sin  querer  demorarse  mas  tiempo,  el  Jeneral  Velasco  salió  en  busca 

dd  enemigo  a  la  cabeza  de  ciento  treinta  hombres  con  algunas  piezas 
de  artillería.  Halló  un  sitio  a  jiropósito  para  colocarse  en  un  recodo  del 
rio  de  Puren,  teniendo  resguardadas  sus  espaldas  por  las  barrancas  del 
rio,  i  a  su  frente  un  estenso  llano  en  que  podían  funcionar  cómodamen- 
te la  caballeril  i  sus  caflones.  Un  ejército  de  mil  quinientos  a  dos  mil 
indios,  mandados  por  Failacar,  sefior  pnndpal  del  valle  de  Puren, 
estaba  en  aquellas  inmediaciones.  Después  de  algunas  escaramusa^  los 
indios  intentaron  sin  resultado  el  ataque  de  las  posiciones  que  ocupaba 
Velasco.  Si  los  españoles  se  hubieran  mantenido  allí,  su  triunfo  habria 
sido  seguro;  pero  la  arrogancia  de  algunos  capitanes,  la  confianza  de 
poderse  batir  con  ventaja  en  el  llano  descubierto  que  tenían  en  frente, 
los  estímuld  a  aconsejar  a  su  jeneral  que  tomase  la  ofensiva.  Aque< 
lias  tropas,  compuestas  en  su  gran  mayoría  de  las  jentes  enroladas 
por  fuerza  en  el  Peni,  no  tenían  el  vigor  ni  la  resistencia  de  los  sóida* 
dos  que  en  esa  misma  guerra  hablan  ejecutado  tantos  prodijios  en 
los  años  anteriores.  Después  de  la  primera  carga,  i  viendo  que  los 
escuadrones  de  los  indios  volvían  a  reconcentrarse  con  ánimo  resuelto 
e  incontrastable^  los  castellanos  comenzaron  a  desbandarse,  i  ántes  de 
mucho  fugaban  desordenadamente  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos 
capitanes  para  restablecer  el  órden  i  reoiganisarla  batalla.  En  la  noche 
llegaban  a  Angol  en  completo  desconcierto. 

Aíjuella  batalla,  que  tuvo  lugar  en  enero  de  157 1,  no  imporUiba  para 
los  españoles  mas  cjue  la  pérdida  de  cuatro  o  cinco  hombres,  i  de  sus 
cafiones  i  pertrechos,  pero  era  la  derrota  mas  bochornosa  que  hubieran 
sufrido  jamas  en  Chile.  "Fué,  decia  Bravo  de  Saravia  al  rei,  una  de  las 
mayores  desgracias  que  han  sucedido  en  esta  tierra  i  donde  mas  repu> 
tacion  se  ha  perdido  por  haber  sido  acometidos  los  espafk^oi  llano» 
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donde  nunca  habian  sido  desbaratadosi»  (21).  "Fué  una  pílrdida  la  que 
allí  se  hizu  nu  vista  ni  oida  en  las  Indias,  dice  un  cronista  contempo- 
ráneo, porque  allí  perdieron  (los  españoles)  toda  la  reputación  que 
.  entfc  los  indios  tenían,  teniéndolos  en  poco  de  allf  adelante.  "Vwnúo 
que  en  un  llano  los  habían  desbaratado  i  quitado  sus  haciendas^ 
haciéndolos  huir  afrentosamente,  cobraron  grandísimo  ánimo,  porque 
antes  de  ésto,  en  tierra  llana,  nunca  los  indios  osaron  parescer  cerca  de 
donde  anduviesen  cristianos.  Quedaron  soberbios,  i  los  españoles  corri- 
dos de  su  flaqueza  i  poco  ánimon  (22). 

£1  gobernador  Bravo  de  Saiavia  se  hallaba  en  esos  momentos  en 
Concepción  con  el  resto  de  las  tn^  que  había  sacado  de  Santiago. 
Con  anterioridad  habia  recibido  del  virreí  del  Perü  ladrdcn  de  confiar 
la  dircrcion  absoluta  do  la  querrá  a  un  jcneral  i  a  un  maestre  de  cam- 
po, así  como  el  cncnruo  reservado  de  í|iie  hiciera  ésto  sin  aparato  i 
como  si  procediera  por  su  sola  autoridad.  En  un  principio,  Bravo  de 
Sanvia  habia  puesto  en  duda  el  poder  del  vnrreí  para  inmiscuirse  en 
estos  negotM»;  pero  desde  que  se  le  mostró  ante  la  audiencia  de  Con- 
cepcion  una  real  cédula  de  que  constaba  la  autorización  espresa  con- 
ferida a  ar]ue!  alto  mandatario  para  intervenir  en  la  administración  de 
Chile,  se  mostró  siunisu  a  obeJe<  erla  (23).  Así,  pues,  al  saber  el  bo- 


(21)  Carla  de  Uravo  de  .Saravia  a  i  ctipc  II,  de  15  de  octubre  de  1571. 

(23)  Góngon  Mumolejo,  cap.  74.— L*  ind^aeion  que  esta  deiroU  produjo  w 
fcAcja mejor  .niin  en  otrní;  ilocumcntos  contcnijioráncirs.  Kl  virrei  del  Perú,  don  Fran- 
cisco  de  Toledo,  queriendo  puco  mas  tarde  hacer  algunas  innovaciones  en  la  direc- 
ción de  la  gaeira  de  Chile,  dictó  en  el  Caaoo  en  16  de  agosto  de  1571  ana  estema 
provisión  o  decielo  en  que  liace  ana  leseiia  restros{>ectiva  de  t  stos  sucesos  como  suele 
hallarse  en  las  reales  cédulas,  cuyas  formas  imitaba  el  virrei.  .VIH  dice  que  el  virrei 
habia  recibido  de  Chile  la  noticia  "del  mal  suceso  i  pérdida  que  habia  tenido  la  par- 
te de  jcnte  de  la  tierra  i  del  socorro  que  le  habia  enviado  con  don  Migoel  de  Velas- 
Cí>  a  cifrt.i  facción  con  los  indios  de  guerra  i  de  la  pcrditla  i  muerte  del  capitán 
Villegai»  (en  Puren),  i  otros  soldados  artilleria,  comida  i  municiones  que  hablan 
perdido  volviendo  las  espaldas  tantos  de  los  espaffdes  con  arealmoerla  i  eaballeriaf 
en  cainpañ.-x  rasa  a  un  escuadrón  de  1500  indios,  cosa  nunca  vista  ni  mMa  en  las 
Indias  que  indio  se  atreva  a  polcar  con  español  sino  en  la  montaña,  donde  hacen  su 
faena  como  loa  mom  de  Gfaiiada.i«— Martin  Rnii  de  Gamboa,  en  cuta  dirijida  al 
reí  desde  Santiago,  en  10  dtdidcmbrt.-  <1e  1 572,  da  también  una  vcrnon  lemqaote  i 
fonnalisa  muchos  otros  carj^os  contra  el  gobierno  de  Bravo  de  Saravía. 

(23)  Sqpio  los  autos  orijinales  que  examiné  en  el  archivo  de  Indios,  el  requeri- 
miento fué  hecho  al  gobernador  Bravo  de  Saravia  en  Santiago  el  29  de  noviembre 
de  1570  por  el  capitán  Ju  in  CVtiz  de  Z.iratc,  i  cnt'mces  tlescnnoció  la  autoridad  del 
virrei,  por  no  conocer  la  cédula  real  de  que  se  le  iiablaba.  llalliodose  en  Concep- 
don  cD  99  de  enero  de  1571,  loa  ddocci  de  la  andienda  le  moatiam  eaa  cédala,  i 


chornoso  descalabro  de  Puren,  convencido  de  que  no  era  posible 
conservar  a  Velasco  al  mando  de  las  tropos,  buscó  tin  jefe  a  quien 
confiarte  (24),  i  al  fin  se  decidió  por  Lorenso  Bemal  de  Mercado^ 

que  si  bien  poseía  un  carácter  áspero  i  duio^  había  mostrado  en  la 
guerra  grandes  dotes  militares.  Con  el  se  puso  prontamente  en  marcha 
para  Angol,  esperando  remediar  en  cuanto  íuere  dable  aquella  azarosa 
situación. 

6.  Ultimos  mee»  6,  Bemal  de  Mercado  sostuvo  la  guerra  en  las  in- 
ño deBr^de  mediaciones  de  Angot  con  tanta  virilidad  como  pnt- 

Saravia.  dencia,  pero  sin  acometer  ninguna  empresa  de  impor- 

tancia, i  limitándose  a  hacer  pequeñas  espedicioncs,  siempre  dispues* 
tas  con  intelijencia,  i  ejecutadas  con  resolución. 

Bravo  de  Saravia,  entre  tanto,  ocupado  casi  esclusivamente  en  la 
administración  civil,  después  de  permanecer  en  Angol  hasta  el  mes  de 
mayo^  se  trasladaba  a  la  Imperial,  i  en  seguida  a  Valdivia,  donde  pesó 
d  iniñemo  de  X571.  El  infortunado  gobernador  tenia  que  sufrir  con,- 
traríedades  de  toda  naturaleza.  Se  le  hacia  responsable  de  los  reveses 
de  la  guerra,  est.iba  en  pugn.i  constante  con  los  otros  oidores  de  la 
audiencia,  con  quienes,  sin  embargo,  se  habia  reunido  pocas  veces,  i 
en  Valdivia  i  los  otras  ciudades  del  sur  tuvo  que  oír  las  reclamaciones 
de  los  eno>méndero8  que  se.  quejaban  de  la  doresa  del  vintador  Eps 
-Vencgas  i  de  la  enormidad  de  las  multas  que  les  habia  impuesto.  £1 
gobernador,  que  tenia  que  apelar  al  civismo  de  esos  mismos  encomen- 
deros para  procurarse  recursos  con  que  atender  a  tantas  necesidades, 
les  ofreció  que  los  tallos  del  visitador  serian  revisados.  En  las  cartas 


cnlc>nce.s  le  prestó  acatamiento.  Aunque  estos  trámites  se  manejaron  con  la  majror 
Rterva,  el  pbblioo  tnvo  iwtida  de  elloe,  como  ae  tiaalace  en  algiiiias  panjee  de 
'Góngora  Marmolejo,  sin  (Ic*cul>rir,  sin  embargo,  toda  la  verdad. 

(24)  Martia  Kuiz  de  Gamboa,  en  caria  dirijiüa  al  rei,  en  lo  de  diciembre  de 
157a,  te  dice  lo  agiente:  "El  goberaador,  vuelto  a  dos  leguas  de  Engol,  me  mandó 
mui  ahincadamente  me  encargase  del  ejercito  'de  este  reino.  Yo  me  eximí  de  lo  hacer 
a  causa  de  que  el  gobernador  no  admite  consejo  de  nadie,  i  por  ser  mui  remiso  en 
•hacer  proveer  lo  necesario  para  la  guerra  i  ser  tan  desgraciado  en  todo  lo  que  pone 
•mano.  Demás  que  su  principal  intento  QSTeoqjer  oro,  en  lo  que  pone  su  principal 
cuidado,  lo  cual  hace  so  color  de  que  es  para  p^í;nr  srdiiados  i  hacer  jcnte,  i  después 
de  rccojido  este  oro  se  hunde  en  su  poder.  I  parajuntar  ese  oro  hace  a  vuestros  vasa- 
lio*  gnindet  molestiaa  I ...  (no  te  entiende  el  ori}irial)  qne ka  apercibe  pata  Ilevarloa 

.1  la  guerra  a  (otlos,  i  el  que  se  quiere  quedar  ha  de  ser  <!ár.<!(i!e  oro.  Por  lo  cual  i 
por  otras  causas,  pareciéndome  pasando  aellas  cosas  de  su  gobierno  yo  oopodia 
Jiaeer  Uen  hecha  la  guerra,  lio  qniaé  acetar.ir— 'Ya  veicmos  que  no  ci  Rub  de  Gam» 
boad  ¿nieoqneacuwdeoodiciaal  gobeniador^mvodc  Saiavía.  / 
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que  escribía  al  virrei  para  darle  cuenta  de  los  sucesos  de  su  gobierno  i 
para  sincerar  su  conducta,  no  cesaba  de  representarle  ias  fatigas  que  te 
causaban  tantos  afanes  i  la  imposibilidad  en  que  estaba  por  su  vejes 
pan  soportar  por  mas  tiempo  tan  pesada  carga. 

En  el  mismo  sentido  escribia  poco  mas  tarde  al  reí  desde  la  ciudad 
de  Concepción,  a  donde  se  trasladó  en  el  mes  de  setiembre.  "He  escri- 
to a  V.  M.,  decia  Bravo  de  Saravia,  el  trabajo  grande  con  que  vivo  en 
csia  tierra,  i  que  no  tengo  edad  ni  tuerzas  ¡xira  poderlo  pasar,  mayor- 
mente con  tantas  contradicciones  i  odio  de  los  oidores,  fiscal  i  oficiales 
reales.  Suplico  a  V.  M.  roe  mande  dar  Ucencia  pam  salir  de  esta  tiena 
e  ir  a  parte  dondc^  con  mas  quietud,  pueda  acabar  los  pocos  días  que 
me  restan  de  Tida.  Bien  entiendo  que  contra  mí  habrán  escrito  a 
V.  M.  much.ns  maldades  i  falsedades  i  cosa<  que  en  mf  no  caben  ni 
aun  se  han  de  presumir;  pero  no  lo  tengo  en  nada,  pues  V.  M.  me 
conoce  i  sabe  la  voluntad  i  fidelidad  con  que  he  servido  veinte  i  tres 
aAos  en  estas  partes^  (25).  En  esa  misma  cana  pide  nuevos  refuecios 
de  tropas  como  indispensables  pan  concluir  la  guenra  de  Anuoo;pero 
no  fija  su  ndmero  en  las  pequefias  cifras  de  que  hablaba  en  sus  prime- 
ras comunicaciones,  sino  en  seiscientos  o  por  lo  ménos  quinientos 
hombres.  El  gobernador  habia  comprendido  por  una  dolorosa  espe- 
riencia  que  los  guerreros  que  en  esa  rejion  sostenían  su  independencia 
.  contra  los  españoles,  no  eran  los  indios  despreciables  que  se  imajinaba 
$A  llegar  a  Chile.  Adelantándose  a  las  ideas  jeográficas  de  su  tiempo, 
pedia  que  esos  refoenoe  viniesen  por  d  estrecho  de  Mugallanes,  que 
no  se  navegaba  desde  muchos  aftos  atrss. 

Cuando  Bravo  de  Saravia  escribia  esta  carta,  ya  el  virrei  del  Perií 
habia  tomado  nuevas  disposiciones  sobre  las  cosas  de  Chile.  Don 
Francisco  de  Toledo  se  hallaba  en  el  Cuzco  visitando  las  provincias 
de  su  mando,  I  alM  lo  alcanzaron  las  noticias  de  los  desartiea  de  la 
guem  anucana.  Hatnan  llagado  al  Perd  tres  diversos  craiisionados 
de  Chiles  d  jeneral  Juan  Jufiré,  d  capitán  Agustín  de  Ahumada  (hei^ 
mano  como  ya  dijimos  de  Santa  Teresa)  i  Alonso  Picado,  rico  enco- 
mendero de  Arequipa  i  yerno  del  presidente  Bravo  de  Saravia  (26). 
Parece  que  el  objeto  principal  que  llevaban  era  el  de  enganchar  txo' 


(25)  Carta  de  Bravo  de  Saravia,  de  19  de  octubre  de  1571. 

(26)  Ea  su  calidad  de  presidente  de  la  real  audiencia,  Bravo  de  Sanvia  era  de- 
signado indistintamente  con  este  titulo  o  con  el  de  gobernador.  Foé  d  primer  iMa> 
datario  de  Chile  a  quien  se  diese  «I  UataoiicatO  de  pnridottlC^  l|W  BHtt  tilde 

volvieron  a  usar  ios  gobernadores. 
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pas;  pero  el  virrei  comprendió  que  aquello  era  imposible,  i  que  ade- 
mas, el  seguir  sacando  jente  del  Perd  acabaría  por  reducir  considera» 
blemente  su  población.  Creyendo  todavía  que  la  deploiable  situación 
de  lof  negocios  pdblicos  de  Chile  podía  mejorarse  en  otras  manos, 
dictd  con  fecha  de  1 6  de  agosto  de  1571  una  estensa  provisión  con 
que  creía  ponerle  remedio.  Después  de  narrar  los  sucesos  anteriores, 
el  envío  de  los  refuerzos  i  los  últimos  desastres,  el  virrei  recuerda  (jue 
Bravo  de  Saravia  ule  representa  i  escribe  acerca  de  su  mucha  edad 
que  tiene  i  de  la  necesidad  que  hai  de  persona  que  entendiese  en 
aquel  oficio  militar  por  su  impedimento;  i  visto  así  mesmo  el  peligro 
en  que  aquellas  provincias  están...  i  que  por  la  ocupación  de  la  ad- 
ministración de  justicia  no  podia  atender  al  gobierno  de  la  milicia... 
¡x)rque  así  conviene  a  la  conservación  i  defensa  de  la  tierra,  hemos 
nombrado,  agrega,  por  nuestro  capitán  jeneral  della  a  Rodrigo  de  Qu¡> 
raga,  vecino  de  las  dichas  provincias  de  Chil^  nuestro  jeneial  que  ha 
sido  en  la  conquista  i  pacificación  deUas,  i  al  capitán  Lorenzo  Bernal 
por  maese  de  campon  (37).  Esos  dos  jefes  debian  rejir  los  asuntos  de 
la  guerra  con  completa  independencia  del  tíobernador,  piidiendo 
nombrar  oficiales,  disponer  espediciones  i  hacer  todo  lo  que  creyeren 
conveniente,  sin  depender  de  otra  autoridad  alguna. 

Esta  resolución  no  produjo  otro  resultado  que  desprestijiar  mas  aun 
al  gobernador  Bravo  de  Saravia,  cuya  autoridad  limitaba  estraordinar 
ñámente  Por  otra  parte,  Rodrigo  de  Quiroga,  que  vivia  descansada- 
mente en  Santiago,  donde  gozaba  de  las  consideraciones  debidas  a 
una  fortuna  considerable  i  a  sus  antiguos  servicios,  se  negó  .i  aceptar 
el  cargo  que  se  le  ofrecía.  En  su  ánimo  influyeron  sin  duda  conside- 
raciones de  diversa,  natuialesa.  Había  sido  gobernador  de  Chile  con 
plenilttd  de  poderes;  i  después  de  una  administración  en  que  no  habhi 
esperimentado  desastres^  i  sí  obtenido  victorias  que  naturalmente  de* 
bia  considerar  importantes,  creyó  sin  duda  que  era  depresivo  para  su 
dignidad  el  aceptar  el  poder  limitado  sobre  los  asuntos  militares.  Quiro- 
ga, ademas,  ñguraba  entre  los  adversarios  mas  francos  i  resueltos  de 
Bravo  de  Saravia,  i  en  ese  carácter  habia  formubdo  contra  él  seve- 
ras acttsadoiies  (a8X  Pero  entdnces,  por  otra  par^  era  creenda  je* 


(27)  Provisión  del  vimi  ToMo  de  t6  de  «govto  de  1571,  cowemda  acQiaal  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madiid,aiq)u  179 1  tigaiealet  de  im  Iobm  de  auuiaa- 

critos  rotulado  J  5}. 

-  (sQ  Conervi»  eopk  de  ana  cuta  de  Qairaga  a  Felifie  II.  eKrita  en  Saadago  el 
3D  de  jvaio  de  1569^  ca  qoe  hace  ana  radia  de  todos  loe  primeNS  deMitm  de  k 
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netal  en  Chile  que  Bravo  de  Sanvia  no  podría  coiuervaiise  mucho 
tiempo  mas  en  el  manda  Eran  tantas  las  quejas  que  se  formnkban 

contra  su  gobierno,  eran  tales  los  desastres  de  su  administración,  i  de 

que  se  le  hacia  responsable,  que  todos  estaban  persuadidos  de  que  el 
rei,  al  saber  estos  sucesos,  había  de  separarlo  del  mando  para  confiarlo 
a  otra  persona  (29).  Quirogaj,  que  esperaba  ser  el  sucesor  de  Bravo 
de  Saravia,  no  quería  tener  partidpacion  «n  un  gobernó  que  estiba 
para  espirar. 

Bajo  el  réjímen  provisorio,  por  decirlo  así,  que  todos  estos  sucesos 
habian  creado  al  gobierno  de  Bravo  de  Saravia,  la  acción  administrati- 
va se  hizo  mui  \n-x-o  cfiraz.  I,a  guerra  llegó  a  ser  puramente  defensiva, 
por  falta  de  trui>as  para  acometer  la  coni^uista  i  paciñcacion  de  la  par- 
te del  territorio  de  que  habian  sido  espulsados  los  españoles.  Bernal 
de  Mercado,  que  se  mantenía  en  Angol,  se  limitd  a  hacer  correrías  en 
las  inmediaciones,  a  perseguir  a  los  indios  que  se  reunían  con  inten- 
ciones hostiles,  i  tanto  él  como  dos  de  los  capitanes  que  estaban 
a  sus  órdenes,  Juan  Ortiz  de  Zarate  i  Juan  Moran,  uno  de  los  héroes 
de  la  cuesta  de  Furen  en  enero  de  1554,  tuvieron  que  sostener  reñi- 
dos combates  sin  lograr  reducir  a  aquellos  bárbaros  indomables. 

En  aqttd  tiempo  de  dificultades  i  perturbacionei^  en  que  el  gober^ 
nador  tenia  que  luchar  con  las  contrariedades  que  nacían  por  todos 
parteSi  con  las  cuestiones  suscitadas  ¡lorsus  colegas  de  la  real  audien* 
cía  i  por  diversas  intentonas  de  motin  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante, i  en  que  no  podia  jirocurarse  de  los  encomenderos  los  socorros 
de  que  tanto  necesitaba,  la  misma  ciudad  de  Concepción  estuvo  a 
punto  de  ser  otra  vez  presa  de  los  indios.  Hallábase  en  ella  Bmvo  de 
Saxavia  cuando  se  supo  tma  mañana  que  un  cuerpo  de  guerreros  ene> 
migos  había  aparecido  por  el  lado  de  Andalicn  i  Talcahuano.  Las 
tropas  de  la  ciudad,  mandadas  por  el  capitán  Todro  Pantoja,  salieron 
a  desbaratarlos;  pero  el  ataque  de  los  indios  por  esa  ¡lartc  era  una 
simple  estratajenia,  i  en  efecto,  desde  que  creyeron  desguarnecida  a 
Concepción,  sus  escuadrones,  que  hasta  entdnces  habian  ocultado  sus 
movimioitos,  cargaron  sobre  eUa.  Hubo  en  la  ciudad  un  momento  de 


guem  deChíle  bajo  el  gühierao  de  Bravo  de  Saravia.  En  el  archivo  de  Indba  esta 
carta  está  duplicada,  i  aunque  ambat  tíeoen  la  misma  fecha,  parece  que  fueron  en- 
viadas en  distintas  ocasiones,  lo  qáe  revela  el  ioteict  que  Quiroga  tenia  en  bacet 
llegar  esas  quejas  ante  el  rei. 

(S9)  Aal  lo  diee  equcuBcnte  Rnii  da  Ganboa  ea  m  caria  al  rei  de  10  de  di> 
demlncde  fSJat 
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suprema  angustia,  visto  el  estado  de  desamparo  relativo  en  que  se  ha- 
ILiba.  El  oidor  Torres  de  Vera,  desprovisto  entónces  de  todo  mando 
militar,  i  reducido  por  las  disposiciones  del  virrei  del  l'erií  a  no  inter- 
venir mas  que  en  la  adlninistr.it  ion  de  justicia,  creyó  fuiidaclanu-nte 
•luc  el  i>eligrü  común  justiñcaba  la  desobediencia  a  esos  mandatos,  se 
l^resentó  al  gobernador  apesar  de  sus  antiguas  disensiones,  i  reunió  a 
su  alrededor  una  pequeña  columna  con  que  salió  al  encuentro  d^ 
enemigo.  Todo  el  mundo  se  puso  sobre  las  armas.  El  jeneral  Ruiz  de 
liainboa,  que  a  la  sazón  iiestaba  tullido  de  un  brazo,''  por  efecto  sin. 
duda  de  algún  reumatismo,  montó  a  caballo  i  salió  al  cam|)o  para  que 
•tíos  demás  viéndolo,  se  animasen  a  hacer  lo  mismo. m  Auntiue  herido 
en  la  pelea,  Torres  de  Vera  consiguió  rechazar  el  ataciue  de  los  in- 
dios, merced  al  denuedo  que  desplegaron  él  i  sus  soldados.  Cuando 
poco  después  los  bárbaros  quisieron  renovar  su  tentativa,  fueron  de- 
nuevo  batidos,  perdieron  mas  de  un  centenar  de  hombres,  i  no  inten- 
taron otras  embestidas  contra  la  ciudad  (30). 

7.  lí\  n  i  lii  reeiii-  y.  E|  goliernador  Hravo  de  Saravia,  como  hemos 
go  (le  Quinfa  i  reíendú  mas  atrás,  iiabia  tiuuutestauo  vanas  veces  a 
suprime  la  real  l  elipe  II  ¡  al  virrei  del  Pení  sus  deseos  de  separarse 
Chile  del  gobierno  de  Chile,  que  por  su  avanzada  edad 

no  podia  desempeñar  activamente.  Junto  con  su  renuncia,  llegaban  a 


(30)  Estos  ataques  ilct«i<Tfin  tener  lugar  en  los  últimos  «lias  de  1572  o  en  los 
]>riinero5  de  i573.  Han  ^>idu  prulijaiiicnic  contados  por  Góngora  Mannolcjo,  cap. 
78,  i  caoMon  ademas  de  ki  segondA  información  de  servicios  del  oidor  Torres  de 
A'cra,  que  hemos  ritnilo  anlcrinmicnlc,  jicro  no  h  illariKis  en  ninguna  de  esas  dos 
autoridades  la  indicación  de  fechas  que  con  frecuencia  faltan  en  los  docamenlos  i 
en  las  reladones  antiguai. 

La  carrera  posterior  del  ticcnci.vio  Juan  de  Torrea  de  Vera  i  Aragón  merecería 
un  cstu<!i-<  especial,  que  nos  llevarin  a  un  terreno  cstraiío  a  nuestro  asunto.  Supri- 
mida la  auilicitcta  de  Cliilc  en  I575t  pa-st)  a  servir  a  la  de  Charcas.  Allí  contrajo 
matrimonio  con  una  hija  del  capitán  Jaan  Ortíx  de  Zárate,  que  hal>ia  capitulado» 
con  el  rei  lacon'inisin  i  población  de  las  provinrins  ilt  l  Rio  de  la  Plata.  Desaprn- 
Ixtdo  este  ntalrimonio  por  el  virrei  del  Perú  don  l-  rancisco  de  Toledo,  Torres  de 
Ven  filé  llevado  preso  a  Lima;  pero  restituido  a  la  libertad,  tomó  a  su  cargo  el  go> 
Memo  de  aquellas  provinciai<  como  heredero  de  los  derechos  de  su  suegro.  Aunque 
las  {>eripec¡a.s  de  su  administración  han  sido  rcforid.is,  con  díverjencias  de  ilctalle  por 
los  antiguos  historiadores  arjcntin^s,  i  aunque  sus  servicios  son  Irascendcniales, 
como  la  fundación  de  la  eindad  de  Buenos  Aires,  nos  limitamos  a  recordar  que  en 
esos  historiailorcs  Inllnrá  cl  lector  las  noticias  que  pued.in  interesarle  soliro  el  resto 
\le  la  vida  de  este  personaje.  Don  Miguel  Lui.s  Amunátegui  ha  reunido,  csplicado 
i  oomentado  en  lo*  capítulos  3  i  4  dclll  tomo  de  La  enath»  dt  UmiUt  tntrt  CJki/t 
i  ta  República  Ai  jentiua  todas  esas  notidas  «qparddas  en  muchos  libro«. 

Tomo  II  54 
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"Lim.i  i  a  Madrid  las  cartas  de  muchos  de  los  militares  de  este  pnis  en 
qiic  se  le  haria  responsable  de  los  desastres  de  la  guerra,  i  en  que  se 
¡)intaba  con  los  mas  tristes  colores  la  situación  de  sus  pobladores  es- 
¡)añoles.  Esas  quejas  aisladas,  p<v  numerosas  que  fuesen,  habrían  sido 
K)uizá  consideradas  como  la  obra  de  la  pasión  i  de  algunos  ambiciosos 
-clespechados.  Pero  a  esas  quejas  de  particulares  se  habían  unido  Ins 
•de  los  cabildos.  En  la  segunda  mitad  de  i^y^  partía  jiara  el  Perú  el 
ca[)itnn  jiian  ()rtiz  de  /.árate,  i  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  del 
sur  aprovecharon  esa  occisión  para  escribir  al  virrei  i'oledo  sobre  las 
desgracias  de  Chile.  ««No  queremos  hacer  larga  relación  de  lo  que 
aquí  ocurre  por  no  dalle  pesadumbre,  decia  el  cabildo  de  Angol  en  29 
•de  setiembre,  ni  Iraer  a  la  memoria  cosas  que  lastiman  nuestros  cora- 
zones quebrantados  por  tan  luengos  i  excesivos  trabajos.  Solo  consti 
tuimos  en  ésta  todo  el  crédito  que  podemos  en  el  capitán  Ortiz  de 
Zarate,  criado  de  V.  E.  que  agora  a  solo  esto  va  para  que  él  de  nues- 
tra parte  a  V.  E.  lo  diga  i  suplique  sea  .servido  continuar  nuestro  re- 
medio de  la  manera  que  lo  comenxó.ii      ciudad  de  Valdivia  que 
luibia  sufrido  mucho  ménos  con  la  guena,  no  era  ménos  enérjica  en 
-sus  quejas.  <<La  necesidad  urjente  que  este  reino  tiene  del  &vor  i  so- 
rorro  de      K.,  decía  su  cabildo  en  24  de  octubre,  ha  sido  causa  que 
el  capitán  don  Juan  Ortiz  de  Zarate  salga  dél  a  dar  cuenta  a  \'.  K.  ilel 
estado  de  la  tierra,  que  cierto  su  trabajo  en  que  queda  es  tan  grande 
que  si  V.  E.  no  la  fiivorece  i  socorre,  U  guerra  i  miseria  de  ella  será 
perpétua.  £  porque  de  todo  él  dari  larga  cuenta,  como  persona  que 
•desde  que  entró  en  ella  no  ha  salido  de  la  guerra  que  ha  mas  de  tres 
laflos,  nos  remitimos  a  é\»  (51).  Puede  imajinarse  el  carácter  de  los 


(31)  Esas  (los  carus  se  conservan  inéditai  c»  d  archivo  de  In<li.-\s,  jvinio  con 
otras  de  particulares  que  son  mas  crudas  aun  en  sus  acusaciones.  Luis  de  Toledo, 
•ntigno  soldado  de  la  conquista,  escribía  al  rci  lo  que  sigue,  desde  Concepción,  a  30 
de  octubre  de  1571.  "Después  qve  vtoo  a  este  vuestro  reino  a  le  gobernar  d  doctor 

Hravo  de  S.ir.ivi.i.  {,,..',, ,^  vuestro';  v.is.iUds  r¡iie  en  cl  hni  tient- n  nins  ein idi.i  .n  los 
muertos  que  en  las  baull.-vs  han  inuertu  que  no  a  ser  vivos,  |x>rque  están  ios  pue- 
blos despoblados  i  la  casa  fuette  de  Atanco  por  conaipilente.  No  pooe  remedio  en 
aseníar  csle  reino  jvir  la  mnchaedad  qvu>  tiene  i  ser  tan  mísero  que  a  ninguno  de 
los  vasallos  que  lo  meretca  le  hace  merced.  Los  correjimientos  los  provee  con 
1,000  pesm  de  salario  de  vuestra  real  hacienda  a  idomh  de  mni  poca  e¿d,  deudos 
i  parientes  de  vuestros  oidores,  que  al  tomarles  residencia  no  hai  quien  ose  poner 
cargo  por  no  los  enojar.  Ha  habido  en  este  reino  muchos  delitos  atroces,  i  ]ias,in  " 
sin  castigo.  El  poco  fruto  de  la  tierra  se  reparte  entre  la  audiencia  i  correjitlorcs. 
Vuestros  vasallos  que  hadan  la  guerra,  no  les  dan  nada,  sino  qve  andan  demudoa  i 
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infonnes  que  daría  Ortiz  de  Zárate,  recordando  qae  sus  mejores  rela- 
ciones en  Chile  eran  las  de  los  adversarios  dei  gbbemador. 

V.n  esos  momentos  ya  el  rci  habin  tomado  una  resolución  acerca 
del  gobierno  de  Cliile.  Entre  ol  3 1  de  julio  i  el  26  de  setiembre  de  1573, 
l'elipe  II  habla  iirniado  nueve  reales  cédulas  relativas  a  estos  negocios. 
Aceptaba  la  renunda  que  Bravo  de  Saravia  habia  heciio  del  mando  de 
este  país;  suprimía  la  real  audiencia;  nombraba  gobernadora  Rodrigo 
de  Quiroga,  a  quien  concedía  también  la  grada  del  hábito  de  caballe* 
ro  de  la  orden  de  Santiago;  lo  autorizaba  para  gastar  moderadamente 
en  la  guerra  los  dineros  del  tesoro  real;  nombraba  igualmente  un 
teniente  de  gobernador  encargado  de  la  administración  de  justicia;  i 
mandaba  que  el  capitán  Juan  de  Losada  levantase  en  Es|>aña  i  en  las 
provincias  americanas  de  Tierra  Firme  una  división  de  cuatrodentos 
soldados,  con  los  cuales  dcbia  pasar  a  Chile  a  ¡mnerse  bajo  las  orde> 
nes  de  Quiroga  (32).  El  reí  creia  que  este  refuerzo  bastarla  para  some- 
ter definitivamente  a  los  in(!omal»;cs  guerreros  que  en  Arauco  iielea- 
ban  por  conservar  su  independencia. 

Estos  documentos  llegaron  al  Perü  antes  de  mediados  de  1574,  pero 
él  virrei  don  Frandsco  de  Toledo  que  debía  ponerles  el  ciSmpIase  i 
trasmitirlos  a  Chile,  se  encontraba  entdnces  visitando  las  provindas 
australes  del  virreinato;  i  fué  necesario  enviarlos  a  la  dudad  de  Char- 
cas, o  de  la  Piat.T,  donde  se  hallaba  el  virrei.  En  esos  momentos,  don 
Francisco  de  'l  oledo  estaba  seriamente  preocupado  con  las  dificultades 
que  ofrecía  la  dirección  de  los  negocios  de  Chile.  A  los  embarazos  de 
la  guerra  se  agregaban  las  rivalidades  i  discordias  entre  él  presidente 
Bravo  de  Saravia  i  los  oidores  de  la  audienda.  Aqaél  i  ésta,  cada  cual 
por  su  lado,  hablan  acreditado  ajentes  cerca  de  virrei  para  darle  cuen- 
ta  de  estos  altercados  i  para  pedirle  remedio.  Sin  saber  qué  medidas 


rotos.  KI  reino  está  ¡icrdido...  Ju.in  I^ipcz  de  Pere/  t>iTÍl>c  al  reí  desde  V.ildivi'a, 
en  SI  de  diciembre  de  1573,  para  formular  contra  Saravia  los  nmmos  cargos  con 
ana  crudeta  mitt  semejtmte. 

(32)  Siete  de  estas  reales  cé«lulns  están  trascritas  en  los  libros  de  aaicrdos  del 
cabildo  de  Santiago,  en  el  acia  del  recibimiento  <1e  Rodrigo  de  Quiroga.  Don  Mi* 
guel  LuU  Amunilegui  las  ha  publicatio  intcpraü  i  con  toda  cscruptdosidad  en  el 
cap.  4  del  tomo  11  de  su  Cuesiim  de  limites  entre  Chile  i  la  Repúbliea  Arjenliua, 
Kn  esta  ]>ubIicacion,  se  ban  de-ilizado  «los  jw^jueiíos  crrdrcs  tipngr.ífiros.  St*  Ibnia 
Alvaro  Kuiz  de  Is'avarrele  al  .secretario  del  virrei  del  l'eni  <)ue  autoriza  las  copias 
de  algunos  de  esos  docamentoB.  Su  veidadero  nombie  era  Almo  Ru»  de  Nava» 
in'.ul.  Ln  ]ir<iviáioO  dri  TÍfteí  con  que  acompaña  esas  rcnlc'*  ctdiila>,  fué  firmada  ca 
la  ciudad  de  la  naUl  (Cháicas);  i  este  nombre  está  omitido  en  el  documento. 
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tomar  en  aquellas  cmerjencia^  sin  poseer  las  ámpüas  facultades  que 
habría  necesitado  para  dictar  resoluciones  eficaces,  don  Francisco  de 
Toledo  se  habia  limitado  a  dar  ciertas  instrucciones  jcncralcs  que  casi 
no  eran  mas  que  consejos  para  conservar  la  paz  i  la  concordia  (33).  Por 
lo  que  toca  a  las  necesidades  de  b  guerra  de  Chile,  el  virrei  había  ratifi' 
cado,  con  fecha  de  5  de  mayo  de  1574,  el  nombramiento  hecho  tres 
años  ántes  en  Rodrigo  de  Quiroga  i  Bemal  de  Mercado  para  los  cargos 
de  capiun  jeneral  i  de  maestre  [de  campo  del  ejército,  designando  al 
mismo  tiempo  a  Martin  l\ui/  de  ( "lamboa  para  el  puesto  de  teniente  je- 
neral. <'I  niandaniíís  a  niiouo  prcsiLlcnte  de  la  dicha  audiencia,  anadia 
el  virrei,  si  necesario  fuera,  que  los  comiicla  i  pueda  compeler  a  que 
acepten  los  dichos  cargos  en  la  forma  según  dicho  es><  (34).  Sin  duda, 
cl  virrei  .Toledo  no  esperaba  que  aquellas  providencias  produjesen 
nniclio  resultado;  pero  las  resoluciones  del  soberano,  suprimiendo  la 
real  audiencia  do  Chile,  separando  del  gobierno  a  Hravo  de  Saravia  i 
confiándolo  a  un  militar  espcrimentado,  ¡wdian  ser  mas  eficaces.  Así, 
pue.s,  en  los  primeros  días  de  novienjbrc  hizo  partir  de  Charcas  un 
emisario  especial  llamado  Francisco  de  Irarrázabal,  con  encargo  de 
traer  a  Chile  dos  decretos  reales  que  iban  a  modificar  el  gobierno  de 
este  pais.  El  emisario  del  virrei  pudo  ll^r  felizmente  a  Santiago  a 
mediados  de  enero  de  1575 

Mientras  tanto,  en  Chile  se  tenia  noticia  desde  dos  meses  atrás  de 
la  real  resolución.  Rodrigo  de  (Juiroga,  u!)li^ado  a  aceptar  liajo  seve- 
ras penas  el  mando  de  las  tropas,  estaba  ocupado  en  reunir  jentc  i  eu 
luicer  sus  preparativos  para  salir  a  campaña,  cuando  el  20  de  novtem^ 
bre  de  1574  llegó  a  Santiago  un  mancebo  gall^  llamado  Mendo  de 
Ribera.  Venia  de  Lima  por  los  largos  i  penosos  caminos  de  tierra,  i 
traía  una  carta  para  Quiroga  en  que  sus  amigos  del  Perii  le  anuncia- 
!)an  que  el  rei  de  España  acababa  de  unnibrario  gobernador  de  Chile. 
Fueron  at[ueilo¿  dias  de  grandes  regocijos  |)ara  sus  amigos,  i  para  to- 
dos los  adversarios  de  la  administración  de  Hravo  de  Saravia.  "Fué 


(33)  K-'f^^  cartas  o  inílnirrinnes  del  virrei  Tol'.-do,  ronserv.iilas  en  copia  en  el 
archivo  de  Inilios,  tienen  fechas  de  luano  de  1574,  i  son  dadas  en  la  ciudad  de 
Cbircas. 

(34)  Provisión  «Icl  virrei  Toledo  dada  en  Chárcas  en  5  de  mayo  de  1574»  con- 
servada orijinal  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  a  fojas  175  i  si^piicnles  del 
tomo  rotulado  J  53. — £1  cronista  (Jóngura  Marmolcjo,  con  la  puntualidad  casi 
oonstante  de  m  rcisdon,  ha  referido  estos  mismos  hechos  en  el  capitiilo  6mil  de  su 
importante  HUtaria  dt  Ckite, 


Digitized  by  Google 


Í575 


PARTS  TBRCERA.— CAPÍTULO  V 


429 


tanto  el  contento  qiic  en  la  ciudad  de  Santiago  se  recibió,  escribe  un 
contem|)uráneo,  que  andaban  los  hombres  tan  regocijados  i  alegres 
que  parecían  totalmente  tener  cl  remedio  delantc.n 

Pero  la  recepción  oficial  del  nuevo  mandatario  no  pudo  hacerse 
«ino  cuando  llegaron  las  cédulsá  del  reí.  El  26  de  enero  de  1575,  se 
reunía  sotemnemente  el  cabildo  de  Santiago;  Quiroga  prestaba  allí  el 
juramento  de  estilo,  i  entraba  al  fin  al  ejercicio  pleno  de  las  funciones 
<le  gobernador.  "Era  de  ver,  dice  cl  testigo  citado,  los  rei>iques  de 
campanas,  mucha  jente  de  a  caballo  por  los  calles,  damos  a  la  venta- 
na, que  las  haí  mm  hermosas  en  el  reino  de  Chile,  e  infinitas  lumina* 
rks,  que  parecía  cosa  del  cielo.»  El  anciano  Bravo  de  Saravia,  des» 
pues  de  entregar  el  mando,  se  embarcaba  en  Valparaíso  con  sú 
familia  a  mediados  de  febrero,  i  se  daba  a  la  vela  para  el  Perú.  En 
Chile  se  estableció  uno  do  sus  hijos,  Ramiro  Yañez  de  Saravia,  (luc 
servia  en  el  ejército,  i  desempeñó  mas  tarde  algunas  comisiones  de 
importancia  (35). 

La  real  audiencia  que  residía  en  Concepción,  debía  cesar  también 
en  el  ejercido  de  sus  funciones.  Sos  mierntrn»,  aunque  destinados 
|)0r  el  reí  a  seguir  prestando  sus  servicios  en  la  audiencia  de  Chárcas, 
quedaron  sin  embargo,  funcionando  hasta  junio;  i  permanecieron  to- 
davía en  Chile  algunos  meses  mas  para  dar  cuenta  de  sus  actos  i  ¡¡ara 
hacer  la  entrega  del  sello  i  del  archivo  al  teniente  de  gobernador  a 
quien  el  rei  habia  confiado  la  administración  de  justicia  en  este  país. 

injerencia  que  el  soberano  habia  dado  a  ese  tribunal  en  la  admi- 
nistración pública,  primeroi  i  luego  las  discordias  incesantes  con  el 
gobernador,  lo  Iiabian  desprest  i  jiado  de  tal  suerte  que  su  supresión 
muchas  veces  ]>edida,  fué  celebrada  jeneralmente  por  las  autoridades 
i  por  los  particulares. 

8.  Observaciones  8.  "Era  el  doctor  Saravia  natural  de  la  ciudad  de 
itravo  (le  .Sara-  ^0"^*  ^^oú  ot  Setenta  I  auco  aftos,  de  mediana 
vU:  causas  divcr-  estatura,  augosto  de  aenes,  los  ojos  pequeftos  t  su- 

sa$  de  sus  ilesas-       •  ,      ,        •  •  ,      .        •  i       .  • 

tics.  midos,  la  naris  gruesa  i  roma,  d  rostro  caído  sobre  la 

boca,  sumido  de  pechos,  jiboso  un  ]ioco  i  mal  proporcionado,  porque 

era  mas  largo  de  la  cintura  arriba  que  de  alH  abajo;  polido  i  aseado 


(35)  liravo  de  Saravia  regresó  i>ronto  a  K^paña,  i  murió  muí  poco  tiempo  después 
en  Soria,  donde  estaba  esuMecida  la  casa  ile  sus  mayores.  Fué  sepultado  en  el 
«oro  de  ta  iglem  mayor  de  la  dudad,  donde  tenia  sepulcro  propio.  V¿ase  el  P. ' 
Alonso  de  Ovalicb  SfístMem  rttaenn  det  m'itc  de  Ckik,  Roma,'  1664,  lib.  V, 
cap.  34. 
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en  su  rostro,  amigo  de  andar  limpio  i  que  su  casa  lo  estuviese;  discre» 
to  i  de  buen  entendimiento»  annque  la  mucha  edad  que  tenia  no  le 
daba  lugar  a  aprovecharse  dél;  codicioso  en  gran  manera  i  amigo  de 
recibir  todo  lo  que  le  daban  {36);  enemigo  en  gran  manera  de  dar 
cosa  alguna  que  tuviese;  enemigo  do  |>obrcs,  amigo  de  hombres  bajos 
de  condición,  <|ue  íp.ir  clin)  era  doír.T  tado  011  torio  l\  reino,  i  aunque 
el  lo  cntendi.í  i  sahia,  no  por  eso  dejaba  de  ciarles  el  niesino  lugar  i¡i:c 
lenian;  amigo  de  hombres  ricos,  i  por  algunos  de  ellos  hacia  sus  nego- 
cios, i>or(iue  de  los  tales,  era  presunción,  rcscebia  servicios  i  regalos: 
los  cargos  de  correjidores  t  los  demás  que  tenía  que  proveer  como 
gobernador,  los  daba  a  hombres  que  estaban  sin  necesidad.  Presumia- 
se  lo  hacia  por  entrar  a  la  parto,  pues  había  en  el  reino  muchos  caba- 
lleros hijosdalgo  (pie  a  S.  M.  hal)ian  servid:)  mucho  tiempo,  a  los 
cuales  daba  ningún  entretenimiento,  i  dábalo  a  ios  que  tenían  feudo 
del  reí  en  repartimiento  de  indios...  Era  tanta  su  miseria  i  codicia, 
que  mandaba  a  su  mayordomo  midiese  delante  dél  cuantos  cubiletes 
devino  cabían  en  una  botija,  teniendo  cuenta  cuanto  se  gastaba 
cada  din  a  su  mesa,  en  la  cual  solo  él  bebia  vino»  aunque  valia  barato» 
para  saber  cuantos  días  Iiabia  de  durar;  i  porque  vido  un  día  unas 
gallinas  que  comían  trigo  que  estaba  al  sol  enjugándose  para  llevarlo 
al  molino,  i  era  el  trigo  suyo,  las  mandó  matar,  i  como  des¡>ues  supie- 
se que  eran  .suyas,  habiéndolas  repartido  a  algunos  enfermos,  los  tratd 
mal  de  palabra.  Decian  ansimismo  que  no  veia;  i  para  el  efecto  traía 


(36)  La  penlstencia  conque  los  contemporáneos  hafalan  de  ta  codicia  del  («oliema» 

dor  Bravo  de  S.iravin,  «Icj.i  coinprcruler  que  esta  acusación  dcbia  icncr  f.imlnmcnlo. 
En  las  pajinas  anteriores  hemos  ciiatlo  otros  testimonios;  i  aqui  debemos  agregar 
que  el  obispo  de  la  Imperial  en  sus  cartas  a  Felipe  tt  te  hace  el  mUmo  cargo.  En 
dos  (le  ellas,  de  14  i  17  (!e  diciemUre  de  1573,  Ic  retlcre  que  habiemlo  muerto  la 
viuda  de  l'rancjsco  de  \'ill.i;^rao,  el  ilortur  Üravu  ilc  S.imvin  haliia  cedido  el  rc- 
|urtimicnto  que  queilaiu  vacante  a  su  |>ro|>io  hijo  Ramiro  Vauez  de  Saravia,  con 
peijuieio  de  un  hijo  natural  de  Villagran  Humado  Alvaro.  V^ase  aotm  este  !nci<len> 
te,  Errázuriz,  I.cs  o¡ ¡jfit:^  iL-  la  ;V/,-r/í? ,  ///,', cnp.  I  j;,  [5111.  —  IleW-mos  advertir 
que  según  se  <lesprende  de  olrus  docunicntuis,  I.1  concesión  acorda<l.i  jior  el  gober 
nador  a  su  hijo  quedó  sin  efecto.  Al  ménos  en  ese  mimo  tiempo,  la  audiencia 
.icordai>a  (|ue  los  productos  de  ese  repartimiento  rirvieran  para  pagar  sos  sueldos  a 
Io«  jefes  del  ejército. 

En  su  correspondencia  coa  FeUpc  II,  liravo  de  Saravia  se  lamenta  de  la  escasea 
de  M  sueldo.  wNo  quiero  quejomic  del  poeo  salario,  espone  en  una  ocasioA,  ni 
decir  lo  mucho  que  me  cuc>(n  la  salida  <Ie  mí  casa,  ponjue  esto  creo  <nic  lo  harán 
las  personas  a  quien  alli  (Lima)  quedé  a  deber  dineros,  pues  del  salario  no  lc& 
puedo  pagar  pero  ni  sastcotan»e.N  Carta  citada  de  36  de  diciembre  de  1568. 
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un  anteojo  colearlo  del  iiescuczo,  que  cuando  (jueria  ver  al^'una  cosa 
se  lo  ponía  en  los  ojos,  diciendo  que  de  aquella  manera  vía,  i  era  cierio 
que  sin  anteojo  ria  todo  lo  que  un  hombre  de  buena  vista  podia  ver 
cuando  quería,  que  en  una  sala  todo  el  largo  de  ella  vía  un  paje  meterse^ 
en  la  faltriquera  de  las  calzas  las  piernai  de  un  capón,  siendo  buena, 
distancia;  lo  cual  yo  vi  i  me  hallé  presente  (37).  Tenia  una  doble  con- 
dición que  no  agradescia  cosa  que  i)or  él  se  hiciese,  i  queria  que  en 
extremo  grado  se  le  agradesciese  a  él  lo  que  por  alguno  hacia"  (38). 

Este  (>rolijo  retrato,  lleno  de  colorido  i  de  picantes  accidentes,  nos 
da  a  conocer  la  persona  del  gobernador  Bravo  de  Saravia,  pero  no 
nos  esplica  la  causa  de  las  desgracias  de  su  administración  de  que  lo 
hicieron  resposable  los  contemporáneos.  En  el  curso  de  las  pájinas 
anteriores  hemos  visto  que  se  le  atribulan  todos  los  contrastes  de  la 
guerra,  i  en  definitiva,  la  pérdida  del  remo,  como  se  decia  entóuí  es. 

El  grave  error  de  Bravo  de  Saravia  í'ué  el  haberse  hecho  la  ilu^iorr 
de  que  en  un  año  concluiría  la  empresa  que  sus  predecesores  no  ha- 
bian  podido  llevar  a  término  en  .diez  i  seis,  como  decía  mui  exacta- 
mente el  capitán  Bcrnal  de  Mercado.  £1  gobernador  llegaba  del  Peni 
profundamente  persuadido  de  que  la  guerra  de  Chile  no  se  terminaba*. 
porfjue  habla  Interes  en  prolongarla,  que  los  jefes  militares  la  dirijiaa 
con  tlujcdad,  porque  se  hablan  habituado  a  ese  orden  de  cosas  que 
les  permitía  hacer  negocios  con  la  provisión  de  los  soldados.  Iaís  pri- 
meros informes  que  recibió  en  Chile  lo  confirmaron  en  esta  convic- 
ción, i  de  ahí  nada  la  confianza  con  que  entró  en  campaña,  i  las  es- 
peranzas que  hizo  concebir  en  la  pronta  pacificación  del  país.  Su 
opinión  no  se  mod  i  fu  ó  sino  después  de  los  [)rimeros  contrastes,  cuan- 
do vio  de  cerca  a  los  araucanos,  I  cuando  conoció  (¡ue  esos  bárbaros 
no  eran  los  eneniigos  despreciables  que  se  habia  imajidado  juzgándo- 
les por  las  nociones  que  tenia  acerca  de  los  otros  in^os  de  América, 
i  particularmente  de  los  del  Perd,  que  eran  los  que  mejor  conoda. 
Los  araucanos,  por  la  inñexibilidad  ind<nnable  de  su  carácter,  por  la. 
esperiencía  militar  que  habían  adquirido  en  aquella  larga  guerra,  i  por 
las  condidones  especiales  de  su  tenritorío,  debían  latigar  i  aniquilar  a 


(37)  El  uso  de  k»  anteojos  cst.nta  mui  poco  jeneralízado  en  el  siglo  XVI,  siifr 
duda  |x)r  el  alto  precio  que  debian  tener  estos  instrumentos.  El  cronista  ^notaba  que 
la  presbicia,  cansancio  de  la  vista  natural  a  tos  ancianos,  pemiite  ver  Iñen  a  cierta 
ililtaBda,  i  cuije  antaojoa  paia  «er  de  cerca.  Bravo  de  Saravia  cía  indadaMemente 

présbita. 

(j8)  Góngpra  Marmolejo,  cap.  88. 
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<;jcrciu)s  mucho  mas  numerosos  que  los  que  entónccs  tenían  los  es- 
j>añoles  en  Chile. 

Por  otra  part^  la'  misma  |>rolongacion  de  la  guerra  habla  desmo- 
Tatixado  a  los  castellanos.  A  todas  las  violencias  de  la  conquista,  a  las 

•crueldades  innecesarias  ejercidas  sobre  los  indios,  a  la  codicia  de  oro 
que  anima!)a  a  los  conquistadores,  se  habia  agregado  el  espíritu  de 
'esi>eculacion  en  la  compra  de  jirovisiones,  en  los  resc^ites  para  no  asis- 
tir a  la  guerra,  i  en  todos  los  demás  dctalicü  de  la  administración  mi- 
litar (39).  La  audiencia  primero,  i  en  seguida  Bravo  de  Saiavia  hablan 
pretendido  conejir  estos  abusos,  poniendo  a  la  cabeza  de  las  ciudades 
jefes  o  correjtdoies  que  tenian  el  sueldo  fijo  de  mil  pesos  ftor  afto, 
creyendo  crearles  una  posición  independiente  que  les  permitiera  de* 
sempeftar  sus  funciones  con  honradez.  Pero  la  designación  de  esos 
empleados,  di<5  lugar  al  favoritismo.  Cada  cual  queria  acomodar  a  sus 
|>arientes  o  allegados,  i  de  allí  nacieron  quejas  que  aumentaban  el 
<desc(mtento  de  los  que  creian  que  sus  servicios  no  habian  sido  pre- 
miados como  correspondía.  Ijk  disciplina  comenzaba  a  desaparecer;  i 
estos  males  habian  echado  tan  profundas  raices  i  creado  tantos  inte- 
reses que  era  casi  imposible  estirparlos.  En  las  pajinas  anteriores  lie- 
mos visto  a  los  soldados  dcsoí)ede<  er  las  órdenes  de  sus  jefes,  i  aun 
desbandarse  después  de  una  derrota,  como  sucedió  en  enero  de  1569, 
cuando  el  desastre  de  Mareguano  o  Catirai.  La  introducción  de  sol- 
dados que  sallan  a  servir  por  fuerza,  i  casi  en  cumplimiento  de  una 
pena,  como  sucedió  con  los  auxiliares  que  vinieron  del  Peni,  no  hiso 
mas  que  reagravar  este  mal. 

Asi.  pue<^,  romo  consecuencia  de  este  estado  de  cosas,  comenzó  a 
cundir  el  desaliento.  Habia  sin  duda  capitanes  i  soldados  que  con- 
servaban su  denuedo,  i  que  se  batían  heroicamente  como  los  compa- 
iteros  de  Valdivia  i  de  Hurtado  de  Mendoza;  pero  los  casos  de  deser- 
ción del  servicio  se  hacian  cada  dia  mas  frecuentes.  S^n  los  docu- 
mentos de  la  época,  algunos  individuos  se  fugaban  a  los  bosques  a 
llevar  una  vida  miserable,  i  otros  se  asilaban  en  los  conventos  i  to- 
maban el  hábito  de  reiijiosos  para  no  servir  en  la  milicia.  Pero  este 


\J9)  I>.-tjn  este  punto  (le  vista,  es  curiosa  sobre  todo  una  carta  diríjida  a  Keli|>e  II 
por  el  capitán  Juan  de  Matienno,  dcMle  VaMivkten  i.«  de  mwriembie  de  1573,  que 
exirte  orijinal  en  el  archivo  de  Indias.  Describe  alH  este  espíritu  de  especulación 
que  se  habia  introducido  en  la  adminislrncion  empleando  tan  fuerte  colorido  (|Be 
£081  estamos  tentados  a  creer  que  exajera  los  niales  que  denuncia. 
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descontento  tomó  n  veces  proporciones  ntnrinantes,  i  produjo  conatos 
de  desobediencia  mucho  mas  graves  todavía. 

En  \'aldivia,  un  platero  llamado  Juan  ternandez,  hijo  de  español  i 
de  india,  Imtíado  de  los  trabajos  de  la  guerra,  i  persuadido  de  que  la 
tierra  de  ad^nte,  probablemente  al  otro  lado  de  las  cordilleras,  era 
rica  i  abundante  i  de  que  allí  se  podría  vivir  nn  nestar  atenidos  a  tanta» 
vejaciones  como  de  ordinario  rescebian  de  los  gobernadores  i  capita- 
ncs,>i  concibió  el  proyecto  de  fugarse,  i  pasó  a  la  ciudad  de  Angol  a 
buscar  entre  los  soldados  descontentos  algunos  romi»añcros  para  esa 
empresa.  Descubierto  en  sus  manejos  por  el  ca¡)itan  Bernal  de  Mer- 
cado, el  infeltx  platero  fué  remitido  a  Valdivia,  i  someUdo  a  juicio  por 
el  oidor  Torrea  de  Vera.  Después  de  aplicaile  tormento  para  que  die- 
ra su  confesión,  se  le  condenó  a  la  pena  de  horca,  i  se  le  ejecutó  sin 
conmiseración  (40).  Se  creyó  cntónces  que  en  este  plnn  estaban  com- 
prometidos algunos  ])crsonajcs  mas  altos  que  los  simples  soldados,  i 
que  ese  castigo  habia  evitado  un  serio  peligro. 

A  consecuencia  del  estado  de  guerra,  no  se  daba  entdnces  permiso 
para  salir  dd  ixiis  a  persona  alguna  que  pudiera  tomar  las  armas.  £1 
virrei  dd  Penf  áxm  Francisco  de  Toledo,  en  vista  de  las  circunstan* 
€ias  estraordinarias,  halna  sancionado  esta  medida  ])or  mas  que  ella 
fuera  opuesta  a  las  resoluciones  anteriores  del  soberano  (41).  En  Con- 
CL'¡)ci()n,  cinco  soldados,  viendo  (pie  no  se  les  ¡lermitia  salir  de  Chile, 
tomaron  una  embarcación  i  se  dirijieron  al  Perú,  siguiendo  la  prolon- 
gación de  la  costa.  Poco  diestros'  en  el  arte  de  navegar,  desembarca* 
ban  cada  noche  a  dormir  en  tierra,  i  por  esto  mismo  avanzaban  con 
tanta  lentitud  que  dieron  tiempo  a  ¡wner  sobre  aviso  a  las  autorida* 
des  del  norte.  A  la  altura  de  la  Serena  fueron  detenidos  en  su  fuga, 
pero  no  se  dejaron  prender  sino  cuando  uno  de  ellos  fué  muerto  de 
un  balazo,  i  cuando  otro  estaba  gravemente  herido.  Conducidos  a 
Concepción,  fueron  condenados  a  servicio  perpetuo,  en  calidad  de  es- 
clavos dd  rei,  debiendo  llevar  al  cuello  una  argolla  de  fierra  Se  cuen> 
ta  que  esta  represión  i  este  castigo  arredraron  a  otros  soldados  que 
también  querian  tomar  la  fuga  (42). 

Estos  hechos  eran  una  simple  manifestación  del  cansando  produd- 


(40)  (•óngora  Marmolejo,  c.ip.  87.— \fariBode  Loben,  Kbk  II,  cap.  3S. — Infor- 
micion  üe  servicios  de  Tones  ile  Vera. 

(4t)  IiHtfaeekNici  del  virrei  Toledo  a  h  avdienda  de  Chile,  dados  en  la  dudad 
(te  Chárcas  en  marzo  de  1 575. 

(42)  Cóngora  Marmoi«jo,  cap.  87. 

Tomo  II  55 
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do  por  a'iuclla  larga  guerra.  Agregúese  a  esto  la  pobreza  jeneral  *icl 
pais,  la  escasez  de  los  recursos  tiscales,  i  se  comprenderá  cuan  tirante 
era  la  sttuadoa  dd  gobernador.  Las  rentas  reales  no  iMsaban  de 
treinta  a  treinta  i  dos  mil  pesos  (43);  i  con  ellas  era  menester  sufragar 
a  todos  los  gastos  piSblícos.  Una  de  las  razones  tpie  tuvieron  presen- 
tes algunos  capitanes  para  pedir  la  supresión  de  ia  audiencia  era  que 
las  entradas  del  tesoro  no  bastaban  para  j)ai:ar  los  sucltl os  de  los  oido- 
res i  de  los  demás  funcionarios.  Los  encomenderos,  empobrecidos 
umbien  por  la  guerra,  se  esquivaban  cuanto  les  era  dal^e  de  contri- 
buir a  sus  gastos.  De  esta  manera,  i  sin  contarlas  discordias  con  la 
audiencia  i  con  las  autoridades  eclesiásticas,  de  que  hemos  hablado 
mas  atrás,  todo  contribuía  a  embarazar  la  acción  administrativa,  i  a 
frustrar  los  planes  q-te  Bravo  de  Saravia  hahia  traido  del  Peni. 
9.  I'roycc!..  .ic  Hasta  la  época  a  (¡ue  hemos  llegado  en  esta  his. 

una  univcr.Milad.  lona,  no  liabia  en  Chile  casa  alguna  de  educación, 
C6n  ohi'mm*  bailamos  vestijio  de  que  existiese  en  todo  el  reino 
molc^  (nota).  *  una  sola  escuela  de  primeras  letras.  Es  posible  que 
algunos  de  los  hijos  de  los  con(¡u¡stadores  aprendieran  a  leer  en  sus 
propias  casas;  pero  solo  los  hombres  de  fortuna  considerable  podían 
propon  ionar  a  los  suyos  una  instrucción  mas  estensa,  enviándolos  a 
Lima  donde  e.vistia  ya  una  universidad  montada  a  imitación  de  los 
cslablecimíentos  análogos  de  España.  £1  capitán  Juan  Baustista  Pas- 
tene,  el  teniente  jeneral  de  Pedro  de  Valdivia  en  el  mar,  tenía  uno  de 
sus  hijos  estudiando  leyes  i  cánones' en  aquella  universidad.  Pedro  de 
Ofta,  hijo  de  aquel  capitán  que  fué  destrozado  por  los  indios  en  la  sor- 
presa nocturna  de  Puren,  hizo  también  allí  los  estudios  que  le  habili- 
taron par.i  (  un(|uistar^e  mas  tarde  un  renombre  literario.  Pero,  como 
debe  comi)renderse,  eran  muí  pocos  los  iiabitantes  de  Chile  que  esta- 
ban en  situación  de  hacer  los  gastos  que  debia  ocasionarles  la  residen* 
cía  de  sus  hijos  en  la  ciudad  de  Lima.  • 

Miéntras  tanto^  la  ignorancia  de  las  primeras  jeneraciones  que  se 
formaban  en  Chile,  era  verdaderamente  deplorable.  Entre  los  primeros 
conquistadores  habia  algunos  hombres  que  habian  hecho  ciertos  es- 
tudios en  España,  i  no  faltaban  quienes  pudiesen  escribir  con  estilo 
claro  i  firme  si  no  elegante  i  correcto;  pero  la  juventud  que  se  forma- 
ba parecía  destinada  a  no  tener  otra  ocupación  que  la  de  las  arnuw. 
No  pocos  de  esos  jóvenes,  cediendo  unos  al  espíritu  relijioao  de  la 


(43)  Carta  iocdita  Ue  Bravo  de  baravia  a  Felipe  II  Ue  15  de  octubre  de  1571. 
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t'pocn,  ilcscnndo  otros  sustraerse  al  servicio  militar,  se  asilaban  en  los 
conventus  i  recibian  las  órdenes  sacerdotales,  cun  escasa  o  con  ningu- 
na preparación  literaria,  de  tal  suerte  que  un  rdijioso  de  Santo  Do- 
mingo que  desempeñó  importantes  comisiones  en*  servicio  de  su  6t- 
dcn,  ha  dicho  (¡tic  en  Cliilc  había  antes  de  fines  del  siglo,  sacerdotes 
qtie  no  sabían  leer  (44).  De  eclesiásticos  reclutados  de  esta  manera 
no  (iebia  es[)erarse  ni  ilustración  ni  conducta  ejemplar;;  i  en  efecto, 
uMéntras  los  relijiosos  de  nuis  i>rcstiJio  por  su  cultura  intelectual  soste- 
nían frecuentes  i  ruidosas  cuestiones  con  las  autoridades  civiles  por 
diversos  motivos,  el  vulgo  de  ellos  vivia  ajeno  a  esas  cuestiones  i  obe- 
cía  con  fteaiencifl  ejemplos  de  una  vida  muí  poco  ediñcante.  Este 
estado  de  cosas,  mas  o  menos  común  a  las  otras  colonias  americanas» 
había  üamado  la  atención  de  las  autoridades  eclesiásticas  e  inducido- 
las  a  procurarle  remedio. 

En  1567  el  arzobísi»  de  Lima  don  frai  Jerónimo  de  I^oaisa  habia 
convocado  a  concilio  provincial  a  los  obispos  de  su  arquidiócesis.  £1 
'padre  San  Miguel,  designado  por  el  rei  para  la  mitra  de  la  Imperial, 
asistió  a  esc  concilio  i  tomó  parte  en  sus  deliberaciones.  No  conoce- 
mos los  acuerdas  de  esa  asauihle.i,  que  no  fueron  presentados  al  i)apa 
para  su  aprobncion  i  (jue  no  recibieron  publicidad  (45),  pero  pare- 
ce que  con  arreglo  a  las  decisiones  del  concilio  ecuménico  de  i  rcnto, 
el  provincial  de  Lima  había  acordado  la  fundación  de  seminarios  en 
cada  diócesis.  El  obispo  de  la  Imperial  se  dirijió  con  ese  motivo  al 
rei  para  representarle  la  necesidad  de  establecer  un  colejio  de  esa  na- 
turaleza en  el  cual  ¡lodrian  hacerse  los  estudios  menores  i  mayores  con 
el  ranjío  de  universidad.  Fundábase  ademas  el  obispo  en  tjue  en  Chi- 
le no  habia  establecimientos  de  educación,  i  en  que  por  esta  causa  "la 
jentc  que  en  esta  tierra  nace,  se  cría  mas  ociosa  i  viciosamente,»  pero 
al  mismo  tiempo  manifestaba  que  las  exiguas  rentas  del  obispado 
no  bastaban  siquiera  para  pagar  las  ¡webendas,  ni  tenia  beneficios 
que  pudieran  aplicarse  al  sostenimiento  de  ese  colejio.  En  esta  vir-. 
tud,  pedia  al  soberano  que  proveyese  a  esta  necesidad.  £1  rei,  des- 


(44)  Frai  Cristúital  Nuñez,  relijioso  tiominicano,  lo  dice  at.i  esprctamcntc  en  Ud 
memorial  que  pieienió  al  virrei  del  Pent  por  los  tík»  de  1581  o  1 582.  Ma«  adeUn- 
te  teodfcmoi  que  duw  otn»  vcoet  este  cuiioio  memorial,  que  permanece  inédiio  to- 
davía. 

(45)  El  cardenal  Aguinre  en  su  ColUclio  máxima  toatilurum  omuium  J/isfamia- 
H  in9i  «rMr,  a.*  edidoo,  Roma  1755,  dice  en  el  tomo  Vt,  páj.  37,  hablando  del 
concilio  limensc-  de  1567:  ..Illiu<I  neta  invcnircnon  i)ouiiinus;n  loqoenoB  haoe cicer 
que  jaBMS  w  han  publtca«lo  lus  acucrUo&  tic  eta  asamlilca. 
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pues  de  oir  ni  consejo  de  Indias,  acordó  por  dos  cédulas  de  26  de 
'  enero  de  1568,  pedir  informe  a  la  real  audiencia  de  Chile,  particular» 
mente  sobre  el  estado  de  los  fondos  que  pudíem  destinarse  a  esta 
obra,  i  sobre  qué  mercedes  podría  ccmcederle,  con  tal  »que  no  fuese, 

agrega  el  monarca,  a  costa  de  nuestra  real  hacienda»  (46).  No  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  el  informe  dado  por  la  audiencia.  Probablemente, 
se  limitó  a  espresar  la  pobreza  jcncral  del  pais,  la  escasez  de  rentas 
del  obispado,  i  la  imposibilidad  de  íunUar  el  referido  establecimiento 
sin  auxilio  de  la  corona.  Pero  desde  que  el  tesoro  dd  poderoso  rei  de 
Espafta  estaba  vacío,  i  ademas  gravado  con  las  mas  premiosas  obliga- 
ciones, desde  que  el  mismo  soberano  habla  declarado  que  la  funda* 
clon  no  jwdia  hacerse  a  costa  de  su  hacienda,  la  creación  de  aquel  CO* 
lejio  no  pasó  de  ser  un  proyecto  que  honra  a  su  iniciador  (47). 

(46)  Don  Crescenle  Enáatriz  ha  puMIcado  estu  doi  realet  cMtilas  en  las  pija. 

532  i  3J4  ''c  sus  Orl/t$US  de  ia  i\'/fsi<i  i  liU^na. 

(47)  DcmIc  cI  gobierno  de  Peiiro  de  Valdivia  hasta  el  afto  1575,  nos  ha  acom|4« 
Itado  i  servido  muchas  veces  de  guia  la  Historia  del  rtiito  dt  Chile  por  el  capiian 
Alonso  (le  Góngon  Maimolejo.  Siiqiende  toe  sn  relación  contando  la  (ccepciondc 
Kodri^'ode  Qiiirrga,  o  mas  propiamente  COO  los  succmis  ile  es»  año,  tcrmiiK^n<!o!a 
con  estas  )>alabras:  "Acabúise  en  lachidad  de  Santiago  del  reino  de  Chile  en  16  días 
dd  mes  de  didembce  de  1 575.H  En  loa  documentos  de  ese  tiemira  que  he  tenido  qne 
consultar,  he  descubierto  que  el  cronista  falleció  un  inci  ilcs|)ucs  de  terminada  su 
obra.  Favorecido  |K)r  (¿uiroga,  de  quien  se  muestra  partidatiu  leal  en  lotla  su  rcb- 
cton,  (Júngora  Marmolejo,  que  no  habia  obtenido  de  los  otros  goliemadores  el  prc 
mió  a  que  se  eicia  merecetlor,  fué  nombrado  juez  pesqubador  de  hechiceros  indije- 
ñas,  esto  es,  peiM|gUÍdor  de  Ick  |>relen(li<los  bnijos,  con  encargo  de  recorrer  lo<lo  c! 
}ui$  en  clesempeBode  cumiiiion.  En  2J  de  enero  de  1576,  Rodrigo  de  i^uiroga 
cspjdi¿  nuevo  nombramiento  en  favor  del  capitán  Pedro  de  Uspeieer,  alemán  de 
Woruis,  "por  cu.\nto,  ili.  o,  el  capitán  Alonso  de  Góngora,  que  nombré  jwr  capitán 
i  jue2  de  comisión  para  el  casti^  de  los  hechiceros  de  los  in<lius,  es  falleGldo  desta 
presente  vida,  i  conviene  proveer  otra  persona  que  vaya  a  hacer  dicho  castigo.» 

Antes  de  ahora,  hemos  hablado  largamente  del  libro  del  capitán  Gdngora  Kfar- 
motejo,  i  de  su  v.nlor  histiirico  como  fuente  de  informaciones  hasta  1560.  Lf>s  cp  ií 
ce  años  rcittanlcs  (|ue  comprende  esa  crónica  están  tratadas  con  la  misma  o  mayor 
pralijidadiicomo  los  hecho*  que  alH  se  refieren  ion  los  mas  Inmediotoaal  tiem- 
)io  en  (|uc  c-  -r¡l)i.iel  autor,  i  como  éste  se  ha  limitado  casí  esctusívamenle  a  coo- 
signar  sus  recuerdos  personales,  esta  parte  de  su  libro  es  la  mas  minuciosa;  i  presta 
al  hbtoruidor  an  servido  tanto  mas  útil  cuanto  qué  en  algunos  puntos  los  docu- 
mentos son  escasos  i  deticientes.  En  cstos  casos  iieniM  aceptado  con  oonfianaa  las 
asevefacioncs  del  cronista,  no  solo  ¡xirque  revi-ion  todo  el  carácter  de  verdad,  sino 
porque  hemos  ptMiiilo  deducir  su  exactitud  de  la  conformidad  jencral  que  hai  entre 
stt  rdncion  i  las  cartas  e  informes  de  los  gobemadons  i  los  otros  doeumentos. 

Sin  emlinri^o,  la  crónica  de  GÓl^ia  Marmolejo,  ademas  de  los  defectos  de  com* 
iwsicion,  de  su  poco  arte  pan  presentar  los  hechos  en  un  órden  perfectamente  daro 
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5  para  dar  relieve  a  los  sucesos  mas  notaMcs  dcscarlámlnlos  de  ¡ncidenles  de  es- 
casa tmpoilancia,  dejaria  mucho  que  desear  al  historiador  si  éste  no  pudiera  auxi- 
liane  en  m  invatigBcion  con  Um  docamentas  que  henuM  tenido  •  b  vnta.  Sn  ero* 
HolojCaes  muí  deficiente,  i  ademas  imperfecta:  fija  pocas  fechas,  ¡eso  de  memoria; 
i  como  habrá  poclidu  ol»scr\'arae  por  algunas  de  nuestras  notas,  suele  confundir  los 
atlos.  Por  otra  parte,  como  solofefieie  kwhedioR  de  que  tenia  conocimiento  perso- 
nal, su  crónica  te  contnc  casi  ctelasivamente  a  los  sucesos  militares,  da  pocas  noti- 
cias solire  li>-i  aconiccÍBlíenlOfde  oiro  i'irden,  o  njiétins  hace  referencia  a  ellos,  de 
tal  suerte  que  el  hi:>toriador  está  aiempre  obligado  a  recurrir  a  utraü  fuentes  de  infor- 
mación para  comprobar  i  para  completar  el  caudal  de  dalos  f|ae  contiene  aquel  libro. 

Ademas  de  la  ventad  en  la  relación  délos  hechn^,  la  cn'tnica  de  ("i'-njjora  Marino- 
lejo  posee,  en  esta  parle  sobre  todo,  otras  cualidades  que  realzan  su  méiiio.  Cuales- 
quiera que  sean  sus  simpatías  i  sos  antipalias,  ellas  no  lo  arrasiran  a  pr^ligar  alaban- 
cas  Di  censuras  apasionadas,  ni  a  salir  del  tono  templado  que  domina  en  toda  su 
crónica.  Se  ve  por  ella  que  el  autor  era,  por  ejemplo,  desafecto  ai  gobernador  Bra- 
vo de  Saravia,  que  habia  desatendido  sus  pretensiones  cuando  solicitó  el  empico  de 
|iroteclor  de  indios.  Con  todo,  juzgando  a  este  gobernador,  cuya  desaatroaa  admi- 
nistración le  haUria  dado  materia  ])ara  las  mas  acres  censuras,  (¡iint^ora  Marniolejo 
es  mas  miHÍcradu  que  ios  capitanes  i  que  lus  oidores  de  lnau<iiencia  que  lo  condena- 
ban desapiadadamente  luciéndolo  responsable  de  todas  las  desgracias  del  reino. 

Presta  igualmente  un  útil  servicio  para  la  relación  de  estos  sucesos,  la  criínica  de 
Márillo  de  Lobera,  que  se  estiende  hasta  el  último  decenio  del  siglo  XVI.  £ste  libro 
mni  defectuoso  en  la  reladon  de  los  acontecimientos  del  tiempo  de  Valdivia  i  desut 
inmediatos  sucetores,  probablemente  por  las  modificaciones  que  en  ¿I  introdujo  el  quc 
lo  rehilo,  es,  como  hemos  «licho,  la  mejor  fuente  de  informaciones  sobre  el  gobierno 
de  Hurtado  de  Mendoza.  Terminado  ese  gobierno,  la  crónica  sigue  contando  los 
sucesos  subsignientes  con  bastante  acopio  de  noticias,  i  en  jenecai  con  satisÜKtoiia 
exactitud.  Se  percibe  que  la  mano  ilel  corrector  se  ha  introtlucido  ménos  en  estft 
parte,  porque  escasean  las  cansatlas  referencias  a  la  historia  sagrada  i  profana,  i  por- 
que la  redacdoo  guarda  mas  la  fimna  de  los  sencillas  cnSoicas  primitivas.  S«  reía- 
cioo  está  casi  siempre  aconle  con  la  de  Góngora  Mannolejo,  de  tal  suerte  <|ue 
ambas  se  completan,  i  ayudan  a  la  mas  perfecta  intelijenda  de  los  documentos.  La 
crdnica  de  Mariffo  de  Lobera  nos  servirá  todavía  para  referir  los  sucesos  de  los 
quince  aBossuI>siguientes.  I.miínces  daremos  algunas  otras  noticias  acerca  de  ella. 

En  una  carta  inédita  de  Ríxlrit;.»  de  Quiroga  a  Felipe  II,  escrita  en  S:intia¡^i)  en 
12  de  enero  de  1579,  se  hace  rclciencia  a  una  relación  o  descripción  de  Chile,  que  si 
realmente  se  hubiera  escrito,  habria  sido  mui  ¿til  para  conocer  los  sucesos  de  este 
tiem]io.  r or  cédula  de  5  de  agosto  de  1577  el  rei  habia  jjedidn  (pie  ie  formase  una 
descripción  ilc  Chile,  por  cxijencia,  sin  duda,  de  Juan  Lo¡)cz  de  V'clasco,  cosmó- 
grafo de  S.  M.  i  cronista  de  Indias.  En  contestación  a  esa  real  cédula,  Qoiroga 
dice  en  la  carta  citada  lo  que  sigue:  "En  cuanto  a  la  descripción  de  este  reino,  yo 
la  he  mandado  hacer:  en  estando  fecha  la  enviaré.»  Ignoro  quién  fué  el  encargado 
de  este  trabajo  ni  si  se  llevó  a  cabo.  Todas  mis  dilijencias  para  descubrir  esa  des- 
cripción han  sido  completamente  ineficaces.  .M.-is  adelante,  CD  el  capitulo  t»,  f  IQ» 
daremos  mas  tuaplias  noticias  sobre  este  particular. 


CAPÍTULO  VI 


GOBIERNO  DE  RODRIGO  DE  QXHROGA  (1575— »578) 


1.  E^pcmniuis  «¡ue  hizo  cnnccbir  Quiroga  al  recibirse  del  gobierno:  ililiculladcs  i 
oompetcncúis  con  el  obispo  de  l«  Imperial. — 2.  Terremoto  del  16  de  didembre 
,1c  1575:  ruina  «le  las  ciiulatles  aii--traU<,  c  imtndacion  subsiguiente  <tc  VaKlivia: 
levantamiento  de  los  indios  «n  esa  rejiun. — J.  Recibe  (¿uiroga  los  refuerzos  que 
esperaba  de  Espaíla,  i  ae  dispone  a  renovar  tai  opendones  militarest  m  proyecto 
de  trasportar  a  Us  provincias  del  norte  los  araucanos  cjue  apresase  en  la  guerra. 
—4.  El  gulwrnador  insintye  un  nuevo  proc^ojurídico  a  los  indios  de  guerra  i  los 
condena  a  muerte:  los  indios  finjen  dar  la  paz,  pero  eolitiiinan  las  hostilidades 
liajo  las  Inst^acioiies  del  mestizo  Alonso  Diaz. — 5.  Primfeia  campaiia  de  Quiragia 
contca  los  araucanos.— 6.  S«^nda  campdia  de  Qnifoga. 


I.  l''-|n,Tnn7as  rjue 
luí  o  conccltir 
<juirog:\  al  reci- 
lársc  <lfl  goliicr- 
no:  dilicultade'i  i 
com|ietenciascon 
el  obispo  de  la 
Imperial. 


I.  La  elevación  de  Rodrigo  de  Quiroga  al  gobierno 
del  reino  de  Chile,  hizo  concebir  las  mas  lisonjeras 
es|)eranzas  en  el  ánimo  de  los  <]ue  creian  posible  lle- 
gar a  la  ¡lacificacion  conipleta  de  todo  el  territorio. 
Se  cuenta  que  muchos  soldados  que  andaban  es* 
condídos  en  los  bosques  para  no  servir  bajo  el  man- 
do  del  gobernador  Bravo  de  Saravia,  acudieron  ahora  presurosos  a 
tomar  de  nuevo  las  armas.  Por  otra  jiartc,  se  esperaba  un  refuerzo  de 
cuatrocientos  hombres  (¡ue,  por  disiujsicion  del  rei,  debia  traer  de 
España  i  de  Tierra  i-irnic  el  capitán  Losada,  i  se  creia  que  con  ellos 
se  podría  ponnr  término  a  la  guerra.  Eran  las  mismas  ilusiones  que 
los  espafloles  se  habían  forjado  al  comenar  el  gobierno  anterior. 
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Parece,  sin  embargo,  que  Rodrigo  de  Quiroga,  como  soldado  csi)c- 
límentado  desde  los  primeros  días  de  la  conquista,  conocía  mejor  los 
embarazos  i  peligros  de  la  «tuacíon.  Al  dar  al  reí  las  mas  rendidas  gra> 
rías  ])or  el  nombramiento  de  gobernador  i  por  la  merced  del  hábito  de 
Santiago,  le  manifiesta  su  enérjica  resolución  de  corresponder  a  la  real 
confianza,  pero  al  mismo  tiempo  lo  espresa  las  dificultades  de  la  obra 
<|uc  acumctia.  "Dado,  dice,  que  este  reino  está  mui  consumido  i  per- 
dido por  la  continua  guerra  que  en  él  ha  habido  i  hat,  conviene  de 
nuevo  fundarse  el  estado  dél»  (i).  Así,  pues,  a  juido  del  gobernador, 
la  empresa  que  iba  a  acometer  tenia  los  caractéres  de  una  nueva  con- 
quista. 

Resuelto  a  esperar  los  refuerzos  que  venían  de  España  para  empren- 
der una  campaña  aqtiva  i  eficaz,  (juiroga  se  limitó  por  entdnces  a 
tomar  providencias  militares  puramente  defensivas.  Desi>achó  a  las 
ciudades  del  sur  a  su  yerno  Martin  Ruiz  de  Gamboa  con  el  rango  de 
mariscal,  i  encomendó  a  Bemal  de  Mercado  mantuviese  la  tranqui- 
lidad en  la  comarca  vecina  a  la  ciudad  de  Angol.  Mientras  tanto,  el 
gobernador  quedaba  en  Santiago  entendiendo  en  los  negocios  adm¡> 
nistraiivos  que  le  habían  de  acarrear  no  i>ocas  complicaciones  i  dificul- 
tades. 

La  audiencia  había  hecho  en  el  último  tiempo  un  proyecto  de  tasa 
de  tributos  paro  los  indios  de  servicb  del  obispado  de  la  Imperial. 
Aunque  el  reí  había  decretado  esta  medida,  los  mismos  oidores  se 
vieron  obligados  a  suspenderla  en  sus  efectos,  vista  la  absoluta  irapo- 
sil)ili(iad  de  aplicarla,  "por  ser  los  indios,  decia  Quiroga,  jente  desnu- 
da i  tan  bárbaros  que  no  viven  en  i)ueblos  ni  obedecen  a  caciques  ni 
entre  ellos  a  órden  ninguna,  ni  tienen  haciendas,  ni  granjerias  para 
mantenerse  i  dar  sus  tríbutosif  (3).  El  gobernador  comprendía  igual- 
mente que  era  ¡nqnisible  someter  al  pago  de  impuestos  a  indios  que 
vivían  sin  orden  ni  sujeción  social  de  ninguna  naturaleza,  i  aprobó 
esta  resolución  declarando  que  se  pondría  en  p'anta  (  uando  el  pais 
estuviera  pa<  ¡Tk  ailo.  Tero  esto  dio  motivo  a  graves  cuesiiunes.  El  obis- 
po de  la  Imi>erial,  tomando  argumento  en  que  el  tributo  de  los  indios 
no  estaba  tasado,  pretendió  hacer  por  sí  sdo  el  nombramiento  de  cura» 


f  I)  Corta  inédita  de  Qnlraga  a  Felipe  II,  esciiu  en  .Santiafio  el  15  de  lebrero  de 
•57S- 

(2)  Carta  de  Quiroga  a  Felipe  II  de  3  de  febrero  de  1576,  publicada  por  Gay  «» 
d  tomo  II  de  DoeumeatMt  pá|i.  106— 
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doctrineros  sin  la  intervención  del  jiodcr  civil,  en  contraposición  de 
las  iira(  tu  as  establecidas  en  los  dominios  del  rei  de  Esj)afin.  Quiro- 
'¿ii,  i>or  su  parte,  sostuvo  cm  toda  enerjfa  los  derechos  reales,  i  mandó 
(fue  ni  los  encomenderos  ni  los  cáciques  socorrimn  con  salarios  ni 
alimentos  a  los  curas  que  no  hubiesen  sido  nombrados  con  la  aproba- 
ción del  gobierno. 

No  era  esta,  por  desgracia,  la  vínica  dificultad  suscitada  al  ])oder 
civil  [)or  la  autoridad  eclesiástica.  Las  competencias  de  jurisdicción 
en  materias  judiciales  habian  comenzado  a  ser  oríjen  de  serias  compli- 
caciones que  la  audiencia  estaba  facultada  para  resolver.  Suprimido  ese 
tribunal,  esas  competencias  debían  dar  lugar  a  mayores  embarazos. 
Iniposil)il¡tado  para  solucionar  por  s(  mismo  estas  cuestiones,  i  cono< 
ciendo  (]ue  hahia  un  grave  i^eligro  en  rjue  "los  jueces  eclesiásticos  S2 
salieren  (  on  tod<j  lo  (juc  quisiesen,"  como  él  mismo  dice,  Quiroga, 
después  de  oir  la  opinión  de  algunos  letrados,  se  limitó  a  pedir  al  rei 
que  diese  una  lesotncíon  como  mas  conviniere  al  real  servicio  (3). 
9.  Temnoto  del      3.  Estas  competencias  de  autoridad  que  debían 

16  <Ie  diciembre  (le  .  ...         .        •     •  V.     ^  . 

157;:  ruina  délos  suscitarsc  cada  día  CU  la  coloiua  por  todo  orden 

ciiuiadn  aiutnla,  de  cuestiones,  era  un  embarazo  en  la  marcha  ad* 
e  inundaaon  snb-  .  .....  ..... 

siguiente  ili- Vntíü-    nunistrati vn,  que  enardecía  los  ánimos  i  ajitaba  a 

via:  leyantamienio  j-i^  it.ntcs.  .'\  ellas  \  inieron  lueuo  a  a^re^arse  otras 
(lelos  iiulnscn esa    ,  ,    ■.        ■  ' 

rejion.  de  un  (.aracter  diverso  que  debieron  molestar  gran- 

demente al  nuevo  gobernador.  Antes  de  mucho,  a  fines  de  abril  de 
15751  U^ba  a  la  Serena  el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  nombrado 
por  el  rei  teniente  de  gobernador  del  reina  Era  un  abogado  jdven  e 
impetuoso  que  venia  envanecido  con  las  prerrogativas  de  su  cargo, 
i  que  llegó  a  jiretender  que  sus  facultades  no  eran  inferiores  a  las  del 
gobernador.  I  )esde  cjue  se  trasladó  a  Concepción  a  tomar  la  residenci.'^ 
a  la  audiencia,  comenzaron  a  nacer  diñcultades  de  detalle,  que  luego 
se  hicieron  estensivas  a  sus  relaciones  con  el  roinno  Quiroga. 

Pero  éstos  no  eran  en  realidad  los  mas  serios  embarazos  de  la  situa- 
ción. Las  necesidades  í  apremios  de  la  guerra,  mantenían  la  alarma 
en  la  colonia,  imponían  sacrificios  de  toda  naturaleza  i  preocupaban 
todos  los  ánimos.  .\\  poro  tiempo  de  iniciado  el  gobierno  de  (Juiroga, 
dos  fenómenos  naturales,  i¡ue  los  supersticiosos  españoles  llamaban  pro- 
dijios,  vinieron  a  ¡Mrodudr  el  pavor  i  a  hacer  nacer  los  mas  tristes  pre- 
sentimientos. El  17  de  marzo  de  1575,  a  las  diez  de  la  mañana,  se  hizo 
sentir  en  Santiago  un  sacudimiento  de  tierra  de  poca  intensidad,  pero 


(3)  Carta  citada  de  Z  de  febrero  de  1576. 
Tomo  II 
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de  bastante  prolongación,  que  conmovió  los  edificios  i  que  sin  derri- 
bar ninguno,  abrió  algunas  paredes.  £1  pueblo  tomó  este  temblor  por 
aviso  de  ]>ios. 

Antes  de  tenninar  ese  año,  ocurrúS  en  Valdhña  otro  terremoto  mu- 
cho mas  tremendo  en  sus  sacudimientos  i  en  sus  estragos.  El  t6  de 

<1iciembre»  hora  i  media  ántes  de  oscurecerse,  «oomensd  a  temblar  la 
tierra  ron  gran  rumor  i  estruendo,  yendo  siempre  el  terremoto  en  rre- 
cimicnto  sin  cesar  de  hacer  daño,  derribando  tejados,  techumbres  i 
paredes,  con  tanto  espanto  de  la  jente,  que  estaban  atónitas  i  fuera  de 
s(  de  ver  un  caso  tan  estraordinaria  No  se  puede  pintar  ni  descubrir 
la'manera  de  esta  fiiriosa  tempestad  que  parecía  ser  el  fin  del  mundo» 
cuya  priesa  fué  tal  que  no  dió  logar  a  muchas  personas  a  salir  de  sus 
rasas,  i  así  perecieron  enterradas  en  vida,  rayendo  sobre  ellas  las  gran- 
des máquinas  de  los  edilicios.  Era  cosa  que  erizaba  los  cabellos  i  ponía 
los  rostros  amarillos,  el  ver  menearse  la  tierra  tan  apriesa  i  con  tanta 
furia  que  no  solamente  caian  los  edificios  sino  también  las  personas, 
sin  poderse  tener  en  pié,  aunque  se  asian  unos  de  otros  para  afirmar 
se  en  el  sudo.  Demás  desto^  miéntras  la  tierra  estaba  temblando  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora,  se  vió  en  el  caudaloso  rio,  por  donde 
las  naos  suelen  .sul)ir  sin  riesgo,  una  cosa  notabilísima,  i  fué  que  en 
cierta  parte  úél  se  dividió  el  agua  corriendo  la  una  parte  de  ella  hacia 
la  mar,  i  ki  otra  parte  rio  arriba,  quedando  en  aquel  lugar  el  suelo  des- 
cubierto de  suerte  que  se  veían  las  piedras.  Ultra  de  esto  salid  la  mar 
de  sus  límites  i  linderos,  corriendo  con  tanta  velocidad  por  la  tierra 
adentro  como  el  rio  de  mas  ímpetu  del  mun<lo.  T  fué  tanto  su  furor  i 
su  braveza,  que  entró  tres  leguas  por  la  tierra  adontro,  donde  dejó  gran 
suma  de  peces  muertos,  de  cuyas  especies  nunca  se  habian  visto  en 
este  reinob  I  entre  estas  borrascas  i  remdinos  se  perdieron  dos  naos 
que  estaban  en  este  puerto,  i  la  dudad  quedd  arrasada  por  tierra,  sin 
<]uedar  pared  en  ella  que  no  se  arruinase.»  Los  habitantes  de  la  ciu« 
dad  de  Valdivia  se  vieron  reducidos  a  vivir  a  campo  raso,  espuestos  a 
las  lluvias,  privados  de  alimentos  i  sin  creerse  allí  mismo  seguros,  "por- 
que ix>r  muchas  ¡martes,  se  abría  la  tierra  frecuentemente  con  los  tem- 
blores que  sobrevenían  cada  media  hoia,  sin  cesar  esta  frecuencia  por 
espacio  de  cuarenta  dlas.N  Los  caballos^  los  perros,  los  uiimales  to- 
dos, corrían  de  un  punto  a  otro  aterrorisados,  i  aumentando  la  con- 
fusión i  el  pavor  (4). 


(4)  Marino  de  Lobero,  lib.  III,  cap  1. — El  cronista  fue  testigo  presencial  de  esUi 
catástrofe. 
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El  terremoto  se  había  hecho  sentir  en  todas  las  dadades  australes, 

i  en  todas  ellas  causó  los  mas  terribles  estn^os.  "Fn  un  momentOi 
dice  el  gobernador  Quiroga,  derribó  Jas  casas  i  templos  de  rinro  ciu- 
dades, que  fueron:  la  Imperial,  Ciudad  ri<  a  ( Villarrit  a),  Osurno,  Castro 
i  Valdivia,  i  salió  la  mar  de  su  curso  ordinario,  de  tal  manera  que  en 
la  costa  de  la  Imperial  se  ahogaron  casi  cien  ánimas  de  indios,  i  en  el 
puerto  de  Valdivia  dieron  al  través  dos  navios  que  allí  estaban  surtos, 
i  mató  el  temUor  vdnte  i  tantas  personas  entre  hombres,  mujeres  i  ni- 
ños". Quiroga  agrega  que  por  su  parte  habia  hecho  todo  lo  posible 
por  reparar  a'iuellos  males.  "Y o  lie  mandado  hacer  ] llegarías  i  proce- 
siones, dice,  suplicando  a  nuestro  Señor  aleje  de  sobre  nosotros  su 
indignación»  (5). 

No  salían  aun  los  pobladores  de  aquellos  lugares  de  la  perturbación 
producida  ]>or  esa  gran  catástrofe,  cuando  cayó  sobre  ellos  otra  plaga 
mas  terrible  todavía.  Hasta  entonces  habian  sostenido  la  gnerrra  con- 
tra los  españoles,  los  indios  de  Arauro,  de  Tu(  apel  i  de  l'urcn,  es  decir 
los  que  i)oblaban  las  dos  vertientes  de  la  cordillera  de  la  costa  entre 
los  ríos  Biobio  i  Paicavf,  I  en  ocanones  los  de  mas  al  nortet  vecinos  a 
la  ciudad  de  Concepción.  Las  tribus  del  sur,  se  habian  mantenido  en 
pac  prestando  sus  saidcios  a  los  encomenderos,  i  acompañándolos  como 

auxiliares  en  h  c,'uerra  contra  los  araucanos.  Hastiados  sin  duda  de 
los  malos  tratamientos  que  les  daban  los  esij.-vñoles,  e  incitados  a  la 
rebelión  por  las  tribus  que  sostenían  con  tan  buen  éxito  la  resisten- 
cia, aquellos  indios  tranquilos  i  pacíficos  hasta  entónces,  se  aprovecha^ 
ron  de  la  perturbación  producida  por  el  terremoU^  tomaron  las  armas 
i  emprendieron  la  guerra  en  marzo  de  1576  con  poca  fortuna  en  el 
principio,  pero  con  la  mas  decidida  resolución. 

Al  primer  anuncio  de  la  insurrección  de  los  indios,  i  de  que  éstos 
se  habian  reunido  cen  a  del  lago  de  Riñihue,  el  correjidor  de  V  aldivia, 
Pedro  de  Aranda  (6),  i  et  de  Viltairica,  Arias  Pardo  de  Maldomh 
^  (7)1  acudieron  prontamente  a  desbaratarlos;  i  en  efecto,  'después 


(5)  Carta  citada  de  2  de  fcbicro  de  1576. 

(6}  Mu  conocido  con  d  nombre  de  Pedro  de  Amada  Valdivia.  Era  sobrino  de 

K-i  mujer  de  Pedro  de  V.iUlivia,  i  por  esta  razón  hnhia  tomado  este  segundo  apellido 
conque  se  le.  designa  jencralmente.  A  su  lado  figuró  un  hermano  aoToIlaniado 
Heniando  de  Aranda  Valdivia. 

(7)  Arias  Tanlu  de  MaldoMkh»  WOL  Jtxao  de  FnndlGO  de  Villagran.  Memos 
contado  mas  atrás  (pij.  313)  como  quedcS  paralítico  en  una  batalla;  pero  esta  cir- 
cunstancia  no  le  impedia  llevar  al  combate  a  sus  soldados  cuando  era  necesario. 
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de  un  combate,  creyeron  haber  restablecido  la  pai  en  aquéllos  Iqgaires» 

Pero  antes  de  mucho,  lo  guerra  recomenzó  con  mayor  ardor  i  se  estén- 
dio  a  la  rejiini  del  sur  hasta  (  )-><)riui.  Durante  los  meses  de  otoño  de 
1576,  i  llanta  en  el  corazón  del  uivierno,  tan  rigoroso  en  e^a  parle  del 
territorio  chileno,  se  vieron  foraados  los  espaAoles  a  hacer  campeadas, 
a  disponer  espediciones  i  a  empeñar  frecuentes  combates  contra  los 
indios.  Aunque  casi  constantemente  vencedores  i  aunque  desplegaron 
gran  rigor  en  el  castigo  de  los  vencidos,  no  les  fué  dado  sofocar  la 
insurrección.  Los  indios,  batidos  en  una  parte,  aparecían  en  otra  i 
renovaban  una  lucha  en  (juc  parecían  |)oner  tanta  tenacidad  como  la 
que  habian  desplegado  sus  compatriotas  de  Arauco  i  de  Tucapel.  La 
topografía  de  aquella  rejion,  la  abundancia  de  selvas  dilatadas  que  no 
podian  recorrer  las  txopta  de  caballerfe,  i  los  accidentes  todos  del  tente* 
no,  favore(  ian  a  los  bárbaros  en  esta  empresa  (8)k 

l'n  medio  de  esta  lucha  i  de  la  situación  ]>recaria  i  miserable  a  que 
los  sometía  la  destrucción  de  sus  casas  i  los  demás  estragos  causados 
por  el  terremoto  de  16  de  diciembre,  ios  vecinos  de  Valdivia  pasaron 
todavía  por  otro  cataclismo  no  ménos  ])eligroso  i  aterroriaador  que  el 
mismo  terremoto.  Al  oriente  de  la  ciudad,  en  las  faldas  de  la  cordille- 
ra, el  sacudimiento  de  la  tierra  habia  desplomado  un  cerro,  precipitán- 
dolo sobre  la  caja  del  rio  que  sale  del  lago  de  Riñihue  i  va  a  formar 
el  rio  de  Valdivia.  Esos  materiales  formaron  un  especie  de  dique  que 
atajaba  el  curso  de  las  aguas.  Subsistió  este  estado  de  cosas  durante 
cuatro  meses,  aumentando  considerablemente  los  depósitos  del  lago; 
pero  a  fines  de  abril  de  1576,  las  aguas  detenidas,  engrosadas  estraor- 
dinariamente  con  las  copiosas  lluvias  del  otoAo,  rompieron  esc  dique 
i  corrieron  con  grande  estrépito,  desbordándose  en  los  campos  vecinos, 
arrancando  los  árboles  (|ue  encontraban  a  su  pas(^  i  arrastrando  las 
chozas  de  los  indios  de  todas  las  inmediaciones. 

Kn  \  aldivia,  los  efectos  de  esta  mundacion  fueron  verdaderamente 
desastrosos.  El  capitán  Marifto  de  Lobera,  que  desenipeftaba  este  afio 
el  cargo  de  correjidor,  en  previsión  de  este  accidenta  habia  dispuesto 
que  los  vecinos  de  la  destruida  ciudad,  estalilecieran  sus  habitaciones 
provisorias  en  una  altura  inmediata.  "Con  todo  eso,  cuando  U^ó  la 


(8)  Kl  cnpit.in  ^f.^rino  ilc  Lol>er3,  <|Hc  tlcMMnpcñala  e!  cargo  <Io  correjidor  i!c 
Valdivia  tuicnuas  retiro  de  Aranda  andaba  en  campaña,  ha  contado  e»lensamenie 
i  con  muchos  pormneores  esto*  combate*,  en  ios  primeras  capítulos  del  Hfaio  III  de 
su  crt'tnica.  El  goUm.Klor  Qiiiroga  no  destina  a  esta  primera  insurreccioa  de  ail|lie* 
líos  indios,  mas  que  algunas  lincas  de  su  carta  «1  lei  de  a  de  enero  de  1577* 
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furiosa  avenida,  puso  a  la  jcnte  en  tan  grande  aprieto  qtie  entendieron 
no  quedara  hombre  con  vida,  porque  el  agua  iba  siempre  creciendo  de 
suerte  que  iba  llegando  cerca  de^  la  altura  de  la  loma  donde  está  el 
pueblo;  i  por  estar  todo  cercado  a^pia,  no  era  posible  salir  para 
guarecerse  en-los  cerros,  sino  era  algunos  indios  que  iban  a  nado,  de 
los  cuales  morían  muchos  en  el  camino  topando  en  los  troncos  de  los 
árboles,  í  enredándose  en  sus  ramas.  Lo  (jue  ponia  mas  lástima  a  los 
españoles  era  ver  a  muchos  indios  c]ue  venian  por  el  rio  encima  de 
sus  casas,  i  corrian  a  dar  consigo  a  la  mar,  aunque  algunos  se  echaban 
a  nado  i  subían  a  la  ciudad  como  mejor  podían.  Esto  roesmo  hadan 
los  caballos,  I  otros  animales  que  acertaban  a  dar  en  aquel  sitio  pro- 
curando guarecerse  con  el  instinto  natural  que  les  movía.  En  este 
tiempo  no  se  entcndia  en  otra  cosa  sino  en  disciplinas,  oraciones  i  pro- 
cesiones, todo  envuelto  en  hartas  lágrimas  para  vencer  con  ellas  la 
pujanza  del  ngua,  aplacando  al  Señor  que  la  movia.  Cuya  clemencia 
se  mostrd  alU  como  siempre,  poniendo  límite  al  crecimiento,  a  la  hora 
de  medio  día,  porque  aunque  siempre  el  agua  fué  corriendo  por  el 
espacio  de  tres  días,  era  esto  al  peso  a  que  había  llegado  a  esta  hora, 
sin  ir  en  mas  aumento  como  hahia  ido  hasta  entonces.  Finalmente, 
fué  bajand<j  el  agua  al  cabo  de  tres  dias,  habiendo  muerto  mas  de  mil 
i  doscientos  indios  i  gran  número  de  rcses,  sin  contarse  aquí  la  destruc- 
don  de  casas,  chicaras  i  huertas,  que  fuera  cosa  inaccesible»  (9). 
3.  Recibe  (^)u¡rnga  3.  Esta  doble  Catástrofe  que  había  arruinado  las 
Í!í«ite"r¿pÍ^  dudades  del  sur,  i  el  levantamiento  de  los  indios 
Ba,  i  se  dispone  a  que  poblaban  esa  rejion,  hicieron  presentir  nuevos 
renovar  las  oi>era-  n    ..-  j       .        /-v  •  i   1  • 

Clones militaié»: su    coníiirtos  1  nuevos  desastres.  Quiroi;a,  que  habría 

proyecto  de  ir«9-  querido  socorrer  con  tropas  a  los  españoles  que  en 
vindL  "<ier  none  lugaTcs  pdeabau  por  someter  a  loa  bárbaros 
los  araucanos  (|ue  rebdados,  careda  de  medios  para  prestarles  ayu- 
guerM!^^^  da., En  esos  momentos  estaba  esperando  el  refuerzo 

de  quinientos  hombres  que  debia  traerle  de  España  un  encomendero 
de  ("hile  que  entonces  se  hallaba  en  la  metrópoli,  el  capitán  Juan  de 
Losada,  i  creia  que  llegando  éste  podría  emprender  una  campaña  eñ- 
cas  i  .decisiva  que  le  permitiese  dejar  padficado  para  siempre  todo  el 
piáis. 

EsQ  refuerzo  no  llegó  a  Chile  sino  en  julio  de  r576.  Su  arribo  fué 
tina  verdadera  decepción.  El  poderoso  rei  de  España,  envuelto  en 
Europa  en  las  mas  disi)endiosas  guerras  i  con  su  tesoro  agotado,  no 


(9)  Marifio  de  Xolien,  libco  III  e»p.  3. 
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habla  podido  i\accr  llegar  hasta  Ciülc  mas  que  un  auxilio  relativamen- 
te insignificante.  la  división  auxiliar  organizada  en  España  con  las 
mayores  dificultades»  habia  esperimentado  en  su  viaje  toda  especie  de 
contratiempos,  cuya  historia  detallada  ])odrÍa  llenar  algunas  pájinas 
instructivas  para  conocer  la  vida  social  i  militar  de  las  colonias  ameri- 
canas. 

Auiür¡/.adú  a  fines  de  1573  el  capitán  Losada  para  formar  la  colum- 
na que  debia  venir  a  Chile,  despachó  algunos  emisaños  a  enrolar  jente 
en  diversas  j^vincias  de  España.  Empleando  sobre  todo  la  coacción 
con  que  en  esa  época  se  hacían  los  reclutamientos  para  los  e^rcitos 
españoles,  esos  ajenies  consiguieron  después  de  nías  de  un  año  dedili- 
jencias  ¡  de  afanes,  tener  reunidos  en  los  alrededores  de  Sevilla,  poco 
mas  de  cuatrocientos  hombres.  Kn  a!)ril  de  1575  iiiidicron  darse  a  la 
vela  en  cuatro  buques  de  la  Ilota  que  /.arpaba  i»ara  .\uK-nea  dei  puerto 
de  San  Lucar  de  Barrameda. 

Desde  los  primeros  dias  aquella  espedicion  comenzó  a  esperímentar 
todo  jénero  de  contrariedades.  A  su  paso  por  las  islas  Canarias,  se 
desertaron  algunos  soldados.  Mas  adelante,  el  capitán  Losada  cayó 
gravemente  enfermo,  i  murió  al  llegara  la  isla  de  la  Dominica,  dejando 
el  mando  de  las  tropas  a  Juan  Losano  Machuca  que  venia  a  Amé- 
rica a  desemi)eñar  un  destino  de  hacienda  en  Charcas.  £n  el  puerto  de 
Cartajena  de  Indias,  donde  la  flota  tuvo  que  hacer  escala  para  desem» 
barcar  mercaderías,  las  fiebres  i  la  deserción  diezmaron  las  fuersas 
espedicionarias.  Por  fin,  en  la  rejion  del  tstmo^  los  calores  horribles 
del  mes  de  junio,  corrompieron  los  víveres  que  los  cspedicionarios 
traian  de  Es[)aña,  i  hallaron  éstos  tan  tristes  noticias  del  reino  de 
Chile,  que  casi  todos,  así  soldados  como  oficiales,  no  i>ensaban  mas 
que  en  huir  para  sustraerse  a  las  penalidades  de  una  guerra  cuya 
jHolongffcion  i  cuyos  horrores  habían  echado  un  descrédito  completo 
sobre  este  pais.  I^osano  Machuca  hizo  |»odijios  para  evitar  la  de- 
serción, solícitd  i  obtuvo  el  apoyo  de  la  audiencia  de  Panamá,  ins- 
truyó numerosos  procesos,  aplicó  severos  castigos;  pero  los  deserto- 
res contal)an  con  la  protección  de  muchos  vecinos  do  esa  provincia  i 
de  los  frailes  de  los  cbnventos  que  les  daban  apoyo;  i  después  de  uiux 
demora  de  dnoo  meses  en  que  se  le  agotaron  sus  recursos,  tuvo  que 
seguir  su  viaje  al  sur  en  un  estado  de  verdadera  miseria,  i  coa  atis 
fuerzas  disminuidas  considenblemente.  La  deserción  continud  en  casi 
todos  los  puertos  de  la  costa  en  que  los  cspedicionarios  tuvieron  que 
tocar  ántes  de  llegar  a  Chile,  i  sobre  lodo  en  el  Perú. 

Los  espedicionarios  arribaron  a  Chile  a  los  quince  meses  de  haber 
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salido  de  Espolia,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Andrea  de  Molina.  Sus 

fuerzas  se  roinponian  solo  de  334  hombres,  i  aun  algunos  de  ellos 
eran  niños  de  curta  edad,  inútiles  para  el  servicio  militar  ( 10).  El  arnia- 
mentu  de  esta  división  era  verdaderamente  miserable.  Traia  cien- 
to ochenta  arcabuces,  ocho  cota^  ocho  sillas  i  doce  lanzas;  i  había 
cincuenta  hombres  que  no  tenían  una  espada  ni  jéneio  alguno  de 
atinas.  Las  municiones  de  guem  conustian  solo  en  cien  i)lanchas  de 
plomo  que  pesaban  poco  mas  de  trescientas  arrobas,  veinte  libras  de 
mecha  de  algodón  para  dar  fuego  a  los  arcabuces,  i  treinta  i  nueve 
botijas  de  salitre  para  la  fabricación  déla  pólvora  (11).  1^1  mismo 
gobernador  no  pudo  disimular  su  descontento  en  la  carta  que  escribía 
al  rei  para  darle  cuenta  de  haber  llegado  este  refuerza  ««Toda  esta 
jente,  le  dice,  llegó  mui  destrozada  i  Mlñ  de  todas  las  cosas  necesarias, 
i  tan  rotos  que  era  compasión  verlos...  Algunos  trajeron  algún,  arcabus 
i  otros  su  espada,  todos  los  mas  llegaron  sin  ningún  jénero  de  armas, 
ni  cotas,  ni  sillas;  i  para  armar,  encabalgar  i  vestir  i  aderezar  a  ellos  i 
a  los  demás  soldados  que  he  juntado  en  esta  ciudad,  me  he  demorado 
hasta  ahoran  ( 1 2).  Con  socorros  de  esta  naturaleza  pretendía  Felipe  II 
que  sus  gobernadores  de  Chile  redujesen  al  vasallaje  a  los  indomables 
guerreros  de  Arauco. 

Venciendo  grandes  díñcultades  para  juntar  jente  i  para  equiparla, 
Quiroga  llegó  a  contar  en  Santiago  mas  de  cuatrocientos  soldados  es- 
pañoles i  un  cuerpo  de  mil  i  quinientos  indios  amigos  con  que  estuvo 


(10)  I)e  este  refuerzo,  solo  278  lioinljrc;  eran  de  los  qiic  habinn  snikio  de  Espa- 
fia.  Los  demás  habian  muerto  o  desertado  en  el  viaje.  En  i'ananiá,  Losano  había 
eDratedo  46  faMÜvUaiM  i  otros  10  en  el  Per¿. 

En  el  archivo  de  Inilias  de  Sevilla  existe  un  gmcso  legajo  de  documentos,  espe- 
dientes jttdidaleSi  cleclaracioaes,  facturas  etc.,  «tC>,  sobie  el  viaje  de  estos  auxiliares, 
de  qae  eonattn  los  hechos  que  coarigiMinos  en  d  tolo.  Hnl  en  eMR  docnnentoc 
una  grande  abundancia  de  pormenores  i  de  incidente*  de  escasa  importancia,  con 
los  cuales  se  podría  escribir  un  largo  capitulo  pan  comígnar  las  peripecias  de  esta 
espedicion. 

(11)  Constan  estas  notidas  del  acta  finnada  por  Rodrigo  de  Quiroga  en  Santia- 
go a  20  de  octubre  de  1576  para  remitir  a  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla.  F.n 
esu  acia,  inéUiu  todavía,  están  nombrados  todos  los  oficiales  i  soldados  que  com* 
pooiaii  el  nCban». 

(12}  Carta  de  Quiroga  a  Felipe  II,  eaorita  en  Santiago  a  2  de  enero  de  1577* 
Las  cifras  dadas  por  el  gobernador  respecto  del  armamento  recién  llegado,  no  ooin» 
ciden  exactamente  con  las  que  indica  el  acta  antes  citada.  Creemos  que  este  último 
doeuncnto  meieee  «las  ecédiio  en  este  ponto;  pero  anboa  daá  bien  triste  ideado 
afqnd  fcfittuo^ 
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listo  para  abrir  la  <  .impaña  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1577.  El 
monarca  español  había  dispuesto  poco  ántes  que  los  indios  mas  bulli- 
ciosos i  turbulentos  de  Chile  fuenui  desterrados  al  Perú,  para  alejarlos 
asi  de  los  lugares  en  que  podían  hacer  mal .  Los  encomenderos  de 
Chile,  por  su  parte,  pretendían  de  tiempo  atrás  que  los  indios  arauca- 
nos que  se  tomasen  en  la  guerra,  fueran  trasladados  a  Santiago  i  princi- 
palmente a  Coijuimbo,  donde  la  población  indi'ic  na  se  hacia  mas  escasa 
<u\úa  dia,  i  donde  querían  utilizarlos  en  los  trabajos  de  las  minas  (13). 
£1  virrei  don  Francisco  de  Toledo,  que  por  su  parte  era  mucho  ménos 
caritativo  que  el  rei  con  los  indfjenaif  i  que  cometió  con  los  indios 
peruanos  actos  de  la  mas  dura  crueldad,  había  dado  a  este  wnpBCto 
instrucciones  un  poco  diferentes.  mEI  castigo  de  los  indios  rebelados, 
escribía  en  mar/o  de  1574  a  la  real  audiencia  de  Chile,  se  haga  en 
algunas  cabezas  por  la  órdtn  (juc  mas  |iareciere  (¡uc  serán  attmnriza- 
Uos  los  enemigos,  i  que  los  demás  no  sean  castigados  a  cuchillo  sino 
trasladados  a  la  provincia  de  Coquimbo,  desgobernándolos,  como 
se  dice,  para  que  allí  puedan  sacar  oro  para  los  soldados  que  mantie* 
nen  la  guerrax.  Cuando  en  6  de  marzo  del  mismo  año  nomlmS  a 
Rodrigo  de  Quiroga  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile,  lo  autorizó 
csprcsamente  para  que  pudiendo  sujetar  "algún  buen  golpe  de  indios 
rebeldes,  agora  sea  combaticmlo  multitud  de  ellos  o  en  cabalgadas  o 
facciones  particulares,  pueda  traer  hasta  seiscientos  o  setecientos  a  la 
provincia  de  Coquimbo  para  que  asegurándolos  de  la  fuga  con  desgo- 
l)ernallos  de  un  pié,  puedan  andar  en  las  minas  de  oro  i  sacar  con  que 
se  i)ueda  mejor  sustentar  la  guerra  i  pagar  los  soldados  con  ménOS  ve- 
jación í  molestia  de  los  subditos  i  vasallos  de  S.  M.t.  Desgobernar  a  un 
indio,  en  el  lenguaje  de  los  conquistadores,  era  cortarle  el  pié  poco 
antes  del  nacimiento  de  los  dedos;  i  esta  bárbara  operación  ejecutada 
frecuentemente  sobre  los  prisioneros  de  guerra,  o  sobre  los  indios  de 
servicio  que  se  habían  fugado,  los  reduda  a  un  estado  de  invalides 
que  casi  no  les  permitía  volver  a  la  guerra  i  que  los  reduda  a 


(13)  Kl  licenciado  Calderón,  nombrado  por  el  rci  teniente  golwrn.idor.  a  poco  de 
haber  llegado  a  Chile,  escribía  al  virrei,  desde  ConceiKion,  con  fecha  de  13  de  no- 
viembfe  de  1575,  ico  «a etrta  le  feoonendalMila  adopckm  de  etta  medida  inCsmiii- 

«Inle  de  !a  alnindanci.i  de  iniHrw  quehahia  en  las  provincias  Ar\  s(ir.  de  sn  escasei!  en 
Coquimix)  i  de  la  riqueza  de  los  lavaderos  de  oro  de  esta  última  provincia,  (]ue  no 
podían  cs|dotane  pof  b  fiiha  de  tnbajadcMfe*.  En  cm  época,  ya  d  tírcí  bebía  dic> 
tado,  a  cunsecuencta  sin  dada  de  las  peticiones  reitcrad;is  de  tos  cnGomendcioe  de 
Chile,  1m  pcovjdeociM  de  que  wnoe  a  hablar  en  el  testOk 
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servir  en  las  faenas  de  los  españoles  sin  esperanza  de  fugarse  (14) 
Rodrigo  de  Quimba,  que  dclda  c-.tar  acostumbrado  a  este  jénero 
de  es|)ecl;iculos,  i  que  adc-mas  tenia  que  satisfacer  las  exijencias  de  los 
encomenderos  que  pedían  mas  indios  |Mra  el  trabajo  de  los  lavaderos 
de  oro^  se  inclinabA  naturalmente  al  plan  del  virrei.  Al  partir  a  cam- 
pafta,  espresaba  a  Felipe  II  las  esperanzas  qae  tenia  de  consumar  la 
pociñcacion  de  todo  el  reino.  uPaia  mejor  conservarla,  añadia  en 
seguida,  después  de  pacificados  estos  indios,  convendrá  destinar 
una  buena  parte  de  los  rebelados  de  su  tierra  para  los  valles  i  mi- 
nas que  hai  en  esta  ciudad  i  la  Serena,  i  ansí  lo  pondré  en  ejecu- 
ción dándome  Dios  vida,  porque  conviene  así  a  vuestro  real  servicio  i 
a  la  quietud  de  esta  tieira;  i  por  esta  via  serán  castigados  de  sus  deli- 
tos» i  conservarse  ha  la  paa,  i  con  el  provecho  que  sacarán  de  las 
minas  i  Libores  de  tierra  donde  fueren  desterrados,  se  dará  entreteni- 
miento a  algunos  vasallos  de  \'.  M.,  se  sustentarán  las  fronteras,  i 
vuestros  reales  ciuintos  serán  acrecentados  i  no  se  consumirán  en  el 
gasto  de  guerra»  (15).  Iaís  indios  que  sabían  por  una  dolorosa  espe- 
riencia  la  suerte  que  les  estaba  reservada,  estaban  bien  determinados 
a  frustrar  los  inhumanos  proyectos  de  los  crueles  conquistadores. 
4.  El  RoUrnadorins-      4.  El  8  de  enero  de  1577  saliade  Santiago Ro- 

truvo  un  nuevo  pro-      ,.       t  •  ií-»ji»  -i 

ccM.  jariiiu  o  a  i,,s  in    dr'go  dc  Quirogu  al  frente  dejas  trojias  españolas 

<iios  de  guerra  i  los  j  <Je  los  indios  auxiliares  que  habia  reunido.  Como 
condena  a  muerte:    ,    ,      ,         ,         ,  i    i   1  j  j 

los  imiios  finjendar    *odos  los  gobernadores  que  le  habían  precedido 

la  paz,  pero  coDti-  en  el  mando  de  la  colonia,  llevaba  la  ilusión  de 
nuan  las  hostihdadet    .    .  &    j    •  •  t  • 

bajo  las  instigacio-  Hacer  una  campaña  dMisiva  que  le  permiUeia  pa- 
so Uiaz"*****"^'*"'  ^^''^       ^  P"*-     «fecto.  había  impartido  sus 

■  órdenes  para  que  se  le  reuniesen  las  tropas  de  la 

rejion  de  Valdivia  que  estaban  bajo  las  órdenes  de  Ruíz  de  Gamboa, 


(14)  Practicábase  esta  operación  con  un  m.-ichcte  añiatio  o  con  una  espede  de 
formón  al  cual  se  golpeaba  con  un  martillo,  haciendo  que  el  indio  pusiese  el  pié  en 
mn  madero  firme,  i'ara  evitar  la  hemornijia  consiguiente  a  esta  cruel  i  ruda  ampu> 
ladoiit  M  obligaba  al  indio  a  meter  et  pié  «a  vn  addero  de  sebo  hirviendo,  i  asi  se 
cnntcnii  In  snnpre  ]i<ir  cauterización.  El  maestre  de  campo  Alonzo  ("lonzalcz  de  Na- 
jera  que  escribía  a  principios  del  siglo  siguiente  su  Dtsmgaño  de  ¡a  guerra  dt  Chiit^ 
debió  m  practicar  modias  veces  esu  operación,  i  la  deacrib*  proUjamente  admiiaa- 
«lo  el  cttoiásmo  con  que  la  soportaban  los  indios,  sin  loomr  vn  qaqkio  i  sin  frandr' 
«¡quiera  el  ceffo.  Véase  el  libro  citado,  páj.  467. 

(tS)  Carta  citada  de  Roiirigo  de  Quiroga  de  3  de  enero  de  1577.  Kl  halagüefiu 
prospecto  qne  presentaba  Quiroea  dd  lesultado  de  su  pbo,  estaba  destinado  a 
asurarle  la  aprobación  del  soberano. 
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i  las  fjuc  se  hallaban  en  Angol  con  liernal  de  Mercado.  Crcia  com- 
pletar aai  un  ejército  que  impusiera  núedo  .1  los  impertérritos  arau- 
canos. 

En  su  marcha  debió  sufrir  un  primer  desencanta  Aquellos  bárba- 
ras ae  mantenían  resueltamente  sobre  las  armas  i  parecían  desafiar 

todo  peligro.  El  a  do  febrero  atacaron  a  Angol  i  pusieron  en  grande 
aprieto  a  sus  defensores,  liernal  de  Mercado  recibió  varias  heridas  en 
el  combate,  pero  logró  reciia/^r  al  enemigo  i  castigar  con  pena  de 
muerte  a  los  prisioneros  que  tomó.  Ruis  de  Gamboa,  marchando  a 
reunirse  con  el  gobernador,  tuvo  que  sostener  otra  batalla  en  que  dis- 
persé i  castigd  duramente  a  los  indios  con  nuevas  ejecuciones  capitales, 
jiero  sin  lograr  esrarnientnrlos  (16). 

Kstos  sucesos  llcnarun  de  rabia  al  goljcrnador  i  a  los  que  formaban 
SU  séquito.  Seguro  todavía  en  el  poder  de  sus  armas,  resolvió  hacer 
a  los  indios  una  guerm  sin  cuartel  i  sin  piedad.  Pero  ántes,  quiso 
legalizar  sos  proyectos  de  sangre  i  de  esterminio  instruyendo  a  loa 
bárbaros  u;í  proceso  .semejante  a  aquel  que  el  licenciado  Herrera 
había  formado  bajo  el  gobierno  de  I*' rancísco  de  X'illagran  (17)  "En 
la  provincia  de  Reinohuelen,  donde  comien/a  lo  que  está  de  j^uerra, 
dice  el  mismo  Quíroga,  procedí  por  via  jurídica  contra  todos  los. 
indios  rebdadosL  hice  informacmn  de  todoi  k»  dditos  que  han 
cometido  desde  que  se  alearon  t  rebehuon  la  primera  ves  hasta  entdn- 
ces,  criéles  un  defensor  a  quien  di  traslado  del  cargo  que  les  hice;  i 
concluso  el  proceso,  los  sentencié  i  condené  a  muerte  naturah-  (18). 
Este  procedimiento  que  en  nuestro  tiempo  parece  estraño  i  ridículo, 
tenia  una  grande  importancia  entre  los  soldados  conquistadorc.s  del 
siglo  XVI.  La  decisión  judicial  que  recala  en  cada  uno  de  estos  sin- 


(16)  Carla  de  Quiroga  a  Feli|)e  II,  ilc  26  de  enero  de  1578. — Carta  de  Benial  de 
Mercado  al  virrei  del  Perú  de  15  de  junio  de  1579. 

(17)  Véase  mas  atrás,  parte  III,  cap.  I,  páj.  310. 

("art.T  cit.iiln  <lc  k'xlri^o  tic  ',)iiir<>p.i  .t  11 .  — No  c- posible  tíjar  con 

oerlidunilKC  el  lugat  en  domie  hizo  (¿uíruga  in^kiruir  c^tc  proceso.  Kn  la  carta  oriji- 
nal,  70  he  Iddo  Reinohiiden.  pao  no  he  quedado  aatiiiÜlio  de 'cata  iaterpveUcMMi 
(le«de  que  no  puedo  a|>lic.ir  c!  niiml)rc  (|uc  he  trnduciilo  Ictrn  pur  k-tra  en  el  manus- 
crito, a  ninguna  localidad  conocida.  Se  labe  ademas  que  los  españoles  estropeaban 
desapL-uladamente  en  I»  cwritim  lot  nomlivcs  indijenas;  i  que  en  nndies  oaaionci  es 
ímpi>sil>lc  reconocer  tos  lugares  de  que  se  tvtta,  a  lo  que  ademas  ha  debido  contri- 
Ixtir  el  cambio  posterior  de  denominaciones.  Por  lo  que  se  deja  entender  en  la  carta 
de  Quiroga,  Reinohuelen  debia  estar  situado  al  sur  del  rio  Itata,  cerca  de  donde  es- 
te lio  te  juDift  con  él  Ñnble. 
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guiares  procesos,  debia  tranquilizar  la  conciencia  de  los  soldados, 
demostrándoles  iiuc  la  fíueriM  (¡ue  se  hacia  a  los  indios  era  legal- 
mente justa,  c  iini>oncr  silencio  a  los  que  predicaban  en  contra  de 
eUa  i  GOQtra  ks  mataniafl  de  enemigos.  La  prueba  que  se  rendia 
en  la  infi>miacion,  estaba  encaminada  a  demostrar  que  las  hostilidades 
dirijidas  contra  los  bárbaros  no  eran  fierra  de  conquista  sino  la  que 
lejítimamente  podía  hacerse  contra  siíliditos  rebelados.  Probábase  así 
(¡ue  los  indios  se  habian  sometido  voluntariamente  al  reí  de  España, 
l>ero  que  inducidos  mas  tarde  por  sus  malos  instintos,  habian  faltado 
a  los  deberes  del  vas;dlaje  i  habian  tomado  las  armas  para  cometer 
toda  clase  de  crímenes  i  de  atrocidades.  Aquellos  procesos  en  que  se 
probaba  todo  lo  que  se  quería  sin  la  intervención  de  los  verdaderos 
interesados,  o  dando  a  éstos  una  representación  irrisoria  por  medio  de 
los  defensores  que  les  nombraban  sus  enemigos,  i  que  sin  embargo 
servian  de  fundamento  para  tan  graves  determinaciones,  son  una  de 
las  mas  curiosas  muestras  del  criterio  moral  de  esa  época. 

Terminado  este  proceso  por  la  declaración  de  guerra  sin  cuartel  a 
los  araucanos,  Quiroga  avanxó  hasta  Quinel,  donde  se  le  juntaron  las 
tropas  que  venían  del  sur.  Su  ejército  llegd  a  contar  casi  quinientos 
soldados  españoles  (19),  i  dos  mil  quinientos  indios  auxiliares.  Allí 
distribuyó  los  cargos  militares  entre  los  capitanes  mas  caracterizados, 
dando  a  Ruiz  de  Gamboa  el  de  coronel,  estoes,  de  primer  jefe  dcs|)ues 
del  gobernador,  i  a  Bernal  de  Mercado  el  de  maestre  de  campo.  In- 
formado por  sus  es|Mas  2e  que  en  la  orilla  norte  del  Biobio^  en  el  sitio 
denominado  Hualquí,  los  indios  enemigos  se  fortificaban  en  número 
considerable,  Quiroga  marchó  rápidamente  sobre  ellos,  los  atacó  el  8 
de  marzo  i  los  puso  en  completa  dispersión  obligándolos  a  refujiaxse 
al  otro  lado  del  rio. 

Quiroga  abria  la  campaña  con  un  ejército  mas  numeroso  i  mejor 
equipado  que  los  que  en  los  altos  anteriores  halnan  espedicionado  en 
laAniucanía.  Esas  fuerzas,  innrotra  parte,  marchaban  ccmcentradas 
en  un  solo  cuerpo,  contra  el  cual  las  hordas  desorganizadas  de  los 
bárbaros  no  )>odian  medirse  en  una  batalla.  Favorecidos  por  la  esta» 
cion  de  otofio  que  hace  bajar  el  agua  de  los  rios,  los  españoles  pasa- 
ron a  vado  el  niobio  (  OH  toda  comodidad,  i  fueron  a  acauipar  en  el 
mbmo  territorio  que  ¡>or  tantos  años  habia  sido  teatro  de  la  guerra. 


(19)  Asi  dice  (^iroga  en  !>u  caria  dtacU.  Bcnwl  d«  M«tondo  «B  M  CVtRst 
vind  (Id  ferú  dic*  solo  cuatrocientas  veiiUe. 
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sin  encontrar  por  ninguna  parte  la  menor  resistencia.  Convencidos  los 
indios  de  (jue  no  podian  acometer  empresa  alguna  contra  ese  ejército, 
recurrieron  al  usado  es|K:dientc  de  finjir  que  daban  la  paz,  cs})erando 
tener  en  breve  una  oportunidad  favorable  para  sublevarse  de  nuevo. 

Los  españoles,  muí  escarmentados  por  la  esperiencia,  no  podian  dar 
crédito  a  estas  promesas  de  sumisión;  pero»  sin  olvidar  ninguna  ])re- 
caucion  militar,  suspendieron  i)or  el  momento  la  ejecución  de  !os 
castigos  que  traian  proyectados,  i  avanzaron  hasta  Arauco  donde 
construyeron  otra  vez  un  fuerte  i  galpones  para  resguardarse  de  los 
rigores  del  invierno  que  se  anunciaba  lluviosa  En  los  primeros  tiem* 
pos  podwron  contar  con  víveres  suministrados  por  los  mismos  indios 
que  se  finjian  pacíñcos  i  sumisos. 

Pero  aquella  situ.acion  no  podii  durar  larcro  tiempo.  Desde  que 
Quiroí^a  hizo  volver  al  norte  ima  ])artc  de  los  auxiliares  fine  hahia  lle- 
vado consigo,  comenzaron  los  indios  de  guerra  a  hacer  sus  habituales 
correriás.  Robaban  los  caballos  de  los  españoles,  asaltaban  a  los  que 
viajaban  desprevenidos»  i  ejercieron  crueles  vengantas  sobre  los  indf- 
jenas  que  les  habían  prestado  auxilio.  Un  mettiao  llamado  Alonso 
Díaz,  que  hacia  poro  se  habia  pasado  a  los  indios,  i  que  estaba  desti- 
nado a  adipiinr  una  j^ran  celebridad  como  jeneral  tie  sus  ejércitos, 
era  el  principal  instigador  de  estas  hostilidades.  £n  sus  trabajos  esta- 
ba eficazmente  ajrudado  por  un  cacique  de  Lebu  a  quien  los  españo- 
les hablan  bautizado  con  el  nombre  de  Juan.  Prisionero  de  los  con- 
quistadorcs  en  años  atrás,  ese  cacique  habia  sido  enviado  al  Perú, 
])ero  habia  vuelto  poco  mas  tarde  a  Chile  con  el  gobernador  Bravo  de 
Saravia,  i  en  la  ¡«riuu-ra  nrasion  <|ue  se  le  presentó,  hvj,ó  a  juntarse  con 
los  suyos  ¡)ara  ayudarlos  en  la  guerra.  Esos  dos  caudillos  que  cono- 
cían de  cerca  la  táctica  de  los  europeos,  llevaban  a  los  indios  un  con- 
tinjente  de  esperiencia  militar  que  debía  serles  de  grande  utilidad. 
Seguramente  eran  ellos  los  que  estimulaban  los  robos  frecuentes  i  a 
veces  considérateles  de  cabalgaduras  ])ara  organizar  entre  los  bárbaros 
fuerzas  de  ( aballería  que  habian  de  hacerlos  invencibles  antes  de 
mucho  tiempo. 

No  queriendo  dejar  ünpunes  estas  hostilidades,  dispuso  Quirogaque 
algunos  de  sus  capitanes  hiciesen  campeadas  en  él  territorio  enemigo 

aun  en  medio  del  corazón  del  invierno.  El  maestre  de  campo  Bemal 

de  Mercado,  a  la  cabeza  de  cerca  de  doscientos  soldados,  recorrió  a 
fines  de  julio  los  camiios  de  la  costa  del  sur  de  Arauco,  i  en  Millara- 
pue  tomé  trescientos  cincuenta  prisioneros,  ocho  de  los  cuales  eran 
caciques  o  jefes  de  tribust  "PioBiindé  un  auto^  dice  Quiroga,  en  que 
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mande  que  se  ejecutase  en  estos  indios  ilesos,  la  sentencia  de  muerte 
que  yo  dt  contra  ellos  i  contra  los  deinas  rebelados,  la  cual  pena  por 
entdnces  la  mandé  suspender;  i  en  el  entretanto  mandé  questos  indios 
fuesen  llevados  a  la  ciudad  de  la  Serena,  i  que  alH  se  les  cortase  un 
pié  a  cada  uno,  i  trabajasen  en  las  labores  de  las  minas  de  oro  i>ara 
ayuda  al  gasto  de  la  guerra,  i  (lue  los  caciques  fuesen  llevados  al  viso- 
rrci  del  l'erií'i  (20).  Kn  el  carni)0  csijaño!  se  iciiiiú  un  mumcnto  que 
los  caudillos  araucanos  intentaran  un  ataque  i>|ira  libertar  a  los  prisio- 
neros que  debían  ser  remitidos  por  mar  a  Coquimbo;  pero  los  bárba- 
ros no  quisieron  acometer  una  empresa  que  habría  sido  infructuosa,  i 
las  órdenes  de  Quiraga  se  cumplieron  con  inflexible  puntualidad. 

Estos  castigos,  sin  embargo,  no  amedrentaron  a  los  ¡ndfjenas.  l.t'jos 
de  eso,  se  confirmarun  en  sti  plan  de  hostilidades,  i  una  noche  jjrtten- 
dieron  pegar  fue<^u  al  campamento  de  los  castellanos.  Una  nueva  cam- 
peada, dirijida  personalmente  por  el  andano  gobernador,  emprendió 
el  castigo  de  los  autores  de  este  atentado.  Un  sobrino>de  Quiroga,  que 
como  él  llevaba  el  nombre  de  Rodrigo,  tuvo  la  buena  fortuna  de  apre- 
sar, después  de  un  combate,  a!  caciijue  Juan  de  I,c!)U  i  a  otros  siete- 
jefes  de  tribus,  a  quienes  se  <¡iiiso  dar  un  casii¿;()  cjeni|)lar.  Mstos  últi- 
mos luerun  ahorcados  en  los  árboles;  pero  aquél  fue  bárbaramente 
empalado,  como  lo  habia  sido  Caupolican  en  1558  (21).  Así,  pues,  si 
las  operaciones  militares  de  los  indios  no  tuvieron  por  entdnces  aquella 
impetuoúdad  i  aquella  decisión  de  otros  tiempos,  sus  incesantes  hosti- 


(ao)  Carta  de  Quiroga  a  Felipe  II,  de  36  de  enero  de  1578.— Esta  traslación 

lie  inílios  que  fnvorecia  lo>  iniere^es  de  los  cncomcruUTt»  del  norte,  puesto  que 
les  pruporcionaba  trabajadores  para  sus  miuas,  fué  muí  combatida  por  los  cspaftolcs 
a  quienes  se  habian  cooeedido  repartimientos  en  la  r^kmddsnr,  por  mas  que  estos 
repartimientos  no  redituaran  na<ln  a  c.ius.a  <k  l  estado  de  guerra.  Pensalian  ellos  que 
el  dcs|)oIjlam¡ento  <le  esa  rejiun  ilia  a  hacerla  improductiva  citando  fue^c  definitiva- 
mente  |>acilicada,  lu  <|ue  ilusamente  crcian  raui  próximo.  Doíia  Marina  Orliz  de 
Gaete,  la  viuda  del  oonqalstador  i'edro  de  Valdivia,  que  habla  heredado  de  átelos 
<lereehi><i  sohrc  el  territorio  que  habitaban  los  imliiK  apre-udos  en  esa  fH-.T-i<>n,  pro- 
movió ua  lilijio  sobre  el  particular  a  Kodrigo  de  (^uir(JK;a,  i  ct  licenciado  C'aUlcron, 
en  so  carácter  de  teniente  de  gobernador  o  justicia  mayor  del  reino,  admiti¿  la 
demanda  i  comenzó  a  tramitar  el  proceso.  Como  (,)uiroga  dcaoooociese  su  autorid;i<l 
para  inmiscuirse  en  estos  negocio»,  el  licenciado  Calderón  sostuvo  que  sus  atribu- 
ciones como  conferidas  por  el  reí  eran  independientes  de  las  del  gobernador,  i  su 
jurÍMliccion  en  su  esfera  especial,  tan  absoluta  como  la  de  éí>te.  Esta  eonpateiieía 
mui  ajitada  i  ruidosa,  agrió  estraordinariamcnte  los  ánimos  ile  los  dos  contendores. 

(21)  Carta  citada  de  Kodrigo  de  Quiroga. — Corta  de  Quiruga  al  virrei  del  i'erü  de 
a6  de  enero  de  1578.— Maiiflo  de  Loben^  Cnfo/V»,  piurte  III,  cap.  8. 
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lidades  debieron  hacer  comprender  a  los  españoles  que  jamas  rcduci- 
lian  a  una  pa<  estable  i  efectiva  a  esai  hordas  indcmiables  de  guerreros 
tan  resueltos  i  porfiados.  Durante  todo  d  invierno  de  1577,  los  indios 
no  habian  dado  a  los  conquistadores  casi  un  solo  día  de  periecta  tnii> 

(]uilidad. 

5,  Primen  cam-  5.  primavera  vino  a  dar  mayor  actividad  a  las 
p'^'contra  los  operaciones  de  la  guerra.  Martin  Ruiz  de  GamtK)a 
nraucanos.  habia  partido  para  Valdivia  a  someter  a  los  indios 
de  esa  rejion  que  permanecían  rebelados.  Quiroga,  con  unos  tres» 
,  cientos  sesenta  soldados,  salió  de  Arauco  el  14  de  octubre,  reccwrid 
la  provincia  de  Tncnpcl,  teatro  en  los  años  anteriores  de  tantos  com- 
bates; pero  donde  no  encontró  entone  es  la  menor  resistencia.  Pe- 
netrando, por  ñn,  en  la  cordillera  de  la  costa,  o  de  Nahuelbuta, 
])ara  ¡>asar  al  valle  central,  tuvo  que  sostener  su  retaguardia  un  oom- 
hate  en  la  quebrada  de  Puren,  con  pérdida  de  un  soldado,  pero  sin 
que  los  indios  consiguieran  embarazar  su  marcha.  Una  vez  libre  de 
este  pclij^ro,  Quiropa  dispuso  espcdirioncs  i  correrías  por  los  campos 
de  Ins  inmediaciones,  i  hasta  las  dilatadas  vegas  de  I.umaco,  en  que 
bUS  soldados  talaban  ios  sembrados  de  los  indios,  quemaban  sus  cho- 
zas I  apresaban  a  todas  las  persona^  así  hombres  como  mujeres  i  niftos, 
esperando  por  estos  medios  reducirlos  a  la  pax.  Los  bárbaros,  muchos 
de  los  cuales  usaban  ya  caballos  con  singular  maestría,  sabian  evitar 
cuanto  les  era  dable  esta  obstinada  persecución  de  los  españoles. 

i'En  una  correduría,  dice  (Hiiroga,  se  prendieron  la  mujer  e  hijos 
del  cacique  i)rincipal  de  esta  provincia,  de  los  coyuncos  (22),  el  cual 
tenia  captivo  a  un  soldado  llamado  Diego  de  Fuentes,  que  le  captiva» 
ron  habrá  veinte  aftos  en  un  desbarate  dd  capitán  Záiate.  Este  cadque 
(que  un  viejo  cronista  llama  Ulpillan)  acordé  de  dar  en  rescate  deste 
soldado  por  su  mujer  e  hijos;  i  a  los  18  de  este  presente  enero  (1578) 
lo  rescató.  Negocio  ha  sido  este  que  no  se  ha  visto  otro  tal  en  estas 
partes  después  que  se  descubrieron  i  conquistaron,  porque  los  indios 
son  tan  crueles  que,  en  prendiendo  al  español,  lo  matann  (23).  Así, 


(22)  Sepiin  se  desprende  de  loq  documentos,  dál>n';e  el  nombre  tlf  coytUlCCM,  O 
coyunchos,  a  los  indios  que  pobbljan  el  valle  central  al  norte  de  Angol. 

(23)  Carta  de  Qniroga  •  Felipe  II,  de  s6  de  enero  de  1578.— Carta  dd  micmo 
al  vineí  del  Perú  de  la  misma  fecha. — Mariiío  de  I^)l)cra  que  h.i  referiilo  el  mismo 
hecho  con  algunos  otros  incidentes  en  el  cap.  10,  lib.  III,  de  su  crónica,  dice  que 
Fuentes  habia  sido  mid  bien  tratado  por  ks  indios  duiante  sa  cantiTerio^  i  ttSmt 
que  no  era  el  único  tmptíki  qne  hidNen  ootrido  ignol  snertc  -Tvi  d  priaMio, 
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j)ucs,  aquella  guerra  cruel  i  desai)iadadn,  romenzaha,  en  medio  de  sus 
horrores  i  devastaciones,  a  civilizar  a  los  indios,  haciéndoles  compren- 
der que  era  ventajoeo  respetar  la  vida  de  los  prWoDeios  pam  rescatar 
a  sus  )»opios  parientes  que  htibieran  caído  en  poder  de  los  espaficles, 
o  para  obtener  algunos  objetos  que  despertaban  su  codicia. 

Hasta  entonces  Quiroga  no  habia  empeñado  ninguna  batalla  formal 
contra  los  indios  araucanos,  ni  habia  j)enetrado  siquiera  a  los  lugares 
en  que  éstos  se  habían  hecho  fuertes,  i  habian  obtenido  algunas  de  sus 
mas  espléndidas  victorias.  En  las  faldas  orientales  de  la  cordillera  de 
la  costa,  i  cerca  del  Biolrn^  estaban  las  provincias'  de  Mareguano  i 
Catira!,  cortadas  por  ásperas  i  montuosas  sernuifas  donde  los  indios 
de  guerra  tenian  su  centro  de  acción,  i  donde,  en  años  atrás  habian 
<lcrrotado  en  dos  grandes  batallas  a  Pedro  de  Villagran  el  mozo,  i  a 
(ion  Miguel  de  \'elasro.  Allí  habian  construido  sus  fortalezas  de  pali- 
zadas, en  cuyas  estacas  tenian  clavadas  noventa,  calaveras  de  españoles 
muertos  en  los  anteriores  combates,  como  si  con  ellas  quisieran  desa- 
fiar a  los  conquistadores.  De  esos  lugares  sallan  las  bandas  que  iban  a 
robar  caballos  o  a  inquietar  a  las  tropas  de  Quiroga. 

En  los  primeros  dias  de  febrero  de  1578,  resolvió  el  gobernador 
espedicionar  sobre  esa  rejion.  l'.l  maestre  de  campo  Hcrnal  de  Merca- 
do reconoció  aquellas  j)osiciones;  i  confiado  en  el  número  relativa- 
mente considerable  de  las  fuerzas  que  componian  su  ejército,  propuso 
el  ataque  inmediata  Por  mas  que  algunos  jefes  apoyasen  este  parecer, 
Quiroga  no  quiso  empeftar  el  combate,  í  después  de  lijeras  escaramu- 
zas, resolvió  dar  la  vuelta  a  Arauco  (24).  Los  indios  cobraron  mayor 
soberbia  cuando  vieron  que  sus  enemigos,  aun  en  el  número  conside- 
rable en  que  estaban,  no  habian  osado  atacarlos  en  aquellas  posiciones. 


agrega,  Antonio  de  I{clM>lledo,  que  atuvo  dos  aílos  preso  en  la  isla  de  la  Mocha,  i 
Juan  Sánchez,  que  \\a\ÁA  si<lo  preso  en  una  de  las  Uatallas  del  goljernador  Valdivia, 
i  dun  Alonso  Mariño  de  Lobera  (hijo  del  prupio  cronistla  que  lo  reitere),  que  ei»tuvo 
cinco  dias  prcM  catre  los  «dvemrlos,  con  tres  heridas  peligroaas,  i  lúé  libre  de  las 
prisiones  |xir  la  l)Ucna  dilijencia  de  su  padre,  don  Pedro  Marifio  de  Lolicra,  ijuc, 
con  el  amor  paternal,  se  atrevió  a  sacarle  con  solas  nueve  de  a  caballo  i  catorce  ar* 
c&bnceros  que  llevaba  d  capitán  Lamero,  los  cnales  dieron  a  los  indios  batalla 
cani|>al,  i  libertaron  al  capitán  con  otro  compaHcro  suyo,  hijo  del  capitán  Kodfl* 
g(i  de  Sande.n  Conviene  advertir  que  el  cautiverio  de  estos  dos  ¿Itimoa  tuvo  li^ar 
en  i^So. 

(24)  Carta  de  Quiroga  a  Felipe  II,  de  12  de  enero  de  i$79.— Carla  de  Lorenzo 
liernal  de  Mercado  al  ▼ind  del  Pctú,  de  15  de  ionio  de  I579k— Maiilio  de  Lobera, 
lib.  III»  cap.  10. 
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Esta  cunlian/.a  ios  detcrniinú  a  tomar  una  actitud  mas  resucita  i  agre* 
siva. 

Pora  volver  a  la  plaza  de  Aiauco  sin  dar  un  estenso  rodeo,  los 

españoles  dehian  atravesar  de  nuevo  esas  montañas,  llegar  a  la  costa 
ix>r  donde  ahora  existen  las  poblaciones  de  Coronel  i  de  Lota,  i  seguir 
ni  sur  por  los  caminos  wt  ¡nos  a  la  playa.  Allí  se  alzaban  las  scrranias 
de  Marigueñu  i  de  I.iiaqucle  lan  funestas  en  1 554  a  Francisco  de 
Villagran  que  habia  legado  su  nombre  a  la  ¡)rimera  de  ellas.  Quiroga 
se  hallaba  en  Andalican  (Colcuva)  el  20  de  mano  con  todas  sus  tro- 
pos; i  aunque  viejo  i  enfermo,  hasta  el  punto  de  ser  trasportado  en 
una  silla,  dirijia  personalmente  las  Ojjeraciones  militares.  Temiendo 
que  en  la  cuesta  de  Marigueñu  o  Villagran  estuviese  emboscado  el 
enemigo,  dispusr)  cjuc  Herna!  de  Mercado  t  un  algunas  compañías  se 
adelantase  en  csploracion.  En  efecto,  antes  de  mucho  descubrió  gru- 
ixn  de  indios  que  tomaban  la  fuga  para  atraer  a  los  espaftoles  a  los 
bosques  en  que  estaba  oculto  el  grueso  de  sus  fuerzas.  El  maestre 
de  campo  era  demasiado  esperto  en  nq;octos  de  guerra  para  dejarse 
engañar  por  esta  estratajema  de  los  indios.  En  vez  de  perseguir  a  los 
fujitivos  tomó  i>os¡cioncs  para  esperar  todo  el  grueso  del  ejército,  i 
adelantando  ariifu  iosamente  la  csplor  u  ion,  desi ubriú  (¡ue  un  número 
considerable  de  enemigos  defendia  aquellas  peligrosas  alturas. 

Ix»  españoles  acamparon  a  dos  tiros  de  arcabuz  de  las  posiciones 
enemigas  resueltos  a  esperar  la  mañana  siguiente  para  continuar  la 
marcha  i  empeñar  la  batalla  si  era  necesario.  Pasaron  toda  la  noche, 
(¡ue  era  perfectamente  oscura,  sobre  las  armas,  i)ara  prevenir  cualquie- 
ra sorpresa.  Los  indios,  i)or  su  parte,  no  bajaron  de  las  alturas,  pero 
a  cada  rato  hacían  oir  espantosas  griterías,  provocaciones  i  amen.izas, 
o  disparaban  sin  drden  ni  concierto  algunos  tiros  de  arcabuz,  cuyo 
manejo  no  hablan  podido  aprender  convenientemente.  Al  amanecer 
del  31  de  marzo  (1578)»  Quiroga,  a  pesar  de  tus  años  i  de  sus  ttda- 
medados,  se  hi/o  montar  a  caballo,  distribuy(5  sus  tropas  dando  a  Ber- 
nal  de  Mercado  el  mando  de  la  vanguardia,  a  Ruiz  de  (íainboa  el  de 
la  retaguardia;  i  poniéndose  él  mismo  a  la  cabeza  del  centro  i  de  la 
artillería,  ordenó  romper  la  marcha  i  emiK'ñar  el  combate.  La  gloria 
de  la  jonuda  reci) ó  |irinci]<a]mente sobre  el  esperimentado e  impetuo* 
so  maestre  de  campa  Después  de  siete  u  ocho  caigas  dadas  con  tanta 
resolución  como  acierto,  rompió  los  espesos  pelotones  de  indios  ponién- 
dolos en  dispersión  i  abriéndose  camino  pora  pasar  adelante  i  para 
continuar  la  persecusion  de  los  fujitivos.  Algunos  escuadrones  enemi- 
gos  que  cayeron  por  los  ñancos  sobre  la  retaguardia  fueron  derrotados 
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por  Ruiz  de  Gamboa.  El  cumbatc  se  huo  jcneral  en  todas  partes,  i 
aun  el  centro  del  ejército  espaftol  le  había  viato  atacado;  i^cro  en  todas 
paites  también  la  resistencia  fué  t»en  sostenida,  de  suerte  que  los 

¡ndios  tuvieron  que  dísi)ersarse  dejando  el  campo  scuibrudu  de  ccrcn 
de  doscientos  cadáveres  entre  los  cuales  se  contaban  los  de  algunos  de 

sus  caudillos  (25). 

6.   Segunda       6.  Eita  victoria,  como  las  otras  que  los  españoles  ha- 
«luir'c^a! ' '         alcanzado  en  las  campafias  anterioresi  no  habia  de 
coiiducir  a  ningún  resultado  medianamente  decisiva  Aquella  guena 

tenia  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser  interminable.  I^s  con. 
(luistadores  en  número  insuficiente  para  hacer  efectiva  la  ocupación  de 
t  >d()  el  terriloiid  dispiit.Klo,  nu  cían  en  realidad  dueños  mas  ([uc  dcí 
icncno  que  pisaban,  inicnUas  que  la  |K>blacion  indijena  mucho  mas 
numerosa,  resuelta  a  resistir  a  todo  trance  a  la  dominación  estranjera» 
favorecida  ademas  por  las  condiciones  del  suelo^  de  los  bosques,  de 
las  montañas  i  de  las  ciénags^  se  adiestraba  mas  i  mas  en  el  arte  de  la 
guerra,  aprendía  de  sus  enemigos  el  uso  del  caballo  i  la  manera  do- 
defenderse,  i  preparaba  cada  dia  ataques  i  asechan/as  que  si  no  le 
¡iseguraban  una  victoria  c;|'icaz,  cansaban  a  los  españoles,  debilitaban 
SUS  fuerzas,  i  a  la  larga  los  reducían  a  la  impotencia. 

En  esa  época,  ademas,  a  pesar  de  los  triunfos  de  los  castellanos,  la 
guerra  se  hacia  cada  dia  mas  desfavorable  para  ellos.  Circunscrito  en 
sus  principios  a  una  sola  rejion  de  aquel  territorio,  el  levantamiento 
de  los  indíjenas,  como  contamos  mas  airas,  se  habia  estendido  o  otras 
provincias  que  durante  largo  tiempo  habian  estado  de  paz.  En  Valdi- 
via, en  Villarrica  i  en  sus  contornos,  la  guerra  ardía  con  ménos  ímpe- 
tu que  en  Arnaco,  pero  oUtgaba  a  los  vecinos  i  capitanes  de  esas  loca- 
lidades a  vivir  con  las  armas  en  la  mano,  i  a  hacer  constantes  conerbs 
))ara  desbaratar  las  juntas  de  indios,  destruir  las  palizadas  en  que  se 
defendían,  i  para  resguardar  sus  propias  posiciones  muchas  veces  ame- 
nazadas |>or  asaltos  i  sorpresas.  guerra  incesante  en  esa  rejion  no 
l)arecia  alarmar  seriamente  al  gobernador  Quiroga,  pero  lo  obli^ba  a 
dividir  sus  fuerzas^  a  enviar  socorros  a  Valdivia,  i  por  lo  tanto  a  detn- 
litar  el  ejército  con  que  tenia  que  hacer  frente  a  los  formidables  i  obs- 
tinados araucanos.  Martin  Rui/  de  Gamboa  habia  recibido  el  encargo 
de  combatir  la  insurrección  de  los  ¡ndios  de  Valdivia.  Hizo  en  efecto 


(a$)  Cana  chada  de  Qairoga  a  Felipe  II.— Id.  de  Beraal  de  Mevcado  al  vimi 
del  Perú.—Mariño  (1c  Lobera,  ttb.  III,  cap.  la. 
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<los  i>cnosas  campañas  i  obtuvo  sobre  los  rebeldes  ventajas  aparentes 
4!n  varios  encuentros;  pero  la  paz  no  vóMó  a  restablecerse.  Los  indios, 
aunque  perdieron  muchos  de  sus  guerreros,  se  repl^ban  a  las  inon- 
uftas  i  a  los  bosques,  i  aun  attavesaban  las  cordilleras  de  los  Andes; 

|)cro  hieijo  volvían  a  reaparecer  en  diversos  lugares,  convencidos  de  que 
en  esa  lucha  inroantc  liabinn  de  f:itigar  a  sus  ()¡ircsorcs,  agotar 
luer¿as  de  estos  i  recon'juistar  por  lin  la  suspirada  nidei)endencia  (26;. 

Asi,  pues,  a  [¡esar  de  los  triunfos  alcanzados  en  su  ülttma  campafia, 
los  españoles  que  defendían  el  fuerte  de  Arauco  í  los  campos  inmedia- 
tos, pasaron  en  1578  un  penosísimo  invierno,  no  solo  por  las  lluvias 
<iuc  esc  año  fueron  escepcional mente  abundantes,  i  por  las  privaciones 
consiguientes  a  una  estación  tan  rigorosa,  sino  [wr  la  necesidad  de 
mantenerse  sobre  las  armas.  iSu  incomunicación  con  el  resto  del  |iais 
fué  casi  completa  durante  seis  largos  meses.  Al  asomar  la  primavera, 
se  disponía  Quiroga  a  recomenzar  la  campaña  cuando  a  su  cam- 
po el  mariscal  Ruiz  de  Gamboa  trayéndole  las  masalarmartes  noticias. 
La  insurrección  del  sur,  léjos  de  detenerse,  tomnlia  cada  dia  mayor 
♦•uerix)  i  se  lia<  i,i  amenazadora.  (íamboa  habia  salido  do  \'aldivia  por 
mar  i  venia  a  buscar  so<  orros.  (^)uiroga  se  vjó  en  la  necesidad  de  darli- 
setenta  hombres,  i  de  encargar  ul  licenciado  Calderón,  su  teniente  de 
gobernador,  que  marchase  a  Santiago  i  la  Serena  a  liacer  otros  redn- 
tamientos  de  tropas  para  continuar  la  guerra.  Los  colonos  detnan  pa- 
sar {lor  nuevas  exacciones  i  nuevos  sacriñcJos  para  remontar  un  ejército 
que  comenzaba  a  deshacerse  sin  haber  sido  derrotado,  pero  sin  haber 
líblenido  ninguna  ventaja  real  i  positiva,  .'\quel  estado  de  cosas  debia 
ser  desesjjerante  para  los  liuníbres  que  (juerian  vivir  en  paz  i  ejercer 
alguna  industria  léjos  del  teatro  de  tantos  i  tan  infructuosos  combate». 

Aunque  Quiroga  no  quedó  mas  que  con  dosdenlos  dncuenla  hom- 
bres, comenzó  desde  octulwe  a  correr  la  tierra,  como  se  decía  entónces 
es  decir,  a  hacer  campeadas  i^ara  disolver  las  juntas  de  indios  enemí* 
gos,  a  destruirles  sus  sembrados  i  a  cojer  como  prisioneros  a  los  que 


(26)  Kstau  oiKracioncs  militares,  mucho  ménos  importantes  que  las  que  ent¿ncc« 
Mostenia  (juiroga  en  el  norte  de  la  Araucania,  pero  suRuunente  penosas  por  los  boa 
■<|aeii  i  monialha  que  cm  pcccóo  raoomr,  hm  rido  oóntadas  eon  bastantes  poraic- 

iiore-i  en  dos  c.nrt:is  inéilitis  de  Uiiiz  de  (lutnlMia  al  virrci  del  Perú,  de  fccIiA  de 
(i«  agosto  de  l37>Si  de  1.*'  de  abril  de  1579,  en  la  segunda  <lc  la:»  cuales  resume  casi 
todas  las  noticias  eontenidas  en  la  primera»  i  las  completa  con  la  relacioa  «le  1» 
«•cewxs  ]x>stcnorcs.  Kl  cronista  Maríño  de  Lobera,  que  entonces  rcaidia  en  Valdi- 
via, ha  dado  gran  <lcsarrollo  a  la  narración  de  esas  campaRns  qne  por  su  importan- 
ci.t  secundaria  no  pueden  detenernos  para  re'erírlas  en  sus  pormenc  re>. 
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habiaii  touiadu  u  [xxiian  tomar  las  armas.  Habiendu  airuvcsado  la  cur- 
dilten  de  la  costa,  o  de  NahnetiNiU,  por  la  quebrada  de  Puren,  acam* 
pó  en  la  tarde  dd  a6  de  noviembre  en  el  pequefto  valle  de  Guadava, 

a  poco  distancia  de  las  veg.is  de  Lumnco.  Parece  que  nada  hacía  pre- 
sumir a  los  españoles  la  proximidad  del  enemigo;  pero  pocas  horas 
antes  de  amanecer  el  dia  siguiente,  se  vieron  atacados  de  improviso 
por  un  ejército  considerable  de  indios  que,  cayendo  cOn  grande  ímpe- 
tu sobre  él  campamento,  se  apoderaron  de  muchos  toldos  o  tiendas  de 
campafia.  Repuestos  de  la  primera  sorpresa,  los  castellanos  se  reofga- 
nisarcMi,  se  defendieron  enérjícamente  i  pusieron  a  los  indios  en  com- 
pleta dispenioD  (37  de  noviembre  de  1578).  Los  vencedores  tuvieron, 
sin  embargo,  qne  llorar  la  muerte  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga, 
sobrino  del  gobernador,  mancebo  de  gran  valor,  i  uno  de  los  mas 
resueltos  organizadores  de  aquella  delensa.  bu  cabeza  estaba  agujerea- 
da por  una  bala  de  arcabuz.  De  las  averiguaciones  que  se  hicieron, 
resultd  que  dos  soldados  castellanos  estaban  conjatados  paia  dar 
muerte  a  ese  capitán,  i  que,  en  el  fragor  de  lu  pelea,  hicieron  fuego 
sobre  él.  .'\.mbos  culpables  fueron  ahorcados  pocos  dias  después. 

Como  ocurría  casi  invari.Tblemente  después  de  cada  \ictorin,  los 
csj:>añoles  creyeron  que  aquel  desastre  habria  escarmentado  a  ios 
indios.  Sin  embargo,  aun  no  liabia  [tasado  una  sanana  cuando  Quiso» 
ga,  que  se  hallaba  en  Angol,  siempre  achacoso  i  enfermo»  supo  que 
los  indios  se  reunían  de  nuevo  al  norte  de  oa  dudad,  i  que,  por  tanto, 
conian  gran  peligro  de  caer  en  una  emboscada  los  refuerzos  de  tropa 
í  de  municiones  que  esperab.i  de  Santiai^o.  El  maestre  de  campo  Ber 
nal  de  Mercado  salió  en  su  busca  con  un  cuerpo  de  arcabuceros.  En 
la  tarde  del  5  de  diciembre,  cuando  ya  liabia  tomado  su  campamento 
para  pasar  la  noche,  fué  asaltado  iM>r  numerosos  escuadrones  de  bár- 
baros; pero  se  defendid  con  tanto  vig^r  que  ántes  de  mucho  rato  los 
puso  en  dispersión  causándoles  pérdidas  considerables,  i  ejerciendo  en 
los  prisioneros  los  castigos  que  se  seguían  a  cada  victoria. 

El  siguiente  dia  llegaba  al  campamento  el  licenciado  C.iUlcron  con 
cien  hombres  bien  vestidos  i  armados  que  habia  reunido  en  Santiago, 
con  una  abundante  provisión  de  ganado,  de  municiones,  de  cuerdas 
para  mechas  de  los  arcabuces  i  con  muchos  otros  artículos  de  guerra. 
Quiroga  se  preparaba  para  proseguir  la  campaña  contando  con  estos 
nuevos  elementos  que  engrosaban  considerablemente  su  poder  militar. 
Pero  antes  de  iniciar  las  operaciones,  el  1 2  de  diciembre,  recibió  un 
mensajero  de  .Santiago  (}ue  le  comunicaba  l.is  noticias  ([ue  mas  podian 
alarmar  a  un  servidor  del  católico  rei  de  Es[)aña.  El  vasto  océano  Pací- 
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fico,  que  hasta  enttfnces  no  habían  navegado  mas  que  las  embarcaciones 
castelianasi  era  recorrido  en  esos  momentos  por  naves  de  estianjeios  i 

de  i)rotestantes  que  habían  osado  ejercer  sus  depredaciones  en  las 
mismas  costas  de  Chile.  Ante  una  novedad  semejante,  (^>uiroga  f  reyó 
({uesu  deber  le  niandaba  desatender  la  guerra  contra  lus  nidios  i  uasla- 
darse  a  Santiago  a  organizar  la  defensa  del  reino  contra  cuaU^uier  ata- 
que de  los  enemigos  dd  reí  i  de  ta  relijíon.  Fueron  indtiles  las  repte* 
Mentaciones  que  le  hicieron  algunos  de  los  suyos  para  demostrarle  que 
ni  por  el  estado  de  su  salud  ni  por  la  situación  del  país  debia  empren- 
der un  viaje  de  esa  clase.  El  «íobernador  apartó  de  su  reducido  ejército 
ochenta  soldados  de  los  mejores,  i  a  su  cabeza  se  puso  en  marcha  pre- 
cipitada para  la  capital  (27).  Vamos  a  ver  cuál  era  el  motivo  de  tanta 
alarma  i  de  un  viaje  tan  imprevisto  i  precipitado. 


[tj)  Asaque  esto*  heehoc  eslin  contados  coa  bastante  exaetitnd  en  la  crónica  de 

MnriAo  (le  I,<iliem,  iiok.nirn';  licnK>s  tonillo  por  fjuia  princip.il  los  <!iicinncnt'>s  cmi- 
(«inporáneos,  i,  .<K>brc  tmio,  Liü  cartas  tantas  veces  citadas  Ue  (¿uiroga  a  I  clipe  II,  i 
tie  Bemal  de  Mercado  al  vtrrei  del  Perú.  En  k»  cronistas  posterioreSt  estos  bedics 
están  (lestigurailos  lastimos.iineiite  por  desconocimiento  de  aquellos  documentos. 
1  temos  creído  inútil  el  estendernos  para  señalar  los  errores  numerosos  que  se  cnctien- 
lian  en  esos  cronistas. 


CAPÍTULO  VII 


FIN  DEL  GOBIERNO  DE  QUIROGA  (1578— 1580)— lA 
ESPEDICION  DE  FRANCISCO  DRAKE. 


I.  Organbadon  i  partidA  de  Tnglatrrrti  de  la  espcdidon  de  Franeiseo  Dvake. — 
2.  C  orreriaa  de  Dnl^v  < n  1.^  (->>si as  de  Chile:  presa  hedía  en  Vaipnratso:  I<m> 
ingleses  son  rcrh.i/ndos  cii  la  M<Kha  i  en  la  Serena. — 3.  Ksfucrzos  de  (luirop.T 
para  comunicar  al  l'cni  la  nuticin  de  estos  sucesos  i  [ura  atender  a  l.i  defensa  del 
reblo.— 4.  Contioaackm  de  las  operadones  miUlam  oontia  toa  kidios.— 5.  Muer- 
te de  Rodrigo  de  QoiroEa. — 6.  Ultimos  ailos  de  Francisco  de  Aguirre. 


I,  Offluiizacion  I.  iiEi  afto  1577,  as(  como  en  Espafia  i  toda  la  Eu- 
g£terra  de'ui   '"P^  pareció  en  la  misma  rcjion  del  aire  el  mas  famoso 

espedickm  de  cometa  fine  so  ha  vi^to.  también  se  vió  en  estos  reinos 
j^p  *    K^hile),  a  los  7  de  oi  iubre,  con  una  cola  miii  larga 

<|uc  señalaba  al  estrecho  de  Magallanes,  que  duró  casi  dos  meses, 
el  cual  paieció  que  por  el  estrecho  había  de  entrar  algún  castigo  en- 
viado de  la  mano  de  Dios  por  nuestros  pecados't  (i).  Con  estas  pala- 


(1)  DeurífeiMi  tUt  Ptrá  i  ét  Ckik,  cap.  43,  libro  tnélllo,  eicrito  CQ  1603  ]>or 
frai  Ilaltasar  de  Ovando,  <{iic  camhiú  su  nombre  en  el  claustro  de  los  do3iinicanr>s 
«tel  Perú  por  el  de  frai  Kcjinaldo  de  Liiarrraga,  eon  que  fué  cooaddo  cuando  des- 
enpeftó  el  obbpado  de  la  Imperial. 

El  cometa  de  1577  despertó  en  Europa  los  misnm  teaMMCs»  i  ae  crcy¿  que  aoun* 
ciaba  grandes  desgracias  i  la  maette  de  muchos  grandes  personajes.  Véase  De  Tbou, 
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bras  comíenAi  un  c  ar.u  tcrizado  escritor  ile  esa  época,  la  relación  de 
!a  primera  entrada  de  los  jtrotcstantes  en  el  océano  Pacífico,  suceso 
<|íic  <k!>ia  alarmar  sol)reinanL'ra  a  to<los  los  pobladores  de  las  colonias 
del  rei  de  ]vsj)aña,  i  (jue  produjo  el  viaje  de  Rodrigo  de  Quiroga,  de 
que  hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior. 

El  jefe  de  esta  audaz  espedidon  era  Francisco  Diake^  ano  de  los 
mas  insignes  marinos  que  haya  producido  la  Inglaterra.  Hijo  de  un 
]x>bre  vicario  puritano  cuya  íamilia  habia  sufrido  por  mantenerse  fiel 


Hisloire  itiiiverselU^  Ub.  LXV,  tomo     páj.  439.  i  Antonio  de  Hcnera,  Ilisicri*  1 

Jeiural  del  iittiit.h,  pnrte  11,  Iil>.  II,  r.ip.  i.  I,o<s  |v>rtHjjMese«  dijeron  mas  larde  que 

CSC  astro  habia  anunciado  la  derrota  i  muerte  del  rei  don  Selxulian,  ocurridas  en 

1578.  Rn  Brusela*.  «IgaiMf  penoaas  hicieron  burlas  de  las  preTÍnones  de  deigia* 

■  i.K  fjiie  se  atriliuiiin  a!  roincla,  i  pa>ear<in  juir  las  rnlles  «na  caricatura  del  a-^iro  1 

hecha  de  i>a|M:t  en  furnia  tl«  saco  i  alumbrado  con  vcbii  en  el  interior.  Pero  esta  ' 

iwrla  provocó  nna  fiesta  de  espiaeion  |xira  desagraviar  a  la  divinidad  ofendiila,  i  din 

orijen  a  la  acuñ.iritin  de  una  medalla  votiva  i  conmcmofativa.  < 

Kste  Cometa  de  1577  es  justamente  famoso  en  la  historia  de  Ia.s  ciencias.  Obaer* 
vado  iK>r  el  ilustre  astnínomo  danés  Tycho-ltrahc,  putio  este  establecer,  contra  la 
opinión  vulgar,  que  los  cometas  eran  verdaderm  astros,  eoiocailos  mucho  mas  allá 

le  la  atm'')'.forn  terrolri-,  i  (ino  obc  lccian  n  luovimicii'os  rctjalnrfs.  l'n  celebre  niédi- 
•  o  i  liliisi>ri>  SUÍ/.0,  Tomas  Liclier,  mas  conocido  coa  el  nombre  de  ICriUtu,  se  reia  en 
1582  de  aquellos  temores  en  nna  de  sus  obras  latinas,  con  las  palabras  siguientes: 
■•;()i.ilá  rpie  las  guerras  no  t.ivicscn  otra  causa  que  la  bdis  de  los  soberanos  exciUwla 
lH>r  algún  cometa!  t'n  hábil  médico,  con  una  iIikíís  de  ruilxirlK»  o  de  jarabe  de  rasa, 
ilevniverfa  en  breve  las  dnlztiras  de  la  paz.»  Por  fin,  los  asombrosos  descubriniien- 
toH  de  N'ewlon,  de  Ilallev  i  de  tantos  otros  astrónomos,  vinieron  a  destruir  esas 
.ilisitrdas  preocupaciones  I  a  hacer  cesar  los  temores  insensatos  que  provocaba  cada 
t'rtinetn. 

Sin  emiiargo,  en  Es|raila  i  en  stis  colonias,  donde  las  teorías  científicas  de  Newton 

eran  condenadas  como  hert-licas,  el  reinado  de  la  superstición  se  prolongi»  casi  hasta  I 
nu«  stros  dias.  Asi,  en  4  de  octubre  de  1 744  el  oMspo  de  Concepción  don  Pedro 
I-'elipe  de  Aziia  Iiúrgoyen  convocabn  a  sínodo  a  los  curas  i  ecTemUtlcns  beneficiados 
de  su  díóc'  ''¡s  i  ili'i  i.i  1.)'.  {ial.i!)ras  si|;uientcg:  nEn  estos  dia>  pr<'>xit)ios  habéis  todos 
visto  esa  sf.'ial  inaniliesia  del  cometa  «pie  a  la  pariv  oricniAl  sf  ha  di  iin>strado  algii 
nos  meses  ha  en  funesto  vaticinio  de  vuestra  ruina,  siendo  aun  los  ciclos  predicadn- 
res  que  anuncian  las  divinas  vengnnias,  según  el  psalmista,  pues  aunque  algunos 
'•rilicos  (piicrcn  d^íhilit  ír  li>s  anuncios  de  tnlcs  fen/imeiios.  siciniire  es  i  ha  sido  presa- 
jiosa  su  formación;  i  así  reflecten  ios  mas  pius  ipie  el  primero  que  fué  visto  en  el 
orbe  en  la  olimpiada  setenta  i  siete,  480  alios  ántea  de  ta  venida  de  nuestro  reden* 
tor,  fué  cuando  dejaron  de  vaticinar  los  profeUM,  como  que  estas  señales  se  subro- 
garon por  sus  pre<Ucciones  aun  mas  conformes  c«)n  nues!ra  estolidez  i  <m-í  iutideli* 
dad..i  E-stas  eran  las  nociones  cicntilicns  que  se  enscfialmn  en  estos  pairu>s  a  mediados 
dd  rigió  XVIII  por  loa  que  tenian  el  encargo  de  dirijir  las  intelijendas  de  Ins  colo- 
nos del  rei  de  Kspalia. 
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n  sus  doctrinas  relijios^is,  I)r.ikc  hahia  hermanado  su  puritanismo  con 
su  pasión  por  las  aventuras.  -iX  cnder  negros  en  las  colonias,  matar 
españoles,  saquear  los  bu(¡ues  que  cargaban  oro,  eran  a  juicio  del 
jdven  mftríno^  ta  obra  de  nel  elejido  de  Dios»  (s).  En  estas  empresas, 
Drake  habla  reconrido  el  mar  de  las  Antillas,  desembarcado  en  las 
tierras  vecinas,  i  batidose  algunas  veces  como  un  héroe;  i  su  nombre 
■  pie  estaba  destinado  a  ser  el  terror  de  las  costas  de  l",sp:uia  i  de  sus 
colonias,  adquirió  desde  entonces  un  gran  prestijin  Liitic  sus  compa- 
ñeros de  armas.  crueldad  con  que  sus  coiupatríutas  prisioneros 
fueron  tratados  por  los  vasallos  de  Felipe  II,  algunas  deslealtades  que 
i^tos  cometieron  en  esos  combates,  i  junto  con  esto  también  el  enco- 
no que  hahian  creado  las  luchas  relijiosas  del  siglo  XVI,  inñamaron 
su  ánimo,  i  lo  llevaron  a  jinar  un  odio  cierno  a  los  españoles.  Su  ca- 
rrera posterior,  «pie  lo  ha  liei  ho  famoso  en  la  historia,  no  tuvt)  mas 
propósito  que  el  satistacer  este  insaciable  sentimiento  de  odio  i  de  ven- 
ganza. 

Cuéntase  que  en  una  de  sus  correrías  en  la.  rejion  del  istmo  de 
Darien,  Drake'se  internó  en  las  tierras  guiado  por  un  jefe  indio,  subió 

a  las  mas  altas  colinas,  i  desde  la  cima  de  un  árbol  corpulento,  divisó 
el  vasto  océ.'iiio  dcx  iil)it.i  to  ])()r  Balboa,  donile  hasta  entonces  no 
liabía  iiotado  mas  (¡ue  el  pabellón  del  rei  de  Ki^paña.  nNuestro  capi- 
tán, dice  una  antigua  relación,  dando  gracias  a  Dios  omnipotente  por 
su  bondad,  le  pidid  que  le  diese  vida  i  le  permitiese  navegar  esos 
mares  con  un  buque  ingles.  Llamantto  oitdnces  a  todo  él  resto  de 
nuestra  jente,  explicó  especialmente  su  petición  i  sus  propósitos  a  Juan 
<  )\iiani,  si  Dios  qneria  recompensarlo  con  esta  felicidad.  Oxnain,  al 
uii  esto,  protestó  (juc  con  la  gracia  de  Dios,  él  acompañaría  a  nuestro 
capitán  en  esta  empresa»  (3).  En  efecto^  Oxnam  fué  fiel  a  Drake.  De 
acuerdo^  sin  duda  alguna,  con  él,  en  1575  hizo  una  s^nda  espedi- 
cion  a  la  rejion  del  istmo;  i  después  de  las  mas  audaces  aventuras  que 
no  tenemos  para  qué  contar  aquí,  ese  intrépido  marino  cayó  jirisione 
ncro  de  los  cs]  cañóles  i  fué  trasportado  a  Lima  con  SUS  compañeros 
para  sufrir  la  pena  de  muerte  (4). 

(a)  J.  K.  Creen,  llUtjry  1/ ///,•  ,/.;,'/  '/  /V-.'//<-,  scc.  \  I,  chaj).  7. 

(3)  üii  I  iaiicis  Draki  rcviitd  (hir  Francisco  Urakc  rcsucitadii),  relación  sumaria 
<le  los  cuatro  viaje»  hechor  a  las  Indias  occidentales,  coleccionada  lobie  las  notas. 

•le  los  csjic<l¡cíon.irios.  I,.irulr(.s,  1653,  ¡iríj,  54. 

(4)  Las  aventuras  de  üxnaiu  u  Uxcnham,  como  escril)cn  los  inoilernos,  fueron 
contadas  en  una  relación  portuguesa  de  Lopes  de  Vax,  publicada  en  Ingles  en  la 
(xlebrc  colección  de  Ilakinjrt.  Antonio  de  Herrera  hace  referencia  a  los  mismott. 
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Francisco  Drakc,  entre  tanto,  sin  conocer  el  desenlace  de  aquelh 
empresa,  hacia  aprestos  para  otra  enormemente  diticil  en  esa  época, 
pero  mas  practicable.  Oxiumn  había  construido  embarcaciones  en  la 
lejion  del  istmo  |Ktni  pasarlas  a  brazo  de  un  mar  a  otra  Drake  conci- 
h'ió  el  proyecto  de  penetrar  en  el  océano  Pacífico  por  el  canal  que 
habla  descubierto  Magallanes,  i  que  después  de  el  mu¡  pocos  se  habian 
atrevido  n  navegar,  |)orque  ese  derrotero  estaba  envuelto  en  la  inns 
misteriosa  reserva.  La  Inglaterra  se  hallaba  entónces  en  |ku  con  Esixi 
Aa:  nada  habría  podido  autorizar  un  acto  de  abierta  hostilidad  ami>arado 
por  el  gobierno  ingles.  Pero  este  estado  de  cosas  era  mas  aparente  que 
real,  porque  existia  entre  ambos  pueblos  i  entre  ambos  gobiernos  una 
animosidad  profunda  que  daba  lugar  a  frecuentes  actos  de  disimulada 
liostilidad  que  las  ideas  morales  i  políticas  de  ese  siglo  casi  no  permi- 
tilín  apreciar  como  violación  de  la  paz.  Bajo  la  autoridad  de  un  ero. 
nista  ingles  contemporáneo  de  esos  sucesos  (5),  se  ha  contado  que 
Dnike  fué  ¡iresentado  a  la  reina  Isabel  poir  uno  de  sus  chambelanes, 
que  ésta  lo  recibió  afectuosamente  i  que  dispensó  su  protección  a  la 
^atrevida  empresa  que  meditaba,  pero  que  no  quiso  darle  título  ni  pa- 
tente escrita  que  comprometiese  la  responsabilidad  de  su  gobierno. 
I.os  españoles,  por  su  parte,  creyeron  entonces  i  han  ipiedado  creyendo 
siempre  que  la  cspedicion  de  Drake  habia  sido  [)reparada  con  la  intcr 
vención  directa  de  ta  reina,  que  violaba  así  con  toda  audacia  el  estado 
de  pas  en  que  aparentemente  vívian  ambas  naciones  (6) 

Sin  embaigo^  la  participación  de  la  reina  en  aquella  empresa  so 
limitó  según  parece  a  darle  su  consentimiento.  El  renoTubre  de 
Drako  le  atrajo  protectores  de  otra  naturaleza,  estoes,  negociantes  que 
ofrecian  gustosos  sus  capitales  ¡lara  partici¡)nr  los  beneficios  de  la  espe- 
dicíon.  Equipáronse  cinco  embarcaciones,  la  mas  grande  de  las  cuales 
no  media  mas  que  cien  toneladas,  pero  perfectamente  provistas  de  ví- 
veres, de  armas  i  de  cuanto  pudiera  necesitarse  en  el  viaje,  i  se  reu- 


l'cchos  en  ta  célebre  Uiaoría /enerai del  mutidt,  M«drid,  1601,  p«it.  II,  Ub.  III, 

cap.  22. 

($)  Jolm  Stow,  Aimmlt  tf  Engimd,  London,  1580^  pij.  807. 

(6)  Kl  nliispo  Liz.irr.ipa,  en  la  ol)r,i  i  ca|>l(u1os  cit.idos  mas  atrás,  dice  tostuAlmen 
le  lo  que  sigue:  nEsle  capitán  (Drake)  ingles  luterano,  con  orden  de  la  reina  A/aiía' 
inglesa  también  IntenuM,  «na  de  las  imihs  selioias  bembm^  (juc  ha  habido  en  el 
mondo,  se  aventuró  con  Ire^  r.a\  i<  >^  a  venir  a  robar  estos  reinos  i  n  hnccr'^e  señor  de 
la  mar,  caso  jamas  imajinado,  i  de  .^nimo  mas  qne  inglr<:  -.  Kl  oI>í<í|-h>  de  l.i  Inipc- 
TÍfll,  como  casi  todos  los  españoles  de  su  tiempo,  llamaha  luterano»  a  todos  tos  pro- 
<estBnte%  cualqnieni  qne  íneic  la  secta  a  <pic  pertenedan. 
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nieron  en  torno  del  intrépido  marino  ciento  sesenta  i  dos  hombres 
dispuestos  a  acom|)añarlo  en  su  peligrosa  empresa.  A  ¡>esar  de  la  esten- 
sion  de  estos  aprestos,  el  objeto  de  la  espedicion  se  guardó  con  la 
roas  esmerada  reserva.  Después  de  una  primera  tentativa  pam  salir  al 
mar,  de  que  fué  necesario  desistir  i  volver  al  puerto  a  causa  de  una 
violenta  tempestad,  la  escuadrilla  de  Drake  se  iiada  a  la  vda  en  PIy- 
inouth  el  13  de  diciembre  de  1577. 

En  tierra  se  contaha  (juc  aquella  escuadrilla  zarpaba  con  dirección 
a  Alejandrix  De  esta  manera,  el  gobierno  es|)añol,  que  mantenia  una 
embajada  en  Ldndres,  no  tuvo  él  menor  motivo  de  alarma  por  la  par- 
tida de  esa  espedicion,  i  no  solo  no  poisd  en  hacerla  detener  en  los 
mares  de  Europa,  pero  ni  «quiera  comunicó  a  sus  colonias  el  peligro 
<iue  las  amenazaba. 

2.  Correri.is  <le  2.  No  entra  en  el  cuadro  de  nuestro  libro  el  referir 
iM  ciic  rhilc:  ^  ^"  incidentes  la  historia  de  esta  memorable  csjk;- 
sa  iiech.a  en  \  al-  dícíon,  considcnida  jeneralmente  una  de  las  mas  brí- 
Mtt"mi  'miüun-  liantes  i  maravillosas  campaftas  navales  que  se  hayan 
«los  en  la  Mocha  llevado  a  cabo  bajo  el  pi^llon  in|^  Mereceria  con 

i  en  la  Scrcii.t.        ...  •       •       •     1  ^ 

justicia  esta  estimación  si  solo  se  tomara  en  cuenta 

fl  hcroismo  de  los  cspedicioiiai ios  i  la  inai^nitud  de  los  resultados  de 
su  cin¡>resa;  ¡)ero  Drake  salía  al  niar  a  practicar  operaciones  ilícitas 
que  en  nuestro  tiempo  habrían  sido  castigadas  como  piráticas  i  que  la 
moral  m¿nos  escrupulosa  no  puede  dejar  de  condenar.  Durante  nueve 
meses  que  empleó  en  la  nav^cion  del  Atlántico,  el  osado  capitán 
.ipresü  indistintamente  los  buques  españoles  i  portugueses  que  hallaba 
tn  su  camino;  i  aj)esar  de  su  interés  por  penetrar  cuanto  niues  en  el 
l'acíñco,  se  habia  visto  forzado  por  diversos  motivos  a  detenerse  en 
algunas  ¡sIm  o  en  varios  puntos  de  las  costas. 

Pero  el  gran  teatro  de  sus  proezas  estaba  en  el  otro  mar.  El  so  de 
agosto  de  1578,  la  escuadrilla  de  Drake  reducida  a  solo  tres  naves, 
entraba  en  el  estrecho  de  Magallanes  por  su  boca  oriental.  Pocas  veces 
los  antij^uos  esploradores  de  a(|uellos  desconocidos  i  peligrosos  cana- 
les fueron  mas  afortunados  que  éste  en  los  primeros  dias  de  sus  reco- 
nodnüentos.  Sin  esperimentar  otras  contrariedades  que  el  frío  de  la 
estación,  Drake  recorrió  felismente  gran  porción  del  estrecho^  i  el  24 
de  agosto  iba  a  fondear  cerca  de  unas  islas,  a  la  mas  grande  de  las  cua- 
les dióel  nombre  de  Isabel,  que  conserva  hasta  ahora.  I)es[nies  de  reno- 
yar  allí  sus  provisiones  mediante  una  abundante  ca/a  de  pájaros  niños, 
O  pengüinos,  (Spheniscus  Humboldii),  los  espedicionarios  continuaron 
su  viaje;  i  el  6  de  setiembre  entraban  por  .fin  en  el  océano  Pacífica 
Tomo  II  59 
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navegantes  observaron  aquí  que  este  océano  mereria  innior  el 
nombre  de  Furioso,  l:n  efecto,  desde  el  dia  siguiente  l'ueron  asaltados 
|)or  una  de  esas  tremendas  leui|icsuides  que  con  lanta  frecuencia  se 
hacen  sentir  en  aquellos  mares.  La  escuadrilla,  sacudida  i  dispersada 
por  la  tormenta,  fué  arrastrada  mucho  mas  al  sur;  Drake  i  sus  compa* 
Aeres  reconocieron  algunas  de  las  numefOfas  islas  qoe  drci'nd.m  ).i 
estremidad  austral  dol  coniineute  i  scgviramente  llegaron  liasta  el  cal)u 
Hornos;  pero  las  noticias  iiiic  han  <  onsignado  los  diarios  de  navei;.!- 
cion  no  bastan  ]>ara  trazar  i>recisauiente  su  itinerario  ni  la  estension  de 
estas  esploraciones,  que  por  esto  mismo  las  ciencias  jeográficas  no 
pudieron  aprovechar  por  entónces  (sy.  Se  sabe  sf  que  el  15  de  setiem- 
bre observaron  un  eclipse  total  de  luna  (9),  i  que  fueron  ellos  los  que 
dieron  el  nombre  de  ••nubes  mngallánicas*^  a  las  dos  mas  hermosas 
nébulas  celestes  del  hemisferio  austral. 

Cerra  de  dos  nu'scs  duraron  esas  terribles  lcn)]icstades  que  estuvie- 
ron a  punto  de  desorganizar  por  con)|ileto  la  es|>cdicion.  Una  de  las 
naves  se  perdió  en  aquellos  mares:  otra  se  vid  arrastrada  de  nuevo  a 
los  canales  del  estrecho.  Después  de  esperar  inütilmente  allí  a  suscom- 
pafteros,  i  creyendo  que  éstos  habrían  perecido  en  la  tormenta,  los  tri- 
pulantes de  esa  nave  dieron  vuelta  a  Europa.  escuadrilla  espedicio 
naria  quedó  así  reducida  a  un  solo  bnciue,  que  mandaba  en  persona  el 
mismo  Drake.  Otro  hombre  de  menos  resolución  que  ese  in<  ontrasta- 
\At  capitán,  habria  desistido  de  una  empresa  que  exijia,  sin  duda,  ele- 
mentos i  recursos  mucho  mas  abundantes  que  aquellos  de  que  podía 


(8)  Drake  i  so*  eompafietos  Nirancinron  claramente  tw«  dcsentirimienlos,  revelan- 
tío  que  ni  mu  <lt  l  t'<tredio de  Mn^.^llanes  no  exívti.i,  cooio  w  había  creido,  un  con- 
tinente auRtral  .sino  archípíélagCMi  de  Lstas,  inas  allá  de  los  cuates  se  cstcnHia  el  mar 
Ubre  i  abierto.  Pero  estos  informes  no  fueron  creítios,  i  en  los  ma|>;is  siguió  iiaiifi- 
«lOM  pormuchos  nñ<>s  1II.1S  ,i'|iicl  conlincnte.       I'.  Josc  ele  Acxsti,  que  publicalM 

1 500  su  releí ire iiitfurrJ  i  nuini,'  <ic  !<ii  fii,íiit<,  m:\vt\\'\c->\A  <|uc  ronoci.i 
ios  inronneü  i  noticias  suininiKlraiias  por  Ur.ikc,  pero  creía  r(ue  "la  verdad  nu  eslAlu 
aver^nada'."  V.  ellib.  II I, cap.  ti. 

(9)  Felipe  If,  por  rocomcndacion  de  Juan  Loiht  de  V'cI.isco,  cronista  de  TndíaK 
ca»mógrafo  del  rei,  h.ibia  mandado  que  en  las  colunias  de  América  »e  olr^rv-ar.t 

e»te  eclipse  con  arreglo  a  las  Instrticdones  que  se  les  «nviabn.  Sin  embargo,  •'Cguu 
dioe  Quifoga  al  rei  eii  iin.i  carta  de  12  de  cuero  de  l$79,  la  instracckm  llegó  .1  Chile 
<le<piies  que  haliia  tcnidti  lugnr  el  eclipse.  llaWicnrlose  anunciado  que  ten<1ri.-i  lui^nr 
oiru  eclipse  de  luna  en  junio  de  1582,  se  encargó  mi  observación  a  i'edro  Cu.idradi>- 
Chavino,  qne  residía  en  Chile  desde  1560^  i  que  según  comunicaba  al  rei  hahin 

t  ^crilo  unn  <lescri(KÍon  ile  h  ciuilail  de  N'aldivia,  dnnile  estah.i  establecido.  Sa 
currcsp  jndencia  deja  ver  que  debía  )v>!»eer  una  exca&isima  ilustración. 
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cl¡s|>oner.  IVir  lI  ( iintrario  de  eso,  cumulo  la  tempestad  se  hubo  cal- 
mado, el  30  de  (i<  tubrc,  i  ruando  ¡nido  renovar  sus  ]irovisioncs  con 
una  nueva  caza  <Je  pájaros  niños  en  aquellas  islas.  Drake  aprovechan- 
do los  vientos  rdiuintes  en  la  Aplegó  stts  velas  bácia  el 
norte  a  desafiar  con  una  sola  embarcación  del  porte  de  cien  toneladas, 
todo  el  poder  colonial  de  los  españoles  (lo). 

El  25  de  noviembre  llegaba  en  frente  de  la  pequeña  isla  de  la  Mocha, 
situada,  «  orno  se  sal)e,  en  la  costa  de  la  Arauranía,  i  c  erca  de  los  38 
grados  i  medio  de  latitud  sur  (i  i).  Sus  habitantes,  indios  pacíficos  que 
cultivaban  la  tierra  i  que  criaban  algunos  ganados,  entraron  en  relacio- 
nes con  los  espedicionaríos,  i  en  cambio  de  varias  bagatelas,  dieron  a 
éstos  dos  guanacos  gordos  i  algunas  otras  provisiones.  Alentado  por 
este  recibimiento,  Drake  envió  el  dia  siguiente  a  tierra  a  dos  marineros 
para  hacer  ajanada;  pero  ap«ínas  hubieron  desembarrado,  fueron  a])ro- 
sados  i  muertos  por  los  indios.  ICl  capitán  seguido  de  nueve  hombres, 
se  acercó  a  la  isla  en  una  chalupa  para  tomar  vcngan/a  de  aquella  pet' 
fidia,  pero  fué  recibido  por  una  nutrida  descarga  de  flechas  de  que  re- 
sultaron heridos  casi  todos  los  ingleses.  Drake  había  recibido  un  golpe 
en  la  cabeza  i  un  flechazo  en  la  mejilla,  debajo  del  ojo  derecho.  Ix» 
ingleses  han  avaluado  en  quinientos  hombres  el  grueso  de  los  guerre- 
ros que  los  atacaron  en  la  Mocha,  i  aunque  seguramente  esta  cifra  c» 
muí  exajcrada,  la  desigualdad  numérica  era  tan  considerable,  que  sin. 
contar  con  las  dificultades  del  desembarco,  toda  tentativa  de  lucha 
bajo  tales  condiciones  habría  sido  una  verdadera  insensatet.  Sin  em- 
bargo, aquellos  audaces  aventureros  que,  como  los  castellanos,  se 
creían  también  los  representantes  jenuinos  de  Dio^,  tenian  j>lena  con- 
ñanza  en  la  protección  del  cielo,  que  imploraban  reverentemente  al 
ejecutar  algunas  de  sus  depredaciones.  "Nuestro  jeneral,  dice  una 
antigua  relación,  a  pesar  de  que  habría  podido  vengar  aquella  (rfensa 
con  poco  peligro^  deseando  mas  preservar  de  la  muerte  a  uno  solo  de 
ios  suyos  que  destruir  un  centenar  de  enemigos^  confió  a  Dios  la  repa- 
rnrion  de  ese  agravio,  deseando  que  el  líniro  castigo  de  esos  indios 
tuese  que  ellos  conocieran  a  quién  habian  ofendido,  que  no  era  a  un 

(10)  Li  n.ivo  lio  l>.'.V<e  teiti.\  el  nf.wibrede  Pitiemt  al  MÜr  de  Inglatemu  En  el 
C?>lrorh<i  le  ili-')  el  <U*  {¡olJai  //iiiii,  con  <|iic  es  tan  fnin'>sa. 

(11)  Kn  el  libro  tilul.nUo  7'Jie  ;,«>/•/</  aitaiii/Hissiii  by  tit  Ftands  Drake,  London, 
l638«  que  es  bi  relación  imw  oopiom  en  nolicwc  acerca  de  esta  cupedieifM,  ae  dice 
«ine  l«JB  eapañolcs  ll.im.nlwn  J^/'r isla,  "a  r.niis.'» 'le  su  grande  cstensiun  i  cir- 
CUÍIO.H  Casi  Iodos  los  nombres  jifográfio»»  ainericanus  que  a|)arecen  en  ese  libro 
calan  barbanmente  eslropeadua. 
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enemigo  sino  a  un  amigo,  no  a  un  español  sino  a  un  ingles  que  esla!»a 
dispuesto  n  niixiliarios  contra  sus  oi)rcsores.M  f'omo  dcl)c  suponerse, 
aquellos  barbaros  debían  confundir  en  una  sola  nacionalidad  a  todas 

Ice  europeos,  peio  en  esta  ocatton  no  habia  faltado  quien  los  instro- 
yese  sotwe  el  particular.  Drake  i  sus  compaAeios  se  retiraban  de  la 

Mocha  persuadidos  de  que  esos  isleños  los  habían  atacado  por  error, 

creyéndolos  españoles,  por  haberles  oido  pronunciar  algunas  palabras 
en  castellano.  Mi«5ntras  tanto,  de  los  documentos  españoles  ajíarece 
que  la  jMjblacion  de  esa  isla  era  compuesta  de  indios  sometidos  al 
réjimen  de  repartimientos,  i  que  dos  castellanos  que  allí  vivian,  pusie- 
ron sobre  las  armas  a  los  indfjenas  i  organizaron  la  resistencia  contra 
los  ingleses  (is). 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  se  hicieron  a  la  vela  los  ingleses.  A 
falta  de  cirujano,  un  mancebo  de  poca  espericncia  curaba  los  heridos 
ilurante  la  navegación.  Los  espedicionarios  tcnian,  ademas,  que  pasar 
])or  muchas  otras  privaciones,  i  sin  embargo  lo  soportaban  todo  con 
4Ínimo  resuelta  El  30  de  noviembre  llegaban  a  un  punto  de  la  costa 
situado  aproximativamente  a  los  39  grados,  sin  duda  el  puerto  que 
nosotros  llamamos  Papudo^  o  alguna  de  las  caletas  vecinas.  Drake 
envió  en  el  acto  un  bote  para  inquirir  qué  recursos  podría  suminis- 
trarle esc  lugar:  i  ese  bote  enrontr(5  n  un  indio  que  pescaba  tranquila- 
mente en  su  canoa.  Habiéndole  hecho  algunos  ob.sequios,  ese  indio 
volvió  a  tierra,  i  puso  a  los  ingleses  en  comunicación  amistosa  con  los 
indíjenas  que  habitaban  en  la  vecindad.  Drake  obtuvo  de  esta  manera 
un  cerdo»  itlgunas  gallinas,  huevos  i  otros  Wveres  de  que  necesitaba,  i 
suiK}  (]ue  en  d  puerto  de  Valparaiso^  a  pocas  leguas  de  distancia,  se 
hallaba  un  buque  español  ocupado  en  completar  su  carga  para  darse 
a  la  vela,  Ksos  indios  no  habían  visto  nunca  otros  estranjeros  cpie  lo"^ 
españoles.  Tomando  por  tales  a  los  ingleses,  i  sin  tener  la  menor  sos- 
pecha de  las  intenciones  de  éstos,  pasaron  cinco  días  en  las  mejores 
rdadones,  i,  por  iSItimot  uno  de  ellos  se  careció  a  servirles  de  práctico 
pam  trasladaise  a  Valparaisa 

Drake  hiao  su  aparición  en  este  puerto  el  5  de  diciembre  (13).  Habia 


(12)  Cari»  de  Quiraga  a  Felipe  II,  de  12  de  enero  de  1579. 

(13)  La  fccin  cx.ncta  de  la  a]<aricion  Ae  I>rake  en  el  piKfto  Valp.iraiso,  5  do 
«lidenibre  de  1 578,  está  dada  con  toda  precisión  por  Rodrigo  de  Quiroga  en  »u  caria 
inMIta  a  Fdipe  II,  de  la  de  enero  de  1579,  i  está  confirmada  por  la  relacioii  de 
Franda  FMcher,  el  cai>ellan  de  la  nave  de  Drake.  Sin  crnlKirgo,  corre  publirnd.i 
una  carta  del  vírrei  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo  al  cobcrnadof  dd  Kio  de  la 
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allí,  en  efecto,  una  embarcación  española  de  propiedad  de  Hernando 
T^amera^  [úloto  esi)eriiiient8do^  que  recofria  estot  msres  desde  idgttnos 
aftos  airas  en  empresas  comerciales  (14).  Ese  buque  acababa  de  llegar 
de  Valdivia  trayendo  una  partida  considerable  de  oro  en  polvo,  i  se 
había  detenido  en  Valparaiso  para  cargar  una  gran  cantidad  de  botija;» 
de  vino  que  dcbin  llevar  al  Perú.  Practicábase  esta  operación  en  medio 
de  la  mayor  tran(¡uiiidad,  i  sin  que  se  temiese  el  menor  peligro.  Nadie 
en  esc  puerto  pedia  sos{)echar  la  presencia  de  un  buque  ingles  en  las 
aguas  del  Pacífico.  El  arribo  inesperado  de  Drake  no  despertó  tampoco 
la  alarma,  de  manera  qtte  este  ca|)itan  se  apoderó  por  sorpresa  de  la 
nave  de  Hernando  Laroero  sin  que  se  osara  oponerle  la  menor  resis- 
tencia. Un  marinero  español  alcanzó  a  tirarse  al  njíua,  i  llevcS  a  tierra 
la  noti<  ia  de  lo  que  acababa  de  ocurrir  a  bordo.  !■  aé  tanta  la  turbación 
(¡uc  se  produjo  en  X'alixiraiso,  que  todos  sus  habitantes,  ({ue  probable* 
mente  no  pasarían  de  veinte,  se  entiegaxon  a  la  luga  dejando  abando» 
nadas  sus  casas  i  sus  mercaderías. 

Durante  tres  dias,  Drake  se  ocupó  en  cargar  todo  lo  que  podía  serle 
Util.  En  los  galpones  de  Valparaiso  halló  víveres  en  grande  abundan- 
cia, carne  salada,  tocino,  harina  i  otros  artículos  que  solian  llevarse  al 
l'erií.  Kste  comercio  habia  toniatlo  en  esa  éi)oca  un  considerable  desa- 
rrollo a  consecuencia  del  rápido  acrecentamiento  de  la  producción 
agrícola  de  Chile.  Los  ingleses  cargaron  .0  destruyeron  mas  de  tres  mil 
botijas  de  vino  de  esta  tierra.  Pero  la  porción  roas  valiosa  de  aquella 
fácil  presa,  fué  el  oro  en  polvo  que  un  documento  contemporáneo  de 
la  mas  incuestionable  autoridad,  avalúa  en  cerca  de  veinticinco  mil 
pesos  (le  oro,  o  lo  que  es  lo  mismo  en  unos  sesenta  o  setetita  mil 
pesos  de  nuestra  moneda  (15).  Los  ingleses  no  respetaron  las  habita- 
ciones del  puerto,  ni  una  pequeña  i  modesta  iglesia  que  habían  cons- 
truido los  eqiafloles.  Los  vasos  sagrados  de  esa  iglesia  fueron  dados 


I'lal.i,  escrita  en  1579,  sin  csprcs.irse  otra  fecha,  en  que,  por  equivocación,  aC  dice 
«jue  la  entrada  a  Valparaíso  del  capitán  ingles  tuvo  lugar  ti  4  de  diciembre. 

(14)  ilemando  Lamero  de  Gallitos  Andrade  habia  becho  con  el  adelantado 
Alvaro  de  Mendaña  en  1567  la  celebre  espedidon  naval  que  dio  por  resultado  el 
«Icscubrimiento  de  l.is  islas  de  S.Tlomon.  Coiist.i  este  hecho  «leiin  título  <lc  tierras  cu 
el  valle  de  Longutpina  que  en  1591  le  diú  dun  Alunso  de  Sotomayor,  en  premio  de 
l<M  lervidae  que  fttató  poKterionneiite  co  Chile  i  deque  tendiemoc  que  hablsr  mas 
adelante.  Según  ese  titulo,  Lamero  perdió  en  Valparaíso  un  bu({uc  i  mas  de  ocho 
n^l  pc«»ís  de  oro  <iuc  tciii.-i  .t  Iwrilo  i  que  fueron  tomados  ¡wr  el  cursario  ingles. 

(15)  Carla  citada  de  Rodrigo  de  Quiroga  al  reí,  de  12  de  enero  de  1579. 
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cotnu  i>arte  de  presa  a  Fnincis  Fletcher,  el  vicariu  ¡luriuino  que  servia 
de  capellán  a  los  espedicionaríos. 

El  8  de  diciembre  partía  Dmke  de  Valparaíso,  arrastrando'  consigo 
el  buque  apresado  i  todas  las  mercaderías  que  liabía  i)odido  car^. 
Dejaba  en  tierra  a  los  marineros  esi)aftoles  de  ese  buque  i  al  indio  que 
\c  habia  servido  de  prá<  tiro,  pero  se  llevaba  a  un  piloto,  griego  de  nacio- 
nalidad, que  por  haber  navegado  largos  años  en  el  l'acitico  conocía 
tierfectamente  estas  costas.  Ouiado  por  este  jiiloto,  Drake  se  acercó  el 
19  de  diciembre  a  la  bahia  de  las  Herradora,  con  la  esperanza  de 
liallar  en  ella  o  en  otra  caleta  la  nave  de  que  lo  liabia  sei^rado  la  tcm 
pestad  en  las  inmediaciones  del  cstrec  lio  de  Magallanes.  Sabiendo  allí 
que  pocas  leguas  al  norte  estaba  I.i  t  iudad  de  la  Serena,  i  creyendo, 
sin  duda,  que  ¡Kxlría  a¡)oder¿irse de  ella  sin  mas  dificultades  de  lasque 
babia  hallado  en  Valfiaraiso,  envió  a  tierra  doce  hombres;  pero  los 
vecinos  de  la  ciudad  habían  recibido  aviso  de  la  eqtedidon  inglesa,  i 
estaban  preparados  para  resntiita.  Formaron  una  pequefia  columna  de 
iniánterfa  i  de  caballeríoi  í  salieron  resueltamente  por  los  caminos  in- 
mediatos a  la  playa  al  encuentro  de  los  invasores,  l.os  ingleses,  exajc- 
rándosc  el  ruimero  de  sus  enemigos  (16),  no  se  atrevieron  a  empeñar 
f:ombate,  se  dispersaron  de  carrera  por  entre  la.s  rocas  de  ta  costa  i 
ganaron  el  bote.  Uno  de  los  suyos,  llamado  Kiciirdo  Minioy,  qoe  por 
un  arrojo  semejante  a  la  locura  quiso  quedarse  en  tierra,  fué  bárbara- 
mente  destrozado  por  los  espafltries,  nn  que  sus  compatriotas  pudieran 
socorrerlo. 

Drake  se  detuvo  todavía  en  las  costas  del  norte  de  Chile  basta  des 
pues  de  mediados  de  enero  de  1579'  Ocupó^^e  en  reparar  algunas  ave- 
rias, i  esperaba  también  encontrar  en  esas  latitudes  a  aquellos  de  sus 
compafteros  que  la  tempestad  hatna  disperrado  cerca  del  estrecha 
Esta  demora  habría  dado  tiempo  a  que  Uegm  al  Perd  ta  noticia  de  la 
l^resencia  de  los  ingleses  en  estos  mares;  jHíro  eran  entonces  tan  csca 
sos  los  buques  que  los  recorrían,  que  Drake  pudo  continuar  su  viaje. 


(lü)  Las  aiuiguas  relaciones  inglesas  tliceii  (|ue  ile  la  .Serena  &alicruu  tre&cienUis 
hcwnliKt  de  a  pié  i  de  a  cabello  |Mni  recluuar  a  loa  inveMces.  Se^rameate  k»  vcci- 
nos  (Ic  c<.a  ciuil.nl  no  haliri.Tn  rodillo  reunir  treinta  liomlircs  en  estado  <Ie  c.Trjjar  \,\^ 
nrina»;  pero  aun  asi  su  superiurid.'ui  numérica  »obre  Iuü  ingleses  era  inconte»iable. 

Ea  esaa  «rtllguas  rdadonet  ei  mui  curiosa  la  fenoa  qoe  ae  dalie  en  la  escritora 
a  atgonos  (le  los  noinlucs  jeográficos.  Así,  hallninos  alK  VolpnrÍM  |Mir  ValparaiM», 
Cyppo  por  Coquimbo,  .Mannorena  por  Morro  Moreno,  etc.,  etc.  .Sin  emlwrgo,  es 
Indudable  que  Drake  tenia  en  su  nave  alguna  {>ersona  que  entendía  el  es^KiAol,  i  qtic 
le  servia  de  intérpiele  cuando  era  preci#o  tratar  con  alguna  jcnte  de  tiena. 
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toinclcr  <  on  im;i  audacia  inaudita  muclias  otras  deprcdaciorif»  en 
lodaá  las  costas  del  Pacífico,  i  regresar  a  Euro{>a,  dando  una  vuclia 
entera  al  globo,  sin  haber  hallado  en  otras  partes  la  resistencia  vigoro- 
sa i  eficaz  que  le  habian  opuesto  los  indios  de  la  Moclia  i  los  vednos 
de  la  Serena  (17). 


(17)  No  entra  en  ios  limite-i  de  nuestro  Itliro  el  contar  i<h1.i  la  famrwa  e^petlicion 
tie  Drake  «Iredeilor  del  routulo;  i  por  e>.>  hemin  coiis.igra<lo  estas  pájiiuu  solo  a  lu 
que  tiene  rrimcion  con  h  Malarfa  fntkdar  de  (Jhile.  !U  IwihtfMmo»  de  indicar 
flrjMÍ  las  fuentes  lústórims  qne  jniedcn  Cf*n«wi1ti»rsc  \wra  e^litdtar  e«1e  *>lo  viaje  del 
c.-lehre  navcganic,  tcndrianius  <|ue  liacer  una  csieusa  nota  bibliiigráticii;  i  por  eM> 
tamo*  aolo  a  recordar  las  princ¡paie«i  que  aon  las  qu«  hemos  t«nÍdD  a  la  vhta  al 
t  'Crihircste  c.n>fliilí>.  i."  77i<- /ttiiii'iiy  c/sir  /-'/íjiic  Íí  Drakir  iiilo  Ihí  South  <ta, 

I<óndon,  tóoo,  escrito  por  Fr.  Pretty,  traducido  al  latió  en  la  coletxion  de  \\v¡,  i  al 
francés  por  Lonvencout,  Part»,  1613  i  1641.  Esta  traduoeion  está  reimpresa,  pen> 
»l>revtnda,  en  el  IV  tomo,  pájs.  83—113  de  Im  Voyai^nrs  aitntns  ft  moíürnes 
Charton.  Paris,  1857. — 2.°  S>r  /■ranris  I)¡-a.ke  mvíyi/,  I^indon,  1653,  relación 
sumaria  de  los  cuatro  %'iajcs  del  celebre  marino,  formada  .sobre  m%  propias  notas  i 
las  de  algunos  d«  SUS  coiopalleros. — 3.*  TTie  n<orU  eim>mf>aiítd  fy  Sir  Fnmth 
firai-r  \  \'\  imin<lo  medido  al  coin|ir»H,  por  Sir  Kranciwrn  Drake).  Lon<Ion,  162S, 
relación  la  nia^  completa  del  viaje  al  re<ledor  del  mundo,  1577 — 1580,  formada 
lifinápalmente  sohic  las  notas  d«1  capellán  de  la  cspedidnn.  I  Tarias  v«oes  reimpre- 
sa.— 4.°  Numerosas  vidas  de  l)rake,  las  mns  im|)orlanlcs  «U-  l.is  niales  S4m  j>or  diver- 
MM  motivos  la  del  doctor  Samuel  Jolm<k>n,  (mblicada  en  el  tomo  XII  de  sus  olira-s 
completas,  eilic.  1791;  la  de  RAbeño  Sonthef  en  d  111  de  sos  Bríthk  Nmvtí  C«w- 
tuaii.lciy,  I.itn<!<in,  1833:  i,  s<'>br(.-  lodo,  la  de  John  liarrow,  la  mas  eatcma,  la  mas 
completa  i  la  mejor  estiuliada  de  Irxlas,  publicada  en  I^jndrcs  en  1843,  en  2  vols.,  i 
«le  que  exi^te  una  buena  abreviación  heclia  en  1861. — 5. '  Jame«  Burne)*,  Histtty  oj 
tk«  «NMveríes  i»  tht  SúMA  Satt  Ixmdoo,  1803.  voL  l,  cap.  19,  obra  capital  a  que 
tendrenv's  que  aaxlir  en  Inisca  de  infornif-i  lolir*-  iimrlios  otros  vinjr's. — 6.'  Thftni.i- 
f«elianl,  //A/o/n-  navú/  ti'AngUterre^  traduccfon  anónima  (de  De  l'uLiicux),  Lyon, 
I7SI|  part.  I,  chap.  9,  p^.  jSj-jBS*  Ademas  de  estas  olnas,  existían  impresos  n 
Ín¿iUtoj«  algunos  dociirupiilns  de  importancia  caiiital,  i,  entre  ellos,  los  diarios  de  al 
cunos  «le  los  nav^snles.  La  sociedad  de  Hakiuyt  tie  l<o«Ures  ha  publicado  la  n>a- 
yor  pnrie  de  «lot  doeumenlos  en  ano  de  loa  tolúmenes  de  su  nnportnnte  coleedon» 
qne  está  consagrado  a  los  viajes  de  Drake.  Pero  p^tcden  h.ill.usc.  a<iemas,  noticia<« 
Mifinentemenle  í'<tinliai|ns  i  espuestas  con  métíxlo  i  claridad,  en  las  diveruis  histf>- 
liss  de  la  marina  inglesa  i  dé  los  viajen  i  esploraciune»,  si  bien  en  alguna-s  de  ellas 
no  escasean  lea  emnes  de  detalle,  como  d  de  Mpancr  que  la  Modia  fs  un  puerto 
<'fl  l't  T'j,  i  (]i>f  (Vnkc  ri-corri(>  las  rostas  i\a  Chile  en  el  mes  de  febrero,  errores  con- 
>ignad>rs  (Mir  Sir  William  Monson,  célebre  almirante  ingles,  contemporáneo  de 
I>mke,  que  de)ó  escritos  alf^mot  tratados  solm  la  histeria  naval  de  Inglaterra,  pu> 
Idirndos  en  el  vol.  III  de  la  faiitasa  colección  «le  viajes  de  Churchill. 

En  la  literatura  española,  Drake  por  su»  cspediciones  |iosteriorcs.  Ayo  orijen  al 
i^iforme  poema  de  Lope  de  Vega  titulado  La  Dra^nUa,  I  se  conquistó  un  nom* 
Vpe  terrilile  qne  bá  sido  maldecido  en  prom  i  veno,  atribuyéndole  nn  caiúclcr 
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3.  Esruenos  de  3.  Rodrigo  de  Quiroga,  como  ya  dijimos,  se  ha- 
mu^^  ^'iw  11a1>a  1^  inmediacicmes  de  Angol  cuando  tuvo  la 
la  noticia  de  es-   primera  noticia  de  estos  graves  acontecimientos.  Su- 

ntcniter  T  \I^\e-       cntónces  que  en  Valparaíso  habían  desembarcado 

ii:n-,a  «Icl  remo.  luteranos,  como  SC  decía  cntónces,  i  que  se  lia- 

bian  apoderado  de  un  burjue  esi>nñol  i  de  mi  (  armamento.  Cre\etidt) 
(jue  su  prcbcncia  en  Sauliago  pudría  ser  úlii  para  remediar  los  males 


ferux  e  iotratable  i  pre>ontán(1o1o  cuino  un  aborto  ilel  infierno.  Forma  conlraMe  con 
«ütas  aprecucioncs  un  retrato  de  Drakc  que  nos  ha  dejado  el  cronista  Kraocitco 
Caro  de  Torres  en  su  Kttathit  Je  üt  urvitiat  de  dm  AUmso  de  SoiouMjrar,  Madrid, 
lósoi,  f  XII.  lÜee  asi:  >*¥v¿  (Dcakc)  nno  de  los  seflalados  honbres  que  ha  habido 
cr»  el  mundo  <le  su  pr■>f^•^il)n,  pues,  «U-Npiit-s  ;!e  Maij.ill.uu-s  fi;c  el  segun'lu  «niele 
rodeó;  i  teniendo  tanta  dtclia,  era  aiui  curto  i  «lucrctu  cuii  iu»  rcndiiius  i  iiiui  aíablc 
como  contaba  d  eapilaa  Ojeda  i  don  Francisco  de  Zifate,  al  cual  eneootió  en  el 
mar  del  Sur  que  iba  deade  la  Nueva  Fsp.nñn  al  Perú,  i  le  regaló  mucho,  oommiican- 
lio  con  él  cosas  de  importancia  i  le  vulvtií  toda  la  hacienda  que  llevaba,  su  plata  i 
criados  i  una  e^rlava  i  el  navio,  con  gran  honanidad  I  cortesía,  virtud  que  no  puede 
dejar  de  ser  loada  aunque  sea  en  enemigos..* 

ICii  jcncral,  la-;  historias  españolas  que  han  rcferiilo  I.is  correrías  de  Drake  en  ti 
l'acilico,  son  mucho  mas  üumarios  que  los  Ubrus  ingleses  que  dejamos  citados,  i 
algunas  de  ellas  contienen  emtca  de  magnitud  que  ion  verdadenunenlc  inconcebi- 
ble*.  Arjenviln,  en  su  ///>A>/7<i  </í  ¡a  ioii,¡iiisía  lU  ¡as  MoltUiií,  destina  a  este  famoso 
viaje  de  Drake  alrededor  ilel  mundo  solo  cuatro  |iájinas  (105  — 108)  de  esca<>isiinia 
importancia;  I  Antonio  de  Herrera  en  su  ttistvia  jentrmtdet  reinada  de  Ftiifx  //, 
solo  el  oapi.  13  del  lih.  V,  part.  II.  Aunque  en  loa  archivos  estallóles  abundan  loa 

«liN'iinienlos  concernientes  a  las  iliversas  cspc<licioiie'«  ile  l>r.ikc,  no  he  haila<!o  so- 
bre las  correrías  de  éste  en  laj>  cuülas  de  L'htlc,  mas  que  las  noticias  que  contienen 
laa  cartas  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiraga  a  Fdipe  II  i  al  vinel  del  Perú. 

Kl  resto  de  la  canipai\a  de  Drake  hnsia  su  regreso  a  I'lynjouth  en  setiembre  ilc 
1580,  después  de  dar  una  vuelta  al  mundo,  fué  una  serie  de  las  mas  interesantes  i 
provedioaas  aventuras  en  que  no  encontró  en  ninguna  i)artelaiesístcada  que  habrfai 
deUdo  hallar  en  las  colonias  del  poderoKo  rei  de  EspaSaa  Aun  podria  decirse  que  solo 
los  indios  de  la  isla  de  la  Mocha,  i  los  vecinos  «le  la  Serena,  sui>ieron  hatirsc  con  los 
ingleses,  i  que  cllus  los  rechazaron  con  rcsulucioni  buen  éxito,  i'ur  lu  que  toca  a  los 
lieneficioa  que  esta  espedieion  produjo  a  toe  empiesarioa  que  b  hablan  eoslcadoi,  no» 

liniitart  inos  a  reproducir  la  citación  que  cl  mas  prolijo  de  los  biógrafos  de  Drakc. 
John  liarrow,  toma  de  un  libio  antiguo  i  poco  conocido,  titulado  Tk*  HurikeuU's 
uMfpe  o/<9mmtnt  por  Sewea  Koberts,  e  impreso  en  1638.  «Este  viaje,  dice  Roberts, 
iwadttjo  a  Dtakc,  a  los  mercaderes  de  Londrcsi  sns  socios  en  la  empresa,  i  a  los 

aventureros  tpic  lo  acompañaron,  según  unn  cuenta  formada  .1  la  vuelta,  tlespues  de 
hechos  todos  los  pagos  i  descargos,  la  cual  cuenta  yo  vi  suscrita  por  su  propia  mano, 
47  libras  esterlinas  por  oada  libm«  de  tal  inerte  que  los  qne  aventaiaMNi  eon  él  loo 
libras  obtuvieron  4.700,  lo  c|uedará  idcsdel  benrfeb obtenido, auBqne ■compnfcda 
«le  sinsabores,  dilaciones  i  peligros. n 
En  setienibrB  de  1580^  cuando  Dnke  eslavo  de  vndta  m  In^atcm,  d  embejn* 


i^iyiu^Cü  Ly  Google 
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causados  por  k»  inc^efes,  i  para  impedir  nuevos  desembarcos,  se  poso 
en  marclM  preci[Mtada,  i  Ucgaba  a  la  cai^tal  áates  de  fines  de  didem- 

bre  de  1578. 

En  esos  momentos,  los  funcionarios  que  desempeñaban  el  gobierna 
en  Santiago,  habían  tomado  ya  las  disposiciones  que  consideraban  mas 
titiles  i  urjentes.  Organizóse  apresuradamente  en  la  ciudad  una  com- 
pafth  de  arcabuceros  «¡ue  se  puso  bajo  las  didenes  del  capitán  Fian- 
cisco  Fefia,  i  que  habria  partido  para  Valparaiso  si  los  ingleses  no  se 
hubieran  apresurado  a  reembarcarse  i  a  darse  a  la  vela.  El  correjidor 
(>asi>ar  de  la  Barrera  habla  despachado  un  emisario  a  Coquimbo  para 
anunciar  la  aparición  de  los  ingleses,  i  para  recomendar  que  sin  perdis 
da  de  tiempo  se  diese  aviso  al  Perú  por  los  caminos  de  tierra  (18). 


dor  de  Ekpafla  don  Benuudiao  de  Mendcie  entabló  1m  mam  ptrcniom  ledaoMcio» 

nea  diplomáticas  contra  una  expedición  que  por  mas  de  un  título  merecía  el  calificn- 
livo  de  pirática.  En  la  imposibilidad  de  hacer  entrar  en  esta  nula  amplias  informa» 
cfamet  fobic  el  pefticttlar,  noe  tinharemos  a  eopiar  las  lineas  que  s^oen  de  uoo  de 
loe  mu  eminentes  historiadnrec  ingleses: 

••Aquella  atrevida  i  afortunada  empresa  híxo  célebre  en  Europa  el  nombre  de 
Drake;  mas  con  todo  eso,  los  que  lemian  el  resentimiento  de  los  espailolcs  procura- 
roa  penuadir  a  Isabel  que  desaprobase  su  conducta,  le  castigase  i  le  hiciese  devoN 
ver  sos  presas;  pt-ru  !;i  reina,  admirada  de  su  valor  ¡  seducida  con  la  ¡dea  de  repartir 
el  bolblj  no  quiso  sacrincar  a  aquel  valiente,  iántc»  l>icn  le  nombró  caballero  i  acep- 
tó ana  faoeion  que  Ól  le  diÓ  en  Deptibid,  a  bo«do  del  mbmo  boque  qoe  babb  beelio 
tan  mcmor.il>Ic  viaje.  Cuand"  Nfcndoza,  embajador  de  España,  se  quejó  de  l;is  ])irn- 
terias  de  Drake,  le  respondió  Isabel  que  supuesto  que  los  españoles  se  arrogaban  el 
deiccho  de  dominar  en  todo  d  mnvo  nMmdocon  erduiion  de  las  demás  naciones  d» 
Europa^  prabibiéndoles  qoe  llevasen  a  aquel  los  mares  su  s  1 » 1  j  u  c  ,  ni  aun  posa  hacer 
el  comercio  lejftimo,  era  mui  natural  que  ellas  buscasen  el  modo  de  proporcionár- 
selo por  medios  violentos.  Sin  embargo,  para  apaciguar  el  resentimiento  de  Felipe, 
mandó  que  se  devolviese  una  parte  del  liotin  a  l'edro  Sibura,  espaAol,  (|ue  se  deeia 
ájente  de  los  comerciantes  a  quien  habia  des}>í>jado  Drake.  Supo  lue^o  Lsabel  que 
el  reí  de  EspaSa  se  había  apoderado  de  aquellas  sumas,  i  cmpleádolas  en  i>arte  con- 
tra día  misma  en  Irianda^  i  lo  restante  en  pegar  las  tropos  dd  prindpe  de  Parmst 
i  desde  fii!>'.ni-cs  se  decidí.)  .1  no  h.icer  ninguna  restitución. m  D.ivid  Hume,  //is/oria 
Jt  /Hgialíi  ia,  traducción  castellana  de  <lon  E.  de  Ochoa,  Barcvlona,  184J,  cap.  41» 
tomo  in,  páj.  24$.  Se  bsHaWbi  mas  impUss  notidos  acerca  de  estas  negodacionet 
en  De  Thou,  //nt.  uuiifntiu^  Ub.  LXXI,  ton»o  V,  paj.  777. 

La  reina  Is.al>ei  no  podía  desconocer  cuan  irrcguLir  era  la  expedición  de  Drake» 
emprendida  en  plena  pai  para  saquear  las  colonias  de  España  que  vivían  ajenas  a 
todo  pdigro  de  esta  natnralcm.  Pero  ella  reprochaba  a  Fdipe  II  otros  ateatadoe 
'|ue  imporlahan  la  violación  disimulada  del  eStsdo  de pos,  t enUC dloS  la  proteedoii 
Mxreta  prestada  a  la  rebelión  de  la  Irlanda. 

(iS)  El  aviso  enviado  por  d  correjidor  Gaspar  de  hi  Baneta  sirvió  pata  que  h» 
vecinos  de  la  Serona  se  posiersn  en  ntnadon  de  icchaatr  a  los  invasores.  Pero,  por 
Tomo  II  6o 
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Los  oficiales  reales  se  habian  apresurado  a  cüin¡irar  uii  buque  que 
acababa  de  Uqpir  a  Valparaíso  de  loe  puevtoc  del  sur;  i  a  pesar  delpdir 
\iXo  que  en  esas  circunstancias  ofrecía  la  navegación  del  Padfico,  se 
tiacian  los  aprestos  para  despacharlo  al  rerú.  Quiroga  aceleró  estos 
trabajos  cuanto  le  era  dable.  Conñó  el  mando  de  ese  buque  al  piloto 
Hernando  Lamero,  que  arrostrando  cualquier  peligro  queria  llevar  al 
J'crú  la  noticia  de  la  esjMídicion  inglesa  i  lo  hifo  partir  para  el  Callao 
el  14  de  enero  de  1579.  En  las  cartas  que  en  esa  ocasión  escribió  a 
Felipe  II  i  al  virrel  del  Peni,  Quiroga  les  daba  cuenta  de  la  tentativa 
de  Drake,  i  les  pedía  encarecidamente  que  le  enviaran  a^nos  soco- 
rros de  armas  i  municiones  demostrando  al  efecto  el  desamparo  en 
que  se  hnll.iha  Chile  para  defenderse  contra  esa  ( !ase  de  enemigos.  El 
gobernador  reí  ordaba  en  sus  cartas  que  siendo  común  el  peligro  para 
tixlas  las  colonias,  era  deber  de  éstas  el  auxiliarse  mutuamente. 

Pero  esos  socorros  no  podían  llegar  con  la  presteza  conveniente. 
Miéntras  tanto,  a  princíiños  de  febrero  se  supo  en  Santiago  qne  los 
ingleses,  después  de  sufrir  un  rechazo  en  Coquimbo,  habian  seguido  su 
viaje  al  norte,  i  que  se  habian  detenido  en  la  costa  de  Coi)iapó  para 
hacer  algunas  reparaciones  en  sus  naves.  Inmediatamente  se  preparó 
Una  espcdicion  contra  los  cstranjeros.  Armóse  de  cuakiuier  modo  otro 
buque  mercante  liauudo  San  Juan^  que  acababa  de  llegar  del  sur, 
pusiéronse  a  su  bordo  noventa  buenos  soldado^  i  se  le  lañad  al  mar  a 
combatir  a  los  herejes  i  a  quitarles  la  presa  de  que  se  habian  apode- 
rado. l\>ro  ese  buque  llegó  a  aquellos  lugares  muchos  días  después 
de  la  partida  de  Drake,  de  tal  suerte  que  aquel  esfuerzo  del  gober- 
nador no  produjo  resultado  alguno  (19). 

Los  gobernantes  de  este  país  sabian  que  Drake  había  penetrado  en 
el  l'acíñco  con  otras  naves.  Los  mismos  marinos  ingleses  habian  refe- 
rido esto  en  Valparaíso  cuando  trataban  de  inquirir  noticias  acesca 
del  buque  que  se  les  habia  separado  en  las  inmediaciones  del  estrecho. 
Así,  pues,  la  partida  de  los  ingleses  no  calmó  los  temores  que  SO  pri> 
mera  aparición  habia  hecho  concebir.  Durante  algunos  meses  manto» 


mas  emprilo  qne  desplegaron  las  auUMridadet  de  CoqaimtM,  el  aviw  no  alamad  a 

llegar  a  Lima  antes  de  la  aparición  de  Drake  en  lus  mares  del  I'erú.  FI  virrci  dúo 
Francisco  de  Toledo,  acusaba  por  esto  a  los  gofaemantea  de  Chile  de  no  haber  pro- 
cedido en  eita  emerjencia  con  toda  la  actividad  conveniente,  siendo  que  en  el  estado 
de  aislamiento  en  que  este  pais  tenia  que  vivir,  le  era  imposible  hacer  algo  mas. 

(19)  Carta  inédita  de  Martín  Ruix  de  Gamboa  al  viriei  del  Perú,  de  i.f  de  abcU 
de  1579. 
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vo  Quiroga  vijús  en  varios  puntos  de  la  costa,  i  se  repitieron  írecuen- 
tementtt  rumores  alarroantei  de  haberse  visto  en  tales  o  cuales  lugares 
iinb  o  mas  baques  de  .i|Mríencías  sospechosas;  i  cada  uno  de  estos 
avisos  era  tm  motivo  de  alarma  enlodas  partes  Desprovisto  de 'lew 
elementos  necesarios  para  atender  a  la  defensa  del  pais,  Quiroga  se 
liabia  apresurado  a  pedirlos  ron  urjenria  a  España  i  al  l'erú;  pero 
<  orno  sabia  demasiado  que  esos  socorros  habian  de  tardar  mucho,  se 
propuso  también  proporcionarse  armas  por  otros  medios.  Intentó  fun- 
dir en  Santiago  algunos  caAones  pequeAos  de  bronce^  con  la  espemn- 
xa  de  que  si  este  ensayo  le  salia  bien,  podría  fabricar  otras  piezas  de. 
rnayor  calibre  (20).  rarcrc  que  esta  tentativa  no  produjo  entónces 
mas  que  una  dcsconsolad(tra  desilusión.  Algunos  años  mas  tarde  se 
trató  de  repetir  el  ensayo,  pidiendo  al  efecto  operarios  a  España,  sin 
conseguir  tampoco  un  resultado  mas  favorable. 
4.  Coniimnciea  4.  La  presencia  de  los  ingleses  en  las  costas  de  Chi- 
.le  ins  ..peracio-   |^        vcttido  a  sembmr  la  alarma  i  a  paralizar,  pue* 

ncs  militares     ...  .,  .  .  , 

contra  los  in-       dearse  asi,  las  operaciones  de  la  guerra  contra  los 

«lios.  araucanos,  ruando  (^niroj^a  se  forjaba  la  ilusión  de 

jwdcr  pacificar  el  pais  en  poros  meses  mas.  "Los  indios  rebelados, 
escribia  al  rei,  estaban  ya  tan  quebrantados,  i  traíalos  yo  tan  persegui- 
dos, que  sin  ninguna  duda  entendía  este  verano  acabarlos  de  castigar 
i  pacificar  si  la  ocasión  de  la  venida  de  los  ingleses  i  atsamiento  de  loa 
indios  de  las  ciudades  de  Valdivia  i  Villarríca,  donde  ha  sido  necesa- 
rio acudir,  no  les  hubiera  dado  alguna  respiración.  Pero  yo  espero 
en  la  divina  bondad  que  muí  j)resto  serán  pacificados;  i  en  poniendo 
en  orden  las  cosas  de  esta  ciudad,  dándome  Dios  salud,  volveré  a  la 
guerra  i  pacificación  de  estos  indios»  (31). 

Pero  el  animoso  gobernador  no  se  halbba  en  estado  de  realixar  esta 
promesa.  Quiroga  contaba  entdnces  cerca  de  ochenta  aAos;  i  su  salud, 
largo  tiempo  robusta  i  vigorosa,  habia  caido  en  un  estado  de  rom|)leta 
decadencia.  Durante  todo  el  año  anterior  habia  ¡lasado  constantemen- 
te enfermo,  a  tal  punto  (pie  de  ordinario  en  las  marchas  en  que  que- 
ría acompañar  a  sus  tropas,  era  cargado  en  una  silla,  sí  bien  en  ])re- 
senda  del  enemigo  se  hacia  montar  a  caballa  Ei  tiltimo  viaje  (pie 
acababa  de  hacer  trasladándose  a  marchas  forzadas  de  Angol  a  San* 
tiago  en  los  dias  mas  ardientes  del  verano,  produjo  una  grave  alteración 
en  su  salud.  Quiroga  cayd  a  la  cama  i  sufrid  entre  otros  accidentes 


(30)  Carta  inédita  <1c  <^)uir(>ga  al  virrci  del  Perú  de  i  de  julio  de  1579. 
{2t  i  Carla  inédita  de  (juirciga  a  l-°cli|>e  II  de  IS  de  enero  de  1579. 
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un  lamor  gangrenoso  en  un  pié  qnfc  lo  tuvo  a  las  pootát  de  la  muer- 
te (as).  Desde  su  ledio  dispuso  que  Martín  Ruis  de  Gamboa  toosase 
a  su  cargo  la  dirección  de  las  openciones  militares,  i  qne  Berni^  de 

Mercado  en  su  ranp;o  de  maestre  de  cam(K>,  sostuviese  la  campafta  en 
las  inmediaciones  del  Biobio.  Uno  i  otro  jefe  hicieron  cuanto  les  era 
posible  en  favor  de  la  pacificación  de  a«juellos  territorios;  [>ero  todos- 
üus  esfuerzos,  como  debía  suponerse,  fueron  tanto  mas  ineñcaces  cuan- 
to que  la  insurrección  de  los  indios,  circunscrita  por  largo  tiempo  a 
una  porción  limitada  del  territorio^  se  había  estendido  en  los  ditimo» 
años  a  la  rejion  del  sur. 

En  el  principio,  los  españoles  habian  hecho  poco  caso  de  la  insu- 
rrección de  los  indíjenas  de  Valdivia  i  de  Villarrica.  l'rovorada  por 
unos  pocos  indios  a  quienes  se  quería  sacar  de  sus  tierras  para  llevar- 
los al  norte,  habia  cundido  prontamente  en  todas  aquellas  provincias, 
a  pesar  de  la  actividad  i  de  la  duren  con  que  los  espafioles  acudieron 
a  reprimirla.  Los  indios  fueron  muchas  veces  derrotados;  pero  los  dis> 
persos  se  refiijiaban  en  los  bosques,  trasmontaban  las  cordilleras  cuan- 
do era  necesario,  í  volvían  a  reorf^an izarse  al  otro  lado  de  los  Andes 
para  recomenzar  las  hostilidades.  ■  líase  entablado  allí  una  guerra  que 
temen  que  durará  mas  que  la  de  Arauco,  escribía  un  contemporáneo, 
i  loe  eoMadot  huyen  de  ella  i  quieren  andar  mis  en  la  de  ántes"  (23). 
En  efecto^  la  campafia  contra  los  indios  dd  sur  que.  estaba  destinada  a 
una  larga  duración,  despertaba  en  la  tropa  una  resistencia  invencible^ 
I  .a  muerte  de  algunos  soldados  heridos  en  esos  combates,  hizo  creer 
firmemente  qne  los  indios  de  Valdivia  i  de  sus  inmediaciones  conocinn 
ciertas  yerbas  con  cjue  envenenaban  sus  flechas,  i  con  que  producían 
heridas  incurables.  Los  españoles  habían  esperimentado  el  efecto 
de  esas  armas  terribles  en  la  América  tropical;  i  aunque  en  Chile  no 
habian  visto  nunca  armas  envenenadas,  bastd  que  se  esparciera  el 
rumor  de  que  los  indios  de  la  rejion  del  sur  comenzaban  a  usarlas» 
para  que  se  fnrodujese  la  alarma  i  la  inquietud  (34)1 


(22)  Por  entonces  era  opinión  jeneral  en  tntlo  el  reino  que  Quiroga  no  se  hallaba 
en  estado  de  entemler  en  los  negocios  administrativos,  i  asi  lo  escribian  a  EqiaBa  i 
al  Poní  VKiios  capttancB  de  Íi^iortaiicÍR  i  de  pvertQfo.  "Rl  gobernador  caUl  wni 

viejo  e  niui  lleno  tic  cnfermeilades  i  malo",  escribía  al  virrei  Juan  de  ('ami>o  San 
Miguel  en  lo  de  junio  de  1579.  Ya  verenaos  el  resultado  que  produjeron  esto» 
infornicSi 

(23)  Carta  citada  de  Juan  de  C-tmpo  San  Miguel. 

(24)  El  cronhta  Marifio  de  Lobera,  como  ya  dijimos,  ha  dado  amplias  noticias 
acerca  de  estas  campifias,  i  habla  también  de  las  Hechas  enveaenadas  de  los  indios, 
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La  situación  de  Be  mal  de  Mercado  no  era  ménos  angustiosa.  Im 
tropas  de  su  mando  no  bastaban  para  emprender  operaciones  de  algu- 
na importancia,  pero  tuvieron  que  sostener  combates  mas  o  ménos 
sangrientos.  Los  indios  de  guerra  ejercían  sus  depredaciones  entre  las 

tribus  que  se  habian  sometido  a  los  españoles,  i  con  este  objeto  pasa- 
ron el  Biobio  i  llegaron  hasta  las  orillas  del  Itata.  liernal  de  Mcr(  ado, 
que  corrió  a  su  alcance,  fué  atacado  de  improviso  una  noche,  i  tuvo 
que  sostener  un  peligroso  combate  deque  sin  embargo  salió  vencedor. 
«•Certifico  a  V.  E.,  escribia  al  viirei  del  Peni,  que  en  las  veces  que  he 
]>eleado  con  estos  indios  en  el  discurso  de  veinte  i  siete  aftos  de  guerra, 
que  han  sido  hartas,  solo  ésta  he  peleado  por  solo  escapar  la  vida  -'  (25). 
El  maestre  de  campo  habla  solicitado  en  vano  el  envío  de  algunos 
socorros  que  consideraba  indispensables.  Sea  porque  el  temor  de 
ver  leaparecer  a  los  ingleses  en  cualquier  punto  de  la  costa  no  permi- 
tiera A  los  gobernantes  el  desprenderse  de  un  solo  soldado^  o  poique 
las  enfermedades  de  Quiroga  hubiesen  producido  el  desconcierto  adnii- 
nislrativo,  Berna!  de  Mercado  pas(5  tres  meses  sin  recibir  comunica- 
4  ion  alguna  de  sus  superiores,  al  inistno  tiempo  que  estaba  obligado  a 
vivir  sobre  las  armas  de  dia  i  de  noche. 

Una  situación  semejante  no  podía  dejar  de  producir  el  descontento. 
Hiciéronse  sentir  en  sqpiida  los  mas  alarmantes  síntomas  de  desmora- 
lÚEadoo.  Ademas  de  algunos  actos  de  insubordinación,  que  el  maestre  de 
■campo  no  pedia  castigar  con  la  enerjía  necesaria,  muchos  soldados  aban- 
donaban el  servicio  í  tomaban  la  fuga.  Como  las  condiciones  físicas  del 
jiais,  su  aislamiento  i  su  incomunicación,  no  pennitian  salir  de  él 
]iam  buscar  un  asilo  en  las  otras  colonias^  esos  desertores  fiienm  mu- 
€3ttu  veces  aprdiendidos  i  castigados  con  la  pena  capital;  pero  hubo 


como  habUn  igualmente  Juan  de  Campo  i  Kuiz  de  Gamboa  en  »us  cartaa^al  vinei 
ddPcri. 

La  creencia  de  que  los  indiuH  de  I.1  rejion  d<  Valdivia  cnvcnenaUin  las  flechasi 
se  con>ierv(')  largo  tiempo.  El  jwilre  Rosales,  que  escribia  tti  la  Mguiula  mitad  del 
biglo  \\  II,  rctiricndo  los  sucesos  de  principios  de  ese  siglo,  cuenta  tMoMen  que 
«KM  indio»  caveMiiábMi  tas  flecbu  con  jttíM,  i  qtio  pan  dio  vnlMni  el  coligüe 
<iue  hacia  que  lo»  heridos  se  hinchasen  i  muriesen  en  poca  tiempo.  Según  el  padre 
Kt«ales,  los  españoles  solo  supieron  mas  tarde  que  el  contra  veneno  para  esas  herí- 
dMcnicl  wliiMii.  Véut  Ifísttría /MmO»  lib.  V,  cap.  sS,  ton.  II,  p4|.  377* 
La  toxicolojfa  del  podie  Roitlet  I  de  los  ctorátat  de  su  tiempo  no  puedo  Impiiar  la 


(S5)  Carta  inédiu  de  Bctnal  de  Meicado  al  virrd  del  Peri,  de  1$  de  junio 
de  1519. 
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algunos  que  lograron  llegar  a  la  Serena,  i  apoderándose  allí  por  sorpre- 
sa de  una  pequefta  embarcación,  se  hicieron  a  la  vela  para  el  Perü 
sustrayéndose  a  toda  persecución.  Ante  este  desconcierto,  Bemal  de 
Mercado,  diciéndose  viejo,  fatigado  por  mas  de  veinte  años  de  una 

jíncrrn  t;in  itifrurtiiosa  como  abriiniadorn,  i  prelcstando  (|ue  estaba  im- 

|»osibilit.iL¡o  lisi*  amonte  por  la  obesidad  fine  halti.i  adquirido  su  rueriio, 

dejó  el  mandó  que  desempeñaba  esjjcraiulo  obtener  en  Santiago  una 

recompensa  de  sus  servidos  que  le  permitiese,  decía,  pasar  el  ivsto  de 

sus  dias  en  una  condición  roas  tranquila  (s6).  El  capitán  Juan  Alvares 

de  Luna,  que  servia  en  la  rejion  del  sur  bajo  las  drdenes  del  mariscal 

Rui/,  de  (faml>oa,  tomó  c!  <  ar¿o  de  maestre  de  campo. 

5.  Muerte  »le       5.  l'cro  esta  mudanza  oturria  a  mediados  de  abril, 
Kodriffo  de        '       ,       ,    .     .  ,    -         ,  - 

OuirriL'ñ,  <-"nt radas  de  invierno,  es  decir,  en  la  época  en  que  se 

sus|>eniiian  casi  invariablemente  cada  año  las  operaciones  militares* 
Por  entdnces  roandd  el  gobernador  disolver  los  campamentos,  i  distri- 
buir las  tropas  en  las  ciudades.  ««Cuando  Wegae  la  priroavem,  con  el 
favor  divino,  escribía  el  animoso  Quiroga  al  vírrei  del  Peni,  saldré  en 
-rampo  con  todo  el  ejército,  porque  yo  querria  dejar  en  tjuietud  i  so- 
siejío  e^te  reino  :intes  de  mi  muerte,  i  así  lo  he  procurado  i  procuraré 
con  todas  mis  tuerzas. m 

Rodrigo  de  Quiroga  no  pudo,  sin  embargo,  cumplir  este  compro- 
misa  Su  salud,  mas  i  mas  quebrantada  cada  dia,  casi  no  le  permitía 
tomar  conocimiento  de  los  negocios  de  gobierno,  i  con  mayor  razón  le 
impidió  salir  a  campaña  en  la  primavera  de  «579,  como  lo  tenia  pro- 
yectado. El  mariscal  Rui;'  de  (lambón,  su  yerno,  i  hombre  de  toda 
su  coiilian/a,  era  el  verdadero  gobernador  de  la  <  olonia  en  aquellas 
circunstanc  ia.s.  En  efecto,  después  de  entender  en  la  adopción  de  algu- 
nas medidas  admínbtrativas,  salía  en  agosto  a  dirijir  las  operaciones 
militares. 

Estas  no  tuvienm  desde  luego  importancia  particular.  En  un  sitio 
que  los  indíjenas  llamaban  (üullan,  entre  los  rios  Itala  i  5iuble,  esta- 
bleció Rui/;  de  (íamboa  un  fuerte,  i  puso  allí  una  guarnición  cncarjja- 
da  de  impedir  que  los  indios  del  otro  lado  del  Biobio  llegasen  en  sus 
correrías  hasta  estos  lugares.  Este  establecimiento  fué  el  oríjen  de  la 
ciudad  de  Chillan,  fundada  el  afto  siguiente.  Iaw  diversos  accidentes 


(26)  Cartft  ciU'la  (le  (^)tiir(>];.-t  al  virrci  <lel  I'erú,  de  3  de  julio  de  1579. — Carta 
citAila  i!f  Ucrnal  <lc  Morcado.  —  Ivslc  cai)ilan,  sin  emliargo,  se  '.cp.ir.ilii  del  servicio 
disgustado  cun  ci  gulicrnador  i  cun  Kuis  de  CiatniMa,  de  quien  fué  advenario  nhfli> 
nado;  i  detpncs  de  la  adminUtracton  da  esta  ¿liimo^  volvió  a  servir  en  el  I9cidl«^ 
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de  h  campafia  por  esta  paite  del  territ<»Ío  roldado  fueron  mas  o 
ménoe  insignificantes. 

No  sucedía  lo  mismo  en  la  rejion  del  sur.  La  rebelión  de  los  indios 
(le  Valdivia  i  de  sus  inmediaciones,  tomaba  cada  dia  mayor  i  mas 
alarmante  desarrollo.  En  la  primavera  de  1579,  el  maestre  de  campo 
Alvarcz  de  Luna  salia  de  aquellas  ciudades  con  un  cuerpo  de  ochenti 
soldados  para  reunirse  en  Arauco  con  el  mariscal  Ruiz  de  Gamboa. 
.Vpénas  llegado  a  la  Imperial,  supo  que  las  fuersas  que  habia  dejado 
a  sus  espaldas,  eran  vigorosamente  atacadas  por  los  indios,  que  éstos 
habian  dado  muerte  a  alíennos  eq>aftotes  i  que  la  situación  de  las  c¡ii« 
dades  del  sur  se  hacia  cada  dia  mas  peligrosa.  Le  fué  forzoso  detener 
su  Miare  ha  i  enviar  stx  orros  a  aquellas  poblaciones. 

.Mientras  Uinto,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  veia  desde  su 
lecho  de  enfermo,  devaneceise  una  a  una  las  ilusiones  de  los  que,  como 
él  i  como  algunos  de  sus  capitanes;  habian  estado  creyendo  en  la  próxi- 
ma  pacificación  de  todoelpais.  Después  de  seis  años  de  gobierno,  i  de 
numerosos  coml)ates  en  que  la  victoria  liabia  estado  casi  constante- 
mente de  parte  de  los  españoles,  los  negocios  de  la  guerra  tenian  un 
aspecto  mucho  mas  triste  |)ara  éstos  (jue  en  1575,  cuando  Bravo  de 
Saravia  entregaba  el  mando  supremo  en  medio  de  las  acusaciones  que 
lo  habian  desprestijiado.  Quiroga,  ademas,  recibido  por  los  colonos  en 
medio  de  las  manifestaciones  del  entusiasmo^  habia  contado  con  el 
ai)oyo  decidido  que  éstos  le  prestaron,  i  tuvo  también  a  su  disposición 
los  auxilios  de  tropas  que  el  rei  lo  enviaba  de  España.  A  pesar  de 
todo,  la  rebelión  de  los  mdios,  liníitada  hasta  hacia  pocoa  una  porción, 
reducida  del  territorio,  se  habia  estendido  considerablemente  a  la 
rejion  del  sur  tomando  vastas  proporciones»  i  haciéndose  cada  dia  mas 
sólida  i  consistente.  Si  no  se  puede  decir  que  esta  desconsoladora  situa- 
ción acelerd  la  muerte  del  gobernador,  es  evidente  que  ella  debid 
amargar  mucho  sus  Ultimos  días. 

Rodrigo  de  (Quiroga  pasó  los  postreros  meses  de  su  vida  casi  sin  to- 
mar partici])acion  en  las  cosas  de  gol)ierno.  Aunque  durante  su  admi- 
nistración habia  tenido  que  sostener  todo  urden  de  cuestiones  con  el 
poder  edesiástico,  como  hemos  contado  mas  atrás,  i  como  todavCn 
tendremos  que  contar,  era  tan  ardoroso  creyente  como  el  mas  fiinático 
espaftol  de  su  siglo.  Postrado  en  la  rama  por  la  vejez  i  por  las  dolen-- 
cl.is,  vivió  consagrado  a  las  prácticas  devotas,  rodeado  de  frailes,  a 
cuyos  C(.)nvciUi)s  hat)ia  distribuido  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  i  falle- 
ció tranquilamente  el  25  de  febrero  de  1580.  Su  cadáver  fué  sepultado 
con  gran  pompa  en  la  iglesia-de  los  padres  mercenarios,  a  cuyo  esta- 
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.  blecimiento  en  Chile  había  contribuido  con  cuantiólos  donativoiL  Soa 
IMUciates  i  aos  favorecidos,  que  eran  mui  numeroGos,  deploraron  so 
mneite  con  manifestaciones  de  ddor  que  quixá  no  haliía  merecido 
ninguno  de  sus  predecesores. 

Contaba  en  esa  época  Rodrigo  de  Quiroga  ochenta  años  aproxima' 
tivamente  (27).  Habia  pasado  en  Chile  los  ültimoe  cuarenta  de  ellos,  i 
como  se  hatwá  visto  en  los  capítulos  anterioras,  habia  deienq)eftadoen 
la  conquista  de  este  pais  uno  de  los  papeles  mas  iroportamcs  i  mas 
honorables.  «No  se  le  conosció  vicio  en  ninguna  suerte  de  cosa,  ni  lo 

tuvo,  tanto  fué  amigo  de  la  virtud, diré  un  cronista  contemporáneo. 
I  queriendo  este  mismo  escritor  dejarnos  el  retrato  físico  i  moral  de 
Quiroga,  dice  lo  que  sigue:  "Era  hombre  de  buena  estatura,  moreno 
de  rostro,  la  barba  negra,  cariaguileño,  nobilísimo  de  condición,  mui 
jeneroso,  amigo  eo  estremo  gndo  de  pobres^  i  ansf  Dios  le  ayudaba 
en  lo  que  hacia:  su  casa  em  hospital  i  mesón  de  todos  los  que  k  que- 
rían. •<  Otro  cronista  contemporáneo,  don  Pedro  Marifto  de  Lobera,  lia 
completado  este  retrato  con  estas  palabras:  "Fué  Quiroga  hombre  de 
mui  buenas  partes,  como  fueron  sobriedad  i  templanza  i  afabilidad  con 
todos;  por  lo  cual  era  mui  bien  quisto,  querido  i  respetado  en  todo  el 
reino;  i  por  no  descender  a  todas  las  mnestns  de  mucha  cristiandad 
que  eran  manifiestas  a  todos  sus  conocidos,  las  redusooauna  solaque 
Alé  las  muchas  limosnas  que  hacia  de  ordinario^  gastando  con  loa 
•  pobres  i  los  soldados  descarriados,  treinta  mil  pesos  de  MO  que  tenia 
<le  renta  cada  año,  de  suerte  que  se  amasaban  en  su  casa  ocho  a  doce 
mil  hanegas  de  pan  para  los  pobres  entre  otras  semejantes  obras  pías 
que  iban  a  este  pason  (28). 
Es  justo  decltfar  que  Quiroga  no  merece  sino  con  deitas  lestriccio- 


(27)  Góngora  Mannolejo,  que  conoció  mui  de  cerca  a  Quirpfa,  dice  CB  el  cap.  48 
lie  sa  libro,  qae  cuando  4ste  tono  por  primen  Tez  el  gnhienio  de  CUle  en  156$. 
contaba  cincucn; .  nñns  de  edad,  lo  que  baria  creer  que  murió  de  seMnta  i  cinco.  Sin 
embargo,  lodus  \o%  dfxrumcntos  contemporáneos  insisten  mucho  en  su  estado  de 
rejex  i  de  decrepitud  en  estos  últimos  años.  El  doctor  Lope  de  Axocar,  que  venia  a 
Chile  cea  «I  eaiicter  de  teniente  gebetiieJor,  <ecriMa  al  td  lo  q«e  rigiieea  MtieM» 
hrc  de  1579:  "Atento  que  Rodrigo  de  Quiroga  dicen  que  es  de  ochenta  años  i  queda 
inui  enfermo.»  Un  oronisU  poaterior,  el  padre  Diego  de  Kosalca,  Huttria  jetunUt 
lib.  IV,  cap.  47,  le  supone,  no  abemos  con  qoé  fnndancnlo,  novcntaatos  de  «dad. 
Aunque  este  cronista  lefiere  la  muerte  de  Quircga  con  dettot  aoddcnics  qne  no  te 
hallan  en  otra  fuente,  nosotras  no  podemos  aceptados  por  loe  nuflMffOiirinMSecraica 
<]ue  en  toda  esta  parte  contiene  su  crónica. 

(sS)  MarllodeL«beia,1lb.  lU.  cap.  si.  AnnyietacfccthroqBeQnfcqgipMif  á 
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«íes  estos  desmedidos  elo{ios  qoe  le  han  tributado  algunos  de  sus  con* 
tempoiineos.  Como  todos  sus  pradecesoies,  i  como  la  mayor  parte  de 
sus  sucesores^  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  también  adversarios  que  diri- 

jieron  al  virrei  del  Perú  i  al  rei  de  España  las  mas  ardientes  acusacio- 
nes contra  su  administración.  Reprochábasele  el  espíritu  de  estrecho 
íavohtismo  con  que  repartía  las  gracias  i  favores  entre  sus  adictos  i 
paniagaados,  b  dodlidad  con  que  se  dejaba  gobernar  por  algunos 
sus  consejeros  i  otros  defectos  que  talves  exajemba  la  |Msion  (39).  La 
verdad  es  que  Quiroga,  sin  poseer  las  grandes  cualidades  de  otros 
<  apitanes  de  su  tiempo,  estuvo  exalto  de  muchos  de  sus  defecto^  i 
<iue  la  superioridad  moral  que  se  le  atribuye  es  puramente  relativa, 
ó.  Uitiinoa  6.  Rodrigo  de  Quiroga  era  uno  de  los  últimos  sobrevi- 
FnuiciKo  cnlre  los  heróicos  soldados  de  la  memorable  cam- 

dt  Agui-  paña  de  1540.  Había  venido  del  Perd  con  Pedro  'de  Var 
R«>  Idíviap  halna  asistido  a  la  fundación  de  Santiago  i  durante 
cuarenta  años  de  guerra,  de  fatigas  i  de  privaciones,  habia  servido  a  la 
•conquista  de  Chile.  Mas  feliz  que  otros  de  sus  compañeros,  Quiroga 
habia  visto  [iremiados  sus  servicios,  i  no  solo  poseia  una  fortuna  con- 
siderable como  producto  de  sus  repartimientos,  sino  que  el  rei  lo  ha- 
bía honrado  confiándok  d  mas  alto  puesto  de  la  ooloma. 

En  esa  época,  vivía  en  una  condición  bieÍMiferenteotro  de  aquellos 
viejos  soldados  de  la  conquista.  Después  de  haber  desempeftado  un 
|)apel  muí  importante  en  k»  aftOS  anteriores,  i  de  haber  producido  aji- 
tadones  i  alborotos  que  amenasaron  la  tranquilidad  pUblica,  Frandsoo 


tiicnes  cuantiosos,  i  que  servia  jcneralmcnte  con  ellos  a  sus  allegados,  el  cronista  ha 
■cwijcnido  co  cate  |MM]e  ms  tlquens  1  ra  detpfetMHnientOk  En  octahre  de  1583 
<1oa  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  eotólMCi  de  Chile,  |>e<li.n  al  rei  que  le  au- 
mentaae  sus  sueldos,  i  pasaba  en  revista  las  lentas  que  habían  tenido  sus  antcccso- 
fles.  Aludiendo  a  Quiroga,  dice  tolo  las  paklms  que  siguen:  ^Rodrigo  dk  Quiroga, 
siendo  de  la  edad  que  en,  i  mui  moderado,  tenia  diez  o  doce  i  aun  trece  mil  peaoe 
•que  deofdinano  le  dahan  sus  indios  ántcs  que  hubiese  ta^a  i  grandrs  granjerias.» 
£*ta  ciftm  debe  acercarse  mucho  mas  a  la  verdad  que  la  que  señala  el  cronista  Ma- 
víRode  Lobeva,  paia  IndieBr  la  nnta  del  gobenMdor  Qufaroga. 

(29)  En  la  carta  de  don  Alon&o  do  Sotomayor  que  acabamos  de  citar,  hallamos 
Jas  palabras  siguiealet:  "Desde  que  la  audiencia  íáitó,  han  udo  señores  abiolutoe 
date  reino  los  deudos  de  Rodrigo  de  Quiroga  id marbeat  Martin  RnIs  de  Ganban, 
i  toa  eHot  los  mednKlos.«  En  el  archivo  de  Indias  encontré  otras  comunicaciones 
enviadas  de  Chile  en  que  se  dcnuncialia  la  manera  como  Quiroga  haci.-i  los  reparti- 
mientos en  sus  amigos  i  ¡>arciales  aunque  no  hubieran  prestado  servicio  alguno 
«Ird. 
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de  Aguirrc  llevaba  en  h  Serena  una  vida  retirada  i  modesta,  i  pedía 

casi  luiüiildctnoiUc  al  ai  la  remuncrarion  de  sus  servicios. 

Se  rcturdará  que  dun  (iarcía  Hurlado  do  Mendoza,  al  licitar  a  Chile 
^'^  '557«  l)al>i'i  iipresado  a  Aguirre  i  enviádolo  ul  i'erú  junto  ion 
Francisco  de  Villagian.  Este  tratamiento  no  habia  merecido  In  apro- 
bación del  lei  i  de  sus  mas  inmediatos  represaitantes.  Léjos  de  eso» 
]felipe  II  confió  a  V'illagran  el  gobierno  de  Chile,  ¡  el  virrei  del  Perú, 
conde  de  Nieva,  dio  a  A<i;uirre  el  mando  de  la  dilatada  provincia  de 
l'ucunian.  En  15Ó4,  cuando  la  (  onquista  de  esa  rejion  estaba  a  |)unlL> 
de  perderse,  Aguirre  obtuvo  sobre  los  indios  señaladas  ventajas,  i  cou 
roano  firme  i  vigorosa  asenitf  nflidamente  la  dotninaeioii  espaflola. 
Pero  su  carácter  violento  e  impetuoso  descontentd  a  muchos  de  loa 
suyos,  i  provocó  una  rebelión  que  csiiu  s  a  |)unlo  de  costarle  la  vida. 
En  ese  mismo  tiempo  (156S)  la  autoridad  eclesiástica  de  Charcas  !i> 
citaba  ante  su  propio  tribuna!  ¡¡ara  someterlo  a  juicio  por  haber  pro- 
ferido algunas  proposiciones  lieréticas.  Entonces  no  existia  aun  en  el 
virreinato  del  Peni  el  terrible  tribunal  de  la  inquisición  que  solo  fué 
instituido  eu  1570^ 

El  proceso  de  Francisco  de  Aguirre  termind  por  la  solemne  abjura- 
ción de  sus  errores  que  se  le  obIig()  a  hacer  ante  el  obispo  de  Charcas 
en  I."  de  abril  de  1569  (30).  l'^sa  abjur.Kion  revela  tpie  entre  los  sol- 
dados de  la  conquista  que  nos  parecen  t^in  relijiosos  i  fanáticos,  había 
algunos  que  no  sometían  del  todo  su  rason  a  las  creencias  dominantes^ 
i  demuestra,  ademas,  que  Aguirre  debió  poseer  un  carácter  indepen» 
diente  i  una  bo(  a  libre  |>ara  espresar  sus  convicciones.  Aguirre  no  creia 
en  la  castidad  de  los  clérigos;  pensaba  <pie  mas  útiles  servicios  que 
éstos  prcsta!)an  a  la  sociedad  los  herreros  <]ue  sabian  com[)oner  una 
espada  o  un  arcabuz^  sostenia  que  las  excomuniones  solo  eran  temibles 
para  los  hombrecillos  de  poco  espíritu  i  de  escasa  resolución;  i  que 


(JO)  Encontré  eale  AoeamaOio  en  ct  nrctiivo  de  Indias  de  Seviliti,  i  to  publiqué 
en  el  PnctS»Je  ValJivia^  páj.  j86  i  siguk-nte^,  en  cuya  publicación  •«.'  ha  ci>nu-t¡<l'> 
un  etror  de  Compajinncion  que  se  salva  leycnilo  \.\  p.ij.  379  después  <!e  la  3S0.  Alli 
misiao  publK|Uc,  i'áj.  369  i  siguientes,  una  importante  comunicaciun  en  que  Agoirri.- 
Telíeie  000  feclM  de  8  de  ociabfe  de  1569,  el  vimi  del  Perú  todos  tos  aecidentCB  de 
su  pohicrno  en  el  TttCaimn.  Eso^  ihvi,  «locumcnfos,  inctlitos  hasta  1S74,  son  <lc  im- 
porlancia  capital  pni»  la  hísluria  Ue  esa  provincia,  i  rectiñcan  cuanto  han  escrito  lui 
antiguos  eramatas,  comió  paede  veise  reoorriendo  lo  que  acerca  de  estos  anoesos 
refiere  el  paJre  Losaoo  en  m  Hitttrí»  de  h  twifuisím  dtf  I\uvpmi\  Ub.  IV,  capi- 
tulos  819. 
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la  autoridad  que  él  ejercía  como  jefe  militar  estain  mas  arriba  que 

la  de  todos  los  eclesiásticos. 

A  fines  de  ese  mismo  año,  volvia  Aguirre  a  desempeñar  el  cargo  de 
gobernador  de  Tucuman.  Fueron  tantas,  sin  embargo,  las  quejas  que 
contra  él  se  formularon,  que  el  virrei  del  Perú  don  Francisco  de  i  ole- 
do  se  creyó  en  el  deber  de  enviar  un  visitador  a  esa  provincia.  Se 
acusaba  a  Aguirre  de  tratar  mal  a  los  españoles,  ¡  peor  aun  a  los  indí- 
jenas;  i  la  información  rccojida  en  esta  ocasión  conñrmd  estos  hechos. 
VA  virrei  acordó  separarlo  del  mando,  nombrando  en  su  hiirar  gober- 
nador de  Tucuman  a  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  (31).  En  1571, 
el  arrogante  capitán  volvia  de  nuevo  a  Chile,  i  se  establecia  n^odesta- 
mente  en  la  ciudad  de  la  Serena  que  él  mismo  había  fundado  en 
1549,  i  donde  tenia  su  repartimiento  de  tierras  i  de  indios. 

Noeve  afios  mas  tarde^  Fnmcísoo  de  Aguirre  diríjia  al  reí  una  reve- 
rente süplica  en  que  después  de  recordar  los  servicios  que  él  i  los  su- 
vos  liabian  prestado  a  la  coroira,  acababa  por  pedir  las  mercedes  i 
recompensas  a  que  se  creia  merecedor  (32).  No  sabemos  que  resulu- 


(31)  VA  nombramiento  ilo  Cnhrcra  tiene  la  fcclia  cid  Ciuco  a  20  de  setiembre  <!o 
1371.  Lste  documento,  en  que  se  recuecdan  los  hechos  que  hemos  narrado  en  el 
testo,  ha  sido  publicado  en  Buenos  Aires  en  i88t,  en  nn  volümen  titulado  Arbitmie 
dt  Hmitet  iuterfrn-itii  iaks,  rspotidtuMtomisioitatio  tid s^obleruode  dnM'a,  libro 
concerniente  a  noa  diacuúon  de  llmitea  entre  laa  proríjicia»  de  Córdctn,  Sania  Fe  i 
Ituenos  Aires. 

<3a)  En  las  historias  que  corren  impresas  o  manuscritas,  no  se  hace  mención 

atibuna  de  Francisco  de  A(;uírre  <les|nie<i  de  sti  Mu  Ita  del  Tucuman.  El  padre  Lo- 
zano dice  que  por  los  afios  de  1573  Felipe  II  quiso  nombrarlo soberoador  de  Chile; 
pero  que  enitinces  Aguirre  había  fallecido.  El  docniDento»  inédito  hasta  ahora,  que 
publicamc^  en  seguida,  rectifica  esc  error  del  podre  Lozano  i  da  las  noticias  mas  se- 
guras solire  It)S  últimos  aAos  ile  Aj^uirre. 

"S.  (sacra)  C.  (cesárea)  K.  (rcall  M.  (majestad).  Si  los  <juc  birvcn  i  han  servido 
a  V.  coo  sus  personas  son  gratificados  por  V.  M.,  yo  que  en  los  reinos  de  Es- 
\i.\n.\  serví  en  mi  mocedad  i  en  é-stos  ha  cnarciua  ai^os  <nu-  no  me  he  ocupado  en  otro 
sino  en  servir  a  V.  M.  con  (jcrsona  c  hijos  i  criados  i  linríinda  en  gran  cantidad, 
justo  será  suplicar  a  V.  M.  se  me  haga  alf^una  merced  p  >rf|uc  yo  satisfaga  a  mis 
hijos  i  nietos  de  mas  de  trcscienloi  mili  pesos  que  yo  l:c  gastado  sirviendo  a 
V.  M.  asi  en  la  con'j  lista  i  snstcntaeion  <le'tc  reino  c  >mo  en  desciilirír  c  conquíütar 
otros  a  mt  coita  c^:n:}  es  nnú  notorio,  i  V.  M.  entiendo  hi  tenido  noticia.  Suplico 
a  V.  M.  sea  servido  hacerme  msroei  Cbn  que  vivir  i  pagar  las  deudas  con  que  he 
quedad^i  ¡pira  re  uodiar  muchas  liijis  i  nielas  i  itn  solo  hijo  que  me  lia  (nicdnth), 
que  también  ha  veinte  años  que  sirve  a  V.  M.  en  esta  tierra,  donde  he  i>erdido 
otros  tres  hijos  i  uo  yerno  i  un  iiermaoo  i  tres  sobrinds,  todos  en  servicio  de  V.  M. 
I  los  que  henu»  quedado  ha  »do  con  tanta  necesidad  i  deudas  que  nos  ha  fonado 
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do  tuvo  su  solicitud.  Fs  probable  que  Aguirre,  que  en  esa  éytoca  debía 
frisar  en  los  ochenta  años,  muriese  poco  después  sia  alcanaar  a  ver  la 
providencia  del  rei  a  su  petición. 


a  no  poiier  parecer  ante  V.  M.  a  pedir  mcrcetl  i  gratilicacion  de  Diestros  niuciioi» 
MTvidoc  «  fMtot.— >NiMitro  Mior  la  mu!  altt  e  md  poderoM  penoM  de  V.  M. 

guarde  con  acrecentamiento  de  mis  reinos  i  señoríos. — De  Chile,  de  la  ciu(l.nd  de 
la  Serena,  i.*  de  julio  de  1580.— S.  C.  R.  M.  De  V.  M.  vasallo  que  w»  reales 
pies  i  nuuHM  lieai— />«wMr^  dt  Ágittrrt,% 
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